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CAPITULO  PRIMERO 


1840-1841 


Moderados  y  progresistas.— Sus  programas  políticos.— Absolutismo  de  los  moderados.— -Falso  espíritu 
,  revolucionario  de  los  progresistas.— Primeros  actos  de  la  regencia  provisional.— Su  conducta 
poco  revolucionaria.— Manifiesto  de  Cristina.— Tratos  de  ésta  con  el  Papa. — Disposiciones  del 
gobierno.— Las  nuevas  Cortes. — Oradores  notables.— Discusiones  sobre  la  vacante  regencia. — 
Las  Cortes  eligen  á  Espartero. — Juramento  del  regente. — Dimisión  del  gabinete  Cortina. — Nuevo 
ministerio.— Su  programa:— Disidencias  progresistas.— Sus  causas.— La  tutela  de  la  reina.— Es 
designado  para  desempeñarla  D.  Agustín  Arguelles. — Modestas  palabras  de  éste.— Indignación 
que  el  asunto  de  la  tutela  causa  en  los  moderados. — Conducta  de  éstos. — Acertadas  disposiciones 
de  las  Cortes.— Cuestiones  internacionales.— Los  conservadores  y  la  integridad  del  territorio. — 
Suspenden  las  Cortes  sus  sesiones. 


LEJADA  Cristina  de  la  nación  y 
deshecha  con  su  marcha  aquella 
corle,  cuna  de  las  intrigas  reacciona- 
rias y  de  las  naaquinaciones  contra  el 
progreso  político,  quedaban  dueños  del 
país,  aunque  colocados  frente  á  frente 
y  en  actitud  hostil,  los  partidos  mode- 
rado y  progresista,  que  después  de  la 
terminación  de  la  guerra  aun  habían 
alcanzado  mayor  preponderancia. 

Los  moderados,  que  en  su  mayor 
parte  habían  sido  en  anteriores  épocas 
furibundos  revolucionarios,  querían 
boroar  el  recuerdo  de  su  vida  pasada 


trabajando  en  favor  de  la  reacción  y 
pugnando  inútilmente  por  detener  al 
país  que  deseaba  una  completa  rege- 
neración. 

Su  impudor  político  era  tan  gran- 
de que  no  tenían  inconveniente  en 
afirmar  por  conducto  de  Alcalá  Ga- 
liano,  el  más  ilustre  publicista  de  su 
partido,  que  las  Constituciones  y  el 
régimen  representativo  eran  verdade- 
ras farsas  y  que  lo  único  serio  y  be- 
neficioso para  las  naciones  era  un  mo- 
narca que  legislase  á  su  gusto  ayudado 
por  los  consejos  de  las  personas  sabias 
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que  le  rodeasen.  Alcalá  Galiano  podía 
haber  citado,  en  apoyo  de  su  tesis,  al 
célebre  Fernando  VII,  que  ayudado 
por  los  consejos  sabios  de  las  personas 
que  le  rodeaban,  que  eran  el  aguador 
ChamorrOy  un  tropel  de  toreros  y  otro 
de  frailes,  podía  haber  hecho  induda- 
blemente la  felicidad  del  país  con  le- 
yes discutidas  por  tan  respetable  asam- 
blea. 

Aquellos  moderadle  que  llamándose 
constitucionales  tan  descaradamente 
defendían  el  absolutismo,  se  hablan 
aprovechado  hábilmente  de  su  estancia 
en  el  poder  para  combatir  el  espíritu 
revolucionario  y  progresivo,  y  como 
éste  tenía  su  principal  abrigo  en  la 
vida  regional,  de  aquí  que  obrando 
como  perversos  traductores  de  las  ins- 
tituciones francesas,  dividieran  en 
1834  el  territorio  español  en  cuarenta 
y  nueve  provincias,  arbitrariamente 
formadas,  con  cuya  reforma  borraron 
la  antigua  división  territorial  hecha 
por  el  tiempo,  la  historia  y  las  cos- 
tumbres, debilitando  las  energías  re- 
gionales que  era  la  única  vida  que  le 
restaba  á  la  nación. 

Ante  los  procedimientos  reacciona- 
rios de  los  moderados  no  por  esto  se 
mostraban  los  progresistas  más  avan- 
zados en  las  ideas,  pues  este  partido 
había  ido  perdiendo  rápidamente  sus 
antiguas  y  nobles  aspiraciones,  que- 
dando reducido  á  una  agrupación  que 
sólo  deseaba  el  poder  por  las  ventajas 
que  reportaba,  sin  pensar  en  las  re- 
formas radicales  que  pedía  el  pue- 
blo. 


A  cada  momento  proclamaban  los 
progresistas  la  soberanía  nacional,  y 
sin  embargo  tal  aspiración  era  en  su 
boca  una  farsa  indigna,  pues  en  punió 
á  ideas  políticas  estaban  á  la  misma 
altura  que  los  moderados  diferiendo 
únicamente  de  éstos  en  los  procedi- 
mientos. Mendizábal  era  de  entre  todos 
sus  hombres  populares  el  de  mayor 
empuje  y  el  más  inclinado  á  la  revo- 
lución, y  sin  embargo  se  mostraba 
arrepentido  de  haber  apoyado  la  Cons- 
titución de  1812  que  tachaba  de  tra- 
ducción libre  de  la  que  la  revolución 
francesa  proclamó  en  1791. 

Aquellos  patriotas  que  estaban  siem- 
pre prontos  á  sublevarse  contra  el  mi- 
nisterio y  á  salir  por  las  calles  con  el 
uniforme  de  nacional  al  son  del  himno 
de  Riego,  asustábanse  ante  la  posibi- 
lidad de  ser  sospechosos  para  la  mo- 
narquía y  tachaban  de  demagógica  la 
Constitución  de  Cádiz  porque  despoja- 
ba al  rey  de  sus  principales  preroga- 
tivas  confiriéndolas  á  la  nación. 

La  soberanía  nacional  es  hoy  un 
concepto  falso  y  mezquino  que  sólo 
pueden  sostener  políticos  anticuados; 
pero  al  hablar  de  aquella  época  eíi  que 
tal  principio  era  el  símbolo  de  la  revo- 
lución, no  podemos  menos  de  protes- 
tar contra  los  directores  del  partido 
progresista  que  hablaban  á  todas  horas 
de  la  soberanía  de  la  nación  al  mismo 
tiempo  que  eran  enemigos  del  sufra- 
gio universal,  que  defendían  la  facul- 
tad del  rey  para  suspender  y  disolver 
las  Cortes  y  que  veían  con  ojos  indi- 
ferentes la  esclavitud  en  que  estaban 
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el  municipio,  la  provincia  y  la  nación 
misma. 

En  las  votaciones  de  las  Cortes, 
cuando  los  moderados  apoyaban  refor- 
mas en  favor  de  la  Corona  y  contra 
los  derechos  de  la  nación,  los  pro- 
gresistas poníanse  á  su  lado  para  hacer- 
se simpáticos  al  trono^  y  en  todas  cuan- 
tas revoluciones  han  ocurrido  desde 
aquella  época  á  nuestros  tiempos,  el 
partido  progresista  con  el  preteilo  de 
encauzarlas  y  dirigirlas  las  ha  atajado 
siempre  para  poner  en  salvo  la  monar- 
quía, institución  que  ha  correspondido 
siempre  á  sus  desvelos  con  terribles 
desdenes. 

Desde  que  á  la  muerte  de  Fernan- 
do VI  [  la  monarquía  se  alió  con  los 
antiguos  constitucionales,  el  espíritu 
doctrinario  importado  de  Francia  fal- 
seó los  principios  democráticos  y  ver- 
daderamente populares  que  inspiraron 
á  los  legisladores  de  1812. 

La  bandera  revolucionaria  tremola- 
da en  las  Cortes  de  Cádiz  quedó,  des- 
de 1836,  abandonada  y  en  el  suelo; 
ni  moderados  ni  progresistas  quisieron 
continuar  la  campaña  ^prendida  por 
los  diputados  de  la  época  de  la  Inde- 
pendencia contra  la  tiranía  y  en  favor 
de  la  dignidad  de  los  pueblos,  y  su  ré- 
gimen descentralizador  y  democrático 
lo  heredó  é  hizo  suyo  el  glorioso  par- 
tido republicano  federal,  que  por  en- 
tonces comenzó  á  formarse  en  algunas 
provincias  de  España  y  de  que  pronto 
hablaremos. 

Cuando  el  gobierno  de  Espartero 
quedó  constituido  en  regencia  interi- 


na con  motivo  de  la  renuncia  de  la 
Reina  Gobernadora,  su  primer  acto 
fué  suspender  la  ley  de  Ayuntamien- 
tos que  había  sido  causa  de  la  revolu- 
ción, renovar  las  diputaciones  provin- 
ciales y  disolver  las  juntas  revolu- 
cionarias en  los  pueblos,  respetando 
únicamente  las  que  funcionaban  en 
las  capitales  de  provincia. 

Aquel  gobierno  progresista,  al  igual 
de  los  moderados,  tenía  gran  miedo  á 
la  especie  de  federalismo  práctico  que 
se  manifestaba  en  los  piteblos  apenas 
se  iniciaba  una  revolución,  y  de  aquí 
que  se  diera  gran  prisa  en  suprimir 
las  juntas  de  las  pequeñas  poblaciones, 
dejando  á  las  de  las  capitales  un  ca- 
rácter puramente  consultivo. 

Urgía,  para  que  el  ministerio  salie- 
ra cuanto  antes  de  situación  tan  anor- 
mal, el  convocar  nuevas  Cortes,  y  el 
gobierno  señaló  como  fecha  de  reunión 
el  19  de  Marzo  de  1841. 

En  el  seno  del  gobierno  surgieron 
algunas  controversias  por  la  insisten- 
cia con  que  el  ministro  do  Estado,  Fe- 
rrer,  y  los  individuos  enviados  por  las 
provincias  para  componer  la  Junta 
Central  que  se  proyectaba,  pidieron 
que  los  diputados  que  iban  á  elegirse 
trajesen  poderes  para  la  abolición,  ó 
cuando  menos  la  reforma  del  Senado, 
cuerpo  que  se  había  hecho  altamente 
impopular,  por  el  espíritu  reaccionario 
que  demostraba  en  todas  ocasiones. 

Entretanto,  la  reina  Cristina,  ape- 
nas llegó  á  Marsella,  envió  á  Esparte- 
ro un  manifiesto  en  el  que  atacaba 
con  bastante  -rudeza  al  partido  progre- 
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sista,  acusándolo  de  haber  conjurado 
contra  ella  la  ira  del  país,  abandonan* 
dola  en  tan  difícil  situación. 

Estaba  este  documento  redactado 
por  Zea  Bermúdez,  el  famoso  inventor 
del  despotismo  ilustrado,  y  sus  párra- 
fos sentimentales  en  los  que  hablaba 
la  reina  del  dolor  que  le  producía  ha- 
ber abandonado  á  sus  hijas,  excitaron 
la  risa  de  la  nación;  pues  todos  los  es- 
pañoles sabían  que  el  ideal  de  Cristina 
hacía  mucho  tiempo  que  era  adquirir 
numerosos  millones  con  especulacio- 
nes poco  limpias,  é  ir  después  al  ex- 
tranjero á  vivir  ttanquila  y  regalada- 
mente en  compañía  de  su  esposo  Mu- 
ñoz y  de  los  hijos  que  con  él  tenía. 

La  regencia  provisional,  obrando  con 
gran  nobleza,  publicó  en  la  Oaceta^  tal 
como  lo  deseaba  Cristina,  su  acusador 
manifiesto  y  á  continuación  insertó  otro 
dirigido  á  los  españoles  en  el  que  re- 
futaba brillantemente  todos  los  cargos 
aducidos  por  la  ex-reina  gobernadora. 

Cristina  llamaba  en  su  auxilio  al 
partido  moderado,  que  tenía  en  sus  filas 
generales  de  gran  prestigio  capaces  de 
organizar  temibles  insurrecciones,  y 
para  dar  más  fuerza  á  su  causa  trasla- 
dóse á  Roma  acompañada  de  Zea  Ber- 
múdez y  se  arrojó  á  los  pies  del  reac- 
cionario papa  Gregorio  XVI,  el  cual 
le  dio  la  absolución  de  todos  sus  peca- 
dos y  le  prometió  su  ayuda  con  la 
condición  de  que  hiciera  cuanto  pu- 
diese para  volver  á  ocupar  la  regencia 
de  España  y  desde  tan  alto  puesto  so- 
focar el  espíritu  revolucionario  que 
dominabs^  nuestro  país. 


La  regencia  provisional,  presidida 
por  Espartero,  tuvo  que  luchar  desde 
el  principio  con  tremendas  dificultades 
que  parecían  suscitadas  intencionada- 
mente. 

Portugal  se  resistió  á  cumplir  el 
tratado  de  navegación  del  Duero  obli- 
gando con  su  tenacidad  al  gobierno 
español  á  pensar  en  una  guerra,  pero 
afortunadamente  Inglaterra  se  encar- 
gó del  arbitraje  en  tal  cuestión  y  la 
nación  vecina  tuvo  al  fin  que  recono- 
cer nuestros  derechos. 

Pero  la  que  principalmente  quiso 
dificultar  la  buena  marcha  del  nuevo 
gobierno  fué  la  Iglesia,  que  odiaba 
grandemente  á  Espartero  por  el  cri- 
men de  haber  terminado  la  guerra  ci- 
vil venciendo  á  don  Carlos,  en  cuya 
persona  fundaba  el  clero  sus  más  ri- 
sueñas esperanzas.  Desde  que  comenzó 
la  guerra  civil,  el  nuncio  apostólico  se 
retiró  de  Madrid  por  no  haber  querido 
Gregorio  XVI  reconocer  por  reina  de 
España  á  Isabel  II  y  antes  de  partir 
dejó  encargado  de  los  negocios  ecle- 
siásticos á  su  asesor  D.  José  Ramírez 
de  Arellano,  hMubre  de  avanzada  edad, 
carácter  atrabiliario  y  rancias  ideas, 
que  al  subir  al  p(»der  Espartero  se  pro- 
puso molestarlo  con  continuas  exigen- 
cias y  protestas,  lo  que  obligó  á  la  re- 
gencia á  expulsar  del  territorio  español 
al  nuncio  interino. 

Esta  enérgica  resolución  de  niieslro[ 
gobierno  produjo  gran   efervescencií 
en  el  Vaticano,  y  el  reaccionario  car- 
denal Lambruschini,  ministro  de  Es- 
tado del  Papa,  pensó  hasta  eu  poní 
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en  enlredicho  á  España  lanzando  tre- 
menda excomunión  sobre  sus  gober- 
nantes; pero  habían  ya  pasado  los 
tiempos  en  que  el  diosecillo  de  Roma 
arrojaba  de  sus  tronos  á  los  reyes  por 
medio  de  anatemas,  y  la  corte  ponti- 
ficia contuvo  su  furor  considerando  lo 
ridículo  que  resultaría  resucitar  en 
pleno  siglo  XIX  la  política  de  Grego- 
rio VIL 

No  obstante,  el  clero  español  obró 
por  su  cuenta  contra  la  revolución  y 
negó  la  comunión  á  los  liberales  en- 
cendiendo el  ánimo  de  los  fanáticos 
con  furibundas  predicaciones  y  prepa- 
rándolos para  una  nueva  lucha. 

Entretanto  el  gobierno  que,  como 
compuesto  de  legítimos  progresistas 
sólo  quería  la  revolución  de  nombre 
y  deseaba  borrar  sus  huellas  cuanto 
antes,  decretó  en  el  mes  de  Noviem- 
bre que  para  el  1  /  de  Enero  se  halla- 
sen constituidos  los  ayuntamientos  y 
seguidamente  las  diputaciones  pro- 
vinciales con  arreglo  á  las  disposicio- 
nes de  la  ley  y  en  términos  que  para 
aquella  fecha  las  autoridades  populares 
fuesen  producto  del  sufragio  electoral 
restringido. 

Otras  disposiciones  de  la  regencia, 
muy  elogiadas  por  la  mayoría  de  la 
nación,  fueron  la  supresión  de  la  po- 
licía secreta,  cuerpo  odioso,  cuyo  des- 
arrollo había  sido  favorecido  por  los 
gobiernos  reaccionarios,  y  el  estable- 
cimiento del  registro  civil  y  de  los 
trabajos  de  estadística. 

Gomo  sucede  siempre  á  la  termina- 
ción de  una  guerra,  el  gobierno  estaba 

TOMO  III 


agobiado  por  el  exceso  de  personal 
militar,  y  esto  hizo  que  se  apresurara 
á  licenciar  los  cuerpos  francos  y  una 
parte  del  ejército,  dando  á  los  oficiales 
excelentes  empleos  que  servían  de 
justa  recompensa  á  los  que  tan  brava- 
mente habían  defendido  la  libertad 
durante  seis  años. 

El  19  de  Marzo  de  1841,  aniversa- 
rio de  la  proclamación  de  la  Gonstitu- 
ción  de  1837,  reuniéronse  las  nuevas 
Gortes.  Gomo  los  moderados,  presin- 
tiendo una  terrible  derrota,  se  habían 
abstenido  de  tomar  parte  en  la  lucha, 
casi  todos  los  elegidos  fueron  entusias- 
tas progresistas.  El  partido  moderado 
no  tuvo  en  aquellas  Gortes  otro  repre- 
sentante que  el  iK)table  jurisconsulto 
D.  Francisco  Pacheco, -elegido  por  la 
provincia  de  Álava. 

Entre  los  diputados  que  por  prime- 
ra vez  iban  al  Gongreso  figuraba 
González  Brabo,  que  era  ya  considerado 
como  un  hombre  de  talento,  aunque 
audaz,  insolente  y  capaz  de  improvi- 
sarse una  posición  política  sin  reparar 
en  los  medios.  Entonces  figuraba  como 
liberal  de  la  extrema  izquierda;  pero 
todos  conocían  que  era  muy  capaz  de 
pasarse  á  la  reacción  si  ésta  le  hacía 
seductoras  proposiciones. 

Las  figuras  más  notables  de  aque- 
llas Gortes,  eran  Olózaga,  célebre  por 
su  elocuencia  y  su  habilidad  parla- 
mentaria; López,  orador  sublime,  cu- 
yos discursos  eran  entonadas  odas; 
Galatrava,  el  profundo  definidor  é  in- 
térprete del  derecho,  y  Arguelles,  que 
á  causa  de  la  edad  y  'de  las  dolencias 
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era  ya  un  grande  hombre  decadente, 
pero  cuya  figura  inspiraba  profundo 
respeto  como  viviente  recuerdo  de  una 
época  gloriosa. 

La  Cámara  de  diputados  eligió  por 
presidente  á  D.  Agustín  Arguelles  y 
el  Senado  al  conde  de  Almodóvar. 

Así  que  se  verificó  la  apertura  de 
las  Cortes,  el  gobierno  presentó  á  ellas 
los  documentos  referentes  á  la  abdica- 
ción de  Cristina  é  inmediatamente 
púsose  sobre  el  tapete  la  elección  de 
nueva  regencia,  suscitándose  la  cues- 
tión de  si  había  de  ser  unipersonal  ó 
compuesta  de  tres  ó  cinco  individuos. 

La  discusión  que  sobre  este  asunto 
se  originó  fué  muy  empeñada  y  hasta 
muchos  de  los  individuos  del  gobierno 
eran  partidarios  de  que  la  regencia 
fuese  trina,  huyendo  de  los  abusos  á 
que  se  prestaba  una  autoridad  uniper- 
sonal. 

Don  Manuel  Cortina,  ministro  de 
la  Gobernación,  era  partidario  de  la 
regencia  única,  y  con  tal  arte  supo 
defender  sus  ideas,  que  sus  compañe- 
ros do  ministerio,  Gómez  Becerra, 
Frías  y  Ferrcr  que  se  hallaban  incli- 
nados á  la  trina,  pasáronse  á  su  bando 
y  decidieron  al  Senado  en  favor  de  su 
propósito. 

La  discusión  de  la  regencia  en 
ambas  cámaras  tuvo  una  amplitud 
nunca  vista.  Apenas  se  puso  el  asunto 
á  discusión,  treinta  diputados  y  sena- 
dores pidieron  la  palabra  en  favor  do 
la  regencia  única,  cincuenta  y  uno 
en  defensa  de  la  trina  y  uno  solo  para 
sostener  la  quíntuplo. 


En  el  Congreso  y  en  el  Senado  pro- 
nunciáronse discursos  tan  apasionados 
como  eruditos,  distinguiéndose  Luzu- 
riaga  y  Cortina  en  favor  de  la  regen- 
cia única,  y  Posada  Herrera  y  López 
sosteniendo  la  tesis  de  que  con  arreglo 
á  los  principios  del  partido  progresista 
la  regencia  fuese  múltiple. 

Terminada  la  discusión  en  ambas 
cámaras,  reuniéronse  el  8  de  Mayo  en 
el  palacio  del  Senado  los  individuos 
de  este  cuerpo  y  los  diputados,  para 
proceder  á  la  votación. 

El  acto  comenzó  en  medio  de  uu 
profundo  silencio.  Primeramente  so 
trató  si  la  votación  para  nombrar  la 
regencia  había  de  ser  secreta  ó  públi- 
ca y  nominal. Por  doscientos  cincuen- 
ta y  cuatro  votos  contra  treinta  y  seis, 
acordóse  que  la  votación  fuese  públi- 
ca; ó  inmediatamente  Arguelles,  quo 
por  su  edad  era  el  presidente,  anunció 
que  se  iba  á  proceder  á  designar  el 
número  de  regentes,  para  lo  cual  cada 
senador  ó  diputado  había  de  pronun- 
ciar su  propio  nombre  desde  su  asien- 
to, añadiendo  la  palabra  uno^  tre^'  ó 
cinco. 

lina  solemne  calma  siguió  á  la  in- 
dicación presidencial,  y  los  espectado- 
res fueron  acogiendo  con  creciente  an- 
siedad las  palabras  de  los  votantes. 

La  regencia  única  fué  aprobada  por 
ciento  cincuenta  y  tres  votos,  alcan- 
zando ciento  treinta  y  seis  la  trina  y 
uno  solo  la  quíntuplo. 

Una  vez  aprobada  la  regencia  uni- 
personal, todos  comprendieron  que  el 
llamado  á  desempeñarla  era  el  gene- 
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ral  Espartero,  á  causa  do  su  prestigio 
y  popularidad  que  nadie  le  podía  dis- 
putar. 

Pasó  la  asamblea  á  designar  el  nom- 
bre del  regente,  y  el  general  Esparte- 
ro fuó  elegido  por  ciento  setenta  y 
nueve  votos.  Los  que  eran  poco  afec- 
tos al  militarismo  y  deseaban  colocar 
al  frente  de  la  nación  un  personaje  ci- 
vil ilustre  por  su  historia  y  sus  méri- 
tos, designaron  á  D.  Agustín  Argue- 
lles, que  alcanzó  ciento  tres  votos.  Ade- 
más la  reina  doña  Cristina  obtuvo 
cinco,  uno  el  conde  de  Almodóvar  y 
otro  el  brigadier  D.  Tomás  Vicente. 

El  10  de  Mayo  fué  el  día  designado 
para  la  jura  del  nuevo  regente,  dán- 
dose á  este  acto  el  mayor  esplendor, 
por  medio  de  un  ceremonial  imponen- 
te y  vistoso. 

Espartero,  con  uniforme  de  gran 
gala,  cubierto  de  condecoraciones  y 
seguido  de  un  brillante  Estado  ma- 
yor, penetró  en  el  salón  de  sesiones, 
siendo  acogida  por  el  público  con  mur- 
mullos de  simpatía  su  marcial  figura, 
que  hacía  recordar  á  los  célebres  ge- 
nerales del  tiempo  de  Garlos  I. 

El  oscuro  hijo  del  pueblo,  elevado 
por  sus  propios  méritos,  sin  otro  apo- 
yo que  su  valor  ni  más  protección  que 
su  espada^,  iba  á  desempeñar  el  más 
alio  cargo  déla  nación. 

Guando  el  héroe  hubo  prestado  el 
juramento  prescrito  por  la  Gonstitu- 
ción,  dirigióse  al  presidente  y  á  la 
asamblea,  diciendo  con  voz  enérgica: 

— Señor  presidente:  deseo  dirigir 
xni  voz  franca  y  sincera  al  pueblo  es- 


pañol. Señores  senadores  y  diputados, 
la  vida  de  todo  ciudadano  pertenece  á 
su  patria.  El  pueblo  español  quiere  que 
continúe  consagrándole  la  mía.  Yo  me 
someto  á  su  voluntad.  Al  darme  esta 
nueva  prueba  de  su  confianza  me  impo- 
ne nuevamente  el  deber  de  conservar 
sus  leyes,  la  Gonstitución  del  Estado  y 
el  trono  de  una  niña  huérfana,  la  se- 
gunda Isabel.  Gon  la  confianza  y  vo- 
luntad de  los  pueblos,  con  los  esfuer- 
zos de  los  cuerpos  colegisladores,  con 
los  de  un  ministerio  respetable  y  digno 
de  la  nación  la  independencia,  el  orden 
público  y  la  prosperidad  nacional  están 
al  abrigo  de  los  caprichos  de  la  suerte 
y  de  la  incertidumbre  del  porvenir. 
En  campaña  se  me  ha  visto  siempre 
como  el  primer  soldado.  Hoy  como 
primer  magistrado  jamás  perderé  de 
vista  que  el  menosprecio  de  las  leyes 
y  la  alteración  del  orden  social  son 
siempre  el  resultado  de  la  debilidad. 
Señores  diputados  y  senadores:  contad 
conmigo  para  sostener  todos  los  actos 
inherentes  al  gobierno  representativo. 

Espartero,  en  medio  de  su  gloria  y 
de  las  dulzuras  que  le  producían  su 
nueva  y  brillante  situación,  comenzó 
á  experimentar  los  sinsabores  propios 
de  la  grandeza,  siendo  de  éstos  el  más 
doloroso,  ver  que  el .  gabinete  que 
había  funcionado  durante  la  regencia 
provisional  bajo  la  dirección  de  D.  Ma- 
nuel Gortina,  apenas  se  encargó  el 
caudillo  de  la  suprema  magistratura, 
se  apresuró  á  presentar  la  dimisión. 

Dolorosa  resultaba  para  Espartero 
la  separación  de  sus  antiguos  compa* 
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ñeros  y  especialmenle  de  Gómez  Be- 
cerra y  Cortina,  que  eran  sus  amigos 
más  útiles  y  adictos;  pero  ante  la  in- 
sistencia con  que  ofrecieron  sus  renun- 
cias tuvo  que  pensar  en  sustituirlos 
con  un  ministerio  cuyo  presidente  fué 
D.  Antonio  González  que  se  encargó 
de  la  cartera  de  Estado.  En  goberna- 
ción entró  D.  Facundo  Infante,  eñ 
Gracia  y  Justicia  D.  José  Alonso,  en 
Hacienda  D.  Pedro  Surrá  y  RuU, 
en  Guerra  D.  Evaristo  San  Miguel  y 
en  Marina  el  general  Garbo. 

Al  presentarse  el  nuevo  ministerio 
ante  las  Cortes,  González  expuso  su 
programa  político  prometiendo  hacer 
cuantas  reformas  solicitase  el  país, 
atraer  á  los  disidentes  para  conservar 
la  fuerza  del  partido  progresista,  es- 
trechar las  relaciones  con  los  pueblos 
de  la  América  del  Sur  separados  aún 
de  la  antigua  metrópoli  por  los  recuer- 
dos de  sus  guerras  de  independencia, 
fomentar  el  espíritu  de  asociación  y  la 
instrucción  pública,  reducir  el  ejérci- 
to, dar  impulso  á  la  venta  de  bienes 
nacionales  y  mejorar  el  estado  de  la 
Hacienda. 

Este  programa,  á  pesar  de  sus  se- 
ductoras promesas,  no  logró  evitar  las 
disidencias  y  poco  á  poco  el  gobierno 
fué  quedándose  solo  formándose  fren- 
te á  él  un  grupo  de  oposición  parla- 
mentaria compuesto  de  sus  antiguos 
amigos. 

El  partido  progresista,  como  todas 
las  agrupaciones  políticas  muy  nume- 
rosas y  que  no  llevan  al  gobierno  un 
programa  revolucionario  que  cumplir, 


fraccionábase  así  que  llegaba  al  poder, 
y  las  ambiciones  bastardas  y  las  pasio- 
nes mezquinas  se  encargaban  de  la- 
brar su  ruina . 

La  mayor  parte  de  aquellos  políticos 
que  se  llamaban  revolucionarios  y  en 
punto  á  ideas  estaban  al  mismo  nivel 
de  los  moderados,  deseaban  el  poder 
con  el  único  fin  de  medrar,  y  como 
los  puestos  públicos  no  bastaban  para 
todos,  de  aquí  las  protestas  y  las  con- 
juraciones sin  que  al  gobierno  le  fuera 
imposible  impedirlas,  pues  no  encon- 
traba medios  para  acallar  á  tanto  des- 
contento. 

Los  puestos  públicos  se  disputaban 
con  un  empeño  nunca  visto  y  hubo 
vacante  de  oficial  de  ministerio  á  la 
que  se  presentaron  más  do  tres  mil  so- 
licitantes arguyendo  como  méritos,  su 
antigüedad  en  el  partido  progresista  y 
su  entusiasmo  por  Espartero  y  el  ré- 
gimen constitucional. 

Al  mismo  tiempo  que  el  gobierno, 
por  las  causas  ya  mencionadas,  se 
desacreditaba  con  los  progresistas, 
el  regente  perdía  también  su  presti- 
gio, circunstancia  que  explotaban  los 
moderados  acelerando  con  groseras 
calumnias  la  impopularidad  do  Espar- 
tero. 

Con  la  abdicación  y  marcha  al  ex- 
tranjero de  Cristina  quedaba  vacante 
la  tutela  de  doña  Isabel  y  de  su  her- 
mana doña  Luisa  Fernanda,  y  urgía 
el  nombrar  una  persona  de  confianza 
que  se  encargara  de  tal  misión. 

María  Cristina  envió  á  España  como 
comisionado  al  reaccionario  publicista 
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D.  Juan  Donoso  Cortés,  ol  cual  en 
nombre  de  la  reina  madre  propuso  á 
Espartero  la  formacién  de  un  consejo 
de  tutela  compuesto  por  igual  de  pro- 
gresistas y  moderados. 

Guando  el  gobierno  presentó  tal 
proposición  á  las  Cortes,  éstas  se  ne- 
garon á  aceptarla,  acordando  que  la  tu- 
tela fuese  unipersonal  y  se  nombrara 
por  el  mismo  procedimiento  que  la  re- 
gencia. 

El  10  de  Julio  se  verificó  la  votación 
en  ambas  cámaras  resultando  elegido 
el  presidente  del  Congreso  D.  Agustín 
Arguelles  por  ciento  ochenta  votos.  Los 
moderados  votaron  en  blanco,  y  los 
progresistas  disidentes  emitieron  sus 
sufragios  en  favor  del  célebre  poeta 
D.  Manuel  José  Quintana. 

Arguelles,  al  día  siguiente  de  su 
nombramiento  de  tutor,  abandonó  la 
silla  presidencial  del  Congreso  después 
del  despacho  ordinario,  y  sentándose 
entre  los  diputados  pidió  la  palabra 
para  manifestar  sus  dudas  sobre  la 
compatibilidad  entre  el  desempeño  de 
su  nuevo  cargo  tan  intimamente  rela- 
cionado con  Palacio  y  su  continuación 
en  la  presidencia  de  la  Cámara  po- 
pular. 

— Bien  sé, — añadió  el  ilustre  ora- 
dor,— que  tal  incompatibilidad  no  está 
declarada  por  la  Constitución;  pero 
como  aquí  y  fuera  de  aquí  podría  pen- 
sarse de  otra  manera  por  ser  el  caso 
nuevo,  yo  mismo  dudo  qué  efecto  pro- 
duciría en  mi  la  declaración  por  el 
Congreso  de  esa  incompatibilidad;  por- 
que, señores,  yo  nací  en  las  Cortes;  no 


reconozco  ni  otra  profesión  ni  otro  car- 
go público  que  me  haya  ocupado  en 
mi  vida  más  que  el  de  ser  diputado. 
Mi  edad,  mi  falta  de  salud  me  llaman 
á  la  vida  privada;  sométeme,  sin  em- 
bargo, á  lo  que  la  nación  quiera  hacer 
de  mí;  mas  sin  una  declaración  expre- 
sa del  Congreso  yo  tendría  una  pena 
suma  en  ocupar  aquel  sitio  (señalando 
al  de  la  presidencia )  ^  y  aun  simple- 
mente un  lugar  en  estos  escaños.  El 
Congreso  podrá  deliberarlo  que  guste. 
Para  mí  su  acuerdo  será  un  precepto. 
Por  consiguiente,  señores,  yo  me  re- 
tiro sin  dar  gracias  porque,  como  antes 
dije,  las  gracias  no  se  pueden  dar  por 
lo  que  supera  á  todos  los  sentimientos 
y  á  todo  agradecimiento  posible.  Pido 
al  Congreso  me  permita  retirarme. 

Las  palabras  de  Arguelles,  dichas 
con  la  modestia  que  era  peculiar  en 
aquel  grande  hombre,  causaron  pro- 
funda sensación  sobre  los  oyentes  que 
no  esperaban  tales  manifestaciones. 
Así  que  se  retiró  el  célebre  diputado 
abrióse  en  el  acto  discusión  tomando 
parle  en  ella  Cortina,  López,  Madozy 
otros  oradores,  los  que  opinaron  no 
existía  la  incompatibilidad  imaginada 
por  la  delicadeza  de  Arguelles,  aca- 
bando por  ratificar  su  cargo  de  presi- 
dente del  Congreso. 

La  resolución  que  los  progresistas 
habían  dado  al  asunto  de  la  tutela, 
produjo  gran  indignación  en  los  mo- 
derados, no  tardando  en  hacerse  sentir 
las  consecuencias. 

María  Cristina  desde  París  envió 
un  manifiesto  y  una  carta  dirigida  á 
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Espartero,  documentos  ambos  escritos 
con  violento  lenguaje  y  que  eran  como 
tremendas  excitaciones  á  los  modera- 
dos para  que  apresuraran  el  golpe  pro- 
yectado contra  la  regencia  del  célebre 
general. 

Aquellas  Cortes  progresistas  eran 
tan  monárquicas  y  estaban  de  tal  modo 
dispuestas  á  no  atacar  en  lo  más  mí- 
nimo á  las  personas  reales,  que  fal- 
tando á  las  disposiciones  de  la  ley  si- 
guieron abonando  á  la  reina  madre 
su  pensión  de  algunos  millones,  co- 
rrespondiendo con  el  dinero  del  país, 
á  los  ataques  que  ésta  les  diiigia. 

Todos  los  elementos  moderados  con- 
certáronse para  seguir  una  política 
que  perjudicara  la  regencia  de  Espar- 
tero. La  marquesa  de  Santa  Cruz,  ca- 
marera mayor  de  Isabel  TI,  no  que- 
riendo estar  bajo  las  órdenes  de  un 
plebeyo  oscuro  como  Arguelles,  presen- 
tó la  dimisión  y  su  conducta  fué  imi- 
tada por  todas  las  damas  del  palacio. 

Hizo  además  Cristina  un  llama- 
miento á  todos  los  generales  y  jefes 
militares  que  durante  su  estancia  en 
Barcelona  le  habían  ofrecido  sus  es- 
padas para  sostenerla  en  la  regencia,  y 
aceptó  ahora  sus  servicios  exigién- 
doles que  cuanto  antes  derribasen  del 
poder  al  guerrero  victorioso  que  había 
conseguido  vencerla. 

Como  la  causa  de  Cristina  no  era 
únicamente  una  causa  personal  sino 
que  envolvía  el  triunfo  de  la  reacción 
y  la  continuación  de  la  preponderan- 
cia teocrática,  de  aquí  que  la  masa  de 
los   conspiradores   engrosara  rápida- 


mente y  que  muchos  de  los  elementos 
que  habían  fomentado  la  guerra  car- 
lista se  uniesen  é  Cristina  para  com- 
batir á  Espartero. 

Mientras  losmoderadosconspiraban, 
las  Cortes  seguían  sus  tareas  legisla- 
tivas tomando  entre  numerosos  acuer- 
dos algunos  que  daban  por  fin  cierto 
tinte  revolucionario  á  la  situación. 

Decretaron  una  quinta  de  cincuenta 
mil  hombres,  en  reemplazo  de  los 
óchenla  mil  que  eran  licenciados;  die- 
ron nueva  fuerza  á  la  ley  sobre  su- 
presión de  mayorazgos;  votaron  la  de- 
rogación de  las  leyes  de  culto  y  clero 
promulgadas  por  las  disueltas  Cortes 
de  1840;  abolieron  definitivamente 
el  diezmo,  y  declararon  otra  vez  bie- 
nes nacionales  los  del  clero  secular 
que  les  habían  sido  devueltos  por 
aquellas  Cortes. 

Algunos  incidentes  diplomáticos 
tuvo  el  gobierno  que  ventilar  con 
Francia  referentes  á  límites  en  los 
Pirineos  y  á  una  estación  sanitaria  en 
la  isla  de  Menorca;  pero  lo  que  más 
ruido  produjo  fué  el  intento  de  vender 
á  Inglaterra  por  seis  millones  de  reales 
las  islas  de  Fernando  Póo  y  Annobón. 

Esta  venta  había  sido  concertada 
por  el  gabinete  Pérez  do  Castro,  pues 
siempre  ese  partido  conservador  que 
tiene  en  los  labios  la  integridad  del  te- 
rritorio y  que  acusa  á  los  republicanos 
federales  de  disgregadores  de  la  patria, 
ha  sido  el  más  propenso  y  fácil  para 
vender  por  dinero  ó  por  despóticas 
concesiones  pedazos  del  suelo  espa- 
ñol. Nunca   en  épocas  de  libertad  y 
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revolucióa  ha  menguado  en  una  sola 
pulgada  el  lerrilorio  de  nuestra  patria, 
pues  tan  tristes  pérdidas  han  ocurrido 
siempre  bajo  el  mando  de  esos  mis- 
mos hombres  que  creen  que  la  nación 
la  constituye  el  suelo  y  no  los  hom- 
bres que  lo  pueblan.  Bajo  la  monar- 
quía absoluta  ha  perdido  España  sus 
principales  provincias;  el  primer  Bor- 
bón  nos  trajo  la  deshonra  de  Gibral- 
lar  y  en  nuestros  mismos  tiempos  un 
Cánovas  del  Castillo  puso  á  España  á 
riesgo  de  perder  las  islas  Caro- 
linas. 

La  venta  de  Fernando  Póo  y  An- 


nobón  concertada  por  Pérez  de  Castro 
en  los  últimos  tiempos  de  su  gobierno 
llegó  por  turno  reglamentario  á  ser  so- 
metida á  la  aprobación  del  Senado; 
pero  el  gobierno  apenas  se  apercibió 
retiró  el  proyecto  y  por  un  rasgo  de 
caballerosidad  cuidó  de  ocultar  aquel 
convenio  que  tanto  deshonraba  al  par- 
tido conservador. 

El  24  de  Agosto  suspendieron  las 
Cortes  sus  sesiones  y  la  nación  pare- 
ció que  quedaba  en  la  más  absoluta 
calma,  mientras  que  los  conservado- 
res conspiraban  con  más  ahinco  que 
nunca  por  derribar  á  Espartero. 


<r 


CAPITULO  II 


1841-1842 


Manejos  de  los  moderados.— Calumuías  contra  los  progresistas. —La  conspiración  conservadora. —Su 
organización.— Trabajos  de  O'Doneli.— Sublevación  en  Pamplona.— Indiferencia  de  los  carlistas. 
—Sublevación  de  Borso  en  Aragón.— Levantamiento  de  Montes  de  Oca  en  Álava. — Sublevación 
en  Bilbao.— Insurrección  en  Madrid. —El  general  Ck)ncha  pónese  al  frente  de  ella. — Ataque  de 
Palacio.— Valiente  defensa  del  coronel  Dulce  y  los  alabarderos.— Acertadas  disposiciones  del  go- 
bierno.—El  general  León.— Su  inesperada  presencia.— Derrota  de  los  insurrectos.— Fuga  de  los 
comprometidos.- Prisión  de  León.— Fusilamiento  de  éste  y  otros  militares.— Fin  de  la  subleva- 
ción en  Aragón  y  Álava.— Fusilamientos  de  Borso  y  Montes  de  Oca.— Infame  conducta  de  O'Do- 
nell.— Bombardea  á  Pamplona  y  se  retira  á  Francia.— Actitud  de  Espartero.— Su  viaje  por  Es- 
paña.—El  Ayuntamiento  de  Barcelona.— Derribo  de  la  Ciucladela.— Irritación  del  regente  y 
exageradas  medidas  que  adopta  contra  los  catalanes.— Impopularidad  de  Espartero  en  Cataluña. 
—Reunión  de  las  Cortes.— Fracciones  del  partido  progresista.— Voto  de  censura  al  gobierna.— 
Diputados  republicanos. — D.  Patricio  Olavarria. — Propaganda  republicana.— Disidencias  en  las 
Cortes.— Olózaga  y  Cortina. — Nuevo  voto  de  censura.— Dimisión  del  gabinete.— Ministerio  Ro- 
dil.—Calumnias  contra  Espartero.— Xo5  ayacMcAo5.— La  mayor  edad  déla  reina.— Ridiculeces 
monárquicas  en  que  caen  los  progresistas. 


jT/2)  OS  moderados  no  se  daban  tregua 
^^  en  la   tarea  de  combatir  la  re- 
gencia. 

Mientras  llegaba  la  bora  de  dar  el 
golpe  de  fuerza,  ocupábanse  en  pro- 
palar groseras  calumnias  contra  el  re- 
gente y  el  llitor  de  la  reina,  propo- 
niéndose hacer  que  tanto  ésta  como 
su  hermana  aparecieran  á  los  ojos  del 


país  como  infelices  víctimas  de  la  vio- 
lencia progresista.  Hablábase  de  la 
terrible  esclavitud  que  las  princesas 
sufrían  en  el  interior  de  palacio  y  se 
adornaba  la  relación  con  detalles  ho- 
rripilantes propios  de  una  novela  pa- 
tibularia . 

La  ilustre  viuda  de  Espozy  Mina  y 
el  eminente  Quintana,  que  eran  los 
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encargados  de  la  educación  de  las  dos 
hermanas,  se  veían  tachados  de  im- 
píos y  de  intentar  borrar  en  tan  tier- 
nas inteligencias  todo  precepto  re- 
ligioso, sin  duda  porque  les  ensenaban 
moralidad  y  virtud,  cosas  siempre  des- 
conocidas en  los  regios  alcázares. 

El  sencillo  D.  Agustín  Arguelles 
aun  era  objeto  de  maj^ores  ataques  por 
parte  de  los  difamadores.  Estos  le  lla- 
maban d  zapatero  Simón^  comparán- 
dolo con  aquel  demagogo  de  la  revo- 
lución francesa  que  martirizaba  al 
hijo  de  Luis  XVI. 

Para  adquirir  más  fuerzas  con  que 
combatir  á  Espartero,  pretendieron  so- 
liviantar á  los  carlistas  y  atraerse  á 
los  muchos  elementos  que  aun  le  res- 
taban á  este  partido  en  las  provincias 
que  habían  sido  teatro  de  la  última 
guerra.  Pero  los  partidarios  de  don 
Garlos  no  respondieron  al  llamamien- 
to y  los  moderados  tuvieron  que  con- 
tentarse con  la  cooperación  de  jefes 
militares  como  Diego  León,  O'Donell, 
Azpiroz,  Concha,  Narváez,  Borso  di 
Carmina  ti,  Norzogaray,  Pavía  y  Pe- 
zuela,  que  aunque  no  estaban  al  fren- 
te de  ningún  cuerpo,  gozaban  de  gran 
reputación  y  poseían  el  afecto  del 
soldado. 

La  jefatura  militar  de  la  conspira- 
ción conservadora  la  desempeñaban 
los  generales  León  y  O'Donell,  y  la 
dirección  del  elemento  civil  estaba 
conGada  á  Isturiz,  Montes  de  Oca  y 
el  mismo  León,  que  tenían  como  auxi- 
liares activos  á  Donoso  Cortés,  Egaña 
y  los  hermanos  Carrasco. 

TOMO   III 


Narváez,  que  tenía  numerosos  ami- 
gos en  Andalucía  y  la  Mancha,  se 
comprometió  á  secundar  el  movimien- 
to en  dichas  provincias. 

Querían  los  conspiradores  dar  el 
golpe  en  Madrid,  donde  estaba  Diego 
León  que  gozaba  de  gran  prestigio  en 
los  regimientos  de  la  Guardia  Real; 
pero  la  negativa  de  varios  coroneles  y 
oficiales  que  á  pesar  de  simpatizar  con 
los  conjurados  no  quisieron  entrar  en 
el  plan,  impidió  que  la  sublevación  se 
iniciase  en  la  corte. 

Acordóse  entonces  que  dieran  ol 
grito  contra  Espartero  el  general  Bor- 
so con  la  guarnición  de  Zaragoza,  Pi- 
quero con  las  tropas  acantonadas  en 
Álava,  O'Donell  con  las  de  Navarra, 
y  el  brigadier  Orive  con  las  de  Valla- 
dolid. 

Una  sublevación  que  contaba  con 
tan  vastas  ramificaciones  y  que  uná- 
nimemente se  manifestaba  en  tantos 
puntos,  tenía  grandes  probabilidades 
de  éxito;  pero  el  principal  empeño  de 
los  conjurados  era  apoderarse  de  la 
persona  de  la  reina,  símbolo  de  sus 
ideas,  y  este  deseo  fué  la  causa  de  su 
perdición,  pues  se  decidieron  á  dar  el 
golpe  de  mano  en  Madrid  á  pesar  de 
todos  los  obstáculos. 

A  mediados  del  mes  de  Setiembre 
todos  los  conjurados  estaban  ya  dis- 
puestos á  entrar  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones.  O'Donell  regresando  de 
París  á  donde  había  ido  á  recoger  de 
labios  de  Cristina  las  últimas  instruc- 
ciones, dirigióse  á  Pamplona,  punto 
para  el  cual  había  solicitado  al  gobier- 
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no  se  le  destinara  do  cuartel;  en  Bil- 
bao el  coronel  D.  Ramón  de  la  Rocha 
esperaba  la  orden  para  sublevarse  con 
el  regimiento  de  Borbón,  y  así  todos 
los  demás  actores  de  la  tragedia  que 
se  preparaba.  El  general  Narváez, 
bien  provisto  de  fondos,  había  des- 
embarcado en  Gibraltar  dispuesto  á  la 
primera  noticia  á  entrar  en  las  pro- 
vincias de  Andalucía  para,  fomentar 
la  sublevación. 

El  general  O'Donell  trabajaba  la 
guarnición  de  Pamplona  y  contaba  ya 
con  la  adhesión  de  una  parte  de  ella, 
esperando  que  el  resto  secundaría  el 
movimiento.  Tan  descaradamente  lle- 
vábase á  cabo  la  preparación  de  aquél, 
que  los  progresistas  más  principales 
de  Pamplona  se  apercibieron  de  sus 
manejos  y  enviaron  en  posta  á  Madrid 
al  diputado  Sagas  ti  para  que  informa- 
ra á  Espartero  de  lo  que  ocurría;  pero 
el  regente  acogió  tales  avisos  como 
temores  exagerados. 

En  la  mañana  del  27  de  Setiembre, 
salió  O'Donell  de  Pamplona  con  objeto 
de  conducir  su  familia  á  Villalta,  que- 
dando desembarazado  para  ejecutar  la 
sublevación  á  cuyo  frente  iba  aponer- 
se, y  á  las  ocho  de  la  misma  noche 
regresó  á  la  plaza  vestido  de  paisano 
aunque  llevando  como  distintivo  su 
faja  de  general.  Inmediatamente  O'Do- 
nell visitó  los  cuarteles  y  aunque 
arengó  a  las  tropas  sólo  pudo  conse- 
guir arrastrar  dos  escasos  batallones  y 
un  pequeño  grupo  de  paisanos. 

Confiaban  los  moderados  mucho  en 
que  al  grito  del  restablecimiento  de 


los  fueros  se  les  uniría  el  pueblo  vas- 
congado tomando  las  armas,  pero  don 
Garlos  y  Cabrera  iabían  escrito  desde 
Francia  á  sus  antiguos  subordinados 
exhortándolos  á  que  no  tomasen  parte 
en  el  prójimo  movimiento  y  diciendo 
que  los  liberales  querían  servirse  de 
su  valor  en  beneficio  de  la  causa  usur- 
padora, por  lo^que  convenía  á  los  bue- 
nos carlistas  «permanecer  ajenos  y  li- 
bres de  todo  contacto  con  los  mortales 
enemigos  de  Dios  y  de  la  patria.» 

O'Donell,  cenias  escasas  fuerzas  que 
contestaron  á  su  grito,  encerróse  en  la 
cindadela,  mientras  que  el  general 
Rivero,  virey  de  Navarra,  construía 
barricadas  para  impedir  la  fuga  de  la 
sublevada  guarnición. 

Mientras  estos  hechos  ocurrían  en 
Navarra,  el  general  Borso  di  Carmina- 
ti  salía  de  Madrid  con  dirección  á  Za- 
ragoza para  ponerse  al  frente  de  los 
batallones  de  la  Guardia  Real  que 
guarnecían  la  capital  aragonesa.  La 
oficialidad  estaba  dispuesta  á  sublevar- 
se, pero  con  la  condición  de  que  el  gri- 
to había  de  darse  fuera  de  la  ciudad, 
pues  el  pueblo  zaragozano  y  la  mili- 
cia eran  entusiastas  progresistas  que 
idolatraban  en  Espartero  y  algún  tiem- 
po antes,  con  la  sorpresa  de  Cabañero, 
habían  demostrado  á  qué  punto  de  he- 
roísmo llegaban  cuando  era  necesario 
defender  la  libertad. 

Borso  salió  de  Zaragoza  con  ánimo 
de  pasar  el  Ebro  y  reforzar  á  O'Donell, 
V  mientras  tanto  la  insurrección  iba 
alzando  cabeza  en  todos  los  puntos  de- 
signados por  los  directores  del  movi- 
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miento.  El  4  de  Octubre  el  general 
Piquero  secundaba  en  Vitoria  la  su- 
blevación de  O'Donell  en  Pamplona  é 
inmediatamente  se  formó  en  la  capital 
de  Álava  una  junta  suprema  de  go- 
bierno presidida  por  el  ex-ministro  de 
Marina  D.  Manuel  Montes  de  Oca, 
hombre  enérgico  y  audaz  que  había 
sido  encargado  por  sus  compañeros  del 
directorio  moderado  de  organizar  el 
alzamiento  en  las  provincias  Vascon- 
gadas y  de  disponer  lo  necesario  para 
recibir  en  ellas  después  del  triunfo  á 
doña  María  Cristina. 

No  encontró  Montes  do  Oca  el  apoyo 
que  esperaba  de  aquel  país  y  aunque 
fueron  bastantes  los  hombres  que  por 
efecto  del  predominante  espíritu  aven- 
turero se  presentaron  á  alistarse  como 
voluntarios,  sin  saber  por  qué  ni  con- 
tra quién  iban  á  batirse,  fué  imposible 
su  organización  por  falla  de  armas  y 
de  dinero. 

El  audaz  guerrillero  D.  Martín  Zur- 
bano,  íntimamente  unido  á  Espartero, 
y  perfecto  conocedor  del  país,  tomó 
posición  en  la  Puebla  de  Arganzón 
con  las  fuerzas  que  pudo  reunir  é  ins- 
piró grandes  temores  á  la  junta  insu- 
rreccional de  Vitoria,  que  creyó  li- 
brarse de  tan  terrible  enemigo  ponien- 
do á  precio  su  cabeza. 

Zurbano  correspondió  á  tan  horrible 
atención  dando  doble  precio  por  la 
cabeza  de  Montes  de  Oca,  el  cual  ayu- 
dado por  Piquero  no  conseguía  dar 
fuerza  á  la  insurrección. 

Los  antiguos  tercios  carlistas  ala- 
veses se  negaban  á  tomar  las  armas 


siguiendo  las  ocultas  instrucciones  de 
don  Garlos,  y  pronto  conoció  Montes 
de  Oca  que  la  insurrección  estaba 
próxima  á  sucumbir. 

En  Bilbao  el  coronel  La  Rocha  se 
sublevó  con  su  regimiento,  expulsando 
de  la  capital  al  comandante  general 
Santa  Cruz  y  al  jefe  político  D.  Pedro 
Gómez  de  la  Serna.  Inmediatamente 
formóse  una  junta  insurreccional  que 
hizo  cuanto  pudo  por  reanimar  aquella 
revolución  que  en  todas  partes  nacía 
muerta. 

En  Guipúzcoa  el  general  Urbizton- 
do^  procedente  del  convenio  de  Ver- 
gara,  también  sublevó  algunas  tropas 
que  acantonadas  en  Vergara  sostu- 
viéronse en  actitud  Jiostil  por  algún 
tiempo. 

Mientras  se  cumplía  en  todas  sus 
partes  el  plan  de  los  moderados,  los 
directores  del  movimiento  y  los  gene- 
rales que  residían  en  Madrid  vivían 
ocultos  por  temor  á  que  el  go.bierno 
reduciéndolob'  á  prisión  dificultase  la 
realización  de  sus  planes. 

El  general  D.  Diego  León,  que  por 
ser  el  jefe  del  movimiento  era  el  más 
buscado  por  la  policía,  mudó  en  varios 
días  algunos  domicilios,  recibiendo  el 
día  7  la  noticia  de  que  en  aquella 
misma  noche  el  general  Concha  en- 
trando en  el  cuartel  de  la  Guardia  de 
Gorps,  sublevaría  al  regimiento  do 
infantería  de  la  Princesa  y  al  de 
húsares,  que  estaban  en  dicho  edi- 
ficio. 

Concha  había  mandado  en  otros 
tiempos  el  regimiento  do  la  Princesa, 
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así  es  que,  secundado  por  el  teniente 
coronel  Nouvilas  v  el  entusiasta  oficial 
Boira,  logró  sublevar  á  dicho  cuerpo 
y  conducirlo  á  palacio,  cuya  guardia 
se  hallaba  confiada  al  comandante 
Marchesi,  afiliado  también  al  movi- 
miento. 

Los  jefes  sublevados  hablaron  á  los 
sencillos  soldados  de  la  necesidad  de 
librar  á  Isabel  y  Luisa  Fernanda  de 
la  dura  esclavitud  en  que  las  tenía 
Espartero^  y  el  batallón  sólo  pensó  ya 
en  entrar  á  viva  fuerza  en  las  habita- 
ciones del  palacio  para  poner  en  liber- 
tad á  las  dos  princesas. 

Los  sublevados  penetraron  inme- 
diatamente en  el  piso  bajo  del  regio ' 
edificio;  pero  al  ir  á  subir  la  escalera, 
recibieron  una  tremenda  descarga  que 
les  impidió  seguir  adelante. 

Estaba  encargado  de  la  guardia  in- 
terior del  palacio  el  coronel  Dulce  con 
diez  y  ocho  alabarderos,  exiguo  grupo 
de  hombres  que  consiguió  detener  á 
los  asaltantes. 

Entretanto  las  autoridades  milita- 
res de  Madrid,  el  jefe  político  Esca- 
lante y  D.  Manuel  Cortina,  que  como 
comandante  de  un  batallón  de  la  mi- 
licia estaba  de  jefe  de  día  de  la  plaza, 
tomaron  acertadísimas  disposiciones. 
Mandaron  tocar  generala  y  reuniendo 
los  nacionales  y  las  fuerzas  de  la  guar- 
nición, cortaron  con  ellas  la  retirada  á 
los  sublevados  impidiéndoles  la  salida 
de  aquella  especie  de  ratonera  en  que 
voluntariamente  so  habían  metido. 

En  esto  el  brigadier  Pezuela  y  el 
general  León,  salvando  las  líneas  es- 


tablecidas alrededor  do  la  plaza*  da 
Oriente,  llegaron  ü  palacio  deseosos 
de  compartir  la  misma  suerte  de  sus 
compañeros  de  insurrección  y  de  ani- 
mar con  su  presencia  á  los  suble- 
vados. 

Los  soldados  del  regimiento  de  la 
Princesa  acogieron  con  entusiastas 
vivas  la  presencia  del  célebre  León , 
que  era  el  general  más  popular  del 
ejército  de  la  reina;  pero  esto  no  im- 
pidió que  los  alabarderos  defendieran 
cada  vez  con  más  empeño  la  escalera 
y  que  las  fuerzas  fieles  á  la  regencia 
fuesen  estrechando  su  círculo  de  hie- 
rro alrededor  de  palacio. 

Era  ya  más  de  media  noche,  y  como 
los  soldados  comenzaban  á  flaquear 
cansados  por  el  tenaz  é  inútil  comba- 
te, determinaron  los  jefes  ponerse 
cuanto  antes  en  salvo,  evitando  que  á 
la  luz  del  cercano  día  se  cebaran  en 
ellos  los  enemigos. 

Cada  uno  de  los  generales  modera- 
dos salió  por  donde  pudo  y  valién- 
dose de  los  medios  que  para  ocultarse 
les  sugirieron  su  habilidad  y  sangre 
fría. 

Al  general  Concha,  que  dirigió  el 
ataque  vestido  de  paisano,  le  fué  fácil 
el  ocultarse  en  Madrid  y  huir  después 
al  extranjero;  pero  no  tuvieron  igual 
suerte  los  demás  conjurados,  á  excep- 
ción de  Pezuela,  Marchesi,  Lersun- 
di  y  Nouvilas,  que  también  lograron 
ponerse  en  salvo  á  fuerza  de  sagacidad 
y  buena  fortuna. 

El  valiente  León,  poco  acostumbra- 
do &  huir,  emprendió  tranquilamente 
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y  sin  apresurar  el  paso  de  su  corcel 
la  marcha  por  la  carretera,  cayendo 
en  poder  de  un  pelotón  de  húsares 
cerca  de  Colmenar  Viejo.  Estos  sol- 
dados pertenecían  al  mismo  regimien- 
to que  tantas  veces  se  había  batido 
tras  la  victoriosa  lanza  del  héroe  de 
Belascoin,  y  seguramente  lo  hubieran 
dejado  en  libertad  á  no  ser  porque  el 
mismo  León  pidió  que  lo  condujeran 
á  Madrid,  pues  olvidando  papeles 
comprometedores  que  llevaba  en  los 
bolsillos  de  su  uniforme,  creía  que 
nadie  podría  probar  ante  el  Consejo  de 
guerra  su  participación  en  los  recien- 
tes sucesos. 

El  conde  de  Requena  y  el  briga- 
dier Quiroga,  que  escapaban  de  Ma- 
drid en  un  carro,  ocultos  entre  seras 
de  carbón,  fueron  sorprendidos  en 
Ara  vaca,  así  como  el  comandante 
Fulgosio,  el  teniente  Boira,  el  alfé- 
rez Gobernado  y  el  brigadier  Norza- 
garay. 

De  este  modo  fué  vencida  la  insu- 
rrección en  Madrid,  que  con  tan- 
tos y  tan  valiosos  elementos  parecía 
contar. 

Preso  León  y  en  poder  del  Conse- 
jo que  había  de  juzgarle  los  compro- 
metedores documentos  ocultos  en  su 
uniforme,  su  triste  suerte  era  de  es- 
perar. Aquel  caudillo  que  á  los  trein- 
ta y  un  años  habí^  conseguido  una 
fama  sin  límites  y  á  quien  hacia  aún 
más  interesante  una  figura  gigantesca 
y  marcial,  fué  condenado  á  muerte 
por  el  Consejo  de  guerra. 

Es  tan  triste  morir  cuando  sonríe  la 


felicidad  y  se  goza  del  prestigio  de  la 
gloria,  que  aquel  valiente  paladín, 
que  sin  inmutarse  había  pasado  mu- 
chas veces  por  entre  nubes  de  plomo 
carlista^  sintióse  poseído  del  afán  de 
vivir,  y  no  reparó  en  enviar  á  Espar- 
tero una  carta  pidiéndole  la  existen- 
cia y  ofreciéndose  en  cambio  á  ser, 
si  así  lo  quería,  el  último  soldado  de 
su  escolta. 

No  era  Espartero  hombre  suscepti- 
ble de  enternecimientos,  y  como  ade- 
más estaba  muy  acostumbrado  á  fusi- 
lar en  masa^  de  aquí  que  se  negara  á 
aceptar  las  numerosas  demandas  que 
se  le  dirigieron  pidiéndole  la  vida  de 
León  y  sus  compañeros. 

La  sentencia  del  Consejo  se  cum- 
plió en  todas  sus  partes,  y  con  impa- 
sible valor  murieron  fusilados  el  ge- 
neral León,  el  brigadier  Quiroga,  el 
comandante  Fulgosio,  el  alférez  Go- 
bernado y  el  teniente  Boira.  Este  úl- 
timo, que  apenas  si  pasaba  de  los 
veinte  años,  se  distinguió  tanto  en  la 
capilla  como  en  el  acto  de  la  ejecu- 
ción por  una  fría  serenidad  que  pa- 
recía burlarse  de  la  muerte. 

El  conde  de  Requena  y  los  briga- 
dieres Fulgosio  y  Norzagaray  fueron 
condenados  á  presidio,  y  contra  los 
fugitivos  Concha,  Pezuela,  Marchesi, 
Nouvilas,  Rabanet  y  Lersundi  se  dic- 
taron condenas  de  muerte  por  contu- 
macia. 

Tan  triste  fin  como  en  Madrid,  al- 
canzó la  sublevación  en  los  demás 
puntos.  En  Aragón,  el  general  Borso, 
abandonado  por  sus  tropas  en  vista 
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del  mal  éxito  de  la  empresa,  fué  pre- 
so y  conducido  á  Zaragoza,  donde 
murió  fusilado. 

Montes  de  Oca  no  tuvo  mejor  suerte 
en  Vitoria.  Convencido  do  la  imposi- 
bilidad de  allegar  recursos  ni  organi- 
zar fuerzas,  el  audaz  ex-ministro  de 
Marina  pensó  en  retirarse  á  Francia; 
pero  su  escolla,  con  el  afán  de  adqui- 
rir el  premio  que  Zurbano  había  pro- 
metido á  los  que  lo  aprisionasen,  lo 
condujo  á  Vitoria,  donde  murió  fusi- 
lado. 

Inmediatamente  Zurbano  entró  en 
Bilbao  é  hizo  pasar  por  las  armas  á 
ocho  individuos  de  la  disuelta  junta 
insurreccional,  añadiendo  á  este  acto 
algunas  disposiciones  arbitrarias,  im- 
propias de  un  militar  ardientemente 
progresista,  pues  recordaban  los  bru- 
tales bandos  de  los  realistas  en  1825. 

O'Donell,  encerrado  entretanto  en 
el  castillo  de  Pamplona,  único  punto 
donde  aun  se  sostenía  la  causa  en  fa- 
vor de  la  regencia  de  Cristina,  procu- 
raba extender  la  sublevación  por  los 
países  limítrofes,  y  al  llegar  la  noti- 
cia del  desastre  de  Madrid  aquel  ge- 
neral obró  con  la  vileza  propia  de  un 
moderado,  pues  comenzó  á  bombar- 
dear Pamplona  arrojando  en  los  días 
10  y  11  de  Octubre  más  de  mil  qui- 
nientas granadas,  que  arruinaron  mu- 
chas casas  quitando  la  vida  á  seres 
inocentes  que  fueron  nuevas  víctimas 
de  la  ambición  de  Cristina  y  los  mo- 
derados. 

O'Donell,  después  de  desahogar  su 
rabia  más  como  un  bandido  que  como 


un  militar,  se  dirigió  á  la  frontera 
con  parte  de  la  guarnición,  logrando 
ponerse  en  salvo  después  de  causar 
tan  grande  daño  á  la  capital  navarra. 

Aquella  insurrección  moderada  que 
en  tan  distintos  puntos  se  manifestó 
al  mismo  tiempo  y  que  si  bien  en  su 
período  de  preparación  había  sido  adi- 
vinada por  muchos,  surgió  inespera- 
damente y  en  medio  de  la  general 
sorpresa,  logró  impresionar  profunda- 
mente á  Espartero  hasta  el  punto  de 
hacerle  salir  de  su  inacción  y  arrojar- 
lo nuevamente  en  la  vida  militar. 

Después  que  se  consumaron  los  fu- 
silamientos del  desgraciado  León  y 
los  demás  jefes  y  oficiales  comprome- 
tidos en  el  movimiento,  el  regente 
publicó  en  18  de  Octubre  una  procla- 
ma dirigida  á  la  Milicia  Nacional  de 
Madrid  dándola  las  gracias  por  su 
comportamiento  valeroso  en  la  noche 
del  7  y  anunciando  su  próxima  salida 
para  las  provincias  del  Norte,  en  la 
confianza  de  que  la  fuerza  ciudadana 
sabría  velar  durante  su  ausencia  por 
la  tranquilidad  de  la  capital  y  la  de- 
fensa de  las  instituciones. 

El  19  salió  Espartero  de  Madrid 
acompañado  de  D.  Evaristo  San  Mi- 
guel, ministro  de  la  Guerra,  y  del  de 
Gobernación,  I).  Facundo  Infante,  di- 
rigiéndose primero  á  Burgos  y  des- 
pués á  San  Sebastián,  Pamplona  y 
Zaragoza.  Como  en  aquella  época  el 
pueblo  estaba  aun  íntimamente  unido 
al  partido  progresista,  por  ser  el  más 
revolucionario  de  entonces,  y  Esparte- 
ro  era  su  personificación,  de  aquí  que 
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el  regente  en  lodas  los  ciudades  cita- 
das fuese  objeto  de  delirantes  ovacio- 
nes que  nunca  se  habían  dispensado 
á  ningún  rey. 

Pero  afortunadamente,  el  pueblo  no 
se  deja  siempre  seducir  por  aparato- 
sas manifestaciones  ni  por  el  esplen- 
dor de  los  guerreros  afortunados,  y  en 
Barcelona  especialmente  las  masas  re- 
volucionarias, que  querían  para  su 
patria  algo  más  importante  y  prove- 
choso que  músicas  y  aclamaciones, 
procedieron  ú  ejecutar  las  reformas  que 
creyeron  convenientes  y  de  utilidad. 

Al  estallar  la  conspiración  modera- 
da en  Madrid  y  las  provincias  del 
Norte,  los  liberales  avanzados  de  toda 
España  pusiéronse  á  la  defensiva  y 
organizaron  juntas  revolucionarias , 
instituciones  saludables  que  por  estar 
en  armonía  con  el  carácter  y  aspira- 
ciones de  nuestro  pueblo  surgen  ape- 
nas se  inicia  una  revolución. 

El  gobierno  de  la  regencia,  si- 
guiendo su  política  que  en  poco  se  di- 
ferenciaba de  la  de  los  moderados,  se 
apresuró  á  disolver  las  nacientes  jun- 
tas, y  todas  obedecieron  sus  órdenes 
menos  la  de  Barcelona.' 

Dicha  junta,  que  se  había  consti- 
tuido apenas  el  capitán  general  Van- 
Halen  tuvo  que  salir  en  dirección  á 
Zaragoza  para  batir  al  insurrecto  Ber- 
so, lomó  el  carácter  de  un  gobierno 
casi  autonómico  y  siguiendo  las  ins- 
piraciones de  D.  Juan  Antonio  Llinás, 
antiguo  revolucionario  emigrado  en 
1823,  llegó  á  decir  á  la  regencia  que 
obraría  más  ó  menos  revolucionaria- 


mente conforme  se  portasen  los  mi- 
nistros en  Madrid.  «Si  se  levanta  el 
cadalso  para  los  traidores  de  todas  ca- 
tegorías,— decía  la  junta  en  el  docu- 
mento dando  parte  de  su  instalación, 
— si  se  íidopta  una  marcha  enérgica  y 
justiciera;  si  ese  gobierno  entra  fran- 
camente en  la  senda  de  las  reformas 
radicales,  entonces  cesará  la  junta... 
Mientras  no,  fuerza  será  que  el  país 
atienda  por  sí  á  la  salvación  de  las  li- 
bertades públicas  á  cada  paso  compro- 
metidas por  la  insolencia  y  las  con- 
templaciones de  los  ministerios  que 
se  han  sucedido.» 

La  junta  de  Barcelona  decretó  un 
empréstito  forzoso  y  tomó  otros  acuer- 
dos propios  de  un  gobierno  popular  y 
autonómico. 

El  vecindario  de  la  ciudad  aprove- 
chó aquella  sublevación  para  destruir 
la  Cindadela^  fortaleza  de  triste  re- 
cuerdo y  que  era  símbolo  de  la  tira- 
nía, pues  había  sido  construida  por  el 
primer  Borbón,  Felipe  V,  para  tener 
esclavizada  bajo  la  boca  de  sus  caño- 
nes á  la  capital  catalana  y  había  ser- 
vido como  de  Bastilla  de  la  reacción, 
pues  el  conde  de  España  hacinó  en  sus 
calabozos  á  los  infelices  liberales  que 
no  destinó  á  la  horca. 

El  grito  de  ¡Abajo  la  Cmdadela  ó 
la  muerte!  fué  pronto  general,  y  el 
26  de  Octubre  de  1841  celebróse  con 
una  fiesta  cívica  presidida  por  la  jun- 
ta revolucionaria  y  el  alcalde  D.  Pe- 
dro Mata,  el  principio  de  los  trabajos 
para  la  demolición  de  tan  funesto  edi- 
ficio. 
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Espartero,  que  debía  el  poder  á  es- 
tos movimientos  espontáneos  de  la 
opinión  revolucionaria,  fué  el  prime- 
ro en  reprender  desde  las  columnas 
de  La  Gacela  y  con  exagerada  acri- 
tud las  disposiciones  de  la  junta  de 
Uarcelona  y  envió  contra  esta  ciudad 
al  general  Van-Halen  al  frente  de  re- 
gulares fuerzas. 

La  junta  revolucionaria,  juzgándose 
débil  para  oponerse  al  gobierno  ó  cre- 
yendo improcedente  una  sublevación, 
dimitió  sus  cargos  y  se  embarcó  con 
rumbo  á  Marsella  mientras  que  Van- 
Halen  penetrando  en  Barcelona  sus- 
pendió el  derribo  de  la  Cindadela,  de- 
claró la  capital  en  estado  de  sitio, 
disolvió  el  Ayuntamiento  é  hizo  entre- 
gar las  armas  á  los  batallones  de  la 
milicia  más  conocidos  por  sus  ideas 
democráticas. 

No  era  Van-Halen  un  general  á 
propósito  para  estar  al  frente  de  una 
región  como  Cataluña  cuyos  habitan- 
tes se  distinguen  por  su  independen- 
cia de  carácter  y  su  odio  á  toda  coac- 
ción. Amigo  dicho  general  de  los 
procedimientos  irreflexivos  y  arbitra- 
rios propios  de  un  tirano,  hízose  anti- 
pático á  los  catalanes  ó  igualmente 
resultó  odioso  Espartero  que  era  quien 
le  sostenía. 

Todos  los  demócratas  y  progresis- 
tas avanzados  que  hasta  entonces  fue- 
ron el  principal  sostén  del  regente  co- 
menzaron á  hacer  contra  su  persona  una 
hostil  propaganda  que,  extendiéndose 
por  el  Principado  al  amparo  de  la  so- 
lidaridad que  siempre  existe  ent]:e  los 


hijos  de  tal  región,  hizo  que  al  poco 
tiempo  no  hubiese  en  Cataluña  un 
solo  esparterista. 

El  descrédito  del  regente  exten- 
dióse por  todas  las  provincias  de  Es- 
paña y  el  pueblo  que  poco  antes  se 
entusiasmaba  gritando  ¡viva  Espar- 
tero! y  creía  á  este  célebre  general 
un  dechado  de  toda  clase  de  talentos 
y  cualidades,  se  convenció  de  que  no 
era  más  que  un  militar  aunque  de 
buena  voluntad  sobradamente  rudo, 
el  cual  sólo  sabía  batirse  como  un  hé- 
roe en  los  campos  de  batalla  y  creía 
que  las  naciones  podían  gobernarse 
como  un  cuartel  con  arreglo  á  orde- 
nanza, elevando  el  fusilamiento  á  la 
categoría  de  panacea  de  todos  los 
males. 

Don  Salustiano  Olózaga,  que  era  el 
embajador  de  España  en  París  y  que 
vigilaba  hábilmente  á  la  ex-regente 
Cristina,  envió  al  gobierno  irrefuta- 
bles pruebas  de  que  dicha  señora  ha- 
bía sido  la  verdadera  autora  del  mo- 
vimiento moderado  que  á  tantos  mili- 
tares costaba  la  vida,  y  la  viuda  de 
Fernando  VII  no  ocultó  su  complici- 
dad en  la  insurrección,  pues  publicó 
un  manifiesto  negándose  á  condenar 
la  insurrección  y  considerándola  como 
acertado  remedio  para  los  males  de 
España. 

La  regencia,  en  vista  de  la  actitud 
francamente  sediciosa  de  Cristina,  le 
retiró  la  cuantiosa  pensión  que  como 
lutora  y  reina  madre  seguía  perci- 
biendo después  de  su  abdicación,  por 
uno  de  esos  abusos  comunes  en  los 
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gobiernos  poseídos  del  respeto  monár- 
quico. 

Cuando  las  Cortos  se  reunieron 
nuevamente,  el  gobierno  pudo  apre- 
ciar inmediatamente  las  tristes  conse- 
cuencias de  la  política  restrictiva  y 
de  fuerza  á  que  tan  inclinado  so  mos- 
traba Espartero. 

El  partido  progresista  aparecía  en 
las  Cortes  dividido  en  tres  fracciones; 
la'mimsfeyíalj  compuesta  de  los  dipu- 
tados resueltos  ú  apoyar  en  todas  oca- 
siones al  gobierno  fuesen  cual  fuesen 
sus  actos;  la  trinitaria  dirigida  por 
López  y  Caballero  en  la  que  figura- 
ban todos  los  enemigos  de  la  regencia 
unipersonal  y  ¡a  indifnüda  que  sin 
criterio  fijo  hacía  una  continua  opo- 
sición al  gobierno  y  que  era  acaudi- 
llada por  Olózaga  y  Cortina. 

Entre  los  defensores  del  gobierno 
y  los  oposicionistas,  dcíjarrojlóse  de 
tal  modo  esa  manía  de  oratoria,  prin- 
cipal defecto  del  sistema  parlamenta- 
rio, que  la  discusión  de  la  contesta- 
ción al  mensaje  de  la  Corona,  consu- 
mió treinta  y  cuatro  sesiones,  en  las 
que  la  oposición  abrumó  al  gobierno 
con  fundados  y  terribles  cargos. 

El  principal  motivo  de  discusión  ¡ 
fué  el  haber  declarado  el  gobierno  en 
estado  de  sitio  capitales  tan  importan- 
tes como  Madrid  y  Barcelona  sin 
fundar  tal  resolución  en  causas  justi- 
ficables. La  oposición  quiso  que  al 
ser  contestado  el  mensaje  de  la  Co- 
rona se  dirigiera  al  gobierno  un  voto 
explícito  de  censura  calificando  do 
inconstitucionales  los  estados  do  sitio 


y  logró  su  objeto  aunque  mitigando 
su  censura  con  corteses  palabras. 

No  sólo  en  aquella  legislatura  figu- 
raban progresistas  en  representación 
del  pueblo  revolucionario,  pues  la 
idea  republicana  federal,  que  ya  co- 
menzaba á  adquirir  en  Espafía  nume- 
rosos y  entusiastas  partidarios,  tenía 
en  las  Cortes  tres  valientes  defensores 
en  las  personas  de  los  diputados  Uzal, 
Méndez  Vigo  y  el  antiguo  director 
de  lü  Huracán^  D.  Patricio  Ola  va- 
rría. 

Este  entusiasta  revolucionario  que 
poseía  un  carácter  entero  y  enérgico, 
renunció  al  poco  tiempo  su  cargo  do 
diputado  por  Galicia,  convencido  de 
que  nada  podía  hacer  á  favor  de  la 
república  en  una  asamblea  compuesta 
de  fanáticos  de  la  monarquía  y  entu- 
siastas por  el  cesarismo  militar. 

Como  en  aquel  período  se  gozaba 
de  una  relativa  libertad  y  los  ideales 
progresivos  se  manifestaban  con  fuer- 
za, apenas  vino  al  suelo  la  coacción 
tiránica  que  ejercía  Cristina,  las  doc- 
trinas republicanas  se  extendieron 
rápidamente  y  en  todas  las  capitales 
do  importancia  encontraron  numero- 
sos y  firmes  adeptos.  Los  ayuntamien- 
tos de  Valencia,  Sevilla  y  Barcelona 
eran  mirados  con  recelo  por  el  go- 
bierno á  causa  de  que  la  mayoría  de 
sus  individuos  so  manifestaban  pú- 
blicamente como  republicanos,  y  en 
Figueras  se  daba  el  caso  que  D.  Ab- 
dón  Torradas,  que  fué  en  aquella  épo- 
ca el  propagandista  más  eminente  del 
republicanismo,  resultara  elegido  al- 
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calde  (le  la  población  on  cinco  elec-  ' 
clones  sucesivas  á  posar  do  las  coac- 
ciones con  que  se  opuso  el  gobierno. 

La   prensa,   aprovechándose   de  la 
libertad  de  imprenta,  hacía  una  con- 
tinua  propaganda  á  favor  del   dogma 
democrático  en   toda  su  pureza.  Ata- 
caba rudamente  á  la  mcmarquía  y  á 
los   progresistas   tan    empeñados    en  ' 
sostenerla;    pedía   la  abolición   de  la  : 
Constitución  vigente  y  la  supresión 
del  Trono,  describiendo  las  ventajas 
que   reportaría  á  la  patria  su  unión  i 
con  Portugal  bajo  la  forma  republi-  ■ 
cana  federalista. 

Pronto  nos  ocuparemos  de  los  gran- 
des progresos  de  tales  ideas  al  hacer 
la  historia  del  partido  republicano  en 
España . 

En  las  Cortes,  la  única  ventaja  del 
gobierno  consistía  en  estar  la  oposi- 
ción dividida  en  varias  fracciones; 
pues  de  este  modo  era  como  única- 
mente lograba  tener  una  pequeña 
maj'oría;  pero  para  que  dejase  de  re- 
unir ésta,  sólo  era  necesario  que  entre 
sus  enemigos  se  estableciese  una  mo- 
mentánea concordia. 

Había  en  el  seno  de  las  Cortes  dos  ! 
hombres  importantes  capaces  de  de- 
rrumbar aquella  regencia  que  ellos  " 
habían  sido  los  primeros  en  encum-  i 
brar:  D.  Sülusliano  Olózaga  y  I).  Ma-  '. 
nuel  Cortina.  El  primero  estaba  re-  I 
sentido  con  Espartero  á  causa  de  haber 
prescindido  de  él  en  la  formación  de 
ministerio  y  Cortina  tenía  también 
alguna  animosidad  contra  el  regente 
por  la  ingratitud  con  que  había  pro- 


cedido después  do  deber  á  sus  mane- 
jos la  aprobación  de  la  regencia  uni- 
personal. 

Las  Cortes  estaban  compuestas  de 
progresistas,  el  partido  moderado  no 
tenía  en  ellas  más  que  un  solo  repre- 
sentante y  á  pesar  de  esto  el  gobierno 
carecía  de  defensores,  sucumbiendo 
bajo  el  peso  de  la  homogeneidad  del 
poder  legislativo. 

Jjas  oposiciones  iban  preparando  un 
ataque  al  gobierno  que  causara  su 
ruina  y  encontraron  pretexto  inter- 
pelando al"  ministro  de  Hacienda  Su- 
rrá  y  Rull,  que  fué  presentado  por 
los  oposicionistas  ante  el  país  como 
un  hombro  de  escasa  competencia 
rentística  y  de  dudosa  moralidad,  á 
causa  de  haber  contratado  empréstitos 
sin  previa  subasta  y  de  haber  favore- 
cido en  las  negociaciones  de  la  Ha- 
cienda á  los  banqueros  que  eran  ami- 
gos y  especialmente  al  célebre  don 
José  de  Salamanca. 

El  ministro  atacado  se  defendió  con 
bastante  éxito,  pero  como  sus  palabras 
no  bastaron  á  desarmar  la  hostilidad 
de  los  oposicionistas,  presentó  por  de- 
licadeza su  dimisión  no  queriendo 
aceptarla  sus  compañeros  de  gabinete 
con  lo  cual  terminó  aquella  crisis. 

Entonces  las  fracciones  de  la  opo- 
sición acordaron  marchar  unidas  si- 
guiendo idéntica  conducta,  hasta  que 
consiguieran  derribar  el  ministerio  y 
en  la  sesión  del  28  de  Mayo  do  1842 
presentaron  una  proposición  en  la 
que  considerando  que  no  se  habían 
cumplido  las  seductoras  promesas  del 
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gobierno  al  ocupar  el  poder,  pedían  al 
Congreso  que  declarara  al  gabinele 
sin  el  prestigio  y  fuerza  moral  nece- 
sarios para  hacer  el  bien  del  país. 

El  debate  de  esta  proposición  dio 
lugar  á  que  oradores  tan  eminentes 
como  López,  Cortina  y  Olózaga  pro- 
nunciasen magníficos  discursos  en 
nombre  de  la  oposición,  y  que  defen- 
diesen al  gobierno  con  no  menos  elo- 
cuencia el  ministro  de  la  Guerra  San 
Miguel  y  los  diputados  Posada  He- 
rrera y  Lujan. 

La  discusión  fué  tan  larga  como 
enojosa,  y  cuando  llegó  el  momento  : 
de  votar,  el  gobierno  fué  derrotado 
por  una  mayoría  de  siete  votos,  vién- 
dose en  la  precisa  necesidad  de  pre- 
sentar su  dimisión  ya  que  el  presiden- 
te del  gabinete  había  prometido  so- 
lemnemente no  disolver  las  Cortes 
aunque  éstas  le  fueran  hostiles. 

El  regente  mostróse  enojado  con  el 
Congreso  por  obligarle  á  desprenderse 
.de  ministros  que  le  eran  fieles,  y  llamó 
á  D.  Salustiano  Olózaga  paro  encar- 
garle la  formación  de  un  nuevo  go- 
bierno, ya  que  él  había  sido  el  prin- 
cipal autor  de  la  derrota  del  gabinete 
González.  Pero  Olózaga,  al  coaligarse 
con  las  otras  fracciones  de  la  oposi- 
ción, había  prometido  no  aceptar  el 
poder  si  Espartero  se  lo  ofrecía,  y  por 
esto  se  negó  rotundamente  á  encargar- 
se de  la  formación  de  un  nuevo  mi- 
nisterio. 

Las  circunstancias  indicaban  que 
Espartero  debía  ofrecer  igualmente  el 
poder  á  D.  Joaquín  María  López  y  á 


1).  Manuel  Cortina,  que  eran  los  jefes 
de  las  otras  dos  fracciones;  pero  el 
duque  de  la  Victoria  no  simpatizaba 
ya  con  aquellos  políticos  que  habían 
sido  sus  amigos,  y  prefirió  consultar 
sobre  la  crisis  al  presidente  del  Con- 
greso D.  Pedro  de  Acuña,  y  al  del 
Senado  conde  de  Almodóvar. 

No  dio  tampoco  ningún  resultado 
positivo  dicha  conferencia  y  Esparte- 
ro se  decidió  á  llamar  al  general  Ro- 
dilque  mandaba  el  ejército  acantonado 
en  las  provincias  Vascas. 

El  17  de  Junio  llegó  Rodil  á  Ma- 
drid y  aceptó  el  cargo  que  se  le  con- 
fiaba sin  entusiasmo  alguno  y  única- 
mente por  obedecer  á  la  superioridad. 
Pasó  mucho  tiempo  Rodil  confeccio- 
nando su  ministerio  y  fueron  bastantes 
los  que  después  de  aceptar  un  puesto 
en  él  se  negaron  al  día  siguiente  á 
desempeñarlo. 

Por  fin,  después  de  numerosas  re- 
uniones y  de  acuerdos  que  se  desva- 
necían apenas  adoptados,  quedó  cons- 
tituido el  gabinele,  encargándose  Ro- 
dil de  la  presidencia  y  la  cartera  de 
la  Guerra;  el  conde  de  Almodóvar,  de 
la  de  Estado;  D.  Juan  Antonio  Zuma- 
lacárregui,  de  la  de  Gracia  y  Justicia; 
D.  Ramón  Cala  Ira  va,  de  la  de  Ha- 
cienda; D.  Dionisio  Capaz,  de  la  do 
Afarina,  y  el  vizconde  de  Torre  Sola- 
nol  de  la  de  Gobernación. 

Al  presentarac  el  nuevo  ministerio 
ante  las  Cortes,  su  presidente  ]»ronun- 
ciü  un  discurso  en  el  cual  limitóse  á 
prometer  que  marcharía  de  acuerdo 
con  la  Constitución  y  las  aspiraciones 
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del  Parlamento,  procurando  hacer 
constar  en  tonos  enérgicos  que  sabría 
defender  la  independencia  nacional. 
Nadie  amenazaba  entonces  la  integri- 
dad de  nuestra  patria,  pero  el  gobier- 
no al  hablar  de  este  modo,  referíase 
al  gabinete  francés  que  mostraba  cier- 
to espíritu  de  agresión  contra  España 
á  causa  de  que  Luis  Felipe  favorecía 
á  María  Cristina,  y  deseaba  combatir 
la  regencia  de  Espartero. 

Las  generalidades  y  lugares  comu- 
nes del  programa  del  gobierno,  no  sa- 
lisfacieron  á  las  Cortes,  y  el  gabinete 
Rodil  se  vio  tan  combatido  por  las  opo- 
siciones del  Congreso,  como  lo  había 
sido  el  ministerio  anterior. 

El  17  de  Julio  cerrói>e  la  legislatu- 
ra, anunciándose  la  apertura  de  la  si- 
guiente para  el  í30  de  Setiembre.  Este 
intervalo  lo  aprovecharon  las  oposi- 
ciones para  ponerse  de  acuerdo,  y  la 
concordia  se  verificó  tan  completa- 
mente, que  Olózaga  quedó  comprome- 
tido á  que  si  de  nuevo  le  llamaba  Es- 
partero, para  formar  gabinete  acep- 
taría el  encargo,  constituyendo  un 
ministerio  que  gobernase  con  arreglo 
á  los  principios  convenidos  entre  las 
tres  fracciones  oposicionistas. 

El  gobierno  de  Espartero  comenza- 
ba á  experimentar  un  desprestigio  tan 
rápido  como  completo.  Odiado  por  las 
clases  conservadoras,  en  el  pueblo  te- 
nia su  principal  apoyo,  y  sin  embar- 
go, hacía  lo  posible  para  divorciarse 
de  éste. 

Las  masas  revolucionarias  habían 
experimentado  una  gran   decepción. 


El  ídolo  que  revestido  del  prest¡gi( 
del  pacificador  había  sido  objeto  d( 
sus  aclamaciones,  resultaba  ahora  ur 
hombre  terco  y  de  cortos  alcances,  j 
aunque  liberal,  más  amigo  do  los  p^o 
cedimientos  conservadores  que  de  lo¡ 
revolucionarios,  y  de  aquí  que  su  an 
tigua  admiración  por  Espartero  si 
transformara  en  desprecio  y  en  odio 

Los  moderados,  siempre  prontos  j 
aprovecharse  de  las  circunstancia 
para  combatir  ocultamente  á  sus  ene- 
migos, explotaban  el  odio  popular  i 
lo  acrecentaban  esparciendo  odiosa 
calumnias  contra  Espartero. 

Para  hacerle  objeto  de  la  aversiói 
de  los  industriales,  piulábanle  com 
vendido  á  Inglaterra,  asegurando  qu 
iba  á  celebrar  con  esta  un  conveni 
comercial  que  tenía  por  objeto  destrui 
la  industria  algodonera  tan  üorecient 
en  Cataluña. 

No  son  los  conservadores  hombre 
capaces  de  pararse  ante  la  enormida 
de  una  calumnia,  así  es  que  lampee 
vacilaron  en  presentar  á  Esparter 
como  traidor  á  España,  afirmando  qu 
á  él  se  debía  la  desgraciada  batalla  d 
Ayacucho,  tremenda  derrota  que  no 
hizo  perder  para  siempre  la  posesió: 
de  la  América  del  Sur.  Esta  versió; 
era  una  falsedad  irritante,  pues  al  li 
brarse  la  célebre  batalla,  Esparter 
estaba  en  el  mar  de  vuelta  de  una  ce 
misión  que  sus  jefes  le  habían  encaí 
gado  en  España;  pero  tal  prueba  in 
discutible  no  impidió  que  la  mayorí 
de  los  españoles  creyesen  que  el  re 
gente  era  el  único  culpable  do  la  pói 
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dida  de  un  combale  ea  que  no  había 
eslado,  y  que  los  progresistas  fieles  á 
Espartero  fuesen  designado  con  el 
nombre  dé  ayacuchos.  A  tan  viles  fal- 
sedades arrastra  la  pasión  política. 

El  14  de  Noviembre  volvieron  á 
reunirse  las  Cortes,  y  pronto  demostró 
el  Congreso  cual  iba  á  ser  su  conduc- 
ta, colocando  en  la  presidencia  ü  don 
Salusliano  Olózaga  por  una  gran  ma- 
yoría, á  pesar  de  que  el  gobierno  se 
mostraba  contrario  á  tal  nombra- 
miento. 

Querían  las  oposiciones  desacredi- 
tar á  la  regencia,  presentándola  como 
enemiga  de  la  Constitución,  y  nada 
encontraron  como  suponer  que  Espar- 
tero quería  prolongar  la  menor  edad 
de  Isabel  II  hasta  más  allá  de  los  ca- 
torce años,  que  era  la  edad  fijada  por 
la  Constitución  para  que  la  reina  en- 
trase en  posesión  de  sus  funciones; 

Esta  sospecha  unida  á  la  creencia 
de  que  los  jefes  y  oficiales  que  por 
haber  servido  en  el  ejército  del  Perú 
estaban  intimamente  unidos  á  Espar- 
tero seguirían  apoyando  con  sus  es- 
padas la  minoría  de  la  reina,  produjo 
gran  oposición  en  la  prensa,  tanto  mo- 
derada como  progresista,  y  contribuyó 
á  desacreditar  aun  más  al  regente  ante 
aquellos  buenos  monárquicos  que  de- 


I  seaban  con  ansia  ser  gobernados  cuan- 
to antes  por  una  muchacha  do  catorce 
anos,  alegre,  pizpireta  y  sin  ninguna 
instrucción. 

Aquellas  Cortes,  amigas  en  sumo 
grado  de  la  Corona,  al  enviar  á  palacio 
su  comisión,  manifestaron  por  boca 
del  presidente  del  Congreso,  D.  Ma- 
nuel Cortina,  el  inmenso  gozo  que  las 
embargaba  al  ver  ya  próxima  la  fecha 
en  que  la  hija  de  Fernando  VII  con 
Síc  sabiduría  hereditaria  regiría  la 
nación  española,  dándola  día's  de  paz 
y  prosperidad. 

La  reina  contestaba  á  estas  mani- 
festaciones con  un  discursito  escrito 
por  Arguelles  y  aprendido  de  memo- 
ria, y  aquí  terminaba  la  farsa  monár- 
quica, sin  que  el  gobierno  pidiera  al 
pueblo  español  que  perdonara  sus  mu- 
chas faltas  como  ocurre  al  final  de  los 
saínetes. 

Por  fortuna  no  todos  los  revolucio- 
narios eran  en  España  iguales  á  los 
progresistas,  tan  rastreros  como  los 
moderados  con  los  poderes  .tradicio- 
nales. 

Existía  ya  un  partido  republicano 
capaz  de  dar  pruebas  de  su  virilidad, 
y  tanto  de  su  historia  como  de  sus 
primeros  hechos  vamos  á  ocuparnos 
en  el  capítulo  siguiente. 
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Las  ideas  republicanas  en  España.— Sus  primeras  manifestaciones,— Conspiraciones  republicanas  en 
el  se/^undo período  constitucional.— Sublevaciones  de  Barcelona,  Zaragoza  y  Valencia.— Eclipse 
de  las  ideas  republicanas  durante  la  segunda  reaociún. — El  republicanismo  en  Cataluña. — Entu- 
siasmo del  pueblo  por  el  nuevo  credo  político.— Prensa  republicana.— D.  Palricio  Olavarría. — 
El  Huracán,  El  Can//t'(iJo,—Vro(*ram2L  republicano  federal.— Propaganda  republicana.— i«  Socie- 
dad Patriótica  en  Barcelona.— Abdón  Terradas.— El  entusiasmo  republicano  llevado  al  fanatismo. 
— La  canción  de  la  Campana, — Zurbano  en  Cataluña. — Sus  arbitrariedades. — Atrepella  A  la 
redaccii5n  do  El  Republicano .—^nXAQydiCión  popular. — El  agitador  Carsí. — Primeros  actos  de  la 
insurrección  republicana.— El  pueblo  derrotadla  íjuarnición  do  Barcelona.— Importancia  que 
adquiere  la  insurrección.— Conducta  de  Espartero.— Sitio  de  Barcelona. — Se  retira  la  junta  re- 
volucionaria.—Terrible  bombardeo. — Anarquía  entre  los  sitiados.— Rendición  de  Barcelona. — 
Tiranía  de  Espartero.— El  g«?n<?ral  Sooane.— Tropelías  que  comete.- Impopularidad  de  Es- 
partero. 

AS  doclrinas  republicanas  lanla- 
a^^r-  ron  mucho  á  desarrollarse  en 
España  aunque  no  por  esto  son  tan 
recientes  y  modernas  como  algunos 
creen. 

El  absolutismo  y  la  Inquisición  con 
sus  muchos  siglos  de  imperio,  habían 
conseguido  oprimir  de  tal  modo  el  ce- 
rebro de  España,  que  en  la  época  en 
que  toda  Europa  gozaba  de  los  bene- 
ficios de  la  libertad  y  del  progreso, 
nosolros  permanecíamos  todavía  su- 


midos en  la  ignorancia  y  la  degrada- 
ción, resultando  no  ya  la  república, 
sino  la  monarquía  constitucional,  un 
estupendo  progreso  que  asustaba  al 
pueblo. 

Ya  hablamos  en  la  introducción  de 
la  presente  obra  del  efecto  que  la  re- 
volución francesa  causó  en  nuestra 
patria  y  de  la  célebre  conspiración  re- 
publicana llamada  de  San  Blas  quo 
asombra  por  su  carencia  de  probabili- 
dades do  triunfo  y  por  el  entusiasmo 
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rayano  á  la  locura  que  demostraron  en 
ella  Picornell  y  los  demás  organiza- 
dores. 

Aquel  suceso,  con  el  cual  se  mani- 
fiesta por  primera  vez  la  idea  republi- 
cana en  nuestra  patria^  no  tiene  más 
valor  que  el  que  le  presta  la  grandeza 
heroica  de  sus  actores,  pues  ni  dejó 
huellas  ni  á  los  ojos  de  la  nación  tuvo 
otra  importancia  que  la  de  una  obra 
preparada  por  hombres  á  quienes  lia- 
bia  exaltado  el  ejemplo  de  la  Francia 
revolucionaria. 

Tan  extraordinaria  parecía  á  Espa- 
ña la  idea  de  implantar  en  la  penín- 
sula una  república,  que  consideró 
como  locos  á  Picornell  y  á  sus'  compa- 
ñeros, y  el  gobierno,  en  aquella  épo- 
ca en  que  era  raro  el  día  que  no  se 
azotaba  ó  ahorcaba  á  algún  individuo, 
se  limitó  á  sentenciar  á  los  conspira- 
dores republicanos  á  reclusión  per- 
petua. 

No  es  de  extrañar  el  juicio  de  la 
España  del  pasado  siglo  acerca  de  los 
primeros  republicanos  que  surgieron 
de  su  seno. 

Los  pueblos  ignorantes  y  fanatiza- 
dos poseen  una  soberbia  tan  grande 
como  su  estupidez,  y  A  todo  aquel 
cuyo  cerebro  rompo  las  trabas  creadas 
por  la  vulgaridad,  lo  tacha  inmediata- 
mente de  loco.  Ejemplos  de  esta  ver- 
dad histórica  son  el  inmortal  gonovós, 
Galileo  y  cuantos  hombres  han  abier- 
to nuevos  horizontes  al  cerebro  hu- 
mano. 

La  España  de  üodoy  y  de  Gar- 
los IV  hizo  bien  en  tener  por  víctimas 


de  exaltada  demencia  á  Picornell  y 
sus  compañeros,  primeros  republica- 
nos do  España,  pues  éstos  pertenecen 
á  la  inmortal  legión  de  locos  sublimes 
que  el  progreso  coloca  en  sus  altares. 

Tras  la  intentona  de  1794  la  idea 
republicana  sufrió  un  eclipse  en  Es- 
paña. 

En  1802,  bajo  el  gobierno  del  mi- 
nistro 1).  Luis  Urqu¡jo,'el  hereje  mo- 
nárquico que  hacía  cruda  guerra  al 
Papado  y  quería  establecer  una  Igle- 
sia española  independiente  del  Vati- 
cano, la  tendencia  republicana  volvió 
á  reaparecer  en  Madrid  públicamente 
y  sin  recalo,  siendo  lo  extraño  que  los 
que  la  defendieran  fuesen  jóvenes  de 
la  aristocracia  y  oficiales  del  distin- 
guido cuerpo  de  artillería,  que  pu- 
sieron en  moda  el  uso  del  gorro  frigio 
y  que  en  las  mezquinas  academias 
literarias  de  la  época  explicaban  á  su 
modo  los  absurdos  de  la  forma  mo- 
nárquica y  discutían  un  tema  tan  im- 
portante como  era  la  abolición  de  la 
esclavitud. 

Pero  estas  manifestaciones  eran 
hijas  solamente  del  entusiasmo  poco 
firme  de  una  juventud  ligera  é  irre- 
flexiva que  por  haberse  educado  en 
Francia  conocía  la  inmortal  enciclo- 
pedia, pero  que  incapaz  en  su  trivia- 
lidad de  propagar  las  ideas  ropubli- 
canas,  nada  hizo  para  ({ue  éstas  fuesen 
conocidas  por  el  pueblo  que  ha  sido 
siempre  el  que  con  más  firmeza  ha  sa- 
bido defenderlas. 

La  vuelta  de  Godoy  al  poder  anona- 
dó aquellos  intentos  revolucionarios  y 
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la  idea  republicana  no  volvió  á  apare- 
cer en  España  hasta  el  segundo  perío- 
do conslilucional,  del  20  al  23,  época 
en  que  fué  propagada  dentro  déla  ma- 
soaoría  popular  que  llevaba  el  título 
de  Coúfederadúa  de  caballeros  coran- 
ñeros  ó  hijos  de  Padilla  y  defendida 
por  periódicos  tan  leídos  como  Al  Za- 
rriago  y  La  Terccrula^  que  se  publi- 
caban en  Madrid  y  El  Eco  de  Padi- 
lla^ en  Cádiz. 

Esta  continua  propaganda,  había  de 
dar  sus  frutos  en  aquel  período  abun- 
dante en  hombres  valerosos  de  acción 
y  pronto  las  ideas  republicanas  tuvie- 
ron defensores  que  se  propusieron  al- 
canzar su  triunfo  por  las  armas. 

A  mediados  de  1821  se  realizó  en 
Barcelona  el  primer  movimiento  repu- 
blicano. El  aventurero  francés  Jorge 
Bessieres  que  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia se  puso  al  servicio  de  nues- 
tra patria  alcanzando  el  grado  de  te- 
niente coronel,  fué  el  i»rinc¡pal  autor 
de  la  sublevación  republicana.  Comen- 
zó ésta  por  el  vocerío  de  imponentes 
grupos  que  reunidos  en  la  plaza  de 
San  Jaime  y  en  la  Rambla  pidieron  el 
destierro  de  los  absolutistas  que  cons- 
piral)an  contra  el  gobierno  liberal, 
y  cuando  los  generales  Sarsiiel,  Four- 
uás,  Eróles  y  el  obispo  de  la  ciudad 
fueron  embarcados  con  rumbo  á  Ma- 
llorca, los  sediciosos,  lejos  de  retirarse, 
comenzaron  á  dar  vivas  á  la  república 
disponiéndose  al  combate  con  los  par- 
tidarios de  la  monarquía. 

Las  logias  de  carbonarios  y  comu- 
neros, el  audaz  Bessieres  y  los  emigra- 


dos piamonteses  y  napolitanos  que  re- 
sidían en  Barcelona,  hicieron  grandes 
esfuerzos  por  dar  unidad  y  vida  á 
aquel  movimiento,  pero  la  idea  repu- 
blicana no  estaba  suíicientemenlc 
arraigada  en  los  espaííoles  para  hacer- 
los marchar  impávidos  á  la  muerte,  j 
el  gobierno  constitucional  consiguic! 
desbaratar  la  insurrección  encerrandc 
á  Bessieres  en  el  castillo  de  Figueras. 

Como  ya  dijimos  en  otro  lugar,  el 
aventurero  francés  fué  poco  despuéü 
uno  de  los  más  terribles  caudillos  del 
absolutismo  y  al  sobrevenir  la  reacción 
murió  fusilado  por  haberse  puesto  al 
frente  del  primer  movimiento  carlis- 
ta, pero' ésto  no  impide  el  que  aquel 
hombre  ligero  y  veleidoso  obrase 
en  1821  con  completa  sinceridad  de- 
fendiendo desinteresadamente  las  ideas 
republicanas. 

En  Zaragoza  estalló  al  poco  tiempc 
otro  movimiento  republicano  al  frente 
del  cual  se  puso  D.  Francisco  Ville- 
mor,  hombre  instruido  como  entusias- 
ta por  el  dogma  democrático.  Ayuda- 
do por  los  republicanos  franceses 
Uxón  y  Cugnet  de  Montarlot,  arroja- 
dos de  su  patria  á  causa  de  sus  conti- 
nuas conspiraciones  y  contando  con  lo 
tácita  adhesión  de  Riego,  verificó  Vi- 
Uemor  la  sublevación  republicaoa, 
poro  el  gobierno  la  venció  fácilmente 
así  como  otro  movimiento  que  estalle 
á  los  pocos  días  en  Alcauiz  en  el  mis- 
mo sentido  político  y  que  motivó  el 
desarme  do  su  milicia. 

La  facilidad  con  que  el  gobierne 
desbarataba  las  intentonas  republica- 
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ñas,  no  sólo  venía  á  probar  que  la  re- 
pública no  tenía  aún  en  España  verda- 
deros defensores,  sino  que  demostraba 
la  pobreza  de  espíritu  de  aquella  revo- 
lución-tan  agitada  como  infructuosa  y 
que  era  semejante  á  una  llama  sin  ca- 
lor ó  un  cañonazo  con  pólvora  sola. 

Conforme  avanzaba  el  período  revo- 
lucionario ya  iban  adquiriendo  más 
importancia  las  sublevaciones  republi- 
canas. A  principios  de  Enero  de  1822 
estalló  en  Valencia  un  movimiento 
con  carácter  republicano  y  socialista, 
manifestándose  en  él  con  todo  su  indó- 
mito valor  el  pueblo  de  las  revolucio- 
narias Germanías.  El  gobierno  logró 
sofocar  aquella  revolución,  pero  esto 
sólo  fué  después  de  un  empeñado 
combate  y  de  abrumará  los  republica- 
nos con  la  superioridad  que  presta  la 
artillería. 

La  manifestación  del  pueblo  de 
Madrid  en  1823  cuando  al  saber  que 
Fernando  estaba  de  acuerdo  con  las 
potencias  de  la  Santa  Alianza  amoti- 
nóse bajo  los  balcones  del  regio  pala- 
cio, también  tuvo  carácter  antimonár- 
quico, pues  las  masas  justamente 
indignadas  gritaron:  ¡muera  el  rej 
traidor!  ¡muera  el  tirano!  ¡viva  la  na- 
ciónl  y  altamente  democrática  fué 
la  postrera  resolución  de  las  Corles  en 
Sevilla  cuando  despojaron  al  rey  de 
toda  autoridad  para  conducirlo  forzo- 
samente á  Cádiz. 

Al  sobrevenir  á  fines  de  1823  la 
espantosa  reacción,  desaparecieron  de 
nuestra  patria  hasta  las  más  modera- 
das ideas  de  libertad,  y  natural  era 


TOMO  ui 


que  sufrieran  un  largo  eclipse  las 
doctrinas  republicanas.  Los  emigrados 
liberales  habían  de  coincidir  en  un 
solo  ideal  para  poder  batir  de  este 
modo  á  la  triunfante  reacción,  y  por 
esto  ja  hacían  bastante  con  defeuder 
la  Constitución  de  1812  é  intentar  su 
restablecimiento  con  gran  peligro  de 
sus  vidas. 

Como  durante  los  primeros  años  de 
la  regencia  de  María  Cristina  el  éxito 
de  la  guerra  civil  mostrábase  indeciso 
y  era  probable  el  triunfo  de  aquella 
teocracia  fanática  y  feroz  que  simbo- 
lizaba la  causa  de  don  Carlos,  todos 
los  liberales  formaron  un  solo  bando 
cuidándose  más  de  defenderse  de  los 
carlistas  que  del  progreso  político  de 
la  nación.  Pero  ya  en  1835  comenza- 
ron á  marcarse  diversas  tendencias  en 
el  seno  del  partido  liberal.  Frente 
á  los  moderados  que  querían  la  conti- 
nuación del  despotismo  ilustrado  bajo 
la  forma  del  Estatuto  Real  surgieron 
los  exaltados  que  pedian  la  federación 
de  las  antiguas  regiones  españolas, 
aunque  respetando  la  forma  monár- 
quica. 

En  1837  al  discutirse  la  Constitu- 
ción, los  progresistas  para  aliarse  con 
los  moderados  aceptaron  el  nocivo 
doctrinarismo  francés,  olvidando  los 
principios  democráticos  en  que  se  ba- 
saba la  célebre  Constitución  de  Cádiz. 

Separáronse  entonces  del  progre- 
sismo los  elementos  verdaderamente 
revolucionarios  y  la  tendencia  repu- 
blicana comenzó  á  manifestarse  nue- 
vamente con  gran  fuerza. 
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En   Galaluña   fué  donde  el  nuevo 
credo  político  bizo  su  aparición  más  \ 
imponente.  j 

Estaba  y  está  aún  boy  más  genera-  : 
lizada  la  ilustración  en  diclio  país  que  ! 
en  el  resto  de  España,  y  además  el 
partido  republicano  contaba  con  el 
apoyo  de  muchos  miles  de  obreros  á 
quienes  seducían  las  importantes  re- 
formas sociales  ofrecidas  por  el  nuevo 
credo  político. 

Cataluña  es  la  región  española  que 
puede  bonrarse  con  el  título  de  cuna 
del  partido  republicano. 

Todas  las  insurrecciones  que  desde 
1835  estallaron  en  Jiarcelona,  tuvie- 
ron un  carácter  republicano,  pues 
esta  idea  era  la  única  que  conseguía  i 
sacar  de  su  retraimiento  á  las  masas 
obreras,  escarmentadas  de  dar  su  san- 
gre por  constituciones  que  no  varia- 
ban la  organizacióu  del  país  y  por 
revolucionarios  como  Espartero,  que 
una  vez  en  el  poder  adoptaban  los 
procedimientos  propios  de  los  gobier- 
nos moderados. 

Ya  hablamos  de  la  sublevación  re- 
publicana ocurrida  en  Harcelona  en 
Mayo  de  1838,  y  en  la  cual  el  pue- 
blo y  especialmente  el  célebre  bata- 
llón de  la  /{/um.  se  batió  durante  dos 
días  con  un  heroísmo  que  asombró  á  i 
los  veteranos  del  ejército,  y  también  ¡ 
del  fusilaniienlo  del  ¡efe  de  la  insu-  i 
rreccióii  Xaudaró  y  Fábregas,  or-  ¡ 
denado  por  el  sanguinario  barón  de 
Meer. 

Xaudaró  ora  tan  decidido  republi-  ' 
cano  y  en   aquella  época  de  confusión  j 


política  tenía  tan  determinadas  sus 
ideas,  que  en  su  emigración  durante 
el  período  reaccionario  había  escrito 
un  proyecto  de  constitución  de  la  re- 
pública federal  española. 

También  fuera  de  Cataluña  la  doc- 
trina republicana  tenía  decididos  de- 
fensores. 

Ya  hemos  hablado  del  periódico  El 
Huracán^  fundado  y  dirigido  por  don 
Patricio  Olavarría,  y  el  cual  hubo  de 
cesar  en  su  publicación  durante  algún 
tiempo  á  causa  de  la  cruda  guerra 
que  le  hacían  por  igual  moderados  y 
progresistas. 

Al  triunfar  líspartero  de  Cristina, 
Olavarría,  confiando  en  las  promesas 
de  los  progresistas  que  ofrecían  la 
libertad  de  la  prensa  y  el  respeto  á 
todas  las  opiniones,  volvió  á  publicar 
El  JTuracán\  pero  el  íiscal  de  im- 
prenta, que  lo  era  entonces  el  joven 
I).  Cándido  Nocedal,  en  1841  furi- 
bundo progresista  y  después  jefe  del 
partido  carlista,  fulminó  contra  la  pu- 
blicación republicana  tantas  denun- 
cias que  tuvo  que  suspender  nueva- 
mente su  aparición. 

El  mismo  fin  alcanzó  otro  periódico 
satírico  y  republicano  titulado  El 
Camjyvji)  que  empezó  á  publicarse  en 
Madrid. 

El  incansable  Olavarría  no  se  des- 
animó por  la  supensión  de  El  Hura" 
can  y  siguió  haciendo  propaganda  re- 
publicana por  medio  de  hojas  sueltas, 
en  una  de  las  cuales  apareció  el 
siguiente  programa  suscrito  por  Ola- 
varría y  tan  conciso  como  claro: 
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«El  objeto  de  nuestras  afanosas  la- 
reas  no  es  otro  que  derribar  la  Cons- 
titución de  1837,  el  trono  y  la  re- 
gencia de  Espartero;  realizar  la  unión 
de  España  y  Portugal  y  establecer  en 
ambos  países,  bajo  un  pié  de  perfecta 
igualdad,  un  gobierno  repuhUcano  fe- 
deral^ sobre  la  base  de  una  constitu- 
ción que  está  ya  formada  y  se  publi- 
cará en  tiempo  oportuno. >^> 

Los  diputados  republicanos  García 
Uzal  y  Méndez  Vigo  publicaron  otro 
periódico  titulado  El  Peninsular]  pero 
al  poco  tiempo  cesó  igualmente  en  su 
publicación  por  no  poder  resistir  las 
continuas  é  injustificadas  denuncias 
de  aquellos  progresistas  que  cuando 
estaban  en  la  oposición  atacaban  es- 
pecialmente á  los  moderados  como 
detentadores  de  la  libertad  de  im- 
pronta. 

En  el  Congreso  las  ideas  republi- 
canas tuvieron  un  nuevo  é  ilustre 
representante,  pues  al  grupo  que  for- 
maban Olavarría,  García  Uzal  y  Mén- 
dez Vigo,  unióse  el  inmortal  poeta 
D.  José  Espronceda. 

Una  sola  vez  babló  en  la  Cámara 
el  ilustre  autor  de  El  Diablo  Mundo ^ 
y  luchando  con  la  enfermedad  larín- 
gea que  al  poco  tiempo,  le  había  de 
arrastrar  á  la  tumba,  pronunció  en  fa- 
vor de  las  ideas  republicanas  un  dis- 
curso enérgico,  salpicado  de  imágenes 
tan  originales  como  sublimes. 

— ^Tan  bwieíiciosa  es  la  república 
para  los  pueblos, — dijo  encarándose 
con  aquella  mayoría  progresista  es- 
céptica  ó  falsamente  revolucionaria, 


— que  si  se  implantara  en  España  aun- 
que sólo  fuera  durante  un  año,  des- 
pués para  restablecer  la  monarquía, 
tendríais  que  fusilar  á  todos  los  espa- 
ñoles. . 

No  era  solamente  en  Barcelona  y 
en  Madrid  donde  alcanzaban  cierto 
prestigio  las  ideas  republicanas,  pues 
también  en  otras  provincias,  encon- 
traban decididos  partidarios. 

En  Teruel  constituyóse  en  1840 
una  Junta  de  propaganda  republicana 
federal  formada  por  D.  Víctor  Pru- 
neda,  I).  Lorenzo  Cebrían  y  don 
Manuel  Llórente;  en  Valencia  se  pu- 
blicaban hojas  sueltas  incitando  al 
pueblo  á  una  revolución  en  sentido 
republicano,  y  en  Andalucía  se  propa- 
gaban públicamente  las  ideas  demo- 
oráticas. 

Pero,  como  ya  antes  dijimos,  en  Ca- 
taluña era  donde  más  arraigo  alcan- 
zaba el  nuevo  credo  político.  Toda 
la  juventud  ilustrada  de  Barcelona 
era  republicana,  y  á  ella  se  unían  las 
masas  obreras  ansiosas  de  una  verda- 
dera revolución. 

Existía  en  la  capital  catalana  un 
centro  republicano  con  el  título  de 
Sociedad  Patriótica^  del  que  era  se- 
cretario el  valeroso  republicano  de 
Figueras  1).  Abdón  Torradas,  y  pron- 
to se  confederó  dicho  centro  con  la 
x\sociación  Cooperativa  de  Tejedores 
dirigida  por  D.  Juan  Muns,  que  tenía 
en  Barcelona  unos  siete  mil  jornale- 
ros inscritos,  y  más  de  veinte  mil  en 
la  provincia. 

El  joven  Torradas  así   cómo   logró 
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atraer  á  la  comunión  republicana  á  (an 
importante  asociación  obrera,  conquis- 
tó también  gran  parte  de  la  milicia, 
siendo  nombrado  por  unanimidad  se- 
gundo comandante  del  lercer  batallón. 

Tanta  importancia  llegó  á  adquirir 
el  partido  republicano  y  su  propagan- 
dista Abdón  Terrados  que  lo>  progre- 
sistas asustados,  hicieron  que  el  go- 
bierno disolviera  la  Sociedad  Patrió- 
tica . 

El  valiente  joven  comenzó  entonces 
á  publicar  una  serie  de  hojas  volantes 
contra  el  gobierno  de  los  progresistas 
y  lo  inicuamente  que  éstos  habían  en- 
gañado al  pueblo  prometiéndole  una 
revolución  que  sólo  tenia  de  tal  el 
nombre,  y  tal  furor  produjeron  estos 
ataques  á  los  esparleristus  catalanes 
que  contando  con  el  apoyo  del  jefe 
político  intentaron  varias  veces  asesi- 
nar á  Torradas,  pero  éste,  auxiliado 
por  sus  correligionarios,  consiguió  li- 
brarse de  tal  brutales  asechanzas. 

Kl  gobierno  le  destituyó  de  la  co- 
mandancia del  tercer  batallón  y  la  po- 
licía progreí^ista  allanó  su  domicilio 
y  se  apoderó  de  sus  papeles,  persi- 
guiendo sin  tregua  al  propagandista 
republicano  que  también  tomó  gran 
parle  en  los  sucesos  de  Octubre 
de  IHll,  durante  los  cuales  se  inició 
el  derribo  de  la  Cindadela. 

Guando  Van-llalen  fué  enviado  por 
Espartero  á  Barcelona  para  que  arre- 
glase militarmente  los  asuntos  de  Ca- 
taluña, dijo  que  su  primera  d¡sj)osic¡ón 
iba  á  ser  el  fusilar  á  Abdón  TíUTadas, 
pero  éste,  apenas  supo  estas  palabras, 


se  presentó  voluntariamente  al  capi- 
tán general,  pidiendo  ser  juzgado. 
Van-Halen  admirado  de  lanío  valor, 
lo  dejó  en  libertad. 

En  1842  al  verilicarse  las  eleccio- 
nes municipales  en  la  ciudad  de  Fi- 
gueras,  donde  había  nacido  Abdón  To- 
rradas, sus  paisanos  le  designaron 
para  el  cargo  de  alcalde;  pero  el  jefe 
político  de  (ierona,  autorizado  por  el 
gobierno  progresista,  le  negó  arbitra- 
riamente la  vara  y  convocó  á  nuevas 
elecciones.  Cinco  veces  seguidas  se 
verificaron  éstas  v  en  todas  resultó  ele- 
gido  el  ciudadano  Torradas,  quien  al 
íin  tomó  posesión  de  la  alcaldía,  pues 
el  gobierno  progresista  se  cansó  de  lu- 
char con  la  voluntad  de  un  pueblo  tan 
tenazmente  republicano. 

Kl  entusiasmo  de  los  catalanes  por 
la  república  fué  tan  granBe  que  llegó 
á  convertirse  en  una  religión  casi  fa- 
nática, pues  muchos  hijos  de  familias 
acomodadas  abandonaron  sus  hogares 
prefiriendo  arrastrar  una  existencia 
misera  antes  que  transigir  con  las 
ideas  reaccionarias  de  sus  mayores 
y  hubo  estudiantes  que  próximos  á  ter- 
minar su  carrera  dedicáronse  á  apren- 
der oficios  mecánicos  para  atender  á 
su  subsistencia  en  el  porvenir,  y  no 
aceptar  los  destinos  que  pudiera  ofre- 
cerles el  gobierno  monárquico. 

Contribuía  á  aumentar  este  entu- 
siasmo el  periódico  AV  Republicano^ 
que  á  fines  de  1812  empezó  á  publi- 
car en  IJarcelona  el  elocuente  y  enér- 
gicu  joven  1).  Francisco  P.  Cuello, 
que    había    de  morir    algún    tiempo 
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después  asesinado  por  los  esbirros  de 
la  monarquía. 

El  jRepublicaiio  en  sus  quince  pri- 
meros números  entusiasmó  á  sus  va- 
lientes lectores  publicando  el  siguien- 
te plan  revolucionario  escrito  por  Ab- 
don  Terradas,  y  que  iba  acompañado 
de  la  famosa  Candóii  de  la  Campana: 

»Guando  el  pueblo  quiera  conquis- 
tar sus  derechos,  debe  empuñar  en 
masa  las  armas  al  grito  de  ¡viva  la 
República! 

» Entonces  será  ocasión  de  cantar 
en  Cataluña: 

Ja  la  campana  soDa, 
lo  cañó  ja  retrona... 
¡Anem,  aDem,  repubiícans,  auem! 
¡Al  arma,  amichs,  auem! 
¡A  la  victoria,  anem! 


I 


Ja  es  arriba!  lo  dia 
qoe  '1  poblé  tan  volia: 
fogia,  tirans,  lo  poblé  vol  ser  rey, 

Ja  la  campana  sena. . . 


11 


La  bandera  adorada 
que  jau  allí  empolvada. . . 
iGorrem,  j^ermans,  al  aire  cnarbolem! 

Ja  la  campana... 


Ili 


Mírenla  que  's  galana 
la  ensenya  ciutadana 
queilibertad  nos  promot  sí  la  alsem 

H  la  campana . . . 


IV 


Lo  i^rrot,  la  escopeta, 
ii  fals  y  la  forqueta 
ioh,  catalans!  ab  valor  empuñem 

Ja  la  campana... 


»Debe  dar  muerte  á  todos  los  que 
hagan  armas  contra  él. 

»Debe  aniquilar  ó  inutilizar  todo  lo 
que  conserve  algún  poder  ajeno  á  su 
voluntad^  ó  sea  todo  lo  que  dependa 
del  actual  sistema,  como  son  las  Cor- 
tes, el  trono,  los  ministros,  los  tribu- 
nales, en  una  palabra:  todos  los  fun- 
cionarios públicos. 


La  Cort  y  la  noblesa, 
]'  or^ull  de  la  riquesa 
caigan  de  un  cop  (ins  al  nostre  nivell. 

Ja  la  campana. . . 

>; Debe  atacar  no  más  que  á  ios  hom- 
bres del  poder  y  evitar  los  actos  de 
venganza  personal;  es  indigno  de  la 
majestad  del  pueblo  atacar  á  los  inde- 
fensos de  los  partidos  vencidos. 

>^Debe  apoderarse  de  todas  las  pla- 
zas fuertes  y  amalgamar  la  fuerza 
popular  con  la  del  ejército  fiel  al 
pueblo. 

»A  los  caudillos  que  le  dirijan, sólo 
debe  obedecerlos  mientras  dure  la  in- 
surrección, y  fusilarlos  si  quieren  de- 
jar en  ejercicio  alguna  autoridad  del 
régimen  actual. 

» Inmediatamente  después  del  triun- 
fo, en  cada  pueblo  se  nombrará  á  plu- 
ralidad de  votos  tres  simples  adminis- 
tradores, uno  de  ellos  presidente,  que 
absorban  toda  la  autoridad.  En  las 
grandes  poblaciones  éstos  publican  un 
estado  de  los  demás  funcionarios  loca- 
les indispensables,  y  á  los  dos  días 
convocan  al  pueblo  para  nombramien- 
to. Si  trataran  de  ejercer  por  sí  este 
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aclo  de  soberdnía,  se  les  fusila 'y  se 
eligen  otros. 

»^.  los  ocho  días  debe  reunirse  nue- 
vamente el  pueblo  para  la  elección  de 
los  representantes  en  el  Congreso  cons- 
titujente,  y  á  éstos  se  les  libran  po- 
deres en  que  se  diga:  Discutiréis  y 
formularéis  una  Constitución  republi- 
cana bajo  las  siguientes  bases:  La  na- 
ción única  soberana;  todos  los  ciuda- 
danos iguales  én  derechos;  todas  las 
leyes  sujetas  á  la  sanción  del  pueblo 
sin  discusión  y  revocables  todos  los 
funcionarios  elegidos  por  el  pueblo, 
responsables  y  amovibles.  La  repú- 
blica debe  asegurar  un  tratamiento  á 
lodos  los  funcionarios;  educación  y 
trabajo,  ó  lo  necesario  para  vivir,  á  to- 
dos los  ciudadanos.  Dentro  de  tres 
meses  debe  estar  terminado  el  proyec- 
to de  Constitución  y  presentado  á  la 
sanción  del  pueblo. 


VI 


\jA  milicia  y  Lo  cloro 
lio  tiii«i:au  iiiHS  (jue  un  tuero, 
lo  poblé  sois  do  una  y  aitr»?  es  lo  roy 

Ja  la  campana. . . 

Vil 

Los  públiclis  t'uucionaris 
no  i\iv^3Lii  amos  varis: 
(lepení^an  tots  del  popular  con;,' res. 

Ja  la  campana... 

VIH 

Los  ^¿anduls  que  s'  manteneu 
del  pobl*'  y  liie^ío  'I  venen, 
morin  crema ts,  sino  pa  no  tindrem. 

Ja  la  campana . . . 


IX 


Y  los  que  tras  ells  vingan. 
bo  ser¿  que  entes  tÍDj<an 
que  son  criats,  no.  senyors  de  la  grey. 

Ja  la  campana. .. 


X 


I'n  sol  pa^o  directo 
y  un  sol  ram  que  *1  coléele, 
U)tbom  de  allí  será  pagat  com  deu 

Ja  la  campana.. . 


XI 


Que  paf^uiu  (¡ui  te  renda 
()  bo  al;?una  prebenda: 
lo  (lili  no  te  tampoch  deu  pagar  res. 

Ja  la  campana.. . 

XII 

Lo  delme,  la  gabella, 
lo  drot  do  la  portella: 
no,  jorualers,  may  mes  no  pagarem. 

Ja  la  campana. .. 

»K[  pueblo  permanece  con  las  ar- 
mas en  la  mano  pronto  á  servirse  de 
ellas  si  sus  mandatarios  no  respetan 
aquellos  principios.  De  este  modo  el 
pueblo  por  sí  mismo  puede  hacer  la 
revolución  sin  dejarla  en  manos  de 
corifeos  ambiciosos  que  le  estafen 
como  los  de  Setiembre  y  sólo  asegu- 
ren su  dominación. — Abdón  Terra- 
das.» 

Este  plan  revolucionario  se  hizo 
muy  popular  así  como  la  canción  déla 
Campana^  que  fué  en  adelante  el 
himno  de  guerra  de  los  republicanos. 

Claro  está  que  dicho  plan  tiene  nu- 
merosas exageraciones  y  que  hoy  no 
podría  presentarlo  como  programa  nin- 
gún partido  político,  pero  Torradas  al 
escribirlo  no  se  propuso  otra  cosa  que 
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entusiasmar  á  los  repoiblicanos  incitán- 
dolos á  que  iipelasen  cuanto  anles  á 
las  armas. 

El  republicanismo  catalán  causó 
tal  miedo  á  Espartero^  que  ésle  quiso 
enviar  al  Principado  una  persona  de 
toda  su  confianza  y  de  carácter  enér- 
gico y  cruel,  para  imponerse  á  los  re- 
volucionarios. 

El  hombre  escogido  fu(^  Zurbano, 
que  por  su  valor  y  energía  se  habla 
elevado  á  general  desde  contrabandis- 
ta que  había  sido  en  sus  mocedades,  y 
cuyo  principal  defecto  era  su  crueldad 
de  carácter  que  deslucía  muchas  veces 
sus  hazañas  militares.  Espartero  le  es- 
timaba por  su  valor  y  adhesión  incon- 
dicional, pero  Zurbano,  á  pesar  de  ser 
ferviente  progresista,  se  olvidaba  mu- 
chas veces  de  que  servía  á  un  gobier- 
no que  se  llamaba  liberal  y  empleaba 
procedimientos  tan  tiránicos  y  bárba- 
ros como  los  usados  en  lfi'¿3  por  los 
cabecillas  de  la  fe. 

Pululaban  en  Cataluña  numerosas 
partidas  de  bandoleros  que  fingiéndose 
carlistas  cometían  numerosos  atrope- 
llos en  los  pueblos  pequeños,  y  el  go- 
bierno, so  pretexto  de  extinguir  tal 
plaga,  envió  á  Zurbano  al  Principado, 
aunque  recomendándole  que  empleara 
también  su  actividad  y  energía  contra 
el  naciente  partido  republicano. 

Zurbano,  que  por  haber  sido  contra- 
bandista conocía  á  fondo  la  guerra  de 
montaña,    consiguió  en  poco  tiempo  [ 
limpiar  el  país  de  las  terribles  cuadri- 
llas de  bandoleros,  y  el  gobierno  le  ' 
nombró  entonces  inspector  general  do  j 


las  aduanas  en  Cataluña,  cargo  en  el 
que  prestó  grandes  servicios  al  Estado, 
pero  desde  el  cual  hostilizó  cuanto  pu- 
do  á  los  republicanos  persiguiendo  y 
vejando  á  honradísimos  comerciantes, 
cuyo  único  delito  consistía  en  ser  ene- 
migos del  gobierno  progresista. 

Las  arbitrariedades  de  Zurbano 
produjeron  gran  irritación  en  toda 
Cataluña,  y  Bl  fíepuhlicano  se  hizo 
eco  de  las  innumerables  quejas,  publi- 
cando algunos  artículos  en  los  que  se 
protestaba  de  los  procedimientos  arbi- 
trarios del  director  de  aduanas. 

No  necesitaron  más  los  progresistas 
para  perseguir  á  los  republicanos,  y  el 
jefe  político  de  Barcelona  con  gran 
aparato  de  fuerza  invadió  la  redacción 
del  periódico,  llevándose  preso  al  di- 
rector Cuello  y  algunos  redactores. 

Por  aquellos  días  había  llegado  á 
Barcelona  un  agitador  republicano  lla- 
mado Juan  Manuel  Caísí,  mu}^  reco- 
mendado por  los  correligionarios  de 
Valencia  y  el  cual  se  propuso  organi- 
zar y  dirigir  un  movimiento  contra  la 
monarquía. 

Dicho  revolucionario  aprovechó  para 
sus  planes  lo  ocurrido  en  la  redacción 
de  El  liepublicano^  y  como  el  suceso 
había  agrupado  alrededor  de  las  ofi- 
cinas mucha  gente  que  lo  comentaba 
con  indignación,  Carsí  arengó  con 
enérgica  elocuencia  á  las  masas,  enca- 
minándolas á  la  plaza  de  San  Jaime 
donde  se  hicieron  fuertes  disponién- 
dose á  la  defensa. 

Los  sublevados  republicanos  per- 
manecieron dos  días  con  las  armas  en 
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la  mano  sin  que  las  tropas  les  moles- 
tasen.  Algunos  batallones  de  la  mili- 
cia habíanse  unido  á  las  masas  insu- 
rrectas, y  como  siempre  ocurría  en 
aquella  época  de  revoluciones  de  pro- 
grama indeterminado  y  de  agitaciones 
sin  objeto,  uniéronse  á  los  sublevados 
algunos  moderados  y  progresistas  des- 
contentos, que.  quitaron  al  movimiento 
una  parte  del  carácter  republicano  que 
se  esforzaban  en  darle  Gafsí,  Garriga 
y  algunos  otros  caudillos  populares. 

En  la  mañana  del  15  de  Noviembre 
el  capitán  general  Van-Halen  envió 
contra  los  sublevados  dos  columnas  de 
infantería  y  caballería  al  mando  del 
brigadier  Ruiz,  que  atacaron  la  plaza 
por  las  calles  de  la  Platería  y  de  Fer- 
nando. 

La  lucha  fué  horrible  y  las  tropas 
conocieron  una  vez  más  que  de  todas 
las  guerras  la  más  temible  es  la  que 
se  desarrolla  eYi  las  calles. 

Los  sublevados  parapetados  tras 
fuertes  barricadas  hacían  un  certero 
fuego  y  además  desde  los  balcones  y 
azoteas  caía  sobre  las  columnas  asal- 
tantes una  lluvia  terrible  de  muebles, 
macetas,  aceite  hirviendo  y  toda  clase 
de  proj^ectiles. 

El  estrago  que  aquel  combate  cau- 
saba en  las  tropas  era  tan  grande,  que 
el  brigadier  Ruiz  convencido  de  que 
allí  iban  á  perecer  las  dos  columnas  si 
prolongaban  el  ataque  algunos  instan- 
tes más,  mandó  locar  retirada  y  cele, 
bró  un  armisticio  con  los  sublevados 
para  que  le  dejaran  salir  de  aquellas 
terribles  calles. 


El  republicano  Garriga  en  nombre 
de  los  insurrectos  conferenció  con  el 
jefe  de  las  tropas,  y  cuando  éste  le 
propuso  el  deponer  las  armas  y  arre- 
glar después  el  asunto  pacifícamente 
con  el  gobierno,  el  revolucionario  con- 
testó: 

— Tenemos  demasiada  experiencia 
para  dejarnos  engañar  con  tales  prome- 
sas. Las  autoridades  nunca  han  discu- 
tido con  jornaleros,  pues  asi  que  nos 
ven  desarmados  no  nos  hacen  caso. 
La  monarquía  no  oye  al  pueblo  más 
que  cuando  éste  le  habla  con  el  fusil 
y  la  pólvora. 

En  virtud  del  armisticio  celebrado 
con  los  insurrectos,  las  tropas  retirá- 
ronse á  los  fuertes  y  entonces  los  ven- 
cedores sublevados  se  esparcieron  por 
la  ciudad  ocupando  sus  más  impor- 
tantes posiciones. 

El  triunfo  de  la  revolución  y  la 
derrota  de  las  tropas  produjeron  gran 
entusiasmo  en  Cataluña,  y  de  todos  los 
})ueblos  cercanos  acudieron  volunta- 
larios  que  engrosaron  las  masas  insu- 
rrectas. 

El  gobierno  mostró  inmediatamente 
gran  alarma  por  los  sucesos  de  Barce- 
lona, comprendiendo  que  de  seguir 
victoriosa  por  mucho  tiempo  la  insu- 
rrección catalana  propagarlase  á  las 
principales  capitales  de  España,  en 
cuyo  caso  era  cierta  no  sólo  la  caída 
del  gobierno,  sino  la  ruina  de  la  mo- 
narquía. Además,  los  partidos  coali- 
gados contra  la  regencia  de  Esparte- 
ro podían  aprovechar  aquella  insu- 
rrección   para    arrojar   á    éste  de   su 
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elevada  magistratura,  y  ésto  fué  lo 
que  principalmente  movió  al  duque 
de  la  Victoria  á  adoptar  resoluciones 
tan  prontas  como  enérgicas  con  los  su- 
blevados de  Barcelona. 

Como  las  Cortes  acababan  de  reanu- 
dar sus  sesiones,  Espartero  pidió  au- 
torización para  dirigirse  á  Cataluña  al 
frente  de  un  ejército,  y  la  obtuvo,  así 
como  un  voto  de  confianza  para  su 
gobierno. 

No  se  fiaba  Espartero  de  la  fideli- 
dad de  aquellas  Cortes,  manejadas 
por  López  y  Olózaga;  así  es  que,  á 
pesar  de  las  muestras  de  adhesión  que 
acababan  de  darle,  suspendió  sus  se- 
siones antes  de  partir,  temeroso  de  que 
se  aprovecharan  de  su  ausencia  para 
tramar  su  ruina. 

El  21  de  Noviembre  salió  el  re- 
gente de  Madrid,  acompañado  de  Ro- 
dil, el  ministro  de  la  Guerra,  y  el  30 
llegó  á  Sarria,  donde  estableció  su 
cuartel  general. 

Los  insurrectos  republicanos,  lejos 
de  intimidarse  por  la  proximidad  del 
ejército  sitiador,  dispusiéronse  á  la 
defensa  y  nombraron  una  Junta  re- 
volucionaria que  fué  fiel  represen- 
tante de  las  aspiraciones  democráticas 
de  la  sublevación,  pues  estaba  com- 
puesta por  completo  de  industriales  y 
obreros.  Su  presidente  fué  el  audaz 
agitador  D.  Juan  Manuel  Carsi,  ex- 
oficial del  ejército,  y  los  vocales  don 
Fernando  Avella  (confitero),  D.  An- 
tonio Brunet  (chocolatero),  D.  Jaime 
Vidal  Grau  (fabricante),  D.  Benedic- 
to Garriga  (hojalatero),  D.  Raimundo 
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Castro  (vendedor  de  fósforos),  D.  Ber- 
nardo Xinxola  (carpintero)  y  D.  Jai- 
me Giralt  (dependiente  de  comer- 
cio). 

Esta  Junta,  apenas  tomó  posesión 
de  sus  cargos,  se  ocupó  más  aun  que 
de  poner  la  ciudad  en  condiciones  de 
defensa,  en  proteger  las  vidas  y  ha- 
ciendas de  los  vecinos,  logrando  que 
en  Barcelona  se  guardase  mayor  orden 
que  en  circunstancias  normales. 

«Esforzados  catalanes,  —  decía  la 
Junta  en  su  primera  proclama, —  va- 
liente ejército,  españoles  todos  los  que 
odiáis  la  tiranía,  unios  con  la  confian- 
za y  firmeza  de  corazones  libres,  abra- 
zad el  pendón  que  enarbolamos,  en  el 
que  está  escrita  la  lisonjera  esperanza 
de  este  pueblo,  tantas  veces  sacrifica- 
do y  vendido,  y  consolidemos  de  una 
vez  la  paz,  el  reposo,  la  justicia,  la, 
libertad  y  la  suerte  de  las  clases  labo- 
riosas.» 

Los  individuos  de  la  Junta,  com- 
prendiendo que  el  pueblo,  á  pesar  de 
todo  su  entusiasmo,  no  conseguiría 
vencer  al  disciplinado  ejército  que  iba 
á  atacarle,  y  que  la  defensa  de  la  ciu- 
dad era  imposible  estando  en  poder 
de  las  tropas  del  gobierno  el  terrible 
castillo  de  Montjuich,  intentó  entrar 
en  tratos  con  Espartero  y  Rodil,  en- 
viando para  ello  una  comisión  al  cam- 
pamento de  Sarria,  pero  el  regente 
no  quiso  admitir  tales  inteligencias, 
y  entonces  la  Junta  publicó  un  mani- 
fiesto en  el  que  exponía  á  los  barcelo- 
neses lo  apurado  de  la  situación,  pre- 
sentando su  renuncia  si  es  que  los 
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sublevados  pensaban  seguir  en  su  ac- 
titud hostil. 

Esta  inesperada  resolución  produjo 
gran  efervescencia,  y  á  tal  punto  lle- 
gó la  indignación  de  los  sublevados 
que  aun  oslaban  con  las  armas  en  la 
mano,  que  los  miembros  del  Comité 
revolucionario,  para  salvar  sus  vidas, 
tuvieron  que  refugiarse  en  el  vapor 
Montcalegre^  protegidos  por  el  cónsul 
de  Francia,  M.  Fernando  Lesseps, 
el  mismo  que  muchos  anos  después 
habla  de  hacerse  célebre  abriendo  el 
canal  de  Suez. 

Al  huir  la  Junta,  la  agitada  mu- 
chedumbre comenzó  una  nueva  insu- 
rrección, formando  con  los  insurrec- 
tos más  exaltados  un  comité  revolu- 
cionario, que  eligió  por  presidente  á 
Grispín  Gaviria  (vendedor  de  fósforos 
y  baratijas). 

Este  nuevo  organismo  propúsose 
imitar  al  célebre  comité  de  Salud  Pú- 
blica ^  y  después  de  cortar  las  calles 
con  numerosas  barricadas,  publicó  de- 
cretos sentenciando  á  pena  de  muerte 
á  cuantos  hablasen  de  capitulación^  y 
ordenando  el  armamento  y  organiza- 
ción militar  de  todos  los  vecino^,  des- 
de los  diez  y  seis  á  los  cincuenta  años, 
bajo  pena  de  la  vida  para  los  que  no 
acudiesen  al  llamamiento. 

Como  bajo  el  mando  de  tal  gobierno 
comenzó  á  propagarse  la  anarquía,  los 
batallones  de  la  milicia  nacional  se 
disolvieron,  huyendo  la  mayor  parte 
de  sus  individuos  por  no  querer  pres- 
tar obediencia  á  las  nuevas  autorida- 
des. 


Espartero  podía  haber  aguardado  á 
que  aquella  anarquía  diera  sus  frutos 
y  le  abriera  las  puertas  de  la  ciudad, 
entrando  en  ésta  sin  derramamientos 
de  sangre;  pero  el  célebre  caudillo  te- 
nía aficiones  feroces,  estaba  acostum- 
brado á  arreglar  las  cosas  militarmen- 
te, y  prefirió  dar  la  orden  á  la  guarni- 
ción deMontjuich  para  que  comenzara 
el  bombardeo  de  Barcelona. 

El  regente  no  tenía  escrúpulo  en 
tratar  á  la  primera  ciudad  industrial 
de  España,  que  había  contribuido  co- 
mo ninguna  otra  á  su  elevación,  como 
si  fuera  un  país  enemigo  al  que  había 
que  aniquilar  á  hierro  y  fuego. 

El  3  de  Setiembre,  á  las  diez  de  la 
noche,  rompió  el  fuego  el  castillo  de 
Montjuich,  arrojando  sobre  la  desgra- 
ciada ciudad  numerosas  bombas,  gra- 
nadas y  balas  rasas,  que  produjeron 
la  ruina  de  más  de  cuatrocientos  edi- 
ficios. A  las  ocho  horas  de  bombardeo, 
los  destrozos  causados  pasaban  ya  de 
doce  millones  de  reales. 

Luchando  con  tan  desiguales  armas 
era  imposible  á  los  sitiados  el  conti- 
nuar la  resistencia,  así  es  que  Barce- 
lona capituló  el  4  de  Diciembre  en- 
trando en  ella  inmediatamente  las 
tropas  del  gobierno. 

Espartero  estaba  sin  duda  arrepen- 
tido ya  de  su  barbarie  y  desde  el 
cuartel  general  de  Sarria  regresó  á 
Madrid  no  queriendo  entrar  en  Barce- 
lona por  no  avergonzarse  sin  duda  ante 
su  vandálica  obra. 

El  sitio  de  Barcelona  era  un  suceso 
que  iba  á  influir  poderosamente  en  el 
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porvenir  de  Espartero.  El  pueblo  no 
podía  ser  ya  engañado  más  tiempo  por 
aquel  general  que  meses  antes  era  ob- 
jeto de  interminables  aclamaciones. 
El  que  hasta  entonces  había  sido  con- 
siderado como  el  sostén  y  la  espada  de 
la  revolución^  en  adelante  no  merecía 
más  que  el  inflexible  odio  que  debe 
profesarse  á  los  hombres  que  antes  de 
subir  al  poder  halagan  á  la  revolución 
y  que  desde  el  gobierno  se  olvidan  de 
lo  prometido  empleando  los  procedi- 
mientos restrictivos  y  brutales  propios 
de  la  política  reaccionaria. 

Espartero  creyó  que  no  había  cas- 
tigado lo  bastante  á  Cataluña  con  el 
bombardeo  de  Barcelona,  y  para  ago- 
biar más  aún  á  la  infortunada  región 
envió  como  capitán  general  del  distri- 
to al  parlanchín  y  estrafalario  Seoane, 
quien  desde  su  asiento  en  el  Senado 
había  insultado  villanamente  al  pueblo 
catalán  diciendo  en  un  discurso  reple- 
to de  bufonadas  que  á  Cataluña  se  la 
debía  gobernar  con  el  palo;  que  la  con- 
ducta del  barón  de  Meer  en  tal  región, 
á  pesar  de  parecer  á  muchos  tiránica  y 
arbitraria  aun  había  sido  blanda  y  con- 
templativa, que  la  milicia  de  Barce- 
lona era  una  reunión  de  tunos  y  que  la 
última  insurrección  republicana  había 
sido  la  obra  de  cuatro  mil  pillos. 

Fácil  era  adivinar  cual  iba  á  ser  la 


conducta  que  seguiría  en  el  Principa- 
do aquel  general  de  sainete  protegido 
de  Espartero. 

Apenas  se  encargó  de  la  capitanía 
general  fusiló  á  diez  y  nueve  infelices 
á  quienes  sin  prueba  alguna  tachó  de 
autores  de  la  sublevación;  suprimió  la 
Casa  de  Moneda  que  proporcionaba 
trabajo  á  gran  número  de  familias;  hi- 
zo reedificar  la  parte  de  la  odiosa  cin- 
dadela demolida  por  el  Ayuntamiento 
liberal  6  impuso  al  vecindario  una  con- 
!  tribución  extraordinaria  de  doce  mi- 
llones de  reales  que  no  pudo  co- 
brar á  pesar  de  los  procedimientos 
despóticos  que  empleó  en  la  recauda- 
ción. 

Desde  la  muerte  de  Fernando  Vil 
nunca  los  catalanes  habían  estado  re- 
gidos por  autoridades  tan  arbitrarias  é 
irritantes. 

Ni  aun  bajo  el  reaccionario  gobier- 
no de  los  moderados  del  Estatuto  Real 
hablan  sido  tratados  de  un  modo  tan 
denigrante  los  habitantes  de  la  indus- 
triosa ciudad,  pues  el  gobierno  de 
Seoane  sólo  podía  ser  comparado  con 
el  del  feroz  conde  de  España  i 

Una  autoridad,  hija  del  sufragio 
como  era  la  ejercida  por  Espartero, 
marchaba  rápidamente  á  la  ruina  si- 
guiendo esta  conducta  tan  loca  como 
despótica. 


CAPITULO  IV 


1843 


Conspiraciones  (le  María  Cristina.— La  Orden  Militar  £í/íauo/a.— Situación  de  Espartero. — Nuevas 
Cortes.— Ministerio  López.— Conflicto  entre  la  regencia  y  las  Cortes.— Ruidosa  sesión  en  el 
Congreso.— Palabras  de  Oldzaga.— Coalición  contra  Espartero.— El  coronel  D.  Juan  Prim.— Se 
subleva  en  Reus.— Efecto  que  causa  su  insurrección  en  toda  España.  — Desaciertos  de  Seoane.— 
Sublevación  en  Valencia. — El  gobernador  Camacho. — Su  trágica  muerte.— Apurada  situación  de 
Flspartero.— Su  manifiesto.— Sale  Espartero  de  Madrid.-— Desembarco  de  Narváez  y  demás  emi- 
grados en  Valencia.— Sus  planes  militares.— Batalla  de  Torrejón  de  Ardoz.— Traidora  farsa  de 
Seoane.— Entrada  en  Madrid  de  los  antiesparteristas.— Van- Halen  bombardea  á  Sevilla.— Pro- 
*  testa  de  Espartero  antes  de  embarcarse. —Su  viaje  á  Inglaterra. — Torpeza  de  los  progresistas. — 
Primeros  actos  del  gobierno  provisional.— Omnipotencia  de  Narváez.— Disposiciones  reacciona- 
rias de  López. — Ridiculeces  monárquicas.— La  mayor  edad  de  la  reina.— Campaña  contra  el  go- 
bierno.— Insurrección  en  Cataluña  á  favor  de  la  Junta  Central.— Valerosa  conducta  del  pueblo  de 
Barcelona.-Heroica  defensa. — Abdon  Terradas  subleva  Figueras.— Bombardeo  de  Barcelona.— 
Rendición  de  la  ciudad.— Resistencia  de  Ametller  en  el  Ampurdán.— Sublevación  de  Zaragoza.— 
Es  sofocada  por  el  gobierno. 


|¡^j[  lENTRAS  Espartero  perdía  aquel 
;presligio  que  le  había  elevado  á 
la  regencia  y  con  sus  actos  de  intem- 
perancia se  hacía  odioso  al  pueblo, 
María  Cristina,  desde  París,  ayudada 
por  O'Donell,  Narváez  y  demás  gene- 
rales emigrados,  seguía  conspirando 
contra  el  gobierno  progresista  y  pro- 
yectaba un  nuevo  movimiento  para 
derribar  del  poder  al  duque  de  la  Vic- 
toria . 


Los  sucesos  de  Barcelona,  que  tan- 
to contribuían  á  hacer  odioso  al  re- 
gente, avivaron  el  entusiasmo  de  los 
conspiradores,  que  reanudaron  con  más 
fe  sus  trabajos,  bajo  la  dirección  del 
esposo  de  Cristina,  Di  Fernando  Mu- 
ñoz^ convertido  ahora  en  duque  de 
Rianzares. 

Representaba  éste,  al  par  que  á  la 
persona  de  la  reina  madre,  al  elemen- 
to civil  de  la  conjuración,  y  los  mili- 
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lares  tenían  como  delegados  á  O'Do- 
nell  y  á  Narváez,  qué,  considerándose 
de  igual  talla  y  prestigio,  se  disputa- 
ban continuamente  la  jefatura. 

O'Donell,  por  su  superior  gradua- 
ción^ merecía  mayores  agasajos  en  la 
corte  de  emigrados  que  rodeaba  á  Cris- 
tina; pero  Narváez  supo  hacerse  el 
personaje  importante  é  imprescindible 
de  aquella  situación,  creando  la  Orden 
Militar  Española,  especie  de  masone- 
ría en  la  que  entraban  con  gran  apa- 
rato é  imponente  ceremonial  todos  los 
que  estaban  dispuestos  á  exponer  su 
vida  en  la  empresa  de  derribar  á  Es- 
partero. 

La  Orden  Militar  dedicóse  á  ganar 
prosélitos  en  las  filas  del  ejército  espa- 
ñol, para  lo  cual  su  consejo  directivo, 
que  lo  componían  los  generales  Nar- 
váez y  Pezuela,  los  coroneles  Orive  y 
Córdova,  y  los  políticos  Escosura,  Be- 
navides,  Donoso  Cortés  y  Castillo 
Ayensa,  fueron  estableciendo  logias 
en  la  península,  á  las  que  pronto  se 
adhirieron  muchos  militares  en  servi- 
cio activo. 

De  tal  centro  partían  todas  las  acu- 
saciones que  fundadas  ó  inciertas  se 
dirigían  contra  el  regente  y  que  cau- 
saban gran  impresión  en  España. 

La  situación  de  Espartero  comenza- 
ba á  ser  bastante  crítica.  Tenía  un 
numeroso  ejército  y  un  partido  que 
era  entusiasta  y  disciplinado,  por  lo 
mismo  que  atendía  más  á  la  persona- 
lidad que  á  las  ideas;  pero,  á  pesar  de 
esto,  veía  inseguro  su  poder,  pues  los 
militares  estaban  maleados  en  su  ma- 


yor parte  por  los  trabajos  de  conspira- 
ción, y  el  pueblo  odiaba  á  Espartero 
casi  tanto  como  dos  auds  antes  á  Cris- 
tina. 

Pronto  tuvo  el  regente  ocasión  de 
conocer  ésto  último^  pues  al  entrar  en 
Madrid,  de  vuelta  de  Cataluña,  en* 
1."  de  Enero  de  1843,  el  puéblelo 
acogió  glacialmente^  dándole  con  esto 
una  cruel  lección. 

Espartero  temía  que  las  Cortes,  á 
las  cuales  debía  la  regencia,  le  pidie- 
ran estrecha  cuenta  de  sus  actos,  y  por 
evitarse  un  voto  de  censura,  se  apre- 
suró á  disolverlas,  convocando  la  re- 
unión de  un  nuevo  Parlamento  para 
el  3  de  Abril  de  1843. 

Como  siempre  ocurre  bajo  la  direc- 
ción de  los  gobiernos  parlamentarios, 
las  elecciones  verificáronse  con  la  pre- 
sión desmoralizadora  de  las  autorida- 
des, resultando  elegida  una  gran  ma- 
yoría compuesta  de  ayacuclios  adeptos 
al  gobierno,  y  que  eran  autómatas  su- 
jetos incondicionalmente  á  la  volun- 
tad del  regente. 

Este,  á  pesar  de  que  podía  estar 
tranquilo  acerca  de  la  adhesión  de  las 
Cortes,  para  contentarlas  y  tenerlas 
más  sumisas  quiso  introducir  modifi- 
caciones en  el  gabinete,  y  como  Cor- 
tina fuese  elegido  presidente  del  Con- 
greso, le  dio  el  encargo  de  formar  mi- 
nisterio, sin  lograr  que  el  célebre 
jurisconsulto  aceptase  tal  misión. 

Entonces  acudió  el  regente  á  don 
Salustíano  Olózaga,  el  cual  tampoco 
quiso  admitir  el  encargo,  y  al  fin  el 
regente  hubo  de  dirigirse  á  D.   Joa- 
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qnín  María  López,  su  oculto  enemi- 
go, quien  en  9  de  Mayo  logró  formar 
ministerio,  encargándose  de  la  presi- 
dencia y  de  la  cartera  de  Gracia  y 
Justicia. 

Sus  compañeros  de  gobierno  fueron 
D.  Mateo  Miguel  Ayllón,  de  Estado, 
D.  Fermin  Caballero,  de  Gobernación, 
D.  Joaquín  Frías,  de  Marina,  don 
Manuel  Aguilar,  de  Hacienda  y  el 
joven  general  D.  Francisco  Serrano, 
de  la  Guerra.  Este  último  entró  en  el 
gabinete  á  instancias  de  Isabel,  que 
quería  un  ministerio  del  que  formase 
parte  el  general  bonito^  nombre  que 
ella  daba  á  Serrano. 

Al  presentarse  el  nuevo  gobierno 
ante  las  Cortes,  López,  en  un  elo- 
cuente discurso  expuso  su  programa 
político,  que  consistía  en  observar  fiel- 
mente la  Constitución,  suavizar  la  ley 
de  imprenta,  decretar  una  amplia 
amnistía  de  lodos  los  delitos  políticos 
cometidos  después  deJ840y  levantar 
los  estados  de  sitio  que  pesaban  sobre 
algunas  provincias. 

Este  programa  fué  acogido  con  en- 
tusiasmo por  las  Cortes,  pero  Esparte- 
ro tuvo  reparo  en  aceptarlo,  pues  con 
la  proyectada  ley  de  amnistía  se  favo- 
recía la  vuelta  á  España  de  los  gene- 
rales emigrados  á  causa  de  la  última 
sublevación  moderada,  y  la  presencia 
en  la  península  de  O'Donell,  Narváez 
y  demás  militares  del  partido  conser- 
vador constituía  un  continuo  peligro 
para  Espartero. 

El  general  Serrano,  que  sin  duda 
era  instrumento  inconsciente   de  los 


enemigos  del  regente,  vino  á  hacer 
más  grande  la  tirantez  entre  éste  y  el 
gobierno  formando  como  ministro  de 
la  Guerra  una  nueva  combinación  de 
puestos  militares  en  la  cual  se  releva- 
ba la  guarnición  de  Madrid  compues- 
ta de  cuerpos  afectos  á  Espartero  y  se 
pedía  la  destitución  de  los  generales 
Linage,  Zurbano,  Ferraz  y  Tena  que 
eran  conocidos  por  la  amistad  inque- 
brantable que  profesaban  al  duque  de 
la  Victoria. 

Como  era  de  esperar.  Espartero  se 
negó  resueltamente  á  aceptar  aquella 
combinación  que  tendía  á  dejarle  des-  . 
armado  y  á  merced  de  ios  moderados, 
y  entonces  el  ministerio  López,  conside- 
rando que  la  regencia  ponía  obstáculos 
á  su  política,  presentó  su  dimisión  el 
17  de  Mayo  ó  sea  ocho  días  después 
de  haberse  constituido. 

El  Congreso,  que  á  pesar  de  compo- 
nerse de  diputados  afectos  á  Espartero 
estaba  influenciado  por  la  opinión  pú- 
blica cada  vez  más  hostil  á  la  regencia 
del  duque  de  la  Victoria,  declaró  que 
el  ministerio  López  merecía  toda  su 
confianza,  con  cuya  manifestación  plan- 
teóse el  conflicto  entre  el  poder  ejecu- 
tivo y  legislativo. 

Espartero,  haciendo  caso  omiso  de  tal 
declaración,  aceptó  las  dimisiones  del 
gabinete  López,  encomendando  á  Gó- 
mez Becerra  la  formación  de  un  nuevo 
ministerio  en  el  que  Mendizábal  des- 
empeñaría la  cartera  de  Hacienda. 
Para  facilitar  esta  resolución,  el  re- 
gente firmó  el  decreto  disolviendo  las 
Corles,  y  cuando  Gómez  Becerra  se 
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présenlo  en  el  Congreso  á  leer  dicho 
documento,  promovióse  un  tremendo 
tumulto. 

Los  diputados  en  masa  hasta  los 
más  tenidos  ^oxayacuchos^  prorumpie- 
ron  en  amenazas  contra  Espartero, y  el 
indeGnible  Olózaga,  haciéndose  eco  de 
todas  las  protestas  y  de  los  rumores  de 
usurpación  del  trono  que  circulaban 
contra  el  regente,  pronunció  un  elo- 
cuente discurso  interrumpido  á  cada 
momento  por  los  aplausos  de  los  dipu- 
tados y  al  Gnal  del  cual  dio  su  famoso 
grito:  ¡Dios  salve  al  país!  ¡Dios  salve 
á  la  reina! 

El  público  que  ocupaba  las  tribunas 
se  unió  al  vocerío  y  al  aplauso  de  los 
diputados,  y  el  palacio  de  la  represen- 
tación nacional  ofreció  el  aspecto  de 
un  club  revolucionario  en  el  que  se 
decretaba  la  ruina  del  hombre  que 
como  general  había  conseguido  tanta 
estimación  como  odio  causaban  sus 
actos  de  gobernante. 

Desde  la  tarde  del  27  de  Mayo,  en 
que  se  desarrolló  tal  escena,  quedó  de- 
cidida la  ruina  de  Espartero,  y  hecha 
la  coalición  de  todos  los  partidos  con- 
tra el  regente,  incluso  el  mismo  pro- 
gresista. 

No  le  restaba  al  regente  más  que  la 
adhesión  de  aquellos  amigos  fíeles  que 
el  pueblo  llamaba  ayacttchos  y  éstos 
habían  caido  en  tal  impopularidad  que 
continuamente  eran  objeto  de  públicos 
insultos. 

No  tardó  en  manifestarse  bajo  for- 
ma revolucionaria  el  descontento  que 
reinaba  contra  Espartero. 


Entre  los  diputados  de  aquellas 
Corles  figuraba  un  joven  coronel  pro- 
cedente de  los  cuerpos  francos  llama- 
do D.  Juan  Prim  y  Prats,  que  por  su 
valor  temerario  había  conseguido  en 
el  curso  de  la  pasada  guerra  civil  la- 
brarse una  posición  militar  y  adquirir 
gran  renombre  entre  los  liberales  de 
Cataluña. 

Hombre  inquieto  y  audaz,  Prim,  á 
pesar  de  pertenecer  al  partido  progre- 
sista, fué  de  los  primeros  en  conspirar 
contra  Espartero,  y  comisionado  por 
sus  correligionarios,  enemigos  del  du- 
que de  la  Victoria,  dirigióse  á  París 
para  entrar  en  relaciones  con  el  par- 
tido moderado  que  también  trabajaba 
para  derribar  al  regente.  Avistóse 
Prim  con  Narváez,  y  la  conferencia 
no  fué  muy  cordial,  pues  aquellos  dos 
caracteres  igualmente  enérgicos  se  re- 
pelieron desde  el  primer  instante  como 
presintiendo  que  en  el  porvenir  ha- 
bían de  ser  inaplacables  enemigos. 
Prim  salió  de  la  conferencia  echando 
pestes  contra  el  carácter  orgulloso  ó 
irascible  de  Narváez  y  éste  manifestó 
poco  después  á  sus  compañeros  de 
emigración,  con  el  gracejo  propio  de 
un  andaluz,  que  aquel  coronel  catalán, 
á  pesar  de  sus  pocos  años,  parecía 
hombre  de  provecho,  pero  que  ha- 
blaba mucho  mejor  el  francés  que  el 
castellano. 

Prim,  á  pesar  del  mal  resultado  de 
su  conferencia  con  Narváez,  logró  en- 
tenderse con  los  demás  militares  emi- 
grados y  especialmente  con  Córdova, 
y  volviendo  á  España,  esperó  ocasión 
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para  sublevarse  contra  Espartero  y 
emplear  sus  facultades  militares  y 
aquel  valor  heroico  que  fomentaban 
su  ambición. 

Al  divorciarse  las  Cortes,  como  ya 
hemos  dicho,  del  regente  de  España, 
Prim  creyó  llegada  la  ocasión  de  dar 
rienda  suelta  á  su  contenida  fogosidad 
y  se  sublevó  en  Reus  al  frente  de  al- 
gunos batallones,  proclamando  la  ma- 
yor edad  de  la  reina  y  pidiendo  la 
destitución  de  Espartero. 

Pronto  fué  este  grito  secundado  por 
la  mayor  parte  de  las  capitales  y  co- 
menzaron á  constituirse  juntas  revo- 
lucionarias, sin  otro  fin  que  derribar 
á  Espartero,  pues  estaban  compuestas 
de  políticos  de  diversas  procedencias, 
unidos  solamente  por  el  deseo  de  batir 
al  común  enemigo. 

El  plan  político  de  la  insurrección 
estaba  encerrado  en  el  programa  que 
Prim  acababa  de  publicar  en  Reus  y 
en  el  cual  se  trataba  á  Espartero  de 
soldado  de  fortuna  y  aventurero  egoís- 
ta. Su  ministro  Mendizábal,  que  ha- 
bía sido  el  ídolo  de  los  progresistas, 
era  ahora  tratado  como  un  intrigante 
embaucador  y  dilapilador  de  los  inte- 
reses públicos. 

La  única  afirmación  común  de  los 
partidos  coaligados  que  sostenían  la 
insurrección  era  el  grito  de  ¡ahajo  Es- 
partero!  y  los  progresistas  lo  daban 
con  más  entusiasmo  que  nadie,  no 
comprendiendo  que  con  ello  sacrifica- 
ban torpemente  su  propio  partido  y 
facilitaban  el  triunfo  de  los  modera- 
dos, sus  enemigos  irreconciliables. 


Prim,  con  su  habitual  actividad, 
intentó  entrar  en  Tarragona  y  suble- 
var esta  población;  pero  tanto  las  au- 
toridades como  la  milicia  nacional  se 
negaron  á  escuchar  sus  proposiciones, 
y  el  joven  caudillo  hubo  de  retirarse 
á  Reus  para  defenderse  de  Zurbano 
que  á  marchas  forzadas  había  salido 
de  Barcelona  con  el  intento  de  apode- 
rarse de  aquella  población. 

Al  abandonar  el  jefe  esparterista  la 
capital  catalana,  tuvo  ocasión  de  apre- 
ciar hasta  dónde  llegaba  el  odio  que  los 
barceloneses  sentían  contra  los  defen- 
sores del  regente,  pues  al  atravesar  la 
Rambla  al  frente  de  sus  tropas,  el  pue- 
blo comenzó  á  silbarle  y  á  arrojarle  pie- 
dras, viéndose  obligado  á  tirar  de  la 
espada  para  defender  su  vida  amena- 
zada, no  pudiendo  evitar  que  á  la  sa- 
lida de  la  población  algunos  grupos 
armados  le  dirigieran  nutridas  des- 
cargas. 

El  10  de  Junio,  Zurbano  situóse  en 
los  alrededores  de  Reus,  y  conven- 
cido de  que  Prim  y  los  suyos  no  esta- 
ban dispuestos  á  capitular,  rompió  el 
fuego  contra  la  plaza,  logrando  á  las 
pocas  horas  que  se  rindiera  ésta  y 
que  los  sublevados  se  dieran  á  la 
fuga. 

Así  que  Zurbano  quedó  dueño  de 
Reus,  dirigióse  inmediatamente  á  Lé- 
rida, donde  se  le  unió  el  general 
Seoane,  jefe  de  las  tropas  de  Cata- 
luña, Aragón  y  Valencia.  Zurbano, 
que  era  verdaderamente  amigo  del  re- 
gente y  tenía  interés  en  sofocar  cuan- 
to antes  aquella  insurrección,  decidió 
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á  su  compañero  á  marchar  junios  á 
Barcelona;  pero  al  llegar  á  la  formi- 
dable posición  del  Bruch,  que  encon- 
traron ocupada  por  los  sublevados, 
Seoane  no  quiso  combatir,  y  á  pesar 
de  las  protestas  de  Zurbano,  dispuso 
la  retirada  á  Zaragoza,  sin  preocu- 
parse del  mal  efecto  que  causarla  en 
el  país  esta  desacertada  resolución. 

Seoane  obraba  asi  porque  hacía  ya 
mucho  tiempo  que,  traicionando  al 
regente,  estaba  en  relaciones  con  los 
moderados,  de  cuyo  partido  habla  for- 
mado parte  en  tiempos  del  ministerio 
Isturiz.  Espartero  experimentaba  aho- 
ra tan  ruda  traición  como  castigo  de 
su  empeño  en  encumbrar  á  un  gene- 
ral lenguaraz,  informal  y  casi  loco, 
coa  el  solo  objeto  de  molestar  á  los 
catalanes  á  quienes  Seoane  insultaba 
del  modo  más  infame. 

Bien  puede  asegurarse  que  éste  ex- 
céntrico amigo  del  regente  le  causó 
más  daño  que  todos  los  sublevados 
juntos. 

£1  ejemplo  sedicioso  de  Cataluña 
se  difundió  rápidamente  por  todas  las 
provincias,  y  Valencia  íué  el  punto 
donde  más  importancia  adquirió  la 
sublevación  antiesparterisla. 

Era  jefe  civil  de  la  provincia  de 
Valencia  D.  Miguel  Antonio  Gama- 
cho,  hombre  enérgico  y  aficionado  á 
los  procedimientos  de  fuerza,  que  pro- 
fesaba al  regente  una  adhesión  fa- 
nática. 

El  23  de  Mayo  un  grupo  de  estu- 
diantes inició  la  sublevación  dando  en 
los  puntos  más  céntricos  de  la  capital 


TOMO  UI 


mueras  al  regente  y  vivas  al  minis- 
terio López. 

Gamaeho,  auxiliado  por  el  capitán 
general  Zavala,  consiguió  restablecer 
el  orden;  pero  la  calma  fué  de  corla 
duración,  pues  á  los  pocos  días  coali- 
gados los  moderados  y  los  progresistas 
más  ardientes  reanudaron  la  sedi- 
ción, ocupando  los  principales  puntos 
de  la  ciudad  numerosos  grupos  al 
frente  de  los  cuales  figuraban  las  per- 
sonas más  conocidas  y  respetables  de 
la  ciudad.  El  abogado  Sabaler,  esposo 
de  la  célebre  poetisa  doña  Gertrudis 
Gómez  de  Avellaneda;  el  novelista  é 
historiador  Boix:,  jefe  del  partido  de- 
mocrático; el  progresista  Blasco  y  el 
antiguo  exaltado  I).  Vicente  Beltrán 
de  Lis,  glorioso  veterano  de  la  guerra 
de  la  Independencia,  acaudillaban  las 
masas  populares  excitándolas  á  no 
obedecer  á  la  autoridad  que  pretendía 
disolverlas. 

Guando  más  excitada  estaba  la  pa- 
sión popular,  el  gobernador  Gamaeho, 
dando  una  nueva  prueba  de  su  enér- 
gico carácter,  se  presentó  completa- 
mente solo  en  la  plaza  de  Santa  Gata- 
lina  donde  mayor  era  la  aglomeración 
de  gente,  y  á  su  vista  el  pueblo  pro- 
rumpió  en  atronadores  mueras,  sa- 
liendo á  relucir  innumerables  navajas 
y  cuchillos. 

Gamaeho,  empujado  por  algunos 
amigos,  y  sin  dejar  de  insultar  á  las 
masas  manifestándolas  que  no  le  cau- 
saban miedo  con  sus  demostraciones 
hostiles,  entró  en  la  vecina  iglesia  de 
Santa  Gatalina  y  allí  fueron  á  bus- 
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carie  las  embravecidas  turbas  que  al 
pié  (le  un  confesonario  le  dieron  de 
puñaladas,  sufriendo  igual  suerte  un 
polizonte  que  le  acompañaba  y  que 
por  haberse  hecho  m\xy  odioso  á  causa 
de  sus  arbitrariedades  y  tropelías  fué 
arrastrado  antes  de  morir  por  las 
principales  calles  de  la  población, 
bajo  una  granizada  de  insultos  y  gol- 
pes. 

Cuando  el  general  Zavala  supo  el 
lúgubre  drama  y  quiso  acudir  á  des- 
baratar la  insurrección,  vio  que  sus 
tropas  no  le  seguían  y  que  estaban 
dispuestas  á  unirse  á  los  sublevados, 
circunstancia  que  unida  á  la  noticia 
de  que  Barcelona  y  Tarragona  se  ha- 
bían sublevado  contra  el  regente,  le 
indujo  á  deponer  el  mando  y  á  salir 
de  Valencia  ocultamente. 

Constituyóse  entonces  en  Valencia 
una  junta  que  se  tituló  de  armamento 
y  defensa,  y  en  la  cual  entraron  los 
principales  corifeos  de  la  sublevación, 
•  figurando  como  presidente  el  coman- 
dante de  caballería  D.  Joaquín  Ar- 
mero, que  era  quien  había  decidido  á 
la  guarnición  á  seguir  el  movimiento 
repartiendo  en  los  batallones  gran 
cantidad  de  monedas  de  oro  que  había 
remitido  el  comité  moderado  que  bajo 
la  presidencia  del  duque  de  Rianza- 
res  funcionaba  en  París. 

Alicante  y  Murcia  imitaron  inme- 
diatamente el  ejemplo  de  Valencia  y 
la  sublevación  fué  extendiéndose  tan- 
to por  las  Castillas  como  por  las  pro- 
vincias del  Sur. 

Espartero  mostrábase  alarmado  ante 


la  importancia  que  revestía  la  insu- 
rrección y  antes  de  resolverse  á  com- 
batirla creyó  conveniente  publicar  un 
manifiesto  desautorizando  las  afirma- 
ciones de  sus  enemigos  que  querían 
presentarle  como  un  ambicioso  dis- 
puesto á  suplantar  á  la  reina  en  la 
primera  ocasión  propicia. 

En  dicho  documento,  que  se  publicó 
en  la  Gaceta  el  13  de  Junio,  Esparte- 
ro después  de  justificar  la  disolución 
de  las  Cortes  fundándose  en  la  impo- 
sibilidad de  gobernar  con  un  congreso 
hostil  al  jefe  del  Estado,  añadía  lo  si- 
guiente para  sincerarse  de  las  acusa- 
ciones referentes  á  propósitos  regios: 

«¡Españoles!  Yoconozco  y  practicóla 
Constitución  mejor  que  los  que  tan  pom- 
posamente invocan  su  nombre  á  cada 
instante.  Por  la  Constitución  soy  re- 
gente: en  ella  sólo  están  mis  tílulos  y 
mis  derechos;  con  ella  á  la  vista  be 
jurado  consagrarme  todo  á  la  libertad 
de  mi  patria. 

A  Fuera  de  esta  Constitución  no  hay 
más  que  un  abismo  para  mí,  no  hay 
más  que  ruina  para  esta  grande  mo- 
narquía que  con  tanta  sangre  ha  com- 
prado su  independencia  y  libertad;  á 
quien  tantos  derechos  asisten  para  re- 
coger el  fruto  de  sus  inmensos  sacri- 
ficios. ¿Responderé  á  las  calumnias 
que  he  sido  objeto?  ¿Descenderé  á  des- 
vanecer la  acusación,  más  ó  menos 
indirecta,  de  prolongar  el  término  de 
mi  regencia?  P]sta  calumnia  con  que  se 
ha  querido  acibarar  mis  días,  con  el 
noble  orgullo  de  una  conciencia  pura, 
la  rechazo.   ¡Insensatos!  Para  acallar 
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estas  voces  no  han  bastado  las  mani- 
festaciones de  mis  ministros;  no  han 
bastado  mis  aserciones,  mis  protestas 
más  solemnes  ante  las  primeras  cor- 
poraciones del  Estado.  ¿Y  quién  acalla 
lo  que  propala  el  odio  personal^  lo  que 
se  nutre  á  cada  paso  por  la  sed  de 
reacción  y  venganza?  ¿Pensaría  yo  po- 
ner dilación  al  día  más  grande  que  me 
espera  para  coronar  mi  vida  pública? 
Cuando  el  ejemplo  de  tantos  hombres 
desinteresados  me  halaga  tan  dulce- 
mente al  corazón,  ¿iría  yo  á  imitar  á 
los  que  violentamente  hollaron  las 
leyes  de  su  patria?  No  tengo  su  ge- 
nio; tampoco  me  anima  su  ambición 
funesta.  Expiaron,  los  más,  de  un 
modo  cruel  sus  usurpaciones;  terminó 
sus  días  en  una  roca  ardiente  del 
Océano  el  dictador  del  Continente.  Go- 
cen aquellos  grandes  hombres  de  una 
gloria  tan  costosa  á  la  humanidad;  que 
Baldomcro  Espartero,  nacido  en  con- 
dición privada,  elevado  en  el  servicio 
de  la  libertad  de  su  patria  y  de  su 
reina,  á  la  condición  privada  tornará, 
satisfecho  de  haber  cumplido  con  to- 
dos sus  deberes,  con  el  premio  de  me- 
recer las  simpatías  de  los  buenos.» 

Hay  que  reconocer  que  este  mani- 
fiesto era  sincero  y  que  interpretaba 
los  verdaderos  sentimientos  del  gene- 
ral; pero  su  estilo  declamatorio,  tan 
común  en  los  progresistas,  no  era  el 
más  propio  para  aquietar  la  tormenta 
que  rugía  en  contra  del  regente.  Aque- 
llos progresistas  sencillos  é  idólatras  á 
quienes  la  gente  llamaba  ayacuchos 
se  enternecieron  y  derramaron  lágri- 


mas leyendo  el  manifiesto  de  Esparte- 
ro; pero  el  país  no  hizo  caso  de  él  y 
continuó  pidiendo  la  destitución  del 
célebre  general  con  el  mismo  empeño 
que  si  se  tratara  de  un  tremebundo 
tirano. 

Espartero,  en  vista  de  los  progresos 
que  hacía  la  insurrección  y  á  pesar  de 
su  repugnancia  á  emprender  una  gue- 
rra civil,  creyó  llegado  el  momento  de 
batir  á  sus  enemigos  ó  de  cederles  el 
campo  y  se  dispuso  á  salir  á  campaña. 

El  21  de  Junio  Espartero,  que  con 
su  golpe  de  vista  de  soldado  experto 
veía  claramente  la  situación  y  com- 
prendía que  su  ruina  estaba  próxima, 
pasó  revista  á  la  milicia  de  Madrid  y 
se  despidió  del  vecindario  que  en  su 
mayor  parte  le  era  afecto.  Como  el 
célebre  general  comprendía  que  no  iba 
ya  á  volver  á  aquella  ciudad,  sintióse 
conmovido  por  las  ruidosas  muestras 
de  adhesión  y  entusiasmo  qu^*  le  daban 
tanto  el  pueblo  como  los  milicianos  y 
llorando  como  un  niño  se  abrazó  á  la 
bandera  del  tercer  batallón  diciendo 
que  así  abrazaba  á  todos  sus  fieles 
compañeros  los  nacionales  de  Madrid» 

El  regente  salió  de  la  capital  sin 
que  pudiera  tener  por  suyas  más  que 
Madrid,  Zaragoza  y  Cádiz,  pues  las 
restantes  ciudades  habíanse  emanci- 
pado de  su  autoridad  y  se  disponían  á 
combatirle. 

Mientras  que  Espartero  con  su  re- 
ducido ejército  iba  errante  por  la  Man- 
cha no  sabiendo  á  dónde  acudir  é  in- 
deciso sobre  el  modo  como  debía  em- 
pezar la  campaña  contra  sus  enemigos 
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los  generales  Narváez,  Concha  y  Pe- 
zuela  desembarcaban  en  Valencia, don- 
de la  junta  revolucionaria  poníase  en- 
lusiuslamenle  á  sus  órdenes  facilitán- 
dole los  ra^idios  para  dirigirse  en  con- 
tra del  regente.  Estos  militares, obran- 
do como  buenos  realistas,  mostráronse 
al  principio  muj  sumisos  y  deferen- 
tes con  los  revolucionarios  de  Valen- 
cia, (jue  eran  en  su  mayoría  políticos 
de  ideas  avanzadas,  y  hasta  afirmaron 
(¡ue  querían  ser  verdaderos  defensores 
de  Va  libertad;  pero  esto  no  impidió 
(jue  al  verse  triunfantes  poco  después, 
emplearan  el  sistema  repugnante  y 
supremo  propio  de  los  gobiernos  reac- 
cionarios. 

El  general  Concha,  puesto  al  frente 
de  un  regular  ejército,  salió  de  Valen- 
cia con  dirección  á  Andalucía,  y  Nar- 
váez y  Azpiroz  llegaron  á  las  in- 
mediiíciones  de  Madrid  ultimando  la 
rendición  aunque  sin  resultado  al- 
guno. 

El  ejército  que  mandaba  el  estram- 
bótico Seoane  y  en  el  cual  iba  Zur- 
buno  como  segundo  jefe  á  causa  de 
su  inferior  graduación,  se  dirigió  rá- 
pidamente en  auxilio  de  Madrid,  y 
el  18  de  Julio  llegó  á  Guadalajara. 

ZurLano  tenía  sobrados  motivos 
para  estar  receloso  de  Seoane,  pero 
por  causa  de  la  subordinación  militar 
ni»  podía  imponerle  su  criterio  y  mar- 
chabn  A  remolque  de  aquél,  aun  com- 
prendiendo que  hacía  traición  á  Es- 
parlfifo. 

Las  fuerzas  que  mandaban  Nar- 
váez y  Azpiroz  eran   muy  inferiores 


al  ejército  esparterista ,  pero  á  pesar 
de  esto  dichos  generales  no  vacilaron 
en  ir  al  encuentro  de  Seoane,  pues 
estaban  en  relaciones  con  éste  y  sa- 
bían ciertamente  que  haría  traición  á 
Espartero. 

En  las  llanuras  de  Torrejón  de  Ar- 
doz  avistáronse  los  dos  ejércitos  é  in- 
mediatamente rompióse  el  fuego,  ba- 
tiéndose los  soldados  de  Espartero  con 
tanta  firmeza  como  escaso  entusiasmo. 
Narváez  con  la  audacia  propia  de  su 
carácter  púsose  al  frente  de  una  co- 
lumna é  interponiéndose  entre  la  in- 
fantería y  la  artillería  enemiga  á 
riesgo  de  ser  destrozado  entre  dos 
fuegos,  comenzó  á  gritar: 

— ¡Viva  la  Constitución!  ¡todos  so- 
mos unos!  ¡abracémonos! 

Seoane,  que  desde  el  principio  del 
combate  estaba  esperando  un  momen- 
to oportuno  para  consumar  su  traición, 
contestó  al  grito  de  Narváez  saliendo 
de  las  filas  y  uniéndose  en  estrecho 
abrazo  con  dicho  general,  ejemplo 
que  imitaron  muchos  de  los  soldados 
con  lo  que  cesó  rápidamente  el  fuego. 

Zurbano,  indignado,  lanzó  el  grito 
de  ¡estamos  vendidos!  y  huyó  á  todo 
escape  seguido  de  los  pocos  que  no 
quisieron  transigir  con  tan  repugnan- 
te traición.  Algunos  batallones  que 
por  honor  militar  quisieron  seguir  re- 
sistiéndose fueron  desarmados  por  sus 
mismos  compañeros ,  y  entretanto 
Seoane,  que  era  un  perfecto  cómico, 
caía  al  suelo  fingiendo  una  congoja  y 
como  si  no  quisiera  sobrevivir  á  aque- 
lla derrota  que  él  mismo  había  busca- 
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do.  Las  chuscas  expresiones  de  Nar- 
váez  volvieron  pronto  el  conocimiento 
al  farsante  general,  y  éste  en  unión 
de  Azpiroz  y  de  aquél  entró  en  Ma- 
drid en  la  noche  del  23  de  Julio, 
siendo  recibidos  los  vencedores  de  To- 
rrejón  de  Ardoz  fría  y  desdeñosa- 
mente por  el  vecindario  de  la  capital 
que  permaneció  fiel  á  Espartero  hasta 
el  último  instante. 

Entretanto  el  regente  había  per- 
manecido inactivo  en  Albacete  sin 
adoptar  disposición  alguna,  como  si 
tuviera  prisa  en  que  se  consumara  la 
destrucción  de  su  autoridad  para  aban- 
donar cuanto  antes  aquel  alto  cargo 
que  tantos  sinsabores  le  ocasionaba. 

El  regente  podía  haberse  dirigido 
á  Andalucía,  centro  de  la  sublevación, 
de  la  cual  hubiera  podido  apoderarse 
fácilmente  desbaratando  los  planes  de 
sus  enemigos,  pero  prefirió  permane- 
cer inactivo,  y  sólo  cunndo  supo  lo 
ocurrido  en  Torrejón  de  Ardoz,  se 
determinó  á  mover  sus  tropas  en  di- 
rección á  Andalucía. 

Mientras  tan  tarda  v  desacertada- 
mente  obraba  el  héroe  de  Luchana, 
sus  enemigos,  dueños  ya  de  la  capital 
de  la  nación,  cambiaban  la  faz  polí- 
tica del  país  y  disolvían  la  milicia 
nacional  tanto  en  Madrid  como  en  las 
principales  capitales. 

En  ninguna  ocasión  los  vencedores 
se  han  cebado  de  un  modo  tan  tenaz 
y  persistente  con  el  derrotado  enemi- 
go, pues  el  general  Serrano,  que  en 
representación  del  gabinete  López 
había   sido   nombrado  interinamente 


ministro  universal,  decretaba  desde 
Barcelona  donde  residía,  la  destitu- 
ción del  regente,  tachándolo  de  trai- 
dor y  sustractor  del  tesoro  público  y 
privándole  de  todos  sus  grados,  em- 
pleos, títulos  y  condecoraciones. 

Guando  Espartero  llegó  á  Sevilla, 
que  también  se  había  unido  á  los  su- 
blevados, la  encontró  sitiada  por  Van- 
Halen,  quien  á  pesar  de  saber  que 
el  regente  estaba  decidido  á  abando- 
nar á  España  llevó  su  rigor  hasta  el 
punto  de  bombardear  la  capital  anda- 
luza, acto  de  crueldad  que  sólo  sirvió 
para  aumentar  la  pública  excitación 
contra  Espartero. 

Este,  no  queriendo  prolongar  por 
más  tiempo  la  infructuosa  campaña 
en  que  tanta  sangre  se  derramaba 
inútilmente,  levantó  el  sitio  de  Sevi- 
lla y  por  Utrera  se  dirigió  al  Puerto 
de  Santa  María  embarcándose  en  el 
vapor  Betü'.  A  bordo  de  este  buque  y 
en  presencia  del  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  Gómez  Laserna  y  de  los  ge- 
nerales Noguera,  Van-Halen,  Linage 
y  otros  redactó  la  célebre  protesta  en 
que  manifestaba: 

<^Qae  el  estado  de  insurrección  en 
que  se  hallaban  varias  poblaciones  de 
la  monarquía  y  la  defección  del  ejér- 
cito y  armada  le  obligaban  á  salir  sin 
permiso  de  las  Cortes  del  territorio 
español  antes  de  llegar  el  plazo  en 
que  con  arreglo  á  la  Constitución  de- 
bía cesar  en  el  cargo  de  regente  del 
reino,  y  que  considerando  que  no  po- 
día resignar  el  depósito  de  la  autori- 
dad real  que  le   fuera  confiado  sino 
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iiüa  4ue  la  Couslilución  per-  !  ha  concluido  la  obra  que  muy  pocos 
;v  :i:n¿:úLi  modo  entregarlo  á  j  comenzaron,   y   abandonado    de    los 


mismos  que  tantas  veces  conduje  á  la 
victoria  me  veo  en  la  necesidad  de 
marchar  á  tierra  extraña,  haciendo 
los  más  fervientes  volos  por  la  felici- 
dad de  mi  querida  patria;  á  su  justicia 
recomiendo  á  los  que  leales  no  han 
abandonado  la  causa  legitima  ni  aun 
en  los  momentos  más  críticos;  el  Es- 
tado tendrá  siempre  en  ellos  servi- 
dores decididos. — A  bordo  del  vapor 
Ihtis  á  30  de  Julio  de  1843.— 7// ¿w- 
que  de  la  Vicio  ría.  >.^ 

El  fugitivo  regente,  después  de  de- 
jar consignado  su  testamenta  político 
l(vs|)U(^s  que  la  Providencia  coronando    en  tales  documentos,  se  trasladó  á  bor- 


.    ,  ..     a:iiiooi:sl¡lucionalmente     se 
^.v'*u.i  o:i    ¿robierno,  protestaba  de 
..    ..o:..i.i  mas  solemne  contra  cuanto 
.     !.i  » i'ra   luvho  ó  se  hiciese  opuesto 
i   .1  \.*  •iiNlitución  de  la  monarquía.// 
v\>ií    !a   misma   fecha  que  esta  pro- 
.\n;j.  >usiTÍbió  Espartero  el  siguiente 
.ii'vumoulo  on  ol  cual  su  ánimo  atri- 
lla Lulo  i|uojí'ibase  amargamente  de  la 
mi-ouslaiiria  de  la  nación,  que  al  fes- 
lo|a(lp  hóroe  de  ayer  lo  convertía  hoy 
Olí  otilado  y  perseguido  proscrito. 

..  Acepté  el   cargo  de   regente  del 
roino    para   afianzar   la    Constitución 


los  nobles  esfuerzos  de  los  pueblos 
los  había  salvado  del  despotismo, 
(lomo  primer  magistrado  juré  la  ley 
fundamental;  jamás  la  quebranté  ni 
aun  para  salvarla:  sus  enemigos  han 
debido  el  triunfo  á  este  ciego  respeto, 
pero  yo  nunca  soy  perjuro.  B'eliz  en 
otras  ocasiones  vi  restablecido  el  im- 
perio de  las  leyes  y  aun  esperé  que 
en  el  día  señalado  por  la  Constitución 
entregaría  á  la  reina  una  monarquía 
tranquila  dentro  y  respetada  fuera, 
liü  nación  me  daba  pruebas  del  apre- 
cio que  le  merecían  mis  desvelos;  y 
una  ovación   continuada,  aun   en  las 


do  del  navio  Malabar  de  la  marina 
real  inglesa,  el  cual  lo  condujo  á  Lis- 
boa tributándole  todos  los  honores  de 
regente.  En  dicho  punto  trasbordó  al 
Formidable^  también  navio  inglés, 
donde  mereció  idénticas  distinciones, 
y  después  de  unirse  en  el  Havre  con 
su  esposa  se  trasladó  á  Londres,  don- 
de el  gobierno  británico,  que  seguía 
considerándolo  como  regente  de  dere- 
cho, le  recibió  con  regia  pompa  cele- 
brando inmediatamente  una  detenida 
conferencia  con  la  reina  Victoria. 

De  tal  modo  terminó  la  regencia  de 
Espartero.    Muchos    fueron   los   des- 


poblaciones mismas  en  que  la  insu-  i  aciertos  que    cometió   gobernando   el 


rreccion  había  levantado  la  cabeza,  me 
hacía  conocer  su  voluntad  á  pesar  del 
estado  de  agitación  de  algunas  capi- 
tales á  cuyos  muros  sólo  estaba  limi- 
tada la  anarquía.  I -na  insurrección 
militar  que   hasta  carece  de  pretexto 


país;  pero  hay  que  reconocer  que  és- 
tos no  obedecían  á  una  perversa  vo- 
luntad sino  á  la  sencillez  del  gober- 
nante que  hacía  cuanto  sabía,  y  sabia 
muy  poco. 

El  que  un  oscuro  hijo  del  pueblo 
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ocupara  un  cargo  tal  elevado  como  era 
el  de  regenle^  produjo  gran  descon- 
teulo  en  la  genle  de  palacio,  que  le 
designaba  con  el  apodo  de  el  Carre- 
tero porque  lal  habla  sido  el  oficio  de 
su  padre.  Ya  dijimos  que  de  iguales 
burlas  y  desdenes  eran  objeto  el  emi- 
nente Arguelles,  administrador  del 
real  patrimonio,  y  la  ilustrada  conde- 
sa de  Espoz  y  Mina,  aya  de  las  priuce- 
saSf  sólo  porque  habían  sido  colocados 
en  tales  cargos  por  el  hombre  más 
importante  de  aquella  época. 

Espartero,  conociendo  lo  odiado  que 
era  por  la  clase  arislocrálica  y  la  im- 
posibilidad de  que  ésta  reconociera 
nunca  la  magistratura  que  le  había 
conferido  la  nación,  debía  haberse  in- 
clinado á  la  parte  del  pueblo  facilitan- 
do la  realización  de  sus  justas  aspira- 
ciones; pero  el  regente,  obrando  muy 
al  contrario,  adopló  los  procedimientos 
de  la  ]>olitica  moderada,  se  fué  sepa- 
rando cada  vez  más  de  las  masas  que 
lo  aclamaban,  y  de  aquí  provino  su 
ruina. 

Además  Espartero  podía  atribuir  su 
impopularidad  y  su  caída  al  mismo 
partido  progresista  que  le  había  en- 
salzado, y  el  cuajes  siempre  tan  bu- 
llanguero en  la  oposición  como  sim- 
ple en  el  poder. 

Los  mismos  progresistas  que  habían 
hecho  un  ídolo  de  la  persona  de  Es- 
partero se  apresuraron  después  con 
infantil  complacencia  á  desbaratar  su 
propia  obra  y  entraron  en  coalición 
con  los  moderados  y  hasta  con  los  car- 
listas, sin  perjuicio  de  clamar  al  cielo 


después  de  la  victoria  é  invocar  el 
nombre  del  invencible  caudillo  así 
que  comprendieron  que  habían  sido 
explotados  por  los  conservadores  y  que 
éstos  se  aprovechaban  de  la  caída  del 
héroe  de  Luchana  para  restablecer 
el  sistema  reaccionario.  No  fué  ésta  la 
última  torpeza  que  el  partido  progre- 
sista cometió  siguiendo  su  política  de- 
clamatoria y  estúpida. 

La  coalición  triunfante  de  Esparte- 
ro vióse  pronto  en  la  necesidad  de 
crear  un  poder  que  sustituyera  al  del 
regente,  y  se  constituyó  en  Madrid  un 
gobierno  constitucional  del  que  era 
presidente  D.  Joaquín  María  López, 
y  en  el  que  figuraban  los  mismos  mi- 
nistros  á  quienes  Espartero  había  re- 
tirado su  confianza. 

Gomo  siempre  ocurre  en  España 
después  que  triunfa  una  idea  política, 
el  nuevo  gobierno  ocupóse  especial- 
mente en  conceder  grandes  recompen- 
sas á  todos  los  que  habían  contribuido 
á  la  ruina  del  régimen  anterior.  El 
general  Narváez  fué  ascendido  á  te- 
niente general  por  su  hazaña  de  To- 
rrejóü  de  Ardoz,  siendo  también  ele- 
I  vado  á  la  Capitanía  general  de  Casti- 
lla la  Nueva,  y  al  joven  brigadier  don 
Juan  Prim,  que  acababa  de  ser  agra- 
ciado por  los  vencedores  con  este  em- 
pleo y  el  título  de  conde  de  Reus,  se 
le  confió  el  gobierno  militar  de  Ma- 
drid. 

Don  Joaquín  María  López  era  tan 
notable  en  la  tribuna  como  incapaz  en 
el  gobierno,  y  buena  prueba  fueron 
de  ésto  los  dos  anteriores  nombramien- 
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tos,  pues  constituía  un  tremendo  des- 
acierto dar  los  cargos  militares  más 
importantes  de  España  á  Narváez, 
que  como  jefe  del  partido  moderado 
quería  romper  pronto  la  coalición  para 
gobernar  solo,  y  á  Prini,  que  aunque 
procedente  del  partido  progresista  ha- 
bíase convertido  en  un  acólito  del  ven- 
cedor de  7'orrejón  de  Ardoz,  com- 
prendiendo que  á  su  lado  haría  más 
rápidamente  su  carrera. 

Narváez  era  el  verdadero  dueño  de 
la  situación;  inmiscuíase  en  los  asun- 
tos de  todos  los  ministerios  y  ejercía 
gran  presión  sobre  López,  cuyo  ánimo 
débil  é  irresoluto  se  plegaba  á  todas  las 
exigencias  del  general.  Por  imposición 
de  Narváez  el  Gobierno  Provisional 
desarmó  á  la  milicia,  sustituyó  las 
diputaciones  provinciales  y  los  ayunta- 
mientos por  nuevas  corporaciones 
creadas  de  real  orden,  disolvió  el  Se- 
nado porque  en  su  mayoría  era  progre- 
sista y  obligó  al  país  al  pago  de  con- 
tribuciones no  votadas  por  las  Cortes. 

El  elocuente  López  firmaba  todas 
estas  disposiciones  inspiradas  por  los 
moderados  sin  comprender  que  con 
ellas  iban  éstos  allanando  el  camino 
que  había  de  conducirles  al  poder, 
pues  el  ministro,  con  la  petulancia 
propia  de  un  orador  infatuado,  creía 
que  mientras  pudiera  hacer  discursos 
en  el  Congreso  no  peligraría  la  li- 
bertad. 

Los  altos  cargos  de  palacio  sufrieron 
también  trasformaciones  á  causa  de 
las  circunstancias  políticas.  D.  Agus- 
tín Arguelles  y  la  condesa  de  Espoz  y 


Mina  presentaron  su  dimisión  al  Go- 
bierno Provisional  apresurándose  Nar- 
váez á  sustituirlos  con  el  general  Cas- 
taños, duque  de  Bailen  y  la  marquesa 
i  do  Santa  Cruz. 

Incalculable  fué  el  número  de  des- 
aciertos y  de  irritantes  atropellos  que 
cometió  el  ministerio  López  impulsado 
secretamente  por  Narváez.  A  don 
Manuel  de  la  Concha  lo  nombró  tenien- 
te general;  dio  de  baja  en  el  ejército  á 
muchos  oficiales  progresistas  sustitu- 
yéndolos por  carlistas  procedentes  del 
convenio  de  Vergara  que  estaban  ahora 
afiliado,  al  partido  moderado;  conce- 
dió títulos  honoríficos  á  todas  las  ciu- 
dades que  se  habían  levantado  en  ar- 
mas contra  Espartero;  dio  grados  y 
condecoraciones  á  todos  los  jefes  y 
oficiales  que  habían  figurado  en  el  al- 
zamiento y  en  cambio  siguiendo  el 
conocido  refrán  de  el  último  mono... 
hizo  fusilar  algunos  soldados  del  regi- 
miento del  Príncipe  que  exigían  se  les 
licenciase  porque  así  lo  había  prometi- 
do el  general  Serrano  en  Tárrega 
cuando  les  indujo  á  sublevarse  contra 
el  regente. 

Narváez  hizo  de  modo  que  todos  los 
altos  cargos  militares  fuesen  ocupados 
por  furibundos  conservadores,  de  modo 
que  el  ejército  quedó  á  merced  del 
partido  moderado. 

El  8  de  Agosto  D.  Joaquín  María 
López  manifestó  en  palacio  ante  la 
reina,  el  cuerpo  diplomático  y  las  cor- 
poraciones oficiales,  el  vivo  deseo  que 
el  gobierno  tenía  de  que  doña  Isabel 
gobernase  por  sí  misma  la  nación,  por 
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lo  cual  pensaba  que  las  próximas 
Corles  fuesen  las  destinadas  á  recibir 
el  regio  juramento. 

El  elocuente  López  tenia  muy  bue- 
nos dalos  en  que  fundarse  para  solici- 
tar que  la  regia  niña  pasase  pronto  á 
gobernar  el  pais  sin  traba  alguna.  Bien 
era  verdad  que  Isabel  si  sabia  leer  y 
escribir  era  desde  poco  antes  y  merced 
á  la  paciencia  complaciente  de  su  pre- 
ceptor el  ilustre  Quintana;   pero  en 
cambio  demostraba  las  brillantes  facul- 
tades que  Dios  le  babí a  concedido  para 
gobernar  pueblos,  jugando  á  las  cuatro 
esquinas  en  los  salones  de  palacio  con 
las  damas  de  bonor,  entreteniéndose  en 
quemar  lindos  papelitos  que  eran  bille- 
tes de  Banco  para  contemplar  la  capri- 
chosa espiral  del  humo  y  juzgando  la 
valía  de  los  ministerios  por  la  mayor  ó 
menor  hermosura  de  sus  individuos  y 
la  elegancia  de  sus  trajes.  Convertir  á 
una   niña  de  trece  anos  ignorante  y 
pervertida  por  la  educación  cortesana, 
en  directora  y  arbitra  de  los  destinos  de 
algunos  millones  de  seres,  es  un  absur- 
do irritante  capaz  de  sublevar  el  más 
obtuso  sentido  común;  pero  en  los  par- 
tidos monárquicos  se  ven  las  cosas  de 
muy    distinto  modo  y   los   honrados 
progresistas  del  año  1843,  poseídos  de 
una  santa  imbecilidad,  lloraban  al  pen- 
sar que  pronto  serian  gobernados  por 
un  ángel  sin  alas  y  aun  se  conmovían 
más  profundamente  al  saber  que  la  in- 
fanta doña  Luisa  Fernanda  iba  á  rega- 
lar á  su  hermana  en  felicitación  por  su 
mayoría  un  alfiler  con  una  /'.  que  la 
penetración  progresista   adivinó   que 
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significaba  Felicidad  para  el  país  y  la 
reina.  La  historia  no  puede  determi- 
nar fijamente  quienes  eran  allí  los 
menores  de  edad:  si  las  hijas  de  Fer- 
nando VII  ó  los  progresistas  que  se 
conmovían  por  las  regias  niñerías  y 
querían  que  el  mundo  entero  se  ocupa- 
ra de  ellas. 

Por  fortuna  no  todos  pensaban  como 
el  ministerio  y  sus  amigos,  pues  los 
elementos  exaltados  del  partido  pro- 
gresista se  apercibieron,  aunque  tarde, 
de  que  estaban  sirviendo  de  escabel  á 
los  moderados  para  que  éstos  alcanza- 
sen el  poder,  y  se  propusieron  combatir 
la  inlluencia  que  ejercía  Narváez, 
siendo  bastantes  ios  que  comenzaron  á 
arrepentirse  de  haber  contribuido  á  la 
ruina  del  regente. 

La  prensa  hizo  públicas  en  breve 
estas  tendencias  políticas  y  FA  Eco 
del  Cornerno  publicó  un  artículo  decla- 
rando rota  la  coalición  con  los  modera- 
dos y  proclamando  la  necesidad  de 
constituir  una  Junta  Central  compues- 
ta de  representantes  de  todas  las  pro- 
vincias, que  fuera  la  encargada  de 
convocar  y  reunir  las  nuevas  Cortes, 
fundándose  al  formular  tal  petición  en 
las  promesas  hechas  por  los  antiespar- 
teristas  antes  del  movimiento  insurrec- 
cional. 

Los  progresistas  que  todavía  perma- 
necían fieles  á  Espartero  y  que  publi- 
caban el  periódico  El  Espectador  re- 
uniéronse en  el  Instituto  para  rehabi- 
litar al  ex-regente,  demostrando  á  la 
nación  lo  injusta  que  había  sido  desti- 
tuyéndolo y  proclamar  la  Constitución 
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de  1837  sin  luodiíicacioues  en  sentido 
conservador. 

Por  otra  parle  AV  Heraldo ,  órgano 
de  los  moderados,  comenzaba  á  atacar 
al  gabinete  López  acusándolo  de  arbi- 
trario é  ilegal  y  al  mismo  tiempo  los 
prohombres  del  partido  conservador 
Sarlorius,  Pidal,  Castro  y  otros  defen- 
dían la  Constitución  de  1835,  diciendo 
que  estaba  amenazada  por  el  gobierno 
y  que  era  la  piedra  angular  del  edifi- 
cio político,  lo  cual  no  impidió  que  un 
año  después  destruyeran  el  mismo  Có- 
digo fundándose  en  que  «no  estaba  en 
armonía  con  el  verdadero  carácter  del 
régimen  representativo; 

La  viva  campana  de  la  prensa 
contra  el  gobierno  en  una  época  tan 
agitada  como  lo  era  aquélla  había  de 
dar  muy  pronto  sus  resultados  y  no 
tardó  en  renacer  en  algunas  provincias 
el  fuego  de  la  insurrección. 

En  Cataluña  era  donde  los  ánimos 
estaban  más  excitados  á  causa  de  que 
el  pueblo  era  en  su  mayoría,  como  ya 
dijimos,  decidido  defensor  de  las  ideas 
republicanas,  habiendo  contribuido  á 
la  caída  de  Espartero  con  la  esperanza 
de  que  tras  la  destitución  de  éste  se 
establecería  un  régimen  más  liberal 
y  avanzado,  y  de  aquí  que  su  indigna- 
ción fuera  grande  al  notar  que  incons- 
cientemente había  trabajado  en  favor 
de  los  moderados  que  eran  ahora  los 
verdaderos  dueños  de  la  situación. 

La  Junta  revolucionaria  de  Barcelo- 
na recordó  al  gobierno  que  se  había 
comprometido  antes  de  la  caída  de 
Espartero  á  constituir  una  Junta  Cen- 


tral asi  que  el  regente  saliera  de  Espa- 
ña, y  apoyó  tal  demanda  en  documen- 
tos firmados  por  el  general  Serrano 
que  ejercía  de  ministro  universal  en  el 
período  de  la  insurrección . 

Como  siempre  sucede  en  tales  casos^ 
el  gobierno  se  negó  á  cumplir  lo  que 
había  prometidojundándoseenque  las 
juntas  de  provincia  eran  corporaciones 
auxiliares  que  nada  podían  exigir  á  los 
ministros, y  entonces  el  pueblo  de  Bar- 
celona apeló  nuevamente  á  las  armas 
gritando:  ¡abajo  el  gobierno!  ¡viva  la 
Junta  Central! 

La  revolución  fué  tan  imponente, 
que  el  capitán  general  hubo  de  refu- 
giarse en  la  Cindadela  y  el  gobierno 
eligió  al  brigadier  Prim  para  que  fue- 
I  ra  á  combatir  á  sus  paisanos,  encargo 
que  aceptó  el  acólito  de  Narváez  con 
gran  asombro  de  \o^  catalanes  que  no 
esperaban  tan  tremenda  ingratitud  do 
parte  del  joven  militar  á  quien  hasta 
entonces  habían  tenido  como  hombre 
de  ideas  avanzadas. 

El  13  de  Agosto  el  capitán  general 
Arbuthuot  publicó  una  proclama  diri- 
gida á  los  milicianos  recomendándoles 
.  la  obediencia  al  gobierno,  pero  el  pue- 
blo agolpado  en  la  Rambla  contestó 
á  tales  consejos  aclamando  á  la  Junta 
(Central  y  dando  mueras  á  los  modera- 
dos y  á  Prim  que  acababa  de  ser  nom- 
brado gobernador  militar  de  la  plaza. 

La  Junta  revolucionaria  de  Barce- 
lona  tomó  el  título  de  Suprema;  volvió 
á  armarse  el  célebre  batallón  de  la 
lihi'Sa  que  tanto  se  había  distinguido 
en  las  sublevaciones  republicanas^  y 
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Prim  fué  objelo  de  ruidosas  demoslra- 
ciones  de  desagrado  cuando  se  presen- 
tó ante  el  pueblo  para  aconsejarle  que 
volviera  á  la  obediencia  del  gobierno. 

El  capitán  general  dimitió  su  cargo 
siendo  sustituido  por  Gil  de  Avalle,  y 
asi  siguieron  las  cosas  sin  llegar  á  un 
derramamienlo  de  sangre  á  pesar  de 
que  los  revolucionarios  y  los  defenso- 
res del  gobierno  se  mostraban  dispues- 
tos á  venir  á  las  manos.  El  pueblo, 
como  en  protesta  contra  el  gobierno  de 
Madrid,  rasgó  las  listas  electorales^ 
y  los  republicanos  conmemoraron  el 
1 /de  Setiembre,  aniversario  de  la  su- 
blevación contra  Cristina,  con  nume- 
rosos banquetes  en  los  que  se  hizo  una 
aplaudida  propa^randa  anti- monár- 
quica. 

Como  el  batallón  de  la  Blusa  era  el 
principal  foco  de  la  insurrección  y  es- 
taba compuesto  de  hombres  de  proba- 
do valor,  Prim  intentó  atraérselo,  y 
presentándose  ante  dicho  cuerpo  pro- 
nunció una  arenga  con  la  que  creyó 
cambiar  el  ánimo  de  aquellos  exalta- 
dos. Pero  los  voluntarios  de  la  Blusa 
contestaron  á  la  arenga  con  vivas  á  la 
Junta  Central  y  mueras  á  Prim  y  al 
gobierno,  llegando  algunos  á  apuntar 
con  sus  fusiles  al  audaz  brigadier. 

Entonces  Prim,  en  un  rasgo  de  in- 
trepidez propio  de  su  carácter,  se  sal- 
vó del  peligro  gritando: 

—  ¡Aquí  me  tenéis!  ¡Si  creéis  que 
vertiendo  mi  sangre  ha  de  salvarse  la 
patria,  bacedme  fuego! 

Nadie  como  los  valientes  se  con- 
mueve ante  las  muestras  de  arrojo, 


y  por  esto  los  sublevados  respetaron  al 
brigadier  y  le  dejaron  franco  el  paso, 
aunque  mostrándose  más  dispuestos 
que  nunca  á  seguir  combatiendo  al 
gobierno. 

Comenzaban  á  llegar  á  Barcelona 
numerosas  fuerzas  populares  proce- 
dentes de  diversos  pueblos  de  Cata- 
luna  y  se  repartía  profusamente  una 
alocución  de  D.  Juan  Caslells,  en  la 
cual  después  de  describir  el  peligro 
en  que  estaba  España  de  caer  en  ma- 
nos de  la  reacción,  se  llamaba  á  las 
armas  á  los  ilusos  que  hasta  entonces 
habían  sostenido  el  gabinete  López 
creyendo  que  éste  defendía  la  li- 
bertad. 

Las  autoridades  fueron  ya  impo- 
tentes para  contener  la  sublevación,  y 
se  refugiaron  en  la  Ciudadela  que- 
dando toda  Barcelona  en  poder  de  los 
insurrectos.  El  brigadier  Prim  al  di- 
rigirse á  caballo  á  dicha  fortaleza  se- 
guido de  sus  ayudantes,  fué  detenido 
por  la  muchedumbre  que  comenzó  á 
increparle  por  su  falta  de  catalanismo 
y  á  llamarle  traidor. 

— Ese  lo  que  busca  es  la  faja, — 
gritaron  algunos  hombres. 

— Pues  lo  queréis,  sea; — contestó 
entonces  Prim, — ó  faja  ó  mortaja. 

Y-  al  decir  esto  volvió  su  caballo  y 
á  todo  galope  se  dirigió  á  Gracia  po- 
seído de  despecho  y  ansioso  de  hacer 
armas  contra  sus  paisanos. 

Los  barceloneses  dispusiéronse  á  la 
defensa  y  pusieron  al  frente  de  su 
Junta  al  ex-diputado  Degollada  y  al 
coronel   Baigcs,    enviando   proclamas 
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A  los  pueblos  para  que  acudieran  en 
su  socorro. 

En  la  larde  del  3  de  Setiembre 
inicióse  la  lucha,  siendo  ésta  tan  re- 
ñida que  fueron  muchos  los  que  en 
ella  perdieron  la  vida,  figurando  en- 
tre éstos  el  coronel  Baiges. 

Prim  consiguió  hacerse  dueño  de 
la  Barceloneta  y  prosiguió  el  ataque 
de  la  ciudad  por  varios  puntos.  Entre-  ! 
tanto  Mataró,  Gerona,  Hostalrich, 
Olot  y  algunos  pueblos  del  Ampur- 
dán  se  levantaban  también  contra  el 
gobierno,  y  el  brigadier  D.  Narciso 
AmetUer,  que  á  pesar  de  ser  republi- 
cano había  sido  enviado  por  el  minis- 
terio para  combatir  á  los  catalanes,  se 
unió  resueltamente  á  la  Junta  de  Bar- 
celona después  de  algunas  vacila- 
ciones. 

Dicha  Junla  que  necesitaba  un  mi- 
litar conocido  para  ponerlo  al  frente 
de  la  insurrección,  elevó  á  Ametller 
á  mariscal  de  campo  nombrándolo  ca- 
pitán general  de  Cataluña  al  mismo 
tiempo  que  declaraba  traidor  á  Prim. 

La  noticia  de  la  sublevación  de  Za- 
ragoza animó  mucho  á  los  insurrectos 
catalanes  é  hizo  que  no  les  causara 
gran  impresión  la  llegada  de  nuevas 
tropas  al  mando  del  general  Araoz, 
que  había  sido  nombrado  por  el-  go- 
bierno capitán  general  del  Principado. 

El  22  de  Setiembre  reanudóse  la 
lucha,  y  Prim,  después  de  un  reñido 
combate,  consiguió  apoderarse  del 
pueblo  de  San  Andrés  de  Palomar  ba- 
tiendo en  la  madrugada  siguiente  la 
columna  de  voluntarios  mandada  por 


Riera,  lo  cual  fué  deshecha  quedan- 
do su  jefe  prisionero. 

El  gobierno  mostróse  tan  agradeci- 
do por  los  servicios  de  aquel  joven 
militar  ansioso  de  hacer  carrera,  que 
recompensó  á  Prim  elevándolo  á  ma- 
riscal de  campo  por  la  loma  de  San 
Andrés,  enviándole  el  general  Serra- 
no, ministro  de  la  Guerra,  la  misma 
faja  que  llevaba  puesta  en  el  acto  de 
firmar  el  nombramiento. 

La  sublevación  experimentaba  gran 
decadencia  y  los  contratiempos  suce- 
díanse con  pasmosa  rapidez.  Algunas 
poblaciones  sublevadas  deponían  las 
armas  apenas  se  presentaban  las  tro- 
pas del  gobierno,  y  Prim  se  apoderó 
de  Mataró  tras  un  reñido  combate, 
acción  que  le  fué  recompensada  con 
la  gran  cruz  de  San  Fernando-  por 
aquel  gobierno  que,  influenciado  por 
su  protector  Narváez,  tenía  empeño 
en  elevar  al  joven  general.  El  cau- 
dillo de  los  moderados,  llevado  de  su 
excéntrico  carácter,  sentía  sin  duda 
cierta  admiración  ante  el  joven  Prim, 
que  en  su  afán  de  hacer  carrera  no 
vacilaba  en  combatir  á  sus  mismos 
paisanos. 

En  aquella  revolución  que  tenía  un 
marcado  carácter  republicano,  no'po- 
día  permanecer  inactivo  el  celebro 
propagandista  x\bdon  Torradas,  que 
residía  en  Figueras.  A  la  voz  conmo- 
vedora del  fogoso  republicano  suble- 
vóse esta  ciudad,  y  la  Junta  revo- 
lucionaria que  se  formó  publicó  un 
programa  político  pidiendo  la  consti- 
tución  de   una   Junta   Central  com- 
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puesta  de  representantes  de  todas  las 
provincias  y  elegida  por  sufragio  po- 
pular, la  cual  había  de  gobernar  la 
nación  hasta  que  se  reuniesen  las 
Cortes  Constituyentes. 

La  Junta  de  Figueras  se  expresaba 
con  la  generosidad  y  alteza  de  miras 
propias  de  una  corporación  democrá- 
tica y  decía  asi  en  una  parle  de  *su 
proclama : 

<^Nosotius  no  invocamos  este  ni 
aquel  sislem;»;  ningún  derecho  nos 
asiste  para  imponer  á  los  demás  lo 
que  á  nosotros  nos  parece  lo  mejor. 
Dése  la  nación  soberana  las  institu- 
ciones que  más  apetezca;  elíjanse  los 
jefes  que  la  han  de  regir;  resérvese 
la  elección  de  todos  sus  funcionarios, 
y  de  este  modo  acabarán  de  una  vez 
los  partidos;  pendrase  un  freno  á  los 
especuladores  políticos;  los  aduladores 
y  soslenedores  de  los  tiranos  se  con- 
vertirán en  aduladores  y  servidores 
de  la  causa  del  pueblo,  porque  ésle 
será  entonces  el  supremo  poder  y  la 
felicidad  de  lodos  será  el  fruto  de  ta- 
maña regeneración.» 

El  gobierno  sentía  con  lanía  urgen- 
cia el  deseo  de  terminar  la  subleva- 
ción catalana,  que  culpaba  á  sus  ge- 
nerales de  tardos  y  débiles  con  los 
sublevados,  separando  de  la  capitanía 
general  del  Principado  al  general 
Araoz  que  fué  reemplazado  á  los  po- 
cos días  por  D.  Laureano  Sanz,  quien 
se  propuso  entrar  en  Barcelona  á  san- 
gre y  fuego. 

No  faltaron  traidores  que  intenta- 
ron vender  á  la  Junta  revolucionaria; 


pero  el  entusiasmo  de  la  población 
que  estaba  resuelta  á  morir  por  la  li- 
bertad se  acrecentó  ante  los  peligros 
y  no  quedó  un  barcelonés  liberal  que 
no  quisiera  tomar  parte  en  la  lucha. 
La  Junta  declaró  milicianos  á  lodos 
los  solteros  y  viudos  sin  hijos  de  diez 
y  siete  á  cuarenta  años,  y  los  trece 
individuos  que  componían  la  autori- 
dad revolucionaria,  pidieron  á  la  co- 
misión de  armamento  y  defensa  otros 
laníos  fusiles  para  luchar  en  las  ba- 
rricadas al  lado  del  pueblo. 

El  general  Sanz,  que  había  prome- 
tido al  gobierno  acabar  en  un  corto 
plazo  aquella  insurrección,  conven  - 
cióse  pronto  de  que  noblemente  y 
cuerpo  á  cuerpo  era  imposible  vencer 
á  los  insurrectos  catalanes,  y  apeló  á 
la  superioridad  que  le  prestaba  la  ar- 
tillería, comenzando  en  L"*  de  Octu- 
bre á  bombardear  á  Barcelona,  sin 
hacer  caso  del  Ayuntamiento  que  pro- 
testaba indignado  contra  aquel  aclo 
de  barbarie  que  venía  á  destrozar  una 
ciudad  próspera  y  floreciente  tantas 
veces  martirizada  por  la  reacción. 

El  bombardeo  indignó  de  tal  modo 
á  los  catalanes  que,  ansiosos  de  ven- 
ganza y  sin  reparar  en  su  escasez  de 
medios,  dirigiéronse  á  la  Giudadela 
para  lomarla  por  asalto,  y  durante  mu- 
chas horas  estuvieron  pugnando  por 
realizar  una  empresa   tan  imposible. 

El  sitio  de  Barcelona  continuó  con 
encarnizamiento  cada  vez  más  cre- 
ciente y  los  insurrectos  buscaron  con 
ansia  el  batirse  con  sus  enemigos  que 
esquivaban   todo  encuentro,  envían- 
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doles  desde  las  lejanas  baterías  un  di- 
luvio de  hierro.  Desde  el  20  al  24  de 
Octubre  arrojó  Sanz  sobre  Barcelona 
más  de  cinco  mil  proyectiles  que  cau- 
saron graves  destrozos  en  la  población 
y  quitaron  la  vida  á  muchos  seres 
inocentes  ajenos  á  la  lucha. 

Todo  el  resto  del  mes  estuvieron 
defendiéndose  los  barceloneses,  pero 
en  el  último  día  tuvieron  noticia  de 
la  rendición  de  Zaragoza  y  para  no 
estar  sosteniendo  por  más  tiempo 
aquella  defensa  que  resultaba  infruc- 
tuosa, la  Junta  entró  en  relaciones 
con  el  general  Sanz  el  11  de  No- 
viembre. 

Estas  negociaciones  produjeron  en 
el  pueblo  gran  irritación  y  las  masas 
armadas  comenzaron  á  dar  mueras  á 
la  Junta  manifestando  que  no  cum- 
plirían la  capitulación. 

En  la  mañana  del  día  15  circuló 
por  i3arcelona  la  noticia  de  que  las 
Cortes  se  habían  reunido  ya  declaran- 
do mayor  de  edad  á  la  reina,  la  cual 
había  jurado  ante  ellas  la  Constitu- 
ción, y  entonces  el  pueblo  compren- 
dió lo  infructuoso  que  resultaba  pro- 
longar la  insurrección  que  después  do 
los  recientes  sucesos  carecía  de  obje- 
to. La  Junta  acordó  con  Sanz  un  con- 
venio honroso  para  ambas  partes  en 
el  cual  se  estipulaba  que  nadie  sería 
molestado  por  sus  opiniones  políticas, 
que  la  milicia,  aunque  sujeta  á  una 
reorganización,  seguiría  empuñando 
las  armas  y  que  el  ejército  entraría  en 
Barcelona  más  como  hermano  del  pue- 
blo que  como  vencedor. 


Este  convenio  fué  suscrito  por  el 
general  Sanz  en  la  noche  del  19  de 
Noviembre  y  entrando  al  siguiente 
día  en  Barcelona  faltó  á  lodo  lo  pac- 
tado, pues  desarmó  inmediatamente 
la  milicia  nacional,  disolvió  la  Dípií- 
tación  provincial  y  el  Ayuntamiento  y 
tomó  otras  medidas  propias  del  que 
entra  por  asalto  en  una  plaza  enemiga. 

El  brigadier  Ametller,  no  querien- 
do entregarse  á  las  tropas  del  gobier- 
no, se  refugió  en  Gerona  con  algunas 
fuerzas  y  allí  fué  á  buscarlo  Prim, 
quien  inmediatamente  puso  sitio  á 
aquella  ciudad  desmantelada  desde  la 
guerra  de  la  Independencia  y  de  de- 
fensa poco  menos  que  imposible.  El 
7  de  Noviembre  capituló  Gerona  y 
Prim  dejó  en  libertad  á  Ametller,  con 
la  condición  que  inmediatamente  mar- 
charía á  Figuoras  y  haría  entrega  de 
dicha  plaza  en  las  mismas  condicio- 
nes; pero  sobrevinieron  desavenencias 
entre  ambos  caudillos,  pues  Ametller 
desde  el  fuerte  castillo  de  Figueras 
declaró  en  13  de  Noviembre  que  el 
convenio  era  nulo  y  que  estaba  dis- 
puesto á  continuar  la  resistencia. 

Prim  contestó  á  esto  publicando  un 
manifiesto  en  el  que  calificaba  de  in- 
noble la  conducta  del  brigadier  insu- 
rrecto y  bloqueó  inmediatamente  el 
castillo  de  Figueras,  empresa  superior 
á  sus  fuerzas,  por  lo  que  acudió  en  su 
auxilio  el  general  Sanz  que  después 
de  dejar  tranquila  á  Barcelona  llegó  á 
Figueras  el  1.**  de  Diciembre  inti- 
mando acto  seguido  la  rendición  á  los 
insurrectos. 


HISTORIA    DB    LA    REVOLUCIÓN    BSPAÑOLA 


63 


Amelller  para  rendirse  exigió  el 
reconocimiento  de  los  empleos  conce- 
didos por  la  Junta  y  la  conservación 
de  la  milicia  nacional  sin  sujetarla  á 
reorganización  alguna,  proposiciones 
que  rechazaron  los  sitiadores  rom- 
piendo inmediatamente  el  fuego.  El 
castillo  de  Figueras  era  demasiado 
fuerte  para  que  lograse  apoderarse  de 
él  un  ejército  tan  reducido,  y  aunque 
el  barón  de  Meer  acudió  á  reforzarlo 
el  23  con  considerables  tropas,  tanto 
este  general  como  Sauz  y  Prim  se 
convencieron  de  la  imposibilidad  de 
tomar  á  viva  fuerza  aquella  plaza  te- 
nida por  inexpugnable. 

Por  fin,  Ametller  accedió  á  capitu- 
lar bajo  favorables  condiciones  y  el 
13  de  Enero  de  1844  se  retiró  á 
Francia  con  los  suyos,  dejando  Figue 
ras  en  poder  de  las  tropas  del  gobierno 
y  quedando  el  barón  de  Meer  encarga- 
do de  la  capitanía  general  de  Cataluña. 

También  Zaragoza,  como  ya  diji- 
mos^ imitó  el  ejemplo  de  Cataluña  le- 
vantando bandera  en  17  de  Setiembre 


contra  el  gabinete  López  y  en  favor 
de  la  Junta  Central.  Los  sublevados 
reconociendo,  aunque  tarde,  que  el 
gobierno  actual  era  más  moderado  que 
la  anterior  regencia,  se  batieron  va- 
lerosamente al  grito  de  ¡viva  Espar- 
tero! pero  no  pudieron  sostenerse  más 
de  un  mes  y  el  28  de  Octubre  capi- 
tularon honrosamente  con  el  general 
Concha,  á  quien  el  gobierno  premió 
con  la  gran  cruz  de  San  Fernando. 

Al  quedar  sofocados  los  movimien- 
tos insurreccionales  de  Aragón  y  Ca- 
taluña^ los  prohombres  de  la  situación 
creyeron  haber  restablecido  la  tran- 
quilidad para  mucho  tiempo;  pero 
pronto  vinieron  nuevos  sucesos  á  de- 
mostrarles que  el  pueblo  no  podía 
dejar  pasar  sin  belicosas  protestas  la 
repugnante  farsa  de  la  coalición  anti- 
esparterisla,  la  cual  engañando  á  las 
provincias  con  esperanzas  de  mayor 
libertad,  las  hizo  derribar  la  regencia 
para  sustituirla  por  un  gobierno  mo- 
derado que  practicaba  procedimientos 
propios  de  la  reacción. 
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CAPITULO  V 


1843-1844 


Iníluencia  de  Narváez  en  el  gabinete  López.— Las  nuevas  Cortos.— L«  Joven  España, —Se  declara  la 
mayor  edad  de  la  rcioa.— Calda  del  {gabinete  López ^—Kormaci<)n  del  ministerio  Oldzaga.  — I n tri- 
aras de  los  moderados.— La  marque^'a  de  Santa  Cruz.— Disposiciones  del  (gobierno  favorables  á  los 
esparteristas.— Discordia  entre  Olozaga  y  Serrano.— Dimisión  de  osle.  —El  decreto  de  disolución 
de  las  Cortes.— Conferencia  de  Olózaga  con  l5al>el.— Sus  escandalosos  resultados.— Vileza  de  la 
inoceute  r6'{/¿a.— Destitución  de  Olózaga. — Justas  protestas  de  éste.— Decepción  que  sufre  Se- 
rrano.—González  Brabo  elevado  á  la  presidencia. — Su  cinismo  político.  — Hscí\nda lo  monárquico 
en  las  Cortes.— Defensa  de  Olózaga. — .\ taques  de  los  moderados. — Fuga  de  Olózaga. — Disposi- 
ciones reaccionarias  de  González  Hral)o. — Conspiración  de  los  progresistas. — Sublevación  de 
Alicante,  Cartagena  >  Murcia. — Roncal  i  se  apodera  do  Alicante.— Venganza  de  los  vencedores. — 
Rendición  de  Cartagena. — Vuelta  de  Cristina  á  Kspaña.— Decadencia  de  González  Brabo.— Caida 
de  éste.— Narváez  sube  al  poder. 


L  miaislerío  López  estaba  cada 
vez  más  supeditado  á  la  falaz  in- 
fluencia de  Narváez, quien  se  valía  de 
él  para  adoptar  medidas  reaccionarias 
que  facilitasen  la  vuelta  de  los  mode- 
rados al  poder.  Según  confesaba  al-  | 
gún  tiempo  después  el  mismo  López, 
político  tan  sublime  en  la  tribuna 
como  candido  en  el  gobierno,  apenas 
los  ministros  tomaban  algún  acuerdo 
en  sentido  liberal,  aparecía  Narváez, 
quien  hablaba  de  la  necesidad  de  ti- 
ránicas medidas  preventivas  y  de  pro- 
cedimientos de  fuerza  para  atemori- 


zará los  conspiradores,  afirmando  tales 
palabras  con  anónimos  que  él  mismo 
fabricaba  y  en  los  cuales  se  le  anun- 
ciaban terribles  sublevaciones  que  iban 
á  estallar  de  un  momento  á  otro. 

Entregado  tan  completamente  aquel 
gobierno  que  se  llamaba  progresista  á 
las  inspiraciones  del  partido  conserva- 
dor, preparó  las  elecciones  de  las  nue- 
vas Cortes,  siendo  su  resultado^  como 
era  de  esperar,  más  favorable  á  los 
moderados  que  á  los  mismos  amigos 
del  Gabinete. 

El  15  de  Octubre  reuniéronse   las 
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nuevas  Corles,  y  en  el  aclo  de  aperlu- 
ra  el  elocuente  López,  como  presiden- 
le  del  miuislerio/ pronunció  un  armo- 
nioso discurso,  en  el  cual  hizo  la  apo- 
logía de  la  fralcrnal  amislad  que  unía 
á  moderados  y  progresistas;  pero  como 
á  un  diputado  se  le  ocurriera  inlerpc- 
lar  al  gobierno  sobre  los  sucesos  ocu- 
rridos en  Barcelona,  Zaragoza  y  otros 
punios, promovióse  una  alborotada  dis- 
cusión, en  la  que  intervinieron  el 
conde  de  las  Navas,  Caballero  y  Nar- 
váez,  y  que  demostró  que  la  tal  con- 
cordia eraBngida  y  que  estaba  próxima 
la  ruptura  de  relaciones  entre  ambos 
partidos. 

González  Brabo,  que  sentía  grandes 
deseos  de  adquirir  notoriedad  y  figu- 
rar en  las  Cortes  como  jefe  de  partido, 
formó  una  agrupación  titulada  Za  Jo- 
ven España^  empresa  en  que  le  ayudó 
mucho  Olózaga,  el  cual  había  de  ser 
el  primero  en  lamentar  la  formación 
del  nuevo  partido. 

La  Joven  España  vino  ú  constituir 
en  el  Congreso  como  el  centro  de  la 
izquierda,  y  produjo  una  nueva  divi- 
sión en  el  partido  progresista.  La  ju- 
ventud dorada  que  fué  á  cobijarse 
bajo  tal  bandera  carecía  de  creencias 
y  de  fe  política;  su  facultad  predomi- 
nante era  la  ambición,  su  único  pro- 
pósito el  medro,  y  carecía  de  progra- 
ma fijo,  pero  todos  estos  defectos  sabía 
ocultarlos  bajo  una  afectada  palabre- 
ría y  la  elocuencia  hueca,  pero  atre- 
vida y  ruidosa  de  su  jefe  González 
Biabo. 

La  eleccitin  del  presidente  del  Con- 


TOMO  III 


grcso  fué  motivo  de  empeñada  lucha, 
pero  al  fin  quedó  designado  D.  Salus- 
tiano  Olózaga,  por  sesenta  y  seis 
votos  contra  cuarenta  y  tres  alcanza- 
dos por  Cortina  y  siete  por  Cantero. 

El  gobierno  estaba  ansioso  por  de- 
clarar á  la  reina  mayor  de  edad,  qui- 
tando de  este  modo  pretexto  á  las 
insurrecciones  que  se  llevaban  á  cabo 
en  nombre  do  la  Junta  Central,  y  en 
26  de  Octubre  leyó  á  las  Cortes  una 
comijnicación  en  la  que  se  mostraba 
favorable  á  la  declaración  citada.  Una 
comisión  de  las  Corles  examinó  tal 
asunto,  dictaminando  favorablemente, 
y  el  8  do  Noviembre  reuniéronse 
ambas  Cámaras,  aprobándose  la  ma- 
yoría de  la  reina  por  ciento  noventa 
y  tres  votos  contra  diez  y  seis. 

El  día  10  los  monárquicos  vieron 
regocijados  como  la  reina  juraba  guar- 
dar y  hacer  guardar  la  Constitución 
española. 

La  mayor  parte  de  aquellos  diputa- 
dos que  accedían  á  declarar  soberana 
de  una  nación  á  una  niña  de  trece 
años,  comprendían  que  eslo  era  crear 
un  poder  sujeto  á  malévolas  maqui- 
naciones é  interminables  intrigas  que 
tuvieran  al  país  en  perpetua  agita- 
ción; pero  todos  ellos  proponíanse  ex- 
plotar en  provecho  propio  la  debilidad 
y  la  ignorancia  de  la  reina,  y  de  aquí 
que  tuvieran  empeño  en  conferirla 
cuanto  antes  la  dirección  del  Estado. 

Aquellos  monárquicos  de  184.'}, 
que  hubieran  acogido  como  una  loca 
extravagancia  la  idea  de  reconocer  á 
la  mujer  el  derecho  electoral,  encon- 
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traban  lógico  y  beneficioso  el  confiar 
á  una  niña  de  trece  años  la  suerte  de 
muchos  millones  de  seres. 

La  sublevación  que  ocurrió  por 
aquellos  días  en  León  y  Vigo  demos- 
tró al  gobierno  que  no  había  dado  al 
país  con  sus  extrañas  medidas  aque- 
lla tranquilidad  de  que  se  jactaba.  En 
Galicia  se  efectuó  la  sublevación  al 
grito  de  ¡viva  la  Junta  Central!  ten- 
dencia federalista  que  se  manifestaba 
una  vez  más  en  las  provincias,  y  el 
brigadier  D.  Martín  José  Iriarte  pú- 
sose al  frente  del  movimiento. 

El  gobierno  envió  contra  los  insu- 
rrectos al  general  Manso,  pero  el  co- 
ronel Nouvilas  y  el  brigadier 'D.  Fer- 
nando Gotoner  consiguieron  antes  de 
la  llegada  de  tal  refuerzo  el  desarmar 
á  la  milicia  y  obligar  á  Iriarte  á  refu- 
giarse en  Portugal. 

El  ministerio  López  tuvo  pronto 
ocasión  de  convencerse  de  que  había 
servido  inconscientemente  los  intere- 
ses de  los  moderados^  y  que  éstos  se 
apresuraban  á  deshacerse  de  él  por  no 
necesitarle  ya. 

Apenas  la  •  reina  juró  la  Constitu- 
ción admitió  las  dimisiones  que  los 
ministros  le  habían  presentado  por 
pura  fórmula.  Los  moderados,  con  la 
alegría  de  verse  libres  do  aquel  gabi- 
nete que  para  nada  les  servía,  le  pro- 
digaron en  las  Cortes  los  votos  de 
gracias,  distinciones  que  el  candido 
López  recibió  con  ingenuo  agradeci- 
miento que  le  hacía  derramar  lágri- 
mas, no  comprendiendo  el  alcance  do 
aquellas  honras  fúnebres  que  le  dis- 


pensaban los  mismos  que  después  de 
haber  desprestigiado  su  nombre,  con- 
virtiéndolo en  instrumento  de  reac- 
ción, lo  rechazaban  ahora  al  verle  in- 
servible. 

El  gobierno  de  López  demostró  una 
vez  más  lo  fatales  que  resultan  al 
frente  de  un  Estado  aquellos  políti- 
cos que  no  son  más  que  oradores,  y 
cuan  grande  es  la  diferencia  que 
existe  entre  hablar  elocuentemente 
en  la  tribuna  y  gobernar  con  acierto 
una  nación. 

Como  Olózaga  era  el  presidente  del 
Congreso,  fué  llamado  por  la  reina 
para  conferenciar  sobre  la  crisis  ó  in- 
dicarle que  estaba  dispuesta  á  aceptar 
un  gabinete  formado  por  él,  si  es  que 
se  decidía  á  ocupar  el  poder. 

Olózaga  estaba  muy  lejos  de  sospe- 
char los  grandes  disgustos  que  le  es- 
peraban en  el  gobierno,  y  como  con- 
Gaba  en  el  apoyo  de  la  levantisca 
agrupación  dirigida  por  González 
Brabo  á  cuya  existencia  había  con- 
tribuido él  mismo,  se  decidió"  á  for- 
mar situación  comenzando  por  diri- 
girse á  López  y  los  demás  ministros 
dimisionarios,  los  cuales  manifestaron 
que  aceptarían  los  cargos  ofrecidos 
siempre  que  Olózaga  desempeñase  la 
cartera  de  Estado. 

Aceptó  Olózaga  tal  proposición, 
aunque  con  la  exigencia  de  que  don 
Manuel  Cortina  había  de  entrar  en  el 
ministerio  de  la  Gobernación,  en  cuyo 
caso  I).  Fermín  Caballero  desempe- 
ñaría una  nueva  cartera  que  sería 
creada   con  titulo  de   Instrucción  y 
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Obras  Públicas;  pero  Gorlina  se  negó 
á  enlrar  en  la  combinación  ministe- 
rial tal  como  lo  esperaba  Olózaga,  y 
entonces  éste  libre  ya  de  sus  compro- 
misos con  el  gabinele  López^  se  dedi- 
có á  constituir  gabinete  con  sus  pro- 
pios elementos ,  aunque  luchando 
para  ello  con  innumerables  dificulta- 
des. Cortina  no  quiso  aceptar  la  car- 
tera que  le  ofrecía  Olózaga,  y  en  cam- 
bio éste  no  hizo  caso  de  las  francas 
solicitudes  del  joven  González  Brabo, 
que  sentía  un  deseo  insaciable  de  ser 
ministro. 

La  única  condición  que  la  pequeña 
reina  había  impuesto  al  expresidente 
del  Congreso  era  el  conservar  en  la 
cartera  de  la  Guerra  al  general  Serra- 
no, el  ministro  bonito  como  decía  Isa- 
bel en  el  lenguaje  apasionado  que  le 
inspiraba  su  temperamento  ardiente. 

Por  fin  Olózaga  constituyó  su  gabi- 
nete reservándose  la  presidencia  y  la 
cartera  de  Estado.  En  Gracia  y  Justi- 
cia entró  D.  Claudio  Antón  de  Luzu- 
riaga,  en  Hacienda  D.  Manuel  Can- 
tero, en  Guerra  continuó  Serrano,  la 
cartera  de  Marina  dióse  á  Frias  y  la 
de  Gobernación  á  Domenech. 

El  nuevo  ministerio  fué  muy  mal 
acogido  por  la  Cámara  y  sobre  todo 
por  los  jóvenes  diputados  afectos  á 
González  Brabo,  quienes  ofendidos  de 
que  á  su  jefe  se  le  hubiera  negado 
una  cartera  propusiéronse  hacer  una 
ruda  oposición  contra  Olózaga  acusán- 
dole de  haber  faltado  á  sus  compromi- 
sos con  el  antiguo  redactor  de  El 
Quiri^ay. 


Mientras  se  verificaba  la  laborio- 
sa formación  del  nuevo  gobierno  la 
reacción  política  se  agrandaba  rápida- 
mente, y  los  mismos  progresistas  ha- 
cían gran  competencia  á  los  modera- 
dos en  cuanto  á  servilismo  monárqui- 
co, hasta  el  punto  de  que  algunos  es- 
critores conservadores  dijeran  que  ni 
en  tiempos  de  Felipe  II  se  había  adu- 
lado tan  escandalosamente  la  potestad 
regia . 

Los  moderados,  para  desprestigiar  á 
los  progresistas,  propalaban  alarman- 
tes rumores  sobre  próximas  conspira- 
ciones, y  de  tal  modo  dominaban  en 
palacio  y  tal  carácter  de  verosimili- 
tud daban  á  sus  afirmaciones,  que  la 
misma  reina  al  encargar  á  Olozága  la 
formación  de  ministerio  le  dijo  que  le 
urgía  mucho  y  que  si  no  lo  constituía 
en  breves  días  veríase  obligada  á 
transferir  á  otro  el  encargo,  pues  sa- 
bía que  la  milicia  nacional,  movida  por 
los  progresistas,  se  estaba  preparando 
para  verificar  un  movimiento  que  te- 
nía por  objeto  el  arrojarla  del  trono. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  la 
milicia  no  existía  ya,  pues  había  sido 
desarmada  y  disuelta  algún  tiempo 
antes. 

El  agente  en  palacio  de  todas  las 
maquinaciones  de  los  moderados,  era 
la  marquesa  de  Santa  Cruz,  camarera 
mayor  y  dama  intriganta  y  de  cos- 
tumbres poco  ejemplares,  la  cual  pro- 
curaba que  su  joven  señora  mirase  con 
creciente  antipatía  á  los  progresistas 
arrepentidos  que  formaban  el  go- 
bierno. 
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Olózaga^  á  los  pocos  días  de  ocupar  | 
el  poder,  luvo  ocasión  de  apreciar  el 
afecto  que  le  profesaban  en  palacio, 
con  motivo  de  una  comida  á  la  cual 
fueron  convidados  por  la  reina  todos 
los  ministros. 

A  las  seis  de  la  tarde  acudieron  á 
la  cita  Olózaga  y  sus  compañeros  de 
gabinete,  pero  la  marquesa  de  Santa 
Cruz  que  sentía  deseos  de  humillar  á 
los  respetuosos  progresistas  por  ver  si 
de  este  modo  dimitían  sus  carteras, 
salió  á  su  encuentro  para  decirles  que 
por  efecto  de  una  mala  inteligencia  de 
la  servidumbre  se  Labia  suprimido  el 
convite  y  sólo  se  había  dispuesto  co- 
mida para  la  reina. 

— No  importa, — dijo  Olózaga  en- 
tonces,— no  venimos  á  acallar  el  ham- 
bre sino  á  acompañar  á  S.  M.  y  sin 
comer;  puesto  que  no  hay  la  distrae- 
remos de  la  escasez  de  la  comida. 

Los  cortesanos  opusieron  aún  algu- 
na resistencia  á  los  ministros,  pero 
éstos  lograron  penetrar  por  fin  en  la 
cámara  real  donde  encontraron  prepa- 
rado un  gran  banquete. 

Tntiigas  miserables  como  ésta  te- 
nía que  sufrirlas  Olózaga  á  cada  ins- 
tante, sobrellevando  con  paciencia  la 
animosidad  que  contra  él  sentían  las 
gentes  de  palacio,  muy  devotas  de  los 
moderados. 

Don  Joaquín  María  López,  que  to- 
davía estaba  en  buenas  relaciones  con 
el  partido  conservador  no  compren- 
diendo que  éste  había  abusado  de  su 
sencillez  labrando  su  descrédito^  as- 
piraba á  la  presidencia  del  Congreso, 


apoyado  por  el  gobierno  y  creyendo 
que  no  encontraría  oposición  en  aque- 
llas Cortes  que  poco  antes  le  hablan 
dado  un  amplio  voto  de  confianza; 
pero  los  moderados,  al  llegar  la  vota- 
ción, se  unieron  al  grupo  parlamenta- 
rio de  González  Brabo  eligiendo  á  don 
Pedro  José  Pidal,  furibundo  reaccio- 
nario y  enemigo  implacable  de  los 
progresistas. 

El  resultado  de  esta  elección  equi- 
valía á  una  completa  derrota  del  go- 
bierno, y  Olózaga,  deseoso  de  contra- 
rrestarla, buscó  el  medio  de  aumentar 
la  influencia  liberal  y  con  este  objeto 
presentó  al  Congreso  un  proyecto  de 
ley  de  amnistía  para  todos  los  delitos 
políticos,  indulto  que  favorecía  espe- 
cialmente á  los  progresistas  persegui- 
dos por  su  adhesión  al  duque  de  la 
Victoria.  Además,  dio  un  decreto  re- 
conociendo todos  los  empleos,  hono- 
res y  condecoraciones  concedidas  por 
Espartero  durante  su  regencia,  dispo- 
sición que  reconcilió  á  Olózaga  coa  el 
partido  ayacucho. 

El  Congreso  nombró  una  comisión 
presidida  por  Martínez  de  la  Rosa 
para  dictaminar  sobre  el  proyecto  de 
amnistía,  y  se  encomendó  á  este  hom- 
bre público  la  redacción  del  diclamen 
exigiéndosele  que  fuera  favorable; 
pero  el  orador  moderado  conocía  per- 
fectamente la  candidez  de  los  pro- 
gresistas y  con  diversas  excusas  fué 
retardando  la  presentación  del  docu- 
mento, con  la  esperanza  de  que  el  go- 
bierno caería  en  breve  plazo,  quedan- 
do sin  efeclo  dicho  proyecto. 
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El  gabiaele  resultaba  de  problemá- 
tica exisleacia  y  así  lo  reconocían  sus 
mismos  individuos  en  vista  de  las 
continuas  disidencias  que  surgían  en 
su  seno,  no  por  diversidad  de  miras 
políticas,  sino  por  los  celos  que  mu- 
tuamente so  profesaban  Olózaga  y  Se- 
rrano. 

Ambos  ministros  ejercían  presión 
sobre  el  ánimo  de  la  reina  y  se  dispu- 
taban tenazmente  la  preponderancia 
en  palacio  y  la  influencia  sobre  aque- 
lla nina  caprichosa  y  superficial  que 
regía  á  la  nación.  Serrano  con  su  be- 
lleza y  marcial  apostura,  que  tanto 
agrado  producía  en  la  reina,  quería 
conquistar  el  corazón  de  ésta;  pero 
Olózaga^  hombre  simpático,  de  con- 
versación agradable  y  jocosa  y  cam- 
pechano en  alto  grado,  lograba  atraer- 
se también  la  amistad  de  Isabel^  que 
pasaba  muchas  horas  en  insustancia- 
les pláticas  con  su  ayo  y  jefe  de  go- 
bierno. 

La  influencia  de  Olózaga  pudo  más 
que  la  del  general  Serrano  y  éste  em- 
pezó á  ser  recibido  por  la  reina  con 
cierto  desvío  que  le  puso  fuera  de  sí 
y  le  impulsó  á  unirse  con  todos  los 
enemigos  del  presidente  del  gabinete, 
el  cual  por  su  parte  mostraba  empeño 
en  perjudicar  al  galante  general  que 
le  disputaba  su  preponderancia  pala- 


ciega . 


Conocían  los  moderados  la  enemis- 
tad que  existía  entre  los  dos  principa- 
les ministros  y  con  su  peculiar  astu- 
cia se  proponían  explotarla,  para  lo 
cual  fomentaban  los  recelos  v  odios  de 


rivalidad  en  el  inexperto  Serrano  que 
era  en  sumo  grado  impresionable. 

Las  disposiciones  de  Olózaga  favo- 
rables á  los  esparieristas  fueron  cau- 
sa de  que  la  discordia  que  existía  en- 
tre el  presidente  del  Congreso  y  el  mi- 
nistro de  la  Guerra  se  manifestasen 
públicamente.  El  decreto  rehabilitan- 
do á  Espartero  y  á  sus  adictos  en 
todos  sus  grados  y  honores  produjo 
gran  irritación  á  los  moderados,  y 
Narváez  se  apresuró  á  enviar  á  los 
ministros  reunidos  en  Consejo  una 
carta  anunciando  su  resolución  de 
dimitir  la  capitanía  general  de  Ma- 
drid. 

Olózaga,  que  no  admitía  imposicio- 
nes y  que  deseaba  librarse  de  un  alia- 
do tan  importuno  y  soberbio  como 
era  Narváez,  se  manifestó  dispuesto  á 
admitir  su  dimisión;  pero'  Serrano, 
que  estaba  en  muy  buenas  relaciones 
con  el  capitán  general,  manifestóse 
ofendido  por  tal  resolución  y  anunció 
su  propósito  de  salir  del  ministerio, 
aunque  fundando  su  renuncia  en  un 
motivo  tan  ridículo  como  era  el  senti- 
miento que  días  antes  le  había  produ- 
cido la  derrota  de  López  en  la  elec- 
ción de  presidente  del  Congreso. 

Olózaga,  que  hacía  tiempo  se  sentía 
molestado  por  las  pretensiones  del  ge- 
neral, oyó  con  gran  calma  sus  palabras 
y  le  dijo  después  fríamente: 

— Si  usted  hace  dimisión  de  su 
cartera  3^0  aconsejaré  á  la  reina  que 
se  la  admita. 

El  general  levantóse  entonces  pre- 
cipitadamente  con    aire    ofendido,  y 
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sin  querer  escuchar  las  explicaciones 
do  los  demás  ministros  y  del  mismo 
Olózaga,  salió  precipiladamenle  de  la 
habitación  donde  estaba  reunido  el 
Consejo. 

Olüzaga,  que  veía  claramente'como 
sus  enemigos  le  iban  poco  á  poco  mi- 
nando el  terreno  é  introduciendo  la 
discordia  en  el  seno  del  gabinete,  se 
apresuró  á  defenderse,  y  como  las 
Cortes  eran  su  principal  enemigo  se- 
gún lo  habían  demostrado  al  elegir 
presidente  á  Pidal,  se  decidió  á  pedir 
á  la  reina  el  decreto  de  disolución, 
que  ésta  firmó  sin  ningún  inconve- 
niente en  la  noche  del  'i8  de  No- 
viembre. 

Como  este  suceso  dio  lugar  poco 
después  á  ruidosos  incidentes  que  de- 
mostraron lo  ridículo  y  expuesto  que 
es  el  confiar  la  gobernación  de  un 
Estado  á  una  niña  inexperta  y  capri- 
chosa, hemos  do  detenernos  especial- 
mente en  dicha  escena  para  que  más 
adelante  resulte  con  mejor  relieve  la 
perfidia  monárquica. 

Olózaga  se  presentó  en  palacio  la 
citada  noche  y  conferenciando  con  la 
reina  leyóla  el  decreto  de  disolución 
do  las  Cortes,  y  como  ella  le  pregun- 
tase por  qué  no  estaba  satisfecho  con 
el  Parlamento,  el  jefe  del  ministerio 
expuso  con  la  sencillez  necesaria  para 
ser  entendido  por  uoa  niña  sin  ins- 
trucción, las  razones  que  tenía  para 
pedir  la  citada  disolución.  Olózaga 
para  dar  más  fuerza  á  sus  expresiones 
acabó  preguntando  á  Isabel  por  quién 
se  decidía   entre  las  Corles  y  el  go- 


bierno, y  la  reina  contestó:  ^Por  ros- 
0t7vs^»  firmando  sin  la  menor  dificul- 
tad el  documento  que  le  presentaba  el 
ministro. 

Todavía  permaneció  Olózaga  más 
de  una  hora  en  la  regia  estancia  con- 
versando con  Isabel,  y  cuando  el  mi- 
nistro iba  á  marcharse  la  reina  le 
regaló  algunos  dulces  para  «u  hija, 
dando  á  entender  con  sus  palabras 
cariñosas  y  su  infantil  alegría  que 
estaba  muy  contenta  con  el  jefe  de  su 
gobierno. 

Lo  soberana  de  España  no  se  acor- 
dó al  poco  rato  del  documento  que 
acababa  de  firmar,  y  como  dice  un 
autor,  después  de  la  salida  de  Olózaga 
I  se  pondría  á  jugar  á  casitas  de  alqui- 
ler y  á  quemar  papeles,  distracciones 
á  que  era  muy  aficionada.  El  presi- 
dente del  Consejo  tuvo  la  impruden- 
cia de  guardar  en  su  bolsillo  el  decreto 
de  disolución  con  la  fecha  en  blanco. 
[  proponiéndose  aprovecharlo  en  la 
i  ocasión  más  oportuna,  circunstancia 
de  que  se  valieron  los  moderados  así 
que  tuvieron  conocimiento  del  suceso 
para  inutilizar  á  Olózaga  de  un  modo 
ruidoso. 

Parece  que  Olózaga,  autorizado  por 
la  franqueza  que  siempre  observaba 
con  la  reina,  le  dio  algunas  cariñosas 
palmaditas  en  el  brazo  en  el  momento 
que  firmaba  el  decreto,  y  en  este  de- 
talle fundaron  los  moderados  toda  la 
acusación  calumniosa  y  ridicula  que 
formularon  contra  su  enemigo. 

El  célebre  poeta  Campoamor,  á  pe- 
sar de  pertenecer  al  partido  moderado 
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no  pudo  menos  de  reír  ante  tan  extra- 
vagante acusación,  y  con  su  peculiar 
humorismo  describió  del  modo  si- 
guiente la  trama  de  su  partido  para 
perder  á  Olózaga : 

v'El  señor  Naryáez  fué  por  última 
vez  á  palacio  á  tomar  el  sanio  y  sena, 
por  ser  esta  una  de  las  más  honrosas 
incumbencias  del  capitán  general  de 
Madrid,  y  como  desde  la  cosa  de  To- 
rrejón  de  Ardoz  el  señor  Narváez  era 
el  personaje  de  más  importancia  de 
España,  incluso  el  señor  Olózaga,  pre- 
sidente entonces  del  Consejo  de  minis- 
tros, tuvo  S.  M.  la  adorable  previsión 
de  pedirle  su  parecer  sobre  el  decreto 
de  disolución  que  habia  firmado  el  día 
anterior. — ¡ASíomos  ¡yerdidos  defhíiti- 
vamcntel — murmuró  el  señor  Narváez 
al  saber  lo  sustancial  de  la  noticia; 
más  al  oir  los  detalles,  su  pensamien- 
to se  fijó  exclusivamente  en  el  porme- 
nor de  las  pahnaditas;  circunstancia 
que  todo  el  cuerpo  diplomático  no 
hubiera  notado  siquiera;  pero  que  la 
fecunda  vena  del  señor  Narváez  con- 
virtió en  pensamiento  fundamental  do 
un  poema  tan  ingenioso^  tan  divertido 
y  tan  inmortal  como  el  de  Arios to.  El 
señor  Narváez  deseaba  hallar  un  te- 
rreno donde  batirse  cuerpo  á  cuerpo 
con  aquel  fanfarrón  que  amenazaba 
reasumir  en  la  suya  todas  las  existen- 
cias y  todas  las  celebridades  de  su 
época,  y  su  poderosa  imaginación 
abrió  el  palenque  en  la  arena  de  las 
palwadítas.  Para  que  el  campo  no 
fuese  para  él  mismo  una  montaña 
inaccesible,  era  menester  que  su  ma- 


jestad lo  convirtiesje  en  llanura  y  aun 
en  una  pendiente  inversa  convencién- 
dose de  que  el  señor  Olózaga  había 
cometido  con  ella  un  horrible  desaca- 
to. Para  conseguir  esto  se  necesitaba 
que  el  señor  Narváez  esforzase  mucho 
su  razones,  porque-los  libros  de  tafi- 
lete con  cantos  dorados,  de  los  cuales 
entonces  hacia  uso  S.  M.,  no  decían 
nada  sobre  el  particular. 

^>La  inviolabilidad  del  Trono;  el  de- 
recho divino;  las  sombras  de  sus  an- 
tepasados que  demandaban  venganza; 
tales  creo  yo  que  habrán  sido  las  prin- 
cipales imágenes  con  que  el  señor 
Narváez  engalanó  su  discurso;  y  des- 
pués que  inflamó  la  imaginación  de 
S.  M.  la  enganchó  las  alas  de  su 
genio  y  la  niña  se  elevó...  y  se  ele- 
vó... y  se  elevó...  y  al  verse  en  la 
cúspide  de  su  grandeza  so  convenció 
de  que  el  señor  Olózaga  la  habia  fal- 
tado al  respeto,  lo  cual  aseguró  des- 
pués.» 

Bien  fuera  de  este  modo  la  escena 
entre  la  reina  y  Narváez  ó  bien  de 
otro^  lo  cierto  es  que  mientras  Olózaga 
reunía  á  los  ministros  en  la  Gasa  do 
Campo  para  tratar  sobro  el  decreto 
de  disolución,  Narváez  iba  en  busca 
de  Pidal  y  reunidos  ambos  personajes 
con  la  marquesa  de  Santa  Cruz  y  de- 
más gente  cortesana  preparaban  la  re- 
pugnante farsa  que  había  de  poner  en 
movimiento  al  país.  La  reina,  que 
en  punto  á  perversión  era  muy  pre- 
coz, pues  teuía  una  malignidad  im- 
propia de  sus  pocos  años,  siguió  fiel- 
mente las  pérfidas  indicaciones  de  sus 
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consejeros  y  ante  los  vicepresidentes 
del  Congreso  que  Pidal  llamó  á  pala- 
cio, declaró  que  el  día  anterior  Oló- 
zaga  le  había  pedido  que  ílrmase  el 
decreto  de  disolución  de.  las  Cortes,  y 
que  ella  se  había  negado  resuelta- 
mente á  hacerlo,"  levantándose  para 
marcharse  por  la  puertí  que  oslaba  á 
su  izquierda;  pero  que  entonces  Oló- 
zaga  se  adelantó  rápidamente  y  echan- 
do el  cerrojo  á  dicha  puerta  y  á  la 
que  estaba  en  frente,  cogió  á  la  reina 
por  el  traje  y  haciéndola  sentar  á 
viva  fuerza  y  llevándola  á  la  mano  la 
hizo  firmar  por  la  violencia.  Que  des- 
pués de  tener  en  su  mano  el  decreto 
Olózaga  la  rogó  que  no  dijese  á  nadie 
una  palabra  de  lo  ocurrido  á  lo  que  ella 
respondió  que  no  podía  prometerlo. 

Oyeron  el  relato  con  grandes  mues- 
tras de  indignación  los  mismos  que 
momentos  antes  lo  habían  amañado,  y 
como  la  reina  terminase  preguntando 
con  aire  inocente:  ^'(J^uc  os  ])arece¡^ 
Pidal,  como  si  por  su  boca  hablasen 
tres  siglos  de  monarquía  ofendidos, 
dijo  con  imponente  voz: 

— Señora,  un  ministro  que  se  ha 
portado  así,  no  merece  que  se  le  con- 
tinúe por  más  tiempo  la  confianza. 

Inmediatamente  los  prohombres 
moderados  procedieron  á  extender  la 
destitución  de  Olózaga,  pero  como 
para  la  validez  de  tal  acto  era  nece- 
saria la  presencia  de  un  ministro,  fué 
llamado  apresuradamente  el  general 
Serrano,  que  por  su  enemistad  con  el 
presidente  del  Consejo  era  el  más  in- 
dicado para  prestar  tal  servicio. 


El  ministro  do  la  Guerra,  autori- 
zando la  declaración  de  la  reina,  fir- 
mó la  destitución  de  Olózaga  en  el 
mismo  momento  que  éste  sin  sospe- 
char lo  que  ocurría,  presentábase  en 
palacio  solicitando  hablar  á  la  sobe- 
rana. 

El  duque  de  Osuna,  que  era  el  gen- 
tilhombre de  servicio,  contestó  de  mal 
talante  que  S.  M.  no  recibía,  y  como 
Olózaga  contestara  con  altivez  que  á 
un  ministro  no  podía  despedírsele  coa 
tal  fórmula,  el  cortesano  entró  á 
anunciar  la  visita  y  á  los  pocos  ins- 
tantes volvió  á  salir  para  manifestar 
secamente  al  jefe  del  gobierno  que  la 
reina  acababa  de  destituirle  y  que  eu 
el  ministerio  encontraría  el  decreto  do 
exoneracióTi.  Este  documento,  por  su 
brevedad  y  falta  de  razones,  era  pro- 
pio de  un  monarca  absoluto,  pues 
faltando  á  la  disposición  constitucio- 
nal que  prohibe  á  los  reyes  el  depri- 
mir á  sus  ministros,  decía  así:  <<'Usan- 
do  de  la  prerogativa  que  me  compele 
por  el  artículo  47  de  la  Constitución, 
vengo  en  exonerar  por  gravísimas 
razones  á  mí  reservadas,  á  D.  Salus- 
liano  de  Olózaga  de  los  cargos  de  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros  y 
ministro  de  Estado..- 

Como  aun  estaba  en  poder  do  Oló- 
zaga el  decreto  firmado  por  la  reina 
disolviendo  las  actuales  Corles,  Isabel 
dio  un  nuevo  decreto  anulando  el  que 
antes  había  firmado  <</^  instancias  del 
presidente  del  Consc/o^»  documento  al 
que  contestó  Olózaga  devolviendo  in- 
mediatamente el  decreto  y  haciendo 
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observar  la  contradicción  que  exislia 
entre  la  frase  á  instancias  y  la  brutal 
violencia  que  »e  le  atribuía  sobre  la 
persona  de  Isabel. 

Acudió  Olózaga  á  la  prensa  para 
bacer  patente  su  inocencia,  y  la  opi- 
nión pública  se  sublevó  como  era  de 
esperar  contra  tan  miserable  intriga, 
atacando  la  vileza  de  la  reina  y  de  los 
moderados.  Los  diputados  progresistas 
verificaron  una  reunión  para  acordar 
la  conducta  que  bablan  de  seguir  en 
tal  situación,  y  el  general  Serrano 
que  acudió  á  ella,  mostróse  algo  arre- 
pentido de  haber  intervenido  en  la 
palaciega  intriga,  dando  á  entender 
que  estaba  plenamente  convencido  de 
la  inocencia  de  Olózaga.  Los  progre- 
sistas mostráronse  tan  deseosos  de  sin- 
cerar al  acusado  ante  el  país,  que  de- 
searon fuera  el  Parlamento  el  lugar 
donde  se  tratara  la  cuestión,  para  lo 
cual  suscribieron  un  documento  pi- 
diendo la  inmediata  convocatoria  de 
las  Cortes. 

Entretanto  los  moderados  hacían 
todo  lo  posible  para  aprovecharse  del 
suceso,  y  D.  Pedro  Pidal  que  había 
sido  el  principal  protagonista  del  re- 
pugnante saínete  monárquico,  traba- 
jaba porque  la  reina  le  encargase  la 
formación  del  gabinete;  pero  apenas 
Serrano  tuvo  noticias  de  estos  traba- 
jos, se  trasladó  á  palacio,  donde  con 
la  influencia  que  le  proporcionaban 
sus  dotes  personales,  consiguió  des- 
hancar á  los  conservadores,  logrando 
ser  él  á  quien  se  diera  el  encargo  de 
formar  el  ministerio  de  conciliación. 


TOMO  UI 


Serrano,  no  creyendo  que  la  misma 
niña  que  tan  villanamente  se  había 
portado  con  Olózaga,  pudiera  hacerle 
á  él  igualmente  victima  de  sus  capri* 
chos,  citó  en  su  domicilio  á  todos  sus 
amigos  para  ofrecerles  carteras  y  ele- 
vados puestos;  pero  cuando  más  ocu- 
pado se  hallaba  en  tales  trabajos  reci- 
bió la  noticia  de  que  González  Brabo 
acababa  de  jurar  en  palacio  los  cargos 
de  presidente  del  Consejo  y  ministro 
de  Gracia  y  Justicia.  Este  tremendo 
desaire  era  un  justo  castigo  para  el 
hombre  que  llevado  de  su  ambición 
no  había  vacilado  en  traicionar  á  su 
compañero  Olózaga. 

González  Brabo,  por  su  procacidad, 
audacia  y  falta  de  escrúpulos,  era  el 
hombre  que  necesitaban  los  modera- 
dos para  sostener  aquella  escandalosa 
situación  que  ellos  habían  creado  con 
ocultas  maquinaciones.  Narváez,  que 
desde  la  caída  de  Espartero  era  el 
hombre  más  influyente  de  la  situa- 
ción, necesitaba  para  combatir  á  Oló- 
zaga de  políticos  escandalosos  y  des- 
preocupados como  eran  los  de  Za  Jo- 
ven  España^  y  de  aquí  que  elevara  á 
la  presidencia  del  Consejo  al  joven 
González  Brabo  que  dos  meses  antes 
mendigaba  una  cartera. 

El  precio  de  tal  elevación  ya  se 
comprendía  que  era  un  encargo  tan 
innoble  como  acusar  públicamente  á 
Olózaga  cuya  inocencia  reconocía  toda 
la  nación;  pero  González  Brabo  tenía 
el  sentido  moral  lo  bastante  corroan- 
pido  para  no  retroceder  ante  la  nece- 
sidad de  ser  calumniador  á  sabiendas. 
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Para  él  lo  importante  era  medrar  y 
realizar  las  aspiraciones  de  su  ambi- 
ción, importándole  poco  el  que  su  pa- 
tria le  tuviera  por  el  más  cínico  y 
repugnante  de  los  políticos. 

No  tenía  González  Brabo  á  su  dis- 
posición ni  un  solo  personaje  apto 
para  ser  ministro,  pero  esto  no  fué 
para  él  un  obstáculo,  y  momentánea- 
mente encargó  á  los  subsecretarios  de 
ministerio  del  despacho  de  las  carte- 
ras formando  y  completando  su  gabi- 
nete después  de  la  apertura  de  las 
Cortes. 

González  Brabo  abandonó  la  cartera 
de  Gracia  y  Justicia  á  D.  Luis  Ma- 
yans,  moderado,  casi  carlista  y  se  re- 
servó la  de  Estado  con  la  presidencia. 
En  Gobernación  entró  D.  José  Jus- 
liniani,  marqués  de  Peñatlorida;  en 
Hacienda,  D.  Juan  García  Carrasco; 
en  Guerra,  el  mariscal  de  campo  don 
Manuel  Mazarredo;  y  en  Marina  y 
Ultramar,  el  brigadier  D.  Filiberto 
Portillo,  que  muy  pronto  se  hizo  cé- 
lebre por  el  descoco  con  que  se  apro- 
piaba fondos  públicos  y  realizaba  es- 
candalosos negocios  á  costa  del  país. 

Las  Cortes  abrieron  sus  sesiones  el 
día  l.'de  Diciembre,  y  como  en  la 
primera  reunión  iba  á  tratarse  el  asun- 
to de  Olózaga,  un  numeroso  público 
invadió  las  tribunas,  y  al  ver  entrar 
al  ex-presidente  del  Consejo,  le  salu- 
dó con  numerosos  y  nutridos  aplausos. 
La  sesión  comenzó  con  la  lectura  de 
los  decretos  en  que  se  exoneraba  á 
Olózaga  y  se  nombraba  á  González 
Brabo,  levantándose  éste  inmediata- 


mente para  dar  á  conocer  el  acia  de 
los  sucesos  que  se  suponían  ocurridos 
en  palacio  entre  Olózaga  y  la  reina. 

Apenas  González  Brabo  terminó  la 
lectura  pidió  Olózaga  la  palabra,  pro- 
duciendo tal  demanda  la  más  espan- 
tosa confusión.  La  mayoría  moderada 
prorumpió  en  amenazas  contra  el 
orador  pidiendo  á  la  presidencia  que 
lo  arrojase  del  local,  y  éstos  fueron 
aún  los  más  prudentes,  pues  algunos 
conservadores  graves  y  sesudos  pi- 
dieron para  Olózaga  el  presidio  y  la 
horca. 

El  tremendo  escándalo  duró  por 
mucho  tiempo,  pues  aquellos  fervien- 
tes monárquicos  no  podían  calmar  la 
indignación  que  les  producía  ver  que 
había  un  hombre  que  se  atrevía  á  du- 
dar de  la  veracidad  de  una  niña  á 
quien  ellos  llamaban  ser  de  prestigio 
sobrehumano  y  ángel  bajado  á  la  tie- 
rra incapaz  de  mentir  en  ninguna 
ocasión. 

Fué  aquella  una  situación  propicia 
para  mostrar  un  loco  entusiasmo  mo- 
nárquico, y  los  diputados  moderados 
compitieron  en  servilismo  para  hacer- 
se más  agradables  á  la  Corona. 

Por  lin  se  restableció  el  silencio  y 
Olózaga  comenzó  á  habkr  refiriendo 
con  veracidad  y  energía  todos  los  he- 
chos, aunque  teniendo  la  noble  gene- 
rosidad de  no  denunciar  á  los  intri- 
gantes á  quienes  conocía.  Tan  com- 
pletamente se  justiGcó,  que  sus  ene- 
migos sólo  supieron  ya  oponerse  á  su 
discurso  apostrofándolo  porque  se  atre- 
vía  á  desmentir  las  palabras  de   la 
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reina;  pero  Oiózaga  contestó  con  con- 
movedora dignidad,  que  ni  á  sus  pa- 
dres, ni  á  su  patria^  ni  á  su  reina  sa- 
crificaría jamás  su  honra. 

La  justificación. de  Oiózaga*  fué  tan 
completa,  que  todos  se  convencieron 
de  su  inocencia  exceptuando  aquellos 
políticos  á  quienes  convenía  aparen- 
tar que  creían  en  un  absurdo  que  su 
razón  rechazaba. 

La  probada  inocencia  de  Oiózaga, 
no  le  libró  de  los  ataques  de  sus  ene- 
migos, y  Martínez  de  la  Rosa,  Brabo 
Murillo,  Posada  Herrera,  Pidal  y 
otros  moderados  le  dirigieron  apasio- 
nadas acusaciones  de  las  que  le  de- 
fendieron con  elocuencia  Cortina  y 
López. 

Diez  y  siete  días  duró  dicho  debate  y 
al  fin  las  Cortes,  influenciadas  por  los 
moderados,  acordaron  dirigir  un  men- 
saje á  la  reina  protestando  contra  el 
alentado  de  que  la  suponían  víctima 
y  disponiendo  el  procesamiento  de 
Oiózaga . 

Tan  excitado  estaba  por  los  conser- 
vadores el  sentimiento  monárquico  de 
algunos  fanáticos,  que  Oiózaga  adqui- 
rió la  certeza  de  que  se  intentaba 
atentar  contra  su  vida,  y  huyendo  de 
Madrid  consiguió  no  sin  grandes  pe- 
ligros refugiarse  en  Portugal,  donde 
se  embarcó  para  Inglaterra. 

Seguía  residiendo  en  Londres  el 
general  Espartero,  que  tenia  sobrados 
motivos  para  estar  resentido  con  Oió- 
zaga que  tanto  había  contribuido  á  su 
calda;  pero  la  común  desgracia  y  las 
gestiones  de  D.  Pedro  Gómez  de  la 


Serna,  anaigo  de  los  dos  personajes, 
hiciéronles  olvidar  antiguas  diferen- 
cias, y  la  pasada  amistad  volvió  á  res- 
tablecerse entre  ambos  emigrados  que 
tenían  motivo  más  que  suficiente  para 
quejarse  de  la  reina,  cuya  causa  ha- 
bían sostenido. 

Entretanto,  las  Cortes  españolas  ha- 
bían suspendido  sus  sesiones  con  mo- 
tivo de  la  festividad  de  Pascua,  y 
al  reanudarlas  en  27  de  Diciembre  el 
gobierno  declaró  suspendida  su  legis- 
latura. 

Con  un  gobernante  tan  desprovisto 
de  conciencia  política  como  lo  era 
González  Brabo,  resultaba  posible  todo 
cuanto  deseasen  los  moderados;  así 
es  que  la  más  escandalosa  reacción 
comenzó  á  enseñorearse  de  España. 

En  30  de  Diciembre  ya  se  atr^^ió 
González  Brabo  á  publicar  en  la  Ga- 
ceta como  real  decreto  la  misma  ley 
de  Ayuntamientos  que  había  motivado 
la  caída  de  Cristina,  y  de  la  cual  el 
presidente  del  Consejo  había  sido  uno 
de  los  más  implacables  enemigos.  Tan 
antipática  era  al  país  dicha  ley  que  á 
pesor  de  que  la  mayoría  de  los  ayun- 
tamientos estaban  constituidos  de  real 
orden  los  concejales  presentaron  la 
dimisión  no  queriendo  sujetarse  á  tan 
tiránico  decreto. 

Un  gobierno  tan  reaccionario  y 
odioso  como  aquel  no  podía  conten- 
tarse con  oprimir  al  país,  pues  para 
llenar  por  completo  su  odioso  papel 
había  de  derramar  sangre,  y  de  aquí 
que  el  despótico  Naryáez,  como  capi- 
tan  general  de  Madrid,  procurase  in- 
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ventar  conspiraciones  ridiculas  yaque 
por  ílosgracia  no  las  liahía  de  mayor 
importancia. 

Algunos  polizontes  disfrazados  die- 
ron en  las  calles  de  Madrid  el  grito 
de  ¡muera  Narváez!  ¡viva  Espartero! 
y  esto  bastó  para  que  el  gobierno  sa- 
case las  tropas  de  los  cuarteles  y  las 
hiciese  disparar  sobre  la  indefensa 
mnchedumbre  que  transitaba  por  las 
calles,  llegando  á  tal  extremo  la  fero- 
cidad de  los  esbirros  del  gobierno 
que  hicieron  fuego  sobre  la  despavo- 
rida gente  que  se  había  refugiado  en 
un  caf(^,  infiriendo  graves  heridas  á 
algunas  mujeres. 

Estas  '  bárbaras  maquinaciones  de 
los  moderados  que  con  el  afán  de  atre- 
pellar al  país  inventaban  conspiracio- 
ne^onde  no  las  habla,  produjeron  un 
efecto  contraproducente,  pues  el  par- 
tido progresista  que  tan  candido  se 
había  mostrado  dejándose  arrebatar  el 
poder,  salió  de  su  inacción,  y  aver- 
gonzándose de  sus  anteriores  torpezas 
apeló  nuevamente  al  procedimiento 
revolucionario  para  combatir  al  ele- 
mento conservador,  su  eterno  ene- 
migo. 

Comenzaron  á  conspirar  todos  los 
elementos  avanzados  de  la  política  es-  ; 
palióla  y  prepararon  una  insurreccióji  . 
militar  que  tenia  sus  principales  cen- 
tros en  Alicante,  Cartagena,  Murcia, 
Albacete,  Almería  y  Málaga.  La  pri- 
mera de  estas  ciudades  era  la  indicada 
para  iniciar  el  movimiento,  y  el  25  de 
Enero  de  1844  verificóse  la  insurrec- 
ción poniéndose  á  su  frente  el  coronel  i 


don  Pantaleón  Bonet,  que  fué  nombra- 
do presidente  de  la  Junta  revolnciona- 
ria  teniendo  como  á  vice-presidente  á 
don  Manuel  Carreras. 

El  primer  acto  de  la  Junla  fué  de- 
clarar traidores  á  la  patria  á  Narváez 
y  á  los  ministros,  y  el  programa  po- 
lítico de  la  revolución  quedó  sintetiza- 
do en  estas  palabras:  «Abajo  el  mi- 
nisterio^ la  camarilla  y  la  ley  de  Ayun- 
tamientos en  nombre  de  la  soberanía 
del  pueblo.  ¡Vira  la  reina  co^islitu- 
cional!» 

Alcoy  contestó  al  movimiento  su- 
blevándose el  día  29,  pero  las  aulori- 
des  consiguieron  dominar  la  insurrec- 
ción y  sus  autores  fueron  inmediata- 
mente pasados  por  las  armas. 

Los  revoluciónenos  de  Cartagena 
también  cumplieron  sus  compromisos 
y  el  1 ."  de  Febrero  se  alzaron  contra  el 
gobierno  formando  una  Junta  presidi- 
da por  el  progresista  D.  Antonio  Santa 
Cruz,  á  cuyo  movimiento  contestó 
Murcia  á  los  dos  días  poniendo  al 
fronte  de  su  corporación  revoluciona- 
ria al  general  D.  Francisco  Ruiz. 

El  capitán  general  de  Valencia,  que 
era  Roncal!,  se  dispuso  á  combatir 
con  la  mayor  energía  las  sublevaciones 
ocurridas  en  su  distrito,  y  para  evitar 
que  Valencia  se  uniese  á  los  insurrec- 
tos disolvió  la  milicia  ó  inmediata- 
mente salió  con  respetables  fuerzas 
contra  Alicante. 

El  gobierno  extremaba  entretanto 
sus  precauciones  de  un  modo  irritan- 
te, hasta  ol  punto  de  declarar  en  estado 
de  sitio   todas  las  poblaciones  de  Es- 
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paña,  enviando  además  contra  los 
sublevados  á  los  generales  D.  José  de 
la  Concha  y  D.  Fernando  Fernández 
de  Gordo  va. 

El  revolucionario  Bonet  salió  de 
Alicante  con  una  fuerte  columna  al 
encuentro  de  las  tropas  del  gobierno 
que  mandaba  el  general  Pardo,  y  en- 
contrando á  éste  en  las  inmediaciones 
de  Elda  trabóse  una  reñida  batalla  de 
la  que  salió  Pardo  vencedor,  gracias  á 
haber  imitado  el  ardid  de  Narváez  en 
Torrejón  de  Ardoz;  pues  fingiendo  que 
parle  de  sus  fuerzas  se  adherían  á  los 
insorrectos  logró  acercarse  á  éstos  sin 
ser  molestado  y  de  repente  cargó  sobre 
ellos  causándoles  muchas  bajas  y  una 
tremenda  dispersión. 

Después  de  este  desastre,  la  defensa 
de  Murcia  resultó  imposible^  y  el  día 
7  se  rindió  esta  ciudad  pasando  los 
sublevados  á  Cartagena. 

Aquel  mismo  día  llegó  Roncali  á 
las  inmediaciones  de  Alicante  y  en 
vista  de  que  los  insurrectos  desecha- 
ban sus  intimaciones  comenzó  el  bom- 
bardeo de  la  plaza  encerrándola  en  un 
bloqueo  rigoroso. 

El  feroz  Roncali  hizo  fusilar  á  to- 
dos los  oficiales  que  cayeron  prisione- 
ros en  la  acción  de  Elda  y  entró  en 
relaciones  con  el  capitán  D.  Juan  Mar- 
tín, sobrino  del  célebre  Empecinado^ 
al  cual  la  Junta  revolucionaria  le  había 
confiado  la  defensa  del  castillo,  aten- 
diendo á  su  abolengo  liberal  más  que 
á  sus  propios  méritos. 

La  traición  del  capitán  Martín  y  el 
bombardeo  de  la  plaza  que  iba  tam- 


bién á  comenzar  por  la  parte  de  la 
costa  abatieron  á  los  defensores  de 
Alicante,  que  se  rindieron  en  6  de 
Marzo,  penetrando  Roncali  inmediata- 
mente en  la  población  y  acompañando 
su  victoria  con  actos  de  cruel  vengan- 
za. La  milicia  quedó  disuelta,  hicié- 
ronse  numerosas  prisiones  y  en  el 
pueblo  de  Sella  fueron  detenidos  el 
coronel  Bonet  y  veintitrés  revolucio- 
narios más,  que  habían  conseguido 
salir  de  Alicante  rompiendo  la  línea 
de  bloqueo.  Al  anochecer  del  día  7 
entraron  en  Alicante  aquellos  desgra- 
ciados cuyo  destino  era  ser  víctimas 
de  la  sanguinaria  reacción,  y  juzgados 
en  menos  de  un  cuarto  de  hora  por  el 
Consejo  de  guerra  que  se  constituyó, 
fueron  puestos  en  capilla  y  fusilados 
en  la  madrugada  siguiente.  m- 

Alicante  presenció  horrorizada  las 
espantosas  ejecuciones  de  aquellos 
mártires  de  la  libertad,  y  aun  aumen- 
taron su  indignación  los  nuevos  fusi-»- 
lamientes  que  se  hicieron  á  los  pocos 
días  en  Goncentaina  y  Monforte. 

La  revolución  progresista  no  fué 
más  afortunada  en  Cartagena.  Córdo- 
va  y  Concha  establecieron  el  22  de 
Febrero  el  bloqueo  de  dicha  plaza  é 
intimaron  la  rendición  á  los  subleva- 
dos. El  general  Ruiz,  que  estaba  al 
frente  de  éstos,  supo  entusiasmarlos 
con  fogosas  proclamas  en  las  que  ase- 
guraba que  el  gobiernq  moderado 
había  entablado  negociaciones  con  don 
Carlos  para  casar  un  hijo  de  éste  con 
Isabel  II  y  restablecer  el  absolutismo. 
En  la  mañana  del  4  de  Marzo  los  si- 
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liados  hicieron  una  brillante  salida,  y 
alocando  á  las  tropas  do  Concha  en 
las  alluras  del  Calvario  consiguieron 
derrotarlas,  causándolas  grandes  pér- 
didas; pero  por  desgracia  la  noticia 
de  la  rendición  de  Alicante  hizo  de- 
caer el  ánimo  de  los  revolucionarios, 
y  aun  aumentó  más  su  desaliento  al 
ver  que  Roncali  se  dirigía  á  marchas 
forzadas  á  Cartagena  para  reforzar  las 
tropas  sitiadoras. 

El  13  de  Marzo  se  unió  Roncali 
con  Córdova  y  Concha  y  el  22  ame- 
nazó á  los  sitiados  con  el  bombardeo 
si  no  se  rendían  inmediataraenle. 
Ante  esta  amenaza  el  Ayuntamiento 
envió  á  una  Comisión  para  conferen- 
ciar con  el  general  y  ajustar  la  capi- 
tulación, y  entretanto  la  Junta  revo- 
lucionaria y  los  jefes  más  comprome- 
tidos se  embarcaron  en  varios  buques 
llegando  con  toda  felicidad  á  Oran  y 
Gibraltar. 

Los  sitiadores  penetraron  en  Car- 
tagena el  25  de  Marzo,  y  Roncali 
experimentó  gran  pesar  al  no  poder 
apoderarse  de  lOs  jefes  de  la  subleva- 
ción para  fusilarlos  como  á  los  de  Ali- 
cante. 

De  este  modo  terminó  la  insurrec- 
ción en  la  que  tantas  esperanzas  ci- 
fraba el  partido  progresista  y  que  con 
tan  valiosos  elementos  militares  pare- 
cía contar. 

Los  progresistas,  convencidos  de 
que  por  el  momento  nada  podían  lo- 
grar en  el  terreno  revolucionario, 
apelaron  á  la  lucha  legal,  y  en  las 
elecciones  de   nuevas   Cortes   que  se 


verificaron  por  entonces,  consiguie- 
ron una  completa  victoria  lanío  en 
Madrid  como  en  las  más  populosas 
capitales. 

La  victoria  alcanzada  en  las  urnas 
y  la  unión  que  existía  entre  las  diver- 
sas fracciones  del  partido  progresista, 
antes  tan  discordes  y  enemistadas, 
impresionó  al  gobierno  conservador 
que,  temiendo  nuevas  sublevaciones, 
disolvió  la  milicia  nacional  en  todas 
las  ciudades  de  importancia  y  tuvo  el 
cinismo  de  reducir  á  prisión  á  los 
diputados  progresistas  Cortina,  Ma- 
doz,  Garnica,  Garrido,  Linares,  Ver- 
díi  y  Pérez,  atrepellando  Jo  dispuesto 
en  las  leyes  sobre  la  inviolabilidad  de 
los  representantes  de  la  nación. 

Esta  arbitrariedad  escandalosa  in- 
dignó á  todos  los  españoles  sin  dis- 
tinción de  colores  políticos;  pero 
González  Brabo  no  era  hombre  capaz 
de  retroceder  ante  una  ilegalidad  por 
monstruosa  que  ésta  fuera,  y  haciendo 
caso  omiso  de  las  leyes  no  dejó  que 
los  jueces  tomasen  declaración  á  los 
diputados  presos  hasta  ocho  días  des- 
pués, teniéndolos  incomunicados  du- 
rante dos  meses  y  sólo  á  los  tres  y 
medio  les  dejó  en  libertad  bajo  fíanza, 
viéndose  por  fin  obligado  el  gobierno 
á  absolverlos,  en  vista  de  que  la  causa 
después  de  todos  los  trámites  legales 
no  arrojaba  el  menor  indicio  de  cul- 
pabilidad. 

El  mismo  Narváez,  que  en  punto  á 
arbitrariedades  despóticas  era  una  no- 
tabilidad, sentía  admiración  ante  su 
protegido  González  Brabo,  á  quien  pa- 
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recian  perfeclameate  legales  el  atro- 
pello de  las  leyes  y  el  fusilar  á  seres 
inocenles,  sin  duda  porque  como  dice 
un  autor  <mo  hay  peor  tirauuelo  que 
un  demagogo  arrepentido.» 

JLa  única  preocupación  de  González 
Brabo  en  aquella  época  era  congra- 
ciarse con  María  Cristina,  que  tan 
malos  recuerdos  guardaba  del  antiguo 
director  de  Bl  Guirigay.  Este  veíase 
elevado  repentinamente  desde  una 
humilde  posición  á  la  jefatura  del  go- 
bierno; en  palacio  era  considerado 
como  el  imprescindible  sostenedor  de 
la  situación;  la  reina  le  apreciaba, 
Narváez  le  protegía,  y  únicamente  le 
faltaba  ser  amigo  de  la  emigrada  reina 
madre  á  quien  lanto  había  insultado 
desde  las  columnas  de  su  procaz  pe- 
riódico. Para  lograr  tal  reconciliación, 
no  encontró  medio  más  adecuado  que 
revocar  el  decreto  de  la  regencia  de 
Espartero  por  el  cual  se  había  reti- 
rado á  María  Grislina  su  importante 
asignación  como  reina  madre,  y  la 
devolvió  el  cuantioso  sueldo  pagando 
además  todos  los  atrasos.  Esta  gene- 
rosidad de  González  Brabo,  que  venía 
á  pagar  el  esquilmado  país,  conmovió 
profundamente  á  Cristina,  cuya  pa- 
sión dominante  era  la  avaricia  y  que 
lenía  al  dinero  como  regulador  de  sus 
sentimientos. 

El  antiguo  periodista  volvió  á  la 
gracia  de  la  reina  madre,  que  por 
unos  cuantos  millones  se  mostró  muy 
amiga  del  hombre  que  algunos  años 
antes  la  había  llamado  pipstituta  á  la 
faz  del  país,  y  accedió  á  regresar  á 


España  que  era  lo  que  pretendía  Gon- 
zález Brabo. 

A  fines  de  Marzo  entró  Cristina  en 
Madrid  acompañada  de  su  iuseparable 
D.  Fernando  Muñoz,  y  su  primer  acto 
fué  legitimar  públicamente  su  matri- 
monio con  dicho  señor,  al  que  el  go- 
bierno reconoció  el  título  de  duque 
de  Rianzares. 

íll  24  de  Marzo  ó  sea  al  día  si- 
guiente de  la  entrada  de  María  Cris- 
tina en  Madrid,  murió  el  ilustre  don 
Agustín  Arguelles,  cuya  hisforia  bien 
puede  decirse  que  era  la  de  la  revolu- 
ción española,  y  su  entierro  contrastó 
con  la  fría  y  oficial  solemnidad  del 
recibimiento  de  la  reina  madre,  pues 
el  pueblo  conmovido  y  dando  mues- 
tras de  sincero  pesar  formó  una  in- 
numerable guardia  de  honor  en  torno 
del  féretro  de  aquel  hombre  ilustre  y 
consecuente  en  la  defensa  de  los  prin- 
cipios democráticos,  que  fué  el  pri- 
mero en  proclamar  en  las  inmortales 
Cortes  de  Cádiz. 

González  Brabo,  que  tanto  empeño 
había  mostrado  en  traer  á  España  á 
la  reina  madre  confiando  en  el  agra- 
decimiento de  ésta,  se  convenció  muy 
pronto  de  lo  aventurado  que  resulta 
fiar  en  los  buenos  sentimientos  de  las 
personas  reales.  Creía  el  jefe  del  go- 
bierno que  en  adelante  podría  contar 
con  el  apoyo  de  Cristina,  pero  ésta 
sólo  pensó  en  apoderarse  del  ánimo  de 
su  hija  y  en  imponerse  al  gobierno, 
teuieüdo  especial  cuidado  en  contra- 
riar á  González  Brabo,  haciéndole  su- 
frir tremendos  desengaños. 
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Basló  que  la  reina  madre  se  mos- 
trara enemiga  del  desvergonzado  mi- 
nistro, para  que  inmediatamente  todos 
los  moderados,  fíeles  adoradores  del 
éxito,  le  volvieran  la  espalda  y  fue- 
ran á  ponerse  á  las  órdenes  de  la  que 
se  mostraba  como  verdadera  dueña  de 
la  nación. 

Los  que  más  favores  debían  á  Gon- 
zález Brabo  fueron  los  primeros  en 
atacarle,  y  El  Heraldo^  que  era  el  ór- 
gano ofícial  del  partido  moderado,  co- 
menzó á  acusarle  de  inmoralidad  po- 
lítica. 

En  el  seno  del  ministerio  latía  gran 
descontento  á  causa  de  la  conducta 
del  ministro  de  Marina  D.  Filiberto 
Portillo,  que  realizó  varios  negocios 
sucios  con  el  agiotista  D.  José  de 
Buschental,  suponiendo  un  empréstito 
para  la  construcción  de  buques  de 
guerra.  Tan  escandalosas  fueron  las 
irregularidades  del  ministro  de  Mari- 
na, que  los  mismos  moderados  vié- 
ronse  obligados  á  protestar  contra 
Portillo  y  á  pedir  que  se  le  formase 
causa  criminal,  tanto  por  dicba  estafa 
á  la  nación,  como  por  varias  fraudu- 
lentas Jugadas  de  Bolsa. 

Guando  caj'ó  del  poder  el  gabinete 
González  Brabo,  el  desvergonzado 
Portillo,  enriquecido  con  el  producto 
de  sus  robos,  marchó  al  extranjero 
en  compañía  de  una  célebre  actriz  y 
seguro  de  no  ser  perseguido,  pues  los 
conservadores  que  en  todas  ocasiones 
se  dan  el  titulo  de  hombres  de  orden 
y  defensores  de  la  propiedad,  consi- 
deran como  sagradas  las  personas  de 


los  correligionarios  que  explotan  al 
pais  con  más  ó  menos  cinismo. 

Como  la  prensa  es  el  enemigo  más 
terrible  de  los  gobiernos  reacciona* 
rios,  González  Brabo  tuvo  buen  cui- 
dado en  impedir  la  difusión  de  los 
pensamientos  políticos,  y  para  ello  dio 
un  decreto  sobre  libertad  de  imprenta 
en  el  cual  para  la  publicación  de  un 
periódico  se  exigía  un  depósito  previo 
de  seis  mil  duros  en  Madrid  y  de  cua- 
tro mil  en  provincias.  La  institución 
del  jurado  para  todos  los  delitos  de 
imprenta  que  estaba  establecida  desde 
1837,  no  la  tocó  González  Brabo,  pero 
aumentó  de  un  modo  absurdo  la  res- 
ponsabilidad de  los  autores  y  editores. 

El  partido  moderado  atendiendo  á 
que  en  aquella  época  los  hombres  de 
espada  eran  los  llamados  á  regir  los 
destinos  de  la  nación,  tenía  especial 
empeño  en  elevar  á  su  jefe  Narváez,  y 
por  esto  el  gobierno  de  González  Bra- 
bo le  nombró  capitán  general  de  los 
ejércitos  nacionales.  No  podía  fun- 
darse tan  escandaloso  ascenso  en  nin- 
gún mérito,  pues  en  las  acciones  de 
I  guerra  Narváez  no  había  pasado  de 
ser  un  coronel  tan  valiente  como  ig- 
norante, y  la  bufonada  de  Torrejón 
de  Ardoz  había  sido  ya  premiada  con 
el  segundo  entorchado;  pero  los  mo- 
derados querían  improvisar  un  capi- 
tán general  para  colocarlo  frente  á 
Espartero,  jefe  honorario  de  los  pro- 
gresistas^ y  esta  fué  la  razón  en  que 
se  apoyaron  para  llevar  á  cabo  tan  ab- 
surda elevación. 

Después  de  hacer  á  Narváez  capi- 
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tan  general,  sólo  restaba  confiarle  el 
gobierno  de  la  nación,  y  á  este  fin  se 
encaminaron  todos  los  trabajos  de  la 
reina  madre  y  de  los  prohombres  mo- 
derados. 

González  Brabo^  que  desde  la  llega- 
da de  Cristina  notaba  que  era  muí  re- 
cibido en  palacio  á  consecuencia  de 
ciertos  incidentes  palaciegos,  presen- 
tó su  dimisión  á  la  reina  madre  que 
ejercía  de  verdadera  soberana,  pues 
Isabel  seguía  dedicada  á  los  juegos 
infantiles  y  á  la  admiración  de  los 
ministros  bonitos.  La  esposa  del  du- 
que de  Rianzares,  después  de  asegu- 
rarle que  continuaría  en  el  poder,  en- 


cargó la  formación  de  un  ministerio 
al  imprescindible  Narváez. 

El  2  de  Mayo  quedó  constituido  el 
nuevo  gabinete  encargándose  Nar- 
váez de  la  presidencia  y  la  cartera  de 
Guerra.  El  marqués  de  Viluma  entró 
en  el  ministerio  de  Estado;  Pidal  en 
Gobernacióih;  Mayans  en  Gracia  y 
Justicia;  Mon  en  Hacienda  y  en  Ma- 
rina el  general  Armero. 

Después  de  la  tiranía  de  un  dema- 
gogo arrepentido  iba  á  sufrir  España 
la  de  un  hombre  de  sable  que  creyen- 
do que  una  nación  es  igual  á  un  re- 
gimiento indisciplinado,  quería  go- 
bernarla á  palos. 


TOMO  m 
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CAPITULO  VI 


1844-1845 


Primíiras  mediil-is  d«  Narváez.  — I'lanes  rüa»x;ioii arios  de  ("rislina.— Viaje  de  la  reina  á  Barcelona.— 
Manejos  de  KjS  carlistas.— Carácter  político  de  Narváoz.— Persecuciones  que  sufren  los  liberales. 
— Kntrada  de  Martínez  de  la  Rosa  en  el  Ministerio.— I.as  nuevas  Cortes.— Helurma  eon.stilucio- 
na!.— Kl  diputado  I).  Just;  M."*  Orense.— La  Constitución  de  1S45.— Protesta  de  Kspartero.— 
Conspiraciones  proírresistes.— Sublevación  de  Zurbano.— Fracaso  que  sufre—Sanguinaria  con- 
ducta do  la  reina  y  su  írobierno. — F'usilanoiento  de  Zurbano.— Tremendas  disposiciones  del  go- 
bierno.— La  policía  reaccionaria.— Espíritu  anti-liberal  de  las  Cortes.— Supresión  de  todas  las 
reformas  revolucionarias.  — Adulaciones  monárquicas  de  los  pro;rrcsistas.— Kxifirencias  del  clero. 
—Los  bienes  nacionales.  — Reformas  que  Mon  hace  en  Hacienda.— Motín  en  Madrid.— Indignos 
fusilamientos.  ~K1  nuevo  .Senado.— Cuestiones  que  provoca  el  matrimonio  de  la  reina. — Sale 
Narváoz  del  poder.  — Intentos  de  establecer  un  ¿jabinete  absolutista.— Ministerio  Mirallores.— 
.Nuevos  honores  que  se  conceden  á  Narváez. 


Warvák/  que,inlerprelando  las  as- 
/¿)'/  piraciones  do  su  partido,  había 
do  cxiremar  la  reacciou,  tenía  buen 
golpe  de  visla  para  apreciar  el  verda- 
dero estado  del  país  y  por  esto  se  pro- 
puso adoptar  algunas  medidas  de  ca- 
rácter liberal  para  que  el  país  mirase 
con  menos  prevención  su  gobierno. 

Con  tal  fin,  levantó  el  estado  de  si- 
lio  que  pesaba  sobre  toda  Jíspaüa  y 
proyectó  el  convocar  las  Cortes,  no 
pudiendo  hacer  esto  último  con  la  ra- 
pidez por  él  deseada  ú  causa  do  que 


en  el  seno- del  gabinete  ejercía  gran 
influencia  la  reaccionaria  Cristina  por 
medio  del  marqués  do  Viluma,  furi- 
bundo carlista  arrepentido  que  tra- 
bajaba descaradamente  por  el  resta- 
blecimiento del  despotismo. 

María  Cristina  para  estorbar  los 
planes  de  Narváez  que  ella  juzgaba 
sobradamente  liberales,  decidió  á  su 
hija  á  emprender  un  viaje  á  Barcelo- 
na, y  el  1."  do  Junio  llegaron  á  la  ca- 
pital catalana  la  corte  y  el  presidente 
del  Consejo  con  algunos  de  los  miáis- 
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Iros.  Este  viaje  equivalía  á  una  ma- 
niobra reaccionaria  de  Cristina,  que 
habiendo  prometido  al  Papa  durante 
su  destierro  el  restablecimiento  del  ré- 
gimen absoluto  y  de  los  privilegios  de 
la  Iglesia  tal  como  se  hallaban  esta- 
blecidos antes  de  la  muerte  de  Fer- 
nando VII,  trabajaba  contra  el  siste- 
ma constitucional  ayudada  por  el  clero 
V  los  elementos  carlistas. 

Apenas  llegó  la  joven  reina  á  Bar- 
celona recibió  la  visita  de  numerosas 
comisiones  de  moderados  y  carlistas 
que  presentaron  exposiciones  pidiendo 
la  supresión  de  la  Constitución  de 
1837  y  el  restablecimiento  del  Esta- 
tuto real,  declarándose  al  mismo  tiem- 
po nulas  y  sin  ningún  valor  las  ventas 
de  los  bienes  de  la  Iglesia  y  restable- 
ciendo los  diezmos  y  primicias. 

Como   á   María   Cristina  le  había 
ofrecido  el   Papa  el  perdón  de  todos 
sus  pecados  si  mataba  la  libertad  en 
España,  y  las  corporaciones  religiosas 
la  habían   prometido  su   más   firme 
apoyo  si  las  devolvía  ^us  antiguos  bie- 
nes, influyó  mucho  en  el  ánimo  de  la 
inexperta  Isabel  para  que  acogiera  fa- 
vorablemente aquellas  exposiciones  de 
las  clases  parásitas  que  se  presentaban 
como  la  opinión  unánime  del  país. 

Afortunadamente  estaba  allí  Nar- 
váez,  que  si  era  enemigo  de  los  revo- 
lacionarios  era  todavía  más  enemigo 
délos  carlistas.  El  antiguo  soldado  de 
Arlaban  no  podía  olvidar  que  había 
derramado  su  sangre  por  la  Constitu- 
ción y  que  en  su  cuerpo  llevaba  tre- 
mendas se5ales  del  plomo  absolutista^ 


lo  que  le  hacía  odiar  todo  cuanto  tras- 
cendiera á  carlismo.  Además  Narváez 
era  tirano  en  toda  la  extensión  de  la 
palabra  y  no  quería  compartir  la  opre- 
sión del  país  con  ningún  poder  abso- 
luto. Adorador  de  las  palabras  más 
que  de  la  esencia  de  las  cosas,  aquel 
déspota  algo  estrafalario,  no  quería 
dejar  de  llamarse  liberal  y  muchas 
veces  cuando  más  extremaba  sus  pro- 
cedimientos reaccionarios  igualándose 
al  tiránico  Fernando  Vil,  recordaba 
con  entusiasmo  que  en  su  juventud 
había  combatido  por  la  Constitución 
de  1812,  que  en  la  jornada  del  7  de 
Julio  de  1822  había  contribuido  á  la 
derrota  de  la  absolutista  Guardia  Real 
y  que  durante  la  segunda  reacción 
había  sido  tan  perseguido  como  mu- 
chos de  los  que  figuraban  ahora  en  los 
partidos  avanzados. 

Aquel  hombre  tan  inclinado  al  des- 
potismo en  la  práctica  como  enemigo 
en  teoría,  se  indignó  al  .conocer  los 
manejos  reaccionarios  de  Cristina,  y 
como  su  carácter  violento  no  le  per- 
mitía valerse  de  contemplaciones  pa- 
laciegas, dijo  rudamente  á  Isabel  y  á 
su  madre  que  si  se  restablecía  el  ab- 
solutismo y  se  daba  preponderancia  á 
los  elementos  carlistas,  <^él  lo  echaría 
todo  á  rodar»  y  se  iría  con  los  revolu- 
cionarios, lo  que  no  sería  nada  grato 
para  el  Trono. 

Narváez  con  sus  tremendas  amena- 
zas consiguió  imponerse  á  María  Cris- 
tina y  al  marqués  de  Viluma,  que 
eran  los  principales  agentes  de  la 
conspiración  reaccionaria, aunque  para 
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no  romper  del  lodo^  hizo  bástanles 
concesiones  ai  carlismo  que  no  fueron 
tan  grandes.como  deseaban  algunos  de 
los  ministros. 

Como  erau  públicamente  conocidas 
las  tendencias  reaccionarias  de  la  Corte 
y  de  algunos  individuos  del  gobierno, 
las  autoridades  de  las  provincias^  para 
hacerse  simpáticas  á  la  superioridad  j 
satisfacer  su  afán  de  venganza,  extre- 
maban sus  procedimientos  reacciona- 
rios para  perseguir  y  vejar  ilegalmente 
á  los  progresistas.  En  algunas  pro- 
vincias los  enemigos  del  gobierno 
eran  tratados  como  parias  y  en  Madrid 
la  persecución  se  extremó  hasta  el 
punto  de  que  varios  oficiales  del  ejér- 
cito tendieron  una  celada  á  los  escri- 
tores progresistas  don  Eduardo  y  don 
Ensebio  Asquerino^  para  apalearlos 
brutalmente. 

Cortina,  Madoz,  Cantero  y  otros 
prohombres  del  partido  de  oposición 
viéronse  en  la  necesidad  de  emigrar 
para  poner  en  seguro  sus  vidas,  y  el 
famoso  jefe  de  policía  D.  Francisco 
Chico  era  el  primero  en  atentar  contra 
la  seguridad  de  los  ciudadanos,  cui- 
dándose más  que  de  perseguir  á  los 
malhechores  de  insultar  y  apalear  á 
cuantas  personas  honradas  profesaban 
ideas  liberales.  En  otras  poblaciones 
como  Barcelona,  Zaragoza  y  Caspe,  la 
reacción  aun  revistió  mayores  caracte- 
res de  salvajismo,  pues  las  autoridades 
inventaron  conspiraciones  con  el  solo 
objeto  de  fusilar  á  aquellos  liberales 
que  tenían  por  peligrosos. 

Como  en  el  seno  del  gabinete   el 


ministro  de  Estado,  D.  Manuel  de  la 
Pezuela,  marqués  de  Viluma,  tropeza- 
ba en  todos  sus  trabajos  reaccionarios 
con  la  oposición  de  Narváez,  decidióse 
á  presentar  su  renuncia  y  vino  á  sus- 
tituirle desde  París,  donde  se  encon- 
traba de  embajador, el  célebre  Martínez 
de  la  Rosa,  autor  del  Estatuto  Real. 

El  7  de  Julio  volvieron  Narváez  y 
los  demás  ministros  á  Madrid  siendo 
portadores  de  los  decretos  de  disolu- 
ción de  las  Cortes  y  convocatoria  de 
otras  que  habían  de  reunirse  el  día  10 
de  Octubre. 

Proponíase  el  gobierno  reformar  la 
Constitución  de  1837  en  sentido  más 
autoritario,  y  el  partido  progresista  en 
vista  de  los  preparativos  del  gobierno 
para  falsear  las  elecciones  acordó  el 
retraimiento.  En  cambio  los  absolu- 
tistas conociendo  que  era  aquella  oca- 
sión propicia  para  hacer  triunfar  sus 
ideas,  aun  que  sólo  fuera  parcialmen- 
te, acudieron  á  la  lucha  electoral,  y 
auxiliados  poderosamente  por  los  obis- 
pos y  por  la  corte,  consiguieron  ha- 
cer triunfar  un  buen  número  de  can- 
didatos. 

Así  que  las  Corles  abrieron  sus  se- 
siones en  10  de  Octubre  eligieron  pre- 
sidente del  Congreso  á  Castro  y  Orozco 
contra  Isturiz  que  á  pesar  de  ser  furi- 
bundo moderado  todavía  aparecía  de- 
masiado liberal  á  los  ojos  de  aquella 
asamblea  reaccionaria. 

Narváez  manifestaba  gran  impa- 
ciencia por  acelerar  la  reforma  cons- 
titucional, y  en  la  sesión  del  día  18 
leyó  el  proyecto  fundado  <^en  la  nece- 
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sidad  de  robustecer  la  acción  del  go- 
bierno.» 

Emprendieron  inmediatamente  las 
Cortes  la  reforma  solicitada  por  el 
gobierno  y  el  resultado  de  estos  Ur- 
bajos .fué  la  Constitución  de  1845, 
código  político  en  el  que  se  ensalzaba 
el  poder  monárquico  hasta  el  punto 
de  reconocerle  la  mitad  de  la  repre- 
sentación nacional;  pues  la  ley  polí- 
tica no  tenía  por  fundamento  la  volun- 
tad de  las  Cortes,  sino  el  acuerdo 
de  éstas  con  la  Corona. 

En  dicha  Constitución  quedaba  su- 
primido el  jurado  para  los  delitos  de 
imprenta,  instituyéndose  en  cambio 
un  tribunal  especial;  el  Senado  perdía 
su  carácter  electivo,  pasando  á  ser  vi- 
talicio y  de  nombramiento  real;  los 
diputados  eran  elegidos  por  cinco  años 
en  vez  de  tres  y  se  negaba  á  las  Cor- 
les la  facultad  de  intervenir  en  el 
matrimonio  del  monarca,  pudiendo 
únicamente  discutir  las  capitulaciones 
matrimoniales.  Otras  limitaciones  aun 
más  irritantes  ponía  la  Constitución 
al  poder  legislativo,  y  además  ratifi- 
cábase la  existencia  de  los  absurdos 
fueros  militar  y  eclesiástico  y  supri- 
mía la  milicia  nacional. 

Apenas  si  en  aquellas  Cortes  había 
oposición;  pues  como  ya  dijimos,  el 
partido  progresista  optó  por  el  retrai- 
miento, y  únicamente  D.  José  María 
Orense,  marqués  de  Albaida,  desobe- 
deciendo el  acuerdo  de  sus  corre- 
b'gionarios,  tomó  asiento  en  dicha 
Asamblea  para  combatir  de  un  modo 
brillante  las  teorías  reaccionarias  ex- 


puestas por  el  gobierno  y  sus  amigos. 

Aunque  Orense  figuró  por  primera 
vez  en  la  esfera  política  en  las  Corles 
de  1844,  su  historia  liberal  era  ya 
muy  antigua,  pues  en  los  últimos 
años  del  reinado  de  Fernando  Vil  y 
cuando  apenas  había  salido  de  la  ado- 
lescencia ,  sufrió  terribles  persecu- 
ciones á  causa  de  sus  ideas  revolucio- 
narias. Mucho  tiempo  pasó  confinado 
en  un  presidio  á  pesar  de  su  título  de 
grande  de  España,  y  cuando  al  fin 
logró  fugarse,  se  refugió  en  Inglate- 
rra, donde,  al  igual  de  otros  muchos, 
se  entusiasmó  estudiando  las  institu- 
ciones políticas  británicas,  que  son 
aparentemente  liberales,  pero  que  en 
el  fondo  resultan  absurdas;  pues  la 
rutina,  la  tradición  y  el  exagerado 
respeto  á  la  monarquía  y  á  las  anti- 
guas jerarquías  feudales  dificultan 
todo  progreso. 

Cuando  Orense  regresó  á  España 
se  afilió  al  partido  progresista  por  ser 
éste  el  más  avanzado,  pero  no  fué  de 
aquellos  políticos  inconscientes  que 
no  se  tomaban  el  trabajo  de  discurrir 
y  cuya  única  misión  era  aclamar  á 
Espartero.  El  hombre  que  había  de 
ser  uno  de  los  más  firmes  defensores 
de  las  ideas  democráticas  tenía  per- 
sonalidad propia  y  voluntad  indepen- 
diente, por  lo  cual  poníase  muchas 
veces  en  pugna  con  sus  correligiona- 
rios, como  le  ocurrió  al  verificarse  las 
elecciones  en  1844. 

Completamente  solo  y  sin  nadie 
que  le  ayudara,  combatió  Orense  los 
principales  artículos  del  proyecto  cons- 
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lilucíonal ,  acredílándose  de  infati- 
gablo  polemista.  No  por  esto  era 
Orense  un  buen  orador;  su  lenguaje 
sencillo  y  llano  rayaba  en  la  vulga- 
ridad, pero  tenía  ocurrencias  tan  fe- 
lices como  originales  é '  inesperadas 
salidas  de  tono  con  las  que  lograba 
confundir  á  sus  enemigos. 

Aquellas  Cortes  estaban  compues- 
tas en  su  totalidad  de  moderados  y 
progresistas  que  no  podían  transigir 
con  ninguna  reforma  que  tuviese  el 
más  leve  tinte  de  libertad,  y  á  pesar 
de  esto,  Orense  en  sus  discursos  tuvo 
el  valor  de  hacer  rotundas  afirmacio- 
nes democráticas,  sosteniendo  vale- 
rosamente la  inviolabilidad  de  los 
derechos  individuales ,  que  declaró 
anteriores  y  superiores  á  toda  ley  y  á 
toda  soberanía^  incluso  la  de  la  na- 
ción ;  declaraciones  atrevidas  que 
asombraron  é  indignaron  al  reaccio- 
nario Congreso. 

Los  progresistas,  que  en  punto  á 
ideas  estaban  al  mismo  nivel  de  los 
moderados,  aun  se  enojaron  más  que 
éstos  con  el  valeroso  Orense,  recha- 
zando la  responsabilidad  de  tales  afir- 
maciones, y  aunque  el  revolucionario 
diputado  siguió  figurando  en  dicho 
partido  durante  algunos  años,'  fué  por 
compromiso  personal,  uniéndose  al  fin 
á  la  agrupación  demócrata,  con  cuyas 
ideas  y  propósitos  simpatizaba  desde 
mucho  antes. 

El  mismo  10  de  Octubre,  día  en 
que  se  verificó  la  apertura  de  las  Cor- 
tes, espiraba  el  plazo  legal  de  la  re- 
gencia de  Espartero,  y  éste,  con   tal 


motivo,  dirigió  desde  Londres  un  ma- 
nifiesto al  país  en  el  que  afirmaba 
nuevamente  su  protesta  contra  la  re- 
belión moderada  que  le  había  obligado 
á  emigrar. 

El  ex-regente,  rodeado  de  valiosos 
elementos,  no  podía  permanecer  en  la 
inacción  y  conspiraba  contra  el  go- 
bierno de  Narváez.  En  Londres  se 
hallaban  á  su  lado  Olózaga,  Linage, 
Gurrea  y  algunos  otros;  Mendizábal 
dirigía  los  trabajos  revolucionarios  des- 
de París,  y  el  general  Infante  hacía 
lo  mismo  desde  Lisboa. 

Narváez,  que  tenía  fija  toda  su  aten- 
ción en  el  desterrado  Espartero,  se 
apercibió  inmediatamente  de  los  traba- 
jos revolucionarios,  y  para  estorbarlos, 
ganó  con  dinero  á  algunos  de  los  agen- 
tes de  ínfima  clase  que  empleaban  los 
progresistas  y  encargó  á  varios  sar- 
gentos de  reconocida  astucia  que  se 
fingieran  dispuestos  á  sublevarse  para 
enterarse  concienzudamente  del  plan 
revolucionario. 

Por  tan  viles  medios  logró  el  go- 
bierno descubrir  una  parte  del  plan 
de  los  progresistas  y  reducir  á  prisión 
á  un  buen  número  de  entusiastas  re- 
volucionarios á  los  que  hubiera  fusi- 
lado indudablemente  á  no  ser  por  el 
clamoreo  de  toda  la  prensa  que  pro- 
testó contra  el  castigo  terrible  que  se 
pretendía  dar  á  los  problemáticos  pro- 
tagonistas de  una  revolución  que  es- 
taba todavía  en  proyecto.  P]n  Barce- 
lona no  alcanzaron  tanto  éxito  las 
protestas  de  la  opinión,  pues  el  san- 
guinario barón  de  Meer  fusiló,  casi 
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sin  formación  de  causa,  á  unos  cuan- 
tos infelices. 

A  pesar  de  las  precauciones  que 
adoptó  el  gobierno,  los  progresistas 
continuaron  sus  trabajos  de  conspira- 
ción, que  dirigía  en  Madrid  una  junta 
presidida  por  Gómez  Becerra,  y  en  la 
que  se  distinguía  por  su  actividad  y 
audacia  el  joven  D.  Ricardo  Míiñiz, 
En  muchas  ocasiones  se  vieron  los 
conspiradores  próximos  á  caer  en  ma- 
nos de  la  policía,  pero  por  fin  consi- 
deraron ultimados  sus  trabajos  y  cre- 
yeron llegada  la  hora  de  llevarlos  á 
la  práctica. 

El  general  Zurbano  era  el  encarga- 
do de  iniciar  la  sublevación,  y  aunque 
los  comités  revolucionarios  le  prome- 
tieron muchos  recursos,  no  le  envia- 
ron ninguno  cuando  llegó  el  instante 
de  obrar,  y  el  valiente  guerrillero  se 
lanzó  al  campo  por  su  propia  cuenta 
el  11  de  Noviembre  de  1844  al  frente 
de  veinte  hombres,  entre  los  que  es- 
taba su  hijo  don  Benito. 

Equivalía  este  arrojo  á  una  tremen- 
da locura,  y  Zurbano  era  el  primero 
en  conocer  que  marchaba  á  una  muer- 
te cierta;  pero  uno  de  los  individuos 
de  la  Junta  de  Madrid,  revolucionario 
de  los  que  permanecen  tranquilamen- 
te en  su  casa  criticando  los  actos  de 
los  que  exponen  su  vida,  se  había 
permitido  dudar  del  valor  del  ge- 
neral en  vista  de  que  no  quería  ini- 
ciar el  movimiento  sin  medios  para 
ello,  y  tal  sospecha  bastó  para  que 
el  pundonoroso  Zurbano  se  lanzase 
á  la  lucha  de  cualquier  modo   para 


demostrar  que  no  le  arredraba  el  pe- 
ligro. 

Uniéronse  unos  cuarenta  hombres 
á  los  veinte  que  acaudillaba  Zurbano, 
y  éste,  en  vista  de  su  escasez  de  fuer- 
za, consultó  si  había  ó  no  de  seguirse 
adelante,  y  como  la  respuesta  fuese 
afirmativa,  la  partida  cayó  sobre  Na- 
jera  apoderándose  de  las  autoridades  y 
fusilando  á  un  espía  del  gobierno  lla- 
mado Oribe,  que  se  fingía  progresista 
para  vender  á  los  sublevados. 

Zurbano,  desde  Nájera,  dio  el  día 
13  de  Noviembre  un  manifiesto  al  ejér- 
cito y  á  la  milicia  exponiendo  todo 
el  programa  político  de  la  revolución, 
que  consistía  en  restablecer  la  Cons- 
titución de  1837  y  dar  el  poder  á 
Espartero.  La  partida  recibió  el  re- 
fuerzo de  algunos  jóvenes,  ó  inme- 
diatamente tuvo  que  salir  de  Nájera, 
perseguida  de  cerca  por  las  tropas  del 
gobierno.  En  Torrecilla  de  Cameros 
encontró  Zurbano  á  su  hijo  don  Fe- 
liciano que  le  entregó  una  carta  de 
Narváez,  llegada  poco  después  de 
efectuarse  la  sublevación,  y  en  la 
cual  el  general,  con  lenguaje  afec- 
tuoso, le  excitaba  á  mantenerse  fiel  á 
la  disciplina,  y  le  anunciaba  que  es- 
taba verfdido  por  los  suyos,  y  que  el 
gobierno  conocía  todos  sus  trabajos, 
añadiendo,  que  si  se  alzaba  en  armas, 
no  debía  esperar  cuartel. 

Zurbano,  poco  después  de  haber 
leído  esta  carta,  se  convenció  de  que 
la  revolución  había  fracasado,  y  el 
día  16,  después  de  pesadas  y  angus- 
tiosas marchas  por  la  hierra,  disolvió 
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SU  partida  quedándose  únicamenle 
con  sus  dos  hijos,  su  secretario,  su 
cuñado  y  algunos  oficiales. 

El  pequeño  grupo  aun  tuvo  que 
fraccionarse  para  evitar  la  persecu- 
ción activa  de  las  tropas  del  gobierno; 
pero  á  los  pocos  días  los  dos  hijos 
de  Zurbano  fueron  hechos  prisioneros 
en  unión  de  algunos  otros  revolucio- 
narios. 

La  infeliz  esposa  de  Zurbano  maichó 
inmediatamente  á  Madrid  para  arro- 
jarse á  los  pies  dé  la  reina  cuando  ésta 
salía  de  la  iglesia  de  Atocha,  supli- 
cándola con  conmovedoras  frases  que 
perdonase  la  vida  á  sus  hijos,  al  menos 
por  los  grandes  servicios  que  había 
prestado  el  padre  en  la  guerra  civil. 

— So  atenderá,  se  atenderá; — dijo 
Isabel  con  precipitación,  queriendo 
terminar  aquella  dolorosa  escena  que 
turbaba  su  perenne  felicidad. 

Y  efectivamente,  se  atendió  el  rue- 
go de  la  madre,  pues  el  26  y  el  30 
de  Noviembre  fueron  fusilados  en 
Logroño  Benito  y  Feliciano  Zurbano, 
Martínez,  cuñado  del  general,  y  los 
oficiales  Aguilar,  Arandia,  Baltanás  y 
Heibias.  Hay  que  hacer  notar  que 
don  Feliciano  Zurbano,  que  sufrió 
igual  suerte  que  los  sublevados,  no 
era  autor  de  otro  delito  que  el  de  ha- 
ber ido  al  encuentro  de  su  padre  para 
entregarle  la  carta  de  Narváez  y  al- 
gunos otros  pliegos  que  le  había  con- 
fiado el  general  Orive,  gobernador 
militar  de  Logroño. 

Entretanto,  el  general  D.  Martín 
Zurbano  había   conseguido  ocultarse 


en  un  pajar  en  compañía  de  su  inse- 
parable amigo  D.  Gayo  Muro,  y  allí 
permanecieron  muchos  días  hasta  que 
recibieron  la  visita  de  un  clérigo  en- 
viado por  el  general  Villalonga,  el 
cual  les  ofreció  dinero  y  pasaportes 
para  marchar  á  Francia. 

Pero  Zudrbano  supo  entonces  la  eje- 
cución de  sus  hijos,  noticia  que  le 
produjo  una  inflamación  cerebral,  y 
decidido  á  matar  ó  á  morir,  se  Qegó 
á  fugarse,  y  nuevamente  salió  al  cam- 
po á  intentar  otro  alzamiento. 

No  tardaron  las  tropas  del  gobier- 
no en  apoderarse  de  Zurbano  y  de 
Muro,  y  como  éste  en  la  marcha  á 
Logroño  intentara  escaparse, fué  muer- 
to y  conducido  su  cadáver  sobre  una 
caballería  hasta  la  capital. 

Zurbano,  al  entrar  en  Logroño, 
marchando  frío  y  serenamente  junio 
al  cadáver  de  su  amigo,  conmovió  á 
todo  el  vecindario,  que  interiormente 
lamentaba  el  triste  fin  del  valeroso 
soldado. 

Al  marchar  al  lugar  de  la  ejecu- 
ción le  dijeron  que  tuviera  resigna- 
ción, á  lo  que  contestó  con  energía  el 
general: 

— La  tengo  para  la  muerte  que  ja- 
más me  amedrentó;  pero  no  para  la 
conducta  que  conmigo  se  observa. 
Soy  un  general  de  la  nación  española 
y  se  me  han  negado  las  consideracio- 
nes que  no  se  rehusan  á  un  facinero- 
so; se  me  han  negado  los  consuelos  de 
la  amistad,  y  hasta  se  me  prohibe 
despedirme  de  mi  esposa;  ¡esto  no  se 
hace  ni  entre  sarracenos! 
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Guando  las  tropas  que  habían  de 
fusilarlo  formaron  el  cuadro,  el  gene- 
ral se  descubrió  y  dirigiéndose  á  los 
soldados  les  griló  así: 

— Soldados,  servid  á  vuestra  patria 
con  honor,  obedeced  á  vuestros  jefes; 
jamás  falléis  á  vuestros  juramentos; 
yo  muero  cumpliendo  los  míos.  Sol- 
dados, ¡viva  la  reina!  ¡viva  la  Consti- 
tución del  37!  ¡viva  la  libertad! 

Zurbano  se  arrodilló  sobre  el  mis- 
mo suelo  manchado  aún  con  la  sangre 
de  sus  hijos  y  una  certera  descarga  le 
dio  instantánea  muerte.  Este  hecho 
que  ocurrió  en  ál  de  Enero  de  1845 
causó  tremenda  impresión  en  toda  Es- 
paña, que  veía  asombrada  como  la 
reacción  no  se  detenía  en  su  ansia  de 
perpetrar  asesinatos  políticos. 

El  gobierno  de  los  moderados  me- 
nudeaba las  ejecuciones  hasta  el  pun- 
to de  parecer  que  tenía  la  vida  de  un 
hombre  en  menos  que  la  del  más  in- 
significante animal.  En  el  año  1844 
González  Brabo  y  Narváez,  fusilaron 
más  de  doscientos  liberales  y  tal  era 
el  afán  que  sentían  de  persecución, 
que  hasta  el  mismo  Prim,  á  pesar  de 
los  servicios  que  había  prestado  al  go- 
bierno en  Cataluña,  estuvo  próximo  á 
ser  víctima  de  la  reacción,  pues  se  le 
acusó  de  intentar  el  asesinato  de  Nar- 
váez.  El  fiscal  de  su  causa  pidió  para 
el  joven  general  la  pena  de  muerte 
fundándose  únicamente  en  indicios^ 
pero  el  consejo  de  guerra  le  condenó 
á  seis  años  de  castillo  y  la  madre  del 
sentenciado  consiguió  por  conducto  de 
Narváez  que  la  reina  lo  indultase. 

TOMO  III 


Prim,  que  por  querer  hacer  su  ca- 
rrera con  sobrada  rapidez  se  había 
desacreditado  por  igual  ante  los  mo- 
derados y  los  progresistas  y  que  era 
considerado  entonces  como  un  joven 
fatuo,  audaz  y  sin  ideas  fijas,  no  quiso 
permanecer  en  España  donde  le  des- 
preciaban los  personajes  más  influyen- 
tes y  obtuvo  licencia  para  pasar  al 
extranjero. 

A  mediados  de  Noviembre  y  como 
en  combinación  con  el  movimiento 
efectuado  por  Zurbano,  el  general 
Ruiz,  jefe  del  fracasado  movigiiento 
de  Cartagena,  entró  en  España  con  al- 
gunas fuerzas  por  la  parte  de  Huesca 
dando  al  país  una  proclama  en  que  se 
pedía  la  Constitución  de  1837  y  el 
restablecimiento  de  la  milicia  na- 
cional. 

Inmediatamente  la  autoridad  mili- 
tar del  distrito  acudió  á  sofocar  el  mo- 
vimiento, y  los  insurrectos  fueron  ba- 
tidos, logrando  repasar  la  frontera  los 
principales  comprometidos,  librándose 
con  ésto  do  una  muerte  cierta,  pues 
el  gobierno  ordenó  que  fueran  pasados 
por  las  armas  todos  los  sublevados  su- 
friendo tan  triste  suerte  once  patrio- 
tas que  fueron  hechos  prisioneros. 

El  gobierno  de  Narváez,  como  to- 
dos los  gobiernos  tiránicos,  fundaba  su 
marcha  política  en  los  informes  do  la 
policía,  y  de  aquí  que  creyera  con  la 
mejor  buena  fó  todas  las  noticias  que 
inventaban  sus  esbirros  para  demos- 
trar que  trabajaban  y  ser  remunerados 
por  el  gobierno.  La  policía  hizo  saber 
á  Narváez  que  Espartero  iba  á  desem- 
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barcar  disfrazado  on  las  costas  de  Es- 
paña para  autorizar  con  su  presencia 
un  alzamiento,  y  el  sanguinario  presi- 
dente del  Consejo,  sin  pararse  á  con- 
siderar lo  absurdo  de  tal  noticia,  se 
propuso  exterminar  &  su  rival  pasando 
á  todos  los  capitanes  generales,  con  el 
carácter  de  muy  reservada,  una  cir- 
cular en  la  que  se  les  prevenía  que 
apenas  aprehendiesen  á  Espartero, 
cuyo  disfraz  detallaba  marcadamente, 
lo  fusilaran  sin  contemplaciones  de 
ningún  género,  pties  ésta  era  la  volun- 
tad d%la  reina. 

Tan  brutal  orden  demostraba  la  gra- 
titud de  que  era  capaz  dofia  Isabel  II, 
que  sin  ningún  remordimiento  firma- 
ba la  senteuóia  de  muerlo  del  caudillo 
á  cuyo  esfuerzo  debía  la  corona.  Pero 
hay  que  reconocer  que  tan  embrolla- 
das estaban  las  ideas  en  el  cerebro  de 
la  reina  y  con  tanta  indiferencia  mi- 
raba á  aquellos  mismos  que  la  rodea- 
ban prodigándola  toda  suerte  de  ho- 
menajes, que  si  alguien  la  hubiese 
presentado  un  decreto  mandando  fu- 
silar al  mismo  Narváez  lo  hubiera  fir- 
mado con  igual  facilidad. 

La  discusión  de  la  reforma  constitu- 
cional en  las  Cortes  fué,  como  ya  diji- 
mos antes,  una  clara  demostración  de 
lo  mucho  que  predominaban  en  tal 
Asamblea  las  ideas  reaccionarias.  J/as 
cuestiones  políticas  apenas  si  merecie- 
ron los  honores  de  una  seria  discusión, 
y  el  principio  de  la  soberanía  nacional 
fué  desechado  por  casi  toda  la  Cámara, 
y  hasta  excitó  sangrientas  burlas  por 
parte  de  los  elementos  clericales.  Lo 


único  que  logró  normalizar  un  lauto 
la  discusión  fué  la  necesidad  de  la 
autorización  de  las  Corles  para  que 
la  reina  pudiese  contraer  malri- 
monio. 

Tan  enemiga  se  mostraba  la  Cáma- 
ra de  que  la  reina  pudiera  casarse  sin 
permiso  de  las  Cortes,  que  gran  parle 
de  la  mayoría  intentó  separarse  del 
gobierno  en  este  asunto;  pero  el  enér- 
gico Narváez  supo  hacer  que  prevale- 
ciera su  imperiosa  voluntad  y  al  fin  el 
artículo  fué  aprobado. 

El  pensamiento  del  gobierno  era 
casar  á  doña  Isabel  con  el  conde  de 
;  Trápani,  hermano  de  su  madre  doña 
María  Cristina,  y  por  esto  deseaba  que 
las  Cortes  no  interviniesen  en  el  arre- 
glo del  matrimonio,  pues  conocía  la 
antipatía  con  que  los  mismos  modera- 
dos miraban  á  la  ex-regente  y  á  toda 
su  familia. 

El  2:J  de  Mayo  de  1845  fué  sancio- 
nada la  nueva  Constitución,  y  los  mo- 
derados moslráronse  satisfechos  ante 
su  obra,  con  la  que  destruían^ todo 
cuanto  quedaba  de  las  pasadas  revo- 
luciones. El  jurado  y  la  milicia  popu- 
lar quedaban  suprimidos^  así  como 
también  la  poca  autonomía  adminis- 
trativa que  les  restaba  á  los  ayunta- 
mientos y  diputaciones,  y  las  Corles 
quedaban  reducidas  á  un  simple  cuer- 
po consultivo  renunciando  por  com- 
pleto á  su  potestad  legislativa. 

La  Constitución  de  1845  era  la  con- 
sagración del  más  completo  absolutis- 
mo, sólo  que  éste  en  vez  de  residir 
únicamente  en  la  persona  del  rey   lo 
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desempeilabaa  por  igual  la  corona  y 
el  gobierno. 

El  partido  progresista, que  conforme 
se  sumía  en  la  desgracia  se  mostraba 
cada  vez  más  monárquico,  declaró  que 
aceptaba  la  Constitución  de  1845  y 
que,  como  siempre,  estaba  dispuesto  á 
sostener  á  la  reina  que  tanto  empeño 
mostraba  en  proteger  á  los  moderados. 
Un  partido  que  tan  absurdamente  pro- 
cedía y  que  aceptaba  todas  las  obras 
de  la  reacción  no  sentía  rubor  al  ape- 
llidarse pomposamente  progresista. 

Esta  conducta  resultaba  tanto  más 
absurda,  cuanto  que  algunos  de  los 
mismos  moderados  que  nada  tenían  de 
liberales,  y  entre  ellos  el  humorístico 
poeta  Campoamor,  manifestaban  lo 
reaccionaria  que  resultaba  la  nueva 
Constitución,  condoliéndose  especial- 
mente de  la  supresión  del  jurado  para 
los  delitos  de  imprenta,  reforma  que 
tan  tiránicamente  coartaba  el  pensa- 
miento. Pero  el  gobierno  bacía  caso 
omiso  de  las  lamentaciones  de  sus 
correligionarios  y  tenía  empeño  en  im- 
pedir que  la  prensa  gozase  la  más  leve  | 
libertad,  pues  de  lo  contrario  se  expo- 
nía á  que  el  país  por  medio  de  los  pe- 
riódicos de  oposición  se  enterase  de 
lodos  sus  despilfarres  y  arbitrarie- 
dades. 

Las  reaccionarias  Cortes,  después  de 
aprobar  la  reforma  constitucional,  to- 
maron  varios  acuerdos  encaminados 
únicamente  á  extremar  el  despotismo  ¡ 
de  la  situación. 

La  venta  de  los  bienes  del  clero 
fué  suspendida  fundándose  en  razones 


tan  sólidas  como  ^^que  los  clamores  de 
la  Iglesia  habían  afligido  el  ánimo  de 
la  reina  y  que  era  necesario  dotar  de- 
corosamente al  culto  y  sus  ministros.» 
Fueron  aprobados  los  decretos  del  mi- 
nistro Mon  sobre  conversión  de  los 
créditos  contra  el  Estado  en  títulos  de 
la  Deuda  consolidada  al  tres  por  cien- 
to, y  se  devolvieron  al  clero  los  bienes 
procedentes  de  la  desamortización  ecle- 
siástica que  DO  habían  sido  todavía 
enajenados. 

Esta  última  medida  no  produjo  el 
efecto  deseado  por  los  moderados.  Las 
gentes  de  iglesia,  siempre  humildes 
con  el  poderoso  y  soberbias  con  el 
débil,  mostráronse  cada  vez  más  insa- 
ciables conforme  el  gobierno  extre- 
maba sus  concesiones,  y  no  agradecie- 
ron el  donativo  que  les  hacía  Narváez; 
deseaban  todos  los  bienes  enajenados 
por  el  decreto  de  Mendizábal,  exi- 
giendo además  fueran  castigados  sus 
compradores. 

Gomo  los  moderados,  gente  práctica 
y  atenta  siempre  al  negocio,  habían 
sido  los  únicos  que  se  aprovecharon 
de  las  reformas  de  los  progresistas,  y 
la  mayor  parte  de  los  bienes  naciona- 
les habían  sido  adquiridos  por  los 
prohombres  del  partido  conservador, 
de  aquí  que  la  mayoría  del  Congreso 
se  opusiera  á  las  exageradas  preten- 
siones del  elemento  clerical,  ponién- 
dose en  pugna  con  María  Cristina  que 
daba  todo  su  apoyo  á  la  insaciable 
clerigalla. 

El  marqués  de  Viluma  y  los  dipu- 
tados absolutistas   mostráronse  ofen^ 


•p*^-i 


02 


HISTORIA   DE   LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


didos  por  la  Icnaz  resistencia  de  la 
mayoría  moderada  y  abandonaron  el 
Congreso,  lachando  de  revoluciona- 
rios á  Narváez  y  á  los  ministros. 

Apenas  las  Cortes 'suspendieron  sus 
sesiones,  la  reina  salió  para  Barcelona 
y  las  provincias  Vascongadas,  á  pesar 
de  la  empeñada  oposición  de  Narváez. 
Este  comprendía  la  significación  de 
tales  viajes,  en  los  cuales  los  perso- 
najes absolutistas,  libres  de  la  vigi- 
lancia del  gobierno,  influían  en  el 
ánimo  de  Isabel  y  arreglaban  su  ca- 
samiento con  un  hijo  de  don  Carlos. 
Por  esto  se  resistió  tenazmente  el  ge- 
neral á  autorizar  dicho  viaje;  pero  la 
reina,  que  ya  iba  siendo  ducha  en 
intrigas  palaciegas,  le  presentó  una 
certificación  facultativa  en  la  que  le 
prescribían  el  cambio  de  aires  como 
indispensable  para  la  curación  de  los 
herpes,  que  ya  entonces  atormentaban 
á  Isabel,  y  el  general  hubo  de  con- 
sentir mal  de  su  grado. 

Entretanto,  el  ministro  \fon  reali- 
zaba en  el  ramo  de  Hacienda  algunas 
reformas  económicas,  siendo  de  éstas 
la  más  importante  el  cambio  del  an- 
tiguo sistema  tributario  por  el  que 
hoy  nos  rige,  el  cual  aunque  defec- 
tuoso^ es  superior  al  que  le  precedió. 
El  ministro  de  Hacienda  estableció  la 
contribución  directa  sobre  inmuebles, 
cultivo  y  ganadería,  suprimiendo  las 
antiguas  contribuciones  de  pajas  y 
utensilios,  frutos  civiles,  culto  y  cle- 
ro, rentas  provinciales  y  sus  agrega- 
das, subsidio  iudustrial  y  de  comer- 
cio,   catastro,    equivalente   y    talla. 


servicio  do  Navarra,  donativo  de  las 
provincias  Vascongadas,  manda  pía 
forzosa,  cuarteles  y  derechos  de  su- 
cesión. 

El  producto  de  tan  innumerables 
contribuciones  sólo  ascendía  á  dos- 
cientos ochenta  y  cuatro  millones  de 
reales  y  el  impuesto  directo  producía 
trescientos  millones,  á  pesar  de  que 
se  carecía  de  una  estadística  exacta 
y  muchos  grandes  propietarios  deja- 
ban de  contribuir  amparados  por  el 
caciquismo. 

Mon  reformó  además  profunda- 
mente la  contribución  industrial  y  de 
comercio,  impuso  un  derecho  de  hi- 
potecas en  favor  del  Estado  sobre 
todas  las  traslaciones  de  bienes  in- 
muebles, ideó  una  contribución  sobro 
inquilinatos  que  había  de  producir 
más  de  seis  millones  de  reales  y  des- 
estancó el  azufre,  conservando  estan- 
cados el  tabaco  y  la  sal.  El  impuesto 
de  consumos  fué  extendido  á  las  po- 
blaciones de  segundo  y  tercer  orden, 
y  el  presupuesto  de  gastos  fué  calcu- 
lado en  mil  ciento  ochenta  y  cuatro 
millones  de  reales,  cifra  que  en  nues- 
tros días  se  ha  triplicado  á  causa  de 
los  incesantes  y  crecientes  despilfa- 
rres de  la  monarquía. 

Como  todas  estas  reformas  venían 
á  establecer  nuevos  impuestos  y  au- 
mentar los  que  antes  existían,  fueron 
mal  recibidas  en  los  pueblos,  dando 
lugar  á  numerosos  motines  que  el  go- 
bierno reprimió  con  aquella  ferocidad 
que  le  inspiraban  todas  las  alteracio- 
nes del  orden  público. 
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El  comercio  de  Madrid  protestó  con- 
tra los  nuevos  impuestos  cerrando  las 
tiendas  el  19  de  Agosto  y  esto  bastó 
para  que  el  gobierno  pusiera  sobre  las 
armas  á  toda  la  guarnición  y  el  ve- 
cindario fuese  víctima  do  falsas  alar- 
mas que  sembraron  la  consternación 
en  las  calles.  Como  de  costumbre,  la 
policía  dio  gritos  subversivos  para 
perder  á  algunos  patriólas  tan  entu- 
siastas como  inexpertos^  y  estas  falsas 
demostraciones  justificaron  más  de 
cien  arrestos  que  los  esbirros  de  la 
reacción  hicieron  en  las  calles. 

El  gobierno  necesitaba  coronar  el 
saceso  con  algún  fusilamiento,  pues 
estaba  acostumbrado  á  restablecer  el 
orden  derramando  sangre,  aunque  fue- 
se de  un  ser  inocente^  y  por  esto  un 
Consejo  de  guerra  ilegalmente  forma- 
do, pues  Madrid  no  se  hallaba  en  es- 
lado  de  sitio,  sentenció  á  muerte  á  un 
sastre  de  veintidós  años  llamado  Ma- 
nuel Gil,  acusado  de  haber  tirado  des- 
de sa  buhardilla  un  ladrillo  al  gober- 
nador de  Madrid.  No  había  más  prue- 
bas contra  el  joven  que  los  informes 
de  la  policía  y  adem'^ás  éste  negaba 
con  bastante  fundamento  el  desmán 
que  se  le  atribuía,  pero  la  infame  sen- 
tencia se  cumplió,  3^  en  la  tarde  del 
21  de  Agosto  el  infeliz  Manuel  Gil, 
que  dejaba  á  su  esposa  y  una  niña  de 
tres  meses,  fué  fusilado  en  las  afue- 
ras de  la  Puerta  de  Toledo. 

El  general  Mazarredo,  capitán  ge- 
neral de  Madrid,  creyó  del  caso  pu- 
blicar una  alocución  diciendo  que  el 
ejército  había  merecido  bien  de  la  pa- 


tria por  la  victoria  que  acababa  de  al- 
canzar contra  el  revolucionario  sas- 
trecillo. 

El  15  de  Setiembre  volvieron  á  re- 
petirse los  desórdenes  en  Madrid, 
arrestando  el  gobierno  á  varios  jefes 
y  oficiales  acusados  de  estar  en  rela-^ 
cienes  con  los  conspiradores  progre- 
sistas. 

Mientras  el  país  demostraba  con 
estas  nerviosas  agitaciones  su  profun- 
do malestar,  Narváez  ejercía  de  dueño 
absoluto  de  la  nación,  y  la  reina  en  las 
provincias  del  Norte  se  ocupaba  en 
curar  sus  herpes  con  suntuosas  fiestas 
que  pagaban  los  empobrecidos  espa- 
ñoles. 

A  mediados  de  Diciembre  volvie- 
ron las  Corles  á  reanudar  sus  sesiones 
y  el  Senado  fué  constituido  de  real 
orden  por  el  nombramiento  de  sesenta 
y  cinco  senadores  que  representaban 
fielmente,  no  al  país,  sino  á  los  pará- 
sitos que  le  agobiaban,  pues  de  ellos 
cuarenta  y  cinco  eran  generales  y  ca- 
torce obispos  y  arzobispos. 

Al  abrir  el  Congreso  sus  sesiones, 
el  reaccionario  Castro  y  Orozco  fué 
elegido  presidente  contra  D.  Joaquín 
Pacheco,  que  era  el  jefe  de  la  oposi- 
ción que  se  había  formado  en  el  seno 
del  partido  moderado  con  los  elemen- 
tos más  ilustrados.  Al  constituirse  el 
Congreso  recibióse  el  acta  de  una  elec- 
ción parcial  por  la  provincia  de  Sala- 
manca en  la  que  resultaban  elegidos 
los  progresistas  Cortina  y  Cantero, 
procesados  en  tiempo  de  González 
Brabo,  pero  que  habían  sido  absueltos 
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en  el  mes  de  Octubre  anterior,  á  pe- 
sar de  lo  cual  la  mayoría  moderada 
del  Congreso,  procediendo  arbitraria- 
mente, rechazó  el  acta  atrepellando  su 
legalidad  indiscutible.  Los  moderados 
creían  abatir  con  estos  golpes  á  sus 
enemigos  los  progresistas,  y  lo  único 
que  hacían  era  alejarlos  de  los  proce- 
dimientos legales  empeñándolos  más 
en  los  trabajos  de  conspiración. 

Por  la  misma  época  hubo  gran  agi- 
tación en  el  partido  carlista,  pues  don 
Garlos  María  Isidro  de  Borbón  abdicó 
su  corona  m  partlhus  de  España  en 
favor  de  su  hijo  I).  Carlos  Luis,  que 
lomó  el  título  de  conde  de  Monte- 
molln. 

Esta  abdicación  del  viejo  rey  titu- 
lar de  los  carlistas  tenía  por  objeto 
facilitar  el  casamiento  de  Montemolín 
con  Isabel  11,  proyecto  que  defendían 
algunos  moderados,  pero  que  repugna- 
ba á  Narváez,  quien  publicó  una  cir- 
cular en  la  que  no  escaseaba  las  ame- 
nazas á  los  carlistas. 

Las  innumerables  intrigas  de  éstos 
en  el  asunto  del  casamiento  produje- 
ron gran  agitación  en  el  país,  que  ya 
no  se  ocupó  más  que  de  los  proyectos 
matrimoniales  de  la  reina.  Las  Cortes, 
á  pesar  de  que  la  Constitución  que 
ellas  mismas  habían  aprobado  les  ve- 
daba el  intervenir  en  tal  asunto,  in- 
terpelaron al  gobierno  sobre  el  matri- 
monio do  la  reina,  mostrándose  con- 
trarias al  conde  de  Trapani  que  era  el 
candidato  más  en  auge  en  aquella  épo- 
ca. La  discusión  de  este  asunto  pro- 
dujo la  desunión  en  el  seno  del  minis- 


terio, pues  mientras  Mayans,  Martínez 
de  la  Rosa  y  Narváez  defendían  á 
Trapani,  los  ministros  Mon  y  Pidálle 
combatían  enérgicamente. 

Las  imposiciones  de  Narváez  en  to- 
das las  cuestiones  de  palacio  eran  tan 
continuas,  que  Isabel  II  acabó  por  abo- 
rrecer á  su  protector,  y  aconsejada  por 
María  Cristina,  que  quería  librarse 
del  general,  le  aceptó  una  dimisión 
que  no  había  presentado,  llamando 
inmediatamente  al  absolutista  mar- 
qués de  Viluma  para  que  se  encarga- 
ra do  la  formación  de  un  nuevo  gabi- 
nete. 

El  marqués  de  Viluma,  que  á  pesar 
de  sus  ideas  absolutistas  veía  clara- 

■ 

mente  la  situación  y  conocía  que  no 
estaba  el  país  para  sufrir  una  reaccíóa 
tan  completa  como  la  que  deseaban  él 
y  sus  amigos,  se  resistió  á  aceptar  el  po- 
der; pero  Cristina  se  encargó  de  disipar 
tales  escrúpulos,  y  entonces  el  mar- 
qués llamó  á  Isturiz,  Tejada,  Isla 
Fernández,  Roncali  y  Tacón,  y  les 
propuso  la  aceptación  de  las  carteras 
ministeriales,  encargando,  además,  la 
capitanía  general  de  Madrid  al  barón 
de  Meer,  que  era  el  militar  más  san- 
guinario de  aquella  época  y  el  más 
aficionado  á  perseguir  cruelmente  á 
todo  el  que  se  mostrase  partidario  de 
la  libertad. 

Iba  á  jurar  este  reaccionario  mi- 
nisterio cuando  Narváez,  á  quien  co- 
menzaba ya  á  parecerle  pesada  la 
broma  de  la  reina  aceptando  una  di- 
misión que  él  no  había  presentado,  se 
avistó  con  Isabel  y  María  Cristina, 
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dirigiéndolas  tales  amenazas,  que  la 
ex-regente  se  apresuró  á  deshacer  todo 
lo  hecho,  ohligando  á  Viluma  á  re- 
nunciar inmediatamente  el  encargo 
de  formar  gabinete. 

La  ligera  Isabel  llamó  inmediata- 
mente á  Narváez  para  conferirle  de 
nuevo  el  poder;  pero  el  general,  que 
había  logrado  su  deseo  de  imponerse 
y  que  quería  dar  una  ruda  lección  á 
su  insignificante  soberana,  se  negó  á 
ello,  y  aconsejó  que  se  confiriera  tal 
encargo  al  marqués  de  Miraflores,  que 
de  todos  los  prohombres  del  partido 
moderado  era  el  más  inútil  al  par  que 
el  más  presuntuoso. 

El  insignificante  marques  constitu- 
yó su  gabinete  en  12  de  Febrero,  en- 
cargando á  Isturiz  de  la  cartera  do 
Gobernación;  á  Arrozola  de  Gracia  y 
Justicia;  á  Pena  Aguayo  de  Hacien- 
da; al  general  Roncali  de  Guerra,  y 
de  Marina  al  general  Topete. 

La  reina,  que  juzgaba  á  Narváez 
como  hombre  indispensable  para  el 
sostenimiento  de  su  trono,  quiso  hala- 


gar al  atrabiliario  general  con  nuevos 
honores, y  como  esto  no  resultaba  fácil, 
pues  era  ya  capitán  general  y  tenía 
toda  clase  de  condecoraciones,  inven- 
tóse una  nueva  dignidad  nombrando 
á  Narváez  general  en  jefe  del  ejército, 
á  pesar  de  que  la  nación  estaba  en 
paz.  Isabel,  al  hacer  tal  nombramien- 
to, apeló  á  las  antiguas  fórmulas  del 
absolutismo,  dando  á  Narváez  el  títu- 
lo de  generalísimo  de  mis  reales  ejér- 
citos^ lo  que  provocó  algunos  rumo- 
res en  el  Congreso,  á  pesar  de  que  la 
mayoría  de  los  diputados  eran  furi- 
bundos reaccionarios.  A  los  individuos 
del  ministerio  Narváez  se  les  dieron 
altos  cargos  para  amortiguar  la  amar- 
gura de  una  dimisión  forzosa,  y  Mar- 
tínez de  la  Rosa  fué  nombrado  emba- 
jador en  París. 

Miradores,  sustituyendo  á  Narváez, 
no  venía  á  hacer  más  grata  la  situa- 
ción de  España. 

Después  de  la  tiranía  de  un  déspo- 
ta sanguinario,  iba  á  sufrir  el  país  las 
ridiculezas  de  un  reaccionario  inepto. 
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CAPITULO  VII 


1846-1847 


El  gabiaelc  Miraílures.— Sus  tendencias  ubsohiUstas.— lQtri;?as  sobro  el  casamieuto  do  la  reina.— Es- 
cándalo parlamentario.— Caída  del  ministerio  Mi rallores.— Vuelta  de  NarvAez  al  poder. — Perse- 
cuciones contra  la  prensa.— Las  jujeadas  de  Bolsa.— Knemistad  entre  Cristina  y  Narváez. — Pro- 
yectos Sobre  Méjico.  — Caída  de  Narváez.— Ministerio  Isturiz.— Sublevación  de  Galicia.— 1¿1 
comandante  Solís.— Conducta  del  íjonera I  Concha.— Derrota  de  los  insurrectos. — Heroiamo  de 
Solís.—San;2:uinarios  castigos.— Kl  traidor  Rubín. — Hurbarie  del  gobierno. — Tiránicas  disposi- 
ciones de  los  capitanes  genéralos.— rroyectos  ¿obre  el  Ecuador.— El  casamiento  de  la  reina.— 
Candidatos  á  la  mano  de  Isabel  II.— Matrimonio  de  la  reina  con  D.  Francisco  de  Asís. — Vileza 
de  éste.— Ministerio  Sotomayor.— Actitud  de  los  carlistas.— Su  suble\ ación  en  Cataluña.— £1 
canónigo  Tristauy.— Su  muerte  y  derrota  de  los  carlistas.— Situación  del  país. 


^ON  la  subida  al  poder  del  gabinete 
Mirallores,  la  nación  entraba  en 
un  período  tan  absolutista  en  la  esen- 
cia como  en  los  procedimientos. 

La  potestad  monárquica  lo  absorbía 
todo,  pues  no  era  ya  simplemente  un 
poder  ejecutivo,  sino  que  legislaba 
más  que  las  Cortes,  las  cuales  estaban 
reducidas  á  un  simple  cuerpo  consul- 
tivo que  formaba  el  gobierno  á  su  an- 
tojo, valiéndose  de  toda  clase  de  co- 
rruptelas electorales. 

líl  espíritu  reaccionario  que  domi- 
naba en  palacio  tendía  al  restableci- 


miento del  régimen  absolulisla,  y  si 
no  trabajaba  franca  y  decididamente 
por  destruir  el  régimen  liberal,  era 
porque  la  opinión  pública ,  tanto  en 
España  como  en  Europa,  se  oponía 
resueltamente  á  tales  resurrecciones 
i  del  pasado  y  su  actitud  asustaba  á  los 
I  moderados. 

I  El  ministerio  JMiraílores^  al  presen- 
¡  tarse  ante  las  Cortes,  explanó  un  pro- 
grama vulgar,  diciendo  que  se  propo- 
!  nía  seguir  la  política  del  gabinete 
i  anterior  y  moralizar  el  país,  frase 
hueca  y  sin  sentido  de  la  que  tanto 
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USO  han  hecho  los  poderes  reacciona- 
rios. 

La  cueslióQ  que  en  aquel  entonces 
más  agitaba  los  ánimos  era  el  casa- 
miento de  la  reina,  y  los  elementos 
más  moderados  se  inclinaban  á  favor 
del  candidato  conde  de  Trapani,  cono- 
ciendo que  el  matrimonio  de  éste  con 
Isabel  equivalía  al  triunfo  del  obsolu- 
lismo  y  la  teocracia  en  España.  Gris- 
tina,  que  como  hermana  del  candidato 
y  directora  del  movimiento  reacciona- 
rio estaba  muj  interesada  en  favor  de 
Ul  matrimonio,  intrigaba  en  Palacio 
y  decidía  por  conducto  del  duque  de 
Rívas,  embajador  de  España  en  Ña- 
póles, que  los  reyes  de  las  Dos  Sici- 
lias  pidiesen  para  el  conde  de  Trapani 
la  mano  de  Isabel  II.  A  pesar  de  que 
estos  manejos  se  llevaban  á  cabo  con 
caráter  secreto,  trascendieron  muy  en 
breve  á  las  Cortes,  y  aunque  éstas 
vivían  en  vergonzosa  dependencia  del 
gobierno,  no  faltó  quien  protestara 
contra  tales  intrigas,  siendo  D.  Cán- 
dido Nccedal  el  que  con  más  energía 
pidió  que  se  hiciesen  públicas  las  odio- 
sas gestiones  de  Cristina . 

Estas  reclamaciones  que  hizo  dicho 
diputado  en  la  sesión  del  16  de  Marzo 
produjeron  un  verdadero  tumulto  en 
el  Congreso,  causando  tal  indignación 
en  los  semi-absolutistas  de  Pezuela, 
España  y  otros^  que  abandonaron  el 
salón  gritando  que  Nocedal  atentaba 
contra  las  prerogativas  sagradas  de  la 
reina  y  que  ellos  no  podían  autorizar 
tal  con  su  presencia. 

El  Congreso  excitó  al  débil  gabi- 

TOMO  III 


nete  Miraílores  á  que  mantuviese  su 
independencia  contra  los  que  en  Pa- 
lacio intrigaban  tan  descaradamente, 
y  lo  dio  un  voto  de  confianza;  pero 
esto  no  impidió  que  Narváez,  que  ya 
empezaba  á  cansarse  de  aquel  gobier- 
no de  mojiganga,  se  resolviera  á  des- 
tituirlo, para  lo  cual  aconsejó  á  Isabel 
que  obligara  á  Miraílores  á  presentar 
su  dimisión. 

Cuando  el  sencillo  marqués  se  pre- 
sentó en  Palacio  á  conferenciar  con  la 
reina,  oyó  con  sorpresa  do  labios  de 
ésta  que  era  preciso  disolver  las  Cor- 
tes. 

Miraílores  repuso  que  ora  imposible 
aceptar  semejante  resolución  por  no 
ser  constitucional;  pero  la  soberana 
insistió  y  entonces  el  marqués  pre- 
sentó su  dimisión  y  la  de  sus  compa- 
ñeros, que  fueron  inmediatamente  ad- 
mitidas. 

Esta  manera  de  proceder  injustifi- 
cada y  caprichosa  era  muy  propia  de 
una  reina  infantil  que,  según  afir- 
maba después  el  mismo  Miraílores, 
cuando  estaba  celebrando  consejo  in- 
terrumpía importantesdiscusiones  para 
dirigir  impertinentes  preguntas  á  los 
ministros,  y  algunas  veces  llegaba  á 
arrojarles  á  las  narices  bolitas  de 
papel. 

Narváez,  seguro  de  derribar  del  po- 
der á  Miraílores,  tenía  ya  formado  su 
gabinete,  y  de  aquí  que  inmediata- 
mente jurara  en  manos  de  la  reina  y 
tomara  posesión  del  mando.  El  afor- 
tunado general  se  encargó  de  las  car- 
teras de  Estado  y  (Juerra,  que  ya  ha- 
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bia  desempeñado  anleríormenle;  en 
Gracia  y  Justicia,  entró  D.  Pedro  Ega- 
ua,  que  era  el  más  íiel  instrumento  de 
María  Cristina;  en  Gobernación,  don 
Javier  de  Burgos,  }•  en  Marina,  Pe- 
zuela,  el  autor  del  alboroto  parlamen- 
tario que  sirvió  de  pretexto  á  la  calda 
de  Mirallores,  quedando  las  demás 
carteras  sin  proveer  por  el  momento. 

El  primer  acto  del  nuevo  gobierno 
fué  suspender  las  sesiones  de  las  Cor- 
les, y  pareciéndolc  aun  muy  peligrosa 
la  insignificante  libertad  do  que  go- 
zaba la  prensa,  publicó  una  circular 
en  la  que  se  probibia  á  los  periódicos, 
bajo  las  más  severas  penas,  ^la  sirpo- 
sla'ón  de  malas  intenciones  cu  los  actos 
o/iciales  de  /os  funciona r ios  pá tilicos, >? 
disposición  inquisitorial  que  dio  más 
impunidad  á  las  bandas  de  ladrones 
encargadas  de  la  administración  del 
Estado. 

lista  circular  acabó  con  toda  la 
prensa  do  España,  pues  los  periódicos 
progresistas  y  moderados  tibios  sus- 
pendieron su  publicación,  quedando 
únicamente  algunos  libelos  reacciona- 
rios que  defendían  francamente  el  res- 
tablecimiento del  absolutismo  y  las 
tropelías  que  llevaba  á  cabo  el  go- 
bierno. 

El  ministro  más  inteligente  de  aquel 
gabinete  era  D.  Javier  de  Burgos;  pero 
como  amigo  y  antiguo  protegido  de 
Zea  Bermüdez,  era  en  el  fondo  deci- 
dido partidario  del  despotismo  Has- 
irado  y  y  de  aquí  que  en  la  ley  electo- 
ral que  puso  á  la  firma  de  la  reina  se 
negase  al  pueblo    toda    intervención 


en  los  negocios  públicos,  no  permi- 
tiendo que  eligiera  á  sus  represen- 
tantes. 

A  los  pocos  días  de  constituido  el 
nuevo  gobierno,  surgió  nuevamente 
la  crisis^  á  causa  de  algunas  escanda- 
losas jugadas  de  Bolsa. 

Narváez,  á  quien  la  inmoderada 
sed  de  placeres  le  bacía  necesitar  mu- 
cbo  dinero,  era  uno  délos  más  asidaos 
jugadores;  pero  á  pesar  de  esto  vióse 
obligado  á  amenazar  á  los  bolsistas  con 
la  clausura  del  establecimiento  si  se- 
guían  abusando  tan  escandalosamente 
del  crédito  público.  Pezuela,  que  es- 
taba encargado  interinamente  de  la 
cartera  de  Hacienda,  presentó  un  pro- 
yecto de  ley  que  restringía  las  juga- 
das á  plazo,  y  los  ministros  se  divi- 
dieron de  tal  modo  en  la  apreciación 
del  proyecto  y  tal  interés  particular 
demostraron  en  el  asunto,  que  la  reina, 
con  su  babitual  frescura,  hubo  de  de- 
cirles '<que  no  quería  ministros  juga- 
dores de  Bolsa.  •  Narváez,  que  enten- 
dió la  indirecta,  presentó  la  dimisión, 
y  á  los  diez  y  nueve  días  de  haber 
sido  nombrado  fué  relevado  el  minis- 
terio. 

La  verdadera  causa  de  la  caída  de 
Narváez  no  fué  el  proyecto  de  ley  de 
Bolsa,  sino  la  incompatibilidad  que 
bacía  tiempo  existía  entre  Narváez  y 
María  Cristina,  los  cuales  se  disputa- 
ban la  influencia  en  Palacio. 

La  cxregento,  valida  de  su  cuali- 
dad de  madre,  quería  ser  la  persona 
más  iulluente  en  Palacio  y  no  podía 
transigir  con   Narváez,  genio  adusto. 
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rudo  y  anlicortesauo;  y  ésle,  por  su 
parle,  había  declarado  uua  guerra  á 
muerle  á  María  Cristina  y  á  su  prote- 
gido el  banquero  Salamanca,  que  se 
aprovechaban  de  la  iníluencia  para 
enriquecerse  con  enormes  jugadas  de 
Bolsa. 

I  n  negocio  de  carácter  internacio- 
nal vino  á  hacer  aun  más  tirantes  las 
relaciones  entre  la  reina  madre  y  el 
afortunado  general  general. 

Narváez,  durante   su  anterior  mi- 
nislerio^  había  proyectado  el  estable- 
cimiento de  una  monarquía  española 
en  Méjico,   idea   descabellada,    pero 
propia  de  un  militar  que  creía  que  la 
fuerza  era  el  principal  elemento  para 
realizar  hasta  las  más  absurdas  em- 
presas. 

El  embajador  Bermúdez  de  Castro 
fué  enviado  á  Méjico  con  algunos  mi- 
llones para  ganar  voluntades  en  favor 
del  gobierno  español,  y  al  poco  tiempo 
manifestó  á  Narváez  que  contaba  con 
la  adhesión  del  general  Paredes  y  al- 
giinos  batallones  mejicanos  que  segu- 
ramente realizarían  la  empresa  con 
completo  éxito. 

Narváez,  seguro  ya  de  la  realiza- 
ción de  su  proyecto,  ofreció  el  trono  de 
Méjico  al  infante  D.  Enrique  de  Bor- 
l)ón;  pero  éste,  confiado  en  casarse 
con  su  prima  doña  Isabel,  rechazó  la 
proposición.  Entonces  María  Cristina, 
4  pesar  de  que  hacía  tiempo  moslrá- 
l»se  disgustada  con  Narváez,  solicitó 
de  éste,  por  medio  de  su  hija,  una  en- 
Invisla  y  en  ella  propuso  al  general 
fae,  en  vista  de  la  falla  de  candida- 


tos, nombrase  rey  de  Méjico  á  uno  de 
los  hijos  que  ella  había  tenido  con 
don  Fernando  Muñoz.  Narváez  negóse 
rotundamenteá  aceptar  tal  proposición, 
que  con  su  habitual  franqueza  calificó 
de  descabellada,  y  entonces  Cristina, 
disimulando  el  disgusto  que  le  pro- 
ducía la  respuesta  del  general,  pro- 
puso un  nuevo  candidato  que  fué  don 
Carlos  de  Borbón;  pero  el  bravo  com- 
batiente de  Arlaban  lo  rechazó  con 
mayor  energía,  pues  aborrecía  á  los 
carlistas  más  aun  que  á  los  revolucio- 
narios. 

La  ex-regente  salió  de  la  conferen- 
cia dando  á  Narváez  aparentes  mues- 
tras do  amistad;  pero  al  otro  día 
aconsejó  á  su  hija  la  destitución  del 
presidente  del  Consejo,  lo  que  verifi- 
có Isabel  diciendo  al  general  con  la 
mayor  frescura  que  no  quería  á  su 
lado  jugadores  de  Bolsa,  palabras  que 
motivaron  la  crisis  ministerial. 

Poco  tiempo  después  de  la  caída  de 
Narváez,  se  supo  en  España  que  el 
general  Peredes  se  había  sublevado 
entrando  triunfante  en  la  capital  de 
Méjico;  pero  como  carecía  de  candi- 
dato á  quién  entregar  la  flamante  co- 
rona del  reino  de  Nueva  España,  per- 
maneció en  la  inacción,  y  dio  tiempo 
á  los  gobiernos  de  los  Estados  Unidos 
é  Inglaterra  para  intervenir  en  el 
asunto,  quedando  al  fin  reducida  aque- 
lla revolución  á  una  loca  intentona 
sin  resultado  alguno,  que  costó  á 
nuestra  patria  una  regular  cantidad 
de  millones. 

Istúriz  fué  el  encargado  por  la  rei- 


100 


HISTORIA   DE   LA  REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


na  de  formar  el  nuevo  ministerio.  El 
presidente  del  Consejo  se  encargó  de 
la  cartera  de.  Estado;  en  Gracia  y  Jus- 
ticia continuó  Egaña,  el  agente  de 
Cristina;  en  Guerra  y  Marina  entró  el 
general  Armero,  y  del  desempeño  de 
las  otras  carteras  se  encargaron  inte- 
rinamente los  subsecretarios.  Por  con- 
sejo de  la  reina  fué  nombrado  Nar- 
váez  embajador  extraordinario  en  Ña- 
póles; pero  el  general,  no  queriendo 
sufrir  tal  burla,  se  negó  indignado  á 
aceptar  el  cargo  y  fué  condenado  al 
destierro.  Pezuela,  que  tan  buenos 
servicios  prestaba  á  la  reina,  fué 
nombrado  capitán  general  de  Madrid, 
publicando  el  gabinete  su  ley  de 
Holsa  apenas  se  constituyó. 

Mientras  la  familia  real  y  el  partido 
moderado  gobernaban  tan  caprichosa- 
mente el  país,  los  progresistas  y  de- 
más elementos  avanzados  continuaban 
sus  trabajos  de  conspiración  y  prepa- 
raban en  Galicia  un  formidable  pro- 
nunciamiento. 

El  gobierno  supo  que  quien  más 
alenteba  á  los  conspiradores  era  el  in- 
fante D.  Enrique  de  Borbón,  primo 
de  la  reina  y  de  reconocidas  ideas  li- 
berales, y  aterrado  por  el  peligro, 
procedió  inmediatamente  á  ultimar  su 
constitución.  Pidal  aceptó  entonces  la 
cartera  do  Gobernación;  Egaiia,  que 
por  carácter  era  incompatible  con  Is- 
luriz,  abandonó  la  de  Gracia  y  Justi- 
cia, que  ocupó  Díaz  Caneja;  Mon  en- 
tró en  Hacienda,  y  para  la  de  Guerra 
fué  designado  el  general  D.  Laureano 
Sanz,  que  estaba  ausente  de  Madrid. 


El  ministerio  no  tuvo  tiempo  para 
ocuparse  en  confeccionar  su  programa 
político,  pues  hubo  de  acudir  inme- 
diatamente á  sofocar  la  insurrección 
de  Galicia^  que  revestía  un  carácter 
imponente.  La  junta  revolucionaria 
que  dirigía  el  pronunciamiento  en 
toda  la  región  gallega,  estaba  presidi- 
da por  D.  Vicente  Alsina,  y  en  ella 
figuraba  como  secretario  D.  Antonio 
Romero  Grtiz. 

El  movimiento  revolucionario  fué 
iniciado  por  el  bravo  comandante  don 
Miguel  Solís,  quien  el  2  de  Abril  se 
sublevó  en  Lugo  al  frente  de  dos  ba- 
tallones^ publicando  una  proclama  en 
la  que  se  protestaba  contra  Cristina  y 
las  camarillas  palaciegas  que  querían 
imponer  á  la  reina  un  casamiento  fu- 
nesto para  la  nación,  y  se  vitoreaba 
á  ésta  y  á  la  Constitución,  dándose 
al  final  el  grito  de:  ¡abajo  los  ex- 
tranjeros! y  ¡abajo  el  sistema  tribu- 
tario! 

El  movimiento  se  había  preparado 
con  buena  base,  pues  toda  la  guar- 
nición de  Galicia  estaba  comprometi- 
da en  él,  é  indudablemente  se  hubiera 
adherido  á  Solís  si  la  sublevación  se 
hubiese  iniciado  en  la  Coruua;  pero 
ciertas  consideraciones  impidieron  que 
el  plan  se  cumpliera  tal  como  se  ha- 
bía acordado,  y  esto  fué  la  principal 
causa  de  que  se  malograra  la  insu- 
rrección . 

La  ciudad  de  Santiago  secundó  el 
movimiento  en  4  do  Abril.  Todos  los 
insurrectos  esperaban  la  ayuda  del 
infante  don  Enrique,  que  se  encon- 
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traba  en  las  costas  gallegas  mandando 
el  bergantín  Manzanares^  y  cuyo  au- 
xilio daría  un  carácter  de  mayor  im- 
portancia á  la  revolución  que  él  había 
sido  el  primero  en  preparar;  pero  el 
infante,  cuyo  carácter  tornadizo  é  in- 
formal no  era  un  misterio,  después  de 
algunas  vacilaciones,  se  decidió  á 
abandonar  á  los  sublevados^  y  optó 
por  obedecer  una  orden  de  destierro 
que  el  gobierno  le  había  enviado  po- 
cos días  antes. 

A  pesar  de  esta  decepción,  el  movi- 
miento iba  propagándose  rápidamen- 
te, y  fueron  bastantes  los  batallones 
que  se  unieron  á  los  insurrectos;  pero 
las  plazas  más  importantes,  como  eran 
el  Ferrol  y  la  Goruña,  permanecieron 
fieles  al  gobierno,  y  los  generales 
Puig  Samper  y  Villalonga,  con  las 
escasas  fuerzas  que  les  siguieron  fie- 
les, supieron  contener  los  progresos 
de  la  sublevación,  la  cual  vino  á  ex- 
perimentar un  nuevo  quebranto  con 
la  adhesión  de  un  brigadier  llamado 
Rubín  de  Gelis,  que  poco  después  re- 
sultó ser  un  traidor  vendido  al  gobier- 
no de  Madrid. 

La  junta  revolucionaria  puso  á  So- 
lís  al  frente  de  todo  el  movimiento, 
dándole  el  empleo  de  mariscal  de 
campo;  pero  dicho  militar  era  tan  bra- 
vo como  modesto,  y  después  de  varias 
negativas  consintió  en  aceptar  el  em- 
pleo con  la  condición  de  que  después 
del  triunfo  volvería  á  su  anterior  ca- 
tegoría de  comandante. 

Hay,  sin  embargo,  que  reconocer 
que,  en  el  bravo  Solís,  las  condiciones 


de  carácter  estaban  á  más  altura  que 
las  condiciones  de  mando,  pues  diri- 
giendo las  tropas  sublevadas  y  orga- 
nizando el  paisanaje  insurrecto,  co- 
metió tantas  torpezas,  que  cuando  el 
general  Concha,  enviado  por  el  go- 
bierno, llegó  á  (ialicia,  la  subleva- 
ción había  perdido  ya  mucha  de  su 
primitiva  importancia. 

Apenas  Concha,  con  un  regular 
ejército,  entró  en  Galicia,  batió  algu- 
nas columnas  de  insurreotos,  hacién- 
dolas buen  número  de  prisioneros 
y  entrando  sin  oposición  en  Villa- 
franca. 

Entretanto,  Solís,  con  gran  parte 
de  sus  fuerzas^  llegaba  á  las  puertas  de 
la  Goruña  para  apoyar  una  subleva- 
ción popular  que  había  de  veriOcarse 
en  la  capital;  pero  en*  vista  de  que  no 
estallaba  el  movimiento  se  dirigió  ha- 
cia Betanzos,  donde  derrotó  al  regi- 
miento provincial  de  Málaga  hacién- 
dole más  de  cien  prisioneros. 

Confiaba  Solís  en  que  el  Ferrol  se 
uniría  al  movimiento,  pero  pronto  se 
convenció  de  lo  contrario,  y  persegui- 
do ya  de  cerca  por  el  ejército  de  Con- 
cha se  retiró  el  20  de  Abril  hacia  San- 
tiago. 

Entretanto  el  traidor  Rubin,al  fren- 
te de  una  división  de  sublevados,  se 
dirigía  á  Orense,  donde  había  valiosos 
elementos  revolucionarios  dispuestos 
á  sublevarse;  pero  cuando  ya  estaba 
en  las  inmediaciones  de  la  plaza  y  los 
conjurados  esperaban  ansiosamente  su 
entrada,  se  retiró  bruscamente  á  Ri- 
vadavia  dejando  que  se  posesionasen 
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de  Orense  las  Iropas  del  gobierno.  Los 
oficiales  de  la  división  insurrecta  mos- 
trábanse deseosos  de  combatir;  pero 
Rubín,  despreciando  sus  excitaciones, 
replegó  las  fuerzas  sobre  Puenteareas 
quedando  inactivo  en  este  punto. 

No  tardó  en  hacerse  pública  su  re- 
pugnante traición.  La  junta  revolu- 
cionaria le  ordenó  repetidas  veces  que 
marchase  sobre  Santiago  para  unirse 
con  Solis,  pero  Rubín  no  sólo  dejó  de 
obedecer,  sino  que  en  adelante  se  abs- 
tuvo de  contestará  ninguna  de  las  co- 
municaciones de  la  corporación  insu- 
rrecta, obrando  en  cambio  en  perfecta 
inteligencia  con  el  general  Concha. 

Solís,  que  por  su  carácter  noble  y 
leal  era  incapaz  de  sospechar  tal  trai- 
ción, ofició  á  Rubín  de  Celis  para  que 
se  uniera  á  él,  en  cuyo  caso  la  derrota 
de  Concha  era  segura,  y  aunque  no 
recibió  contestación,  confió  en  que  su 
compañero  no  dejaría  de  acudir  á  la 
cita  y  salió  al  encuentro  de  Concha, 
que  se  dirigía  á  Santiago. 

Ambos  ejércitos  avistáronse  en  Ca- 
cheira  y  trabaron  una  reñida  acción,  en 
la  que  los  sublevados  se  sostuvieron 
valientemente  durante  algunas  horas 
esperando  en  vano  la  llegada  de  Ru- 
bín; pero  al  fin  vencidos  tuvieron  que 
replegarse  sobre  Santiago  con  nume- 
rosas pérdidas. 

El  general  Concha,  que  acababa  de 
recibir  el  refuerzo  de  algunos  batallo- 
nes, atacó  resueltamente  á  Santiago,  y 
penetrando  en  la  plaza  trabó  en  las 
calles  una  reñida  lucha. 

El  comandante  Buceta,  que  tan  cé- 


lebre había  de  hacerse  poco  después 
como  uno  de  los  conspiradores  más  in- 
fatigables que  ha  tenido  España  y  que 
había  contribuido  mucho  al  movi- 
miento, comprendió  que  Rubín  los 
había  vendido  y  que  ya  no  quedaba 
ninguna  esperanza  de  éxito,  por  lo  que 
aconsejó  á  Solís,que  abandonase  á  San- 
tiago en  vista  de  la  gran  superioridad 
numérica  de  las  tropas  del  gobierno. 

— Aquí  hemos  de  salvar  la  patria  ó 
morir, — contestó  el  honrado  Solís  con 
heroica  entereza, — el  que  sea  cobarde 
puede  retirarse. 

Buceta  había  demostrado  en  muchas 
ocasiones  que  no  era  valor  lo  que  le 
faltaba,  y  sin  esperanza  alguna  siguió 
combatiendo  al  lado  de  su  jefe. 

El  general  Concha  fué  arrollando  á 
los  sublevados  en  las  calles,  y  al  fin 
Solís  hubo  de  encerrarse  en  el  con- 
vento de  San  Martín  con  unos  mil 
quinientos  hombres  faltos  de  municio- 
nes y  desmoralizados  por  la  promesa 
que  les  había  hecho  Concha  de  indul- 
tarlos si  es  que  se  rendían. 

El  infatigable  Solís,  apreciando  el 
estado  moral  de  sus  tropas,  procuró 
reanimarlas  asegurando  que  por  la 
noche  saldrían  del  convento  rompien- 
do á  bayonetazos  la  línea  enemiga; 
pero  habían  ya  perdido  la  confianza 
en  su  jefe  y  le  contestaron  pidiendo  á 
gritos  la  capitulación.  Concha,  aperci* 
bíéndose  de  tal  desorden,  procuraba  fo- 
mentarlo anunciando  á  los  sitiados 
que  si  no  se  rendían  bombardearía  in- 
mediatamente el  convento  y  entraría 
al  asalto  sin  dar  cuartel  á  nadie. 
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El  inquielo  Bucela,  que  había  des- 
cubierto una  galería  secreta  del  con- 
vento, rogó  &  Solís  que  escapase  con 
él;  pero  el  bizarro  jefe  se  negó  á  ello 
diciendo  que  quería  participar  hasta  el 
último  momento  de  la  suerte  de  los 
suyos. 

Escapó  iiuceta,  é  inmediatamente 
Solis  salió  del  convento  al  frente  de 
cincuenta  y  cuatro  oficiales  y  mil 
cuatrocientos  soldados  que  entregaron 
las  armas  alas  tropas  del  gobierno. 

La  más  triste  suerte  aguardaba  á  los 
vencidos.  Algunos  de  los  generales 
del  gobierno  querían  fusilar  á  todos 
ios  oficiales  prisioneros,  pero  el  con- 
sejo de  guerra  que  se  formó  conten- 
tóse con  enviar  á  presidio  á  los  alfére- 
ces y  tenientes,  sentenciando  á  la  úl- 
tima pena  á  los  capitanes  y  jefes. 

El  heroico  Solís,  al  comparecer  ante 
el  consejo,  estuvo  á  una  altura  subli- 
me, sin  que  en  un  sólo  instante  la  de- 
bilidad lograse  quebrantar  su  ánimo. 
Defendió  valerosamente  sus  convic- 
ciones, y  dijo  que  si  se  le  declaraba 
traidor  lo  eran  más  todos  los  militares 
de  España,  pues  raramente  podría  en- 
contrarse uno  que  no  se  hubiera  su- 
blevado, y  las  más  de  las  veces  con- 
tra la  libertad . 

El  tribunal  le  pidió  repetidas  veces 
los  nombres  de  sus  cómplices,  pero 
Solís  respondió  que  no  los  tenía  y 
acogió  con  una  serenidad  olímpica  la 
sentencia  del  consejo  que  se  le  no- 
tificó puesto  ya  en  capilla.  Los  capi- 
tanes D.  Jacinto  Daban  y  D.  Fermín 
Mariné^  condenados  también  á  muerto, 


abrazaron  estrechamente  á  su  compa- 
ñero, habiendo  necesidad  de  separarlos 
por  la  fuerza.  Solís,  maniatado  como 
un  criminal,  fué  conducido  á  las  afue- 
ras de  la  aldea  del  Carral  situada  á 
tres  leguas  de  la  Goruña,  y  en  el  atrio 
de  la  iglesia  de  San  Esteban  se  detuvo 
el  piquete  para  fusilarlo.  La  ejecución 
había  de  ser  por  la  espalda,  pero  el 
heroico  comandante  se  resistió  á  ello, 
y  encarándose  con  la  tropa,  gritó: 

— Solís  nunca  ha  sido  traidor  y  ha 
de  morir,  no  como  tal,  sino  como  co- 
rresponde á  un  militar  honrado  y  ca- 
ballero. 

El  héroe,  después  de  estas  palabras, 
dio  la  voz  de  fuego,  y  á  los  pocos  ins- 
tantes su  cuerpo  ensangrentado  que- 
daba tendido  en  el  umbral  de  la 
iglesia. 

Pocas  horas  después  fueron  fusila- 
dos el  comandante  D.  Víctor  Velazco 
y  los  capitanes  Ferrer,  Daban  y  Ma- 
riné (1),  que  arengaron  á  las  tropas 
antes  de  morir. 

Esta  sangrienta  ejecución  fué  pre- 
senciada forzosamente  por  los  capi- 
tanes D.  José  Llorens,  D.  Juan  Sán- 
chez, D.  Ignacio  de  la  Infanta,  don 
Santiago  de  la  Llave,  D.José  Márquez, 
D.  José  Martínez  y  D.  Felipe  Valero, 
á  los  cuales  se  les  hizo  pasar  sobre  los 


(1 )  El  capitáD  D.  Fermín  Mariné,  que  con  tanta 
entereza  supo  morir,  era  hermano  del  actual  bri- 
gadier Marinó,  que  tanto  se  ha  dístinf^uido  cons- 
pirando á  favor  de  la  República  al  lado  do  D.  Ma- 
nuel Ruiz  Zorrilla.  El  bravo  brigadier  republicano 
era  alfórez  al  tomar  parlo  en  dicho  movimiento 
al  lado  de  su  hermano,  y  debió  á  su  juventud  y  á 
su  graduacidn  el  no  morir  fusilado. 


104 


HISTORIA   DB   LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


cadáveres  de  sus  amigos  para  ser  fu- 
silados eii  un  punió  cercano. 

Los  soldados  prisioneros  á  los  cuales 
se  había  ofrecido  el  perdón,  fueron 
despojados  del  uniformo  y  hacinados 
en  inmundos  calabozos,  desde  donde 
fueron  conducidos  á  los  presidios  de 
África. 

FA  26  de  Abril  de  1846  verificóse 
esla  bárbara  matanza,  y  á  los  ocho  días 
moría  fusilado  en  Betanzos  el  sargento 
D.AntonioSamitier,al  cual  se  le  había 
ofrecido  también  el  indulto. 

El  gobierno,  deseoso  de  premiar  la 
barbarie  de  D.  José  de  la  Concha,  que 
más  que  como  militar  se  había  distin- 
guido como  verdugo,  lo  ascendió  á 
teniente  general. 

Entretanto,  el  brigadier  Rubín  de 
Gelis  consumaba  su  traición.  Mientras 
Solís  luchaba  con  las  tropas  de  Concha 
esperando  un  auxilio  que  no  había  de 
llegar.  Rubín  permanecía  inactivo  en 
Vigo  ó  cansaba  sus  tropas  con  infruc- 
tuosas marchas,  hasta  que  al  recibir  la 
noticia  del  desastre  de  su  noble  com- 
pañero, se  dirigió  precipitadamente  á 
la  frontera  portuguesa,  y  acompañado 
de  dos  ó  tres  oficiales  huyó  á  favor  de 
la  oscuridad  de  la  noche  sin  que  le 
alcanzaran  los  numerosos  disparos  que 
le  hicieron  sus  soldados  para  castigar 
su  traición. 

Era  tanta  la  ferocidad  del  gobierno 
moderado,  que  aun  le  pareció  dema- 
siado benigna  la  conducta  observada 
por  Concha,  y  como  éste  al  principio 
de  la  campaña  preguntase  al  ministro 
de  la  Guerra  qué  es  lo  que  debía  hacer 


con  los  que  se  entregasen  invocando 
adhesión  á  la  reina,  el  gobierno  le 
contestó  que  los  fusilase  y  se  abstu- 
viera de  hacer  preguntas  inútiles. 

El  gobierno  de  Istúriz,  como  lodos 
los  gobiernos  conservadores,  creía  que 
lo  principal  era  obtener  ese  orden  que 
nace  do  la  imposición  y  de  la  fuerza; 
y  se  complacía  en  derramar  sangre 
creyendo  que  el  mayor  bienestar  de 
un  país  consiste  en  reducirlo  al  silen- 
cio y  la  quietud  de  las  tumbas. 

Los  sucesos  de  Galicia  dieron  pre- 
texto al  gobierno  para  autorizar  á  los 
capitanes  generales  á  que  adoptasen 
cuantas  medidas  extraordinarias  cre- 
yesen oportunas.  Siendo  tan  conoci- 
das las  aficiones  de  las  autoridades 
militares  al  despotismo  irracional  é 
irritante,  fácil  es  adivinar  lo  mucho 
que  abusarían  los  capitanes  generales 
de  sus  nuevas  facultades. 

El  general  Bretón,  que  hacía  mucho 
tiempo  venía  oprimiendo  á  Cataluña, 
creyó  del  caso  publicar  un  bando  es- 
túpido y  brutal  en  el  que  se  prevenía 
que  <<toda  persona  de  la  clase  que 
fuere  que  propalase  noticias  que  tu- 
viesen tendencias  á  subvertir  el  orden, 
sería  puesta  inmediatamente  á  dispo- 
sición de  la  autoridad  militar,  que  per- 
manecería reunida  en  la  Cindadela, 
para  que  juzgado  verbalmenie  el  acu- 
sado ó  acusados  y  probado  el  delito 
sufriese  la  pena  de  ser  pasado  por  las 
armas.» 

Balboa,  el  capitán  general  de  Burgos 
estuvo  al  mismo  nivel,  previniendo 
que  <  toda  persona  de  cualquier  clase, 


HISTORIA   DE   LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


105 


condicionó  sexo  que  fuese  desde  la 
edad  de  diez  y  ocho  años  arriba  que 
de  obra  ó  de  palabra  procure  conspirar 
con  Ira  el  gobierno  de  la  reina  nuestra 
señora,  probado  que  sea,  sin  consulla 
será  pasado  por  las  armas.» 

El  gobernador  general  de  Málaga 
Fulgoslo  no  se  con len taba  con  conde- 
nar á  muerte  á  los  conspiradores,  sino 
que  amenazaba  con  la  pena  de  ser  fu- 
silados á  todos  cuantos  tuviesen  en  su 
poder  ropa,  alhajas,  papeles  ú  otros 
objetos  de  los  revolucionarios  y  no  los 
presentasen  á  la  autoridad  local  inme- 
diatamente. 

Todas  las  autoridades  militares  ri- 

« 

valizaron  en  aquel  periodo  en  punto  á 
tiranizará  sus  distritos,  y  España  ofre- 
ció el  mismo  aspecto  que  en  1824, 
pues  aquellos  mismos  militares  que 
hablan  '  servido  á  Fernando  VII  mos- 
Iraban  empeño  en  resucitar  la  ya 
muerta  reacción. 

En  este  período  tan  degradante  para 
la  nación  española  y  que  hacía  infruc- 
tíferos los  esfuerzos  de  nuestro  pueblo 
para  conquistar  la  libertad,  volvió  á 
iniciarse  otro  proyecto  de  monarquía 
española  en  América,  sólo  que  no  fué 
ya  Méjico  el  lugar  indicado,  sino  la 
república  del  Ecuador.  El  general  Flo- 
res, arrojado  de  tal  país  por  su  desme- 
dida ambición,  vino  á  España,  donde 
56  entendió  con  María  Cristina,  que 
estaba  dispuesta  á  toda  clase  de  arre- 
glos con  tal  de  crear  un  trono  donde 
colocar  á  uno  desús  hijos. Flores  ofre- 
ció realizar  este  proyecto  en  el  Ecua- 
dor si  se  le  daban  dos  mil  hombres, 

TOMO  úi 


pertrechos  de  guerra  y  algunos  millo- 
nes; y  la  ambiciosa  Cristina,  no  escar- 
mentada todavía  por  el  mal  éxito  del 
conato  de  monarquía  mejicana,  aceptó 
el  trato,  y  el  gobierno  de  Isturiz,  por 
contentar  á  la  reina  madre,  cometió  la 
bajeza  de  poner  tropas  españolas  á  las 
órdenes  del  aventurero  americano. 

Afortunadamente  la  prensa  de  toda 
España,  sin  distinción  de  colores  po- 
líticos, protestó  del  hecho,  é  Inglate- 
rra pasó  al  gobierno  español  una  c/)- 
municación  tan  enérgica,  que  el  pro- 
yecto no  pudo  ya  llevarse  á  efecto. 

Tal  cúmulo  de  torpezas  y  arbitrarie- 
dades que  agobiaban  y  deshonraban  al 
país,  no  podían  menos  de  causar  pena 
á  los  moderados  sensatos,  y  el  juris- 
consulto Pacheco,  jefe  de  la  oposición 
conservadora,  pidió  con  insistencia  la 
pronta  reunión  de  las  Cortes  como 
único  medio  de  evitar  aquellos  actos 
que  causaban  tan  completo  descrédito. 
Pero  el  gobierno  hizo  caso  omiso  de 
tales  reclamaciones,  pues  antes  de  la 
apertura  de  las  Cortes  deseaba  arre- 
glar el  casamiento  de  la  reina,  asunto 
que  había  experimentado  bastantes  pe- 
ripecias. 

El  número  de  candidatos  oficiales  á 
la  mano  de  doña  Isabel  había  sido  bas- 
tante grande.  Primero,  el  gobierno  ha- 
bía pensado  en  el  duque  do  Cádiz,  hijo 
de  la  infanta  doña  Luisa  Carlota;  más 
tarde  en  el  conde  de  Aquila  y  en  el 
de  Trapani,  hermanos  del  rey  de  Ña- 
póles y  de  doña  María  Cristina,  y  has- 
ta se  había  pensado  en  el  conde  de 
Montemolín,  hijo  de  don  Carlos,  cuya 
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candidalura  defendió  en  la  prensa  con 
gran  calor  el  reaccionario  filósofo  Bal- 
ines, pero  que  fué  rechazada  unáni- 
memente por  lodos  los  liberales.  Tam- 
bién el  rey  de  Francia  présenlo  su  can- 
didatOj  que  fué  el  duque  de  Aumale, 
pero  en  visla  de  que  Inglaterra  se  opu- 
so enérgicamenle,  Luis  Felipe  cedió 
en  sus  pretensiones  á  condición  de  que 
su  Lijo,  el  duque  de  Monlpensier,  se 
casarla  con  la  infanla  Luisa  Fernan- 
da, hemiaria  de  Isabel  IL 

Narváez,  tal  vez  por  la  identidad 
de  carácter,  sen  lía  simpatía  por  el  in- 
fante 1).  Enrique  de  Borbón,  y  lo  pre- 
sentaba candidato  con  la  importante 
ventaja  de  que  la  reina  manifestaba 
más  simpatía  por  su  primo  que  por 
ningún  otro;  pero  el  infante  ofrecía 
para  el  partido  moderado  el  terrible 
inconveniente  de  ser  de  ideas  muy 
avanzadas  y  haber  publicado  en  31  de 
Diciembre  de  1845  un  manifiesto  en 
el  que  afirmaba  sus  convicciones  li- 
berales. 

Gomo  los  antecedentes  casi  republi- 
canos del  infante  don  Enrique  hicie- 
ron fracasar  su  candidatura,  algunos 
partidarios  de  la  unión  ibérica  fijaron 
su  vista  en  el  heredero  de  la  corona 
de  Portugal,  mienlras  que  el  gobierno 
llegó  á  pensar  seriamente  en  el  hijo 
de  don  Carlos,  quien  para  facilitar  la 
designación,  publicó  un  manifiesto  en 
el  que  prometía  indirectamente  re- 
nunciar al  absolutismo. 

Al  fin  la  reina  acabó  por  decidirse 
y  escogió  por  esposo  al  infante  don 
Francisco,  hermano  de  don  Enrique  y 


muy  contrario  á  éste  en  carácter  y 
creencias,  pues  era  un  ente  insignifi- 
cante, casi  femenil  y  fanatizado  bas- 
ta el  punto  de  estar  bajo  el  absoluto 
dominio  del  clero,  defectos  lodos  que 
infiuveron  á  favor  de  su  designación. 

Estaba  el  infante  don  Francisco  de 
guarnición  en  Pamplona,  cuando  fué 
aceptada  su  candidatura,  y  conjo  se 
guiaba  siempre  por  el  consejo  de  al- 
gunos amigos  clérigos  y  consideraba, 
en  virtud  de  sus  ideas  absolutistas, 
á  don  Carlos  y  sus  sucesores  como  le- 
gítimos soberanos  de  España,  comelió 
la  torpeza  de  escribir  al  conde  de 
Montelín  una  carta  excitándolo  á  con- 
traer matrimonio  con  Isabel  II  y  ofre- 
ciéndose á  renunciar  á  su  mano  si  es 
que  él  así  lo  deseaba,  acabando  por 
formular  toda  clase  de  excusas,  de- 
mostrando que  él  no  había  solicitado 
el  ser  esposo  de  la  reina. 

El  hijo  de  don  Carlos,  más  digno 
que  el  futuro  rey  de  España,  no  quiso 
contestar  á  tan  vergonzosa  carta  y  la 
entregó  á  Luis  Felipe,  apresurándose 
el  gobierno  español  á  echar  tierra  á 
tan  degradante  asunto  que  demostraba 
el  verdadero  carácter  del  prometido  de 
la  reina. 

El  10  de  Octubre  de  1846,  cumple- 
años de  Isabel  II,  se  verificó  el  matri- 
monio de  ésta  con  D.  Francisco  de 
Asís  y  el  de  su  hermana  Luisa  Fer- 
nanda con  Antonio  de  Orleans,  duque 
de  Moutpensier. 

La  nación  debió  conmoverse  de  gozo 
al  saber  que  en  adelante  iba  á  car- 
garse el  presupuesto  con  la  asignación 
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del  rey  consorte  y  que  la  infanta  lle- 
vaba en  dote  cerca  de  cincuenta  y 
ocho  millones  de  reales. 

Las  Corles  habían  sido  reunidas  el 
14  de  Setiembre  para  discutir  las  ca- 
pitulaciones matrimoniales,  y  una  vez 
cumplido  este  encargo  fueron  disuel- 
tas, convocándose  otras  nuevas  para 
el  25  de  Diciembre. 

£1  partido  progresista  decidió  esta 
vez  acudir  á  la  lucha  electoral,  desco- 
razonado por  el  mal  éxito  de  sus  ante- 
riores intentonas  revolucionarias. 

El  gobierno  hizo  una  guerra  sin 
cuartel  á  todos  los  candidatos  de  opo- 
sición, y  no  fueron  solo  los  progre- 
sistas los  combatidos  por  el  poder  mi- 
nisterial, pues  el  mismo  Pacheco, 
moderado  conservador,  tuvo  que  lu- 
char con  el  caciquismo  reaccionario, 
á  pesar  de  lo  cual  fué  elegido  en  dos 
distritos. 

.  El  partido  progresista,  á  pesar  de  los 
amaños  y  arbitrariedades  del  gobier- 
no, logró  enviar  á  las  Cortes  cincuenta 
diputados,  entre  los  cuales  figuraban 
Mendizábal,  Cortina,  Sancho^  Lujan, 
San  Miguel,  Laserna  y  Olózaga. 

Como  éste  último  residía  en  el  ex- 
tranjero desde  que  los  moderados  le 
arrojaron  del  poder  de  un  modo  tan 
indigno,  pidió  el  necesario  pasaporte 
para  entrar  en  España  con  la  inviola- 
bilidad de  diputado^  seguridades  que 
el  gobierno  le  negó  arbitrariamente. 
OMzaga,  á  pesar  de  esto,  pasó  la  fron- 
tera; pero  fué  detenido  inmediata- 
mente y  encerrado  en  la  cindadela  de 
Pamplona. 


El  último  día  del  año  1846  inau- 
guraron las  Cortes  sus  sesiones,  siendo 
elegido  el  marqués  de  Viluma  presi- 
dente del  Senado,  y  el  señor  Castro 
Orozco,  del  Congreso,  derrotando  al 
candidato  del  gobierno,  que  era  don 
Juan  Bravo  Murillo. 

Isturiz,  resentido  por  esta  derrota, 
presentó  á  la  reina  la  dimisión  del  ga- 
binete, la  cual  fué  aceptada  inmedia- 
tamente. 

La  soberana  llamó  á  palacio,  para 
constituir  nuevo  ministerio,  al  duque 
de  Sotomayor,  siendo  de  notar  que  no 
consultara  previamente  á  los  presi- 
dentes de  las  Cámaras,  como  era  de 
costumbre. 

Sotomayor  tuvo  que  luchar  bastante 
para  constituir  su  ministerio;  pero  al 
fin  logró  ultimarlo,  encargándose  ól 
déla  presidencia  y  de  la  cartera  de 
Estado.  Seijas  Lozano,  entró  en  Go- 
bernación; en  Gracia  y  Justicia,  Bra- 
vo Murillo;  en  Hacienda,  Sanlillán; 
Pavía  y  Lacy,  en  Guerra,  y  Olivan, 
en  Marina;  creándose,  además,  un 
nuevo  ministerio  con  el  título  de  Co- 
mercio Instrucción  de  Obras  Públi- 
cas, que  fué  encomendado  á  D.  Ma- 
riano Roca  de  Tovores,  marqués  de 
Molins.  Inmediatamente  el  nuevo  mi- 
nisterio experimentó  una  modifica- 
ción, pues  Pavía  abandonó  la  cartera 
de  la  Guerra,  siendo  sustituido  por  el 
general  Oraá. 

Al  partido  que  más  efecto  produjo 
el  casamiento  de  la  reina  fué  al  car- 
lista, que  había  cifrado  en  él  grandes 
esperanzas  y  que  creía  poder  conquis- 
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lar  el  poder  por  medio  del  casamiento 
de  MoutemoIíQ  con  Isahel  11.  Cuando 
los  hechos  vinieron  á  demostrar  lo  in- 
fundadas que  eran  tales  esperanzas, 
el  desilusionado  partido  carlista  acu- 
dió nuevamente  á  los  procedimientos 
de  fuerza  y  se  dispuso  á  tomar  las 
armas  para  deffender  el  absolutismo. 

Como  Inglaterra  habla  visto  con 
profundo  despecho  el  casamiento  de 
la  infanta  Luisa  Fernanda  con  el  hijo 
de  Luis  Felipe,  quiso  crear  al  gobier- 
no español  nuevas  complicaciones,  y 
comenzó  á  halagar  al  pretendiente 
Montemolin,  quien  dio  un  manifiesto 
al  país,  prometiendo  fundar  un  gran 
partido  nacional. 

Los  corifeos  del  carlismo  en  Cata- 
luña, creyendo  llegada  la  hora  de  ha- 
cer algo  en  beneñcio  de  su  causa, 
tomaron  las  armas  y  se  lanzaron  al 
campo,  levantando  varias  partidas  en 
la  provincia  de  Gerona.  El  general 
Bretón,  capitán  general  de  Cataluña^ 
comprendiendo  el  peligro  que  ofrecía 
dicho  movimiento  si  no  se  le  atajaba 
inmediatamente,  salió  en  persecución 
de  los  facciosos  á  fines  de  Diciembre 
de  1846,  logrando  desbaratar  la  insu- 
rrección por  medio  de  algunos  fusila- 
mientos é  indultando  á  todos  cuantos 
se  presentaban. 

Este  resultado  fué  sólo  momentá- 
neo, pues  á  los  pocos  días  volvió  á 
recrudecerse  la  guerra  con  motivo  de 
haberse  puesto  al  frente  de  las  parti- 
das carlistas  el  canónigo  Tristany, 
logrando  apoderarse  de  Cervera  y  Ta- 


rrasa . 


Bretón,  á  pesar  de  encontrarse  en- 
fermo de  gravedad,  marchó,  al  frente 
de  sus  tropas,  en  una  silla  de  manos^ 
recuperando  á  Cervera,  donde  puhlicó 
una  proclama  terroríñca,  llamando  á 
Tristany  jefe  de  bandidos  y  asesinos. 
El  cabecilla  carlista  publicaba  por  su 
parte  un  manifiesto  en  el  que  presen- 
taba á  Carlos  VII,  ó  sea  el  conde  de 
Montemolín,  como  rey  constitucional, 
pidiendo  para  su  causa,  que  se  mostra- 
ba entonces  enemiga  del  absolutismo, 
el  apoyo  de  todos  los  españoles. 

Bretón,  á  causa  de  sus  dolencias, 
fué  relevado  de  la  capitanía  general 
de  Cataluña,  entrando  á  sustituirle  el 
ex-ministro  de  la  Guerra,  Pavía  y 
Lacy,  marqués  de  Novaliches. 

La  insurrección  carlista  iba  ya  ha- 
ciéndose imponente,  pues  Tristany 
tenía  organizados  bajo  sus  órdenes 
cerca  de  dos  mil  hombres,  y  eran 
bastantes  los  cabecillas  que  operaban 
en  combinación  con  él;  pero  afortu- 
nadamente, el  jefe  faccioso  fué  sor- 
prendido en  las  inmediaciones  de 
Solsona  por  el  coronel  Baxeras,  siendo 
derrotado  completamente,  y  cayendo 
prisionero  en  unión  de  la  mayor  parle 
de  sus  oficiales.  En  esta  sorpresa 
murió  el  famoso  cabecilla  Ros  de  Eró- 
les, que  tanto  se  había  distinguido  en 
Cataluña  como  caudillo  de  la  reacción. 
En  cuanto  á  Tristany,  fué  fusilado  el 
17  de  Mayo  en  unión  de  algunos  de 
sus  oficiales. 

El  año  1847  comenzaba  para  Espa- 
ña con  las  agitaciones  propias  de  un 
país  dirigido  por  un  gobierno  mode- 
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rado,  y  que  queriendo,  según  decía, 
cimentar  el  orden,  sólo  lograba  sumir 
á  la  patria  en  una  interminable  serie 
de  sangrientas  luchas. 

Extremándolos  procedimientos  reac- 
cionarios, daba  vida  y  calor  al  partido 
carlista,  que  apelaba  á  las  armas,  y 
conculcando  los  sagrados  derechos  del 
pueblo,  lanzaba  á  los  partidos  avanza- 


dos á  los  procedimientos  revoluciona- 
rios y  de  fuerza . 

La  nación  iba  á  experimentar  nue- 
vos quebrantos  con  otra  guerra  civil 
por  una  mera  cuestión  dinástica,  y 
numerosos  pronunciamientos  revolu- 
cionarios, en  los  cuales  el  pueblo  des- 
ahogaba su  furor  contra  la  dominante 
reacción . 


CAPÍTULO  VIII 


1847-1848 


Obstáculos  que  eDCueDtra  el  gabinete  Sotomayor.— Escándalos  en  Palacio.— Apasionamientos  luju- 
riosos de  Isabel.— Osadía  de  su  amante  el  general  Serrano.— Ministerio  Pacheco. — Vindicación 
de  Godoy.— Licenciosidades  regias.— Vergonzosa  conferencia  en  el  Pardo.— Propósitos  de  Nar- 
váez.— Intervención  armada  en  Portugal.— El  marqués  del  Duero. — Caída  del  gabinete  Pacheco. 
— El  magistrado  García  Goyena.— Imposición  de  la  reina.— Ministerio  García  Goyena. — Su  con- 
ducta honrada.— Proyectos  de  Escosura  contra  el  militarismo.— Protestas  de  los  generales. — 
Un  artículo  de  Pí  y  Margall.— Exoneración  del  gabinete.— Subida  de  Narváez  al  poder. — Sus 
primeras  disposiciones.— Ataques  contra  Salamanca.— La  guerra  carlista  en  Cataluña.— Regreso 
de  Espartero.— La  revolución  de  1848.— Conspiraciones  en  Madrid.— Movimiento  en  26  de  Abril. 
—Derrota  de  los  insurrectos  republicanos.— Sublevación  del  7  de  Mayo.— Muerte  del  capitán 
general  Fulgosio.— Fusilamientos  que  ordena  el  gobierno.— Sublevación  en  Sevilla. — Movimien- 
to en  el  Ferrol. — Martirio  del  abogado  Somoza.— Persecuciones  que  sufren  los  liberales. — El  in- 
fante don  Enrique  se  declara  republicano.— Inmoralidades  en  la  Hacienda.— Estado  de  España  á 
ñnes  de  1848. 


L  ministerio  Sotomayor,  gabinete 
insignificante  á  quien  lodos 
auguraban  muy  corta  vida,  hubo  de 
luchar  desde  el  principio  con  las  in- 
trigas palaciegas,  que  eran  el  obstáculo 
con  que  tropezaba  todo  gobierno  que 
no  era  del  gusto  de  los  cortesanos. 

La  aprobación  de  cada  proyecto  que 
los  ministros  presentaban  á  la  reina 
costábales  reñir  una  empeñada  bata- 
lla, y  el  relevo  del  general  Bretón  de 


I 


la  capitanía  general  de  Cataluña  fué 
objeto  de  grandes  discusiones  logran- 
do al  fin  que  lo  firmase  Isabel  después 
de  mucho  tiempo  y  no  pocos  ruegos. 
Tratándose  de  dos  seres  de  tan 
opuestos  caracteres  y  aficiones  como 
eran  doña  Isabel  y  su  esposo  don 
Francisco  de  Asís,  resultaban  lógicas 
y  naturales  las  desavenencias  vergon- 
zosas que  surgieron  inmediatamente 
entre  ambos  cónyuges,  y  que  eran  mo- 
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tivo  más  que  suficiente  para  que  la  na- 
ción avergonzada  de  tener  á  su  frente 
seres  tan  depravados  se  alzara  en  masa 
para  borrar  con  una  sangrienta  reivin- 
dicación tan  asquerosa  ignominia. 

Por  desgracia  el  pueblo  español 
parecía  contaminado  del  repugnante 
ejemplo  que  le  daban  sus  soberanos,  y 
consentía  pacientemente  los  escánda- 
los regios,  no  yéndole  en  zaga  los  pro- 
hombres del  partido  moderado,  que  con 
tal  de  conservar  el  poder  terciaban  en 
las  livianas  aventuras  de  la  reina  y 
sin  rubor  alguno  ejercían  de  regios 
alcahuetes. 

Los  escándalos  palaciegos  no  eran 
un  misterio  para  nadie;  la  reina  hacía 
gala  de  su  impudicia  y  toda  la  nación 
sabía  que  ejercía  más  influencia  en  el 
inflamable  temperamento  de  Isabel  el 
gallardo  general  Serrano  que  el  afe- 
minado y  mediocre  D.  Francisco  de 
Asís. 

Ninguno  de  los  tres  protagonistas 
de  la  repugnante  aventura  se  cuidaba 
de  ocultar  la  parte  que  en  ella  desem- 
peñaba. El  general  Serrano,  orgulloso 
de  su  buena  fortuna,  hacía  alarde  de 
su  influencia  y  procedía  en  palacio 
como  un  verdadero  dueño;  doña  Isa- 
bel no  se  cuidaba  de-ocultar  en  públi- 
co el  afecto  que  sentía  por  el  apuesto 
general  y  D.  Francisco  de  Asís,  sin 
carácter  ni  energía  para  evitar  el  es- 
cándalo, creía  poner  á  salvo  su  honor 
dirigiendo  á  su  esposa  los  dicterios 
más  soeces  no  comprendiendo  que  con 
eslo  aumentaba  aun  más  su  deshonra. 

Tremendas  escenas  de  carácter  ín- 


timo ocurrieron  entre  los  dos  esposos, 
pero  la  reina  con  su  genio  varonil  y 
su  aire  descocado  supo  imponerse  al 
débil  esposo,  quien  por  toda  venganza 
dejó  de  salir  á  paseo  en  compañía  de 
su  mujer,  dándose  el  caso  de  que  du- 
rante muchos  meses  la  reina  saliera 
en  un  coche  yendo  en  otro  el  rey  con 
el  infante  don  Antonio. 

A  tal  punto  llegaron  los  escándalos 
de  palacio,  que  María  Cristina,  á  pe- 
sar de  ser  bastante  despreocupada  en 
punto  á  conveniencias  sociales,  sintió- 
se avergonzada  por  la  publicidad  de 
tales  escenas,  y  no  queriendo  autori- 
zarlas con  su  presencia  marchó  á  Pa- 
rís dejando  que  el  general  Serrano  y 
su  protegido  el  banquero  Salamanca 
dominasen  en  palacio. 

El  gobierno,  comprendiendo  el  des- 
crédito que  acarreaba  al  trono  aquel 
continuo  escándalo,  quiso  alejar  de  Ma- 
drid al  general  Serrano,  y  para  ello  le 
nombró  capitán  general  de  Navarra, 
pero  inmediatamente  tropezó  con  la 
más  tremenda  oposición,  pues  ni  el  ge- 
neral quiso  alejarse  de.  Madrid,  ni 
Isabel  pudo  consentir  quedarse  sin  su 
favorito.  Serrano  se  negó  á  aceptar 
el  cargo,  y  la  reina  no  quiso  firmar 
el  decreto. 

El  honrado  general  Oraá,  que  era 
quien  más  irritado  se  mostraba  por  ta- 
les escándalos,  haciendo  uso  de  sus 
facultades  como  ministro  de  la  Gue- 
rra ordenó  á  Serrano  que  saliera  in- 
mediatamente para  Pamplona  donde 
su  presencia  era  necesaria,  pero  el 
amante  de  la  reina  se  negó  á  cumplir 
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lal  orden^  fundándose  en  su  carácler 
de  senador. 

Esle  aclo  de  indisciplina  que  lleva- 
ba á  cabo  el  general  alen  lado  por  la 
caprichosa  reina,  indignó  á  los  minis- 
tros, quienes  se  creyeron  en  el  caso  de 
reunir  una  junta  de  prohombres  del 
partido  moderado  para  consultarles  lo 
que  debía  hacerse  en  lal  situación. 
Todos  los  convocados  convinieron  en 
que  no  podía  tolerarse  un  escándalo 
de  lal  naturaleza  y  aconsejaron  al  go- 
bierno que  pidiese  autorización  al  Se- 
nado para  desterrar  al  atrevido  ge- 
neral. 

La  alia  Cámara,  que  no  estaba  me- 
nos abochornada  por  los  cínicos  alar- 
des de  Serrano,' concedió  inmediata- 
mente la  autorización,  y  el  Congreso 
para  prestar  mayor  fuerza  al  gobierno 
le  dio  un  voto  de  confianza. 

El  amante  de  la  reina  no  permane- 
cía inactivo  mientras  esto  sucedía. 
Respondiendo  á  los  juramentos  amo- 
rosos de  Isabel  que  antes  quería  morir 
que  verse  separada  de  su  gallardo  ge- 
neral, la  aconsejó  el  cambio  de  mi- 
nistros como  único  medio  de  perma- 
necer tranquilo  á  su  lado. 

La  reina,  que  era  siempre  muy  ac- 
tiva en  lodo  cuanto  tocaba  de  cerca  á 
sus  pasiones^  llamó  inmediatamente  á 
palacio  á  D.  Joaquín  Francisco  Pa- 
checo y  le  encomendó  la  formación 
de  gabinete,  pero  el  agraciado  contes- 
tó que  el  gobierno  actual  gozaba  la 
confianza  de  las  Cámaras  y  no  había 
dimitido,  por  lo  cual  le  era  imposible 
aceptar  el  encargo. 


La  reina,  en  un  rapto  de  su  capri- 
choso carácter,  moslróse  convencida 
por  las  razones  de  Pacheco,  y  al  des- 
pachar después  con  los  mioislros  dio- 
les  tales  pruebas  de  confianza,  que 
Serrano,  alarmado  por  el  golpe  que  le 
amenazaba^  se  refugió  en  la  embajada 
inglesa^  evitando  así  el  castigo. 

Como  el  gobierno  estaba  protegido 
por  el  rey,  creía  poder  mantenerse 
mucho  tiempo  en  el  poder,  pero  lodos 
comprendían  que  aquella  situación  no 
podía  prolongarse,  pues  la  reina  odia- 
ba á  los  ministros  y  deseaba  deshacer- 
se de  ellos  cuanto  antes. 

Los  consejeros  íntimos  de  Isabel, 
que  se  titulaban  sus  amigos  y  liber- 
tadores, no  tardaron  en  acudir  en  su 
auxilio  y  por  conduelo  del  poeta  don 
Ventura  de  la  Vega  la  indicaron  el 
medio  para  librarse  del  ministerio. 

Al  presentarse  al  día  siguiente  en 
palacio  el  ministro  marqués  de  Mo- 
lins  la  reina  le  dictó  un  decreto  rele- 
vando al  gobierno,  y  entonces  Pache- 
co, que  mostraba  afán  en  ocupar  el 
poder,  accedió  á  formar  gabinete,  con- 
ducta impropia  é  inesperada  en  un 
hombre  de  su  reputación  y  seriedad. 

De  la  presidencia  y  de  la  cartera  de 
Estado  se  encargó  el  mismo  Pacheco^ 
dando  la  de  Gobernación  á  D.  Anto- 
nia Benavides;  la  de  Gracia  y  Justi- 
cia á  I).  Florencio  Kodriguez  Vaha- 
monde;  la  de  Fomento  á  1).  Nicomedes 
Pastor  Díaz;  la  de  Hacienda  á  don 
José  Salamanca;  la  de  Guerra  al  ge- 
neral Alazarredo,  y  la  de  Marina  al 
general  Sotelo. 
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Estaba  entonces  tan  depravado  el 
sentido  moral  en  nuestra  nación,  que 
las  Cortes  no  vacilaron  en  sancionar 
tan  repugnante  intriga  dando  un  voto 
de  gracias  al  gobierno. 

Pacheco  no  fué  ingrato  con  los 
agentes  palaciegos  que  le  habían  ele- 
vado al  poder  y  distribuyó  entre  ellos 
con  mano  pródiga  los  empleos  y  ho- 
nores. Ventura  de  la  Vega  fué  nom- 
brado secretario  de  doña  Isabel  II,  y 
á  Serrano  se  le  ofreció  la  Capitanía 
general  de  Cuba  con  carta  blanca, 
cargo  que  no  quiso  aceptar. 

Gomo  estaba  en  moda  respetai:  y 
sostener  á  los  favoritos  de  las  reinas, 
el  gobierno  se  acordó  del  célebre  don 
Manuel  Godoy,  amante  de  la  abuela 
de  Isabel  II  que  desde  1808  residía 
en  París^  pobre  y  olvidado,  y  le  reha- 
bilitó en  sus  títulos  de  duque  de  Al- 
cudia, capitán  general  del  ejército 
español  y  senador  del  reino.  Este  re- 
conocimiento que  el  país  vio  con  la 
mayor  indiferencia,  pues  ya  habían 
pasado  los  tiempos  en  que  era  odiado 
el  nombre  del  amante  de  María  Lui- 
sa, obligó  también  al  gobierno  á  ab- 
solver á  Olózaga  de  su  delito  imagi- 
nario contra  Isabel,  permitiéndole  que 
se  sentara  en  el  Congreso. 

El  5  de  Mayo  suspendieron  las  Cor- 
tes sus  sesiones  y  la  nación  dejando 
de  ocuparse  de  la  política  pudo  fijarse 
más  en  los  escándalos  palaciegos  que 
cada  vez  iban  en  aumento. 

La  prensa  aunque  amordazada  por 
la  previa  censura,  publicaba  intencio- 
nados artículos  en  los  cuales  por  me- 


TOMO  UI 


dio  de  la  forma  novelesca  se  relataban 
los  pesares  del  desgraciado  rey,  así 
como  las  escandalosas  aventuras  de  su 
esposa. 

Isabel  para  dedicarse  con  más  li- 
bertad á  sus  licenciosas  costumbres, 
pasó  á  Aranjuez  algunos  días,  al  mis- 
mo tiempo  que  D.  Francisco  de  Asís 
se  retiraba  al  Pardo,  de  donde  no  vol- 
vió en  muchos  meses. 

El  escándalo  regio  llegaba  hasta 
París,  y  María  Cristina  avergonzada 
por  los  excesos  de  su  hija,  le  escribía 
una  carta  en  uno  de  cuyos  párrafos 
decía  así:  «Pude  ser  flaca,  no  me 
avergüenzo  de  confesar  un  pecado 
que  sepultó  el  arrepentimiento,  pero 
jamás  ofendí  al  esposo  que  me  destinó 
la  Providencia,  y  sólo  cuando  ningún 
vínculo  me  ataba  á  los  deberes  de  una 
mujer  dependiente,  vi  entrar  en  el 
corazón  á  un  amor  que  hice  lícito  ante 
Dios  para  que  disculpase  el  secreto 
que  guardé  á  un  pueblo  cariñoso  y  por 
cuya  felicidad  tanto  me  he  desvelado. 
Yo  te  ruego  como  madre  cariñosa  que 
atenta  á  tu  propio  bien  y  á  la  tran- 
quilidad de  los  españoles,  vuelvas  al 
lado  de  tu  esposo,  á  quien  por  otro 
conducto  escribo  con  el  mismo  fin 
mientras  yo  quedó  rogando  á  Dios  por 
tu  ventura.» 

El  gobierno  quiso  ejercer  de  media- 
dor para  acabar  la  desavenencia  entre 
ambos  cónyuges,  y  envió  al  Pardo  al 

ministro  de  la  Gobernación  Benavi- 

« 

des,  quien  conferenciando  con  don 
Francisco  de  Asís,  hizo  alarde  de  toda 
su  oratoria  para   persuadirle  de  que 
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debía  poner  término  á  aquella  separa- 
ción que  tanto  daño  causaba  al  pres- 
tigio del  trono. 

Lo     comprendo,   lo    comprendo 

todo, — dijo  el  reyecillo  contestando  á 
las  palabras  del  ministro; — pero  se  ha 
querido  ultrajar  mi  dignidad  de  mari- 
do, mayormente  cuando  mis  exigen- 
cias no  son  exageradas.  Yo  só  que 
Isabelita  no  me  ama;  yo  la  disculpo 
porque  nuestro  enlace  ha  sido  hijo  de 
la  razón  de  Estado  y  no  de  la  inclina- 
ción. Yo  soy  tanto  más  tolerante  en 
este  sentido  cuanto  yo  tampoco  he  po- 
dido tenerla  cariño.  Yo  no  he  repug- 
nado entrar  en  el  camino  del  disimulo: 
siempre  me  he  manifestado  propicio 
á  sostener  las  apariencias  para  evitar 
este  desagradable  rompimiento;  pero 
Isabelita  más  ingenua  ó  más  vehe- 
mente, no  ha  podido  cumplir  con  este 
deber  hipócrita,  sacrificio  que  exigía 
el  bien  de  la  nación.  Yo  me  casé  por- 
que debía  casarme,  porque  el  oficio 
de  rey  lisonjea;  yo  entraba  ganando  en 
la  partida  y  no  debía  tirar  porla  ven- 
lana  la  fortuna  con  que  la  ocasión  me 
brindaba,  y  entré  con  el  propósito  de 
ser  tolerante  para  que  lo  fueran  igual- 
mente conmigo;  para  mí  no  habría 
sido  enojosa  nunca  la  presencia  de  un 
privado. 

Gomo  se  ve,  D.  Francisco  de  Asís 
al  aceptar  tan  francamente  la  deshon- 
ra con  tal  de  saborear  las  delicias  del 
poder,  procedía  como  un  verdadero 
Borbón,  más  ansioso  de  gozar  que  de 
tener  tranquila  la  conciencia. 

— Permítame  V.  M., — contestó  Be- 


na vides, — que  observe  una  cosa,  y  es 
que  lo  que  acaba  de  afirmar  relativa- 
mente á  la  tolerancia  de  un  valido, 
está  en  contradicción  manifiesta  con 
la  conducta  de  V.  M.,  porque  según 
veo,  la  privanza  del  general  Serrano 
es  lo  que  más  le  retrae  para  entrar  en 
el  buen  concierto  que  solicitamos 
todos. 

— No  lo  niego, — replicó  vivamente 
el  rey, — ese,  ese  es  el  obstáculo  prin- 
cipal que  me  ataja  para  llegar  á  la 
avenencia  con  Isabelita.  Despídase  al 
favorito  y  vendrá  en  seguida  la  recon- 
ciliación ya  que  mi  esposa  la  desea. 
Yo  habría  tolerado  á  Serrano;  nada 
exigiría  si  no  hubiera  agraviado  mi 
persona;  pero  me  ha  maltratado  con 
calificativos  indignos,  me  ha  faltado 
al  respeto,  no  ha  tenido  para  mí  las 
debidas  consideraciones,  y  por  lo  tan- 
to le  aborrezco.  Es  un  pequeño  Godoj 
que  no  ha  sabido  conducirse,  porque 
aquél  al  menos  para  ser  el  amante  de 
mi  abuela,  enamoró  primero  á  Car- 
los IV.  El  bien  de  quince  millones  de 
españoles  exige  éste  y  otros  sacrifi- 
cios. Yo  no  he  nacido  para  Isabelita, 
ni  Isabelita  para  mí,  pero  es  preciso 
que  el  pueblo  entienda  lo  contrario. 
Yo  seré  tolerante,  pero  desaparezca  la 
influencia  de  Serrano  y  aceptaré  la 
concordia. 

— El  gobierno  deplora  esta  influen- 
cia,— replicó  Bena vides, — ^y  está  re- 
suelto á  desbaratarla  para  bien  de 
todos;  pero  es  necesario  que  el  rey 
ayude,  reconciliándose  antes. 

— Mi  dignidad  reclama  que  antes 
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que  nada  desaparezca  el  general  Se- 
rrano,— dijo  don  Francisco  de  Asís. 
— Yo  he  dado  testimonios  evidentes 
de  que  el  favor  en  palacio  de  ese 
hombre,  era  la  causa  de  la  separación 
y  por  lo  tanto  no  me  resigno  á  retro- 
ceder en  mi  promesa. 

El  enviado  del  gobierno  nada  con- 
siguió en  esta  repugnante  conferencia 
que  hacia  la  apología  de  la  dignidad 
y  el  honor  de  los  reyes.  Aun  transcu- 
rrieron muchos  meses  antes  de  que 
don  Francisco  de  Asís  volviera  á  unir- 
se con  su  esposa  y  entretanto  el  ge- 
neral Serrano  se  daba  aires  de  legíti- 
mo monarca  presentándose  en  público 
con  Isabel,  dando  órdenes  en  palacio 
como  único  dueño,  influyendo  de  un 
modo  irritante  sobre  los  ministros  y 
teniendo  una  camarilla  de  cortesanos 
que  le  adulaban  como  arbitro  de  la 
situación. 

Pacheco,  en  quien  la  posesión  del 
poder  habla  desvanecido  aquella  duc- 
tibilidad  hija  de  la  ambición  que  le 
hacía  considerar  los  actos  más  indig- 
nos como  intrigas  propias  de  gober- 
nantes, mostróse  al  fín  enojado  por  el 
escándalo  palaciego  y  las  continuas 
imposiciones  de  Serrano,  y  compren- 
diendo al  fín  que  la  inmoralidad  de 
la  reina  era  incompatible  con  la  dig- 
nidad personal  de  los  ministros  buscó 
un  medio  para  salir  de  aquel  vergon- 
zoso atolladero  en  que  voluntariamen- 
te había  metido  su  honor. 

Débil  el  presidente  del  Consejo  para 
llevar  á  cabo  por  propia  cuenta  un 
acto  de  energía^  quiso  por  medio  de 


la  convicción  apartar  á  Is&bel  de  su 
vida  de  escándalos,  pero  en  vista  de 
que  no  lograba  ningún  resultado  se 
decidió  á  llamar  á  Narváez  que  estaba 
en  París  para  que  con  sus  procedi- 
mientos radicales  viniese  á  moralizar 
aquella  degradante  situación. 

El  enérgico  general  contestó  á  Pa- 
checo con  una  breve  carta  en  la  que 
decía  con  el  estilo  brusco  que  le  era 
habitual:  «No  iré  á  España  si  no  se 
me  da  carta  blanca,  pues  al  estado  á 
que  han  llegado  las  cosas  no  hay  otro 
medio  que  empuñar  el  garrote  y  pe- 
gar de  firme;  fusilar  á  Serrano  y  no 
dejar  un  soló  empleado  en  palacio, 
desterrando  además  á  Ñapóles  á  María 
Cristina.» 

Narváez  á  pesar  de  estas  bravatas 
no  vaciló  en  volver  á  Madrid  y  pronto 
veremos  cuan  inútiles  fueron  sus 
enérgicos  propósitos  para  moralizar  la 
situación. 

El  ministerio  Pacheco,  antes  de 
abandonar  el  poder  quiso  adquirir  no- 
toriedad verificando  una  intervención 
armada  en  el  vecino  reino  de  Portu- 
gal, donde  peligraba  la  corona  de 
doña  María  de  la  Gloria. 

En  1847  era  imponente  en  toda 
Europa  el  espíritu  republicano  que 
demostraban  los  pueblos  y  la  propa- 
ganda revolucionaria  que  tenía  su 
principal  foco  en  las  sociedades  secre- 
tas y  que  se  exteriorizó  al  siguiente  año 
por  medio  de  imponentes  insurreccio- 
nes que  estallaron  al  mismo  tiempo  en 
los  principales  Estados  del  viejo  con- 
tinente. 


116 


HISTORIA    DE    LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


El  pueblo  portugués,  influenciado 
por  la  propaganda  republicana  y  so- 
cialista que  tenía  su  principal  foco  en 
Francia,  se  mostraba  dispuesto  á  de- 
rribar del  trono  á  su  reina  proclaman- 
do la  república,  y  el  gobierno  español 
de  acuerdo  con  el  de  Inglaterra  creyó 
muy  del  caso  y  perfectamente  legal 
el  invadir  el  país  vecino  atrepellando 
bárbaramente  su  autonomía,  tan  dig- 
na de  respeto  como  la  de  España. 

Para  impedir  que  el  pueblo  lusi- 
tano proclamase  su  libertad  dándose 
un  gobierno  democrático,  el  general 
don  Manuel  de  la  Concha,  á  princi- 
pios de  Junio,  entró  en  Portugal  con 
diez  batallones  de  cazadores,  bastando 
este  pequeño  ejército  para  amedran- 
tar al  país.  Los  monárquicos  portu- 
gueses, imitando  á  sus  correligiona- 
rios de  todos  los  países,  no  vacilaron 
eu  ponerse  al  lado  de  aquellos  extran- 
jeros que  invadían  su  patria,  quedan- 
do reducida  la  campaña  de  Concha  á 
un  simple  paseo  militar,  pues  los  sol- 
dados españoles  entraron  en  Oporto  sin 
disparar  sus  fusiles  cargados  en  la 
frontera. 

El  gobierno  español,  entusiasmado 
por  tan  fácil  triunfo,  se  dio  aires  de 
omnipotente  creyendo  que  había  des- 
armado la  revolución  en  toda  Europa, 
y  concedió  á  Concha  el  título  de  mar- 
qués del  Duero  con  la  grandeza  de 
España  de  primera  clase. 

La  empresa  sobre  Portugal  no  evitó 
al  gobierno  su  caída  por  todos  adivi- 
nada. 

Narváez  que,  como  ya  dijimos,  ha- 


bía llegado  á  Madrid  llamado  por  Pa- 
checo, aconsejó  á  éste  que  presentara 
la  dimisión,  comprometiéndose  él  á 
sustituirle;  pero  con  tales  obstáculos 
tropezó,  que  en  breve  hubo  de  renun- 
ciar á  constituir  el  ministerio. 

Serrano,  que  seguía  disponiendo  en 
absoluto  de  la  voluntad  de  la  reina, 
aconsejó  á  ésta  que  aceptase  la  dimi- 
sión de  Pacheco,  recomendando  á  su 
protegido  Salamanca  para  que  consti- 
tuyese ministerio. 

El  famoso  banquero  quedó  encar- 
gado de  formar  el  gobierno,  y  el  día 
2  de  Setiembre  presentó  á  la  reina  la 
siguiente  combinación  ministerial: 
don  José  de  Salamanca,  presidencia  y 
Hacienda;  D.  Patricio  de  la  Escosura. 
Gobernación;  Fomento,  el  general 
Ros  de  Olano;  Gueíra,  el  general  Cor- 
dova;  Marina,  el  general  Sotelo,  y 
Estado,  D.  Modesto  Cortázar. 

Para  la  cartera  de  Gracia  y  Justi- 
cia deseaba  Salamanca  un  hombre  re- 
putado y  virtuoso  que  diese  un  tinte 
de  honradez  al  ministerio,  y  fijó  sus 
ojos  en  D.  Florencio  García  Goyena, 
magistrado  integérrimo  y  juriscon- 
sulto de  gran  saber. 

Salamanca  tenía  sobrados  motivos 
para  esperar  que  García  Goyena  se 
negaría  á  entrar  en  un  ministerio 
cuya  principal  misión  era  sostener  las 
ilícitas  relaciones  de  Serrano  y  la  rei- 
na cubriendo  los  escándalos  de  ésta 
y  para  obligarle  á  ello  hizo  que  doña 
Isabel  le  llamara  á  palacio.  Guando 
el  señor  García  Goyena  se  presentó 
ante  la  reina  y  su  inseparable  Serra- 
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no,  el  astuto  Salamanca^  que  también 
estaba  presente,  le  manifestó  la  nece- 
sidad de  que  aceptase  la  cartera  de 
Gracia  y  Justicia,  y  cómo  el  virtuoso 
magistrado  se  negase  á  ello  dando  á 
entender  que  no  era  hombre  apto  para 
transigir  con  el  escándalo  y  la  licen- 
cia, la  reina  le  amenazó  con  la  cárcel 
y  la  ruina  de  su  familia,  medio  por  el 
qne  logró  abatir  la  inílexibilidad  del 
hombre  de  ley. 

García  Goyena  aceptó  la  cartera  de 
Gracia  y  Justicia,  y  á  los  pocos  días 
se  le  adjudicó  también  contra  su  vo- 
luntad la  presidencia  del  Consejo. 

Este  ministerio,  como  se  ve,  estaba 
creado  con  el  único  y  exclusivo  objeto 
de  tolerar  las  adulteras  relaciones  de 
la  reina  con  Serrano;  pero  García  Go- 
yena, ya  que  por  la  fuerza  había  sido 
llevado  al  poder,  quiso  hacer  algo  be- 
neficioso para  la  nación,  y  conside- 
rando tan  imparcialmente  á  los  triun- 
fan tes  moderados  como  á  los  poster'- 
gados  progresistas,  aseguró  pública- 
mente que  el  gabinete  no  pertenecía 
á  partido  alguno  y  que  sus  propósitos 
eran  de  gobernar  sin  inclinarse  en 
favor  de  ninguna  agrupación  política. 

El  primer  acto  del  ministerio  Gar- 
cía Goyena  fué  conceder  una  amplia 
amnistía  á  todos  los  emigrados  que  la 
solicitasen,  sin  exigirles  otra  cosa  que 
un  juramento  de  fidelidad  á  la  reina 
y  la  Constitución.  Al  mismo  tiempo 
le  fueron  devueltos  á  Espartero  todos 
sus  grados  y  honores,  siendo  nom- 
brado, además,  senador  del  reino. 

El  partido  moderado,  como  era  de 


esperar,  recibió  muy  mal  estas  dispo- 
siciones, y  Escosura,  el  ministro  de  la 
Gobernación,  sólo  logró  desenojarlos 
pasando  á  los  periódicos  una  circular 
inquisitorial  en  la  que  les  prohibía 
bajo  las  más  severas  penas  aludir  ni 
remotamente  á  los  sucesos  vergonzo- 
sos que  ocurrían  en  palacio,  prohibi- 
ción que  aun  excitó  más  la  curiosidad 
y  que  hizo  que  los  periódicos  diesen 
cuenta  de  los  escándalos  de  la  reina 
en  forma  de  leyendas  y  cuentos  fan- 
tásticos. 

El  ministerio,  con  aquella  impar- 
cialidad política  de  que  hacía  alarde, 
comenzó  á  captarse  las  simpatías  del 
país  que  fijó  principalmente  su  aten- 
ción en  los  atrevidos  proyectos  de 
Escosura,  el  cual  con  sus  propósitos 
de  reformar  la  administración  pública 
quería  reivindicar  la  potestad  civil  y 
abatir  la  influencia  del  elemento  mi* 
litar  que  se  inmiscuía  en  todas  las 
esferas  del  Estado. 

España  en  aquella  época  necesitaba 
urgentemente  de  tal  reforma,  pues  la* 
pasada  guerra  civil  y  los  continuos 
pronunciamientos  del  ejército,  habían 
dado  tal  fuerza  al  elemento  militar 
que  raros  eran  los  cargos  civiles  que 
no  estaban  desempeñados  por  hombres 
de  uniforme,  llevando  á  tal  punto  la 
influencia  castrense  que  no  se  com- 
prendía la  vida  y  la  importancia  de 
un  partido  sin  que  su  jefe  fuese  algún 
general  que  se  hubiera  distinguido  en 
el  exterminio  de  los  hombres. 

Escosura,  que  por  su  temperamento 
inquieto  era  hombre  capaz  de  grandes 
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atrevimientos  y  al  tener  la  audacia  de 
atacar  de  frente  á  aquellos  ambiciosos 
galoneados  que  tiranizaban  la  nación, 
conquistó  la  voluntad  de  todos  los 
buenos  españoles  que  deseaban  verda- 
deramente la  regeneración  de  la  patria. 

El  29  de  Setiembre  publicó  la  Ga- 
ceta el  plan  de  la  nueva  organización 
administrativa,  y  después  de  un  largo 
preámbulo  justificando  la  medida  se 
anunciaba  la  creación  de  nuevos  fun- 
cionarios de  administración  civil,  con 
el  titulo  de  gobernadores  civiles  gene- 
rales, gobernadores  civiles  de  provin- 
cia y  subdelegados  civiles  de  distrito, 
concediéndose  á  los  primeros  mayores 
atribuciones  que  á  los  capitanes  gene- 
rales en  el  orden  militar  y  siendo 
once  los  distritos  civiles  creados,  á 
saber:  Castilla  la  Nueva,  Castilla  la 
Vieja,  Cantabria,  Burgos,  Galicia, 
Extremadura,  Andalucía,  Granada, 
Valencia  y  Murcia,  Cataluña  y  Ara- 
gón. 

Esta  reforma,  considerada  política- 
mente resultaba  deficiente,  pues  era 
hija  del  doctrinarismo  entonces  en 
boga,  pero  tenía  el  mérito  de  estar 
encaminada  á  abatir  el  militarismo. 

De  esperar  era  la  general  protesta 
del  elemento  militar  ante  la  reforma 
de  Escosura.  Teniendo  en  cuenta  que 
hoy  á  pesar  del  progreso  de  la  época 
y  de  las  circunstancias  favorables  al 
orden  civil  todavía  ejerce  gran  in- 
fluencia el  elemento  militar,  fácil  es 
imaginarse  la  dominación  que  en  1847 
ejercerían  las  gentes  de  armas  sobre 
la  nación  española.  No  hay  más  que 


ver  que  en  el  mismo  ministerio  Gar- 
cía Goyena  una  cartera  tan  ajena  al 
ramo  militar  como  es  la  de  Fomento 
estaba  confiada  al  general  Ros  de 
Olano,  el  cual  aprovechó  su  estancia 
en  el  ministerio  para  que  su  compa- 
ñero Córdova,  ministro  de  la  Guerra, 
le  concediera  el  segundo  entorchado 
á  cambio  de  otros  favores. 

El  elemento  militar  creía  en  aquella 
época  que  era  el  único  llamado  á  des- 
empeñar los  altos  puestos  de  la  nación; 
los  ejemplos  de  Espartero  y  Narváez 
habían  sido  contagiosos;  todos  los  ge- 
nerales, por  el  mero  hecho  de  ceñirse 
la  faja,  se  creían  ya  genios  de  la  po- 
lítica, y  hasta  los  cadetes,  al  salir  del 
colegio  no  soñaban,  como  el  colmo  de 
sus  aspiraciones,  en  llevar  con  el  tiem- 
po entorchados  sínq  en  ser  presidentes 
de  ministerio.   Las  costumbres  mili- 
tares aplicábanse  con  el  mayor  desen- 
fado á  la  política  y  á  la  organización 
del  Estado  y  no  había  uno  solo  de 
aquellos  políticos  de  uniforme  que  de- 
jase de  creer  que  la  felicidad  del  pais 
consistía  en  disciplinarlo  como  un  pe- 
lotón de  reclutas  cambiando  la  Cons- 
titución por  la  ordenanza. 

Isabel  II  sancionó  sin  ningún  repa- 
ro el  decreto  de  Escosura,  y  éste  se 
apresuró  á  llevarlo  á  la  práctica  nom- 
brando inmediatamente  los  once  go- 
bernadores generales  y '  una  buena 
parte  de  los  empleados  inferiores.  Pero 
entretanto  los  elementos  militares  no 
permanecían  inactivos.  Narváez,  com- 
prendiendo que  con  la  ley  de  Escosu- 
ra se  mataba  la  influencia  del  ejército. 
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se  apresuró  á  desbaratar  los  planes  del 
ministerio.  Para  esto  se  atrajo  á  los 
generales  Ros  de  Olano  y  Gordo  va, 
individuos  del  gabinete,  los  cuales, 
después  de  algunos  reparos,  accedie- 
ron á  bacer  traición  á  sus  compañeros 
de  ministerio  acordando  presentarse 
á  la  reina  á  la  que  expondrían  la  in- 
mensa gravedad  que  entrañaba  aque- 
lla reforma  que,  según  ellos,  bería  de 
muerte  al  ejército. 

Una  circunstancia  inesperada  vino 
á  favorecerles.  JSl  Correo,  órgano  de 
Escosura,  publicó  aquel  mismo  día  un 
notable  articulo,  en  el  cual  se  aplau- 
día la  reforma  del  ministro  de  la  Go- 
bernación en  todo  lo  que  representaba 
la  reivindicación  del  elemento  civil 
contra  las  intrusiones  y  arbitrarieda- 
des del  elemento  militar. 

Los  generales  creyeron  que  aquel 
escrito  era  del  mismo  Escosura;  pero 
el  articulo  fué  obra  de  un  joven  escri- 
tor aun  desconocido  encargado  de  las 
revistas  literarias  del  Correo. 

El  autor  de  aquel  articulo  que  tanta 
importancia  alcanzó  y  que  fué  causa 
de  la  caída  del  ministerio,  se  llamaba 
D.  Francisco  Pí  y  Margall,  nombre 
que  en  1847  era  totalmente  descono- 
cido fuera  de  los  círculos  literarios. 

Los  generales  se  presentaron  á  la 
reina  con  el  periódico  indicado,  y  le 
manifestaron  que  aquel  atentado  con- 
tra los  derechos  del  ejército  era  obra 
de  sus  compañeros  de  ministerio  que 
querían  debilitar  el  poder  de  doña 
Isabel  para  destronarla  reemplazándo- 
la con  el  infante  don  Enrique. 


La  reina,  que  tenía  especial  predi- 
lección por  todos  los  absurdos,  aceptó 
tal  patraña,  y  al  día  siguiente,  3  de 
Octubre,  decretó  la  exoneración  del 
ministerio  encargando  á  Ros  de  Olano 
el  comunicarlo  á  sus  compañeros. 

Estaban  éstos  reunidos  en  consejo, 
cuando  se  presentó  Narváez  gritándo- 
les coQ  rudeza: 

— ¡Ea!  suspendan  ustedes  toda  de- 
liberación, pues  la  reina  acaba  de  exo- 
nerarles. 

Los  ministros  quedaron  mudos  por 
la  sorpresa  y  la  indignación,  y  el 
honrado  García  Goyena  fué  el  prime- 
ro en  reponerse,  contestando  con  no- 
ble entereza: 

— He  aceptado  el  puesto  que  ocu- 
po porque  la  reina  me  exigió  este  sa- 
crificio, pero  ni  mi  proceder  ni  mi 
historia  justifican  la  mancha  que  con 
esa  exoneración  inmotivada  se  quie- 
re lanzar  sobre  mi  cabeza  encanecida 
en  las  duras  vigilias  de  la  magistra- 
tura. 

El  impresionable  Escosura  manifes- 
tó su  indignación  con  frases  más 
enérgicas  y  descorteses,  y  los  demás 
ministros  hicieron  otro  tanto,  llegan- 
do el  escándalo  á  tal  punto  que  Nar- 
váez, comprendiendo  el  efecto  que  en 
el  país  iba  á  causar  aquella  impruden- 
te medida  de  la  reina,  invitó  á  los  in- 
dividuos del  gabinete  á  que  escribie- 
sen sus  dimisiones  para  evitar  la  exo- 
neración. Así  lo  hicieron,  y  cuando 
Ros  de  Olano  se  presentó  á  recoger 
las  dimisiones,  García  Goyena  y  Es- 
cosura se  negaron   á  entregarle    las 
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suyas  dirigiéndole  los  más  denigran- 
tes califica livos  por  su  traición. 

Narváez  fué  encargado  por  la  reina 
de  formar  gabinete,  y.  el  3  de  Octu- 
bre lo  acabó  de  constituir,  reserván- 
dose la  presidencia  con  la  cartera  de 
Estado. 

En  Gracia  v  Justicia  entró  don 
Lorenzo  Arrazola;  en  Bfacienda  don 
Francisco  Orlando,  y  en  Gobernación 
D.  Luis  José  Sartorius,  conde  de  San 
Luis.  En  Guerra  y  en  Fomento  que- 
daron los  generales  Córdova  y  Ros  de 
Olano,  que  tan  villanamente  babían 
traicionado  al  gabinete  García  Goye- 
na;  pero  poco  después  hubo  una  crisis 
parcial,  y  salieron  del  ministerio  am- 
bos señores,  ocupando  entonces  Nar- 
váez la  cartera  de  la  Guerra;  Bravo 
Murillo  la  de  Fomento;  Sotomayor  la 
de  Estado,  y  la  de  Marina  Bertrán  de 
Lis.  En  cuanto  á  Córdova  y  Ros  de 
Olano,  al  salir  del  gabinete  recibieron 
grandes  ascensos  y  distinciones  en 
recompensa  de  su  deslealtad  al  ante- 
rior gabinete. 

Narváez,  según  su  costumbre,  su- 
bía al  poder  dispuesto  á  tiranizar  á  la 
nación  siguiendo  una  política  de  fuer- 
za, y  sus  primeros  actos  fueron  sus- 
pender las  sesiones  de  las  Corles  has- 
ta el  15  de  Noviembre,  y  dejar  sin 
efecto  el  decreto  sobre  reforma  admi- 
nistrativa. 

La  privanza  de  Serrano  iba  enton- 
ces en  decadencia,  no  por  la  influen- 
cia que  en  contra  suya  pudiera  ejer- 
cer Narváez,  sino  porque  un  rival 
había  venido  á  quitarle  una  parte  del 


afecto  de  la  reina.  El  músico  Vallde- 
mosa,  maestro  de  canto  de  la  reina, 
había  logrado  despertar  en  su  favor 
los  fogosos  instintos  de  Isabel,  y  Se- 
rrano, disgustado  por  tal  infidelidad, 
que  disminuía  su  influencia,  aceptó  la 
capitanía  general  de  Granada  ofrecida 
por  el  gobierno. 

Al  ausentarle  Serrano,  D.  Francis- 
co de  Asís  accedió  á  volverá  Madrid, 
donde  llegó  el  13  de  Octubre,  recon- 
ciliándose con  su  esposa,  y  provocan- 
do con  este  motivo  una  escena  que  los 
monárquicos  calificaron  de  conmove- 
dora, ensalzando  de  paso  la  sublime 
fidelidad  de  la  reina.  El  digno  rey 
venía  dispuesto  á  todo,  y  no  sólp  hizo 
buena  cara  al  maestro  Valldemosa^ 
sino  que  pasó  por  alto  las  relaciones 
de  Isabel  (que  entonces  parecía  muy 
entusiasmada  por  la  música)  con  el 
cantante  del  Circo,  D.  José  Mirall, 
hombre  de  hermosa  figura,  y  que  al 
poco  tiempo  fué  desterrado  por  orden 
de  Narváez,  quien  descargaba  su  có- 
lera en  los  amantes  regios  de  escasa 
representación. 

Tras  D.  Francisco  de  Asís  regresó 
á  Madrid  la  reina  madre,  y  durante 
algunos  meses  reinó  en  palacio  una 
calma  octaviana,  pues  Isabel  sólo  sin- 
tió caprichos  por  hombres  de  baja  es- 
tofa, no  ocurriéndosele  elevar  ninguno 
á  la  categoría  de  personaje,  que  era  lo 
que  lograba  irritar  á  aquella  virtuosa 
corte. 

Al  reunirse  las  Cortes,  fué  elegido 
presidente  del  Congreso  el  reacciona- 
rio Mon,  y  los  diputados  afectos  á 
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Narváez,  que  no  podían  olvidar  la  in- 
tención que  había  tenido  María  Gris- 
lina  de  anular  al  general,  se  propu- 
sieron mortificarla  pidiendo  el  proce- 
samiento del  ex-ministro  de  Hacienda 
D.  José  de  Salamanca,  que  había  sido 
el  agente  de  muchos  negocios  nada 
limpios  realizados  por  la  reina  madre. 

Primeramente  pensaron  los  ofendi- 
dos moderados  pedir  el  procesamiento 
de  todo  el  anterior  ministerio;  pero 
después  decidieron  acusar  únicamente 
á  Salamanca  por  varios  asuntos,  enlre 
los  que  figuraban  el  haber  obtenido 
una  prima  enorme  en  el  contrato  de 
arriendo  del  tabaco  celebrado  por  la 
Hacienda  con  los  banqueros  Manza- 
nedo  y  Casares,  y  haberse  aprovecha- 
do de  los  valores  emitidos  por  la  caja 
de  Amortización  al  tres  por  ciento, 
asi  como  haber  contratado  el  Banco 
un  empréstito  forzoso  con  la  línea 
férrea  de  Madrid  á  Aranjuez,  cons- 
truida por  el  mismo  Salamanca. 

El  Congreso  nombró  una  comisión 
para  entender  en  estos  negocios  nada 
limpios,  y  ésta,  á  últimos  del  año, 
dio  un  diclamen  acusador  para  Sala- 
manca, el  cual  no  sabia  cómo  defen- 
derse; pero  Cristina,  que  temía  apa- 
recer públicamente  complicada  en  tan 
indignas  explotaciones,  inílujó  en  el 
ánimo  de  su  hija,  á  la  que  fué  muy 
fácil  echar  tierra  al  asunto,  pues  los 
complacientes  moderados  se  doblega- 
ban á  la  menor  de  sus  indicaciones. 

En  aquellas  Cortes  el  ex-ministro 
Escosura,  que  tenia  suficientes  moti- 
vos para  odiar  á  los  moderados  y  á  la 


TOMO  III 


misma  reina,  tomó  asiento  en  los 
bancos  de  la  minoría  progresista, 
siendo  recibido  con  entusiasmo  por 
esta  agrupación  parlamentaria. 

Los  oradores  más  notables  de  aque- 
lla legislatura  fueron  Ríos  Rosas, 
Olózaga,  Cortina,  Benavides  y  Pidal, 
que  especialmente  en  la  discusión  del 
mensaje  de  la  corona  hicieron  un 
derroche  de  elocuencia  que  fué  aco- 
gido por  el  país  con  aire  indiferente, 
pues  lo  que  él  deseaba  era  libertad  y 
no  discursos.  Antes  de  que  terminara 
el  año  aun  experimentó  el  ministerio 
otra  crisis  parcial,  pasando  á  Hacien- 
da Bertrán  de  Lis  y  entrando  en 
Marina  el  marqués  de  Molins,  y  en 
Guerra  el  general  Figueras. 

Entretanto  la  guerra  civil  tomaba 
gran  incremento  en  Cataluña.  El  ge- 
neral Pavía  y  Lacy  había  creído  ano- 
nadar el  espíritu  carlista  de  dicha  re- 
gión por  medio  del  terror,  y  fusilaba 
sin  compasión  á  cuantos  eran  sospe- 
chosos de  rebeldía,  comprendiendo, 
como  era  de  esperar  en  tan  terribles 
disposiciones,  algunos  inocentes. 

Las  draconianas  órdenes  del  capitán 
general  de  Cataluña  dieron  un  resul- 
tado contraproducente,  pues  la  indig- 
nación enardeció  el  entusiasmo  de  los 
carlistas,  y  en  la  alta  montaña  del 
Principado  comenzaron  á  pulular  nu- 
merosas partidas  que  contestaron  á  los 
castigos  de  la  autoridad  con  terribles 
represalias. 

El  movimiento  carlista  tuvo  eco  en 
las  provincias  de  Burgos,  León  y 
Orense,   donde  se   levantaron  varias 
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partidas  proclamaudo  á  Garlos  VI  C07i 
la  Conutilución  de  ISI'2  (¡),  pero 
pronto  fueroii  batidas  y  dispersadas 
completamente  por  las  tropas  del  go- 
bierno. 

El  general  Pavía  fué  sustituido  por. 
D.  Manuel  de  la  Concha  en  el  mando 
superior  de  Cataluña,  ó  inmediata- 
menfe  entró  en  campaña  contra  los 
carlistas,  que  tenían  ya  más  de  dos  mil 
hombres  organizados;  pero  no  tuvo 
tiempo  de  batir  al  enemigo,  pues  el 
gobierno  le  relevó  pocos  días  después, 
volviendo  á  encargar  á  Pavía  del 
mando. 

El  fusilamiento  del  canónigo  Tris- 
tany  había  producido  gran  eferves- 
cencia en  el  país  y  aumentado  consi- 
derablemente las  partidas  carlistas, 
esperando  éstas  que  de  un  momento  á 
otro  pasase  la  frontera  el  famoso  Ca- 
brera, á  quien  se  mostraban  dispues- 
tos á  someterse  todos  los  cabecillas  del 
Principado. 

Pavía  disponía  de  un  gran  ejército 
que  podía  fácilmente  anonadar  á  los 
insurrectos,  pero  á  pesar  de  esto  no 
consiguió  grandes  ventajas,  y  si  á  fi- 
nes de  1847  logró  aterrar  á  los  carlis- 
tas y  que  la  mayor  parte  de  éstos  se 
presentasen  á  indulto,  fué  porque 
armó  al  vecindario  liberal  de  los  pue- 
blos formando  con  ellos  valerosas  co- 
lumnas, que  acosaron  por  todas  partes 
al  enemigo. 

A  nesar  de  este   triunfo  an(^  haríí  Í  ^«^^^^o^  l^-^partero  en  la  hora  de  su  calda,  porr 
A  pesar   ae  esie    iriuniO  que   nacía  |  b  que  éste  se  acercó,  y  tocándole  en  ua  hombro-. 

esperar    la    completa    extinción    de  la  ;  le  dijo  con  acento  sarcAstico  estas  palabras  d^ 

guerra,  ésta,  á  principios    del  año   si-      ^^ob\e  sonüdoi-^Gencral, ,.  está  usted  haciendo  U:^ 

-    .  ,  ,       .       7'<^  siempre  ha  hecho:  volver  la  espalda  al   ene^ 

guíente,  volvió  á  recrudecerse,  adqui-    migo. 


riendo  un  carácter  alarmante  que  has- 
ta entonces  no  había  tenido. 

Por  este  tiempo  llegó  á  Madrid  de 
vuelta  de  su  emigración  el  general 
Espartero,  á  quien  Narváez  recibió 
con  grandes  consideraciones  (1),  lo 
que  motivó  generales  protestas  de  los 
moderados  intransigentes,  que  querían 
hacer  á  los  progresistas  una  guerra 
ru(te  y  sin  cuartel. 

Pidal  y  otros  prohombres  del  mo- 
derantismo  se  alarmaron  tanto  por 
aquellas  muestras  de  respeto,  que  acu- 
saron á  Narváez  de  que  trataba  de  li- 
beralizarse, y  hasta  pensaron  en  pri- 
varle de  la  jefatura  del  partido  mode- 
rado  dándosela  á  Odonell. 

El  partido  progresista,  que  conocía 
el  odio  irreconciliable  que  le  profesa- 
ban tanto  los  moderados  como  la  gen- 
te de  palacio,  y  que  estaba  convencido 
de  que  por  los  medios  legales  nunca 
alcanzaría  el  poder,  seguía  conspiran- 
do y  adquiriendo  adeptos,  principal- 
mente en  el  ejército,  estando  decidido 


(1)  La  presencia  de  Espartero  on  Madrid  im- 
presionó á  sus  mismos  enemigos  que  se  moslra- 
ban  como  aver)[];ouzados  ante  aquel  hombre,  al 
que  tan  inicuamente  hablan  derribado. 

En  aquella  ocasión  dio  Espartero  una  naeva 
muestra  de  su  entereza  de  carácter,  pues  al  ir 
hacer  la  visita  de  ordenanza  al  ministro  de  la 
Guerra  encontróse  en  la  antesala  con  varios  ge 
nerales  que  le  saludaron,  separándose  solo  nnc 
que,  volviendo  la  espalda  y  haciéndose  el  dis 
traído,  púsose  á  mirar  en  una  ventana.  Este  ge 
ueral  era  de  los  que  más  traidoramente  babiai 
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á  principios  de  1848  á  acudir  nueva- 
menle  á  las  armas. 

El  citado  año  fué  el  de  la  gran  ex- 
plosión revolucionaria.  Nunca  se  ha 
visto  en  Europa,  á  un  mismo  tiempo, 
levantarse  con  tan  sublime  ímpetu  á 
todos  los  pueblos  en  demanda  de  su 
libertad,  y  la  República,  después  de 
llevar  al  combate  á  muchos  miles  de 
ciudadanos  en  las  principales  capita- 
les de  Europa,  fué  aclamada  como  ven- 
cedora en  las  calles  de  París  y  sobre 
las  clásicas  ruinas  de  Roma. 

La  noticia  de  la  caída  de  Luis  Fe- 
lipe y  de  la  proclamación  de  la  Repú- 
blica en  Francia  en  24  de  Febrero, 
produjo  en  España  honda  impresión 
y  entusiasmó  á  los  elemeolos  avanza- 
dos del  partido  progresista  inclinados 
á  las  doctrinas  democráticas  y  que  mi- 
raban sin  pavor  la  República. 

Orense,  el  banquero  López  Grado, 
ol  agitador  Ordax  Avecilla,  Sagasti, 
Rivero  y  Segundo  Flores,  que  forma- 
ban á  la  cabeza  de  la  fracción  demo- 
crática del  partido  progresista,  se  in- 
clinaban á  una  revolución  decisiva 
que  cambiara  la  faz  del  país,  teniendo 
que  luchar  con  los  elementos  templa- 
dos del  partido  que  eran  Mendizábal, 
Sancho,  Madoz,  San  Miguel,  Laserna 
y  Cantero,  los  cuales  no  querían  acu- 
dirá los  procedimientos  de  fuerza  y 
deseaban  un  acomodamiento  con  los 
moderados  ó  por  lo  menos  permanecer 

cómodamente  en  una  actitud  espec- 
iante. 

La  proclamación   de   la  república 
•ftncesa  asustó  á  los  progresistas  mo- 


derados tanto  como  enardeció  á  los 
revolucionarios  que  muy  acertadamen- 
te prescindían  de  Espartero,  el  cual 
vivía  retirado  en  Logroño,  compren- 
diendo que  de  su  cabeza  no  había  de 
salir  la  verdadera  organización  de  Es- 
paña. 

Los  elementos  exaltados  decidiéron- 
se á  pedir  protección  al  gobierno  de 
la  república  francesa  para  llevar  á 
cabo  la  revolución  en  España,  y  en- 
viaron como  delegado  á  París  á  Don 
José  Segundo  Flores,  á  quien  se  unió 
en  nombre  de  los  republicanos  de  Ca- 
taluña el  célebre  Abdón  Torradas  (1). 

Los  dos  emisarios  fueron  acogidos 
con  grandes  muestras  de  considera- 
ción por  el  Gobierno  Provisional  do 
la  república  francesa,  y  el  enérgico 
tribuno  Ledru-RoUin  se  mostró  dis- 
puesto desde  el  primer  instante  á  pres- 
tar apoyo  á  los  revolucionarios  espa- 
ñoles; pero  el  célebre  Lamartine,  que, 
como  todos  los  poetas  que  se  mezclan 
en  la  política  ejercía  una  perniciosa 
influencia,   mostró   cierto   reparo   en 


(1)  D.  José  Segundo  Flores,  hombre  de  gran 
ilustración  y  no  menor  energía,  no  \o\\\ó  á  Es- 
paña después  de  cumplida  su  comisión.  Sorpren- 
diéndole en  París  la  noticia  del  fracaso  revolu- 
cionario en  Madrid,  quedóse  en  la  capital  de 
Francia  y  allí  permanece  todavía  dedicado  al  pe- 
riodismo á  pesar  de  su  ancianidad,  estando  en 
relaciones  con  los  primeros  hombres  de  dicha 
nación.  Fué  el  amigo  más  íntimo  del  eminente 
ñlósofo  Augusto  Comte  y  uno  de  sus  testamenta- 
rios y  ha  sido  el  protector  y  compañero  de  todos 
los  emigrados  españoles  en  distintas  épocas. 
Prim  le  quería  como  á  un  hermano,  y  el  ilustre 
Fi  y  Margall  recuerda  siempre  con  agradecimien- 
to que  el  señor  Segundo  Flores  fué  quien  le  pro- 
porcionó trabajos  literarios  cuando  en  1800  tuvo 
que  emigrar. 
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intervenir  en  los  asuntos  de  España, 
con  lo  cual  quedó  la  comisión  sin  re- 
sultado alguno. 

Entretanto  el  comité  revoluciona- 
rio trabajaba  activamente  en  Madrid 
y  hacía  todos  los  preparativos  para 
una  revolución. 

Los  principales  militares  compro- 
metidos en  el  movimiento  eran  Gán- 
dara, el  infatigable  Buceta,  Muñiz, 
Serrano  Bedoya,  Glavijo  y  López  Váz- 
quez, que  con  sus  trabajos  lograron 
comprometer  en  el  movimiento  unos 
setecientos  oGciales  que  estaban  de 
reemplazo  y  á  los  cuales  equipó  y 
armó  el  coronel  Gándara  de  su  bolsi- 
llo particular. 

El  movimiento  se  babia  fijado  para 
mediados  del  mes  de  Abril,  pero 
Orense,  que  contaba  con  muchos  clubs 
que  estaban  ya  organizados  para  la 
lucha  y  que  temía  que  la  policía  des- 
cubriendo los  preparativos  estorbase 
la  insurrección,  influyó  para  que  se 
adelantase  la  fecha  del  movimiento, 
acordándose  que  éste  se  realizara  el 
26  de  Marzo. 

El  gobierno,  que  se  cuidaba  princi- 
palmente de  fomentar  el  cuerpo  de 
policía  y  que  retribuía  sus  servicios 
con  largueza,  tuvo  alguna  noticia  de 
lo  que  proyectaban  los  revoluciona- 
rios, pues  el  22  de  Marzo  suspendió 
las  sesiones  de  las  Cortes  y  tomó  gran- 
des precauciones  militares. 

El  encargado  de  iniciar  el  movi- 
miento el  día  26  era  el  paisano  Ga- 
llego que  tenía  ganada  la  guardia 
del  Principal  y  comprometidas  otras 


tropas  para  secundar  el  movimiento, 
pero  la  impaciencia  de  los  clubs  de 
los  barrios  populares  destruyó  la  com- 
!  binación. 

A  las  tres  de  la  tarde  comenzó  el 
movimiento  en  la  plazuela  del  Pro- 
greso á  causa  de  que  un  conocido  pe- 
riodista y  enérgico  revolucionario  que 
salía  armado  de  su  casa,  al  encontrar- 
se con  un  jefe  de  policía  que  se  había 
distinguido  tristemente  persiguiendo 
y  apaleando  á  los  enemigos  del  go- 
bierno, lo  mató  de  un  tiro  de  cara- 
bina. 

Don  Narciso  de  la  Escosura  y  don 
José  de  Arellano  pusiéronse  al  frente 
de  las  fuerzas  populares  que  comen- 
zaron á  tirotearse  con  las  tropas  que 
acudían  á  sofocar  la  insurrección. 

El  jefe  popular  Gallego  faltó  á  sus 
compromisos,  dejando  de  unirse  á  los 
revolucionarios  las  tropas  comprome- 
tidas, con  lo  cual  las  fuerzas  de  la  in- 
surrección quedaron  reducidas  á  unos 
quinientos  paisanos  que  con  un  valor 
pocas  veces  visto  y  al  grito  de  ¡viva 
la  República!  se  batieron  avanzando 
desde  la  plaza  del  Progreso  ¿  la  del 
Callao;  pero  cayó  sobre  ellos  to3a  la 
guarnición  de  Madrid  y  después  de 
cuatro  horas  de  combate  tuvieron  que 
dispersarse.  Aquella  misma  noche  se 
constituyó  por  orden  del  gobierno  un 
Consejo  de  guerra  formado  por  seis  ca- 
pitanes bajo  la  presidencia  del  gene- 
ral Balboa,  hombre  tan  feroz  como 
soez  que  al  ocupar  su  puesto,  dijo  á 
los  vocales,  frotándose  las  manos  con 
satisfacción: 


HISTORÍA   DB   LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


125 


— Señores:  es  preciso  que  á  la  ma- 
drugada tengamos  morcillas. 

Los  capilaaes  ofendidos  por  lanía 
brutalidad^  conleslaron  dignamente: 

— Nosotros  somos  aquí  jueces  y  te- 
nemos que  dar  cuenta  de  nuestro  pro- 
ceder á  nuQ3lra  conciencia  y  á  Dios; 
por  consiguiente,  no  firmaremos  sen- 
tencia que  no  eslé  plenamente  justifi- 
cada. 

A  pesar  de  esta  respuesta,  Balboa, 
ique  era  un  sanguinario  monomaniaco, 
quería  fusilar  á  Ireinta  paisanos  que 
liabian  caído  prisioneros;  pero  inter- 
vino el  gobierno  que  prohibió  todo  de- 
rramamiento de  sangre,  pues  temía 
exciiar  la  indignación  del  pueblo. 
Esto  no  impidió  que  muchos  ciudada- 
nos, por  el  mero  hecho  de  ser  sospe- 
chosos á  la  policía,  fueran  condena- 
dos á  presidio  ó  deportados  á  Filipi- 
nas, y  que  el  famoso  Chico,  jefe  de 
los  esbirros^  apalease  y  asesinase  al 
día  siguienle  á  varios  paisanos  inde- 
fensos y  atestase  las  cárceles  con  otros 
muchos  que  figuraban  en  las  listas 
formadas  por  sus  agentes. 

Tan  grande  era  el  entusiasmo  de 
los  revolucionarios,  que  no  les  des- 
alentó el  fracaso  de  la  tentativa  del 
día  26  y  continuaron  sus  trabajos  sin 
experimentar  ninguna  interrupción. 
El  famoso  banquero  Salamanca,  que 
tan  poderosos  motivos  tenía  para  odiar 
al  gobierno,  proporcionó  considerables 
sumas  á  Bucela  y  Muñiz,  los  cuales 
por  propia  cuenta  seguían  los  traba- 
jos, logrando  comprometer  á  algunos 
regimientos  de  la  guarnición. 


El  gobierno,  como  de  costumbre, 
tenía  noticia,  aunque  incompleta,  de 
tales  trabajos,  y  sabiendo  que  el  regi- 
miento de  San  Marcial  era  de  los  más 
minados  por  el  espíritu  revoluciona- 
rio, prendió  á  veintitrés  sargentos  y 
cambió  toda  la  oficialidad. 

Esta  disposición,  así  como  otras  que 
adoptó  el  gobierno,  atemorizaron  á  los 
principales  jefes  del  proyectado  le- 
vantamiento que  huyeron  al  extran- 
jero; pero  el  audaz  Bucela,  confiado  y 
entusiasta  por  carácter,  siguió  impá- 
vido sus  manejos,  y  el  7  de  Mayo 
sacó  sublevado  á  la  plaza  Mayor  el 
regimiento  de  España,  al  mismo  tiem- 
po que  el  pueblo  republicano  empren- 
día á  tiros  á  la  fuerza  pública  y  le- 
vantaba barricadas  en  las  principales 
calles  de  Madrid. 

El  capitán  general  Fulgosio  salió  á 
combatir  el  movimiento  con  gran  es- 
colta; pero  en  la  Puerta  del  Sol  fué 
muerto  de  un  tiro  por  uno  de  los  je- 
íes  de  la  sublevación  que  iba  comple- 
tamente solo  y  á  quien  nadie  detuvo 
á  pesar  de  ser  muchos  los  que  pre- 
senciaron el  suceso. 

Es  casi  seguro  que  de.haber  secun- 
dado el  movimiento  todas  las  fuerzas 
comprometidas  la  revolución  hubiese 
triunfado;  pero  el  regimiento  de  la 
Princesa  no  se  decidió  á  levantarse  y 
en  los  primeros  momentos  los  insu- 
rrectos no  supieron  aprovecharse  del 
atolondramiento  del  gobierno. 

A  pesar  de  esto,  aquel  movimiento, 
según  el  testimonio  de  D.  Fernando 
Fernández  de  Górdova,  que  fué  uno 
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de  los  generales  que  lo  combatieron, 
resultó  el  más  imponente  y  terrible 
de  los  ocurridos  en  las  calles  de  Ma- 
drid, ü  causa  del  entusiasmo  y  la  te- 
nacidad con  que  se  batió  el  paisanaje 
republicano. 

El  brigadier  Lersundi,  con  muchas 
fuerzas  y  no  menos  artillería,  atacó  á 
los  sublevados  que,  tras  una  larga  re- 
sistencia, fueron  vencidos,  cayendo 
muchos  de  ellos  prisioneros. 

Narváez,  al  saber  la  muerte  de 
Fulgósio,  nombró  capitán  general  de 
Castilla  la  Nueva  al  general  Pezuela, 
quien  constituyó  inmediatamente  un 
Consejo  de  guerra  que,  funcionando 
con  gran  actividad,  mandó  fusilar,  al 
anochecer  del  mismo  dia,  á  un  sargen- 
to, dos  cabos,  cinco  soldados  y  cinco 
paisanos,  siendo  condenados  á  cadena 
perpetua  otros  muchos  prisioneros. 

Los  jefes  de  la  insurrección  logra- 
ron ponerse  en  salvo,  librándose  mila- 
grosamente de  caer  en  manos  del  go- 
bierno. El  audaz  Buceta,  que  se  había 
refugiado  en  la  habitación  de  un  ami- 
go, al  ver  que  la  policía  llamaba  á  la 
puerta,  salió  á  recibirla  fingiendo  con 
gran  naturalidad  el  papel  de  dueño  de 
la  casa  y  acompañándola  con  amables 
extremos  en  el  infructuoso  registro 
domiciliario,  y  en  cuanto  al  marqués 
do  Albaida,  jefe  civil  del  movimiento, 
debió  su  salvación  á  haberse  refugiado 
en  la  vivienda  de  otro  grande  de  Es- 
paña, el  conde  de  Campo-Alanje,  que 
no  podía  resultar  sospechoso  á  los  per- 
seguidores, pues  era  extremadamente 
moderado. 


La  revolución  de  Madrid  produjo 
eco  en  Sevilla,  donde  el  13  de  Setiem- 
bre estalló  un  movimiento  no  menos 
importante;  subleváronse  dos  batallo- 
nes al  frente  de  los  cuales  púsose  el 
comandante  D.  José  Portal,  auxiliado 
por  los  capitanes  Troyano  y  Ruíz  y  el 
teniente  D.  Domingo  Moriones,  los 
cuales^  con  tan  escasas  fuerzas,  consi- 
guieron hacerse  dueños  de  Sevilla, 
arrojando  de  ella  á  las  tropas  que  to« 
davía  se  mantenían  fieles  al  capitán 
general  del  distrito  Schelly. 

A  pesar  de  este  triunfo  tan  comple- 
to, los  sublevados  viendo  que  en  Es- 
paña nadie  respondía  al  movimiento 
y  que  el  pueblo  no  quería  tomar  las 
armas,  decidieron  abandonar  la  ciudad 
y  llegaron  el  15  á  Huelva,  sin  que 
nadie  se  atreviera  á  impedirles  el  paso 
y  entraron  el  18  en  Portugal  por  Al- 
deano va. 

Al  poco  tiempo  hubo  otra  tentativa 
revolucionaria  en  el  Ferrol  organizada 
por  el  incansable  Buceta  á  quien  bus- 
caba la  policía  de  toda  España. 

Las  autoridades  se  apercibieron  del 
movimiento  antes  que  éste  estallase  y 
redujeron  á  prisión  á  los  principales 
conspiradores,  al  frente  de  los  cuales, 
figuraba  el  conocido  abogado  D.  Ma- 
nuel Somoza. 

Este  consecuente  revolucionario  era 
hombre  de  cuantiosa  fortuna  y  de 
gran  ilustración,  figurando  como  uno 
de  los  adalides  más  enérgicos  y  deci- 
didos que  en  España  tenían  las  doctri- 
nas democráticas.  Su  carácter  era  de 
una  entereza  espartana  y  de  tal  modo 
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sabia  guardar  los  secretos  que  le  con- 
fiaban que,  á  pesar  de  que  los  generales 
Ros  de  Olano  y  Calonge  le  ofrecieron 
respetar  su  vida  si  denunciaba  á  sus 
compañeros  y  él  se  negó  rosuellamonle 
á  hacer  tal  delación. 

El  Consejo  de  guerra  le  condenó  á 
cadena  perpetua  y  ciñéndole  el  gri- 
llete como  si  fuera  un  vil  criminal  fué 
enviado  á  Madrid  á  marchas  forzadas, 
y  como  al  pasar  el  Guadarrama  in- 
tentara fugarse,  sus  guardianes  le  de- 
rribaron á  pedradas,  volteándolo  des- 
pués con  salvaje  furor  y  haciéndole 
victima  en  el  calabozo  de  inquisitoria- 
les tormentos.  Guando  el  infeliz  So- 
moza  ingresó  en  el  Saladero,  sus  guar- 
dianes le  conducían  en  una  camilla, 
aunque  sin  atender  á  su  curación  ni 
permitirle  la  asistencia  facultativa^ 
llegando  á  tal  punto  los  malos  trata- 
mientos que,  próximo  ya  á  ser  envia- 
do á  Filipinas  en  una  cuerda  de  de- 
portados politices,  se  le  eximió  de  esta 
pena  por  temor  de  que  pereciera  en  el 
camino.  Narváez  extremó  en  aquella 
ocasión  sus  instintos  despóticos  más 
que  nunca,  pues  quería  sincerarse  á 
los  ojos  dé  los  moderados  y  evitar  que 
éstos,  tachándolo  de  aficionado  á  la  de- 
magogia le  despojasen  de  la  jefatura 
del  partido.  Pidal,  que  era  conside- 
rado como  la  primera  inteligencia  del 
moderantismo,  había  dicho  poco  tiem- 
po antes  del  célebre  general:  «Don 
Ramón  quiere  la  popularidad  teatral 
y  callejera  de  Espartero,  como  si  el 
partido  progresista  pudiera  perdonarle 
ni  derribar  á  su  ídolo  remendado  y 


barnizado  en  la  emigración.  Veo  que 
Narváez  no  va  á  ver  la  tormenta  sino 
cuando  le  caiga  encima.  Antes  de  que 
llegue  ese  caso  se  necesita  aquí  un 
hombre  de  menos  arrebatos  y  /tan 
apuesto  para  la  esgrima  como  para  po- 
ner en  buenas  condiciones  la  contien- 
da que  vendrá  sin  remedio; 

Pidal  con  estas  palabras  ofrecía  á 
Odonell  la  jefatura  del  partido  mode- 
rado por  creer  que  Narváez  se  portaba 
blandamente  con  los  revolucionarios, 
y  éste,  que  no  podía  vivir  sin  dar  pasto 
á  sus  aGciones  de  mando,  quiso  evi- 
tar el  ser  sustituido  en  la  dirección 
de  la  grey  moderada  y  para  ello  mos- 
tróse arrepentido  de  sus  conatos  de 
benevolencia  con  los  progresistas  y 
los  persiguió  con  una  saña  salvaje. 

Las  represalias  del  gobierno  des- 
pués de  la  victoria  fueron  en  extremo 
feroces.  En  varias  provincias  se  fu- 
siló sin  consideración  de  ninguna 
clase  y  rara  era  la  semana  que  dejaba 
de  salir  para  Filipinas  una  larga  cuer- 
da compuesta  muchas  veces  de  infe- 
lices cuyo  único  delito  consistía  en 
tener  el  mismo  apellido  que  alguno  de 
los  que  habían  tomado  parte  en  las 
insurrecciones. 

El  régimen  brutal  y  tiránico  de  los 
gobiernos  de  Fernando  VII  había 
vuelto  á  renacer,  y  Narváez  parecía 
dominado  por  una  maoía  sanguinaria 
á  juzgar  por  la  naturalidad  con  que 
disponía  el  fusilamiento  de  los  ciuda- 
danos. La  policía  resultaba  en  aquella 
época  la  institución  más  digna  de  res- 
peto á  juzgar  por  los  halagos  que  la 
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dispensaba  el  gobierno,  y  bastaba  la 
simple  delación  de  un  despreciable  es- 
birro para  que  un  español  fuera  sen- 
tenciado á  cadena  perpetua.  Las  ga- 
rantías constitucionales  quedaron  sus- 
pendidas durante  mucho  tiempo  y 
la  prensa  liberal  cesó  en  su  publica- 
ción, comprendiendo  que  era  imposi- 
ble la  vida  y  la  independencia  bajo 
un  gobierno  que  ofrecía  como  suprema 
razón  el  sable  del  polizonte. 

El  infante  D.  Enrique  de  Borbón, 
que  estaba  emigrado  en  Francia  y  que 
se  condolía  de  aquellas  tropelías  del 
gobierno,  publicó  en  Perpiñán  una 
proclama  dirigida  á  todos  los  espaiio- 
les,  en  la  cual  se  declaraba  republi- 
cano y  atacaba  duramente  á  la  mo- 
narquía enumerando  todas  sus  mise- 
rias, que  él  conocía  perfectamente. 
La  corte  tenía  al  infante  por  un  hom- 
bre genial  y  de  carácter  independien- 
te, pero  estaba  lejos  de  esperar  tal 
declaración,  por  lo  que  ésta  impre- 
sionó bastante  á  las  gentes  de  palacio. 
El  gobierno  destituyó  á  don  Enrique 
de  todos  los  honores  y  consideraciones 
de  Infante,  privándole  además  del 
cargo  de  almirante  de  la  armada  y  de 
todas  sus  condecoraciones;  y  el  nuevo 
republicano  acusó  á  Narváez  recibo 
de  su  decreto  enviándole  una  carta 
escrita  con  gran  desenfado  y  no  me- 
nos libertad  de  lenguaje,  en  la  que 
ponía  como  nuevos  á  su  prima  la  rei- 
na y  al  célebre  general,  al  que  tilda- 
ba de  alcahuete  con  gran  copia  de 
datos. 

El  18  de  Mayo,   Narváez,  en  un 


arranque  de  su  rudo  carácter,  despenes 
de  celebrar  una  tormentosa  conferen- 
cia con  el  embajador  de  Inglaterra 
Bulwer  Litton,  le  dio  los  pasaportes 
haciéndole  salir  inmediatamente  de 
España. 

Esta  peligrosa  resolución  fué  mo- 
tivada por  la  creencia  en  que  estaba 
Narváez  de  que  el  gobierno  inglés, 
ofendido  por  el  matrimonio  del  duque 
de  Montpensier  con  doña  Luisa  Fer- 
nanda, quería  crear  obstáculos  al  go- 
bierno español,  para  lo  cual  fomenlaba 
por  medio  de  su  embajador  la  guerra 
carlista  en  Cataluña  y  auxiliaba  se- 
cretamente á  los  revolucionarios  pro- 
gresistas y  demócratas. 

El  arranque  del  jefe  del  gobierno 
podía  haber  producido  una  guerra  in- 
ternacional, pero  afortunadamente  In- 
glaterra despreció  el  quijotismo  de 
Narváez  y  se  contenió  con  dar  también 
los  pasaportes  al  embajador  español 
Isturiz,  suspendiendo  las  relaciones 
diplomáticas  con  nuestra  nación. 

Mientras  el  partido  moderado  ejer- 
cía   tan   irritante  dictadura  sobre  el 
país,  experimentaba  íntimamente  una 
profunda  desunión,  pues  como   lodos 
los  partidos  doctrinarios  estaba  com- 
puesto de  gentes   que  atendían   más 
á  las  conveniencias  de  su  egoísmo  que 
al  entusiasmo  político,  y  como  no  ha- 
bían cargos  públicos  suficientes  parei. 
saciar  la  ambición  de   todos,  de  aqwi 
la  interminable   serio   de  disidenci;ci¡ 
y  protestas. 

A  mediados  de  Junio   hubo  nu&x^ 
crisis  ministerial  entrando  Pidal     ei 
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Estado,  y  en  Hacienda  el  conde  de  la 
Romera  al  que  muy  pronto  sustituyó 
Mon. 

En  ningún  ministerio  como  en  el 
de  Hacienda  se  llevaban  á  cabo  tan 
espantosas  inmoralidades.  A  la  sombra 
de  la    protección   oficial   formábanse 
escandalosas  fortunas  y  todos  los  fun- 
cionarios de  importancia  al  poco  tiem- 
po de  ejercer  sus  cargos  insultaban 
con  su  riqueza  la  miseria  del  país.  El 
escándalo  era  tanto  más  irritante  cuan- 
to que  los  robos  verificados  en  las  es- 
feras oficiales  quedaban  impunes  y 
aun  muchas  veces  los  premiaba   el 
gobierno  con  una  gran  cruz. 

En  aquella  época  se  consideraba  la 
amistad  con  un  ministro  de  Hacienda 
como  el  medio  más  seguro  para  hacer 
fortuna,  y  el  ejemplo  de  Salamanca 
que  protegido  por  los  gobiernos  había 
adquirido  sumas  fabulosas,  enloquecía 
á  la  nación  y  hacía  que  los  capitales 
abandonando  la  agricultura  y  la  in- 
dustria se  dedicasen  á  los  negocios  de 
Bolsa  y  á  las  empresas  ferroviarias, 
causa  entonces  de  inmorales  agios  y 
de  no  pequeñas  estafas. 

El  15  de  Diciembre  reuniéronse 
las  Corles  sin  que  el  país  adivinase 
on  el  porvenir  cuando  iba  á  cesar 
aquella  vergonzosa  dictadura  con  la 
cual  le  martirizaba  el  gobierno  de 
Narváez. 

El  discurso  de  la  corona  produjo  á 
los  progresistas  una  irritación  sin  lí- 


mites. Los  moderados  mostraban  eni- 
peño  en  aparecer  como  los  únicos  re- 
presentantes de  la  causa  monárquica  y 
esto  enfurecía  á  los  progresistas  qu6 
como  de  costumbre  seguían  correspon- 
diendo á  los  desaires  de  la  reina  con 
una  adhesión  sin  límites. 

Al  constituirse  las  Cortes,  el  Con- 
greso eligió  presidente  á  Mayans  y  el 
Senado  al  marqués  de  Miraflores.  En 
las  primeras  sesiones  el  diputado  Cor- 
tina acusó  al  gobierno  por  las  escan- 
dalosas arbitrariedades  y  brutales  atro- 
pellos que  había  cometido  con  el  pre- 
texto de  evitar  la  repetición  de  movi- 
mientos revolucionarios,  y  de  tal  modo 
puso  de  manifiesto  lo  irracional  de 
aquella  dictadura  que  Narváez  accedió 
voluntariamente  á  despojarse  de  las 
despóticas  facultades  que  se  había 
abrogado  devolviendo  nuevamente  al 
país  las  garantías  constitucionales. 

Después  de  este  debate,  las  sesiones 
de  las  Cortes  ofrecieron  tan  escaso  in- 
terés que  apenas  si  el  país  se  aperci- 
bió de  que  funcionaba  la  mal  llamada 
representación  nacional. 

El  despotismo  del  gobierno  mode- 
rado hacía  enmudecer  al  país  á  fines 
de  1848  y  le  tenía  en  una  calma  se- 
pulcral. Únicamente  en  Cataluña  ha- 
bía españoles  que  protestasen  contra 
el  gobierno  de  Isabel  II,  y  los  carlistas 
por  un  lado  y  por  otro  los  republicanos 
combatían  con  las  armas  en  la  mano 
á  los  sostenedores  del  moderantismo. 
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CAPITULO  IX 


1848-1849 


Disposiciones  reaccionarias  de  Narváez. — Disidencias  en  el  partido  moderado.— González  Brabo,  Odo- 
nell  y  Alcalá  Galiano. — Mon  sale  del  ministerio.— Poli  tica  internacional  reaccionaria. — Auxilios 
á  Pío  IX. —Expedición  á  Italia.— Intrigas  palaciegas. — Grosero  fanatismo  de  los  reyes. — Cons- 
piración palaciega  contra  Narváez. — La  desbarata  éste. — El  ministerio  relámpago. — La  guerra 
civil  en  Cataluña. — Trabajos  revolucionarios  del  inlanle  don  Enrique. — Partidas  republicanas. — 
Entrada  de  Cabrera  en  España.— Fusilamiento  de  varios  republicanos. — Progresos  de  los  carlis- 
tas.—Operaciones  del  general  Concha.— Trabajos  para  la  terminación,  de  la  guerra.—  El  barón 
de  Abel  la.— Prisión  de  Montemolín. — Fuga  de  Cabrera.— Las  doctrinas  democráticas. — Gran 
desarrollo  del  republicanismo  en  Cataluña.— Formación  del  partido  democrático.— Orense,  Ri- 
vero  y  Ordax  Avecilla. — Indecisión  de  los  demócratas. — Su  programa.— Sixto  Cámara. — Su  ver- 
dadero carácter. — Verdadera  importancia  del  partido  democrático. 


L  gobierno  de  Narváez,  en  vista 
de  la  tranquilidad  que  sus  san-  : 
grientas  represalias  habían  producido 
en  el  país,  quiso  dar  una  muestra  de 
generosidad  con  los  vencidos,  y  á  me- 
diados del  mes  de  Mayo  publicó  un 
decreto  de  amnistía  para  todos  los  emi- 
grados políticos. 

El  deseo  de  Narváez  era  cimentar 
cada  vez  más  su  prestigio  en  el  ejér- 
cito, cuidando  en  todas  ocasiones  de 
halagar  j  dar  fuerza  al  elemento  mi- 


litar, y  con  este  fin  reconoció  como 
generales  á  los  caudillos  carlistas 
Egula,  Villarreal,  Zaratiegui,  Monte- 
negro y  otros,  así  como  un  gran  nú- 
mero de  jefes  y  oficiales,  con  lo  cual 
el  elemento  reaccionario  aumentó  con- 
siderablemente en  el  ejército. 

A  pesar  de  la  omnipotencia  de  que 
parecía  gozar  Narváez,  su  partido  es- 
taba fraccionado  y  disidencias  de  ca-' 
rácter  puramente  personal  separaban 
á  los  diversos  grupos  moderados.  Cada 
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prohombre  de  la  situación  tenia  su 
grupo  que  combatía  rudamente  á  los 
otros,  y  además  el  gobierno  sufría  la 
oposición  personal  de  varios  oradores 
moderados,  como  eran  Bermúdez  de 
Castro,  Gonzalo  Morón,  Bena vides, 
Nocedal  y  González  Brabo.  Este  úl- 
timo, sobre  todo,  se  mostraba  muy 
enojado  por  el  olvido  en  que  le  tenían 
desde  1844,  y  que  reconocía  por  causa 
el  haber  recibido  Isabel  II,  con  mo- 
tivo de  su  boda  y  como  regalo  de  un 
subdito  incógnito,  una  caja  maqueada 
de  gran  valor  artístico  que  contenía 
una  colección  completa  de  El  Guiri- 
gay^  aquel  periódico  procaz  é  inmo- 
ral que  escribió  González  Brabo  con- 
tra María  Cristina.  Isabel,  leyendo 
aquellos  artículos  pornográfícos  en  los 
que  se  insultaba  á  su  madre  y  á  su 
padrastro  Muñoz,  cobró  gran  odio  á 
su  autor  y  se  propuso  tenerle  eterna- 
mente postergado;  pero  no  debió  ser 
muy  vehemente  tal  indignación  por 
cuanto  algunos  años  después  le  volvió 
á  llamar  al  poder,  considerándolo  en 
adelante  como  el  más  firme  sostén  del 
trono. 

En  el  Senado  no  encontraba  el  go- 
bierno menos  oposición^  pues  habían 
en  él  muchos  personajes  que,  á  pesar 
de  ser  moderados,  detestaban  á  los 
ministros  por  motivos  puramente  par- 
ticulares. A  la  cabeza  de  esta  oposi- 
ción figuraban  el  general  Odonell, 
hombre  de  ambición  sin  límites  á 
quien  causaba  gran  furor  la  elevación 
de  Narváez,  el  pretencioso  marqués 
de  Viluma  y  D.  Antonio  Alcalá  Ga- 


liano,  que  se  creía  una  gloria  nacional 
y  que  acusaba  de  ingratitud  al  go- 
bierno y  á  la  patria  en  vista  de  que 
no  le  hacían  ministro,  como  era  su 
constante  deseo.  Aquel  apóstata  de  la 
revolución  no  comprendía  que  los  trai- 
dores sólo  son  estimados  por  los  par- 
tidos mientras  son  útiles,  y  que  una 
vez  pasada  la  oportunidad  quedan  re- 
legados al  olvido.  Además,  como  es- 
critor y  hombre  de  ciencia,  Alcalá  Ga- 
liano  no  pasaba  de  ser  una  medianía, 
y  como  orador,  aunque  muy  notable, 
resultaba  odioso,  pues  su  elocuencia 
era  mercenaria  y  se  vendía  al  pri- 
mero que  lograba  seducirle  con  ofre- 
cimientos. 

La  división  que  minaba  el  partido 
moderado  no  tardó  en  producir  una 
nueva  crisis  ministerial,  y  á  mediados 
de  Agosto  D.  Alejandro  Mon  abando- 
nó la  cartera  de  Hacienda  por  ciertas 
desavenencias  con  Narváez  á  propósito 
de  una  ley  de  aranceles  que  causaba 
grandes  perjuicios  á  la  industria  cata- 
lana. D.  Juan  Bravo  Murillo  fué  el 
encargado  de  reemplazarle  en  tal  de- 
partamento, entrando  en  Fomento  el 
señor  Seijas  Lozano. 

Los  partidarios  de  Mon  mostráronse 
muy  ofendidos  por  la  destitución  de  su 
amigo,  y  á  pesar  de  ser  monárquicos 
entusiastas,  dijeron  en  público  que  el 
ministro  había  sido  sacrificado  por 
querer  ordenar  la  Hacienda  y  negarse 
á  entregar  los  muchos  millones  que 
pedía  la  intendencia  de  palacio  para 
atender  á  las  locuras  siempre  costosas 
de  la  caprichosa  Isabel. 


132 


HISTORIA   DB   LA   REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


Narváez,  que  para  evitar  las  mur- 
muraciones de  los  suyos  quería  mos- 
trarse como  un  modelo  de  gobernan- 
tes reaccionarios,  propúsose  mezclarse 
en  la  política  europea,  é  ideó  tomar 
parte  en  una  empresa  liberticida  á  la 
que  ayudaban  las  principales  potencias 
del  continente. 

El  papa  Pío  IX,  á  quien  la  revolu- 
ción había  obligado  á  huir  de  la  ciu- 
dad eterna,  solicitaba  la  intervención 
de  todas  las  potencias  de  Europa  para 
matar  la  naciente  república  romana, 
y  Narváez  quiso  aprovechar  esta  oca- 
sión para  congraciarse  con  el  elemen- 
to clerical  que  tanta  influencia  ejer- 
cía en  palacio.  Con  este  propósito  en- 
vió á  Italia  una  expedición  de  cinco 
mil  hombres,  que  desembarcó  en  Gae- 
ta  al  mando  del  general  Górdova,  á 
quien  siguió  el  general  Zabala  en  ca- 
lidad de  segundo  jefe  con  otros  cinco 
mil  soldados. 

Al  mismo  tiempo,  la  república 
francesa,  que  sólo  tenía  de  tal  el  nom- 
bre, pues  era  autoritaria  y  anli-demo- 
crática  en  extremo,  envió  á  Italia  con 
un  gran  ejército  al  general  Oudinot, 
el  cual,  después  de  experimentar  al- 
gunas derrotas,  consiguió,  auxiliado 
por  las  tropas  de  la  Iglesia,  entrar  en 
Roma  y  matar  la  república  fundada 
por  Garibaldi  y  Mazzini. 

Cuando  las  tropas  españolas  desem- 
barcaron en  Italia,  el  auxilio  resultó 
innecesario,  pues  no  llegaron  á  dispa- 
rar sus  armas;  pero  las  fiebres  de  las 
lagunas  Pontinas,  donde  estuvieron 
acampadas  mucho  tiempo,  se  encarga- 


ron de  causar  en  sus  filas  numerosas 
bajas,  y  al  fin  regresaron  á  España 
sin  ninguna  honra,  pero  con  numero- 
sas y  sanias  bendiciones  del  Papa. 

La  política  exterior  del  gobierno 
español,  que  atentaba  contra  la  auto- 
nomía de  las  naciones  en  beneficio 
del  fanatismo  y  de  la  tiranía,  era  un 
fiel  reflejo  de  las  influencias  que  do- 
minaban en  palacio  en  favor  del  res- 
tablecimiento del  despotismo. 

La  caprichosa  Isabel,  de  apetitos 
tan  despiertos  como  de  inteligencia 
obtusa,  se  rodeaba  de  gentes  fanáti- 
cas y  de  intrigantes  clérigos  que  ha- 
cían una  continua  propaganda  en  fa- 
vor del  absolulismo  y  contra  aquella 
vaga  sombra  de  libertad  de  la  que  se 
revestía  el  gobierno  de  vez  en  cuando. 
Quien  más  confianza  gozaba  en  el 
ánimo  de  la  reina  era  la  monja  sor 
Patrocinio,  llamada  vulgarmente  la 
monja  de  las  llagas^  que  en  183G  ha- 
bía sido  ya  procesada  como  impostora, 
pues  explotaba  la  imbécil  credulidad 
de  las  gentes  fanáticas  haciéndose 
pasar  por  santa,  diciendo  que  la  vir- 
gen le  había  abierto  cinco  llagas  mi- 
lagrosas que  no  podían  cerrarse  jamás, 
y  callándose  que  ella  tenía  buen  cui- 
dado de  abrírselas  todos  los  días  con 
un  cauterio  que  le  proporcionó  un 
amigo  capuchino. 

Esta  extraña  mujer,  mezcla  rara  de 
fanatismo  y  de  mundana  ambición, 
sufría  el  continuo  tormento  físico  con 
tal  de  proporcionar  grandes  ganancias 
á  su  convento  y  de  ejercer  completa  in- 
fluencia sobre  el  estúpido  D.  Francis- 
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co  de  Asís  y  su  esposa,  la  cual  llega- 
ba á  tal  punto  en  su  fanática  adora- 
ción, que  con  grandes  muestras  de 
contento  vestíase  la  ropa  interior  que 
ya  antes  había  usado  sor  Patrocinio 
por  espacio  de  algunos  días. 

El  rey  también  mostraba  gran  afi- 
ción por  las  monjas,  pues  todas  las 
cantidades  que  sacaba  á  su  esposa  á 
cambio  de  su  tolerancia  como  marido, 
las  entregaba  á  las  comunidades  de 
los  conventos  que  visitaba,  donde  en 
cambio  le  prestaban  ciertos  servicios 
tan  vergonzosos  como  antinaturales. 

Otro  de  los  favoritos  palaciegos  en 
aquella. época  era  el  padre  Fulgencio, 
clérigo  ignorante,  lascivo  y  ambicioso, 
que  figuraba  como  confesor  de  don 
Francisco  de  Asís,  y  aun  algo  más,  el 
cual  quería  derribar  á  Narváez  por 
parecerle  demasiado  liberal.  Para  esto 
se  puso  de  acuerdo  con  sor  Patrocinio 
y  otras  religiosas,  atrayendo  además 
á  ia  conspiración  á  los  generales  Bal- 
boa y  Gleonard,  al  brigadier  Bustillo, 
á  los  gentiles  hombres  Quiroga,  her- 
mano de  la  monja  milagrosa,  á  Bae- 
na,  amante  de  la  reina,  y  á  otros  ele- 
mentos cortesanos. 

Manejado  D.  Francisco  de  Asís  por 
estos  reaccionarios  ambiciosos,  avistó- 
se con  Isabel  é  intentó  persuadirla  de 
la  necesidad  de  destituir  á  Narváez, 
amenazándola  con  separarse  de  ella 
sino  accedía  á  sus  deseos.  Isabel  pro- 
metió á  su  esposo  obedecerle,  y  cuan- 
do Narváez  llegó  á  palacio  á  la  hora 
acostumbrada,  supo  que  la  reina  le 
había  destituido   y  que   acababa   de 


nombrar  un  ministerio  presidido  por 
el  general  Gleonard,  en  el  que  figura- 
ban Balboa,  Bastilles,  el  conde  de 
Golombí  y  otros  personajes,  que  el 
marqués  de  Viluma,  con  ser  tan 
reaccionario,  había  rechazado  tiempo 
antes ^  tachándolos  de  demasiado  ab- 
solutistas. 

Este  gabinete  que  se  llamó  el  mi- 
nisterio relámpago  por  no  haber  dura- 
do más  que  algunas  horas,  causó  gran 
alarma  en  el  país  que  se  veía  ya  pró- 
ximo á  sufrir  una  tiranía  mucho  ma- 
yor que  la  de  los  calamitosos  tiempos 
de  Fernando  VIL 

Narváez,  envalentonado  pot  la  alar- 
ma y  la  indignación  que  demostraba 
el  país,  avistóse  con  los  reyes  y  se  des- 
ató en  amenazas  hasta  el  punto  de 
que  logró  intimidar  á  los  regios  cón- 
yuges destruyendo  la  intriga  clerical 
en  muy  poco  tiempo. 

Apenas  Narváez  se  vio  afirmado  en 
el  poder  se  ensañó  contra  los  autores 
de  aquella  conspiración  y  desterró  á 
sor  Patrocinio  á  Talavera,  al  padre 
Fulgencio  á  Archidona,  al  ^secretario 
del  rey  J).  Martin  Roda  á  Oviedo,  á 
los  gentil-hombres  Baena  y  Quiroga  á 
Melilla  y  á  Ronda,  al  general  Balboa 
á  Geuta  y  al  general  Gleonard  á  Jaén. 

Don  Francisco  de  Asís  al  ver  la  in- 
flexibilidad  con  que  eran  castigados 
sus  amigos,  quedó  anodadado,  pero 
pronto  hubo  de  revivir  al  calor  de 
nuevas  amistades  que  le  proporcionó 
el  elemento  clerical,  é  hizo  pagar  cara 
á  Narváez  aquella  humillación. 

Mientras  en  la  esfera  de  la  política 
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ocurrían  tales  sucesos,  la  guerra  civil 
continuaba  tomando  incremento  en 
Cataluña  á  pesar  de  la  obcecación  de 
Narváez  y  de  Pavía  que  se  empeñaban 
en  considerarla  como  próxima  á  extin- 
guirse. 

El  espíritu  carlista  volvía  á  electri- 
zar nuevamente  á  los  habitantes  de  la 
alta  montaña  de  Cataluña,  y  en  el 
transcurso  del  año  1848  aumentaron 
notablemente  las  partidas,  al  frente 
de  las  cuales  púsose  el  titulado  gene- 
ral Masgoret,  quien  en  nombre  de 
Carlos  VI  dio  un  manifiesto  franca- 
mente absolutista. 

No  era  el  conde  de  Monlemolín  el 
único  Borbón  que  conspiraba  contra  el 
gobierno  de  España,  pues  estaba  en 
Perpiñán  el  infante  don  Enrique, 
quien  después  de  publicar  un  mani- 
fiesto republicano  organizaba  fuerzas  y 
allegaba  recursos  para  derribar  en 
España  la  monarquía,  llevando  á  cabo 
estos  trabajos  con  un  entusiasmó  irre- 
flexivo propio  de  su  carácter  vehe- 
mente. 

Por  desgracia  el  infante,  desposeído 
por  Narváez  de  todos  sus  bienes,  ape- 
nas si  disponía  de  recursos  suficientes 
para  atender  con  decoro  á  su  propia 
subsistencia,  pero  con  el  afán  de  ad- 
quirir armas  para  entregarlas  á  los  re- 
publicanos de  Cataluña  no  vaciló  en 
vender  sus  joyas  y  las  de  su  esposa 
entregando  todo  el  producto  á  los  que 
en  el  Principado  habían  de  iniciar  el 
alzamiento  republicano. 

A  principios  de  Abril  de  1848  se 
levantó  en  Gerona  la  primera  partida 


republicana  al  mando  del  patriota  Ba- 
llera,  quien  dirigió  á  los  catalanes  el 
siguiente  manifiesto: 

«El  grito  lanzado  por  el  ciudadano 
Enrique  de  Borbón,  será  repetido  en 
todas  las  provincias  de  España.  Re- 
pública es  la  bandera,  alrededor  de  la 
cual  se  agrupan  todos  los  libres  para 
defender  la  libertad,  para  aniquilar 
de  una  vez  para  siempre  los  planes  de 
los  tiranos  que  nos  tienen  esclavi- 
zados. 

»El  pueblo,  unido  siempre  á  la  ma- 
rina y  ejército,  estrecharán  hoy  sus 
fraternales  lazos,  y  en  su  valor  y  muy 
acreditado  patriotismo  y  suma  cons- 
tancia se  estrellarán  los  enemigos  de 
la  libertad  y  de  la  patria. 

»Yo,  que  toda  mi  vida  he  defendido 
la  causa  del  pueblo  y  que  por  ella  he 
derramado  más  de  una  vez  mi  sangre 
en  los  campos  de  batalla,  ofrezco  de 
nuevo  en  aras  de  la  patria  mi  vida  y 
mi  espada  que  desenvaino  por  cuarta 
vez,  venido  del  extranjero  para  com- 
batir la  traición  y  la  tiranía. 

» Pronto  la  victoria  coronará  nues- 
tros esfuerzos,  concluirá  el  poder  de 
los  tiranos  y  la  libertad  quedará  por 
siempre  asegurada. 

» ¡Gloria  eterna  á  los  libres!  ¡Viva 
la  República!  ¡Libertad,  Igualdad  y 
Fraternidad!:; 

Este  llamamiento  produjo  bastante 
efecto  en  el  partido  republicano  de 
Cataluña,  que,  como  ya  dijimos,  era 
muy  numeroso,  y  pronto  comenzaron 
á  formarse  partidas  compuestas  en  su 
mayoría  de  jóvenes  de  esmerada  edu- 
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cacióD  que  abandonaron  las  comodida- 
des de  la  ciudad  para  combatir  en 
los  montes  á  favor  de  sus  sagrados 
ideales. 

Está  conducta  noble  y  entusiasta  de 
los  jóvenes  republicanos  de  Barcelona 
y  Figueras  encontró  imitadores  en  las 
provincias  de  Valencia  y  Alicante, 
donde  también  se  levantaron  algunas 
partidas. 

Una  de  las  causas  que  más  contri- 
buían al  desarrollo  de  las  huestes  car- 
listas en  Cataluña  era  el  auxilio  que 
al  conde  de  Montemolin  prestaban  los 
legitimistas  franceses.  Estaban  éstos 
como  aterrados  por  los  progresos  que 
las  ideas  republicanas  y  socialistas  ha- 
cían en  su  patria,  y  llevados  de  una 
absurda  esperanza  creían  evitar  aque- 
llo que  ellos  consideraban  un  peligro, 
contribuyendo  al  restablecimiento  del 
absolutismo  en  España,  para  lo  cual 
ponían  á  disposición  de  Montemolin 
enormes  sumas. 

Cabrera,  animado  por  estos  auxi- 
lios, se  decidió  á  entrar  en  España,  y 
en  la  noche  del  23  de  Junio  pasó  la 
frontera  acompañado  de  los  antiguos 
cabecillas  Forcadell  y  Arnau,  de  un 
intendente  y  un  numeroso  Estado  ma- 
yor. El  célebre  tigre  del  Maestrazgo 
reunió  á  sus  órdenes  unos  dos  mil 
hombres,  é  inmediatamente  dio  un 
maniñesto  al  ejército  invitándolo  á 
que  abandonase  á  Isabel  y  reconociese 
á  don  Carlos. 

Cabrera,  fiándose  en  las  adulacio- 
nes de  los  que  le  rodeaban  y  creyendo 
que  tenia  gran  prestigio  en  el  país, 


esperaba  una  sublevación  general  en 
toda  España;  pero  todo  el  resultado 
que  dieron  sus  excitaciones  fué  el  al- 
zamiento de  algunas  partidas  en  Na- 
varra y  Guipúzcoa  mandadas  por 
Ello,  las  cuales  á  los  pocos  días  tuvie- 
ron que  internarse  en  Francia  perse- 
guidas de  cerca  por  las  tropas  del  go- 
bierno. 

En  Extremadura  y  la  Mancha  los 
cabecillas  Royo  y  Peco  también  in- 
tentaron un  alzamiento,  pero  cayeron 
inmediatamente  en  poder  de  las  auto- 
ridades, no  teniendo  mejor  suerte  en 
otras  provincias  los  corifeos  del  car- 
lismo. 

No  por  esto  se  desalentó  el  caudillo 
carlista,  y  con  gran  confianza  y  no 
menor  actividad  comenzó  á  dedicarse 
á  la  organización  y  aumento  de  sus 
fuerzas  mientras  que  algunas  partidas 
sueltas  se  extendían  por  el  bajo  Ara- 
gón y  llegaban  hasla  el  Maestrazgo. 

La  presencia  de  Cabrera  había  co- 
municado á  los  carlistas  una  gran 
confianza  en  su  triunfo,  por  lo  que  la 
guerra  comenzó  á  tomar  proporciones 
muy  alarmantes,  dictando  Narváez 
algunas  instrucciones  para  terminar- 
la, que  por  ser  en  extremo  rigurosas 
y  contraproducentes  obligaron  á  Pa- 
vía á  presentar  la  dimisión. 

A  mediados  de  Setiembre  fué  rele- 
vado Pavía  del  mando  del  ejército  de 
Cataluña  sustituyéndolo  D.  Fernan- 
do Fernández  de  Córdova,  quien  se 
propuso  poner  en  práctica  las  draco- 
nianas instrucciones  de  Narváez  sin 
conseguir  resultado  alguno. 
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Las  tropas  del  gobierno  mostraban 
más  empeño  en  perseguir  á  las  parti- 
das republicanas  que  á  las  hordas  car- 
listas, y  mientras  Cabrera  recorría  el 
Ampurdán  libremente  amenazando  va- 
rias poblaciones  de  importancia,  el 
general  Nouvilas  desaprovechaba  mag- 
níficas ocasiones  para  derrotarle,  ocu- 
pándose únicamente  en  perseguir  á 
los  republicanos,  los  cuales  se  batían 
con  un  valor  heroico  y  en  varias  oca- 
siones alcanzaron  el  triunfo. 

Narváez  recomendaba  especialmen- 
te á  sus  generales  el  exterminio  de 
los  republicanos,  y  merced  á  esta  dis- 
tinción Cabrera  recorría  libremente 
el  país  hasta  Huesca  y  con  completa 
calma  iba  dedicándose  á  la  organiza- 
ción y  disciplina  de  sus  fuerzas. 

Pronto  los  carlistas  alcanzaron  una 
ventaja  tan  importante  como  fué  la 
posesión  do  La  lUsbal,  pero  no  por  esto 
Nouvilas  y  Córdova  se  preocuparon 
díí  olios;  pues  el  primero  siguió  per- 
siguiendo tenazmente  á  los  republica- 
nos y  especialmente  á  Victoriano 
AmetUér  que  había  entrado  en  Espa- 
ña para  ponerse  al  frente  del  movi- 
miento. 

La  partida  de  Ametller  fué  alcan- 
zada por  Nouvilas,  cuyas  tropas  eran 
muy  superiores  en  número,  quedando 
completamente  dispersada  y  cayendo 
prisioneros  los  jefes  Barrera  y  Alta- 
mira  que  fueron  fusilados  en  Fi- 
gueras. 

Al  mismo  tiempo  el  general  Cór- 
dova descubrió  en  Barcelona  al  Comi- 
té que  fomentaba  y  dirigía  la  revolu- 


ción republicana  y  redujo  á  prisión  á 
los  jóvenes  D.  Ramón  López  Vázquez, 
D.  Juan  Valterra  y  D.  Joaquín  Cla- 
vijo,  los  cuales  fueron  condenados  por 
el  Consejo  de  guerra  á  ser  fusilados. 

No  tenía  Córdova  las  pruebas  ne- 
cesarias para  ordenar  tan  terrible 
castigo,  pero  deseoso  de  exterminar  á 
los  republicanos  no  vaciló  en  cometer 
una  horrible  arbitrariedad  y  dispuso 
el  inmediato  fusilamiento  de  aquellos 
tres  valerosos  conspiradores. 

Esta  conducta  del  capitán  general 
de  Cataluña  era  tanto  más  odiosa 
cuanto  que  el  misino  Córdova,  por 
aquellos  días,  escribía  á  Narváez  in- 
fluyendo para  que  no  fuesen  fusilados 
los  carlistas  prisioneros. 

La  sentencia  de  los  tres  jefes  repu- 
blicanos produjo  tal  impresión  en  el 
vecindario  de  Barcelona,  que  acudió 
en  masa  al  capitán  general  pidiendo 
i  la  suspensión  de  la  sentencia  y  que 
solicitase  del  gobierno  el  indulto,  pero 
Córdova  se  mostró  inexorable  y  para 
evitar  las  manifestaciones  populares 
aceleró  la  hora  de  la  ejecución ,  fal- 
tando á  las  disposiciones  de  la  orde- 
nanza. 

Cuando  los  tres  reos  que  sólo  per- 
manecieron seis  horas  en  capilla  fue- 
ron conducidos  al  sitio  de  la  ejecución , 
Clavijo  dijo  á  sus  compañeros  con 
entereza: 

— Serenaos.  Hoy  nos  loca  morir 
tranquilamente  y  sin  afectación. 
Nuestro  partido  llegará  un  día  al  go- 
bierno de  la  nación  y  honrará  nuestra 
memoria  vengándonos  de  ese  general, 
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á  quieu  debemos  perdonar  aunque  lan 
cruel  ha  sido  con  nosotros.  ¡Viva  la 
Repúblico! 

Los  olifos  dos  jóvenes  repitieron 
este  grito*  con  entusiasmo  y  una  des- 
carga puso  fin  á  su  existencia. 

Gomo  á  Górdova  le  era  difícil  justi- 
ficar el  asesinato  de  aquellos  heroicos 
jóvenes,  inventó  varias  cartas  y  claves 
secretas  que  fueron  publicadas  después 
de  su  muerte^  ó  sea  cuando  sus  su- 
puestos autores  no  podían  ya  protestar 
contra  tal  falsedad. 

Muchos  años  después,  el  general 
Górdova,  que  tan  villanamente  asesi- 
naba á  los  republicanos,  y  el  general 
Nouvilas,  que  los  perseguía  tenazmen- 
te mientras  respetaba  á  los  carlistas, 
fueron  ministros  de  la  Guerra  de  la 
República  española.  Por  algo  se  ha 
dicho  que  España  es  la  patria  de  la 
desvergíienza  política. 

Los  carlistas,  envalentonados  por 
la  tibieza  con  que  les  perseguían  las 
tropas  del  gobierno,  verificaban  rápi- 
dos progresos  y  extendían  sus  corre- 
rías por  el  Maestrazgo  y  el  Bajo  Ara- 
gón. La  suerte  les  era  también  favo- 
rable, puesGabrera  consiguió  derrotar 
en  Aviñó  al  brigadier  Manzano,  ha- 
ciéndolo prisionero  con  más  de  cuatro- 
cíenlos  soldados  y  alcanzó  otros  triun- 
fos cuya  importancia  en  vano  quiso 
aminorar  el  gobierno. 

Górdova,  que  aunque  en  su  juventud 
había  sido  un  buen  soldado  tenía  más 
de  diplomático  que  de  general,  apeló 
á  la  seducción  para  batir  á  los  que 
nunca  buscaba  en  el  campo  de  batalla 
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é  hizo  grandes  promesas  á  los  principa- 
les jefes,  reconociendo  como  brigadier 
y  teniente  coronel  del  ejercitó  nacional 
á  los  cabecillas  José  Pons  (a)  Bep  del 
Olí  y  Miguel  Vila  (a)  Caletrus^  me- 
dida que,  como  era  de  esperar,  causó 
la  más  triste  impresión  en  los  honra- 
dos oficiales  del  ejército  que  nunca 
lograban  ver  premiada  de  tal  modo  su 
fidelidad  y  su  constancia. 

Estas  concesiones  del  gobierno  aun 
dieron  mayor  ánimo  á  los  carlistas, 
que  en  el  Principado  consiguieron  in- 
mensas ventajas,  logrando  Tristany 
apoderarse  de  Manresa  y  reuniendo 
Gabrera  bajo  sus  órdenes  más  de  diez 
mil  hombres. 

Estas  ventajas  del  carlismo  acaba- 
ron de  desacreditar  á  Górdova  que  sólo 
servía  para  fusilar  republicanos,  y 
presentó  la  dimisión  siendo  sustituido 
por  D.  Manuel  de  la  Goncha,  quien  se 
encargó  del  mando  el  20  de  Noviem- 
bre de  18 18. 

El  marqués  del  Duero,  aunque  más 
militar  y  entendido  que  su  antecesor, 
no  desdeñó  su  vil  sistema  de  corrup- 
ción y  concediendo  grados  y  honores 
consiguió  que  se  presentara  á  indulto 
el  cabecilla  Posas  y  otros.  Goncha 
publicó  un  manifiesto  en  el  que  des- 
pués de  amenazar  con  rudas  penas  á 
los  que  no  depusiesen  las  armas  se 
desató  contra  los  republicanos  llamán- 
doles terroristas  y  desorganizadores  de 
la  sociedad  é  inmediatamente  entró  en 
campaña  al  mismo  tiempo  que  Gabre- 
ra se  apoderaba  de  Ripoll  fusilando 
por  Iraidores  á  dos  de  sus  oficiales,  uno 
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de  Iris  cuales  era  herraaco  de  /^-f//  </^r' 
O//;  por  lo  cual  é¿le.  deseatido  vengan- 
xa,  T¿e  dedicó  á  la  persecución  del  caa- 
dillo  lorlosino  preülando  al  gobierno 
uiUj  buenos  servicios. 

(^aXitht'ú  había  replegado  sus  fuerzas 
en  el  Ampurdán  desde  A^jíiÍlH  efeclua- 
ba  audaces  correrías,  mienlras  f[ue  los 
hermanos  Trislany  operaban  en  las 
provincias  de  lAridn  y  Tarragona. 

A  principios  de  Enero  de  1840  en- 
Iró  Concha  en  Vich  y  su  primer  cui- 
dado fu^¿  armar  en  somatén  á  los  libe- 
rales de  los  pueblos  que  prestaron  gran 
ayuda  á  las  tropas  del  gobierno. 

Kl  20  del  mismo  mes  trabóse  en 
Amer  una  reñida  acción  de  la  que 
salió  herido  Cabrera  y  el  5  de  Febrero 
el  coronel  Quesada  obtuvo  en  Selma 
una  completa  victoria. 

La  situación  de  los  carlistas  cambia- 
ba rápidamente  y  se  hacia  bastante 
crítica,  pues  el  mismo  Cabrera  se  que- 
jaba públicamente  de  que  había  mu- 
chos traidores  en  su  campo  que  trama- 
ban algo  contra  su  vida. 

La  decadencia  de  las  armas  carlistas 
inició  lu  deserción  en  sus  filas,  y  mu- 
chos cabecillas,  entre  ellos  el  titula- 
do generulMasgorot,  trasmontaron  la 
frontera  dejando  abandonados  á  Cabre- 
ra y  los  Tristany  que  eran  los  únicos 
(|ue  sostenían  la  bandera  del  absolu- 
tismo. 

Kn  cuanto  á  las  partidas  republica- 
nas que  so  sostenían  en  armas  en  Ca- 
taluña al  mando  de  Ametller,  liallera 
y  Baldrich,  se  batían  con  gran  valor 
aun  conociendo  que  su  triunfo  era  im- 


posible, lo  que  acreceLlaba  el  mérito  de 


sus  esi'jerzís. 


Año  V  medí:  duraba  va  la  sruerra  en 
el  Principado  sin  resultado  alguno,  y 
los  pueblos,  á  pesar  de  set  carlistas, 
comenzaban  ya  á  cansarse  de  aquella 
lucha  que  tantos  quebrantos  les  cau- 
saba, llegando  á  tal  punto  la  indiferen- 
cia y  el  desaliento  del  país  que  Cabre- 
ra escribió  á  Montemolin  encarecién- 
dole la  necesidad  de  que  se  presentara 
en  Cataluña  cuanto  antes,  pues  de  lo 
contrario  la  guerra  terminaría  en  bre- 
ve plazo. 

Para  hacer  más  grande  la  decaden- 
cia de  los  carlistas,  el  barón  de  Abella, 
que  hasta  entonces  había  sido  uno  de 
los  más  decididos  montemolinistas, 
fundó  en  Cataluña  el  partido  de  la 
paz,  dándole  la  forma  de  una  asocia- 
ción que  tomó  el  titulo:  Germandad 
(le  la  Concepción  asociació  de  pagesos 
y  propietaria  formada  baix  la  inroca- 
ció  de  la  Inmaculada  Verge  Maria. 

Esta  asociación  en  la  que  entraron 
los  pueblos  que  más  se  habían  distin- 
guido en  favor  de  los  carlistas  y  que 
'  ahora  deseaban  la  paz,  alarmó  con  so- 
!  brado  motivo  á  Cabrera  y  los  Tristany, 
quienes    se    propusieron    destruirla, 
para  lo  cual  Rafael  Tristany  fingió  que 
;  se  ponía  de  acuerdo  con  el  barón  de 
Abolla  pidiéndole  una  conferencia  á 
la  que  asistió  dicho  señor  acompañado 
de  los  propietarios  Casades  y  Serra. 
Los  tres  fueron  hechos  prisioneros  por 
Tristany  y  conducidos  á  San  Llorens 
del  Morunys  donde  estaba  Cabrera,  el 
cual  con  aquella  indiferencia  sangui- 
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naria  que  le  caracterizaba  los  hizo  fu- 
silar á  las  pocas  horas. 

Gomo  estas  víctimas  eran  muy 
apreciadas  y  tenían  mucho  prestigio 
en  el  paíst,  su  muerte  produjo  gran 
resonancia  y  enajenó  á  los  carlis- 
tas las  pocas  simpatías  de  que  go- 
zaban. 

A  los  pocos  días  Bep  del  OH  sor- 
prendía á  Cabrera  en  el  mismo  pueblo 
de  San  Llorens,  y  el  jefe  carlista  tuvo 
que  huir  completamente  solo,  librán- 
dose milagrosamente  de  caer  prisio- 
nero. Los  pueblos  iban  armándose  en 
somatén,  numerosas  partidas  de  pai- 
sanos acosaban  á  los  carlistas  por  to- 
das partes,  y  tanto  Cabrera  como  los 
Tristany,  vieron  se  obligados  á  refu- 
giarse en  la  alta  montana^  donde  aun 
les  quedaban  algunos  amigos. 

El  general  Concha  y  los  brigadieres 
Quesada  y  Pons  (Bep  del  OliJ^  desba- 
rataron todas  las  partidas  sueltas,  y 
con  estos  triunfos  coincidió  la  prisión 
del  conde  de  Montemolín,  que  fué  de- 
tenido por  una  partida  de  aduaneros 
franceses  cuando  iba  á  pasar  la  fron- 
tera, acudiendo  al  llamamiento  de 
Cabrera. 

Este,  que  estaba  desesperado  por 
tales  desgracias,  se  olvidó  de  su  cua- 
lidad  de  militar  que  ostentaba  en  to- 
das ocasiones,  y  cometió  una  canalles- 
ca traición  propia  -de  un  bandido.  Por 
orden  suya,  los  Tristany  fingiéronse 
dispuestos  á  reconocer  á  Isabel  II, 
siempre  que  se  les  concedieran  algu- 
nas ventajas,  y  citaron  al  coronel  Ro- 
talde  al  santuario  de  Pinos  en  la  no- 


che del  13  de  Abril,  para  entrar  en 
negociaciones. 

Cuando  Concha  tuvo  noticia  de 
ello,  recelando  una  traición,  avisó  á 
Rotalde  para  que  no  se  pusiera  en  ca- 
mino, pero  la  orden  llegó  demasiado 
tarde,  y  el  coronel  emprendió  la  mar- 
cha, uniéndose  afortunadamente  con 
otro  regimiento  mandado  por  el  coro- 
nel La  Rocha,  que  tomó  el  mando  de 
la  columna,  y,  adivinando  una  embos- 
cada, adoptó  acertadas  disposiciones. 

Al  llegar  á  los  desfiladeros  cercanos 
al  santuario,  los  carlistas,  que  estaban 
ocultos  trasoías  penas,  rompieron  el 
fuego,  acompañando  los  disparos  de 
una  gritería  espantosa,  pero  los  dos  re- 
gimientos cargaron  inmediatamente  á 
la  bayoneta  con  una  gran  bravura, 
derrotando  al  enemigo  á  pesar  de  es- 
tar allí  reunidas  todas  las  fuerzas  car- 
listas del  Principado. 

Después  de  esta  traición,  que  censu- 
raron enérgicamente  todos  los  carlistas 
honrados.  Cabrera  juzgó  ya  imposible 
la  continuación  de  la  guerra,  y  perse- 
guido de  cerca  por  Concha  pasó  la 
frontera  y  fué  arrestado  en  Err,  sien- 
do internado  inmediatamente  en  el  te- 
rritorio francés. 

Los  dos  Tristany  todavía  se  mantu- 
vieron más  de  un  mes  en  territorio 
catalán,  pero  batidos  por  Pons  y  otros 
jefes,  tuvieron  que  replegarse  hacia 
la  frontera  pasando  ésta  inmediata- 
mente y  refugiarse  en  Francia. 

Así  terminó  la  segunda  guerra  car- 
lista, que  por  más  de  un  año  fué  la 
más  seria  preocupación  de  Narváez. 
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Como  SU  extinción  se  debió  especial-  -  liombres  que  poco  después  habían  de 
mente  á  la  inteligencia  y  acierto  de  aparecer  como  eminencias  del  repu- 
I).  Manuel  de  la  Concha,  el  gobierno  blicanismo  español,  y  al  lado  del  agi- 
lo  elevó  á  capitán  general,  á  pesar  de  tador  Tenadas  y  del  valiente  periodis- 
su  juventud.  ta  Cuello,  trabajaban  Monturiol,Suñer 

Antes  de  pasar  á  reseñar  los  actos  '  y  Gapdevila,  Monlaldo,  Moya,  La- 
del  gobierno  desde  que  terminó  la  rumbe,  Guardiola,  Roberto  Robert  }' 
guerra  civil  en  el  Principado,  fuerza  otros  obreros  de  reconocida  ilustración, 
es  ocuparnos  del  gran  predominio  que  En  Madrid  también  el  partido  re- 
las  doctrinas  democráticas  iban  alean-  .  publicano  y  socialista  encontraba  va- 
cando en  España.  lientos  propagandistas  y  defensores  en 

Gomo  ya  dijimos,  Cataluña  fué  la  \  Sixto  Cámara,  Federico  Beltráu,  An- 
región  donde  primeramente  arraigaron  ,  tonio  Ignacio  Cervera,y  especialmen- 
los  verdaderos  principios  revoluciona-  !  le  en  el  infatigable  Fernando  Garrido 
rios,  constituyéndose  un  fuerte  parti-  i  que,  cuando  no  estaba  en  la  cárcel  por 
do  que,  al  par  que  republicano,  fué  !  sus  predicaciones  y  sus  escritos,  se 
marcadamente  socialista.  Mientras  el  I  ocupaba  con  una  constancia  sin  limi- 
resto  de  España  permanecía  en  un  |  tes  en  popularizar  los  verdaderos  prin- 
completo  estado  de  ignorancia  y  muy  [  cipios  revolucionarios, 
tardíamente  se  enteraba  de  las  teorías  j  A  pesar  de  esto  hay  que  confesar 
formuladas  en  pro  de  la  reforma  so-  que  fuera  de  Cataluña  no  existió  ver- 
cial,  en  Cataluña  se  traducían  las  dadero  partido  republicano  antes  de 
obras  más  notables  de  los  comunistas  1868^  pues  la  llamada  agrupación  de- 
franceses,  llegando  á  ser  Fourier,  San  |  mócrata  no  tenía  muy  determinada 
Simón,  Cabet  y  Luis  Blanc,  autores  sus  ideas  sobre  la  forma  de  gobierno, 
populares.  /i7  sistema  industrial^  de  |  y  muchos  de  sus  prohombres  creían 
Fourier,  y  lü  viaje  á  Icaria^  de  Cabet,  compatible  la  democracia  con  la  mo- 
cran  leídos  por  los  obreros  catalanes  '  narquía. 

untes  de  que  en  Madrid  tuvieran  noti-  Las  ilustres  personalidades  que  más 
cia  de  tales  obras,  y  cuando  Cabet  allá  de  los  límites  del  Principado  de- 
marchó  á  Tejas  para  ensayar  en  el  seno  fendían  con  calor  la  república,  eran 
de  la  república  de  los  Estados  Unidos  tachados  de  utopistas  y  locos  por  los 
su  soñada  Icaria,  se  publicaron  anun-  :  revohcionarios  progresistas,  y  Patri- 
cios en  Barcelona  invitando  á  cuantos  ció  Olavarría,  Fernando  Garrido  }■  Pí 
quisieran  ir  á  formar  parte  de  aquellas  ;  Margall,  que  se  declaró  francamente 
colonias  comunistas  ideadas  por  el  es-  ¡  republicano  en  1848,  tuvieron  que 
critor  francés.  j  sufrir  mayores  insultos  de  parte  de 

En  aquella  misma  época  comenza-  sus  allegados  los  progresistas  que  de 
han  á   figurar   en  Cataluña   algunos  I  los  moderados  más  reaccionarios. 
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Eq  cambio  en  Cataluña ,  á  pesar  de 
estar  sometida  al  brutal  régimen  del 
militarismo^  el  partido  republicano 
crecía  rápidamente  dando  públicas 
muestras  de  entusiasmo  y  valor.  Al 
estallar  en  1848  la  insurrección  car- 
lista en  el  Principado,  levantáronse 
en  armas,  como  ya  dijimos,  numero- 
sas partidas  republicanas  capitaneadas 
por  Victoriano  Ametller,  Baldricb, 
Ballera,  Altamira,  Barrera,  Molins  y 
otros  revolucionarios  de  prestigio  que 
consiguieron  derrotar  en  muchos  en- 
cuentros á  las  tropas  del  gobierno. 

Al  proclamarse  en  Francia  la  repú- 
blica, se  organizó  en  Barcelona  una 
gran  manifestación  republicana  para 
solemnizar  el  triunforde  la  revolución, 
á  la  cual  asistieron  miles  de  obreros 
ostentando  el  gorro  frigio. 

Disgustado  por  tan  imponente  ma- 
nifestación, el  capitán  general  de  Ca- 
taluña D.  Manuel  Pavía  y  Lacy,  mar- 
qués de  Novaliches,  quiso  vengarse, 
y  nada  le  pareció  mejor  á  su  mengua- 
do cerebro  que  uniformar  con  gorro 
frigio  á  los  presidiarios  que  hacían  la 
limpieza  de  las  calles.  Este  estúpido 
ultraje  indignó  al  pueblo  barcelonés  y 
sirvió  para  aumentar  las  filas  de  las 
partidas  republicanas. 

Como  dice  un  autor,  aquella  infeliz 
idea  del  obtuso  general,  podía  justifi- 
car el  que  los  republicanos  prometie- 
sen para  el  día  de  su  triunfo  vestir  de 
generales  y  de  obispos  á  los  barrende- 
ros públicos,  colocando  coronas  regias 
en  la  cabeza  de  los  encargados  de  lim- 
piar las  alcantarillas. 


Como  las  autoridades  monárquicas 
perseguían  con  tanto  encarnizamiento 
á  los  jefes  del  republicanismo  catalán, 
éstos  se  habían  refugiado  en  Francia, 
y  apoyados  por  las  logias  carbonarias 
del  extranjero  preparaban  un  levanta- 
miento republicano  que  no  llegó  á  ve- 
rificarse y  que  anunció  Abdón  Torra- 
das encubiertamente  en  una  proclama 
que  desde  París  dirigió  á  todos  los  re- 
publicanos españoles. 

Dominada  la  sublevación  republi- 
cana en  Cataluña  en  1849,  muchos 
de  los  republicanos,  con  el  afán  de 
hacer  algo  práctico  por  sus  ideales,  se 
unieron  á  la  indefinida  agrupación  de- 
mocrática que,  á  causa  de  sus  vacila- 
ciones y  de  su  afán  de  transigir  con 
lo  existente,  causó  más  daño  que  pro- 
vecho al  desarrollo  del  republica- 
nismo. 

En  la  esfera  de  la  política  oficial, 
D.  José  María  Orense  fué  el  primero 
que,  al  discutirse  en  las  Cortes  de  1844 
la  reforma  constitucional,  enarboló  la 
bandera  de  la  democracia;  pero  hasta 
1847  nadie  mostró  su  adhesión  á 
aquellos  gloriosos  principios  iniciados 
en  las  cortes  de  Cádiz  y  que  ahora 
volvían  á  aparecer. 

En  dicho  año  los  diputados  progre- 
sistas Rivero,  Ordax  Avecilla,  Puig 
y  Aguilar,  mostráronse  en  disidencia 
con  su  partido,  y  uniéronse  á  Orense 
formando  el  núcleo  de  la  agrupación 
democrática. 

Ordax  Avecilla  era  quien  más  en- 
tusiasmo demostraba  por  las  nuevas 
ideas.  Hombre  de  gran  energía  y  do 
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no  menor  ilustración,  se  había  distin- 
guido durante  la  primera  guerra  civil 
luchando  voluntariamente  en  favor  de 
la  libertad  é  ilustrando  los  grados  que 
alcanzó  con  heroicas  hazañas,  y  como 
escritor  obtuvo  gran  renombre  por  sus 
folletos  sobre  política  palpitante.  Era, 
por  carácter,  un  conspirador  infatiga- 
ble, y  los  grandes  servicios  que  pres- 
taba á  su  partido,  así  como  su  entu- 
siasmo sin  límites,  le  proporcionaban 
justo  prestigio  en  las  masas  populares. 

La  agrupación  democrática  era  po- 
derosamente auxiliada  en  la  prensa 
por  los  hermanos  don  Eduardo  y  don 
Ensebio  Asquerino,  redactores  de  El 
Siglo ^  y  D.  Nemesio  Fernández  Cues- 
ta, quienes  pusieron  sus  brillantes 
plumas  al  servicio  de  las  nuevas  ideas 
despreciando  las  continuas  persecu- 
ciones del  gobierno. 

Con  el  establecimiento  de  la  repú- 
blica en  Francia  aceleróle  la  forma- 
ción del  partido  democrático.  El  pri- 
mer pensamiento  de  los  iniciadores  de 
tal  partido  fué  restablecer  el  espíritu 
de  la  Constitución  de  1812,  bastar- 
deado por  los  moderados  y  los  progre- 
sistas, privando  á  la  monarquía,  como 
representación  del  poder  ejecutivo,  de 
toda  facultad  legislativa,  y  recono- 
ciendo en  toda  su  amplitud  la  sobera- 
nía nacional;  pero  el  gran  desarrollo 
que  iba  alcanzando  el  partido  republi- 
cano les  obligó  á  modificar  su  pro- 
grama para  atraer  á  su  bando  á  los 
verdaderamente  revolucionarios, y  con 
este  objeto  dijeron  en  uno  de  sus  ma- 
nifiestos: 


*^Somos  una  escuela  más  bi^n  que 
un  partido,  y  desde  el  punto  de  vista 
de  escuela  defendemos  nuestros  prin- 
cipios, en  los  que  no  nos  negaremos  á 
introducir  las  modificaciones  que  acon- 
seje la  práctica  si  somos  llamados  al 
poder.  Ya  esto  sentado,  queremos  la 
libertad  en  todas  sus  manifestaciones, 
y  como  libertad  y  ley  son  términos 
antagónicos,  porque  la  libertad  es  una 
norma  jurídica  á  que  forzosamente 
han  de  ajustar  sus  actos  los  ciudada- 
nos y  la  libertad  es  la  facultad  de 
obrar  con  arreglo  á  las  inspiraciones 
propias  sin  sujeción  á  norma  extrema, 
no  queremos  ley  en  aquello  que  debe 
ser  libre,  es  decir,  en  los  actos  que 
no  afecten  al  derecho  ajeno.  Somos, 
pues,  partidarios  de  la  ilegislabilidad 
de  los  derechos  individuales.;) 

El  partido  democrático,  formado  por 
políticos  contaminados  aun  por  resa- 
bios de  doctrinarismo,  con  el  fin  de 
no  disgustar  á  los  republicanos  de- 
claró accidental  la  forma  de  gobierno, 
pero  se  guardó  muy  bien  de  hacer  de- 
claraciones públicas  contra  la  monar- 
quía por  no  disgustar  á  la  reina,  pues 
algunos  de  sus  prohombres  y  funda- 
dores acariciaban  la  ilusión  de  ser  mi- 
nistros de  Isabel  II.  Para  que  el  país 
tuviera  conocimiento  de  sus  propó- 
sitos, el  partido  enumeró  en  varios 
programas  las  reformas  que  consti- 
tuían su  bandera  y  que  eran  la  aboli- 
ción de  quintas,  matrículas  de  mar  y 
derechos  de  puertas;  la  supresión  de 
pasaportes;  el  desestanco  de  la  sal  y 
del  tabaco;  la  rebaja  de  los  presupues- 
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tos;  la  organización  de  la  milicia  na- 
cional; la  libertad  de  imprenta;  el  su- 
fragio universal;  la  educación  prima- 
ria gratuita  y  obligatoria;  la  reforma 
de  los  procedimientos  del  fisco  y  de  la 
curia;  el  sistema  liberal  de  enseñanza 
superior;  la  libertad  del  comercio  in- 
terior y  de  introducción  de  primeras 
materias;  el  juicio  por  jurados  y  el 
derecho  de  reunión  y  manifestación 
pacificas. 

La  major  parte  de  estas  reformas 
se  pedían  con  escasa  publicidad  como 
si  sus  mismos  autores  temieran  el 
asustar  con  ellas  á  la  soberana,  con- 
trastando esta  tímida  conducta  con  el 
valor  y  la  entereza  de  los  republica- 
nos catalanes  que  defendían  por  todos 
los  medios  á  su  alcance  la  reforma  po- 
lítica y  social. 

Los  diputados  iniciadores  del  pro- 
grama democrático  seguían  figuran- 
do en  público  como  progresistas;  pero 
éstos,  que  no  admitían  ninguno  de 
sus  avanzados  proyectos  y  que  profe- 
saban tan  ciego  cariño  á  la  reina  como 
á  Espartero,  hicieron  lo  posible  para 
arrojar  de  su  comunión  á  los  revolu- 
cionarios disidentes,  los  cuales  consti- 
lujeron  en  Madrid  una  Junta  central 
democrática,  presidida  por  Rivero  y 
de  la  que  entraron  á  formar  parte  Or- 
dax  Avecilla,  Sixto  Cámara,  Fernán- 
dez Cuesta,  Becerra,  Pí  y  Margall  y 
Figueras.  Además,  como  agentes  de 
importancia  unidos  á  la  junta,  figura- 
ban Garrido,  Guardiola,  Chao,  Bel- 
Irán,  Aguilar  y  otros. 

En  las  provincias  alcanzó  muy  pron- 


to eco  la  formación  del  grupo  demo- 
crático, y  especialmente  en  Valencia, 
donde  se  puso  al  frente  del  nuevo  par- 
tido el  abogado  D.  José  Cristóbal  Sor- 
ni,  que  en  su  vejez  fué  ministro  de  la 
República  federal.  Sorní  que,  á  pesar 
de  ser  notable  jurisconsulto,  se  distin- 
guía aun  más  por  su  entusiasmo  y  te- 
merario valor,  figuraba  en  el  partido 
progresista  desde  1835  y  fué  en  1843 
de  los  que  se  opusieron  á  la  coalición 
contra  Espartero,  conociendo  que  ésta 
era  un  ardid  de  los  moderados  para 
derribar  á  su  eterno  enemigo.  Al 
aceptar  los  progresistas  la  Constitu- 
ción de  1845,  se  separó  de  ellos,  no 
queriendo  hacerse  responsable  de  un 
acto  tan  reaccionario,  y  desde  enton- 
ces cobró  gran  afición  á  las  doctrinas 
democráticas^  avanzando  al  compás 
del  programa  político  hasta  ser  de- 
cidido partidario  de  la  República  fe- 
deral. 

Los  progresistas  más  avanzados  re- 
cibieron con  gran  entusiasmo  la  for- 
mación del  nuevo  partido  é  ingresaron 
en  él  García  López,  Ruiz  Pons,  Gar- 
cía Ruiz  y  otros  de  gran  prestigio  en 
las  provincias,  los  cuales  se  dedicaron 
á  la  formación  de  comités. 

El  nuevo  partido  fué  agitado  casi 
en  su  cuna  por  las  ambiciones  perso- 
nales, pues  Sixto  Cámara,  que  estaba 
movido  continuamente  por  un  loco 
afán  de  notoriedad,  quería  suplantar  á 
Rivero  en  la  jefatura  del  partido  y  em- 
pleaba como  instrumento  inconsciente 
á  Ordax  Avecilla,  quien  francamente 
manifestaba  pertenecerle  á  él  la  direc- 
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ción  del  partido  á  causa  de  su  antigüe- 
dad y  de  los  grandes  servicios  que  ha- 
bía prestado  á  la  revolución. 

Las  divergencias  entre  estos  tres 
personajes  quitaron  mucha  importan- 
cia al  partido  y  disgustaron  á  los  in- 
dividuos más  sensatos  de  la  Junta  cen- 
tral; pero  hay  que  manifestar  que  el 
verdadero  causante  de  todas  aquellas 
luchas  era  Sixto  Cámara,  cuyo  carác- 
ter inquieto  y  ambición  desmedida  le 
hacían  temible. 

Sixto  Cámara,  como  otros  muchos 
héroes  cuyo  recuerdo  consagra  la  his- 
toria, debió  todo  el  prestigio  de  que  hoy 
goza  su  nombre  á  la  trágica  muerte 
que  alcanzó  algunos  años  después.  Su 
vida  política  tuvo  poco  de  fructuosa 
para  las  ideas  que  sustentaba  y  en  to- 
dos sus  actos  se  traslucía  más  el  deseo 
de  gloria  personal  que  el  de  la  prospe- 
ridad de  las  doctrinas  que  defendía. 

Sixto  Cámara  había  abandonado  la 
Rioja,  su  patriaj  y  llegado  á  Madrid 
como  representante  en  la  Junta  central 
del  partido  progresista  que  presidia 
Calvo  Mateo,  y  al  morir  éste  casó  con 
su  viuda  poseedora  de  una  respetable 
fortuna.  Su  inteligencia,  aunque  bas- 
tante despierta,  era  oscurecida  por  una 
ilustración  menos  que  mediana;  pero 
compensaba  esta  falta  con  una  osadía 


y  una  travesura  extraordinarias.  Aun- 
que en  los  últimos  anos  de  su  vida  se 
declaró  republicano  fué  porque  llegó  á 
convencerse  de  que  Isabel  II  no  le  ha- 
ría ministro,  lo  cual  era  su  eterna  pre- 
tensión. Como  la  caprichosa  soberana 
encontraba  gran  placer  en  conspirar 
contra  sus  propios  gobiernos,  celebró 
varias  conferencias  secretas  con  Sixto 
Cámara,  al  que  trataba  como  un  agen- 
te sin  concederle  nunca  por  esto  una 
completa  confianza,  á  pesar  de  las 
excitaciones  de  la  poetisa  Carolina  Co- 
ronado y  de  la  duquesa  de  Alba  que 
eran  sus  protectoras. 

Para  dar  una  prueba  del  republica- 
nismo de  Sixto  Cámara,  basta  decir 
que  cuando  Pí  y  Margall  en  el  seno 
de  la  Junta  central  declaró  que  la  for- 
ma obligada  de  la  democracia  era  la 
república,  el  joven  riojano  mostróse 
muy  contrariado  y  hasta  intentó  hacer 
algunas  objeciones. 

Como  se  ve,  el  partido  democrático 
no  tenía  la  exuberante  vida  ni  lia  fe 
inquebrantable  del  republicanismo  en 
Cataluña,  mas  no  por  ésto  hay  que 
negarle  que  iniluyó  mucho  en  la  mar- 
cha política  de  España,  como  más  ade- 
lante veremos,  y  que  de  su  seno  sur- 
gió el  glorioso  partido  republicano  fe- 
deral. 


^^^^m 


CAPITULO  X 


1849-1853 


El  miDÍstro  Bravo  Murillo.—Sus  disposiciones  absolutistas. — Tribulaciones  de  Narváez.— La  oposición 
palaciega.— La  irritación  del  rey  consorte. —Condescendencias  de  Narváez.— Apertura  de  las 
Cortes. — Despilfarros  de  la  reina.— Salo  Bravo  Murillo  del  ministerio.— Protestas  de  los  modera- 
dos.—El  favorito  Lersundi.— Dimisión  de  Narváez.— Gabinete  Bravo  Murillo.— Carácter  politi» 
co  de  este  personaje.— Su  programa  de  gobierno.— Oposición  del  elemento  militar.— Reformas 
en  Hacienda.— Incidente  que  ocurre  en  su  votación.— Dictadura  de  Bravo  Murillo.— Desprecio 
con  que  trata  á  las  Cortes.— Inmorales  explotaciones  de  María  Cristina.— Bravo  Murillo  logra 
imponerse  al  elemento  militar.— Debilidad  de  los  progresistas.— Sus  inteligencias  con  los  mode- 
rados.- Dimisión  de  los  partidos.— Energía  de  Bravo  Murillo.— Concordato  con  la  Santa  Sede.— 
Tentativa  de  regicidio.— El  cura  Merino.— Su  demencia.— Su  suplicio.— Deere  tos  reaccionarios. 
— Tiránica  ley  de  imprenta.— Desarrollo  de  las  órdenes  religiosas.— Ignorancia  y  fanatismo.— 
Reformas  del  gabinete.— Reforma  constitucional  ideada  por  Bravo  Murillo.— Protestas  que  pro- 
duce.—Coalición  de  moderados  y  progresistas . —Los  proyectos  del  gobierno.— Su  absolutismo. 
—Destierro  de  Narváez.— Calda  de  Bravo  Murillo.— Gabinete  Roncali.— Gabinete  Lersundi.— 
Inmoralidades  del  gobierno.— Las  irregularidades  de  Esteban  Col  tan  tes.— Caída  de  Lersundi. 

luvo  el  gobierno  que  presentar  los 
presupuestos  á  la  aprobación  de  las 
Cámaras,  pero  Bravo  Murillo,  que  des- 
preciaba las  discusiones  parlamenta- 
rias y  que  no  quería  que  los  diputados 
entrasen  á  examinar  los  asuntos  finan- 
cieros, exigió  que  los  presupuestos  se 
pusiesen  en  práctica  por  autorización 
y  sin  discusión  alguna,  lo  que  se  de-- 
cretó  en  3  de  Diciembre. 

Esta  tiránica  disposición  fué  objeto 

19 


XAGERADAMENTE  reaccionano  era 
en  su  conjunto  el  gabinete  Nar- 
váez, como  ya  lo  había  demostrado  en 
varias  ocasiones,  pero  el  más  extrema- 
do en  punto  á  ideas  absolutistas  era 
don  Juan  Bravo  Murillo,  ministro  de 
Hacienda,  quien  afectaba  pública- 
mente despreciar  la  Constitución  y 
hacía  lo  posible  para  restablecer  el 
absolutismo  de  hecho. 

A  principios  de  Noviembre  de  1849 
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de  justas  y  geüerales  censuras,  pero 
Bravo  Murillo,  que  procedía  siempre 
como  minislro  de  una  monarquía  ab- 
soluta, hizo  alarde  de  despreciar  á  las 
Corles  y  no  se  preocupó  por  las  pro- 
testas de  la  opinión. 

A  principios  de  1850  se  reanudaron 
las  sesiones  de  las  Cámaras,  comen- 
zando por  conceder  al  gobierno  plena 
autorización  para  cobrar  los  impues- 
tos. Como  después  de  ésto  quedó  el 
Congreso  sin  ningún  asunto  importan- 
te que  discutir,  los  diputados,  á  pesar 
de  que  en  su  mayoría  pertenecían  al 
partido  dominante,  suscitaron  misera- 
bles intrigas  y  comenzaron  á  comba- 
tirse, formando  pequeños  grupos  que 
capitaneaban  los  hombres  más  cono- 
cidos delmoderantismo.  Tan  cruda  fué 
la  guerra  que  se  hicieron  estas  agru- 
paciones y  tan  continuos  los  insultos 
que  se  cruzaron  entre  uno  y  otro  ban- 
do, que  González  Brabo  y  Ríos  Rosas 
llegaron  á  desafiarse  saliendo  herido 
del  lance  el  primero  de  dichos  ora- 
dores. 

Cuando  las  Cortes  suspendieron  sus 
sesiones  á  mediados  de  Febrero,  Nar- 
váez,  que  hasta  entonces  había  gozado 
tranquilamente  del  poder,  comenzó 
á  experimentar  grandes  sinsabores  con 
motivo  de  las  intrigas  que  contra  él 
se  fraguaban  en  palacio. 

La  reina,  dejándose  llevar  de  su  ca- 
prichoso carácter,  le  dio  una  tempo- 
rada por  mostrarse  amorosa  y  con- 
descendiente con  su  esposo,  y  éste  no 
quiso  desaprovechar  tan  buena  ocasión 
para  hacer  la  guerra  á  aquel  gobierno 


que  aborrecía  por  oponerse  á  lodos  los 
exagerados  favores  que  él  quería  hacer 
á  las  órdenes  religiosas. 

Don  Francisco  de  Asís  empezó  á 
mortilicar  á  Narváez  pidiendo  el  res- 
tablecimiento de  algunas  comunidades 
religiosas  suprimidas  por  los  libera- 
les y  después  le  exigió  que  le  devol- 
viesen á  su  querido  favorito  el  padre 
Fulgencio,  quien,  en  su  viaje  de  Ar- 
chidona  á  Madrid,  escandalizó  á  todos 
sus  compañeros  de  diligencia  con  su 
lenguaje,  sus  modales  y  la  intimidad 
que  demostraba  con  cierta  bailarina 
que  iba  6n  su  compañía. 

El  padre  Fulgencio  era  el  eterno 
enemigo  de  Narváez  y  se  había  pro- 
puesto arrojarle  del  poder;  así  es  que 
apenas  se  alojó  en  palacio,  comenzó  á 
fraguar  intrigas  contra  el  presidente 
del  Consejo.  La  situación  de  éste  no 
podía  ser  más  triste. 

La  familia  real  le  mostraba  tanto 
desdén  y  le  trataba  con  tan  grosera 
altanería  que  Narváez  estuvo  varias 
veces  á  punto  do  presentar  la  dimi- 
sión, poro  no  lo  hizo  por  no  dar  gusto 
al  rey,  quien,  para  exasperarle  más, 
llegó  hasta  negarle  el  saludo. 

Al  mismo  tiempo  la  caprichosa  lu- 
juria de  la  reina  llegaba  al  último  lí- 
mite, no  entrando  en  palacio  un  solo 
hombre  de  agradable  y  varonil  pre- 
sencia que  no  sirviera  de  pasto  á  las 
insaciables  pasiones  de  Isabel.  El  re- 
gio tálamo  era  un  lugar  de  paso  por 
donde  desdaban  los  hombres  de  más 
distintas  clases  y  condiciones,  mere- 
ciendo los  favores  de  la  soberana  lo 
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mismo  el  criado  que  el  guardia,  el 
gentilhombre  que  el  general.  A  tal 
punto  llegó  el  escándalo  que  Narváez, 
para  impedir  que  el  general  Górdova, 
buen  mozo  y  galanteador,  adquiriese 
con  la  reina  una  confianza  tan  grande 
como  el  general  Serrano  cuando  fuera 
ü  palacio  á  lomar  el  sanio  y  sena,  se 
dedicó  por  st  mismo  á  cumplir  tal  ce- 
remonia exlralimilándose  en  sus  alri- 
bucipnes,  aunque  ésto  le  produjera  al- 
guna mortificación. 

Aquella  resistencia  de  Narváez  y 
la  calma  con  que  acogía  todas  las  gro- 
serías del  rey  irritaron  á  ésle,  quien 
no  contento  con  los  muchos  millones 
que  le  daban  para  sics  moujítdsy  ame- 
nazó á  su  esposa  con  dar  un  nuevo 
escándalo  sino  destituía  á  Narváez  pu- 
blicando un  manifiesto  en  el  que  haría 
públicos  muchos  secretos  de  su  vida 
conyugal . 

Isabel,  que  deseaba  tener  contento 
á  su  esposo  y  al  mismo  tiempo  con- 
servar á  Narváez,  tan  necesario  para 
el  sostenimiento  de  su  trono,  puso  en 
su  conocimiento  las  pi^etensiones  de 
aquél,  y  el'general,  á  pesar  de  su  alti- 
vo y  brusco  carácter,  hubo  de  humi- 
llarse y  entrar  en  tratos  con  un  ente 
como  D.  Francisco  3e  Asís,  el  cual  se 
contentó  por  lo  pronto  con  que  le  de- 
jaran dirigir  libremente  los  asuntos 
de  palacio  y  diesen  una  mitra  al  pa- 
dre Fulgencio,  su  amigo  y  algo  más. 

Narváez  intentó  hacer  algunas  ob- 
servaciones á  lo  manifestado  por  el 
rey,  pero  ésto,  nerviosillo  y  encoleri- 
zado, dijo  que  no  quería  se  abusara 


por  más  tiempo  de  su  bondad  y  que 
al  día  siguiente  se  marcharía  á  Aran- 
juez  para  no  volver  más  á  Madrid, 
mostrando  al  país  la  separación  moral 
que  existía  entre  él  y  su  esposa^. 

El  general,  á  quien  repugnaba  se- 
guir en  tratos  con  aquella  gente,  reu- 
nió inmediatamente  á  los  ministros, 
quienes  acordaron  unánimemente  pre- 
sentar su  dimisión,  dejando  libre  el 
campo  á  otro  gobierno  que  transigiera 
con  las  inmoralidades  de  palacio. 

La  resuelta  actitud  del  ministerio 
produjo  gran  impresión  en  la  corte, 
que  comprendió  los  peligros  que  oca- 
sionaría la  dimisión  de  un  gabinete 
que  era  el  más  firme  sostén  del  trono. 
Se  reunió  en  palacio  un  consejo  de 
familia  al  que  asistieron  María  Gris- 
tina  y  su  esposo  Muñoz,  apelándoso 
á  la  influencia  del  patriarca  de  las 
Indias  y  del  mi^mo  padre  Fulgencio 
para  que  el  rey  consorte  desistiese  de 
su  viaje  á  Aranjuez.  El  incalificable 
D.  Francisco  de  Asís  dijo  que  se  sa- 
crifiraha  una  re:  más  por  la  felicidad 
de  EspaTm^  pero  exigió  que  á  su  favo- 
rito el  padre  Fulgencio  se  le  diese  la 
silla  episcopal  de  Cartagena. 

Las  Cortes  recientemente  elegidas 
se  reunieron  el  31  de  Octubre,  figu- 
rando en  ellas  muy  pocos  progresistas, 
pues  la  Junta  central  del  partido  había 
acordado  el  retraimiento.  Los  diputa- 
dos progresistas  que  fueron  elegidos 
renunciaron  al  cargo  para  acallar  las 
protestas  de  sus  correligionarios,  que- 
dando únicamente  en  los  escaños  los 
moderados  de  la  fracción  más  reaccio- 
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naria,  por  lo  que  so  dio  el  Ululo  á 
aquel  congreso  de  Oouf/reso  de  familia. 

En  la  primera  sesión  fué  elegido 
presidente  D.  Luis  Mayans,  y  el  go- 
bierno hizo  presente  en  el  discurso  de 
la  corona  que  se  habian  restablecido 
las  relaciones  con  Inglaterra,  cortán- 
dose en  cambio  las  que  existían  con 
el  reino  de  Ñapóles  á  causa  de  que 
una  hermana  del  rey  se  había  casado 
con  el  pretendiente  conde  de  Monte- 
molín. 

Las  Cortes  moderadas  no  tardaron 
en  sufrir  las  consecuencias  de  su  ho- 
mogeneidad, pues  los  diputados  y  se- 
nadores adictos  al  gobierno,  en  vista 
de  que  no  tenían  enfrente  una  oposi- 
ción que  les  hiciese  guardar  la  disci- 
plina, se  dividieron  en  grupos,  lle- 
gando á  crear  al  ministerio  serios 
conflictos. 

La  Hscienda  de  la  nación  estaba 
en  un  estado  más  desastroso  que  nunca 
y  los  presupuestos  arrojaban  un  déficit 
de  seiscientos  millones  de  reales,  que 
más  que  á  las  torpezas  del  gobierno 
se  debía  á  los  locos  despilfarres  de  la 
reina,  que  ignoraba  el  verdadero  valor 
del  dinero  y  gastaba  locamente  sin 
hacer  caso  de  las  indicaciones  de  los 
ministros. 

Bravo  Murillo  fué  el  primer  minis- 
tro de  Hacienda  que  se  mostró  asusta- 
do por  la  enormidad  del  déficit  y  se 
propuso  no  ser  tolerante  con  los  des- 
pilfarradores pidiendo  enérgicamente 
economías.  No  tardó  en  encontrar 
oposición  en  el  seno  del  mismo  gabi- 
nete, pues  los  ministros  de  Guerra  y 


Marina,  que  gastaban  muchos  millo- 
nes con  el  pretexto  de  reorganizar  el 
ejército  y  la  armada,  y  el  de  la  Gober- 
nación, que  invertía  fabulosas  sumas 
en  la  construcción  del  Teatro  Real, 
se  negaron  resueltamente  á  hacer, 
economías  y  aún  tuvieron  la  avilantez 
de  asegurar  que  eran  insuficientes  los 
presupuestos  de  sus  respectivos  mir- 
nisterios. 

Bravo  Murillo,  indignado  por  esta 
conducta  de  sus  compañeros,  presentó 
la  dimisión,  siendo  nombrado  para 
sustituirle  Seijas  Lozano  y  entrando 
en  Fomento  Calderón  Collantes. 

Tan  escandalosa  era  la  inmoralidad 
de  palacio  y  tan  grandes  los  despilfa- 
rres de  la  reina,  que  los  mismos  mo- 
derados mostraron  gran  disgusto  por 
la  caída  de  Bravo  Murillo.  Hasta  los 
conservadores  más  reaccionarios  com- 
prendieron la  necesidad  de  que  sobre- 
viniera una  revolución  que  con  su 
torbellino  desvaneciera  el  mefítico 
hálito  de  la  sentina  cortesana,  y  Dono- 
so Cortés,  que  era  un  orador  casi  abso- 
lutista, se  encaró  en  el  Congreso  con 
los  ministros  para  decirles  que  la  raza 
borbónica  morirla  á  manos  de  la  revo- 
lución  y  encargarles  que  apartasen  de 
la  cabeza  de  Isabel  II  aquella  maldi- 
ción que  pesaba  sobre  su  raza.  Bravo 
Murillo  también  manifestó  su  indig- 
nación con  tonos  sombríos,  diciendo 
que  después  de  lo  sucedido  había  per- 
dido su  entusiasmo  y  su  fe  política  y 
que  temía  que  la  situación  se  agravase 
para  el  trono  de  un  modo  alarmante. 

El  gobierno,  cumpliendo   lo   dis- 
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pueslo  en  las  leyes,  présenlo  los  presu- 
pueslos  á  la  aprobación  de  las  Cortes, 
pero  éstas  no  querían  mezclarse  en  los 
negocios  públicos,  y  dieron  una  nue- 
va muestra  de  sumisión  al  gobierno 
no  discutiéndolos  y  autorizando  al  ga- 
binete para  que  los  plantease  como  le* 
gales  desde  principios  de  1851. 

Narváez  continuaba  en  tanto  go-  \ 
zando  las  dulzuras  del  poder  á  cambio 
de  grandes  humillaciones  y  no  meno- 
res disgustos.  Gomo  si  no  tuviera  bas- 
tante con  el  dolor  que  le  producían 
las  disidencias  y  enemistades  de  sus 
correligionarios,  le  hacían  sufrir  en 
palacio  todo  género  de  contrariedades^ 
complaciéndose  los  regios  cónyuges  en 
humillarlo  y  escarnecerlo. 

Un  nuevo  favorito,  con  tanto  pres- 
tigio como  el  general  Serrano,  domi- 
naba en  palacio,  manejando  á  su  gusto 
la  regia  voluntad.  Era  éste  el  joven  y 
pulcro  general  Lersundi,  que  al  afecto 
que  le  profesaba  la  reina  unía  la  ven- 
laja  de  ser  visto  con  agrado  por  don 
Francisco  de  Asís. 

Narváez  era  hombre  de  pocos  aguan- 
tes é  incapaz  de  sufrir  un  favorito,  es- 
pecialmente si  éste  era  militar,  y  tanto 
por  ésto  como  por  los  continuos  des- 
aires de  que  era  objeto,  presentó  su 
dimisión  el  10  de  Enero  de  1851,  la 
cual  le  fué  admitida. 

El  despechado  general  marchó  al 
extranjero  inmediatamente,  aseguran- 
do que  no  volvería  á  encargarse  del 
gobierno  mientras  el  rey  consorte  in-  ■ 
terviniese  en  los  asuntos  políticos,  y 
que  prefería  mandar  una  división  in- 


disciplinada antes  que  entenderse  otra 
vez  con  la  gentecilla  palaciega. 

La  reina  pensó  en  varios  pro- 
hombres moderados  para  darles  el  po- 
der, pero  al  fin  fué  preferido  el  can- 
didato presentado  por  María  Cristina, 
que  era  Bravo  Muríllo. 

Este  se  encargó  de  la  formación  del 
gabinete,  que  quedó  constituido  en  la 
siguiente  forma: 

Bravo  Murillo,  presidencia  y  Ha- 
cienda; Beltrán  de  Lis,  la  cartera  de 
Estado;  D.  Fermín  Arteche,  la  de  Go- 
bernación; D.  Ventura  García  Rome- 
ro, la  de  Gracia  y  Justicia;  D.  San- 
tiago Fernández  Negrete.  la  de  Fo- 
mento; el  conde  de  Mirasol,  la  de 
Guerra,  y  el  general  Armero,  la  de 
Marina. 

Todo  el  programa  político  de  Bravo 
Murillo  estaba  reducido  á  tres  puntos: 
abatir  la  omnipotencia  del  elemento 
militar;  mejorar  la  Hacienda  pública 
cuanto  fuera  posible,  y  acabar  con  la 
política  sustituyéndola  por  la  adminis- 
tración. 

Bravo  Murillo  era  un  hombre  que 
iba  á  realizar  en  el  poder  el  despotis- 
mo ilustrado  de  Zea  Bermúdez.  Su 
carácter  imperioso  y  despótico  le  ha- 
cía ser  irreconciliable  enemigo  de  la 
libertad,  y  aborrecía  las  discusiones 
parlamentarias,  los  artículos  políticos 
de  la  prensa,  y  todo  ouanto  hiciera 
alguna  oposición  al  poder  del  go- 
bierno. 

Hay  que  reconocer  que  si  hubiera 
amado  la  libertad  y  hubiera  creído  en 
el  progreso,  su  energía  decarácler,  su 
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gran  iniciativa  y  su  espíritu  reforma- 
dor le  hubieran  hecho  uno  de  nues- 
tros primeros  revolucionarios,  más 
grande  aun  que  Mendizábal;  pero  se 
mostraba  muy  inclinado  al  absolutis- 
mo y  creía  que  la  felicidad  de  las  na- 
ciones .consiste  en  suprimir  la  políti- 
ca. Además,  como  las  Cortes  podían 
oponer  algunos  reparos  á  sus  radica- 
les medidas  administrativas,  Bravo 
Murillo  prescindió  de  aquéllas  obrando 
en  ésto  como  un  legítimo  moderado 
que  reconocía  el  poder  del  rey  como 
superior  al  de  la  nación. 

Bravo  Murillo  ha  sido  el  gobernante 
más  reaccionario  del  presente  siglo, 
pero  tenía  al  menos  la  condición  de 
ser  más  lógico  que  Narváez  y  otros, 
que  después  de  hollar  los  derechos  de 
la  nación  y  escarnecer  al  pueblo,  com- 
batían rudamente  á  los  partidarios  del 
absolutismo  y  se  apellidaban  liberales 
con  cierta  complacencia. 

Bravo  Murillo  tuvo  el  mérito  de 
llevar  la  franqueza  al  último  límite. 
Veía  de  cerca  las  miserias  y  las  intri- 
gas del  sistema  parlamentario,  cono- 
cía los  medios  de  que  se  vale  un  mi- 
nistro de  la  Gobernación  para  fabricar 
unas  Cortes  ü  su  gusto,  y  enemigo  por 
temperamento  de  las  farsas  públicas, 
prefería  ser  francamente  absolutista 
antes  que  defender  un  sistema  de  re- 
presentación nacional  que  sólo  tenía 
de  tal  el  nombre. 

Los  partidarios  de  Narváez  y  de 
Sartorius,  conde  de  San  Luis,  comen- 
zaron á  hacer  á  Bravo  Murillo  una 
ruda  oposición  tachándolo  justamente 


de  dictador;  pero  el  presidente  del 
Consejo  no  se  preocupó  por  tales  ata- 
ques, y  siguió  haciendo  la  guerra  al 
parlamentarismo.  Más  ruda  oposición 
encontró  en  el  momento  que  llegó  á 
intentar  el  abatir  la  preponderancia 
del  militarismo. 

El  conde  de  Mirasol,  así  que  se  aper- 
cibió de  las  intenciones  del  jefe  del 
gabinete,  presentó  su  dimisión  pensan- 
do Bravo  Murillo  en  sustituirlo,  colo- 
cando un  hombre  civil  en  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra;  pero  por  desgracia 
intervino  en  el  asunto  la  gente  de  pa- 
lacio, y  como  Lersundi  era  el  favorito 
del  día,  Bravo  Murillo  tuvo  que  tran- 
sigir y  entregarle  la  cartera  de  la  Gue- 
rra, aunque  á  condición  de  que  secun- 
daría todos  sus  trabajos. 

La  aceptación  de  Lersundi  y  su  con- 
formidad con  Bravo  Murillo  escanda- 
lizó á  todos  los  generales,  llegando  á 
discutir  los  directores  de  las  armas  si 
debían  ó  no  reconocerlo  como  minis- 
tro. Odonell,  que  era  Director  gene- 
ral de  infantería,  fué  el  que  más  dis- 
puesto se  mostró  á  no  reconocer  á 
Lersundi,  y  en  vista  de  que  sus  com- 
pañeros se  atemorizaron  ante  las  ame- 
nazas de  Bravo  Murillo,  presentó  la 
dimisión,  y  en  el  Senado  hizo  contra 
el  gobierno  una  oposición  constante. 

A  principios  del  mes  de  Abril,  Bra- 
vo Murillo  presentó  á  la  deliberación 
de  las  Cortes  un  proyecto  de  arreglo 
de  la  Deuda,  complementario  de  la 
reforma  de  Mon,  y  que  introdujo  una 
verdadera  revolución  en  la  Hacienda. 

Quien  más  claramente  y  con  mayor 
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copia  de  dalos  comba  lió  el  proyecto  de 
Bravo  Murillo  desde  la  prensa  fué  don 
Francisco  Pí  y  Margall  que  publicó 
un  largo  estudio  calificando  de  arbi- 
traria dentro  de  los  principios  que  sus- 
tentaba el  ministro  la  reducción  de  los 
intereses  de  la  Deuda,  y  combatiendo 
por  ilógica  la  inclusión  de  la  Deuda 
diferida,  declarada  amortizable  en  la 
perpetua,  así  como  tachó  de  ineficaz  y 
de  propia  para  desarrollar  el  desorden 
administrativo  la  división  de  la  Deu- 
da en  tres  secciones.  Además,  afirmó 
que  la  reforma  introducida  en  la  Deu- 
da flotante  no  merecía  siquiera  el 
nombre  de  arreglo,  pues  era  sólo  una 
dilación  para  llegar  á  consolidarla. 

El  proyecto  de  Bravo  Murillo  fué 
discutido  detenidamente  por  las  Cor- 
les, dándose  el  caso  de  que  al  ser  vo- 
lado en  el  Congreso  en  la  sesión  del 
5  de  Febrero,  el  ministro  de  Fomento, 
Fernández  Negrete,  que  en  las  reunio- 
nes del  gabinete  no  había  hecho  la 
menor  oposición,  votase  en  contra  del 
proyecto  sin  dar  explicación  alguna. 
'Este  suceso  produjo  gran  sorpresa  en- 
tre los  ministros  y  no  inenor  escánda- 
lo en  el  Congreso,  viéndose  obligado 
Fernández  Negrete  á  presentar  su  di- 
misión- 
Las  Corles  fueron  disueltas  inme- 
diatamente, convocándose  á  elecciones 
para  el  10  de  Mayo.  El  ministerio  fué 
reformado  entrando  en  Fomento  don 
Fermín  Árlela;  en  Estado,  el  marqués 
de  Mirallores,  y  pasando  á  Goberna- 
ción Beltrán  de  Lis. 

Las  elecciones  fueron  reñidísimas, 


pues  el  partido  progresista  acudió  á  la 
lucha,  así  como  las  fracciones  mode- 
radas hostiles  al  gobierno;  pero  éste 
se  valió  de  los  medios  de  que  siempre 
dispone  un  poder  centralizador  y  ab- 
sorbente, y  sacó  triunfante  á  cuantos 
candidatos  quiso  favorecer.  El  partido 
progresista  no  inspiraba  gran  cuidado 
al  gobierno,  y  por  esto  sacó  victoriosos 
más  de  cincuenta  diputados;  pero  en 
cambio  los  candidatos  moderados  hosti- 
les al  gabinete  sufrieron  una  gran  opo- 
sición, y  hasta  el  mismo  Sarlorius  no 
pudo  ir  al  Congreso  por  el  distrito  que 
había  representado  siempre.  Las  elec- 
ciones dieron  á  Bravo  Murillo  una  ma- 
yoría de  amigos  más  numerosa  que  las 
agrupaciones  reunidas  de  Narváez, 
Pidal,  Sarlorius,  Ríos  Rosas  y  Gon- 
zález Brabo. 

Mayans  fué  reelegido  presidente 
del  Congreso,  y  en  las  primeras  sesio- 
nes se  discutieron  algunas  concesio- 
nes de  ferrocarriles,  que  eran  otros 
tantos  escandalosos  negocios  cuyas 
primas  cobraba  la  reina  madre. 

Suspendidas  las  sesiones  de  Cortes 
el  30  de  Julio,  volvieron  á  reanudar- 
se el  5  de  Noviembre,  presentando  el 
gobierno  ocho  proyectos  de  ley  que 
no  llegaron  á  examinarse,  pues  á  las 
pocas  sesiones  suspendió  la  legislatura 
Bravo  Murillo,  que  cada  vez  transigía 
menos  con  que  las  Cortes  intervinie- 
sen en  los  asuntos  del  gobierno. 

El  famoso  golpe  de  estado  que  dio 
Napoleón  III  contra  la  República  fran- 
cesa y  que  lo  elevó  al  imperio,  sirvió 
de  pretexto  á  Bravo  Murillo  para  ce- 
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rrar  las  Corles,  diciendo  que  era  en 
señal  de  júbilo. 

El  presidente  del  Consejo,  apenas  se 
vio  libre  de  tales  trabas,  procedió 
como  un  verdadero  dictador,  y  para 
que  no  le  opusieran  obstáculos  las 
gentes  de  palacio  hizo  caso  omiso  de 
los  escándalos  de  la  reina  y  halagó  á 
María  Cristina  protegiendo  al  ban- 
quero Salamanca,  que  era  el  agen- 
te de  la  reina  madre  en  todos  los  ne- 
gocios sucios.  La  concesión  de  lineas 
férreas  era  el  ramo  que  mejor  se  pres- 
taba á  las  indignas  explotaciones  de 
Cristina  y  del  célebre  banquero,  y  de 
aquí  que  el  gobierno  diera  á  esta  lla- 
mante sociedad  financiera  escandalo- 
sos y  arbitrarios  privilegios  que  pro- 
dujeron algunos  centenares  de  mi- 
llones. 

Así  que  Bravo  Murillo  vio  asegura- 
do por  tales  medios  su  prestigio  en 
palacio  dedicóse  á  combatir  y  atemo- 
rizar á  sus  enemigos  políticos,  procu- 
rando destruir  todos  los  partidos,  in- 
cluso el  moderado,  al  que  él  pertene- 
cía, sustituyéndolos  por  uno  que 
pensaba  crear  con  el  tí  tillo  de  adm¿' 
vfsfratívo  nacional. 

Los  moderados  y  los  progresistas 
fueron  igualmente  objeto  de  su  sañuda 
persecución,  pero  quien  con  más  en- 
cono resultó  combatido  por  el  gobier- 
no fue  el  elemento  militar,  pues  Bra- 
vo Murillo  decía  públicamente  que  vo 
pararía  hasta  melcr  en  un  puño  á  to- 
dos los  generales.  Hay  que  reconocer 
que  durante  el  período  de  su  mando 
consiguió  tal  objeto  y  que  fué  inflexi- 


ble en  sus  relaciones  con  el  elemento 
militar. 

Como  Pezuela,  capitán  general  de 
Madrid,  anduviese  en  contestaciones 
con  Lersundi,  fué  depuesto  inmedia- 
tamente, y  al  presentar  este  último  su 
dimisión  por  motivos  de  delicadeza, 
quedó  sustituido  en  la  cartera  de  la 
Guerra  por  el  general  Ezpejeta  que  se 
mostraba  sumiso  á  Bravo  Murillo. 

Otra  modificación  experimentó  el 
gabinete  á  los  pocos  días,  pues  don 
Fermín  Arteta  abandonó  la  cartera  de 
Fomento,  sustituyéndole  D.  Mariano 
Reino5o. 

El  mal  estado  de  los  partidos  espa- 
ñoles parecía  facilitar  la  tendencia 
absorbente  de  Bravo  Murillo.  Los  mo- 
derados estaban  divididos  en  varias 
fracciones  que  se  odiaban  con  el  en- 
cono propio  de  las  divergencias  per- 
sonales, y  los  progresistas  no  estaban 
más  unidos  ni  observaban  mejor  dis- 
ciplina. Espartero  seguía  siendo  su 
jefe,  pero  su  influencia  sobre  el  par- 
tido era  puramente  nominal,  pues  vi- 
vía en  Logroño  completamente  retira-" 
do  de  la  política,  y  ni  aun  se  cuidaba 
de  ocupar  el  cargo  de  senador  vitali- 
cio que  le  habían  concedido. 

La  mayoría  de  los  progresistas,  que 
deseaban  hacer  una  política  egoísta  y 
utilitaria  y  que  después  de  ocho  años 
de  ausencia  del  poder  estaban  conven- 
cidos de  que  la  reina  no  los  llamaría 
nunca  al  gobierno,  se  manifestaban 
dispuestos  á  entrar  en  inteligencia 
con  los  moderados,  tan  perseguidos 
como  ellos  por  Bravo  Murillo,  esta- 
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bleciendo  una  coalición  que  Ululaban 
n7uón  liberal  para  combatir  ruda- 
mente al  gabinete  existente. 

Por  fortuna  no  todos  los  progresis- 
tas pensaban  de  un  modo  tan  degra- 
dante, y  una  importante  minoría  de- 
claraba indigna  semejante  fusión, 
afirmando  que  en  aquella  situación 
critica  el  partido  debía  conservar  su 
personalidad  más  que  nunca ^  extre- 
mando su  programa  liberal  ante  las 
tendencias  reaccionarias  de  Bravo 
Murillo. 

La  institución  de  la  milicia  nacio- 
nal produjo  un  gran  cisma  en  el  seno 
de  la  comunión  progresista,  discu- 
tiéndose con  gran  empeño  si  debía 
considerarse  ó  no  como  articulo  de 
fe  del  partido  el  armamento  del  pue- 
blo. Cortina,  Olózaga,  Cantero,  Ma- 
doz,  Escosura  y  todos  los  que  se  mos- 
traban inclinados  á  transigir  con  el 
moderanlismo  constituyendo  la  unión 
liberal,  combatían  el  ejército  popular; 
pero  Ordax  Avecilla,  Rivero,  Orense 
y  los  que,  sin  dejar  de  llamarse  pro- 
gresistas, formaban  la  agrupación  de- 
mocrática, manifestaban  su  adhesión 
á  la  milicia  nacional. 

Bravo  Murillo  conocía  esta  desunión 
que  existía  en  los  partidos  y  por  lo 
mismo  los  miraba  ya  con  desprecio, 
seguro  de  vencerlosj  pero  le  preocu- 
paba el  creciente  desarrollo  de  los  ene- 
migos de  la  dinastía,  pues  no  eran 
sólo  los  republicanos  los  que  querían 
derribar  á  Isabel  II,  puesto  que  entre 
ios  progresistas,  y  aun  entre  los  mis- 
mos moderados  á  pesar  de  su  monar- 
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quismo,  había  muchos  que^  ofendidos 
por  el  desenfreno  y  la  locura  de  Isa- 
bel, querían  sustituida  en  el  trono 
por  D.  Pedro  de  Braganza,  aspirando 
á  realizar  por  este  medio  la  unión  do 
España  con  Portugal. 

Pero  estos  temores  que  experimen- 
taba Bravo  Murillo  no  le  impedían 
mostrarse  cada  Tez  más  enérgico  é 
inílexible  en  su  política,  reprimiendo 
la  ambición  del  militarismo  y  compla- 
ciéndose en  enfrenar  sus  ambiciones 
y  en  despreciar  las  amenazas  de  los 
generales  influyentes  y  especialmente 
de  Narváez. 

El  jef-e  del  gobierno  tenía  una  en- 
tereza y  una  energía  sin  límites. 

— Apruébese  la  reforma  constitu- 
cional,— decía  siempre  á  los  suyos; — 
continúe  yo  obteniendo  la  confianza 
de  la  corona  y  yo  probaré  á  los  espa- 
ñoles que  sin  más  insignia  que  este 
frac  sabré  ahorcar  generales  ton  sus 
propias  fajas. 

Si  Bravo  Murillo  no  llegó  á  3horcar 
generales,  por  lo  menos  llegó  á  inti- 
midarlos y  á  causarles  miedo,  vién- 
dose á  militares  tan  bravucones  como 
Narváez,  Concha,  Odonell,  Pezuela 
y  Serrano  mirar  con  alarma  y  zozo- 
bra al  jefe  del  gobierno. 

A  mediados  de  Diciembre  de  1851 
dio  á  luz  doña  Isabel  una  niña  que 
recibió  el  mismo  nombre,  celebrán- 
dose con  tal  motivo  grandes  festejos 
y  concediéndose  multitud  de  honores. 
Bravo  Murillo,  que  entre  sus  buenas 
cualidades  tenía  la  de  despreciar  las 
condecoraciones  y  cintajos  que  tanto 
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halagan  la  vanidad  de  ciertos  hom- 
bres, rechazó  repelidas  veces  el  toisón 
de  oro  que  le  oCreció  la  reina  con  ver- 
dadera insistencia  en  premio  de  sus 
servicios. 

Un  hombre  de  tanta  entereza  no 
había  de  retroceder  ante  ningún  obs- 
táculo; así  es  que,  despreciando  la 
potestad  legislativa  de  las  Cortes, 
planteó  todas  sus  reformas  en  decre- 
tos, evitando  las  protestas  de  la  pren- 
sa con  medidas  represivas  que  hasta 
entonces  no  se  había  atrevido  á  usar 
ningún  gobierno. 

Con  motivo  de  las  gracias  concedi- 
das por  el  parto  de  la  reina  y  que  fue- 
ron distribuidas  con  la  falta  de  equi- 
dad que  siempre  se  observa  en  tales 
casos,  hubo  algunas  protestas  en  el 
ejército,  y  para  justificar  el  adagio  de 
que  -siempre  se  rompe  la  soga  por  lo 
más  delgado,  V  fueron  fusilados  en 
Madrid  un  cabo  y  un  corneta  del  re- 
gimiento de  Baza. 

El  suceso  más  notable  de  1851  fué 
el  concordato  del  gobierno  español 
con  Pío  IX,  el  cual,  á  cambio  de  gran- 
des concesiones  y  de  la  obligación  de 
que  el  país  pagara  suntuosamente  el 
culto  y  clero,  reconoció  como  legítima 
la  venta  de  bienes  eclesiásticos  y  re- 
anudó sus  relaciones  con  el  gobierno 
de  España. 

El  2  de  Febrero  de  185.2  ocurrió 
un  hecho  que  por  lo  inesperado  y  la 
condición  de  su  autor  produjo  grande 
impresión  en  toda  España.  Guando 
doña  Isabel  se  disponía  á  salir  de  la 
capilla  de  palacio,  el  cura  D.  Martín 


Merino  se  acercó  á  ella  dándola  una 
puñalada  en  el  costado  derecho  que 
sólo  produjo  una  herida  levísima,  pues 
el  arma  tropezó  con  el  corsé.  La  reina 
cayó  desmayada  y  el  cura  permaneció 
junto  á  ella  tranquilamente,  gritando: 
Yo  he  sldo^  no  me  escapo. 

Inmediatamente  fué  encarcelado, 
tramitándose  su  proceso  CQn  gran  ra- 
pidez. Cuando  se  tomó  declaración  al 
cura  Merino  sobre  el  móvil  do  su  cri- 
men, dijo:  '.^que  había  ido  á  palacio  á 
lavar  el  oprobio  de  la  humanidad 
vengando  en  cuanto  estuviera  de  su 
parto  la  necia  ignorancia  de  los  que 
creen  que  es  íidelidad  aguantar  la  in- 
fidelidad y  el  perjurio  de  los  reyes; 
que  su  objeto  era  quitar  la  vida  á  la 
reina;  que  no  tenía  cómplices;  que 
compró  el  puñal  en  el  Rastro  para 
matar  á  Narváez,  á  Cristina  y  á  la 
reina;  que  las  vicisitudes  de  su  vida 
y  el  niiigún  apoyo  que  había  encon^ 
trado  en  las  autoridades  habíanle  he* 
cho  amarga  la  existencia  y  producido 
aversión  á  todo  el  género  humano  y 
á  toda  clase  de  gobiernos  é  injusti- 
cias. >> 

Resultaba  indudable  que  Merino 
era  un  pobre  demente  digno  de  com- 
pasión y  atacado  de  monomanía  suici- 
da; la  incoherencia  de  su  lenguaje  y 
sus  arranques  insensatos  le  hacían 
merecedor  de  compasión,  pero  el  tri- 
bunal creyó  que  sería  grave  falta  de 
monarquismo  el  no  obrar  con  bárbara 
saña  contra  aquel  loco,  y  á  los  cinco 
días  de  cometido  el  atentado  sacó  á 
luz  todo  el  bárbaro  aparato  de  suplí- 
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cios  de  la  Edad  media  condenando  al 
cura  á  morir  en  garrote  vil,  siendo  re- 
ducido su  cadáver  á  cenizas  que  serían 
aventadas  por  el  verdugo. 

Merino  marchó  al  suplicio  con  la 
tranquilidad  de  un  ser  inconsciente,  y 
momentos  antes  de  morir  dijo  al  sa- 
cerdote que  le  acompañaba: 

— Hoy  hablarán  muchos  de  mi  para 
odiarme  ó  compadecerme,  pero  acaso 
sea  yo  el  que  más  se  alegre  del  desti- 
no que  me  aguarda.  Crea  usted  que 
es  bo}*  uno  de  los  mejores  días  de  mi 
vida. 

El  infeliz  demente  murió  con  asom- 
brosa serenidad  y  la  terrible  sentencia 
se  cumplió  en  todas  sus  horripilantes 
partes. 

El  peligro  que  había  corrido  la  rei- 
na produjo  una  verdadera  explosión 
de  servilismo  en  los  moderados  y  los 
progresistas,  pues  ambos  partidos  fue- 
ron en  competencia  por  ver  quién  se 
mostraba  más  adicto  á  la  reina  y  más 
interesado  por  su  bienestar.  Entre- 
lanlo  Bravo  Murillo  aprovechó  esta 
ocasión  inesperada^  y  declamando  con- 
tra los  peligros  de  que  vivía  rodeado 
el  Trono,  fué  poniendo  en  práctica 
sin  protesta  sus  proyectos  absolutistas. 

Esta  conducta  reaccionaria  del  go- 
bierno no  impedía  que  las  ideas  repu- 
blicanas adquiriesen  cada  vez  más  pre- 
ponderancia. Bravo  Murillo,  que  no 
era  apasionado  y  que  contemplaba 
imparcialmente  la  situación  del  país, 
comprendió  el  tremendo  peligro  que 
representaba  la  propaganda  republica- 
na y  teniendo  por  revolucionarios  á 


cuantos  defendiesen  ideas  liberales, 
publicó  el  2  de  Abril  un  decreto  so- 
bre imprenta  que  fué  el  más  tiránico 
de  todos  los  conocidos  en  España,  sien- 
do tan  grandes  los  obstáculos  que  so 
oponían  á  la  difusión  del  pensamiento 
que  á  excepción  de  J'Jl  Heraldo,  ór- 
gano de  los  moderados,  dejaron  de 
publicarse  todos  los  periódicos,  los 
cuales  en  su  último  número  inserta- 
ron la  Constitución  vigente  que  tan 
cínicamente  atrepellaba   el  gobierno. 

No  fueron  los  periódicos  los  únicos 
que  sufrieron  tal  represión,  pues  la 
previa  censura  se  hizo  también  exten- 
siva á  los  libros,  quedando  prohibidas 
hasta  las  novelas  más  inocentes.  La 
célebre  Ilis loria  de  la  pintura,  que 
por  entonces  publicó  D.  Francisco  Pí 
y  Margall  y  que  es  uno  de  los  monu- 
mentos de  la  literatura  española  en  el 
presente  siglo,  sufrió  igual  suerte, 
siendo  interrumpida  su  publicación  y 
confiscados  sus  ejemplares  por  orden 
de  la  autoridad. 

Al  mismo  tiempo  que  se  tiranizaba 
de  tal  modo  el  pensamiento,  el  go- 
bierno para  halagar  al  clero  fomenta- 
ba el  fanatismo,  siendo  el  resultado 
de  tales  gestiones  el  que  en  menos  de 
tres  meses  ingresasen  ocho  mil  qui- 
nientas trece  monjas  en  los  doscientos 
ochenta  y  seis  conventos  que  existían 
en  España. 

Bravo  Murillo,  siguiendo  el  mismo 
sistema  que  Napoleón  III  para  matar 
la  libertad  francesa^  ostentaba  el  lema 
mucha  administración  y  poca  polUiva^ 
lema  engañoso  con   el  que  se  seducía 
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al  país,  adormecíéudolo  para  que  le 
fuera  más  llevadera  su  esclavitud. 
Las  concesiones  de  ferrocarriles  y 
ciertas  obras  públicas  imprimían  al 
país  una  febril  y  ficticia  actividad; 
los  agiotistas  y  los  agentes  favorecí- 
dos  por  el  gobierno  hablaban  de  co- 
losales empresas  y  manejaban  millo- 
nes, pero  en  el  fondo  el  pueblo  traba- 
jador vivía  en  espantosa  miseria  y  se 
veía  despojado  de  sus  derechos. 

Bravo  Murillo,  á  pesar  de  la  osten- 
tación de  fuerza  que  hacía,  tropezaba 
continuamente  con  obstáculos,  y  su 
ministeiio  iba  modificándose  en  con- 
tinuas crisis.  El  ministro  de  Marina, 
Armero,  abandonó  su  puesto,  entran- 
do á  sustituirlo  Ezpeleta,  quien  entre- 
gó la  cartera  de  la  Guerra  al  general 
Lara.  Después,  el  marqués  de  Miraflo- 
res,  por  no  estar  conformo  con  los 
planes  absolutistas  de  Bravo  Murillo, 
abandonó  la  cartera  de  Estado,  pasan- 
do á  ésta  Beltrán  de  Lis,  y  entrando 
en  Gobernación  D.  Melchor  Ordónez. 
Poco  después,  Reinóse  abandonó  el 
ministerio  de  Fomento  y  Lara  el  déla 
Guerra,  sucediéndoles  1).  Cristóbal 
Bordín  y  el  general  l'rbina. 

Como  la  tendencia  dominante  de 
aquel  gabinete  era  contra  los  milita- 
res, la  cartera  de  la  fiuerra  aun  pasó 
por  diversas  manos,  llegando  á  des- 
empeñarla en  las  postrimerías  de  aquel 
ministerio  varios  generales  de  escaso 
nombre  y  nula  representación. 

Bravo  Murillo,  con  el  propósito  de 
establecer  el  sistema  del  despotismo 
ilustrado,  había  redactado  un  proyecto 


de  reforma  constitucional  en  sentido 
absolutista  que  se  decidió  á  presentar 
á  la  aprobación  de  la  reina,  fiando  en 
el  apoyo  de  María  Cristina,  que  le  es- 
taba agradecida  por  los  negocios  que 
le  permitía  hacer. 

La  reina  madre,  que  conocía  por 
experiencia  la  antipatía  que  el  país 
profesaba  á  las  ideas  absolutistas,  la- 
chó el  proyecto  de  demasiado  reaccio- 
nario, aunque  no  por  esto  le  negó  su 
apoyo.  La  única  objeción  que  hizo  fué 
manifestando  lo  difícil  que  era  encon- 
trar unas  Cortes  que  votasen  tan  re- 
sueltamente la  muerte  del  sistema  re- 
presentativo; pero  Bravo  Murillo  con- 
testó con  gran  seguridad: — Yo  7ne 
encargo  de  obviar  ese  inconoenienle. 
'  Cristina,  en  vista  de  las  segurida- 
des que  la  daba  el  primer  ministro,  se 
comprometió  á  apoyar  sus  proyectos  y 
á  usar  de  toda  su  influencia  para  con 
su  hija,  y  Bravo  Murillo,  que  tenía 
gran  confianza  en  su  triunfo,  convocó 
nuevas  Cortes  encargadas  de  revisar 
la  Constitución  y  que  habían  de  re- 
unirse el  L"  do  Diciembre. 

Todos  los  partidos  mostráronse  alar- 
mados por  aquella  tentativa  en  favor 
del  absolutismo,  y  el  peligro  común 
hizo  que  se  unieran  moderados  y  pro- 
gresistas, figurando  al  lado  da  Narváez, 
Pidal,  Sartorius  y  González  Brabo, 
Corliua,  Mendizábal,  Olózaga  y  los 
demás  prohombres  del  progresismo 
que  tan  perseguidos  habían  sido  por 
sus  nuevos  amigos. 

Bl  Heraldo  y  El  Clamor  Público^ 
órganos  do  los  dos  partidos,  pactaron 
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una  coalición  contra  el  gobierno  y  co- 
menzaron á  hacer  propaganda  electo- 
ral en  nombre  del  grayí  pay^tido  consti- 
tucional^  título  que  adoptaron  los 
coaligadois. 

Unidos  moderados  y  progresistas 
combatieron  valerosamente  al  presi- 
dente del  Consejo  por  sus  tenebrosos 
planes  políticos,  y  en  sus  escritos  de 
oposición  llegaron  también  á  dirigir 
algunos  ataques  á  Isabel  II,  recono- 
ciéndola como  verdadera  autora  de 
aquella  situación.  El  peligro  indignó 
mucho  á  los  monárquicos  y  hasta  los 
más  moderados  empezaron  á  pensar 
en  un  cambio  de  dinastía,  encontran- 
do en  su  partido  varios  generales  dis- 
puestos á  sublevarse  así  que  Bravo 
Murillo  se  atreviera  á  llevar  á  la  prác- 
tica sus  planes. 

El  1.°  de  Diciembre,  tal  como  se 
había  anunciado,  se  reunieron  las  Cor- 
les para  aprobar  los  proyectos  absolu- 
tistas dol  gobierno,  y  el  Senado  nom- 
bró presidente  al  marqués  de  Miraílo- 
res,  no  ofreciendo  su  primera  sesión 
ningún  incidente  notable. 

En  el  Congreso  fué  más  ruidosa  la 
apertura  y  el  gobierno  quedó  derrota- 
do por  la  oposición.  Tejada,  que  era 
el  candidato  ministerial  para  la  presi- 
dencia, sólo  obtuvo- ciento  siete  votos, 
contra  ciento  veintiuno  que  alcanzó 
Martínez  de  la  Rosa,  el  cual,  en  su 
discurso  de  gracias,  elogió  el  sistema 
representativo  como  garantía  de  dig- 
nidad para  la  nación. 

Bravo  Murillo,  al  ver  frustrados  sus 
planes,  se  presentó  á  la  reina  inme- 


diatamente pidiéndola  que  firmase  la 
disolución  de  ks  Cortes,  á  lo  que  ac- 
cedió sin  hacer  objeción  alguna  la  in- 
capaz Isabel,  que  deseaba  sostener  á 
aquel  ministro  empeñado  en  restable- 
cer el  absolutismo,  tan  grato  á  la  mo- 
narquía. 

Bravo  Murillo,  el  2  de  Diciembre 
de  1852,  dio  lectura  del  decreto  de 
disolución  en  ambas  Cámaras,  y  las 
Cortes  fueron  cerradas  después  de  ha- 
ber funcionado  durante  veinticuatro 
horas. 

Moderados  y  progresistas  mostrá- 
ronse indignados  por  aquella  despótica 
medida;  pero  en  realidad,  no  tenían 
derecho  para  quejarse,  pues  ellos  mis- 
mos eran  los  que  habían  confecciona- 
do la  Constitución  de  1845,  que  reco- 
nocía al  monarca  la  facultad  de  disol- 
ver las  Cortes,  y  la  reina  obraba  lógi- 
camente al  hacer  uso  de  un  derecho 
garantido  en  las  leyes.  Además,  Nar- 
váez  y  González  Bravo,  como  mode- 
rados, y  Olózaga  y  Cortina,  como  pro- 
gresistas, no  podían  vituperar  á  Bravo 
Murillo  por  la  disolución  de  las  Cor- 
tes, pues  ellos  habían  hecho  lo  mismo 
siempre  que  así  lo  había  exigido  su 
propio  interés.  Tan  doctrinarios  eran 
los  moderados  y  progresistas  como 
Bravo  Murillo,  y  nada  podían,  por  lo 
tanto,  echarle  á  éste  en  cara,  pues  al 
menos  tenia  la  ventaja  de  no  ser  hipó- 
crita en  política  y  llevar  el  respeto  á  la 
monarquía  á  las  últimas  consecuencias 
lógicas. 

Al  publicar  el  ministerio  en  la  ^rV/- 
cefa  el   decreto   de  disolución  de  las 
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C!orles,  dio  á  luz  los  famosos  proyec- 
tos de  Bravo  Murillo,  los  cuales  eran  , 
nueve:  uno  de  ley  fundamental  y  ocho  , 
de  leyes  orgánicas  que  trataban  de  la 
organización  del  Senado,  de  las  elec- 
ciones de  diputados  á  Corles,  del  ré- 
gimen de  los  cuerpos  colegisladores, 
de  las  relaciones  entre  ambos  cuerpos, 
de  la  seguridad  de  las  personas,  de  la 
seguridad  de  la  propiedad,  del  orden 
público  y  de  las  grandezas  y  títulos 
del  reino.  Todas  estas  leves  estaban 
inspiradas  en  un  absolutismo  vergon- 
zante y  tendían  á  despreciar  el  siste- 
ma representativo. 

En  el  proyecto  de  Gonslilución  se 
concedía  á  la  corona  la  facultad  de 
hacer  las  leyes  con  las  Cortes  y  de 
poder  dictarlas  por  sí  sola  cuando  las 
Cámaras  estuviesen  cerradas. 

Basta  copiar  tres  artículos  de  dicha 
Constitución  para  apreciar  en  toda  su 
amplitud  su  tendencia  reaccionaria. 

yTítulo  1 ."  Artículo  1 . '  La  reli- 
gión de  la  nación  española  es  exclu- 
sivamente la  católica,  apostólica  y  ro- 
mana. 

vTítulo  2:  Artículo  :{."  El  rey 
ejerce  con  las  Corles  la  potestad  de 
hacer  las  leyes. 

'Título  4."  Arlículo  2U.  La  po- 
testad de  hacer  ejecutar  las  leyes  ^re- 
side en  el  rey.  Su  autoridad  se  ex- 
tiende á  lodo  lo  que  forma  la  gober- 
nación del  Estado  en  el  interior  y  en 
el  exterior,  para  lo  cual  ejercerá  lo-  ■ 
das  las  atribuciones  y  expedirá  los 
decretos,  ordénese  instrucciones  opor- 
tunas. 


/En  casos  urgentes  el  rey  podrá 
anticipar  disposiciones  legislativas, 
oyendo  previamente  á  los  respectivos 
cuerpos  de  la  alta  administración  del 
Kslado  y  dando  en  la  legislatura  in- 
mediata cuenta  á  las  Corles  para  su 
examen  v  resolución.» 

No  era  menor  la  reforma  en  las 
elecciones  de  diputados  que  introdu- 
cía Bravo  Murillo.  Los  diputados  que- 
daban reducidos  á  ciento  setenta  y 
uno,  los  distritos  eran  pocos  y  exten- 
sos 3'  la  elección  se  verificaba  por  cin- 
co años. 

La  única  reforma  aceptable  y  dig- 
na de  aplauso  consistía  en  someter  al 
examen  del  Tribunal  Supremo  todas 
las  actas  electorales,  dando  al  tribu- 
nal un  mes  de  plazo  para  que  exami- 
nara tanto  los  documentos  como  los 
testigos,  dictaminando  con  arreglo  á 
la  ley. 

Por  desgracia,  ésta  era  la  única  re- 
forma aceptable,  pues  todas  las  demás 
seguían  concebidas  en  el  sentido  más 
reaccionario.  Para  ser  diputado,  ade- 
más de  tener  todas  las  condiciones  de 
elector  en  un  censo  tan  restringido, 
era  necesario  haber  cumplido  los 
treinta  anos  de  edad.  lias  condiciones 
para  ser  elector  eran  tantas,  especial- 
mente en  lo  referente  á  fortuna,  que 
de  los  quince  millones  de  habitantes 
que  en  aquel  entonces  contaba  Espa- 
ña, sólo  unos  veinticinco  mil  tenían 
derecho  electoral,  quedando  el  resto, 
ó  sea  la  gran  mayoría  de  la  nación, 
confiado  á  la  pa/ern/fl  autoridad  de 
aquel  gobierno  semi-absolulista. 
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Eq  algunos  dislrilos  bastaba  obte- 
ner setenta  y  seis  votos  para  ser  pro- 
clamado diputado,  cargo  que  no  podía 
ser  ambicionado,  pues  apenas  si  tenia 
representación  ni  funciones  que  cum- 
plir, ya  que  las  Cortes  ideadas  por 
Bravo  Murillo  sólo  habían  de  ocupar- 
se en  aprobar  las  leyes  que  la  Corona 
iniciara  y  pusiera  en  vigor  por  su  pro- 
pia voluntad.  Para  que  todo  íuera  en 
dichos  proyectos  de  la  potestad  real, 
los  presidentes  y  vicepresidentes  de 
las  Cámaras  habían  de  ser  nombrados 
por  el  monarca  y  los  ministros  podían 
hacar  uso  de  la  palabra  en  las  sesiones 
sin  sujetarse  á  turno,  teniendo  prefe- 
rencia en  las  discusiones  los  asuntos 
que  ellos  iniciasen. 

Para  que  fuera  mayor  la  humilla- 
ción de  las  Cortes,  Bravo  Murillo 
creaba  una  nueva  clase  de  funciona- 
rios llamados  comisarios  del  gobierno 
los  cuales  sin  ser  diputados  ni  sena- 
dores, podían  asistir  á  ambas  Cámaras 
é  iniciar  los  debates,  y  aunque  no  te- 
nían voto  podían  marcar  el  curso  de 
las  discusiones  y  hablar  cuantas  veces 
quisieran  sin  consumir  turno. 

Para  mayor  escarnio  las  sesiones 
habían  de  ser  á  puerta  cerrada  publi- 
cándose al  día  siguiente  el  acta  en  la 
Gacela  sin  que  ningún  periódico  pu- 
diese hablar  lo  más  mínimo  referente 
á  las  discusiones  parlamentarias. 

Tal  era  en  conjunto  y  á  grandes 
rasgos  el  proyecto  de  Bravo  Murillo 
que,  como  se  ve,  tendía  al  restableci- 
miento del  absolutismo  y  á  matar  el 
régimen  representativo  convirtiendo 


ambas  Cámaras  en  una  especie  de 
cuerpos  consultores  palaciegos  propios 
solos  para  aumentar  el  esplendor  de 
la  Corte. 

Ya  dijimos  que  á  María  Cristina  le 
pareció  muy  bien  "  este  proyecto  y  en 
cuanto  á  doña  Isabel  no  lo  tenía  ni 
.  por  bueno  ni  por  malo,  pues  sólo  se 
preocupaba  de  sus  amantes  y  fírmaba 
con  sin  igual  indiferencia  cuanto  le 
presentaba  su  primer  ministro. 

La  publicación  de  aquel  absurdo 
plan  que  parecía  obra  de  un  loco  y  la 
disolución  de  las  Cortes  que  le  había 
precedido,  fué  considerado  por  el  país 
como  una  cínica  provocación,  resul- 
tando general  la  protesta  contra  el 
engendro  del  ministro  y  la  reina  que 
lo  patrocinaba. 

Los  demócratas  se  aprovecharon  de 
aquella  indignación  para  hacer  una 
continua  y  fructífera  propaganda  que 
llevó  á  sus  filas  un  buen  contingente, 
y  los  moderados  y  progresistas  se  dis- 
pusieron á  repeler  con  las  armas  las 
intrusiones  del  gobierno. 

La  conducta  de  los  progresistas  que 
titulándose  revolucionarios  no  tenían 
inconveniente  en  unirse  á  los  modera- 
dos y  llamaban  á  la  reina  ser  inocente^ 
asegurando  que  ella  no  tenía  ninguna 
culpa  de  lo  ocurrido,  pues  la  engañaba 
su  primer  ministro,  era  muy  propia 
de  ese  partido  que  muchos  sin  cono- 
cerlo llaman  glorioso  y  que  en  realidad 
no  fué  más  que  una  de  las  tantas  frac- 
ciones que  querían  el  poder  por  el 
poder  y  que  para  ser  gobierno  elogia- 
ba continuamente  en  forma  rastrera  y 
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lacayuna  á  la  mujer  coronada  que  les 
pagaba  laula  adulación  con  el  más 
absoluto  desprecio. 

Xo  pasó  desapercibida  para  el  go- 
bierno la  importancia  de  la  coalición 
en  contra  suyo  que  acababan  de  pactar 
moderados  y  progresistas,  y  compren- 
diendo que  su  caída  era  inevitable  si 
no  apelaba  á  una  enérgica  resistencia^ 
quiso  mostrar  hasta  el  último  momento 
que  no  le  atemorizaban  .los  generales 
acostumbrados  á  dominar  la  nación. 

El  partido  progresista  con  sus  de- 
bilidades, su  monarquismo  desdeñado 
y  su  afición  al  elemento  militar,  le 
inspiraba   un  profundo  desprecio. 

— Insensatos, — decía  muchas  veces 
al  hablar  de  los  progresistas, — se  creen 
liberales  y  se  dejan  fascinar  por  los 
entorchados  y  los  fajines.  Me  llaman 
absolutista  y  con  más  razón  podría  yo 
llamarles  tiranos  que  no  otra  cosa  son 
los  que  quieren  sujetar  al  país  al  yugo 
de  los  hombres  de  espada. 

Bravo  Murillo  tenía  razón  al  criticar 
tan  irónicamente  á  los  progresistas, 
pero  el  país  obraba  perfectamente  al 
proponerse  derribarle  del  poder. 

Kl  ministerio  llegó  al  último  límite 
en  punto  á  medidas  represivas.  Supri- 
mió las  lecciones  que  daban  en  el 
Ateneo  varios  hombres  notables  sobre 
Elocuencia  6  Historia  y  jrrof/resos  de 
/os  (jobienios  nprcsenlativos;  prohibió 
las  reuniones  electorales  que  pensaban 
verificar  los  partidos  coaligados,  c  im- 
puso silencio  á  la  prensa  que  ni  indi- 
rectamente podía  atacar  al  gobierno. 

La  coalición   moderada-progresista 


que  había  lomado  el  título  de  parí  ido 
monárquico  ronstitKcional  constituyó 
un  comitó  directivo  poniendo  á  su 
frente  como  á  presidente  al  general 
Narváez,  el  cual  dio  un  maniñesto 
combatiendo  con  alguna  energía  las 
reformas  de  Bravo  Murillo. 

No  tardó  éste  en  vengarse  y  man- 
dó salir  de  España  á  Narváez  con  el 
ridículo  pretexto  de  comisionarle  para 
que  fuera  á  Viena  á  estudiar  la  orga- 
nización del  ejército  austríaco.  El  ge- 
neral intentó  resistirse,  pero  Bravo 
Murillo,  que  era  inflexible,  puso  á  la 
puerta  de  su  casa  una  silla  de  posta  y 
casi  á  la  fuerza  le  hizo  emprender  el 
viaje,  partiendo  Narváez  con  más  as- 
pecto de  deportado  que  de  comisiona- 
do del  gobierno. 

Al  día  siguiente,  10  de  Diciembre, 
los  progresistas  dieron  un  manifiesto 
electoral  al  país,  en  el  cual,  después 
de  elogiar  como  de  costumbre  á  la 
inocente  reüudi^  se  combatía  rudamente 
la  revisión  constitucional  estando  di- 
cho documento  firmado  por  un  buen 
número  de  exdiputados  y  exminislros. 

x\sí  que  Narváez  pasó  la  frontera  y 
se  vio  libre  de  la  vigilancia  de  Bravo 
Murillo,  dio  rienda  suelta  á  su  furor 
y  desde  Bayona  dirigió  á  Isabel  II  una 
carta  redactada  con  toda  la  rudeza  de 
un  soldado  ofendido,  en  la  que  califi- 
caba i  Bravo  Murillo  y  sus  reformas 
con  las  peores  frases,  y  presagiaba 
una  guerra  civil  en  el  caso  de  que  se 
efectuara  la  reforma  constitucional. 

Como  la  reina  á  pesar  de  todas  sus 
ligerezas  respetaba  un  poco  á  Narváez 
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j  le  temía  algo  más,  se  afectó  baslan- 
te  con  la  lectura  de  dicha  carta  y  se 
la  enseñó  á  Bravo  Murillo,  quien  hubo 
de  calificarla  de  proclama  revolucio- 
naria . 

El  jefe  del  gabinete,  á  pesar  de  su 
inílexibilidad  conoció  que  había  llega- 
do la  hora  de  su  caída  y  que  conser- 
vando el  poder  exponía  á  la  nación  á 
una  guerra  civil,  por  lo  cual  reunió  á 
los  minislros  en  consejo,  acordando 
éstos  presentar  su  dimisión  á  la  reina. 
Esta  la  aceptó  en  14  de  Diciembre 
manifestando  en  el  decreto  en  que 
admitía  la  dimisión,  lo  satisfecha  que 
estaba  «de  los  eminentes  y  especiales 
servicios  que  había  prestado  el  gabi- 
nete al  trono  y  al  país.» 

La  caída  de  Bravo  Murillo  fué  aco- 
gida por  la  nación  con  general  entu- 
siasmo. La  gente,  según  decían  los 
periódicos  de  oposición,  se  abrazaba  en 
las  calles  felicitándose  por  la  ruina  de 
aquel  gabinete  que,  según  la  feliz  ex- 
presión de  M  Heraldo  y  era  «una  ho- 
rrible pesadilla  que  había  oprimido 
durante  dos  años  el  pecho  de  España.» 

Los  progresistas^  siempre  candidos 
y  confiados  en  la  benevolencia  de  la 
reina^  esperaban  que  ésta  los  llamaría 
al  poder;  pero  vieron  con  gran  sorpre- 
sa que  se  formaba  un  gabinete  de 
transición  presidido  por  el  general 
Roncali,  conde  de  Alcoy,  tan  insigni- 
ficante militar  como  reaccionario  po- 
lítico. D.  Alejandro  Llórente  entró  en 
Gobernación;  D.  Federico  Vahey  en 
Gracia  y  Justicia;  el  conde  de  Mira- 
sol en  Fomento  y  Marina;  D.  Gabriel 

TOMO  III 


Aristizábal  en  Hacienda  y  en  Guerra 
el  general  Lara. 

Creía  el  país  que  el  nuevo  ministe- 
rio se  limitaría  á  preparar  la  situación 
para  que  entrase  en  el  poder  un  gabi- 
nete más  liberal,  pero  con  gran  asom- 
bro vio  que  el  ministro  de  la  Gober- 
nación en  su  primera  circular  mani- 
festaba que  el  gobierno  no  renunciaba 
á  una  revisión  constitucional  que  vi- 
niese á  aumentar  los  derechos  del 
Trono. 

La  alegría  que  había  producido  la 
caída  de  Bravo  Murillo  se  desvaneció 
inmediatamente  y  todos  comprendie- 
ron que  el  nuevo  gabinete  era  hechura 
del  anterior,  y  que  la  reina  seguía 
deseosa  de  malar  el  régimen  constitu- 
cional. 

La  amenazante  protesta  que  se  pro- 
dujo en  el  país  intimó  bastante  á  la 
Corte  y  á  Roncali,  y  pronto  cambióla 
política  del  ministerio,  entrando  Be- 
navides  en  Gobernación  en  sustitución 
de  Llórente  que  pasó  á  desempeñar  la 
cartera  de  Hacienda. 

Benavides  expidió  una  nueva  cir- 
cular á  los  gobernadores  muy  contra- 
ria á  la  de  su  antecesor,  anatemati- 
zando todo  proyecto  de  reforma  cons- 
titucional, y  como  Roncali  era  una  de 
las  muchas  nulidades  que  produce  el 
ejército  español,  muy  pronto  se  hizo 
el  ministro  de  la  Gobernación  el  ver- 
dadero jefe  del  gabinete. 

Las  Cortes  fueron  convocadas  para 
ei  4  de  Febrero  de  1853  y  el  gobierno 
adoptó  algunas  disposiciones  que  de- 
mostraban cierto  espíritu  de  toleran- 
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cia,  y  contra  las  cuales  protestó  el 
reaccionario  conde  de  Mirasol  aban- 
donando las  dos  carteras  que  desem- 
peñaba. Las  reuniones  electorales 
fueron  permitidas  por  el  gobierno,  lo 
que  no  impidió  que  ejerciera  presión 
en  los  comicios,  á  pesar  do  lo  cual  el 
resultado  de  las  elecciones  fué  bastan- 
te favorable  para  la  coalición  que  se- 
guían sosteniendo  moderados  y  pro- 
gresistas. 

Al  verificarse  la  apertura  de  las 
Cortes,  Benavides  dio  un  decreto  pro- 
hibiendo á  los  periódicos  la  publica- 
ción de  los  discursos  parlamentarios 
que  no  fuesen  copiados  del  Diario  de 
Cortes  y  asimismo  el  insertar  un  dis- 
curso sin  su  correspondiente  refuta- 
ción. 

Gomo  el  ministerio  temía  la  opo- 
sición de  sus  enemigos,  apadrinó  la 
candidatura  de  Martínez  de  la  Rosa, 
que  era  la  acordada  por  la  coalición,  y 
declaró  además  con  gran  solemnidad 
que  no  había  apadrinado  ni  apadrina- 
ría nunca  la  reforma  constitucional 
ideada  por  BraVo  Murillo.  A  pesar  de 
estas  concesiones,  el  ministerio  fué 
combatido  con  verdadera  saña  en  el 
C4ongreso  y  en  el  Senado  por  modera- 
dos y  progresistas,  los  cuales  le  nega- 
ron toda  autoridad  para  resolver  los 
coníl icios  en  que  se  hallaba  la  nación. 
Cuando  más  ocupadas  estaban  ambas 
Cámaras  combatiendo  al  ministerio, 
Roncali,  en  8  de  Abril,  suspendió 
bruscamente  sus  sesiones,  medida  in- 
justificada que  produjo  grandes  pro- 
testas aun  en  el  seno  del  gabinete, 


ocasionando  la  dimisión  del  ministro 
de  Gracia  y   Justicia. 

Aquella  inesperada  disolución  obe- 
decía á  una  de  las  muchas  artimañas 
que  tenían  su  foco  en  el  regio  palacio. 
El  general  Roncali,  que  á  más  de'nulo 
y  pretencioso  era  de  carácter  antipá- 
tico, jio  llegó  nunca  á  ser  del  agrado 
de  la  reina,  la  cual  buscó  un  medio 
tan  desacertado  como  le  pudo  sugerir 
su  menguada  imaginación,  para  des- 
tituir á  aquel  ministerio  hijo  de  una 
intriga  palaciega. 

Isabel,  para  desacreditar  por  com- 
pleto á  Roncali,  le  exigió  la  disolución 
de  las  Cortes  y  á  los  dos  días  le  ordenó 
la  destitución  de  Llórente,  el  mimislro 
de  Hacienda,  por  no  enviar  éste  á 
palacio  cuanto  dinero  se  le  pedía  fun- 
dándose en  el  frivolo  pretexto  de  que 
el  país  no  daba  más  de  sí. 

Roncali, que  deseaba  conservar  el 
poder,  se  avistó  con  Llórente  y  con  su 
acostumbrada  rudeza  manifestóle  que 
la  reina  deseaba  su  dimisión;  pero  Be- 
navides, que  estaba  presente  y  com- 
prendía la  verdadera  significación  de 
aquellas  regias  indicaciones,  se  apre- 
suró también  á  extender  la  suya  ocu- 
pándose inmediatamente  el  general  en 
buscar  nuevos  ministros.  Pero  la  reina 
se  negó  á  aceptar  cuantos  candidatos 
le  presentó  Roncali  y  al  fin  éste,  des- 
pués de  esforzar  mucho  su  menguada 
inteligencia,  logró  comprender  que  lo 
que  la  soberana  deseaba  era  que  él 
■  abandonase  el  gobierno  y  presentó  la 
!  dimisión  de  todo  el  gabinete. 
I      El  14  de  Abril  quedó  constituido 
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un  nuevo  gabinete  bajo  la  presiden- 
cia del  gallardo  general  Lersundi, 
que  gracias  á  sus  condescendencias 
amorosas  con  la  reioa  lograba  hacer 
una  rápida  carrera.  Lersundi,  además 
de  la  presidencia,  se  encargó  de  la 
cartera  de  Guerra;  en  Estado  entró 
D.  Luis  de  la  Torre  Ayllón;  en  Go- 
bernación D.  Pedro  Egaña;  en  Gracia 
y  Justicia  y  Fomento  D.  Pablo  Govan- 
tes;  en  Hacienda  D.  Manuel  Bermúdez 
de  Castro  y  en  Marina  D.  Antonio 
Doral. 

Este  gabinete  carecía  de  representa- 
ción política  y  no  tenía  otra  signifíca- 
ción  que  un  capricho  de  Isabel  II  que 
quería  ver  á  su  amigo  ejerciendo  de 
jefe  de  gobierno,  y  una  conveniencia 
egoísta  de  Maria  Cristina,  que  con 
aquel  ministerio  de  nulidades  puestas 
por  completo  á  su  devoción,  podía  rea- 
lizar unida  al  banquero  Salamanca 
algunos  negocios  lucrativos. 

La  coalición  constitucional  se  mos- 
tró cobarde  ante  este  ministerio  á  pe- 
sar de  que  conocía  lo  deshonroso  de  su 
origen.  Los  progresistas,  siempre  com- 
placientes con  el  Trono  y  eternos  adu- 
ladores de  la  majestad,  se  lamentaron 
mucho  de  aquellos  abusos  de  la  sobe- 
rana, pero  procuraron  no  combatir 
rudamente  á  Lersundi  por  no  disgus- 
tar á  la  cariñosa  Isabel  II. 

Los  moderados,  por  su  parte,  aunque 
mantenían  la  coalición  con  los  progre- 
sistas, sólo  era  aparentemente,  pues 
desde  la  caída  de  Bravo  Murillo  trata- 
ban con  benevolencia  A  los  sucesivos 
gobiernos  por  eslarcompuestosde  hom- 


bres que,  aunque  disidentes,  pertene- 
cían al  mismo  partido,  y  en  cuanto  á 
Narváez,  como  no  lo  llamaban  al  po- 
der, seguía  representando  el  papel  de 
liberal,  siendo  los  mismos  progresistas 
los  que  con  más  fervor  le  adulaban  ol- 
vidando que  en  épocas  casi  recientes 
había  sido  su  más  cruel  perseguidor. 

El  gabinete  Lersundi  se  manifestó 
en  los  primeros  meses  de  su  existen- 
cia como  un  gobierno  indefinible  que 
no  tenía  ningún  plan  determinado, 
conducta  fácil  de  explicar,  pues  lo  que 
deseaban  los  ministros  era  no  enemis- 
tarse con  ningún  partido  y  á  la  sombra 
de  tal  benevolencia  saquear  al  país 
con  los  propios  negocios  y  facilitar  los 
de  María  Cristina. 

Bermúdez  de  Castro  era  el  ministro 
menos  inmoral  y  el  único  que  se  mos- 
traba dispuesto  á  no  transigir  con  las 
tremendas  irregularidades  que  propo- 
nía Cristina,  cosa  que  disgustó  tanto 
á  ésta  como  á  D.  Pedro  Egaüa,  que 
era  en  el  seno  del  gabinete  el  padrino 
de  lodos  los  negocios  sucios. 

Bermúdez  de  Castro  planteó  algunas 
economías  en  el  presupuesto  de  gastos, 
que  aunque  tímidas  fueron  provecho- 
sas y  su  tendencia  moralizadora,  digna 
de  aplauso,  fué  motivo  más  que  sufi- 
ciente para  que  sus  companeros,  con 
una  continua  oposición,  le  obligaran  á 
dimitir  en  21  de  Junio.  El  ministro 
de  Estado  presentó  también  su  dimi- 
sión y  en  el  mismo  día  fueron  reem- 
plazados, entrando  en  Hacienda  don 
Luis  Pastor;  en  Fomento  D.  Claudio 
Moyano  y  en  Estado  D.  Ángel  Calde- 
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ron  de  la  Barca  que  era  en  aquel 
entonces  ministro  plenipotenciario  en 
los  Estados  Unidos. 

No  tardó  en  surgir  nuevamente  la 
crisis.  El  gabinete  volvió  á  ocuparse 
de  la  concesión  de  la  línea  del  Norte, 
negocio  al  que  se  había  opuesto  Ber- 
múdez  de  Castro,  pues  era  una  escan- 
dalosa explotación  que  producía  á  Sa- 
lamanca el  concesonario  más  de  cien 
millones  de  reales. 

Pastor,  el  ministro  de  Hagienda, 
pasaba  por  todo;  Lersundi,  ocupado 
únicamente  en  resultar  agradable  á  la 
reina,  no  se  preocupaba  de  tales  cues- 
tiones, y  Egaña  defendía  tenazmente 
la  concesión  por  lo  mismo  que  había 
de  participar  de  las  ganancias;  pero 
estaba  allí  D.  Claudio  Moyano,  políti- 
lico  reaccionario,  pero  de  reconocida 
honradez  é  inflexibilidad  de  carácter, 
quien  se  negó  enérgicamente  á  consen- 
tir tal  negocio,  no  ablandándose  ante 
los  seductores  ofrecimientos  que  le 
hicieron  y  abandonando  el  gobierno 
antes  que  transigir  con  el  robo  ofi- 
cial. 

A  principios  de  Agosto  entró  á  sus- 
tituirle D.  Agustín  Esteban  Collantes, 
y  el  porvenir  se  encargó  de  demostrar 
que  Egaíia  había  sabido  escoger  bien 
el  compañero,  pues  el  nuevo  ministro 
se  hizo  célebre  por  sus  escandalosas 
irregularidades. 

Apenas  Esteban  Collantes  entró  en 
Fomento,  declaró  válidas  las  concesio- 


nes de  ferrocarriles  que  tanto  habían 
escandalizado  al  país  y  que  el  Consejo 
de  Estado  había  declarado  nulas  y  sin 
ningún  valor. 

Aquella  vergonzosa  audacia  del  mi- 
nistro de  Fomento  produjo  una  enér- 
gica campaña  contra  el  gabinete  y  por 
todas  partes  se  elevaron  acusaciones 
de  inmoralidad  contra  los  ministros. 
Al  poco  tiempo  descubrióse  una  escan- 
dalosa contrata  de  carbón  de  piedra 
que  había  hecho  el  ministro  de  Marina 
y  éste  tuvo  que  abandonar  el  cargo, 
reemplazándole  el  mismo  Esteban  Co- 
llantes, hombre  capaz  de  desempeñar 
á  un  mismo  tiempo  todos  los  ministe- 
rios y  enriquecerse  con  los  más  escan- 
dalosos y  audaces  negocios. 

El  gabinete  comenzó  á  vivir  en 
perpetua  crisis.  Lersundi  perdía  rápi- 
damente el  afecto  de  la  reina  que  co- 
menzaba á  mostrar  gran  predilección 
por  D.  Luis  Sartorius,  conde  de  San 
Luis,  hombre  reaccionario  y  de  me- 
diana capacidad,  pero  á  quien  sobra- 
ban las  condiciones  personales  nece- 
sarias para  llamar  la  atención  en  los 
salones  de  palacio. 

Lersundi,  al  conocer  que  se  acercaba 
rápidamente  su  última  hora  como  jefe 
de  gobierno,  presentó  la  dimisión  el 
10  de  Setiembre,  quedando  moderados 
y  progresistas  como  en  suspenso  y  con 
la  vista  fija  en  palacio  esperando  cada 
partido  ser  el  preferido  y  el  designado 
para  ocupar  el  poder. 


««*N^-^ 


CAPITULO  XI 


1853-1854 


El  gabinete  Sartorius. —Efecto  que  produce  su  elevación  en  todos  los  partidos.— Actitud  de  Narváez. 
— Muerte  de  Mendizlbal. — Reunión  de  las  Cortes.— La  cuestión  ferrocarrilera.— Disolución  de 
las  Cortes.-Actitud  reaccionaria  del  gobierno. — Persecución  que  sufren  los  periodistas. — Tra- 
bajos revolucionarios.— Indecisión  de  los  generales. — Sublevación  de  Zaragoza.— Penalidades  de 
Bermúdez  de  Castio.— La  casa  de  banca  Rianzares  y  Compañía.— Los  escándalos  en  Palacio.— 
El  chulo  de  la  reina. — Preparativos  revolucionarios. — Primer  fracaso  de  la  insurrección.— Can- 
didez del  ministro  de  la  Guerra. — Dulce  se  subleva  con  la  caballería  en  el  Campo  de  Guardias. — 
Disposiciones  del  gobierno.— Carácter  político  de  Odonell.— Batalla  de  Vicúlvaro.— Frialdad 
con  que  el  país  acoge  el  movimiento.— Resolución  decisiva  de  los  agentes  revolucionarios.— Ma- 
nifiesto de  Manzanares. — Su  carácter  democrático.— Efecto  que  produce  en  la  nación.— Suble- 
vaciones de  Alcira,  Barcelona,  Valladolid  y  Zaragoza.— Espartero  se  adhiere  al  movimiento.— 
Manifestación  revolucionaria  en  Madrid.— Dimisión  del  gabinete  Sartorius.— Ministerio  del  du- 
que de  Ri vas.— Ineficacia  de  sus  reformas. 


ON  Luis  Sartorius  fué  el  llamado 
por  la  reina  para  constituir  ga- 
binete, siendo  grande  el  desencanto 
que  experimentaron  los  progresistas 
al  conocer  la  resolución  de  la  sobe- 
rana. 

Sartorius  arregló  su  gabinete  en- 
cargándose de  la  presidencia  y  de  la 
cartera  de  Gobernación;  en  Gracia  y 
Justicia,  entró  el  marqués  de  Gerona; 
en  Hacienda,  el  antiguo  progresista 
D.  Jacinto ^ilix  Domenech;  en  Gue- 


rra, el  general  Blásser;  en  Marina,  el 
marqués  de  Molins,  y  en  Fomento, 
continuó  el  famoso  D.  Agustín  Este- 
ban Gollantes.  Por  entonces  llegó  á 
España^  procedente  de  los  Estados 
Unidos,  el  plenipotenciario  D.  Ángel 
Calderón  de  la  Barca,  quien  fué  con- 
firmado en  el  nombramiento  de  mi- 
nistro de  Estado. 

El  gabinete  Sartorius  hizo  llegar  al 
último  limite  las  protestas  de  los  des- 
airados progresistas,  quienes  critica- 
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ban  á  doña  Isabel  el  mal  uso  que  ha- 
cía de  la  regia  prerogativa,  manifes- 
tando lo  escandaloso  que  era  que  en 
menos  de  dos  años  hubiera  llamado  al 
poder  á  más  de  cuarenta  ministros. 
Aquel  continuo  desprecio  de  que  eran 
víctimas  liizo  que  los  progresistas 
prorumpieran  en  amenazas  contra  los 
Borbones  y  que  se  manifestaran^  par- 
tidarios de  la  casa  de  Braganza;  pero 
se  cuidaron  mucho  de  hacer  ver  que 
seguían  tan  fervientes  monárquicos 
como  antes,  pues  estos  originales  re- 
volucionarios no  querían  que  se  duda- 
ra ni  por  un  instante  de  su  afecto  á  la 
realeza. 

No  fué  más  lisonjero  el  efecto  que 
el  desenlace  de  la  crisis  produjo  entre 
los  moderados.  Sartorius  pertenecía  á 
su  partido  y  se  había  acreditado  en 
varias  ocasiones  como  reaccionario  de 
los  más  retrógrados;  pero  como  la  agru- 
pación moderada  estaba  fraccionada 
en  siete  ú  ocho  bandos,  de  aquí  que 
el  nuevo  gobierno  no  encontrara  pro- 
tección más  que  en  aquellos  de  sus 
amigos  más  allegados. 

Gomo  cada  gabinete  que  se  forma- 
ba era  solamente  obra  de  un  grupo 
del  moderantismo,  sólo  servía  para 
hacer  más  grande  la  desunión  en  el 
partido  reaccionario  y  gozaba  de  corta 
vida,  pues  tenía  que  luchar  con  sus 
mismos  correligionarios  que  eran  los 
enemigos  más  encarnizados.  Cada  uno 
de  aquellos  ministerios  para  poder  vi- 
vir necesitaba  sobornar  á  sus  enemi- 
gos dándoles  altos  puestos  en  la  admi- 
nistración, con  lo  cual  ésta  convertía- 


se en  un  cuerpo  de  hombres  sin  con- 
ciencia ni  dignidad  que  sólo  atendían 
á  exprimir  el  jugo  del  país. 

Entretanto  la  reina,  que  creía  cosa 
de  juego  el  gobernar  una  nación,  lo- 
maba en  broma  las  cuestiones  políti- 
cas y  tenía  especial  gusto  en  aumen- 
tar la  discordia  entre  sus  defensores. 

Cuando  Sartorius  fué  llamado  al 
poder,  Narváez,  que  estaba  retirado 
de  la  política  activa,  protegía  la  cons- 
titución de  un  gabinete  presidido  por 
Odonell  como  el  medio  más  adecua- 
do para  preparar  la  organización  del 
partido  moderado;  así  es  que  manifes- 
tó gran  disgusto  por  la  subida  del  con- 
de de  San  Luis  á  la  presidencia  del  Con- 
sejo y  le  dijo  con  su  ruda  franqueza: 

— Se  pierde  usted  y  pierde  á  los 
demás.  Sólo  Odonell  puede  y  debe 
ocupar  ahora  el  poder.  Está  de  Dios; 
yo  no  soy  presuntuoso,  pero  desde 
que  me  separé  de  ustedes  caminamos 
de  mal  en  peor,  y  tenga  usted  por  se- 
guro que  no  pasará  mucho  tiempo  sin 
que  todo  se  lo  lleve  la  trampa. 

Sartorius  quiso  al  principio  hacerse 
perdonar  su  inmerecida  elevación  al 
poder,  y  para  resultar  simpático  al 
país  realizó  algunas  reformas  útiles, 
como  la  supresión  de  pasaportes,  la  de 
los  registros  de  equipajes  en  las  puer- 
tas de  las  poblaciones  y  el  estableci- 
miento de  los  procedimientos  civiles 
y  penales  ideados  por  el  marqués  de 
Gerona,  jurisconsulto  notable.  Estas 
disposiciones  beneficiosas  de  Sartorius 
no  lograron  salvarle  de  la  oposición, 
pues  moderados  y  progresistas  le  mo- 
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vieron  cruda  guerra,  manteniendo 
contra  él  la  coalición  que  habían  ajus- 
tado para  combatir  á  los  anteriores 
gobiernos  y  llevando  como  bandera  de 
combate  el  lema  moralidad  adminis- 
trativa. 

Como  en  aquella  época  la  infortu- 
nada Polonia  era  el  pueblo  de  moda  y 
sus  desgracias  despertaban  las  simpa- 
tías de  toda  Europa,  los  partidos  coa- 
ligados compararon  el  saqueo  de  dicha 
nación  por  los  rusos  con  el  que  sufría 
España  gobernada  por  el  conde  de  San 
Luis  y  apodaron  polacos  á  todos  los 
amigos  de  Sartorius  y  polacadas  las 
arbitrarias  disposiciones  del  minis- 
terio. 

Por  aquellos  días  murió  el  insigne 
Mendizábal,  al  que  tanto  debía  la  na- 
ción,y  su  entierro  fué  una  imponente 
manifestación  política  á  la  que  asistió 
el  conde  de  San  Luis^  en  apariencia 
para  rendir  un  tributo  de  admiración 
al  ilustre  finado;  pero  en  realidad  para 
quitar  al  acto  su  carácter  de  demos- 
tración contra  el  gobierno.  Mendizá- 
bal,  que  tanto  había  sido  calumniado 
por  sus  enemigos,  murió  pobre,  ha- 
biéndose distinguido  en  sus  últimos 
años  combatiendo  la  reforma  constitu- 
cional de  Bravo  Murillo  con  una  ener- 
gía propia  de  sus  mejores  tiempos. 
Sus  reformas  atrevidas  y  saludables 
que  en  1835  decidieron  el  éxito  de  la 
guerra  civil  y  que  en  1851  fueron 
destruidas  en  su  mayor  parle  por  el 
funesto  concordato  con  la  Santa  Sede, 
serán  siempre  un  monumento  de  im- 
perecedera memoria  para  el  personaje 


que  bien  puede  ser  llamado  el  primero 
de  nuestros  revolucionarios. 

Al  reunirse  las  Cortes  fueron  ele- 
gidos presidente  del  Congreso  Martí- 
nez de  la  Rosa,  y  del  Senado  el  mar- 
qués do  Viluma,  ocupando  Narváez 
su  asiento  en  la  alta  Cámara. 

Deseoso  Sartorius  de  desvanecer  la 
sospecha  de  inmoralidad  que  sus  ene- 
migos hacían  recaer  sobre  él,  anuló  la 
concesión  del  ferrocarril  del  Norte 
aprobada  por  el  anterior  gobierno  y 
dispuso  que  las  obras  se  sacasen  á  pú- 
blica subasta  por  cuenta  del  Estado, 
pero  se  negó  á  llevar  al  Congreso  el 
expediente,  que  era  lo  que  le  pedían 
varios' diputados;  dejando  en  secreto 
las  inmoralidades  que  existían  en  tal 
concesión  y  la  intervención  que  en 
ella  habían  tenido  María  Cristina  v 
Salamanca,  lo  que  dio  motivo  á  mu- 
chos para  sospechar  que  en  la  resolu- 
ción del  conde  de  San  Luis  se  ence- 
rraba un  negocio  más  escandaloso  aún 
que  el  que  se  suprimía. 

Se  discutía  entonces  en  el  Senado 
la  cuestión  de  los  ferrocarriles,  y  Sar- 
torius, faltando  á  lo  prescrito  en  la 
Constitución,  invitó  á  la  alta  Cámara 
á  que  cesase  en  su  debate  para  que 
éste  fuese  iniciado  en  el  Congreso 
donde  el  gobierno  tenía  mayoría. 

Sartorius,  sin  esperar  la  contesta- 
ción del  Senado,  presentó  en  el  Con- 
greso dichos  proyectos,  y  entonces  los 
senadores  moderados  y  progresistas, 
ofendidos  por  esta  preterición  que  se 
hacía  sufrir  á  la  Cámara  privilegiada, 
hicieron  una  ruda  oposición  al  jefe  del 
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gobierno,  el  cual,  seguro  como  estaba 
de  que  no  lo  fallaría  el  apoyo  de  la 
reina,  habló  á  sus  enemigos  en  el  Se- 
nado con  soberbia  allaneria,  que  su 
juventud  é  inexperiencia  aun  Laclan 
más  irritante. 

Esto  acabó  de  indignar  á  la  Cámara, 
y  el  O  de  Diciembre  los  sonadores 
derrotaron  en  una  votación  al  gobier- 
no. El  resultado  era  de  esperar.  El 
conde  de  San  Luis  solicitó  inmediata- 
mente el  apoyo  de  Isabel  y  las  Cortes 
fueron  suspendidas  al  día  siguiente. 

A  partir  de  este  suceso  cambió  por 
completo  la  política  del  conde  de  San 
Luis,  pues  se  propuso  imitar  el  siste- 
ma reaccionario  y  represivo  tal  como  ¡ 
lo  habían  usado  los  más  despóticos  go- 
biernos de  Fernando  VII. 

Jíl  gabinete,  viéndose  combatido 
por  todos  los  partidos  lo  mismo  mode- 
rados que  avanzados,  propúsose  repe- 
ler la  fuerza  con  la  fuerza  y  persiguió 
con  empeño  nunca  visto  á  todos  cuan- 
tos se  manifestaban  contrarios  al  go- 
bierno. 

Todos  los  generales  moderados  sos- 
pechosos de  animosidad  contra  el  mi- 
nisterio fueron  deportados  á  las  islas 
Canarias  ó  á  varios  castillos  de  la  Pe- 
nínsula, logrando  únicamente  Odo- 
nell  salvarse  de  las  garras  de  la  poli- 
cía ocultándose  en  las  casas  de  varios 
amigos  y  sufriendo  durante  cinco  me- 
ses las  consecuencias  de  una  vida 
errante  y  llena  de  peripecias  que  tuvo 
por  escenario  el  radio  de  Madrid. 

No  fueron  únicamente  los  genera-  \ 
les  los  únicos  que  sufrieron   la  perse- 


cución del  gobierno,  pues  los  perio- 
distas que  habían  recogido  el  guante 
lanzado  por  el  ministerio  y  que  le 
atacaban  con  valientes  artículos,  fue- 
ron perseguidos  por  la  policía  que  dio 
una  verdadera  batida  en  las  redac- 
ciones. 

El  director  de  Za6'  JVocedadcs^  don 
Ángel  Fernández  de  los  Ríos  y  los  jó- 
venes escritores  Ayala  y  Cánovas  del 
Castillo,  que  entonces  comenzaban  á 
darse  á  conocer,  fueron  los  que  con 
más  energía  combatieron  á  Sartorius 
redactando  una  hoja  revolucionaria 
que  se  repartió  con  gran  profusión, 
llegando  á  aparecer  hasta  en  la  misma 
alcoba  de  la  reina,  y  en  la  cual  se  ha- 
cía una  compendiada  resena  de  la  his- 
toria de  España,  profetizando  que  en 
breve  dejaría  de  reinar  Isabel  II  en- 
trando á  sustituirla  en  el  trono  don 
Pedro  de  Braganza,  bajo  cuya  autori- 
dad se  realizaría  la  unión  de  España 
con  Portugal,  tan  deseada  por  todos. 

A  principios  de  Febrero  fué  sor- 
prendido en  sesión  el  comité  central 
directivo  del  partido  democrático,  que 
bajo  la  presidencia  de  D.  Nicolás  Ma- 
ría Rivero  se  había  reunido  en  casa 
de  D.  Manuel  Becerra,  siendo  redu- 
cidos á  prisión  todos  sus  individuos  á 
excepción  de  D.  Francisco  Pí  y  Mar- 
gall  que  se  salvó  gracias  á  la  presen- 
cia de  ánimo  de  una  señora  parienla 
de  Becerra  que  evitó  cayera  en  poder 
de  los  esbirros. 

A  pesar  del  arresto  de  los  periodis- 
tas, los  diarios  siguieron  haciendo  una 
ruda  oposición  al  gobierno,  y  nuevos 
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escritores  se  ofrecieron  á  ocupar  los 
puestos  vacantes  en  las  redacciones 
para  continuar  aquella  liberal  cruzada 
contra  el  conde  de  San  Luis. 

Los  esfuerzos  que  ésle  hacía  para 
acallar  la  voz  de  la  opinión  pública, 
demostrando  en  palacio  que  el  país 
estaba  completamente  tranquilo,  re- 
sultaban inútiles,  pues  llegaban  á  po- 
der de  la  reina  las  protestas  del  ele- 
mento liberal,  y  en  el  mes  de  Enero 
recibió  aquélla  una  exposición  firmada 
por  gran  número  de  exministros,  se- 
nadores, diputados,  títulos  de  Castilla, 
escritores  y  capitalistas,  en  la  cual  se 
pedia  á  la  soberana  un  completo  cam- 
bio de  política,  enumerando  los  males 
que  el  gobierno  estaba  causando  á  la 
nación  y  el  peligro  en  que  ponia  al 
Trono. 

Isabel  dio  á  leer  este  documento  á 
Sartorius,  pero  éste  contestó  tachando 
á  todos  los  firmantes  de  enemigos  de 
la  monarquía  y  proponiéndose  casti- 
garlos por  su  audacia. 

Los  partidos  moderado  y  progre- 
sista, más  unidos  que  nunca,  propu- 
siéronse apelar  á  las  armas  para  de- 
jrribar  al  ministerio,  y  entraron  de 
lleno  en  los  trabajos  revolucionarios. 
Los  generales  OdonelL  Serrano,  Me- 
sina,  Dulce,  Ros  de  Olano,  San  Mi- 
guel, Echagüe  y  otros,  comprome- 
tiéronse á  iniciar  y  secundar  el 
movimiento,  siendo  ayudados  por  va- 
rios revolucionarios  del  elemento  civil, 
entre  los  que  se  distinguían  D.  Ma- 
nuel Somoza,  tan  notable  por  su  valor 
en  la  revolución  de  1848,  D.  Ángel 
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Fernández  de  los  Ríos  y  D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo. 

Además  funcionaba  un  directorio 
revolucionario,  en  el  que  figuraban 
los  generales  Nogueras,  Ossorio  y 
Ametller,  estando  al  frente  de  otros 
comités  subalternos  Ortiz  de  Pinedo, 
Cisneros  y  Martes. 

A  pesar  del  acierto  con  que  se  lle- 
vaban á  cabo  los  preparativos  revolu- 
cionarios, los  conjurados  no  pudieron 
detener  la  impaciencia  de  algunos  de 
sus  compañeros,  y  en  Zaragoza  hubo 
un  conato  de  sublevación  que  quedó 
frustrado  por  haber  muerto  á  los  pri- 
meros tiros  el  brigadier  Hóre,  que 
estaba  á  la  cabeza  del  movimiento. 

La  fecha  de  la  sublevación  general 
fué  fijada  para  el  22  de  Febrero,  y 
D.  Manuel  Somoza,  en  combinación 
con  varios  jefes  militares,  intentó  ini- 
ciar nuevamente  el  movimiento  en 
Zaragoza,  pero  la  indecisión  de  los 
comprometidos  hizo  aplazar  el  golpe. 

En  aquella  conspiración  imponente, 
los  hombres  civiles  mostrábanse  más 
valerosos,  activos  y  audaces  que  los 
militares,  pues  Odonell,  que  andaba 
fugitivo  por  Madrid  de  casa  en  casa, 
no  sabía  qué  hacer  ni  qué  disposición 
tomar,  y  en  cuanto  á  Ros  de  Olano  y 
otros  generales  se  manifestaban  incli- 
nados á  permanecer  en  la  inacción  di- 
ciendo que  nada  debía  intentarse 
mientras  que  Sartorius  no  se  decidiese 
á  dar  el  golpe  de  estado  que  esperaban 
moderados  y  progresistas.  Esto  equi- 
valía á  declarar  que  no  querían  hacer 
nada  dichos  generales,  pues  el  conde 

22 


170 


HISTORIA   DE    LA    REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


de  San  Luis  no  pensaba  en  imilar  á 
Bravo  Murillo  ni  soñaba  en  golpes  de 
eslado. 

A  principio  de  su  minislerio  mos- 
tróse Sarlorius  igual  á  lodos  los  go- 
biernos anteriores.  No  era  liberal,  pero 
tampoco  absolutista,  y  si  adoptó  me- 
didas tan  cruelmente  represivas  fué 
por  vengarse  y  defenderse  de  aquellos 
tenaces  enemigos  que  le  combatían,  y 
en  especial  de  los  moderados,  hasta 
poco  antes  sus  fieles  compañeros. 

Guando  la  abortada  conspiración  de 
Zaragoza  dio  á  entender  á  Sartorius 
que  los  moderados  estaban  dispuestos 
á  apelar  á  las  armas,  no  dudó  más  en 
sus  procedimientos  represivos -y  se 
propuso  ser  cruel  hasta  ahogar  en  san- 
gre la  naciente  revolución.  El  coronel 
La  torre,  que  cayó  prisionero  al  diri- 
girse hacia  la  frontera  con  los  fugiti- 
vos revolucionarios  de  Zaragoza,  fué 
fusilado  inmediatamente  por  orden 
del  gobierno,  quien  declaró  en  estado 
de  sitio  toda  España,  encarcelando  y 
deportando  además  á  casi  todos  los  re- 
dactores de  los  periódicos. 

Sólo  dos  publicaciones  fueron  res- 
petadas por  Sartorius,  Ll  Clamor  Pú- 
blicOy  porque  combatía  á  la  unión  li- 
beral, y  El  Heraldo^  por  ser  el  órgano 
del  gobierno  que  defendía  con  gran 
desfachatez  toda§  sus  arbitrariedades. 

El  conde  de  San  Luis  apercibióse 
de  que  conspiraban  contra  él  Zabala, 
Manzano,  Ros  de  Olaoo,  Serrano  y 
otros  generales,  por  lo  que  les  hizo 
salir  inmediatamente  de  Madrid,  é 
igual  castigo  hubiera  sufrido  el  gene- 


ral Dulce,  á  no  ser  porque  respondió 
de  su  lealtad  con  gran  empeño  el  mi- 
nistro de  la  Guerra,  el  cual  tenía  tan- 
ta confianza  en  él  que  le  encomendó 
la  dirección  general  del  arma  de  Caba- 
llería. 

El  ex-ministro  Bermúdez  de  Castro, 
que  era  en  aquel  entonces  dipuUdo  y 
que  llevado  de  su  rectitud  combatía  á 
Sartorius,  fué  desterrado  por  éste  sin 
fundamento  de  ninguna  clase  y  con- 
ducido á  Cádiz  donde  fué  encerrado 
en  el  castillo  de  Santa  Catalina  en 
rigorosa  incomunicación,  no  permi- 
tiéndosele ni  aun  el  uso  de  libros. 
Con  tanta  crueldad  fué  conducido  á 
tal  punto,  que,  al  pasar  por  Jerez,  sus 
guardianes  no  le  permitieron  que  vi- 
sitara breves  instantes  á  su  anciana 
madre  ni  á  un  hermano  moribundo. 

En  aquella  ocasión  no  era  única- 
mente Sartorius  quien  se  vengaba, 
sino  María  Cristina  y  Salamanca,  que 
no  podían  olvidar  la  noble  tenacidad 
con  que  Bermúdez  de  Castro,  siendo 
ministro,  se  había  opuesto  á  sus  in- 
dignas especulaciones.  Desde  el  casti- 
llo de  Santa  Catalina,  el  desgraciado 
ex-ministro  fué  conducido  á  Canarias 
en  el  bergantín  R lanzares^  obligándo- 
sele á  pagar  el  precio  del  pasaje,  so- 
pena  de  viajar  sobre  cubierta. 

El  conde  de  San  Luis,  á  pesar  de 
aquella  confianza  que  públicamente 
demostraba,  comprendía  que  no  tar- 
daría en  caer  del  poder  y  aprovechaba 
su  época  de  omnipotencia  para  reali- 
zar grandes  negocios,  en  los  que  in- 
tervenía la  casa  de  banca  Rianzares  y 
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Compañía,  fundada  y  sostenida  por 
Crislina  y  su  marido  Muñoz,  el  cual 
antes  de  entrar  en  la  Guardia  de 
Corps  había  sido  mancebo  de  tienda  y 
tenía  instintos  comerciales,  unidos  á 
una  avaricia  tan  extremada  que  os- 
curecía la  de  su  esposa,  á  pesar  de  que 
ésta  era  interesada  sin  limites.  Con 
tan  cínico  descaro  explotaban  la  reina 
madre  y  su  esposo  todas  las  fuentes 
de  riqueza  del  país,  siendo  mayor  el 
escándalo  en  vista  de  que  este  par  de 
agiotistas  eran  los  destinados  á  crear 
y  dar  vida  á  los  ministerios. 

Sartorius  no  pensaba  en  reunir 
las  Cortes  por  temor  á  sus  ataques, 
pero  este  miedo  á  la  opinión  pública 
sólo  servía  para  fomentar  las  manifes- 
taciones clandestinas  del  malestar 
público  que  agitaban  el  espíritu  revo- 
lucionario del  p^ís. 

Publicábase  sin  pié  de  imprenta 
una  hoja  volante  titulada  El  Murcié- 
lagOy  redactada  por  Cánovas,  Ayala  y 
Somoza,  los  cuales  dirigían  rudos  ata- 
ques contra  el  gobierno  y  la  reina. 
Esta  publicación  clandestina  tenía  el 
privilegio  de  excitar  la  indignación 
de  Sartorius,  que  ponía  en  juego  toda 
su  policía  para  descubrir  á  los  auto- 
res; pero  las  pesquisas  resultaban 
siempre  inútiles,  y  en  cambio  El 
Murciélago  seguía  publicándose  y  pe- 
netrando en  todas  partes,  apareciendo 
como  por  arte  mágica  sobre  las  mesas 
de  los  ministerios  y  hasta  en  los  bolsi- 
llos de  los  trajes  de  la  reina. 

Los  escándalos  palaciegos  no  mere- 
cían menos  la  acerba  critica  de  El 


Mtirciélago^  y  éste  relataba  la  venta 
de  honores  y  empleos  que  Cristina 
hacía'  en  palacio  y  lo  enamorada  que 
estaba  la  reina  del  comandante  Arana, 
después  duque  de  Baena,  especie  de 
<^chulo  endiosado>>  que  á  cambio  de  los 
halagos  y  el  dinero  que  le  proporcio- 
naba Isabel  la  daba  tremendas  pali- 
zas, con  lo  cual  aumentaba  el  cariño 
de  aquella  mujer  caprichosa  hasta  la 
demencia. 

Todos  estos  escándalos  excitaban  la 
opinión  pública  y  preparaban  el  te- 
rreno á  la  revolución,  que  el  gobierno 
veía  llegar  á  pasos  agigantados.  Pues- 
tos de  acuerdo  los  conspiradores  deci- 
diéronse efectuar  el  movimiento  en  la 
mañana  del  13  de  Junio,  comprome- 
tiéndose Dulce  á  sacar  los  regimien- 
tos de  caballería  en  dirección  á  Alca- 
lá de  Henares. 

A  las  cinco  de  la  mañana  de  dicho 
día,  Odonell,  que  era  el  jefe  del  mo- 
vimiento, salió  de  Madrid  en  el  ca- 
rruaje del  marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  deteniéndose  en  el  pueblo  de 
Canillejas  donde  esperó  la  llegada 
de  Dulce. 

Este  entretanto  estaba  con  la  caba- 
llería haciendo  evoluciones  en  las 
afueras  de  la  capital  y  esperando  la 
llegada  de  algunos  batallones  de  in- 
fantería que  habían  prometido  unirse 
al  movimiento.  Pero  las  horas  fueron 
transcurriendo  sin  que  llegaran  las 
fuerzas  esperadas,  y  como  un  ejerci- 
cio tan  prolongado  cansaba  á  los  sol- 
dados y  podía  excitar  las  sospechas 
del  gobierno,  Dulce  se  decidió  á  en- 
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viar  los  regimientos  á  sus  cuarteles 
aplazando  el  movimiento,  y  Odonell 
despechado  por  tal  fracaso  regresó  á 
Madrid  aquella  misma  tarde. 

Sarlorius  llegó  á  sospechar  algo  de 
lo  ocurrido,  pero  el  ministro  de  la 
Guerra  tenia  absoluta  confíanza  en 
Dulce  y  no  dio  crédito  á  ninguno  de 
los  rumores  que  circulaban. 

El  fracasado  movimiento  del  día  13 
fué  fijado  para  el  28  de  Junio,  y  con 
alguna  imprudencia  debieron  proce- 
der los  conjurados  por  cuanto  en  la 
noche  anterior  el  gobernador  militar 
de  Madrid,  D.  Genaro  Quesada,  llegó 
á  concebir  serias  sospechas  que  co- 
municó al  ministro  de  la  Guerra  ge- 
neral Blásser,  «1  cual,  no  creyendo 
que  Dulce  pudiese  engañarle,  pasó  á 
casa  de  este  general  á  quien  encontró 
dispuesto  á  acostarse.  El  ministro  ma- 
nifestó á  Dulce  sus  temores  y  las  sos- 
pechas que  recaian  sobre  él,  pero  el 
director  de  la  caballería  manifestóse 
sorprendido  y  contestó  con  acento 
convincente: 

— Me  calumnian  de  un  modo  infa- 
me, pues  el  gobierno  no  tiene  un  de- 
fensor más  leal  que  yo. 

Marchóse  Blásser  satisfecho,  pero 
Quesada  que  estaba  sobre  la  pista  de 
la  conspiración,  volvió  á  manifestarle 
sus  sospechas  acompañándolas  de  tan 
importantes  datos  que  el  ministro  vol- 
vió otra  vez  á  la  casa  de  Dulce  á  quien 
encontró  durmiendo,  lo  que  le  tran- 
quilizó é  hizo  arrepentirse  de  haber 
dado  crédito  á  las  sospechas  del  go- 
bernador militar. 


Pronto  se  convenció  de  que  éste 
era  quien  se  hallaba  eu  lo  cierto. 

A  las  pocas  horas,  cuando  empeza- 
ba á  despuntar  el  día,  el  general  Dul- 
ce se  presentó  en  los  cuarteles,  lle- 
vando poco  después  los  regimientos 
de  caballería  al  Campo  de  Guardias, 
donde  se  les  unió  el  batallón  del  Prín- 
cipe, que  fué  la  única  fuerza  de  in- 
fantería que  tomó  parte  en  la  suble- 
vación. Odonell,  que  se  presentó  en  un 
carruaje,  dióse  á  conocer  á  las  tropas, 
y  en  el  pueblo  de  Canillejas,  rodeado 
de  los  generales  Dulce,  Ros  de  Olano 
y  Masina,  las  arengó  diciendo  que 
aquella  insurrección  era  un  deber  que 
la  patria  tiranizada  exigía  á  todos  sds 
hijos. 

Odonell,  comprendiendo  que  para 
una  empresa  tan  aventurada  era  per- 
judicial la  cooperación  de  hombres  ti- 
bios é  irresolutos,  terminó  pidiendo 
que  se  retirasen  aquellos  que  no  estu- 
viesen dispuestos  á  seguirle,  á  cuya 
excitación  contestó  el  conde  de  la  Ci- 
mera, coronel  del  regimiento  de  San- 
tiago, saliendo  de  las  filas  y  volviéndose 
á  Madrid,  no  sin  manifestar  antes  que 
había  sido  engañado  y  calificar  la  su- 
blevación con  los  términos  más  duros. 

La  corte  y  el  ministerio,  que  se 
hallaban  en  el  Escorial,  recibieron 
con  gran  sorpresa  la  noticia  de  la  in- 
surrección. 

Isabel,  convencida  del  monarquis- 
mo de  Narváez,  se  ofreció  á  presen- 
tarse ante  los  insurrectos,  segura  de 
que  éstos  la  seguirían;  pero  Sarlorius 
se  opuso  á   tal  resolución,  y  tanto  la 


w 


'^  t^ 


HISTORÍA   DB   LA   REVOLUCIÓN   BSPAI^OLA 


173 


reina  como  los  ministros  salieron 
apresaradamenle  para  Madrid. 

Lo  primero  que  hizo  el  conde  de 
San  Luis  al  llegar  á  la  capital  fué 
enterarse  de  si  Narváez  había  lomado 
parte  en  la  insurrección,  y  al  saber 
que  el  caudillo  moderado  permanecía 
quieto,  mostróse  muy  esperanzado  de 
batir  totalmente  á  los  insurrectos.  A 
pesar  de  esto,  Narváez  simpatizaba 
con  el  movimiento,  y  si  no  se  puso  á 
su  frente,  fué  por  ciertas  divergencias 
con  Odonell,  nacidas  de  su  exagerado 
amor  propio. 

Circulaba  ya  por  Madrid  una  pro- 
clama suscrita  por  los  generales  su- 
blevados, en  la  cual  se  limitaban  á 
protestar  contra  la  inmoralidad  admi- 
nistrativa y  á  denunciar  las  irregula- 
ridades de  los  otros  gobiernos,  sin  de- 
cir por  esto  ni  una  sola  palabra  de  re- 
formas políticas  ni  de  libertad.  Lo 
único  de  notable  que  había  en  aquel 
documento  era  que  se  evitaba  cuida- 
dosamente el  citar  el  nombre  de  doña 
Isabel,  lo  que  daba  á  la  revolución  un 
carácter  antidinástico. 

Los  redactores  de  Las  Novedades^ 
en  cuya  imprenta  estuvo  escondido 
Odonell  más  de  cinco  meses,  asi  como 
los  agentes  revolucionarios  Cánovas 
del  Castillo,  Ayala,  Martes,  Cisneros 
y  otrcs,  aunque  monárquicos,  eran 
enemigos  de  los  líorbones  y  partida- 
rios de  la  casa  de  Braganza,  que  sig- 
nificaba la  unión  de  España  con  Por- 
tugal, y  de  aquí  que  el  movimiento 
tuviera  un  carácter  verdaderamente 
temible  para  doña  Isabel. 


Además,  Odonell  era  hombre  de 
ideas  políticas  muy  confusas  é  inde- 
terminadas, pues  según  el  testimonio 
de  una  persona  quo  tuvo  ocasión  de 
tratarle  íntimamente,  ^<la  teoría  polí- 
tica le  era  completamente  indiferente; 
para  él  no  había  más  que  el  ser  go- 
bierno, sin  quele  importara  gran  cosa 
la  forma  de  ésle.;> 

La  víspera  de  la  sublevación  le  ha- 
blaba así  á  Fernández  de  los  Ríos,  su 
compañero  de  ocultación: 

— Una  vez  obligado  á  conspirar, 
una  vez  obligado  á  montar  á  caballo^ 
voy  sin  ningún  escrúpulo  hasta  la  re- 
pública; cuando  juego  mi  cabeza  lo 
que  me  importa  es  no  perder;  triun- 
fando, todo  lo  que  venga  después  lo 
acepto. 

Como  se  ve,  Odonell,  al  levantarse 
en  armas^  estaba  dispuesto  á  lodo,  in- 
cluso á  derribar  á  Isabel  II  de  su 
trono,  y  de  seguro  que  á  no  ser  por  la 
indecisión  de  los  partidos  y  la  con- 
ducta que  al  triunfar  la  revolución 
observó  el  general  San  Miguel,  pro- 
gresista reaccionario  y  vividor,  Espa- 
ña se  hubiera  visto  libre  de  aquella 
mujer  que  aun  había  de  causarla 
grandes  males. 

Como  el  más  engañado  por  aquella 
sublevación  había  sido  el  ministro  de 
la  Guerra,  Blásser,  que  confiaba  en  la 
amistad  y  adhesión  de  Dulce,  entre- 
góse á  la  desesperación  y  publicó  una 
proclama  dirigida  á  las  tropas  suble- 
vadas, en  la  que  decía  así: 

«'¡Soldados!  Habéis  obedecido  á 
vuestro  general;  pero  ese  general  es 
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un  traidor.  La  ordenanza,  que  lanío 
os  recomienda  la  obediencia,  no  podía 
proveer  que  el  direclor  general  de  una 
arma  arrastrase  al  crimen  al  subordi- 
nado con  la  fuerza  de  su  misma  auto- 
ridad. La  reina  está  dispuesta  á  per- 
donar vuestro  desgraciado  error,  si  al 
escuchar  la  voz  de  su  clemencia  y  an- 
tes que  llegue  la  bora  del  castigo 
abandonáis  esas  banderas  que,  no  vos- 
otros, sino  vuestro  jefe  superior  ha 
cubierto  de  infamia,  alzándolas  alevo- 
samente contra  su  persona  y  su  go- 
bierno. 

» ¡Soldados!  La  reina  os  espera. — 
Madrid  28  de  Junio  de  1854.— El 
ministro  de  la  Guerra,  Anselmo 
Blásser.» 

El  gobierno  comprendía  bien  el  ca- 
rácter de  aquella  insurrección^  pues 
la  reputaba  de  antidinástica,  y  de 
igual  modo  la  consideró  Isabel,  quien 
dirigió  una  alocución  á  la  guarnición 
de  Madrid  caliñcando  la  conducta  de 
Dulce  de  crimen  de  alta  traición  y 
á  los  generales  rebeldes  de  ingratos 
que  atentaban  contra  su  persona  y  su 
trono. 

En  la  tarde  del  día  29  la  reina 
revistó  á  las  tropas,  acompañada  de 
su  esposo  y  de  su  hija,  y  no  le  pasó 
desapercibida  la  indiferencia  con  que 
el  pueblo  miró  á  la  canallesca  familia 
que  le  esclavizaba.  Al  amanecer  del 
día  30  salieron  en  persecución  de  los 
insurrectos,  al  frente  de  una  parte  de 
la  guarnición^  el  capitán  general  y  el 
ministro  de  la  Guerra. 

Entretanto  Odonell  había   entrado 


triunfante  en  Alcalá,  donde  se  le 
unieron  dos  regimientos  de  caballería^ 
un  escuadrón  de  cazadores  y  la  es- 
cuela de  instrucción  que  constaba  de 
trescientos  soldados  montados.  De  tal 
modo  reforzado,  acampó  Odonell  en* 
las  llanuras  de  Vicálvaro,  á  dos  le- 
guas de  Madrid,  y  formando  en  línea 
de  batalla  esperó  el  ataque  de  las  fuer- 
zas del  gobierno. 

A  las  tres  de  la  tarde  se  avistaron 
ambos  ejércitos,  y  á  las  cuatro  comen- 
zó la  batalla,  que  fué  muy  reñida, 
aunque  no  decisiva  para  ninguna  de 
las  dos  partes,  pues  las  tropas  del  go- 
bierno se  retiraron  á  Madrid  bastante 
destrozadas,  y  las  de  Odonell  des- 
pués de  replegarse  en  Vicálvaro  se 
dirigieron  á  Aranjuez.  Sobre  el  cam- 
po de  batalla  quedaron  uno^  cien 
muertos  y  gran  número  de  caballos 
destrozados  por  la  metralla  de  la  arti- 
llería . 

Guando  las  tropas  del  gobierno  en- 
traban en  Madrid  por  la  puerta  de  Al- 
calá, hubo  una  falsa  alarma,  y  los  ba- 
tallones se  desordenaron  inmediata- 
mente^ ofreciendo  el  aspecto  de  un 
ejército  derrotado.  A  pesar  de  ésto,  el 
gobierno  se  adjudicó  el  triunfo,  y 
como  si  hubiera  batido  por  completo 
la  insurrección  comenzó  ya  á  pensar 
en  el  fusilamiento  de  Dulce,'  Odonell 
y  demás  generales  en  el  Gampo  de 
Guardias. 

Aunque  los  sublevados  no  habían 
sido  realmente  vencidos,  su  situación 
se  iba  haciendo  apurada  por  momen- 
tos, y  más  que  contra  el  gobierno  te- 
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nian  que  luchar  contra  la  indiferencia 
del  país  que  miraba  friamenle  aquella 
insurrección  sin  ningún  carácter  po- 
lítico. Los  sublevados  tenían  bien  me- 
recido este  desvío  del  país,  pues  en 
sus  manifiestos  se  limitaban  á  invocar 
la  moralidad  administrativa,  frase 
hueca  en  los  labios  de  los  doctrinarios, 
y  hacer  algunas  vagas  alusiones  á  la 
pureza  del  régimen  representativo. 

Tan  escaso  era  el  deseo  que  sentían 
aquellos  militares  de  dar  libertad  al 
país,  que  se  resistían  á  hacer  declara- 
ciones revolucionarias,  y  en  el  mani- 
fiesto que  publicaron  en  Aranjuez  ón 
4  de  Julio  siguieron  hablando  vaga- 
mente de  las  inmoralidades  de  los  mi- 
nistros, limitándose  á  decir  al  final 
del  documento:  ^¿  banquillo  de  los' 
reos  los  restauradores  de  los  frailes. 

En  Madrid  funcionaba  un  comité 
revolucionario  formado  por  Fernández 
de  los  Ríos,  Tassara,  Cánovas,  Vega 
Armijo,  Oftiz  de  Pinedo  y  otros  que 
preparaban  un  movimiento  popular  en 
nombre  de  la  soberanía  nacional. 
Como  estos  conspiradores  por  estar  en 
continuo  roce  con  las  masas  populares 
conocían  sus  aspiraciones  y  compren- 
dían que  la  causa  de  su  frialdad  esta- 
ba en  lo  indefinido  de  las  promesas  de 
los  insurrectos,  decidiéronse  á  dar  un 
programa  al  movimiento  que  estaba 
ya  perdido,  si  no  tomaba  un  carácter 
más  revolucionario. 

Comisionado  por  sus  compañeros, 
salió  Cánovas  de  Madrid  el  mismo  día 
4  de  Julio,  y  llegó  á  Aranjuez  cuando 
Odonell,  perseguido  ya   de  cerca  por 


las  tropas  del  gobierno,  había  abando- 
nado dicha  población.  En  Villarrubia 
encontró  Cánovas  á  los  insurrectos  y 
expuso  á  su  general  la  necesidad  de 
redactar  un  programa  político  en  con- 
sonancia con  las  aspiraciones  del  país 
y  que  diese  á  la  insurrección  un  ca- 
rácter simpático. 

El  joven  Cánovas,  que  por  la  pobre- 
za y  la  desgracia  en  que  había  vivido 
era  de  carácter  adulador  y  rastrero, 
supo  decidir  al  general  que  vacilaba 
en  mostrarse  verdaderamente  revolur 
cionario,  y  éste  le  encargó  por  fin,  la 
redacción  de  una  proclama,  ó  más 
bien  programa  político  que  se  hizo  cé- 
lebre con  el  título  de  Manifiesto  de 
Manzanares. 

Este  documento  que  tanto  había  de 
influir  en  el  éxito  de  la  revolución, 
era  como  sigue: 

«Españoles: 

»La  entusiasta  acogida  que  va  en- 
contrando en  los  pueblos  el  ejército 
liberal,  el  esfuerzo  de  los  soldados 
que  le  componen,  tan  heroicamente 
mostrado  en  los  campos  de  Vicálvaro, 
el  aplauso  con  que  en  todas  partes  ha 
sido  recogida  la  noticia  de  nuestro  pa-' 
triótico  alzamiento,  aseguran  desde 
ahora  el  triunfo  de  la  libertad  y  de  las 
leyes  que  hemos  jurado  defender. 
Dentro  de  pocos  días  la  mayor  parte 
de  las  provincias  habrán  sacudido  el 
yugo  de  los  tiranos;  el  ejército  entero 
habrá  venido  á  ponerse  bajo  nuestras 
banderas,  que  son  las  leales;  la  nación 
disfrutará  los  beneficios  del  régimen 
representativo,  por  el  cual  ha  derra- 
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mado  hasta  ahora  taula  sangre  iuúlil 
y  ha  soportado  tan  costosos  sacrificios. 
Día  es,  pues,  de  decir,  lo  que  estamos 
resueltos  á  hacer  en  el  de  la  victoria. 
Nosotros  queremos  la  conservación 
del  trono,  pero  sin  camarilla  que  lo 
deshonren;  queremos  la  práctica  rigu- 
rosa de  las  leyes  fundamentales,  me- 
jorándolas, sobre  todo,  la  electoral  y 
la  de  imprenta;  queremos  la  rebaja  de 
los  impuestos,  fundada  en  una  estric* 
la  economía;  queremos  que  se  respe- 
ten en  los  empleos  militares  y  civiles 
la  antigtiedad  y  los  merecimientos; 
queremos  arrancar  los  pueblos  á  la 
centralización  que  los  devora,  dándo- 
les la  independencia  local  necesaria 
para  que  conserven  y  aumenten  sus 
intereses  propios,  y  como  garantía  de 
todo  ésto,  queremos  y  plantearemos 
sobre  sólidas  bases  la  milicia  na- 
cional. 

»Tales  son  nuestros  intentos  que 
expresamos  francamente,  sin  impo- 
nerlos por  esto  á  la  nación.  Las  Jun- 
tas de  gobierno  que  deben  irse  consti- 
tuyendo en  las  provincias  libres;  las 
Cortes  generales  que  luego  se  reúnan; 
la  misma  nación,  en  fin,  fijarán  las  ba- 
ses definitivas  déla  regeneración  libe- 
ral á  que  aspiramos.  Nosotros  tenemos 
consagrados  á  la  voluntad  nacional 
nuestras  espadas,  y  no  las  envainare- 
mos hasta  que  ella  esté  cumplida. 

>^Guartel  general  de  Manzanares, 
6  de  Julio  de  1854. — El  general  en 
jefe  del  ejército  constitucional,  Leo- 
poldo Odonell^  conde  de  Lucena.?> 

Gomo  era  de  esperar  este  programa 


que  fué  repartido  con  gran  profusión, 
produjo  muy  buen  efecto  en  el  país  que 
deseaba  reformas  verdaderamente  re- 
volucionarias. El  manifiesto  de  Man- 
zanares iba  mucho  más  allá  de  las 
aspiraciones  de  los  moderados  y  de  los 
progresistas,  pues  era  un  programa 
francamente  democrático  que  se  apar- 
taba de  las  costumbres  doctrinarias 
seguidas  hasta  entonces.  En  él  no  so- 
lamente se  hacía  un  llamamiento  á 
las  Juntas  populares  y  revoluciona- 
rias, organismos  surgidos  espontánea- 
mente en  todas  las  insurrecciones  es- 
pañolas, sino  que  se  defendía  la  des- 
centralización del  poder  dejando  libre 
á  la  revolución  aun  en  sus  últimas 
consecuencias  y  autorizando  única- 
mente á  las  futuras  Cortes,  producto 
de  la  voluntad  nacional,  paia  que  fi- 
jasen el  alcance  del  movimiento.  Mo- 
nárquicos eran  los  que  firmaban  dicho 
documento,  pero  no  imponían  al  país 
tal  forma  de  gobierno  ya  que  prome- 
tían respetar  la  voluntad  nacional,  y 
no  envainar  sus  espadas  hasta  que  ésta 
se  viera  cumplida. 

El  espíritu  democrático  que  cam- 
peaba en  el  programa  del  Manzanares, 
tenía  una  clara  explicación.  El  movi- 
miento insurreccioual  estaba  ya  per- 
dido á  causa  de  la  indiferencia  del 
país,  y  era  necesario  hacer  un  llama- 
miento al  pueblo,  para  que  con  su  en- 
tusiasmo viniera  á  dar  vida  á  la  suble- 
vación. El  que  lucha  por  salvar  su 
vida  en  peligro  no  repara  en  concesión 
más  ó  menos,  y  de  aquí  que  Odonell 
y  los  demás  generales  que  eran  fran- 
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camente  conservadores  hiciesen  al 
pueblo  sed  adoras  promesas  democrá- 
ticas^ aunque  con  la  reserva  mental  de 
no  cumplirlas. 

El  pueblo,  tan  crédulo  y  sencillo 
como  valeroso  y  entusiasta,  es  siempre 
el  eterno  víctima  de  la  falsedad  de  los 
políticos  doctrinarios,  y  en  esta  oca- 
sión sufrió  el  mismo  engaño,  fiando  en 
las  promesas  de  Odonell  y  secundan- 
do inmediatamente  el  movimiento. 
.  No  tardó  en  producir  su  efecto  el 
pcograma  del  Manzanares.  Ya  en  la 
noche  deí  día  5  un  grupo  de  revolu- 
cionarios de  Valencia,  afiliados  en  su 
mayor  parte  al  partido  republicano,  se 
sublevó  en  la  ciudad  de  Alcira  resis- 
tiendo con  heroica  entereza  á  las  tro- 
pas del  gobierno  que  bombardearon  la 
población. 

El  14  de  Julio  Barcelona  y  Valla- 
dolid  secundaron  el  movimiento,  ini- 
ciándolo en  la  capital  catalana  el  coro- 
nel Manso  de  Zúñiga  con  el  regimien- 
to de  Navarra,  al  que  se  unió  inme- 
diatamente el  pueblo.  Otras  fuerzas  de 
la  guarnición  de  Barcelona  se  unieron 
también  á  los  revolucionarios,  y  á  las 
once  de  la  noche  el  capitán  general 
de  Cataluña,  La  Rocha,  manifestó  al 
pueblo,  <:<que  si  hasta  entonces  había 
estado  resuelto  á  sostener  al  gobierno, 
objeto  de  tan  vivas  antipatías,  cedía  á 
la  fuerza  de  las  circunstancias  y  á  la 
opinión  pública,  adhiriéndose  al  pro- 
nunciamiento.» 

La  insurrección  se  esparció  rápida- 
mente por  toda  Cataluña,  y  habiendo 
desembarcado  procedente  de  Canarias, 


donde  sufría  destierro,  el  capitán  ge- 
neral D.  Manuel  de  la  Concha,  se  en- 
cargó del  mando,  siendo  reemplazado 
poco  después  por  el  general  Dulce. 

La  agitación  socialifta  que  existía 
en  Barcelona  y  la  continua  animosi- 
dad entre  patronos  y  obreros  fueron 
causa  de  algunos  disturbios  y  del  in- 
cendio de  ciertas  fábricas  donde  se 
habían  establecido  telares  mecánicos. 
Las  autoridades  revolucionarias  fusi- 
laron á  los  autores  de  tales  desmanes, 
y  para  agravar  más  la  situación  apa- 
reció en  Barcelona  el  cólera  morbo, 
causando  numerosos  estragos. 

Emigró  entonces  la  mayor  parte  del 
vecindario;  cerráronse  los  centros  de 
producción,  y  el  hambre  vino  á  hacer 
aún  más  triste  la  situación  de  la  capi- 
tal catalana. 

En  Valladolid  pusiéronse  al  frente 
de  la  revolución  el  general  Nogueras 
y  el  escritor  D.  José  Güell  y  Renté, 
casado  por  una  aventura  de  carácter 
novelesco  (1)  con  la  infanta  doña  Jo- 
sefa de  Borbón,  hermana  de  D.  Fran- 
cisco de  x\sís. 

Güell  y  Renté  dirigió  á  Isabel  II 
una  larga  carta  en  la  que  exponía  el 
odio  que  sentía  el  país  contra  el  mi- 
nisterio Sartorius,  carta  que  por  una 


TOMO  lU 


(1)  A  mediados  de  1847  el  Sr.  Güell  y  Renté, 
poeta  cubano  de  escaso  renombre,  tuvo  el  arrojo 
de  salvar  la  vida  á  la  iuíanta  doña  Josefa,  dete- 
niendo los  caballos  de  su  carruaje  que  iban  des- 
bocados. La  infanta  se  enamoró  de  su  salvador 
hasta  el  punto  de  casarse  con  él,  no  sin  que  antes 
do  lograr  esto  y  durante  dos  años  sufriera  Güell 
las  persecuciones  del  gobierno,  que  por  orden  de 
la  familia  real  quería  impedir  tal  unión. 
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casualidad  llegó  á  manos  de  la  reina 
turbando  su  engañosa  tranquilidad,  y 
revelándola  el  peligro  en  que  se  ha- 
llaba su  trono. 

Pronto  recityó  la  insurrección  un 
considerable  refuerzo  con  las  suble- 
vaciones de  Valencia  y  Zaragoza,  y 
aun  vino  á  darla  más  importancia  la  ad- 
hesión de  un  hombre  tan  popular  y  res- 
petado como  era  el  general  Esparlero. 
Este,  que  seguía  viviendo  en  Logroño 
alejado  de  la  vida  política,  se  decidió  á 
salir  de  su  retraimiento  para  atacar  la 
reacción  y  pronunciando  su  frase  tan 
célebre  como  hueca:  cúmplase  la  vo- 
luniad  nacionaly  marchó  á  Zaragoza 
donde  le  recibieron  los  sublevados  con 
entusiasmo  indescriptible. 

Gomo  se  ve,  la  publicación  de  un 
breve  documento  saturado  de  espíritu 
democrático  había  bastado  para  cam- 
biar radicalmente  la  faz  del  país,  de- 
biendo la  insurrección  su  vida  al  fa- 
moso manifiesto  de  Manzanares. 

El  conde  de  San  Luis,  que  después 
de  Vicálvaro  se  creía  ya  vencedor  y 
se  disponía  á  castigar  á  los  rebeldes 
vencidos,  se  consideró  perdido  irre- 
misiblemente al  ver  la  importancia 
que  adquiría  la  insurrección.  Sarto- 
rius  reunió  á  sus  compañeros  de  mi- 
nisterio el  17  de  Julio  y  acordaron 
presentar  su  dimisión,  que  inmediata- 
mente aceptó  la  reina,  aunque  diri- 
giendo al  gabinete  grandes  elogios 
por  los  servicios  que  la  había  pres- 
tado. 

La  noticia  de  la  caída  de  Sartorius 
produjo  en  el  pueblo  de  Madrid  un 


entusiasmo  sin  límites  qne  aun  vino  á 
aumentarse  al  ser  conocida  la  suble- 
vación de  las  principales  capitales  de 
España . 

Se  verificaba  en  dicho  dia  una  co- 
rrida de  toros  que  al  poco  rato  vino  á 
convertirse  en  una  manifestación  re- 
volucionaria,pues  el  público  obligó  á  la 
banda  de  música  de  la  plaza  á  entonar 
el  himno  de  Riego,  lo  que  acabó  de 
excitar  á  la  muchedumbre  que  se  lan- 
zó á  las  calles  en  actitud  francamente 
revolucionaria.  El  entonces  joven  pe- 
riodista y  después  célebre  poeta  don 
Gaspar  Núñez  de  Arce  arengó  á  los 
manifestantes  en  una  de  las  puertas 
del  café  Suizo,  é  improvisándose  jefe 
de  la  sedición,  púsose  al  freple  de  la 
muchedumbre  que  prorumpió  en  vivas 
á  la  libertad  y  á  la  soberanía  na- 
cional . 

La  manifestación  dirigióse  al  go- 
bierno civil  y  al  ministerio  de  la  Go-^ 
bernación,  aclamando  á  Espartero  y 
Odonell,  y  tomó  por  asalto  ambos  edi- 
ficios, dando  mueras  á  Isabel  II,  á 
María  Cristina  y  á  Sartorius. 

Este  al  dimitir  había  recomendado 
ala  reina  que  encargase  al  general 
Lara  la  formación  de  un  ministerio  de 
resistencia;  pero  el  general,  que  com- 
prendía lo  difícil  de  la  situación,  se 
negó  á  aceptar  el  encargo,  recomen- 
dando á  su  vez  al  general  Córdova, 
como  el  más  indicado  por  las  circuns- 
tancias, para  hacer  frente  á  la  ava- 
lancha revolucionaria. 

Aceptó  Córdova  el  encargo  y  en 
palacio  creyeron  que  podía  dominar 
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la  insurrección  por  pertenecer  á  una 
de  las  fracciones  del  partidario  mode- 
rado que  simpatizaba  con  los  rebel- 
des; pero  olvidaban  que  el  general 
era  muy  odioso  para  el  pueblo  á  causa 
de  los  injustos  fusilamientos  á  que 
había  condenado  en  Cataluña  á  los 
partidarios  de  la  República. 

A  pesar  de  la  impopularidad  de 
Córdova  y  de  que  éste  trataba  de  sos- 
tener en  el  trono  á  Isabel  II,  tan  an- 
tipática á  todos  los  partidos,  los  pro- 
gresistas no  tuvieron  inconveniente 
en  acudir  á  un  llamamiento  que  les 
hizo  en  la  tarde  del  día  17  para  que 
le  ayudasen  á  formar  un  gabinete  de 
conciliación.  Once  anos  de  aleja- 
miento del  poder  tenían  á  los  prohom- 
bres del  partido  progresista  con  gran- 
des ansias  de  gozar  las  delicias  del 
presupuesto,  asi  es  que  se  entendieron 
fácilmente  con  el  general  Córdova, 
dándole  tres  ministros  que  fueron 
Boda,  Gómez  de  la  Serna  y  Cantero. 

Los  demás  puestos  del  gabinete  se 
distribuyeron  entre  los  moderados,  y 
á  causa  de  ciertos  inconvenientes  que 
Ríos  Rosas  presentó  á  última  hora, 
Córdova  hubo  de  ceder  la  presidencia 
al  duque  de  Rivas,  quien  además  se 
encargó  de  la  cartera  de  Marina.  En 
Estado^   entró  D.  Luis  Mayans;   en 


Gracia  y  Justicia,  D.  Pedro  Gómez 
de  la  Serna;  en  Fomento,  D.  Miguel 
de  la  Roda;  en  Gobernación,  D.  An- 
tonio Ríos  Rosas;  en  Hacienda,  D.  Ma- 
nuel Cantero,  y  en  Guerra,  el  gene- 
ral Córdova. 

Hay  que  reconocer  que  este  gabi- 
nete, á  excepción  de  Córdova  que  era 
un  vividor  político  sin  ninguna  idea 
propia^  simpatizaba  con  los  principios 
sostenidos  por  los  insurrectos,  á  pesar 
de  lo  cual  se  vio  obligado  durante  su 
breve  vida  á  combatir  la  revolución. 

Los  nuevos  ministros  aceptaron  y 
juraron  sus  cargos  á  condición  de  que 
fuesen  reunidas  inmediatamente  las 
Cortes,  se  concediera  libertad  ú  la 
imprenta,  se  rebajasen  los  gastos  pú- 
blicos y  se  descentralizara  la  adminis- 
tración; pero  todas  estas  reformas  eran 
ya  insuficientes  para  contener  la  efer- 
vescencia  revolucionaria. 

El  flajnante  liberalismo  de  la  reina 
llegaba  demasiado  larde,  pues  once 
años  de  continua  opresión  y  una  tira- 
nía tan  irritante  como  la  ejercida  por 
Bravo  Murillo  y  Sartorius  habían  pro- 
ducido en  el  país  una  indignación 
que  mal  podía  desvanecerla  Isabel  II 
con  reformas  arrancadas  más  por  la 
imperiosa  necesidad  que  por  el  con- 
vencimiento. 
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Las  jornadas  de  Julio.— Su  verdadero  carácter  político. —Saqueo  6  incendio  de  varios  palacios. — Sal- 
vajismo del  coronel  Gándara. — Las  barricadas.  — Junta  revolucionaria.— Su  formación  arbitra- 
ria.—Combates  del  dia  18.— El  brigadier  Garrigd.— Sus  servicios  á  la  revolución.— -Héroes  po- 
pulares.—Brutalidades  de  Gándara.— Valiente  defensa  de  la  calle  de  Atocha. — Desarrollo  del 
movimiento  durante  la  noche  del  18.— Combates  del  19.— OÚciosidades  del  general  San  Miguel. 
— Su  entrevista  con  la  reina.— Dimisión  del  ministerio.— Conducta  reaccionaria  de  la  Junta. — 
Valiente  protesta  de  Pi  y  Margall. — El  Eco  de  la  lUvolnción.— Prisión  y  justiflcación  de  PI  y 
Margal!.— Adulaciones  monárquicas  de  la  Junta.— Las  ridiculeces  de  San  Miguel,  ministro  nni- 
vorsal.— Informalidades  de  Allende  Salazar.— Medidas  de  la  Junta.— Fusilamiento  del  polizonte 
Chico.— Manifiesto  rastrero  de  Isabel.— Kntrada  de  Espartero  y  Odonell  en  Madrid.— Un  abrazo 
grotesco. — Constitución  del  ministerio.— Su  conducta  poco  liberal. — Fuga  de  Cristina.— Protes- 
tas que  motiva.— Convocatoria  de  las  Cortes.— Mee! ings  electorales. — Don  Emilio  Castelar. — 
Resultado  de  las  elecciones. 


hi/^os  partidos  doctrinarios  han  ma- 
'  y^  ni  f  esta  do  gran  empeño  en  des- 


CJ^~ 


virtuar  las  jornadas  de  Junio  de  1854 
pintándolas  como  una  revolución  que 
únicamente  tenía  por  objeto  un  cam- 
bio de  ministerio  y  ocultando  su  ver- 
dadera tendencia  que,  si  no  era  fran- 
camente republicana,  al  menos  iba 
dirigida  contra  dona  Isabel  de  Borbóu, 
á  la  que  el  pueblo  quería  arrojar  del 
trono. 


Todo  el  país  se  manifestaba  unáni- 
memente contra  aquella  soberana,  que 
por  igual  se  había  hecho  antipática  al 
pueblo  y  al  ejército. 

Después  del  efecto  que  el  programa 
de  Manzanares  había  producido  en  la 
nación,  el  triunfo  revolucionario  era 
ya  seguro,  y  claramente  lo  demostra- 
ba el  que  la  reina  hubiese  abandonado 
á  sus  eternos  amigos,  los  moderados, 
creando  un  ministerio   que,   aunque 
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tenia  cierlo  tinte  progresista  y  deseaba 
reformas^  no  podía  atajar  la  corriente 
popular  tan  hostil  al  trono. 

Cuando  el  gabinete  presidido  por  el 
duque  de  Rivas  juró  en  manos  de  la 
reina  en  la  mañana  del  18  de  Julio^ 
Madrid  estaba  ya  en  plena  insurrec- 
ción. 

Ya  vimos  como  en  la  tarde  del  día 
anterior  las  masas  populares  se  apo- 
deraron del  Gobierno  Civil  y  del  mi- 
nisterio de  la  Gobernación^  sin  resis- 
tencia de  his  tropas  que  guardaban 
dichos  edificios,  adquiriendo  en  ellos 
las  armas  que  necesitaban  para  tomar 
parte  en  la  lucha. 

Otros  grupos  de  amotinados  pene^ 
traron  en  las  casas  que  habitaban  el 
conde  de  San  Luis  y  Esteban  CoUan- 
tes,  á  pesar  de  la  resistencia  de  la 
guardia  municipal ,  arrojando  á  las 
llamas  todos  sus  muebles  y  adornos 
artísticos.  Igual  escena  se  desarrolló 
en  los  domicilios  del  banquero  Sala- 
manca^ el  ex-ministro  Domenech,  el 
ex-gobernador  conde  de  Quinto  y  el 
conde  de  Vista  Hermosa,  siendo  de 
notar  que,  á  pesar  de  tal  saqueo,  aque- 
llas turbas  de  gente  hambrienta  y  ha- 
raposa en  su  mayor  parte,  no  come- 
tieron el  menor  robo,  teniendo  espe- 
cial placer  de  condenar  al  fuego  todas 
las  riquezas  de  aquellos  potentados 
que  habían  medrado  á  costa  del  país. 

El  palacio  de  María  Cristina,  situa- 
do en  la  plaza  de  los  Ministerios,  fué 
también  objeto  de  los  odios  populares, 
pues  los  amotinados,  después  de  rom- 
per á  pedradas  los  cristales  de  los  bal- 


cones y  del  vestíbulo,  forzaron  la 
entrada  arrollando  á  la  guardia  muni- 
cipal que  no  quiso  romper  el  fuego  á 
causa  de  las  muchas  mujeres  que  figu- 
raban al  frente  de  los  grupos.  Los 
amotinados,  asi  que  estuvieron  dentro 
de  palacio,  rompieron  los  cuadros  y 
los  espejos,  prendieron  fuego  á  las 
colgaduras  y  arrojaron  los  suntuosos 
muebles  á  una  hoguera  encendida  en 
el  centro  de  la  plaza. 

Cristina,  que  era  buscada  con  ver- 
dadera ansia  por  los  sublevados,  debió 
su  salvación  á  haberse  refugiado  en  el 
palacio  real  desde  que  se  inició  el  mo- 
tín, lo  que  la  libró  de  una  muerte  se- 
gura. 

Algunos  miles  de  curiosos  contem- 
plaban aquella  escena  de  destrucción, 
sin  imaginar  el  carácter  horrible  que 
muy  pronto  iba  á  tener. 

El  coronel  Gándara,  furibundo  pro- 
gresista y  conspirador  en  1848,  que 
ahora  se  había  convertido  en  fiel  sa- 
télite del  gobierno,  se  presentó  de 
improviso  en  la  plaza  con  algunas 
compañías  y,  sin  las  intimaciones  de 
costumbre,  hizo  fuego  sobre  la  des- 
cuidada muchedumbre,  produciendo 
la  descarga  cerrada  algunos  muertos  y 
muchos  heridos,  entre  éstos  varios 
soldados  y  un  oficial  de  artillería  de 
los  que  formaban  el  retén  de  la  casa 
de  Cristina. 

El  pueblo  huyó  precipitadamente  y 
Gándara  se  posesionó  de  la  plaza  de 
los  Ministerios,  avanzando  después 
hacia  la  de  Santo  Domingo  donde  se 
habían  levantado  ya  varios  barricadas. 
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Esta  última  plaza  era  núcleo  de  la 
insurrección,  y  lanío  en  ella  como  en 
las  calles  inmediatas  fué  donde  el  pue- 
blo sostuvo  una  heroica  y  tenaz  lucha 
con  las  tropas  del  gobierno. 

El  general  Córdova  que  de  presi- 
dente del  ministerio  había  quedado 
ministro  de  la  Guerra,  nombró  gober- 
nador militar  de  Madrid  al  brigadier 
Pons,  que  no  era  otro  que  el  famoso 
ex-cabecilla  carlista  Pep  del  Olíy  el 
cual  puso  inmediatamente  sobre  las 
armas  toda  la  guarnición. 

Córdova  y  sus  compañeros  de  go- 
bierno forjábanse  la  ilusión  de  termi- 
nar en  breves  horas  el  popular  movi- 
miento, pero  éste  se  hacía  cada  vez 
más  imponente,  pues  hasta  personas 
de  ideas  políticas  ixidefínidas  tomaban 
las  armas  indignadas  por  el  acto  de 
barbarie  que  había  conaetido  el  coro- 
nel Gándara. 

En  Id  misma  noche  del  17  se  cons- 
tituyó por  su  propia  voluntad  una 
Junta  revolucionaria  interina  en  la 
Gasa  del  Ayuntamiento,  eligiéndose 
presidente  á  si  propio  el  intrigante  é 
indefinido  general  D.  Evaristo  San 
Miguel,  entrando  á  figurar  como  indi- 
viduos los  señores  Sevillano,  Escalan- 
te, Crespo,  general  Valdés,  Triarte, 
Mollinedo,  marqués  de  Tabuerniga, 
Fernández  de  los  Ríos,  marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  Aguirre,  Conde  Gon- 
zález y  Ordax  Avecilla. 

Aquella  Junta,  como  todas  las  que 
se  crean  á  espaldas  del  pueblo  y  sin 
consultar  para  nada  su  voluntad,  sólo 
sirvió  para  falsearla  revolución  y  qui- 


tarle su  verdadero  carácter,  tendiendo 
un  manto  protector  sobre  las  instila- 
ciones que  eran  odiosas  á  los  sable- 
vados. 

Su  primer  acto  fué  enviar  á  la  rei- 
na una  respetuosa  exposición  en  la 
cual  á  vuelta  de  muchos  piropos  y  no 
menos  adulaciones  palaciegas,  se  la 
pedía  que  confiase  el  gobierno  del 
país  á  ministros  que  fuesen  más  dig- 
nos de  confianza.  Este  servilismo  mo- 
nárquico, muy  propio  del  partido  pro- 
gresista, equivalía  á  un  insulto  á  los 
valientes  patriotas  que  en  aquellos 
momentos  se  batían  en  las  barricadas 
al  grito  de  ¡abajo  Isabel  II! 

Un  acto  tan  vil  del  organismo  que 
quería  dirigir  la  revolución  había  de 
hacer  estéril  la  sangre  vertida  por  el 
pueblo,  pues  no  era  propio  de  hom- 
bres fuertes  postrarse  á  los  pies  del 
mismo  ser  que  se  quería  derribar. 

La^  exposición  de  la  Junta  fué  muy 
mal  recibida  en  palacio,  pues  doña 
Isabel  demostró  gran  desprecio  á  los 
comisionados,  y  el  general  Córdova 
les  dirigió  frases  muy  duras  volvien- 
do la  comisión  á  su  salón  de  sesiones 
disgustada  y  cariacontecida  como  si 
no  se  hubiese  buscado  ella  misma 
aquellos  regios  desaires. 

El  pueblo  seguía  batiéndose  con  he- 
roico valor  mientras  la  Junta  perdía 
el  tiempo  con  tale&  humillaciones,  y 
los  combatientes  revolucionarios  care- 
cían de  un  jefe  que  organizase  el  plan 
de  defensa  y  unificase  sus  esfuerzos. 

Pí  y  Margall,  que  era  amigo  par- 
ticular del  brigadier  D.  Narciso  Al- 
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meller,  que  en  1843  se  había  suble- 
vado en  Barcelona  contra  el  ministerio 
López,  y  que  en  la  actualidad  estaba 
preso  en  el  Parque,  se  comprometió 
ante  la  Junta  á  ir  en  busca  de  dicho 
jefe;  pero  aunque  el  brigadier,  des- 
pués de  algunas  diGcultades^  accedió 
á  salir  de  la  prisión  y  presentarse  en 
la  Casa  del  Ayuntamiento,  fueron  tan- 
tas las  objeciones  que  opuso  á  los  indi- 
viduos de  la  Junta,  que  al  fin  se  pres- 
cindió de  él,  no  encargándose  Atme- 
11er  del  mando  hasta  el  19  por  la 
larde. 

Al  amanecer  del  día  18  so  recrude- 
ció la  lucha,  que  fué  muy  encarniza- 
da, aunque  después  de  algunas  horas 
de  fuego  el  pueblo  hubo  de  ceder  un 
lanto  ante  la  superioridad  numérica  de 
la  guarnición,  á  la  que  se  había  unido 
toda  la  guardia  civil  del  distrito. 

El  brigadier  Garrigó,  que  había 
sido  hecho  prisionero  en  Vicálvaro 
por  las  tropas  del  gobierno,  y  á  quien 
Córdova  acababa  de  ascender  dándole 
el  mando  de  la  caballería,  en  vez  de 
combatir  al  pueblo,  como  le  encargaba 
el  ministro  de  la  Guerra,  utilizó  toda 
Ja  influencia  de  que  disponía  en  favor 
de  los  sublevados. 

Garrigó  ordenó  á  las  tropas  que  ocu- 
paban la  mayor  parte  de  la  plaza  de 
Santo  Domingo,  que  abandonasen  sus 
posesiones,  y  los  jefes  obedecieron^ 
aunque  con  marcada  repugnancia; 
pero  al  retirarse  por  una  de  las  calles 
inmediatas,  obligaron  á  los  soldados  á 
volver  rápidamente  las  caras,  hacien- 
do fuego  contra  el  pueblo,  que  estaba 


descuidado,  y  en  el  cual  cau$ó  mu- 
chas víctimas  aquella  inesperada  agre* 
sión. 

Entonces  se  reprodujo  el  combate 
con  más  furor,  generalizándose  rápi- 
damente en  todo  Madrid.  Entretanto, 
el  brigadier  Garrigó  seguía  favore- 
ciendo al  pueblo,  y  en  la  plaza  Ma- 
yor ordenaba  la  retirada  á  la  guardia 
civil,  que  llevaba  la  mejor  parte  en  la 
contienda,  y  la  cual  coüsintió  en  ser 
desarmada,  pasando  sus  fusiles  á  ma- 
nos del  pueblo. 

En  esta  memorable  jornada  el  pue- 
blo de  Madrid  derramó  generosamen* 
te  su  sangre  en  favor  de  la  revolu- 
ción, siendo  muchos  los  rasgos  de  he- 
roico valor.  Sixto  Cámara,  al  frente 
de  un  pelotón  de  paisanos,  y  teniendo 
á  su  lado  á  Pí  y  Margall,  que  aunque 
no  tomaba  en  la  lucha  una  parle  di- 
recta, exponía  su  vida  en  los  puntos 
de  más  peligro,  animando  con  su  he- 
roica frialdad  á  los  combatientes,  de- 
fendió con  fiera  tenacidad  la  plaza  de 
San  Miguel;  y  en  la  calle  de  Atocha, 
el  torero  Cuchares  con  su  cuadrilla 
sostuvo  un  combate  de  muchas  horas 
contra  fuerzas  muy  superiores  de  la 
guardia  civil. 

El  coronel  Gándara,  que  en  aque- 
llas jornadas  desempeñó  el  odioso  pa- 
pel de  esbirro,  y  que  obraba  oficiosa- 
mente, pues  no  tenía  en  propiedad  el 
mando  de  ningún  cuerpo,  salió  del 
ministerio  de  la  Guerra  al  frente  de 
una  columna  de  infantería  y^  varias 
piezas  de  artillería^  recorriendo  el  Pra- 
do, la  Carrera  de  San  Jerónimo  y  la 
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plaza  de  Saula  Ana^  y  comelíendo 
odiosas  tropelías  conlra  Iranseuules 
indefeosos.  Como  desde  una  casa  de 
la  calle  de  Aloclia  hicieran  fuego  al- 
gunos paisanos,  Gándara  destruyó  el 
ediíicio  á  cañonazos,  no  sufriendo  nin- 
gún daño  los  revolucionarios  que  la 
defendían,  y  produciendo,  en  cambio, 
los  cañonazos  la  muerte  á  dos  infelices 
vecinos. 

Las  crueldades  de  Gándara  excita- 
ron de  tal  modo  la  indignación  de  los 
habitantes  de  la  calle  de  Atocha,  que, 
asomándose  á  los  balcones  y  tejados, 
comenzaron  á  arrojar  sus  muebles  y 
toda  clase  de  proyectiles  sobre  la  co- 
lumna, causándola  muchas  bajas  y 
obligando  á  los  soldados  á  refugiarse 
en  las  casas. 

Parapetados  los  defensores  del  go- 
bierno y  de  la  revolución  en  edificios 
fronteros,  estuvieron  haciéndose  fuego 
hasta  el  anochecer  en  que  cesaron  de 
disparar,  conservando  sus  respectivas 
posiciones. 

Las  fuerzas  populares  reorganizá- 
ronse durante  la  noche;  se  repartie- 
ron entre  ellas  las  armas  y  municio- 
nes en  gran  profusión;  fueron  levan- 
tadas nuevas  barricadas,  y  un  buen 
número  de  oficiales  do  reemplazo,  ex- 
perimentados en  la  guerra,  pusióronse 
al  fronte  de  los  grupos  revolucionarios. 

La  guarnición  de  Madrid  comen- 
zaba á  ser  escasa  para  contener  el  mo- 
vimiento; no  llegaban  los  refuerzos 
pedidos  por  Córdova  y  el  gobierno 
comenzaba  á  presentir  el  verdadero 
resultado  de  aquella  lucha. 


Al  amanecer  del  día  19  reanudóse 
el  combate,  y  como  las  tropas  ence- 
rradas en  la  Casa  de  Correos  y  en  va- 
rios cuarteles  estaban  rigurosamente 
bloqueadas  por  el  pueblo  y  no  podían 
intentar  una  salida,  pues  las  calles 
:  estaban  erizadas  de  barricadas,  hu- 
bieron de  rendirse  por  hambre.  En- 
tretanto en  casa  del  señor  Sevillano 
se  constituía  definitivamente  aquella 
Junta  llamada  revolucionaria  *  que  se 
había  nombrado  á  sí  mismo,  lomando 
el  título  d€f  Junta  de  salvación,  ar- 
mamento y  defensa.  El  progresista 
don  Francisco  Salmerón  y  Alonso  ha- 
bía constituido  otra  junta  en  el  Sur 
de  Madrid;  pero  esta  separación  no 
reconocía  por  causa  diferencia  de 
ideas,  sino  resentimientos  hijos  de  h 
ambición  personal,  y  bastó  que  la  de 
Armamento  y  Defensa  nombrara  vo- 
cal á  O.  Francisco  Salmerón,  para 
que  éste  inmediatamente  disolviera  su 
pequeña  Junta. 

La  primera  disposición  del  orga- 
nismo que  tan  injustificadamente  di- 
rigía el  movimiento,  fué  recomendar 
á  los  sublevados  que  no  disparasen  un 
tiro  sin  que  mediase  provocación  por 
parte  de  las  tropas^  y  al  mismo  liem- 
po  su  presidente,  el  general  San  Mi- 
guel, convertido  en  acérrimo  defensor 
:  de  la  reina,  se  avistó  con  ésta  en  pa- 
lacio y  le  hizo  presente  la  necesidad 
de  contemporizar  con  el  pueblo,  pues 
de  lo  contrario  corría  el  peligro  de  ser 
destronada. 

Tanto  la  reina  como  los  ministros 
convinieron  en  lo  dicho  por  San  Mi- 
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guel,  y  aquella  misma  tarde  se  sus- 
pendió el  fuego,  aunque  el  pueblo  y 
el  ejórcilo  siguieron  conservando  sus 
posiciones. 

El  insignifícanle  gobierno  presi- 
dido por  el  duque  de  Rivas  delegó  su 
poder  en  la  Junta  revolucionaria,  que 
empezó  á  funcionar  como  soberana, 
instalándose  en  los  salones  del  minis- 
terio de  la  Gobernación. 

Los  individuos  de  esta  Junta,  de  la 
que  dependía  la  suerte  de  la  revolu- 
ción, eran  en  su  mayor  parte  modera- 
dos y  progresistas,  partidarios  de  la 
híbrida  unión  liberal,  estando  en  mi- 
noría los  progresistas  intransigentes 
y  figurando  un  solo  representante  del 
partido  democrático. 

La  Junta  carecía  de  programa  poli- 
tico  y  decía  desear  que  el  pueblo 
mismo  fíjase  sus  aspiraciones^  peio 
al  mismo  tiempo  seguía  una  política 
absorbente  y  procuraba  mistificar  las 
aspiraciones  del  país. 

Al  demócrata  que  más  indignación 
producía  aquella  conducta  era  á  Pí  y 
Margall  que,  no  pudiendo  por  más 
tiempo  consentir  aquel  engaño  que 
los  corifeos  de  la  revolución  hacían 
sufrir  al  pueblo,  publicó  una  proclama 
que  desconcertó  á  los  falsarios  y  pro- 
dujo gran  entusiasmo  en  el  pueblo 
que  con  tanto  valor  se  había  batido  en 
las  barricadas  en  defensa  de  una  re- 
volución que  comenzaba  ya  á  sufrir 
mistificaciones. 

Este  documento  digno  de  ser  co- 
nocido y  que  equivale  á  un  rudo  gol- 
ge  que  el  recto  sentido  político  daba 


TOMO  III 


á  las  argucias  doctrinarias,  decía  así: 

El  Eco  db  l\  Revolución 
Madrid  21  de  Julio  de  1854.— Núm.  1. 

«AL  PUEBLO. 

»Pueblo:  Después  de  ooce  años  de  esclavitud, 
has  roto  al  ña  coo  noble  y  tíero  orgullo  tus  cade- 
nas. Este  triuDÍo  no  lo  debes  á  ningún  partido, 
no  lo  debes  al  ejército,  no  lo  debes  al  oro,  ni  á 
las  armas  de  los  que  tantas  veces  se  han  arroga- 
do el  titulo  de  ser  tus  defensores  y  caudillos.  Este 
triunfo  lo  debes  á  tus  propias  fuerzas,  á  tu  pa- 
triotismo, á  tu  arrojo,  á  ese  valor  con  que  desde 
tus  frágiles  barricadas  has  envuelto  en  un  torbe- 
llino de  fuego  las  bayonetas,  los  caballos  y  ios 
cañones  de  tus  enemigos.  Helos  allí  rotos,  aver- 
gonzados, encerrados  en  sus  castillos,  temiendo 
justamente  que  te  vengues  de  su  pertídia,  de  sus 
traiciones,  de  su  infame  alevosía. 

•Tuyo  es  el  triunfo.  Pueblo,  y  tuyos  han  de  ser 
lo¿i  frutos  de  esa  revolución  ante  la  cual  quedan 
oscurecidas  las  glorias  del  Siete  de  Julio  y  el  Dos 
de  Mayo.  Sobre  tí,  y  exclusivamente  sobre  ti, 
pesan  las  cargas  del  Estado.  Tú  eres  el  que  en  los 
alquileres  de  tus  pobres  viviendas  pagai  con  usu- 
ra al  propietario  la  contribución  de  inmuebles, 
tú  el  que  en  el  vino  que  bebes  y  en  el  pan  que 
comes  satisfaces  la  contribución  sobre  consumos, 
tú  el  que  con  tus  desgraciados  hijos  llenas  las  fllas 
de  ese  ejército,  destinado  por  una  impía  discipli- 
na á  combatir  contra  ti  y  á  derramar  tu  sangre. 
¡Pobre  é  infortunado  Pueblo!  no  sueltes  las  armas 
hasta  que  no  te  se  garantice  una  reforma  com- 
pleta y  radical  en  el  sistema  tributario,  y  sobre 
todo  en  el  modo  de  exigir  la  contribución  de  san- 
gre, negro  borrón  de  la  civilización  moderna, 
que  no  puede  tardar  en  desaparecer  de  la  super- 
ficie de  la  tierra. 

•Tú  que  eres  el  que  más  trabajas  ¿no  eres  acaso 
el  que  más  sufres?  ¿Qué  haría  sin  tí  esa  turba  de 
nobles,  de  propietarios,  de  parásitos  que  insultan 
de  continuo  tu  miseria  con  sus  espléndidos  tre- 
nes, sus  ruidosos  festines,  y  sus  opíparos  banque- 
tes? Ellos  son,  sin  embargo,  los  que  gozan  de  los 
beneficios  de  tu  trabajo,  ellos  los  que  te  miran 
con  desprecio,  ellos  los  que,  salvo  cuando  les  ins- 
piran venganzas  y  odios  personales,  se  muestran 
siempre  dispuestos  á  remachar  los  hierros  que  te 
oprimen .  Para  ellos  son  todos  los  derechos,  para 
ti  todos  los  deberes;  para  ellos  los  honores,  para  tí 
las  cargas.  No  puedes  manifestar  tu  opinión  por 
escrito,  como  ellos,  porque  no  tienes  seis  mil  du- 
ros para  depositar  en  el  Banco  de  San  Fernando; 
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no  puedes  elegir  los  concejales  ni  los  diputados 
de  tu  patria*  porque  no  disfrutas,  como  ellos  de 
renta,   ni   pagas  una  contribución  directa  que 
puedas  cargar  lupgo  sobre  otros  ciudadanos;  eres 
en  fin,  por  no  disponer  de  capital  alguno,  un  ver- 
dadero paria  de  la  sociedad,  un  verdadt^ro  esclavo. 
«¿Has  de  continuar  asi  después  del  gl  )ri(>so 
triunfo  que  acabas  de  obtener  con  el  sólo  auxilio 
de  tus  propias  armas?  Tú,  que  eres  el  que  trabajas; 
tú,  que  eres  el  que  haces  las  revoluti' mes;  tú,  que 
ereselque  redimes  con  tu  sangre  laslihertades  pa- 
trias; tn  queeres  el  que  cubres  todas  las  atenciones 
del  Estado  ¿no  eres  por  lo  menos  tan  acreedor 
como  el  que  más  á  iuterveuir  en  el  gobierno  de  la 
nación, en  el  gobierno  de  ti  mismo?  O  proclamas  el 
principio  del  sufragio  universal,  ó  conspiras  con- 
tra tu  propia  dii^uidad,  cavando  desde  hoy  con 
tus  propias  manos  la  fosa  en  que  han  de  venir  á 
sucumbir  tus  C(>nquÍ2)tadas  libertades.  Acabas  de 
consignar  de  una  manera  tan  brillante  3omo  san- 
grienta tu  soberanía:  y  ¿la  habías  de  abdicar  mo- 
mentos después  de  haberla  consignado?  Proclama 
el  sufragio  universal,  pide  y  exige  una  libertad 
amplia  y  completa.  Que  no  haya  en  adelante  tra- 
ba alguna  para  el  pensamiento,  compresión  algu- 
na para  la  conciencia,  limite  alguno  para  la  liber- 
tad de  enseñar,  de  reuuirte,  de  asociarte.  Tuda 
traba  á  esas  libertades  es  un  principio  de  tiranía, 
una  causa  de  retroceso,  un  arma  terrible  para 
tus  constantes  é  infatigables  enemigos.  Recuerda 
como  se  ha  ido  realizando  la  reacción  por  que  has 
pasado:    medidas    represivas,  que  parecían  en 
un  principio  insignificantes  te  han  conducido  al 
aborde  del  absolutismo,  de  una  teocracia  absur- 
da, de  un  espantoso  precipicio.  Afuera  toda  tra- 
ba, afuera  toda  condición;  una  libertad  condicio- 
nal, no  es  una  libertad,  es  una  esclavitud  moditi- 
cada  y  engañosa. 

•¿Depende  acaso  de  tí  que  tengas  capitales? 
¿Cómo  puede  ser»  puds,  el  capital  base  y  motivo 
de  derechos  que  son  inherentes  á  la  calidad  de 
hombre,  que  nacen  con  el  hombre  mismo?  Todo 
hombre  que  tiene  uso  de  razón  es,  sólo  por  ser 
tal,  elector  y  elegible;  todo  hombre  que  tiene  uso 
de  razón  es,  sólo  por  ser  tal,  soberano  en  toda  la 
extensión  de  la  palabra.  Puede  pensar  libremen- 
te, escribir  libremente,  ensañar  libremente,  ha- 
blar libremente  de  lo  humano  y  de  lo  divino,  re- 
unirse libremente;  y  el  que  de  cualquier  modo 
coarta  esta  libertad  es  un  tirano.  La  libertad  no 
tiene  por  limite  sino  la  dignidad  misma  del  hom- 
bre y  los  preceptos  escritos  en  tu  frente  y  en  tu 
corazón  por  el  dedo  de  la  Naturaleza.  Todo  otro 
limite  es  arbitrario,  y,  como  tal,  despótico  y  ab- 
surdo. 


>La  fatalidad  de  las  cosas  quiere  que  no  poda- 
mos aun  destruir  del  todo  la  tirania  del  capital; 
arranquemos  por  de  pronto,  cuando  menos,  esos 
inicuos  privilegios  y  eae  monopolio  politico  con 
que  se  presenta  armado  desde  baca  tantos  años; 
arranquemos^  ese  derecho  de  cargar  eo  cabeza 
ajena  los  gravámenes  que  sobre  él  imponen,  solo 
aparentemente,  los  gobiernos.  Que  no  se  exi- 
ja ct'nso  para  el  ejercicio  de  ninguna  lib«;rtad, 
que  baste  ser  hombre  para  S(.>r  completamente 
libre. 

'No  puede  ser  del  todo  libre  mif>ntras  esté  á 
merced  del  capitalista  y  el  empresario,  mieutras 
d^^penda  de  ellos  que  trabajes  ó  no  trabajes, 
mientras  los  productos  de  tus  manos  no  tengan 
un  valer  siempre  y  en  tolo  tiempo  cambiable  y 
aceptable,  mientras^  no  encu»>ntres  abiertas  de 
continuo  Cajas  de  crédito  para  el  libre  ejercicio 
de  tu  industria;  mas  esa  esclavitud  es  ahora  por 
de  pronto  indestructible;  esa  completa  libertad 
económica  es,  por  ahora,  irrealizable.  Teu  con- 
lianza  y  espera  en  la  marcha  de  las  ideas:  esa  li- 
bertad llegará,  y  llegará  cuanto  antes,  sin  que 
tengas  necesidad  de  verter  de  nuevo  la  sangre 
con  que  has  regado  el  árbol  de  las  libertades  pú- 
blicas. 

•  (Pueblo!  llevas  hoy  armas  y  tienes  en  tus  pro- 
pias manos  tus  destinos.  Asegura  de  una  vez 
para  siempre  el  triunfo  de  la  libertad,  pide  para 
ella  garantías.  No  confíes  en  esa  ni  en  otra  per- 
sona; derriba  de  sus  inmerecidos  altares  á  todos 
tus  antiguos  Ídolos. 

•Tu  primera  y  más  sólida  garantía  son  tos 
propias  armas;  exige  el  armamento  universal  del 
pueblo.  Tus  demás  garantías  son,  no  las  perso- 
nas, sino  las  instituciones;  exige  la  convocación 
de  Cortes  Constituyentes  elegidas  por  voto  de  to- 
dos los  ciudaianos  sin  distinción  ninguna,  es  de- 
cir, por  el  sufragio  universal.  La  constitución 
del  año  37  y  la  del  año  12  son  insuficientes  para 
los  adelantos  de  la  época;  á  los  hombres  del  54 
no  les  puede  convenir  sino  una  Constitución  for- 
mulada y  escrita  según  las  i  leas  y  opinione.^  del 
año  en  que  vivimos.  ¿Qué  adelantamos  con  que 
se  nos  conceda  la  libertad  de  imprenta  del  año  37? 
Esta  libertad  está  consignada  en  la  Constitución 
del  año  37  con  sujeción  á  leyes  especiales  que 
cada  gobierno  escribe  conforme  á  sus  intereses  y 
á  su  más  ó  menos  embozada  tiranía.  Erta  liber- 
tad no  se  extiende,  además,  á  materias  religio- 
sas. ¿Es  así  la  libertad  de  imprenta  una  verdad  ó 
una  mentira? 

»La  libertad  de  imprenta,  como  la  de  concieo- 
cia,  la  de  enseñanza,  la  de  reunión,  la  de  asocia- 
ción y  de  todas  las  demás  libertades,  ya  os  io  he- 
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mos  dicho,  para  ser  una  verdad  deben  ser  am- 
plias,-completas,  sio  trabas  de  DÍDf2:uDa  clase. 

•¡Nívan,  pues,  las  libertades  individuales,  pue- 
blo de  valientes!  {Viva  la  Milicia  Nacional!  ¡Vivan 
las  Cortes  Constituyentes!  ;Viva  el  Surragio  Uni- 
versal! ]Viva  la  reforma  radical  del  sistema  tri- 
butario!» 

Este  documento  desconcertó  gran- 
demente á  los  fingidos  revolucionarios 
que  temblaron  al  ver  que  había  quien 
intentaba  despertar  al  pueblo  de  su 
engañoso  sueño,  enseñándole  el  ver- 
dadero   camino    revolucionario.   Los 
progresistas  y  los  moderados  que  se 
proponían  mistificar  el  movimiento  y 
que  lo  habían  conseguido  desde  el  pri- 
mer instante,  temerosos  de  los  efectos 
de    este    documento   prohibieron   su 
circulación,  recogieron  los  pocos  ejem- 
plares que  aun  quedaban  sin  distribuir 
y  lanzaron  al  viento  la  ridicula  patra- 
ña de  que  el  autor  de  El  Eco  de  la 
Sevoluctófi  era  un   escritor  vendido  á 
María  Cristina;  consiguiendo  de  una 
JuDla   revolucionaria   de   barrio  que 
prendiera  á  Pí  y  Margall  y  lo  condu- 
jera entre  bayonetas  por  las  calles  su- 
Wendo  insultos  de  los  defensores  de 
*^s  barricadas  que  al  verle  de  aquel 
'^odo  le  creían  un  reaccionario  preso 
P^i*  sus  maquinaciones  contra  la  revo- 

A^bsurdos  tan  tristes  como  éste  son 
^^«^tante  frecuentes  en  las  revolu- 
ciones. 

El  ilustre  historiador  D.  Eduardo 

^^ao,  al  saber  lo  ocurrido,  increpó 

'{     zuramente  á  los  individuos  de  la  Junta 

1^6  Armamento  y  Defensa,  y  esta  cor- 
poración se  apresuró  á  poner  en  liber- 


tad  á  Pi  y  Margall,  dándole  toda  clase 
de  explicaciones  y  haciendo  que  el 
valiente  escritor  al  regresar  á  su  casa 
fuera  acompañado  por  las  entusiastas 
aclamaciones  del  pueblo  armado  que 
poco  antes  lo  había  llenado  de  insultos 
creyéndolo  un  traidor. 

Entretanto  la  reina,  que  en  los  pri- 
meros instantes  de  la  revolución  se 
había  creído  próxima  á  ser  arrojada 
del  trono,  comenzaba  á  tranquilizarse 
en  vista  de  la  actitud  francamente 
monárquica  de  los  coci feos  de  la  re- 
volución. El  general  San  Miguel, 
presidente  de  la  Junta,  era  quien  más 
empeño  demostraba  en  acallar  las 
manifestaciones  antimonárquicas  del 
pueblo  armado  y  sostener  aquel  trono 
vacilante. 

El  insignificante  general,  para 
tranquilizar  á  los  demócratas  que  for- 
maban [>arte  de  la  Junta,  había  dicho: 
Dejemos  á  doña  Isabel  con  el  gorro 
frigio;  pero  á  pesar  de  esta  absurda 
promesa,  el  sostenimiento  de  la  mo- 
narquía resultaba  problemático,  pues 
nadie  á  excepción  de  San  Miguel  se 
decidía  á  salir  en  su  defensa. 

Espartero,  que  era  el  verdadero  ar- 
bitro de  la  situación,  se  limitaba  á  de- 
cir su  frase  tan  cacareada  cúmplase  la 
voluntad  nacional^  y  estas  palabras  to- 
madas al  pié  de  la  letra  resultaban 
poco  satisfactorias  para  la  monarquía. 

El  pueblo  manifestaba  bien  clara- 
mente cual  era  su  voluntad,  pues  en 
las  barricadas  donde  figuraban  los  re- 
tratos de  Espartero,  Odonell  y  San 
Miguel,  no  aparecía  la  efigie  de  la  rei- 
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na,  y  el  grito  de  ¡¡muera  Tsabell!  so- 
naba á  cada  instante  en  las  calles. 
La  voluntad  nacional  no  podía  mani- 
festarse más  clara,  y  al  apoyar  los 
prohombres  progresistas  á  una  reina 
tan  odiada  y  antipopular  demostraron 
cuan  falsamente  procedían  y  que  re- 
pugnante engaño  encerraban  sus  pro- 
mesas. 

El  21  de  Julio,  Isabel^  por  consejo 
de  su  madre,  escribió  una  sentida 
carta  al  general  Espartero,  rogándole 
que  no  la  abandonase  en  tan  triste  si- 
tuación; y  el  gobierno,  al  eiiterarse 
de  tal  misiva,  se  apresuró  á  dimitir, 
aconsejando  á  la  reina  que  nombrase 
ministro  universal  al  presidente  de  la 
Junta,  D.  Evaristo  San  Miguel,  en 
tanto  que  llegaba  Espartero  á  Madrid. 

Aquel   general,   revolucionario   de 
sainóle,  mostróse  muy  agradecido  por 
la  nueva  distinción  que  le  dispensaba 
la  reina,  y  acudió  inmediatamente  á 
palacio  para  hacerse  cargo  del  poder, 
surgiendo  en  este  nombramiento  un  . 
incidente  que  demostró  el  genio  chus-  ; 
co  que   tenía  doña  Isabel  hasta  en  los 
instantes  en  que  el  país  estaba  en  la  | 
mayor  desgracia.  i 

Al  encargar  la  reina  á  San  Miguel  ; 
el  despacho  de  todos  los  ministerios,  ! 
Ríos  Rosas,  que  estaba  presente,  dijo 
á  la  reina: 

— Sírvase  V.  M.  hablar  en  voz  alia  = 
y  sonora  al  interesado,  porque  el  po- 
bre general  es  sordo. 

— Si  que  me  ha  oído, — contestó 
sonriendo  la  reina. — ¿No  ves  que  cara 
de  pascua  ha  puesto? 


Efectivamente,  cara  de  pascua  de- 
bió ser  la  de  San  Miguel  con  aquel 
nombramiento,  que  venia  á  colmar  los 
mayores  ensueños  de  su  desmedida 
ambición. 

Además^  San  Miguel  fué  nombrado 
capitán  general  de  Madrid,  y  de  este 
modo  asumió  en  su  persona  lodos  los 
principales  cargos  del  Estado.  Su 
primer  acto  fué  dirigir  una  alocución 
al  pueblo  de  Madrid,  participando  su 
nombramiento' y  la  próxima  llegada 
de  Espartero,  que  iba  á  encargarse  de 
dirigir  los  destinos  de  la  nación. 

Con  esto  el  movimiento  quedó  ter- 
minado, y  los  reaccionarios  no  dispu- 
taron ya  al  pueblo  aquella  victoria, 
que  tan  cara  le  costaba  y  que  iba  á 
resultar  inútil. 

El  partido  demócrata,  que  por  so 
supeditación  á  los  progresistas,  había 
hecho  infructuosa  aquella  revolución, 
comprendió  inmediatamente  la  torpeza 
de  su  conducta,  y  queriendo  reme- 
diarla, asi  como  conducir  al  pueblo 
por  nuevos  derroteros,  creó  en  el  mis- 
mo 21  de  Julio  un  club  político,  lla- 
mado Circulo  de  la  Unión  ^  en  el  cual 
pronunciaron  fogosos  discursos  Oren- 
se, el  conde  de  Las  Navas,  Sixto  Cá- 
mara, Ordax  Avecilla,  Rivero  y  otros. 
En  la  sesión  celebrada  al  día  siguien- 
te despertó  lisonjeras  esperanzas  un 
discurso  del  general  Allende  Salazar, 
enviado  por  Espartero  á  Madrid  para 
que  expusiera  á  la  reina  las  condicio- 
nes con  que  aceptaría  el  gobierno. 
En  estas  condiciones  Espartero  se 
mostraba  inclinado  á  sustituir  la  mo- 
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narquía  doctrinaria  por  una  monar- 
quía democrática 9  y  como  la  reina 
presentara  algunos  reparos,  Allende 
Salazar  le  dijo  que  la  autoridad  de  la 
revolución  era  superior  á  la  del  tro- 
no, á  lo  que  contestó  bruscamente  la 
reina  que  aceptaba  íntegro  el  pro- 
grama sin  ninguna  clase  de  restric- 
ciones. 

Este  acto  bastó  para  hacer  de 
Allende  Salazar  un  personaje  popular, 
y  aun  se  cuidó  él  de  hacer  más  gran- 
de la  reciente  aureola  con  el  discurso 
que  pronunció  en  el  Circulo  de  la 
Unión ^  y  en  el  cual,  después  de  decir 
que  Espartero  estaba  resuelto  á  conso- 
lidar deBnitivaiúente  el  triunfo  de  la 
revolución  y  á  ser  el  Washington  de 
España,  afirmó  que  el  duque  de  la 
Victoria  no  sentía  repugnancia  alguna 
hacia  la  República,  y  que  él,  por  su 
parte,  si  hubiera  estado  en  Madrid 
durante  las  jornadas  revolucionarias, 
su  primer  cuidado  hubiera  sido  tomar 
el  palacio  xeal  y  proclamar  la  Re- 
pública con  la  presidencia  de  Espar- 
tero. 

Estas  declaraciones  produjeron  un 
entusiasmo  sin  limites  entre  los  de- 
mócratas; pero  pronto  tuvieron  oca- 
sión de  conocer  al  general  y  saber 
que  era  un  hombre  sin  formalidad, 
un  charlatán  con  uniforme  que  ha- 
blaba por  los  codos,  sin  comprender 
el  valor  de  lo  que  decía,  y  que,  con 
una  ligereza  sin  ejemplo,  atribuía  á 
Espartero  cosas  que  éste  se  hallaba 
muy  lejos  de  pensar. 

El  primer  cuidado  de  San  Miguel 
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y  de  los  prohombres  progresistas  que 
le  aconsejaban  fué  poner  las  cosas  en 
el  mismo  ser  y  estado  que  tenían  en 
1843  al  ocurrir  la  caída  de  Espartero, 
para  lo  cual  fué  repuesto  el  Ayunta- 
miento que  funcionaba  en  Madrid  en 
aquella  época  y  se  procedió  á  la  orga- 
nización de  la  Milicia  Nacional. 

En  los  siguientes  días  la  Junta 
tomó  otras  medidas,  entre  las  cuales 
fíguró  el  restablecimiento  de  la  ley  de 
imprenta  de  1837,  por  la  cual  se  obli- 
gaba á  las  empresas  periodísticas  á  un 
depósito  previo  de  dos  mil  duros  en 
vez  de  los  seis  mil  que  exigían  los  go- 
biernos reaccionarios.  Aquellos  pro- 
gresistas que  cuando  estaban  en  la 
oposición  se  mostraban  tan  amantes 
de  la  libertad  de  imprenta,  apenas 
ocupaban  el  poder  procedían  más  ti- 
ránicamente que  los  moderados,  y 
exigían  con  más  empeño  la  lianza  á 
los  editores  de  los  periódicos  democrá- 
ticos que  empezaban  á  publicarse. 

Rara  es  la  revolución  que  no  va 
acompañada  de  actos  censurables  que 
sirvan  de  desahogo  al  furor  popular,  y 
la  de  1854  no  se  libró  de  este  triste 
privilegio.  Las  turbas  capitaneadas 
por  el  torero  Puche ta,  que  se  ha- 
bía distinguido  en  la  lucha  de  las 
barricadas,  dirigiéronse  á  casa  del 
ex-jefe  de  policía  D.  Francisco  Chico, 
al  cual  arrancaron  del. lecho  en  que  le 
había  postrado  la  enfermedad,  condu- 
ciéndolo á  la  plaza  de  Cebada  donde 
fué  fusilado  en  unión  de  un  criado 
que  no  quiso  abandonarle.  Este  suce- 
so se  explicaba,  atendiendo  al  terror 
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que  Chico  había  inspirado  durante 
muchos  años  á  los  liberales,  á  los  cua- 
les perseguía  con  tan  la  obstinación 
como  protegía  á  los  ladrones  y  asesi- 
nos que  le  cedían  gran  parte  de  su 
bolín. 

Por  estos  repugnantes  medros  el  es- 
birro de  los  reaccionarios  llegó  á  ser 
uno  de  los  principales  personajes  de 
Madrid,  poseyendo  magníCcas  Gucas, 
lujosos  carruajes  y  numerosa  servi- 
dumbre, y  adornando  á  sus  queridas 
con  pompa  regia. 

Este  bandido,  que  merced  á  la  pro- 
tección de  Narváez  y  otros  gobernan- 
tes llegó  á  ser  un  personaje  más  im- 
pértanle que  el  mismo  gobernador  de 
Madrid,  murió  fusilado  sobre  un  col- 
chón por  aquellos  mismos  á  quienes 
en  años  anteriores  había  perseguido  y 
apaleado  por  el  hecho  de  ser  libe- 
rales. 

Las  turbas,  no  satisfechas  con  aquel 
suplicio,  fusilaron  á  otros  agentes  de 
policía,  y  las  ejecuciones  hubieran 
continuado  á  no  presentarse  en  la  pla- 
za de  la  Cebada  el  general  San  Mi- 
guel, quien  consiguió  apaciguar  á  la 
muchedumbre  y  reslablecer  el  orden. 

La  reina,  que  deseaba  congraciarse 
con  los  vencedores  y  que  no  la  mira- 
sen con  tanta  hostilidad,  publicó  una 
alocución  dirigida  á  todos  los  españo- 
les, y  en  la  cual  se  humillaba  del 
modo  más  rastrero'  para  conseguir 
que  respetasen  su  corona.  Esa  digni- 
dad y  ese  prestigio  de  que  tanto  alar- 
dean los  reyes  en  tiempo  de  paz,  son 
para  ellos  cosas  desconocidas  cuando 


el  pueblo  se  levanta  enfurecido  é  in- 
tenia  arrojarlos  del  trono. 

El  famoso  manifiesto  de  1854,  tan 
deshonroso  para  Isabel  como  para  la 
monarquía,  era  como  sigue: 

«Españoles:  Una  serie  de  deplora- 
bles equivocaciones  ha  podido  separar- 
me de  vosotros,  introduciendo  entre 
el  pueblo  y  el  trono  absurdas  descon- 
fianzas. Han  calumniado  mi  corazón 
al  suponerle  sentimientos  contrarios  al 
bienestar  y  á  la  libertad  de  los  que 
son  mis  hijos;  pero  así  como  la  verdad 
ha  llegado  por  fin  á  los  oídos  de  vues- 
tra reina,  espero  que  el  amor  y  la  con- 
fianza renazcan  y  se  afirmen  en  vues- 
tros corazones. 

»Los  sacrificios  del  pueblo  español 
para  sostener  sus  libertades  y  mis  de- 
rechos me  imponen  el  deber  de  no 
olvidar  nunca  los  piincipios  que  he 
represen  lado;  los  únicos  que  puedo 
representar,  los  principios  de  la  liber- 
tad, sin  los  cuales  no  hay  naciones 
dignas  de  este  nombre. 

»Una    nueva    era,    fundada   en  Is 
unión  del  pueblo  con  el  monarca,  ha 
desaparecer  hasta  la  más  leve  sombrs 
de  los  tristes  acontecimienlos  que  y 
la  primera  deseo  borrar  de  nuestr 
anales. 

» Deploro  en  lo  más  profundo  den 
alma  las  desgracias  ocurridas,  y  pr 
curaré  hacerlas  olvidar  con  incansab 
solicitud. 

»Me  entrego  confiadamente  y  s: 
reserva  á  la  lealtad  nacional.  Los  se 
tim ionios  de  los  valientes  son  siemp 
sublimes. 
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»Qu6  nada  turbe  en  lo  sucesivo  la 
arinouia  que  deseo  conservar  con  mi 
pueblo.  To  estoy  dispuesta  á  bacer 
lodo  géoero  de  sacri6cios  para  el  bien 
general  del  pais;  deseo  que  éste  torne 
ámaDÍfestar  su  voluntad  por  el  órgano 
de  sus  legítimos  representantes,  y 
aceplo  y  ofrezco  desde  abora,  todas 
las  garantías  que  aGanceu  sus  dere- 
chos  y  los  de  mi  trono. 

»E1  decoi'o  de  éste,  es  vuestro  de- 
coro, españoles:  mi  dignidad  de  reina, 
de  mujer  y  de  madre  es  la  dignidad 
de  ia  Lacion  que  bizo  un  día  mi  nom- 
bre símbolo  de  la  libertad.  No  temo, 
pues,  conGarme  á  vosotros,  no  temo 
poner  en  vuestras  manos  mi  persona 
y  la  de  mi  bija,  no  temo  colocar  mi 
suerte  bajo  la  égida  de  vuestra  lealtad, 
porque  creo  firmemente  que  os  bago 
arbitros  de  vuestra  propia  bonra  y  de 
la  salud  de  la  patria. 

'>E1  nombramiento  del  esforzado  du- 
que de  la  Victoria  para  presidente 
del  Consejo  de  ministros,  y  mi  com- 
pleta adbesión  á  sus  ideas,  dirigidas 
i  la  felicidad  común,  serán  la  prenda 
más  segura  del  cumplimiento  de  vues- 
Iras  nobles  aspiraciones. 

»Españoles:  Podéis  bacer  la  ventura 
7  la  gloria  de  vuestra  reina  aceptando 
las  que  ella  os  desea  y  os  prepara  en 
lo  íntimo  de  su  maternal  corazón.  La 
acrisolada  lealtad  del  que  va  á  dirigir 
^ís  consejos,  el  ardiente  patriotismo 
^06  ha  manifestado  en  tantas  ocasio- 
^^>  pondrá  sus  sentimientos  en  con- 
wnancia  con  los  míos. 

»Dado  en  Palacio  á  26  de  Julio 


de  1854. — Yo  la  Reina. — El  ministro 
de  la  Guerra, — Evaristo  San  Miguel.» 

Nadie  bizo  caso  de  este  documento 
que  fué  acogido  fría  y  desdeñosamen- 
te. La  nación  conocía  bien  á  la  bija 
de  Fernando  Vil  que  tantas  veces  la 
babía  engañado  y  comprendía  que 
todas  aquellas  bumildes  promesas  eran 
arrancadas  por  el  miedo  y  cumplidas 
con  la  reserva  mental  de  faltar  á  ellas 
apenas  tuviera  ocasión. 

Todos  conocían  bien  á  Isabel  II  y 
sabían  que  con  tal  de  conservar  aquel 
trono  que  le  proporcionaba  millones 
con  que  atender  á  su  vida  de  despilfa- 
rres y  de  orgías,  era  capaz  de  firmar 
basta  la  sentencia  de  muerte  del 
mayor  de  sus  amigos.  La  falta  de  es- 
potaneidad  en  las  regias  promesas  y  lo 
falsos  que  eran  sus  alardes  de  libera- 
lismo lo  demostraba  su  conducta, 
pues  en  el  mes  anterior,  cuando  bubie- 
ra  podido  con  algunas  reformas  impe- 
dir la  revolución,  se  arrojó  en  brazos 
de  la  reacción  y  ocbo  días  antes  aun 
llamaba  traidores  á  los  mismos  que 
abora  balagaba  viéndolos  arbitros  de 
su  destino  y  dueños  de  la  voluntad 
del  pueblo. 

Es  indudable  que  en  1854  el  pue- 
blo español  estaba  más  animado  que 
nunca  por  un  espíritu  antimonárquico 
y  bubiera  aceptado  con  entusiasmo  el 
establecimiento  de  la  República;  pero 
faltó  quien  se  atreviera  á  romper  con 
la  tradición  política  del  país  y  la  farsa 
progresista  siguió  adelante.  Los  prin- 
cipales demócratas  se  dejaron  engañar 
por  los  que  se  bebían  improvisado  jefes 
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de  la  revolución,  y  en  cuanto  á  Pí  y 
Margall,  que  tuvo  el  valor  de  decir  la 
verdad,  ya  vimos  cual  fué  el  premio 
que  obtuvo. 

De  los  progresistas  no  había  que  es- 
peranzar nada.  Eran  un  partido  co- 
rrompido por  el  ansia  del  poder,  que  te- 
nia un  programa  igual  en  el  fondo  al  de 
los  moderados,  y  que  únicamente  se  lla- 
maba revolucionario  cuando  se  velan 
lejos  del  festín  del  presupuesto.  La 
idea  de  la  república  producía  tanto  te- 
rror á  los  progresistas  como  á  los  mo- 
derados, y  en  la  monarquía,  ó  más 
bien  dicho  en  la  reina,  cifraban  toda 
su  felicidad. 

Si  Isabel  II  se  olvidaba  de  llamar- 
los al  poder  era  una  mujer  perversa, 
incapaz  y  lujuriosa  á  la  que  había  que 
atacar;  pero  apenas  los  elevaba  al  go- 
bierno, la  reina  se  convertía  en  un 
ángel. 

El  29  de  Julio  entró  Espartero  en 
Madrid,  y  su  recibimiento  fué  uno  de 
los  más  entusiastas  que  se  han  cono- 
cido. Las  aclamaciones  de  la  muche- 
dumbre fueron  interminables,  y  el  po- 
pular regocijo  volvió  á  reproducirse 
por  la  tarde  á  la  entrada  de  Odonell, 
que  había  sido  el  iniciador  de  la  revo- 
lución. 

Los  dos  célebres  generales  se  abra- 
zaron cariñosamente  en  presencia  de 
la  multitud,  y  algunos  progresistas 
Cándidos  y  de  buena  fe  (género  que 
abundaba  mucho  en  el  partido),  llo- 
raron como  niños  ante  aquel  abra- 
zo que  consideraban  un  acto  sublime 
y  que  en  realidad  no  era  más  que  una 


de  las  muchas  comedias  de  aquella 
época. 

Ni  Espartero  ni  Odonell  podían  pro- 
fesarse una  regular  estimación,  ni 
borrar  de  su  pecho  antiguos  resenti- 
mientos. Espartero  no  podía  olvidar 
que  Odonell  había  sido  uno  de  los  ge- 
nerales que  en  1841  S9  habían  suble- 
vado contra  su  regencia, y  éste  persa 
parte  mal  podía  perdonar  al  duque  de 
la  Victoria  el  fusilamiento  de  su  ami- 
go D.  Diego  León,  y  la  sentencia  de 
muerte  que  contra  él  mismo  había  dic- 
tado. Además  Odonell  como  iniciador 
de  aquella  revolución  no  podía  ver 
con  tranquilidad  como  Espartero  se 
aprovechaba  de  ella  y  era  su  héroe 
más  popular,  siendo  así  que  había 
permanecido  tranquilo  en  Logroño 
hasta  el  momento  decisivo  del  triunfo. 

En  aquel  mismo  día  quedó  consti- 
tuido el  ministerio.  Espartero  que  se 
encargó  de  la  presidencia  dio  á  Odo- 
nell la  cartera  de  la  Guerra,  y  entra- 
ron en  Estado  D.  Joaquín  Francisco 
Pacheco,  jefe  de  los  conservadores  pu- 
litanos;  en  Gobernación,  D.  Francis- 
co Santa  Cruz;  en  Gracia  Justicia, 
D.  José  Alonso;  en  Fomento,  D.  Fran- 
cisco Lujan;  en  Hacienda,  D.  José 
Manuel  Collado  y  el  general  Allende 
Salazar,  en  Marina.  Casi  todos  los  mi- 
nistros pertenecían  al  partido  progre- 
sista y  desempeñaban  por  primera  vez 
sus  cargos,  siendo  á  excepción  del  dis- 
tinguido jurisconsulto  Pacheco,  tris- 
tes medianías  ó  reconocidas  nulidades. 
Santa  Cruz  era  popjjlar  por  su  igno- 
rancia y  rudeza,  y  lo  chuscamente 
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que  desGguraba  el  idioma  en  sus  cha- 
bacaaos  discursos;  Alonso,  el  mioislro 
de  Gracia  y  Jaslicia,  era  un  monoma- 
niaco religioso  atacado  de  tendencias 
místicas;  á  Collado  se  le  hizo  ministro 
de  Hacienda  por  poseer  una  cuantiosa 
fortuna  y  haber  prestado  mucho  dine- 
ro á  los  progresistas,  y  en  cuanto  á 
Allende  Salazar  ya  vimos  que  era  un 
charlatán  ridiculo  sin  formalidad  al- 
guna. 

El  nuevo  gobierno  se  apresuró  á 
.  desvanecer  lo  que  aun  quedaba  en  pié 
de  la  revolución,  y  con  mano  pródiga 
fué  premiando  á  los  que  lo  habían 
elevado  al  poder.  Odonell  y  San  Mi- 
guel fueron  ascendidos  á  capitanes 
generales  y  se  derramó  un  verdadero 
diluvio  de  ascensos  sobre  los  genera- 
les y  jefes  que  habían  contribuido  al 
triunfo  del  movimiento,  concediéndo- 
se pensiones  á  las  familias  de  los  pa- 
triotas que  habían  muerto  en  las  re- 
volucionarias jornadas  en  defensa  de 
la  libertad. 

Las  barricadas  de  Madrid  fueron 
deshechas,  dando  el  gobierno  las  gra- 
cias á  sus  defensores,  é  inmediata- 
mente quedaron  disueltas  las  juntas 
revolucionarias  de  provincias  que, 
como  de  costumbre,  obedecieron  sin 
réplica  al  poder  central. 

No  tardaron  en  experimentarse  las 
consecuencias  de  aquella  sumisión  de 
las  corporaciones  populares  á  un  go- 
bierno que  sólo  era  revolucionario  en 
el  nombre.  El  ministerio,  no  temien- 
do ya  la  imponente  protesta  de  las 
juntas  revolucionarias,  puso  en  prác- 

TOMO  III 


tica  su  programa,  casi  reaccionario, 
restableciendo  los  odiosos  impuestos 
que  las  corporaciones  populares  ha- 
bían abolido.  Como  si  esto  no  le  bas- 
tase, se  atribuyó  la  potestad  legislati- 
va y  por  decreto  restableció  la  Consti- 
tución de  1837,  negando  al  pueblo 
que  lo  había  elevado  con  sus  armas  el 
tan  deseado  sufragio  universal,  pues 
convocó  Cortes  Constituyentes  con 
arreglo  á  la  ley  electoral  de  1837,  que 
sólo  concedía  el  derecho  de  sufragio  á 
los  principales  contribuyentes. 

Pronto  se  convenció  el  pueblo  de 
que  había  sido  engañado,  pues  aque- 
llas reformas  no  permitían  dudar  sobre 
las  intenciones  del  gobierno.  Aquella 
revolución  que  tanta  sangre  costaba 
no  había  servido  para  otra  cosa  que 
para  que  el  presidente  del  Consejo 
fuese  Espartero,  y  para  que  existiera 
una  milicia  nacional  completamente 
inservible,  pues  pasaba  el  tiempo  ocu- 
pada en  infantiles  alardes  y  en  entre- 
garse á  ridiculas  manifestaciones  de 
una  fuerza  que  no  tenía.  En  cambio 
el  gobierno  no  adoptaba  ni  una  sola 
medida  progresiva,  ni  realizaba  la 
máís  pequeña  reforma. 

El  asunto  que  más  preocupaba  á 
aquel  ministerio  surgido  de  entre  las 
ruinas  de  una  revolución,  era  el  em- 
peño que  mostraba  el  pueblo  en  so- 
meter al  juicio  de  un  jurado  ó  asam- 
blea popular  la  conducta  de  doña 
María  Cristina,  refugiada  entonces  en 
palacio,  y  que  tan  odiosa  se  había  he- 
cho á  causa  de  sus  inmorales  explota- 
ciones. 
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Los  demócratas  del  Circulo  de  h 
Lníóny  inlerprelando  las  aspiraciones 
del  pueblo,  dirigieron  á  Espartero  una 
exposición  en  la  que  se  pedía  se  exi- 
giera á  la  reina  madre  responsabilidad 
por  sus  actos,  enumerando  los  gran- 
des males  que  Cristina  había  causado 
al  país.  El  pueblo  apo^ó  este  docu- 
mento con  manifestaciones  de  entu- 
siasmo, y  el  gobierno  se  vio  en  apu- 
rado trance,  pues  tenía  que  optar  en- 
tre su  prestigio  político  y  el  afecto  de 
la  reina. 

El  ministerio  había  prometido  al 
país  en  un  documento  público  que 
Cristina  no  saldría  do  Madrid  ni  de 
dia^  m  de  noche^  ni  fitrtivamente^  y  el 
pueblo  y  la  milicia  nacional  apremia- 
ban á  Espartero  para  que  cuanto  antes 
procesase  á  la  reina  madre,  recordan- 
do que  el  lema  de  la  bandera  enarbo- 
lada  por  Odonell  en  Manzanares  era 
la  moralidad.  Al  mismo  tiempo  dona 
Isabel  se  oponía  resueltamente  á  auto- 
rizar ninguna  disposición  contra  su 
madre,  y  el  gobierno  veíase  en  un 
conflicto  no  sabiendo  en  los  primeros 
instantes  á  qué  parte  decidirse.  Pero 
tratándose  de  progresistas  la  elección 
no  era  dudosa,  y  al  fin  optaron  los 
ministros  por  acceder  á  los  deseos  de 
la  reina,  ó  hicieron  salir  para  Portu- 
gal á  doña  María  Cristina  escoltada 
por  un  fuerle  destacamento  que  man- 
daba el  brigadier  Garrigó.  Esla  mar-  ■ 
cha,  que  se  verificó  en  la  madrugada  | 
del  28  de  Agosto,  la  anunció  el  go- 
bierno horas  después  en  la  Gaceta. 

El   efecto  que    esta   deslealtad  al 


pueblo  produjo  en  Madrid,  fué   in- 
menso. 

Numerosos  grupos  dieron  en  las  ca- 
lles mueras  á  la  reina  y  a  Odonell,  se 
pidió  el  nombramiento  de  un  nuevo 
ministerio  presidido  por  Espartero,  y 
la  popularidad  de  éste  estuvo  próxima 
á  desvanecerse. 

La  hostilidad  del  pueblo  se  convir- 
tió muy  pronto  en  protesta  armada, 
pues  en  muchas  calles  levantáronse 
barricadas,  y  parte  de  la  milicia  se 
manifestó  dispuesta  á  adherirse  al , 
movimiento,  mientras  el  gobierno 
acuartelaba  sus  tropas. 

Una  comisión  del  Circulo  de  la 
Unión  se  presentó  á  Espartero  para 
hacerle  presente  lo  disgustado  que  es- 
taba el  pueblo  de  la  conducta  del  go- 
bierno, y  el  célebre  general,  que  no 
tenía  nunca  una  idea  propia  y  que 
para  hablar  necesitaba  oir  antes  el 
parecer  de  muchos,  acordó  convocar 
una  reunión  á  la  que  asistirían  los  re- 
presentantes de  todas  las  corporacio- 
nes populares  para  tratar  tal  asunto. 

La  reunión  comenzó  por  una  dispu-- 
ta  entre  Orense  y  Allende  Salazar,^ 
motivada  por  una  de  las  genialidades: 
de  este  grotesco  personaje;  pero  cuan   - 
do  al  fin  se  entró  en  el  asunto  princi — 
pal,  los  ministros  pusieron  en  prácli— 
ca  la  comedia  que  tenían  preparada  m 
Espartero  manifestó  que  el  gobiern    _ 
habla  acordado  la  expulsión  de  Grist" 
na  á  propuesta  suya  y  por  unanimi- 
dad, y  que  los  recientes  desorden 
eran  debidos  al  oro^  extranjero  y  á  1 
maquinaciones  de  los  carlistas. 
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Los  representantes  populares  oye- 
ron estas  palabras  con  asombro;  pero 
aun  fué  mayor  esta  impresión  cuando 
después  de  encarecer  la  unión  de  los 
liberales  y  el  acuerdo  que  existía  en- 
tre él  y  Odonell,  abrazó  á  éste,  que  se 
manifestaba  muy  conforme  con  todo 
lo  dicho  por  su  companero. 

Esta  farsa  demostró  una  vez  más 
que  el  duque  'de  la  Victoria  seguía 
siendo  el  progresista  de  1843,  corto 
de  alcances,  inepto  en  política  y  ami- 
go de  ridículos  golpes  teatrales,  que 
sólo  lograban  conmover  á  algunos  de 
sus  allegados. 

El  ministerio  acordó  dirigir  un  ma- 
nifiesto al  pueblo  y  á  la  milicia,  que 
debió,  sin   duda,    ser   inspirado   por 
Allende  Salazar,  pues  en  él  se  apela- 
lía  á  un  recurso  grotesco  para  discul- 
par al  gobierno,  diciendo  que  éste  ha- 
^í^  prometido  que  dona  María  Cristina 
^0  saldría  furtiramente  ni  de  noche  ni 
^^  dia^  con  lo  cual  se  recordaba  que 
ésta  había  salido  de  Madrid  al  ama- 
^cer  y  sin  ocultarse. 

£Iq  otro  país  esta  chuscada  de  mal 
género,  que  equivalía  á  burlarse  des- 
caradamente del  pueblo,  hubiera  bas- 
'■ado  para  la  inmediata  ruina  del  go- 
bierno; pero  en  Madrid  sirvió  para 
^^e  la  milicia  abandonase  su  actitud 
»^osl¡l  y  se  preparase  á  combatir  al 
pueblo,  que  aun  persistía  en  su  actitud 
íftvolucionaria. 

El  general  San  Miguel,  que  se 
creía  un  personaje  popular,  se  dirigió 
i  las  barricadas  para  arengar  á  lossu- 
Me.vados,  pero  fué  silbado  estrepitosa- 


mente y  hubo  de  retirarse  despecha- 
do. Otros  personajes  progresistas  con- 
siguieron más  éxito  en  sus  gestiones, 
y  en  la  mañana  del  29  los  sublevados 
fueron  abandonando  las  barricadas, 
mientras  que  la  policía  llenaba  las 
cárceles  de  sospechosos. 

El  gobierno,  al  verse  libre  de  la 
cuestión  de  Cristina,  tan  enojosa  para 
él,  se  dedicó  á  los  trabajos  electorales, 
fijando  el  4  de  Octubre  como  fecha  de 
la  elección  de  diputados. 

Dos  grandes  reuniones  electorales 
verificáronse  durante  el  mes  de  Se- 
tiembre en  el  teatro  Real.  La-  prime- 
ra, que  fué  organizada  por  el  naciente 
partido  de  la  Unión  Liberal,  se  veri- 
ficó el  día  17,  y  hablaron  en  ella  La- 
serna,  Ros  de  0!ano,  González  Brabo, 
Calvo  Asensio,  fundador  de  La  Ibe-- 
ria^  y  otros,  llamando  la  atención  el 
joven  Martos,  que  en  su  discurso  se 
manifestó  partidario  del  derecho  de 
insurrección,  afirmando  que  había 
conspirado  y  conspiraría  siempre  con- 
tra todos  aquellos  gobiernos  que  con- 
culcasen las  leyes. 

La  otra  reunión,  que  se  verificó  el 
día  25  bajo  la  presidencia  de  D.  Ne- 
mesio Fernández  Cuesla,  tuvo  por  ob- 
jeto acordar  una  candidatura  de  la  ju- 
ventud liberal,  y  lo  más  notable  en 
ella  fué  el  arrebatador  discurso  de  un 
joven  de  veintidós  años,  alumno  de  la 
Escuela  Normal  de  Filosofía,  que  se 
presentaba  por  primera  vez  al  públi- 
co, revelándose  como  á  ser  privilegia- 
do que  había  de  colocar  la  tribuna  es- 
pañola muy  por  encima  de  la  oratoria 
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de  los  otros  países.  Era  D.  Emilio  Gas- 
telar.  El  efecto  que  causó  su  discurso 
fué  tan  grande,  que  el  público  acordó 
incluirle  en  la  candidatura  de  jóvenes 
demócratas,  pero  alcanzó  en  las  elec- 
ciones muy  pocos  votos.  El  demócra- 
ta Galilea,  propietario  de  El  Tribu- 
'tiOy  viendo  á  Caslelar  todavía  fluctuan- 
te  en  política,  y  temiendo  que  los 
moderados  hicieran  suyo  un  joven  de 
tan  grandes  y  legitimas  esperanzas, 
le  dio  una  plaza  de  redactor  en  su  pe- 
riódico, con  la  modesta  retribución 
de  treinta  duros  mensuales,  que  ali- 


viaron á  Gastelar  de  la  miseria  en 
que  vivía.  De  este  modo  comenzó  el 
gran  tribuno  su  carrera  política, 
tan  brillante  en  su  primer  perio- 
do como  triste  y  antipática  después 
de  1873. 

Verifícáronse  las  elecciones  sin  que 
ocurriera  ningún  incidente  digno  de 
mención,  y  como  de  costumbre,  el  go- 
bierno sacó  triunfante  una  gran  ma- 
yoría, pues  el  ministro  de  la  Gober- 
nación influyó  en  los  comicios  ni  más 
ni  menos  que  en  épocas  en  que  domi- 
naba el  elemento  reaccionario. 


CAPITULO  XIII 


1854-1856 


Ridicaleces  de  Espartero.— Siguen  los  abrazos.— VotaciÓQ  en  las  Cortes  contra  Isabel  II.— Crisis  mi- 
nisteriales.— Reforma  constitucional.— Discusión  en  las  Cortes. — Dasamortización  eclcbíástica. 
— Conliicto  éntrela  reina  y  el  gobierno. — Conspiraciones  de  Isabel. — Entereza  del  gobierno. — 
La  milicia  nacional. — Tramas  de  Odonell. — Actitud  de  la  milicia.— Reforma  ministerial.— Los 
disgustos  de  Espartero.— Insurrecciones  carlistas  en  Cataluña  y  otras  provincias.- Agitación 
socialista  en  Barcelona.— Sorda  enemistad  de  Espartero  y  Odonell.— Crisis  ministerial  en  185G. 
—Algarada  misteriosa.  — Desórdenes  en  Castilla.— Traición  de  Odonell.— Su  entrevista  con  la 
reina.— Espartero  y  Escosura.— Debilidad  del  duque  de  la  Victoria.— El  último  consejo  de  mi- 
nistros.—Espartero  y  Odonell  ante  la  reina. — Caída  de  Espartero.- Ministerio  Odonell.— Re- 
unión extraordinaria  de  las  Cortes. — Voto  de  censura  al  gobierno. — Enérgica  actitud  de  la 
milicia.— I^a  lucha  en  las  calles.— Entereza  de  las  Cortes.— Conducta  censurable  de  Espartero.— 
Piérdese  por  él  la  revolución.— Triunfo  del  í?obierno.— Sus  primeras  disposiciones.— Sublevacio- 
nes en  las  provincias.- Tiranías  del  general  Zapatero  en  Barcelona.— Sus  brutalidades  y  locu- 
ras.-Protección  que  le  presta  Odonell.— El  gobierno  de  éste. 


C^i 


¡jl  NAUGURó  el  Congreso  sus  sesiones 
J=.  el  8  (le  Noviembre  designando 
como  presidente  á  D.  Evaristo  San 
Mígnel,  y  como  vicepresidente  al  ge- 
neral Dulce. 

Espartero,  que  era  celoso  por  tempe- 
rsnienlo  y  comenzaba  á  odiar  á  San 
Miguel  en  vista  de  la  popularidad  que 
liabla  alcanzado  en  la  milicia  nacio- 
nal, se  indignó  ante  aquella  elección, 
7  no  sabiendo  ocultar  sus  pasiones 


anunció  que  iba  á  dimitir  la  presiden- 
cia del  gobierno.  Gomo  el  carácter 
susceptible  é  infantil  del  general  no 
era  un  secreto  para  nadie,  los  diputa- 
dos comprendieron  cuál  era  el  verda- 
dero móvil  de  la  conducta  de  Espar- 
tero, y  en  la  sesión  del  día  28  en  que 
quedó  el  Congreso  constituido  defini- 
tivamente, eligieron  al  duque  de  la 
Victoria  presidente  de  la  Cámara,  y 
vice-presidente  á  Odonell. 
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Coa  esto  quedó  satisfecha  la  pueril 
vanidad  de  Espartero  que  no  quería 
ni  por  un  solo  momento  dejar  de  ser 
el  primer  personaje  de  España,  y 
como  la  presidencia  del  Congreso  era 
incompatible  con  la  presidencia  del 
ministerio,  se  acogió  á  este  último 
cargo  siendo  entonces  elegido  para 
ponerse  al  frente  de  la  Cámara  el  an- 
tiguo progresista  D.  Pascual  Madoz. 

El  general  San  Miguel  se  manifes- 
tó muy  resentido  por  la  conducta  de 
Espartero,  pero  sus  amigos  concerta- 
ron una  entrevista  con  el  jefe  del  go- 
bierno y  en  pleno  Congreso  los  dos 
generales  después  de  una  escena  pa- 
tética se  abrazaron  estrechamente. 
Como  se  ve,  Espartero  seguía  conse- 
cuente en  su  sistema  de  gobernar 
puramente  progresista^  y  todo  lo  arre- 
glaba con  abrazos,  lágrimas  y  frases 
de  relumbrón. 

Como  las  Cortes  tenían  el  carácter 
de  Constituyentes,  en  la  sesión  del 
30  de  Noviembre  so  presentó  una 
proposición  para  que  se  confirmase  en 
el  trono  á  Isabel  II  y  únicamente  vo- 
taron en  contra  de  la  soberana  vein- 
tiún diputado  que  fueron:  Ruíz  Pons, 
Lozano,  Alfonso,  Suris,  Chao,  Sorní, 
Calvet, Madoz  (D.Fernando), Bertema- 
ti,  Navarro,  García  Ruíz,  Cantalapie- 
dra,  Mendicuti,  Rivero,  Ferrer  y  Gar- 
óes, Orense.  Pereira,  Figueras,  Ordax 
Avecilla,  Pomés  y  Miquel  y  el  conde 
de  las  Navas.  Se  ha  pretendido  dar  á 
esta  manifestación  un  carácter  repu- 
blicano que  estuvo  muy  lejos  de  te- 
ner, pues  aunque  algunos  de  los  vo- 


lantes pertenecían  al  partido  demo- 
crático la  mayor  parte  eran  monárqui- 
cos, enemigos  de  la  soberana,  pero  no 
de  la  institución;  y  buena  prueba  de 
ello  fué  que  muchos  explicaron  su 
voto  diciendo  que  eran  partidarios  de 
la  casa  de  Braganza,  pues  aunque 
contrarios  de  Isabel  II,  deseaban  la 
continuación  del  régimen  monár- 
quitío. 

El  día  28  hubo  una  crisis  ministe- 
rial, abandonando  Pacheco  y  Alonso 
las  carteras  de  Estado  y  Gracia  y  Jus- 
ticia, entrando  á  sustituirles  Luzuria- 
ga  y  Aguirre.  Poco  después  abando- 
nó Collado  el  ministerio  de  Hacienda 
y  le  reemplazó  el  duque  de  Sevilla- 
no quien  hizo  frente  á  las  necesida- 
des apremiantes  del  Tesoro  público 
con  anticipos  de  su  propio  capital. 
Este  sacrificio  no  logró  poner  á  flote 
la  Hacienda,  y  Sevillano  presentó  su 
dimisión  pasando  la  cartera  á  D.  Pas- 
cual Madoz  que  abandonó  la  presiden- 
cia del  Congreso  al  general  Infante. 

A  principios  de  1855  comenzaron  » 
las  Cortes  á  discutir  las  bases  del  nue — 
vo  proyecto  de  Constitución  que  se  di — 
ferenciaba  únicamente  de  la  de  184 
en  estos  dos  artículos. 

1 ."     Los  poderes  públicos  emana 
de  la  nación  y  por  lo  mismo  perlenec 
á  ésta  la   facultad   de  establecer  sur 
leyes  fundamentales. 

2."  La  nación  se  obliga  á  mante- 
ner y  proteger  el  culto  y  á  los  mini 
tros  de  la  religión  católica;  pero  nin — 
gún  español  puede  ser  perseguid  * 
civilmente  por  sus  opiniones,  mientra  ^ 
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no  las  manifíesle  por  actos  públicos 
contrarios  á  la  religión. 

En  la  base  3/  se  establecía  el  jura- 
do para  toda  clase  de  delitos  de  im- 
prenta, y  en  la  base  8/  se  marcábala 
división  de  las  Cortes  en  dos  cuerpos 
colegisladores  de  origen  electivo  y  con 
idénticas  facultades. 

Los  obispos  que  tenían  asiento  en 
el  Congreso,  deseosos  de  perpetuar^en 
España  la  brutal  intolerancia  religiosa, 
protestaron  en  términos  insolentes 
contra  la  base  2.*,  pero  su  alarma  su- 
bió de  punto  cuando  Madoz,  el  minis- 
tro de  Hacienda,  propuso  á  sus  compa- 
ñeros de  gabinete  la  desamortización 
de  los  bienes  eclesiásticos  exceptua- 
dos de  la  venta  por  el  concordato  de 
1851,  único  medio  de  salvar  la  deplo- 
rable situación  financiera  del  país. 

A  últimos  de  Febrero,  presentó  Ma- 
doz su  proyecto  al  Congreso  que  lo 
aprobó  inmediatamente,  pero  la  reina 
que  estaba  aconsejada  por  el  Nuncio  y 
la  camarilla  palaciega  y  que  ya  había 
olvidado  el  miedo  que  le  produjo  la 
revolución,  se  negó  á  firmar  el  decre- 
to, con  lo  cual  quedó  deshecha  aquella 
armonía  entre  el  trono  y  la  represen- 
tación nacional  tan  cacareada  por  los 
progresistas.  La  tenaz  resistencia  de 
la  reina  demostraba  la  sinceridad  con 
ÍQ6  había  firmado  el  humillante  ma- 
mfieslo  del  26  de  Julio. 

Desvanecida  la  primera  impresión 
4^6  las  jornadas  revolucionarias  ha- 
blan producido  en  la  reina,  ésta,  pre- 
ndiendo como  una  verdadera  hija  de 
Fernando  VII,  se  ocupaba  en  conspi- 


rar contra  sus  mismos  ministros  y 
preparaba  un  golpe  maestro  para  li- 
brarse de  la  influencia  de  Espartero  y 
del  partido  progresista. 

El  plan  consistía  en  que  Isabel  II 
se  dejara  conducir  por  el  clero  y  al- 
gunos generales  cortesanos  á  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  donde  daría  un 
manifiesto  al  país  protestando  contra 
las  violencias  de  que  le  había  hecho 
víctima  la  revolución.  Gomo  de  cos- 
tumbre la  virtuosa  sor  Patrocinio  v  el 
respetahle  D.  Francisco  de  Asís  figu- 
raban en  tan  ridicula  tramoya  y  arre- 
glaban todos  los  preparativos  para 
aquella  fuga  que  había  de  causar  la 
muerte  á  la  revolución. 

Los  ministros  progresistas,  que  sólo 
eran  enérgico  y  radicales  cuando  se  tra- 
taba de  conservar  el  poder,  expusieron 
á  la  reina  con  gran  entereza  los  con- 
flictos á  que  su  negativa  iba  á  dar 
lugar  y  la  amenazaron  con  la  procla- 
mación de  la  República,  declarándose 
incapaces  para  resistir  la  indignación 
del  pueblo. 

Isabel,  asustada  por  tales  amenazas, 
accedió  á  firmar  la  desamortización  de 
los  bienes  eclesiásticos,  pero  antes  se 
avistó  con  el  Nuncio  prometiéndole 
que  en  la  primera  ocasión  favorable 
desharía  todo  lo  hecho. 

El  gobierno  no  quiso  dejar  sin  cas- 
tigo las  reaccionarias  intrigas  de  la 
camarilla  palaciega,  y  ordenó  el  des- 
tierro de  sor  Patrocinio  y  demás  ca- 
maradas,  lo  que  produjo  grandes  dis- 
gustos en  palacio.  D.  Francisco  do 
Asís  á  pesar  de  toda  su  majestad  lloró 
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como  un  niño,  afirmando  con  voz  ra- 
biosilla  que  anles  pasarían  sobre  su 
cadáver  que  dejaría  marchar  al  destie- 
rro á  sus  amigos;  pero  la  sangre  no 
llegó  al  río,  y  los  inlriganles  religio- 
sos sufrieron  el  castigo  del  gobierno 
sin  que  les  valiera  para  nada  la  pro- 
lección del  dignísimo  rey  consorte. 

La  milicia  nacional  vino  á  ser  para 
el  gobierno  un  motivo  de  discusión. 
Odonell,  que  desde  el  primer  momen- 
to del  triunfo  no  perdió  de  vista  su 
propósito  de  suplantar  un  día  á  Es- 
partero, había  utilizado  su  posición  de 
ministro  de  la  Guerra  para  colocar  en 
los  primeros  puestos  del  ejército  á  sus 
más  íntimos  amigos;  pero  encontra- 
ba un  serio  obstáculo  á  sus  planes 
en  el  entusiasmo  que  la  milicia  na- 
cional sentía  por  el  duque  de  la  Vic- 
toria. 

Deseando  librarse  de  tan  temible 
enemigo,  Odonell  púsose  do  acuerdo 
con  el  inepto  Santa  Cruz,  ministro  de 
la  Gobernación,  y  ambos  acordaron 
disolver  la  fuerza  ciudadana. 

Santa  Cruz  presentó  á  las  Cortes  un 
proyecto  de  ley  en  que  se  negaba  á  la 
milicia  el  derecho  de  representar  ante 
el  poder  legislativo  y  de  ocuparse  en 
otros  asuntos  que  los  relativos  á  su 
organización  interna,  y  los  diputados 
aprobaron  esto  proyecto;  pero  la  mi- 
licia, alarmada  por  tal  disposición  que 
confirmaba  la  sospecha  de  que  pronto 
iba  á  sor  disuelta,  púsose  inmediata- 
mente sobre  las  armas. 

Esto  bastó  para  que  Santa  Cruz 
abandonase  su   cartera  y  con  motivo 


de   su  dimisión   fué  reformado  casi 
todo  el  ministerio. 

El  general  Zabala  entró  en  Estado; 
en  Gracia  y  Justicia  D.  Manuel  de 
la  Fuente  Andrés;  en  Gobernación 
I).  Julián  Huelves;  en  Hacienda  don 
Juan  Bruil  y  en  Fomento  D.  Manuel 
Alonso  Martínez. 

p]ste   ministerio   estaba  compuesto 
de  personas  tan  insignificantes  como 
el   formado  á  raíz  de  la  revolución, 
siendo  el  más  inteligente  de  todos  los 
ministros  Alonso  Martínez,  que  tenía 
entonces  veintiocho  años  y  que  debía 
su  rápida  elevación  al  cariño  exlraor— 
diñarlo  que   le  profesaba  Espartera, 
Alonso  Martínez  comenzó  su  carrera 
pc^lítica  correspondiendo  con  la  más 
repugnante  ingratitud  al  noble  afecLo 
de  SQ  protector,  pues  apenas  entró  ^xx 
el   ministerio   se   decidió  á* favor  el.  e 
Odonell,    conspirando     ocultamente 
contra  Espartero. 

Como  esta  modificación  ministerial 
tenía  cierto  carácter  reaccionario  £ 
causa  de  las  opiniones  moderadas  d^ 
los  elegidos,  las  Cortes  la  recibieron 
con  disgusto  é  interpelaron  á  Espa^r- 
tero;  pero  el  célebre  general  tenia  t 
afán  de  que  su  voluntad  fuese  resp 
tada  y  estaba  tan  poco  dispuesto  á  s 
frir  objeciones,  que  irritado  conl 
los  diputados  dijo  que  los  ministr 
dimitenles  se  habían  marchado  p 
estar  aburridos  de  tanta  oposición 
que  él  se  encontraba  en  igual  cas <^» 
por  loque  pensaba  retirarse  áBrLX*" 
selas. 

En  Consejo  de  ministros  y  ante  i^ 
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reina  que  lo  presidia,  el  duque  de  la 
Victoria  volvió  á  manifestar  esta  re- 
solución; pero  Odonell,  que  aún  no 
creía  llegado  el  momento  oportuno 
para  desarrollar  sus  planes  y  librarse 
de  aquel  rival,  invocó  la  amistad  que 
le  unía  con  Espartero  y  éste,  como 
de  costumbre,  declaró  terminado  el 
conflicto  abrazándose  una  vez  mascón 
el  general  que  había  de  derribarle  del 
poder. 

La  reforma  iniciada  por  D.  Pascual 
Madoz  estableciendo  la  desamortiza- 
ción de  los  bienes  eclesiástigos  pro- 
dujo gran  irritación  en  la  corte  ro- 
mana, que  rompió  sus  relaciones  con 
el  gobierno  español,  saliendo  el  Nun- 
cio de  Madrid  en  son  de  protesta.  Los 
elementos  clericales  apelaron  nueva- 
mente á  las  armas  contra  el  gobierno 
nacido  de  la  revolución,  y  en  las  pro- 
vincias de  Cataluña,  Aragón  y  Nava- 
rra ,  levantáronse  á  íines  de  Mayo  va- 
rias partidas  carlistas  con  tanto  apá- 
ralo como   escaso   resultado,  pues  á 
mediados  de  Junio  las  tropas  del  go- 
bierno habían  ya   extinguido   aquel 
conato  de  insurrección. 

En  Cataluña  el  movimiento  de  1854 
había  servido  para  resucitar  la  agita- 
ción socialista,  y  en  Barcelona  hubo 
imponentes  desórdenes,  en  uno  de 
los  cuales  perdió  la  vida  el  diputado 
Sol  y  Pedris. 

El  proyecto  presentado  por  D.  Lau- 
reano Figuerola  sobre  organización 
lüduslrial  provocó  la  protesta  de  los 
obreros  catalanes,  que  enviaron  á  las 
Corles  una    exposición   suscrita   por 

TOMO  lU 


treinta  y  cuatro  mil  firmas,  en  la 
cual  se  pedía  la  libertad  absoluta  de 
asociación. 

En  Cataluña  volvió  á  reproducirse 
otra  vez  el  movimiento  carlista  y  los 
cabecillas  Marsal,  Estartús,  Borjes  y 
Tristany  entraron  en  España  ponién- 
dose al  frente  de  pequeñas  partidas 
con  las  que  se  sostuvieron  algunos 
meses;  pero  el  general  Bassols,  gran 
conocedor  del  país,  logró  acabar  las 
facciones  á  principios  de  1856,  fusi- 
lando á  Marsal,  Mas  y  Pons,  y  obli- 
gando á  Tristany  á  pasar  la  frontera. 

Entretanto  la  situación  del  gobier- 
no se  hacia  cada  vez  más  difícil.  Es- 
partero y  Odonell  se  abrazaban  fra- 
ternalmente apenas  surgía  el  menor 
desacuerdo;  pero  ésto  no  impedia  que 
ambos  generales  se  mirasen  como  irre- 
conciliables enemigos  procurando  es- 
tar en  guardia  para  librarse  de  los 
manejos  que  cada  uno  de  ellos  trama- 
ba contra  el  otro.  Espartero  tenía  en 
su  favor  la  popularidad  y  la  milicia 
nacional  que  le  adoraba  como  á  un 
ídolo,  y  Odonell  disponía  por  su  par- 
te de  todo  el  ejército  á  cuyo  frente 
había  puesto  á  sus  principales  ami- 
gos. 

A  mediados  de  Enero  de  1856  Alon- 
so Martínez  provocó  la  crisis  ministe- 
rial presentando  su  dimisión,  fundada 
en  el  pretexto  de  que  dos  elementos 
políticos  como  eran  el  progresista  y  el 
unionista  que  en  año  y  medio  de  go- 
bierno no  habían  podido  fundirse,  co- 
rrían el  peligro  de  separarse  con  de- 
masiada  brusquedad.  La   crisis  mi- 
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QÍslerial  quedó  resuella  entrando  en 
Gobernación  D.  Patricio  de  la  Esco- 
sura;  en  Gracia  y  Justicia,  Arias 
Uria;  y  en  Fomento,  Lujan.  Poco 
después  el  ministro  de  Hacienda,  don 
Juan  Bruil,  fué  reemplazado  por  don 
Francisco  Santa  Cruz. 

Por  aquellos  días  dio  mucho  que 
hablar  un  conato  de  insurrección  de 
una  parte  de  la  milicia,  que  se  supuso 
estaba  en  inteligencia  con  los  demó- 
cratas para  proclamar  la  república  en 
pleno  Congreso,  haciendo  huir  á  tiros 
á  los  diputados  de  la  mayoría.  En  los 
alrededores  del  Congreso  hubo,  en 
efecto,  algún  tumulto  y  varios  dis- 
paros, pero  ciertos  detalles  hicieron 
creer  que  aquella  algarada  fué  obra 
de  Odonell,  que  deseaba  convencer  al 
país  de  que  se  hallaba  en  plena  anar- 
quía para  ofrecerse  él  después  como 
un  salvador  del  orden. 

Ladesamortización  eclesiástica  selle- 
vaba  á  cabo  sin  inconveniente  alguno 
hasta  en  las  Vascongadas  y  en  Nava- 
rra, con  asombro  del  clero  que  no  creía 
encontrar  entre  sus  devotos  feligreses 
quien  comprara  los  bienes  de  la  Iglesia 
vendidos  por  los  revolucionarios. 

Mientras  esto  ocurría,  en  Castilla  la 
Vieja  estallaron  varios  desórdenes  de 
carácter  social.  Miles  de  infelices  jor- 
naleros agobiados  por  la  falta  de  tra- 
bajo y  la  carestía  de  pan  se  entregaron 
á  tremendos  excesos  incendiando  mo- 
linos y  fábricas,  y  los  barcos  para  los 
trasportes  lluviales.  El  gobernador  de 
Valladolid,  que  quiso  restablecer  el 
orden  fué  gravemente  herido,   y  la 


milicia  nacional  sólo  á  costa  de  gran- 
des esfuerzos  consiguió  disolver  las 
turbas. 

En  Burgos^  Palencia,  Ríoseco  y 
otras  poblaciones  reprodujéronse  estos 
desórdenes,  motivados  por  el  hambre  y 
la  desesperación,  siendo  utilizados  por 
los  elementos  reaccionarios  que,  exa- 
gerando el  peligro  y  pintando  á  la  so- 
ciedad como  próxima  á  disolverse,  pi- 
dieron el  establecimiento  de  una  dic- 
tadura. 

Tan  grande  llegó  á  ser  el  conflicto 
que  el  ministro  de  la  Gobernación ,  Es- 
cosura,  marchó  por  acuerdo  del  Conse- 
jo á  Valladolid,  declarando  á  esta  pla- 
za en  estado  de  sitio  el  22  de  Junio. 

Odonell,  que  veía  ya  llegada  la 
hora  de  dar  rienda  suelta  á  su  ambi- 
ción y  librarse  del  duque  de  la  Vic- 
toria, se  avistó  con  la  reina,  y  relatan- 
do á  su  gusto  los  sucesos  de  Castilla 
la  persuadió  de  la  necesidad  que  había 
de  constituir  un  gobierno  fuerte  capaz 
de  desbaratar  á  los  revolucionarios. 
Isabel,  que  había  heredado  de  su  padre 
la  mala  intención  y  la  astucia,  y  que 
aborrecía  por  igual  á  Espartero  y 
Odonell,  encontró  la  ocasión  propicia 
para  enemistar  públicamente  á  los  dos 
generales  y  hacer  que  se  combatieran, 
para  lo  cual  encomendó  á  Odonell  la 
constitución  de  un  ministerio  que  en 
un  momento  dado  pudiera  sustituir  al 
actual. 

Como  las  Cortes  eran  un  obstáculo 
para  tales  combinaciones,  fueron  sus- 
pendidas el  día  1 ."  de  Julio  fijando  su 
reapertura  para  el  1."  de  Octubre,  y 
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Odonell,  libre  ya  de  la  vigilancia  de 
los  diputados  se  dedicó  á  formar  un 
ministerio  de  unión  liberal,  en  el  que 
entraban  Cantero,  Ríos  Rosas,  Pastor 
Diaz  y  Collado. 

Espartero,  que  como  de  costumbre 
estaba  en  el  limbo,  no  se  enteró  de  los 
manejos  de  sus  enemigos  á  pesar  de  la 
poca  prudencia  con  que  éstos  proce- 
dían; pero  á  los  pocos  días  llegó  de 
Valladólid  el  inquieto  Escosura,  quien 
á  las  pocas  horas  tenia  conocimiento 
de  todo  cuanto  tramaba  Odoneli. 

Escosura,  en  vista  del  doble  juego 
de  Odoneli  que  fingiendo  lealtad  á 
Espartero  conspiraba  contra  él  sin 
ningún  recato,  comprendió  que  el  am- 
bicioso general  debía  estar  seguro  de 
la  protección  de  la  reina^  y  para  saber 
á  qué  atenerse  se  dirigió  á  palacio 
donde  tuvo  una  entrevista  con  doña 
Isabel,  exhortándola  á  que  si  no  tenia 
confianza  en  él  se  lo  dijera  con  entera 
franqueza . 

Doña  Isabel  le  hizo  muchas  y  ca- 
riñosas protestas  de  amistad^  pero  Es- 
cosura, que  conocía  bien  el  carácter  de 
aquella  mujerzuela,  salió  de  palacio 
con  el  convencimiento  de  que  sus  te- 
mores eran  ciertos  y  se  avistó  inme- 
diatamente con  Espartero  manifestán- 
dole todo  cuanto  ocurría. 

El  duque  de  la  Victoria  estaba  muy 
lejos  de  sospechar  aquella  traición  de 
Odoneli,  y  su  asombro  fué  tan  grande, 
que  por  algún  tiempo  no  acertó  á  en- 
contrar una  idea. 

— ^¿Qoé  he  de  hacer,  Escosura? — 
preguntó  indeciso  y  asombrado. 


— May  sencillo, — contestó  el  mi- 
nistro de  la  Gobernación; — el  que 
tiene  la  Gaceta^  tiene  el  mando;  todo 
puede  hacerse  en  un  momento  y  fá- 
cilmente: se  destituye  á  Odoneli,  al 
capitán  general  y  á  los  directores  de 
las  armas;  firmados  ó  no  por  la  reina, 
se  publican  los  decretos,  y  la  conduc- 
ta que  observen  los  conjurados  para 
destruir  la  situación,  servirá  de  norma 
para  lo  que  deba  avanzar  la  revolución. 

Espartero  aceptó  calurosamente  esta 
idea;  pero  á  la  media  hora  cambió  de 
opinión  y  dijo  que  estaba  dispuesto  á 
esperar  mayores  pruebas  de  la  traición 
de  Odoneli  para  decidirse  á  obrar  con- 
tra él. 

El  duque  de  la  Victoria  seguía  sien- 
do el  hombre  irresoluto  é  inepto  en 
política,  sin  fuerzas  para  sostenerse 
en  el  poder.  Poco  después  se  le  pre- 
sentó el  joven  general  Prim,  que  se- 
guía postergado  por  su  veleidad  polí- 
tica y  deseaba  encontrar  una  ocasión 
en  que  hacer  uso  de  su  temerario  valor 
y  sus  instintos  de  aventurero.  Prim, 
que  conocía  al  detalle  todos  los  ma- 
nejos de  Odoneli,  iba  á  ponerse  á  las 
órdenes  de  Espartero  y  á  proponerle 
un  plan  para  librarle  de  sus  enemigos. 

— Si  usted  permanece  inactivo, — 
dijo  Prim, — tenga  la  seguridad  de  que 
Odoneli  le  derribará  del  poder,  tal  vez 
mañana.  Entregúeme  usted  el  gobier- 
no militar  de  Madrid  y  destituya  á 
Odoneli,  que  yo  me  encargaré  de  fu- 
silar á  éste  y  á  unos  cuantos  de  sus 
amigos,  con  lo  que  quedará  afirmada 
la  situación. 
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Espartero  se  moslró  indignado  y 
dijo  con  mal  humor  al  aventurero  ge- 
nera] : 

— ¡Eso  podríamos  hacer!  ¡Fusilar  á 
Odonell  para  que  inmedialamenle  vi- 
niera la  república!  ¡Bien  estarla  en- 
tonces España!  Aunque  la  reina  me 
quite  el  poder,  nada  me  importa  con 
tal  que  se  sostenga  la  monarquía. 

Estas  palabras  de  Espartero,  dichas 
con  verdadera  ingenuidad,  demuestran 
el  error  de  ciertos  escritores  progresis- 
tas que  han  querido  pintar  al  duque 
de  la  Victoria  como  un  hombre  de 
ideas  avanzadas,  tanto  en  política  como 
en  religión,  cuando  era  monárquico  j 
católico  hasta  el  fanatismo. 

Aquella  misma  tarde  reuniéronse 
los  ministros  en  consejo,  bajo  la  pre- 
sidencia de  Espartero,  y  Escosura  co- 
menzó dando  cuenta  del  resultado  de 
su  viaje  á  Valladolid. 

Odoriell,  que  estaba  resuello  á  qui- 
tarse lu  máscara  cuanto  antes,  ponién- 
dose en  disideijciu  con  los  ministros, 
se  fundó  en  los  sucesos  <ie  (iastilla 
para  ponderar  'lu  anarquiu  que  devo- 
raba al  país  y  que  él  no  podía  tolerar 
por  más  tiempo./, 

— Perfectamente, — contestó  Esco- 
sura con  marcada  intención; — tan  con- 
forme estoy  con  esa  idea,  que  traigo 
redactado  un  proyecto  para  reprimir 
la  insolencia  do  esa  prensa  moderada 
para  la  cual  nada  hay  digno  de  respeto. 

— Algo  es  eso, — dijo  ndonoll  que 
quedó  desconcertado  anle  el  inespe- 
rado golpe  de  Escosura; — pero  yo  em- 
pezarla por  disolver  algunos  batallones 


levantiscos  de  la  milicia  nacional,  qne 
son  un  semillero  de  perturbaciones. 

El  Consejo  pasó  á  tratar  otros  asun- 
tos y  en  todos  ellos  aparecieron  en 
pugna  Escosura  y  Odonell  que  aprove- 
chaban el  menor  detalle  para  discutir 
con  el  encono  de  irreconciliables  ene- 
migos. Escosura,  que  era  de  genio 
arrebatado  é  incapaz  de  aguantar  por 
mucho  tiempo  una  situación  tan  tiran- 
te, abandonó  todo  fingimiento  y  dijo 
á  Odonell,  con  ruda  franqueza: 

— En  suma,  don  Leopoldo,  ¿á  qué 
cansarnos  con  tantas  discusiones?  Lo 
que  hay  aquí  es  que  no  cabemos  los 
dos  en  un  saco. 

— Políticamente  tiene  usted  razón, 
— contestó  con  calma  el  general, — y 
lo  mejor  es  que  vayamos  á  presentar  á 
la  reina  nuestras  dimisiones. 

Los  ministros  se  trasladaron  inme- 
diatamente á  palacio  y  allí  aun  quiso 
Espartero  arreglar  el  asunto  haciendo 
que  Odonell  y  Escosura  se  abrazasen, 
pero  éste  no  era  hombre  capaz  de  con- 
tentarse con  tales  comedias  y  su  con- 
trario deseaba  dar  pronto  el  golpe, 
pues  estaba  apremiado  por  sus  amigos 
militares  que  le  pedían  ascensos. 

Oyó  la  reina  con  gran  atención  la 
querella  de  los  dos  ministros,  y  al 
final  dijo  mirando  á  r)donell  con  zala- 
meros ojos: 

— Pues  entre  Escosura  y  tú  me 
quedo  contigo. 

— Así  lo  esperaba  yo, — Jijo  Esco- 
sura sonriendo  amargamente,  —  y 
como  nada  tengo  que  hacer  aquí  me 
marcho. 
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— Espere  usted  que  los  dos  nos  va- 
mos juntos. 

Estas  palabras  las  dijo  con  balbu- 
ciente voz  el  sencillo  Espartero^  que 
al  fin  comprendía  lo  ridiculo  de  su  si- 
tuación y  se  convencía  una  vez  más 
de  la  falsedad  de  la  reina.  Pero  no 
abandonó  tan  pronto  el  salón  el  héroe 
de  Lucbana  que  no  oyera  la  voz  de  la 
reina  diciendo  con  tono  cariñoso: 

— Odonell,  tú  no  me  abandonarás, 
¿no  es  verdad? 

De  este  modo  cayó  del  poder  aquel 
popular  caudillo,  capaz  de  conducir  á 
la  victoria  á  un  ejército  en  una  nocbe 
como  la  de  Luchana,  pero  inútil  para 
gobernar  la  más  pequeña  aldea. 

Al  día  siguiente,  15  de  Julio,  en 
las  primeras  horas  de  la  mañana^  Odo- 
nell realizaba  sus  ensueños  de  ambi- 
ción jurando  en  manos  de  la  reina  la 
Presidencia  del  ministerio  y  la  carte- 
ra de  la  Guerra.  En  Estado  entró  Pas- 
tor Díaz;  Ríos  Rosas  en  Gobernación; 
Luzuriaga  en  Gracia  y  Justicia;  Co- 
llado en  Fomento;  Cantero  en  Ha- 
cienda, y  Bayarri  en  Marina.  El 
aprovechado  Alonso  Martínez,  que  tan 
ingrato  sti  había  mostrado  con  Espar- 
tero ayudando  á  Odonell,  fué  nom- 
brado por  éste  goberhador  de  Madrid. 
La  cartera  de  Gracia  y  Justicia  la 
desempeñó  al  fin  D.  Cirilo  Alvarez, 
pues  Luzuriaga  se  negó  á  aceptarla. 

Tremendo  fué  el  efecto  que  la  de- 
cisión de  la  reina  causó  en  el  partido 
progresista.  Protestaron  todos  sus  in- 
dividuos contra  aquello  que  llamaban 
traición  de  la  reina  y  de  Odonell,  y 


en  la  tarde  del  día  14,  cuando  ya  co- 
menzaban á  ser  conocidos  los  nom- 
bres de  los  nuevos  ministros,  se  re- 
unieron los  diputados  en  sesión  ex- 
traordinaria por  convocatoria  del  pre- 
sidente de  las  Cortes,  D.  Facundo 
Infante. 

Noventa  y  tres  diputados  asistieron 
á  la  sesión  que  se  abrió  á  las  cuatro  y 
media  de  la  tarde,  y  apenas  fué  leída 
el  acta  de  la  anterior  presentóse  una 
proposición  suscrita  por  Madoz,  Calvo 
Asensio,  Sagasta  y  D.  Francisco  Sal- 
merón en  la  que  se  pedía  que  las  Cor- 
tes declarasen  que  el  nuevo  ministerio 
no  merecía  su  confianza. 

Por  unanimidad  fué  aprobada  la 
proposición  é  inmediatamente  se  pro- 
cedió al  sorteo  de  las  secciones,  oyén- 
dose ya  las  descargas  de  la  tropa  y  la 
milicia  que  comenzaron  á  combatir  en 
las  inmediaciones  de  palacio. 

Las  Cortes  nombraron  una  Comi- 
sión que  había  de  avistarse  con  la 
reina  para  hacerla  presente  el  acuerdo 
tomado  contjp  el .  nuevo  gobierno; 
pero  doña  Isabel  se  negó  á  recibir  á 
los  comisionados,  y  Odonell  pasó  al 
Congreso  un  oficio  en  el  que  negaba 
á  los  diputados  reunidos  toda  autori- 
dad para  constituirse,  calificándolos 
de  minoría  sin  libertad  que  obedecía 
sólo  á  la  presión  de  los  insurrectos. 
Ríos  Rosas,  llevado  de  su  carácter 
violento,  fué  aún  más  allá,  pues  como 
ministro  de  la  Gobernación  calificó  al 
Congreso  de  minoría  facciosa.  Para 
apreciar  la  verdad  de  estas  afirmacio- 
nes del  gobierno,  baste  saber  que  se- 
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gúQ  el  reglamenlo  de  las  Corles  eran 
suGcienles  cincuenta  y  seis  diputados 
para  tomar  acuerdos  y  en  el  Congreso 
se  hallaban  reunidos  noventa  y  tres. 

Indignados  los  diputados  progresis- 
tas por  la  brutalidad  del  gobierno,  re- 
solvieron defenderse  tenazmente,  y 
todos  los  que  tenían  mando  en  la  mi- 
licia salieron  á  ponerse  al  frente  de 
los  batallones  mientras  que  los  demás 
quedaron  en  sesión  permanente. 

Al  poco  rato  estaba  sobre  las  armas 
toda  la  milicia^  distinguiéndose  los 
batallones  que  al  mando  de  Sixto  Cá- 
mara y  Becerra  ocupaban  la  plaza  de 
Santo  Domingo,  los  cuales  cargaron 
valerosamente  á  la  bayoneta  poniendo 
en  fuga  á  las  tropas  del  gobierno  y 
llegando  á  posesionarse  de  los  eiifí- 
cios  fronterizos  al  palacio  real. 

El  combate  se  habla  generalizado 
en  toda  la  población,  pero  sus  princi- 
pales focos  estaban  en  las  inmedia- 
ciones del  Congreso  y  en  la  plaza  de 
Oriente. 

Las  Cortes  estuvie^ion  reunidas 
toda  la  noche  viendo  con  alegría  que 
el  éxito  del  combate  era  favorable  á 
la  milicia.  Tan  segura  parecía  ya  la 
derrota  de  las  tropas  del  gobierno  que 
Isabel  pensaba  en  huir  de  Madrid  y 
Odonell  se  mostraba  sumamente  aba- 
tido, no  ocultándose  de  manifestar 
que  el  éxito  de  la  jornada  y  la  corona 
de  la  reina  dependían  de  la  actitud 
que  adoptase  Espartero. 

Con  que  el  duque  de  la  Victoria 
desenvainase  su  gloriosa  espada  po- 
niéndose  al  frente  de  la  milicia,  el 


triunfo  del  pueblo  era  seguro  y  la  rei- 
na tendría  que  abandonar  aquel  trono 
que  constituía  su  felicidad. 

En  las  primeras  horas  de  la  madru- 
gada se  presentó  Espartero  ante  el 
Congreso,  siendo  vitoreado  por  los  di* 
putadoscon  un  entusiasmo  sin  limites, 
al  que  contestó  el  general  con  la  más 
dolorosa  de  las  decepciones.  A  las  nu- 
merosas preguntas  que  le  dirigieron 
los  diputados,  contestó  que  él  no  podía 
ponerse  de  ningún  modo  á  la  cabeza 
del  pueblo,  pues  sí  éste  vencía  la  reina 
caería  del  trono  é  inmediatamente 
sería  un  hecho  el  triunfo  de  la  repúbli- 
ca, forma  de  gobierno  con  la  que  él 
no  podía  transigir. 

Como  casi  todos  los  diputados  eran 
progresistas  y  por  tanto  furibundos 
monárquicos  que  pagaban  á  la  reina 
sus  desdenes  con  la  sumisión  del  pe- 
rro, vitorearon  á  su  caudillo  por  aque- 
lla decisión  que  equivalía  á  un  suici- 
dio y  lo  mismo  hicieron  algunos  de 
aquellos  batallones  de  candidos  mili- 
cianos que  exponían  sus  vidas  por  un 
hombre  inepto  considerado  como  gran 
revolucionario  é  indigno  de  sacrifício 
alguno. 

La  negativa  de  Espartero  á  tomar 
parte  en  la  resistencia  fué  conocida 
inmediatamente  en  palacio,  y  Odonell 
quedó  asombrado,  pues  nunca  habla 
podido  imaginar  que  la  imbecilidad 
de  su  rival  llegase  á  tal  punto.  La  si- 
tuación cambió  rápidamente^  y  la  Cor- 
te, que  ya  hacía  sus  preparativos  de 
viaje,  confió  en  el  triunfo)  entregán- 
dose á  la  más  loca  alegría. 
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Odonell  estaba  tan  turbado  por  aque- 
lla revolución,  que  no  sabia  qué  me- 
didas adoptar,  teniendo  un  paisano, 
el  ministro  de  Hacienda,  Cantero,  que 
tomar  la  iniciativa  en  la  lucha  contra 
la  milicia.  El  general  Serrano  se  en- 
cargó de  las  tropas  que  combatían  en 
los  distritos  del  Sur  de  Madrid,  y  don 
Manuel  de  la  Concha  tomó  el  mando 
de  las  de  Palacio. 

Serrano,  después  de  haber  dirigido 
varias  intimaciones  á  los  diputados 
para  que  abandonasen  el  Congreso, 
dio  orden  hacia  el  medio  día  al  briga- 
dier D.  Blas  Pierrad  para  que  atacase 
la  plaza  de  las  Cortes  al  mismo  tiem- 
po que  la  artillería  comenzaba  á  dis- 
parar sobre  el  palacio  de  la  represen- 
tación nacional.  Una  de  las  baterías 
que  más  estrago  causó  en  el  palacio 
del  Congreso  estaba  mandada  por  un 
joven  oficial  llamado  D.  Manuel  Pa- 
vía, que  muchos  años  después,  en  el 
de  1874,  había  de  entrar  con  la  fuer- 
za armada  en  dicho  edificio  para  ho- 
llar nuevamente  la  augusta  respeta- 
bilidad de  las  Cortes. 

Un  casco  de  granada,  destrozando 
la  techumbre  de  cristales  del  salón  de 
sesiones,  cayó  á  los  pies  del  diputado 
demócrata  Sorní  y  entonces  el  gene- 
ral Infante,  como  presidente,  advirtió 
á  los  reunidos  la  grave  situación  en 
que  estaban^  diciendo  finalmente:  «los 
cañones  están  á  las  mismas  puertas.» 

— ^Bien, — contestó  el  diputado  se- 
ñor Bautista  Alonso,  —  los  cañones 
están  en  su  puesto  y  nosotros  en  el 
nuestro. 


Infante,  en  vista  de  lo  inútil  que 
resultaba  la  lucha,  pasó  á  conferen- 
ciar cpn  Serrano,  quien  prometió  una 
tregua  de  tres  horas  para  que  los  di- 
putados se  retirasen  y  la  milicia  aban- 
donara sus  posiciones.  No  necesitaba 
ésta  de  tal  arreglo  para  abandonar  la 
lucha.  La  inesperada  conducta  de  Es- 
partero había  producido  el  desaliento 
en  sus  filas  y  los  pocos  batallones  que 
aun  se  resistían  con  heroica  tenacidad 
fueron  retirándose  poco  á  poco  hasta 
el  punto  de  que  al  anochecer  del 
día  15  quedase  ya  completamente  pa- 
cificada la  población. 

Los  vencedores  hicieron  muchos 
prisioneros  y  en  los  sótanos  del  mi- 
nisterio de  la  Gobernación  fueron  ha- 
cinados algunos  centenares  de  mili- 
cianos que  prolongaron  la  resistencia. 

Un  ayudante  se  presentó  á  Odonell 
para  preguntarle  qué  había  de  hacer 
con  los  prisioneros. 

— Fusilarlos; — contestó  con  senci- 
llez el  general,  que  estaba  muy  con- 
tento por  el  triunfo  alcanzado. 

El  ministro  Cantero,  que  estaba 
presente,  y  á  cuyos  esfuerzos  se  debía 
el  éxito  de  la  jornada,  mostróse  indig- 
nado por  tan  bárbara  determinación  y 
dijo  á  Odonell: 

— General,  ¿después  de  haber  ven- 
cido va  usted  á  causar  esas  víctimas 
que  serán  padres  de  familia  llevando 
el  luto  á  tantos  infelices? 

— Pues  entonces  que  los  pongan  en 
libertad, — contestó  Odonell  con  indi- 
ferencia . 

Tal  aprecio  hacia  el  conde  de  Luce* 
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na  de  la  vida  de  los  hombres,  y  con 
tanta  indiferencia  miraba  los  derra* 
mamienlos  de  sangre. 

Vencedor  ya  el  gobierno  y  despe- 
jada su  situación  política^  quiso  afir- 
mar su  obra  que  tenia  por  cimientos 
los  centenares  de  cadáveres  tendidos 
en  las  calles  de  Madrid.  Tras  del 
triunfo  vinieron  las  recompensas  y  Se- 
rrano fué  ascendido  á  capitán  general 
del  ejército,  asi  como  los  brigadieres 
Pierrad,  Talledo  y  otros  á  mariscales 
de  campo. 

El  Ayuntamiento  y  la  Diputación 
provincial  de  Madrid  fueron  suprimi- 
dos, sustituyéndolos  el  gobierno  con 
corporaciones  de  Real  orden;  las  Cor- 
tes quedaron  disueltas  y  á  los  pocos 
días  fué  desarmada  en  toda  España  la 
milicia  nacional. 

Los  periódicos  progresistas  protes- 
taron de  aquellas  medidas  reacciona- 
rias, pero  el  gobierno  dio  el  último 
golpe  prohibiendo  á  la  prensa  la  dis- 
cusión de  las  medidas  que  en  ade- 
lante adoptase  para  garantir  aquella 
tiranía  que  él  llamaba  orden. 

La  resistencia  que  el  pueblo  de  Ma- 
drid había  opuesto  á  aquel  golpe  de 
estado  no  tardó  en  tener  resonancia 
en  otras  poblaciones.  Valencia  y  Má- 
laga intentaron  un  pronunciamiento 
que  fué  fácilmente  desbaratado^  pero 
en  Zaragoza  y  Barcelona  la  insu- 
rrección tuvo  un  carácter  más  alar- 
mante. 

El  general  Falcón,  capitán  general 
de  Aragón,  púsose  al  frente  de  los  in- 
surrectos, y  en  Barcelona  fueron  los 


socialistas  los  que  dieron  vida  á  la  re- 
belión contra  Odonell. 

El  gobierno  envió  á  Zaragoza  al 
general  Dulce,  que,  después  de  algu- 
nas negociaciones,  concedió  á  los  in- 
surrectos cuanto  pidieron  con  el  ob- 
jeto de  no  derramar  sangre,  y  entró  á 
fines  de  Julio  en  la  capital  aragonesa, 
mientras  que  la  Junta  revolucionaria 
marchaba  á  Francia. 

En  Barcelona  no  fué  resuelta  tan 
paciñcamente  la  insurrección.  El  ge- 
neral Zapatero,  ansioso  sin  duda  de 
imitar  al  conde  de  España,  de  triste 
memoria,  procedía  con  toda  la  bruta- 
lidad de  un  esbirro  de  la  época  de 
Fernando  VIL  Antes  de  que  ocurriera 
en  Madrid  el  golpe  de  estado,  ya  se 
había  distinguido  Zapatero  persiguien- 
do rudamente  á  las  asociaciones  obre- 
ras, incautándose  do  sus  cajas  de 
socorros  y  tratando  á  todos  los  traba- 
jadores como  si  fuesen  hombres  peli- 
grosos á  los  que  había  que  suprimir. 

Cuando  las  Cortes  fueron  disuellas 
en  Madrid  y  antes  de  que  nadie  pen- 
sase en  Cataluña  en  acudir  á  las  ar- 
mas, publicó  Zapatero  un  insolente 
bando  lleno  de  provocaciones  y  ame- 
nazas que  produjo  la  mayor  indigna- 
ción. El  pueblo  barcelonés  no  quiso 
sufrir  por  más  tiempo  las  fanfarrona- 
das de  aquel  tiranuelo  y  comenzó  á 
levantar  barricadas  en  las  calles. 

En  el  primer  instante  la  milicia  no 
quiso  prestar  su  apoyo  al  movimiento 
y  además  nombró  una  comisión  de 
oficiales  que  se  presentó  al  capitán 
general  para  manifestarle  que  sus  ba- 
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tallones  estaban  dispueslos  á  mante- 
ner el  orden.  El  general  Zapatero, 
lejos  de  agradecer  aquellos  ofrecí- 
mientes,  recibió  á  los  comisionados 
con  la  mayor  grosería  y  rechazó  el 
auxilio  que  le  ofrecían,  calificando  á 
la  milicia  de  turba  de  sediciosos  á  la 
que  él  sabría  castigar. 

Esle  general,  que  obraba  como  un 
demente,  siguió  llevando  á  cabo  toda 
clase  de  imprudencias  y  en  la  tarde 
del  21  de  Julio  hizo  que  las  tropas 
rompieran  el  fuego  contra  un  grupo 
de  obreros  que  salía  de  una  fábrica  de 
fundición  y  que  pacificamente  atra- 
vesaba la  Rambla  dirigiéndose  á  sus 
casas.  Aquel  vil  asesinato  que  no  se 
hubiera  atrevido  á  cometer  el  más  de- 
pravado bandido  produjo  numerosas 
víctimas,  y  tal  fué  la  indignación  que 
esle  vandálico  hecho  produjo  en  el 
vecindario  de  Barcelona,  que  inme- 
diatamente la  milicia  y  el  pueblo  co- 
rrieron á  las  armas. 

Comenzó  la  insurrección  y  los  su- 
blevados se  apoderaron  de  varios  pun- 
tos estratégicos,  rompiendo  el  fuego 
contra  las  tropas  á  los  gritos  de  ¡viva 
Espartero!  y  ¡viva  la  República!  Todo 
el  día  duró  el  combate  y  por  la  noche 
se  recrudeció  éste,  comenzando  á  dis- 
parar los  cañones  contra  los  puntos 
ocupados  por  el  pueblo. 

El  22  de  Julio,  los  insurrectos  se 
habían  parapetado  al  Sur  de  la  pobla- 
ción, defendido  por  fuertes  barricadas 
levantadas  durante  la  noche  y  que 
eran  verdaderos  baluartes.  El  general 
Bassols  fué  enviado  por  Zapatero  para 

TOMO  lU 


tomar  por  asalto  las  fortificaciones  po- 
pulares; pero  al  apoderarse  de  la  ter- 
cera barricada  recibió  en  un  costado 
una  herida  de  bastante  gravedad.  El 
encargado  de  sucederle  en  el  mando 
fué  el  general  Villalonga,  quien  con 
nuevas  tropas  que  acababan  de  llegar 
de  las  Baleares  consiguió,  después  de 
una  empeñada  lucha,  que  los  suble- 
vados emprendieran  la  retirada  hacia 
Gracia,  donde  fueron  perseguidos  y 
acuchillados  por  la  caballería.  Entre- 
tanto, las  baterías  de  Montjuich  bom- 
bardeaban al  pueblo  de  Sans,  donde 
nadie  se  había  sublevado  contra  el 
gobierno  y  reinaba  el  más  completo 
orden. 

Estas  brutalidades  no  satisfacían 
aún  al  sanguinario  Zapatero  y  ordenó 
que  fuesen  fusilados  en  Gracia  diez  y 
seis  nacionales  prisioneros,  ejecución 
que  fué  seguida  de  otras,  en  las  que 
perdieron  la  vida  jóvenes  inofensivos, 
recién  salidos  de  la  niñez  y  que  ni 
aún  por  pura  fórmula  fueron  someti- 
dos al  juicio  de  un  Consejo  de  guerra. 

El  general  Zapatero  parecía  em- 
briagarse con  la  sangre  derramada  y 
cada  vez  se  mostraba  más  brutal  y  ti- 
ránico. Durante  meses  enteros  Bar- 
celona pareció  una  de  las  infelices 
ciudades  de  Polonia,  sujetas  al  salvaje 
capricho  del  déspota  eslavo.  Un  sin- 
número de  obreros  fueron  arrancados 
de  sus  talleres  y  conducidos  á  presidio 
sin  acusación  previa  y  quedaron  di- 
sueltas todas  las  asociaciones  obreras  de 
Cataluña,  prohibiéndose  además  las 
cajas  de  socorros. 
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Zapatero,  ebrio  por  su  propia  lira- 
nía  y  ansioso  de  insultar  y  vejar  por 
si  propio  á  todos  cuantos  llevaban  blu- 
sa y  eran  obreros,  hacía  conducir  á  los 
presos  á  su  despacho,  donde  los  llenaba 
de  injurias  por  sus  propósitos  de  querer 
emancipar  las  clases  trabajadoras,  lle- 
gando muchas  veces  á  abofetearles, 
siempre  en  presencia  de  sus  ayudan- 
tes, para  evitar  el  justo  arranque  de 
indignación  de  las  víctimas.  Estos 
actos  (le  valor  del  general  le  produje- 
ron algún  quebranto,  pues  un  día  en 
que  abofeteó  á  un  honrado  obrero,  éste, 
enfurecido  por  el  brutal  insulto,  echó 
sus  manos  al  cuello  de  Zapatero  y 
apretando  furiosamente  lo  hubiera  es- 
trangulado, á  no  acudir  á  tiempo  los 
ayudantes  del  general. 

Gomo  era  de  esperar,  Odonell  que 
dos  años  antes  protestaba  contra  las 
violencias  del  gobierno  y  se  presen- 
taba como  decidido  revolucionario, 
miraba  con  la  mayor  simpatía  las  bru- 


i  talidades  de  Zapatero,  apresurando^ 
;  á  premiarle  por  las  hazañas  que  He  -* 
vaha  á  cabo  en  beneGcio  de  la  cau^^ 
del  orden. 

Algunas  insurrecciones  que  eslall 
ron  en  Reus,  Tarragona  y  otros  pon 
tos  do  Cataluña,  fueron  también  sofo 
cadas  en  sangre,  y  el  gobierno  nacid 
del  golpe  de  estado  pudo  congratu 
larse  do  ser  un  gobierno  realmen 
conservador,  simpático  á  las  clases  qu^ 
se  llamaban  á  sí  mismas  importantes  ^ 
Odonell  era  traidor  al  pueblo  que  Ic^ 
había  elevado,  destruía   la   libertad  ^ 
fusilaba   sin   compasión,   sostenía  s^X 
frente  de  las  provincias  monomaniacos 
sanguinarios   vestidos   de   general    y 
consentía  las  repugnantes  prostitución 
nes  de  la  soberana;  era,  pues,  un  gran 
gobernante,  un  eminente  hombre  de 
Estado  y  esa  trinidad  tan  cacareada 
de  la  propiedad,  el  orden  y  la  familia, 
podía   dormir   tranquila    mientras    él 
estuviese  en  el  poder. 
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CAPITULO  XI-V 


1856 


Je  <.>doriíll.  — Su  servilismo  en  palacio.— La  Acta  Xáuiomil  k  la  Constitución.— Decaden- 
Imiell.— Siálema  dcni-Tante  que  emplea  Isabel  para  sustituirle  con  NarvAez.- (iabinete 
iile  «'ste. — Siibievaciún  republicana  en  Málaíra. — Debate  entre  íXIoi:*?! I  y  Narvúez.— F*ro- 
ley  (lo  imprenta.— Las  extravagancias  de  Miraliores. — Munejos  carlistas  de  D.  Francis- 
s.— Tral)ajos  revolucionarios.— Sublevación  republicana  en  Sevilla. — San^^uinarios  su- 
•denados  por  el  {robierno.- Disidencias  entro  los  moderados.— Imbecilidades  del  rey 
.  —  Dimisión  de  Narvi\ez.— El  ministerio  acólalo. — Su  fracaso.— Kl  p:abinete  Armero.— 
jiiicancia. — Su  caída.— Ministerio  Isturiz.— Amargura  de  ÍJiavo  Murillo.  — La  estatua 
izAbal.  — Isturiz  se  inclina  á  la  í.'nión  liberal.— Ministerio  Odonell. — Su  programa  po- 
"inismo  de  Posada  Herrera.— Su  conducta  electoral.  — E'reparati vos  de  los  partidos. — 
i  do  los  progresistas— Reforma  en  el  ministerio. — Apertura  de  las  Cortes.  — Kl  proceso 
)an  Collantos.— Inmoralidad  administrativa.— Tendencia  aventurera  y  militar  de  la 
)oral.  — Ii^noroncia  de  Odonell. — luíluencia  corruptora  de  la  Unión  liberal. 


eral  Odonell  conocía  perfec- 
ínle  á   qué   precio  le  había 

reina  al  poder.  No  bastaba 
3  traidor  á  sus  amigos  pro- 
con  canallesco  egoísmo;  era 
ira  hacerse  simpático  á  doíía 
ibre  todo  al  rey,  que  le  odia- 
1  sublevación  de  Vicálvaro, 
na    política    reaccionaria  y 

con  más  encono  aunque  el 
rváez,  el  espíritu  liberal  del 


Para  lograr  hacerse  aceptable  en 
palacio,  declaró  nula  la  Gonstitución 
discutida  y  aprobada  por  las  Corles, 
que  ponía  algunas  cortapisas  al  poder 
real,  y  se  propuso  restablecer  la  Cons- 
titución de  1845  en  toda  su  inte- 
gridad. 

¥A  enérgico  ministro  de  Hacienda, 

Cantero,  que  aunque  era  enemigo  de 

la  Constitución  votada  recientemente 

por  las  Cortes  no  podía  transigir  con 

j  aquella   reacción   demasiado  violenta 
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que  iniciaba  Odonell,  propuso  hacer 
más  suave  el  cambio  político  añadien- 
do al  Código  de  1845  una  serie  de 
disposiciones  complemenlarias,  inspi- 
radas en  un  criterio  expansivo. 

Odonell  aceptó  la  idea  y  en  la  Ga- 
cela del  15  de  Setiembre  apareció  el 
decreto  en  virtud  del  cual  se  restable- 
cía la  Constitución  de  1845  con  una 
Arta  adicional  en  la  que  s^  establecía 
el  jurado  para  los  delitos  de  imprenta; 
se  sometía  á  reelección  á  los  diputados 
que  admitiesen  empleos;  se  prescribía 
que  cada  ano  estuviesen  reunidas  las 
Cortes  cuatro  meses  al  menos;  se  am- 
pliaba el  número  de  casos  en  que  el 
rey  necesitaba  estar  autorizado  por  las 
Cortes;  se  establecía  un  Consejo  de 
Estado  y  se  limitaba  la  facultad  de  la 
Corona  de  nombrar  directamente  los 
alcaldes  á  las  poblaciones  de  más  de 
cuarenta  mil  almas. 

Esta  reforma,  como  todas  las  que  se 
hacen  inspiradas  en  un  espíritu  me- 
diocre y  conciliador,  disgustó  por 
igual  á  los  dos  partidos.  Los  libera- 
les escandalizáronse  justamente  al  ver 
que  el  gobierno  se  apoderaba  de  la  fa- 
cultad legislativa  y  daba  por  su  pro- 
pia voluntad  leyes  fundamentales,  y 
en  cambio  la  reina  se  mostraba  dis- 
gustada con  tal  reforma,  tachándola 
de  demasiado  liberal,  y  como  en  pala- 
cio no  lograba  Odonell  hacerse  sim- 
pático á  pesar  de  todas  sus  complacen- 
cias, la  camarilla  acordó  arrojarle  del 
poder  para  sustituirle  con  Narváez. 

Isabel  iba  á  demostrar  nuevamente 
lo  susceptible  que  era   de   agradeci- 


miento. Había  abandonado  á  Esparte- 
ro á  quien  debía  su  trono  y  ahofa  iba 
á  engañar  á  Odonell,  que  defendió  su 
corona,  impidiendo  el  advenimienlo 
de  la  república,  que  era  la  forma  de 
gobierno  deseada  por  los  hombres  ilus- 
trados. En  esta  ocasión  la  ingratitud 
de  la  reina  tenía  su  parte  simpática  y 
era  que  iba  á  servir  de  cruel  castigo  á 
Odonell,  que  tan  villanamente  había 
engañado  á  sus  compañeros  y  al  país. 

La  desamortización  eclesiástica  fué 
el  asunto  que  explotaron  las  gentes 
cortesanas  para  destituir  al  gobierno. 
Desde  1855,  en  que  las  Cortes  vola- 
ron tal  desamortización,  eran  ya  mu* 
chas  las  fincas  enajenadas  á  pesar  de 
las  protestas  del  clero  que  había  in- 
tentado sin  éxito  resucitar  la  guerra 
carlista. 

Cantero,  que  estaba  agobiado  por  e\ 
mal  estado  de  la  Hacienda  y  que  era 
ardiente  partidario  de  la  completa  des- 
amortización, prescindiendo  de  ridícü 
los   concordatos   con   la   Santa   Se¿l 
pasó  una  circular  á  los  gobernador^ 
civiles  recomendándoles  que  procci  r 
sen  activar  las  ventas  de  bienes  eol^ 
siásticos  como  único  medio  de  veKX^ 
diar  la  mísera  situación  del  erario. 

Odonell,  que  carecía  de  criterio    ^ 
todas  las  cuestiones  y  que  no  teO^' 
otra  ilustración  que  la  proporción^ "" 
da  por  la  lectura  de  novelas,  tenía  ^ 
Cantero  por  un  grande  hombre,  y  ^^ 
prestó  á  hacer  suyo  el  proyecto  da 
desamortización,  pero  tropezó  inm©' 
diatamente  con  la  enérgica  oposicitfíi 
de  la  reina. 
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Cantero^  quo  conocía  perfeclamenle 
á.  las  personas  reales,  para  sacar  ade- 
lante su  proj^eclo  halagó  los  insliolos 
de  la  reina  y  la  beatería  de  D.  Fran- 
cisco de  Asís,  ofreciendo  á  los  dignos 
esposos  sesenta  millones  para  la  re- 
construcción de  templos  ruinosos. 

Este  ofrecimiento  que  en  otras  cir- 
cunstancias hubiese  halagado  á  los 
regios  consortes,  no  consiguió  conmo- 
verlos ahora  que  estaban  aconsejados 
por  la  fanática  clerigalla,  y  doña  Isa- 
bel lloró  delante  de  los  ministros  que- 
jándose de  la  violencia  que  querían 
ejercer  sobre  sus  sentimientos  reli- 
giosos. 

No  fué  necesario  más  para  que 
Odonell  retírase  el  proyecto  de  des- 
amortización, y  en  Consejo  de  minis- 
tros se  lo  manifestó  á  Cantero,  quien 
declaró  que  abandonaba  la  cartera  de 
Hacienda. 

— Pronto  me  seguirán  ustedes, — 
dijo  Cantero  á  sus  compañeros  de  ga- 
Linele^ — caerán  como  yo  y  menos 
dignamente,  porque  ya  están  caídos  y 
tendrán  que  considerarse  como  echa- 
dos por  el  balcón  sin  que  nadie  les 
recoja  porque  olerán  como  cadáveres 
en  putrefacción. 

Esta  ruda  profecía  de  Cantero  no 
tardó  en  cumplirse.  La  reina  había 
creído  que  en  vista  de  su  oposición  á 
la  venta  de  bienes  eclesiásticos  dimi- 
tiría Odonell,  y  se  mostró  muy  dis- 
gustada en  vista  del  desenlace  de 
aquella  crisis. 

Cantero  fué  reemplazado  por  D.  Pe- 
dro  Salaverría,  que   inmediatamente 


suspendió  la  venta  de  los  bienes  ecle- 
siásticos, pero  esta  humillación  no  lo- 
gró salvar  al  ministerio  de  su  próxi- 
ma ruina. 

Doña  Isabel  quería  librarse  de  Odo- 
nell, pero  en  vista  de  que  éste  no 
atendía  sus  indirectas  indicaciones 
para  que  abandonase  el  poder,  se  de- 
cidió á  despedirle  del  mismo  modo 
que  se  arroja  á  la  calle  á  un  criado 
defectuoso. 

El  10  de  Octubre  se  conmemoró  el 
cumpleaños  de  la  reina  con  una  bri- 
llante fiesta,  é  Isabel  que  bailó  repe- 
tidas veces  con  Narváez,  en  un  des- 
canso llamó  á  (Monell  y  con  seca  bre- 
vedad le  manifestó  que  había  resuelto 
encargar  á  su  pareja  en  la  danza  la 
formación  de  un  nuevo  gabinete.  A 
la  reina  le  pareció  aún  poco  el  despe- 
dir al  general  de  un  modo  tan  desde- 
ñoso, y  se  complació  en  echarle  en 
cara  la  jornada  de  Vicálvaro,  diciendo 
que  él  con  los  demás  generales  habían 
jugado  su  corona  á  cara  ó  cruz. 

Odonell  intentó  justificarse  demos- 
trando que  tal  afirmación  era  calum- 
niosa; pero  la  reina  le  volvió  la  espal- 
da y  regresó  al  salón  de  baile  donde 
siguió  danzando  con  Narváez. 

De  este  modo  cayó  Odonell,  henchi- 
do de  despecho  y  de  vergüenza  y  pro- 
metiéndose que  jamás  volvería  á  ser 
engañado  por  la  reina;  pero  éste  pro- 
pósito no  lo  cumplió,  pues  diez  años 
después  sufrió  de  doña  Isabel  una  hu- 
millación aún  más  terrible  que  le 
costó  la  vida. 

Narváez  constituyó  dos  días  después 
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SU  gabinete  encargándose  de  la  presi- 
dencia sin  cartera.  Pidal  entró  en  Es- 
lado  ;  en  Gobernación  D.  Cándido 
Nocedal,  que  poco  antes  babia  figura- 
do como  furibundo  progresista  y  que 
por  el  tiempo  babía  de  ser  jefe  del 
carlismo;  en  Gracia  y  Justicia  Seijas 
Lozano;  Moyano  en  Fomento;  Barza- 
nallana  (D.  Manuel)  en  Hacienda; 
Lersundi  en  Marina,  v  de  la  cartera 
de  la  Guerra  se  encargó  I 'rbiztondo 
antiguo  general  carlista  procedente 
del  convenio  de  Vergara. 

El  nuevo  gobierno  representaba  la 
reacción  franca  y  radical,  é  imitando 
á  los  ministros  de  Fernando  Vil  que 
se  creían  con  fuerzas  para  borrar  los 
sucesos  y  desvanecer  el  ourso  del 
tiempo,  bizo  volver  todas  las  cosas  al 
ser  y  estado  en  que  se  bailaban  antes 
de  Julio  de  1854.  Todas  las  disposi- 
ciones contrarias  al  concordato  con  la 
Sania  Sede  fueron  dejadas  sin  efecta, 
suspendiéndose  la  venta  de  bienes 
eclesiásticos  v  restableciendo  la  Gons- 
litución  de  1845  en  el  sentido  más 
estricto  y  sin  acta  adicional. 

Narváez  convoco  las  Cortes  para 
el  1 ."  de  Mayo  de  1857,  y  en  las  elec- 
ciones que  se  verificaron  á  fines  de 
Mayo,  el  gobierno  obtuvo,  como  era 
de  esperar,  una  completa  victoria,  no 
dejando  á  la  oposición  más  de  cinco 
puestos,  lo  que  bizo  que  los  progresis- 
tas volvieran  á  su  antiguo  sistema  de 
amenazar  con  la  revolución. 

Ya  en  Noviembre  del  ano  anterior, 
la  elevación  de  Narváez  babia  produ- 
cido protestas  armadas,  pues   en   la 


ciudad  de  Málaga  subleváronse  algu- 
nos centenares  de  paisanos  al  grilo  de 
¡viva  la  República!  los  cuales  después 
de  lucliar  valerosamente  durante  al- 
gunas horas  hubieron  de  escapar  per- 
seguidos por  las  autoridades,  que  fusi- 
laron á  algunos  de  los  promovedores 
de  la  insurrección.  Los  revolucionarios 
y  progresistas  eran  perseguidos  por 
los  agentes  del  gobierno  con  una  saña 
salvaje,  y  en  cambio  Narváez,  para 
demostrar  cuáles  eran  las  verdaderas 
tendencias  políticas  del  gobierno,  pu- 
blicó en  Abril  de  1857  una  real  orden 
amnistiando  á  todos  los  que  habían  te- 
nido parte  en  el  último  levantamiento 
carlista,  harto  más  censurable  que  la 
insurrección  republicana,  pues  habla 
abundado  en  crímenes  y  toda  clase  de 
excesos. 

Reunidas  las  Corles,  el  marqués  de 
Viluma  fué  nombrado  presidente  del 
Senado  y  Martínez   de   la   Rosa   do\ 
Congreso. 

En  esta  Cámara  las  discusiones  pa  "k* 
lamentarias  ofrecieron  escaso  inter¿  === 
pero  no  asi  en  el  Congreso,  donde  ^== 
abrió  un  amplio  debate  sobre  la  ins 
rrección  de  Vicálvaro.  Odonell  se  d 
fendió  de  los  ataques  de  sus  enemi^ 
justificando  la  necesidad  de  aquel  m  ^ 
vimiento,  y  para  dar  más  fuerza  á  s 
palabras  excitó  á  Narváez  á  que  decl 
rase  si  era  ó  no  cierto  que  desde  1^ 
estaba  de  acuerdo  con  los  insurrec  t 
y  había  tomado  parte  en  algunos  p 
parativos  del  movimiento.  El  presi- 
dente del  Consejo  intentó  eludir  nna 
respuesta  categórica,  pero  al  fin  hubo 
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de  declarar  que  había  estado  de  acuer- 
do con  Odonell  y  demás  generales 
compróme lidos  en  el  movimiento  aun- 
que sin  proponerse  nunca  el  tomar 
en  él  una  parte  activa. 

Odonell  aprovechó  aquella  ocasión 
para  hacer  declaraciones  políticas  re- 
velándose como  partidario  de  la  des- 
amortización eclesiástica  y  de  refor- 
mas liberales,  especialmente  en  las 
leyes  electoral  y  de  imprenta. 

£1  general  habíase  ya  marcado  su 
nimbo  político.  Sabía  que  la  reina  no 
llamaría  nunca  al'  poder  á  los  progre- 
sistas por  creerlos  demasiado  revolu- 
cionarios y  que  el  partido  moderado 
sentiría  la  necesidad  de  turnar  en  el 
gobierno  con  otro  tan  reaccionario  en 
su  esencia  como  él,  y  aprovechó  la  oca- 
sión que  se  le  presentaba  para  hacer- 
se jefe  de  partido  levantando  la  ban- 
deía  de  la  Unión  liberal  «organismo 
polilico  sin  verdadero  programa,  des- 
linado  á  recoger  todos  los  apóstatas  y 
disidentes  de  las  demás  agrupaciones 
y  á  servir  de  refugio  á  los  progresis- 
tas que  se  desesperaban  y  se  sentían 
desfallecer  y  á  los  moderados  que  no 
acoplaban  la  política  violenta  y  per- 
tnrbadora  de  sus  jefes. >; 

Odonell  era  un  ignorante  fuera  de 
las  cuestiones  militares  y  se  jactaba 
íe  su  falta  de  cultura  diciendo  en  pú- 
blico que  no  entendía  de  leyes;  carecía 
ifi  toda  condición  para  ser  jefe  de  par- 
Wo,  pero  era  capitán  general  y  en 
tiempos  de  Isabel  II  esto  resultaba  su- 
ficiente para  pasar  como  un  modelo  de 
sabiduría. 


El  apóstata  Nocedal  era  de  todos 
los  ministros  el  que  más  empeño  mos- 
traba en  extremar  la  reacción,  y  el 
16  de  Mayo  presentó  á  las  Cortes  su 
famoso  proyecto  de  ley  de  imprenta 
que  era  el  más  tiránico  y  absurdo  de 
cuantos  se  habían  ideado  hasta  enton- 
ces. Como  la  discusión  del  proyecto 
marchaba  con  bastante  lentitud^  No- 
cedal logró  que  lo  autorizasen  para 
que  rigiese  como  ley  mientras  se  ve- 
rificaba el  debate,  y  la  prensa  comen- 
zó á  sufrir  una  terrible  persecución 

Los  diputados  que  con  más  elo- 
cuencia combatieron  el  proyecto  de 
ley  de  imprenta  fueron  los  poetas 
Ayala  y  Campoamor,  pero  sus  pa- 
labras no  produjeron  efecto  y  el  pro- 
yecto fué  aprobado  por  el  Congreso. 

Al  mismo  tiempo  que  Nocedal  pre- 
sentaba en  el  Congreso  su  proyecto, 
el  insigniíi^cante  marqués  de  Miraflo- 
res  incurría  en  la  extravagancia  de 
ofrecer  al  Senado  una  ley  electoral 
basada  en  la  insaculación,  suprimien- 
do los  sistemas  electorales  ensayados 
hasta  entonces  y  dejando  al  azar  del 
sorteo  la  designación  de  los  diputados 
y  senadores. 

Como  era  de  esperar,  esta  ridicula 
proposición  no  obtuvo  otro  resultado 
que  una  tempestad  de  carcajadas. 

Las  Cortes  suspendieron  sus  sesio- 
nes el  16  de  Julio  de  1857  sin  que 
llegaran  á  discutir  los  presupuestos, 
figurando  entre  los  proyectos  aproba- 
dos un  tratado  de  límites  entre  Espa- 
ña y  Francia,  varios  proyectos  de  ca- 
rreteras y  ferrocarriles  y  las   bases 
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para  la  ley  de  Inslrucción  Pública 
ideada  por  D.  Claudio  Moyano  y  que 
aun  sigue  hoy  en  su  parte  fundamen- 
tal á  pesar  de  todos  sus  defectos. 

Por  aquellos  días  declaróse  oficial- 
mente el  nuevo  embarazo  de  la  reina, 
que  produjo  en  palacio  escandalosos 
incidentes,  pues  D.  Francisco  de  Asís 
que  estaba  convencido  de  no  tener 
ninguna  parte  en  la  producción  del 
nuevo  vastago,  se  mostraba  muy  con- 
trariado ante  el  estado  de  su  esposa, 
no  porque  le  incomodase  aquella 
prueba  de  su  deshonra,  sino  porque  el 
embarazo  venia  á  estorbar  las  negocia- 
ciones entabladas  por  él  con  el  conde 
de  Montemolín,  para  unir  las  dos  ra- 
mas de  la  familia  de  Borbón. 

Don  Francisco  de  Asís,  que  era  un 
dócil  instrumento  de  la  clerigalla, 
quería  casar  á  la  princesa  de  Asturias, 
doña  María  Isabel,  con  el  joven  don 
Garlos,  sobrino  de  Montemolín  ó  hijo 
de  I).  Juan  de  Borbón,  que  después 
había  de  provocar  y  sostener  una 
guerra  con  el  titulo  de  Garlos  Vil. 
Tenía  ya  el  digno  rey  consorte  muy 
adelantados  sus  trabajos  de  concilia- 
ción cuando  aquel  embarazo  de  su  es- 
posa venia  á  complicar  el  asunto. 
Nada  se  perdía  si  el  nuevo  Aástago 
era  hembra,  pero  en  caso  de  ser  varón 
echaba  por  tierra  todas  las  intrigas  del 
imbécil  D.  Francisco  do  Asís  y  de 
aquí  que  mostrara  gran  contrariedad  y 
enojo  que  poco  después  habia  de  ma- 
nifestarse ruidosamente. 

Al  cerrar  las  Gortes  sus  sesiones,  la 
política  vergonzosa  que  imperaba  no 


sufrió  suspensión  alguna,  pues  conti- 
nuaron funcionando  los  verdaderos 
centros  directivos  del  país  que  eran 
las  antecámaras  de  palacio  y  la  alco- 
ba de  la  reina. 

( )donell,  creando  aquel  partido  de  la 
Unión  liberal  que  excitaba  los  apetitos 
y  ambiciones  de  todos  los  vividores 
políticos,  había  conseguido  agrupar 
considerables  fuerzas  y  daba  ya  por 
seguro  que  la  reina  le  Ikmaría  al  po- 
der en  plazo  más  ó  menos  breve  para 
evitar  insurrecciones  populares  que 
podían  ser  funestas  para  el  trono. 

El  general  no  se  engañaba  al  apre- 
ciar el  verdadero  estado  del  país.  La 
fiebre  revolucionaria  estaba  latente  en 
varias  provincias  y  las  sociedades  se- 
cretas, especialmente  la  de  los  Garbo- 
narios,  fomentaban  la  insurrección 
en  favor  do  la  república. 

lín  Andalucía  fué  donde  se  revela- 
ron los  trabajos  de  los  conspiradores 
carbonarios.  Un  ex-oficial  del  ejército, 
llamado  D.  Manuel  Garó,  y  el  comer- 
ciante de  Utrera,  D.  Gabriel  Lallabe, 
pusiéronse  al  frente  de  una  partida 
republicana  compuesta  de  doscientos 
hombres  reclutados  en  Sevilla  y  pue- 
blos inmediatos.  La  partida  penetró 
sin  resistencia  en  Utrera,  donde  se 
apoderaron  de  algunos  caballos,  y  con- 
tinuó su  marcha  sin  cometer  ningún 
exceso  en  los  pueblos  del  tránsito,  li- 
mitándose sus  jefes  á  pedir  raciones  y 
exigir  á  los  Ayuntamientos  auxilios 
metálicos  que  nunca  hacían  efectivos. 
Entre  Alcalá  del  Valle  y  Benameji 
encontráronse  con  las  fuerzas  del  go- 
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bierno  cambiando  algunos  tiros,  y  mo- 
dificando entonces  su  rata^  la  partida 
entró  en  Morón,  donde  sólo  exigió  ra- 
ciones de  pan,  carne  "^  vinoá  pesar  de 
la  falta  de  recursos  que  les  agobiaba. 

Los  jefes  de  la  partida,  que  espera- 
ban que  todo  el  país  se  adheriría  á  su 
movimiento,  sólo  tenían  doscientos  se- 
tenta infantes  y  setenta  caballos  y  en 
vista  de  la  escasez  de  sus  fuerzas  in- 
tentaron internarse  en  la  serranía  de 
Ronda;  pero  al  ir  á  salir  del  pueblo  de 
fienaojan  fueron  alcanzados  por  las 
tropas  del  gobierno  que  dispersaron  la 
partida  haciendo  prisioneros  á  casi 
todos  sus  individuos. 

Justamente  cuando  ocurrió  este  su- 
ceso el  partido  moderado  comenzaba  á 
murmurar  públicamente  contra  su  jefe 
tachándolo  de  falta  de  energía  é  inca- 
paz para  sostener  el  orden  que  aque- 
llos conservadores  creían  imposible  el 
sustentar  si  no  se  derramaba  mucha 
sangre. 

Narváez,  que  deseaba  sincerarse 
ante  los  suyos  y  que  no  necesitaba 
muchas  excitaciones  para  mostrarse 
cruel  y  sanguinario,  dispuso,  con  el 
consentimiento  de  la  reina,  la  ejecu- 
ción inmediata  de  todos  los  republica- 
nos prisioneros.  La  prensa  protestó  y 
fueron  numerosas  las  exposiciones  que 
se  dirigieron  á  la  reina  pidiéndola  pie- 
dad para  los  desgraciados;  pero  doña 
Isabel  era  digna  hija  de  Fernando  VII, 
gozaba  con  los  suplicios  de  sus  enemi- 
gos y  dejó  indiferente  que  murieran 
fusilados  en  Sevilla,  Utrera  y  el  Ara- 
hal,  más  de  cien  republicanos. 

TOMO  III 


Los  consejos  de  guerra,  que  fun- 
cionaban sin  descanso,  impusieron  la 
misma  pena  á  los  demás  prisioneros; 
pero  la  opinión  de  España  entera,  in- 
dignada ante  aquellos  asesinatos  he- 
chos á  sangre  fría,  lanzó  un  grito  de 
horror,  exigiendo  con  tanta  energía  el 
término  de  tan  espantosos  crímenes, 
que  el  gobierno,  amedrentado,  conmu- 
tó las  restantes  condenas  de  muerte 
por  cadena  perpetua. 

Aun  hubo  cortesanos  viles  que  elo- 
giaron á  la  reina  por  su  rasgo  de  cle- 
mencia^ felicitándola  porque  se  había 
contentado  con  fusilar  á  cien  españo- 
les honrados  cuyo  único  delito  consis- 
tía en  ser  enemigos  de  la  monarquía 
no  habiendo  cometido  exceso  alguob 
que  ni  remotamente  justificase  tan 
bárbara  crueldad. 

Otra  partida  republicana  sorprendi- 
da en  la  provincia  de  Jaén  no  obtuvo 
tampoco  clemencia  y  todos  sus  indi- 
viduos fueron  fusilados  por  orden  de 
aquella  reina  que  hubiese  querido  co- 
nocer á  todos  los  enemigos  de  la  mo- 
narquía que  existieran  en  España  para 
condenarlos  á  muerte  inmediatamente 
y  vivir  tranquila  en  la  confianza  de 
que  nadie  pensaba  en  arrojarla  de 
aquel  palacio,  teatro  de  escándalos^ 
orgías  y  locos  desenfrenos. 

La  crueldad  que  Narváez  había  ma- 
nifestado le  congració  con  los  mode- 
rados, y  comprendiendo  el  general 
que  el  único  medio  para  mantener  su 
partido  sumiso  y  disciplinado  era  pro- 
ceder como  un  bandido  sin  concien- 
cia, se  apresuró  á  poner  en  práctica 
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SU  sistema  empleado  durante  el  terror 
de  1848,  é  hizo  en  Madrid  y  las  prin- 
cipales capitales  numerosas  prisiones 
enviando  á  Léganos  las  famosas  cuer- 
das de  presos  en  las  que  figuraban 
personas  honradísimas  acusadas  de 
conspiraciones  que  sólo  existían  en  la 
imaginación  de  los  gobernantes. 

Con  estos  brutales  procedimientos 
que  alarmaron  al  país,  Narváez  logró 
atraerse  á  los  moderados  intransigen- 
tes que  poco  antes  pensaban  en  la  je- 
fatura de  D.  Cándido  Nocedal;  pero 
comenzó  á  enemistarse  con  el  elemento 
sensato  del  partido  á  cuyo  frente  esta- 
ban Posada  Herrera  y  Bermúdez  de  Cas- 
tro, los  cuales  hicieron  bastante  oposi- 
ción á  la  violenta  política  de  Narváez 
j^  á  la  ley  de  imprenta  de  Nocedal. 

El  presidente  del  Consejo  se  veía 
en  situación  bastante  crítica,  pues 
sus  deseos  de  exterminar  la  revolu- 
ción comenzaban  á  producir  disiden- 
cias en  el  partido  moderado,  mostrán- 
dose inclinados  los  mejores  elementos 
de  éste  á  irse  con  Odonell  que  ofre- 
cía un  gobierno  menos  violento. 

Narváez  no  sabía  qué  hacer  ni  á 
qué  parte-  decidirse.  Sus  convenien- 
cias como  jefe  de  partido  le  impulsa- 
ban á  detenerse  y  á  ser  más  liberal 
para  conservar  mejor  la  disciplina  en 
su  agrupación;  pero  las  gentes  de  pa- 
lacio le  exigían  seguir  adelante  en 
su  conducta  reaccionaria  y  no  se  mos- 
traban contentas  más  que  el  día  en  I 
que  fusilaba  algún  revolucionario  ó 
reducía  á  prisión  á  nnos  cuantos  pa- 
dres de  familia. 


Estaba  en  aquella  época  ya  muy 
adelantado  el  embarazo  de  la  reina,  y 
D.  Francisco  de  Asís,  que  conocía  las 
estrechas  relaciones  de  su  esposa  con 
el  oficial  Puigmolló,  amenazaba  con 
dar  un  escándalo  mayor  que  lodos  los 
anteriores  si  no  se  seguía  la  política 
que  él  indicase.  Ya  sabemos  cual  era 
ésta  y  el  interés  que  el  reyecillo  con- 
sorte mostraba  en  favorecer  á  Monte- 
molí  n. 

Don  Francisco,  impulsado  por  la 
camarilla  clerical  y  donlinado  en  ab- 
soluto por  su  confesor,  no  sólo  quería 
la  unión  de  las  dos  ramas  de  la  fami- 
lia borbónica  sino  que  siempre  que 
hablaba  de  don  Carlos  y  su  familia 
los  llamaba  la  rama  legitima  por  creer 
que  Carlos  V  y  sus  descendientes 
eran  los  llamados  por  Dios  para  ocu- 
par el  trono  de  España.  Por  esto  el 
embarazo  de  la  reina  le  preocupaba 
desagradablemente,  pues  el  nacimien- 
to de  un  niño  destruiría  todos  los  pro- 
yectos forjados  por  él  y  por  Monle- 
mDlín.  Isabel  que  sabía  por  experien- 
cia la  afición  que  aquel  hombrecilL 
débil  tenía  á  los  escándalos,  llegó  ¿ 
atemorizarse  ante  sus  amenazas  y  fi^^  « 
cediendo  á  sus  exigencias^  ternero 
de  que  su  esposo  al  nacer  el  nue 
vastago  declarase  que  no  era  suyo. 

De  aquí  que  aunque  parezca  m 
extraño,  la  reina  comenzase  á  consp 
rar  contra  sí  misma  y  favoreciese  1 
conjuraciones  carlistas  que  algún 
años  después  habían  de  dar  como  r 
sultado  la  misteriosa  sublevación  d^ 
San  Carlos  de  la  Rápita. 
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nenzó  Isabel  por  aceptar  una 
estrambólica  de  su  marido^  que 
»lía  en  constituir  un  ministerio 
residencia,  concurriendo  ambos 
ríes  á  las  reuniones  de  los  mi- 
s  para  presidirlas.  Esta  idea  des- 
ada  sólo  podía  ocurrirsele  á  un 
re  como  D.  Francisco  de  Asís, 
3l  mismo  Fernando  VII  con  ser 
)soluto  nunca  pensó  en  suprimir 
Bsidencia  del  ministerio,  com- 
iendo la  necesidad  de  éste  para 
jer  su  irresponsabilidad  como 
rea. 

rváez .  al  tener  noticia  de  estas 
as  del  rey  consorte,  presentó  su 
¡ón  y  en  la  noche  del  12  de  Oc- 
abandonó  el  poder, 
reina  conferenció  por  telégrafo 
travo  Murillo  que  estaba  en  Pa- 
0  logrando  que  éste  aceptase  el 
go  de  formar  ministerio,  pues 
^aba  á  transigir  con  la  peregri- 
3a  de  un  toinisteric  acéfalo  y  no 
31  comprometerse  al  inmediato 
^amiento  de  su  proyecto  de  re- 
i  constitucional. 

tODces  fué  llamado  á  palacio  el 
al  Armero,  moderado  afecto  á 
ion  li^ral,  quien  se  mostró  par- 
0  de  la  Constitución  de  1845, 
*ada  por  algunas  leyes  liberales 
emigo  de  la  tendencia  absoln- 
manifestada  por  Bravo  Murillo, 
152. 

reina    intentó   aún    formar   un 
Jterio   que    se   comprometiera   á. 
Bar  dicha  reforma   constitucio- 
aunque  con  algunas  modificacio- 


nes; pero  entre  los  moderados  eran 
muy  escasos  los  que  se  atrevían  á  pa- 
trocinar aquel  franco  retroceso  al  ab- 
solutismo, y  por  fin  doña  Isabel  tuvo 
que  resignarse  á  nombrar  un  ministe- 
rio de  transición  cuya  presidencia  fué 
encomendada  al  general  Armero,  que 
por  ser  de  escasa  representación  polí- 
tica y  de  una  inteligencia  casi  nula 
no  excitó  recelos  y  pudo  rodearse  de 
hombres  notables  que  pensaban  ser 
los  arbitros  de  la  nueva  situación. 

El  15  de  Octubre  constituyóse  in- 
terinamente el  nuevo  gobierno,  ocu- 
pando la  presidencia  y  la  cartera  de 
la  Guerra  el  general  Armero,  y  en- 
cargándose del  despacho  de  los  minis- 
terios los  subsecretarios  de  la  anterior 
situación.  La  reunión  de  las  Cortes 
que  estaba  ya  próxima,  fué  aplazada 
para  el  30  de  Diciembre,  y  más  ade- 
lante con  motivo  del  alumbramiento 
de  la  reina  fué  retardada  dicha  solem- 
nidad hasta  el  10  de  Enero  de  1858. 

El  ministerio  fué  organizado  defi- 
nitivamente el  25  de  Octubre,  en- 
trando á  desempeñar  las  carteras  de 
Estado  y  Ultramar,  Martínez  de  la 
Rosa;  la  de  Gobernación,  D.  Manuel 
Bermúdez  de  Castro;  la  de  Gracia  y 
Justicia,  D.  Joaquín  José  Casaus;  la 
de  Fomento,  D.  Pedro  Salaverría;  la 
de  .Hacienda,  D.  Alejandro  Mon;  y 
la  de  Marina,  D.  José  María  Bustillo. 

El  partido  moderado  combatió  al 
nuevo  gabinete  tachándolo  de  afecto 
á  la  Unión  liberal;  y  llegó  á  circular 
la  noticia  de  que  Narváez  y  Bravo 
Murillo  iban  á  reconciliarse  creando 
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un  mioisterio  fraDcamente  reacciona- 
rio. Aforlunadamente  para  el  gabine- 
te Armero  la  reina  estaba  muy  avan- 
zada en  su  embarazo  y  no  se  encon- 
traba en  disposición  de  intrigar  tal 
como  era  su  costumbre;  asi  es  que 
dejó  vivir  á  aquel  ministerio  que  no 
tenía  ninguna  fuerza  política. 

En  Ja  noche  del  28  de  Noviembre 
de  1857  nació  el  príncipe  de  Astu- 
rias, á  quien  se  puso  el  nombre  de 
Alfonso,  y  que  estaba  destinado  á 
ocupar  el  trono  de  España  después  de 
una  grao  revolución  que  venció  á  su 
madre  y  que  vino  á  demostrar  que 
aunque  la  monarquía  puede  ser  res- 
taurada por  la  fuerza  de  las  bayone- 
tas, el  prestigio  de  los  reyes  acabó 
para  siempre  en  nuestra  patria. 

El  ministerio  Armero  en  su  breve 
gestión  política  no  llevó  á  cabo  nada 
digno  de  mención.  Las  Cortes  fueron 
abiertas  el  10  de  Enero  de  1858  y 
la  reina  leyó  un  mensaje  lleno  de  de- 
claraciones vagas,  en  el  cual  se  daba 
á  entender  que  el  gobierno  quería  se- 
guir una  política  más  expansiva  que 
la  del  gabinete  anterior. 

Don  Javier  Isturiz  fué  nombrado 
presidente  del  Senado,  y  en  el  Con- 
greso Bravo  Murillo  derrotó  á  Mayans 
que  era  el  candidato  del  gobierno  para 
la  presidencia. 

Resultaba  irónico  el  elegir  presi- 
dente del  Congreso  á  un  político  como 
Bravo  Murillo  tan  enemigo  de  las 
Cortes,  y  el  gobierno  no  por  esta  con- 
sideración sino  por  el  despecho  que  le 
causaba  su  derrota,  presentó  inme- 


diatamente á  doña  Isabel  el  decreto 
de  disolución  de  las  Cámaras,  que  la 
reina  firmó  sin  inconveniente  alguno. 

Armero,  en  vista  de  esta  prueba  de 
confianza  que  le  daba  la  reina,  se  re- 
tiró muy  tranquilo;  pero  al  día  si- 
guiente fué  grande  su  sorpresa  cuan- 
do le  llamó  la  soberana  para  decirle 
que  había  cambiado  de  parecer  y  que 
no  creía  oportuna  la  disolución  de  las 
Cortes. 

Dimitió  entonces  Armero  en  nom- 
bre de  todo  el  ministerio^  y  doña  Isa- 
bel admitió  la  renuncia  conferencian- 
do con  los  presidentes  del  Congreso  y 
del  Senado  y  encomendando  á  este^ 
último,  que  era  Isturiz,  la  formación 
del  nuevo  gabinete.  Aceptó  éste,  pre- 
vio una  conferencia  con  Bravo  Muri- 
llo que  le  ofreció  el  apoyo  de  la  ma- 
yoría siempre  que  el  nuevo  gabinete 
fuese  compuesto  de  moderados;  pero 
Isturiz,  que  estaba  en  relaciones  con 
la  Unión  liberal,  no  cumplió  esta  con- 
dición, designando  para  formar  el  ga- 
binete á  los  políticos  de  tendencia 
más  conciliadora. 

Isturiz  se  reservó  la  presidencia 
con  la  cartera  de  Estado,  y  designó 
para  la  de  Gobernación  á  D.  Ventura 
Díaz,  para  Gracia  y  Justicia  á  D.  José 
Fernández  de  la  Hoz,  para  Fomento 
al  conde  de  Guendelain,  para  Hacien- 
da á  D.  José  Sánchez  Ocaña,  para 
Guerra  al  general  D.  Fermín  de  EIz- 
peleta,  y  para  Marina  á  D.  José  Que- 
.sada.  El  nuevo  gobierno  al  presentar- 
se ante  las  Cortes  expuso  su  programa 
político  reducido  á  la  promesa  de  ob- 
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servar  estrictamente  la  Conslitución 
de  1845. 

El  encumbramiento  de  Isturiz  hizo 
experimentar  una  gran  decepción  á 
los  unionistas  que  creían  llegado  ya 
el  momento  de  pcupar  el  poder,  y  en 
cuanto  á  su  jefe  Odonell  mostrábase 
ofendido  al  observar  que  doña  Isabel 
seguía  favoreciendo  á  los  moderados. 

Tan  sombría  y  amenazante  llegó  á 
ser  la  actitud  adoptada  por  el  conde 
de  Lucena,  que  doña  Isabel  se  mostró 
arrepentida  de  su  conducta^  y  de  tal 
modo  llegó  á  preocuparse,  que  Bravo 
Murillo  en  su  eterno  desprecio  al  mi- 
litarismo, se  lamentaba  de  aquella 
política  en  que  sólo  eran  favorecidos 
los  audaces  y  amenazadores. 

— Un  uniforme,  una  espada, — de- 
cía amargamente  el  reaccionario  polí- 
tico,— reemplazan  ya  con  ventaja  la 
toga  del  legislador.  La  sociedad  espa- 
ñola está  fuera  de  su  asiento. 

La  mayoría  del  Congreso  recibió  al 
nuevo  gobierno  con  una  benevolencia 
desdeñosa  que  ocultaba  un  gran  fondo 
da  hostilidad.  Aquellos  ministros  no 
podían  resultar  simpáticos  al  partido 
moderado,  pues  aunque  algunos  esta- 
ban dispuestos  á  obedecer  á  Bravo  Mu- 
rillo, la  mayoría  se  inclinaba  á  Odo- 
nell cuya  importancia  crecía  por  mo- 
mentos. Isturiz,  por  su  parle,  no  era 
hombre  capaz  de  atraerse  grandes 
simpatías,  pues  carecía  de  creencias 
políticas,  procedía  como  un  verdadero 
escéplico  y  en  su  afán  de  ser  conci- 
liador, se  dejaba  arrastrar  á  merced 
del  oleaje  del  Congreso. 


Las  Corles  discutieron  las  bases  de 
la  reforma  hipotecaria,  y  siguiendo  la 
ya  tradicional  costumbre  autorizaron 
al  .gobierno  para  plantear  los  presu- 
puestos antes  de  discutirlos.  Además 
en  el  Congreso  se  habló  algo  acerca 
de  la  colocación  de  la  estatua  de  Men- 
dizábal  en  la  plaza  del  Progreso.  El 
clero,  que  tenía  motivo  para  odiar  al 
gran  revolucionario  á  quien  la  patria 
agradecida  quería  rendir  aquella  mues- 
tra de  respeto,  oponíase  tenazmente  á 
la  erección  del  monumento,  y  algunos 
obispos  influyeron  en  el  ánimo  de  la 
reina,  logrando  que  la  estatua  queda- 
se arrinconada  y  que  una  vez  más 
triunfase  la  opinión  de  los  reaccio- 
narios. 

No  lardó  en  ponerse  en  evidencia 
la  diversidad  de  opiniones  que  existía 
en  el  seno  del  gabinete.  El  ministro 
de  Hacienda,  que  era  un  furibundo 
moderado,  propuso  que  fueran  devuel- 
tos á  la  Iglesia  los  bienes  del  clero 
que  aún  oslaban  en  poder  del  Estado, 
y  el  de  la  Gobernación  se  propuso  au- 
mentar la  centralización  administrati- 
va poniendo  corregidores  al  frente  de 
las  provincias. 

En  Consejo  de  ministros  se  recha- 
zaron estos  proyectos,  así  como  el  del 
ferrocarril  de  los  Alduides,  en  el  que 
se  adivinaba  un  negocio  de  mal  géne- 
ro, y  entonces  D.  Ventura  Díaz  aban- 
donó la  cartera,  de  la  Gobernación 
siendo  sustituido  interinamente  por 
Fernández  de  la  Hoz. 

La  mayoría  moderada  que  veía  con 
sorpresa   el   relativo   liberalismo  del 
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gobierno  se  propaso  hacerle  una  roda 
oposición;  pero  Isturiz  para  evitarse 
una  derrota  suspendió  á  principios  de 
Majo  las  sesiones  de  las  Corles. 

Reuniéronse  entonces  los  diputados 
en  casa  de  varios  prohombres  del  mo- 
derantismo^  y  Bravo  Murillo  amenazó 
al  gobierno  con  una  guerra  sin  cuar- 
tel si  no  daba  la  vacante  cartera  de  la 
Gobernación  á  un  diputado  de  la  ma- 
yoría. 

La  contestación  de  Isturiz  fué  nom- 
brar en  14  de  Mayo  ministro  de  la 
Gobernación  á  D.  José  Posada  Herre- 
ra que  figuraba  ya  al  lado  de  Odonell, 
y  ante  este  relo  del  gabinete  uniéron- 
se todas  las  fracciones  del  partido  mo 
dorado  para  derribar  á  Isturiz.  Bravo 
Murillo  y  otros  prohombres  moderados 
conferenciaron  con  doña  Isabel  para 
decidirla  en  su  favor;  pero  la  reina 
marchó  á  las  provincias  de  Levante 
para  asistir  á  la  inauguración  del  ferro- 
carril de  Valencia  á  Alicante  y  al  vol- 
ver á  Madrid  á  últimos  de  Junio  fué 
cuando  se  inició  la  crisis  ministerial. 

Posada  Herrera,  que  estaba  de 
acuerdo  con  Odonell,  pidió  en  Consejo 
de  ministros  la  disolución  de  las  Cor- 
tes y  la  rectificación  de  las  listas  elec- 
torales, produciendo  ésto  tales  disi- 
dencias en  el  seno  del  gabinete,  que 
el  gobierno  presentó  su  dimisión  el  día 
30  de  Junio. 

Esperaban  los  moderados  que  la 
reina  llamaría  á  Bravo  Murillo  para 
formar  gabinete,  pero  el  designado 
fué  Odonell,  que  en  aquel  mismo  día 
constituyó  su  ministerio  encargándo- 


se de  la  presidencia  con  la  cartera  de 
la  Guerra,  Posada  Herrera  entró  en 
Gobernación,  Calderón  Gollantes  en 
Estado,  Fernández  Negrete  en  Gracia 
y  Justicia,  en  Fomento  el  marqués  de 
Corvera,  en  Hacienda  Salaverria  y  la 
cartera  de  Marina  siguió  desempe- 
ñándola el  general  Quesada. 

Como  Odonell  tenía  gran  empeño 
en  demostrar  que  representaba  una 
política  distinta  de  la  seguida  por  los 
gobiernos  anteriores  y  llevaba  tras  si 
mucha  gente  ansiosa  de  gozar  las  dul- 
zuras del  presupuesto,  removió  en 
masa  á  casi  todos  los  empleados,  suje- 
ló  á  una  rectificación  las  listas  electo- 
rales y  dirigió  una  circular  á  los  go- 
bernadores en  la  que  exponía  su  pro* 
grama. 

Posada  Herrera,  que  fué  el  encarga- 
do de  redactar  dicho  documento,  ma- 
nifestaba ante  lodo.que  el  gobierno  se- 
guiría  manteniendo   la   Constitución 
de   1845,  pero   que  estaba  dispuesto 
á  interpretarla  en  el  sentido  más  lato 
y   que   deseaba   perfeccionar    la    ad- 
ministración del  país  dando  más  liber — 
tad  á  las  provincias  y  á  los  municipios 
y  llevando  á  cabo  la  desamortizacióni: 
civil. 


Respecto  á  la  desamortización  ecl 
siástica  el  gobierno  prometía  realizarl 
de  acuerdo  con  la  Santa  Sede.  El  ju 
do  para  los  delitos  de  imprenta  la 
bien  entraba  en  el  programa  del  g 
bierno  así  como  la  promesa  de  que  lo  - 
gobernadores  no  influirían  en  las  elocu- 
ciones vpero  esto  sin  que  el  gobiern. 
renunciase  á  ejercer  en  los  comicios  f 
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in/ttíencia  Ugal  que  su  posición  le  per- 
mi  lia.» 

Estas  palabras,  que  equivalían  á  una 
'brutal  declaración  de  que  el  gobierno 
sacaría  triunfantes  sus  candidatos  sin 
reparar  en  medios,  fué  muy  comenta- 
da por  la  prensa  que  decía  que  aunque 
los  anteriores  gobiernos  habían  hecho 
lo  mismo,  al  menos  habían  sabido 
guardar  las  apariencias. 

A  pesar  de  los  preparativos  del  go- 
bierno, las  oposiciones  se  prepararon  á 
luchar  y  los  progresistas  publicaron 
un  manifiesto  en  el  que  decían  que  en 
vista  de  la  justa  revisión  de  las  leyes 
electorales  se  creían  obligados  á  acu- 
dir á  las  urnas.  Y  para  nombrar  una 
junta  directiva  del  partido  y  designar 
los  candidatos  para  las  próximas  elec- 
ciones, verificaron- los  progresistas  un 
nieeüngen  el  teatro  de  Novedades  que 
fo<^  presidido  por  Olózaga.  Este,  que 
©ra  ya  francamente  enemigo  de  la  di- 
nastía borbónica ,  sin  dejar  de  ser  mo- 
nárquico, atacó  en  un  enérgico  discur- 
so á  la  Unión  liberal,  calificándola  de 
niisti6cación  vergonzosa  y   probando 
que  carecía  de  condiciones  de  partido 
por  no  tener  masas  ni  programa.  Ade- 
más, aquel  hombre  que  se  llamaba  re- 
volucionario, atacó  al  partido  democrá- 
hco  tachándolo  de  anarquista,  y  acabó 
presentando  á  los  progresistas  como  los 
■    Anicos  que   podían   gobernar  liberal- 
;  ^«üte  á  España.  Entre  todos  los  ora- 

¡A 

:  flores  que  hablaron  después,  se  distin- 
pító  D.  Patricio  de  la  Escosura,  quien 
poniéndose  en  pugna  con  Olózaga  res- 
pecto á  las  apreciaciones  con  la  Unión 


liberal,  dijo  que  era  necesario  mostrar 
benevolencia  al  gobierno  de  Odonell 
por  lo  menos  hasta  que  se  viera  si 
eran  ciertas  ó  no  sus  promesas  libera- 
les. Con  esto  se  pusieron  de  manifies- 
to las  diversas  tendencias  que  existían 
en  el  seno  del  partido  progresista, 
y  para  impedir  que  éste  se  desmem- 
brase más  aun  de  lo  que  estaba  yendo 
á  ingresar  en  la  Unión  liberal,  formó- 
se una  nueva  junta  casi  tan  numerosa 
como  el  partido,  en  la  cual  entraron 
elementos  de  todas  las  fracciones. 

El  partido  progresista,  á  pesar  de 
que  veía  mermadas  sus  filas  por  la  con- 
tinua deserción  de  los  que  ansiosos 
de  gozar  los  residuos  del  poder  iban  á 
alistarse  en  la  Unión  liberal,  mante- 
níase en  pié  más  monárquico  y  más 
amenazador  que  nunca,  con  la  loca  es- 
peranza de  que  la  reina  en  difíciles 
circunstancias  los  llamaría  á  desempe- 
ñar el  poder. 

Las  villanías  que  doña  Isabel  habla 
cometido  con  los  ministros  progresistas 
nada  les  habían  enseñado,  y  tachando 
de  anarquista  al  partido  democrático, 
que  era  el  verdaderamente  popular,  se- 
guían ostentando  con  una  tenacidad 
infantil  su  lema  de  revolucionarios  ante 
la  reacción  y  conservadores  ante  la 
anarquía^  palabras  que  han  seguido 
repitiendo  hasta  la  fecha  como  si  el 
progreso  político  no  les  hubiese  mos- 
trado otra  cosa. 

El  ministerio  Odonell,  haciendo  caso 
omiso  de  los  partidos  de  oposición,  iba 
planteando  su  programa,  y  el  2  de 
Octubre  decretó  la  continuación  de  la 
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veDta  de  los  bienes  nacionales  excep- 
tuando los  eclesiásticos.  Disueltas  las  í 
Cortes  fueron  convocadas  otras  nue- 
vas para  el  1/  de  Diciembre,  y  en  las 
elecciones  generales  triunfó,  como  era 
de  esperar,  el  gobierno,  gracias  al 
cinismo  político  de  Posada  Herrera  á 
quien  se  llamó  desde  entonces  el  gran 
elector.  El  ministro  de  la  Goberna- 
ción designó  por  telégrafo  á  los  gober- 
.  nadores  todos  los  candidatos  que  ha- 
blan de  triunfar,  y  si  salieron  algunos 
de  oposición  fué  porque  lo  consintió 
Posada  Herrera,  quien  decía  pública- 
mente que  estaba  ya  sobresa turado  de 
mayoría.  Los  progresistas  obtuvieron 
un  número  bastante  regular  de  pues- 
tos porque  al  gobierno  no  le  inspira- 
ban gran  cuidado,  pero  no  así  los 
moderados  á  quienes  Odonell  hizo  una 
guerra  encarnizada. 

Antes  de  reunirse  las  Cortes  dimi- 
tió su  cargo  el  ministro  de  Marina 
por  exigencias  de  sus  compañeros  que 
estaban  ofendidos  de  que  hubiese  pre- 
senlado  á  la  firma  de  la  reina  unos 
decretos  de  que  no  había  dado  cuenta 
en  Consejo  de  ministros,  y  se  designó 
para  sustituirle  al  general  Mac-Cro- 
hon. 

Al  abrirse  las  Cortes  el  Senado  eli- 
gió presidente  al  general  Concha, 
marqués  del  Duero,  y  el  Congreso  á 
D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa, 
que  á  pesar  de  ser  casi  absolutista, 
era  considerado  por  muchos  como 
encarnación  del  sistema  representa- 
.  livo. 

La  política  vaga  y  plagada  de  luga- 


res comunes,  propia  de  aquel  gobier- 
no^ se  manifestó  claramente  en  el 
mensaje  de  la  Carona,  en  el  cual  entre 
conceptos  indefinidos  y  contradicto- 
rios, se  repetía  la  palabra  moralidad, 
que  ya  había  servido  de  engañosa 
bandera  á  los  insurrectos  de  Vicálvaro. 
.  Hay,  sin  embargo,  que  reconocer 
que  el  gabinete  Odonell  realizó  en 
parte  sus  promesas  de  moralidad  ad- 
ministrativa, pues  sometió  á  las  Cor- 
tes los  presupuestos  del  año  siguiente 
que  fueron  ampliamente  discutidos,  y 
apenas  quedaron  aprobados  presentó 
el  ministro  de  Hacienda  los  del  si- 
guiente ejercicio,  observancia  fiel  de 
la  Constitución^  que  después  de  las 
arbitrariedades  de  los  moderados  pro- 
dujo muy  buen  efecto  en  el  país. 

Deseaban  unionistas  y  progresistas 
vengarse  de  las  persecuciones  que  en 
otro  tiempo  les  habían  hecho  sufrir 
los  moderados,  y  en  la  sesión  del  14  de 
Febrero  de  1859  pidió  el  diputado 
Sagasta  la  presentación  del  expedien- 
te formado  en  1854  con  motivo  del 
acopio  de  ciento  treinta  mil  caigos  de 
piedra  para  la  construcción  del  canal 
de  Manzanares,  negocio  que  era  una 
de  las  muchas  irregularidades  del 
tiempo  en  que  el  ministerio  Saitorius 
cometía  sus  famosas  polacadas.  Tan 
escandaloso  resultaba  lo  consignado 
en  el  expediente,  que  á  propuesta  de 
Elduayen  se  nombró  una  comisión 
parlamentaria  encargada  de  decidir  si 
había  ó  no  lugar  á  la  formación  de 
proceso. 

El  ex-ministro  D.  Agustín  Esteban 
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Collantes,  tan  famoso  por  sus  irregu- 
laridades y  que  era  el  verdadero  au- 
tor de  esle  negocio  sucio,  se  defendió 
con  habilidad;  pero  Sagasta  y  Eldua- 
yen  sostuvieron  enérgicamente  la  acu- 
sación, y  al  fin  el  Congreso,  por  una 
gran  mayoría,  acordó  que  había  lu- 
gar á  formular  la  acusación  ante  el 
Senado. 

Esta  Cámara,  suspendidas  el  3  de 
Junio  las  sesiones  parlamentarias,  se 
constituyó  en  tribunal  de  justicia  sien- 
do comisarios  D.  Florencio  Rodríguez 
Vaamonde  y  D.  Juan  Sevilla,  y  se- 
cretario D.  José  Gelabert  y  Hore.  La 
comisión  encargada  de  acusar  al  pro- 
cesado, la  formaban  D.  Fernando  Cal- 
derón Collan  tes,  D.  Antonio  Romero 
Ortiz,  D.  José  Alfaro  Sandoval,  don 
Antonio  Cánovas  deVCastillo,  D.  Emi- 
lio Bernar,  D.  Miguel  Zorrilla  y  don 
Antonio  Rivero  Cidraque,  defendien- 
do á  Esteban  Collan  tes  los  abogados 
Cortina,  González  Acebedo,  Casanue- 
va  y  Alvarez  Sobrino. 

Los  debates  revistieron  gran  solem- 
nidad distinguiéndose  entre  los  defen- 
sores D.  Manuel  Cortina,  y  entre  los 
acusadores  Cánovas  del  Castillo  que 
en  aquella  circunstancia  comenzó  á 
crearse  un  nombre  político. 

El  ex-ministro  acusado,  á  pesar  de 
la  opinión  pública,  fué  absuelto  por 
bastar  para  ello  la  tercera  parte  de  los 
jueces,  y  justificando  una  vez  más  que 
I  siempre  se  rompe  la  cuerda  por  lo 
I  más  delgado,  se  condenó  á  D.  José 
María  Mora,  director  de  Obras  públicas 


en  la  época  en  que  se  verificó  el  nego- 
cio de  los  cargos  de  piedra;  pero  éste, 
que  se  hallaba  en  Londres,  contestó 
publicando  un  folleto  en  el  cual  hacía 
importantes  revelaciones  y  acusaba  á 
los  mismos  que  le  habían  sentenciado 
de  negocios  aún  más  escandalosos. 

Así  terminó  el  proceso  de  Esteban 
Collantes  que  vino  á  demostrar  una 
vez  más  lo  ilusoria  que  es  la  responsa- 
bilidad ministerial  en  la  monarquía 
parlamentaria. 

Entretanto  la  Unión  liberal,  de  la 
que  tanto  esperaban  los  monárquicos  y 
que  tan  seductores  ofrecimientos  había 
hecho  al  país,  convertíase  en  una 
agrupación  de  aventureros  ansiosos 
únicamente  de  medrar  á  costa  del  país 
y  perpetuar  su  estancia  en  el  poder  por 
medio  de  absurdas  empresas  milita- 
res, parodia  de  pasados  siglos,  que 
convirtiesen  á  la  hija  de  Fernando  Vil 
en  una  Isabel  la  Católica  y  á  Odonell 
en  otro  Gran  Capitán. 

El  conde  de  Lucena  que  era  igno- 
rante como  un  soldado  tosco  y  conocía 
la  historia  por  las  novelas,  siendo  su 
lectura  favorita  Los  fres  mosqueteros^ 
de  Dumas,  soñaba  en  emprender  rui- 
dosas conquistas  más  allá  de  los  mares 
que  cimentasen  su  reputación  militar 
y  deslumhraran  la  opinión  pública  que 
comenzaba  á  mostrársele  hostil. 

El  resultado  de  estos  proyectos  de 
política  aventurera,  pronto  tendremos 
ocasión  de  verlo,  así  como  de  apre- 
ciar la  influencia  corruptora  que  la 
Unión  liberal  ejerció  sobre  España. 


TOMO  III 
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CAPITULO  XV 


1858-1860 


Servilismo  de  Odooell.~Sus  complacencias  con  la  teocracia.— Su  manía  religiosa  y  militar. — Lfa  gae« 
rra  de  Conchinchina. — Imbécil  participación  de  nuestro  gobierno.— Inutilidad  del  auxilio  presti- 
do por  Espada.— Miras  de  Odonell  sobre  Marruecos.— Conflictos  con  el  gobierno  del  sultán.— 
Prudencia  de  éste  y  exageradas  exigencias  de  Odonell.— Arbitrariedad  del  gobierno  español.— 
Declaración  de  guerra.— Docilidad  de  las  Cámaras.— Loco  entusiasmo  de  la  nacidn.— Falta  de 
fundamento  en  la  guerra  de  África.— Ideas  reaccionarias  que  hace  revivir  la  patriotería.— Lt 
campaña  de  Marruecos.— Sus  principales  incidentes.— Toma  de  Tetuán.— Indecisión  de  Odonell 
que  esteriliza  la  guerra.— Solicita  el  mismo  la  paz.— Bases  que  presenta.-Segunda  campaña.— 
Batalla  de  Wad'Ras.— Tratado  definitivo  de  paz.— El  despertar  de  la  opinión.- Amargura  de 
Odonell.— Conspiración  carlista.— Influencia  del  clero  en  palacio. — La  familia  real  conspirando 
contra  sí  misma.— Doña  Isabel  partidaria  de  don  Carlos.— Manejos  de  la  teocracia.— La  Comiste»'^ 
Regia  Suprema.— -SüS  extensos  trabajos  de  conspiración.— El  general  D.  Jaime  Ortega.— S»^ 
preparativos. — Manifiesto  de  don  Carlos.— Sublevación  de  Ortega  en  San  Carlos  de  la  Rápita.^ — ' 
Su  fracaso.— Prisión  y  fusilamiento  deOrtega.— Detención  de  Montemolfn.— Su  abdicación  cspoi^^ 
tánea.— Su  retractación  desde  el  extranjero.— Vileza  de  los  principales  conspiradores  carlist 

Sí  que  terminó  el  ruidoso  proce- 
so de  Esteban  CoUantesy  que  el 
país  quedó  convencido  de  que  la  res- 
ponsabilidad ministerial  era  una  far- 
sa, Odonell  suspendió  las  sesiones 
de  las  Cortes,  y  como  conocía  que 
su  gobierno  no  tenía  estabilidad  y  que 
el  país  lo  miraba  con  indiferencia 
ó  con  odio,  procuró  excitar  con  gue- 
rreras empresas  el  entusiasmo  patrió- 
tico tan  natural  en  los  españoles. 
Al  mismo  tiempo  intentaba  Odonell 


captarse  las  simpatías  de  las  gente» 
que  rodeaban  á  la  reina  y  eran  s 
consejeras,  y  como  la  Iglesia  ejerc 
gran  influencia  en  palacio,  procuró 
general  conquistar  el  apoyo  del  cler 
prestándose  en  el  asunto  de  la 
amortización  á  todas  las  exigencias  d 
la  corte  de  Roma.  Parecióle  aun  poc^ 
esta  ductilidad  al  caudillo  de  Yícálvaí 
ro,  y  como  doña  Isabel  y  su  es^poso 
eran  fanáticos  basta  la  exageracidO/ 
Odonell  se  bizo  beato  y  mostró  espo- 
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r  en  tomar  parle  en  todas  las 
is  religiosas  que  los  reyes 
)D  constantemente  para  que 
erdonase  los  extravíos  de  sus 
rasiones. 

modo  Odonell,  que  en  la  in- 
^nfesaba  no  estar  muy  segu- 
existencia  de  Dios,  llegó 
lonomaniaco  religioso  aban* 
luchas  veces  el  examen  de 
untos  de  Estado  para  ir 
un  cirio  en  las  procesio- 
verificaban  en  palacio. 
.0  que  le  mostraba  la  reina 
jigatería  religiosa  y  la  si- 
A  pais^  movíanle  á  soñar 
on  mayor  ahinco  en  las  em- 
itares  que  constituían  toda 
>n.  El  estado  de  la  hacienda 
es  relativamente  próspero, 
morlización  proporcionaba 
cursos  al  Erario  al  mismo 
e  los  muchos  ferrocarriles 
cción  activaban  la  circula- 
os  capitales   dando   nueva 


negocios. 


ell  hubiese  sido  un  mediá- 
banle y  un  buen  patriota, 
irovechado  aquella  época  de 
Qgrandecimiento  para  em- 
ejoras  beneficiosas  al  país, 
ell,  deseoso  de  mantenerse 
r  por  el  falso  prestigio  de 
y  pensando  únicamente 
lililar,  prefirió  gastar  esté- 
3entenares  de  millones  en 
usías  que  además  no  dieron 
tilidad  á  España, 
de  la  misma  furia  belicosa 


que  los  aventureros  de  la  Edad  media, 
Odonell  sólo  vivió  para  hacer  la  gue- 
rra "y  en  los  pocos  años  que  duró 
su  gobierno,  España  tuvo  que  luchar 
con  la  Conchinchina,  Marruecos,  Mé- 
jico, Santo  Domingo  y  con  las  repú- 
blicas del  Ecuador,  Perú,  Bolivia  y 
Chile. 

Las  fantásticas  empresas  de  Odonell 
después  de  derramados  muchos  millo- 
nes y  mucha  sangre,  no  aumentaron 
en  una  sola  pulgada  el  territorio  na- 
cional, y  en  cambio  sirvieron  para 
abrir  un  abismo  entre  España  y 
América,  haciendo  que  las  naciones 
liermanas  que  comenzaban  á  mirarnos 
con  simpatía  nos  considerasen  en  ade- 
lante con  el  odio  qué  merece  el  aven- 
turero que  se  presenta  á  turbar  la  paz 
de  un  hogar  honrado. 

Apenas  subió  Odonell  al  poder 
en  1858,  su  primera  idea  fué  entablar 
una  guerra  con  Méjico  con  fútiles 
pretextos,  pero  tuvo  que  abandonar 
este  proyecto  que  ya  había  indicado 
en  el  discurso  de  la  Corona  en  vista 
de  la  oposición  que  en  ambas  Cámaras 
le  hicieron  algunos  políticos  y  espe^ 
cialmente  el  general  Prím. 

No  por  esto  desistió  Odonell  de 
su  política  militar,  y  ya  que  no  podía 
hacer  la  guerra  contra  Méjico  entró 
en  negociaciones  con  Francia  para 
ayudar  á  Napoleón  III  en  la  conquis- 
ta de  Conchinchina  que  tenía  por  fun- 
damento el  asesinato  de  algunos  misio- 
neros católicos  por  los  fanáticos  de 
aquel  país.  El  Imperio  nada  ofreció  á 
nuestro  gobierno  en  aquella  conquis- 
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la,  pero  á  pesar  de  esto  las  tropas  es- 
pañolas partieron  á  CoDchiDchioa 
como  auxiliares  de  las  legiones  fran- 
cesas, y  Odonell,  no  sabiendo  cómo 
justificar  tal  guerra,  la  dio  un  carácter 
religioso,  lo  que  fué  muy  del  agrado  de 
la  reina  y  de  las  rirtuosas  damas  que 
formaban  su  corte. 

Afortunadamente  la  nación  no  se 
entusiasmó  mucho  con  aquella  gue- 
rra, pues  el  pueblo  con  su  buen  senti- 
do comprendía  que  si  resulta  lógico 
que  los  hombres  se  maten  por  defen- 
der sus  propios  intereses  y  los  de  su 
país,  es  ridículo  y  estúpido  derramar 
la  sangre  por  diferencias  de  aprecia- 
ción en  lo  que  el  mortal  pueda  encon- 
trar más  allá  de  la  muerte,  pues  en 
esto  consisten  todas  las  religiones. 

El  coronel  1).  Garlos  Palanca  fué  el 
encargado  de  mandar  las  tropas  espa- 
ñolas que  salieron  en  dirección  á  Con- 
chinchino,  en  Setiembre  de  1858,  con 
la  orden  de  ponerse  bajo  la  dirección 
del  contraalmirante  que  mandaba  la 
escuadra  francesa.  Los  soldados  espa- 
ñoles mostraron  en  esta  campaña  su 
superioridad  sobre  los  mejores  solda- 
dos del  mundo,  y  aunque  los  france- 
ses se  batieron  con  gran  valor,  no  su- 
pieron resistir  tan  bien  como  nuestros 
compatriotas  los  asfixiantes  rigores  de 
una  temperatura  elevadísima,  y  la  in- 
quietud y  zozobra  propias  de  una  gue- 
rra de  emboscadas. 

El  coronel  Palanca,  que  cayó  herido 
de  gravedad  en  una  de  las  primeras 
acciones,  fué  sustituido  por  el  capitán 
D.  Serafín  (.)lave,  que  años  después  se 


mostró  como  decidido  republicano  fe- 
deral, y  que  en  aquella  ocasión  des- 
empeñó el  mando  de  las  tropas  espa- 
ñolas con  acierto  y  bizarría.  Los  con- 
chinchinos,  inferiores  en  armas  á  los 
europeos,  fueron  derrotados  en  lodos 
los  combates,  pero  la  naturaleza  espe- 
cial de  aquella  guerra  hizo  que  durase 
algunos  años  y  que  fuese  interrumpi- 
da por  largas  treguas.  < 

Guando  por  fin  la  expedición  logró 
una  completa  victoria,  Francia  olvidó 
en  absoluto  al  gobierno  español,  que 
tanto  le  había  auxiliado,  y  desoyendo 
reclamaciones,  tomó  para  sí  tres  pro- 
vincias de  la  Gonchinchina. 

— Si  España  quiere  compensacio- 
nes,— dijo  el  gobierno  de  Napoleón III, 
— que  las  busque  en  el  Tonkin:  esta 
expedición  es  francesa  y  los  españoles 
son  nuestros  auxiliares,  no  nuestros 
aliados. 

Los  conchinchinos,  por  el   tratado 
de  paz  firmado  en  Saigon  en  1862,  se 
comprometieron  á  respetar  y  proteger 
á  los  misioneros  católicos,  á  pagar  in- 
demnización  de    guerra    á    Francia, 
dándole  además  tres  provincias  marí- 
timas, y  á  ajuslar  un   tratado  de  co-*t 
mercio  ventajoso,  y  cuando  llegó  Jifl^ 
hora  de  recompensar  á  los  vencedores 
Jas  tropas  españolas  que  habían  ídifeiirv 
siempre  á  la  vanguardia,  sufriendo 
mayores  peligros  y  privaciones,  q 
daron  olvidadas,   embarcándose  pa 
Manila,    donde    debieron    conso 
pensando  que  á  falla  de  recompensMcj,- 
materiales,  se  habían  ganado  á  liWWlí/Jü 
bayonetazos  un   puesto    en   el  ci 
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combatiendo  á,  favor  del  catolicismo 
y  de  los  misioneros  jesuítas. 

Como  era  de  esperar,  Odonell  no 
podía  estar  muy  satisfecho  de  aquella 
guerra  de  Gonchinchina,  en  la  que  tan 
despreciativamente  le  trataba  Francia, 
y  para  satisfacer  la  sed  de  galones  y 
entorchados  que  experimentaban  los 
paniaguados  que  le  rodeaban,  buscó 
pretexto  para  una  nueva  guerra,  y 
deseoso  de  luchar  con  una  nación  más 
débil  y  atrasada  que  España,  fijó  sus 
ojos  en  Marruecos, 

No  era  difícil  encontrar  un  medio 
para  romper  las  hostilidades  con  el 
imperio  marroquí,  que  aunque  some- 
tido al  bárbaro  absolutismo  de  los  sul- 
tanes, vive  en  continua  anarquía  á 
,  causa  de  las  muchas  tribus  indepen- 
dientes que  existen  en  sus  territorios 
y  se  niegan  á  acatar  las  órdenes  deíl 
gobierno. 

Desde  mediados  del  pasado  siglo, 
bajo  el  reinado  de  Garlos  III,  que  Es- 
paña vivía  en  las  mejores  relaciones 
con  Marruecos;  pero  en  1856,  el  bri- 
gadier Buceta,  comandante  general  de 
la  plaza  de  Geuta  y  hombre  tan  impe- 
tuoso como  irreflexivo,  tomó  pretexto 
de  los  ataques  dirigidos  por  algunos 
moros  del  Riíf  contra  Melilla,  para 
;  liacer  una  salida  en  la  que  resultaron 
.  derrotadas  nuestras  tropas. 

Envalentonados  los  riíTeños  que  vi- 
fVfan  independientes  del  gobierno  ma- 
¡¡■"roquí,  comenzaron  á  tirotear  las  for- 
^ficaciones  avanzadas  de  Ceuta  y 
™^G lilla,  incomodando  por  todos  los 
^^ílios  á  sus  guarniciones. 


El  gobierno  marroquí  fué  quien 
más  molestado  se  mostró  por  aquellas 
escaramuzas,  y  para  dar  una  satisfac- 
ción á  España,  consintió  en  ensanchar 
los  límites  de  nuestras  posiciones  de 
modo  que  quedasen  bien  demarcadas 
y  sin  peligro  de  ataque.  El  brigadier" 
Gómez,  nuevo  comandante  general  de 
Geuta,  obedeciendo  las  instrucciones 
del  gobierno,  llevó  el  ensanche  de  los 
límites  más  allá  de  lo  permitido  por  el 
gobierno  marroquí,  y  entonces  algu- 
nos kábilas  independientes  derribaron 
varios  garitones  y  una  piedra  con 
las  armas  de  España,  por  creerlos 
colocados  dentro  del  territorio  im- 
perial. 

Hubo  entonces  quien  dijo  que  este 
incidente  había  sido  preparado  por 
Odonell,  deseoso  de  hallar  un  mo- 
tivo para  romper  abiertamente  con  el 
gobierno  marroquí;  pero  si  tal  exceso 
no  fué  obra  suya,  indudablemente  le 
produciría  grandísimo  gozo,  pues  le 
proporcionaba  un  pretexto  para  aque- 
lla guerra  tan  deseada. 

El  5  de  Setiembre  de  1859,  Odo- 
nell pasó  al  gobierno  marroquí  una 
enérgica  nota  en  la  que  se  exigía  que 
fuese  repuesta  inmediatamente  la  pie- 
dra derribada  por  la  tribu  de  Anghe- 
ra,  y  que  recibiese  un  respetuoso  sa- 
ludo la  bandera  española.  Además 
habían  de  ser  castigados  con  gran  se- 
veridad ante  los. muros  de  Geuta  los 
moros  agresores  y  se  debía  declarar 
oficialmente  el  derecho  de  España  á 
levantar  cuantas  fortificaciones  creye- 
ra convenientes  en  el  campo  de  aque- 
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lia  plaza,  garan tizando  además  el  im- 
perio dé  Marruecos  sus  propósitos  de 
paz  y  armonía  con  nuestra  nación, 
lijándose,  para  cumplir  tales  exi- 
gencias, solo  el  breve  plazo  de  diez 
días. 

Hay  que  advertir  que  por  entonces 
nuestras  tropas  habían  llevado  á  cabo 
en  el  territorio  marroquí  una  gran 
tala,  y  que  el  gobierno  del  sultán  re- 
clamó ante  el  nuestro,  sin  conceder 
gran  importancia  á  este  suceso,  como 
tampoco  al  atropello  realizado  por  la 
tribu  de  Anghera. 

Entretanto  el  brigadier  Gómez,  go- 
bernador de  Ceuta,  sin  esperar  la  con- 
testación del  gobierno  marroquí,  ini- 
ciaba las  hostilidades  haciendo  algunas 
salidas  contra  las  tribus  del  RüF.  Esto 
obedecía  indudablemente  á  expresivas 
órdenes  de  Odonell,  que  en  la  Penín- 
sula organizaba  con  gran  actividad  un 
ejército  de  observación  puesto  á  las 
órdenes  del  general  Echagde,  el  cual 
acampó  en  Algeciras  dispuesto  á  em- 
barcarse para  África  al  primer  aviso. 
Además,  en  Cádiz  se  formaba  una  di- 
visión de  reserva,  al  frente  de  la  cual 
se  puso  el  general  Orozco. 

El  encargado  de  los  negocios  de  Es- 
paña en  Marruecos^  á  los  dos  días  de 
presentada  la  nota,  amenazó  retirarse 
si  el  gobierno  marroquí  no  le  daba 
una  pronta  contestación,  y  entonces 
los  ministros  del  sultán  manifestaron 
que  estaban  dispuestos  á  dar  toda  cla- 
se de  satisfacciones  y  que  únicamente 
pedían  próroga  en  lo  referente  á  las 
nuevas  obras  de  fortificación  de  Ceu- 


ta, asunto  que  había  de  someterse  á 
consulta  del  emperador. 

El  ministerio  marroquí  se  quejaba 
con  sobrada  razón  del  tono  imperativo 
de  la  nota  diplomática  y  de  los  atro- 
pellos que  consumaba  el  gobernador 
de  Ceuta  fusilando  moros,  talando  el 
territorio  é  incendiando  las  chozas  de 
los  pastores;  pero  á  pesar  de  esto,  pro- 
metía castigar  severamente  á  los  que 
habían  derribado  la  piedra^  aunque  pi- 
diendo se  prorogase  el  plazo  de  diez 
días,  pues  este  tiempo  era  insuficien- 
te, y  más  estando  gravemente  enfer- 
mo el  emperador.  Esta  enfermedad  to- 
máronla los  españoles  como  un  ardid 
diplomático  de  los  marroquíes,  pero 
pronto  vino  á  demostrarse  su  veraci- 
dad, pues  el  emperador^  que  pasaba 
de  los  ochenta  años,  murió  á  los  dos 
días,  sucediéndole  en  el  trono,  su  hijo 
Sidi-Mohamed. 

El  nuevo  emperador,  que  era  amigo 
de  la  paz,  no  quiso  inaugurar  su  rei- 
nado con  una  guerra  que  comprendía 
sería  desastrosa  para  los  suyos,  y  se 
mostró  dispuesto  á  transigir  con  todas 
las  pretensiones  del  gobierno  español, 
para  lo  cual  pidió  una  próroga  que  le 
permitiera  perseguir  y  castigar  á  los 
rebeldes  de  Anghera. 

El  encargado  de  negocios  de  Espa- 
ña fijó  como  plazo  definitivo  el  15  de 
Octubre,  pero  á  pesar  de  que  el  go- 
bierno marroquí  volvió  á  repetir  que 
lo  juzgaba  insuficiente  y  de  que  Sidi- 
Mohamed  consentía  en  el  ensanche  del 
campo  de  Ceuta  hasta  las  posiciones 
elevadas  que  los  españoles  creyesen 
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convenientes^  sus  observaciones  fue- 
ron desatendidas  y  España  continuó 
sus  injustificadas  exigencias. 

Gomo  Odonell  estaba  resuelto  des- 
de el  principio  á  llevar  á  cabo  aquella 
guerra,  sentía  gran  contrariedad  ante 
las  disposiciones  pacificas  que  mostra- 
ban los  marroquíes,  y  de  aquí  que  el 
representante  de  España  correspondie- 
ra á  la  amistosa  nota  del  gobierno  ma- 
rroquí con  otra  escueta  y  provocativa 
en  extremo,  en  la  que  se  exigía  que 
sin  pérdida  de  tiempo  se  diesen  las  sa- 
tisfacciones pedidas  y  que  la  línea 
fronteriza  se  extendiese  hasta  Sierra- 
Bullones,  ocupando  más  de  tres  leguas 
de  terreno. 

^(Mientras  tanto, — decía  la  nota, — 
queda  armado  el  gobieruo  español,  y 
os  advierto  que  el  menor  retardo  por 
vuestra  parte  en  el  cumplimiento  de 
mi  demanda,  será  la  señal  del  rompi- 
miento de  las  hostilidades.» 

Esta  inesperada  resolución  produjo 
gran  exlrañeza  en  los  que  de  buena 
fe  seguían  el  curso  de  las  negociacio- 
nes diplomáticas,  y  no  causó  menos 
asombro  á  los  marroquíes  que  veían 
al  gobierno  español  dar  al  asunto  una 
importancia  que  estaba  muy  lejos  de- 
tener.  A  pesar  de  esto  el  gobierno  del 
sullán  conlesló  en  forma  muy  come- 
dida, volviendo  á  pedir  que  se  le  con- 
cediera plazo  suficiente,  pero  el  24  de 
Octubre  respondió  España  por  con- 
ducto de  su  cónsul,  que  el  asunto  es- 
taba ya  resuelto,  pues  quedaba  decla- 
rada la  guerra  entre  ambas  naciones. 

Odonell  al  ver  los  sucesos  en  la 


sazón  por  él  deseada,  reunió  las  Cor- 
tes el  I."*  de  Octubre,  estando  todos  los 
diputados,  y  especialmente  los  de  la 
mayoría,  enterados  de  la  marcha  de 
tal  asunto  y  decididos  á  la  guerra  no 
por  puro  patriotismo  sino  por  el  deseo 
de  que  ésta  produjera  gran  gloria  á  la 
Unión  liberal. 

Los  diputados  progresistas,  gente 
dada  á  la  sensiblería  y  aficionada  á 
los  arranques  patrioteros,  trataban  con 
benevolencia  al  gobierno  en  todo  lo 
referente  á  aquel  asunto  que  llama- 
ban de  honra  nacional,  y  el  único 
obstáculo  con  que  tropezaba  el  gobier- 
no era  la  oposición  de  los  moderados 
que  querían  vengarse  de  su  derrota  en 
las  urnas,  estorbando  los  trabajos  del 
gabinete  unionista. 

Afortunadamente  para  Odonell  los 
moderados  cedieron  por  la  fuerza  de 
ocultas  promesas,  cesando  en  aquella 
oposición  que  tal  vez  hubiese  abierto 
los  ojos  al  país,  el  cual  engañado  por 
los  informes  oficiales,  consideraba  la 
guerra  con  Marruecos  no  sólo  justa 
sino  conveniente  en  extremo. 

Odonell,  antes  de  abordar  directa- 
mente la  cuestión  de  Marruecos  y 
dando  tiempo  á  que  por  la  vía  diplo- 
mática se  precipitasen  las  negociacio- 
nes del  modo  que  ya  hemos  visto, 
presentó  á  las  Cortes  un  convenio 
celebrado  con  el  Pontífice,  por  el  cual 
los  bienes  eclesiásticos  se  convertían 
en  inscripciones  intransferibles  del  tres 
por  ciento  consolidado,  conservando 
la  Iglesia  el  derecho  de  adquirir.  Este 
contrato  era  muy  oneroso  para  la  na- 
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cióD,  pero  en  tiempo  de  los  unionislas 
lo  que  menos  atención  merecía  era  el 
interés  del  país,  y  de  aquí  que  para 
halagar  las  aGciones  clericales  de  la 
reina  fuese  aprobado  el  convenio,  así 
como  para  dar  gusto  á  Odonell  auto- 
rizaron las  Corles  una  quinta  de  cin- 
cuenta mil  hombres,  con  la  que  pudo 
elevarse  el  ejército  activo  á  la  cifra 
de  ciento  sesenta  mil  soldados. 

En  la  sesión  del  22  de  Octubre 
Odonell  se  decidió  á  pedir  á  las  Cor- 
tes la  declaración  de  guerra  contra  el 
imperio  de  Marruecos,  y  lo  hizo  fun- 
dándose en  que  la  honra  nacional  exi- 
gía el  acudir  á  las  armas  para  conse- 
guir una  satisfacción  que  no  había 
podido  lograrse  por  la  vía  diplomáti- 
ca. La  patriotería  encubrió  con  sus 
seductores  matices  la  tremenda  arbi- 
trariedad que  se  ocultaba  en  aquel 
asunto.  Los  diputados  de  todos  los 
partidos  apoyaron  con  entusiasmo  la 
proposición  del  jefe  del  gobierno,  y 
únicamente  González  Brabo,  en  nom- 
bre de  los  moderados,  anunció  que  en 
tiempo  oportuno  pediría  cuenta  de  los 
antecedentes  de  la  cuestión  y  exigiría 
las  responsabilidades  á  que  hubiese 
lugar,  pero  añadió  que  por  el  momen- 
to no  podía  menos  de  unirse  al  senti- 
miento de  la  Cámara. 

El  entusiasmo  de  los  diputados  no 
quiso  admitir  prórogas  para  desbor- 
darse, y  sin  debate  alguno  ni  exami- 
nar los  documentos  diplomáticos  fué 
declarada  la  guerra  por  aclamación, 
suspendiendo  los  cuerpos  colegislado- 
res sus  tareas  á  los  pocos  días. 


La  declaración  de  guerra  produjo 
en  nuestra  patria  un  entusiasmo  sin 
v/límites.  Somos  un  pueblo  de  carácter 
militar  y  las  perversas  máximas  con 
que  España  ha  sido  educada  durante 
tres  siglos  de  monarquía  y  fanatismo, 
nos  hacen  mirar  como  más  noble  y 
digna  la  profesión  de  soldado  que  el 
honrado  trabajo. 

Odonell  dio  muestras  de  conocer 
perfectamente  al  pueblo  que  gober- 
naba, soñando  en  emprender  absurdas 
empresas  guerreras  ayudado  por  esa 
inocente  admiración  que  sienten  las 
muchedumbres  por  el  brillo  de  los 
arreos  militares  y  las  relaciones  nove- 
lescas de  la  guerra.  Además,  á  la  idea 
patriótica  se  unía  el  fanatismo  reli- 
gioso y  el  odio  tradicional  que  deja- 
ron en  nuestra  patria  siete  siglos  de 
dominación  sarracena,  y  la  fanática 
muchedumbre  de  los  campos  salía  de 
su  existencia  taciturna  entusiasmán- 
dose ál  pensar  que  los  enemigos  de 
Cristo  iban  á  ser  pasados  á  cuchillo 
por  los  soldados  de  la  cruz. 

Mientras  la  nación  se  mostraba  agi- 
tada por  la  fiebre  de  una  nueva  cru- 
zada, Odonell  no  encontraba  ningún 
plan  concreto  que  á  los  ojos  de  las 
personas  ilustradas  justificase  su  gue- 
rra en  África.  Ni  remotamente  podía 
ocurrírsele  la  idea  de  conquistar  el 
imperio  de  Marruecos  convirliéndolo 
en  territorio  español.  Francia  con  ser 
más  poderosa  que  nuestra  patria  había 
necesitado  para  someter  á  Argelia 
sostener  una  guerra  de  treinta  años  j 
gastar  fabulosas  sumas.  Además  las 
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grandes  potencias  no  permitirían  tal 
anexión,  y  Odonell  demostraba  bien 
claramente  que  no  estaba  dispuesto  á 
discutir  con  éstas,  pues  se  humillaba 
servilmente  ante  las  irritantes  exi- 
gencias de  Inglaterra,  declarando  que 
no  estaba  dispuesto  á  anexionarse  nue- 
vos territorios  y  á  ocupar  en  el  Estre- 
cho ninguna  posición  que  pudiera  dar- 
lo superioridad  sobre  Gibraltar. 

El  gobierno  de  la  Unión  liberal 
era  un  verdadero  gobierno  monár- 
quico, duro,  arbitrario  y  tiránico  con 
los  débiles  y  servil  y  rastrero  con 
los  fuertes. 

Pero  la  opinión  no  reparaba  gran 
cosa  en  la  conducta  de  Odonell  que 
se  envalentonaba  con  unos  y  se  hu- 
inillaba  con  otros,  pues  estaba  agitada 
de  continuo  por  la  prensa  ministerial 
y  la  progresista  que  ensalzaba  la  gue- 
rra de  África  como  la  realización  de 
los  más  hermosos  ideales  de  España, 
y  traían  á  colación  el  testamento  de 
Isabel  la  Católica  diciendo  que  «el 
porvenir  de  España  estaba  en  Áfri- 
ca,» y  que  éramos  «el  pueblo  destina- 
do por  la  Providencia  para  cristiani- 
zar á  los  feroces  hijos  del  Islam.» 
Con  esto  se  deslumhraba  á  las  gentes 
sencillas  que  creían  ya  muy  mezqui- 
no el  apoderarse  de  Marruecos  y  ha- 
blaban de  ir  á  rescdilaT  e\  S'anto  Sepul- 
cro y  plantar  la  bandera  española  so- 
bre los  muros  de  Jerusalén  que  estaba 
y  está  hoy  en  poder  de  los  mahome- 
tanos, sin  que  á  Dios  se  le  ocurra  ha- 
cer un  milagro  para  devolver  á  sus  ado- 
radores el  país  donde  pereció  su  hijo. 


TOMO  ni 


El  pasado  resucitaba.  Era  moda  re- 
cordar aquellos  siglos  en  que  los  es- 
pañoles como  turba  de  aventureros 
paseaban  sus  armas  inconscientes  y 
sus  fanfarronerías  sin  objeto  por  todo 
el  mundo,  y  los  admiradores  dé  la 
tradición  gritaban  en  la  tribuna  y  ^n 
la  prensa: — Fs  preciso  continuar  el 
plan  del  cardenal  Cisneros. 

No  faltaban  en  España  hombres 
sensatos  y  de  ideas  avanzadas  que 
querían  protestar  contra  la  conducta 
del  gobieríio  y  poner  en  claro  la  ver- 
dader*!  finalidad  de  aquella  guerra; 
pero  tan  general  era  la  obsesión  pa- 
triótica que  ni  aun  en  los  periódicos 
de  oposición  encontraban  espacio  para 
comba tijr  á  Odonell.  Todos  los  parti- 
dos callaban,  no  atreviéndose  á  com- 
batir al  gobierno  mientras  durase  la 
guerra,  y  únicameute  los  carlistas  in- 
tentaron aprovecharse  de  las  circuns- 
tancias como  más  adelante  veremos. 

El  ejército  que  había  de  invadir 
Marruecos  componíase  de  cuarenta 
mil  hombres  divididos  en  tres  cuer- 
pos. Al  frente  del  primero  púsose  el 
general  Echagüe;  del  segundo  se  en- 
cargó el  general  Zabala,  y  del  tercero 
el  general  Ros  de  Olano.  La  división 
de  reserva  fué  confiada  al  general 
Prim,  y  de  las  fuerzas  de  caballería 
se  encargó  el  general  de  esta  arma 
D.  Félix  Alcalá  Galiano.  La  escuadra 
constaba  de  cuatro  buques  de  vela  y 
diez  vapores  con  doscientos  veintitrés 
cañones  y  tres  mil  tripulantes. 

El  general  en  jefe  encargado  de 
dirigir  la  campaña  fué  el  mismo  Odo- 
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nell^  que  no  por  ésto  abandonó  la 
presidencia  del  gobierno  ni  la  carte- 
ra de  la  Guerra. 

No  creemos  pertinente  ni  dentro 
de  los  fines  de  esta  obra  el  relatar  la 
marcha  é  incidentes  de  la  guerra  de 
África,  campaña  tan  gloriosa  como 
estéril. 

Odonell  demostró  en  ella  que  era 
tan  entusiasta  por  las  glorias  milita- 
res como  incapaz  para  desentrañar 
los  misterios  del  arte  de  la  guerra. 
Nuestras  tropas  desembarcaron  en  el 
punto  menos  indicado  para  el  caso,  y 
en  su  marcha  á  Teluán  siguieron  la 
ruta  más  larga  y  difícil,  teniendo  que 
sostener  incesantes  combates  que  si 
no  quebrantaron  el  valor  de  nuestras 
huestes  les  causaron  importantísimas 
bajas. 

Imprevisiones  y  ligerezas  del  gene- 
ral en  jefe  fueron  causa  de  grandes  j 
mortandades,  y  el  servicio  adminis- 
trativo resultó  tan  deficiente  que  va- 
rias veces  nuestros  batallones  estu- 
vieron próximos  á  perecer  de  hambre. 

La  ineptitud  de  Odonell  y  la  mala 
dirección  de  la  campaña  causó  á  nues- 
tro ejército  más  daño  que  las  armas 
de  los  marroquíes,  los  cuales  fueron 
derrotados  tantas  veces  como  intenta- 
ron oponerse  á  la  marcha  de  los  espa- 
ñoles, uniéndose  á  esto  los  estragos 
causados  por  la  epidemia  colérica  que 
atacó  á  más  de  cuatro  mil  comba- 
tientes. 

El  4  de  Febrero  de  1860,  el  ejér- 
cito español  después  de  una  brillante 
serie  de  victorias  entró  en  Tetuán,  la 


ciudad  sagrada  de  Marruecos,  derro- 
tando antes  en  las  célebres  batallas 
del  31  de  Enero  y  4  de  Febrero  al 
ejército  del  Sultán  mandado  por  el 
príncipe  Muley-el-Abbas. 

Esta  conquista  de  la  ciudad  marro- 
quí que  venía  á  coronar  el  éxito  de  la 
campaña,  produjo  en  la  Península  un 
loco  frenesí,  y  en  todas  las  poblacio- 
nes se  celebraron  grandes  festejos  ri- 
valizando todos  los  partidos  en  tales 
manifestaciones  patrióticas.  La  Unión 
liberal  se  felicitaba  por  el  éxito  que 
le  aseguraba  el  poder  para  muchos 
años  y  veía  con  gozo  como  Odonell 
alcanzaba  una  popularidad  más  gran- 
de aún  que  la  de  Espartero. 

Sólo  el  partido  carlista  no  se  unía 
á  la  general  manifestación,  y  en  silen- 
cio meditaba  un  golpe  de  mano  que 
por  las  circunstancias  en  que  se  veri- 
ficó vino  á  resultar  una  traición  re- 
pugnante que  atentaba  al  prestigio 
de  la  patria.  Este  fué  el  movimiento 
de  San  Carlos  de  la  Rápita  del  que 
hablaremos  más  adelante. 

Cuando  el  país  al  contemplar  á  Odo- 
nell dueño  de  Tetuán  creía  que  inme- 
diatamente iba  á  marchar  directamen- 
te sobre  Tánger,  vio  con  asombro  que 
el  general  se  disponía  á  entablar  ne- 
gociaciones de  paz  con  el  emperador 
de  Marruecos,  resolución  extraña  que 
esterilizaba  los  triunfos  de  las  armas 
españolas.  Entonces  comenzó  á  reco- 
nocer la  parte  ilustrada  del  país  que 
Odonell  carecía  de  plan  y  que  única- 
mente hacía  la  guerra  con  fines  egoís- 
tas, derramando  el  dinero  y  la  sangre 
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1   para  crearse  un  prestigio 

eral  que  poco  antes  se  mos- 
laz  hasta  la  temeridad,  pre- 

ahora  prudente  hasta  la  ti- 

permanecía  tranquilamente 

1,  dejando  que  los  moros  apro- 

esta  tregua  para  reponerse 
iizar  sus  fuerzas,  mientras 
inlones  excitaban  al  popula- 
tico   predicando    la    guerra 

1,  no  contento  con  observar 
acta  tan  perjudicial,  descen- 
lifeslar  á  los  marroquíes  que 
;puesto  á  celebrar  un  «tratado 
recibió  á  los  parlamentarios 

al  gobierno  del  emperador 

de  condiciones  cujas  prin- 
ises  eran:  la  cesión  completa 
)rio  recorrido  por  los  españo- 
Geula  á  Tetuán,  conservan- 
a  esta  ciudad  v  las  islas  de 
iz  para  establecer  pesquerías; 
ación  de  gastos  de  guerra 
en  cuatrocientos  millones  de 
tablecimiento  de  misiones  en 

de  Fez,  celebrar  un  tratado 
'CÍO  ventajoso  para  nuestra 
sostener  ésta  un  encargado 
os  cerca  del  emperador, 
lierno  marroquí  se  conforma- 
las  las  condiciones  excepto  la 

pero  como  deseaba  ganar 
on  objeto  de  completar  sus 
vos  para  la  segunda  campaña, 
estar  conforme  on  principio 

lo  propuesto  por  Odonell  y 
lués  de  muchas  conferencias 


infructuosas  declaró  que  no  consenti- 
ría en  la  cesión* de  Tetuán. 

Entretanto  en  España  la  opinión 
pública  que  estaba  inflamada  por  el 
buen  éxito  de  la  guerra,  pedia  la  con- 
tinuación de  la  lucha  y  Odonell  era 
objeto  de  sañudas  críticas  sin  que  los 
periódicos  unionistas  se  atreviesen  á 
defender  su  cambio  de  conducta. 

Odonell  hay  que  reconocer  que  co- 
menzaba á  sentir  miedo  y  temía  rea-  . 
nudar  la  campaña  por  si  una  derrota 
venía  á  desvanecer  los  anteriores  triun- 
fos y  á  complicar  la  situación  que  por 
cierto  era  poco  agradable. 

Las  tropas  marroquíes  iban  acos- 
tumbrándose cada  vez  más  á  luchar 
con  nuestro  ejército;  en  sus  movimien- 
tos estratégicos  mostraban  estar  diri- 
gidos por  inteligencias  superiores  y 
se  sospechaba  con  bastante  fundamen- 
to que  la  Gran  Bretaña  enviaba  ocul- 
tamente recursos  al  imperio  y  le  pro- 
metía su  apoyo,  pues  la  artillería  del 
ejército  moro  era  servida  por  ingleses. 

Aquel  Odonell  que  no  había  vacila- 
do en  meter  á  la  nación  en  supremos 
compromisos  dilapilando  su  tesoro,  se 
asustaba  ahora  de  su  propia  obra  y  te- 
nía prisa'de  retroceder  cuanto  antes.  Al 
presentársele  los  periodistas  Navarro 
Rodrigo  y  Núñez  de  Arce,  correspon- 
sales de  La  Época  y  La  íbena  y  el 
escritor  D.  Pedro  Antonio  de  Alarcón 
soldado  voluntario,  y  solicitar  su  per- 
miso para  volver  á  Madrid,  el  general 
les  encargó  encarecidamente  que  de- 
fendiesen en  la  prensa  la  paz  con  Ma- 
rruecos, y  añadió  asi: 
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— Digan  ustedes  en  la  corle  que 
me  envíen  soldados  y  raciones;  yo  en 
cambio  les  enviaré  mucha  gloria  para 
la  patria  y  si  por  ventura  me  pierdo 
que  me  busquen  en  el  desierto  de 
Sahara . 

Con  estas  palabras  indicaba  Odonell. 
lo  arrepentido  que  estaba  de  su  empre- 
sa, arrepentimiento  censurable,  pues 
un  ambicioso,  como  él  lo  era,  que  an- 
.  siaba  desempeñar  el  papel  de  gran  con- 
quistador y  gran  político,  debía  haber 
calculado  bien  las  consecuencias  antes 
de  invadir  Marruecos  y  pensar  que  es 
un  repugnante  crimen  sacrificar  sobre 
el  campo  de  batalla  algunos  miles  de 
hombres  por  satisfacer  pueriles  vani- 
dades ó  ambiciones  quiméricas. 

La  negativa  de  los  moros  á  ceder 
Teluán  á  España  y  el  clamoreo  del 
pueblo  español  que  pedía  la  continua- 
ción de  la  guerra,  movió  á  Odonell  á 
reanudar  la  campaña  y  dejando  la  ciu- 
dad santa  íuertemenle  guarnecida, 
emprendió  con  el  grueso  del  ejército 
un  movimiento  sobre  Tánger.  El  ejér- 
cito marroquí  se  había  ya  repuesto  de 
sus  anteriores  derrotas,  y  ocupando 
posiciones  que  Odonell  podía  haber 
tomado  sin  resistencia  á  no  haber  per- 
manecido inactivo  en  Tetuán  se  opu- 
so á  la  marcha  de  los  españoles. 

El  23  de  Marzo  se  libró  una  san- 
grienta batalla  en  los  desfiladeros  de 
Vad-Ras,  en  la  que  resultó  triunfante 
el  ejército  español  aunque  sufriendo 
muy  importantes  pérdidas. 

Después  de  esta  victoria  resultaba 
natural   que   Odonell   prosiguiera   la 


marcha  sobre  Tánger;  pero  el  general 
prefirió  entenderse  con  los  marroquíes 
y  al  día  siguiente  de  la  victoria  reci- 
bió al  príncipe  Muley-el-Abbas,  her- 
mano del  emperador,  conviniendo  de- 
finitivamente ambos  generales  el  tra* 
tado  de  pacificación. 

La  indemnización  de  cuatrocientos 
millones  de  reales  pedida  por  Odonell, 
hubo  de  reducirse  á  doscientos  y  así 
mismo  fué  reformada  la  primera  cláu- 
sula siguiendo  Tetuán  en  poder  del 
imperio  de  Marruecos,  si  bien  se  pació 
que  España  conservaría  la  plaza  hasta 
que  el  gobierno  marroquí  hiciera  efec- 
tivo el  total  de  la  indemnización  de 
guerra. 

La  paz  fué  ratificada  solemnemenle 
el  26  de  Abril  de  1860  y  el  tratado 
de  comercio,  que  en  cumplímieulo  de 
la  última  base  del  convenio  se  ajustó 
entre  España  y  Marruecos,  fué  per- 
judicial para  ambas  naciones  y  sirvió 
en  cambio  para  favorecer  á  Inglaterra 
y  Francia. 

Esta  paz  tan  extemporánea  fué  par 

la  muchedumbre  patriótica  de  Españ 

como  un  jarro  de  agua  fría  arrojad^ 

sobre    el    fuego   de   su   entusiasmo    ' 

Odonell,  que  al  regresará  España  es — ' 

peraba  una  interminable  ovación,  fu^ 

recibido  con  relativa  frialdad  y  formi-^ 

dables  acusaciones  cayeron  sobre  sir:-^ 

nombre.  La  opinión  imparcial  le  acn-— 

saba  con  sobrada  justicia    de   habe^ 

querido  jugar  con  el  prestigio  de  Es — 

paña,  y  haciendo  el  exacto  balance  dp- 

la    reciente    guerra   encontraba   qu»"  - 

después  de  haber  muerto  en  el  camp  -^ 
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de  balalla  ó  á  causa  de  la  epidemia 
más  de  ocho  mil  soldados  y  de  haber 
gastado  la  nación  doce  millones  de 
duros,  no  conseguía  olriis  ventajas  que 
las  ofrecidas  por  el  gobierno  de  Ma- 
rruecos antes  de  la  declaración  de 
guerra. 

Los  mismos  que  antes  de  comenzar 
la  lucha  excitaban  el  romanticismo 
guerrero  del  país  y  presentaban  á 
Odonell  como  un  gran  caudillo,  dis- 
culpaban ahora  á  éste  diciendo  que  á 
causa  del  clima  y  del  carácter  belicoso 
de  los  marroquíes,  era  imposible  con- 
servar las  conquistas  realizadas,  con- 
sideración que  debían  haber  hecho 
antes  de  emprender  la  guerra. 

Los  militares  no  estaban  menos  que- 
josos con  Odonell,  pues  las  recompen- 
sas de  la  guerra,  con  ser  muchas, 
habían  favorecido  más  al  privilegio 
que  al  verdadero  mérito. 

Odonell,  no  comprendiendo  el  ru- 
mor de  descontento  que  se  elevaba  en 
ú  ejército,  decía  con  extrañeza: 

— B^e  dado  á  manos  llenas  y  todos 
^tán  descontentos. 

El  general  tenía  razón  en  punto  á 
a  prodigalidad  en  los  premios,  pues 
5stos  fueron  muchos,  pero  habían  fa- 
;rorecido  á  militares  significados  en 
política  ó  pertenecientes  á  clases  pri- 
nlegiadas,  quedando  en  cambio  olvi- 
lados  los  jefes  y  oficiales  que  más 
trabajaron  en  la  campaña  y  que  vol- 
vían á  su  patria  tal  como  se  fueron. 
Estos  se  quejaban  amargamente  y  de 
aquí  que  si  Odonell  ganó  algunos 
amigos  perdió   en   cambio   todas   las 


simpatías  de  que  gozaba  en  el  ejército, 
viendo  además  que  eran  objeto  de  acer- 
bas críticas  sus  cualidades  militares. 

Odonell  se  disculpó  del  mal  éxito 
de  la  campaña  de  África  con  las  ame- 
nazas de  Inglaterra  que  se  había 
opuesto  á  que  los  españoles  entrasen 
en  Tánger;  pero  esto  resultaba  una 
excusa  más  ó  menos  verosímil,  siendo 
la  versión  aceptable  que  Odonell  se 
había  apresurado  á  volver  á  España 
por  cansancio  y  asustado  además  por 
la  intentona  carlista  de  San  Garlos  de 
la  Rápita  que  delataba  la  existencia 
de  una  conspiración  teocrática  que 
contaba  en  España  con  numerosos 
partidarios  y  que  tenía  por  objeto  sus- 
tituir la  rama  borbónica  de  don  Garlos 
á  la  de  doña  Isabel,  estableciendo  el 
régimen  absoluto  en  vez  del  represen- 
tativo. Esta  conspiración,  contando 
con  más  elementos  que  ninguna  otra 
en  España,  vino  á  desvanecerse  de 
un  modo  oscuro  y  vergonzoso  en  San 
Garlos  de  la  Rápita,  ocultándose  en 
ella  uno  de  los  mayores  misterios  de 
nuestra  historia  contemporánea. 

Las  revelaciones  de  algunos  carlis- 
tas que  tomaron  parte  activa  en  la  ex- 
traña conspiración,  demostraron  que 
la  misma  doña  Isabel  y  su  esposo  ha- 
bían influido  mucho  en  aquella  em- 
presa que  tenía  por  objeto  el  derribar- 
los del  trono. 

Para  comprender  que  la  reina  adop- 
tase una  resolución  tan  absurda  como 
era  el  conspirar  ella  misma  contra  su 
trono,  hay  que  hacer  algo  de  historia 
retrospectiva. 
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lios  sucesos  ocurridos  junto  al  lecho 
(lo  a^'oiiiu  (le  Fernando  VII,  el  primer 
ln!>ilaiiienlo  arrancado  al  rey  por  la  as- 
Uu'iu  de  Calomarde,  la  bofetada  de  la 
ínrunta  doña  Carlota  y  otros  actos 
ocurridos  en  la  última  época  de  Fer- 
nando VII,  hacían  muy  discutible 
ante  el  criterio  de  la  política  absolu- 
tista la  legitimidad  de  doña  Isabel 
para  ocupar  el  trono  de  España. 

La  Iglesia,  intima  aliada  de  los  car- 
listas, con  la  convicción  de  que  el 
triunfo  de  los  facciosos  sería  el  suyo 
propio,  influía  en  palacio,  procurando 
inclinar  las  voluntades  reales  en  favor 
de  la  rama  borbónica  postergada,  aun- 
que para  ello  hubiera  de  valerse  de 
amenazas  y  decir  que  Dios  llamaba  al 
tronoá  don  Garlos,  y  que  oponerse  á 
su  triunfo  era  ser  rebelde  á  la  santa 
voluntad.  Ya  vimos  durante  la  prime- 
ra guerra  civil  el  apoyo  que  prestó  la 
Iglesia  á  la  causa  de  don  Garlos,  y 
como  cuando  Mendizábal  con  su  cé- 
lebre ley  de  desamortización  la  privó 
de  sus  principales  recursos,  apeló  el 
clero  á  la  fuerza  moral  y  se  propuso 
obsesionar  las  débiles  voluntades  de 
la  regente  y  sus  hijas. 

María  Gristina  era  una  mujer  faná- 
tica, y  pronto  los  clérigos  se  apodera- 
ron de  su  voluntad  y  la  convirtieron 
en  un  juguete  de  los  intereses  teocrá- 
ticos. Para  lisonjearla,  consintió  la 
Iglesia  sus  secretos  amoríos  con  Mu- 
ñoz y  aun  la  ayudó  á  ocultarlos;  pero 
estos  favores  no  impidieron  que  los 
clérigos  encargados  de  dirigir  su  con- 
ciencia, la  amenazasen  con  la  cólera 


divina  si  no  devolvía  á  don  Carlos  el 
poder  que  ella  le  usurpaba. 

Otra  mujer,  fácilmente  hubiese  co- 
nocido la  intriga  que  ocultaban  tales 
consejos,  pero  María  Cristina,  educa- 
da con  la  fanática  religiosidad  que  se 

I  acostumbra  en  los  palacios,  quedó  muy 
impresionada  por  los  consejos  de  aque- 
llos que  se  llamaban  representantes  de 
Dios,  y  como  por  entonces  ocurrieran 
los  movimientos  revolucionarios  de 
1835  y  1836  que  acabaron  de  aterrar- 
la haciéndola  temer  por  la  suerte  del 
trono,  accedió  á  escribir  á  don  Carlos 
declarando  que  reconocía  sus  derechos 
á  la  Corona  y  proponiéndole  una  tran- 
sacción, que  consistía  en  casar  á  Isa- 
bel con  el  hijo  de  don  Carlos,  á  quien 
la  regente  llamaba  en  sus  cartas  pri?i- 
cipe  de  Asturias. 

Contestó  don  Carlos  rechazando  la 
proposición  y  exigiendo  como  base 
principal  de  toda  avenencia,  que  co- 
menzase por  renunciar  el  cargo  de  re- 
gente y  le  prestase  acatamiento. 

Mientras  continuaban  estas  amisto- 
sas negociaciones  entre  Cristina  y  el 
pretendiente,  los  defensores  de  ambas 

i  causas  se  degollaban  en  los  campos  de 
batalla,  y  la  regente,  haciendo  traición 
al  entusiasmo  con  que  defendía  su  co- 
rona el  partido  liberal,  prometía  á  don 
Garlos  cederle  el  poder  si  se  presenta- 
ba á  recogerlo  en  Madrid,  y  de  aqui 
la  inesperada  aparición  del  preten- 
diente en  las  cercanías  de  la  capital, 
empresa  que  por  mucho  tiempo  fué 
tenida  como  misteriosa.  Aun  después 
de  terminada  la  guerra  Gristina  siguió 
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en  buenas  relaciones  con  sn  cuñado, 
y  mostró  su  deseo  de  que  las  dos  ramas 
borbónicas  se  uniesen  por  el  casa- 
miento del  conde  de  Montemolin  con 
su  prima  Isabel. 

Al  renunciar  María  Cristina  á  la  re- 
gencia y  establecerse  en  Francia,  Zea 
Bermúdez,  Martínez  de  la  Rosa,  To- 
reno  y  otros  moderados  conocidos,  tra- 
bajaron por  conseguir  este  enlace,  del 
que  ellos  hacían  depender  la  tranqui- 
lidad de  España;  pero  siempre  trope- 
zaron con  las  exigencias  de  don  Gar- 
los que  no  quería  transigir  en  punto 
á  doctrinas  políticas  y  que  consentía 
el  casamiento  de  su  hijo  con  la  con- 
dición de  que  éste  había  de  ser  el 
verdadero  rey  é  Isabel  quedar  reduci- 
da á  la  categoría  de  reina  consorte. 

Cristina,  que  por  amor  á  su  hija  no 
quiso  aceptar  tales  exigencias,  pasó  á 
Roma  á  confesarse  con  el  pontífice 
Gregorio  XVI,  preguntándole,  presa 
de  mortal  angustia,  si  su  alma  obten- 
dría la  salvación.  El  vicediós  recor- 
dó los  grandes  daños  que  la  desamor- 
tización había  producido  en  la  Iglesia, 
le  echó  en  cara  su  condescendencia 
con  los  liberales  y  le  prometió  la  glo- 
ria eterna  si  volvía  la  política  de  Es- 
paña al  ser  y  estado  que  tenía  antes 
de  1833.  La  viuda  de  Fernando  VII 
cumplió  su  palabra,  pues  hizo  todo 
cuanto  supo  para  que  la  reacción  vol- 
viera á  apoderarse  de  nuestra  patria, 
y  fácilmente  hubiera  consentido  el  ca- 
saniiento  de  su  hija  con  el  conde  de 
Montemolin,  á  no  ser  que  ésto  equi- 
vdía  á  privarla  del  trono. 


Aun  fué  más  peligroso  para  Isa- 
bel II  el  arrepentimiento  de  su  tía 
doña  Luisa  Carlota.  Como  ésta  por  el 
acto  de  violencia  ejercido  sobre  Calo- 
marde  era  la  principal  autora  de  la 
postergación  de  don  Carlos,  sufría  la 
continua  persecución  del  clero,  quien 
la  amenazaba  con  las  penas  del  in- 
fierno por  haberse  opuesto  á  la  volun- 
tad de  Dios.  Estas  continuas  amena- 
zas bastaron  á  trastornar  el  cerebro  de 
la  infanta,  quien  pasó  los  últimos  años 
de  su  vida  lamentándose  amargamente 
y  pidiendo  perdón  al  cielo  por  el  va- 
ronil arranque  que  llevó  á  cabo  junto 
al  lecho  del  rey.  Doña  Carlota  no  sa- 
tisfecha con  estas  lamentaciones  y 
para  lograr  el  perdón  de  la  Iglesia, 
utilizó  toda  la  influencia  que  tenía 
sobre  el  ánimo  de  su  sobrina  para 
convencerla  de  que  su  corona  era 
usurpada  y  debía  devolverla  á  su  tío 
el  infante  don  Carlos.  Iguales  ideas 
inculcó  en  el  ánimo  de  sus  hijos  los 
infantes  don  Enrique  y  don  Francisco 
de  Asís,  pero  el  primero,  á  quien  ya 
vimos  convertido  en  republicano,  no 
hizo  gran  caso  de  las  fanáticas  creen- 
cias de  su  madre,  mientras  que  el  se- 
gundo, ser  afeminado,  de  escasa  inte- 
ligencia y  nula  energía,  creyó  todo  lo 
dicho  por  doña  Carlota  y  en  su  juven- 
tud cayó  en  un  fanatismo  imbécil  que 
le  hizo  instrumento  fiel  de  las  in- 
trigas teocráticas.  De  tal  modo  im- 
presionó á  don  Francisco  de  Asís  el 
arrepentimiento  de  su  madre  que 
se  declaró  resuelto  partidario  de  la 
causa   carlista,    proponiéndose   ayu- 
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darla  en  todo  cuanto  le  fuera  posible. 

Guando  al  tratarse  del  casamiento 
de  la  reina  el  gobierno  fijó  los  ojos  en 
el  hijo  de  doña  Luisa  Carlota,  ésta 
que  experimentaba  ya  la  monomanía 
de  los  remordimientos,  habló  de  pu- 
blicar un  manifiesto  al  país  para  tran- 
quilizar su  conciencia  y  revelar  la 
verdad  de  lo  ocurrido  en  la  alcoba  de 
Fernando  VII,  y  esto  bastó  para  que 
el  gobierno  desistiese  de  sostener  la 
candidatura.  Pero  ocurrió  en  esto  la 
repentina  muerte  de  doña  Luisa  Car- 
lota que  dio  lugar  á  muchos  comenta- 
rios, y  la  teocracia  logró  que  don 
Francisco  fuese  el  esposo  de  la  reina, 
lo  que  suponía  una  gran  iniluencia  de 
la  Iglesia  en  palacio  y  en  los  negocios 
públicos. 

El  rey  consorte  que  como  ya  vimos 
antesde  su  casamiento  escribía  á  Mon- 
temolín  comprometedoras  cartas,  con- 
tinuó la  correspondencia  así  que  se 
vio  en  el  trono  y  no  tuvo  reparo  en 
tratar  al  hijo  de  don  Carlos  como  si 
fuese  el  verdadero  monarca,  prome- 
tiéndole que  haría  todo  lo  posible  para 
devolverle  la  corona  que  Isahelita  y 
él  le  usícrpaban . 

Como  estos  escrúpulos  no  eran  va- 
nas hipocresías,  pues  el  afeminado 
rey  los  senlía,  no  tuvo  inconveniente 
en  trasmitirlos  á  su  esposa,  la  cual  en 
sus  asiduas  pláticas  con  los  frailes  y 
las  monjas  que  figuraban  en  su  corle 
fué  convenciéndose  de  que  á  los  ojos 
de  Dios  sería  una  obra  muy  meritoria 
devolver  aquella  corona  que  ahora 
conocía  era  usurpada. 


La  oposición  que  Narváez  en  su 
ojeriza  al  carlismo  hizo  á  todos  los 
planes  de  don  Francisco  de  Asis^  mo* 
tivó  el  odio  que  éste  mostraba  al  reac- 
cionario general  y  las  humillaciones 
que  le  hizo .  sufrir  hasta  lograr  arro- 
jarlo del  poder.  Doña  Isabel,  movida 
por  su  propio  interés,  se  resistía  á  re- 
conocer la  necesidad  de  devolver  la 
corona  á  su  primo  el  conde  de  Mon- 
temolín;  pero  por  otra  parte  sus  aficio- 
nes religiosas  la  ligaban  con  los  agen- 
tes  teocráticos  que  mostraban  gran 
empeño  en  restaurar  lo  que  ellos  lla- 
maban la  legitimidad  monárquica.  Es 
indudable  que  la  religiosidad  crece 
conforme  aumentan  los  pecados,  y  que 
las  mujeres  disolutas  son  siempre  las 
más  supersticiosas,  y  de  aquí  que  Isa- 
bel continuamente  acudiera  á  la  Igle- 
sia en  demanda  de  bulas  y  absolu- 
ciones que  se  le  concedían,  aunqa^ 
siempre   persuadiéndola    de  que  er^ 
una   usurpadora  del  trono  y  de  qu  ^ 
Montemolín  resultaba  el  único  y  1^  " 
gítimo  rey. 

Isabel  estaba  convencida  de  la  legi- 
timidad del  carlismo,  pero  se  conten-^ 
taba  con  hacer  vagas  promesas,  y  com 
la  teocracia  necesitaba  algo  más,  d 
aquí  que  hiciese  trabajar  en  este  sen-^ 
tido  á  D.  Francisco  de  Asís,  quien  er^ 
ayudado  por  sor  Patrociliio,  el  pad 
Fulgencio,  el  cardenal  Alameda  y 
nuncio  del  Papa,  los  cuales  le  acense 
jaban  la  abdicación,  y  en  cambio  d 
trono  que  perdía  en  la  tierra,  le  ase — 
guraban  otro  eterno  en  el  cielo. 

Isabel  luchó  entre  el  egoísmo  y  i  ^ 
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stición,  pero  al  fío  se  resolvió  al 
icio  manifestando  que  estaba  dis- 
i  á  llamar  al  trono  al  conde  de 
3molín. 

5  personajes  carlistas  que  forma - 
}arle  de  la  corte,  ultimaron  los 
rali  vos  del  golpe  de  Estado,  y 
{ue  nada  se  opusiera  á  la  subida 
D  Carlos  al  trono,  convencieron  á 
Qa  de  que  era  necesario  separar 
váez  del  poder.  Esta,  guiándose 
des  indicaciones,  constituyó  el 
ete-relámpago,  llamado  así  por- 
ólo  duró  muy  breves  horas,  y 
principales  individuos  estaban 
,eligencia  con  don  Garlos,  el  cual 
rez  mantenía  frecuente  corres- 
ncia  con  su  primo  don  Francis- 
1  general  Gleonard,  presidente 
linisterio,  debía  adoptar  inmó- 
lente las  medidas  necesarias 
reclamar  rey  á  don  Garlos;  pero 
[sabel,  con  la  veleidad  propia  de 
nujer  de  su  temperamento,  se 
ntió  de  lo  que  había  hecho  por 
acer  á  su  marido  y  llamó  á  Nar- 
)ara  que  la  socorriera.  Ya  diji- 
(imo  éste  castigó  á  todos  los  in- 
los  del  ministerio-relámpago  y  á 
entes  carlistas  autores  de  aquella 
a;  pero  como  D.  Francisco  de 
uó  respetado  á  causa  de  su  posi- 
volvió  inmediatamente  á  reanu- 
s  maquinaciones, 
vo  Murillo,  al  suceder  á  Nar- 
)n  el  poder,  mantuvo  sus  buenas 
3nes  con  el  conde  de  Mon  temo- 
de  seguro  que  hubiese  visfo  con 
tía  su  elevación  al  trono  á  no 

TOMO  ni 


estar  ligado  por  intereses  particulares 
con  María  Gristina.  Gon  su  proyecto 
de  reforma  constitucional  en  sentido 
reaccionario  y  el  concordato  que  cele- 
bró con  la  Santa  Sede,  se  propuso 
Bravo  Murillo  demostrar  á  la  Iglesia 
que  podia  gozar  lodos  los  privilegios 
que  ambicionaba  sin  necesidad  de  lle- 
var á  don  Garlos  al  trono,  y  como  el 
clero  únicamente  deseaba  muchas 
concesiones  sin  preocuparse  de  la  ma- 
yor ó  menor  legitimidad  del  monarca, 
de  ahí  que  mostrase  gran  benevolen- 
cia al  gobierno  y  comenzase  á  des- 
atender la  causa  de  Monlemolín. 

La  revolución  de  1854,  que  vino  á 
violentar  las  opiniones  políticas  de  la 
reina,  hizo  renacer  en  palacio  el  afee* 
lo  al  carlismo  y  la  idea  de  que  doña 
Isabel  debía  abdicar  la  corona  pasán- 
dola á  don  Garlos,  que  sabría  enfre- 
nar más  enérgicamente  los  impetuosos 
arranques  de  la  revolución. 

D.  Francisco  de  Asís,  que  conocía 
el  estado  de  ánimo  de  su  esposa,  tra- 
bajaba con  gran  éxito  para  inclinarla 
nuevamente  á  la  abdicación ,  y  el  cle- 
ro le  ayudaba  manifestando  que  el 
reinado  de^  doña  Isabel,  por  proceder 
de  una  usurpación,  tenía  vicio  de  ori- 
gen y  que  la  conducta  más  justa  y 
cristiana  era  abandonar  el  trono,  en- 
tregándolo á  aquel  á  quien  Dios  seña- 
laba como  soberano  legítimo. 

El  adoptar  esta  conducta  equivalía  á 
un  suicidio,  pero  los  confesores  pro- 
metían á  la  reina  el  perdón  de  los  pe- 
cados si  abdicaba,  y  como  sus  faltas 
eran  muchas  y  su  fanatism<^  grande, 
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de  ahí  que  accediese  á  todo  lo  propuesto 
y  escribiera  una  carta  al  conde  deMon- 
temolin  manifestándose  pesarosa  por 
su  situación  y  dando  á  entender  que 
estaba  dispuesta  á  cederle  la  corona. 

El  conde,  que  obraba  ya  indepen- 
dientemente, pues  su  padre  el  infante 
don  Carlos  María  Isidro  había  falle- 
cido en  Trieste  á  principios  de  Marzo 
de  1855,  contestó  á  su  prima  con  una 
cariñosa  carta  en  la  que  daba  gracias 
á  Dios  por  haberla  tocado  en  el  cora- 
zón, demostrándola  la  injusticia  de  su 
causa.  Pero  Isabel,  que  luchaba  entre 
el  egoísmo  y  la  superstición,  no  quiso 
continuar  aquellas  negociaciones  que 
la  podían  privar  de  la  corona  y  úni- 
camente al  nacimiento  del  príncipe 
,  Alfonseen  1857,  para  evitar  el  escán- 
dalo con  que  la  amenazaba  su  esposo, 
accedió  á  entenderse  por  escrito  con  el 
conde  de  Montemolin. 

Tres  cartas  escribió  la  reina  de  su 
puño  y  letra  á  su  primo  don  Garlos 
reconociendo  su  derecho  al  trono  y 
manifestando  su  resolución  de  abdicar 
para  que  la  revolución  no  se  apoderase 
de  lo  que  á  él  le  pertenecía  por  la  vo- 
luntad de  Dios.  Montemolin,  por  con- 
ducto del  cardenal  arzobispo  de  Tole- 
do, envió  á  la  reina  cartas  igualmente 
cariñosas  y  expresivas  en  las  que  pre- 
tendía asegurarse  de  si  Isabel  estaba 
dispuesta  por  completo  á  restaurar  la 
rama  legítima,  y  convencido  por  ñn 
de  la  sinceridad  de  sus  promesas,  co- 
menzó á  combinar  el  plan  que  dos 
años  después  había  de  fracasar  en  San 
Garlos  de  la  Rápita. 


Montemolin  aconsejado  por  su  s< 
cretario  D.  Joaquín  Elfo  estableció 
Madrid  una  Junta  central  de  consp 
ración  con  el  título  de  Comisión  R 
gia  Suprema  que  se  reunía  en  casa  ^ 
P.  Maldonado,  bajo  la  presidencia  d^ 
general  conde  de  Cleonard,  fígurandlL 
como  individuos  los  condes  de  FueiL 
tes  y  Orgaz,  los  marqueses  de  K^ 
Vera,  de  Valle- Hermoso  y  de  Cerda^ 
ñola,  el  duque  de  Pastrana,  el  condK. 
de  la  Patilla,  y  como  secretarios  d(^: 
Joaquín  Peralta  y  el  conde  del  Pina  x 
Esta  Junta  estuvo  reuniéndose  por  ^s 
pació  de  dos  años  en  el  mismo  lugar  j 
casi  públicamente  sin  miedo  á  sei 
sorprendida  por  la  policía,  pues  la  rei- 
na conocía  su  existencia  y  ayudaba 
poderosamente  sus  trabajos. 

El  plan  de  los  conspiradores  consis- 
tía en  ir  reuniendo  elementos  para  una 
insurrección  militar  que  estallaría  al 
mismo  tiempo  en  Madrid  y  en  las  prin- 
cipales capitales  y  que  coincidiría  con 
el  levantamiento  de  grandes  partidas 
carlistas  en  las  Vascongadas,  Navarra 
y  Gataluña.  Los  conspiradores  conla- 
han  con  que  el  gobierno  quedaría  sor- 
prendido y  sin  fuerzas  para  combatir 
la  insurrección  y  que  doña  Isabel  se 
apresuraría  á  abdicar  en  su  nombre  y 
el  de  sus  hijos  en  favor  de  Carlos  VI. 

Gontando  con  elementos  tan  valiosos 
como  eran  la  protección  de  la  reina  y 
muchos  millones,  fácil  es  adivinarle 
rapidez  con  que  la  Comisión  Rt§^^ 
Suprema  llevaría  á  cabo  sus  trabajos. 
Si  el  presidente  Gleonard  al  seducir  * 
cualquiera  de  los  general*  en  active 
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aba  con  el  respeto  profesado  por 
la  ordenanza,  hacía  uso  "de  pala- 
ue  demostraban  que  la  reina  es- 
n  conspiración  y  que  le  decidían 
ir  en  ella.  En  poco  tiempo  fue- 
utos  los  generales  y  altos  funcio- 
comprometidos,  que  la  Junta 
a  vino  á  ser  como  un  gobierno 
aportante  y  respetado  que  el  de 
ion.  En  todos  los  centros  oficia- 
lían  los  conspiradores  gran  in- 
ia;  y  el  secretario  de  la  Junta, 
aquín  Peralta,  era  uno  de  los 
'OS  funcionarios  del  Ministerio 
juerra  y  arreglaba  las  traslacio- 
cuerpos  y  las  combinaciones  de 
is  á  gusto  de  la  Comisión  Regia ^ 
ndo  no,  apelaba  Gleonard  á  la 
jue  imponía  á  Odonell  todas  sus 
sudaciones. 

ica  conspiración  alguna  ha  con- 
a  España  con  tan  importantes 
itos  y  á  los  pocos  meses  de  ini- 
sus  trabajos  la  Junta  tenía  im- 
tes  agentes  en  todos  los  gobier- 
provincia.  Hasta  en  el  seno  del 
gobierno  contaba  con  partida- 
conspiración,  pues  el  ministro 
icia  y  Justicia,  Fernández  Ne- 
se  había  declarado  carlista. 
\   conspiración   por   su    misma 
tud  resultaba  inverosímil,  y  por 
tendría  hoy  á  no  ser  por  las 
is  que  existen.  Efectivamente, 
)  ver  á  unos  reyes  conspirando 
ellos  mismos  y  poniendo  los 
pales  elementos  de  fuerza  á  dis- 
5n  de  los  que  intentan  arrojarlos 
Dno,  y  aun  es  todavía  más  extra- 


ño que  una  conjuración  que  llevaba  á 
cabo  sus  trabajos  con  tanta  publicidad 
no  fuera  conocido  hasta  iiltima  hora 
por  el  gobierno,  figurando  en  éste  dos 
hombres  tan  astutos  y  sagaces  como  lo 
eran  Odonell  y  Posada  Herrera. 

Los  conspiradores  no  queriendo 
aventurarlo  todo  á  un  audaz  golpe  de 
fuerza  procedían  con  mucha  calma, 
y  cuando  el  general  Gleonard  dio  por 
ultimados  sus  trabajos  de  propaganda 
en  el  ejército,  cedió  la  presidencia  de 
la  Comisión  Regia  al  marqués  de  Ger- 
dañola,  quien  se  encargó  de  atraerse 
elementos  civiles. 

Al  mismo  tiempo  D.  Antonio  Quin- 
tanilla,  que  era  uno  de  los  agentes- 
carlistas  más  activos,  emprendió  una 
serie  de  viajes  por  Europa  para  explo- 
rar el  ánimo  de  las  potencias  en  lo  re- 
ferente á  don  Garlos  y  contratar  un 
empréstito.  El  czar  de  Rusia  y  el  go- 
bierno inglés  aunque  no  se  comprome- 
tieron á  nada  manifestaron  que  verían 
con  simpatía  el  triunfo  de  don  Garlos, 
y  en  cuanto  al  emperador  Napo- 
león III  se  mostró  propicio  á  auxiliar 
la  empresa  carlista  á  causa  de  la  ene- 
mistad personal  que  existía  entre  su 
esposa  Eugenia  Montljoy  doña  Isabel, 
lo  que  no  impedía  que  en  otros  tiem- 
{)os  hubiesen  sido  alegres  camaradas 
de  aventuras. 

En  Londres  vio  Quintanilla  al  ge-'* 
neral  Gabrera,  quien  juzgó  el  plan 
muy  aventurado  por  la  escasa  confian- 
za que  le  merecían  las  personas  adhe- 
ridas, y  en  París  al  general  Narváez, 
quien  manifestó  que  simpatizaba  con 
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la  insurrección,  pero  sin  comprometer- 
se más  que  con  vagas  declaraciones, 
como  si  esperase  para  decidirse  el  ins- 
tante del  triunfo.  Bravo  Murillo  fué 
más  franco,  pues  se  decidió  por  la 
causa  de  doUf  Carlos,  conociendo  que 
éste  iba  á  realizar  su  sistema  de  go- 
bierno ó  sea  el  despotismo  ilustrado. 

Mientras  Quinlanilla,  cumplido  ya 
su  encargo,  regresaba  á  Venecia,  don- 
de se  hallaba  don  Garlos,  la  Comisión 
Regia  Suprema  continuaba  sus  traba- 
jos de  conspiración,  que  se  extendían 
aún  con  mayor  rapidez  desde  que 
Odonell  había  salido  de  Madrid  para 
ponerse  en  Marruecos  al  frente  del 
ejército. 

Si  los  carlistas  hubiesen  sentido  el 
menor  afecto  por  su  patria,  debían 
haberse  detenido  en  vista  de  que  ésta 
se  hallaba  comprometida  en  una  gue- 
rra extranjera,  pero  tal  circunstancia 
aun  les  sirvió  de  estímulo,  haciéndo- 
les redoblar  sus  trabajos.  A  excepción 
de  los  partidos  progresista  y  democrá- 
tico, en  todos  los  demás  encontraron 
hombres  dispuestos  á  servirles,  y  la 
aristocracia  auxilió  de  tal  .modo  el 
movimiento  proyectado,  que  por  sus- 
crición  reunió  una  respetable  cantidad 
de  millones. 

Ultimados  ya  los  trabajos  y  hechos 
todos  los  preparativos  para  dar  el  gol- 
pe, faltaba  únicamente  un  general 
que  se  comprometiese  á  iniciar  el 
movimiento  y  se  prestó  á  serlo  don 
Jaime  Ortega,  joven  de  tanto  valor 
como  fortuna  y  perteneciente  á  esa 
clase  de  militares  por  desgracia  tan 


abundantes  en  España,  dispu 
servir  á  todas  las  causas,  valiei 
cépticos  y  sin  otro  ideal  qu 
hacer  una  pronta  y  brillante  < 

Predilecto  de  la  fortuna^ 
sin  grandes  méritos  militares 
camente  por  la  participación  q 
en  el  movimiento  contra  E 
en  1843,  se  encontró  á  los  ve: 
años  con  el  empleo  de  brígadi 
la  expedición  á  Portugal  mand 
el  general  Concha,  en  la  que 
si  se  disparó  un  tiro,  fué  asee 
mariscal  de  campo,  alcanzan^ 
más  grandes  cruces  y  la  digí 
gentil  hombre. 

Casado  con  una  mujer  riq 
dedicóse  á  la  política,  fué  dipi 
varias  legislaturas  distingu 
por  la  exaltación  de  sus  ideas 
sistas  y  conspiró  contra  los  me 
en  unión  de  su  amigo  Prim  qu 
él,  era  otro  hijo  mimado  de  la 

La  amistad  que  entabló  en 
za  con  la  tía  de  la  reina^  don 
Carlota,  que  estaba  entonces 
período  álgido  de  sus  remordÍ£ 
trastornó  por  completo  sus  ide 
ticas.  La  monomaniaca  hizo  á 
revelaciones  muy  graves  s 
legitimidad  de  Isabel  II,  y  de  t 
impresionaron  sus  palabras  a 
genera],  que  éste  se  hizo  carli 
romper  por  esto  sus  buenas  re] 
con  la  reina,  la  cual  sabía  qu 
piraba  contra  ella  y  aun  par 
le  decidió  á  lanzarse  al  camp 
ciar  el  movimiento. 

Ortega^  poseído   de   esa  te: 
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ambición  propia  de  los  hombres  auda- 
ces, quería  ser  el  primero  en  iniciar 
el  movimienlo  aunque  con  esto  expu- 
siera su  vida,  y  la  Comisión  Regia^'^ov 
BD  cargo   de   don   Carlos   que   quería 
aprovechar  esta  firme  voluntad,  ges- 
tionó el  que  se  le  confiriera  un  cargo 
elevado,  prefiriendo  especialmente  la 
Capitanía   general    de   Madrid;  pero 
Odonell  que  no  creía  á  Ortega  mere- 
cedor de  lan  alto  puesto^  se  opuso  re- 
sueltamente á  concedérselo.  Procura- 
ron entonces  los  conspiradores  darle 
la  Capitanía  general  de  Navarra  para 
qae  iniciase  la  rebelión  en  Pamplona, 
pero  también  se  negó  el  gobierno  á 
ello  y  únicamente  á  costa  de  muchas 
influencias  consiguióse  la  de  las  islas 
Baleares,  que  aceptó  Ortega  con  gran 
alegría  aunque  la  situación  del  distri- 
to no  era  la  más  favorable  para  pro- 
mover una  insurrección. 

Ortega  había  solicitado  antes  for- 
mar parte  del  ejército  de  Marruecos, 
donde  pensaba  ganar  el  segundo  en- 
torchado y  conseguir  gran  renombre; 
pero  Odonell  se  negó  á  ello  y  resig- 
nado fué  á  tomar  posesión  de  su  car- 
go en  las  Baleares.  El  general,  una 
I     vez  establecido  en  Mallorca,  procuró 
[     asociar  á  su   empresa   elementos  de 
grao  valía,  lo  que   resultó   fácil,  ya 
^06  doña  Isabel  no  tenía  simpatías  en 
i^ioguna  clase  del  país  y  que  el  conde 
'    00  Montemolín  prometía  mayores  re- 
formas en  sentido  liberal.    - 
'       Ortega  contaba  con  el  afecto  y  an- 
tigua amistad  del  abogado  D.  Pablo 
florales,  hombre  de  gran  talento  que 


\ 


á  pesar  de  no  ser  carlista  entró  en  la 
conspiración  arrastrado  por  el  carino 
entrañable  que  profesaba  al  general. 
Comisionado  por  éste.  Morales  marchó 
inmediatamente  á  Bruselas,  donde 
conferenció  con  don  Carlos,  ultiman- 
do todos  los  trabajos  á  juzgar  por  la 
siguiente  carta  que  el  pretendiente 
dirigió  al  capitán  general  de  las  Ba- 
leares: 

«Bruselas  18  de  Febrero  de  1860. 

»Las  distancias  se  estrechan^  mi 
estimado  general.  Todo  lo  que  se  de- 
seaba por  aquí  está*  ya  arreglado. 
Quedan  algunos  detalles  que  se  arre- 
glarán y  para  los  que  Morales  va 
encargado  y  te  los  dirá,  así  como  todo 
su  viaje. 

»Te  volveré  á  escribir  y  si  no  lo 
hará  Elío  para  confirmar  la  época  que, 
como  te  dirá  Morales,  será  lo  más 
pronto  posible.  El  momento  decisivo 
está  muy  cercano  y  en  él  vamos  á 
jugar  la  suerte  de  nuestro  país.  Un 
porvenir  brillante  y  glorioso  se  te 
ofrece;  mi  confianza  en  tí,  así  como 
la  de  mi  familia,  no  puede  ser  mayor^ 
y  espero  que  responderás  de  un  modo 
digno  de  tí  y  de  la  grande  empresa 
que  nos  mueve. 

»Mi  reconocimiento  será  proporcio- 
nado á  tus  eminentes  servicios,  y  de 
todos  modos  cuenta  siempre  con  el 
particular  aprecio  de  tu  afectísimo, 
Carlos  Luis. y) 

Por  entonces  la  Comisión  Regia  Su- 
prema teniendo  ultimados  todos  sus 
trabajos  y  considerando  que  la  ausen- 
cia de  Odonell  era  muy  beneficiosa 
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para  sus  planes,  escribió  al  preten- 
diente pidiéndole  con  urgencia  la  or- 
den para  sublevarse,  pues  en  el  estado 
á  que  habían  llegado  las  cosas,  cada 
momento  que  transcurría  era  un  peli- 
gro para  el  secreto  de  la  conjuración. 

Montemolin  acordó  que  fuese  el 
general  Ortega  quien  iniciase  el  mo- 
vimiento el  19  de  Setiembre,  é  hizo 
redactar  á  D.  Pablo  Morales  un  ma- 
nifíesto  en  el  que  fluctuaba  entre  los 
principios  reaccionarios  y  Ijis  conquis- 
tas del  progreso  aludiendo  de  un 
modo  vago  á  importantes  cuestiones 
políticas,! como  si  quisiera  evitar  cla- 
ras explicaciones  y  reconociendo  á 
pesar  de  esto  que  España  necesitaba 
un  gobierno  representativo  compuesto 
de  diputados  que  fuesen  á  las  Cortes 
con  mandato  imperativo. 

En  los  instantes  supremos  que  pre- 
cedieron al  de  la  iniciativa  del  levan- 
tamiento, surgieron  algunas  dificulta- 
des entre  los  carlistas  por  la  mala 
distribución  de  fondos,  y  se  apeló  á 
Cabrera, que  aunque  desconfiando  mu- 
cho del  éxito  del  movimiento,  accedió 
á  entregar  doce  mil  duros  para  los 
últimos  gastos.  Habíase  convenido  en 
que  el  conde  de  Montemolin  desembar- 
cara en  las  costas  de  Valencia,  si  bien 
se  detendría  antes  en  Palma  para 
unirse  á  Ortega  con  las  tropas  de  su 
mando  y  estaban  dispuestos  á  secun- 
dar el  movimiento  el  general  Bassols, 
gobernador  general  de  Menorca,  así 
como  los  brigadieres  Martínez  Tena- 
quero,  Palacios,  Garrigó,  Marconell, 
Ceballos,  Arjona,  Bermúdez  y  otros 


que  estaban  en  activo  ó  en  sitnacid 
de  cuartel. 

En  Valencia  los  elementos  carlists 
lo  tenían  todo  preparado  para  subh 
var  la  ciudad  al  grito  de  ¡viva  Car 
los  VI!  y  hacer  que  ésta  tributase  u 
recibimiento  triunfal  á  Montemoli 
al  desembarcar  en  su  puerto.  GonU 
ban  los  carlistas  con  la  adhesión  d 
una  gran  parte  de  las  fuerzas  qu 
guarnecían  Valencia,  y  tal  era  s 
confianza  en  el  triunfo,  que  tenían  y 
preparado  el  tren  que  había  de  coi 
ducir  á  don  Carlos  á  Madrid  y  redac 
tado  el  número  de  la  Gaceta  extrs 
ordinaria  en  que  se  daba  cuenta  £ 
país  de  la  elevación  del  nuevo  monai 
ca,  por  la  voluntad  del  pueblo  y  de 
ejército  y  de  la  renuncia  de  don 
Isabel. 

A  última  hora  surgieron  algunc 
inconvenientes  que  dificultaron  el  de 
embarco  del  conde  de  Montemolin, 
la  Comisión  Regia  Suprema^  que  c 
tuvo  aviso  de  esta  demora,  comeL: 
algunas  imprudencias  que  descubrid 
ron  al  ministro  de  la  Gobernación,  P^ 
sada  Herrera,  todo  cuanto  ocurría. 

Este,  alarmado  ante  aquella  vasf 
conspiración  que  únicamente  lograb 
descubrir  á  última  hora,  tomó  gran 
des  precauciones  para  impedir  que  ei 
Madrid  estallase  el  movimiento  y  en* 
vio  á  Valencia  al  general  D.  José  de 
la  Concha,  con  el  encargo  de  proce- 
der enérgicamente  contra  los  conspi- 
radores. 

Concha  demostró  su  ineptitud,  pues 
no  logró  descubrir  ningún  indicio  re- 
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íonario  en  la  ciudad  donde  esta- 
foco  de  la  conspiración  carlista; 
;on  su  presencia  hizo  desistir  á 
rlislas  valencianos  de  intentar 
embarco  de  Montemolín  en  este 
.  Los  conspiradores  mostráronse 
darmados  durante  algunos  días 
liaron  de  muy  cerca  á  Concha 
veriguar  si  descubría  los  prepa- 
s  del  movimiento,  llegando  á 
uno  de  los  conjurados,  que  era 
lote: 

>i  el   general  nos  pone  en  un 
yo  le  despacharé,  y  no  le  fal- 
i  la  unción. 

Tetante  Montemolín  había  Ue- 
i  Marsella  donde  pensaba  em- 
'se,  y  por  medio  de  su  secreta- 
isaba  á  su  hermano  D.  Juan  de 
n  y  á  Cabrera  para  que  se  unió- 
la expedición;  pero  ninguno  de 
)s  acudió  á  la  cita;  el  primero 
ertas  desavenencias  de  familia 
Bgundo  por  desconfiar  del  éxito 
ovimienlo  á  causa  de  las  perso- 
le  lo  habían  preparado, 
se  equivocó  Cabrera  en  sus  pro- 
os,  pues  cuando  llegó  el  instan- 
cisivo  la  mayor  parte  de  los  no- 
'  los  clérigos  comprometidos  en 
amiento,  vacilaron  y  retrocedie- 
vidando  las  bravatas  que  habían 
rido  cuando  comenzaban  á  ini- 
I  los  trabajos  de  conspiración. 
Qos  carlistas  importantes  opina- 
ue  debía  aplazarse  el  golpe;  pero 
I  era  tiempo  de  retroceder,  y  el 
>  Marzo  llegó  don  Carlos  á  Mar- 
acompañado  de  su  hermano  don 


Fernando,  su  secretario  Ello,  su  em- 
bajador  Quintanilla,  un  ayudante  de 
campo  y  un  criado.  Algo  afectó  al 
pretendiente  el  no  encontrar  á^  las 
personas  que  había  convocado  con 
oportunidad;  pero  no  quiso  detenerse 
y  escribió  á  Ortega  para  que  todo  lo 
tuviera  dispuesto,  embarcándose  el 
día  24  en  el  vapor  francés  Z'  Hu- 
veaune  que  hizo  rumbo  á  Palma  de 
Mallorca.  Pero  á  las  pocas  horas  de 
navegación  el  buque  fué  sorprendido 
por  una  gran  tempestad,  y  el  capitán 
á  pesar  de  las  reclamaciones  de  los 
pasajeros  cuya  calidad  y  fines  ignora- 
ba^ retrocedió  buscando  abrigo  en  el 
puerto  de  Cetle,  volviendo  á  empren- 
der la  navegación  en  la  madrugada 
del  27.  Por  fin,  en  la  mañana  del 
29  de  Marzo  fondeó"  el  buque  en  la 
bahía  de  Palma  de  Mallorca,  con  un 
retraso  enorme. 

El  general  Ortega  que  por  este  re- 
traso se  mostraba  preocupado  hasta  el 
punto  de  hacer  sospechar  á  sus  alle- 
gados que  era  víctima  de  enajenación 
mental,  desahogó  su  mal  humor  con 
numerosas  arbitrariedades  que  le  pri- 
varon de  muchas  simpatías,  y  al  no- 
tar que  algunos  de  los  comprometidos 
en  la  conspiración  se  mostraban  inde- 
cisos y  vacilantes,  les  recomendó  va- 
lor  y  audacia  recordándoles  que  si 
fracasaba  el  movimiento  sólo  peligra- 
ba su  cabeza^  pues  los  demás  serian 
indultados. 

Don  Carlos,  no  creyendo  prudente 
el  desembarcar  en  Mallorca,  se  trasla- 
dó á  Mahón,  donde  el  gobernador  mi- 
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lilar^  Bassols,  dispuso  el  embarque  de 
la  guarnición  en  Z'  Huveaune;  pero 
el  capitán  de  este  buque  no  consintió 
en  ü)mar  á  bordo  más  de  trescientos 
cuarenta  v  cuatro  soldados  y  algunos 
oficiales  que  estaban  lejos  de  sospe- 
char el  objeto  de  su  viaje. 

El  vapor  entró  nuevamente  en  la 
bahía  de  Palma  en  la  noche  del 
día  31,  y  el  general  Ortega  que  acu- 
dió inmediatamente  á  bordo  con  el 
pretexto  de  saludar  á  los  oficiales, 
conferenció  largamente  con  don  Gar- 
los y  dispuso  que  Z'  Huveaune  nave- 
gase con  rumbo  á  Amposta.  Después 
detuvo  Ortega  el  vapor-correo  Jai- 
me 7,  que  se  dirigía  á  Barcelona,  em- 
barcando en  él  las  restantes  fuerzas  y 
zarpando  en  la  madrugada  del  1/  de 
Abril  para  llegar  en  aquella  misma 
noche  á  San  Carlos  de  la  Rápita. 

La  expedición  componíase  de  tres 
mil  seiscientos  hombres,  con  cuatro 
piezas  de  artillería  y  cincuenta  caba- 
llos, fuerza  relativamente  escasa  para 
la  empresa  acometida  por  Ortega,  lo 
que  obligó  á  Montemolín,  apenas  des 
embarcó,  á  escribir  á  Cabrera  pidién- 
dole que  cuanto  antes  entrase  en  Ca- 
taluña para  levantar  partidas. 

Entretanto  el  general  Ortega  man- 
daba cortar  los  postes  del  telégrafo 
en  una  gran  extensión  de  terreno  y 
daba  á  entender  á  sus  tropas  que  iban 
sublevadas,  si  bien  ni  aun  los  mismos 
jefes  de  los  cuerpos  sabían  á  favor  de 
qué  causa,  y  estaban  lejos  de  sospe- 
char que  el  pretendiente  Montemolín 
marchaba  entre  ellos. 


Pronto  empezó  á  cundir  en  la  po- 
blación la-sospecha  de  que  iba  á  ser 
proclamado  Carlos  VI,  á  causa  de  ha- 
ber visto  á  Ortega  conferenciar  con 
algunos  carlistas  caracterizados  del 
distrito,  y  alarmado  el  alcalde  puso 
el  hecho  en  conocimiento  del  de  Tor- 
tosa,  el  cual  á  su  vez  hizo  saber  la  in- 
surrección á  todas  las  autoridades  de 
Cataluña,  algunas  de  las  cuales  no 
tenían  motivo  para  sorprenderse,  pues 
hacía  tiempo  que  esperaban  el  movi- 
miento. 

Después  de  dar  á  sus  tropas  un  día 
de  descanso.  Ortega  prosiguió  lá  mar- 
cha y  llegó  al  medio  día  del  3  de 
Abril  á  Coll  de  Creu,  cerca  de  Tor- 
tosa.  El  general  entró  á  almorzar  en 
una  casa  y  aprovechando  su  ausencia 
se  reunieron  los  jefes  y  oficiales  para 
acordar  lo  qué  debían  hacer,  pues  les  ^ 
tenia  muy  intranquilos  el  carácter 
misteriosQ  de  aquella  insurrección. 
Una  comisión  de  los  reunidos  entró 
en  el  alojamiento  de  Ortega  para  ma- 
nifestarle que  la  oficialidad  estaba  re* 
suelta  á  no  seguirle,  si  bien  por  con- 
sideraciones de  afecto  protegería  su 
fuga,  si  es  que  se  había  insurreccio- 
nado contra  el  gobierno. 

El  jefe  de  la  artillería  que  almorza- 
ba con  el  general,  insultó  á  los  co- 
misionados diciendo  que  debían  ser 
cañoneados  los  que  osaran  pedir  ex- 
plicaciones á  su  superior;  pero  cono- 
ciendo Ortega  lo  crítico  de  la  sitúa*. 
cióQ,  montó  inmediatamente  á  caballo 
para  arengar  á  las  tropas.  Iba  ya  á  ha- 
blar el  general,   cuando   el  coronel 
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Rodríguez  Vera  vitoreó  á  la  reina  y 
al  gobierno,  siendo  conteslado  ucáni- 
memenle  por  todas  las  fuerzas,  y  en- 
tonces Ortega,  conociendo  que  el  mo- 
vimiento había  fracasado,  huyó  á  todo 
galope  pasando  junto  al  coche  en  que 
iba  Montemolín,  al  cual  le  gritó  que 
lodo  se  había  perdido. 

£1  general  en  su  huida  sin  rumbo 
fijo  llegó  á  Galanda  el  día  5  y  el  al- 
calde de  este  pueblo  le  hizo  detener 
ocupándole  catorce  mil  duros  y  algu- 
nos documentos  de  importancia.  Orte- 
ga, al  ser  preso,  preguntó  con  ansie- 
dad si  en  Madrid  había  estallado  un 
movimiento  carlista  y  abdicado  la  rei- 
na su  corona,  y  al  contestarle  negati- 
vamente, murmuró  con  desaliento: — 
¡Jtíe  kan  vendidol 

El  general  fué  conducido  á  Tortosa 
en  unión  de  los  carlistas  Elío  y  Cave- 
re,  y  el  día  16  compareció  ante  el  Con- 
sejo de  guerra,  comenzando  por  pro- 
testar contra  la  incompetencia  para 
juzgarle  de  dicho  tribunal  ya  que  él 
había  sido  detenido  por  una  autoridad 
civil.  Esta  reclamación  era  justa  y  se 
apoyaba  en  la  ley;  pero  el  presidente 
del  Consejo  dio  lectura  entonces  á  un 
decreto  del  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, en  el  cual  ordenaba  la  reina  que 
Ortega  fuese  sometido  á  los  tribunales 
militares.  Esto  afectó  mucho  al  gene- 
ral que  conocía  la  gran  participación^ 
que  la  reina  y  su  ministro  tenían  en 
el  movimiento;  pero  á  pesar  de  ello  se 
negó  á  hacer  revelaciones  y  escuchó 
con  gran  serenidad  la  sentencia  de 
muerte  que  le  fué  leída  en  la  noche 


TOMO  III 


del  17.  Toda  la  noche  estuvo  esperan- 
do Ortega  el  perdón  de  la  reina,  pero 
estaba  doña  Isabel  demasiado  intere- 
sada en  que  el  motivo  do  la  insurrec- 
ción quedase  en  el  misterio  y  el  infor- 
tunado general  fué  fusilado  en  la  ma- 
ñana del  18  de  Abril  perdiéndose  con 
su  vida  los  detalles  de  aquella  cons- 
piración tan  fuerte  en  sus  preparativos 
cQmo  débil  en  sus  resultados. 

Entretanto  el  conde  de  Montemolia 
había  conseguido  refugiarse  en  una 
casa  de  campo  cerca  de  Ulldecona  y 
allí  permaneció  diez  y  ocho  días,  hasta 
que  la  guardia  civil  descubrió  su  reti- 
ro en  la  madrugada  del  21  de  Abril. 
Don  Carlos  al  presentarse  sus  perse- 
guidores levantóse  de  la  cama  y  antes 
que  le  preguntaran  quién  era,  dijo  á 
los  guardias: 

— Señores,  estoy  ala  disposición  de 
ustedes;  soy  el  conde  de  Montemolín, 
el  señor  es  mi  hermano  y  éste  un 
criado  de  conGanza.  Vamos  á  donde 
ustedes  gusten. 

Los  tres  fueron  conducidos  al  go- 
bierno militar  de  Tortosa,  y  allí  que- 
daron presos  hasta  que  el  gobierno  de- 
cidiera su  suerte. 

Nadie  dudó  del  modo  como  Isabel 
resolvería  la  cuestión.  Fusilado  Ortega 
que  sólo  era  un  instrumento^  se  res- 
petó al  verdadero  causante,  y  el  go- 
bierno tuvo  buen  cuidado  en  hacer 
que  se  olvidase  aquella  conspiración 
en  que  tan  comprometidos  estaban  la 
reina  y  su  ridículo  esposo. 

El  gobierno  decretó  una  amnistía 
para  todos  los  sublevados,  mandando 
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sobroseor  las  cansas  iucoadas,  y  el  go- 
noral  Dulco,  capilán  general  de  Cala- 
lufia.  pidió  á  Monleinoliu  una  abdica- 
ción soléame,  diciendo  que  ésle  era  el 
único  medio  para  que  la  reina  semos- 
Iruso  clemente  con  él. 

Don  Carlos,  mostrando  la  debilidad 
propia  de  lodo  Horbón,  accedió  á  ello 
publicando  voluntariamente  el  si- 
guiente documento: 

^^Vo,  IK  Carlos  de  Borbón  v  Bra- 
ganza,  conde  do  Montemolín,  digo  y 
á  la  faz  del  mundo  públicamente  de- 
claro: (^hu^  intimamenle  persuadido 
por  la  inelicacia  de  las  diferentes  ten- 
tativas quo  so  bau  bocho  en  pro  de  los 
derechos  que  creo  tener  á  la  sucesión 
do  la  corona  de  Kspaüa  y  deseando  que 
por  mi  parlo,  ni  invocando  mi  nom- 
bro, vuelva  á  turbarse  la  paz,  la  tran- 
quilidad y  ol  sosit'iTO  de  mi  patria. 
ouva  folioiJad  anhelo,  de  .»/;;':/  ¿í/V- 
i'V'   V   Ovi:   la  más  1:1; re  v  e>poLtá2.ea 

voIuLila.:  raía  que  e-j.  naia   :bsle  la 
»     •  •    •  ♦  • 

rovM:>:::.   o*j  que  uir  .la;*:,  rezucc:? 

scIouiueuieUiO  al:ra  v  rara  siecirre  á 


cesivo  quien  invoque  mi  nombí 

este  Gn,  lo  tendré  por  enemigo 

honra  y  fama.  Declaro  asimism 

al  instante  que  llegue  á  gozar  ( 

i  na  libertad,  renovaré  esta  voli 

i  renuncia  para  que  en  ningún 

'  pueda  ponerse  en  duda  la  espoi 

=  dad  con  que  la  formulo.  ¡Que  h 

y  la  felicidad  de  mi  patria   s 

galardón  de  este  sacrificio!   To 

•23  de   Abril   de    1860.— C^r 

Jiorhón . 

Isabel  V  sus  ministros  cr 
haber  alcanzado  un  gran  triun 
esta  renuncia,  y  contentos  por  € 
dejaron  en  libertad  á  Monteru 
lo  hicieron  conducir  á  Portven( 
un  buque  de  guerra  y  con  las  n: 
coLsiJeraciones. 

El  país  vio  con  indignació 
coLÍuola  injusta  y  no  pudo  me 
j'joriürse  del   sa::::uinario    r¡g:( 

*z'i^  era^   Iraia.i^s   :  or  la   mon 

* 

A'-í  i-?  .ri-Ot.>  >.r o  que  esi»- 


t 
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ara  ser  válida;  que  por  esloes 
3gal   é   irralificable;  que   los 

á  que  se  refiere  no  pueden 
no  en  los  que  los  tienen  por 
ndamenlal  de  donde  emanan 
ir  la  misma  son  llamados  á 
s  en  su  lugar  y  día;  áten- 
\\  parecer  de  jurisconsultos 
e  idóneos  que  he  consultado, 
probación  reiterada  que  me 
Diíeslado  mis  mejores  ser- 
vengo  en  retractar:  la  dicha 
rortosa  de  23  de  Abril  del 

ano  de  1860  y  la  declaro 
todas  sus  partes  y  como  no 

Dado  en  Colonia  á  15  de  Ju- 
^60. — Carlos  Luis  de  Borlón 
nza^  conde  de  MontemoUn.y> 
e  modo  terminó  la  conspira- 
lista  de  1860,  é  Isabel  II  á 

la  anterior  retractación  si- 
nunicándose  con  su  primo, 
)s  Borbones  lo  olvidan  lodo  y 
mpre  de  acuerdo  cuando,  se 
burlarse  del  país. 
)cas  partidas  carlistas  que  en 
ncias  del  Norte  secundaron 
liento  de  San  Garlos  de  la 
jeron  tratadas  con  gran  cruel- 

fusiló  á  los  prisioneros,  así 
os  obreros  de  las  minas  de 
e  Baracaldo  que  se  habían 
lo  por  cuestión  de  jornales. 
,anto  Montemolín  gozaba  en 
ijero  del  regalo  de  una    vida 


El  gobierno  lenía  en  su  poder  los 
documentos  de  la  Comisión  Begia  Sti'^ 
prema  que  comprometían  á  elevados 
personajes;  pero  al  conocer  la  gran 
participación  que  la  familia  real  había 
tenido  en  el  suceso,  prefirió  inutili- 
zarlos, con  lo  que  respiraron  tranquilos 
muchos  nobles  y  clérigos  que,  á  pesar 
de  estar  comprometidos  en  el  mo- 
vimiento, dirigieron  á  doña  Isabel  una 
servil  carta  de  felicitación. 

El  cardenal  íray  Cirilo  Alameda, 
uno  de  los  agentes  más  principales 
del  carlismo,  hizo  más  aún,  pues  llamó 
públicamente  gavilla  de  perdidosa  los 
q-ue  se  habían  sublevado  siguiendo 
sus  indicaciones. 

Con  tal  clase  de  gentes  no  era  ex- 
traño que  el  infortunado  Ortega  se 
viese  abandonarlo  en  el  trance  supre- 
mo, y  Cabrera  dio  muestras  de  gran 
penetración  negándose  á  entrar  en  un 
movimiento  preparado  por  hombres 
tan  viles. 

En  aquella  ocasión  se  demostró  una 
vez  más  que  el  carlismo  habían  muer- 
to, pues  á  pesar  de  los  grandes  pre- 
parativos de  la  Comisión  Regia  Supre- 
ma^ el  movimiento  fracasó  por  falla  de 
valor  en  sus  elementos. 

Como  muy  bien  dice  un  autor  al 
tratar  tal  asunto:  «los  conspiradores 
carlistas  defendían  una  causa  muerta 
y  dieron  pruebas  de  que  ellos  mismos 
no  eran  otra  cosa  que  cadáveres 
insepultos.» 


CAPITULO  XVI 


1859-1862 


Cootiilúa  la  política  aventurera  de  la  Unión  liberal. — Apertura  de  las  Cortes.— Sus  actos.— La  cu 
lidn  de  Italia.— Tendencia  ultramontana  de  !a  reina.— Conducta  de  Odonel!. ^Divisiones  en  la 
Unión  liberal.— Conducta  de  Rf os  Rosa?.— Ruidosa  interpelación  de  Sagasta.— Trabajos  de  ím 
carlistas.— El  pretendiente  D.  Juan  de  Borbón.— Su  carácter  y  sus  ideas.— ExtraAa  moerte 
de  MoDtcmolín. — Trabajos  de  partido  dümocrático.— Persecuciones  del  gobierno.— íios  carbón Ji- 
rios.— Movimiento  proyectado.— Kl  revolucionario  Sixto  Cámara.— Su  trágico  íln.— Barbaría 
de  OdonclL— Fernando  Garrido.— La  república  de  Méjico.— Miras  ambiciosas  de  Odonell.— Tra- 
tado de  París.— Infructuosas  tentativas  para  establecer  una  monarquía  en  Méjico.— Exageradii 
pretensiones  de  Francia  é  Inglaterra.— Intrigas  de  Napoleón  III.— El  traidor  Miramón.— Beoito 
Juárez.- Guerra  en  Méjiop.- Nuestro  embajador  Pacheco.— Sus  torpezas.— Triunfo  de  Juárez  — 
Coalición  de  España,  Francia  ó.  Inglaterra.— Tratado  de  Londres. — Envío  de  las  t<*es  expedicio- 
nes.—Conducta  del  general  Prim.— Sus  trabajos  diplomáticos.- Conferencias  de  Orizava.— No- 
ble retirada  de  Prim.— Comentarios  diversos  sobre  su  conducta.— Actitud  de  la  reina.— Daotili- 
dad  de  Odonell.— Tiranía  de  Napoleón  II!.— El  imperio  de  Maximiliano— Su  trágico  fin.— Efscto 
que  la  guerra  de  Méjico  produjo  en  el  ejército  francés. 


eshjí^s  de  haber  relatado  la  céle- 
bre conspiración  que  tan  desas- 
troso fin  tuvo  en  San  Garlos  de  la  Rá- 
pita, volvamos  á  ocuparnos  de  la  polí- 
tica de  la  Unión  liberal,  que  seguía 
consecuente  en  su  sistema  de  aventu- 
ras militares  y  para  conservar  el  po- 
der accedía  á  todos  los  caprichos  de 
la  reina. 

Las  Cortes  reanudaron  sus  sesiones 
en  25  de  Mayo  de  1860,  siendo  elegi- 


do presidente  del  Senado  el  marqués 
del  Duero  y  del  Congreso  Martínez  d« 
la  Rosa,  que  parecía  desempeñárosle 
cargo  por  derecho  propio.  La  primera 
ocupación  de  ambas  Cámaras  fué  de- 
clarar  beneméritos  de  la  patria  á  cuan- 
tos habían  tomado  parte  en  las  caiU' 
panas  de  Marruecos ,  manifestando 
unánimemente  que  la  guerra  babi^ 
sido  gloriosa  para  el  país  á  pesar  o 
sus  escasos  resultados. 
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amnistía  concedida  por  el  go- 
)  para  salvar  á  Monlemolín  y  á 
rmano  don  Fernando  no  alcanzó 
unanimidad,  pues  fué  alacada 
icamenle  por  OlÓzaga  y  Rivero 
)mpararon  esla  conduela  benévo- 
1  la  que  un  año  anles  se  había 
;ado  con  las  insurrecciones  re- 
banas, bárbaramente  castigadas. 
:  dos  oradores  consiguieron  dejar 
nal  parado  al  gobierno,  y  el  mi- 
de Gracia  y  Justicia  que,  como 
bemos,  estaba  complicado  en  la 
[ración  montemolinista,  cometió 
")rudencia  de  manifestar  que  en 
San  Garlos  de  la  Rápita  no  po- 
hacerse  investigaciones  profun- 
»ues  de  lo  contrario  se  corría  el 
o  de  encontrar  á  cada  paso  cul- 
5  <<dignos  del  mayor  respeto.» 
;  Cortes  suspendieron  sus  sesio- 
5  de  Julio  y  tanto  el  gobierno 
la  Unión  liberal  salieron  muy 
rados  de  aquella  campaña  par- 
taria  y  seguramente  hubieran 
completamente  derrotados  ú  no 
r  el  apoyo  que  los  progresistas 
m  prestando  á  Odonell,  auxilio 
j  ésle  correspondió  colocando  al 
al  Zabala  en  el  ministerio  de 
la. 

gobierno  aprovechó  la  clausura 
Dentaria  para  acompañar  á  la 
en  su  correría  por  varias  provin- 
lel  Mediterráneo,  demostrando 
asciudades,y  especialmente  Bar- 
I,  su  espíritu  anliborbónico,  con 
cial  acogida  que  dispensaron  á 


Las  Cortes  se  abrieron  nuevamente 
el  25  de  Octubre  entrando  acto  segui- 
do en  la  discusión  de  la  conducta  que 
debía  seguir  España  con  el  gobierno 
de  Italia.  Esta  cuestión  era  de  gran 
interés^  pues  el  representante  de  Es^ 
paña  en  la  corte  de  Turin  obedeciendo 
á  la  influencia  que  la  Iglesia  ejercía 
en  palacio,  había  pretextado  en  9  de 
Oclubre  contra  la  anexión  de  Ñápeles 
llevada  á  cabo  por  el  gobierno  de  Víc- 
tor Manuel  y  pedido  los  pasaportes. 

Alcalá  Galíano  en  nombre  de  los 
moderados  y  Aparici  y  Guijarro  en 
representación  de  los  carlistas,  pidie- 
ron la  intervención  armada  de  España 
contra  de  Víctor  Manuel  para  impe- 
dir la  unificación  de  Italia  que  asus- 
taba al  clero;  pero  Odonell  que  sola- 
mente se  mostraba  belicoso  con  las 
naciones  débiles  y  conocía  el  entusias- 
mo que  reinaba  en  el  pueblo  italiano 
á  favor  de  la  unidad,  no  quiso  com- 
prometerse en  una  guerra  de  éxito 
dudoso  y  se  limitó  á  protestar  pacifi- 
camente contra  las  conquistas  de  Víc- 
tor Manuel. 

Doña  Isabel,  que  aconsejada  por  los 
clérigos  palaciegos  quería  á  todo  tran- 
ce enviar  un  ejército  que  protegiese  á 
Pío  IX,  se  mostró  muy  disgustada 
por  la  decisión  de  Odonell,  y  éste,  que 
no  quería  contrariar  en  nada  á  la  rei- 
na^ se  dispuso  á  hacer  la  guerra  al 
gobierno  italiano,  y  así  lo  hubiese  ve- 
rificado á  no  ser  por  la  oposición  del 
emperador  de  Francia,  que  quería  in- 
tervenir por  sí  solo  en  los  asuntos  de 
Italia. 
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Terminado  el  débale  de  esta  cues- 
tión, entraron  las  Cortes  á  discutirlos 
presupuestos  para  1860-61.  En  elJa, 
Olózaga,  combatiendo  los  derechos 
consignados  en  favor  del  infante  don 
Sebastián,  ex-general  carlista  que  ha- 
bía reconocido  á  la  reina,  dirigió  tre- 
mendos ataques  á  la  dinastía  que  pro- 
vocaron el  aplauso  del  país.  El  ministro 
de  la  Gobernación,  Posada  Herrera, 
presentó  algunos  proyectos  de  ley  muy 
reaccionarios,  á  los  que  el  general  Za- 
bala,  recordando  su  procedencia  pro- 
gresista, se  opuso  tenazmente;  pero 
medió  Odonell  en  aquel  conflicto  que 
amenazajba  convertirse  en  crisis,  y  el 
ministro  de  Marina  continuó  en  el 
gabinete. 

No  era  posible  que  un  partido  como 
la  Unión  liberal,  compuesto  de  tan  di- 
versos y  extraños  elementos,  perma- 
neciese mucho  tiempo  compacto  y  dis- 
ciplinado; así  es  que  pronto  surgieron 
disidencias  fundadas  no  en  la  diversi- 
dad de  principios  políticos,  sino  moti- 
vadas por  odios  personales.  Ríos  Ro- 
sas, que  tenía  con  Odonell  ciertos 
motivos  de  disgusto  y  que  no  veía  con 
calma  la  permanencia  de  Posada  He- 
rrera en  el  ministerio  de  la  Goberna- 
ción, se  declaró  en  divergencia  con  el 
gabinete,  y  en  la  sesión  del  12  de 
Abril  atacó  con  un  violentísimo  dis- 
curso la  política  de  la  Unión  liberal. 

Odonell,  que  como  orador  y  político 
era  inhábil  en  extremo,  procuró  de- 
fenderse de  las  abrumadoras  acusacio- 
nes de  su  antiguo  amigo,  pero  lo  hizo 
de  un  modo  desdichado,  y  aunque  el 


voto  de  censura  propueslo  por  Ríos 
Rosas  no  llegó  á  aprobarse,  el  gobier- 
no quedó  en  el  más  completo  descré- 
dito. 

El  diputado  Sagasta,  que  comenza- 
ba á  distinguirse  como  redactor  del 
periódico  La  Iberia  y  estaba  ganoso 
de  adquirir  notoriedad^  aprovechó  la 
ocasión  para  pronunciar  un  notable 
discurso  atacando  al  gobierno  por  su 
conducta  en  la  cuestión  de  Italia  y 
extrañando  que  éste  combatiera  la  so- 
beranía de  otras  naciones,  cuando  doña 
Isabel,  de  la  que  Odonell  y  sus  com- 
pañeros eran  ministros,  sólo  en  nom- 
bre de  tal  soberanía  ocupaba  el  trono. 
Protestó  la  reaccionaria  mayoría  con- 
tra tal  afirmación,  y  Odonell,  echán- 
doselas de  definidor  político  á  pesar  de 
su  extremada  ignorancia,  se  levantó 
para  decir  que  doña  Isabel  era  reina 
no  sólo  por  la  voluntad  del  país,  sino 
por  tradición  y  por  herencia. 

p]sta  teoría  de  Odonell  acerca  del 
poder  real,  produjo  gran  animación  en 
la  Cámara,  pues  la  mayoría  unionista 
defendió  á  su  jefe  y  los  progresistas  lo 
atacaron  en  nombre  de  aquella  sobe- 
ranía nacional  que  continuamente  te- 
nían en  los  labios  y  que  sin  embargo 
olvidaban  apenas  subían  al  poder. 

Como  siempre  sucede  en  tales  casos, 
cada  orador  definió  á  su  modo  el  lema 
de  la  discusión,  pero  todos  se  guarda- 
ron de  atacar  de  frente  á  la  institución 
monárquica,  considerándola  por  enci- 
ma de  todas  las  leyes  y  rivalizando  los 
partidos  en  cinismo  y  abyección. 

A  principios  de  Mayo  de  1861  fue- 
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ron  suspendidas  las  sesiones  de  Cortes 
cuando  se  estaba  disculiendo  un  pro- 
yecto de  ley  de  imprenta  menos  reac- 
cionario que  el  de  Nocedal. 

El  gobierno  estaba  muy  preocupado 
por  el  rápido  crecimiento  del  partido 
republicano,  y  esto  hizo  que  mírase 
con  indiferencia  el  viaje  de  propagan- 
da de  D.  Juan  de  Borbón,  que  entró 
de  incógnito  en  España  y  recorrió  va- 
rias provincias  con  el  objeto  de  resu- 
citar el  espíritu  carlista. 

La  intentona  de  San  Carlos  de  la 
Rápita  había  tenido  un  fin  trágico  para 
la  rama  borbónica  de  don  Carlos. 
El  27  de  Diciembre  de  1860,  D.  Fer- 
nando de  Borbóii,  que  había  acompa- 
ñado á  su  hermano  Montemolín  en  la 
expedición  á  España,  se  sintió  grave- 
mente enfermo,  y  el  I.*"  de  Enero  del 
siguiente  año  expiró  en  un  castillo  in- 
mediato á  Trieste. 

Montemolín,  que  le  había  acompa- 
ñado hasta  en  sus  últimos  instantes, 
regresó  á  Trieste  el  día  5  en  unión  de 
su  joven  esposa  que  estaba  en  cinta; 
pero  á  las  pocas  horas  los  esposos  tu- 
vieron que  guardar  cama  atacados  de 
una  enfermedad  que  los  médicos  cali- 
ficaron de  tifus.  En  la  tarde  del  13  de 
Enero  murió  don  Carlos  y  pocas  horas 
después  le  siguió  su  esposa. 

Fácil  es  adivinar  el  efecto  que  es- 
tos rápidos  fallecimientos  causarían 
en  España.  Eran  demasiado  extrañas 
y  casuales  las  circunstancias  que  acom- 
pañaron la  muerte  de  los  dos  Borbo- 
nes,  y  la  opinión  pública  se  manifestó 
inclinada  á  creer  en  un  envenena- 


miento que  unos  achacaban  á  doña 
Isabel  y  otros  al  infante  D.  Juan  de 
Borbón,  padre  del  que  después  se  ti- 
tuló Carlos  VIL 

Don  Juan,  al  verse  único  represen- 
tante de  la  rama  borbónica  que  se  lla- 
maba legítima,  tomó  la  jefatura  del 
partido  carlista,  y  trastornando  todo 
su  programa  político,  publicó  un  ma- 
niQesto  en  el  que  anatematizaba  el  ab- 
solutismo y  se  declaraba  partidario  de 
la  soberanía  nacional  asegurando  que 
respetaría  la  lucha  de  las  ideas  y  que 
quería  la  libertad  individual,  la  liber- 
tad sin  restricción  para  la  prensa  como 
el  medio  de  matar  los  abusos;  la  igual- 
dad ante  la  ley;  la  libertad  completa 
en  las  elecciones;  el  sufragio  univer- 
sal; la  abolición  de  consumos  y  puer- 
tas; el  desestanco  del  tabaco  y  la  sal; 
la  desamortización  de  los  bienes  del 
real  patrimonio  y  la  supresión  del  de- 
recho de  veto  concedido  al  monarca^ 
que  en  tal  sistema  debía  esperarlo  todo 
de  la  voluntad  nacional. 

El  nuevo  pretendiente  se  manifes- 
taba, en  una  palabra,  resuelto  á  de- 
fender la  monarquía  democrática,  pero 
nada  conseguía  con  ello,  pues  los  car- 
listas lo  despreciaban  por  revolucio- 
nario y  los  liberales  avanzados  lo  mi- 
raban con  desconfianza,  á  causa  de  su 
desmedida  ambición. 

En  Madrid  encontró  don  Juan  va- 
rios generales  dispuestos  á  sublevarse 
en  su  favor,  pero  estaba  muy  reciente 
el  fracaso  de  San  Carlos  de  la  Rápita 
y  el  pretendiente  no  era  hombre  de 
acción,  por  lo  cual  prefirió  reconocer 
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á  SU  prima  Isabel  y  ponerse  á  sus  ór- 
denes con  la  idea  quizás  de  que  á  su 
lado  podría  aprovecharse  de  los  nume- 
rosos desaciertos  que  comelia  la  sobe- 
rana. 

Odoneli  debió  adivinar  las  intencio- 
nes de  don  Juan,  por  cuanto  se  negó 
á  aceptar  sus  proposicioDes  y  fueron 
olvidadas  cuantas  solicitudes  envió 
desde  el  extranjero  pidiendo  permiso 
para  venir  á  establecerse  en  España, 
previo  un  reconocimiento  solemne  de 
la  legitimidad  de  doña  Isabel. 

Las  medidas  preventivas  adoptadas 
por  el  gobierno  para  impedir  el  des- 
arrollo de  las  doctrinas  democráticas, 
no  lograban  atemorizar  á  los  valientes 
propagandistas  que  constituían  la 
agrupación  de  la  cual  había  de  surgir 
el  poderoso  partido  republicano  fede- 
ral^ llamado  á  regenerar  la  nación  es- 
pañola . 

El  gobierno,  considerando  al  parti- 
do democrático  como  ilegal,  impedíale 
las  manifestaciones  públicas,  y  esto 
obligó  á  los  demócratas  á  valerse  de 
las  organizaciones  secretas,  medio  útil 
y  justificado,  siempre  que  se  tiene 
que  combatir  á  poderes  tiránicos  que 
impiden  las  libres  manifestaciones  de 
la  opinión. 

El  partido  democrático  merecía  las 
simpatías  de  las  masas  populares,  y 
contaba,  por  tanto,  con  grandes  ele- 
mentos de  acción;  pero  carecía  de 
verdaderos  jefes  y  organizadores,  pues 
obedecía  las  órdenes  de  algunos  hom- 
bres que,  á  fuerza  de  ser  vocingleros 
é   imprudentes,  llegaron  á   adquirir 


gran  popularidad.  Pronto  experimentó 
el  partido  las  consecuencias  de  tan 
desacertada  dirección,  pues  empleó 
elementos  de  gran  valía  en  movimien- 
tos aislados  que  no  podían  conducir  á 
un  verdadero  triunfo. 

Desde  1857  la  asociación  secreta 
de  los  Carbonarios  habíase  convertido 
en  una  gran  fuerza  revolucionaria, 
pues  en  ella  figuraban  los  principales 
elementos  de  la  democracia.  Los  car- 
bonarios tenían  agentes  en  los  princi- 
pales puntos  de  España  encargados  de 
la  preparación  de  un  movimiento,  y 
atendiendo,  sin  duda,  á  sus  informes, 
más  entusiastas  que  ciertos,  la  asocia- 
ción organizó  un  movimiento  insu- 
rreccional en  Agosto  de  1859  que 
debía  tener  por  base  la  plaza  de  Oli- 
venza,  siendo  secundado  por  Sevilla, 
Badajoz,  Málaga  y  otras  poblaciones. 

Los  conspiradores,  más  optimistas 
de  lo  que  conviene  serlo  en  tales  ca- 
sos, creían  que  todos  los  comprometi- 
dos cumplirían  su  compromiso,  y  es- 
peraban un  éxito  inmediato  y  com- 
pleto. 

El  inquieto  Sixto  Cámara,  que  es- 
taba emigrado  en  Portugal,  era  uno 
de  los  que  más  confiaban  en  el  próxi- 
mo triunfo  del  partido  democrático,  y 
desatendiendo  los  consejos  de  los  que 
conocían  la  falla  do  oportunidad  do 
aquel  movimiento,  marchó  á  Oliven  — 
za.  entrando  en  ésta  con  la  reserva 
necesaria  para  que  la  policía  no  1< 
sorprendiese. 

No  tardó  Sixto  Cámara  en  conven 
cerse  de  la  imposibilidad  de  la  insu 
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rrección.  Las  tropas  que  guarneciaa  el 
castillo  no  estaban  compromelidas  en 
el  movimiento  y  las  que  habían  pro- 
metido sublevarse  se  negaron  á  cum- 
plir su  promesa.  Para  colmo  de  des- 
gracias,  Sixto  Cámara,  á  poco  de  haber 
llegado  á  Oli venza,  recibió  de  sus  ami- 
gos de  Badajoz  la  noticia  de  que  la  po- 
licía salía  en  su  busca,  y  el  revolucio* 
nario,  en  vez  de  ocultarse  en  casa  de 
algún  correligionario  y  esperar  oca- 
sión oportuna  para  pasar  la  frontera, 
se  decidió  á  salir  inmediatamente  para 
Portugal  y  á  las  doce  de  la  mañana 
abandonó  á  Oíivenza  acompañado  de 
un  joven  demócrata  llamado  Moreno 
Buiz  que  no  quiso  abandonar  en  tan 
difícil  trance  ai  que  consideraba  como 
su  jefe  y  amigo. 

Era  el  día  uno  de  los  más  calu- 
rosos de  Agosto,  y  como  los  dos  fugi- 
tivos desconocían  el  terreno  por  donde 
marchaban  y  temerosos  de  ser  descu- 
biertos se  alejaron  de  la  carretera,  es- 
Iraviáronse  en  los  atajos  perdiendo  un 
tiempo  precioso.  El  traje  que  llevaba 
Sixto  Cámara,  impropio  para  una  mar- 
cha, y  lo  elevado  de  la  temperatura,  le 
produjeron  una  angustiosa  sofocación 
y  devorado  por  la  sed  se  lanzó  á  beber 
ol  agua  putrefacta  de  una  charca  que 
por  desgracia  encontró.  Moreno  Ruiz, 
conociendo  el  peligro  que  corría  su 
^DipañerOjle  rogó  repelidas  veces  que 
^^jara  de  beber  el  cenagoso  líquido; 
P^ro  Cámara  que  parecía  enloquecido 
P^r  el  calor,  desatendía  sus  indicacio- 
^^  y  apenas  se  apartaba  algunos  pa- 
^  de  la  charca  volvía  á  ella  para  be- 

TONO  lU 


ber  con  mayor  frenesí.  No  tardó  el  re- 
volucionario en  sentir  un  profundo 
malestar  y  se  arrojó  al  suelo  manifes- 
tando lo  imposible  que  le  era  conti- 
nuar la  marcha. 

Su  joven  compañero,  desesperado 
por  tal  situación,  buscó  socorro  en  los 
alrededores  y  al  fin  encontró  una 
casa  de  campo  cuyos  habitantes  acce- 
dieron á  prestarle  auxilio.  Sixto  Cá- 
mara, que  estaba  ya  agonizando,  fué 
conducido  á  la  casa  sobre  una  caballe- 
ría y  espiró  á  los  pocos  momentos  de 
llegar. 

Moreno  Roiz  quiso  entonces  seguir 
su  camino  á  la  frontera,  pero  no  se  lo 
permitieron  los  labriegos  y  al  saber 
quien  era  el  que  acababa  de  morir  tu- 
vieron la  crueldad  de  dar  parle  á  las 
autoridades.  El  desgraciado  joven  fué 
preso  y  conducido  á  Badajoz  y  después 
de  breves  formalidades  condenado  á 
garrote  vil,  suplicio  que  sufrió  en 
unión  del  que  había  dado  el  aviso 
á  Sixto  Cámara  y  de  otro  demócrata 
comprometido  en  el  movimiento.  La 
ejecución  abundó  en  horripilantes  de- 
talles, siendo  uno  de  éstos  el  que  como 
en  Badajoz  sólo  había  un  aparato  de 
dar  muerte,  el  desgraciado  Moreno 
Ruiz  hubo  de  presenciar  la  ejecución 
de  las  otras  victimas  esperando  su 
turno. 

En  aquella  ocasión  demostró  el  ge- 
neral Odonell  la  barbarie  de  su  frío  ca- 
rácter y  su  servil  deseo  de  agradar  á 
la  reina  á  quien  la  democracia  era 
muy  odiosa.  Al  saber  D.  Estanislao 
Figueras  la  ejecución  que  se  prepara- 
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ha  en  Badajoz,  se  avistó  con  el  gene- 
ral OdonelK  de  quien  era  amigo,  ma- 
nifestándole la  extrañeza  que  le  cau- 
saba ver  que  se  mostrase  tan  inflexible 
con  los  conspiradores  un  generaji  que 
había  labrado  su  fortuna  sublevándo- 
ser.  A  esto  contestó  Odonell  que  cuan- 
tas veces  se  había  sublevado  había  ju- 
gado su  cabeza  á  cara  ó  cruz,  seguro 
siempre  de  ser  fusilado  caso  de  ser 
vencido,  y  que  por  esto  mismo  se 
mostraba  inexorable  con  los  demás. 
Esto  no  era  más  que  un  pretexto, 
pues  lo  que  se  proponía  Odonell  al 
mostrarse  tan  cruel  era  lisonjear  á 
la  reina,  demostrándola  que  en  punto 
á  sanguinario  podía  muy  bien  hacer 
competencia  á  Narváez. 

Las  ejecuciones  de  Badajoz  produje- 
ron gran  indignación  en  el  país, 
y  Odonell,  que  se  proponía  á  atemori- 
zar á  los  demócratas,  se  convenció 
bien  pronio  de  la  inutilidad  de  sus  es- 
fuerzos. Sixto  Cámara  y  sus  compa- 
ñeros aparecieron  ante  los  ojos  del 
pueblo  revestidos  de  la  sublime  aureola 
de  los  mártires,  y  la  prensa  democrá- 
tica abrió  una  suscripción  para  atender 
á  la  subsistencia  de  sus  familias,  la 
cual  por  su  éxito  alarmó  al  gobierno  y 
causó  gran  disgusto  á  la  reina. 

Como  la  conspiración  que  debía 
iniciarse  en  Olivenza  tenía  ramiCca- 
ciones  en  varios  puntos  de  España,  el 
gobierno  hizo  numerosas  prisiones  y 
en  Sevilla  condenó  á  muerte  á  un  sar- 
gento de  artillería  que  aparecía  grave- 
mente comprometido  en  el  movimien- 
to. El  gobierno  fué  tan  vil  que  ofreció 


la  vida  al  sentenciado  si  d( 
sus  cómplices  y  el  sargento 
como  principal  conspirador 
propagandista  republicano 
nando  Garrido,  que,  efecl 
había  trabajado  en  sentido 
nario  á  la  guarnición. 

Garrido  fué  preso  é  indu 
te  hubiese  muerto  en  garre 
circunstancia  inesperada  no 
auxiliado.  Los  oficiales  de  a 
mostraron  muy  indignados 
lación  del  sargento,  que  en  i 
to  deshonraba  la  tradición  di 
que  pertenecía,  y  una  ce 
ellos  visitó  al  preso  para  < 
cara  su  felonía  impropia  de 
ro.  El  sargento  mostróse  c 
y  entonces  los  oficiales  le 
que  pidiese  un  careo  cor 
y  afirmase  no  conocerlo,  prc 
le  á  cambio  de  este  servicio 
nar  su  indulto. 

El  sargento,  cumpliendo 
sa  al  avistarse  con  Garrido  : 
bunal,  afirmó  no  conocerlo 
otro  quien  le  había  instigad 
varse.  Gracias  á  esto  logí 
salvar  su  vida,  siendo  fusi 
pocos  días  el  infeliz  sargenl 

Al  ocurrir  la  guerra  dp 
partido  democrático  cesó  de 
pero  apenas  terminada  la 
volvió  á  combatir  de  frer 
bierno.  La  Unión  liberal  ha 
mado  mucha  sangre  de  c 
para  que  el  partido  olvidase 
de  venganza,  y  á  Sixto  Cái 
compañeros  tenía  que  añadi 
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roso  D.  Tomás  Brú,  jefe  de  los  de- 
mócratas de  SagUQto  que  á  fines  del 
año  1858  fué  asesinado  por  los  esbi- 
rros de  los  monárquicos  en  ocasión  en 
que  trabajaba  la  elección  de  Rivero 
para  diputado  por  aquel  distrito.  Este 
miserable  asesinato  motivó  una  gran- 
diosa suscripción  y  grandes  manifes- 
taciones públicas  que  revelaron  la 
fuerza  inmensa  de  la  democracia. 

La  guerra  de  África  con  sus  infruc- 
tuosos resultados  no  logró  desvanecer 
en  Odonell  la  afición  á  las  aventuras 
militares,  y  apenas  repuesto  el  país 
délas  pérdidas  experimentadas  en  la 
campaña  de  Marruecos  puso  el  go- 
bierno sus  ojos  en  la  república  de  Mé- 
jico que  por  cuestiones  financieras 
era  la  víctima  que  se  disputaban  va- 
rías potencias  europeas. 

Ya  al  abrirse  la  legislatura  de  1858 
di  gobierno  en  el  mensaje  de  la  Co- 
rona anunció  como  probable  la  guerra 
-  con  Méjico,  lo  que  produjo  en  el  Con- 
greso una  larga  discusión,  en  la  que 
tomó  parte  el  general  Prim,  manifes- 
tándose enemigo  de  la  guerra  y  com- 
I^tiéndola  con  argumentos  de  gran 
fuerza.  A.  pesar  de  esto,  Odonell  se- 
ñala mostrándose  inclinado  á  iniciar 
lis  hostilidades  contra  aquella  repú- 
blica; pero  sobrevino  en  esto  la  cues- 
tión de  Marruecos  que  le  ofrecía  una 
guerra  más  desprovista  de  complica- 
^siones  con  las  grandes  potencias  y 
psni  poder  dedicarse  con  más  libertad 
ala  campaña  de  África  buscó  una  re- 
^ciliación  con  Méjico  que  obtuvo 
fácilmente. 


Mon,  el  embajador  de  España  en 
París,  se  entendió  con  el  general  Al- 
monte,  representante  de  Méjico  y  des- 
pués de  algunas  conferencias  ajusta- 
ron un  tratado  de  amistad  y  comercio 
entre  ambas  naciones,  que  fué  firmado 
en  París  el  26  de  Setiembre  de  1859. 
Por  una  cláusula  secreta  de  este  tra- 
tado, Almonle  se  comprometía  á  es- 
tablecer la  monarquía  en  Méjico,  de- 
biendo ocupar  el  trono  un  Borbón 
que  había  de  ser  el  conde  de  Monte- 
molín  ó  su  hermano  don  Juan  y  si 
éstos  renunciaban  el  infante  don  Se- 
bastián. La  principal  condición  era 
que^el  nuevo  monarca  de  Méjico  re- 
conociese con  preferencia  la  deuda 
española  y  la  pagase  sin  previa  re- 
visión. 

Tanto  Montemolín  como  su  her-r 
mano  don  Juan  se  negaron  á  acep- 
tar el  trono  que  se  les  ofrecía,  y  en 
cuanto  á  don  Sebastián,  que  se  mos- 
traba dispuesto,  tropezó  con  la  opo- 
sición de  Francia  é  Inglaterra,  que 
aunque  estaban  conformes  con  el  pro- 
yecto de  monarquía  mejicana,  se  ne- 
gaban á  que  el  rey  fuese  un  español, 
justificando  su  intervención  con  cré- 
ditos muy  superiores  á  los  de  España, 
pues  el  gobierno  francés  decía  que  el 
de  Méjico  le  era  deudor  de  quince  mi- 
llones de  duros  é  Inglaterra  hacía  su- 
bir su  crédito  á  cincuenta  y  ocho  mi- 
llones. Las  dos  grandes  potencias,  al 
hacer  estas  reclamaciones,  procedían 
con  ese  espíritu  de  bandolerismo  que 
caracteriza  á  las  grandes  ilaciones 
cuando   quieren  imponerse  á  pueblos 
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débiles.  Francia,  especialmente,  abu- 
saba de  un  modo  criminal  de  la  in- 
feliz república,  pues  su  crédito  de 
quince  millones  era  falso^ya  que  úni- 
camente consistía  en  un  préstamo  de 
cuatrocientos  mil  francos  hecho  al  ge- 
neral Miramón,  ex -presidente  de  Mé- 
jico, refugiado  en  París,  el  cual  con 
tal  de  que  el  gobierno  de  Napoleón  III 
atendiese  á  su  vida  de  vicios  en  la 
gran  metrópoli  y  le  ayudara  á  reco- 
brar el  mando  en  su  país,  no  vaciló 
en  firmar  cuantos  documentos  le  pre- 
sentaron . 

El  traidor  Miramón,  además  de 
comprometerse  á  reconocer  los  créditos 
de  Francia  é  Inglaterra^  lo  que  equi- 
valía á  robar  de  un  modo  infame  á  su 
patria,  se  avino  á  convertir  la  repú- 
blica mejicana  en  una  monarquía,  ad- 
mitiendo el  candidato  que  le  indicara 
el  gobierno  francés. 

Napoleón  pensaba  en  tener  á  Mé- 
jico durante  algunos  años  bajo  su 
opresor  protectorado,  para  anexionarlo 
después  á  Francia,  y  propuso  como 
candidato  al  trono  al  duque  de  Au- 
male,  el  cual  no  aceptó,  y  después  á 
Maximiliano  de  Austria  que  tuvo  la 
debilidad  de  admitir  el  odioso  papel 
de  tirano  de  un  país  identi6cado  con 
el  gobierno  republicano. 

La  intervención  de  Napoleón  en 
los  asuntos  de  Méjico  dio  pronto  sus 
resultados,  pues  Zuloaga^  el  presidente 
de  la  república,  patriota  digno  y  sen- 
cillo, cayó  del  poder  volviendo  á  su 
modesta  profesión  de  vendedor  de  ta- 
baco. El  general   Miramón,  apoyado 


por  Francia,  subió  á  la  presidencia; 
pero  como  para  nadie  era  un  secreto 
que  el  triunfo  de  este  traidor  equi- 
valía á  la  humillación  de  la  patria  y 
á  la  muerte  de  la  república,  no  tardó 
en  surgir  la  protesta  acompañada  de 
agitaciones  revolucionarias. 

Méjico  contaba  con  un  republicano 
de  tanta  inteligencia  como  indomable 
energía ;  que  era  D.  Benito  Juárez, 
hijo  de  una  pobre  familia  de  indios, 
pero  que,  merced  á  su  talento,  había 
conseguido  elevarse  á  los  primeros 
puestos  de  la  nación.  Juárez  enarboló 
la  bandera  republicana^  que  represen- 
taba la  dignidad  y  la  independencia 
de  la  patria,  y  á  su  lado  se  agruparon 
todos  los  hombres  honrados  enemigos 
de  la  institución  monárquica,  que  en 
la  libre  tierra  americana  resultaba  una 
planta  parásita.  Méjico  quedó  dividido 
en  dos  partidos;  el  ejército  y  el  ele- 
mento oñcial' pusiéronse  al  lado  de 
Miramón,  pero  el  pueblo  siguió  con 
entusiasmo  y  valor  al  enérgico  Juárez, 
que  entró  triunfante  en  Veracruz,  ha- 
ciéndose dueño  del  poder  en  nombre 
de  la  soberanía  popular  y  declarando 
traidores  á  Miramón  y  su  gobierno. 
Desde  este  momento  hubo  en  Méjico 
dos  presidentes,  pero  el  pueblo  estuvo 
unánimemente  de  parte  de  Juárez,  que 
representaba  la  protesta  militante  con- 
tra los  deshonrosos  tratados  ajustados 
primero  con  España  y  después  con 
Francia  é  Inglaterra. 

En  este  estado  se  encontraban  las 
cosas  de  Méjico,  cuando  al  gobierno 
español  se  le  ocurrió  enviar  como  re- 
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presentanle  extraordinario  á  D.  Joa- 
quín Francisco  Pacheco^  tan  ilustre 
jurisconsulto  como  inhábil  diplomá- 
tico ^  el  cual  procedió  con  la  más  ab- 
surda torpeza.  Pacheco  comenzó  por 
herir  el  amor  propio  del  bravo  Juárez, 
pues  al  desembarcar  en  Veracruz  le 
envió  una  comunicación  despreciativa 
pidiéndole  medios  para  atravesar  el 
país  hasta  llegar  donde  estaba  el  jefe 
del  estado,  que,  en  su  concepto,  era 
el  traidor  Miramón.  Juárez,  despre- 
ciando la  ofensa,  dio  una  lección  de 
cortesía  á  Pacheco^  pues  le  contestó 
en  términos  muj  escogidos  y  le  faci- 
litó escolta  y  todas  las  comodidades 
para  llegar  á  la  ciudad  de  Méjico,  sin 
que  nuestro  flamante  diplomático  de- 
mostrase su  buena  educación  dando 
las  gracias  por  tales  favores. 

Para  Pacheco,  el  ilustre  Juárez,  á 
pesar  de  que  tenía  á  su  lado  todo  el 
país  y  que  representaba  la  noble  causa 
de  la  dignidad  nacional,  era  un  re- 
belde indigno  de  respeto,  y  el  único 
gobernante  legitimo  resultaba  el  in- 
fame Miramón,  á  quien  aborrecían 
todos  los  mejicanos  honrados.  Como 
éste  se  sentía  ya  sin  prestigio  y  aca- 
baba de  sufrir  tremendas  derrotas^  lo 
esperaba  todo  de  la  protección  de  Eu- 
ropa y  para  halagar  al  gobierno  espa- 
ñol dispuso  grandes  fiestas  á  la  aproxi- 
mación de  Pacheco,  entrando  éste  en 
Méjico  con  aparato  triunfal. 

El  embajador  español  no  tardó  en 
convencerse  de  que  Miramón  estaba 

« 

próximo  á  la  completa  ruina  y  que 
Juárez  era  el   verdadero   dueño   del 


pais;  pero  el  amor  propio  pudo  más 
que  la  reflexión  y  la  conveniencia  de 
los  grandes  intereses  que  le  habían 
sido  confiados,  y  afectó  desconocer  la 
importancia  del  tribuno  mejicano,  en- 
tendiéndose únicamente  con  Miramón, 
y  presentando  áOdonell  como  grandes 
triunfos  las  concesiones  que  hacía  á 
España  el  odiado  presidente  de  la  re- 
pública. 

Miramón  estaba  más  necesitado  que 
nunca  del  apoyo  de  Europa.  El  país 
en  masa  le  negaba  la  obediencia  y  su 
•gobierno  no  se  extendía  más  allá  de 
los  muros  de  la  capital  de  Méjico; 
pero  aun  este  mezquino  poder  le  fué 
imposible  conservar,  pues  una  nueva 
derrota  que  le  hizo  sufrir  Juárez  le 
obligó  á  abandonar  el  poder  y  embar- 
carse con  rumbo  á  Europa  á  fines  de 
Diciembre  de  1859. 

Juárez  entró  victorioso  en  la  capi- 
tal de  Méjico,  y  el  Congreso  le  pro- 
clamó presidente  de  la  república  y 
dictador  absoluto.  La  primera  dispo- 
sición de  Juárez  fué  revisar  escrupu- 
losamente los  títulos  de  la  deuda  ex- 
tranjera, y  como  contra  esta  medida 
justa  protestase  Pacheco  en  términos 
insolentes,  el  enérgico  presidente  lo 
expulsó  de  Méjico. 

Regresó  nuestro  diplomático  á  Es- 
paña colérico  é  indignado  quejándose 
de  la  conducta  de  Juárez^  del  que  de- 
cía que  era  un  usurpador  que  tenía  á 
Méjico  en  la  más  terrible  anarquía,  y 
al  mismo  tiempo  el  fugitivo  Miramón 
se  presentó  á  Napoleón  III  manifes- 
tando que  estaba  dispuesto  á  destruir 
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la  república  mejicana  y  crear  un  im- 
perio, cuya  corona  ceñiría  el  príncipe 
Maximiliano  de  Auslria. 

Odonell ,  ocupado  en  la  guerra  con  Ma- 
rruecos, no  pensó  en  los  asuntos  de  Mé- 
jico^ pero  apenas  hubo  fírmado  el  Irala- 
do  de  paz  de  Wad-Ras,  se  propuso  hacer 
la  guerra  á  la  república  mejicana, 
é  hizo  que  el  ministro  de  Estado  diri- 
giese reclamaciones  á  Juárez  por  la 
expulsión  del  embajador  Pacheco.  El 
presidente  de  M^^jico  contestó  extensa- 
mente en  Febrero  de  1861  afirmando 
que  la  expulsión  de  Pacheco  era  un 
incidente  de  carácter  personal  y  pri- 
vado que  en  nada  afectaba  el  cariño 
franco  y  leal  que  Méjico  sentía  hacia 
España  y  que  no  debía  enfriar  las 
buenas  relaciones  que  existían  entre 
ambos  gobiernos. 

Esta  contestación  no  era  del  gusto 
de  Odonell  que  quería  hacer  la  guerra 
á  Méjico  fundándose  en  una  provoca- 
ción, y  pasando  por  encima  de  toda 
conveniencia  dirigió  una  estemporá- 
nea  é  insultante  nota  al  gobierno  me- 
jicano al  mismo  tiempo  que  hacia 
grandes  preparativos  militares.  Al 
saber  esto  Francia  é  Inglaterra  pusie- 
ron apresuradamente  en  pié  de  gue- 
rra á  sus  ejércitos  y  establecieron  una 
inteligencia  común  para  invadir  la 
república  de  Méjico,  evitando  la  inter- 
vención exclusiva  de  España. 

No  estaban  las  dos  potencias  muy 
acordes  respecto  á  sus  propósitos,  pues 
mientras  Napoleón  aspiraba  á  crear  en 
Méjico  una  monarquía  protegida  por 
Francia  y  sujeta  á  todas  sus  inspira- 


ciones, Inglaterra,  más  práctica 
mercial  se  limitaba  á  proponer  la 
pación  de  las  aduanas  de  Verac 
Tampico  para  reintegrarse  de  aqi 
deudas  que  equivalían  á  verda 
robos. 

El  gobierno  de  los  Estados  Ü 
no  se  oponía  á  la  intervenció 
Francia  é  Inglaterra,  pero  rechazí 
de  España  á  causa  de  las  miras  ; 
ciosas  y  ridiculas  de  la  Unión  lil 
Odonell,  deseoso  de  echarla  de  gi 
hombre  y  terciar  con  las  primers 
lencias  de  Europa,  agobiaba  co 
sinnúmero  de  notas  diplomáticas 
gabinetes  de  París  y  Lpndres, 
vista  de  que  no  le  daban  ningún; 
ticipación  en  el  negocio  se  d( 
á  obrar  por  sí  solo  y  dio  orden  a 
neral  Serrano,  capitán  genera 
Cuba,  para  que  pusiese  en  pié  de 
rra  el  mayor  número  de  tropas  i 
tras  llegaba  el  jefe  de  la  expedi 

El  ministro  de  Estado  notific 
toncos  á  Francia  é  Inglaterra  qu 
paña  iba  á  emprender  por  sí  so 
guerra  con  Méjico,  y  que  aunque 
braban  fuerzas  para  ello  estabe 
puesta  á  admitir  la  cooperación  ( 
dos  potencias  en  cuyo  caso  los 
ejércitos  operarían  reunidos. 

Inglaterra  y  Francia,  en  vista 
decisión  de  nuestro  gobierno,  acc 
ron  á  unir  sus  tropas  á  las  españc 
á  fines  de  Octubre  de  1861  se  fin 
Londres  por  los  representantes  ( 
tres  naciones  un  tratado  en  el  q 
convenían  las  condiciones  de  la  : 
vención.  Estas  consistían  en  no  ; 
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Densación  territorial  de  ningu- 
ecie  ni  ventajas  comerciales 
a  nación  en  particular,  y  no 
en  la  política  de  Méjico  nin- 
esión  que  menoscabase  el  de- 
9  esle  país  para  elegirse  la  for- 
;obierno  que  creyese  más  con- 
e. 

térra  fué  quien  propuso  esta 
cláusula,  pues  no  quería  dar  á 
ídición  un  carácter  político; 
ancia  pensaba  ya  en  el  medio 
ranlar  su  promesa, y  el  gobier- 
Qol  ayudaba  á  Napoleón,  sin 
.0  le  proporcionara  ninguna 
y  únicamente  por  instinto  re- 
rio. 

le  buscaba  Odonell  en  aquella 
a  era  que  España  fuese  coloca- 
6  las  potencias  de  primer  or- 
sconociendo  en  su  ignorancia 
Áo  que  esta  categoría,  si  es  que 
ne  de  envidiable,  no  se  gana 
nfos  militares  sino  con  la  pros- 
y  riqueza  que  logra  el  país, 
do  se  pensó  en  designar  el  jefe 
Qdase  la  expedición  española, 
licitó  con  empeño  este  puesto, 
de  que  Odonell  le  trataba  con 
anza,  y  consiguió  realizar  su 
o,  siendo  nombrado,  además 
3ral  en  jefe,  comisionado  con 
)oderes  para  la  resolución  de 
asuntos  diplomáticos  pudiesen 
in  la  cuestión  de  Méjico, 
se  había  opuesto  de  un  modo 
o  en  las  Cortes  á  la  guerra  de 
y  si  deseaba  con  tanto  empe- 
ando  de  la  expedición  españo- 


la, era  porque  se  proponía  estorbar  los 
planes  de  Napoleón,  pues  estaba  con* 
vencido  de  la  mala  fe  con  que  proce- 
día Francia  en  los  asuntos  de  Méjico. 

Prim  salió  de  Madrid  á  fines  de 
Noviembre  de  1861  y  llegó  á  la  Ha- 
bana un  mes  después,  donde  le  reci- 
bió con  gran  pompa  el  general  Serra- 
no ,  quien  le  manifestó  que  liabía 
enviado  ya  á  Méjico  la  expedición, 
bajo  el  mando  interino  del  general 
Gasset,  yendo  al  frente  de  la  escuadra 
el  general  Ruvalcaba.  La  expedición 
habla  llegado  á  las  aguas  de  Veracroz 
en  son  de  conquista,  produciéndose  en 
los  mejicanos  una  gran  excitación 
contra  España. 

Prim  desaprobó  con  violento  len- 
guaje la  conducta  de  Serrano  y  surgió 
entre  ambos  una  discusión  muy  viva, 
que  fomentó  la  enemistad  de  los  dos 
generales. 

Guando  Prim  salió  para  Méjico,  Se- 
rrano le  despidió  con  grandes  mues- 
tras de  afecto,  lo  que  no  impidió  que 
escribiese  á  Odonell  y  á  la  reina,  ex- 
citándolos á  que  desconfiasen  del  jefe^ 
de  la  expedición. 

Prim,  que  conocía  los  muchos  ene- 
migos que  su  carácter  le  había  susci- 
tado, era  lo  bastante  astuto  para  no 
marchar  á  Méjico  sin  antes  asegurarse 
del  apoyo  de  las  personas  que  dirigían 
la  situación. 

Apreciando  el  carácter  de  Isabel  II, 
antes  de  salir  de  Madrid  la  había  in- 
sinuado la  idea  de  que  era  posible  el 
establecimiento  de  una  monarquía  en 
Méjico,  cuyo  trono  ocuparía  la  prin- 
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cesa  doña  María  Isabel ,  plan  que  la 
reina  acogió  con  gran  entusiasmo. 
También  el  ministro  de  Estado,  al 
conferenciar  con  el  general,  le  apun- 
tó la  idea  de  que  sustituyese  la  prin- 
cesa Isabel  por  la  infanta  doni  Luisa 
Fernanda,  esposa  de  Montpensier,  y 
Prim  mostró  su  conformidad,  aunque 
en  su  interior  estaba  resuelto  á  opo- 
nerse al  proyecto  de  una  monarquía 
en  Méjico,  y  se  burlaba  por  igual  de 
la  reina  y  del  ministro. 

Prim  desembarcó  en  Veracruz  el 
7  de  Enero  de  1862  é  inmediatamen- 
te pudo  apreciar  la  gran  efervescencia 
que  existía  contra  los  españoles.  Ape- 
nas si  los  mejicanos  se  acordaban  de 
Francia  é  Inglaterra,  que  se  disponían 
á  hacerles  la  guerra,  y  todo  su  odio 
era  para  España,  la  cual  creían  que  se 
proponía  la  reconquista  del  país.  En 
casi  todas  las  casas  ondeaban  banderas 
con  los  lemas :  /  Vira  Méjico  libre! 
¡Muera  España  agresora!  y  á  la  voz 
elocuente  de  Juárez  armábase  todo  el 
país  dispuesto  á  defender  su  indepen- 
dencia. El  pueblo  mejicano  negábase 
á  tener  la  menor  comunicación  con 
los  españoles  y  á  prestarles  el  más  leve 
auxilio ,  viéndose  obligado  nuestro 
ejército  á  sufrir  las  mayores  contra- 
riedades para  poder  procurarse  la  sub- 
sistencia. 

Reunidas  las  tres  expediciones  en 
Veracruz,  se  trató  ante  todo  de  nom- 
brar el  general  que  había  de  mandar 
los  ejércitos  reunidos,  y  el  jefe  de  la 
expedición  inglesa  se  mostró  dispues- 
to á  reconocer  la  superioridad  del  ge- 


neral Prim;  pero  el  estado  mayor  fran- 
cés opuso  dificultades  pretextando  que 
el  mariscal  Bazaine,  que  estaba  ya  en 
camino  de  Méjico,  era  superior  en 
graduación  al  general  español;  y  en 
vista  de  que  no  podía  llegarse  á  uu 
acuerdo  definitivo,  se  convino  en  que 
cada  una  de  las  expediciones  ma- 
niobrase por  su  cuenta,  sin  perjuicio 
de  unirse  cuando  asi  lo  exigiesen  las 
circunstancias. 

Los  jeíes  del  ejército  francés  tenían 
instrucciones  directas  de  Napoleón,  y 
de  aquí  su  resistencia  á  supeditarse  á 
los  planes  de  Inglaterra  y  España. 
Napoleón  era  el  único  que  tenía  mi- 
ras ambiciosas  sobre  aquel  país,  pues 
la  expedición  inglesa  sólo  tenía  por 
objeto  arrancar  unos  cuantos  millones 
para  llevarlos  ,á  Londres,  y  en  cuanto 
á  la  española  carecía  de  instrucciones 
Me  su  gobierno  é  iba  á  aquella  guerra 
sin  objeto  determinado,  cosa  que  Prim 
era  el  primero  en  conocer. 

El  10  de  Enero  fué  publicada  una 
proclama  suscripta  por  los  represen- 
tantes de  las  tres  potencias  y  dirigida  ^ 
á  los  mejicanos,  en  la  cual  justificaban^ 
la  intervención  armada  diciendo  quee: 
el  gobierno  de  la  república  había  vio — 
lado  la  fe  de  los  tratados  y  tenía  eutf 
perpetua  amenaza  la  seguridad  de  su&= 
subditos.  Después  los  tres  represen — ■ 
tantos  presentaron  sus  reclamacione¿= 
de  los  créditos,  siendo  notable  la  d^ 
España  por  su  justicia  y  moderación;i^ 
pero  no  así  las  de  Francia  é  Inglate — 
ira  que  se  aprovechaban  de  la  debili — 
dad  de  la  república  para  robarla  de  ^ 


f'    ^ 


General  Prim  (Cuadro  de  Mr.  Regnauit).— Museo  del  Louvre  (París) 
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modo  más  infame.  El  gobienio  meji- 
cano acogió  benévolamenle  las  recla- 
macioDes  á  pesar  de  la  enormidad  de 
las  dos  últimas  y  dio  las  gracias  á  Es- 
paña por  su  moderación  ofreciéndose 
á  pagar  inmediatamente  sus  deudas 
en  numerario  y  en  bonos  del  Tesoro. 

Esta  resolución  terminaba  el  conflic- 
to de  un  modo  pacifico,  pero  como  con- 
trariaba los  planes  de  Napoleón  III,  el 
embajador  francés,  olvidando  las  pro- 
mesas hechas  en  el  manifiesto  de  Ve- 
racruz  de  no  entrar  en  la  cuestión  po- 
lítica, dejó  á  un  lado  los  asuntos  eco- 
nómicos y  comenzó  á  lamentarse  de  la 
anarquía,  que,  según  él,  atravesaba  el 
país,  diciendo  que  era  necesario  susti- 
tuir el  régimen  republicano  por  el 
monárquico. 

Prim,  ante  aquellas  oficiosidades 
irritantes  del  tirano  francés  que  por 
la  fuerza  quería  levantar  un  trono  en 
Méjico  para  sentar  en  él  á  su  protegido 
Maximiliano,  se  condujo  de  un  modo 
digno  é  imparcial,  y  de  acuerdo  con  el 
representante  de  Inglaterra  se  opuso  á 
hacer  la  guerra  á  los  mejicanos,  que 
estaban  dispuestos  á  pagar  las  deudas, 
único  motivo  de  aquella  expedición. 
En  cuanto  al  proyecto  que  abrigaba 
Francia  de  fundar  una  monarquía  me- 
jicana^ los  dos  representantes  convinie- 
ron que  era  absurdo  y  tiránico  y  acor- 
daron abstenerse  de  intervenir  en  la 
política  del  país. 

Prim  fué  designado  por  las  tres  po 
tencias   para   entablar   negociaciones 
con  el  ministerio  mejicano,  y  el  resul- 
tado de  aquéllas  fué  la   convención 


TOMOIU 


firmada  en  Soledad  en  cuyo  pacto  se 
acordó  celebrar  conferencias  diplomá- 
ticas en  Orizaba,  quedando  interina- 
mente en  poder  de  los  expedicionarios 
esta  plaza  y  las  de  Córdoba  y  Tehu- 
can,  aunque  con  la  condición  de  des- 
ocuparlas caso  de  que  se  rompieran  las 
hostilidades.  * 

El  gobierno  mejicano  quedó  muy 
satisfecho  de  las  ideas  expuestas  por 
Prim  en  nombre  de  España  é  Ingla- 
terra; pero  pronto  se  vio  que  el  con- 
flicto no  había  terminado,  pues  el  ma- 
riscal Bazaine,  olvidando  el  manifiesto 
de  Veracruz  y  aun  el  tratado  de  Lon- 
dres se  desenmascaró  diciendo  que 
Francia  había  enviado  sus  soldados  á 
Méjico  para  establecer  la  monarquía  y 
apoyándose  en  la  adhesión  de  algunos 
mejicanos  corrompidos  que  sólo  ansia- 
ban medrar  afirmó  que  el  país  deseaba 
un  rey  y  que  Napoleón  iba  á  dárselo. 

No  era  Prim  hombre  capaz  de  ayu- 
dar á  la  realización  de  tan  vergonzosa 
infamia  y  escribió  así  al  gobierno  de 
España: 

— Serán  vanos  los  esfuerzos  de  la 
Francia,  bien  clara  y  francamente  se 
lo  he  manifestado  al  emperador:  la 
monarquía  no  se  puede  aclimatar  ya 
en  Méjico.  Podrá  imponerse,  pero  du- 
rará el  tiempo  que  dure  la  ocupación 
del  país  por  una  fuerza  extranjera  mu- 
cho más  considerable  que  la  que  nin- 
guna nación  de  Europa  esté  dispuesta 
á  destinar  á  tal  objeto.  Por  esto  es  mi 
opinión  que  si  mis  temores  se  realizan, 
el  único  partido  que  podemos  adoptar 
es  retirarnos  con  nuestras  fuerzas. 
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Al  celebrarse  la  primera  conferen- 
cia en  Orizaba,  el  representante  de 
Francia  dijo  claramente  que  Napo- 
león III  tomaba  á  su  cargo  la  empresa 
de  establecer  mu  gobierno  de  orden  'en 
Méjico  separándose  con  esto  del  trata- 
do de  Londres.  Entonces  el  general 
Prim  declaró  con  noble  energía  que 
España  no  podía  asociarse  á  aquel 
atentado  contra  la  independencia  de 
un  pueblo  digno  por  lodos  conceptos  de 
respeto  y  anunció  al  gobierno  mejica- 
no que  en  breve  se  embarcaría  la  ex- 
pedición española  abandonando  el  país; 
manifestaciones  á  las  que  se  adhirió 
el  representante  de  Inglaterra. 

Esta  noble  conducta  de  Prim  era 
tanto  más  digna  de  elogio  cuanto  el 
general  sabía  perfeclamente  que  Odo- 
nell  le  desautorizaría;  pero  prefirió 
correr  este  peligro  antes  que  consentir 
que  España  desempeñase  el  papel  de 
cómplice  en  aquel  acto  de  bandoleris- 
mo que  iba  á  cometer  el  imperio  fran- 
cés. Comprometía  Prim  su  reputación 
de  soldado  y  diplomático  con  el  vulgo 
imbécil  que  cree  en  las  grandezas  de 
la  guerra  y  sueña  en  absurdas  empre- 
sas militares;  pero  en  cambio  iba  á 
recibir  los  plácemes  de  todos  los  hom- 
bres versados  en  cuestiones  diplomá- 
ticas^ que  reconocían  aquella  conducta 
como  la  más  patriótica,  digna  y  útil. 
No  tardó  Prim  en  recoger  los  frutos 
de  su  noble  conducta,  pues  el  repre- 
sentante del  gobierno  mejicano  en  las 
conferencias  de  Orizaba  le  escribió 
una  larga  carta  manifestándole  que  los 
mejicanos  apreciaban  en  todo  su  valor 


la  conducta  noble  y  digna  de  los  r^^ 
presentantes  de  Inglaterra  y  Espaaa 
y  que  la  república  estaba  dispuestos  ^ 
entrar  en  tratos  favorables  con  ellos 
no  queriendo  que  el  general  saliese 
del  país  sin  celebrar  antes  un  tratado 
beneficioso  para  España  que  él  pudie- 
se ostentar  como  una  prueba  del  agra- 
decimiento de  Méjico. 

Añadía  el  ministro  mejicano  que 
en  media  hora  podrían  entenderse  los 
dos,  dando  á  España  y  á  Méjico  un 
día  de  gloria  con  una  fraternal  reooa- 
ciliación.  Prim  contestó  en  iguales 
términos^  señalando  clugar  y  hora  para 
la  entrevista,  pero  las  circunstancias 
porque  atravesaba  el  país  no  permitie- 
ron la  conferencia,  y  el  general,  qae 
tenía  prisa  por  salir  de  Méjico,  no 
quiso  esperar,  y  replegando  sus  tropas 
sobre  Veracruz  regresó  á  la  Habana  á 
fines  de  Abril. 

V  Serrano,  impulsado  por  el  odio  qae 
profesaba  á  Prim,  preparó  la  opinido 
en  contra  de  éste  tachando  su  condoc- 
ta  de  torpe  y  antipatriótica,  lo  que 
hizo  que  el  general  fuese  recibido 
friamente  en  la  capital  de  Cuba.  Pri^y 
haciendo  caso  omiso  de  esta  manifes- 
tación, escribió  un  extenso  mmoraiñr 
duniy  que  envió  á  la  reina^  describíeA' 
do  el  verdadero  carácter  de  la  goem 
de  Méjico,  detallando  lo  absurdo  de 
las  pretensiones  de  Francia  y  la  im- 
posibilidad de  establecer  una  mooit- 
quia  en  aquel  país,  y  mencionando  el 
gran  prestigio  que  en  la  repúUici 
mejicana  había  adquirido  España  0OA 
la  resolución  de  su  cepresentanta. 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


267 


Qlras  lanío,  el  geDeral  Serrano 
a  lambién  á  Madrid  alacando 
lucia  de  Prim,  y  aunque  logró 
le  su  parte  al  gobierno,,  no  con- 
apoderarse  de  la  voluntad  de 
a. 

1  había  sabido  interesar  en  su 
1  doña  Isabel  valiéndose  de  su 
acó,  pues  la  reina  estaba  dis- 
hasta  ajudar  á  los  republicanos 
ico  con  tal  de  que  no  triunfa- 
planes  de  Napoleón  III,  al  que 
por  el  hecho  de  ser  esposo  de 
enia  Montijo,  su  antigua  amiga 
orrascosa  juventud, 
progresistas  y  una  gran  parte 
moderados  elogiaban  la  con- 
de Prim,  pero  los  amigos  del 
10  dirigíanle  los  más  tremendos 
;,  distinguiéndose  por  su  cru- 
l  periódico  £a  Epoca^  órgano 
ido  de  Odonell.  Este,  deseoso 
nadar  á  Prim,  al  que  odiaba 
la  guerra  de  África,  llevó  á  la 
e  la  reina  un  decreto  desauto - 
'  al  jefe  de  la  expedición  espa- 
ero  doña  Isabel,  que  estaba  de 
)  con  el  conde  de  Reus  y  al 
tiempo  no  quería  privarse  de  los 
)s  de  Odonell ,  púsose  de  acuerdo 
Francisco  de  Asís,  el  cual  salió 
entro  del  presidente  del  minis- 
le  dijo  con  aire  inocente: 
en  venido  seas;  la  reina  te  es- 
ipaciente.  Suponemos  que  ven- 
■elicitarnos  por  el  gran  aconte- 
,0  de  Méjico;  Prim  se  ha  por- 
)mo  un  hombre.  Ven,  ven,  la 
slá  loca  de  contenta. 


Odonell  quedó  desconcertado  por  tal 
recibimiento  y  aun  experimentó  ma- 
yor turbación  cuando  fué  saludado  por 
la  reina  con  estas  palabras: 

— ¿Has  visto  que  cosa  tan  buena  ha 
hecho  Prim? 

Doña  Isabel  daba  muestras  de  cono- 
cer perfectamente  el  carácter  de  Odo- 
nell, pues  éste  con  tal  de  conservar  el 
poder  se  amoldaba  á  todas  las  exigen- 
cias y  era  capaz  de  defender  lo  mismo 
que  había  censurado  momentos  antes. 
En  aquella  ocasión  no  tuvo  valor  para 
mantener  su  propósito  y  se  guardó  el 
decreto  acabando  por  decir  para  com- 
placer á  doña  Isabel  que  la  conducta 
de  Prim  era  digna  de  elogio  compro- 
metiéndose á  defenderla  en  las  Corles 
como  asi  lo  hizo. 

De  este  modo  terminó  la  interven- 
ción de  España  en  Méjico,  evitándose 
nuestra  patria,  gracias  á  Prim,  la  gran 
vergüenza  de  obligar  por  la  fuerza  á 
un  país  civilizado  á  acatar  una  formí-  " 
de  gobierno  en  pugna  con  sus  costum- 
bres republicanas.  Francia^  deshonrada 
por  su  emperador,  continuó  la  aventu- 
ra é  impuso  á  Méjico  por  la  fuerza  de 
las  armas  la  persona  de  Maximiliano 
de  Austria,  el  cual  se  tituló  pomposa- 
mente emperador  de  Méjico,  sentán- 
dose en  aquel  liono  ficticio  que  se 
bamboleaba  al  soplo  de  la  revolución. 
Estaba  allí  rodeado  del  pueblo  armado 
y  representando  la  patriótica  protesta 
el  intrépido  Juárez,  y  entre  el  humil- 
de indio  elevado  al  poder  por  el  voto 
espontáneo  de  sus  compatriotas  y  el 
canallesco  Bonaparte   que    ostentaba 


268 


HISTORIA    DR    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


una  diadema  imperial  formada  en  las 
calles  de  París  con  las  lágrimas  y 
la  sangre  derramada^  en  la  horrible 
jornada  del  2  de  Diciembre ,  la  suerte 
se  decidió  por  el  primero  y  la  repúbli- 
ca venció^ al  imperio. 

Maximiliano  fué  fusilado  en  Queré* 
taro  ahogándose  en  sangre  la  comedia 
imperial  forjada  por  Napoleón  III,  y 
un  modesto  soldado  mejicano  de  ori- 
gen indio,  el  general  Ignacio  Zaragoza, 
derrotó  en  la  batalla  de  Puebla  á 
aquellos  veteranos  que  se  habían  bati- 
do en  las  trincheras  de  Sebastopol, 
en  los  puentes  de  Pekin  y  en  los  cam- 


pos de  Magenta  y  Solferino,  obligán- 
dolos á  huir  hacia  la  costa.  Napoleón 
fué  castigado  por  su  crimen  de  Méji- 
co, pues  en  este  paí^  vio  quebrantado 
su  poderío  militar  del  mismo  modc 
que  su  tío  Napoleón  el  Grande  encoa 
tro  su  ruina  en  la  humilde  España. 

La  guerra  franco-prusiana  que  acá 
bó  con  el  segundo  imperio  no  fué  m£ 
que  la  continuación  de  la  infame  cain 
paña  de  Méjico.  Moltke  resultó 
continuador  del  indio  Zaragoza  y 
batalla  de  Puebla  de  los  AngeX 
fué  el  prólogo  de  la  vergüenza  < 
Sedán. 


j 


../ 


CAPITULO  xvri 


1861-1864 


encia  de  Odonell  en  su  política  aventurera.— Anexióo  de  Santo  Domingo.  —La  cuestidn  de  Ita* 
. — CoDíiicto  con  Venezuela. —Disidencia  de  Ríos  Rosas.  --Debates  parlamentarios. — Discursos 
Rivero  y  Olózaga.— Muerte  de  Martínez  de  la  Rosa.— Nuevas  disidencias  en  el  partido  unió- 
la.— Reapertura  de  las  Cortes.— Debate  en  el  Senado  sobre  la  cuestión  de  Méjico. — Evolución 
Cánovas  del  Castillo.— Crisis  ministerial.— Odonell  forma  nuevo  gabinete. — Manejos  de  la  réi- 
. — Caída  de  Odonell.— Lo  que  fué  la  Unión  liberal. — Perniciosa  influencia  que  ejerció  sobre  el 
¡s. — Debilidad  de  los  progresistas. — Ministerio  Miraflores. — Prim  vuelve  al  partido  progresis- 
— Programa  ridículo  de  Mirañores. — El  aniversario  del  2  de  Mayo. — Disposiciones  electorales 
gobierno.- Las  nuevas  Cortes. — Ridiculeces  de  Miraflores. — Vergonzosa  persecución  contra 
protestantes.— Conspira  Isabel  contra  su  gabinete. — Caída  de  Miraflores. — Ministerio  Arra- 
a. — Su  breve  vida. — Ministerio  Mon. — Bárbara  ley  de  imprenta  de  Cánovas  del  Castillo. — Los 
jsejos  de  guerra. — Escándalos  y  discordias  en  Palacio. — Fin  del  Ministerio  Mon.— Odonell  re- 
nda el  poder. — Narváez  forma  Ministerio.— Recelos  que  le  inspira  Odonell. — Franca  reacción. 
El  partido  democrático. — La  Discusión, — Polémicas  entre  socialistas  é  individualistas.— La 
DlevacióQ  republicana  socialista  de  Loja. — Grandiosa  discusión  entre  Castelar  y  Pí  y  MargalU 
Triunfo  de  las  doctrinas  socialistas. 


ílS  decepciones  que  sufría  Odonell 
á  causa  de  su  afición  á  dislin- 
e  en  la  política  internacional,  no 
íguían  borrar  en  él  su  tendencia 
aventuras  militares,  y,  apenas 
inada  la  cuestión  de  Méjico,  ya 
iba  en  realizar  nuevas  conquistas 
izando  su  poderío  guerrero  en  paí- 
ébiles,  incapaces  de  una  seria  re- 
acia. 


Deseoso  el  duque  de  Tetuán  de 
eclipsar  á  Napoleón  III,  que  por  me- 
dio de  sus  intrigas  había  consegaido 
apoderarse  de  Méjico*  puso  sus  ojos  en 
la  República  de  Santo  Domingo,  en- 
trando en  inteligencia  con  el  general 
Santana^  presidente  de  dicho  Estado, 
para  llevar  á  cabo  la  anexión  á  Espa- 
ña de  dicho  territorio,  que  perdimos 
en  1794  á  consecuencia  de  la  célebre 
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paz  que  valió  al  favorito  Godoy  el  tí- 
tulo de  príncipe. 

Las  negociaciones  resultaron  á  me- 
dida del  deseo  de  Odonell,  pues  el  ge- 
neral Santana  accedió  á  todas  las  pro- 
posiciones de  nuestro  gobierno,  y  la 
república  dominicana  se  convirtió  en 
una  provincia  española.  Esta  anexión, 
lograda  á  costa  de  algunos  millones  j 
de  la  entrada  de  algunos  negros  zafios 
y  feroces  en  el  generalato  del  ejército 
español,  fué  presentada  por  los  perió- 
dicos del  gobierno  como  una  gran  con- 
quista^ digna  de  la  gratitud  nacional; 
pero  pronto  vinieron  los  hechos  á  de- 
mostrar que  era  un  desacierto  más  de 
los  muchos  que  cometía  Odonell,  pues 
los  republicanos  de  Santo  Domingo, 
deseosos  de  recobrar  la  independencia 
de  su  patria,  promovieron  una  larga 
guerra,  de  la  que  más  adelante  habla- 
remos, y  que  costó  á  España  no  pocos 
millones  y  la  vida  de  algunos  miles  de 
soldados,  no  lográndose  al  fín  consoli- 
dar en  dicho  territorio  la  dominación 
española. 

La  cuestión  de  Italia  fué  también 
otro  de  los  asuntos  que  ejerció  alguna 
seducción  sobre  el  belicoso  carácter  de 
Odonell.  Pío  IX  había  pedido  socorro 
á  los  gobiernos  de  España,  Portugal, 
Austria  y  Ba viera,  é  Isabel  II  se  mos- 
traba muy  dispuesta  á  prestar  auxilio 
al  pontífice;  pero  Odonell,  que  tan  di- 
ligente se  mostraba  siempre  en  decla- 
rar la  guerra  á  los  pueblos  débiles, 
miraba  á  Italia  con  recelo  y  se  presen- 
taba muy  impresionado  por  el  en- 
tusiasmo  que  demostraba   el   pueblo 


italiano  en  favor  de  Víctor  ^ 
representante  de  la  unidad  de 
tria.  Como  Napoleón  III  quis 
único  que  interviniera  en  la  c 
italiana  y  comenzó  por  ocupai 
con  su  ejército,  Odonell  demos 
reina  la  imposibilidad  de  aque 
presa  á  la  que  no  se  sentía  inc 

El  gobierno  de  la  Unión  lib( 
recia  creado  por  la  fatalida 
entender  en  asuntos  internad 
pues  al  poco  tiempo  tuvo  una  ( 
cación  con  el  gobierno  de  Ven 
á  consecuencia  de  haber  sido  a 
dos  varios  colonos  procedentes 
islas  Canarias,  por  una  partida 
beldes.  Odonell  se  lisongeó  ya 
idea  de  una  guerra  que  le  per 
ensayar  sus  facultades  militan 
tra  un  pueblo  débil;  pero  el  g( 
venezolano  desbarató  sus  planes 
toda  clase  de  satisfacciones  al 
paña  é  indemnizando  á  las  fami 
las  víctimas  al  mismo  tiempo  q 
ligaba  Á  los  asesinos.  El  du( 
Tetuán  no  pudo  ya  ensañarse 
venezolanos,  y  el  12  de  Agosto  d 
se  firmó  en  Santander  un  co 
amistoso  por  los  representantes 
has  naciones. 

Como  la  política  exterior  era  1 
cipal  preocupación  del  gobiei 
interior  languidecía  y  presentí 
caso  movimiento.  La  disiden 
Ríos  Rosas  no  impedía  que  la 
liberal  tuviese  en  ambas  Cámar 
gran  mayoría,  cun  la  que  no  po 
char  la  oposición  progresista,  p 
taba  fraccionada   por  cuestión 
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I  que  debía  obserV^arse  con  el 
QO  de  OdonelL  Los  progresistas 
rigentes,  que  estaban  en  mino- 
raslrabati  la  masa  del  partido 
á  los  procedimientos  revolucio- 
,  pero  los  progresistas  benévolos 
rotegidos  por  el  gabinete,  que 
rorecía  dándoles  altos  cargos  y 
)  en  el  Congreso. 

)rincipal  oposición  en  las  Cortes 
representada  por  Rivero  que 
a  en  representación  de  los  de- 
as y  Olózaga  en  nombre  de  los 
sistas,  pero  sus  valientes  discur- 
vez  de  contribuir  á  la  derrota 
DÍerno  servían  para  hacer  más 
3ta  y  disciplinada  la  mayoría 
sta. 

preocupación  causaba  en  Odo- 
actitud  del  disidente  Ríos  Ro- 
3  sembraba  la  desconfianza  y  la 
pliua  en  la  mayoría,  atrayendo 
"upo  gran  número  de  diputados 
falta  de  divergencias  de  doc- 
combatían  al  gobierno  fundan- 
n  cuestiones  puramente  perso- 

Mayo  cerráronse  las  Cortes  vol- 
á  abrirse  á  principios  de  No- 

'6  y  demostrándose  la  gran 
que  comenzaba  á  adquirir  el 

ite  Ríos  Rosas,  pues  al  ser  ele- 

i  presidencia  del   Congreso  al- 

)chenta  y  nueve  votos  para  tan  * 

rgo. 

liscusión  parlamentaria  la  inició 

II  intentando  declarar  ilegal  al 
)  democrático,  doctrina  á  la  que 
80  enérgicamente  Rivero  defen- 


diendo sus  ideas  políticas  con  gran 
elocuencia. 

También  Olózaga  sostuvo  una  ani- 
mada discusión  con  el  gobierno,  pues 
mostrándose  cada  vez  más  antiborbó- 
nico acusó  á  Odonell  de  hacer  política 
reaccionaria  y  teocrática  por  adular 
los  sentimientos  fanáticos  de  doña 
Isabel.  El  jefe  del  gobierno, estrechado 
por  las  acusaciones  de  Olózaga,  hizo 
declaraciones  marcadamente  reaccio- 
narias^ lo  que  le  privó  del  auxilio  de 
los  progresistas  benévolos  algunos  de 
los  cuales  abandonaron  los  altos  cargos 
que  ocupaban.  El  marqués  deCorvera 
dimitió  la  cartera  de  Fomento,  siendo 
reemplazado  por  el  marqués  de  la  Ve- 
ga de  Armijo,  y  el  gobierno  faltando 
á  las  promesas  hechas  al  país  pidió 
autorización  para  plantear  los  presu- 
puestos del  mismo  modo  que  lo  hablan 
hecho  los  gabinetes  moderados. 

En  Febrero  de  1862  murió  el  céle- 
bre D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa, 
presidente  de  las  Cortes,  á  quien  mu- 
chos con  visible  injusticia  miraban 
como  viviente  personificación  del  ré- 
gimen representativo.  Ya  vimos  cual 
había  sido  la  conducta  política  de  Mar- 
tínez de  la  Rosa  y  como  en  tiempos  de 
Fernando  VII  y  posteriormente  había 
transigido  con  las  doctrinas  absolutis- 
tas siendo,  aunque  encubiertamente, 
un  decidido  partidario  del  despotismo 
ilustrado.  Como  la  Unión .  liberal  no 
era  un  modelo  de  gobiernos  represen- 
tativos y  mostraba  simpatía  por  los 
políticos  que  como  Martínez  de  la  Rosa 
se  llamaban  liberales  y  eran  absolutis- 
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las  en  el  fondo,  de  aquí  que  conme- 
morara con  gran  pompa  el  falleci- 
miento de  tal  personaje  que,  conven- 
cido de  que  la  presidencia  de  las  Corles 
era  el  cargo  más  Iranquilo,  honoríüco 
}'  bien  relribuído,  lo  desempeñaba  en 
lodas  las  situaciones  á  gusto  de  lodos 
los  gobiernos. 

Algunos  meses  duró  aquella  legis- 
btura  que  no  fué  nada  grata  para  el 
ministerio,  pues  tuvo  que  luchar  con 
continuas  é  importantes  disidencias. 
Ya  no  era  Ríos  Rosas  el  único  unio- 
nista que  atacaba  al  gobierno,  pues 
Alonso  Martínez,  descontento  de  Odo- 
nell  y  en  divergencia  con  Posada 
Herrera  acerca  de  las  atribuciones  que 
debían  darse  á  los  ayuntamientos, 
combatía  al  gobierno  ayudado  por  un 
numeroso  grupo  de  diputados  que  le 
h'iguió  en  sú  nueva  evolución. 

Las  Cortes  suspendieron  sus  sesio- 
nes á  principios  de  Julio  de  1862,  y  la 
roina  en  compañía  del  gobierno  visitó 
las  provincias  de  Andalucía  y  Murcia 
siendo  recibida  con  gran  frialdad, 
aunque  no  escasearon  las  asalariadas 
ovaciones  oficiales. 

Hay  que  reconocer  que  el  país, 
merced  á  la  desamortización  civil  y 
eclesiástica,  atravesaba  una  época  de 
asombrosa  prosperidad  material;  pero 
el  gobierno,  comprometido  en  sus 
aventureras  empresas  internacionales, 
no  sólo  consumió  tales  gérmenes  de 
riqueza  sino  que  arruinó  al  país  con 
abusivos  empréstitos. 

Las  Cortes  fueron  abiertas  el  pri- 
mero de   Diciembre   siendo    elegido 


presidente  del  Senado  el  general  don 
Manuel  de  la  Concha,  y  del  Congreso 
López  Ballesteros.  En  esta  última 
Cámara  comenzó  la  discusión  de  al- 
gunos proyectos  de  ley  sobre  delitos 
electorales  é  incompatibilidades,  pre* 
sentados  por  el  gobierno  y  en  el  Se- 
nado comenzó  á  discutirse  la  conducta 
seguida  por  el  general  Prim  en  la 
guerra  de  Méjico. 

Napoleón  III,  ofendido  con  Prim 
que  había  descubierto  sus  abomina- 
bles planes,  se  quejaba  de  la  conduela 
del  general  y  encontró  un  apasionado 
intérprete  en  el  moderado  Moa,  quien 
combatió  en  el  Congreso  con  gran  en- 
cono al  marqués  de  los  Caslillejos  y 
al  gobierno  que  no  había  desautoriza- 
do su  conducta  y  la  defendía  ahora 
después  de  haberla  desaprobado  á  raiz 
de  la  retirada  de  nuestras  tropas  del 
territorio  mejicano.  Odonell  que  no 
llegaba  nunca  á  convencerse  de  que 
era  un  orador  detestable,  pronunció 
un  discurso  en  el  que  quiso  justificar 
su  cambio  de  opinión,  pero  lo  hizo  tan 
mal  que  el  prestigio  de  su  gobierno 
quedó  profundamente  quebrantado. 

Después  de  este  debate,  las  Cortas 
aprobaron  los  presupuestos  para  el  aD(^ 
económico  de  1863-64  é  igualmente 
algunos  proyectos  de  ley  sobre  desea  -^ 
tanco  de  la  pólvora,  declaración  d 
'puertos  francos  á  favor  de  Malilla 
las  Chafarinas,  impuesto  en  los  tras — 
portes  en  los  ferrocarriles,  empréstifc^^ 
para  carreteras  y  entrega  á  los  pueblo^ 
de  títulos  de  la  Deuda  equivalentes  ^ 
la  venta  de  bienes  de  propios. 
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Una  discusión  que  se  originó  sobre 
K)Iilioa  interior  motivó  una  nueva  di- 
ídeDcia  en  el  seno  de  la  Unión  liberal. 
21  joven  Cánovas  del  Castillo  á  quien 
anto  había  protegido  el  general  Odo- 
tell,  mostrábase.ofendido  con  ésle  por- 
[ue  no  le  hacía  ministro,  y  compren- 
lieodo  que   el  prestigio  político  del 
laque  de    Tetuán    estaba  herido  de 
oauerte,  anunció  su  disidencia  con  un 
discurso  que  produjo  en  el  Congreso 
gran  hilaridad  tanto  por  sus  incohe- 
rencias como  por  las  arrogantes  mani- 
festaciones del  orador  que  delataron 
eo  éste  una  ambición  soberbia  y  sin 
limites. Cánovas, despuésde  abandonar 
villanamente  á  su  protector,  ingresó 
en  el  grupo  que  capitaneaba  Ríos  Ro- 
sas siguiéndole  en  sji  evolución  los 
diputados  Elduayen,  Mena  y  Zorrilla, 
Nacarino  Bravo,  Ardanaz,  Bernar  y 
Aguirre  y  Tejada. 

La  aspiración  de  Ríos  Rosas  era 
arrebatar  á  Odonell  la  jefatura  de  la 
unión  liberal,  y  creyendo  al  recibir  tal 
refuerzo  que  había  llegado  el  momento 
oportuno  para  dar  el  golpe,  pronunció 
nno  de  sus  más  furibundos  discursos 
<lo  oposición  pidiendo  que  el  gabinete 
fuese  desautorizado;  pero  al  precederse 
41a  votación  Odonell  tuvo  ciento  se- 
ñala y  seis  votos  á  su  favor  y  los  di- 

.  bidentes  sólo  lograron  reunir  setenta  y 
:  siete. 

Odonell   á   pesar   de  este  triunfo, 
li  comprendió  que  era  preciso  transigir 
f  tt)D  los  disidentes,  y  como  éstos  alega- 
ban por  principal  motivo  la  permanen- 
^  ^  de  Posada  Herrera  en  el  ministerio 


TOMO  III 


de  la  Gobernación,  el  jefe  del  gobierno 
se  decidió  á  sacrificarlo  y  encargó  al 
marqués  de  la  Vega  de  Armijo  que 
provocase  la  crisis.  Este  cumplió  el 
encargo,  pero  tan  desacertadamente, 
que  en  Consejo  de  ministros  manifestó 
que  era  imposible  la  continuación  del 
gabinete,  pues  en  él,  exceptuando  á 
Odonell,  no  habían  hombres  de  presti- 
gio. Estas  inconvenientes  palabras  que 
equivalían  á  un  verdadero  insulto  hasta 
para  el  mismo  que  las  profería,  fueron 
apreciadas  en  su  justo  valor  por  los 
ministrosylos  cuales, comprendiéndolo 
que  significaba  tan  extemporánea  ma- 
nifestación, presentaron  sus  dimisio- 
nes. 

Odonell  recibió  de  la  reina  el  encar- 
go de  formar  nuevo  ministerio  y  el  19 
de  Enero  de  1863  quedó  constituido 
éste,  conservando  Odonell  la  presi- 
dencia con  la  cartera  de  la  Guerra. 
El  general  Serrano  duque  de  la  Torre 
entró  en  Estado;  en  Gracia  y  Justicia 
D.  Nicomedes  Pastor  Diaz;  en  Fo- 
mento Lujan;  en  Hacienda  Salaverría 
y  D.  Augusto  UUoa  en  Marina  por  no 
haber  querido  aceptar  esta  cartera  el 
general  Bustillo.  El  ministerio  de  la 
Gobernación  fué  encomendado  á  Vega 
de  Armijo  como  en  premio  de  haber 
provocado  la  crisis. 

La  fortuna  tornaba  á  sonreir  á  Odo- 
nell y  de  nuevo  se  hacía  las  madores 
ilusiones  no  recelando  ni  aun  remota- 
mente que  pronto  iba  á  caer  del  poder. 
La  reina  acababa  de  darle  una  mues- 
tra de  su  confianza  encomendándole 
de  nuevo  la  formación  de  ministerio 
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y  hasta  la  oposición  se  empeñaba  en 
ayudarle,  pues  Rios  Rosas,  satisfecho 
con  la  caída  de  su  enemigo  Posada 
Herrera,  prometía  al  gobierno  su  be- 
nevolencia aunque  se  había  negado  á 
aceptar  una  cartera.  OJonell,  pues,  no 
distinguía  en  su  horizonte  político 
ningúQ  indicio  de  ruina  y  era  porque 
no  miraba  por  el  lado  de  palacio  que 
era  de  donde  les  había  venido  la  muer- 
ta á  todos  los  gabinetes. 

El  partido  moderado  influía  conti- 
nuamente en  el  ánimo  de  doña  Isabel 
en  contra  de  la  Unión  liberal,  y  la 
reina,  á  quien  le  hacía  mucha  gracia 
el  conspirar  contra  sus  ministros,  era 
juguete  de  las  sugestiones  de  su  reac- 
cionaria servidumbre.  Desde  el  mo- 
mento que  la  soberana  se  prestaba  á 
Ides  juegos  estaba  ya  decretada  la 
muerte  del  nuevo  ministerio. 

Al  presentarse  éste  ante  las  Corles, 
expuso  su  programa  político  que  dife- 
ría muy  poco  del  anterior,  pues  estaba 
corlado  sObre  el  mismo  patrón  y  con- 
tenía idénticas  promesas.  OJonell  pro- 
metía una  vez  más,  en  la  completa 
seguridad  de  no  cumplirlo,  el  gober- 
nar constilucionalmente  con  arreglo  á 
la  voluntad  de  las  Cortes,  respetar  los 
derechos  individuales,  fomentar  la  ri- 
queza pública,  activar  la  discusión  de 
las  leyes  presentadas  y  redactar  un 
proyecto  de  reforma  constitucional  en 
el  que  quedasen  suprimidas  las  res- 
tricciones establecidas  por  Narváez 
en  1857. 

El  nuevo  ministerio  no  alcanzó  muy 
buena  acogida,  pues  moderados  y  pro- 


gresistas le  hicieron  sufrir  numerosas 
intf'rpelaciones,  y  el  demócrata  Ri- 
vero  tuvo  la  habilidad  de  perlarbar 
de  tal  modo  al  gobierno  con  una  íq- 
tencionada  pregunta,  que  D.  Nicome- 
des  Pastor  Diaz  abandonó  el  mioisle- 
rio,  pasando  la  cartera  de  Gracia  y 
Justicia  á  manos  de  D.  Pedro  Nolas- 
co  Aurioles. 

Los  ataques  de  la  oposición  y  espe- 
cialmente de  Rivero,  lograron  que  los 
principales  personajes  de  la  Uoióri  li- 
beral hiciesen  declaraciones  coolra- 
dictorias  que  probaban  la  poca  udíJ^^ 
del  partido,  y  OJonell,  querien3^ 
evitar  aquellos  debates  que  demostré 
han  la  desorganización  de  sus  hueste  ^ 
pidió  á  la  reina  el  decreto  de  disolc^ 
ción  de  las  Cortes,  que  entraban  y- 
en  el  quinto  año  de  su  vida. 

OJonell  confiaba  en  que  la  reica 
firmaría   sin  dificultad  dicho  decrete: 
pero  la  soberana,  aunque  al  principa 
se  mostró  dispuesta  á  ello,  exigió  de 
pues  al  general  que  sacase  del  mini^ 
terio  á   Ulloa  y  á  Vega   de  Armij 
por  serle   poco  simpáticos  y  acabó  ^ 
fin  por  responder  con  evasivas,  lo  qi^ 
dio  á   entender  al   duque  de  Tetuá 
que   estaba   derrotado  y   le  obligó 
presentar  su  dimisión  el  25  de  Abri^ 
la  cual  fué  aceptada  sin  dificultad. 

De  este  modo  cayó  del  poder  pci 
una  intriga  palaciega  la  Unión  liberal 
partido  que  prometió  mucho  para  n 
hacer  nada  á  pesar  de  que  dispuso  de  1 
suprema  autoridad  durante  cinco  años 
periodo  suficiente  para  realizar  algu- 
nas de  las  reformas  que  había  ofrecido 
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Odonell,  escéptico  en  política  como 
30C0S,  quería  únicamente  el  poder  por 
ú  poder  y  con  tal  de  conservarlo  no 
tenía  inconveniente  en  acceder  á  todas 
las  reaccionarias  pretensiones  que  ve- 
nían de  palacio,  olvidándose  de  sus 
promesas  políticas  y  de  la  necesidad 
en  que  estaba  de  distinguirse  de  los 
moderados. 

Eq  sus  cinco  años  de  gobierno, 
)JoDell  no  se  separó  en  nada  de  la 
oüdncta  seguida  por  el  partido  con- 
?rvador.  La  opinión  pública  fué  para 
I  objeto  de  ludibrio;  empleó  la  ley  de 
nprenta  de  Nocedal  para  perseguir 
ío  descanso  á  la  prensa  y  extremó  la 
eolralización  administrativa  de  un 
nodo  que  no  se  habían  atrevido  á  ha- 
cerlo los  moderados. 

£1  Ululo  que  ostentaba  aquel  parti- 
do de  Ijnión  liberal^  era   una   repug- 
nante falsedad,  pues,   como  dice  un 
autor,  más    debía    haberse    titulado 
Unión  mililar  ya  que  en  conjunto  no 
era  más  que   una  guardia  pretoriana 
íe  generales   escépticos   y  egoístas, 
dispuestos  lo   mismo   á   combatir   al 
pueblo  que  al  trono,  con  tal  de  gozar 
las  ventajas  del  poder. 

Uno  de  los  mayores  errores  de  la 

Wsloria  contemporánea  ha  sido  atri- 

koir  al  gobierno  de  la  Unión  liberal  la 

pan  prosperidad  que  alcanzó  la  nación 

;   w  sus  tiempos.  Odonell  tuvo  la  fortu- 

\  fia  de  que  bajo  su  gobierno  diesen  fruto 

f   Ite  reformas  realizadas  por  los  pro- 

L yiirésistas  y  que  empezasen  á  experi- 

',  iWDlarse  las  ventajas  de  los  ferrocarri- 

Itt  establecidos.  Para  apreciar  los  es- 


casos servicios  que  la  Unión  liberal 
prestó  á  España,  baste  saber  que  en  su 
época  el  Tesoro  recibió  más  ingresos 
que  nunca  con  la  vepta  de  una  gran 
masa  de  bienes  eclesiásticos  y  civiles 
y  la  desamortización  de  los  bienes  de 
propios,  á  pesar  de  lo  cual,  cuando 
Odonell  abandonó  el  poder,  el  Erario 
estaba  más  arruinado  y  exhausto  que 
nunca.      » 

Cinco  años  del  gobierno  de  los 
unionistas  habían  bastado  para  consu- 
mir una  asombrosa  cantidad  de  millo- 
nes. Esto  hace  la  apología  de  la  mora- 
lidad y  previsión  de  los  unionistas. 

En  guerras  imbéciles  y  ridiculas 
consumió  Odonell  miles  de  millones  y 
mucha  sangre  española,  y  p^ra  com- 
pletar su  despilfarro  soldadesco,  llegó 
á  gastar  dos  mil  millones  en  la  cons- 
trucción de  cuarteles  para  aquel  ejér- 
cito permanente  que  arruinaba  al 
país. 

Gracias  á  Odonell,  que  tan  rastrero 
y  cobarde  se  mostraba  con  las  poten- 
cias fuertes,  España  fué  considerada 
como  un  verdadero  azote  por  todos  los 
pueblos  débiles,  y  fuimos  á  los  ojos  de 
Europa  una  nación  de  fanfarrones  que, 
sin  tener  para  vivir,  gastábamos  como 
unos  locos  en  absurdas  empresas  gue- 
rreras. 

Aun  causó  Odonell  á  España  un 
mal  más  terrible,  cual  fué  introducir 
en  la  política  el  más  vergonzoso  escep- 
ticismo. El  partido  progresista,  aun- 
que  Cándido  y  desacertado,  tenía  el 
mérito  de  entusiasmar  á  la  juventud 
hablando  al  corazón;  p^ro  el  ambicio- 
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SO  Odonell  la  habló  al  estómago,  sien- 
do el  verdadero  creador  de  ese  cinis- 
mo público  que  aun  hoy  es  la  más 
terrible  peste  que  corroe  nuestra  polí- 
tica. La  Ui)ión  liberal  íxx^  la  escuela 
de  esos  politicos  del  presente  que  jue- 
gan con  los  intereses  del  país  y  cam- 
bian con  la  mayor  facilidad  de  opinio- 
nes con  tal  de  conseguir  sus  fines 
particulares.  , 

Doña  Isabel,  asi  que  hubo  aceptado 
la  dimisión  del  segundo  gabinete  Odo- 
nell, llamó  á  Palacio  á  Cortina,  Madoz 
y  Moreno  López,  representantes  de  la 
fracción  conservadora  y  dinástica  del 
partido  progresista,  y  les  pidió  su  opi- 
nión acerca  de  la  situación  política  y 
de  las  resoluciones  que  convenía  adop- 
tar. Madoz  se  mostró  partidario  de  que 
se  llamase  al  poder  un  gabinete  mo- 
derado ó  progresista,  excluyendo  los 
elementos  intransigentes  de  ambos 
partidos;  Cortina  aprovechó  la  ocasión 
para  hacer  un  rastrero  elogio  de  la 
reina,  diciendo  que  los  progresistas 
estaban  al  lado  del  trono  dispuestos  á 
prestarle  grandes  servicios,  y  Moreno 
López  se  inclinó  á  un  ministerio  de 
transición,  juzgando  peligrosa  por  el 
momento  una  política  de  innovacio- 
nes. Como  se  ve  no  quedó  en  muy 
buen  lugar  la  dignidad  del  partido 
progresista,  pues  sus  representantes 
se  limitaron  á  adular  á  la  reina  tan 
torpemente  como  pudiera  hacerlo  el 
más  inepto  cortesano. 

La  reina,  no  sabiendo  ciertamente 
á  quién  dirigirse,  llamó  al  general 
Armero  y  le  encomendó  la  formación 


de  un   gabinete  que  representase  la 
más  templada  tendencia  del  moderan* 
tismo;   pero  el   general    exigió  para 
ocupar  el  poder  la  disolución  délas 
Cortes,  medida   que  no  quiso  aceptar 
la  soberana.  Esta,  en  vista  de  que  no 
encontraba  quien   quisiera  aceptarla 
herencia  de  Odonell,  puso  al  fin  sus 
ojos  en  el  marqués  de  Miraflores,  per- 
sonaje ridiculo  que  se  había  hecho  fa- 
moso con  su  proyecto  electoral  de  la 
insaculación.    El   grotesco   personaje 
aceptó  el  poder  con  todas  las  condicio- 
nes que  á  doña  Isabel  le  pareció  bie]3 
imponerle,  y  en  la  noche  del  2  d-^ 
Marzo  formó  gabinete,  encargándos  ^ 
de  la   presidencia  con  la  cartera  d 
Estado.  En  Gobernación  entró  Rodrí 
guez  Baamonde;  en  Gracia  y  Justici 
Monares;  en  Fomento^  Moreno  Lope 
en  Hacienda,  D.  José  Sierra;  en  Gu 
rra,  D.  José  de  la  Concha,  y  en  M 
riña,  el  general  Mata  y  Alós. 

Se  anunció  la  reapertura  de  1 
Cortes  para  el  9  de  Abril  y  los  pr( 
gresistas  celebraron  una  reunión  pn 
via  para  acordar  la  actitud  que  debí 
seguir  con  el  nuevo  ministerio,  dea  : 
diéndose  á  permanecer  en  actitud  ^^ 
poetante.  En  esta  reunión,  muchi.^ 
que  hasta  entonces  habían  perteneció) 
á  la  Unión  liberal,  volvieron  á  1^ 
filas  del  partido  progresista,  y  el  ge 
ueral  Prim  declaró  que  se  desligaba 
de  los  compromisos  personales  qud  U 
unían  á  Odonell,  añadiendo  que  nin- 
guna agrupación  política  tenia  IbuLbs 
probabilidades  como  la  progresista  d^ 
ser  gobierno  para  dar  al  país  libertad 
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ñola,  de  las  del  barrio  de  la  Paloma 
que  llevan  la  navaja  en  la  liga. 

Sin  embargo,  lodo  éste  ardor  palrio- 
lero  de  la  bija  de  Fernando  VII,  se 
desvaneció  rápidamente  apenas  los  mi- 
nistros la  dijeron  que  los  manifestan- 
tes obedecían  á  un  plan  revoluciona- 
rio, y  no  bubo  procesión,  con  gran 
disgusto  de  la  cbuleria  de  Madrid. 

Las  sesiones  de  Corles  fueron  sus- 
pendidas el  6  de  Mavo,  y  el  20  se 
creó  el  ministerio  de  Ultramar  encar- 
gándose interinamente  dedicba  carte- 
ra el  general  Concba. 

Gomo  la  vida  de  aquel  gabinete  mo- 
derado era  imposible  mientras  las  Cor- 
les tuviesen  una  ;:nin  mavoría  unió- 
nista,  la  reina  iiulorizó  á-Miraflores 
para  que  fuese  preparando  los  trabajos 
electorales,  v  á  consecuencia  de  esto 
presentó  su  dimisión  el  ministro  de 
Hacienda  sustituyéndole  Moreno  Ló- 
pez  y  entrando  en  Fomento  Alonso 
Marlinoz  y  en  Ultramar  el  juris- 
consulto catalán  D.  Francisco  Per- 
manver. 

l'na  vez  resuelta  esta  crisis  fueron 
disuellas  las  Corles  fijándose  el  11  de 
Octubre  para  las  elecciones  de  las 
nuevrs. 

Alonso  M;irlinez.  que  para  ser  con- 
secuente en  las  malas  pasiones  odiaba 
\\  ?u  prolector  nit.nell.  asi  como  an- 
leiiormeLle  LíiLííi  Irüicionado  á  su 
pr..lectcr  Espartero,  inspiró  á  Mira- 
flores  ULíí  circular  en  la  que  el  go- 
Lieri.0  10  refCLOcií  jersonalidad  á 
olios  J'cn:cc^^  ^ue  h\  iLioderado  y  al 
}M»¿rIe^i^U».  OdtiielJ  cousprendió  que 


aquel  golpe  iba  dirigido  exclusiva- 
mente á  él  por  el  hombre  que  habla 
pertenecido  á  la  Unión  liberal  hasla 
el  momento  en  que  la  vio  calda. 

El  gobierno  dio  permiso  para  cele- 
brar reuniones   electorales,  pero  con 
tales  restricciones    que    casi    hadan 
ilusoiio    tal    derecho.    Según  las  ór- 
denes del  gobierno,  las  reuniones  de- 
bían ser  presididas  por  delegados  de 
la  autoridad  y  no  podían  tomar  parle 
en   dichos  actos   los  ciudadanos  que 
careciesen  de  documentos  en  que  s^ 
acreditase  su  condición  de  electores. 

Estas  restricciones  irritaron  á  lod 
los  partidos  liberales  y  especialmen 
al  progresista  que  en  8  de  Setiemb 
publicó  un  manifiesto  declarando  qi 
renunciaba  á  celebrar  reuniones  ele< 


torales  é  iba  al  retraimiento  más  coi 
píelo, aunque  haciendo  constar  que 
por  esto  abandonaba   el   terreno  lej 
ni  pensaba  acudir  á  la  revolución. 

Moreno  López,  el  ministro  de  IL  ^ 
cienda,  que  á  pesar  de  haber  enlr»  c: 
en  el  gabinete   Miraflores,   no  reni:!  m 
ciaba  á  sus  ideas  progresistas,  se  xxx  a 
nifesló  muy  disgustado  por  las  reslri< 
ti  vas   disposiciones   del    gobierno      j 
presentó  su  dimisión,  aunque  á  insla  jd* 
cias  de  sus  compañeros  de  gabioete, 
la  aplazó  hasla  la  fecha  de  las  eleccio- 
nes, siendo   entonces   suslituido  por 
D.  Viclorio  Fernández  Lascoili,  sab- 
secrelario  de  dicho  minislerio. 

Las  elecciones  fueron  miradas  pOT 
el  país  con  la  mayor  indiferencia  J 
apenas  si  hubo  lucha.  De  Irescientos 
diputados  que  componían  el  Congreso» 
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tierno  luvo  á  sus  órdenes  dos- 
s  cuarenta  y  ocho  que  eran  en 
ayoría  tránsfugas  de  todos  los 
os  y  aventureros  sin  creencias 
Liscaban  en  la  política  el  medio 
larse  una  posición, 
el  discurso  que  la  reina  leyó  al 
e  las  Cortes,  prometió  conservar 
oroia  constitucional  de  1857, 
iner  la  senaduría  hereditaria, 
guna  latitud  á  las  atribuciones 
ayuntamientos  y  corporaciones 
iciales,  descentralizando  un  poco 
ainistración  y  presentar  un  pro- 
de  ley  de  imprenta  y  otro  de 
público  para  evitar  arbitrarie- 
cuando  quedasen  en  suspenso 
rantías  de  la  constitución. 
Antonio  Ríos  Rosas,  fué  elegido 
ente  del  Congreso  por  ciento 
a  y  ocho  votos  contra  noventa 
3  que  obtuvo  el  moderado  Mon 
i  la  presidencia  del  Senado  fué 
'ado  I).  Manuel  de  la  Concha. 
>esar  de  que  el  gobierno  había 
jsto  á  su  capricho  de  la  voluntad 
lal  en  las  elecciones,  las  nuevas 
¡  se  mostraban  poco  dispuestas  á 
nisión  y  especialmente  en  el 
o  el  gobierno  tuvo  que  luchar 
3a  hostilidad  declarada, 
ninisterio,  á  causa  del  poco  arrai- 
B  tenía  en  el  país  y  de  la  falta 
programa  determinado,  había 
íhar  contra  todos  y  especial- 
)  contra  los  mismos  diputados 
sababa  de  elegir.  Su  presidente, 
irqués  de  Miraflores,  divertía  á 
Isabel  que  ya  en  1846  se  había 


burlado  lindamente  de  su  ineptitud  y 
que  ahora  extremaba  aun  más  sus 
chuscadas  con  el  marqués,  pues  las 
escasas  facultades  de  éste  se  habían 
entorpecido  aun  más  con  la  edad. 

La  única  política  deMiraflores  con- 
sistía en  plegarse  á  lodos  los  caprichos 
y  exigencias  de  doña  Isabel,  y  como 
ésta  era  extremadamente  fanática,  lo 
mismo  que  su  esposo,  el  ministerio 
vióse  en  un  compromiso  por  querer 
halagar  sus  preocupaciones  religiosas. 
En  Granada  los  pastores  protestantes 
Alhama,  Matamoros,  Bustamante  y 
otros,  hacían  propaganda  evangélica 
repartiendo  biblias,  y  ésto  fué  sufi- 
ciente para  que  el  gobierno,  movido 
por  doña  Isabel  sobre  cuyo  ánimo  in- 
fluía su  esposo  don  Francisco  y  el 
I  padre  Glaret,  condenase  á  presidio  á  los 
propagandistas  religiosos.  Produjese 
el  mayor  escándalo  no'sólo  en  España 
sino  en^  toda  Europa  ante  un  acto  de 
tan  bárbara  intolerancia  que  ponía  á 
la  España  del  siglo  xix  al  mismo  ni- 
vel que  la  de  Carlos  II.  Los  protestan- 
tes de  todas  las  naciones  de  Europa  y 
de  algunas  de  América,  dirigieron  á 
Isabel  II  numerosas  exposiciones  sus- 
critas por  más  de  cincuenta  mil  fir- 
mas de  personas  importantes  pertene- 
cientes á  todas  las  religiones,  en  las 
cuales  á  nombre  de  la  civilización  ul- 
trajada y  de  la  humanidad  desconocida, 
pedían  el  indulto  de  los  sacerdotes 
evangélicos  que  estaban  en  la  cárcel 
confundidos  con  los  más  abyectos  cri- 
minales. Entre  estos  documentos  figu- 
raba una  exposición  firmada  por  Irein- 
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la  mil  señoras  de  las  de  más  alia 
posición  de  Europa,  en  la  cual,  se 
recordaban  las  frases  de  lolerancia  y 
benignidad  pronunciadas  por  Jesu- 
cristo y  se  daba  una  lección  de  dul- 
zura femenil  á  la  licenciosa  Isabel  II. 

El  ineplo  Miraflores.  avergonzado 
de  su  tiránica  conduela  que  lanío  es- 
cándalo producía  en  las  naciones  cul- 
las,  prohibió  severainenle  á  la  prensa 
el  ocuparse  de  los  proleslanles  de  Gra- 
nada, V  deseoso  de  desvanecer  la  mala 
impresión  causada  por  su  conduela, 
conmuló  á  los  presos  la  pena  impuesla 
por  la  de  exlrañamienlo  del  reino. 

Esle  nuevo  aclo  de  barbarie  confir- 
mó la  mala  opinión  que  lenlan  de  Es- 
paña las  naciones  exlranjeras,  y  acre- 
ditó al  gabinete  de  Miradores  de 
legítimo  continuador  de  las  ff lorias  de 
Torquemada. 

La  reina,  que  después  de  haber 
exigido  la  realización  de  un  absurdo 
era  la  primera  en  airepenlirse  de  él 
haciendo  responsables  á  sus  dóciles 
instrumentos,  se  mostró  convencida 
de  que  con  un  gabinete  tan  ineplo  y 
sin  criterio  propio  como  el  de  Miraflo- 
res marchaba  directamente  á  la  ruina, 
y  por  esto  volvió  á  su  antigua  conduc- 
ta, que  consistía  en  conspirar  contra 
sus  propios  ministros;  y  conociendo 
que  en  el  Senado  reinaba  gran  animo- 
sidad contra  el  gobierno,  animó  á  sus 
individuos  ó  hizo  que  se  uniesen  los 
partidarios  de  Narváez  y  Odonell,  que 
junios  formaban  una  imponente  ma- 
yoría. Alonso  Martínez,  que  entre  las 
nulidades  que  formaban  el  ministerio 


descollaba  como  una  eminencia^ 
prendiendo  el  peligro,  quiso  va 
del  apoyo  de  los  grandes  de  Espa 
para  esto  no  sólo  los  declaró  sena< 
por  derecho  propio,  sino  que  hi 
más  servil  apología  de  la  import; 
social  de  la  aristocracia;  pero  lod 
inútil,  pues  en  la  sesión  verif 
por  el  Senado  el  15  de  Enero  de  1 
fué  derrolado  él  gobierno  y  huí 
presentar  su  dimisión  á  la  reina 
la  admitió  inmedialamenle. 

Doña  Isabel  encargó  á  los  pres 
les  de  ambas  Cámaras  la  formaci( 
un  ministerio;  pero  Ríos  Rosas 
se  sentía  débil  sin  otro  apoyo  q 
de  su  grupo  parlamentario,  decli 
encargo,  y  D.  Manuel  de  la  Cor 
que  lo  aceptó,  tropezó  con  serias 
cullades  que  no  le  permitieron  1 
una  combinación  aceptable. 

Entonces  apareció  un  minis 
inesperado  presidido  por  D.  Loi 
Arrazola,  que  además  se  encar^ 
la  cartera  de  Estado.  Benavides  i 
en  Gobernación;  Moyano  en  Fot 
lo;  D.  Fernando  Alvan^z  en  Grai 
Justicia;  Trúpita  en  Hacienda; 
sundi  en  Guerra;  Rubalcaba  en  1 
na  y  D.  Alejandro  Castro  en  ü 
mar. 

El  nuevo  ministerio  iba  á  tener 
corla  vida,  y  al  presentarse  er 
Corles  el  18  de  Enero,  expuso  su 
grama,  que  era  el  mismo  del  pa 
moderado  aunque  sin  iutransigej 
y  con  una  tendencia  conciliadora 

Estando  compuestas  las  Corle 
elementos  hostiles  al  gobierno  y 
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s  al  moderan tísmo,  era  una  lo- 
gobernar  mientras  no  se  eligie- 
uevas  Corles,  y  así  lo  exigió 
lez  á  Arrazola  en  una  con f eren- 
e  celebraron  ambos, 
pregidenle  del  Consejo  comenzó 
$dir  á  las  Corles  la  suspensión  de 
sienes  parlamentarias  por  quince 
i  prelexlo  de  necesitarlos  para 
ar  la  rebaja  del  presupuesto  de 
1,  y  cuando  los  trabajos  parla- 
irios  volvieron  á  reanudarse, 
ola  declaró  que  el  gobierno  era 
patible  con  aquellas  Cortes,  por 
1  iba  á  solicitar  de  la  reiua  el 
;o  de  disolución.  Doña  Isabel  pi- 
los ministros  algunos  días  de 
para  resolver,  y  al  fin  manifestó 
s  escrúpulos  que  impulsaron  á 
ola  y  sus  compañeros  á  presen- 
s  dimisiones,  las  cuales  les  fue- 
Imilidas  inmediatamente, 
ministerio  que  inmediatamente 
mó,  presentóse  á  las  Cortes  el 
Marzo.  Era  su  presidente  D.  Ale- 
3  Mon,  quien  había  cedido  la 
a  de  Estado  al  jurisconsulto  Pa- 
,  sin  duda  en  agradecimiento  á 
numerables  disparates  que  había 
ido  durante  su  estancia  en  Mé- 
jomo  representante  de  España, 
ibicioso  joven  Cánovas  del  Cas- 
e  encargó  de  la  cartera  de  Go- 
ción;  D.  Luis  Mayans  de  la  de 
a.y  Justicia;  D.  Augusto  lUloa 
de  Fomento;  wSalaverría  de  la  de 
3ada;  el  general  Marchessi  de  la 
aerra;  el  vicealmirante  Pareja  de 
Marina^  y  López  Ballesteros  de 


TOMO  III 


la  de  Ultramar.  Este  ministerio,  al 
explanar  su  programa  político,  prome- 
tió devolver  su  integridad  á  la  Cons*- 
titución  de  1845,  asegurar  la  sinceri- 
dad electoral  y  presentar  una  ley  de 
imprenta  más  expansiva  que  la  de 
Nocedal  que  aun  seguía  vigente. 

Las  Cortes  estuvieron  abiertas  has- 
la  el  23  de  Junio,  discutiendo  con 
gran  parsimonia  varios  proyectos  de 
ley^  entre  los  cuales  figuraba  el  de 
imprenta,  que  era  obra  de  Cánovas 
del  Castillo.  El  proyecto  no  podía  ser 
más  bárbaro.  En  algunos  puntos  de 
poca  importancia  resultaba  más  expan- 
sivo que  la  ley  de  Nocedal,  pero  en 
cambio  sometía  á  los  periodistas  al 
fallo  de  los  consejos  de  guerra,  consi- 
derando los  delitos  de  imprenta  como 
atentados  contra  el  orden  público.  Es- 
tas extrañas  disposiciones  resultaban 
aún  más  repugnantes  al  considerar 
que  su  autor  se  había  labrado  su  posi- 
ción política  por  medio  de  la  prensa, 
escribiendo  en  periódicos  clandestinos 
como  El  Murciélago. 

El  gabinete  Mon  buscó  el  benévolo 
apoyo  de  Odonell,  quien  prometió  su 
auxilio  siempre  que  los  disidentes 
unionistas  capitaneados  por  Ríos  Ro- 
sas depusieran  su  actitud  hostil,  lo  que 
motivó  que  éste  y  el  general  comen- 
zaran á  tratarse  con  menos  frialdad, 
aunque  nunca  llegaron  á  una  reconci- 
liación completa. 

El  gobierno  experimentaba  las  con- 
secuencias de  la  política  militar  segui- 
da por  la  Unión  liberal,  pues  el  Tesoro 
estaba  exhausto  y  de  los  presupuestos 
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surgía  un  déücil  enorme.  El  mioislro  \  esposos,  molivaba  uq  sinnúiuero  de 
de  Hacienda,  para  aliviarla  situación,    intrigas  y  escándalos  que  el  gobierno 
no  encontró  olro  medio  mejor  que  re-    había    de   consentir   necesariamente, 
cargar  los  impuestos  y  agobiar  más  ^  pero  cuya  publicidad  procuraba  evitar, 
aún  á  los  contribuyentes.  Esto  motivó        A  pesar  de  las  innobles  complacen- 
un  malestar  general  y  movió  á  los  pe-    cias  que  el  ministerio  tenia  con  la 
riódicos  ú  hacer  una  cruda  guerra  al    reina,  ésta  no  se  mostraba  contenía, 
gobierno,  que  era  presentado  pública-    pues  necesitaba  un  gobierno  de  íuerza 
mente  como  un  autómata  obediente  á    como  habían  sido  los  de  Narváez,  el 
las  gentes  palaciegas,  ansiosas  cada    cual,  al  par  que  atemorizara  al  pue-- 
vez  más  de  derrochar  en  locuras  la    blo,  lograse  imponerse  á  D.  Francisco 
fortuna  de  la  nación.   Cánovas,   ejer-  '  de  Asís  y  á  la  camarilla  leocrálic». 
ciendo  dé  vengador  de  todos  sus  com-    Doña  Isabel,  en  aquella  ocasión  com.^ 
pañeros,  enviaba  á  los  periodistas  de    en  todas,  despreció  los  procedimienloi 
oposición  al  Consejo  de  guerra;  pero  j  francos  y  prefirió  plantear  la  crisS 
afortunadamente   éste    era   presidido    por  un  medio  indirecto,  valiéndose  d^ 
por  el  coronel  Díaz  de  Rada  que,  aun-  '  ministro   de    Fomento    D.    AugusB 
que  procedente  de  las  filas  carlistas,  '  Ulloa,  quien  en  pleno  Consejo  man 
estaba  comprometido  con  los  progre-  ¡  festó  que  el  gabinete  carecía  de  hom 
sislas  y  absolvía  á  casi  todos  los  pro-    geneidad  y  que  por  lo  tanto  debía  r— 
cesados.  !  tirarse  antes  de  que  la  reina  le  hicie 

En  el  regio  palacio  habían  vuelto  á    abandonar  el  poder.  Como  todos  L 
surgir  las  escandalosas  discordias  en-  '■  ministros  adivinaron  de  donde  proc* 
tre  doíía  Isabel  y  su  esposo  á  causa  de    día  el  golpe,  se  apresuraron  á  prese? 
que  éste,  aconsejado  por  sor  Patroci-  :  tar  sus  dimisiones,  que  fueron  acep  1 
nio,  el  padre  Claret  y  otras  gentes  de    das  por  la  reina  el  14  de  Setiembx- 
sotana,  se  oponía   tenazmente  á  que  !      La    soberana    llamó    entonces 
volviese  á  España  doña  María  Cristi-    general  OJonell  y  le  ofreció  el  podo 
na,  cuyo  viaje  se  había  ya  anunciado.  ■  pero  el  jefe  de  la  Unión  liberal  ten: 
El  barniz  liberal  que  la  reina  madre    empeño  en  anular  al  partido  modera 
parecía  haber  adquirido  en  el  extran-    do,  haciendo  que  se  gastara  en  el  ejei 
jero,  era  lo  que  molivaba  la  oposición  j  cicio  del  poder,  y  por  esto  aconsejó  ^ 
del  rey  consorte,  pero  doña  Isabel,  que    la  reina  que  llamase  á  Narváez,  por 
estaba  más  entregada  que  nunca  á  su  :  que  la  situación  era  difícil  y  la  ten- 
loca  lujuria,  deseaba  ver  á  su  madre    dcncia  revolucionaria  de  los  partidos 
para  que  ésta  la  descansase  de  los  ne-    avanzados   hacían  necesaria  la  crea- 
gocios  de  Estado  y  poder  dedicarse  ,  ción  de    un   gobierno  de  resistencia* 
con  más  libertad  á  sus  placeres.    Este  í  que  podía  contar  con  su  apoyo, 
antagonismo  que  existía  entre  ambos        A  doña  Isabel  le  agradó  este  cons^ 
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mó  á  Narváez,  que  estaba  en- 
tornando baños  en  el  Molar, 
/áez  acepló  el  poder  que  le  ofre- 
eina,  pero  no  se  dejó  engañar 

benevolencia  de  Odonell  y 
ndió  cual  era  el  deseo  de  ésle, 
i  una  caria  dirigida  á  Gonzá- 
bo,  decía  así: 

io  mucho  de  la  sinceridad  de 
1  al  aconsejar  á  la  reina  que 
ne.  No  me  conoce  ó  no  quiere 
rrae  si  presume  que  soy  déspota 
tinto:  algo  hay  de  verdad  en 
unción,  pero  no  tanto  como  él 
^-ina.  Yo  he  sido  político  de  re- 
ía cuando  el  país  lo  ha  necesi- 
ero  hoy  la  resistencia  labraría 
crédito  y  eso  es  lo  que  buscan 
ules,  anularme  para  siempre, 
enga  usted  entendido,  amigo 
que  aun  cuando  rae  encontraba 
alisfecho  y  tranquilo  fuera  ó 
de  este  tumulto  que  tanto  me 
brantado,  si  S.  M.  me  llama, 
I  con  apresuramiento  y  cogeré 
do  con  gusto,  por  el  placer  de 
1  duque  de  Tetuán  con  un  pal- 
narices,  porque  voy  á  ser  más 
que  Riego;  porque  como  ya  no 
i  progresistas  á  chaparrones, 
salir  á  la  calle  sin  paraguas  y 
:igas  de  camisa.  Ya  verá  usted 

el  duque  de  Tetuán  me  vea 
3sta  actitud,  como  cede  su  pro- 


') 


legar  Narváez  á  Madrid  confe- 
oon  la  reina  y  constituyó  in- 
amenté  su  ministerio,  encar- 
e  de  la  presidencia  sin  cartera. 


Don  Alejandro  Llórente  entró  en  Es- 
tado y  D.  Luis  González  .Brabo  en 
Gobernación,  después  de  haber 'per- 
manecido veinte  años  alejado  del 
I  poder  á  causa  de  la  antipatía  que  le 
profesaba  la  reina  por  sus  procacida- 
des insertas  en  El  Guirigay.  D.  An- 
tonio Alcalá  Galiano  que  se  conside- 
raba también  como  un  desterrado  de 
las  esferas  del  gobierno,  pues  desde 
1836  no  había  vuelto  á  ser  ministro, 
ocupó  la  cartera  de  Fomento  entrando 
además  en  Gracia  y  Justicia  P.  Lo- 
renzo Arrazola;  en  Hacienda  D.  Ma- 
nuel Barzanallana;  en  Guerra  el  ge- 
neral Córdoba;  en  Marina  el  general 
Armero  y  en  Ultramar  Seijas  Lozano. 

Gomo  se  ve,  la  monarquía  entraba 
en  un  período  de  franca  reacción  y  el 
gobierno  de  Narváez  se  proponía  com- 
batir rudamente  todas  l^s  aspiraciones 
populares  y  especialmente  al  partido 
democrático. 

Este  contestaba  á  tales  ataques  or- 
ganizándose fuertemente  y  haciendo 
más  propaganda  que  nunca.  El  órgano 
en  la  prensa  del  partido  democrático 
era  el  célebre  periódico  La  Discusión 
dirigido  primeramente  por  D.  Nicolás 
María  Rivero  y  después  por  D.  Fran- 
cisco Pí  y  Margall  que  con  sus  ar- 
tículos tan  valientes  en  la  forma  como 
profundos  en  la  esencia,  consiguió 
hacer  de  tal  publicación  el  faro  de  la 
prensa  española. 

Una  breve  polémica  surgida  entre 
D.  José  María  Orense  y  D.  Fernando 
Garrido  acerca  de  la  compatibilidad 
entre  el  socialismo  y  la  democracia. 
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dividió  al  partido  en  socialistas  é  in- 
dividualistas, originando  grandes  dis- 
cusiones entre  los  periódicos  que  re- 
presentaban las  dos  tendencias.  Afor- 
tunadamente llegóse  á  una  avenencia 
por  medio  del  documento  que  se  llamó 
declaración  de  los  treinta  (por  ser  éste 
el  número  de  los  individuos  que  lo 
firmaban)  y  en  el  cual  se  reconocía 
que  eran  demócratas  cualquiera  que 
fuesen  sus  opiniones  en  las  cuestiones 
filosófícas,  económicas  y  sociales,  to- 
dos aquellos  que  profesasen  en  política 
el  principio  de  las  libertades  indivi- 
duales absolutas  é  ilegislables  y  el  de 
el  sufragio  universal. 

El  acto  revolucionario  de  más  im- 
portancia que  llevó  á  Cabo  el  partido 
democrático  fué  la  sublevación  ocu- 
rrida en  Loja  en  18G1  bajo  el  gobier- 
no de  Odonell  y  de  la  cual  ya  habla- 
mos en  otra  ocasión.  La  asociación 
carbonaria  á  la  cual  estaban  afiliados 
todos  los  demócratas  españoles,  fué  la 
directora  de  este  movimiento  que  cau- 
só gran  pavor  á  k  corte  y  al  gobier- 
no. En  el  cortijo  de  la  Torre,  situado 
en  las  inmediaciones  de  Loja,  el  al- 
beitar  D.  Rafael  Pérez  del  Álamo, 
patriota  de  energía  y  que  gozaba  de 
gran  prestigio  sobre  las  masas,  reunió 
algunos  centenares  de  jornaleros  y  se 
puso  á  su  frente  enarbolando  la  ban- 
dera republicana  socialista.  Pronto 
aumentaron  las  huestes  revoluciona- 
rias que,  llevando  á  su  frente  á  Pérez 
del  Álamo,  Calvo,  Narváez  Ortiz  y 
El  Estudiante,  se  posesionaron  de 
Loja   apoderándose  poco  después   de 


Tznajar  sin  cometer  atropello  alguno. 

Odonell  quedó  tan  aterrado  al  tener 
noticia  del  movimiento  que  no  sopo 
cómo  evitarlo,  temiendo  que  los  demó- 
cratas de  Cataluña  y  de  otras  provin- 
cias se  levantaran  también  en  armas; 
pero  los  jefes  de  la  revolución, aunqne 
valientes  hasta  el  heroísmo,  carecían 
de   condiciones   de   mando  y  dieron 
tiempo  al  gobierno  para  que  reponién- 
dose de  su  sorpresa  enviara  á  Loja  na— 
morosas  tropas  que  consiguieron  des — 
bandar  á  los  insurrectos  ensañándose 
con  los  que  cayeron  prisioneros.  Mu — 
chos  fueron  fusilados  por  Odonell  qu^ 
consideraba  haber  salvado  la  propie — 
dad  y  la  familia  con  aquel  golpe,  ^ 
más  de  cuatrocientos  fueron  conden 
dos  á  presidio. 

De  este  modo  terminó  la  revolucióK 
de  Loja,  que  aunque  no  dio  ningúir 
resultado  inmediato  sirvió  para  ma 
tener  latente  el  entusiasmo  bélico 
de  los  demócratas. 
.  Lo  que  el  partido  democrático  hi; 
de  más  notable  durante  el  año  186 
fué  el  debate  que  se  originó  entre 
Democracia^  periódico  creado  por  d 
Emilio  Castelar,  y  La  Discusión  q 
dirigía  D.  Francisco  Pí  y  Margall.  -  — 

Castelar,  individualista  más  entrsi 
siasta  que  reflexivo,  ayudado  por  flK- 
vero  combatía  á  Pí  y  Margall  que  e  :■ 
convencido  socialista  y  defensor  ^  ' 
pecialmente  de  las  doctrinas  de  Prou  ^ 
don,  entablándose  entre  los  ilustr  ^ 
contendientes  una  discusión  que  ^ 
tal  vez  la  más  notable  de  cuantas  & 
han  originado  en  España  y  en  la  ca^ 
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llevó  la  mejor  parle  el  represenlante 
de  la  doclrina  socialista. 

La  subida  al  poder  del  reaccionario 
gabinete  Narváez  y  las  amenazas  de 
<iue  era  objeto  el  partido  democrático, 
desvanecieron  las  divergencias  de  cri- 
terio que  en  éste  comenzaban  á  mar- 


carse  y  todos  los  demócratas  se  unieron 
estrechamente  en  el  común  pensa- 
miento de  combatir  á  los  enemigos 
del  pueblo  que  ocupaban  las  esferas 
del  gobierno  y  representaban  los 
arbitrarios  intereses  de  la  monar- 
quía. 


í 


•  I. 


CAPITULO  XVIII 


1863-1865 


Los  propósitos  de  Narváez.— Regreso  á  España  deCristiua.—Disol ación  "de  las  Cortes.— Actitud       *-** 
todos  los  partidos.— La  anexión  de  Santo  Domingo. — Historia  de  tan  desdichada  empresa.  ^  — 
Crisis  que  estuvo  próxima  á  producir.— Mensaje  de  la  Corona.— Estado  ruinoso  de  la  Hacienc^  ^-^ 
—Discusión  del  mensaje. — Efecto  que  el  St/llabus  causa  en  España. — Gestiones  reaccionarias       *^^ 
don  Francisco  de  Asís.— Su  moofstruoso  plan.— JF/  rast/o  de  la  reina.— Efecto  que  causa  en  la  c^X^*' 
nión. — Notable  artículo  de  Castelar.— Persecución  que  sufre  éste.— Con ílicto  del  gobierno  coc^     '* 
Universidad.— Actitud  de  los  estudiantes.— Tumulto  en  la  noche  del  8  de  Abril.  —Conducta  d^' 
gobierno.— Líi  j/oc/itf  í/íf  ¿>tííi  DíimW.— Brutalidad  del  ministerio.— Fin  de  Alcalá  Galiano.— t-^^' 
de  imprenta  de  González  Brabo.— Intemperancia  do  Narváez  y  sus  compañeros.— Protesta  y     ''^' 
tirada  de  los  progresistas  en  el  Senado.  — Narváez  cae  del  poder  y  le  reemplaza  O ionell. — — I^' 
partido  progresista.— Póuese  á  su  fronte  el  general  Prim.— Sus  actos  políticos. — Susconsj^i**^' 
ciones.— Banquete  en  los  Campos  Elíseos.— Rozamientos  con  Espartero. — Movimiento  fracasad^^* 
—Destierro  de  Prim. — El  general  Contreras.— Negociaciones  de  Prim  con  Odonell. — DecadeiK^ií 
du  Espartero.— Movimiento  que  se  intenta  en  Valencia.— Su  fracaso.— Fuga  de  Prim  á  Frano¡*« 
—  Se  presenta  en  Navarra.— Inutilidad  de  sus  esfuerzos. 


ARVÁEZ,  al  subir  al  poder,  se  pro-  ! 
r¿)  ir  ponía  seguir  una  política  expan- 
siva, como  ya  vimos  en  su  carta  á 
(jonzález  Brabo,  pero  no  contaba  con 
las  exigencias  despóticas  de  doña  Isa- 
bel ni  con  su  propio  carácter,  que  le  ¡ 
arrastraba  á  ser  un  decidido  partidario 
de  la  violencia  y  la  arbitrariedad. 

Apenas  tomó  posesión  del  gobierno, 
dictó  varias  medidas  represivas  con-  | 


tra  los  progresistas,  que,  convencidas 
ya  de  que  nada  podían  esperar  d^I 
trono,  habían  adoptado  francamente 
una  conducta  revolucionaria,  mirando 

con  manifiesta  hostilidad  á  sus  corre- 
ligionarios, Madoz,  Figuerola  y  algú^^ 
otro,  que  todavía  se  atrevían  á  defao- 
der  á  Isabel  II. 

La  ex-regente  doña  María  Grislina; 
después  de  diez  años  de  ausencia,  r^" 
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só  á  Madrid  el  30  de  Setiembre, 
ido  acogida  glacialmenle  por  el 
)blOy  que  algún  tiempo  antes  tanto 
)diaba. 

La  reina  madre  volvía  á  España 
s  liberal  que  nunca,  y  compren- 
üdo  que  de  seguir  su  bija  favore- 
ado  á  los  elementos  reaccionarios 
ría  el  peligro  de  que  todos  los  par- 
>s  monárquicos  liberales  se  uniesen 
s  republicanos  para  derribarla  del 
LO,  la  aconsejó  la  formación  de  un 
inete  presidido' por  Prim;  pero  la 
.a  descebó  estos  consejos  de  su  ma- 
y  firmó  sin  resistencia  el  decreto 

le  presentó  Narváez  disolviendo 
Cortes  elegidas  en  el  año  anterior 
onvücando  unas  nuevas  para  el 
de  Diciembre. 

^sta  resolución  del  gobierno  causó 
:i  impresión  en  el  ánimo  de  los  de- 
;  partidos.  Los  unionistas  pensaron 
3l  retraimiento,  pero  por  fin  se  de- 
eron  á   tomar  parle  en  la  lucha. 

progresistas  se  decidieron  desde 
Primer  momento  por  el  retraimien- 
Lsolulo,  convencidos  una  vez  más 
jue  por  los  procedimientos  legales 
conseguirían  nada, 
¿lostraba  Narváez  tal  empeño  en 
:>rdazar  la  opinión  pública  para  de 
i  modo  verificar  las  elecciones  más 
a  gusto,  que  le  pareció  insuficiente 
ley  de  imprenta  del  reaccionario 
cedal,  y  quiso  aumentarla  con  nue- 
i  restricciones  que  agobiasen  á  la 
msa  basta  un  límite  inconcebible. 
El  ministro  de  la  Gobernación,  don 
©jandro  Llórente,  se  opuso  á   este 


pensamiento  y  tuvo  por  ello  que  aban- 
donar su  cartera  pasando  ésta  á  manos 
de  D.  Antonio  Bena vides  que  se  pres- 
tó á  todas  las  exigencias  de  Narváez. 

Verificadas  las  elecciones,  triunfó 
el  gobierno  en  toda  la  línea,  como  era 
de  esperar,  y  el  partido  progresista, 
que  había  acordado  el  retraimiento, 
dirigió  grandes  reproches  á  su  corre- 
ligionario Candan  que  era  el  único  de 
este  partido  que  tomó  asiento  en  las 
Cortes. 

Cuando  el  gabinete  Narváez  satis- 
fecho de  su  triunfo  iba  á  presentarse 
ante  las  Cortes  surgió  en  su  seno  una 
cuestión  que  estuvo  á  punto  de  produ- 
cir la  caída  del  gabinete.  En  el  men- 
saje de  la  Corona  que  la  reina  había 
de  leer  en  la  apertura  de  las  Cortes, 
el  gobierno  declaraba  haber  resuelto 
el  abandono  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, anexionada  á  España  desde 
1861  por  la  torpe  política  de  Odonell. 
Doña  Isabel,  que  estaba  encantada  por 
dicha  anexión  considerándola  como 
una  de  las  páginas  más  brillantes  de 
su  historia,  se  negó  á  leer  tal  declara- 
ción que  calificaba  de  bochornosa,  y 
entonces  Narváez,  convencido  de  la 
necesidad  de  abandonar  un  territorio 
que  ninguna  ventaja  reportaba  á  Es- 
paña y  que  en  cambio  servía  de  tumba 
á  muchos  de  nuestros  soldados,  pre- 
sentó la  dimisión  del  gabinete. 

La  reina  encomendó  la  formación 
de  un  nuevo  gabinete  al  marqués  de 
Novaliches,  y  como  éste  no  logró  ulti- 
mar una  combinación  aceptable,  llaiffó 
á  Isturiz,  pero  cuando  éste  tenía  ya 
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ullimados  sus  trabajos,  le  ordenó  doña 
Isabel  que  suspendiese  toda  gestión^ 
pues  acababa  de  tener  una  enlrevisla 
con  Narváez  el  cual  la  había  conven- 
cido de  la  necesidad  de  abandonar 
Santo  Domingo,  no  procediendo  ya  al 
cambio  de  ministerio. 

Ereclivamenle;  la  anexión  de  Santo 
Domingo  era  una  empresa  ruinosa  que 
en  menos  de  tres  años  había  costado  á 
España  trescientos  millones  de  reales 
y  las  vidas  de  quince  mil  soldados. 

La  antigua  isla  Española  estaba  di- 
vidida en  dos  repúblicas,  la  de  Haiti 
y  la  de  Santo  Domingo,  sosteniendo 
frecuentes  guerras  que  eran  siempre 
favorables  á  la  primera.  Los  domini- 
canos, temiendo  el  ser  absorbidos  por 
sus  belicosos  vecinos  los  negros  de 
Haití,  solicitaron  en  varias  ocasiones 
el  ser  anexionados  en  España,  y  esta 
petición  se  hizo  aun  más  frecuente 
desde  1855  en  que  subió  á  la  presi- 
dencia de  la  república  D.  Pedro  San- 
tana,  antiguo  labrador  y  tonelero  que 
se  había  hecho  célebre  por  su  feroci- 
dad en  las  guerras  con  los  haitianos, 
contándose  de  él  que  en  un  combate 
degolló  con  su  machete  cincuenta  y 
siete  enemigos.  Santana,  admirado 
por  lodos  á  causa  de  su  barbarie,  go- 
bernaba el  país  como  un  rey  absoluto, 
y  cuando  se  cansó  de  aquel  poder  sin 
límites  y  quiso  retirarse  á  la  vida  pri- 
vada convencido  de  que  algún  día  sus 
enemigos  conseguirían  derribarle,  en- 
tró en  tratos  con  Serrano,  el  capitán 
general  de  Cuba,  para  ceder  la  isla  á 
España . 


Serrano,  creyendo  que  con  esta  ne- 
gociación podría  adquirir  gran  gloria, 
interesó  á  Odonell  en  el  asunto,  y  el 
duque  de  Teluán,  viendo  en  esto  uno 
de  aquellos  ridículos  golpes  de  efecto 
que  le  sostenían  en  el  poder,  aprobó 
la  anexión,  dando  á  Santana,  á  cam- 
bio de  ella,  el  empleo  de  teniente  ge- 
neral del  ejército  español,  el  titulo  de 
marqués  de  las  Carreras,  una  senadu- 
ría vitalicia  y  una  pensión  anual  d6 
doce  mil  duros. 

El  brutal  y  repugnante  tonelero  , 
célebre  degollador  de  negros,  fué  en.— 
salzado  en  el  Congreso  por  los  diput 
dos  unionistas  como  un  sublime  pe 
sonaje^  y  Cánovas  del  Castillo, 
dar  gusto  á  Odonell^  llegó  á  comp 
rarlo  con  Cristóbal  Colón. 

El  18  de  Marzo  de  1861  se  verifl 
la  anexión  de  Santo  Domingo,  qu 
dando  Santana  al  frente  de  la  nu^^v 
provincia  española  como  capitán  g*^ 
neral.  La  república  de  Haiti  protesl 
contra  la  anexión,  diciendo  muy  acer 
tadamente  que  ésta  no  era  obra  espon 
tánea  del  pueblo,  sino  de  un  traidor, 
y  pronto  se  encargaron  los  hechos    de 
dar  la  razón  al  gobierno  haitiano,  pues 
cerca  de  su  frontera  comenzaron  á  le- 
vantarse partidas  de  insurrectos  domi- 
nicanos. Santana  marchó  á  combatir-* 
los  y  bien  pronto  cayeron  en  su  poder 
muchos  de  los  insurrectos,  á  los  que, 
dejándose  llevar  do  su  ferocidad,  ni^i' 
choteó  y  fusiló  sin  someterlos  antes  á 
UQ  Consejo  de  guerra. 

La   isla   quedó   momentáneamente 
pacificada,  pero  no  tardó  el  gobiera^ 
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español  en  hacer  renacer  la  guerra  con 
sus  tremendos  desaciertos.  Montó  en 
Santo  Domingo  una  gran  intendencia, 
una  Audiencia  y  un  cuerpo  de  admi- 
nistración, que  por  lo  numeroso  é  in- 
útil, ni  estaba  en  consonancia  con  el 
país,  ni  éste  podía  sostenerlo,  y,  ade- 
más, envió  un  arzobispo  que  dio  gran- 
des muestras  de  intolerancia  religiosa 
publicando  pastorales  que  ofendían  los 
sentimientos  del  país.. 
v/Los  negros  de  Santo  Domingo  con- 
servaban muchas  de  las  costumbres 
bárbaras  de  su  raza,  no  tenían  una 
noción  exacta  del  pudor,  vivían  entre- 
gados á  la  poligamia  y  estaban  en  su 
mayor  parte  afiliados  á  la  Masonería, 
siendo,  por  rutina,  decididos  partida- 
rios de  ella,  sin  comprenderileunmodo 
claro  su  espíritu  moral  y  civilizador. 
El  obispo  español,  en  vista  de  que  los 
dominicanos  no  se  preocupaban  de  la 
religión,  quiso  en  unos  cuantos  días 
convertirlos  en  fervorosos  católicos  y 
inoralizar  sus  costumbres,  que  tenían 
el  arraigo  de  la  tradición,  y,  para  ello, 
liada  le  pareció  mejor  que  insultarlos 
con  numerosas  pastorales,  que  abun- 
■    daban  en  los  más  groseros  epítetos.  La 
iglesia  se  encargó  de  hacer  odioso  y 
.    aborrecible  el  gobierno  de  España,  y 
^^  tardó  Odonell  en  convencerse  de 
V^^  la  tal  anexión  era  un  fracaso  más 
*«sa  política. 
La  isla   resultaba  pobre   hasta   el 
\   P^ulo  de  no  encontrarse  en  ella  recur- 
:    ^s  para  el  manteniíuienlo  de  las  Iro- 
}   P^8.  Las  tierras  eran  feraces,  pero^s- 
^W  todas  sin  cultivo  por  la  pereza 


TOMO  III 


de  los  habitantes  que  preferían  cual- 
quier ocupación  antes  que  trabajar,  y 
además  el  ejército  indígena  domini- 
cano que  constaba  de  tres  mil  solda- 
dos escasos,  tenía  más  de  mil  gene- 
rales acostumbrados  á  una  vida  de 
desobediencias  é  insurrecciones,  y 
que  se  mostraban  indignados  y  ame- 
nazantes porque  el  gobierno  español 
no  reconocía  sus  empleos.  En  resu- 
men, la  anexión  de  Santo  Domingo 
'  no  proporcionaba  á  la  Hacienda  espa- 
ñola ningún  ingreso,  y  era  causa  de 
enormes  gastos. 

La  dominación  continuó  de.  este 
modo  y  con  una  relativa  tranquilidad 
hasta  1863,  año  en  que  estalló  una 
imponente  insurrección  en  Santiago 
de  los  Caballeros.  Santana,  que  en 
vano  había  manifestado  al  gobierno 
español  lo  absurdas  que  eran  algunas 
de  sus  medidas,  pues  chocaban  de 
frente  con  las  costumbres  del  país, 
dimitió  su  cargo,  siendo  sustituido  por 
el  general  Rivero,  quien  derrotó  á  los 
insurrectos,  consiguiendo  por  medio 
de  un  indulto  apaciguar  momentánea- 
mente el  país;  pero  á  fines  de  Mayo 
la  revolución  se  había  ya  extendido 
por  toda  la  isla. 

No  vamos  á  relatar  los  incidentes 
de  una  guerra  que  duró  dos  años;  has-  >/ 
te  saber  que  los  soldados  españoles  se 
mostraban  en  todas  ocasiones  á  la  al- 
tura de  su  reputación  heroica,  que 
los  dominicanos  fueron  derrotados  casi 
siempre,  y  qué  las  enfermedades  pro- 
pias de  aquel  clima  causaron  en  nues- 
tro ejército  una  mortandad  que  contó 
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á  miles  las  víctimas.  Al  general  Ri- 
vero  sucedieron  en  el  mando  de  la 
isla  los  generales  Vargas  y  Gándara, 
sin  que  ninguno  de  ellos  lograse  so- 
focar la  insurrección  que  contaba  ya 
con  el  apcTj'o  de  la  inmensa  mayoría 
de  los  dominicanos.  Algunos  de  los 
jefes  españoles,  y  entre  ellos  el  bri- 
gadier Buceta,  cometieron  algunos 
actos  de  crueldad,  creyendo  que  por 
el  sistema  del  terror  lograrían  atemo- 
rizar á  los  insurrectos;  pero  esta  bár- 
bara conducta  no  dio  otro  resultado 
que  una  nota  amenazadora  de  los  Es- 
tados Unidos. 

Aquella  guerra  costosa  y  sin  térmi- 
no enojó  á  los  mismos  que  con  tanto 
entusiasmo  habían  defendido  la  ane- 
xión; así  es  que  se  acogió  con  simpa- 
tía la  idea  de  Narviez,  de  abandonar 
á  Santo  Domingo. 

El  7  de  Enero  de  1865  aprobaron 
las  Cortes  el  abandono  de  Santo  Do- 
mingo, é  inmediatamente  se  ordenó 
la  retirada  de  las  tropas  españolas. 
El  1 1  de  Julio  se  embarcaron  los  úl- 
timos batallones,  y  nada  guardó  la 
isla  como  recuerdo  de  la  anexión, 
aparte  de  los  quince  mil  soldados  que 
quedaron  sepultados  en  aquel  inhos- 
pitalario suelo,  como  eterno  testimo- 
nio de  la  fatal  vanidad  de  Odonell  y 
de  la  repugnante  política  de  la  Unión 
liberal. 

El  triunfo  alcanzado  por  los  repu- 
blicanos de  Santo  Domingo  alentó 
mucho  á  los  separatistas  cubanos  que 
trabajaban  con  gran  entusiasmo  por 
librar  la  Gran  Antilla  del  yugo  espa- 


ñol. Ya  hablan  hecho  varias  tentativas 
bajo  la  dirección  del  general  español 
D.  Narciso  López,  que  se  había  distin- 
guido durante  la  primera  guerra  car- 
lista como  general  de  caballería  á  las 
órdenes  de  Córdoba  y  Espartero.  Du- 
rante catorce  años  el  general  López 
tuvo  en  continua  amenaza  á  las  auto- 
ridades españolas,  efectuando  en  Cuba 
numerosos  desembarcos,  pero  por  fin 
cayó  en  poder  de  nuestras  tropas  y 
fué  conducido  á  la  Habana  donde  mu- 
rió en  garrote  vil.  Los  separatistas  ca- 
baños   no   perdían   la    esperanza   de 
librar  á  Cuba  de  la  dominación  espa- 
ñola, y  aprendiendo  con  el  ejemplo  c3.€ 
Santo  Domingo  de  que  por  medio  d< 
una  guerra  en  los  bosques  traidoni     < 
inacabable  podían  desesperar  á  los  &s 
pañoles,  comenzaron  á  organizarse  jr 
acopiar   elementos  para  la   gran  i 
surrección  que   había   de    estallar 
fines  de  1868. 

Al  abrirse  las  Cortes  elegidas 
Narváez  el  22  de  Diciembre  de  1864 
leyó  la  reina  el  mensaje  de  la  Coroii3 
en  el  cual,  además  del  abandono  ci< 
Santo  Domingo,  se  daba  cuenta  de  lia- 
berse  alterado  las  buenas  relaciones 
con  el  Perú  y  se  lamenlaba  la  mala  si- 
tuación de  la  Hacienda  española. 

No  pecaba  el  gobierno  de  pesimista 
al  decir  que  era  desesperada  la  situa- 
ción financiera  de  España,  pues  Ja 
deuda  flolante  ascendía  á  setecientos 
millones  y  no  había  medio  de  extin- 
guirla. La  Unión  liberal  había  mal- 
gastado en  tres  años  las  inmensas  rí-— 
quezas  producto  de  la  desamortizacióa  s 
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ifia  no  sólo  estaba  arruioada, 
e  carecía  de  crédito,  pues  no 
•aba  con  quién  contratar  un 
tito  aun  concediendo  las  mayo- 
tajas. 

enado  discutió  durante  todo  el 
3  Enero  de  1865  el  mensaje 
orona  y  á  principios  de  Febre- 
este  documento  al  Cohgreso, 
iendo  gran  impresión  un  discur- 
pronunció  el  reaccionario  Apa- 
Guijarro  profetizando  el  inme- 
iunfo  de  la  revolución,  diciendo 
10  sibilítico  que  ya  oía  el  rumor 
,urbas  que  iban  á  derribar  á  la 
le  su  trono  y  prediciendo  el 
de  la  democracia  y  la  decaden- 
las  doctrinas  reaccionarias  que 
*esentaba  con  estas  palabras: 
viene  y  yo  me  voy. 
nensaje  fué  volado  el  día  25 
9ndo  los  debates  Narváez,  que 
la  negra  descripción  del  estado 
;  y  especialmente  de  la  Hacien- 
miseria  se  extendía  por  toda 
,  pero  á  la  reina  y  á  su  corte 
►rtaban  muy  poco  las  penas  de 
moles  con  tal  que  no  faltasen 
)s  para  las  esplendorosas  fiestas 
eos  despilfarres  de  palacio. 
Incíclica  que  en  1864  había  di^ 
Pío  IX  á  todos  los  obispos 
ristiandad  y  á  la  que  acompaña- 
yllabus  ó  resumen  de  los  erro- 
sóficos  que  la  Iglesia  encontra- 
luestro  siglo,  causó  gran  impre- 
ilre  los  reaccionarios  de  Espa- 
1  estrambólico  engendro  del 
exuberante  en  ridículos   ana- 


temas contra  el  liberalismo,  no  mere- 
ció la  menor  atención  de  los  gobiernos 
de  las  naciones  cultas,  pero  Isabel  y 
su  fanático  esposo  don  Francisco  de 
Asís  recibieron  el  documento  con 
grandes  muestras  de  veneración  y  el 
gobierno  de  Narváez  que  quería  hala- 
gar á  los  ultramontanos  no  les  fué  á  la 
zaga  en  puuto  á  exageradas  demostra- 
ciones de  fanatismo.     ' 

Envalentonáronse  con  esto  los  obis- 
pos y  yaliéndose  de  don  Francisco  de 
Asís,  que  era  su  instrumento  incons- 
ciente^ hicieron  que  se  avistara  con 
Narváez  para  pedirle  que,  como  jefe 
del  partido  moderado,  modifícase  su 
programa  político  en  sentido  más  re- 
accionario, con  lo  cual  los  carlistas  re- 
conocerían la  legitimidad  de  doña 
Isabel  y  todos  juntos  combatirían  me- 
jor la  hidra  de  la  revolución.  Narváez, 
que  odiaba  por  carácter  á  los  carlistas, 
se  negó  rotundamente  á  aceptar  tal 
indicación,  y  entonces  el  rey  consorte 
se  retiró  visiblemente  disgustado  di- 
ciendo que  no  faltaría  quién  se  encar- 
gara de  realizar  su  plan. 

González  Brabo,  que  era  materia 
dispuesta  para  toda  clase  de  maquina- 
ciones, aceptó  todas  las  ideas  expuestas 
por  don  Francisco  de  Asís  y  convi- 
niendo con  él  en  que  la  revolución  se 
acercaba  amenazante  y  era  necesario 
inutilizarla,  convinieron  en  valerse  de 
los  mismos  procedimientos  usados  por 
algunos  tiranuelos  de  la  Edad  media 
para  deshacerse  de  sus  enemigos.  El 
rey  consorte  y  González  Brabo  obran- 
do como  dignos  compinches,  acorda- 


w¿ 


HISTORIA    DB    LA    RBVOLCaÓN    ESPAÑOLA 


roTj  fjnviar  corno  cebo  á  los  pro'n'^sis- 
U.H  y  á  los  demócratas  algunos  gene- 
rales reaccionarios  que  se  prestarían 
aparentemente  á  sublevarse  en  favor 
de  la  revolución,  con  lo  que  se  conse- 
fniirtH  comprometer  gravemente  á  los 
princf  (>ales  personajes  de  ambos  parti- 
4w.  Para  hacer  más  verosímil  la  ce- 
lada se  darían  grandes  facilidades 
á  los  conspiradores  en  cuestión  de 
fondos,  y  una  vez  realizado  el  movi- 
miento los  mismos  militares  subleva- 
dos se  encargarían  de  exterminar  á 
los  demócratas  y  á  los  progresistas  que 
hnbiesen  caído  en  tan  burdo  lazo.  Este 
plan,  tan  monstruoso  como  imbécil  que 
era  digno  del  menguado  caletre  de 
don  Francisco  de  Asís,  no  llegó  á  ve- 
rificarse, pues  el  imbécil  esposo  de  la 
reina  so  atemorizó  á  última  hora  y 
consideró  como  muy  arriesgado  el  ju- 
gar Á  revoluciones  en  un  país  empo- 
brecido }'  humbrienlo. 

Por  su  parlo  Isabel  pensaba  dete- 
nor los  avances  de  la  revolución,  y 
|)üru  olio  se  valió  del  famoso  rasgo^ 
(juo  fué  uno  de  aquellos  golpes  de 
efecto  tan  falsos  como  aparatosos  que 
había  puesto  en  moda  Odonell  en  el 
ctirso  de  su  gobierno. 

Kl  ministro  de  Hacienda,  Barzana- 
llana,  con  el  propósito  de  salvar  mo- 
inonti^ineamenle  lu  angustiosa  situa- 
ción (¡nanciera,  aun({uo  el  país  cayera 
dnspnés  on  un  estado  más  misero, 
nuKMbió  la  idoa  de  exigir  á  los  con- 
tribuyentes un  anliripo  forzoso  de  seis- 
rioulos  millones  de  reates.  Este  in- 
esperado  golpe    produjo    en   el   país 


generales  protestas,  pero  el 
que  no  encontraba  otra  solu 
salir  del  contliclo,  sostuvo  c 
to.  Estaba  entonces  la  dadi\ 
más  necesitada  de  dinero  qi 
guna  otra  ocasión,  y  como  a 
de  Hacienda  le  era  imposil: 
anticipos,  propuso  ella  al  g 
venta  de  los  bienes  del  real 
nio  en  beneficio  del  Estadi 
que  se  le  entregase  el  veinl 
ciento  del  producto  liquido. 

Este  rango  produjo  en  los 
dos^  y  aun  en  los  unionistas 
entusiasmo,  estableciéndose 
una  empeñada  competencia 
á  poner  en  las  nubes  á  doña 
aquel  acto  de  abnegación, 
fondo  era  un  negocio  sucio, 
el  cual  la  reina  se  embolsa! 
millones  por  la  venta  de  bi 
teneoientes  al  país. 

Las  adulaciones  fueron  U 
les  y  serviles  que  España  p 
nación  de  esclavos.  Las  Coi 
un  voto  de  gracias  á  la  rein 
ber  mhado  á  la  nación^  y  c 
zanallana  siguiese  mantei 
proyecto  de  anticipo  forzc 
quitaba  importancia  al  fam 
fué  despojado  de  la  cartera  c 
da,  dándose  ésta  á  D.  Ale 
Castro. 

Los  periódicos  ministeri 
ciosos  con  sus  patéticas  decl 
hablan  conseguido  extravie 
nión,  pintando  á  doña  Isabe 
ser  casi  divino.  Afortunada 
Donocracia    publicó    un   ai 


HISTORIA    DB    LA    REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


293 


Castelar  titulado  El  Rasgo...  que  res- 
tableció la  verdad  de  los  hechos.  Este 
articulo,  digno  de  eterna  fama  por  la 
energía  de  su  lenguaje,  la  valentía  de 
sus  conceptos  y  la  inmensa  sensación 
que  produjo,  era  como  sigue: 

«Un  Rasgo... 

»Los  periódicos  reaccionarios  de  to- 
dos matices  nos  han  atronado  los  oídos 
en  eslos  últimos  días  con  la  expansión 
de   sa  ruidoso  entusiasmo,  de  sus  him- 
nos   píndáricos;    verdadero   delirmm 
tr^-^^iensáe  la  adulación  cortesana.  Se- 
gara ellos,  ni  la  casta  Berenguela,  ni 
la  sinimosa  María  de  Molina,  ni  la  ge- 
nex*osá  Sancha,  ni  la  grande  Isabel, 
ni  xr^ina  alguna  desde  Semiramis  hasla 
Mairía  Luisa,  han   tenido  inspiración 
senaejante  á  la  inspiración  que  regis- 
trarían con  gloria  nuestros  anales,  y 
escribirán  con  letras  de  oro  los  agra- 
dece idos  pueblos  en  bruñidos  mármo- 
les .  El  general  Narváez,  que  en  esto 
d©    «chaqués  de  historia  es  muy  fuer- 
te, ha  dicho,  si  bien  con  voz  más  apa- 
gada que  en  Arlaban,  ha  dicho  no  re- 
cordar rey  alguno  capaz  de  tanta  ab- 
negación. D.   Martín  Balda,  hombre 
de  grandes  pulmones,  ha  gritado  de 
svierte  que  bambolearon  hasta  las  bó- 
vedas del  Congreso.  D.    Lope   Gis- 
pert  nos  ha  dado  una  muestra  de  ora- 
toria bizantina^  digna  por  lo  extrapa 
4  los  parlamentos,  de  eterna  recorda- 
rían. El  Congreso  ha  salido  de  madre 
y  dilatándose  por  esas  calles,  mere- 
cieado  de  la  guardia  de  palacio  hono- 


res idénticos  á  los  que  se  tributan  al 
liberal  infante  D.  Sebastián  Gabriel. 
La  mano  tribunicia  de  González  Bra- 
bo,  que  en  otro  tiempo  acariciara  el 
puñal  de  Bruto,  ha  movido  los  hilos 
del  telégrafo  para  que  la  nación  ente- 
ra se  postrara  de  hinojos,  y  todas  las 
,  campanas  perturbaran  el  aire  difun- 
diendo con  sus  lenguas  de  bronce  en 
ondas  sonoras  el  entusiasmo  público 
por  la  región  de  las  estrellas.  Hasta 
el  paraíso  del  Teatro  Real  se  ha  con- 
tagiado, ese  paraíso  que,  por  su  idio- 
sincracia  particular,  es  el  infierno  de 
las  silbas.  Sólo  falta  una  corona  poéti- 
ca y  una  estatua.  De  la  primera  ya  se 
han  encargado  los  gacetilleros  de  los 
periódicos  subvencionados,  y  la  se- 
gunda ya  la  ha  propuesto  Zas  Noti- 
cias^ de  tal  maguitud,  que  á  su  lado 
parecerán  enanos  el  coloso  de  Rodas 
y  la  esfinge  de  Tebas.  Regocijémonos, 
pues,  juntemos  las  manos,  abramos 
el  pecho,  doblemos  la  rodilla  y  la  es- 
pina dorsal,  y  el  mundo  entero  sepa 
que  aquí  no  ha  muerto  la  casta  de  los 
cortesanos. 

»Si  la  voz  de  La  Democracia  pu- 
diera llegar  hasta  el  palacio  de  los 
reyes,  tapiados  á  la  verdad  por  turbas 
de  cortesanos,  seríamos  osados  á  de- 
!  cirios  que  despidieran  á  tantos  adula- 
dores. No  eran  para  los  reyes  los  días 
del  siglo  décimo-séptimo  tan  difíciles 
como  son  los  días  del  siglo  decimo- 
nono, y,  sin  embargo,  Quevedo  acon- 
sejaba á  Felipe  IV  que  arrojase  lejos 
de  sí  á  los  atrevidos  que  con  los  de  la 
casa  real  comercian.  «El  rey,  decía  el 
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gran  escritor,  puede  y  debe  tener  su- 
frimiento para  no  castigar  con  demos- 
tración de  su  mano  en  todos  los  casos; 
mas  en  el  que  tocare  á  desautorizar  su 
casa  y  profanarla,  él  ha  de  ser  el  eje- 
cutor de  su  justicia.  Este  género  de 
gente,  señor,  el  rey  que  los  ve  en  su 
casa,  no  ha  de  aguardar  que  otro  los 
castigue  y  eche.  Mejor  "parece  el  azote 
en  sus  manos,  para  ésto,  que  el  cetro.» 
Los  moderados,  ineptos  y  corrompidos 
que,  pendientes  de  un  cabello,  caían 
sobre  el  abismo,  han  hecho  del  patri- 
monio de  la  corona  asunto  de  sus  ca- 
balas, alimento  de  sus  intrigas,  pe- 
destal de  su  poder  maldito;  y  no  han 
tirado  sino  á  presentar  la  casa  real 
como  el  escudo  interpuesto  entre  su 
pecho  y  la  justa  cólera  del  pueblo. 

»Sólo  de  esta  suerte  se  concibe 
cuanto  ha  pasado  aquí;  la  improvisa- 
ción del  proyecto;  el  sacrificio  de  Bar- 
zanallana;  la  retirada  del  anticipo;  la 
presentación  como  un  donativo  al  país 
de  aquello  mismo  que  es  del  país  pro- 
piedad exclusiva;  el  entusiasmo  de 
una  mayoría  servil  y  egoísta;  los  tele- 
gramas á  los  cuarenta  y  nueve  pro- 
cónsules; el  ruido  y  la  algazara  de  to- 
dos los  satisfechos,  y  la  vocinglería 
infinita  de  esos  periódicos  que  sólo 
creen  grandes  á  los  reyes  cuando  pue- 
den convertir  su  cetro  en  llave  del 
Tesoro,  para  dividirse  los  tributos  que 
sobre  el  Tesoro  suda  el  esquilmado 
pueblo. 

»Pero  vamos  á  ver  con  serena  im- 
parcialidad, que  resta  en  último  tér- 
mino de  tan  celebrado  rasgo.  Resta 


primero  una  grande  igualdad.  En  los 
países  constitucionales,  el  rey  debe 
contar  por  única  renta  la  lista  civil, 
el  estipendio  que  las  Cortes  le  decre- 
tan para  sostener  su  dignidad.  Impi- 
diendo al  rey  tener  una  existencia 
aparte,  una  propiedad  como  rey,  apar- 
te de  los  presupuestos  generales  del 
país,  se  consigue  unirle  intimamente 
con  el  pueblo.  En  Inglaterra  donde  la 
I  monarquía  tiene  tanta  autoridad,  po- 
der tan  prestigioso,  sus  bienes  han 
pasado  á  ser  de  la  nación.  Diferentes 
alternativas  tuvo  la  lista  civil  en  e^ 
reinado   de   Jacobo    I,  de  Garlos  II 

hasta  que  por  fin  los  productos  de  la 

tierras  reales,  y  los  servicios  decreta  - 
dos  por  el  Parlamento,  se  reunien^  - 
en  un  fondo  común  que  se  llamó  fo 
do  consolidado.  Con  él  Inglaterra  pa 
su  salario  á  los  reyes  y  parte  de  L 
intereses  de  la  deuda  pública.  La  rei 
Victoria,  el  jefe  de  aquella  aristocr 
ciadegrandes  propietarios,  no  tiene  p 
piedad.  Si  poseeelducadodeLancasLr^, 
lo  posee,  no  como  soberana,  ciertamerx- 
te,  pues  como  soberana  no  posee  nad  ^ 
que  no  sea  de  la  nación;  lo  posee  conm.  o 
particular,  como  duquesa  de  Laucas  — 
tre.  La  reina  de  Inglaterra  perciba  ^ 
por  su  lista  civil,  unos  treinta  y  seí-  ^ 
millones  de  reales,  mientras  que  L  ^ 
reina  Isabel  percibe  cincuenta.  Y  e 
los  treinta  y  seis  millones  de  real 
se  incluyen  los  servicios  volados  pc^' 
los  parlamentos  y  los» productos  de  1»  ^ 
antiguas  tierras  reales  administrad^^ 
por  el  Estado.  Ahora  bien,  ¿existe  ©"D 
España  una  legalidad  semejan  te?  Exi^* 
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mdadores  de  nuestro  sistema 
ional  fueron  demasiado  gran- 
consentir  un  rey  con  domi- 
ales,  alzando  sobre  la  Gons- 
de  1812,  esa  tumba  del  feu- 
Y  en  virtud  de  esto  declara- 
iedad  del   país  los  bienes  de 
.  Ahora  bien,  cuando  el  pa- 
se   ha    presentado    ante  las 
3   una   suerte  anormal  é  in- 
lible,  ofreciendo  al  país  bie- 
eran  del  país,  las  Cortes,  en 
ínlusiasmarse  y  gritar,   han 
ícir  al  patrimonio  con  el  tex- 
ley  en  la   mano:  los  apuros 
o  no  permiten  que  continúe 
pación  tanto  tiempo  consen- 
incautamos  de  esos  bienes 
nuestros,  y  desamortizándo- 
earémoslos  en  deuda  intrans- 
'  los  daremos  al   monarca  á 
5  su  dotación,  descargando  al 
los  cincuenta  millones  de  la 
.,  que  no  puede   soportar.  El 
i  patrimonio,  no  ha  sido  más 
isgo  de  atrevimiento  contra 

si  ha  sido  una  grande  ilega- 
sido  también  un  grande  des- 
Hace  mucho  tiempo  que  se 
lareciendo  cuanto  podía  ser- 
sacar  de  apuros  al  Erario  los 
trimoniales  de  la  corona.  Y 
irgo,  nada,  absolutamente 
sacará  ahora;  nada.  La  reina 
i  los  tesoros  de  nuestras  ar- 
feraces  territorios  de  Aran- 
^ardo,  la  Casa  de  Campo,  la 
San  Lorenzo,  el  Retiro,  San 


Ildefonso,  más  de  cíen  leguas  cuadra- 
da's  donde  no  podrá  dar  sus  frutos  el 
trabajo  libre,  donde  la  amortización 
extenderá  su  lepra  cancerosa.  El  valle 
de  Alcudia,  que  es  la  principal  rique- 
za del  patrimonio,  compuesto  de  cien- 
to veinte  millares  de  tierra,  no  podrá 
ser  desamortizado  á  causa  de  que  no 
pertenece  á  la  corona,  y,  según  sen- 
tencias últimas,  pertenece  á  los  here- 
deros de  Godoy.  En  igual  caso  se  en- 
cuentra la  riquísima  quinta  de  la  Al- 
bufera, traspasada  por  Carlos  IV  á 
Godoy  á  cambio  de  unas  dehesas  en 
Aranjuez  y  de  unos  terrenos  en  la 
Moncloa.  Síi  después  de  esto  se  tras- 
mite á  la  corona  el  veinticinco  por 
ciento  de  cuanto  hay  que  venderse, 
quisiéramos  que  nos  dijeran  los  perió- 
dicos reaccionarios  qué  resta  de  tan 
celebrado  rasgo,  qué  resta  sino  un 
grande  y  terrible  desencanto. 

»Además  resta  una  grande  impru- 
dencia. Se  ha  engañado  á  los  pueblos, 
haciéndoles  creer  que  á  consecuencia 
del  rasgo  de  la  reina  se  retiraba  por 
innecesario  el  anticipo.  Los  labrado- 
res, los  industriales,  han  abrazado  á 
sus  hijos  que  ya  veían  sin  pan  y  han 
mirado  con  éxtasis  sus  propiedades 
que  veían  ya  en  pública  subasta.  La 
donación  de  la  reina  era  popular  por- 
que estaba  unida,  en  el  corazón  del 
pueblo,  á  la  retirada  del  anticipo.  El 
hambriento  bendice  como  un  mensaje 
de  la  Proviclencia  la  mano  salvadora 
que  le  trae  un  pedazo  de  pan.  Y  cuan- 
do apenas  acaba  de  difundirse  la  ale- 
gría,   cuando   el   corazón    descansa, 
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cuando  el  sueño  tranquilo  se  ciñe  á 
los  párpados  anles  inquietos^  el  go- 
bierno anuncia  que  renace  el  anticipo 
con  más  fuerza,  con  más  poder,  ca- 
yendo con  doble  pesadumbre  sobre  la 
mayor  parle  de  los  contribuyentes^  y 
aumentando  el  hambre  del  pobre,  de 
cuyo  pan,  mermado  por  el  fisco,  salen 
al  cabo  todos  los  tributos.  Diganos  si 
al  íin  de  esto  las  manos  que  han  aplau- 
dido no  amenazan;  los  corazones  que 
han  bendecido  no  maldicen;  las  fuer- 
zas que  se  han  serenado  no  se  irritan, 
victimas  de  un  engaño.  Los  pueblos 
no  se  gobiernan  con  el  charlatanismo 
de  los  curanderos,  ni  con  los  saltos 
mortales  de  los  clowns,  ni  con  los 
milagros  y  portentos  de  los  embauca- 
dores. Los  que  han  aconsejado  todo 
esto,  los  que  han  tramado  todo  este 
enredo,  son,  por  engañadores  del  pue- 
blo, reos  de  lesa  nación;  por  desleales 
al  monarca,  reos  de  lesa  majestad. 
Acordaos  de  lo  que  sucedió  en  la  re- 
volución francesa.  Las  promesas  no 
cumplidas  del  ministro  de  Hacienda 
Calonne,  perdieron  á  la  monarquia. 
Cuando  después  que  éste  prometió  ali- 
viar al  pueblo  y  el  pueblo  respiró,  su 
sucesor  vino  á  pedir  el  empréstito  de 
los  cuatrocientos  veinte  millones  de 
francos,  el  pueblo,  engañado  y  ofen- 
dido, comenzó  aquella  revolución  que 
arrancó  de  las  sienes  de  Luis  XVI  la 
corona  y  de  los  hombros  de  Luis  XVI 
la  cabeza.  Cuando  los  pueblos  reciban 
la  noticia  del  nuevo  anticipo,  veréis 
las  consecuencias,  ministros  de  Isa- 
bel II,  de  la  indigna  farsa  en  qiie 


habéis   comprometido,  para   i 
vosotros,  el  nombre  de  la  rein 
»Y  en  último  resultado  qu€ 
gran  pérdida  para  el  pueblo; 
mensa,   irreparable  pérdida, 
mente  la  desamortización  de 
nes    del  patrimonio,    podía   ^ 
hacerse  con  arreglo  á  los  pr 
democráticos  y  con  la  mira  pu 
el  pueblo.  Muchos  de  estos  b 
originan  de  aquellos  tiempos 
el  pueblo  era  el  más  enérgic 
de  los  reyes.  Entre  las  clases 
res,  mediante  un  pequeño  car 
bían  dividirse  esos  dominios 
sos,  que  tantas  veces  se  ha  reg 
la  sangre  del  pueblo.  Todavía 
den  descubrir  las  huellas  de  h 
cias  municipales  que  fueron  á 
y  á  las  Navas,  en  las  camp 
Aranjuez,  definitivamente    ce 
das  en  sitio  real,  si  no  estami 
vocados,  por  Isabel  la  Católic 
otros    deseamos     la    desamor 
fecunda  que  convertiría  esos  U 
hoy  improductivos,  en  colmei 
gámoslo  así,  de  innumerables 
dores.  Los  bienes  que  se  res 
patrimonio  son  inmensos,  el 
cinco    por   ciento,    desproporc 
la  comisión  que  ha  de  hacer  i 
sienes  y  el  deslinde  de  las 
tan  tarda  como  las  que  deslii 
bienes  del  clero;  y  en  último  j 
do,  lo  que  reste  del  botín  que 
sin   derecho  el  patrimonio,  v< 
engordar  á  una  docena  de  traí 
de  usuieros,  en   yez   de  ceJei 
neficio   del   pueblo.  Véase,  f 
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tenemos  razón;  véase  si  tenemos  de- 
recho para  proleslar  contra  ese  pro- 
jrecto  de   Ley  que,  desde  el  punto 
de  visla  político,  es  un  eDgafio;  desde 
el  punto  de  vista  jurídico,  una  usur- 
pación; desde  el  punto  de  vista  legal, 
un    gran  desacato  á  la  ley;  desde  el 
punto  de  vista  popular,  una  amenaza 
á  los  intereses  del  pueblo;  y  desde  lo- 
dos   los  puntos  de  vista*  uno  de  esos 
amaños  de  que  el  partido  moderado  se 
vale  para  sostenerse  en  el  poder  que 
la  voluntad  de  la  naciónr rechaza;  que 
la  conciencia  de  la  nación  maldice.» 
£1  efecto  que  produjo  este  artículo 
fué    fatal  para  el  prestigio  regio  que 
tanto  había  aumentado  á  causa  de  las 
irreflexivas   alabanzas  que   el   vulgo 
tributaba  al   famoso  rasffo.   Castelar 
poniendo  las  cosas  en  el  lugar  que  les 
correspondía  restableció  la  verdad^  y 
su  artículo  irritó  de  tal  modo  al  go- 
bierno, que  éste  llegó  á  ordenar   el 
procesamiento  del  autor  y  quiso  des- 
pojarlo de  su  cátedra  de  Historia  en 
la  Universidad  Central. 

Ksta  arbitrariedad,  propia  del  carác- 
ter violento  de  Narváez  tuvo  terribles 
^nsecuencias.  La  opinión  comprendía 
l^e  se  procesase  á  Castelar  como  pe- 
iodisla  por  un  delito  de   imprenta, 
'^ro  se  sublevaba  indignada  al  ver 
^^  el  gobierno  quería  despojar  al  es- 
*ilor  de  una  cátedra  ocupada  después 
^  brillantes  oposiciones. 
Narváez,  con  la  violenta  actividad 
o  le  era  característica,  formó  á  toda 
sa  un  expediente  y  sin  esperar  el 
o  del  tribunal  competente  despojó 

TOMO  líl 


á  Castelar  de  la  toga  del  profesorado. 
El  claustro  universitario  no  quiso  le- 
gitimar con  su  silencio  tan  repugnan- 
te atropello,  y  el  rector  de  la  Uni- 
versidad Central,  señor  Montalban, 
protestó  enérgicamente^  pero  fué  des- 
tituido por  el  ministro  de  Fomento 
que  nombró  en  su  reemplazo  al  mar- 
qués de  Zafra,  furibundo  reaccionario 
que  odiaba  al  profesorado  liberal  y  se 
mostraba  dispuesto  á  ser  un  agente 
de  Narváez  y  del  clero  dentro  de  la 
universidad. 

Los  estudiantes,  que  en  su  inmen- 
sa mayoría  eran  partidarios  de  las 
ideas  avanzadas,  quisieron  protestar 
de  la  conducta  del  gobierno  y  hacer 
una  manifestación  de  simpatía  al  ex- 
rector señor  Montalban,  y  para  ello 
el  8  de  Abril  de  1865,  organizaron 
una  serenata  en  su  obsequio,  obte- 
niendo antes  el  permiso  de  las  autori- 
dades con  la  promesa  de  no  alterar  el 
orden. 

Una  inmensa  muchedumbre  se 
agolpó  bajo  los  balcones  de  la  casa 
del  señor  Montalban,  y  cuando  iba 
va  á  comenzar  la  serenata  envió  una 
orden  el  gobernador  revocando  el  per- 
miso que  habia  dado  antes.  Esta  ines< 
perada  medida  produjo  gran  excita- 
ción y  en  las  principales  calles  for- 
máronse animados  grupos  que  fueron 
disueltos  por  la  guardia  veterana  y 
algunas  fuerzas  del  ejército.  Pero  los 
grupos  volvieron  á  formarse  consti- 
tuidos en  su  major  parte  por  estudian- 
tes que  silbaban  á  los  agentes  de  la 
autoridad. 
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El  gobierno  apeló  eolonces  á  uno 
de  sus  procedimientos  jesuílicos,  que 
fué  enviar  á  que  se  mezclasen  enlre 
la  multitud  algunos  agentes  de  poli- 
cía secreta  que  prorumpieron  en  vivas 
y  mueras.-  Esta  era  la  señal  que  aguar- 
daban los  esbirros  de  la  reacción  para 
hacer  de  las  suyas,  é  inmediatamente 
fuerzas  del  ejército  ocuparon  la  Puer- 
ta del  Sol  y  numerosos  pelotones  de 
caballería  se  arrojaron  en  las  calles 
contiguas  sobre  la  muchedumbre  iner- 
me descargando  sablazos  sobre  seres 
á  quienes  hacían  respetables  su  sexo 
y  su  edad.  La  soldadesca  que  se  moes^ 
tra  siempre  bárbara  y  feroz  cuando 
combate  al  pueblo  indefenso,  se  lució 
apaleando  en  la  Puerta  del  Sol  á  ni- 
ños y  ancianos,  no  respetando  ni  á 
ciertos  funcionarios  públicos  que  es- 
taban mezclados  con  la  muchedum- 
bre. Diputados  de  la  nación  pertene- 
cientes á  la  mayoría  moderada,  fueron 
apaleados  por  la  guardia  veterana,  y 
el  novelista  D.  Pedro  Antonio  Alar- 
con,  que  pertenecía  á  la  minoría  unio- 
nista, fué  atropellado  por  un  grupo  de 
agentes  de  policía  que  le  descargaron 
algunos  bastonazos  en  la  cabeza  á  pe- 
sar de  que  él  manifestó  que  era  dipu- 
tado y  como  tal  inviolable. 

La  prensa  caliGcó  aquella  hazaña 
del  gobierno  de  brutal  ojeo  de  ciuda^ 
danos  inermes,  pero  tan  salvajes  actos 
no  resultaban  más  que  un  preludio  de 
lo  mucho  que  el  feroz  gobierno  de 
Narváez  era  capaz  de  hacer. 

El  día  siguiente  por  ser  domingo  y 
no  haber  clases  en  la  universidad  no 


ocurrió  ningún  incidente,  per( 
nes  10  de  Abril,  el  nuevo  recto 
qués  de  Zafra,  se  presentó  á  toi 
sesión  do  su  cargo  y  los  estu 
le  recibieron  con  esliepitosos  si 
La  guardia  civil  ocupó  la  univ< 
para  proteger  la  persona  del 
rector  y  entonces  algunos  esl 
les  escribieron  con  carbón 
guíente  rótulo  en  la  puerta  d( 
tro  'docente:  Cuartel  de  la  Q 
Civil. 

Esta  ocurrencia  fué  acogic 
gran  algazara  y  los  grupos  que 
disueltos  por  la  fuerza  pública 
ron  á  reunirse  á  corta  distanci 
reando  al  ex-rector  Montalban 
rigiéndose  después  á  Palacio, 
rechazados  por  la  caballería  en 
mediaciones  de  la  plaza  de  O 
Al  anochecer  los  grupos  fuere 
ciendo  en  los  puntos  más  cénlr 
la  capital,  y  á  pesar  de  quo  de  < 
salía  ningún  grito  subversivo, 
nistro  de  la  Gobernación,  G< 
Brabo,  ordenó  una  carga  de  cal 
sin  que  fuera  precedida  por  lai 
maciones  de  ordenanza. 

La  confusión  fué  espantos 
muchedumbre  inerme  vióse  aci 
da  y  fusilada  por  aquellos  a 
que  deshonraban  el  unifora 
ejército  español,  y  que  enan 
por  aquella  cacería  feroz  propia 
pueblo  salvaje,  hacían  fuego 
las  mujeres  y  los  niños  que  se 
asomado  á  los  balcones.  La  g 
veterana  demostró  en  aquella  j 
que  era  un  cuerpo  que  dejaba 
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ímiaales   bandas  de   lazzoronis 
taños. 

íron  muchos  los  muerlos,  y  los 
>s  pasaron  de  cien.  El  pueblo 
lado  y  deseoso  de  venganza  que- 
rrer  a  las  armas,  pero  los  perió- 
progresistas  y  democráticos  pu- 
on  suplementos  recomendando 
ma  a  sus  correligionarios  con 
de  quitar  todo  pretexto  al  go- 
)  que  estaba  preparado  y  en  dis- 
ón  de  cometer  los  mayores  actos 
'barie. 

Ayuntamiento  y  la  Diputación 
icial  desaprobaron  la  conduc- 
gobierno  y  se  negaron  á  enten- 
con  el  gobernador  civil  pidiendo 
)lución  de  aquella  borda  de  ase- 
que  se  llamaba  guardia  velera- 
íro  el  gobierno  por  toda  contesta- 
irocesó  á  ambas  corporaciones  y 
ró  un  Ayuntamiento  de  real 
compuesto  de  moderados  aven- 
as. 

día  siguiente  de  aquella  triste 
la  que  se  conoce  en  la  historia 
.  nombre  de  noche  de  San  Da- 
Víadrid  presentaba  el  aspecto  de 
iudad  casi  deshabitada;  apenas 
isitaba  gente  por  las  calles  y  los 
ecimienlos  públicos  estaban  ce- 
I.  Los  ministros  reuniéronse  en 
jo  para  acordar  la  conducta  que 
a  seguir  y  se  decidieron  á  soste- 
1  barbara  política  de  resistencia.  . 
í  Galiano  que  era  ministro  de 
nlo,  fué  el  único  que  se  opuso  á 
1  gobierno  perseverase  en  aque- 
pecie  de  terror  reaccionario.  El 


antiguo  agitador  de  1820  al  contem- 
plar los  salvajes  atropellos  de  la  noche 
de  San  Daniel  recordaba  las  sanguina- 
rias arbitrariedades  de  los  tiránicos 
ministros  de  Fernando  VII,  y  al  consi- 
derar que  él  como  ministro  se  había 
hecho  solidario  del  salvaje  atropello 
que  acababa  de  sufrir  el  pueblo  de 
Madrid  poniéndose  al  nivel  de  aque- 
llos absolutistas  que  en  su  mocedad 
tan  enérgicamente  había  combalido, 
sentía  crecer  en  su  conciencia  un  re- 
mordimiento angustioso  y  que  todo  su 
pasado  renacía  amenazante  ante  él, 
acusándolo  de  asesino  por  su  desmedi- 
da ambición.  Alcalá  Galiano  se  opuso 
tenazmente  á  que  el  gabinete  persis- 
tiese en  tan  criminal  política,  y  al  ver 
que  sus  compañeros  se  decidían  por  el 
extremo  contrario,  sintióse  enfermo 
de  gravedad  en  el  mismo  Consejo  y 
fué  trasladado  á  su  casa,  donde  murió 
á  los  pocos  días.  De  este  modo  acabó 
víctima  de  los  remordimientos  aquel 
hombre  cuya  vida  estaba  dividida  en 
dos  diversas  épocas;  tan  brillante 
y  gloriosa  una  como  vil  y  deshonrosa 
la  otra  y  que  en  sus  últimos  auos 
se  dedicó  con  gran  empeño  á  desvir- 
tuar y  oscurecer  sus  actos  revolucio- 
narios de  la  juventud  que  es  lo  único 
que  le  honra  á  los  ojos  do  la  posteri- 
dad. Alcalá  Galiano  murió  maldecido, 
despreciado  y  atormentado  por  su  con- 
ciencia, suerte  cruel  reservada  á  lodos 
los  apóstatas  que  engañan  al  pueblo. 
No  tardó  el  gobierno  en  locar  las 
consecuencias  legítimas  de  su  conduc- 
ta en  la  noche  de  San  Daniel.  La  reina, 
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SU  imbécil  esposo  y  la  corrompida 
corle  en  su  odio  al  pueblo  aplaudieron 
el  atropello  ordenado  por  Narváez, 
pero  ésle  conoció  inmediatamente  que 
estaba  completamente  solo  y  que  la 
opinión  nacional  le  era  hostil.  Además, 
la  cuestión  financiera  aparecía  mus 
embrollada  que  nunca,  pues  el  famoso 
rasgo  no  había  logrado  sacar  al  Teso- 
ro de  su  penuria  y  ol  ministro  de  Ha- 
.cienda  no  encontraba  quién  quisiera 
contratar  un  empréstito  aun  en  condi- 
ciones ruinosas  para  el  país. 

En  las  Cortes  no  se  habían  presen- 
lado  los  asuntos  políticos  más  favora- 
blemente al  gobierno. 

Un  projecto  de  ley  de  imprenta 
ideado  por  González  Brabo  y  que  re- 
sultaba más  reaccionario  aun  que  el  de 
Nocedal,  produjo  generales  protestas 
en  el  país,-  pues  reducía  á  los  periódi- 
cos á  simples  sucursales  de  la  (/ace- 
ta. Toda  la  prensa  incluso  la  absolu- 
tista protestó  contra  el  proyecto  de 
González  Brabo  atacando  de  paso 
á  Narváez  que  se  hacía  solidario  de 
tales  atentados  contra  las  conquistas 
de  la  civilización. 

Narváez  y  sus  compañeros  de  mi- 
nisterio al  verse  execrados  v  maldeci- 
dos  por  todo  el  país,  parecían  poseídos 
de  furiosa  demencia,  y  para  defender- 
se laltaban  á  todas  las  conveniencias 
sociales.  En  la  discusión  sobre  el  aban- 
dono de  la  isla  de  Santo  Domingo, 
Narváez  irritado  contra  un  diputado 
de  la  oposición,  que  combatía  la  me- 
dida, llegó  á  insultarle  en  pleno  Con- 
greso, con  palabrotas  propias  de  un 


cuerpo  de  guardia,  y  el  ministro  de 
Hacienda  al  tener  que  contestar  á  na      : 
hábil  discurso  del  diputado  Ardanaz, 
que  combatió  sus  planes  rentísticos, 
no  sabiendo  como  justificarse  y  des- 
hacer los  sólidos  argumentos  de  su 
contrincante,  dio  por  toda  respuesta, 
con  aire  desdeñoso,  el  famoso  verso  de 
la  Divina  Comedia:  Non  ragionam  di 
lor;  ma  guarda  é  passa.  Esta  insolen- 
cia de  D.  Alejandro  de  Castro,  proda- 
jo  gran  indignación  aun  en  los  mismos 
individuos  de  la  mayoría,  y  Narváei 
tuvo  que  hacer  grandes  esfuerzos  ea 
una  sesión  secreta,  que  duró  algunas 
horas,  para  que  no  se  aprobara  un  vo  to 
dó  censura  contra  el  ministro  de  Hsi- 
cienda. 

Cuando  las  Cortes  reanudaron  su 
sesiones^  después  de  los  sucesos  d&    Ti 
noche  de  San  Daniel,  presentárous( 
en  el  Senado  Prim,  Laserna,  Cantero, 
Olañeta  y  el  marqués  de  Perales,  que 
eran  todos  los  representantes  que     ei 
partido  progresista  tenía  en  la  alta  Cá- 
mara, los  cuales  después  de  hacer  con  s- 
tar  su  protesta  contra  la  conduela  del 
gobierno,  se  retiraron.  Los  senadores 
unionistas  no  imitaron  este  retraimien- 
to y  atacaron  enérgicamente  al  minis- 
terio^ encargándose  de  contestar  á  lo- 
dos, durante  diez  sesiones,  el  cioic^ 
González  Brabo,  que  era  tan  ambicio' 
so  y  malvado  como  excelente  oradc^' 
de  pelea. 

En  el  Congreso,  Elduayen,  el  xúxC" 
qués  de  la  Vega  dé  Armijo  y  Cánova^ 
del  Castillo,  exigieron  responsabilidad^ 
al   gobierno   por  su   conduela;  per^' 
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iiien  más  se  distinguió  fué  Ríos  Ro- 
ts,  que  con  el  más  grandilocuente  de 
is  discursos^  pidió  al  gobierno  que  se 
>riese  una  información  parlamenta- 
a  sobre  los  sucesos  de  la  noche  de 
30  Daniel  y  llamó  á  los  individuos  de 

guardia  veterana  <^miserables  que 
abian  deshonrado  su  uniforme,»  des* 
reciando  con  olímpica  serenidad'  el 
lamoreo  de  la  mercenaria  mayoría, 
ue  quería  ahogar  con  sus  voces  aque- 
la  justa  y  varonil  protesta. 

Ciento  cincuenta  y  cuatro  diputados 
probaron  la  conducta  del  gobierno, 
>Dlra  ciento  cuatro  que  la  censuraron, 
esta  victoria  aun  cuando  satisQzo 
gobierno,  le  dio  á  entender  que  no 
evalecía  en  las  Cortes  más  que  por 
s  votos  de  unos  cuantos  diputados 
alariados  y  que  la  opinión  del  país 
taba  toda  en  contra  su  ja. 
Al  morir  Alcalá  Galiano,  fué  susti- 
Ido  en  la  cartera  de  Fomento  por 
•  Manuel  de  Orovio,  hombre  de  ca- 
téter rudo  y  sin  ninguna  ilustración, 
quien  estimaba  Narváez  tal  vez  por 
ü  misma  ignorancia  y  por  la  admira- 
i6n  que  profesaba  á  los  brutales  pro- 
cedimientos reaccionarios. 

Narváez,  y  especialmente  González 
Brabo,  que  era  infatigable  en  punto  á 
pelear  con  los  unionistas,  aun  sostu- 
vieron algunas  batallas  en  las  Cortes; 
pero  el  presidente  del  Consejo,  en  una 
conferencia  que  tuvo  con  la  reina,  se 
convenció  de  que  el  general  Odonell 

ttí^hora  el  hombre  de  moda  en  Pala- 
»  eioypregentó  laf  dimisión  del  gabinete, 

9^  le  fué  admitida  inmediatamente. 


Decidida  la  reina  á  prescindir  del 
partido  moderado,  no  podía  escoger 
entre  las  otras  dos  agrupaciones  poli- 
ticas  y  había  de  acudir  forzosamente 
á  la  Unión  liberal,  por  ló  que  enco- 
mendó la  formación  de  ministerio  á 
D.  Leopoldo  Odonell. 

El  partido  progresista  hacía  ja  mu- 
cho tiempo  que  había  perdido  toda  es- 
peranzíi  de  conseguir  el  poder  pacífi- 
camente y  por  la  voluntad  de  doña 
Isabel,  por  lo  cual  se  había  decidido  á 
conspirar  no  sólo  contra  los  ministe- 
rios, como  en  pasados  tiempos,  sino 
contra  la  dinastía  borbónica,  aunque 
sin  decidirse  por  esto  en  favor  de  la 
república. 

El  general  Prim  era  el  jefe  militar 
de  los  progresistas,  y  desde  1863  se 
había  apoderado  de  la  dirección  del 
partido,  infiltrándole  sus  propias  con- 
diciiDues  de  carácter. 

Gobernaba  todavía  la  Unión  liberal, 
á  la  que  Prim  tenía  mucho  que  agra- 
decer, cuando  en  1863  se  entendió 
con  el  infatigable  conspirador  Muñiz 
y  con  varios  prohombres  del  partido 
progresista,  los  cuales  aceptaron  la  je 
fatura  del  general.  No  lodos  fueron 
de  la  misma  opinión  en  el  seno  del 
partido,  pues  Sagasta  en  nombre  de  la 
redacción  de  La  Iberia  y  y  D.  Manuel 
Ruiz  Zorrilla,  que  entonces  comenza- 
ba á  adquirir  alguna  significación, 
se  opusieron  tenazmente  á  reconocer 
como  jefe  á  aquel  general  que  hasta 
entonces  había  sido  un  aventurero  de 
la  política,  figurando  en  todos  los  par- 
tidos, y  decidiéndose  siempre  por  aquel 
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que  le  daba  más.  En  la  redacción  del 
periódico  Las  Novedades  encontraba 
el  principal  apoyo  del  proyecto  de  je- 
fatura en  favor  de  Prim  y  por  fin  ésta 
fué  aceptada,  siendo  ahora  Ruiz  Zo- 
rrilla el  más  apasionado  defensor  del 
general,  después  de  haberle  hecho 
cruda  guerra  hasta  por  medios  propios 
de  la  inexperiencia  de  la  juventud. 

Hay  que  reconocer  que  los  que  de- 
fendieron la  jefatura  del  general  Prim 
prestaron  el  más  grande  servicio  al 
partido  progresista,  pues  éste  necesi- 
taba un  hombre  de  voluntad  inque- 
brantable y  tenacidad  á  toda  prueba, 
que  fuese  tan  valiente  y  de  prestigio 
como  Espartero,  pero  que  careciese  de 
su  infantil  candidez;  cualidades  todas 
que  poseía  en  alto  grado  el  general 
Piim. 

Al  caer  del  poder  la  Unión  liberal, 
celebraron  los  progresistas  un  gran 
banquete  al  que  no  pudo  asistir  el  ge- 
neral por  estar  cazando  en  sus  pose- 
siones de  los  montes  de  Toledo;  pero 
los  comensales  le  dedicaron  cariñosos 
recuerdos  y  Ruiz  Zorrilla,  al  brindar, 
dijo  que  Prim  representaba  la  gloiia 
de  África  sin  la  mengua  de  la  paz.  A 
otro  banquete  que  poco  después  se  ce- 
lebró en  un  finca  del  marqués  de  Pe- 
rales, pudo  ya  asistir  el  general,  ce- 
diéndole Olózag^  la  presidencia,  á  cuyo 
honor  correspondió  Prim  diciendo,  que 
cuanto  era  y  cuanto  valía  estaba  á  dis- 
posición del  partido  progresista,  que 
podía  disponer  de  su  inteligencia  y  de 
su  espada.  En  la  misma  reunión,  á  pro- 
puesta de  Fernández  de  los  Ríos,  se 


acordó  reclamar  los  restos  del  célebre 
constituyente  de  1812,  Muñoz  Torre- 
ro, sepultados  en  Portugal,  y  elevarle 
un  monumento  á  expensas  del  partido. 
Esta  empresa  se  llevó  á  cabo  con  gran 
actividad,  pues  el  5  de  Mayo  de  1864 
se  inauguró  el  panteón  costeado  por 
los  progresistas  en  el  cementerio  de 
San  Nicolás,  dándose  en  él  nueva  y  de- 
finitiva sepultura  al  valiente  defensor!^: 
de  la  soberanía  nacional  en  la  Corte^ 
de  Cádiz. 

Prim,  á  pesar  de  su  ingreso  en 
partido  progresista,  siguió  mantenie 
do  sus  relaciones  de  amistad  con 
reina,  que  aunque  le  miraba  con  d 
confianza,  le  recibía  con  gran  agasa^ 
dándole  esperanzas  de  llamarle  alg 
día  al  poder  aunque  con  la  condicL 
de  templar  la  política  de  los  prog 
sistas.  Al  cael:  todos  los  gabinetes  g[ 
se  sucedieron  en  este  período  de  tie 
po,  esperaba  Prim  que  la  reina  le  II £i 
mase  al  poder,  pero  cuando  se  coDst.i- 
tuyo  el  ministerio  anterior  al  de  Nar- 
váez,  el  novel  jefe  de  los  progresisías 
se  convenció  de  que  la  soberana  ^< 
burlaba  de  él  y  de  su  partido  y  ea- 
tonces  se  decidió  á  adoptar  la  polflic?^ 
revolucionaria   devolviendo  golpes    ^ 
cambio  de  las  mofas  regias. 

Prim  no  quiso  ocultar  su  resenUi" 
miento  y  deseoso  de  que  la  reinaste" 
piera  que  iba  á  tener  en  él  un  teíri' 
ble  enemiga,  se  avistó  con  ella  par^ 
manifestarle  que  conocía  bien  el  et^' 
gaño  de  que  había  sido  objeto  y  qu^ 
por  última  vez  pisaba  los  salones  d^ 
Palacio. 
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ddialainente  Prím  comenzó  los 
s  revolucionarios  ó  hizo  una  es- 
3sa  revisión  en  los  escalafones 
s  y  oficiales  para  saber  cierta- 
Ios  elementos  con  que  podía 
En  esta  difícil  investigación 
on  mucho  á  Prim,  Muñoz,  Mi- 
)1  Bosch,  Gaminde  y  Morlones, 
el  resultado  tan  satisfactorio 
imó  mucho  á  los  conspiradores, 
ementes  liberales  del  ejército 
1  disgustados  en  vista  de  la  pos- 
ón que  sufrían  y  que  aun  hacía 
rítante  la  protección  que  el  go- 
dispensaba  á  los  jefes  y  oficia- 
listas procedentes  del  convenio 
gara . 

3sar  de  esto  no  era  trabajo  fácil 
inización  de  una  conspiración, 
os  hombres  civiles  que  hasta 
es  habían  estado  al  frente  del 
)  progresista  tenían  descuida- 
5  trabajos  militares;  pero  Prim 
compañeros  á  fuerza  de  activi- 
)nsiguieron  comprometer  en  el 
iento  algunos  regimientos  en 
vinciasy  parte  de  la  guarnición 
drid. 

ló  en  esto  la  fecha  señalada 
i  traslación  de  los  reslos  moría- 
Muñoz  Torrero  y  con  tal  pre- 
)rganizaron  los  progresistas  en 
aipos  Elíseos  un  banquete  nu- 
simo,  que  so  verificó  el  3  de 
de  1864,  bajo  la  presidencia  del 
il  Prim.  En  tal  acto  se  hicieron 
Lantes  declaraciones  y  claras 
izas,  asistiendo  á  él,  vestidos  de 
.0,  algunos  de  los  jefes  de  la 


guarnición  comprometidos  en  el  mo- 
vimiento. 

Prim,  en  nombre  del  partido  pro- 
gresista, emplazó  á  los  enemigos  de  la 
libertad  para  dentro  de  dos  años,  reto 
que  cumplió  en  todas  sus  partes. 

El  general  quería  iniciar  el  movi- 
miento al  día  siguiente  del  banquete; 
pero  Olózaga  cometió  la  imprudencia 
de  proponer  en  su  discurso  la  jubila- 
ción de  Espartero  como  jefe  del  parti- 
do, y  algunos  de  los  militares  conspi- 
radores tomaron  pretexto  de  estas  de- 
claraciones para  desligarse  de  sus 
compromisos,  retirándose  á  pesar  de 
los  ruegos  del  general  Prim. 

Las  palabras  de  Olózaga  aun  tuvie- 
ron mayores  consecuencias,  pues  Es- 
partero, ofendido  por  ellas,  envió  des- 
de Logroño  su  dimisión  de  presidente 
honorario  de  la  junta  del  partido,  la- 
mentándose de  la  ingratitud  de  sus 
correligionarios. 

Los  progresistas  no  podían  aceptar 
esta  retirada  del  duque  de  la  Victoria. 
Hacía  ya  muchos  años  que  el  solitario 
de  Logroño  no  intervenía  en  la  direc- 
ción del  partido,  ni  servía  para  mane- 
jar el  más  exiguo  grupo  político;  pero 
conservaba  el  prestigio  de  sus  hazañas 
militares  durante  la  guerra  civil  y  te- 
nía muchos  admiradores  irreflexivos, 
especialmente  en  el  ejército,  que  no 
querían  obedecer  los  acuerdos  del  par- 
tido si  estaban  en  pugna  con  la  volun- 
tad de  Espartero. 

Por  esto  los  prohombres  del  progre- 
sismo se  decidieron  á  dar  á  Espartero 
todo  género  de  satisfacciones,  aunque 
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con  la  reserva  mealal  de  no  conceder- 
le participación  en  los  trabajos  prácti- 
cos y  revolucionarios  que  corrían  ex- 
clusivamente á  cargo  de  Priin. 

Los  aplazamientos  en  los  preparati- 
vos revolucionarios  son  siempre  fata- 
les, y  en  aquella  ocasión  el  gobierno 
no  tardó  en  tener  conocimiento  de  lo 
que  se  tramaba  valiéndose  de  las  dela- 
ciones de  un  jefe  traidor.  Prim  babia 
fijado  el  movimiento  para  el  6  de  Ju- 
nio; pero  á  última  bora  recibió  Morio- 
nes  la  noticia  de  que  el  gobernador 
militar  de  Madrid  tenía  exacto  cono- 
cimiento de  la  trama  revolucionaria,  y 
se  dio  contra  orden  á  todos  los  com- 
prometidos. 

El  movimiento  fué  aplazado  para 
los  primeros  días  de  Agosto,  y  el  ge- 
neral Prim,  que  se  bailaba  en  Toledo, 
entró  en  Madrid  en  la  nocbe  del  5  para 
ponerse  al  frente  de  dos  regimientos 
que  estaban  comprometidos;  pero  la 
falta  de  resolución  del  coronel  Díaz  de 
Rada,  jefe  del  de  Saboya,  bizo  fraca- 
sar el  plan. 

El  gobierno  sometió  á  Consejo  de 
guerra  á  varios  oficiales  y  sargentos 
de  los  do3  regimientos;  pero  el  fallo 
fué  absolutorio,  y  el  único  castigo  que 
pudo  imponer  Narváez  fué  el  destie- 
rro del  general  Prim  á  Oviedo. 

Antes  de  salir  para  tal  punto  el 
béroe  de  los  Castillejos  recibió  nume- 
rosas muestras  de  simpatía  de  parte  de 
sus  correligionarios,  así  como  entu- 
siastas adhesiones  de  militares  que 
basta  entonces  habían  permanecido 
alejados  de  la  política  revolucionaria. 


Uno  de  éstos  fué  el  mañscal  de  cam- 
po D.  Juan  Conlreras,  que  á  pesar  de 
baber  figurado  siempre  en  el  partido 
moderado  v  de  no  haber  tenido  la 
más  leve  participación  en  el  fracasado 
movimiento^  fué  considerado  por  el 
gobierno  como  sospechoso  y  desterra- 
do á  la  Cor  uña,  sin  que  se  le  permi- 
tiera cuidar  á  su  hija  moribunda,  que 
expiró  á  los  pocos  días  lejos  de  sa  pa- 
dre. Conlreras,  enfurecido  por  este 
bárbaro  atropello,  que  hería  sus  más 
delicados  sentimientos,  fué  á  avistar- 
se con  Prim,  al  que  apenas  conocía, 
y  le  dijo  así: 

— Nadie  mejor  que  usted  sabe  que 
soy  inocente;  pero  desde  este  momen- 
to cuente  usted  conmigo  para  todo. 

Los  moderados^  con  sus  locas  arbi- 
trariedades; se  encargaban  de  engro- 
sar las  filas  de  los  partidarios  de  la 
revolución,  y  ésta  encontró  en  Con- 
treras  uno  de  sus  más  decididos  y  ac« 
tivos  agentes. 

Prim,  al  llegar  á  Oviedo,  cayó  en- 
fermo de  gravedad  y  cuando  estaba  ya 
en  plena  convalecencia,  recibió  una  co- 
municación del  general  Córdoba  le- 
vantándole el  destierro  que  sufría. 

El  general  regresó  inmediaUi mente 
á  Madrid,  y  para  conocer  el  estado  de 
ánimo  de  los  unionistas,  celebró  va- 
:  rias  conferencias  con  Odonell,  que  se 
mostraba  ofendido  por  la  protección 
que  la  reina  dispensaba  á  Narváez  j 
á  los  moderados;  pero  no  por  esto  es- 
taba dispuesto  á  apelar  á  la  revolución 
armada,  limitando  todos  sus  trabajosa 
las  intrigas  palaciegas  que  tenían  por 
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objeto  conquistar  el  ánimo  de  doña 
Isabel.  Odonell,  aun  en  el  caso  de  te- 
ner que  apelar  á  las  armas,  exigía 
como  condición  precisa  el  conservar  á 
doña  Isabel  en  el  trono,  condición 
que,  aunque  no  repugnaba  á  Prim,  no 
podían  consentirla  los  progresistas,  los 
cuales  deseaban  un  cambio  radical  de 
dinastía,  sin  dejar  por  esto  de  ser  mo- 
nárquicos. Además^  era  necesario  con- 
tar con  el  partido  democrático  para 
hacer  una  coalición  revolucionaria, 
pues  era  el  que  disponía  de  las  masas 
populares,  y  si  Prim  se  prestaba  á  la 
inteligencia  con  los  demócratas,  Odo- 
nell  negábase  rotundamente  á  enten- 
derse con  ellos.  Estas  divergencias 
hicieron  imposible  el  acuerdo  entre 
unionistas  y  progresistas^  deshaciéndo- 
se la  iniciada  coalición  con  gran  pesar 
del  general  Prim,  á  quien  gustaba 
más  entenderse  con  elementos  de  espa- 
da que  con  agrupaciones  populares. 

Al  convencerse  los  progresistas  de 
que  era  imposible  su  inteligencia  con 
la  Unión  liberal,  entraron  en  nego- 
ciaciones con  el  partido  democrático, 
oo  sin  tener  que  acallar  la  marcada 
repugnancia  del  general  Prim.  La 
consecuencia  de  esta  inteligencia  con 
los  demócratas  fué  que  el  Comité 
Central  progresista  publicase  en  10  de 
Febrero  de  1865  una  circular  dirigida 
á  todos  los  correligionarios,  aconse- 
jándoles el  más  absoluto  retraimiento 
en  las  próximas  elecciones,  para  no 
servir  de  escabel  á  cualquiera  de  las 
fracciones  reaccionarias  que  se  dispu- 
taban el  poder. 


TOMO  ni 


Tan  desacertada  era  la  conducta  po- 
lítica seguida  por  la  reina^  que  María 
Cristina^  cansada  ya  de  aconsejarla 
sin  resultado  alguno  y  no  queriendo 
hacerse  solidaria  de  los  desaciertos  de 
su  hija  ni  tener  su  parte  de  incons- 
ciente preparación  en  la  catástrofe  que 
veía  próxima,  se  retiró  á  Francia  y,  al 
pasar  por  Logroño,  celebró  con  Espar- 
tero una  larga  conferencia,  en  la  cual 
los  dos  ex-regentes,  que  veinte  años 
antes  tanto  se  habían  odiado  y  com- 
batido, unidos  ahora  por  la  simpatía 
del  común  desaliento,  se  lamentaron 
juntos  de  la  política  rastrera  y  fatal 
que  seguía  Isabel  II. 

Espartero  seguía  siendo  un  fervo- 
roso monárquico,  y  á  pesar  que  de- 
seaba figurar  eternamente  como  jefe 
del  partido  progresista,  desaprobaba 
los  trabajos  de  conspiración  que  lleva- 
ban á  cabo  sus  correligionarios. 

Decidido  partidario  de  Isabel  II,  se 
resignaba  á  sufrir  toda  suerte  de  des- 
denes, y  como  programa  político  en 
aquellas  azarosas  circunstancias,  ex- 
ponía el  siguiente:  <'<Si  la  reina  lla- 
mase al  poder  al  partido  progresista, 
éste  sólo  debe  entrar  á  gobernar  con 
la  legalidad  de  1856;  pero  si  antes 
viene -la  revolución  armada,  que  no  se 
cuente  conmigo  para  ella,  pues  yo, 
sin  faltar  á  mi  dignidad,  no  puedo 
combatir  los  principios  dinásticos  que 
siempre  he  defendido,  y  muy  parti- 
cularmente en  la  guerra  de  los  siete 
años.» 

A  un  hombre  que  de  tal  modo  se 
expresaba,  razón  tenía  Olózaga  para 
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considerarlo  como  un  ídolo  viejo  y 
carcomido  á  quien  urgía  sustituir. 
Desgraciadamente,  en  España  siempre 
prevalece  lo  absurdo  ó  inexplicable,  y 
los  progresistas  ardientes  que  ansiaban 
la  revolución^  porque  ésta  significaba 
el  destronamiento  de  Isabel  II,  eran 
los  mismos  que  no  querían  decidirse  á 
tomar  las  armas  si  Espartero  no  auto- 
rizaba la  empresa. 

El  destierro  y  la  enfermedad  de 
Prim  por  una  parte  y  por  otra  la  con- 
tinua traslación  que  sufrían  -los  regi- 
mientos á  causa  de  las  desconfianzas 
del  gobierúo,  habían  interrumpido  los 
trabajos  revolucionarios;  pero  éstos  se 
reanudaron  en  los  primeros  meses 
de  1865  y  adquirieron  mayor  activi- 
dad después  de  los  sucesos  de  la  noche 
de  San  Daniel,  que  tan  profunda- 
mente habían  excitado  la  indignación 
pública. 

Prim  se  convenció  de  que  no  podía 
contar  con  los  regimientos  de  guarni- 
ción en  Madrid  por  estar  éstos  man- 
dados por  jefes  muy  adictos  al  gobier- 
no; pero  logró  comprometer  á  varias 
fuerzas  que  estaban  de  guarnición  en 
Valencia  y  Cartagena.  El  general, 
para  dar  el  golpe,  aguardaba  tener  por 
completo  á  sus  órdenes  á  la  guarni- 
ción de  Pamplona;  pero  llegó  en  esto 
la  noticia  de  que  en  Valencia  estaban 
dispuestos  á  sublevarse  inmediatamen- 
te tres  regimientos,  inundados  por  los 
coroneles  Rada,  Alemauy  y  Acesia,  y 
convenientemente  disfrazado  se  diri- 
gió á  esta  ciudad,  donde  llegó  el  5  de 
Junio. 


¡  El  coronel  Acosta  salió  á  recibirlo, 
y  se  comprometió  á  que  en  aquella 
misma  noche  se  efectuaría  el  movi- 
miento iniciándole  el  coronel  Ale- 
many;  pero  cuando  llegó  el  momento 
oportuno,  faltó  á  este  jefe  el  necesario 
valor  y  se  dejó  prender  por  el  segundo 
cabo  La  Rocha,  á  pesar  de  que  toda 
la  guarnición  estaba  dispuesta  á  se- 
guir á  los  jefes  comprometidos. 

El  coronel  Rada,  que  por  su  inde- 
cisión había  hecho  fracasar  ya  vario 
movimientos,  se  mostró  en  esta  cít 
cunstancia  tan  débil  como  de.  costa  u 
bre,  negándose  á  iniciar  la  revoluci< 
y  á  libertar  á  su  compañero,  sin  texn 
en  cuenta  que  había  motivos  sobra  <J. 
para  confiar  en  el  triunfo. 

Prim,  exasperado  por  la  cobarcJ 
de  tales  conspiradores,  les  dirigió  t 
rribles  insultos,  mas  no  por  esto  log*: 
que  saliesen  de  su  actitud  pasiva, 
hubo  de  convencerse  de  que  el  mo v  i 
miento  había  fracasado  totalmente^, 
urgía  poner  en  salvo  su  persona. 

El  gobierno,  que  tenía  exacto  co 
cimiento  del  viaje  de  Prim,  había 
mado  bien  sus  precauciones,  y  el  g*^ 
neral  al  huir  tuvo  que  sufrir  graud 
riesgos.  Durante  algunas  horas  pen 
necio  en  alta  mar  en  una  lancha  peq 
ña,  y  al  íin  logró  que  un  vapor  lo 
cogiese  llevándolo  á  Marsella,  don 
desembarcó  con  nombre  supuesto. 

No  era  Prim  hombre  capaz  de  p^ 
manecer  inactivo  mientras  tuviese  u^ 
soldado  que  le  siguiera,  y  para  hac^ 
valer  el  compromiso  que  con  él  hab:::' 
contraído  la  guarnición  de  Pampla 
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só  el  Mediodía  de  Francia  y  en- 
España  por  la  parle  de  Navarra 
zado  de  aldeano  y  guiando  una 
a  de  bueyes.  En  el  pueblo  de 
ele  se  encontró  con  Moriones 
aarchaba  á  su  encuentro,  para 
estarle  que  la  guarnición  de 
lona,  aunque  no  se  retractaba  de 
npromiso  revolucionario,  se  ne- 
i  iniciar  el  movimiento,  prome- 
»  únicamente  el  secundarlo;  lo 
onvenció  al  general  de  que  por 
3es  nada  serio  podía  intentarse, 
lizo  regresar  á  Francia,  donde 
luó  sus  trabajos  de  conspiración 
iniendo  correspondencia  activa 
os  jefes  que  le  habían  ofrecido 
Tvicios. 

gobierno,  cuando  tuvo  exacto 
¡miento  del  peligro  que  había 
lo,  depuso  á  las  autoridades  de 


Valencia,  trasladó  muchos  cuerpos  y 
puso  en  situación  de  reemplazo  á  to- 
dos los  oSciales  que  le  eran  sospe- 
chosos. 

El  fracaso  que  sufrió  un  movimien- 
to tan  bien  combinado,  no  logró  des- 
alentar al  general  Prin,  pues  este  es- 
píritu vigoroso  se  mostraba  más  gran- 
de conforme  arreciaban  las  desgracias 
y  á  cada  golpe  en  vago  aparecía  más 
confiado  y  más  fuerte." 

Lo  único  que  resultaba  en  él  digno 
de  crítica  en  1865  era  que  dedicase 
tan  gigantescos  esfuerzos  á  una  revo- 
lución que  sólo  tenía  de  tal  el  nom- 
bre, pues  Prim  no  pensaba  ni  un  mo- 
mento en  la  posibilidad  de  destruir  la 
monarquía,  y  aspiraba  más  á  satisfa- 
cer sus  ambiciones  personales  que  á 
realizar  la  regeneración  política  tan 
necesaria  al  pueblo  español. 


r 
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CAPITULO  XIX 


1865-1866 


Primeras  gestiones  de  Odoaell. — Inteuta  sin  fruto  atraerse  á  los  progresistas.— Gabinete  qu- 
Odonell.— Candidez  de  Hrim.—ln triaras  palacieíras.—Knergla  deOdonell. — Odios  cleric 
ConspiracicSn  absolutista  en  Palacio. — Retraimiento  electoral.— Reuniones  de  los  pro^re 
los  dem<')cratas. — (!)iózaga  y  Kspartero. — Apertura  de  las  Cortes.— Trabajos  revoluciona 
Prim. — Desprecio  que  ha-^e  éste  de  las  fuerzas  populares. — Fracaso  de  la  insurrección. — E 
dePrim.-Su  retirada  á  Portugal.— Manifiesto  (jue  publica. — Fusilamiento  del  capitán  Es 
— Miseria  del  país  y  despilfarros  del  gobierno.  — Inteligencia  de  Prim  con  los  demócratas, 
cisión  política  de  algunos  progresistas. — Plan  revolucionario.  —Torpeza  de  algunos  de  su 
tes.— Sublevación  en  el  cuartel  de  San  Gil.— Sus  horribles  detalles.— Jornada  del  22  de  J 
Combates  en  las  calles. — Audacia  del  general  Serrano. — Heroísmo  de  los  demócratas.  - 
del  gobierno. — Vileza  de  los  reaccionarios.— Monstruosa  orden  de  la  reina. 


OMO  el  general  Odouell,  por  las 
conferencias  que  algunos  meses 
antes  había  celebrado  con  el  general 
Prim,  estaba  al  corriente  de  los  tra- 
bajos revolucionarios  de  los  progre- 
sistas, su  primer  cuidado  al  subir  al 
poder  en  sustitución  de  Narváez,  fué 
atraerse  á  los  conspiradores  constitu- 
yendo un  gabinete  mixto  en  el  que 
Prim  desempeñaría  la  cartera  de  la 
Guerra. 

Si  al  duque  de  Tetuán  le  causaban 
impresión  los  trabajos  del  progresis- 
mo, era  por  los  valiosos  elementos  que 
éste  contaba  en  los  militares^  y  buena 


prueba  de  ello  fué  que  á  los  dei] 
tas,  con  ser  más  revolucionarios 
mibleSy  siguió  tratándolos  con 
rudeza,  sin  duda  porque  sólo  cor 
con  las  masas  populares  á  las  < 
ejército  podía  vencer  en  todas  L 
voluciones. 

Odonell,  comprendiendo  que 
I  afirmarse  en  el  poder  necesitabí 
'..  todo  destruir  las  disidencias  qu 
I  naban  la  Unión  liberal,  llamó  i 
i  Rosas  para  ofrecerle  una  cárter 
gándole  que  la  aceptase,  pues  el 
vo  gabinete  iba  á  hacer  una  p< 
'  de  amplia  base  con  el  propósi 
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ir  en  uno  solo  todos  los  pavti- 
nárquicos,  haciendo  que  en- 
n  la  Unión  liberal  los  progre- 
'  los  moderados.  Ríos  Rosas, 
locía  al  duque  de  Tetuán  lo 
te  para  no  fiarse  mucho  de  sus 
is,  aceptó  la  cartera  que  se  le 
con  la  condición  de  que  los 
^stas  entrarían  en  el  nuevo  ga- 
y  Odonell  facultó  al  eterno  di- 
para que  se  entendiese  con  los 
islis  decidiéndolos  á  aceptar 
puestos  en  el  ministerio.  Ríos 
9  propuso  avistarse  con  López 
Fernández  de  los  Ríos  y  Sa- 
ue  eran  los  directores  de  los 
os  A'l  Progreso  Constitucib- 
Soberanía  Nacional  y  La  íbe- 
a  ofrecerles  tres  carteras  como 
liantes  del  partido  progresista, 
jrado,  que  fué  el  primero  á 
isitó,  manifestóse  dispuesto  á 
el  alto  cargo  que  se  le  ofrecía, 
rnández  de  los  Ríos  se  negó  á 
iendo  que  La  Soberanía  Na- 
levaba  por  lema  Todo  ó  Nada 
I,  cumpliendo  la  línea  de  con- 
ue  se  había  trazado  en  su  pe- 
no quería  formar  parte  de 
ministerio  de  Isabel  II. 
3suelta  actitud  de  Fernández 
Ríos  hacía  ya  imposible  la 
ación,  y  Ríos  Rosas  creyó  in- 
istarse  con  Sagas ta,  omisión 
perdonó  nunca  el  joven  y  am- 
periodista . 

Rosas  se  lamentó  del  mal  éxi- 
|uel  plan  por  el  cual  creía  po- 
Bsarmar  á  la  revolución,  y  al 


dar  cuenta  Odonell  de  lo  ocurrido  se 
negó  á  aceptar  un  puesto  en  el  go- 
bierno. 

El  duque  de  Tetuán  tuvo  entonces 
que  formar  un  gabinete  puramente 
unionista  y  se  reservó  la  presidencia 
con  la  cartera  de  la  Guerra.  En  Esta- 
do entró  Bermúdez;  en  Gobernación, 
Posada  Herrera;  en  Gracia  y  Justi- 
cia, Calderón  CoUantes;  en  Fomento, 
el  marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  en 
Hacienda,  Alonso  Martínez;  en  Ma- 
rina, el  general  Zabala,  y  en  Ultra- 
mar, Cánovas  del  Castillo. 

El  nuevo  gobierno  comenzó  dando 
una  amplia  amnistía  por  delitos  polí- 
ticos y  el  22  de  Junio  se  presentó  á 
las  Cortes  para  exponer  su  programa. 
Odonell  prometió  á  las  Cámaras  reali- 
zar las  promesas  de  la  Unión  liberal, 
derogar  los  tiránicos  proyectos  de  ley 
de  imprenta ;  restablecer  el  jurado 
para  los  delitos  de  la  prensa,  presen- 
tar un  proyecto  de  ley  electoral  esta- 
bleciendo la  -elección  por  grandes  cir- 
cunscripciones, activar  enérgicamen- 
te la  desamortización  eclesiástica  para 
salvar  la  Hacienda  de  su  angustioso 
estado  y  no  violentar  las  leyes  en  las 
cuestiones  de  orden  público.  La  cues- 
tión de  Italia  también  llamó  la  aten- 
ción del  nuevo  gabinete  y  pocos  días 
después,  á  propuesta  del  gobierno,  las 
Cortes  reconocieron  la  unidad  italia- 
na, que  tanta  irritación  producía  al 
Papa. 

Los  progresistas  recibieron  con  mar- 
cada hostilidad  el  nuevo  gobierno,  y 
D.  Pascual  Madoz  dijo  que  como  ga- 
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bínete  moderado  no  le  parecía  del  lodo 
mal. 

El  general  Prim,  que  por  la  amnis- 
tía concedida  por  el  gobierno  había 
vuelto  de  su  corta  emigración,  se  avis- 
tó con  Odonell,  y  quedó  tan  encanta- 
do de  la  amabilidad  con  que  éste  le 
trató,  que  inmediatamente  quiso  con- 
vencer á  sus  correligionarios  de  que 
debían  abandonar  su  retraimiento  y 
prestar  su  benevolencia  á  la  situación. 
Pronto  se  convenció  Prim  de  la  false- 
dad que  encubrían  las  amabilidades 
de  Odonell. 

Este,  durante  la  conferencia,  se 
había  ofrecido  voluntariamente  á  co- 
locar y  ascender  á  todos  los  jefes  ami- 
gos de  Prim  á  quienes  el  gobierno  de 
Narváez  había  dejado  de  reemplazo,  y 
el  héroe  de  los  Castillejos  que  todo  lo 
era  antes  que  candido,  incurrió  en  la 
ligereza  do  presentar  al  jefe  del  go- 
bierno dicha  lista,  que  sirvió  al  astuto 
duque  de  Tetuán  para  vigilar  atenta- 
mente como  sospechoso  de  conspira- 
ción á  todos  los  comprendidos  en  ella. 
Este  ardid  villano  de  Odonell  disgus- 
tó mucho  á  Prim  é  hizo  que  se  en- 
friaran las  relaciones  enlre  los  dos 
generales. 

Cuando  se  cerraron  las  Corles  al 
llegar  el  verano,  extinguiéndose  las 
luchas  parlamentarias,  el  gobierno, 
como  de  costumbre,  tuvo  que  comba- 
tir las  influencias  palaciegas  y  pre- 
ocuparse de  las  intrigas  de  los  cor- 
tesanos, los  cuales,  á  pesar  de  que 
Odonell  no  llevaba  aun  un  mes  de 
poder,  ya   se  atrevían  á  pedir  su  in- 


mediata destitución  y  el  llamami 
to  de  los  moderados  más  intran 
gentes. 

Los  directores  de  todas  las  intri 
palaciegas  eran  el  padre  Claret, 
cerdote  rudo,  fanático  é  ignorar 
célebre  como  autor  de  La  Llave 
Oro  y  otras  obras  pornográfico-r 
giosas,  y  el  secretario  particular  d( 
reina,  D.  Miguel  Tenorio,  mozu 
almibarado,  que  tenía  por  princi 
obligación  de  su  cargo  acompa: 
nocturnamente  á  doña  Isabel.  Ee 
dos  entes,  que  eran  instrumentos  í 
les  de  la  reacción  y  de  las  influenc 
teocráticas,  tenían  el  firme  apoyo 
D'.  Francisco  de  Asís,  que  más  ent 
gado  que  nunca  á  sus  aficiones  im 
jiles  cerraba  los  ojos  ante  los  < 
cándalos  ])alaciegos  y  se  enlreg; 
con  las  moyijitas  del  convento  de 
Salesas  á  bacanales  místico-coreog 
fícas  que  trascendían  al  público 
eran  muy  comentadas. 

Odonell,  comprendiendo  que  nu 
conseguiría  afirmarse  en  el  podei 
no  combatía  y  anonadaba  la  influí 
cia  teocrática  en  Palacio,  atacó  ] 
todos  los  medios  á  los  directores 
aquella  incesante  conspiración  sacr 
tanesca,  consiguiendo  al  fin  desten 
al  padre  Claret  y  á  sor  Patrocin 
Este  atentado  á  tan  preclaras  lumbí 
ras  de  la  Iglesia  clamaba  venganza 
los  obispos  de  toda  España  lanzar 
una  verdadera  lluvia  de  pastora 
anatematizando  al  gobierno  por  hal 
reconocido  la  unidad  italiana.  P( 
Odonell  se  mantuvo  firme  y  dispue 
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á  las  perturbadoras  gentes 

ial)rl,que  durante  el  gobier- 
ijabinetes  moderados  se  ha- 
)  más  altiva  que  nuuca  y 
ja  grandes  deseos  de  exter- 
|ue  ella  llamaba  canalla  re- 
ia,  no  podía  estar  conforme 
ducta  seguida  por  Odonell, 
lo  sus  antiguas  costumbres, 
Liempo  que  lo  halagaba  pú- 
3,  conspiraba  contra  él  ani- 
:)s  elementos  palaciegos  que 

en   la   preparación   de  un 

Estado,  mediante    el    cual 

uprimido  el  régimen  repre- 

i  ella  sería   proclamada  rei- 

a. 

)iia  funcionaba  públicamen- 
iiita  conspiradora  llamada 
'fbeHiiu ,  cuya  presidencia 
1  general  Lersundi  y  de  la 
ban  parle  lígaña,  Marfori  y 
íonocian  á  la  reina  muy  ín- 
.  Esta  junta  entendíase  con 
ales  personajes  carlistas  de 
gadas  y  tenía  el  proyecto 
nar  reina  absoluta  á  Isa- 
e  en  punto  á  perversidad, 
ícius  estaba  al  nivel  de  su 
liando  Vil  y  por  tanto  re- 
ís méritos  que  éste  para  ti- 
nación. 

tario  de  la  reina.  I).  Miguel 
ra  de  los  que  más  interve- 

asunlí),  vendo  frecuente- 
de  Zarauz,  donde  estaba  la 
.eando,á  Bayona  para  en  teñ- 
ios conspiradores.  Odonell, 


que  conocía  los  manejos  del  almibara- 
do secretario,  lo  desterró  á  Andalucía, 
pero  Tenorio  seguro  con  la  prolección 
de  la  reina,  desobedeció  al  gobierno, 
viéndose  obligado  el  duque  de  Tetuán 
para  que  Doña  Isabel  firmase  la  cesan- 
tía de  su  secretario  á  amenazarla  con 
una  crisis. 

La  cuestión  de  Italia  fué  también 
objeto  en  la  corte  de  grandes  discusio- 
nes, pues  doña  Isabel  no  reconocía  con 
gusto  el  gobierno  de  Víctor  Manuel, 
pero  al  íin  admitió  al  embajador  ita- 
liano y  recibió  en  Zarauz  con  mucho 
agrado  al  príncipe  Amadeo  de  Saboya, 
hijo  segundo  del  rey  de  Italia,  elcual 
estaba  entonces  muy  lejos  de  pensar 
que  algún  día  ocuparía  el  trono  de 
España. 

Mientras  la  corte  hacía  una  vida  de 
continuos  placeres  gastando  á  raudales 
el  dinero  de  la  nación  y  doña  Isabel  se 
avistaba  pomposamente  en  San  Se- 
bastián y  Biarritz  con  los  emperado- 
res de  Francia,  la  epidemia  colérica  se 
cebaba  en  algunas  capitales  de  Espa- 
ña, y  especialmente  en  Madrid,  donde 
la  mortandad  fué  aterradora. 

Creían  algunos  monárquicos  de  bue- 
na fe  que  la  reina  correría  inmediata- 
mente á  la  capital  aprovechando  una 
ocasión  tan  propicia  para  recobrar  su 
perdido  prestigio  y  hacerse  simpática 
al  pueblo,  socorriendo  por  su  propia 
mano  á  los  enfermos;  pero  la  maternal 
señora  como  la  llamaban  sus  adula- 
dores, se  guardó  muy  bien  de  entrar 
en  aquel  foco  de  infección  y  si  sa- 
lió de  Zarauz,  fué  para   trasladarse  á 
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la  Granja,  donde  permaneció  mucho 
tiempo  aislada  y  mirando  con  terror 
la  capital  de  su  reino. 

En  esto  estalló  un  tumulto  en  Za- 
ragoza,  en  el  cual,  el  general  Zapatero, 
jefe  del  distrito,  demostró  que  era  dig- 
no de  conservar  la  fama  de  verdugo 
que  años  antes  había  adquirido  en  Bar- 
celona. El  pueblo  zaragozano,  que  es- 
taba en  la  mayor  miseria,  protestó  con- 
tra el  recargo  introducido  en  la  tarifa 
de  consumos  formando  grupos  en  las 
calles  más  céntricas;  pero  inmediata- 
mente el  sanguinario  general  mandó 
hacer  fuego  causando  veinte  víctimas, 
entre  las  cuales  figuraba  un  niño  de 
ocho  años.  Pastos  asesinatos  que  llama- 
ban las  gentes  de  palacio  saludables 
actos  de  energía,  eran  muy  dol  agra- 
do de  doña  Isabel  que  se  felicitaba  de 
que  le  zurrasen  fuerte  á  la  canalla.. 

Las  Cortes  elegidas  el  año  anterior 
fueron  disueltas  en  el  mes  de  Octubre, 
fijándose  la  fecha  de  1."  de  Diciembre 
para  la  elección  de  nuevas  Cámaras. 
El  gobierno  prometió  no  ejercer  pre- 
sión sobre  el  cuerpo  electoral,  pero 
pronto  los  progresistas  se  apercibieron 
de  que  habían  sido  remitidas  á  los  go- 
bernadores circulares  reservadas,  y  esto 
les  decidió  á  ser  partidarios  del  retrai- 
miento, organizando  un  grandioso  mee- 
ting,  que,  bajo  la  presidencia  de  Oló- 
zaga,  se  verificó  el  29  de  Octubre  en 
el  Circo  de  Price. 

Olózíjga  pronunció  un  notabilísimo 
discurso,  diciendo  que  desde  1814  los 
españoles  verdaderamente  liberales  vi- 
vían en  permanente  incompatibilidad 


con  los  obstáculos  tradicionales  que  la 
dinastía  borbónica  oponía  al  progreso 
político  de  la  nación.  «Cincuenta  años^ 
— dijo, — han  transcurrido  viendocomo 
han  bajado  á  la  tumba,  engañados, 
perseguidos  y  aniquilados  los  hombres 
más  grandes  y  de  más  positivo  patrio- 
tismo de  nuestro  país.» 

Después,  ocupándose  de  la  conducta 
que  debía  seguir  el*  partido  progresis- 
ta, se  declaró  partidario  del  retraimien- 
to, y  entre  los  aplausos  del  público^ 
terminó  su  discurso  con  esta  rotunda, 
declaración:  <^Si  el  partido  progresisL^^^ 
quiere  seguir  otro  camino,  si  olvida 
do  su  historia  y  desconociendo  sus  i 
tereses  quiere  servir  de  comparsa 
sus  enemigos,  hágalo  en  buenhor* 
pero  que  no  cuente  conmigo.» 

Don  Pascual  Madoz,  en  represen 
ción  del  progresismo  conservador  y 
lerante  con  la    dinastía,  combatió 
retraimiento  como  perjudicial  á  los 
tereses  del  partido;  pero  sus  declai 
cienes   fueron  acogidas  con   rumo«"«s 
y  muestras  de  desagrado,  lo  que  ol3  Ü- 


\ 
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gó  al  orador  á  manifestar  que  no  a 
diría  á  las  urnas,  pues  quería   seg* 
al  partido  hasta  en  sus  extravíos. 

El  general  Prim  habló  también 
dicho  acto,  acusando  al  gobierno 
haber  faltado  cínicamente  á  sus  co 
premisos  con  los  progresistas, y  dici^*^" 
do  al  fin  que  el  partido  tenía  trazada 
su  marcha  y  que  sabría  pasar  por  et^" 
cima  de  cuantos  obstáculos  le  opusí^*" 
ran  sus  enemigos.  Al  terminar  elin6^' 
ting,  los  progresistas,  con  el  mayo^ 
entusiasmo,  acordaron  el  retraimiento  9 
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una  nueva  Junta  central, 
Espartero  la  presidencia  lio- 
i  Olózaga  la  efectiva, 
ao  tiempo  que  los  progresis- 
iban  este  acto,  que  si  no  era 
inte  anli-monárquico  tenía 
il  valor  de  ser  una  pública 
3  antipatía  contra  la  dinas- 
lea,  y  especialmente  contra 
el  partido  democrático,  cu- 
3grosaban  rápidamente,  ha- 
n  demostraciones  republica- 
mtusiasmaban  mejor  á  las 
alares  que  las  vacilantes  y 
is  declaraciones  de  los  pro- 
Noviembre  celebraron  los 
3  en  el  Circo  de  la  Plaza 
aa  imponente  reunión  pre- 

1).  Nicolás  María  Rivero. 
locuentes  oradores  del  par- 
crálico  hicieron  uso  de  la 
Islinguiéndose  Orense,  Pí  y 
Rivero,    Tristán    Medina, 

Marios  y  Gastelar.  Todos 
ar  que  expusieron  algunos 
programa  democrático,  tra- 
i  conducta  que  debía  seguir 
en  aquellas  circunstancias, 
asistía  en  destruir  lo  exis- 
ido  después  en  libertad  á  la 
ra  que  eligiera  la  íorma  de 
nás  en  armonía   con  su  vo- 

3rno,  atemorizado  por  el  re- 
que  acordaban  los  partidos 
y  deseoso,  especialmente, 

1  buenas   relaciones  con  los 

is,    hizo    en    vano    algunas 

>M0  ni 


gestiones  para  lograr  que  abandona- 
sen la  actitud  revolucionaria  en  que 
se  habían  colocado. 

El  Comité  central  progresista,  con- 
secuente en  su  propósito  de  aislar  á 
la  Unión  liberal,  publicó  un  manifies- 
to á  la  nación  en  el  que  justificaba  el 
procedimiento  revolucionario  adopta- 
do y  decía  que  el  retraimiento  era 
testimonio  de  dignidad  en  el  presente 
y  garantía  de  triunfo  para  el  porvenir. 

Olózaga,  comprendiendo  que  Es- 
parlero  aun  gozaba  de  gran  populari- 
dad en  el  partido  y  que  era  prematu- 
ro querer  sustituirlo  con  el  general 
Prim,  quiso  congraciarse  con  el  héroe 
de  Luchana,  y  para  ello  hizo  un  viaje 
á  Logroño;  pero  aquél,  ofendido  por 
las  declaraciones  que  Olózaga  había 
hecho  en  el  banquete  de  los  Campos 
Elíseos  y  recordando  que  en  1843  ha- 
bía contribuido  poderosamente  á  su 
caída  de  la  regencia,  se  negó  á  reci- 
birlo, dando  una  prueba  de  incorrec- 
ción propia  de  su  carácter  brusco  y 
violento. 

El  jefe  civil  de  los  progresistas, 
ofendido  por  este  desaire,  se  empeñó 
entonces  en  que  Prim  fuese  de  dere- 
cho el  jefe  militar  del  partido  y  acor- 
daron ambos  no  poner  en  conocimien- 
to del  duque  de  la  Victoria  ninguno 
de  sus  trabajos  de  conspiración,  segu- 
ros como  estaban  de  que  éste,  antes 
que  se  realizasen,  las  condenaría,  sin 
perjuicio  de  aplaudirlos  después  como 
actos  espontáneos  de  la  voluntad  na- 
cional, si  es  que  el  éxito  venía  á  co- 
ronarlos. 

40 
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Al  verificarle  las  elecciones  con  el 
absoluto  retraimienlo  de  los  partidos 
avanzados,  le  fué  fácil  á  Posada  He- 
rrera llevar  á  las  Corles  una  gran 
mayoría  de  unionistas,  formándose  la 
minoría  de  moderados  y  neocatólicos. 

Como  el  cólera  había  cesado  de  azo- 
tar la  capital  de  España,  la  reina  re- 
gresó á  ella,  siendo  recibida  con  la 
hostil  frialdad  que  merecía  su  egoís- 
mo y  repitiéndose  las  muestras  de 
antipatía  al  dirigirse  dona  Isabel  al 
palacio  del  Congreso  para  la  apertura 
de  las  Cámaras.  Las  autoridades  ha- 
bían pagado  á  unos  cuantos  vagamun- 
dos para  que  vitoreasen  á  la  reina, 
pero  el  público  que  ocupaba  la  carre- 
ra ahogó  sus  gritos  con  un  imponente 
murmullo  de  disgusto. 

En  el  mensaje  de  la  Corona  se  con- 
signaba el  reconocimiento  del  reino 
de  Italia,  el  tratado  de  paz  con  la  re- 
pública del  Salvador,  la  declaración 
de  guerra  á  Chile  y  algunas  refor- 
mas en  la  administración  de  nuestras 
posesiones  de  ritramar.  El  documento 
terminaba  con  la  risible  aGrmación  de 
que  el  orden  era  completo  en  España, 
porque  el  país  estaba  ya  desengañado 
de  las  revoluciones,  y  que  en  el  caso 
improbable  de  que  los  partidos  avan- 
zados creasen  obstáculos  al  gobierno,  i 


peligro  la  corona  de  la  reina 
existencia  del  ministerio. 

El  general  Prim,  como  ya  d 
conspiraba  con  gran  éxito, aune 
pozaba  con  el  inconveniente  d 
el  elemento  unionista  numen 
presentación  en  el  ejército.  Perc 
que  por  su  carácter  y  sus  hazai 
zaba  también  de  generales  sim 
logró  al  poco  tiempo  compromi 
los  trabajos  revolucionarios  áu 
te  de  la  guarnición  de  Madrid 
dándole  poderosamente  en  esta 
sa  los  generales  D.  Xuan  Cont 
D.  Blas  Pierrad;  los  comandan 
Romualdo  Palacios,  y  L).  José 
ñero,  y  el  capitán  de  artiller 
Baltasar  Hidalgo.  Además,  Pr 
tendió  sus  trabajos  á  Alcalá  de  ¥ 
donde  había  dos  regimientos  d( 
nieros,  logrando  comprometer 
sargentos  y  oficiales,  aunque 
tan  afortunado  con  los  coronel 
compañías  de  cazadores  que  ( 
también  en  dicha  población 
de  salir  mandadas  por  el  capi 
pinoáa,  y  el  infatigable  cons 
Muñiz  consiguió  comprometer 
gimiento  de  Burgos  que  iba  i 
de  Valencia  á  Madrid.- 

Por  desgracia,  Prim,  llevado 
afectos  personales,  cometióla  1 
de  encargar  la  insurrección  de 
reííimiento   al  coronel  Díaz  de 


éste   sabría   vencerlos    invocando    el 
nombre  de  Dios. 

Este  alarde  de  mojigata  devoción  que  por  su  indecisión  y  timide: 
sirvió  de  poco  al  gobierno,  y  mal  de-  ¡  ya  malogrado  otros  movimie 
bía  estar  Dios  con  Odonell  por  cuanto,  I  especialmente  el  preparado  en 


cinco  días  después  de  leído  el  mensa- 
je, estalló  una  revolución  que  puso  en 


cia  en  Junio  del  año  anterior. 
Hecho  el  recuento  de  las 
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3narias,  resultaba  que  Priin 
con  cinco  regimientos  com- 
los,  base  muy  aceptable  para 
n  movimiento  á  la  que  había 
lir  la  promesa  de  do^  batallo - 
narnición  en  Valladolid  y  el 
ito  de  Cülatrava  que  estaba  en 
!,  de  secundar  el  moviraieoto. 
;on6ado  estaba  Prim  en  el 
que  desdeñó  el  apoyo  del  par- 
locrático  por  no  verse  obliga- 
er  concesiones  al  pueblo.  El 
era  un  verdadero  progresista, 
so  ante  todo  con  la  monarquía, 
e  enemigo  personal  de  doña 
,  todavía  indeciso  en  sus  pro- 
de  destronamiento,  y  buena 
!e  ello  fué  la  conlestación  que 
fatigable  Muñiz  cuando  éste 
ejaba  que  aceptase  el  apovo 
do. 

dejo  que  se  mezclen  en  el 
los  paisanos  con  los  soldados, 
1  general, — pierden  éstos  su 
a,  se  apresuran  aquóKos  á  for- 
.as  revolucionarias  y  me  tiran 
por  el  balcón;  mientras  que 
ndo  independientemente  me 
las  puertas  de  la  capital  con 
superiores  á  su  guarnición,  la 
me  rinde,  y  cuando  el  país 
iba  del  pronunciamiento,  ya 
i  gobierno  vigoroso  que  sin 
li  disturbios  ha  verificado  el 
JoHtíco. 

palabras,  que  revelaban  un 
¡precio  al  pueblo,  no  sólo  eran 
íel  general  Prim,  sino  de  los 
slas  de  lodos  los   tiempos  que 


han  creído  que  las  revoluciones  se  lle- 
van á  cabo  únicamente  por  el  merce- 
nario esfuerzo  de  los  hombres  que  vis- 
ten uniforme.  El  partido  progresista 
era  enemigo  del  pueblo,  y  si  más  ade- 
lante el  general  Prim  bnscó  el  apoyo 
del  partido  demócrata  fué  porque  se 
convenció  de  que  con  movimientos 
puramente  militares  no  triunfaba  la 
revolución  y  de  que  era  necesario 
imitar  á  Odonell  en  Manzanares,  que 
sólo  con  muy  sólidas  garantías  consir 
guió  que  el  pueblo  acudiese  á  las 
armas. 

El  movimiento  fué  Gjado  para  el 
2  de  Enero  de  1866,  y  en  la  madru- 
gada de  dicho  día  el  general  Prim  sa- 
lió para  Villarejo  en  un  faetón  acom- 
pañado de  Mitans  del  Bosch,  el  co- 
mandante Pavía  y  Alburquerque, 
Honteverde,  Rubio  y  un  ayuda  de 
cámara.  Prim  esperaba  encontrar  en 
el  camino  y  en  abierta  sedición  al  re- 
gimiento de  Burgos,  pero  el  coronel 
Díaz  de  Rada,  encargado  de  este  tra- 
bajo, como  de  costumbre  había  falta- 
do á  sus  compromisos  por  carencia  de 
valor  ó  por  otras  causas. 

El  general  había  enviado  represen- 
tantes á  todos  los  cuerpos  comprome- 
tidos saliendo  Merelo  para  Aranjuez, 
Lagunero  y  Ventura  para  Alcalá  de 
Henares,  el  teniente  coronel  Campos 
para  Avila  y  para  Valladolid  el  co- 
mandante González  Iscar. 

líOs  dos  regimientos  de  ingenieros 
que  estaban  en  Alcalá  no  pudieron 
iniciar  el  movimiento  á  causa  de  la 
enérgica  oposición  de  los  dos  corone- 
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les  con  quienes  no  habían  contado  los 
conspiradores;  pero  en  Aranjuez  el 
regimiento  de  Calalrava  salió  subleva- 
do á  las  órdenes  de  Merelo,y  poco  des- 
pués el  regimiento  de  Bailen  mandado 
por  el  capitán  Terrones,  uniéndose 
ambos  cuerpos  en  Villarejo  con  el  ge- 
neral Prim,  que  permaneció  ep  dicho 
punfo  esperando  que  se  le  incorpora- 
sen las  demás  fuerzas  comprometidas. 

En  Castilla  la  Vieja  el  movimiento 
insurreccional  también  tuvo  iniciado- 
res, pero  quedó  sofocado  rápidamente. 
González  Iscar  sublevó  en  Valladolid 
al  regimiento  de  Almansa,  j  ponién- 
dose á  su  frente  fué  á  marchas  forza- 
das sobre  Zamora,  donde  habla  de 
reunirsele  con  otro  regimiento  el  co- 
ronel Villegas;  pero  éste  faltó  á  sus 
compromisos, y  González  Iscar.  consi- 
derando muy  aventurado  el  unirse  á 
Prim,  entró  en  Portugal  con  las  fuer- 
zas que  le  seguían. 

Guando  el  general  Prim  vio  redu- 
cidas todas  las  tropas  con  que  podía 
contar  á  los  regimientos  de  Calatrava 
y  liailén,  conoció  que  el  movimiento 
había  fracasado;  pero  dispuesto  á 
arrostrar  la  aventura  hasta  en  sus  úl- 
timas consecuencias  reunió  las  tropas 
y  las  arengó  con  energía  manifestan- 
do francamente  que  podían  conside- 
rarse solas,  pero  que  él  no  rechazaba 
el  compromiso  en  que  habia  puesto  á 
los  soldados,  ni  les  abandonaría  dis- 
puesto como  estaba  á  sufrir  su  misma 
suerte. 

— ¿Queréis  seguirme? — dijo  el  ge- 
neral al  finalizar  su  arenga. 


— Sí, — contestaron  los  oficiales 
los  soldados; — la  victoria  ó  la  muer 
con  nuestro  general.  Si  somos  poco 
mejor;,  á  más  gloria  locaremos. 

Prim  quedó  muy  satisfecho  por  I 
muestras  de  simpatía  que  le  daban  si 
tropas,  y  como  no  había  perdido  ai 
la  esperanza  de  que  algunos  cuerp 
secundasen  el  movimiento,  hizcivari 
marchas  y  contramarchas  sin  alejar 
mucho  de  Madrid. 

El  gobierno  tuvo  noticia  del  mos 
miento  el  3  de  Enero  y  en  los  prinü 
ros  instantes  experimentó  gran  alar 
pensando  que  el  general  Prim  leníi 
sus  órdenes  grandes  fuerzas;  pé 
cuando  Odonell  supo  que  ímicameo 
se  habían  sublevado  dos  regimienL 
volvió  de  su  asombro-  y  se  apresura 
enviar  fuerzas  en  persecución  del^ 
sublevados  dando  su  mando  al  gener 
Zabala^  ministro  de  Marina.  Al  d 
siguiente  formóse  una  nueva  colun: 
na  dirigida  por  el  general  Echagüe, 
como  si  estas  fuerzas  no  fuesen  si 
fjcientes  para  batir  á  dos  regimienta 
se  encomendó  á  D.  Manuel  de  la  Co 
cha  la  dirección  de  una  tercera  coluí 
na  que  saliendo  de  Almadén  corlai 
la  retirada   á  las  fuerzas   insurrecle 

El  fracaso  que  los  comandantes  L 
gunero  y  Palacios  habían  experime 
tado  con  los  regimientos  de  ingenie: 
de  guarnición  en  Alcalá,  les  bal 
exasperado  hasta  el  punto  de  que,  í 
rt^parar  que  excitaban  las  sospechas 
las  autoridades,  permanecieron  en  < 
cha  población  entendiéndose  con  ^ 
rios  sargentos  del  regimiento  de  < 
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Wlería  de  Figueras  para  sublevar 
coaodo  menos  un  escuadrón  é  inlenlar 
un  movimiento  sobre  Molina  de  Ara- 
gón }■  Sigüenza. 

IjA  delación  de  un  cabo  puso  al 
dascubierlo  los  Irabajos  de  los  cons- 
piradores, y  los  sargentos  Fernández 
yCasaus  fueron  presos  descubriéndose 
en  ICDces  la  intervención  que  tenía  en 
el  xTiovimiento  el  capitán  Espinosa,  que 
esLoba  á  la  sazón  en  Almadén  á  las  ór- 
denes de  Concha  y  el  cual  fué  preso 
}■  conducido  á  Madrid  siendo  sometido 
á  un  Consejo  de  guerra. 

Los  dos  infelices  sargentos  de  Al- 
calá   fueron   condenados  á  muerte,  y 
todos  los  sargentos  de  la  guarnición 
de  Madrid  se  mostraron  dispuestos  á 
salvarlos,  para  lo  cual  celebraron   en 
casa  del  conspirador  Muuiz   una  re- 
unión presidida  por  D.  Manuel  Bece- 
rra, en  la   cual  se  convino   un  movi- 
miento que  había  de  estallar  aquella 
misma  noche  encargándose  de  iniciar- 
lo el  regimiento  de  Isabel  II.  Por  des- 
gracia  el   oficial   de    prevención    de 
dicho  regimiento  faltó  á  su  compro- 
miso,y  el  general  Contreras,que  había 
^e  ponerse  al  frente  de  la  fuerza,  es- 
luvo  rondando  el  cuartel  toda  la  noche 
á  riesgo  de  ser  descubierto.  Los  dos 
sargentos  fueron   fusilados  al  día  si- 
fiuienle   en   presencia    de    lodos   sus 
compañeros  que  estaban  más  dispues- 
tos que  nunca  á  sublevarse. 

Prim, convencido  ya  de  que  ninguna 
fuerza  vendría  á  unírsele  y  pesaroso  de 
no  haber  contado  con  el  elemento  de- 
inocrálico  que  hubiera  indudablemen- 


te promovido  una  revolución  en  Ma- 
drid á  haber  solicitado  el  general  su  au- 
xilio, retrocedió  acosado  en  todas  di- 
recciones por  las  tropas  del  gobierno 
y  en  la  noche  del  día  7  llegó  á  Madri- 
dejos  siguiendo  la  línea  del  ferrocarril. 

El  país  miraba  con  cierta  indiferen- 
cia su  sublevación,  y  esto  se  comprende 
teniendo  en  cuenta  que  su  programa 
era  oscuro  é  indeterminado,  pues  se 
reducía  á  gritar  ¡viva  la  libertad!  y 
¡abajo  el  gobierno!  cuidándose  mucho 
de  no  hacer  manifestaciones  contra 
Isabel  II  ni  contra  la  monarquía. 

Perseguido  de  cerca  por  Zabala  se 
dirigió  Prim  á  su  extensa  posesión  de 
los  montes  de  Toledo,  repartiendo  á  sus 
soldados  cuantos  comestibles  y  vino 
tenía  allí  y  siguiendo  inmediatamente 
su  movimiento  de  retirada  con  gran 
rapidez.  El  día  D  llegó  á  Retuerta, 
el  10  á  Navalucillos  y  el  II  á  Belvis 
de  la  Jara,  desistiendo  de  su  primitivo 
proyecto  de  entrar  en  Andalucía  y  di- 
rigiéndose rápidamente  á  Portugal. 

Echague  y  Zabala  le  seguían  tan  de 
cerca  y  tuvieron  tantas  ocasiones  para 
copar  á  las  fuerzas  insurrectas,  que 
llegó  á  sospecharse  con  sobrado  motivo 
que  los  generales  del  gobierno  tenían 
instrucciones  reservadas  de  Odonell, 
el  cual  no  queriendo  verse  en  el  triste 
caso  do  tener  que  fusilar  á  su  antiguo 
compañero,  se  contentaba  empujándo- 
lo hacia  la  frontera  v  viéndolo  huir. 

El  20  de  Enero  llegó  Prim  al  pueblo 
de  Barranco  situado  en  la  frontera  por- 
tuguesa, y  haciendo  formar  el  cuadro 
á  sus  soldados  se  colocó  en  medio  di- 
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ciéndoles  con  condolido  acento:  ^ajue 
muchos  debían  haber  respondido  al 
grito  que  ellos  habían  dado  para  salvar 
la  patria  de  la  ruina  á  que  la  empuja- 
ban los  enemigos  de  la  libertad,  y  no 
podía  juzgar  si  los  que  debieron  ayu- 
darles en  su  gloriosa  empresa  habían 
sido  desleales  ó  cobardes  ó  habían  teni 
do  imposibilidad  invencible  para  unir- 
se á  ellos.  Que  aislados  y  solos  como 
estaban  ^e  les  ofrecían  dos  caminos:  ó 
luchar  ó  pasar  la  frontera,  y  que  aun 
que  lo  primero  era  lo  que  él  más  desea- 
ba, lo  segundo  resultaba  indudable- 
mente más  patriótico,  pues  si  aquel  día 
mismo  no  entraban  en  Portugal  ten- 
drían que  entrar  el  día  siguiente  con 
las  manos  enrojecidas  con  sangre  de 
hermanos,  y  no  era  contra  ellos  contra 
los  que  habían  alzado  la  bandera,  sino 
contra  el  gobierno,  contra  el  que  más 
tarde  ó  más  temprano  lucharía  toda  la 
nación  como  lo  demostraba  la  simpatía 
con  que  los  pueblos  les  habían  acogi- 
do.;) El  general  dijo,  por  fin,  que  en  el 
momento  de  pisar  la  raya  de  Portugal 
era  cuando  los  sublevados  debían  mos- 
trarse más  españoles,  y  que  él  por  su 
parle  haría  lo  posible  para  asegurar  la 
subsistencia  de  todos  los  insurrectos 
permaneciendo  siempre  junio  á  ellos, 
pues  los  corazones  unidos  por  la  des- 
gracia no  se  separarían  jamás.  Los  sol- 
dados contestaron  vitoreando  con  gran 
entusiasmo  al  general  Prim  é  inmedia- 
tamente entraron  en  Portugal,  donde 
las  autoridades  procedieron  á  su  desar- 
me conduciéndolos  á  diversos  depó- 
sitos. 


La  columna  de  los  sublevados 
bía  corrido  en   diez  y  siete  días  s 
cientos  veinte  kilómetros   lo  que 
como  término  medio  de  cada  jort 
cuarenta  y  dos  kilómetros,  y  en 
retirada  había  demostrado  Prim  ¿ 
pericia  si  bien  no  se  explica  más 
por    una    orden    secreta    de   Odo 
el  que  generales  tan  experimenü 
como  lo  eran  Concha,  Echague  y 
bala  no  llegasen  nunca  á  alcanzar  í 
sublevados  á  pesar  de  que  en  va 
ocasiones  les  hubiera  sido  muy  I 
coparlos. 

Lo  primero  que  hizo  Prim  al  ha 
se  en  Portugal  fué  dirigir  al  país 
maniGesto  en  el  que  explicaba  su 
titud  revolucionario  y  detallaba 
causas  que.  habían  influido  en  el 
caso  de  su  movimiento,  termina 
con  estas  palabras  que  demostra 
una  energía  inquebrantable  y 
blime: 

<<Mas  por  haber  entrado  en  I 
tugal,  ¿he  terminado  mi  obra?  ^ 
declaro  vencido?  No  v  mil  veces 
Esos  inconvenientes  materiales 
me  obligan  á  descansar  un  día,  cese 
en  breve.  Las  fuerzas  de  la  revolu< 
en  España  son  las  mismas  que  an 
la  necesidad  de  la  revolución  la  n 
ma  también.  Aunque  yo  no  ton 
parle  en  ella,  la  revolución  se  har 
yo  soy  incapaz  do  fallar  á  mi  pu- 
de honor.  Animo,  españoles;  el  dU 
la  redención  se  acerca:  tenemos 
nuestra  parle  la  fuerza  y  el  derec 
hemos  comenzado  la  lucha  por  el  p 
blo  y  para   el  pueblo,  que   no  pu 
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morir.  Nadie  ceje;  nuestros  adversarios 
nada  pueden  esperar  de  si  mismos, 
sino  de  nuestra  debilidad.  Para  sos- 
tenerse necesitan  no  perder  un  solo  en- 
cuoEtro,  y  una  sola  victoria  nuestra 
nos  daría  el  triunfo.  Españoles:  ¡más 
fe  y  más  ánimo  que  nunca!  ¡Españoles: 
¡Viva  la  libertad,  viva  el  progreso, 
vivji'la    soberanía    nacional!    Juan 

El  movimiento,  á  pesar  de  su  com- 
pleto fracaso,  había  producido  eco  en 
Andalucía  donde  se  levantaron  algu- 
nas partidas,  y  en  Cataluña  donde  el 
patriota  Escoda  consiguió  reunir  unos 
mil  hombres  penetrando  en  Reus;pero 
la  entrada  de  Prim  en  Portugal  hizo 
que  estas  fuerzas  populares  se  disol- 
viera antes  que  las  tropas  del  gobierno 
consiguieran  alcanzarlas. 

Odonell,  que  como  todos  los  go- 
bernantes monárquicos  sólo  sabía  so- 
lemnizar sus  triunfos  con  derrama- 
mientos de  sangre,  hizo  fusilar  á  un 
paisano  llamado  Bernal  que  había 
Maltratado  á  un  guardia  veterano  y 
sentenció  á muerte  al  capitán  Espinosa, 
^  pesar  de  que  éste  no  se  había  su- 
blevado y  figuraba  en  la  columna 
^^pedicionaria  de  Concha.  La  única 
^^Usa  para  condenarlo  á  la  última  pena 
^^  la  convicción  do  que  había  cons- 
P^^i'ado,  y  á  pesar  de  las  grandes  ges- 
y^oues  que  se  hicieron  en  favor  del 
*^*6liz  capitán  y  de  que  su  joven  espo- 
^^  que  acababa  de  dar  á  luz  una  niña 
^^  Qrrojó  á  las  plantas  de  Isabel  11, 
**^pinosa  murió  fusilado  el  3  de  Fe- 
*^^oro  en   la    Fuente  Castellana  por 


orden  de  (3donell  que  debía  todo  su 
prestigio  político  á  haberse  sublevado 
con  éxito. 

La  viuda  de  Espinosa  perdió  la 
razón  é  Isabel  II  mostróse  muy  con- 
tenta por  la  completa  extinción  de 
aquel  movimiento  que  puso  en  peligro 
su  trono.  El  fusilamiento  de  Espi- 
nosa resultaba  una  irritante  arbitra- 
riedad, pues  si  el  gobierno  había  de 
fusilar  á  todos  los  que  sin  suble- 
varse habían  conspirado,  resultaba 
en  peligro  la  vida  de  medio  ejército 
español. 

El  4  de  Enero  quedaron  constituidas 
las  Cortes,  siendo  elegidos  presidente 
del  Congreso  D.  Antonio  Ríos  Rosa 
y  del  Senado  el  duque  de  la  Torre, 
iniciándose  en  ambas  Cámaras  una 
gran  discusión  sobre  la  insurrección 
de  Prim  y  la  conducta  del  gobierno. 
Tanto  extremaron  los  unionistas  sus 
att^ques  contra  los  progresistas,  que 
algunos  de  éstos,  que  hasta  entonces 
eran  partidarios  de  la  lucha  legal,  op- 
taron por  el  retraimiento  y  la  revo- 
lución, declarando  Fifíuerola  en  el 
Coügreso  que  la  conspiración  contra 
la  libertad  tenía  su  raíz  en  el  regio 
alcázar. 

Las  aficiones  despóticas  de  (Jdonell 
que  se  excedía  en  su  habitual  sistema 
de  represión,  originaron  algunas  di- 
sidencias en  el  partido  unionista,  y 
Ríos  Rosas  se  separó  de  Odonell  di- 
ciéndole  con  ruda  franqueza: 

— Con  el  sistema  reaccionario  que 
ha  emprendido  usted  se  pierde  y  nos 
pierde   miserablemente  en   provecho 


¡t^i¿  -vir-  -r^A'.: 
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de  los  moderados.  Yo  no  puedo  aso- 
ciarme á  esta  polilíca  suicida. 

Odonell  no  hizo  caso  de  estas  leales 
observaciones,  y  para  contentar  á  las 
gentes  de  palacio  puso  especial  em- 
peño en  imitar  los  procedimientos  de 
Narváez.  Tomó  por  loma  ó  la  d  ir  la- 
dura  ó  la  rerolucióir^  suspendió  todos 
los  comités  tanto  progresista  como  de- 
mocráticos, anulando  la  prensa  á  fuerza 
de  denuncias  y  multas.  Tan  irritante 
íuó  la  conducta  de  Odonell,  que  El 
Proc/reso  Conslítucionalj  dirigido  por 
López  Grado,  que  era  el  único  periódi- 
co progresista,  benévolo  con  el  partido 
dominante,  cesó  de  publicarse  diri- 
giendo á  sus  lectorjgs  á  guisa  de  des- 
pedida las  siguientes  frases:  ¡Paso  (f 
los  acoatrchnientos!  ¡Paso  á  la  jas  lina 
de  Dios! 

Al  mismo  tiempo  que  el  país  era  do 
tal  modo  tiranizado,  vivía  en  un  con- 
tinuo malestar  económico,  estando  las 
clases  obreras  en  la  miseria,  el  co- 
mercio paralizado,  y  quebrando  con 
alarmante  frecuencia  los  bancos  y  las 
sociedades  de  crédito.  A  pesar  de  esta 
miseria  nacional  el  general  Odonell, 
que  para  sostenerse  en  el  poder  con- 
sideraba como  imprescindibleel  auxilio 
del  ejércilo,  adulaba  á  los  militares 
presentando  para  ello  á  las  Curtes  pro- 
yectos para  el  aumento  del  ejériilo  y 
la  armada:  y  usurpando  la  facultad 
legislativa  planteaba,  durante  el  inte- 
rregno parlamentario,  reformas  en  la 
fuerza  armada  que  costaban  al  país 
centenares  de  millones. 

Los  despilíarros  de  la  Unión  liberal 


y  la  repugnante  tiranía  que  Odonell 
hacía  sufrir  al  país^  causaban  al  go- 
bierno un  efecto  contraproducente, 
pues  la  nación  mostraba  más  simpatía 
que  nunca  á  los  procedimientos  revo- 
lucionarios. 

El  fracaso  que  el  general  Prim 
había  experimentado  en  el  mes  de  Ene- 
ro se  olvidó  muy  pronto,  y  el  jefe 
militar  de  los  progresistas  volvió  á 
ser  considerado  como  el  héroe  popular 
de  quien  esperaba  el  país   la  ansiada 


regeneración. 


Prim  había  comprendido  el  porqué 
de  la  indiferencia  que  el  pueblo  había 
mostrado  en  el  anterior  pronuncia- 
miento, y  estaba  convencido  de  que  la 
falta  de  éxito  procedía  de  la  carencia 
de  un  programa  deíinido  y  del  des- 
precio manifestado  al  elemento  popu- 
lar. El  general,  á  costa  propia,  acababa  J 
de  ver  que  la  época  de  las  revolucio- 
nes puramente  militares  había  ya  pa- 
sado para  siempre,  y  deseoso  de  que 
el  pueblo  armado  tomase  también  par- 
te en  las  insurrecciones  que  prepara- 
ba, entró  en  inteligencia  cun  los  de- 
mócratas más  influyentes,  reformando 
sus  ideas  políticas  hasta  el  punto  de 
transigir  con  algunos  de  los  puntos 
más  principales  del  credo  democrático, 
tales  como  la  soberanía  nacional  en 
su  sentido  más  amplio  y  el  sufragio 
universal;  consintiendo  que  el  paíá 
después  de  su  triunfo  eligiese  las  ins- 
tituciones más  en  armonía  con  sus 
ideas. 

El  general  celebró  varias  conferen- 
cias en  París  con  D.  Joaquín  Aguirre 
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y  D.  Manuel  Becerra,  y  contándose 
como  se  contaba  con  el  auxilio  de  las 
masas  democráticas  que  trabajaban 
por  la  revolución  con  gran  entusias- 
mo, se  ocordó  que  se  verificase  en  el 
mismo  Madrid  el  próximo  movimien- 
to, aprovecbándose  la  circunstancia 
de  estar  los  sargentos  del  cuerpo  de 
artillería  muy  disgustados  con  los  ofi- 
ciales por  haber  hecho  éstos  que  se 
revocase  un  decreto  en  virtud  del  cual 
podían  aquéllos  ascender  hasta  el  em- 
pleo de  comandante  dentro  del  cuerpo. 
Prim  encomendó  al  audaz  Moriones 
la  dirección  de  los  trabajos  revolucio- 
narios en  Madrid,  y  Muñiz  quedó  en- 
cargado de  preparar  el  movimiento  en 
Castilla  la  Vieja. 

Ocurrió  por  entonces  un  incidente 
que    demostró   como  los   progresistas 
eran  revolucionarios  únicamente   por 
conveniencias  egoístas,  y  estaban  dis- 
puestos todavía  á  transigir  con   Isa- 
bel II    si  ésta  les   llamaba  al  poder. 
Una  fracción  del  partido,  la  más  hu- 
milde pero  entusiasta,  era  francamente 
revolucionaria  y  ansiaba  derribar   la 
dinastía;  pero  la   gran   mayoría   del 
progresismo  ó  sea  la  compuesta   por 
hombres  que  por  su  historia  y  posición 
social    influían    en  la   marcha   de  la 
agrupación  política,  no  sentían  repug- 
nancia ante  la  idea  de  alcanzar  el  po- 
der   humillándose   en  las   gradas  de 
aquel  trono  que  era  el  foco  de  donde 
partían  todos  los  males  del  país. 

Isabel  II  adivinaba  los  proyectos 
revolucionarios  de  los  progresistas,  y 
para  evitar  el  peligro  se  propuso  hacer 


TOMO   III 


algunas  concesiones  liberales  dando  el 
gobierno  á  los  progresistas  sin  per- 
juicio de  arrebatárselo  apenas  depu- 
sieran éstos  su  actitud  amenazadora. 
Comisionado  por  ella  D.  Nazario  Ga- 
rriquirri,  moderado  muy  conocido,  se 
avistó  á  mediados  de  Abril  en  casa  del 
señor  Cantero  con  éste  y  sus  correli- 
gionarios Muñiz  y  Ruiz  Zorrilla,  pro- 
poniéndoles que  aceptasen  con  bene- 
volencia un  ministerio  moderado  com- 
puesto de  enemigos  personales  de 
Narváez  que  disolvería  las  Cortes, 
rectificaría  las  listas  electorales  y  con- 
cedería una  importante  minoría  á  los 
progresistas  encargándose  de  preparar 
su  elevación  al  poder.  Ruiz  Zorrilla 
opuso  algunos  reparos  acabando  por 
aceptar  la  idea  del  mismo  modo  que 
Cantero  y  Muñiz,  conformándose  á 
aceptar  un  ministerio  presidido  por 
Lersundi,  siempre  que  éste  tuviese  un 
carácter  transitorio  y  fuese  reempla- 
zado por  otro  francamente  progresista. 

La  designación  del  jefe  del  futuro 
gobierno  produjo  cierta  disidencia. 
I  Carriquirri  y  Cantero  proponían  al  du- 
que de  la  Victoria  mientras  Muñiz 
y  Ruiz  Zorrilla  se  mostraban  partida- 
rios del  general  Prim,  no  llegándose 
por  ambas  partes  á  un  acuerdo  defi- 
nitivo. 

Odonell  no  tardó  en  tener  noticia 
de  estas  entrevistas,  y  comprendiendo 
que  doña  Isabel  era  su  verdadera  ini- 
ciadora, quiso  librarse  á  tiempo  del 
peligro,  para  lo  cual  se  avistó  con  Ler- 
sundi, y  después  de  explicarle  lo  poco 
airoso  que  le  era  el  papel  que  le  en- 
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comendabao  ofreciéndole  la  presideo- 
cía  del  Consejo,  le  brindó  con  la  ca- 
pitanía general  de  Cuba,  la  cual  fué 
aceptada  inmediatamente.  Esto  desba- 
rató todos  los  planes  de  los  conferen- 
ciantes y  los  progresistas,  juzgando 
como  informalidad  de  la  reina  lo  que 
era  intriga  de  Odonell,  volvieron  á 
ocuparse  de  la  revolución  con  más  ar- 
dor que  nunca. 

Moriones  y  Muñiz,  que  eran  los 
principales  agentes  de  Prim,  llevaron 
á  cabo  los  trabajos  de  conspiración  en 
Madrid  y  Castilla  la  Vieja  con  pas- 
mosa actividad.  El  general  deseaba 
que  la  revolución  fuese  iniciada  en 
Valladolid,  donde  contaba  con  cuatro 
regimientos  de  artillería  que  serían 
secundados  por  las  guarniciones  de 
Falencia  y  Burgos  antes  que  el  gobier- 
no tuviese  noticia  del  suceso.  Ade- 
más, en  Madrid  habían  de  sublevarse 
las  masas  democráticas,  aunque  to- 
mando antes  los  progresistas  las  pre- 
cauciones necesarias  para  que  el  mo- 
vimiento no  revistiese  un  carácter 
antimonárquico.  La  fecha  designada 
para  la  insurrección  era  el  20  de 
Mayo,  y  Prim,  apenas  se  diera  el  pri- 
mer grito  marcharía  desde  Hendaya  á 
San  Sebastián,  reuniéndose  con  el  ge- 
neral Nouvilas  en  Vitoria  y  pasando 
después  á  Burgos  y  Valladolid,  mien- 
tras Muñiz  con  un  regimiento  ocupa- 
ría Avila  que  no  tenía  guarnición. 

Prim  contaba  con  que  el  gobierno 
sacaría  de  Madrid  gran  parte  de  su 
guarnición  para  batir  á  los  insurrectos, 
y  entonces  Moriones  podría  sublevar- 


se en  la  capital  con  los  regimiento 
artillería  comprometidos. 

La  revolución  contaba  en  Ma 
con  importantes  elementos,  pues 
fuerzas  comprometidas  por  Mori( 
eran  cuatro  regimientos  de  artilleí 
dos  de  infantería  además  de  los  c 
del  partido  democrático  que  se  i 
traban  ansiosos  de  batirse  y  eran  ic 
nentes  por  lo  numerosos  y  entusias 

El  convenio  revolucionario  enln 
progresistas  y  demócratas  se  veri 
poco  tiempo  antes  de  la  fecha  marc 
para  el  movimiento  y  tropezó  con 
rias  dificultades,  tanto  porque  Pric 
entendía  á  la  fuerza  y  de  mala  g 
con  las  masas  populares  como  poi 
en  el  seno  del  partido  democrático  e 
tíaii  algunas  divisiones,  foment; 
por  la  rivalidad  entre  Rivero  y  Bec 
por  cuestión  de  jefatura.  Rivero  al 
ba  haber  sido  el  fundador  del  pai 
en  las  Cortes  de  1849,  y  Becerr 
argumento  no  menos  importante 
ser  el  organizador  y  caudillo  de 
fuerzas  populares  de  Madrid .  La  es 
de  Becerra,  mujer  de  carácter  varoi 
gran  entusiasmo  político  quehacis 
cordar  á  madama  Roland,  ahon< 
con  sus  celos  esta  división  fatal  pa: 
partido;  pero  afortunadamente  } 
Margall  que  medió  en  tales  diferer 
faé  más  dichoso  que  Figueras,  Or 
y  Marios  quehabian  intentadosiné 
unirá  dos  hombres  tan  necesarios, 
reconciliación  se  llevó  á  cabo,  reali 
dose  la  unión  tan  necesaria  en  aquí 
circunstancias. 

Las  revelaciones  traidoras  de  nn 
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de  los  regimií^nlos  compro- 
sierón  á  Odonell  al  lanto  de 
Tía,  lo  que  imposibilitó  que 
3ato  se  llevase  á  cabo  el 
Jayo.  Al  día  siguiente  fue- 
losá  prisión  un  comandante 
ciales  y  sargentos  del  regi- 

Burgos  á  que  pertenecía 
ú  cual,  á  cambio  de  su  re- 
cción,  fué  ascendido  á  ca- 
rdado á  Filipinas, 
piradores,  para  adoptar  nue- 
ciones,  reuniéronse  en  casa 
acordando  aplazar  el  niovi- 
a  el  5  de  Junio;  pero  laníos 

cruzaron  entre  Becerra  y 
acerca  de  como  había  sido 
el  movimiento  por  éste, 
leseoso  de  evitar  penosos  in* 
Qvió  á  Moriones  á  Valencia 
rganizase  el  movimieuto  en 

ajos  revolucionarios  en  Ma- 
rón entonces  encomendados 
y   Becerra,  que,  descono- 
spírilu  de  la   guarnición  y 
mo   hombres  poco  versados 
1  militares,   cometieron   un 
de  desaciertos,  desbaratan- 
anto  había  costado  de  orga- 
livo  Moriones.  Este  gozaba 
restigio  entre  los   militares 
idos;  así  es  que  al  presen- 
nombre  Sagasla  y  Becerra 
ntos,  fueron  muy  mal  reci- 
ñe   no  por  esto  se  retracta- 
promesas. 

fué  aplazado  el  movimien- 
22  de  Junio, y  en  estos  diez 


y  siete  días  que  se  perdieron  inútil- 
mente, varios  cuerpos  de  la  guarnición 
que  estaban  comprometidos  se  separa- 
ron por  las  genialidades  de  Becerra, 
quedando  como  únicas  fuerzas  revolu- 
cionarias los  cuatro  regimientos  de  ar- 
tillería y  esto  gracias  á  las  buenas  ges- 
tiones del  capitán  de  esta  arma,  don 
Baltasar  Hidalgo  de  Quintana,  quien 
reparó  acertadamente  los  errores  come- 
tidos por  Becerra,  Aguirre  y  Sagasla, 
y  ordenó  á  los  sargentos  que  en  el  mo- 
mento decisivo  aprisionasen  á  los  jefes 
y  oficiales  no  comprometidos,  aunque 
cuidando  de  respetar  sus  vidas. 

Los  demócratas  nombraron  una  jun- 
ta revolucionaria  presidida  por  Rivero, 
en  la  cual  figuraban  D.  Patricio  Loza- 
no, D.  Francisco  Guariere,  D.  'Pedro 
Pallares,  el  marqués  de  Santa  Marta 
y  Pí  y  Margall. 

Los  coroneles  Lagunero  y  Escalante 
que  habían  de  ponerse  al  frente  de  las 
fuerzas  comprometidas  en  Valladolid, 
salieron  de  la  corte  en  la  noche  del  20 
metidos  en  el  furgón  de  equipajes  del 
tren  correo,  habiendo  partido  dos  días 
antes  para  igual  punto  Ruiz  Zorrilla 
y  Muñiz,  precisamente  -en  el  mismo 
tren  en  que  iba  el  general  Caballero 
de  Rodas,  enviado  por  el  gobierno  para 
tomar  precauciones  en  la  capital  de 
Castilla  la  Vieja. 

Prim  cometió  un  tremendo  des- 
acierto encargando  de  dirigir  la  revo- 
lución en  Madrid  al  general  D.  Blas 
Pierrad ,  que  estaba  de  cuartel  en  Soria, 
y  el  cual  como  militar  era  nulo,  ha- 
biéndose distinguido    únicamente   en 
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1856  amelrallando  al  pueblo  á  nombre 
de  la  reacción. 

Pierrad  aceptó  inmediatamente  el 
encargo  que  le  confería  Prim,  y  con 
su  ignorancia  é  indecisión  fué  quien 
más  contribuido  al  mal  éxito  del  movi- 
miento. Estuvo  siempre  vacilante 
hasta  el  momento  de  iniciarse  la  insu- 
rrección, y  aun  entonces  se  arrodilló 
ante  un  crucifijo  dando  muestras  de 
una  extremada  devoción  que  sólo  po- 
día disculpar  el  miedo,  y  empleando 
horas  que  eran  muy  precisas  en  la 
redacción  de  su  testamento  y  en  otras 
extravagancias  semejantes,  rogando  á 
Dios  con  gran  fervor  por  las  almas  de 
los  que  se  estaban  batiendo  desde  la 
madrugada  del  22  de  Junio. 

Según  se  había  convenido  por  los 
organizadores  de  la  insurrección,  los 
artilleros  que  ocupaban  el  cuartel  de 
San  Gil  fueron  los  encargados  de  ini- 
ciar el  movimiento  en  las  primeras 
horas  del  citado  día.  Los  sargentos 
deseaban  aprisionar  dormidos  á  los 
oficiales  y  reducirlos  á  prisión;  pero 
desgraciRdamente  éstos  permanecieron 
hasta  la  madrugada  entretenidos  en 
jugar  al  tresillo  en  compañía  del 
coronel  Puig,  por  lo  cual  los  conspira- 
dores se  hubieron  de  resignar  & 
sorprenderlos  despiertos.  T'n  grupo  de 
sargentos  penetró  en  el  cuarto  de 
banderas  y  apuntando  con  sus  cara- 
binas á  los  oficiales  les  intimaron  la 
rendición,  gritando: — /AY  qaese  mue- 
va es  muerto! 

Un  oficial  que  estaba  durmiendo 
en  un  diván  se  despertó  á  los  gritos  y 


I 


disparó  su  revólver  sobre  uno  de  los 
sargentos  dejándolo  muerto ,  pero  inme- 
diatamente cayó  victima  de  una  des- 
carga á  quemaropa.  Entonces  sedes- 
arrolló  una  terrible  escena  en  aque- 
lla pequeña  habitación.  Los  oficiales 
tirando  de  sus  sables  acometieron  á 
los  sargentos,  pero  éstos,   superiores 
en  número  y  en  armamento,  llevaron 
la  mejor  parte.  El  coronel  Puig  y  el 
alférez  Pozo  pasaron  á  una  habitación 
contigua  y  trataron  de  ganar  una  puer- 
ta que  comunicaba  con  el  patio  donde 
el    regimiento   estaba   ya  en  abierta 
sedición,  pero  la  puerta  estaba  clava- 
da y  cuando  forcejaban  por  abrirla  les 
hicieron  una  descarga  que  hirió  gra- 
vemente   al    coronel   en  el    coslado 
izquierdo.  El  alférez,  después  de  dejar 
al  herido  sobre  un  sofá  del  cuarto  de 
banderas^  se  dirigió  al  ministerio  déla 
Gobernación    para  dar  cuenta  de  lo 
que  ocurría,  y  entretanto  el  coronel 
Puig  arrastrándose  con  gran  trabajo 
y  perdiendo  mucha  sangre  trató  de 
llegar  al  cercano  cuartel  de  la  Montaña 
con  la  creencia  de  que  sus  tropas  no 
se  habían  sublevado;  pero  al  salir  i 
la   calle   un  sargento  le  disparó  un 
tiro  en  la  sien  que  le  dejó  sin  vida. 

En  el  cuartel,  donde  estaba  el  regi- 
miento montado  de  artillería,  ocurrió 
una  escena  semejante.  En  el  cuarto 
de  banderas  habían  pasado  la  noche 
el  coronel  Espinosa,  el  comandante 
(ladaval  y  el  teniente  Porta,  llegando 
al  amanecer  los  oficiales  Hinestrosa  J 
Torreblanca.  El  primero  de  éstos,  lü 
mandar  que  se  tocase  diana  oyó  JW 
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tiro  y  corrió  inmediatamente  á  infor- 
xnarse  de  lo  qué  ocurría,  disparando 
entonces  sobre  él  un  sargento  que  no 
logró  herirle.  Torreblanca  acudió 
entonces  revólver  en  mano  en  auxi- 
lio de  su  compañero,  pero  cayó  víc- 
tima de  una  descarga  sufriendo  la 
misma  suerte  el  comandante  Cadaval 
que  bajó  al  patio.  Los  sargentos  com- 
prometidos en  el  movimiento  se  hicie- 
ron dueños  de  ambos  cuarteles,  que- 
dando al  frente  de  unos  mil  doscientos 
soldados  y  treinta  piezas  de  artillería. 
Su  primera  disposición  fué  enviar 
algunos  destacamentos  con  cañones 
para  recorrer  las  calles  y  auxiliar  al 
pueblo  que  estaba  levantando  ya  ba- 
rricadas en  los  principales  puntos  de 
Madrid. 

El  gobierno  no  podía  estar  más  aje-  . 
no  á  toda  sospecha  de  próxima  revolu- 
ción, así  es  que  el  movimiento  le  pilló 
totalmente  desprevenido.  Odonell  esta- 
ba acostado  cuando  le  informaron  de 
lo  que  ocurría,  y  montando  á  caballo 
sin  otra  escolta  que  un  ayudante  y  dos 
ordenanzas,  fué  avisando  personalmen- 
te á  los  generales  que  vivían  más  pró- 
jimos á  su  casa, que  eran  Serrano, Que- 
dada, los  hermanos  Concha,  Ros  de 
Olano,  Echagüe,  Zabala,  Novaliches 
y  Narváez,  los  cuales  se  preslaron  in- 
oiediatamente  á  combatir  la  insurrec- 
ción . 

Pocos  movimientos  revolucionarios 
han  contado  con  tantos  elementos  para 
alcanzar  el  triunfo,  pero  el  iniciado  en 
el  cuartel  de  San  Gil  tenia  la  desgracia 
de  carecer  por  completo  de  dirección 


tanto  en  la  parte  militar  como  en  la  ci- 
vil, pues  ni  Pierrad  ni  Becerra  estu- 
vieron á  la  altura  de  los  cargos  que  se 
les  habíar  conferido. 

Los  artilleros  iban  de  un  lado  para 
otro  sin  saber  qué  hacer  de  sus  caño- 
nes, mientras  que  Pierrad,  aturdido, 
daba  órdenes  contradictorias  huyendo 
de  los  puestos  de  más  peligro,  donde 
el  pueblo  republicano  se  batía  con  gran 
valor,  pero  completamente  á  ciegas,  sin 
jefes  y  sin  un  plan  determinado  que 
tendiera  á  un  fin  común. 

Odonell,  con  su  buen  golpe' de  vista 
militar,  adivinó  inmediatamente  que 
el  movimiento  carecía  de  dirección,  y 
comprendiendo  que  el  éxito  dependía 
de  aprovechar  bien  el  tiempo,  reunió 
prontamente  todas  las  fuerzas  de  la 
guarnición  que  habían  permanecido 
fíeles  y  que  resultaban  superiores  á  los 
sublevados,  los  cuales  habían  cometido 
la  torpeza  de  hacerse  fuertes  en  los 
cuarteles  localizando  de  este  modo  el 
movimiento. 

El  general  Zabala, después  de  dejar 
guarnecido  el  Palacio  por  fuerzas  res- 
petables, se  dirigió  á  atacar  el  cuartel 
de  San  Gil,  mientras  Serrano  corría  al 
Parque  reuniendo  todas  las  piezas  de 
artillería  disponibles  y  en  compañía  de 
Odonell  llegaba  á  la  Puerta  del  Sol 
dispersando  á  los  defensores  de  algu- 
nas barricadas. 

En  los  distritos  del  Norte  y  el  Este 
de  Madrid  los  paisanos  habían  levan- 
tado muchas  barricadas  extendiéndo- 
se la  insurrección  hasta  la  calle  de 
Preciados    donde  los  artilleros  insu- 
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rrectos  habían  colocado  dos  cañones. 

Una  columna  mandada  por  el  te- 
niente coronel  Camino  se  apoderó  fácil- 
mente de  las  dos  piezas  é  hizo  en  las 
barricadas  unos  cincuenta  prisioneros 
que  fueron  encerrados  en  los  sótanos 
del  ministerio  de  la  Gobernación. 

La  actitud  de  las  tropas  que  ocupa- 
ban el  cuartel  de  la  Montaña  inmedia- 
to al  de  San  Gil  y  que  era  desconocida, 
preocupaba  mucho  á  Odonell  que  ne- 
cesitaba conocer  de  un  modo  cierto  la 
situación  moral  de  dichos  cuerpos.  El 
general  Serrano  se  ofreció  con  gran 
riesgo  de  su  vida  á  cumplir  esta  mi- 
sión, y  acompañado  sólo  de  un  ayudan- 
te y  dos  ordenanzas  salió  de  Madrid 
por  el  puente  de  Segovia,se  alejó  has- 
ta unos  tres  cuartos  y  cruzando  el  río 
por  un  vado  subió  á  pié  por  cuestas  casi 
inaccesibles  al  cuartel  de  la  Montaña, 
penetrando  por  una  ventana  en  el  edi- 
ficio. 

En  "Vista  del  silencio  que  reinaba  en 
éste  comprendió  que  la  guarnición 
permanecía  fiel  al  gobierno  y  se  pre- 
sentó á  los  jefes  y  oficiales  los  cuales 
le  acogieron  oon  vivas,  formándose 
inmediatamente  las  tropas  á  las  que 
arengó  el  general. 

Contento  Serrano  del  buen  éxito  de 
su  empresa  manifestó  á  Odonell  por 
una  señal  convenida  que  el  cuartel  de 
la  Montaña  permanecía  fiel  al  gobier- 
no é  inmediatamente  hizo  ocupar  una 
€asa  existente  entre  dicho  edificio  y  el 
de  San  Gil, poniéndose  en  inteligencia 
con  el  general  Zabala  que  dirigía  el 
ataque  por  la  parte  exterior. 


Los  artilleros  sublevados  se  defen- 
dieron con  la  salvaje  bravura  que  da  la 
desesperación,  y  al  fuego  de  los  sitia- 
dores contestaron  con  una  verdadera 
nube  de  metralla. 

Un  batallón  de  zapadores  abrió  una 
brecha  suficiente  para  el  asalto^  derri- 
bando la  puerta  trasera  del  edificio  y 
por  ella  penetró  una  columna  que  man- 
daba el  coronel  Chacón  arrollando  va- 
lerosamente todos  los  obstáculos.  Cuan- 
do las  fuerzas  del  gobierno  ocuparon 
el  patio  del  cuartel,  el  combate  tomó 
un  horrible  carácter,  convirtiéndose 
en  luchas  parciales  cuerpo  á  cuerpo. 
A  fuerza  de  terribles  cargas  á  la  bayo- 
neta consiguieron  barrer  á  los  insurrec- 
tos de  todo  el  piso  bajo;  pero  éstos  se 
defendieron  durante  algunas  horas  en 
el  primer  piso  y  de  éste  pasaron  al  se- 
gundo, donde  continuaron  aun  la  resis- 
tencia rindiéndose  al  fin  la  mayor  par- 
le. Todavía  unos  trescientos  insurrectos 
se  hicieron  fuertes  en  las  buhardillas 
causando  grandes  bajas  á  los  sitiadores, 
pero  al  fin  hubieron  de  ceder  ante  el 
número  y  entregar  las  armas  pasando 
de  doscientos  los  que  en  aquella  lucha 
cuerpo  á  cuerpo  perdieron  la  vida. 

Odonell,  comprendiendo  que  con 
este  triunfo  se  había  ya  sofocado  la  in- 
surrección, pasó  á  Palacio  para  mani- 
festarlo á  doña  Isabel  y  D.  Francisco 
de  Asís  que  estaban  trémulos  de  terror. 

Entretanto  el  paisanaje  se  defendía 
valerosamente  en  una  extensa  zonado 
Madrid,  cuyo  centro  era  la  plaza  de 
San  Ildefonso  y  en  la  del  Sur  estaba 
localizado   el   combale   especialmente 
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zas  de  la  Cebada  v  de  Antón 

11,  en  vista  de  que  la  insurrec- 
llar  no  obedecía  á  ningún  plan 
o  batirla  por  zonas  y  concen- 
5U  ataque  en  los  distritos  del 
:icargáudose  los  generales  Se- 
D.  Manuel  Concha  de  ape- 
le la  plaza  de  San  Ildefonso, 
ado  cuantas  barricadas  encon- 
paso  y  recibiendo  desde  las 
y  bocas-calles  un  nutrido' fue- 
le  resultó  gravemente  herido 
ier  Jovellar. 

volucionarios  se  defendieron 
lie  en  las  barricadas  de  la  ci- 
a  V  de  las  calles  de  Hortaleza 
al  y  Barquillo;  pero  al  fin  se 
)n  de  ellas  las  tropas  del  go- 
ienlras  que  los  generales  No- 
}'  Planas  se  hacían  dueños  de 
;  de  artillería  colocadas  por 
'eclos  en  la  Puerta  de  Bilbao 
fendió  el  general  Contreras 
i  tenacidad  como  desgracia, 
la  va  la  insurrección  en  el 
Madrid,  tres  columnas  man- 
•  los  generales  Concha,  Se- 
larqués  de  Zornoza  se  dirigie- 
barrios  del  Sur,  y  después 
Ds  combates  que  produjeron 
íctimas  en  una  y  otra  parte, 
ron  al  anochecer  ser  dueños 
ribles  barricadas  elevadas  en 
de  Toledo  y  Segovia  y  en  las 
la  Cebada,  Progreso  y  Antón 

;ar  la  noche   la   insurrección 
ninado  ya  y  quedaba  comple- 


tamente extinguido  un  movimiento 
que,á  contar  con  mejor  dirección  y  no 
permanecer  inactivo  y  á  la  defensiva, 
hubiera  alcanzado  el  triunfo. 

El  general  Pierrad  demostró  su 
ineptitud  como  jefe  supremo  de  la 
revolución;  Contreras  é  Hidalgo  que 
ejercieron  de  lugartenientes  dieron  á 
entender  que  eran  más  valerosos  que 
inteligentes,  y  fueron  generales  las 
quejas  contra  Prim  por  no  haberse 
puesto  en  persona  al  frente  del  movi- 
miento que  seguramente  hubiera  al- 
canzado de  este  modo  mayor  éxito. 
La  actitud  de  Prim  permaneciendo 
inactivo  en  Hendaya  sin  querer  atra- 
vesar la  frontera,  fué  objeto  de  justas 
y  generales  censuras. 

El  partido  democrático  fué  quien 
mejor  cumplió  sus  compromisos  en 
aquella  revolución.  El  pueblo  repu- 
blicano se  batió  con  un  heroísmo  su- 
blime, y  sus  jefes,  á  pesar  de  ser  hom- 
bres poco  acostumbrados  á  la  lucha, 
peroianecieron  en  las  barricadas  has- 
ta el  último  instante.  Rivero  y  Don 
José  Cristóbal  Sorní  estuvieron  cara- 
bina en  mano  hasta  muv  entrada  la 
noche  defendiendo  la  barricada  de  la 
plaza  de  Antón  Martín;  Pí  y  Margall 
pasó  toda  la  mañana  y  parte  de  la  lar- 
de recorriendo  solo  y  sin  armas  las 
barricadas  de  los  barrios  del  Norte, 
permaneciendo  hasta  el  último  momen- 
to en  las  que  Serrano  y  Concha  des- 
truían á  cañonazos  y  estando  algunas 
horas  al  lado  del  titulado  general  Lara 
que  mandaba  las  fuerzas  populares  y 
que  por  la  tarde  cayó  prisionero  sien- 
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do  fusilado  eo  la  calle  de  Jacome- 
trezo.  La  pérdida  más  sensible  que 
experimentó  el  partido  democrático 
fué  la  del  joven  republicano  señor 
Capilla,  notario  de  gran  reputación 
que  al  intentar  insurreccionar  un  re- 
gimiento que  ocupaba  el  cuartel  de 
Santa  Isabel  cayó  muerto  por  un 
pistoletazo  que  un  oficial  traidor  le 
disparó  á  través  de  una  reja . 

Las  victimas  que  la  funesta  jornada 
del  22  de  Junio  produjo  tanto  en  el 
pueblo  como  en  el  ejército  no  pueden 
conocerse  con  exactitud,  pues  el  go- 
bierno tuvo  empeño  en  ocultarlas.  Se 
dijo  por  algunos  que  no  pasaban  de 
ochocientas,  pero  otros  que  parecen 
mejor  enterados  las  elevan  á  dos 
mil. 

Así  que  la  insurrección  fué  sofo- 
cada, los  reaccionarios  cobardes  que 
se  habían  ocultado  durante  la  lucha 
cobraron  ánimos  y  se  mostraron  ansio- 
sos de  venganza. 

Los  reyes  que  tan  tímidos  se  ha- 
bían mostrado  mientras  el  éxito  del 
combate  estaba  indeciso,  al  conside- 
rar su  triunfo  trocaron  su  cobardía  en 
audacia  mostrándose  dispuestos  á  en- 
sañarse con  los  vencidos. 

Guando  el  general  Zabala  entró  en 


I  Palacio  por  la  noche  para  dar  caenta 
de  los  sucesos,  la  reina,  en  agrade- 
cimiento al  valor  demostrado  por  el 
conquistador  de  San  Gil,  le  convidó  á 
comer,  galantería  impropia  para  con 
un  hombre  que  venía  del  campo  de  la 
lucha  emocionado  por  los  terribles  in- 
cidentes del  combate  y  el  triste  es- 
pectáculo que  ofrecían  los  horrorosos 
montones  de  cadáveres. 

A  los  postres  y  mientras  tomaban 
el  café  la  reina  preguntó  al  general 
cuantos  prisioneros  se  habían  hecho, 
á  lo  que  contestó  éste  que  pasaban  de 
mil.  Entonces  doña  Isabel  con  una 
calma  espeluznante,  exclamó  así: 

— Pues  que  se  cumpla  la  ley  en 
todos  y  que  los  fusilen  antes  del  ama- 
necer. 

Zabala  retrocedió  horrorizado  com- 
prendiendo hasta  dónde  llegaba  la 
monstruosidad  de  aquella  mujerzuela 
á  quien  los  cortesanos  viles  llamaban 
madre  de  los  españoles. 

Aquello  era  el  repugnante  estertor 
de  la  fiera  monárquica  que  iba  á  pe- 
recer y  que  en  su  agonía  mostrábase 
ansiosa  de  sangre. 

Después  de  la  monstruosa  petición  de 
la  reina  en  1866,  resultaba  necesario 
y  lógico  el  destronamiento  de  1868. 


CAPITULO  XX 


1866 


j2l  revoJucióQ  en  las  provincias.  — Fracaso  de  la  conspiración. —La  opinión  de  Narváez. —Fusilamien- 
tos que  ordena  Odonell. —Salvajismo  del  gobierno.— Aflciones  sanguinarias  de  la  reina.— Hipocresía 
de  Odonell.— Sentencias  á  que  condena  á  los  jefes  de  la  revolución.— Conspiración  palaciega. — 
Desacuerdo  entre  la  reina  y  Odonell.— Humillante  retirada  de  éste.— Sus  amenazas.— La  última 
aventura  de  la  Unión  liberal.— Conflicto  con  el  Perú  y  Chile.— Excitación  en  ambas  repúblicas 
contra  España.— Exageradas  pretensiones  de  Odonell.— Intransigencias  del  contraalmirante  Pa- 
reja.—Bloqueo  de  las  costas  chilenas. — Suicidio  de  Pareja.  —Méndez  Núíiez  se  encarga  del  man- 
do.— Derrota  de  la  escuadra  chilena. — Bombardeo  del  Callao. — Heroísmo  de  los  marinos  españo- 
les.—Inutilidad  de  la  guerra  del  Pacídco. 


L  mal  éxito  que  tuvo  en  Madrid  el 
movimienlo  rcvolucioDario,  hizo 
fracasarlos  preparativos  hechos  en  va- 
rias provincias.   Al  saberse  en  Valla- 
dolid,  en  el  mismo  día  22,  por  un  Bo- 
ielín  extraordinario   el  fracaso  de  la 
insurrección  en  la  capital,  lodos  los 
niilitares   comprometidos   se   retraje- 
ron, á  excepción  do  los  sargentos  de 
^^lilleria  que  se  mostraban  siempre 
dispuestos  á  la  lucha. 

-Cuatro  compañías  cujos  oficiales  es- 
•^ban  comprometidos  en  la  conspira- 
ban salieron  por  orden  del  capitán  ge- 
'^^t'al  á  publicar  por  las  calles  el  bando 
^clarando  el  distrito  en  estado  degue- 
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rra;  y  el  teniente  coronel  D.  Amable 
Escalante,  hombre  de  valor  temerario 
y  que  era  uno  de  los  agentes  de  Prim, 
increpó  en  el  punto  más  céntrico  de  la 
ciudad  á  los  que  mandaban  dichas 
fuerzas  llamándolos  á  grandes  voces 
cobardes  y  traidores  y  retándolos  á  un 
combate  personal.  Esta  imprudencia, 
hija  de  la  indignación,  pudo  muy  bien 
costar  la  vida  á  Escalante  y  á  su  com- 
pañero Lagunero;  pero  cuando  una 
hora  después  la  policía  fué  en  su  busca 
ya  hablan  salido  ambos  de  Valladolid 
dirigiéndose  á  Portugal  cuya  frontera 
consiguieron  ganar. 

En  Gerona  se  sublevó  el  regimiento 
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de  infantería  de  Bailen.  El  brigadier 
Milans  del  Bosch  habla  de  ponerse  al 
frente  de  dicho  cuerpo,  pero  acudió 
tarde  á  la  cita, y  el  regimiento, después 
de  vagar  algunos  días  por  los  Pirineos 
sin  saber  cpié  hacer  y  perseguido  por 
fuerzas  superiores,  vióse  obligado  á  re- 
fugiarse en  Francia. 

A  pesar  del  triunfo  alcanzado  por  el 
gobierno  en  las  calles  de  Madrid,  la 
insurrección  del  22  de  Junio  impresio- 
nó profundamente  á  todos  los  reaccio- 
narios y  les  hizo  ver  el  peligro  en  que 
estaba  el  trono.  Entre  los  innumerables 
heridos  en  la  sangrienla  jornada  figu- 
raba, aunque  muy  levemente,  el  gene- 
ral Narváez,  que  fué  conducido  á  Pa- 
lacio, atendiendo  á  su  curación  la 
misma  reina. 

El  jefe  de  los  moderados,  que  á  causa 
de  su  avanzada  edad  se  mostraba  muy 
asustado  por  aquella  herida  creyendo 
que  le  conduciría  al  sepulcro,  decía  á 
á  todos  que  estaba  arrepentido  de  su 
política  reaccionaria  y  antipopular  y 
que  era  necesaria  la  unión  de  todos  los 
monárquicos  para  salvar  la  dinastía  y 
dar  más  libertad  al  país. 

— He  presenciado  en  mi  vida, — de- 
cía el  general, — muchas  sublevaciones 
militares  y  civiles,  pero  ninguna  me 
ha  asustado  como  la  presente,  no  por 
su  importancia,  sino  porque  veo  en 
ella  un  carácter  social  que  me  hace 
temer  por  el  porvenir  de  España. 

Narváez, atemorizado  y  obsesionado 
por  el  grandioso  espectáculo  de  la  re- 
volución, decía  verdad;  pero,  como 
hombre  irreflexivo,  poco  tiempo  des- 


pués al  ser  llamado  su  partido  al  poder 
cambiaba  radicalmente  de  ideas  y  se- 
guía siendo  el  gobernante  despótico, 
atento  únicamente  á  halagar  U  feroci- 
dad de  los  moderados  intransigentes 
y  de  los  palaciegos  y  á  perseguir  con 
irritantes  arbitrariedades  á  sus  enemi- 
gos polílicos. 

Odonell,  que  consideraba  con  el  ma- 
yor desprecio  la  vida  de  los  hombres, 
solemnizó  su  victoria  con  el  salvajismo 
acostumbrado.  La  familia  real  le  pedia 
sangre  y  sangre  hubo  para  afirmar 
una  vez  más  la  monarquía  vacilante. 

Los  Consejos  de  guerra,  bajo  la  pre- 
sión del  gobierno,  realizaban  con  la 
mayor  actividad  su  odioso  encargo  y 
i  firmaban  casi  sin  examen  las  senten- 
cias de.  muerte.  Tres  días  después  de 
la  insurrección,  el  25  de  Junio, murie- 
ron fusilados  veintiún  sargentos,  ex 
medio  de  las  indignadas  protestas    <3L 
la  opinión  pública  que  creía  qua   1 
reina  aprovecharía  la  ocasión  para  lio 
cerse  simpática  al  país  mostrándos 
clemente.  ^ 

Guando  el  piquete  encargado   dei 
fusilamiento  hubo  hecho  la  primexa 
descarga   quedaron   varios   sargentos 
en   pié  y  al  hacérseles  nuevamente 
fuego  aun  quedaron  incólumes  algu- 
nos de  estos  infelices  que  por  dos  veces 
sufrieron  la  espantosa  agonía  de  una 
muerte  próxima.  Entonces  el  sacerdotó 
que  había  acompañado  á  los  reos  efl    , 
sus  últimos  instantes,  levantando  ©1 
crucifijo  púsose  en  frente  de  los  fusi- 
les apuntados  pidiendo  al  jefe  de  l^ 
tropas  que  formaban  el  cuadro  qo^ 
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3  á  los  infelices  que  las  balas 
espetado.  El  militar  contestó 
las  groseros  insultos  araena- 
sacerdote  con  fusilarle  si  vol- 
>lar,  y  entonces  éste  se  retiró 
o  no  queriendo  autorizar  con 
icia  tan  salvaje  acto, 
ierno  siguió  fusilando  en  los 
sivos,  y  el  7  de  Julio  habían 
jecutados  sesenta  y  seishom- 
eran  sargentos,  cabos  y  solda- 
irometidos  en  la  insurrección, 
¡ón  de  un  ex-coronel  carlista 
¡sano  que  sufrieron  también 
!  suerte  sin  ninguna  prueba 
iva. 

11  se  habla  empeñado  en  de- 
jue  en  punto  á  sanguinario  y 

0  tenía  nada  que  envidiar  á 
pero  á  pesar  de  ésto  en  Pala- 

íligiosos  y  virtuosísimos  mo- 

1  mostraban  disgustados  por- 
silaban  los  hombres  á  docenas 
líos  deseaban  que  las  ejecu- 
lesen  á  centenares. 

corito  de  Isabel  II  manifestó  á 
el  disgusto  de  la  reina,  dicien- 
sta  le  tachaba  de  poco  enér- 
ntonces  el  general  herido  en 
propio  le  respondió  con  ira: 
es  no  ve  esa  señora  que  si  fu- 
los los  soldados  cogidos  va  á 
se  tanta  sangre  que  llegará 
alcoba  y  se  ahogará  con  ella? 
na  tuvo  inmediatamente  co- 
ito de  esta  respuesta  y  no  se 
ló  á  OJonell. 

indignación  producía  el  feroz 
de  represión  empleado  por  el 


á 


sus    correligiona- 


gobierno  que  hasta  los  mismos  unio- 
nistas se  dirigieron  al  presidente  del 
Consejo  rogándole  que  hiciese  cesar 
tan  horrible  matanza,  pero  Odonell, 
con  una  hipocresía  digna  de  un  je- 
suita,  contestó 
ríos: 

— Yo  no  fusilo  á  nadie;  los  tribu- 
nales competentes  juzganm  y  fallarán 
con  arreglo  á  la  ley. 

Esta  contestación  era  ridicula,  pues 
todos  sabían  que  en  aquella  ocasión  la 
ley  era  la  voluntad  del  duque  de  Te- 
tuán,y  que  aquello  que  él  llamaba  tri- 
bunales competentes  eran  cuerpos  que 
estaban  por  completo  á  sus  órdenes. 

Loque  sentía  Odonell  era  tener  que 
ensañarse  con  sargentos  y  soldados  y 
que  no  cayesen  en  su  poder  los  prin- 
cipales jefes  de  la  insurrección  á  los 
cuales  quería  fusilar.  Pierrad,  Contre- 
ras  é  Hidalgo  lograron  huir  á  Francia 
venciendo  grandes  peligros,  especial- 
mente el  último  que  era  el  más  perse- 
guido por  la  policía  y  que  varias  vo- 
ces estuvo  próximo  á  caer  en  sus 
manos. 

El  gobierno,  además,  condenó  á 
muerte  en  garrote  vil  á  D.  Práxedes 
Maleo  Sigasta,D.Grislino  Martes,  Don 
Manuel  Becerra  y  D.  Emilio  Caslelar, 
los  cuales  lograron  ganar  la  frontera 
de  Francia,  así  como  D.  Francisco  Pí 
y  Margall  que  era  perseguido  como 
individuo  de  la  Junta  revolucionaria 
creada  por  el  partido  democrático. 

Rivero,  Sorní  y  otros  importantes 
revolucionarios  cayeron  en  manos  de 
los  esbirros  del  gobierno  y  fueron  con- 
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ducidos  á  la  cárcel  del  Saladero  vién- 
dose próximos  á  ser  fusilados. 

En  Barcelona  los  señores  Mas  y  Ven- 
tura^ oíiciales  de  caballería  que  aun- 
que comprometidos  en  la  insurrección 
no  habían  llegado  á  sublevarse  contra 
el  gobierno,  fueron  condenados  á  muer, 
te  y  pasados  por  las  armas,  con  gran  sor- 
presa del  vecindario  barcelonés  que  es- 
peraba la  concesión  del  indulto. 

Este  castigo  verdaderamente  arbi- 
trario acabó  de  demostrar  de  lo  qué  era 
capaz  el  gobierno,  y  se  apresuraron  á 
emigrar  temiendo  por  su  vida  lodos 
los  que  babian  tomado  parte  en  los 
trabajos  insurreccionales,  aunque  no 
hubiesen  llegado  á  hacer  armas  contra 
la  dinastía. 

Odonell  no  tardó  en  ser  castigado 
por  los  mismos  que  le  habían  impul- 
sado á  adoptar  una  conducta  propia  de 
un  verdugo  miserable. 

Su  respuesta  á  la  sanguinaria  pro- 
posición de  la  reina  había  indignado 
mucho  á  ésta,  y  aprovecharon  tal  oca- 
sión para  derribar  los  principales  ene- 
migos que  Odonell  tenía  en  Palacio  y 
que  eran  el  ex^secretario  de  la  reina 
D.  Miguel  Tenorio,  sor  Patrocinio  y 
demás  gentecilla  del  mismo  jaez. 

Para  el  duque  de  Tetuán  no  pasó 
inadvertida  esta  conspiración  palaciega, 
así  como  que  Narváez,  restablecido  ya 
de  su  herida,  mostraba  deseos  de  ocu- 
par el  poder;  pero  sentía  gran  confianza 
considerando  que  sería  muy  absurdo 
que  la  reina  pensase  hacerle  aban- 
donar el  gobierno  justamente  cuando 
acababa  de  salvar  su  corona. 


La  actitud  del  Senado  inspiraba  á 
Odonell  algún  recelo,  y  para  hacer  más 
fácil  la  aprobación  del  voto  de  con- 
fianza que  pensaba  pedir  á  las  Corles, 
presentó  á  la  firma  de  la   reina  un 
decreto  de  promoción  de  nuevos  sena- 
dores. Doña  Isabel,  con  gran  sorpresa 
de  su  ministro  y  á  pesar  de  que  días 
antes  se  había  manifestado  conforme 
con  dicho  proyecto,  se  negó  á  firmar- 
lo, y  Odonell  con  visible  irritación  la 
preguntó  si  le  retiraba  su  confianza 
ahora  que  estaba  ya  vencida  la  insu- 
rrección  que   él   solo   era   capaz  de 
reprimir;  pero  la  reina  en  vez  de  con- 
testar directamente  dijo  que  la  osadía 
de   los   revolucionarios   provenía  de 
haber  reconocido  el  gobierno  al  nuevo 
reino  de  Italia. 

Comprendiendo  el  general  que  lo 
que  su  ama  deseaba  era  la  dimisi6i3, 
púsose  fuera  de  sí  y  dijo  con  roaoa 
voz:  ^ 

— Bien;  me  marcho  y  me  alegro; 
al  fin  y  al  cabo  las  cosas  tenían  ^ue 
suceder  de  este  modo. 

La  reina  preguntó  al  general  si   es- 
tas palabras  equivalían  á  una  amenaza* 
y  éste  se  limitó  á  contestar  que  mieo- 
tras  Isabel  II  reinase  no  volvería  él  á 
entrar  en  Palacio. 

Herido  por  aquella  vil  ingratitud  y 
agitado  tal  vez  por  el  remordimiento 
de  su  crueldad  con  los  revolucionarios 
para  halagar  á  tan  miserable  reina,  se  ' 
retiró  Odonell  en  un  estado  lal  de 
sobreexcitación  que  según  dijo  des- 
pues  á  sus  amigos,  creyó  morir  de  re- 
pente.   Su    salud   se  resintió  de  ofl    , 
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alarmaule^  pues  como  él  mismo 
iba  había  envejecido  más  aquel 
le  en  diez  años  v  durante  los 
meses  que  vivió  se  le  oyó  siem- 
ablar  de  Isabel  II  con  marcado 
de  venganza. 

indudable  que  á  no  haberle  sor- 
ido  la  muerte,  Odonell  hubiese 
1  jefe  y  organizador  de  la  revo- 
i  de  1868. 

tes  de  entrar  á  reseñar  los  actos 
timo  período  de  la  monarquía  de 
I  II  y  los  desmanes  del  gobierno 
rado,  debemos  ocuparnos  de  la 
ira  aventura  de  la  Unión  liberal 
cuente  siempre  en  su  política 
lisladora  y  quijotesca  que  hacía 
r  á  diario  los  conflictos  intér- 
nales. 

sde  1863  que  nuestro  gobierno 
ia  reclamaciones  diplomáticas  al 
erú  con  motivo  de  haber  sido 
lados  en  Talambo  algunos  síib- 
españoles  por  una  partida  de  in- 
ctos.  El  gobierno  peruano  aceptó 
justas  todas  las  reclamaciones  y 
opuso  cumplirlas;  pero  una  revo- 
Q  armada   le   arrojó  del   poder, 

0  sustituido  por  otro  ministerio 
;e  negó  á  reconocer  el  convenio, 
ell  envió  entonces  á  las  costas 
mas  una  escuadra  que  comenzó 
ipoderarse  de  las  islas  Chinchas, 
insos  depósitos  de  guano  que  pro- 
n  al  país  grandes  rendimientos. 

1  Perú  protestó  enviando  al  con- 
Imirante  Pareja,  jefe  de  nuestra 
wdra,  una  comisión  pidiéndole  la 
olación  de  las    islas   Chinchas  v 


que  se  borrase  del  documento  en  que 
se  hacía  constar  la  toma  de  posesión 
de  dichas  islas  por  España,  la  palabra 
relvhidicación  que  hería  el  sentimien- 
to nacional  del  pueblo  peruano.  La 
palabra  fué  mantenida  al  fin,  convi- 
niéndose por  ambas  partes  darle  una 
interpretación  distinta. 

La  República  de  Chile,  en  virtud 
de  una  alianza  ofensiva-defensiva  que 
tenía  ajustada  con  el  Perú,  se  declaró 
contra  España,  con  virtiendo  el  carbón 
de  piedra  en  contrabando  de  guerra 
para  impedir  de  este  modo  el  abaste- 
cimiento de  nuestra  escuadra. 

El  gobierno  español  envió  nuevos 
buques  al  Pacífico,  y  la  prensa  de  am- 
bas repúblicas  se  desató  en  injurias 
contra  España  verificándose  en  varias 
ciudades  ruidosas  manifestaciones  en 
idéntico  sentido. 

Un  periódico  de  Chile,  titulado  San 
Martin^  distinguíase  por  los  insultos 
groseros  que  dirigía  á  España, y  nues- 
tro embajador  tuvo  que  amenazar  al 
gobierno  con  retirarse  si  no  se  imponía 
silencio  á  dicha  publicación.  Los  mi- 
nistros chilenos  reunidos  en  Consejo 
acordaron  suprimir  el  periódico  y  así 
lo  hicieron ;  pero  Odonell,  que  era  siem- 
pre arrogante  en  demasía  cuando  tra- 
taba con  una  nación  inferior,  no  se  dio 
por  satisfecho  con  esta  satisfacción  y 
entrando  ya  en  el  terreno  de  la  injus- 
ticia quiso  violentar  la  dignidad  de 
Chile  exigiendo  á  su  gobierno  que  sa- 
ludase á  nuestro  pabellón  con  veintiún 
cañonazos,  que  pagase  tres  millones 
de  reales  como  indemnización  á  Es- 
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paña  por  haberse  negado  á  suministrar 
carbón  y  víveres  á  nuestros  buques  y 
que  enviase  un  plenipotenciario  á  Ma- 
drid para  dar  explicaciones  de  lo  ocurri- 
do y  conceder  más  ventajas  al  comer- 
cio español  que  á  ningún-otro. 

Tan  absurdas  é  infundadas  eran  las 
pretensiones  de  Od¿nell,queel  mismo 
representante  de  España  en  Chile  las 
coosideró  excesivas  presentándolas  con 
rubor  al  gobierno  de  dicha  nación. 

Entretanto  continuaban  las  nego- 
ciaciones con  el  Perú  y  se  arreglaba 
lo  de  las  islas  Chinchas,  cuya  ocupa- 
ción era  puramente  nominal,  pues  los 
peruanos  seguían  sacando  todo  el  guano 
que  necesitaban  invirtiendo  los  impor- 
tantes productos  en  la  compra  de  per- 
trechos militares. 

Por  fin  el  29  de  Marzo  de  1865  se 
llegó  á  un  arreglo  con  el  gobierno  del 
Perú,  pero  éste  fué  sólo  momentáneo, 
pues  la  obstinación  del  gobierno  espa- 
ñol en  imponer  á  Chile  las  humillantes 
condiciones  de  paz  motivó  una  guerra 
fratricida  ó  infructuosa  en  extremo. 

El  contraalmirante  Pareja  era  un 
marino  pundonoroso  y  valiente,  pero 
excesivamente  influido  por  esa  patrio- 
tería brutal  que  pone  el  derecho  de 
parte  del  más  fuerte, y  de  aquí  que  me- 
diando en  las  negociaciones  se  indis- 
pusiera inmediatamente  con  el  gobier- 
no chileno  y  llegase  á  tachar  de  mal 
español  a  nuestro  representante Tavira, 
hombre  justo  y  reflexivo  que  veía  la 
cuestión  en  su  verdadero  aspecto. 

El  ministro  de  Estado  de  Chile  se- 
ñor Santa  María,  envió  al  gobierno 


español  una  atenta  nota  demostrando 
que  no  había  ningún  agravio  que  re- 
parar, y  que  en  cuanto  á  la  indemni- 
zación pedida,  el  gobierno  estaba  dis- 
puesto á  darla,  pero  terminaba  afir- 
mando que  todos  los  chilenos  antes  se 
dejarían  matar  que  saludar  al  pabellón 
español  por  ofensas  no  cometidas. 

Con  esto  se  hacía  inminente  el  rom- 
pimiento, pero  aun  contribuyeron  á 
agravar  la  situación  los  españoles  re- 
sidentes en  Valparaiso  que  enviaron  á 
Odonell  una  exposición  acusando  a\ 
representante  Tavira  de  defender  mo- 
jor  los  intereses  de  Chile  que  los  de 
España.   El  relevo  de  Tavira  no  se 
hizo  esperar,  y  entonces  Pareja,  poi 
orden  del  gobierno  español,  asumió  1í 
representación  militar  y  la  diplomáti- 
ca, lo  que  hizo  inevitable  la  guerra  . 

Pareja, en  17  de  Setiembre, envió  a 
gobierno  chileno  el  memorial  de  agra- 
vios que  se  limitaba  á  recordar  los  in- 
sultos del  periódico  San  Martín  y  al- 
gunos mueras  dados  frente  á  la  casa 
del  representante  español,  acabando 
por  reproducir  la  petición  de  indemni- 
zación y  saludo  á  la  bandera  española. 

Este  documento  fué  recibido  en  Vaí- 

I 

paraíso  el  18  Setiembre,  justamenle 
cuando  se  estaban  veriGcando  las  fies- 
tas conmemorativas  de  la  indepen- 
dencia de  Chile.  El  ministro  de  Esla-' 
do  calificó  de  imaginarios  todos  los 
cargos  y  de  humillantes  é  indecorosas 
las  proposiciones  de  España,  tachando 
las  amenazas  de  guerra  conaoun  abaso 
escandaloso  de  fuerza  del  cual  sabría 
defenderse  la  república  Chilena. 
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nlraalmirante  Pareja  contestó 
ta  fijando  un  plazo  de  cuarenta 
loras  de  término  para  romper 
lidades,y  eJ  gobierno  Chileno 
ó  á  tal  comunicación  haciendo 
Dbre  España  la  responsabilidad 
¡uanto  pudiera  ocurrir  y  dicien- 
^hile  nunca  compraría  la  pazá 
su  dignidad. 

cuadra  española  estableció  in- 
aaenle  el  bloqueo  de  las  costas 
>  á  pesar  de  Ja  gran  extensión 
;  y  de  su  escasez  de  fuerzas, 
buques  que  la  componían  eran 
la  Villa  de  Madrid  y  las  go- 
leedora  y  Coradomja^  situadas 
/'alparaiso;  la  Eesolueión  que 
i  á  la  entrada  del  puerto  de 
ion  y  la  Blanea  y  la  Jieren- 
e  navegaban  en  aguas  de  Go- 

lea  de  bloqueo  era  de  más  de 
as  leguas,  y  el  contraalmiran- 
3.  situado  en  el  centro,  no  po- 
ir  con  prontitud  á  ninguno  de 
emos.  La  fragata  Numaneia^ 
idaba  D.  Gasto  Méndez  Nú- 
manecía  en  aguas  del  Gallao 
ido  la  actitud  de  la  escuadra 
que,  á  pesar  del  reciente  tra- 
paz  con  España,  mostraba  in- 
s  de  socorrer  á  Ghile. 
te  estado  se  hallaban  las  hos- 
;  cuando  Méndez  Núñez  avisó 
de  que  las  fragatas  Blanca  y 
da,  situadas  al  Norte  de  la 
•  bloqueo,  se  hallaban  cercadas 
mes  buques  peruanos  y  chile- 
corrían  gran  peligro.   Pareja 


despachó  inmediatamente  en  su  so- 
corro la  goleta  Covadonga^  pero  ésta 
fué  apresada  inmediatamente  antes  de 
llegar  á  su  destino  por  la  fragata  chi- 
lena Esmeralda^  muy  superior  en 
marcha  y  armamento. 

El  contraalmirante  Pareja,  al  recibir 
la  fatal  noticia,  encerróse  en  su  cama- 
rote y  se  suicidó  disparándose  un  tiro 
de  revólver  en  la  sien,  dejando  escri- 
tas antes  las  siguientes  líneas:  «Su- 
plico encarecidamente  que  no  ^e  arroje 
mi  cadáver  en  las  aguas  de  Chile.» 

D.  Gasto  Méndez  Núñez,  que  aca- 
baba de  ser  ascendido. á  brigadier,  to- 
mó el  mando  de  la  escuadra,  y  obrando 
más  acertadamente  que  el  desgraciado 
Pareja,  renunció  al  bloqueo  de  tan  ex- 
tensa costa  agrupando  los  buques  para 
operar  con  más  rapidez  y  mayor  fuer- 
za sobre  los  puntos  donde  le  convi- 
niese la  lucha.  En  un  Gonsejo  de 
oficiales'  que  inmediatamente  reunió, 
acordóse  por  unanimidad  vengar  el 
apresamiento  de  la  Covadonga  y  caer 
sobre  Valparaíso,  lo  que  verificó  acto 
seguido  mientras  en  el  Perú  era  derri- 
bado el  gobierno  por  una  revolución, 
y  el  nuevo  ministerio  declaraba  la 
guerra  á  España. 

Nuestra  escuadra  buscó  á  los  buques 
chilenos,  y  tras  un  reñido  combate,  los 
derrotó,  siendo  apresados  algunos  de 
éstos  y  otros  echados  á  pique.  Inme- 
diatamente Méndez  Núñez  ordenó  el 
bombardeo  de  Valparaíso  que  quedó 
reducido  á  un  montón  de  escombros,  ó 
inutilizado  ya  Ghile  para  continuar  la 
lucha,  nuestra  escuadra  se  dirigió  al 


:VA^\ 


Hrf?TOR!A    r»B    LA    RBTQLJCION    E-SPAÑOLA. 


Perú.  C1IV05  LdbilíLles  s-e  Lii-ítrábaü 
:üu%  enval-rLlOLúios. 

Carecía  M^:.iez  N'iü'íZ  de  eleiuei:- 
to¿  paríi  a'::2:eter  ulü  empresa  de  :m- 
porlaiicií.  per:,  á  peijrde  eito  se  deci- 

I    -    »       I  !    -.    - 


t  -     . 


■ii'^  j  atacar  ei  p^ierl-j  -iei  <^*idv  que 
esULa  deieidiiv  por  ^yriiúcticiones 
rorsiiiaLIei  v  Lviercsa  arliileria  vaae 
leL.a  la  ecíráia  de  ¿'i  dárieLa  ¿raarda- 
da  :;«:r  uia  ¿-ran  torre  Lliadada  coa  dos 
poderoí'-i  '.afljiei  ArcaslroD^que  dis- 
paraba:, pro  védiles  de  Irescienlas  li- 
¿ra.í. 

F-'.r'^ar  la  eclrada  de  lal  puerto  con 
L'iq!:es  q  -e  e-  su  ¡navor  parle  eran  de 
madera.  resuluLa  una  temeridad  se- 
gílu  Id  opi:.:-^Ja  de  expertos  odciales  de 
las  escuadras  eiclraüjeras  que  estabau 
ea  aquellas  a¿:uas;  pero  Méndez  Nú- 
flez.  con  la  audacia  y  el  heroísmo  que 
resultan  axiomáticos  en  la  marina  es- 
panoia,  se  colocó  frente  al  Callao  anun- 
ciando que  iba  á  bombardear  el  puerto 
y  concediendo  á  los  buques  neutrales 
un  plazo  de  seis  días  para  retirarse. 

El  2  de  Mavo  de  1800  nuestros 
buques  con  sublime  arrogancia  avan- 
zaron en  linea  de  batalla  sobre  el  puer- 
to del  Callao  aclamados  por  los  en- 
lu>iaslas  burras  de  las  tripulaciones 
de  las  escuadras  extranjeras  que  veiau 
con  asombro  como  marchaban  á  una 
muerte  cierta  aquellos  heroicos  mari- 
nos di;^"n«js  sucesores  de  Churruca  v 
de  Gravina. 

íri  frj'^atd  .\'"//"('/''//7  inició  el 
C'jmbate  y  poco  después  entraban  en 
fuego  todos  los  buques  de  nuestra  es- 
cuadra. Era   de  esperar  por  la  des- 


igualdad de  elemento»  qoe  el  Irionfo 
fuese  de  los   peruanos:  pero   nuesln 
es'.uadra  tras  algunas  horas  de  com- 
bate consiguió  volar  la  torre  blindada 
y  apagar  ios  ruegos  de  Ctisi  todas  las 
baterías  peruanas.  La  marina  española 
tuvo  unas  doscientas  bajas  entre  muer- 
tos  V  heridos,  contándose  entre  es- 
tos  ultimas  el   bravo  Méndez  Núñez; 
pero  mayores  fueron  aún  las  pérdidas 
de  los  peruanos  especialmente  en  la 
voladura  de  la  torre  blindada. 
.    £1  éxito  del  combate  quedó  indeciso, 
pues  si  bien  los  buques  españoles  se 
retiraron  con  aire  victorioso  después 
de  haber  destrozado  las  fortificaciones 
del  Callao  y  dispuestori  aún  á  conti- 
nuar  el   combate,  quedó   todavía  nn 
fuerte  peruano  disparando  sin  inte- 
rrupción. A  pesar  de  que  los  perua- 
nos se  valieron  de  este  detalle  para 
atribuirse  la  victoria,  el  triunfo  moral 
fué  de  nuestra  escuadra  y  asi  lo  falla- 
ron los  marinos  extranjeros  que  esta- 
ban asombrados  del  temerario  valor  de 
los  marinos  españoles. 

En  el  combate  del  Callao  los  tri- 
pulantes de  nuestra  escuadra  rayaron 
todos  en  el  último  límite  del  heroís- 
mo   sin  distinción   de   categorías,  y 
Méndez  Núñez   fué  quien  mejor  supo 
demostrar  que  no  se  había  extinguido 
eu  nuestra  patria  la  raza  de   los  ven- 
cedores  en    Lepanto   y   de   los  glo" 
riosamente  vencidos  en  Trafalgar.  S^ 
entereza  en  el  combate  no  tuvo  limitas 
y  pronuncio  frases  por  lo  concisas    y 
enérgicas  dignas   de  la  antigua  Es- 
parta. Eu  lo  más  reñido  de  la  luoli* 
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io  una  de  las  fragatas  era  presa 
lamas,  se  negó  á  que  se  evitase 
fro  de  una  explosión  mojando 
sito  de  la  pólvora  y  entonces 
ció  sus  famosas  palabras:  ^<FS' 
Hiere  más  honra  sin  barcos  que 
sin  honra. \> 

ficialidad  de  nuestra  escuadra 
^acííico  era  partidaria  de  que  al 
aienle  se  renovase  el  ataque 
lao  para  completar  la  victoria 
io  que,  á  pesar  de  las  averías 
s  por  los  buques,  podría  in- 
3  un  desembarco;  pero  Méndez 
no  aceptó  el  proyecto  y  ordenó 
ada  enviando  la  Nuiuancia  á 
ruella  al  mundo,  siendo  este  bu- 
primer  acorazado  que  navegó 
redondez  de  la  tierra, 
este  modo   terminó  la  última 


aventura  militar  de  la   Unión  liberal. 

Ningún  resultado  beneCcioso  pro- 
dujo para  la  patria,  antes  bien,  estuvo 
próxima  á  convertirse  en  un  desastre, 
pues  es  indudable  que,  á  no  ser  por  la 
pericia  de  Méndez  Núuez  y  sus  ofi- 
ciales, por  lo  certero  de  sus  disparos, 
y  por  la  caprichosa  ayuda  de  la  suer- 
te, nuestra  escuadra  hubiese  pereci- 
do frente  á  las  formidables  fortifica- 
ciones del  Callao. 

Después  de  esta  sublime  aventura 
suspendiéronse  las  hostilidades  entre 
España  y  las  dos  repúblicas,  estable- 
ciéndose de  hecho  la  paz  aunque  el  tra- 
tado en  que  ésta  se  cimentaba  tardó 
cinco  años  en  firmarse.  La  guerra  del 
Pacífico  dio  á  España  igual  resultado 
que  las  de  Marruecos  y  Santo  Domin- 
go: mucha  gloria  y  ningún  provecho. 
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CAPITULO  XXI 


1867-1868 


Folilioa  de  la  reina  y  de  Narváez.— Gabinete  que  forma  éste.  ^Maquinaciones  reaccionarias  de  Gonzá- 
lez Brabo.— Peligros  que  corre  el  régimen  parlamentario.— Allanamiento  del  palacio  del  Congrí 
so.— Actitud  de  Ríos  Rosas.  -  Prisión  y  destierro  de  éste  y  algunos  diputados.— Serrano  entrega 
ala  reina  la  exposición  parlamentaria.— Castigo  que  sufre.— Alardes  reaccionarios  de  González 
Brabo.— Circular  revolucionaria  de  los  progresistas.— Relaciones  entre  Prim  y  Odonell.— Planes 
poco  revolucionarios  de  éste.— El  favorito  Marfori.— Los  demócratas  y  los  progresistas.— Confe- 
rencias de  Bruselas  y  de  Ostende.— Movimiento  insurreccional  en  .Vragón  y  Catjílufta.— Triunío 
délos  revolucionarios  en  Llinús  de  Marcuello.— Término  de  la  insurrección. — Fallecimiento  *1« 
OJouell.— Apertura  de  las  Cortes.— Su  envilecimiento.  — El  gobierno  extrema  la  reacción.— J**^' 
tancia  de  GonzAlez  Brabo.  -Manejos  de  M i nUlores.— Crisis  ministerial. — Actitud  de  los  unionis- 
tas.—Los  duques  de  Montpensier.— Actitud  que  observa  con  ellos  la  reina. — Escándalo  que  d»   ^^ 
Paris  el  infante  don  Enrique.- Fallecimiento  de  Narvdez.  -Ingratitud  de  los  reyes. — Gabin^^ 
González  Brabo.— Inteligencia  entre  unionistas  y  progresistas.- Prisión  de  Serrano  y  varios   & 
nerales.— Destierro  do  los  duques  de  Montpensier.  — Divergencias  entre  los  conspiradores. — -^^^ 
vimientos  fracasados.— Absurdas  negociaciones  entre  los  progresistas  y  el  pretendiente    «^^ 
Carlos. — Cabrera  y  Sagasta . —Verdadero  espíritu  del  partido  progresista. —Montpensier  y  Prí  ^' 
—Descuido  de  la  reina. — Preludios  de  la  revolución. 


UÑA  Isabel,  perturbada  por  los 
elogios  de  los  corlesanos,  imbui- 
da en  la  falsa  idea  de  que  era  reina 
por  derecbo  propio  y  la  Providencia  le 
protegería  por  enormes  que  fuesen 
sus  crímenes  y  educada  en  princi- 
pios políticos  propios  de  la  monarquía 
absoluta,  extremaba  cada  vez  más 
su  sistema  reaccionario  no  baciendo 


caso  de  las  continuas  revoluciofl^ 
que  eran  signos  del  malestar  á^ 
país. 

Su  lema  era  -á  mayor  presión  revo- 
lucionaria mayor  resistencia,»  y  poí 
esto  considerando  á  Odonell  demasía^ 
do  liberal  creyó  más  acertado,  después 
de  la  jornada  de  22  de  Junio,  dar  ^* 
poder  á  Narváez,  encargándole  5^^ 
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ma  política  francamente  ab- 
y  neo-calól¡ca. 

iez  al  constituir  su  gabinete 
gó  de  la  presidencia  con  la 
le  la  Guerra,  encomendando 
nente  la  de  Estado  á  D.  Lo- 
razola.  En  Gobernación  entró 
González  Brabo;  en  Gracia  y 
el  mismo  Arrazola;  en  Fomen- 
K  en  Hacienda  Barzanallana; 
:ia  el  general  Rubalcaba  y  en 
r  D.  Alejandro  de  Castro. 
as  después  entró  á  desempe- 
irtera  de  Estado  en  propiedad 
al  I).  Ensebio  Calonge  y  fué 

0  capitán  general  de  Madrid 
onario  conde  de  Cheste. 
loz  con  su  acostumbrada  aslu- 

1  sido  el  primero  en  aconsejar 
[1  que  fusilase  á  todos  los  sos- 
de  conspiración;  pero  apenas 
poder  suspendió  las  ejecucio- 

\  hacerse  simpático  al  país 
sta  orden  en  nombre  de  la 
ma  reina.  j 

inoá  aumentar  la  indignación  I 
ell  que  exclamaba   desespe- 

decir  que  dona  Isabel  ha  que- 
yo  derramase  toda  esa  sanare 
erme  odioso  y  conseguir  que 
)re  inspirase  horror  al  país, 
rdó  en  hacerse  sentir  la  políti-  ! 
quel   gabinete    furiosamente 
ario,    pues   éste   declaró  que 
periódico  á  excepción  de  la  '• 
►odia  dar  noticias  referentes  á 
isitos  y  actos  del  gobierno. 
íez  que  tan  propicio  se  mostra- 


ba el  2*2  de  Junio  á  entenderse  con  los 
unionistas  para  oponerse  á  los  progre- 
sos de  la  revolución,  dando  libertad  al 
país,  olvidó  tales  propósitos  apenas 
ocupó  el  poder,  y  en  unión  de  Gonzá- 
lez Brabo  que  era  como  el  Mefistóíeles 
del  despotismo,  se  ocupó  en  volver  al 
país  lentamente  al  régimen  absoluto. 

Hay  que  manifestar  que  Narváez, 
que  no  quería  comprometerse  en  planes 
demasiado  aventurados,  se  oponía  á 
los  proyectos  extremadamente  radi- 
cales de  González  Brabo;  pero  éste  se 
entendía  con  la  reina  que  aceptaba  en- 
tusiasmada las  proposiciones  de  su  co- 
rrompido ministro. 

González  Brabo  conocía  que  con  sus 
planes  liberticidas  halagaba  á  la  reina 
y  se  le  hacía  simpático,  ayudándole, 
además,  en  su  empresa  algunos  obis- 
pos y  el  imbécil  D.  Francisco  de 
Asís  que  estaba  siempre  pronto  á  pro- 
teger una  política  de  retroceso.  Bravo 
Afurillo  también  adoptaba  el  plan, 
pues  á  pesar  de  sus  diferencias  perso- 
nales con  Narváez  apoyaba  al  gobier- 
no, viendo  que  éste  iba  á  anular  el 
sistema  representativo  poniendo  en 
práctica  la  famosa  Reforma  que  él  ha- 
bía ideado  quince  años  antes. 

Ante  el  peligro  que  corría  el  régi- 
men parlamentario  las  oposiciones  li- 
berales se  agruparon  para  defenderlo, 
y  aun  muchos  hombres  del  parti- 
do moderado  entraron  en  esta  coalición 
constitucional.  Todos  adivinaban  un 
próximo  golpe  de  Estado  y  para  evi- 
tarlo se  reunieron  en  27  de  Diciembre 
el  general  Serrano,  presidente  del  Se- 
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Politioa  (le  la  reina  y  de  Narváez.— Gabinete  que  forma  este.  ^Maquinaciones  reaccionarias  de  Gonzá- 
lez Brabo. — Peligros  que  corre  el  ré^^imen  parlamentario.— Allanamiento  del  palacio  del  Congre- 
so.—Actitud  de  Ríos  Rosas.— Prisión  y  destierro  de  (^ste  y  algunos  diputados. — Serrano  entregí 
ala  reina  la  exposición  parlamentaria.— Castigo  que  sufre.— Alardes  reaccionarios  de  González 
Brabo. — Circular  revolucionaria  de  los  'proí?res¡stas.— Relaciones  entre  Prim  y  Odón  el  1.— Planes 
poco  revolucionarios  de  éste.— líl  favorito  Marfori.— Los  demócratas  y  los  progresistas.— Confe- 
rencias de  Bruselas  y  de  Ostende.— Movimiento  insurreccional  en  .Vragóu  y  Catí luna. —Triunfo 
de  los  revolucionarios  en  Llinús  de  Marcuello.— Término  de  la  insurrección. — Fallecimiento  de 
Olonell.— Apertura  de  las  ('ortes.— Su  envilecimiento.— El  gobierno  extrema  la  reaccióo.— Jw- 
tancia  de  González  Brabo.  -Manejos  de  MinUlores.— Crisis  ministerial. — Actitud  de  los  unionis- 
tas.— Los  duques  de  Montpensier.— Actitud  que  observa  con  ellos  la  reina. — Escándalo  que  da  en 
París  el  infante  don  Enrique.— Fallecimiento  de  Narváez.  — Ingratitud  de  los  reyes.— Gabinete 
González  Brabo.— Inteligencia  entre  unionistas  y  pro jíresistas.- Prisión  de  Serrano  y  varios g®" 
nerales.— Destierro  de  los  duques  de  Montpensier.— Divergencias  entre  los  conspiradores. —Mo* 
vimientos  fracasados.— Absurdas  negociaciones  entre  los  progresistas  y  el  pretendiente  don 
Carlos.— Cabrera  y  Sagasta.— Verdadero  espíritu  del  pa  r  t  ido  p  rog  res  i  sta.— Montpensier  y  Pri^* 
—Descuido  de  la  reina.— Preludios  de  la  revolución. 


ONA  lsal)el,  perturbada  por  los 
elogios  de  los  cortesanos,  imbui- 
da en  la  falsa  idea  de  que  era  reina 
por  derecho  propio  y  la  Providencia  le 
protegería  por  enormes  que  fuesen 
sus  crímenes  y  educada  en  princi- 
pios políticos  propios  de  la  monarquía 
absoluta,  extremaba  cada  vez  más 
su  sistema  reaccionario  no  haciendo 


caso  de  las  continuas  revoluciones 
que  eran  signos  del  malestar  áel 
país. 

Su  lema  era  vá  mayor  presión  revo- 

:  lucionaria  maj^or  resistencia, v  y  p<* 
esto  considerando  á  Odonell  demasÍB' 
do  liberal  crejó  más  acertado,  después 
de  la  jornada  de  22  de  Junio,  dar  e* 
poder  á  Narváoz,  encargándole  q'**  ' 
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a  política  francamente  ab- 
'  neo-católica. 

z  al  constituir  su  gabinete 

)  de  la  presidencia  con   la 

la  Guerra 5  encomendando 

inte  la  de  listado  á   D.  Lo- 

izola.  Kn  Gobernación  entró 

onzález  Brabo;  en  Gracia  y 

mismo  Arrazola;  en  Fomen- 

en  Hacienda  Barzanallana; 

el  general  Rubalcaba  y  en 

[).    Alejandro    de    Castro. 

después  entró  á  desempe- 

,era  de  Estado  en  propiedad 

D.  Ensebio  Calonge  y  fué 

capitán  general  de  Madrid 

lario  conde  de  Cbeste. 

i  con  su  acostumbrada  astu- 

íido  el  primero  en  aconsejar 

que  fusilase  á  todos  los  sos- 

le  conspiración;  pero  apenas 

oder  suspendió  las  ejecucio- 

bacerse    simpático   al    país 

1  orden    en    nombre   de  la 

a  reina. 

10  á  aumentar  la  indignación 
.1   que  exclamaba    desespe- 

ícir  que  doiia  Isabel  ha  que- 
0  derramase  toda  esa  sangre 
me  odioso  y  conseguir  que 
i  inspirase  borror  al  país, 
ó  en  hacerse  sentir  la  politi- 
.lel  gabinete  furiosamente 
io,  pues  éste  declaró  que 
íriódico  á  excepción  de  la 
lía  dar  noticias  referentes  á 
^tos  y  actos  del  gobierno. 
5  que  tan  propicio  se  mostra- 


ba el  22  de  Junio  á  entenderse  con  los 
unionistas  para  oponerse  á  los  progre- 
sos de  la  revolución,  dando  libertad  í\1 
país,  olvidó  tales  propósitos  apenas 
ocupó  el  poder,  y  en  unión  de  Gonzá- 
lez Brabo  que  era  como  el  MeGslófeles 
del  despotismo,  se  ocupó  en  volver  al 
país  lentamente  al  n^gimen  absoluto. 

Hay  que  manifestar  que  Narváez, 
que  no  quería  comprometerse  en  planes 
demasiado  aventurados,  se  oponía  á 
los  proyectos  extremadamente  radi- 
cales de  González  Brabo;  pero  éste  se 
entendía  con  la  reina  que  aceptaba  en- 
tusiasmada las  proposiciones  de  su  co- 
rrompido ministro. 

González  Brabo  conocía  que  con  sus 
planes  liberticidas  halagaba  á  la  reina 
y  se  le  hacía  simpático,  ayudándole, 
además,  en  su  empresa  algunos  obis- 
pos y  el  imbécil  D.  Francisco  de 
Asís  que  estaba  siempre  pronto  á  pro- 
teger una  política  de  retroceso.  Bravo 
Murillo  también  adoptaba  el  plan, 
pues  á  pesar  de  sus  diferencias  perso- 
nales con  Narváez  apoyaba  al  gobier- 
no, viendo  que  éste  iba  á  anular  el 
sistema  representativo  poniendo  en 
práctica  la  famosa  Reforma  que  él  ha- 
bía ideado  quince  años  antes. 

Ante  el  peligro  que  corría  el  régi- 
men parlamentario  las  oposiciones  li- 
berales se  agruparon  para  defenderlo, 
y  aun  muchos  hombres  del  parti- 
do moderado  entraron  en  esta  coalición 
constitucional.  Todos  adivinaban  un 
próximo  golpe  de  Estado  y  para  evi- 
tarlo se  reunieron  en  27  de  Diciembre 
el  general  Serrano,  presidente  del  Se- 
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nado  y  el  del  Congreso  1).  Antonio 
Ríos  Rosas,  redactando  una  exposición 
á  la  reina  en  la  que  pidiendo  que 
se  cumpliera  la  C4onstituc¡ón  violada 
por  el  gobierno,  se  exigía  la  convoca- 
ción do  las  (.'ortos  antes  que  terminase 
ol  año.  Ambos  presidentes  para  que  la 
exposición  llevase  el  mayor  número 
posible  de  firmas,  convocaron  á  todos 
los  diputados  y  senadores  residentes  en 
Madrid  á  una  reunión  que  debía  cele- 
brarse en  el  salón  de  conferencias  del 
Congreso. 

Narváoz  so  enfureció  al  conocer  los 
propósitos  de  los  presidentes  de  las 
Cíimaras,  y  como  para  sus  fines  polí- 
ticos babía  mantenido  la  suspensión 
do  las  garantías  constitucionales  de- 
rretaíhi  por  Odonell,  ordenó  al  conde 
de  Cbeste,  capitán  general  de  Madrid, 
que  se  presentase  en  el  palacio  del 
Congreso  y  procediese  á  su  clausura 
¡mpiíliendo  á  lodo  trance  la  reunión 
do  diputados  y  senadores,  á  los  que 
nililiíM'»   de   íacciosos   v   revoluciona- 


rms. 


Kl  conde  de  Cbeste  cumplió  este 
oncargo  con  toda  la  grosería  propia  de 
un  mililar  absolutista,  como  lo  da  á 
o.nliMider  la  siguiente  comunicación 
dirigida  al  presidente  del  Congreso 
|M»r  ol  oficial  mayor  d<í  la  Secretaría, 
t|no  furt  quien  sufrió  el  atropello. 

l'Acmo.  Señor:  Altíinmiite  impre- 
sl(»nado  por  un  sucesn  grave  ocurrido 
ni  el  Palacio  de  la  Uejiresentación 
N'aciiUial,  lomo  la  |»lNnia  para  po- 
nerlo en  conocimiento  de  V.  lí.... 
|)¡sp(^nsame  la   pesadez  del  relato  en 


obsequio  de  la  claridad  con  que  V.  E. 
debo  conocer  basta  los  más  pequeños 

detalles  de  este  suceso.  A  las  once  de 

• 

la  nocbe  de  ayer  salí  del  palacio  del 
Congreso  y  de  regreso  á  la  inedia 
bora  supe  por  los  dependientes  de 
servicio  que  el  señor  capitán  general 
de  Madrid  se  babía  presentado  en  la 
portería  pidiendo  para  firmarla  una 
exposición  que,  suscrita  por  los  seno- 
res  diputados,  dijo  se  pensaba  elevar 
á  la  reina.  Habiéndole  contestado  que 
nada  sabían  sobre  el  particular,  pre- 
guntó por  mí  y,  enterado  de  mi  mo- 
mentánea salida,  quedó  en  volver. 
Así  lo  verificó  á  las  doce  y  media, 
acompañado  del  gobernador  de  la 
provincia,  de  un  ayudante,  del  jefe 
mililar  del  cantón  y  me  parece  que 
del  oficial  de  un  piquete  que  se  situó 
á  la  puerta  que  el  palacio  tiene  en  la 
calle  del  Florín.  Avisado  por  el  por- 
tero de  la  presentación  déla  autoridad 
militar,  pasó  á  recibirla  á  ]a  galería 
contigua  á  mi  despacho;  y  después  de 
oir  del  gobernador  que  yo  era  el  jefe  de 
la  secretaría^  el  señor  capitán  general 
me  pidió  la  mencionada  exposición. 
Al  decirle  que  ni  tenía,  ni  sabía  nada 
de  semejante  documento,  me  contestó 
en  tono  duro  y  altivo:  Miente  u^^íed^y 
pasando  á  vías  de  hecbo  me  tiró  de 
un  revés  el  sombrero  al  suelo  y  con 
voces  destempladas  y  poniendo  por 
testigo  á  las  personas  allí  presentes, 
entre  las  cuales  se  hallaban  varios 
porteros,  mandó  al  comandante  del 
cantón  que  me  llevase  á  las  prisiones 
militares  para  responder  ante  el  Goa- 
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seje  de  guerra  del  desacato  que  dijo 
yo  había  cometido  hablándole  con  el 
sombrero  puesto.  No  entraré  en  con- 
sideración de  ningún  género  sobre  \fti 
aclo  tan  incalificable  que  las  personas 
constituidas  en  dignidad  no  se  per- 
miten nunca  en  los  pueblos  cultos, 
y  me  limitaré,  por  tanto,  á  decir  que 
después  de  pedirme  los  nombres  de 
los  señores  do  la  comisión  permanen- 
te del  Congreso  y  de  los  empleados 
que  habitan  el  palacio  del  mismo,  dio 
orden  al  jefe  de  guardia  para  que 
x'ipicamenle  á  ellos  se  permitiese  la 
entrada  en  el  edificio,  previa  presen- 
tación de  un  pase  que  el  gobernador 
les  facilitaría;  y  mandándome  quedar 
donde  estaba  se  retiró  seguido  de  las 
personas  que  le  acompañaban,  dispo- 
niendo que  las  llaves  de  las  puertas 
se  entregasen  al  oficial  de  guardia. 
Esto  es,  Excmo.  Señor,  lo  ocurrido  y 
que  en  cumplimiento  de  mi  deber 
pongo  en  noticia  de  V.  E. — Madrid 
28  de  Diciembre  de  1860. — Antonio 
DE  Castro  y  Hoyo.>; 

Kíos  Rosas^  indignado  justamente 
por  aquella  brutal  irrupción  en  el  pa- 
lacio de  la  representación  nacional, 
dirigió  á  Narváez  la  siguiente  comu- 
nicación, en  la  que  atacaba  con  en- 
tereza la  conducta  del  capitán  ge- 
neral. 

^<Excmo.  Señor:  El  capitán  general 
de  este  distrito  militar  y  el  goberna- 
dor civil  de  esta  provincia  se  presen- 
taron anoche  en  el  palacio  del  Con- 
greso de  los  diputados  y  perpetraron 
los  actos  que  refiere   detalladamente 


la  copia  del  oficio  que,  dándome  cuen- 
ta de  ellos  me  ba  pasado  en  la  maña- 
na de  hoy  el  oficial  mayor  de  la  secre- 
taría del  mismo  Congreso.  Dicha  copia 
es  adjunta.  Para  llevar  á  efecto  en 
una  casa  particular  cualquier  acto 
gubernativo  ó  judicial  emanado  de  la 
autoridad  pública,  la  autoridad  tiene 
el  deber  de  dirigirse  al  jefe  de  la  mis- 
ma casa,  y  aun  cuando  dichos  señores 
capitán  general  y  gobernador  no  re- 
conociesen en  mi  persona  más  carác- 
ter que  éste  á  mí  han  debido  dirigirse 
á  fin  de  practicar  cualquier  gestión 
de  la  índole  indicada.  Pero  el  palacio 
del  Congreso  no  es  un  edificio  priva- 
do, ni  el  que  dirige  á  V.  E.  esta  co- 
municación el  mero  dueño  ó  jefe  de 
tal  domicilio.  El  palacio  del  Congreso 
de  los  diputados  de  la  nación  es  un 
edificio  nacional  donde  existen  toda 
clase  de  dependencias  de  este  cuerpo 
colegislador  y  cuya  dirección,  régi- 
men y  gobierno  interior,  estén  sus- 
pendidas, cerradas  ó  disueltas  las 
Cortes,  pertenecen  exclusivamente  al 
presidente  é  individuos  de  la  comi- 
sión permanente  del  Congreso,  á  quie- 
nes por  conducto  del  gobierno  supre- 
mo que  V.  E.  dignamente  preside, 
sea  que  la  monarquía  se  halle  en 
estado  normal,  sea  que  se  halle  en 
estado  de  sitio,  deben  dirigirse,  y  de 
hecho  se  han  dirigido  siempre  cuales- 
quiera autoridades  para  todo  procedi- 
miento de  su  respectiva  incumbencia. 
A  los  vicios  de  forma  de  que,  según 
las  consideraciones  apuntadas,  adole- 
ce el  acto  ejecutado  por  las  autorida- 
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(les  referidas,  se  allegan  la  ilegalidad 
y  violencia  que  el  mismo  acto  encie- 
rra en  su  fondo,  secuestrando  el  edi- 
ficio y  las  dependencias  del  Gongreso  ! 
y  privando  al  presidente  6  individuos 
de  la  Comisión  de  gobierno  interior 
del  libre  y  legítimo  uso  y  ejercicio 
de  las  atribuciones  que  han  recibido 
de  la  ley  y  de  la  autoridad  de  aquel 
cuerpo  y  á  los  diputados  á  Cortes  del 
derecho  de  penetrar  en  el  palacio  del 
mismo  cuando  lo  estimen  convenien- 
te. Para  la  reparación  de  este  arbitra- 
rio despojo  y  allanamiento  y  de  los 
desmanes  que  lo  han  acompañado  y 
por  acuerdo  de  la  misma  Comisión, 
acudo  á  la  autoridad  del  gobierno 
esperando  confiadamente  de  su  respe- 
to á  las  Ifiyes  que  revocará  sin  demora 
las  providencias  adoptadas  por  dichas 
autoridades.  Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos anos. — Madrid  28  de  Diciembre 
de  1866. — Antonio  dk  i.os  Ríos  y 
Rosas.;; 

Ríos  Rosas,  no  satisfecho  de  su 
enérgica  protesta,  fué  á  avistarse  con 
Narváez  á  altas  horas  de  la  noche  (1) 
y  como  ambos  personajes  eran  de  ca- 
rácter violento  su  conferencia  se  con- 


(1)  Varios  (liputados  udíod  islas  acompaña  ron 
ú  Rio3  Rosas  qucdúDciose  ú  la  puerta  do  casa  de 
NarTi\ez.  Guando  el  erjTgico  presidente  del  Con- 
greso salió  de  la  conferencia,  iba  fuera  de  sí  bu- 
fando de  furor  y  profería  en  voz  sorda  terribles 
amenazas  contra  Narváez  y  los  moderado  i. 

— ¿Estaba  en  casa  el  íjoneral? — le  pre^^untaron 
algunos  diputados. 

—Sí;  iba  ya  d  dormir  y  me  ha  recibido  en  su 
alcoba. 

—/.Y  qu(^  le  ha  parecido  á  usted? 

—Pues...  un  tirano  con  goiro  de  dormir. 


virtió  á  las  pocas  palabras  eu  destem- 
plada y  escandalosa  reyerta  estando 
próximos  á  venir  á  las  manos.  Nar- 
A^ez,  á  pesar  de  todo,  se  mantuvo  en 
declarar  que  la  proyectada  exposición 
á  la  reina  era  un  acto  sedicioso  al  que 
él  se  opondría  por  lodos  los  medios. 

Kl  gobierno  pasó  una  comunicación 
oficial  á  Ríos  Rosas,  aprobando  la  con- 
ducta del  conde  de  Gheste  y  negando 
al  presidente  del  Congreso,  derecho 
alguno  para  calificar  los  actos  de  la 
autoridad,  y  como  el  enérgico  orador 
con  la  tenacidad  propia  de  su  carácter 
insistiera  en  entregar  personalmente 
á  la  reina  la  exposición  que  estaba  ya 
suscripta  por  más  de  cien  diputados, 
el  gobierno  lo  redujo  á  prisión  así 
como  á  los  señores  I).  José  Fernández 
de  la  Hoz,  D.  Cristóbal  Martín  de 
Herrera,  D.  Pedro  Salaverría  y  don 
Mauricio  López  Roberto,  los  cuales 
fueron  conGnados  á  las  islas  Baleares. 

Narváez  fué  más  implacable  con 
Ríos  Rosas,  pues  lo  desterró  á  Puerto- 
Rico  transigiendo  después  de  muchas 
influencias  con  señalarle  como  apunto 
de  destierro  las  islas  Canarias. 

La  exposición  que  de  tal  modo  había 
indignado  al  gobierno,  estaba  firmada 
por  ciento  veintiún  diputados  residen- 
tes en  Madrid,  y  en  ella  se  manifes- 
taba á  la  reina  que  la  potestad  de 
hacer  leyes  no  podía  ejercerla  exclu- 
sivamente el  gobierno  mientras  exis- 
tiese la  Constitución,  se  marcaban 
todas  las  ocasiones  en  que  los  minis- 
tros habían  violentado  el  código  fun- 
damental y  se  terminaba  protestando 
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del  atropello  llevado  á  cabo  en  el  pa- 
lacio del  CoDgreso  por  el  capitán  ge- 
neral y  el  gobernador  de  Madrid. 

El  general  Serrano  se  encargó  de 
presentar  dicho  documento  á  la  reina 
y  aprovechando  la  confianza  que  tenía 
con  su  antigua  amiga ^  la  habló  con 
gran  franqueza  atacando  la  marcha 
que  seguía  el  gobierno  é  intentando 
demostrar  á  dona  Isabel  que  con  su 
torpe  política  marchaba  rectamente  á 
la  revolución. 

Doña  Isabel  sintió  gran  despecho 
por  aquellas  exhoctaciones  de  su  anti- 
guo amante;  pero  6el  á  las  costumbres 
cortesanas,  supo  fingir  un  agradecido 
convencimiento  en  el  que  creyó  can- 
didamente Serrano. 

Este,  al  retirarse,  creía  haber  ases- 
lado  un  golpe  de  muerte  á  Narváez  j 
los  moderados;  pero  á  las  pocas  horas 
recibió  con  sorpresa  la  orden  de  darse 
preso  y  salir  desterrado. 

Esta  orden  la  había  dado  Narváez 
á  quien  la  reina  dio  cuenta  inmedia- 
tamente de  su  conferencia  con  Serra  • 
no  y  de  todo  lo  que  éste  la  había  ma- 
nifestado. 

El  duque  de  la  Torre  que  estaba 
convencido  de  que  su  alta  jerarquía 
y  sus  antiguas  relaciones  con  la  reina 
le  ponían  á  cubierto  de  los  atropellos 
del  gobierco^  mostróse  tan  fuera  de  si 
al  ser  preso,  que  no  se  recaló  en  decir 
que  algún  día  había  de  arrepentirse 
doña  Isabel  do  su  conducta.  El  amor 
propio  pudo  más  que  las  convicciones 
políticas  y  desde  aquel  día  Serrano 
puso  su  espada  á  favor  déla  revolución . 


El  gobierno,  que  estaba  muy  enva- 
lentonado por  la  protección  que  pres- 
taba la  reina  á  todos  sus  atropellos,  di- 
solvió las  Cortes  y  convocó  otras  nue- 
vas que  debían  reunirse  el  27  de 
Marzo  de  1867.  Todos  los  partidos  li- 
berales acordaron  el  retraimiento  y  el 
gobierno  obtuvo  por  tanto  una  gran 
mayoría  dejando  la  minoría  á  los  ele- 
mentos neo-católicos.  El  marqués  de 
Miraflores  fué  designado  para  la  pre- 
sidencia del  Senado  y  de  la  del  Con- 
greso se  encargó  D.  Martín  Belda, 
marqués  de  Cabra,  famoso  por  la  pro- 
tección secreta  que  prestaba  á  los  se- 
cuestradores de  Andalucía. 

González  Brabo,  animado  por  la  ma- 
yoría dócil  y  reaccionaria  que  tenía 
en  el  Congreso,  quiso  desarrollar  «u 
política  oscurantista. 

El  apóstata  político  que  era  el  alma 
del  gabinete,  dirigía  la  marcha  políti- 
ca de  éste  en  favor  de  las  doctrinas 
neo-católicas,  y  en  una  reunión  verifi- 
cada por  la  mayoría  parlamentaria, 
González  Brabo  llegó  á  decir  resu- 
miendo todas  sus  aspiraciones  políti- 
cas: Después  de  las  inolvidables  fe- 
chas del  3  de  Enero  y  22  de  Junio, 
es  preciso  establecer  una  línea  diviso- 
ria entre  lo  pasado  y  lo  actual,  reu- 
niendo alrededor  del  Trono  todos  los 
elementos  conservadores,  religiosos, 
monárquicos  y  sociales  para  seguir 
dominando  el  peligro  que  á  fuerza  de 
perseverancia  se  ha  logrado  vencer.  / 

Con  estas  declaraciones  halagaba 
González  Brabo  á  los  neo-católicos  v 
quería  conquistar  el  apoyo  de  los  car- 
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lisias,  lo  que  no  logró,  pues  los  de- 
fensores de  don  Garlos  combatían  á 
los  moderados  casi  absolutistas  con  el 
encono  que  se  profesan  los  enemigos 
que  comulgan  en  idénticos  principios. 

La  exageración  despótica  del  go- 
bierno de  Narváez  en  vez  de  atemo- 
rizar á  los  partidos  avanzados  sirvió 
para  darles  más  vigor  que  nunca  y 
hacer  que  recurriesen  nuevamente  y 
con  más  fe  á  los  procedimientos  revo- 
lucionarios. El  partido  democrático 
siguió  conspirando  y  organizando  sus 
elementos  de  combate  y  el  progresista 
envió  á  todos  sus  comités,  á  principios 
de  1867,  una  circular  reservada  que 
decía  así: 

•  Han  transcurrido  seis  meses  desde 
el  memorable  día  22  de  Junio;  si  los 
poderes  públicos  hubiesen  tenido  en- 
tonces, no  diremos  sentimientos  hu- 
manos, sino  tan  sólo  instintos  de  con- 
servación, instantáneamente  se  hubie- 
ran desvanecido  las  consecuencias  de 
aquel  aciago  día.  Mas  á  aquella  demos- 
tración se  siguieron  deseos  de  satisfa- 
cer inveterados  rencores  y  de  realizar 
proyectos  secretos  de  los  poderes  públi- 
cos ó  para  hablar  con  más  exactitud  de 
la  corte  y  el  ministerio,  de  doña  Isabel 
y  D.  Francisco  de  Borbón  con  sus  mi- 
nistros, sus  cortesanos  y  sus  servido- 
ros,  no  habiendo  juzgado  que  debían 
acudir  con  remedios  eficaces  á  los  ma- 
les populares,  sino  por  el  contrario, 
despejar  al  país  de  sus  verdaderas  ga- 
rantías, procediendo,  en  fin,  con  bár- 
bara franqueza  de  conquistadores  y 
tiranos.  Tribunales  feroces  destinaban 


centenares  de  victimas  al  sacrificio,  y 
una  mujer,  y  una  señora,  las  conside- 
raba impasible  ó  las  veía  acaso  con 
placer,  caminar  al  patíbulo.  Vióse 
también  que  unas  Cortes  serviles  ven- 
dían al  poder  la  seguridad  individual, 
la  libertad  civil  y  la  fortuna  pública. 
Vióse  igualmente  imponerse  horrible 
mordaza  á  la  imprenta,  una  vez  que 
el  poder  se  hallaba  desembarazado  an- 
te una  tribuna  levantada  por  él  mis- 
mo, privando  al  país  de  sus  franqui- 
cias, entregando  el  gobierno  de  las 
provincias  á  mandatarios  rapaces  ó  á 
generales  sanguinarios,  organizando 
en  todas  partes  tribunales  excep- 
cionales, expidiéndose  numerosas  lis- 
tas de  proscripción ,  prendiendo  á 
millares  de  ciudadanos,  saqueando  á 
los  ricos  con  extraordinarios  tributos 
y  enviando  á  morir  á  muchos  pobres 
á  Fernando  Póo  y  á  Filipinas,  bajo  el 
pretexto  de  que  eran  vagos.  Condena- 
ban á  muerte  á  los  más  notables,  sus- 
tituían con  meros  decretos  las  leyes 
votadas  por  las  Cortes,  dilapidaban  los 
recursos  del  país  con  empréstitos  rui- 
nosos y  oscuros,  violaban  el  hogar  do- 
méstico. En  Zarauz  y  antes  en  Ma- 
drid, meditaba  la  reina  Isabel  conspi- 
raciones facciosas  contra  Italia  en 
provecho  de  la  curia  romana.  Todo 
esto  se  vio  después  del  infausto  día 
22,  todo  esto  se  ve  y  más;  se  proscri- 
bía al  ilustre  Olózaga,  se  realizaba  un 
negocio  escandaloso  con  la  casa  de 
Fould.  ¿Toleraremos  por  más  tiempo 
este  estado  de  cosas?  No  lo  piensa  así 
la  junta  revolucionaria  de  Madrid^  es 
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imposible  humanamente  la  persislen- 
cia  de  esta  situación;  está  próximo  al 
fin  de  esa  orgía  de  libertinos  y  verdu- 
gos que  nos  ofende^  nos  mancha  y  nos 
infama.  Los  miembros  de  la  junta  han 
jurado  por  su  vida  acelerar  el  momen- 
to supremo;  poco  importa  al  público 
saber  el  modo,  basta  que  sepa  los  es- 
fuerzos.  Queremos  la  expulsión  defi- 
nitiva, completa  y  perpetua  de  la  fa- 
milia de  Borbón;  aspiramos  á  provocar 
una  sentencia  nacional,  una  resolución 
solemne  del  país  acerca  del  régimen 
que  ha  de  sustituir  al  que  actualmen- 
te nos  oprime;  nos  proponemos  este 
fin  y  declaramos  enemigo  público  y 
reo  de  lesa  nación  y  merecedor  por 
ello  de  que  la  junta  le  combala  con 
todas  sus  fuerzas  á  cualquiera  que 
oponga  resistencia  y  aun  ambigüedad 
y  restricciones  al  proyecto  de  expulsar 
del  país  á  la  familia  de  Borbón  y  á 
todas  sus  líneas  y  ramas,  y  apelar  á 
la  soberanía  nacional  para  constituir 
polílicameote  España.  Suena  la  hora 
de  sacudir  el  yugo  de  esta  degrada- 
ción; arrojemos  para  siempre  á  esa 
raza  funesta.  ¡Abajo  los  Borbones! 
¡Viva  la  soberanía  nacional!/' 

.  Este  documento  dejaba  bastante 
que  desear  en  punto  á  aspiraciones 
políticas  claras  y  concretas,  pero  á  pe- 
sar de  ello  produjo  gran  entusiasmo  en 
los  conspiradores  progresistas  y  como 
circuló  con  gran  profusión,  pronto 
llegó  á  conocimiento  del  gobierno. 

Narváez  era  tan  ciego  é  irreflexivo 
en  la  última  época  de  su  vida,  que  en 
vez  de  alanzarse  ante  los  preparativos 


TOMO  ni 


revolucionarios  y  halagar  á  la  Unión 
liberal  para  que  no  hiciese  causa  co- 
mún con  los  progresistas,  mostraba  es* 
pecial  empeño  en  exasperar  á  los  ami- 
gos de  Odonell  empujándolos  con  sus 
imprudencias  á  la  rebelión  armada. 

En  el  Senado  los  unionistas  presen- 
taron un  voto  de  censura  al  gobierno 
por  haber  desterrado  tan  arbitraria- 
mente al  general  Serrano.  Sus  compa- 
ñeros Ros  de  Olano  y  Concha  defen- 
dieron la  proposición, ayudándolesGal- 
derón  Gollantes  é  Istúriz,  y  como  al 
llegar  el  momento  de  votar  lo  hicieron 
favorablemente  los  señores  Nandín, 
Carramolino,  Zúñiga  y  Morales  Puig- 
devant  que  eran  magistrados  del  Tri- 
buual  Supremo,  el  gobierno  ansioso 
de  venganza  los  destituyó  de  sus  car- 
gos sin  motivo  justificado. 

El  país  protestó  con  indignación  de 
semejante  arbitrariedad,  pero  Narváez 
y  González  Brabo  eran  déspotas  por 
carácter  y  no  se  retenían  ni  sentían 
arrepentimiento  ante  las  manifestacio- 
nes de  la  opinión  pública. 

Los  progresistas,  animados  por  el 
odio  que  toda  la  nación  profesaba  al 
gobierno,  seguían  conspirando  bajo  la 
dirección  de  Prim,  pero  éste  no  inspi- 
raba á  Narváez  tanto  cuidado  como  el 
general  Odonell,  que  aunque  perma- 
necía inactivo  no  por  esto  dejaba  de 
mostrarse  resuelto  á  intentar  algo 
contra  Isabel  II  que  tan  villanamente 
le  había  ofendido. 

El  duque  de  Tetuán,  á  pesar  de  su 
disgusto  con  los  Borbones,  no  estaba  re- 
suelto á  derribar  la  dinastía  y  única- 
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ii:*:!".-?  p-:Liaba  en  destronar  á  doña 
I>¿:r'i.  iJiiienJo  eu  el  trono  á  su  hijo 
á?z  A¡^:■Il^o  con  una  regencia  que  él 
>e  encariiaria  de  desempeñar.  El  gene-  ■ 
ral  Priui  hacia  gigantescos  esfuerzos 
en  favor  de  la  causa  revolucionaria 
V  trabajaba  ror  atraer  á  ésta  á  (Monell, 
contiánd'/'lola  dirección  suprema  déla  : 
couspiracioií,  poro  el  duque  de  Tetuán 
no  quena  aceptar  un  cambio  de  dinas- 
lia  ni  deseaba  entrar  en  relaciones 
con  los  progresistas,  á  los  que  odiaba. 
Prim  escribía  desde  Londres  á  uno 
de  sus  amigos  hi  siguiente  carta  en  la 
que  daba  cuenta  de  sus  gestiones  para 
airaer  iUVlouell: 

\Io  lian  asogurado, — decía  el  ge- 
neniL  q^*»^  l^-  Pascual  Madoz  se  ha  , 
ít,^í'v..ad;do  Na  tbi  que  con  los  Borbo- 
i  ,^x  ;  .^  vo  \a  a  ninguna  parte  y  no  deja 
.»/  ..v/.;í?ku1o  asi  á  cuantos  quieren 
.  ..  *  \  .\do  Usted  sin  demora  v  le  au- 
I. ,...».  A  o.^lod  |>ara  que  tome  mi  noni-  j 
Kv  Vi-.»  la  tMu presa.  Aconséjele  usted 
,.,  ,.,  ^»  nn  \  iaje  á  Francia  y  hable 
y[  on  ignal  sentido,  pues  ten- 
ooiuia  d(í  que  le  convencerá. 
-.Moio  escribir  al  duíjue  de  Te- 
^»:quo  líMUO  uu  desaire;  no 
I....  ''.v»  a  quien  so  le  olvidan  los 
. ,  .i..»..  t|Ufí  bí  he  hecho  pasar.  Nu 
1  .abti  (|ue  puedo  confundir- 
piM'o  no  conviene  irritar 
,.»»:..  biru  f's  bueno  tenerle  de 
...  uijio  Sé  que  su  enojo  contra 
.....t;i  •:.-»  casi  rabioso.  Este  con- 
u.-.iL')  Ule  suministró  la  idea  de 
:iiandé  á  Francia  á  N... 
^.i.   itj  '.'Aplorase;  pero  el  duque  ¡ 


\  í. 


it 


i*%  •« 


1         I    %M» 
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respondió  que  jamás  alenlaria  contra  la 
dinastía,  mayormente  cuando  exislia 
un  niño  que  podría,  andando  el  tiem- 
po, reparar  los  errores  pasados;  y  que, 
sobre  lodo,  estaba  resuello  á  no  ir  con 
los  progresistas  ni  al  cielo.  Esta  res- 
puesta, amigo  mío,  puede  haber  sido 
accidental  ó  resultado  del  poco  laclo 
del  explorador.  Persuada  usled  á  Ma- 
doz  para  que  haga  los  oficios  de  N... 
que  yo  espero  que  sacaremos  gran  par- 
tido. Necesitamos  la  cooperación  de 
esp  hombre,  porque  si  no  carecemos  de 
prestigio  ni  de  masas,  estamos  fallos 
de  dinero.  Respeto  las  apreciaciones  de 
usted  respecto  á  Pierrad  y  Gonlreras, 
pero  ni  el  uno  ni  el  otro  harán  grandes 
cosas.  Más  confianza  tengo  en  Morio- 
nes,  á  pesar  de  ser  muy  precipitado.; 

En  efecto,  Prim  hizo  nuevas  gestio- 
nes cerca  de  f)doneIl  para  atraerlo  á  su 
causa,   y    el    duque   de   Teluán,  siu 
dar  una  respuesta  definitiva,  dio  á  en- 
tender que  no  se  negaría  á   entrar  en 
inteligencia  con  los  progresistas  siem- 
pre que  éstos  rompiesen  su  unión  con 
los  demócratas  y  le  ayudasen  á  comba' 
lir  al  pueblo  que  querría  aprovecharse 
de  la  revolución  para  implanlar  la  re- 
pública. Además,  no  quería  IransigTÍ^ 
con  la  total  caída  de  los  Borbones,  pi-" 
diendo  que  el  príncipe  Alfonso  no  fue- 
se excluido  de  la  Corona  y  que  los  pro- 
gresistas  del   mismo    modo  quo  \os 
unionistas  le  reconociesen  por  rey. 

Entretanto  la  política  reaccionaria 
del  gobierno  seguía  desenvolviéndose 
sin  ningún  incidente  y  la  legislatura 
de  18fi7  duró  cuatro  meses  que  fuerais 
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eznpleados  en  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos y  en  la  aprobacióa  de  algu- 
nas lejes  de  escasa  imporlancia.  El 
general  Calonge,  minislro  de  Estado, 
por  disidencia  con  sus  compañeros  di- 
mitió su  cartera  el  10  de  Junio,  reem- 
plazándole entonces  D.  Alejandro  de 
Castro,  y  entrando  en  Ultramar  don 
Carlos  Marfori,  que  era  el  favorito  que 
más  en  boga  estaba  en  el  ánimo  de  la 
reina. 

Marfori, especie  de  chulo  endiosado, 
poseedor  de  ocultas  prendas  que  enlo- 
quecían á  la  reina,  fué  una   palpable 
demostración  de  lo  rápidamenle  que  se 
puede   hacer   carrera    cuando  se  lo- 
gra contar  con  el  cariño  de  una  reina. 
Desde  un  empleo  insignificante  se  vio 
elevado   á    los   más   altos   puestos   y 
en  menos  de  un  año  fué  gobernador  ci- 
vil de  Madrid,  ministro  de  Ultramar  é 
Jfllendente  de  Palacio,  y  hubiera  lie- 
S^do  seguramente   á    presidente   del 
Consejo  á  no  haber  sido  derribada  del 
'roño  su  amada  señora.  Narváez,  á  pe- 
^3r  de  su  carácter  atrabiliario  é  inde- 
peadiente,  veíase  obligado  á  transigir 
coa  Marfori,  guardándole  ciertas  con- 
sideraciones,   y   cuando  tal  hacía  el 
presidente  del  Consejo  inútil  es  mani- 
teslar  las  adulaciones  de  que  sería  ob- 
J^l-o  por  parte  de  los  personajes  de  me- 
»os  categoría. 

•Las  sesiones  de  Cortes  fueron  sus- 
pendidas por  un  real  decreto  el  13  de 
••uiio  y  el  27  del  mismo  mes  hubo 
^^  tkueva  modificación  en  el  gobier- 
^^  por  haber  dimitido  los  ministros  de 
'^^•udo  y   de   Marina.  Don    Lorenzo 


Arrazola  ocupó  el  primero  de  dichos 
ministerios  y  D.  Martín  Belda  el  se- 
gundo, entrando  en  Gracia  y  Justicia 
D.  Joaquín  Roncali.  Los  nuevos  mi- 
nistros eran  por  completo  hechura  de 
González  Brabo,  pues  éste .  actuaba 
como  verdadero  jefe  del  gobierno, 
siendo  la  presidencia  de  Narváez  poco 
menos  que  nominal. 

Mientras  tanto  los  partidos  arrojados 
fuera  de  la  legalidad  continuaban  sus 
trabajos  revolucionarios  y  Prim  volvía 
á  relacionarse  con  los  demócratas  con 

« 

mayor  intimidad,  en  vista  de  que  le 
era  imposible  entenderse  con  Odonell. 

Olózaga,  que  era  un  intermediario 
de  las  relaciones  con  el  partido  demo- 
crático, deseaba  el  destronamiento  de 
Isabel  II,  pero  transigía  difícilmente 
con  el  sufragio  universal  y  se  negaba 
á  admitir  la  posibilidad  del  estableci-r 
miento  de  una  república.  Para  des- 
vanecer estas  diferencias  celebraron 
progresistas  y  demócratas  una  re- 
unión, pero  en  ella  no  pudieron  llegar 
á  un  acuerdo  definitivo,  porque  éstos 
querían  que  el  mpvimiento  so  hiciese 
en  nombre  de  la  república  y  los  pri- 
meros mostrábanse  decididos  parti- 
darios de  la  monarquía  constitu- 
cional. 

Para  llegor  á  la  avenencia  deseada, 
verificóse  en  Bruselas  en  el  mes  de 
Junio  otra  reunión  á  la  que  concu- 
rrieron en  representación  del  partido 
progresista  Prim  y  Olózaga  y  en  nom- 
bre del  democrático  Martes,  Orense, 
y  Chao.  En  dicha  conferencia  acor- 
dóse llevar  á  cabo  el  movimiento  en 
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nombre  de  la  Soberanía  Nacional,  de- 
jando que  una  Asamblea  elegida  por 
sufragio  universal  determinase  la  for- 
ma política  del  país  después  del  movi- 
miento revolucionario,  que  fué  puesto 
bajo  la  dirección  del  general  Prim. 

La  reunión  más  importante  que 
celebraron  los  emigrados  fué  la  con- 
ferencia de  Ostande,  á  la  que  concu- 
rrieron más  de  cuarenta  y  cinco  de- 
legados de  ambos  partidos. 

Pí  y  Margall  y  Gastelar,  que  resi- 
dían en  París,  no  quisieron  asistir  á 
la  reunión,  en  vista  de  que  algunos 
de  sus  compañeros,  y  especialmente 
Martes,  Becerra,  García  Ruiz  y  Cbao 
se  mostraban  dispuestos  á  transigir 
con '  la  monarquía  y  defendían  con 
tibieza  la  república. 

En  representación  del  elemento 
militar  revolucionario  asistieron  á  las 
conferencias  de  Ostende  los  generales 
Contreras,  Pierrad  y  Milans  del  Bosch 
y  el  coronel  Moriones,  acordándose 
destruir  todo  lo  existente  y  nombrar 
á  continuación  una  Asamblea  consti- 
tuyente elegida  por  sufragio  universal, 
la  cual  decidiría  la  suerte  del  país 
bajo  la  dirección  de  un  gobierno  pro- 
visional. 

En  ( )síende  se  demostró  que  existía 
alguna  división  en  el  seno  del  partido 
progresista;  pues  Olózaga,  celoso  por 
la  gran  preponderancia  que  alcanzaba 
Prim,  le  creaba  bajo  mano  toda  clase 
de  obstáculos.  Por  esto  el  general  dijo 
en  una  de  las  conferencias  poniendo 
sus  ojos  en  Olózaga  que  le  miraba 
sonriendo: 


— Sé  y  me  consta  que  anda  ua 
ratón  mordiéndome  la  suela  del  zapa- 
to; pero  ¡ay  de  él  si  aprieto  el  pié! 
que  seguramente  le  dejaré  aplas- 
tado. 

En  la  misma  reunión  se  demostró 
que  D.  José  María  Orense,  que 
en  1868  babía  de  defender  con  tanto 
calor  la  república  federal,  no  era 
republicano  al  veriGcarse  las  confe- 
rencias de  Ostende ;  pues  defendió 
con  gran  entusiasmo  la  monarquía  de 
la  casa  de  Braga nza  y  se  ofreció  á  ir 
con  Olózaga  á  Portugal  para  brindaí 
al  rey  don  Fernando  con  la  corona  de 
España. 

En  la  junta  de  Ostende  hubo  ade- 
más detalles  que  demostraron  como 
los  progresistas,  tan  revolucionarios 
en  el  procedimiento,  eran  reacciona- 
rios en  punto  á  ideas,  y  buena  prueba 
fueron  de  esto  las  genialidades  del 
rudo  general  Contreras,  quien  no 
transigía  con  la  idea  del  sufragio  uni- 
versal y  pedía  que  antes  de  iniciar 
el  movimiento  se  buscase  un  rey  para 
reemplazar  á  Isabel  II  y  que  ésle  fue- 
se español,  diciendo  asi  con  su  solda- 
desca llaneza: — Yo  pre/iero  Cuchares , 
que  al  fin  es  español^  á  todos  hs  mo- 
narcas exlranjeros. 

El  general  Pierrad  se  ofreció  á  ini- 
ciar el  movimiento  revolucionario  en- 
trando en  España  por  la  parle  de 
Canfranc,  y  Prim  puso  bajo  sus  órde- 
nes al  coronel  Moriones,  quien  se 
mostró  disgustado,  pues  tenia  motivos 
suficientes  para  creerse  superior  á  sa 
nuevo  jefe,  que  era  el  verdadero  te^-- 
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ponsable  del  fracaso  del  22  de  Junio 
en  Madrid. 

Ullimados  lodos  los  preparativos 
revolacionarioSy  Pierrad  y  Moriones 
pasaron  la  frontera  en  los  primeros  días 
de  Agosto  poniéndose  al  frente  de 
algunos  centenares  de  carabineros,  á 
los  que  se  unieron  algunos  patriotas 
de  Jaca  y  Canfranc.  Al  mismo  tiem- 
po el  conocido  guerrillero  republicano 
D.  Gabriel  Baldrich  levantó  algunas 
partidas  en  Cataluña ,  dirigiendo  al 
país  la  siguiente  alocucióü: 

«Liberales:  Ha  sonado  la  hora  de 
la  reivindicación  política.  En  estos 
momentos  resuena  ya  en  toda  España 
el  grito  de  ¡Abajo  lo  existente!  Este 
es  el  lema.  La  revolución  es  santa, 
simullánea  y  segura.  Su  objeto  es  de- 
rrocar á  un  gobierno  inmoral  y  opre- 
sor que  cínicamente  arruina  y  expolia 
á  la  nación,  chupando  los  intereses 
y  la  sangre  de  sus  hijos.  Se  ha  dicho 
que  la  revolución  es  santa  y  repara- 
dora. A  su  frente  se  hallan  hombres 
eminentes,  esforzados  y  de  gran  cate- 
goría militar.  No  la  teman  los  hom- 
bres de  bien^  porque  respetará  los 
intereses  creados  y  todas  las  carreras^ 
asi  civiles  como  militares.  Se  conser- 
varán los  grados  y  aun  se  ascenderá, 
según  sus  servicios,  á  los  jefes  y  ofi- 
ciales que  secunden  la  santa  causa 
por  que  combatimos  y  la  clase  de  tro- 
pa obtendrá  sus  licencias  absolutas 
luego  de  haber  triunfado.  La  patria 
os  llama;  no  desoigáis  su  grito  de 
dolor.  \ky  del  que  hostilice!  Estas 
son  las  instrucciones  que  me  ha  dado 


nuestro  general  en  jefe  D.  Juan  Prim, 
que  á  estas  horas  está  pisando  el 
suelo  patrio,  al  nombrarme  coman- 
dante general  de  esta  provincia  de 
Barcelona.  ¡Viva  la  soberanía  nacio- 
nal! ¡Viva  la  patria! — Campo  del  ho- 
nor 16  de  Agosto  de  1867. — El  coro- 
nel, Gabriel  Baldrich. ?y 

Otro  guerrillero  republicano,  el  va- 
liente Escoda  que  tanto  se  había  dis- 
tinguido en  la  sublevación  popular 
de  1848,  levantó  una  numerosa  parti- 
da en  las  inmediaciones  de  Villanue- 
va  y  Geltrú  al  mismo  tiempo  que  el 
comandante  Lagunero  conseguía  su- 
blevar el  regimiento  de  Bailen  acan- 
tonado en  el  campo  de  Tarragona. 

En  la  liberal  población  de  Bejar  es- 
talló  también  la  revolución,  iniciada 
por  los  elementos  populares  que  en 
24  de  Agosto  atacaron  la  guardia  civil 
que  guarnecía  la  ciudad  consiguiendo 
vencerla  después  de  un  reñido  com- 
bate; pero  bastó  que  el  brigadier  Agui- 
rre  saliera  de  Valladolid  con  una  fuer- 
te columna  para  que  inmediatamente 
los  revolucionarios  abandonasen  la 
población.  Gomo  se  ve  el  movimiento 
tenía  elementos  en  varios  puntos  de 
España,  pero  carecía  de  verdadera  base 
para  convertirse  en  imponente  revo- 
lución. 

A  falta  de  una  plaza  fuerte  de  gran 
importancia,  Valencia  era  la  capital 
indicada  para  centro  revolucionario  y 
á  dicha  ciudad  fué  enviado  por  Prim 
el  general  D.  Garlos  Latorre  con  en- 
cargo de  iniciar  la  revolución;  pero 
los  jefes  de  los  regimientos  compro- 
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irielidos  se  negaron  A  dar  el  grilo  exi- 
giendo adeinús  para  secundar  el  rao- 
virnieiilo  f|iio  se  sublevase  uua  plaza 
í  uerlo  con  seis  mil  hombros  al  menos. 
Kl  general  Prim  se  había  embarcado 
para  Valencia,  pero  por  proceder  el 
vapor  que  le  conducía  de  un  punió  in- 
l'eslado  le  obligaron  ú  zarpar  inmedia- 
lamenle. 

Kn  Aragón,  el  plan  revolucionario 
luvo  más  o\ilo  j  pesar  de  la  dirección 
de  rierra.l,  que  como  esperaba  Morio- 
nes,  n»^  hi::o  m:is  vjue  desaciertos.  Kl 
general  Manso  de  Zúñiga.  capilar  ge- 
neral de  Ara::o::,  salió  al  eiicuei.lro  de 
los  ¡n>i:rrooto>  aioj:;*:A:i  iolosen  L.iuás 
de  Marouello.  reroa  l.^s  primeros  iis- 
paros  li:vo  la  iesgraoia  de  ser  muerto 
con  lo  oi:al  sus  tro^^js  huvercn  des- 
ale::UÍ.is  v  e::  c.nuv*r?-.t  .ierr:ta. 

KsU  .ies^raoia.  v.-r  lo   iiiesirraia. 
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se  decidió  á  repasar  los  Pirineos  en 
í?l  de  Agosto. 

De  este  modo  terminó  el  movimien- 
to de  1867.  siendo  digno  de  nolar  que 
á  pesar  de  los  conlraliempos  v  fraca- 
sos que  experimentaba  la  causa  revo- 
lucionaria, sus  defensores  no  senlian 
el  menor  desaliento,  antes  bieji.  pare- 
cían crecer  en  fuerza  v  en  entusiasmo 
conforme  la  revolución  tropezaba  con 
mavores  obstáculos.  Consistía  ésto  en 
que  el  país  estaba  va  en  abierto  y  de- 
cisivo divorcio  con  la  dinastía  borbó- 
nica y  en  que  ia  revolución  contaba 
con  las  simpatías  de  la  gran  mayoria 
de  los  espafioles.  pues  hasta  los  ciuda- 
danos más  pacidcos  é  indiferentes  en 
polüioa  se  lamentaban  de  las  inmora- 
ii.iaies  y  desaciertos  del  gobierno  an- 
sianio  jue  llegara  pronto  el  saludable 
^.Ipe  ie  i'uerzo  que  derribara  del 
ir-jz:  á  aju-ella  meretriz  coronala. 

C::u:  i^  costumbre,  el  ¿robierno 
oe'.vlr.*  a  su  uir-io  la  victoria  alcanzá- 
is s.Lre  li  revolución,  extremando 
>us  V :■::■:.::::::•? --iLrs  reaccionarios  v 
rr;  ::u:>.ii:  :oc  :n¿r:c  más  férrea  las 
•  :s.os  jsviriciries  del  "ais.  Con  esta 
::u.:-::l"  ::i.>íf^u:i  Narváez  esLable- 
•:t:  •?«  \:  :ii:\:z  uni  calma  delicia 
Sriv-r  i-^'.-f  j.  '.i  raí  i-?  li  t'irnbi  y  que 
s  u:.:fri.:;s  vresentabac  como  la 
:u.  <  >.:yrfu:i     rlijüii   que  podía  al- 
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en  Biarrilz  el  4  de  Noviembre  de  1867. 
Esta  defuDcíóQ  produjo  bástanle  efecto 
en  el  país  y  causó  gran  alegría  á  los 
moderados  que  temían  la  venganza  del 
duque  de  Tetuán.  Este  en  el  violento 
delirio  que  precedió  á  su  muerte,  dio 
á  entender  lo  dispuesto  que  estaba  á 
marchar  á  la  revolución,  profiriendo 
tremendas  censuras  con  Ira  la  reina 
que  le  había  engañado  abusando  de 
&u  buena  fe. 

Si  Odouell  hubiese  vivido  algunos 
años  más,  es  indudable  que  hubiese  di- 
rigido la  revolución,  no  ocupando  en- 
tonces el  general  Serrano  el  alto  cargo 
á  que  le  condujeron  más  las  circuns- 
tancias que  sus  méritos  personales. 

El  cadáver  de  Odonell  fué  condu- 
cido á  Madrid  y  enterrado  con  todos 
los  honores  propios  de  su  elevado 
cargo,  pronunciando  Narváez  el  elo- 
gio fúnebre  de  su  antiguo  compañero 
de  armas  y  manifestando  que  no  tar- 
darla en  seguirle  á  la  tumba^  pues  ya 
notaba  que  su  vida  comenzaba  á  ex- 
tinguirse. 

No  hay  que  decir  el  poco  efecto 
que  causaría  en  Palacio  la  muerte  de 
aquel  hombre  que  tantas  veces  habia 
salvado  el  trono.  La  ingratitud  es 
siempre  el  rasgo  característico  de 
lodos  los  reyes;  pero  en  Isabel  II  este 
defecto  era  aún  más  exagerado  que  en 
6US  antecesores  y  por  ésto  al  saber  la 
muerte  de  Odonell  sólo  se  le  ocurrie- 
ron estas  infames  palabras: 

— Había  prometido  no  volver  á 
poner  los  pies  en  e^ta  casa  y  se  ha 
salido  con  la  suya. 


Con  el  fallecimiento  del  duque  de 
Tetuán  ol  partido  de  la  Unión  liberal 
experimentaba  una  gran  pérdida  y 
era  preciso  sustituir  la  jefatura  con 
una  persona  de  reconocida  aptitud  que 
sostuviera  el  prestigio  de  la  agrupa- 
ción política. 

Los  unionistas  más  ilustrados  pen- 
saron en  D.  Antonio  Ríos  Rosas,  pero 
se  atravesaba  un  período  de  fuerza  en 
el  cual  los  hombres  de  espada  eran  los 
más  importantes  en  la  política  y  al  fin 
quedó  al  frente  del  partido  el  general 
Serrano,  duque  de  la  Torre,  que  nunca 
había  llegado  á  imaginarse  tener  que 
dirigir  la  unión  liberal. 

El  27  de  Diciembre  fué  la  fecha 
señalada  para  el  principio  de  la  nueva 
legislatura,  designando  la  reina  para 
la  presidencia  del  Senado  al  marqués 
de  Miraflores  y  del  Congreso  al  conde 
de  San  Luis.  Tan  extremadas  eian 
entonces  las  ideas  reaccionarias,  que 
algunos  diputados  ministeriales  se 
opusieron  al  nombramiento  do  Sarlo- 
rius,  juzgándolo  demasiado  liberal  á 
pesar  de  que  estaba  fresco  en  la  me- 
moria de  todos  el  recuerdo  de  su  polí- 
tica casi  carlista  en  1854. 

Al  leer  la  reina  en  las  Cortes  el 
discurso  de  apertura,  los  diputados 
neo-católicos  se  quejaron  á  Narváez 
de  aquella  muestra  de  atención  mar- 
cada por  las  costumbres  parlamenta- 
rias, pues  por  su  gusto  la  reina  debía 
despreciar  á  todos  los  diputados  con  lo 
que  despreciaría  á  la  nación  y  al  ré- 
gimen representativo,  desafiando  las 
tendencias  liberales  del  país  y  demos- 
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trando  que  era  soberana  absoluta  por  que  estaba  el  país  por  una  volantaria 
derecho  propio.  sumisión^  daban  por  muerto  el  espiri- 

Las  Cortes  habían  llegado  al  último  tu  revolucionario  y  soñaban  en  exlre- 
grado  de  envilecimiento.  La  represen-  mar  aun  más  los  procedimientos  des- 
lación   nacional   y   la   independencia    pólices. 

parlamentaria  eran  un  mito:  bastaba  Doña  Isabel,  enloquecida  por  los  vi- 
que  un  ministro  hiciese  una  proposi-  riles  encantos  de  Marfori,  sólopensa- 
cióQ  para  que  inmediatamente  fuese  :  ha  en  acelerar  su  elevación,  y  en  cnan- 
aprobada  á  ojos  cerrados  v  tan  absur-  to  á  D.  Francisco  de  Asís  las  orgias 
do  fué  el  servilismo  de  los  diputados,  '  místicas  con  monjitas  y  curas  no  le 
que  hasta  el  mismo  Narváez  llegó  á  daban  tiempo  para  ocuparse  de  los 
lamentarse  de  la  degradación  en  que  asuntos  políticos,  tanto  más  cuanto 
habían  caído  las  Cortes  y  de  la  inepti-  que  sus  teocráticos  consejeros  no  ne- 
tud  maniñesta  de  casi  todos  sus  indi-  cesitaban  de  su  influencia  en  vista  de 
viduos.  lo  rectamente  que  marchaba  el  go- 

Cánovas  del  Castillo,  que  con  tres  ó  !  bierno  al  absolutismo, 
cuatro  diputados  más  componía  la  '  A  pesar  de  esto  no  fallaban  aún 
oposición,  llamó  á  las  Cortes  creadas  entre  los  moderados  más  recalcilran- 
por  González  Brabo  vagón  de  terrera^  ,  les  hombres  que  veían  claramente  la 
á  causa  de  la  insignificancia  de  sus  '  situación  y  como  el  gobierno  marcha- 
individuos,  ba  á  su  ruina. 

■ 

Si  entre  la  mayoría  moderada  ó  la  ,  Uno  de  éstos  era  el  conde  de  Sao 
minoría  neo-católica  existían  algunos  i  Luis,  que  recordaba  todavía  como  el 
hombres  de  talento,  éstos  intenciona-  \  pueblo  se  había  sublevado  en  1854 
demente  cometían  numerosos  des- |  ante  sus  reaccionarias  medidas  v  que 
aciertos  para  desprestigiar  el  régimen  '  ahora,  adivinando  los  peligros  que  se 
parlamentario  con  la  esperanza  de  que  i  creaba  el  gobierno  con  sus  arbitrarias 
se  cumplirían  las  promesas  hechas  en  .  disposiciones,  se  presentó  á  González 
Palacio  de  restablecer  el  absolutismo  Brabo  para  recomendarle  que  abando- 
deshonrando  el  régimen  liberal.  nase  tan  peligroso  sistema,  pues  de  lo 

González  Brabo  había  prometido  á  \  contrario  la  revolución  reuniría  póde- 
los neo-católicos  que  aquellas  Cortes  ;  rosos  elementos  para  dar  al  trono  ana 
serían  las  últimas  que  reuniría  Isa-  !  batalla  decisiva, 
bel  II,  y  su  promesa  se  realizó  aunque  I  — Me  alegraré  de  ello, — conles'^ 
en  sentido  muy  distinto  del  que  él.  fatuamente  González  Brabo, — pues  y* 
quiso  dar  á  su  declaración.  ¡  estoy  cansado  de  andar  á  alfileraí^ 

Lo  mismo  los  gobernantes  que  la  !  con  la  revolución  y  deseo  luchar  co^ 
corte  vivían  en  la  más  deplorable  ce-  '  ella  á  brazo  partido  y  puñal  en  mB^^ 
guedad  y  tomando  la  fingida  calma  en    hasta  que  uno  de  los  dos  sucumba* 
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Esto  no  pasaba  de  ser  una  fanfarro- 
nada propia  del  miserable  que  cobar- 
deineule  insultaba  al  pueblo  cuando 
se  veííi  seguro  en  las  alias  esferas  del 
poder  y  que  quedó  atemorizado  sin  vo- 
luntad ni  energía  cuando  poco  des- 
pués vio  surgir  en  Cádiz  una  verdade- 
ra revolución. 

El  gabinete  Narváez  á  pesar  de  su 
omnipotencia  tuvo  que  lucbar  con 
obstáculos  que  le  oponían  algunos  de 
sus  allegados,  siendo  de  éstos  el  más 
bullanguero  ó  intrigante  el  marqués 
de  Miraílores,  personaje  inepto  y  gro- 
tesco que  tal  vez  por  esto  era  muy 
apreciado  por  D.  Francisco  de  Asís, 
quien  le  consultaba  sobre  asuntos  po- 
líticos. 

Miraílores,  llevado  de  su  fatua  nece- 
dad, aspiraba  al  poder  convencido  de 
que  era  el  único  que  podía  reconciliar  á 
los  moderados  y  los  unionistas,  y  para 
conseguir  su  deseo  entregó  con  gran 
reserva  á  doña  Isabel  una  carta  en  la 
que  enumeraba  los  peligros  que  bacía 
correr  el  trono  la  intransigencia  de 
Narváez.  Este,  que  tenia  sus  es[)ías  en- 
tre las  cortesanos,  snpo  inmediütainen- 
te  lo  ocurrido  y  después  de  desaho- 
garse en  Consejo  de  ministros  contra 
^1  presidente  del  Senado,  <<estúpido 
^^^jo,»  como  él  lo  llamaba,  dio  orden 
*  líi  prensa  ministerial  para  que  diri- 
giese duros  ataques  á  Miraílores,  tarea 
^^  la  que  se  excedió  El  Español^  ór- 
gano de  González  Brabo,  que  pintó  al 
^^rqués  como  un  ente  ridículo  y  pc- 
^^groBo  á  fuerza  de  imbécil.  Conoció 
miraílores  de  donde  provenían  aque- 


llos ataques  y  presentó  la  dimisión  de 
la  presidencia  del  Senado,  pero  pocos 
días  después  volvió  á  admitir  el  cargo 
con  lo  que  se  cubrió  nuevamente  de 
ridículo. 

Una  crisis  parcial  vino  á  modificar 
el  ministerio.  D.  Martín  Belda,  que 
tal  vez  no  babía  pisado  nunca  la 
cubierta  de  un  buque,  á  pesar  de 
lo  cual,  Narváez  le  había  dado  la  car- 
tera de  Marina,  se  enemistó  con  los 
individuos  dé  la  Armada  por  lo  mal 
que  invertía  el  presupuesto  y  los  es- 
candalosos abusos  que  llevaba  á  cabo, 
siendo  tan  imponente  la  hostilidad 
contra  tal  ministro  que  hubo  de  aban- 
donar la  cartera  lo  mismo  que  «1 
de  Hacienda  á  quien  miraban  en  Pa- 
lacio con  malos  ojos  porque  no  facili- 
taba todas  las  cantidades  que  la  reina 
necesitaba  para  sus  despilfarres.  La 
crisis  se  resolvió  entrando  en  Ha- 
cienda Sánchez  Ocaña  y  en  Marina 
D.  Severo  Catalina,  tan  ignorante 
como  Belda  en  cuestiones  navales. 

El  elemento  teocrático  extremaba 
cada  vez  más  su  influencia  sobre  el 
gobierno,  y  las  Cortes  parecían  una  sa- 
cristía según  las  doctrinas  que  en  ellas 
sa  vertían.  No  hablaba  ningún  orador 
sin  dejar  de  decir  á  guisa  de  exordio 
que  la  sociedad  estaba  perturbada  por 
las  ideas  liberales  y  que  era  necesario 
volverla  á  su  cauce,  proponiendo  para 
esto  D.  Cándido  Nocedal  un  remedio 
propio  del  partido  absolutista,  á  cuyo 
frente  figuraba  ahora  el  antiguo  y  fu- 
ribundo revolucionario. 

— Restableced, — decía   en  uno  de 
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SUS  discursos, — el  sentimienlo  moral 
debajo  del  sayal  del  franciscano,  de  la 
sotana  defjesuíla  y  de  la  capucha  del 
hijo  de  Santo  Domingo,  y  cuando  lo 
hayáis  hecho,  cuando  hayáis  resucita- 
do el  siglo  XVII  podéis  despedir  al 
ejército,  la  guardia  civil  y  la  policía. 

Camino  llevaban  de  cumplirse  eslos 
deseos  de  Nocedal,  según  el  gobierno 
extremaba  sus  instintos  reaccionarios 
á  impulsos  de  la  reina.  La  nación  era 
víctima  de  una  dictadura  sin  freno, 
estando  todos  los  ciudadanos  á  merced 
deunapoliciadesatenladaquecastigaba 
las  más  de  las  veces  á  ciegas  ó  influi- 
da por  venganzas  de  carácter  per- 
sonal. 

Como  á  la  muerte  de  Odonell,  en 
virtud  de  una  amnistía  habían  vuelto 
á  sus  casas  los  diputados  y  generales 
unionistas  confinados  á  consecuencia 
de  la  famosa  exposición  de  Ids  Cortes, 
el  gobierno  los  vigilaba  ahora  con 
la  mayor  rigurosidad,  lo  que  obligaba 
á  los  amigos  del  duque  de  Teluán 
á  afirmarse  en  su  propósito  de  derribar 
lo  existente  y  á  entenderse  con  los  pro- 
gresistas que  trabajaban  en  aquella 
revolución  aguardada  con  ansia  por 
lodo  el  país,  arruinado  por  la  crisis 
espantosa  del  comerci(»y  do  la  indus- 


á  los  liberales,  único  medio  de  salvar 
su  trono  en  peligro. 

La  reina  que  sabía  como  los  duques 
de  Montpensier  conspiraban  contra 
ella,  respondió  con  desabrimiento  y 
enojo  á  su  hermana,  negándole  com- 
petencia para  mezclarse  en  asuntos  po- 
líticos, y  esto  produjo  una  escena  vio- 
lenta entre  las  dos  damas,  saliendo 
doña  Luisa  Fernanda  muy  alterada  de 
Palacio. 

Doña  Isabel,  como  de  costumbre, 
pidió  á  Narváez  que  le  aconsejara  en 
tal  asunto,  y  el  general, arrastrado  poi 
su  carácter  violento  que  aun  hacía  más 
insufrible  sus  dolencias,  dictó  á  la 
reina  una  carta  dirigida  á  los  duques, 
en  la  cual  se  les  insultaba  con  los  tér- 
minos más  duros.  A  esta  carta  contes- 
taron el  duque  de  Montpensier  y  su 
esposa,  sincerándose  de  ios  cargos  que 
les  dirigía  su  hermana  y  extrañando 
la  descortesía  del  estilo;  pero  Isabel 
aún  les  envió  otra  carta  más  injuriosa 
á  la  que  los  duques  no  contestaron. 

Con  esto,  doña  Isabel,  divorciada  ya 
del  país  se  indisponía  con  su  familia, 
coincidiendo  esto  con  un  escándalo 
que  promovió  desde  la  capital  de 
Francia  su  primo  D.  Enrique  de  Bor- 
bón.  Este,  llevado  de  su  carácter  lige- 


tria,  é  irritado  por  las  incesantes  tira-    ro  y  caprichoso  y  do  la  simpatía  que 

profesaba   á  los   revolucionarios,  dio 
á  los  periódicos  franceses  algunas  qar- 


nías  del  gobierno. 

Tan  general  era  el  disgusto  contra  la 
conducta  seguida  por  Isabel  11^  que 
hasta  su  misma  hermana  doña  Luisa 
Fernanda,  duquesa  de  Montpensier, 
conferenció  con  ella  para  aconsejarle 
que   llamara  sin   pérdida  de   tiempo 


tas  de  su  regia  cuñada  que  la  compro- 
metían gravemente.  La  emperatriz 
Eugenia  que  por  motivos  purameole 
mujeriles  odiaba  á  Isabel  II  acogió  cod 
gran  regocijo   los  comentarios  sobre 
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dichos  documenlos ,  asi  como  su  espo- 
so Napoleón  III,  pero  el  embajador  de 
España,  deseoso  de  que  su  reina 
no  sufriese  tan  depresivo  escándalo, 
se  avistó  con  don  Enrique  para  que 
desmintiera  rotundamente  lo  dicho 
por  los  periodistas  franceses,  negándo- 
se á  ello  el  infante  que  dijo  tenia 
su  puesto  de  honor  no  al  lado  de  la  rei- 
na, su  cuñada,  sino  al  de  los  emigra- 
dos liberales. 

El  gobierno  de  Narváez  en  vista  de 
estas  declaraciones  que  tachó  de  inso- 
lentes, exoneró  una  vez  más  al  infan- 
te don  Enrique  de  todos  sus  títulos,  ho- 
nores y  em[)leos. 

Las  mayores  desgracias  caían  sobre 
la  monarquía  de  Isabel  II  poco  antes 
de  extinguirse,  y  para  que  no  le  que- 
dase ni  aun  el  único  hombre  que  era 
capaz  de  defenderla,  á  mediados  de 
Abril  de  1868  cayó  Narváez  grave- 
mente enfermo,  comprendiendo  todos 
que  no  tardaría  en  bajar  á  la  tumba. 

Los  últimos  días  del  reaccionario 
general  fueron  verdaderamente  terri- 
bles, pues  en  vez  de  ser  endulza- 
dos por  el  cariño  de  los  suyos,  sólo  sin- 
tió el  enfermo  en  torno  de  su  lecho, 
repugnantes  intrigas  forjadas  por  los 
ambiciosos  que  sentían  la  ansia  de  he- 
redarle. El  marqués  de  Miraílores  y 
González  Brabo  eran  sus  visitantes 
más  asiduos,  por  lo  mismo  que  aspira- 
ban á  ser  sus  inmediatos  herederos,  y 
deseosos  de  formar  gabinete  intriga- 
ban cerca  de  los  monarcas  y  apelaban 
á  lodos  los  medios  para  alcanzar  el  po- 
der. Miraflores,  conociendo  la  verdade- 


ra situación  del  país,  se  presentaba 
como  el  único  hombre  capaz  de  salvar 
el  trono  realizando  la  fusión  de  unio- 
nistas y  moderados  tenida  por  imposi- 
ble; pero  el  lenguaje  dictatorial  y 
las  promesas  reaccionarias  de  González 
Brabo  gustaban  más  en  Palacio  y  de 
aquí  que  la  reina  le  autorizase  antes  de 
morir  Narváez  á.  formar  nuevo  gabi- 
nete. 

González  Brabo  procuró  que  el  mu- 
ribundo  general  no  tuviese  noticia  de 
aquella  herencia  en  vida  que  tanto 
podía  disgustarle;  pero  algo  debió  tras- 
lucir Narváez,  pues  tres  días  antes  de 
su  muerte  pedía  á  gritos  la  salud, 
aunque  sólo  fuese  momentánea  ''«para 
poder  desbaratar  los  proyectos  de  más 
de  cuatro  farsantes.»  En  las  últimas 
horas  de  su  vida  cayó  en  un  furioso 
delirio  pronunciando  entre  otras  frases 
éstas,  que  repitió  varias  veces  con 
marcada  predilección:  No  se  asuste 
V.  AI .  que  aquí  estoy  yo...  En  ciimito 
yo  vuelva  la  espalda  verán  ustedes  á 
Es¡)  nía  con  más  disonanciu  que  d  ór- 
gano de  Mus  toles. 

Lo  último  que  dijo  Narváez  fué: 
Esto  se  acabó ^  predicción  acertadísima, 
pues  con  su  vida  acababa  aquel  largo 
período  de  crímenes  y  vergüenzas  co- 
nocido con  la  denominación  de  reina- 
do de  Isabel  11. 

La  ingratitud  de  los  reyes  se  de- 
mostró también  en  esta  ocasión  de  un 
modo  palpable.  Cuando  en  Palacio  se 
supo  la  muerte  del  general,  Isabel 
j  permaneció  impasible,  y  únicamente 
j  D.  Francisco  de  Asís,  con   un  acento 
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de  monja  ruborosa,  dijo  al  marqués 
fie  Miraílores: 

—  Ks  una  pérdida  muy  sensible;  ni 
Isahelila  ni  yo  dudamos  de  la  grave- 
dad de  las  circunstancias;  pero  tam- 
bién sabemos  que  es  grande  la  mise- 
ricordia de  Dios  y  sabrá  sacarnos  de 
este  amargo  trance  como  nos  ba  saca- 
do de  otros. 

Tal  fué  el  agradecimiento  que  los 

• 

reyes  manifestaron  ante  el  cadáver  de 
aquel  bombre  que  se  babia  becho 
odioso  á  la  nación  por  sostener  su 
trono,  ex[)oniendo  numerosas  veces 
la  vida  por  la  misma  mujer  que  no 
tenia  para  él  ni  una  lagrima. 

Al  verse  González  Brabo  dueño 
absoluto  de  la  situación  y  libre  de  la 
pesaíla  tutela  de  Narváez,  propúsose 
extremar  la  política  de  su  antecesor 
combatiendo  especialmente  al  ele- 
mento militar,  (jue  era  peligroso  por 
el  auxilio  que  podía  prestar  á  Ja  revo- 
lución. 

— A  la  tercera  va  la  vencida, — de- 
cía jactanciosamente  el  cínico  minis- 
tro;— ni  Bravo  Morillo  ni  el  conde 
de  San  Luis  pudieron  sobreponerse 
al  elemento  militar.  Yo  haré  ver  que 
también  en  España  puede  ejercer  la 
dictadura  un  paisano. 

Al  constituir  su  ministerio  conser- 
vó la  cartera  de  Gobernación,  dando 
la  de  Kstado  A  D.  Joaquín  Roncal  i; 
la  de  Fomento  á  I).  Severo  Catalina; 
la  de  Hacienda  á  Oro  vio  y  la  de  Ul- 
tramar á  Rodríguez  Rubí.  Kn  (jracia 
y  Justicia  entró  D.  Garlos  María  Co- 
ronado, catedrático  de  la  universidad 


central:  en  Guerra  el  g^eneral  Mayal- 
de,  furibundo  absolutista  que  había 
comenzado  su  carrera  militar  en  1823 
como  esbirro  de  las  bandas  de  la  Fe, 
V  la  cartera  de  Marina  volvió  á  ócu- 
parla  aquel  D.  Martín  Belda.  tan  an- 
tipático á  los  individuos  de  la  armada 
por  sus  desaciertos  é   irregularidades. 

González    Brabo    para    fortalecerse 
en  el  poder  y  conquistar  algunas  sim- 
patías en  el  ejército,  se  apresuró  á 
cubrir  las  vacantes  de  Odonell  y  Nar- 
váez nombrando  capitanes  generales 
á  D.  José  de   la   Concha   v  á  I).  Ma- 
nuel  Pavía  y  Lacy,  marqués  de  No- 
valicbes.   Además    para   realizar  con 
mayor  desembarazo  su  política  despó- 
tica,   González    Brabo    prescindió  de 
bis  Corles   declarando  terminadas  sus 
sesiones  el  19  de  Mavo  de  1868. 

Entretanto  el  partido  progresista 
continuaba  sus  trabajos  revoluciona — 
rios  y  buscaba  la  coalición  con  los 
unionistas,  la  que  en  el  mes  de  Marzo 
no  liabía  podido  verificarse  despufes 
de  algunas  conferencias,  porque  el 
duque  de  la  Torre  aun  tenía  esperan- 
zas de  ser  llamado  al  poder  por  Isa- 
bel II. 

Prim  se  irritó  con  aquellos  conspi- 
radores condicionales  que  únicamente 
iban  á  la  revolución  porque  la  reina 
prescindía  de  ellos  y  se  propuso  no 
solicitar  ya  su  concurso,  pero  los 
nombramientos  de  capitanes  genera-  ! 
les  heclios  por  González  Brabo  indig- 
naron á  Ros  de  Olano,  Córdoba  V 
Zabala  que  se  creían  con  más  méritos 
para    alcanzar  tales  puestos  y  les  de* 
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adoptar  la  causa  de  la 
V  principios  de  Junio  se 
asa  de  1).  Augusto  ÜUoa 
L  presidida  por  el  duque 
á  la  que  asistieron  diez  y 
les  quedando  acordada  la  | 

¡co  La  Ibena  publicó  en 
un  artículo  titulado  La 
ahrd  que  tenia  por  íin 
ileligencia  entre  unionis- 
¡islas.  Este  articulo  pro- 
risación  y  estaba  redac- 
iliuente,  ijiie  hacía  impo- 
nuncia,  á  pesar  de  que 
reto  á  la  monarquía.  El 
alarmó  ante  tan  audaz 
1  y  (|ueriendo  hacer  un 
lerza,  ¿mcomendó  al  ca- 
il  de  Madrid,  conde  de 
procedía  como  un  verda- 
la  tarea  de  prender  á  los 
errano,  Dulce,  Zabala, 
rano  Bedoya  v  brií^radier 
ñas  Echagíie  fué  arres- 
Sel)astián  y  Caballero  de 
:nora. 

lies  presos  fueron  ence- 
s  prisiones  militares  de 
o  V  en  el  mismo  día  7  de 
nó  á  los  duques  de  Mont- 
saliesen  de  la  Península 
les  de  haber  conspirado 
ir  parte   de  los  generales 

írabo  comunicó  á  los  du- 
tpensier  la  orden  de  des-  I 
do  siguiente: 
aos    señores:    De    alcrún 


tiempo  á  esta  parte  tiene  el  gobierno 
noticia  y  en  el  público  cunde  la  idea 
de  que  se  intenta  subvertir  el  orden 
político,  garantizado  por  las  institu- 
ciones fundamentales  del  reino,  lo- 
mando el  nombre  de  VV.  AA.  como 
enseña  de  propósitos  revolucionarios 
y  término  de  maquinaciones,  que  la 
autoridad  tiene  el  deber  sagrado  de 
impedir.  Lejos  está  del  ánimo  de  la 
reina  y  de  su  gobierno  el  suponer 
que  VV.  AA.  hayan  consentido  el 
que  así  so  abuse  de  la  alta  jerarquía 
en  que  se  hallan  como  príncipes  de  la 
real  familia,  para  quienes  la  lealtad 
y  la  sumisión  á  la  ley  del  Estado  v 
al  gobierno  legítimo  de  la  reina  es 
más  (jue  para  todos  los  subditos  obli- 
gatoria. Por  lo  mismo,  y  considerando 
que  la  presencia  de  VV.  AA.  en  Es- 
paña, cuando  semejantes  conspiracio- 
nes se  procuran  y  avaloran,  puede 
contribuir  de  alguna  manera  á  fo- 
mentarlas por  intrigas  y  sugestiones 
ajenas  á  su  deseo,  la  reina,  de  acuer- 
do con  el  dictamen  del  Consejo  de 
ministros,  se  ha  servido  resolver  que 
VV.  AA.  salgan  de  la  Península  en 
el  más  breve  plazo  posible,  y  fijar 
su  residencia  fuera  de  los  dominios 
españoles  donde  les  conviniera,  hasta 
tanto  que,  desengañados  por  la  repre- 
sión y  el  escarmiento  los  conspirado- 
res, que  así  comprometen  altos  nom- 
bres y  respetables  intereses,  cese  la 
ocasión  que  hay  para  el  gobierno  de 
la  reina  en  la  dolorosa  necesidad  de 
adoptar  esta  medida. —  Madrid  7  de 
Julio  de  1868. — González  Brabo.» 
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Los  duques  antes  de  embarcarse  en 
la  fragata  Villa  de  Madrid^  que  los 
trasladó  á  Lisboa,  protestaron  de  la 
medida  de  la  reina  asegurando  que 
nunca  habían  conspirado  contra  ésta; 
pero  sus  declaraciones  causaron  poco 
efecto  en  la  opinión;  pues  todos  sa- 
bíail  que  Montpensier  era  un  ambi- 
cioso que  conspiraba  abiertamente  por 
alcanzar  el  trono  ayudado  por  gene- 
rales como  Córdoba  que  mudaba  de 
opiniones  ¡»oliticas  con  la  mayor  fa- 
cilidad y  por  sus  compañeros  Dulce, 
Echíígüe,  Ros  de  Olano,  Zdbala  y  el 
brigadier  de  marina  Topete. 

S  rrano,  que  al  principio  nomos- 
traba  gran  simpatía  á  Montpensier  se 
agregó  por  ün,  aunque  con  grandes 
reservas,  á  la  cous[)iración  montpen- 
sierista  (|ue  contaba  en  la  clase  civil 
con  hombres  como  1).  Manuel  Giinte- 
ro,  1).  José  Posada  Herrera,  D.  An- 
tonio Ríos  Rosas,  D.  Patricio  de  la 
Escosura  y  D.  Adelardo  López  de 
Aya  la. 

El  plan  político  de  los  conspirado- 
res era  elevar  al  trono  á  doña  María 
Luisa  Fernanda,  proclamando  prínci- 
pe de  Asturias  á  su  hijo  D.  Antonio  de 
Orleans,  empresa  para  la  cual  el  du- 
que de  Montpensier  que  gozaba  justa 
fama  de  avaro  hizo  algunos  desembol- 
sos, si  bien  no  pasó  de  tres  millones 
de  reales  todo  lo  que  el  duque  dio 
para  la  revolución  en  diferentes  pla- 
zos, cantidad  que  le  fué  reintegrada 
después  del  destronamiento  de  Isa- 
bel IL 

La    avaricia   característica   en   los 


Orleans  se  demostró  palpablemeale 
en  tal  ocasión,  pues  era  hasta  absurdo 
mostrarse  tan  poco  espléndido  justa- 
mente cuando  se  trataba  de  adquirir 
una  corona  que  permitía  robar  ai  país 
arrancándole  á  cientos  los    millones. 

Los  generales  presos  en  Madrid 
fueron  trasladados  á  Andalucía  en  la 
misma  noche  del  7  de  Julio  de  1868 
y  encerrados  en  el  castillo  de  San 
Sebastián  de  Cádiz.  El  brigadier  To- 
pete que  se  encontraba  en  t^l  ciudad, 
visitó  varias  veces  al  duque  de  la 
Torre  en  su  prisión,  conviniendo  am- 
bos en  que  la  situación  del  país  hacia 
inevitable  un  movimiento  revolucio- 
nario, aunque  no  por  esto  se  decidía 
el  marino  á  hacer  armas  contra  doña 
Isabel,  á  la  que  profesaba  particular 
sim[»alia.  Serrano  con  sus  argumentos 
consiguió  persuadir  á  Topete,  y  éste 
se  pn-sló  á  ser  el  hombre  de  corazón 
que  iniciase  el  movimiento,  aunque 
con  la  condición  de  que  la  duquesa 
de  Montpensier  había  de  ser  procla- 
mada reina. 

Los  elementos  populares  que  la  re- 
volución tenía  en  Cádiz  estaban  muy 
lejos  de  admitir  tal  solución,  pues  los 
jefes  revolucionarios  de  más  prestigio 
como  eran  Salvochea,  Gillne,  Gala, 
Benot  y  La  Rosa,  no  querían  que  el 
próximo  movimiento  se  convirtiese  en 
uno  de  tantos  pronunciamientos  que 
sólo  tenían  por  objeto  el  cambio  de 
personas  y  de  instituciones.  Los  revo- 
lucionarios de  Andalucía,  asi  como  los 
de  casi  toda  España,  querían  derribar 
el  trono  existente  no   para  levantar 
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otro,  sino  para  establecer  la  república 
que  era  la  forma  de  gobierno  que  am- 
bicionaba el  pueblo. 

Dentro  de  la  gran  coalición  republi- 
cana exístian  tres  diferentes  tenden- 
cias. Los  republicanos  y  los  progresis- 
tas yunque  se  miraban  con  descon- 
fianza, coincidían  en  un  punió  cual 
era  el  derribar  el  trono  de  doña  Isa- 
bel; pero  los  unionistas  no  se  mostra- 
ban lan  resuellos  y  vacilaban  hasia 
en  el  último  instante  esperando  siem- 
pre que  la  reina  los  llamase  al  poder. 
Entre  los  antiguos  amigos  de  OJonell 
y  el  general  Prim  existía  oscasa  amis- 
tad, pues  los  primeros  sabían  que 
Prim  era  muy  opuesto  á  la  candidatu- 
ra de  los  duques  de  Monlpensier  y  de 
aquí  que  Ayala  y  oíros  agentes  unio- 
nistas aprovechasen  todas  las  ocasio- 
nes para  calificar  al  héroe  de  los  Cas- 
tillejos con  frases  injuriosas. 

La  discordia  entre  unionistas  y  pro- 
gresistas se  exteriorizaba  en  todas  las 
circunstancia^.  El  general  Dulce  es- 
cribía á  D.  Rafael  Izquierdo^  segundo 
cabo  de  la  capitanía  general  de  Sevi- 
lla, que  estaba  comprometido  con  los 
unionistas,  pidiéndole  que  secundase 
el  movimiento  que  se  preparaba  y  re- 
comendándole que  no  se  entendiese 
con  los  progresistas  ni  con  los  demó- 
cratas, carta  á  la  que  contestó  Izquier- 
do, diciendo  que  estaba  dispuesto  á 
auxiliar  el  movimiento  siempre  que 
éste  fuese  obra  no  de  un  partido  sino 
dala  voluntad  nacional. Tan  vehemen- 
te era  la  preocupación  experimenta- 
da por  los  unionistas  contra  Prim,  que 


varias  veces  intentaron  sorprenderlo 
anticipando  la  fecha  del  movimiento 
ó  iniciándolo  por  su  propia  cuenta; 
pero  la  vigilancia  de  Aristegui  y  Paul 
y  Ángulo  que  eran  los  agentes  del  je- 
fe militar  de  los  progresistas,  estorbó 
la  realización  de  tan  pérfidos  pro- 
yectos. 

Para  dirigir  los  trabajos  revolucio- 
narios en  toda  España,  formóse  en 
Madrid  un  comité  mixto  en  el  que  fi- 
guraban por  los  progn^sistas  I).  Ma- 
nuel Cantero,  presidente;  D.  José 
Olózaga,  I).  Ricardo  Muñiz  y  D.  Juan 
Moreno  Benitez,  y  en  representación 
de  los  unionistas  D.  Juan  Alvarez 
Lorenzana  y  los  hermanos  López  Ro- 
berts.  Además  figuraba  como  agrega- 
do al  comité  para  dirigir  los  trabnjos 
puramente  militares,  el  entonces  ma- 
riscal de  campo  D.  Joaquín  Jovellar. 

Como  se  ve,  los  unionistas  y  pro- 
gresistas que  fervientes  monárquicos 
iban  á  la  revolución  solamente  por 
despecho,  prescindían  del  partido  de- 
mócrata al  que  miraban  con  recelo 
por  el  gran  prestigio  que  tenía  en  las 
masas  populares  y  sus  deseos  do  que 
la  revolución  fuese  verdadera  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra. 

El  couiité  para  aunar  los  trabajos 
púsose  en  relación  con  Prim  que  se- 
guía en  Londres  y  los  generales  des- 
terrados que  habían  sido  conducidos  á 
Canarias,  y  á  fines  del  mes  de  Julio, 
estando  todo  preparado  y  faltando  úni- 
camente un  general  de  prestigio  que 
se  pusiese  al  frente  del  movimiento, 
se  telegrafió  á  Prim  quien  contestó  in- 
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medialamenle  diciendo  que  tenía  bu- 
que preparado  y  que  estaba  dispuesto 
á  partir. 

Contaban  los  conspiradores  princi- 
palmente con  D.  Rafael  Izquierdo,  el 
segundo  cabo  de  Sevilla,  pero  éste 
cuando  menos  se  esperaba  retiró  sus 
compromisos  manifestando  que  per- 
manecería quieto  desde  el  momen- 
to en  que  Prim  tomaba  parte  en  el 
movimiento.  Esta  inesperada  dificul- 
tad retrasó  la  insurrección  que  al  fin 
fué  fijada  para  el  9  de  Agosto,  fecha 
en  que  había  de  verificarse  en  Cádiz 
una  corrida  de  toros  que  atraería  gran 
concurrencia  de  las  poblaciones  inme- 
diatas. Había  de  iniciar  el  movimien- 
to el  general  de  marina  Arias,  que 
mandaba  la  fragata  Villa  de  Madrid^ 
desembarcando  doscientos  hombres  de 
su  tripulación,  pero  dicho  jefe  se  negó 
á  cumplir  sus  compromisos  fracasan- 
do el  movimiento  una  vez  más. 

Conforme  se  aplazaba  la  fecha  para 
la  insurrección,  aumentaba  la  discor- 
dia entre  unionistas  y  progresistas 
que  más  que  coaligados  parecían  ene- 
migos deseosos  de  devorarse  apenas 
triunfase  la  revolución.  Los  unionistas 
trabajaban  por  la  candidatura  del  du- 
que (le  Aíontpensier  y  los  progresistas 
por  su  parte  también  buscaban  un  rey 
que  fuese  completamente  suyo,  lle- 
gando hasta  á  pensar  en  el  hijo  de 
D.  Juan  de  Borbón,  que  más  adelante 
había  de  provocar  y  sostener  una  gue- 
rra con  el  título  de  Carlos  VII. 

A  fines  de  18G7  un  progresista  de 
Aragón,  llamado  D.  Félix  Cascajares 


que  tenía  alguna  influencia  en  su  par- 
tido, aunque  era  víctima  de  la  mono- 
manía religiosa,  pensó  en  que  el  peli- 
gro de  una  futura  insurrección  carlis- 
ta que  comprometiese  la  revolución 
desaparecí^  desde  el  momento  en  que 
don  Carlos  fuese  el  jefe  de  dicha  revo- 
lución. Con  este  propósito  avistóse  con 
el  padre  Maldonado  y  otros  agentes 
carlistas,  ofreciéndoles  que  el  partido 
progresista  reconocería  por  rey  á  don 
Carlos  si  adoptaba  las  doctrinas  libe- 
rales y  después  fué  á  avistarse  con 
Prim  en  París,  el  cual,  lejos  derecha- 
zar  tan  absurdo  plan,  se  naoslró  incli- 
nado á  intenlar  una  prueba  y  autorizó 
á  Cascajares  con  ciertas  retricciones 
para  que  se  entendiera  con  el  preten- 
diente. El  místico  progresista  arago- 
nés se  avistó  con  don  Carlos  en  Gratz, 
y  al  regresar  á  París,  manifestó  á 
Prim  que  el  asunto  marchaba  perfec- 
tameute  y  que  á  poco  que  se  trabaja- 
se, el  pretendiente  aceptaría  la  sobe- 
ranía nacional,  lo  que  podría  lograrse 
tan  sólo  con  que  Sagaí^ta  ú  otro  perso- 
naje progresista  tuviese  una  conferen- 
cia con  aquél. 

Por  encargo  de  Prim  y  después  de 
ser  muy  aconsejado  por  <^ste,  salió  Sa- 
gasta  para  Londres  donde  celebró  una 
conferencia  con  Cabrera,  encargado 
por  su  señor  de  explorar  antes  el  ánimo 
de  los  progresistas.  Sagasta  expuso  los 
principios  en  que  su  partido  no  podía 
ceder  y  Cabrera,  en  nombre  del  pre- 
tendiente, declaró  que  éste  los  acepta- 
ba todos  menos  la  soberanía  nacional, 
porque  ésto  equivaldría  á  renunciar  á 
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la  legilimidad,  base  de  la  fuerza  del 
partido  carlista.  Cabrera ^  á  pesar  de 
esto,  dijo  que  tal  opinión  era  exclusi- 
vamente suya  y  que  nada  perdería  el 
enviado  progresista  en  avistarse  con 
don  Carlos  que  iba  á  llegar  dentro  de 
pocos  instantes;  pero  Sagasta,  com- 
prendiendo que  no  daría  más  resultado 
su  conferencia  con  el  joven  preten- 
diente, se  apresuró  á  despedirse.  Ca- 
brera le  rogó  con  verdadero  empeño 
que  se  quedara  á  comer  anunciándole 
la  próxima  llegada  del  pretendiente; 
pero  el  progresista  se  excusó  diciendo: 

— En  la  mesa,  usted  y  su  señora 
tratarían  á  don  Carlos  como  rey,  y  yo 
no  puedo  considerarle  más  que  como 
un  caballero  particular,  lo  cual  haría 
á  ustedes  pasar  mal  rato  y  especiaU 
mente  á  su  señora  y  egto  me  produci- 
ría tal  pena  que  estaría  violento  en 
un  acto  que  debe  ser  placentero  y  de 
expansión. 

Cabrera,  en  vista  de  estas  razones 
dejó  partir  á  Sagasta  y  de  este  modo 
se  rompieron  unas  negociaciones  que 
por  lo  absurdas  serían  consideradas 
como  faltas  si  no  se  hubiesen  hecho 
públicas  atestiguándolas  personas  de 
gran  veracidad. 

Imposible  parece  que  el  partido 
progresista  llegase  á  pensar  seriamen- 
te en  una  inteligencia  con  don  Carlos, 
representante  de  una  causa  odiosa 
para  todo  liberal,  pues,  aun  recono- 
ciendo la  soberanía  de  la  nación,  el 
joven  pretendiente  hubiese  resultado 
antipático  al  país  que  tanto  había  su- 
frido con  las  guerras  civiles. 


TOMO  111 


En  esta  ocasión,  mejor  que  en  nin- 
guna otra,  se  demostró  el  verdadero 
espíritu  de  los  progresistas,  reacciona- 
rios en  el  poder  y  bullangueros  en  la 
oposición,  llamándose  más  revolucio- 
narios que  ningún  otro  partfdo,  no 
porque  deseasen  cambiar  el  régimen 
del  país,  sino  porque  odiaban  perso- 
nalmente á  Isabel  II  viendo  que  ésta 
no  los  llamaba  á  sus  consejos.  La  me- 
jor prueba  de  que  el  partido  progre- 
sista trabajaba  por  su  propia  prosperi- 
dad y  no  por  la  dignidad  del  país,  está 
en  aquel  famoso  y  degradante  artículo 
de  La  Iberia  escrito  por  Carlos  Rubio 
que  sin  conocerlo  hizo  el  verdadero 
programa  de  los  progresistas. 
.  Cuando  la  nación  era  víctima  de 
una  tiranía  sin  ejemplo,  cuando  el 
pueblo  recordaba  con  sus  miserias 
aquella  plebe  romana  azotada  por  los 
caprichos  de  Césares  dementes,  cuan- 
do el  comercio  y  la  industria  estaban 
arruinados,  cuando  el  Palacio  real  era 
un  burdel  con  aspecto  de  sacristía, 
cuando  España  entera  pedía  el  torbe- 
llino revolucionario  que  sanease  su 
fétido  ambiente  político,  los  progre- 
sistas desde  las  columnas  de  La  Ibe- 
ria ofrecían  alfombrar  de  rosas  el  ca- 
mino de  la  reina  si  ésta  les  llamaba 
al  poder  y  todavía  se  mostraban  dis- 
puestos á  transigir  diciendo  al  fin: 
(lAitn  es  tiempo^  señora;  mañana  será 
tarde.» 

El  partido  progresista  no  fué  á  la 
revolución  por  sus  propias  conviccio- 
nes; se  puso  en  frente  de  Isabel  II 
cuando  se  convenció  de  que  ésta  se 
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burlaba  de  él  y  nunca  le  llamaría  al 
poder.  Tratándose  de  un  partido  tan 
falto  de  verdaderas  convicciones  po- 
líticas y  de  espíritu  revolucionario, 
resultaban  naturales  absurdos  tan 
grandeS  como  la  idea  de  bacer  á  don 
Carlos  rey  do  España;  pero  lo  más 
irritante  era  que  los  que  de  tal  modo 
procedían  atacasen  por  lodos  los  me- 
dios al  partido  democrático  que  era  el 
único  que  procedía  noblemente  y  de- 
cía al  pueblo  la  verdad.  Para  los 
progresistas  todos  los  reyes  eran  acep- 
tables y  todas  las  soluciones  buenas 
con  tal  de  imposibilitar  el  triunfo  de 
la  República  ó  sea  el  gobierno  del 
pueblo  por  el  pueblo. 

A  la  ingratitud  de  los  monárquicas 
que  trabajaban  por  la  revolución,  co- 
rrespondían los  republicanos  traba- 
jando con  asombroso  desinterés  á  favor 
del  movimiento  que  se  proyectaba  y 
teniendo  la  firme  convicción  de  que 
después  del  golpe  revolucionario  el 
sufragio  universal  haría  triunfar  á  su 
partido  por  ser  éste  el  más  numeroso 
y  popular. 

Mientras  tanto  continuaban  los  an- 
tagonismos entre  unionistas  y  progre- 
sistas. El  duque  de  Montpensier,  que 
sufría  un  verdadero  disgusto  cada  vez 
que  había  de  facilitar  alguna  cantidad 
para  los  trabajos  revolucionarios,  es- 
taba muy  receloso  de  la  actitud  de 
Prim,  el  cual  todavía  no  había  mani- 
festado conformidad  con  la  candida- 
tura del  duque  al  trono  de  España. 

Para  salir  de  dudas  y  saber  cierta- 
mente lo  qué  pensaban  en  tal  asunto 


los  principales  hombres  del  progresis- 
mo, envió  el  duque  á  su  ayudante,  el 
coronel  Solís,  á  que  se  entendiera  con 
Muuiz,  el  cual  antes  de  dar  una  con- 
testación definitiva  se  trasladó  á  Lon- 
dres para  conocer  concretamente  «1 
pensamiento  del  general.  El  23  de 
Agosto  se  celebró  en  la  capital  inglesa 
una  gran  conferencia  á  la  que  asistie- 
ron Prim,  Muñiz,  Sagasta  y  Ruiz  Zo- 
rrilla, tratándose  en  ella  principal- 
mente de  los  preparativos  del  próximo 
movimiento  y  únicamente  como  inci- 
dencia, dijo  Prim  á  Muñiz: 

— Diga  usted  al  ayudante  del  duque 
que  la  bandera  de  la  revolución  es 
Cortes  Constituyentes,  y  que  el  país 
decida  libremente  de  su  suerte. 

Prim  al  negarse  á  aceptar  la  candi- 
datura del  duqye  de  Montpensier,  se 
apoyaba  en  que  Napoleón  III  estaba 
dispuesto  á  favorecer  secretamente  la 
revolución  siempre  que  ésta  no  fuese 
para  entronizar  á  un  individuo  de  la 
familia  de  los  Orleans,  y  en  esto  se 
fundaba  el  general  para  no  contraer 
compromisos  con  Montpensier  ni  acep- 
tar los  cuantiosos  fondos  qne  éste 
le  ofrecía. 

Don  Nicolás  María  Rivero  al  saber 
las  instrucciones  que  daba  Prim  á  sus 
agentes  para  que  no  tomasen  dinero 
del  duque,  dijo  en  una  de  sus  geniali- 
dades: 

— Pues  es  una  tontería  del  general 
Prim  privarse  de  tan  poderoso  elemen- 
to para  la  revolución.  Se  toma  el  di- 
nero del  duque  de"  Montpensier,  y  si 
no  sale  rey,  que  no  saldrá,  se  le  de- 
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vuelve  con  el  interés  del  seis  por 
ciento. 

La  candidatura  del  duque  tropezaba 
en  todas  partes  con  una  tremenda 
oposición,  y  hasta  el  mismo  Napo- 
león III  publicaba  sueltos  en  los  perió- 
dicos oQciosos  de  París,  dificultando 
los  trabajos  de  D.  Antonio  de  Orleans 
y  anunciando  que  en  lo  futuro  provo- 
carían conflictos  internacionales. 

Mientras  tan  poderosos  elementos  se 
preparaban  á  caer  sobre  el  trono  de 
Isabel  II,  ésta  parecía  ajena  á  tales  pe- 
ligros, y  en  compañía  de  Marfori 
se  entregaba  con  más  furor  que  nunca 
á  una  vida  de  orgías  y  de  disipación. 
Cegada  por  los  placeres  hasta  el  punto 
de  no  ver  la  actitud  amenazante  del 
país  que  se  manifestaba  con  alarmante 
publicidad,  vivió  en  la  Granja  tranqui- 
la y  dichosa  una  parle  del  veraoo 
de  1868,  y  en  9  de  Agosto  se  dirigió  á 
Lequeitio,  donde  continuó  su  vida  de 
placeres. 

Tan  absurda  era  la  confianza  que  la 
reina  y  sus  ministros  tenían  en  la  j»a- 
ciente  adhesión  del  país,  que  cuando 
poco  después  en  Andalucía  y  en  Ma- 
drid se  sabía  la  insurrección  de  la  es- 
cuadra en  Cádiz,  D.  Martin  Belda  res- 
pondía de  la  fidelidad  de  los  marinos, 
y  el  general  Mayalde  se  mostraba 
tranquilo  sobre  la  disciplina  y  buen 
espíritu  de  las  tropas. 

La  nación,  poco  antes  de  estallar  el 
movimiento  revolucionario,  se  encon- 
traba igual  que  en  los  más  tiránicos 
tiempos  de  Fernando  VII.  Si  el  silen- 
cio de  un  país  fuese  la  muestra  de  su 


conformidad  con  la  conducta  del  go- 
bierno, González  Brabo  hubiese  ocupa- 
do seguramente  el  poder  durante  toda 
su  vida.  La  prensa,  perseguida  no  ya 
sólo  por  el  fiscal  de  imprenta  sino  por 
los  más  abyectos  polizontes,  veíase 
obligada  á  llenar  sus  columnas  con  es- 
critos insulsos  sin  ningún  sabor  políti- 
co, pues  de  lo  contrario  corría  el  peli- 
gro de  sentir  la  venganza  de  un  go- 
bierno despótico  y  susceptible  cual 
ninguno.  Para  atacar  á  los  ministros 
era  preciso  acudir  á  simbolismos  enre- 
vesados y  de  aquí  que  los  artículos  de 
oposición  fuesen  geroglíficos  indeci- 
f rabies.  En  cambio  la  prensa  clandes- 
tina funcionaba  sin  descanso  y  las 
proclamas  revolucionarias  circulaban 
de  mano  en  mano. 

El  ministro  de  Fomento  ayudaba  á 
González  Brabo  en  la  represión  gene- 
ral, pues  convertía  las  universidades 
en  seminarios  y  con  una  enseñanza 
puramente  teológica  pretendía  corrom- 
per la  inteligencia  de  la  juventud,  lo 
que  no  podía  lograr,  pues  los  jóvenes 
estudiantes,  apenas  emancipados  déla 
tutela  universitaria,  se  declaraban  en 
su  mayor  parte  republicanos. 

González  Brabo,  en  medio  de  todos 
sus  defectos  y  de  sus  aficiones  despó- 
ticas, sólo  tenía  una  idea  laudable, 
cual  era  la  de  abatir  el  poderoso  mili- 
tarismo, pero  aun  en  esto  demostraba 
poseer  el  don  de  la  inoportunidad, 
pues  cuando  más  necesitaba  de  la  ad- 
hesión de  los  generales,  que  eran  los 
únicos  sostenedores  del  trono,  tuvo  la 
mala  idea  de  pasar  á  los  gobernadores 
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civiles  una  circular  reservada,  encar- 
gándolos quo  vigilasen  á  los  capitanes 
generales.  Kl  marqués  de  Novaliches, 
que  lo  era  de  Cataluña^  al  conocer  ca- 
sualiuenle  la  medida  ministerial,  sus- 
pendió aclo  continuo  al  gobernador  de 
Itarcelona  y  marchó  á  Madrid  para  te- 
ner una  explicación  con  González 
Hrabo,  el  cual,  después  de  mil  excu- 
sas y  do  interpretar  la  orden  de  modo 
quo  no  ofendiese  á  los  militares,  con- 
siguió al  (in  quo  Novaliches  consintie- 
ra en  encargarse  de  la  capitanía  gene- 


ral de  Castilla  la  Nueva,  pasando  á 
Cataluña  el  conde  dé  Chesle. 

González  Brabo,  para  decidir  á  am- 
bos generales  á  que  aceptasen  tales 
cargos,  les  habló  en  nombre  de  la  mo- 
narquía amenazada,  diciendo  que  aque- 
llos eran  puestos  de  honor. 

Efectivamente,  pronto  iba  á  ser  ne- 
cesario que  desenvainasen  sus  espadas 
para  defender  una  dinastía  que  odiaba 
todo  el  país,  y  cuya  ruina  estaba  de- 
cretada en  las  inapelables  leyes  de  la 
historia. 
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CAPITULO  XXII 


1868 


I 


Trabajos  revolucionarios  en  la  armada. ~El  capitán  Lagier. — Los  generales  desterrados  en  Canarias. 
— Viaje  de  Prim.— Su  entrevista  con  Topete. — Sublevación  de  la  escuadra  en  Cádiz.— Proclama 
de  Topete.— Llegada  de  los  generales  desterrados.— Man  i  ñesto  notable  de  Ayala. — Los  revolu- 
cionarios de  Madrid.— Cobardía  de  González  Bravo.— Ministerio  de  D.  José  de  la  Concha.— Dis- 
posiciones de  éste. — Sublevación  de  Sevilla. — Notable  programa  de  su  junta  revolucionaria. — 
Sublevación  de  varias  provincias.— Combates  en  Santander.— Ejércitos  do  Serrano  y  Novalicbes. 
—Asesinato  del  montpensierist a  Vallin. — Negociaciones  entre  Serrano  y  Novalicbes. — Batalla 
de  A Icolea.— Derrota  y  herida  de  Novaliches.—La  junta  de  Madrid. — Sublevación  del  pueblo.— 
La  junta  democrática.— Armamento  popular.— Junta  con  carácter  definitivo. — Desacierto  de  los 
demócratas. — Apostasía  de  Ri vero.— Monarquismo  intransigente  de  Prim. — Alarma  de  la  corte 
en  San  Sebastian.— Absurdos  planes  de  la  reina.— Su  fuga  á  Francia.— Su  furibundo  manifiesto. 
— Entrada  de  Serrano  en  Madrid.— Servilismo  de  la  junta.— Serrano  ministro  universal.— Derro- 
che de  recompensas  á  los  militares.— Prim  en  Barcelona.— Hácese  antipático  al  pueblo  catalán. 
— Entusiasmo  republicano.— Entrada  de  Prim  en  Madrid.— Oposición  que  hace  á  los  demócra- 
tas.—El  Gobierno  Provisional.— Agonía  ridicula  de  la  junta  de  Madrid. 


(s:^ 


OS  marÍDOs  de  la  escuadra  surla 
en  la  bahía  de  Cádiz,  mostrá- 
banse á  principios  del  mes  de  Setiem- 
bre decididos  á  no  demorar  más  tiem- 
po la  insurrección,  tanto  por  el  deseo 
que  sentían-  de  derribar  al  gobierno 
como  porque  su  situación  se  iba  ha- 
ciendo violenta  y  comprometida. 

Las  autoridades  de  Andalucía  cono- 
cían los  preparativos  revolucionarios 
de  la  armada  y  daban  cuenta  de  ellos 


al  gobierno,  el  cual  tenía  sus  informes 
por  muy  exagerados,  pero  á  pesar  de 
esto  la  situación  no  podía  prolongarse 
sin  grave  peligro  para  Topete  y  sus 
companeros. 

Prim  recibió  un  aviso  del  brigadier 
Topete  en  el  que  éste  le  manifestaba 
que  iba  á  enviarle  un  vapor  con  fon- 
dos facilitados  por  Montpensier;  pero 
el  general,  que,  como  ya  dijimos,  no 
quería  nada  del  duque,  se  negó  á  acep- 
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lar  el  orrecimienlo  y  fletó  olro  buque 
con  el  producto  de  uua  suscripción 
abierta  entre  los  revolucionarios  anda- 
luces. El  vapor  salió  de  Cádiz  é  hizo 
rumbo  á  Londres  llevando  A  bordo  al 
ayudante  de  Prim  y  alf?unos  de  los 
conspiradores. 

Con  más  dificultades  se  tropezaron 
para  encontrar  una  embarcación  que 
fuese  á  recoger  los  generales  desterra- 
dos en  Canarias  y  cuya  presencia  era 
necesaria  en  España  para  iniciarse  el 
movimiento.  Al  fin  el  capitán  mer- 
cante D.  Ramón  Lagier,  muy  conoci- 
do por  sus  ideas  republicanas,  con  la 
generosidad  propia  de  su  carácter,  se 
encargó  de  prestar  gratuitamente  tan 
importante  servicio,  y  embarcando 
como  sobrecargo  á  D.  Ade lardo  Ló- 
pez de  Ayala,  salió  de  Cádiz  el  8  de 
Setiembre  llegando  á  Orotava  cinco 
dias  después. 

Avala,  venciendo  muchas  dificul- 
lades,  consiguió  ponerse  en  inteligen- 
cia con  los  generales,  los  cuales  con- 
siguieron evadirse  en  la  noche  del  11 
haciendo  rumbo  inmediatamente  el 
vapor  hacia  Cádiz.  Mientras  tanto  To- 
pete, que  esperaba  con  impaciencia  la 
llegada  de  Serrano  y  sus  compañeros, 
había  concentrado  en  la  bahía  gadita- 
na las  fragatas  de  guerra  Zarago:a, 
Tedwti,  Villa  de  Madrid  v  Lealtad: 
los  vapores  FcrroK  V  aira  no  ó  Im- 
hel  II:  las  goletas  Edefana.  Santa 
Luda,  Concordia  y  Ligera  y  los  trans- 
portes Santa  María  y  Tornado.  VA 
buque  almirante  que  era  la  Zaratjoza, 
estaba  mandado  por  Topete  y  los  de- 


más buques  tenían  por  jefes  á  Mal- 
campo,  Barcaizteguiy  Rodríguez  Arias, 
los  hermanos  Guerra  (D.  Fernando  y 
D.  Alfonso),  Uriarte,  Monlojo,  Pardo, 
Pilón,  Vial,  Pastor  v  I-andero  y 
í  )reiro. 

Prim  se  había  embarcado  en  el 
puerto  de  Southampton  el  V¿  de  Se- 
tiembre en  el  vapor  Delta  disfrazado 
de  camarero  de  los  condes  de  Bar  v 
acompañado  de  Sagasta,  Zorrilla  y  el 
coronel  Merelo.  El  17  de  Setiembre 
llegaron  á  Gibraltar,  y  para  no  ser 
molestados  por  las  autoridades  ingle- 
sas, Prim  y  sus  compañeros  al  des- 
embarcar, escondiéronse  en  unos  tin- 
glados que  servían  de  depósito  de 
carbones  y  allí  fué  á  buscarlos  Paul  y 
Ángulo,  quien  les  dio  cuenta  de  lo 
avanzados  que  estaban  los  trabajos  re- 
volucionarios y  de  la  impaciencia  de 
Topete  al  rer  que  no  llegaban  los  ge- 
nerales y  no  poder,  por  tanto,  procla- 
mar á  la  duquesa  de  Montpensier  reina 
de  España. 

Prim,  á  pesar  de  que  conocía  el  poco 
afecto  que  le  profesaba  Topeley  que  es- 
taba convencido  de  que  éste  no  querría 
presentarle  á  la  escuadra  mientras  no 
llegasen  los  generales  unionistas,  de- 
cidió embarcarse  inmediatamente  para 
Cádiz  encontrando  en  aquel  mismo  día 
un  vapor  que  se  prestaba  á  hacer  el 
viaje.  El  propietario  de  la  embarca- 
ción, Mr.  Blant,  exigía  una  cantidad 
exorbitante  por  el  viaje:  pero  al  sa- 
ber qué  el  viajero  era  el  general  Prim, 
so  negó  á  admitir  retribución  alguna 
por  ser  gran  admirador  de  sus  proezas 
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y  partidario  entusiasta  de  la  revolu- 
ción. 

En  aquella  misma  noche  llegó  Prim 
á  las  aguas  de  Cádiz  observando  la 
imponente  actitud  de  los  buques  de 
guerra,  y  aunque  no  esperaba  ser  muy 
bien  recibido  por  Topete,  pasó  en  una 
lancha  á  la  fragata  Zaragoza  acompa- 
ñado de  Sagasta  y  Ruiz  Zorrilla.  Al 
subir  á  bordo  los  tres  conspiradores, 
Tópele  dio  un  cariñoso  abrazo  al  gene- 
ral Prim  y  cuairdo  quedaron  solos  le 
manifestó  que  había  vacilado  mucho 
antes  de  decidirse  á  hacer  armas  con- 
tra Isabel  II;  pero  que  se  había  con- 
vencido ya  de  que  esta  reina  era  in- 
compatible con  la  felicidad  de  la  na- 
ción, por  lo  que  deseaba  sentar  en  el 
trono  como  soberana  constitucional  á 
su  hermana  Luisa  Fernanda,  duquesa 
de  Montpensier,  añadiendo  además 
que  él  solo  podía  reconocer  como  jefe 
del  movimiento  al  general  Serrano.  * 

Prim,á  pesar  de  que  estas  declara- 
ciones herían  su  amor  propio,  proce- 
dió con  gran  astucia  y  confiando  sacar 
partido  de  los  futuros  acontecimientos, 
dijo  que  no  tenía  inconveniente  en 
ocupar  un  puesto  secundario  en  la  su- 
blevación y  que  no  era  enemigo  de  la 
candidatura  de  doña  Luisa  Fernanda; 
pero  que  por  respetos  i\  esta  señora, 
creía  más  conveniente  no  lanzar  in- 
mediatamente su  nombre,  dejando  su 
proclamación  á  cargo  de  las  Cortes 
Constituyentes,  que  se  reunirían  des- 
pués del  golpe  revolucionario.  Topete, 
halagado  por  estas  declaraciones  y  en 
vista  de  que  no  llegaban  los  generales 


unionistas  y  era  necesario  acelerar  el 
movimiento,  se  resolvió  á  dar  interi- 
namente al  general  Prim  el  mando 
supremo  del  movimiento. 

En  la  madrugada  del  18  de  Setiem- 
bre, la  escuadra,  ya  en  abierta  insu- 
rrección, avanzó  majestuosamente  en 
línea  de  batalla  sobre  el  puerto  de  Cá- 
diz, mientras  la  marinería  formada  en 
las  vergas  daba  vivas  á  la  libertad. 
Topete  hizo  á  la  escuadra  la  presenta- 
ción del  general  Prim,  cuya  aparición 
fué  saludada  con  frenéticos  burras  y 
después  arengó  á  su  tripulación,  ter- 
minando su  arenga  con  veintiún  ca- 
ñonazos, que  anunciaron  que  doña  Isa- 
bel de  Borbón  acababa  de  caer  para 
siempre  del  trono  de  España. 

Mientras  tanto,  el  coronel  Merelo 
había  sublevado  la  guarnición  de  Cá- 
diz y  el  vecindario  tributó  una  gran 
ovación  á  Prim  y  Topete,  cuando  éstos 
desembarcaron.  Por  toda  la  ciudad  re- 
partíase con  profusión  una  proclama 
del  jefe  de  la  escuadra  que  decía  así: 
'Gaditanos: 

>>lJn  marino  que  os  debe  señaladas 
distinciones,  y  entre  ellas  la  de  haber 
llevado  vuestra  representación  al  Par- 
lamento, os  dirige  su  voz  para  expli- 
caros un  gravísimo  suceso.  Este  es,  la 
actitud  de  la  marina  para  con  el  mal- 
hadado gobierno  que  rige  los  destinos 
de  la  nación. 

//No  esperéis  de  mi  pluma  bellezas. 
Preparaos  sólo  á  oir  verdades. 

//Nuestro  desventurado  país  yace 
sometido  años  há  á  la  más  horrible 
dictadura.   Nuestra  ley  fundamental 
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rasgada,  los  derechos  del  ciudadano 
escarnecidos,  la  representación  nació* 
nal  íicliciamenle  creada;  los  lazos  que 
deben  ligar  al  pueblo  con  el  trono  y 
formar  la  monarquía  constitucional^ 
completamente  rotos. 

No  es  preciso  proclamar  estas  ver- 
dades, están  en  la  conciencia  de  todos. 

.'En  otro  caso  recordaría  el  derecho 
de  legislar  que  el  gobierno  por  sí  solo 
ha  ejercido,  agravándose  con  el  cinis- 
mo de  pretender  aprobaciones  poste- 
riores de  las  mal  llamadas  Cortes  sin 
permitirlas  siquiera  discusión  sobre 
cada  uno  de  los  decretos  que  en  con- 
junto les  presentaban;  pues  hasta  del 
servilismo  de  sus  secuaces  desconfiaba 
en  el  examen  de  sus  actos. 

>>Que  mis  palabras  no  son  exagera- 
das, lo  dicen  las  leyes  administrativas, 
la  de  orden  público  y  la  de  imprenta. 

>^Gon  otro  fin;  el  de  presentaros  una 
que  sea  la  absoluta  negación  de  toda 
idea  liberal  os  cito  la  de  instrucción 
pública. 

»Pasando  del  orden  público  al  eco- 
nómico, recientes  están  las  emisiones, 
los  empréstitos,  la  agravación  de  todas 
las  contribuciones.  ¿Cuál  ha  sido  su 
inversión?  La  conocéis  y  la  deplora 
como  vosotros  la  marina  de  guerra, 
apoyo  de  la  mercante  y  seguridad  del 
comercio:  cuerpo  proclamado  poco  há 
la  gloria  del  país  y  que  ahora  mira  sus 
arsenales  desiertos;  la  miseria  de  aus 
operarios;  la  postergación  de  sus  indi-  : 
viduos  lodos  y  en  tan  triste  cuadro  un 
vivo  retrato  de  la  moralidad  del  go- 
bierno. 


//Males  de  tanta  gravedad  exigen 
remedios  análogos.  Desgraciadamei\le 
los  legales  están  vedados.  Forzoso  es, 
por  tanto,  apelar  á  los  supremos  y  á 
los  heroicos. 

//Hé  aquí  la  razón  de  la  nueva  acti- 
tud de  la  marina.  Una  de  las  dos  par- 
tes de  su  juramento  está  violado  con 
mengua  de  la  otra.  Salir  á  la  defensa 
de  ambos,  no  sólo  es  lícito,  sino  obli- 
gatorio. 

>; Expuestos  los  motivos  de  mi  pro- 
ceder, y  del  de  mis  compañeros,  os 
diré  nuestras  aspiraciones. 

//Aspiramos  á  que  los  poderes  legí- 
timos, pueblo  y  trono,  funcionen  en 
la  órbita  que  la  Constitución  les  seña- 
la, restableciendo  la  armonía  ya  extin- 
guida y  el  lazo  ya  roto  entre  ellos. 

>; Aspiramos  á  que  las  Corles  Cons- 
tituyentes, aplicando  su  leal  saber^  y 
aprovechando  lecciones  harto  repeli- 
das de  una  funesta  experiencia^  acuer- 
den cuanto  conduzca  al  restablecimien- 
to de  la  verdadera  monarquía  consli- 
tucional. 

>;Aspiramos  á  que  los  derechos  del 
ciudadano  sean  profundamente  respe- 
tados por  los  gobiernos,  reconociéndo- 
los las  cualidades  de  sagrados  que  en 
sí  tienen. 

»Aspiramos  á  que  la  Hacienda  se 
rija  moral  é  ilustradamente,  modifi- 
cando gravámenes,  extinguiendo  res- 
tricciones, dando  amplitud  al  ejercicio 
de  toda  industria  lícita  y  ancho  campo 
á  la  actividad  industrial  y  al  talento. 

» Estas  son,  concretamente  expues- 
tas, mis  aspiraciones  y  las  de  mis  com- 
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pañeros.  ¿Os  asociáis  á  ellas  sin  distin- 
ción de  partidos,  olvidando  pequeñas 
diferencias  que  son  dañosas  para  el 
país?  Obrando  así,  labraréis  la  felici- 
dad de  la  patria. 

»¿No  hay  posibilidad  de  obtener  el 
concurso  de  todos?  Pues  haga  el  bien 
el  que  para  ello  tenga  fuerza. 

»Nuestro$  propósitos  no  se  derivan 
de  afección  especial.á  partido  determi- 
nado. A  ninguno  pertenecemos  y  re- 
conocemos á  todos  buen  deseo,  puesto 
que  todos  los  suponemos  impulsados 
por  el  bien  de  la  patria,  y  esta  es  pre- 
cisamente la  bandera  que  la  marina 
enarbola. 

;>Nadie  recele  que  éste  hecho  signi- 
fique alejamiento  para  con  otros  cuer- 
pos, ni  deseos  de  ventaja.  Si  modestos 
marinos  nos  lanzamos  hoy,  colocándo- 
nos en  puesto  que  á  otros  más  autori- 
zados corresponde,  lo  hacemos  obede- 
ciendo á  apremiantes  motivos.  Vengan 
en  nuestro  auxilio,  tomen  en  sus  ma- 
nos la  bandera  izada  los  demás  cuer- 
pos militares,  los  hombres  de  Estado, 
el  pueblo.  A  todos  pedimos  una  sola 
cosa,  <^plaza  de  honor  en  el  combate?) 
para  defender  el  pabellón  hasta  <^fijar- 
lo.»  Esto  y  la  satisfacción  de  nuestra 
conciencia  son  las  únicas  recompensas 
á  que  aspiramos. 

»Como  á  los  grandes  sacudimientos 
suelen  acompañar  catástrofes  que  em- 
pañan su  brillo  con  ventaja  cierta  de 
los  enemigos,  creo  con  mis  compa- 
ñeros hacer  un  servicio  á  la  causa  li- 
beral ,  presentándonos  á  defenderla 
conteniendo  todo  exceso.  Libertad  sin 
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orden,  sin  respeto  á  las  personas  y  á 
las  cosas,  no  se  concibe. 

»Gorrespondo,  gaditanos,  á  vuestro 
afecto  colocándome  á  vanguardia  en  la 
lucha  que  hoy  empieza,  y  sostendréis 
con  vuestro  reconocido  denuedo. 

»0s  pago  explicándoos  mi  conduc- 
ta, su  razón  y  su  fin.  A  vosotros  me 
dirijo  únicamente.  Hablen  al  país  los 
que  para  ello  tengan  títulos. 

» Bahía  de  Cádiz,  á  bordo  de  la  Za- 
ragoza; 17  de  Setiembre  de  1868. — 
Juan  Bautista  Topete.» 

Sublevada  Cádiz,  la  revolución  se 
extendió  inmediatamente  por  toda  la 
provincia  propagándose  á  las  inmedia- 
tas y  el  general  Prim  publicó  un  ma- 
nifiesto en  el  que  llamaba  á  todos  los 
españoles  á  las  armas  en  nombre  de  la 
dignidad  ultrajada  del  país,  lamen- 
tándose de  que  la  ceguedad  de  la 
reipa  hubiese  hecho  inevitables  pro- 
cedimientos de  fuerza.  El  general, 
en  este  documento  manifestábase  poco 
explícito,  sin  duda  porque  no  quería 
desarrollar  su  programa  político  antes 
de  avistarse  con  los  generales  deste- 
rrados en  Canarias. 

Los  revolucionarios  de  Cádiz  cons- 
tituyeron una  junta  insurreccional  y 
Prim  anunció  este  suceso  con  la  si- 
guiente proclama  que  se  fijó  en  todas 
las  esquinas  y  se  distribuyó  profusa- 
mente: 

«Gaditanos: 

»¡Viva  la  libertad!  ¡Viva  la  Sobera- 
nía Nacional! 

^>Ayer  gemiais  bajo  la  presión  de 
un   gobierno   despótico.    Hoy    ondea 
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sobre  nuestros  muros  el  pendón  de  la 
libertad . 

»La  escuadra  nacional  primero,  con- 
ducida por  el  brigadier  Topete;  la 
guarnición  y  el  pueblo  fraternizando 
después,  han  proclamado  la  revolu- 
ción, y  Cádiz  está  en  armas.  El  pue- 
blo que  fué  cuna  de  nuestras  liberta- 
des, el  albergue  de  los  defensores  de 
nuestra  independencia  y  el  último 
asilo  de  los  que  protestaron  contra  la 
invasión  extranjera,  ha  dado  el  ejem- 
plo que  ha  ya  imitado  la  provincia,  y 
que  secundarán  mañana  el  resto  de^os 
buenos  españoles. 

>>¡Pueblo  del  año  12,  del  20  y  del 
23!  Pueblo  de  Muñoz  Torrero,  de  Rie- 
go y  de  Arguelles.  Yo  te  felicito  por 
tu  iniciativa  y  por  tu  resolución. 

»La  escuadra,  la  guarnición  y  el 
pueblo  de  Cádiz  resuelven  el  proble- 
ma revolucionario.  Cada  hora  sabre- 
mos la  sublevación  de  un  pueblo;  cada 
dia  el  alzamiento  de  una  guarnición. 

>^Mientras  llega  el  momento  de  que 
la  España,  libremente  convocada,  de- 
cida de  sus  deslinos,  es  necesario  or- 
ganizarse para  continuar  la  lucha,  y 
no  dejar  las  poblaciones  huérfanas  de 
de  toda  autoridad. 

Esta  es  la  razón  que  me  ha  obli- 
gado á  elegir  una  Junla  provincial 
que  atienda  á  los  servicios  más  uigen- 
tes;  que  administre  la  localidad,  que 
organice,  de  acuerdo  con  las  juntas  de 
distrito,  la  provincia.  Hombres  enca- 
necidos en  el  servicio  de  la  libertad, 
jóvenes  llenos  de  fe  y  entusiasmo  por 
las  ideas  que  constituyen  la  civilización 


moderna,  ciudadanos  independientes 
que  han  prestado  toda  clase  de  servi- 
cios á  la  revolución  en  los  momentos 
críticos;  representantes,  en  fin,  de  lo- 
dos los  matices  de  la  opinión  liberal  y 
de  todas  las  afecciones  locales,  forman 
la  junta  que  ha  de  gobernaros.  El  bri- 
gadier D.  Juan  Topete  la  preside:  su 
solo  nombre,  aparte  de  la  respetabili- 
dad y  nacimientos  de  los  individuos 
que  la  forman,  es  una  garantía  de 
acierto. 

»Si  hubiera  algún  pequeño  resenti- 
miento contra  algunos  de  sus  miem- 
bros, yo  os  ruego  que  le  olvidéis;  si 
hubiera  alguna  prevención,  yo  os  su- 
plico que  desaparezca.  Acabemos  el 
movimiento  revolucionario,  desperte- 
mos el  entusiasmo,  y  conservemos  el 
orden  en  las  poblaciones,  y  reserve- 
mos al  sufragio  universal  primero,  y 
á  las  Cortes  Constituyentes  después 
que  decidan  de  nuestros  deslinos. 

;>Hov  somos  todos  revolucionarios. 
Mañana  seremos  buenos  y  dignos  ciu- 
dadanos que  atacan  el  fallo  supremo 
de  la  Soberanía  Nacional. 

^^Hé  aquí  los  nombres  de  los  indi- 
viduos que  constituyen  la  Junta  provi- 
sional. 

>  D.  Juan  Topete,  presidente;  D.  Pe- 
dro López  y  1).  Pedro  Víctor  y  Pico, 
vicepresidentes;  D.  Manuel  Francisco 
PauK  D.  José  de  Sola,  D.  Juan  Val- 
verJe,  Conde  de  Casa  Brunel,  D.  Pa- 
blo Corzo,  D.  Ramón  Cala,  D.  Joa-  i 
quin  Pastor,  D.  Rafael  Guillen,  don  i 
Antonio  Pérez  de  la  Riva,  D.  Julián 
López,   D.  Antonio  Lerdo  de  Tejada, 
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D.  Eduardo  Beuot,  D.  Maauel  Mac- 
Crohon,  D.  Horacio  Halcón,  D.  Fran- 
cisco Lisaur. 

»Gádiz  19  de  Setiembre  de  1868.— 
Juan  Prim.» 

El  vapor  Buenaventura^  mandado 
por  el  capitán  Lagier  que  conducía 
á  los  generales  desterrados  y  á  López 
de  Ayala,  llegó  á  Cádiz  en  la  misma 
tarde  del  día  19. 

Primy  Serrano,  al  avistarse, seabra- 
zaron  con  efusión  sin  que  el  último 
mostrara  el  menor  disgusto  por  haber- 
se anticipado  el  movimiento,  y  reuni- 
dos en  consejo  todos  los  generales 
acordaron  inmediatamente  un  plan  de 
campaña  así  como  las  reformas  que 
debían  ofrecer  al  país.  Pensóse  redac- 
tar un  maniGesto  que  sintetizase  las 
aspiraciones  de  la  revolución  y  este 
documento  fué  encargado  á  Ayala 
quien  hizo  una  obra  notable,  tanto  por 
la  gallardía  de  su  estilo  como  por  la 
saludable  rudeza  con  que  atacaba  los 
defectos  de  aquella  reina  tan  odiosa  al 
país.  Este  manifiesto  que  causó  honda 
y  general  sensación,  decía  así: 
«Españoles: 

»La  ciudad  de  Cádiz,  puesta  en 
armas  con  toda  su  provincia,  con  la 
armada  anclada  en  su  puerto,  y  todo 
el  departamento  marítimo  de  la  Ca- 
rraca, declara  solemnemente  que  niega 
su  obediencia  al  gobierno  de  Madiid; 
seguro  de  que  es  leal  intérprete  de 
todos  los  ciudadanos  que  en  el  dilatado 
ejercicio  de  la  paciencia,  no  hayan 
perdido  el  sentimiento  de  la  dignidad, 
j  resuelta  á  no   deponer   las  armas 


hasta  que  la  Nación  recobre  su  sobe- 
ranía, maniñeste  su  voluntad  y  se 
cumpla. 

»¿Habrá  algún  español  tan  ajeno  á 
las  desventuras  de  su  paí6  que  nos 
pregunte  las  causas  de  tan  grave  acon- 
tecimiento? 

»Si  hiciéramos  un  examen  prolijo 
de  nuestros  agravios,  más  difícil  sería 
justificar  á  los  ojos  del  mundo  y  de  la 
historia  la  mansedumbre  con  qué  los 
hemos  sufrido,  que  la  extrema  re- 
solución con  que  procuramos  evi- 
tarlos. 

»Que  cada  uno  repase  su  memoria, 
y  todos  acudiréis  á  las  armas. 

» Hollada  la  ley  fundamental,  con- 
vertida siempre  antes  en  celada  que 
en  defensa  del  ciudadano,  corrompido 
el  sufragio  por  la  amenaza  y  el  sobor- 
no, dependiente  la  seguridad  indivi- 
dual, no  del  derecho  propio,  sino  de 
la  irresponsable  voluntad  de  cualquie- 
ra de  las  autoridades;  muerto  el  mu- 
nicipio, pasto  la  Administración  y  la 
Hacienda  de  la  inmoralidad  y  el  agio; 
tiranizada  la  enseñanza,  muda  la 
prensa,  y  sólo  interrumpido  el  univer- 
sal silencio  por  las  frecuentes  noticias 
de  las  nuevas  fortunas  improvisadas, 
del  nuevo  negocio,  de  la  nueva  real 
orden  encaminada  á  defraudar  el  Teso- 
ro público;  de  títulos  de  Castilla  vil- 
mente prodigados,  del  alto  precio,  en 
fin,  á  que  logran  su  venta  la  deshonra 
y  el  vicio.  Tal  es  la  España  de  hoy. 
Españoles,  quién  la  aborrece  tanto, 
que  se  atreva  á  exclamar:  «¡asi  ha  de 
ser  siempre!» 
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vNo,  uo  será.  Ya  basta  de  escán- 
dalos. 

»Desde  eslas  murallas,  siempre  fie- 
les á  nuestra  libertad  é  independencia; 
depuesto  todo  interés  de  partido,  aten- 
tos sólo  al  bien  general,  os  llamamos 
á  lodos  á  que  seáis  participes  de  la 
gloria  de  realizarlo. 

;>Nuestra  heroica  Marina,  que  siem- 
pre ha  permanecido  extraña  á  nues- 
tras diferencias  interiores,  al  lanzar  la 
primera  el  grito  de  protesta,  bien  cla- 
ramente demuestra  que  no  es  un  par- 
tido el  que  se  queja,  sino  que  los  cla- 
mores salen  de  las  entrañas  mismas 
de  la  patria. 

»No  tratamos  de  deslindar  los  cam- 
pos políticos.  Nuestra  empresa  es  más 
alta  y  más  sencilla.  Peleamos  por  la 
existencia  y  el  decoro, 

vQueremos  que  una  legalidad  co- 
mún por  todos  creada,  tenga  implícito 
y  constante  el  respeto  de  todos.  Que- 
remos que  el  encargado  de  observar 
la  Constitución,  no  sea  su  enemigo 
irreconciliable. 

/^Queremos  que  las  causas  qué  iú- 
lluyan  en  las  supremas  resoluciones, 
las  podamos  decir  en  alta  voz  delante 
de  nuestras  madres,  de  nuestras  es- 
posas y  de  nuestras  hijas:  queremos 
vivir  la  vida  de  la  honra  y  de  la  li-  i 
bertüd. 

/^Queremos  que  un  gobierno  provi- 
sional que  represente  todas  las  fuerzas 
vivíis  del  país  «segure  el  orden,  en 
tanto  (|ue  el  sufragio  universal  echa 
los  cimientos  de  nuestra  regeneración 
social  y  política. 


»Gonlamos  para  realizar  nuestro  in- 
quebrantable propósito  con  el  concur- 
so de  todos  los  liberales  unánimes  y 
compactos  ante  el  común  peligro;  con 
el  apoyo  de  las  clases  acomodadas  que 
no  querrán  que  el  fruto  de  sus  su- 
dores siga  enriqueciendo  la  intermi- 
nable serie  de  agiotistas  y  favoritos; 
con  los  amantes  del  orden,  si  quieren 
verlo  establecido  sobre  las  firmísimas 
bases  de  la  moralidad  y  del  derecho; 
con  los  ardientes  partidarios  de  las 
libertades  individuales,  cuyas  aspira- 
ciones pondremos  bajo  el  amparo  de 
la  ley;  con  el  apoyo  de  los  ministros 
del  altar,  interesados  antes  que  nadie 
en  cegar  en  su  origen  las  fuentes  del 
vicio  y  del  mal  ejemplo;  con  el  pueblo 
todo  y  con  la  aprobación,  en  fin,  de 
la  Europa  entera:  pues  no  es  posible 
que  en  el  consejo  de  las  naciones  se 
haya  decretado  ni  se  decrete  que  Es- 
paña ha  de  vivir  envilecida. 

»Reohazamos  el  nombre  que  ya  nos 
dan  nuestros  enemigos:  rebeldes  son 
cualquiera  que  sea  el  puesto  en  que  se 
encuentren  los  constantes  violadores 
de  todas  las  leves,  v  fieles  servidores 
de  su  patria  los  que,  á  despecho  de 
todo  linaje  de  inconvenientes,  la  de- 
vuelven su  respeto  perdido. 

» Españoles:  Acudid  todos  á  las  ar- 
mas, único  medio  de  economizar  la 
efusión  de  sangre,  y  no  olvidéis  que 
en  estas  circunstancias,  en  que  las 
poblaciones  van  ejerciendo  sucesiva- 
mente el  gobierno  de  sí  mismas,  dejan 
escritos  en  la  historia  todos  sus  iuslin- 
tos  y  cualidades  con  caracteres  indele- 
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bles.  Sed,  como  siempre,  valientes  y 
generosos.  La  única  esperanza  d^ 
nuestros  enemigos  consiste  ya  en  los 
excesos  á  que  desean  vernos  entrega- 
dos. Desesperémoslos  desde  el  primer 
momento,  manifestando  con  Duestra 
conducta  que  siempre  fuimos  dignos 
de  la  libertad,  que  tan  inicuamente 
nos  ban  arrebatado. 

;; Acudid  á  las  armas,  no  con  el  im- 
pulso del  encono,  siempre  funesto;  no 
con  la  furia  de  la  ira,  siempre  débil, 
sino  con  la  solemne  y  poderosa  sere- 
nidad con  que  la  justicia  empuña  su 
espada. 

^;¡Viva  España  con  bonra! 

vCádiz  19  de  Setiembre  de  1868. — 
Duque  de  la  Torre. — Juan  Prim. — 
Domingo  Dulce. — Francisco  Serrano 
Bedoya.  —  Ramón  Nouvilas. — Ra- 
fael Primo  de  Rivera. — Antonio 
Caballero  DE  Rodas. — Juan  Topete.); 

Este  documento,  como  se  ve,  era 
bastante  ambiguo,  pues  en  él  no  se 
prejuzgaba  nada  acerca  de  la  forma 
de  gobierno  que  se  adoptaría  después 
de  la  revolución.  Topete  quería  que 
inmediatamente  se  proclamase  reina 
á  doña  Luisa  Fernanda,  pero  Prim  se 
opuso  considerando  esta  declaración 
incompatible  con  la  soberanía  nacional 
que  se  afirmaba  en  todos  los  manifiestos 
insurreccionales,  y  Serrano,  que  á 
pesar  de  ser  montpensierista  conside- 
raba prematura  tal  declaración,  se 
adhirió  al  parecer  de  Prim. 

Montpensier  escribió  á  Topete  ma- 
nifestando su  conformidad  con  el  mo- 
vimiento y   pidiendo   un   puesto   de 


honor  en  la  escuadra;  pero  los  gene- 
rales, después  de  alguna  discusión, 
convinieron  en  contestar  al  duque  con 
una  carta  afectuosa  agradeciendo  su 
ofrecimiento,  pero  añadiendo  que  por 
razones  de  alta  política  no  podían 
aceptarlo. 

En  Madrid  se  tuvo  noticia  de  la 
sublevación  de  la  escuadra  en  la  mis- 
ma mañana  del  19  de  Setiembre  y  el 
capitán  general  publicó  el  estado  de 
guerra  al  mismo  tiempo  que  el  comi- 
té revolucionario  compuesto  de  unio- 
nistas y  progresistas  distribuía  pro- 
clamas y  adoptaba  disposiciones  para 
después  del  triunfo. 

Rivero  y  Figueras,  que  eran  los 
únicos  personajes  democráticos  que 
residían  en  Madrid,  fueron  á  ofrecer 
sus  servicios  al  comilé;  pero  éste  les 
miraba  con  sospecha  por  pertenecer  á 
un  partido  demasiado  revolucionario 
y  de  aquí  que  los  recibieran  friamente 
aquellos  políticos  que  querían  domi- 
nar la  revolución  en  su  nacimiento. 
Rivero  intentó  sublevar  á  Zaragoza, 
pero  en  vista  de  que  los  elementos  de- 
mocráticos no  respondían  á  sus  deseos, 
pasó  á  Valladolid  donde  tampoco  ob- 
tuvo éxito. 

Mientras  tanto  la  corte  que  estaba 
en  Lequeitio,  había  pasado  á  San  Se- 
bastián el  17  de  Setiembre,  y  á  ape- 
nas establecida  en  esta  ciudad,  Gon- 
zález Brabo,  que  acompañaba  á  la  reina 
en  su  viaje,  tuvo  conocimiento  de  la 
sublevación  de  la  marina. 

El  miserable  reaccionario  que  en 
tiempos  de  tranquilidad  tantas  fanfa- 
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Tronadas  é  injurias  había  proferido 
contra  los  liberales^  diciendo  jactan- 
ciosamente que  deseaba  batirse  cuer- 
po á  cuerpo  con  la  revolución,  apenas 
vio  inmediato  el  peligro,  se  apresuró 
á  presentar  su  dimisión,  aconsejando 
á  doña  Isabel  que  encomendase  la  for- 
mación de  un  gabinete  de  fuerza  al 
general  D.  José  de  la  Concha,  que 
casualmente  se  encontraba  en  San 
Sebastián. 

Concha,  que  conocía  lo  apurado  de 
la  situación,  aceptó  el  encargo  como 
un  penoso  deber,  proponiéndose  cum- 
plirlo tan  bien  como  pudiera,  y  como 
González  Brabo  en  una  de  sus  misera- 
bles fanfarronerías  fuese  á  ofrecerle 
su  ajuda  desde  el  puesto  en  que  se 
creyera  que  pudieran  ser  útiles  sus 
servicios,  el  marqués  de  la  Habana  le 
rogó  aceptase  el  Gobierno  civil  de  Ma- 
drid. La  respuesta  de  aquel  infame, 
que  tanto  había  tiranizado  á  su  patria, 
fué  huir  inmediatamente  á  Francia 
con  tal  precipitación,  que  dejó  en  San 
Sebastián  todo  su  equipaje. 

La  reina,  que  acostumbrada  á  las 
pruebas  de  sumisión  que  en  varias 
ocasiones  le  había  dado  el  pueblo, 
creía  que  las  presentes  circunstancias 
eran  las  mismas,  quería  trasladarse 
inmediatamente  á  Madrid;  p^ro  su  es- 
poso y  el  infante  don  Sebastián  la 
disuadieron  de  tal  idea,  obligándola  á 
que  aguardase  hasta  tanto  que  tele- 
grafiara el  general  Concha,  que  había 
salido  para  Madrid  á  conjurar  el  pe- 
ligro. 

Concha  llegó  á  la  capital  el  día  20, 


é  inmediatamente  constituyó  el  minis- 
terio, encargándose  de  la  presidencia 
con  la  cartera  de  la  Guerra,  y  mante- 
niendo en  la  de  Estado  á  D.  Joaquín 
Ron  cali  que  estaba  en  San  Sebastián 
acompañando  á  la  reina.  D.  Antonio 
Estrada  entró  en  el  ministerio  de  Ma- 
rina^ y  de  las  restantes  carteras  se  en- 
cargaron los  subsecretarios  y  directo- 
ras generales  más  antiguos,  quedando 
así  como  ministros  interinos  de  la 
Gobernación,  D.  Cayetano  fionafox; 
de  Gracia  y  Justicia,  Gomis;  de  Fo- 
mento, Bremón;  de  Hacienda,  Cabe- 
zas, y  de  Ultramar,  Nacarino  Brabo. 

Concha  reunió  inmediatamente  un 
consejo  de  generales  para  oponerse 
con  rapidez  al  avance  de  la  revolu- 
ción, y  dio  el  mando  del  ejército  de 
Andalucía  al  marqués  de  Novaliches, 
enviando  á  los  distritos  militares  de 
Aragón  y  Cataluña  á  D.  Juan  Pezue- 
la,  conde  de  Cheste;  al  de  Valencia, 
al  general  Gasset,  y  al  de  Castilla  la 
Vieja,  D.  Eusebio  Calonge,  quedando 
D.  Manuel  de  la  Concha  al  frente  de 
la  capitanía  general  de  Castilla  la 
Nueva. 

La  revolución  se  extendía  y  aumen- 
taba de  un  modo  vertiginoso,  demos- 
trándose con  esto  lo  dispuesta  que  es- 
taba la  opinión  pública  á  secundar  el 
movimiento  contra  la  dinastía  borbó- 
nica. 

En  el  mismo  día  19  de  Setiembre, 
el  general  D.  Rafael  Izquierdo,  se- 
gundo cabo  de  la  capitanía  general  de 
Sevilla,  se  sublevó  en  esta  ciudad  con 
toda   la  guarnición,  constituyéndose 
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inijjQediatameiite  una  junta  provisio- 
nal, en  la  que  tuvieron  gran  mayoría 
los  republicanos,  pues  el  pueblo  se 
mostraba  más  inclinado  á  éslos  que  d 
los  progresistas.  El  consecuente  é  ilus- 
trado demócrata  Díaz  Quintero,  que 
entró  en  la  junta,  redactó  inmediata- 
mente un  programa  revolucionario,  en 
el  que  se  decretaba  el  sufragio  uni- 
versal, y  sin  ninguna  clase  de  restric- 
ciones, las  libertades  de  imprenta,  de 
enseñanza,  de  cultos,  de  comercio  y 
de  industria,  la  reforma  liberal  de  los 
Aranceles  gradualmente  basta  que 
pudiera  establecerse  la  libertad  de  co- 
mercio, la  abolición  de  la  pena  de 
muerte,  la  inviolabilidad  del  domici- 
lio y  de  la  correspondencia,  la  Consti- 
tución de  1856,  como  legalidad  inte- 
rina, prescindiendo  de  los  artículos 
relativos  á  la  forma  de  gobierno  mo- 
nárquica; la  abolición  de  quintas  y 
matiículas  de  mar,  el  ejército  volun- 
tario, el  desestanco  de  la  sal  y  del  ta- 
baco; la  unidad  de  fueros  y  la  convo- 
cación de  Cortes  Constituyentes.  Los 
progresistas,  procediendo  como  de  cos- 
tumbre, acogieron  con  disgusto  el 
programa  de  Díaz  Quintero,  mirando 
con  prevención  á  los  republicanos  que, 
verdaderamente  revolucionarios,  no 
querían  como  ellos,  poner  trabas  al 
movimiento  desde  el  primer  instante, 
ni  falsificar  la  espontánea  opinión  del 
país. 

El  general  Prim,  comprendiendo 
que  de  quedarse  eu  (.ádiz  al  lado  de 
Serrano  y  los  otros  generales  unio-r 
nislas,  desempeñarla  un  papel  secun- 


dario, se  embarcó  en  la  Zaragoza  que 
mandaba  Malcampo,  y  salió  á  recorrer 
la  costa  del  Mediterráneo  propagando 
la  insurrección  en  todos  sus  puertos. 

Málaga,  Almería,  Cartagena,  Ali- 
cante y  Valencia  acogieron  con  gran 
entusiasmo  al  general  y  se  decidieron 
en  favor  de  la  revolución,  distin- 
guiéndose el  pueblo  valenciano  con 
la  delirante  ovación  que  tributó  á 
Prim  y  á  la  cual  se  asoció  el  arzo- 
bispo. 

Varias  poblaciones  de  España  se 
habían  sublevado  también  espontá- 
neamente al  recibir  la  noticia  de  lo 
ocurrido  en  Cádiz.  En  los  días  19  y 
20  los  valerosos  revolucionarios  de 
Santoña  y  Santander  se  sublevaron 
contra  el  gobierno  é  inmediatamente 
marchó  contra  ellos  el  general  Calon- 
ge,  el  cual  después  de  un  reñido  com- 
bate con  el  pueblo  sanlanderino,  que 
se  mostró  heroico  en  grado  sumo, 
consiguió  apoderarse  el  día  24  de  la 
ciudad,  solemnizando  su  triunfo  efí- 
mero cou  desmanes  impropios  de  un 
militar. 

El  republicano  pueblo  de  Béjar 
que  tanto  se  había  distinguido  en  cir- 
cunstancias revolucionarias,  se  suble- 
vó también  y  tan  tenazmente  supo 
defenderse  de  las  tropas  mandadas 
por  el  brigadier  Nanneli,  que  las  re- 
chazó haciéndolas  sufrir  grandes  pér- 
didas. Lo  mismo  ocurrió  en  otra  po- 
blación fabril  como  era  Alcoy,  donde 
la  masa  obrera,  cortando  las  calles 
con  grandes  barricadas  construidas 
con  fardos  de  lana,  se  defendió  de  las 
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tropas  enviadas  por  Gasset,  obligán- 
dolas á  rptirarse  después  de  sufrir 
muchas  bajas  en  sus  fílas. 

Mientras  tanto  Serrano  había  lle- 
gado á  Sevilla  el  21  de  Setiembre, 
nombrando  á  Izquierdo  general  en 
jefe  del  ejército  de  Andalucía  y  á 
Nouvilas  segundo  cabo.  La  noticia  de 
que  Novaliches  acababa  de  atravesar 
la  cordillera  de  Despeñaperros  le  hizo 
salir  apresuradamente  para  Córdoba, 
donde  organizó  el  ejército  insurrec- 
cionado, que  constaba  de  once  bata- 
tallones  de  infantería  de  línea,  tres 
de  cazadores,  uno  de  infantería  de 
marina,  otro  de  guardia  civil,  dos  de 
guardia  rural,  dos  regimientos  de  ca- 
ballería, dos  escuadrones  de  carabi- 
neros y  uno  de  guardia  civil,  un  ba- 
tallón de  artillería  de  á  pié  y  un 
rrgimiento  montado  con  veintiocho 
piezas,  de  las  cuales  doce  eran  del  sis- 
lema  Krupp. 

El  día  24  llegó  á  Andújar  el  mar- 
qués de  Novaliches  y  publicó  dos  alo- 
cuciones, una  dirigida  á  sus  soldados 
recomendándoles  el  amor  á  la  disci- 
plina, á  la  reina,  á  la  Constitución  y 
al  orden,  y  otra  á  los  habitantes  de 
Andalucía  prometiéndoles  restablecer 
la  tranquilidad  y  destruir  la  naciente 
revolución  que  amenazaba  al  país  con 
una  espantosa  anarquía. 

En  Andújar  se  concentraron  las 
tropas  fieles  á  la  reina,  y  Novaliches, 
pasando  revista  el  día  27,  vio  que  dis- 
ponía de  nueve  mil  hombres,  mil 
trescientos  caballos  y  treinta  y  dos 
piezas  de  las  cuales  veinticuatro  eran 


del  sistema  Krupp,  lo  qne  le  hacia 
inferior  á  Serrano  en  infantería,  pero 
muy  superior  en  las  otras  dos  armas. 

Un  hecho  censurable  ocurrió  inme- 
diatamente arrojando  un  borrón  sobre 
las  tropas  que  mandaba  Novaliches. 
Serrano  envió  al  activo  agente  mont- 
pensierista  D.  Benjamín  Fernández 
Vallín  con  varias  comunicaciones  para 
algunos  jefes  del  ejército  de  la  reina 
comprometidos  en  el  movimiento; 
pero  el  infortunado  emisario  tuvo  la 
desgracia  de  ser  reconocido  por  el  co- 
ronel Ceballos  Escalera  perteneciente 
al  ejército  de  Novaliches,  quien  lo 
detuvo  intentando  en  el  primer  ins- 
tante ofenderlo  de  palabra  y  obra; 
pero  cambiando  rápidamente  de  pa- 
recer avisó  á  su  general  que  había 
cogido  á  un  espía  y  lo  condujo  ma- 
niatado hasta  las  cercanías  de  Monloro 
donde  ante  una  cruz  de  madera  lo 
hizo  asesinar  á  bayonetazos  y  tiros 
por  varios  soldados  de  su  escolta.  Ce- 
ballos Escalera  al  entrar  en  Montoro 
se  fingió  loco  para  hacer  creer  que  su 
crimen  era  á  causa  de  una  enajenación 
mental;  pero  indudablemente  tal  in- 
famia fué  producto  de  antiguos  resen- 
timientos que  dicho  jefe  tenia  con 
Vallín,  el  cual  gozaba  fama  de  due- 
lista que  sabía  aprovecharse  de  su 
gran  maestría  en  las  armas. 

Novaliches,  viendo  ya  cercano  el 
choque  con  el  ejército  revolucionario, 
telegrafió  á  Madrid  pidiendo  refuer- 
zos; pero  Concha  le  contestó  que  para 
enviarle  seis  ú  ocho  mil  hombres 
tardaría  por  lo  menos  una  semana  y 
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las  circunstaucias  gravísimas  por  que 
atravesaban  el  trono  y  la  monarquía 
exigían  que  inmediatamente  saliesen 
sus  tropas  de  la  inacción. 

Serrano,  que  no  estaba  muy  seguro 
del  éxito  de  la  próxima  batalla  y  que 
deseaba  evitar  el  derramamiento  de 
sangre,  enlabió  negociaciones  con 
Novaliches,  dirigiéndole  una  sentida 
carta  en  la  que  se  reflejaba  el  dramá- 
tico estilo  de  D.  Adelardo  López  de 
Ayala  y  que  este  mismo  se  ofreció  á 
llevar  á  su  destino  á  pesar  del  triste 
fin  que  pocos  días  antes  babía  sufrido 
el  desgraciado  Fernández  Vallín  por 
encargarse  de  una  comisión  semejan- 
te. La  carta  firmada  por  Serrano  de- 
cía así: 

•Excmo.  Sr.  Marqués  de  Novali- 
ches, capitán  general  de  los  ejércitos 
nacionales. 

;,Muy  Sr.  mío:  Antes  que  una  fu- 
nesta eventualidad  baga  inevitable  la 
lucha  entre  los  dos  ejércitos  herma- 
nos; antes  que  se  dispare  el  primer 
tiro,  que  seguramente  producirá  un 
eco  de  espanto  y  de  dolor  en  todos 
los  corazones,  me  dirijo  á  V.  por  me- 
dio de  esta  carta  para  descargo  de  mi 
conciencia  y  eterna  justificación  de 
las  armas  que  la  patria  me  ha  con- 
fiado. 

»Ya  supongo  que  en  estas  solem- 
nes circunstancias  habrá  llegado  ofi- 
cialmente á  su  noticia  todo  cuanto 
pueda  contribuir  á  ilustrar  su  juicio 
acerca  del  verdadero  estado  de  las  co- 
sas. Sin  duda  V.  no  ignora  que  el  grito 
de  protesta  que  ba  lanzado  unánime 
TOMO  ni 
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toda  la  armada,  ha  sido  inmediata- 
mente secundado  por  las  plazas  de 
Cádiz,  Ceuta,  SantoSa,  Jaca,  Badajoz, 
la  (Poruña,  el  Ferrol,  Vigo  y  Tarifa 
y  por  las  ciudades  de  Sevilla,  Mála- 
ga, Córdoba,  Huelva  y  Santander  con 
todas  sus  guarniciones  y  todas  las 
fuerzas  del  campo  de  Gibraltar  y  por 
otras  muchas  poblaciones  que  sin  te- 
mor de  equivocarme  puedo  asegurar 
que  habrán  ya  tomado  ó  tomarán  las 
armas  con  el  mismo  propósito. 

;>  Difícil  es  conocer  cuál  es  la  mejor 
manera  de  servir  al  país  cuando  éste 
calla,  ó  muestra  tímida  y  parcialmen- 
te sus  deseos;  pero  hoy  habla  con  voz 
tan  clara  y  tan  solemne  que  no  es 
posible  que  á  los  ojos  de  nadie  apa- 
rezca oscura  la  senda  del  patriotismo. 
Hay  especialmente  un  punto  sobre  el 
cual  DO  es  lícita  la  equivocación;  tal 
es  la  imposibilidad  de  sostener  lo 
existente,  ó  mejor  dicho,  lo  que  ayer 
existía . 

vEstoy  seguro  de  que  dentro  de  sí 
mismo  encuentra  V.  la  evidencia  de 
esta  verdad ,  y  en  tal  caso  no  podrá 
usted  menos  de  convenir  conmigo  en 
que  la  obligación  del  ejército  es,  en 
estos  momentos,  tan  sencilla  como 
sublime:  consiste  sólo  en  respetar  la 
aspiración  universal  y  en  defender  la 
vida,  la  honra  y  la  hacienda  del  ciu- 
dadano en  lauto  que  la  nación  dispone 
libremente  de  sus  destinos. 

'Apartarle  de  esta  senda  es  conver- 
tirlo en  instrumento  de  perdición  y  de 


juina. 
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Las   pasiones   están    afortunada- 
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menle  coutenidas  hasla  ahora  por  la 
absoluta  conGanza  que  el  país  tiene 
en  su  victoria;  pero  al  primer  conato 
de  resistencia,  á  la  noticia  del  primer 
combate,  estallarán  furiosas  y  terri- 
bles y  el  primero  que  lo  provoque  será 
responsable  ante  Dios  y  anle  la  histo- 
ria de  la  sangre  que  se  derrame  y  de 
todas  las  desgracias  que  sobrevengan. 

vEn  presencia  del  extranjero  el 
honor  militar  tiene  temerarias  exigen- 
cias; pero  en  el  caso  presente,  V.  lo 
sabe  tan  bien  como  yo,  el  honor  sólo 
consiste  en  asegurar  la  paz  y  la  ven- 
tura de  los  hermanos. 

;vEn  nombre  de  la  humanidad  y  de 
la  conciencia  invito  á  V.  á  que,  de- 
jándome expedito  el  paso  en  la  mar- 
cha que  tengo  resuelta,  se  agregue  á 
las  tropas  de  mi  mando  y  no  prive 
á  las  que  le  acompañan  de  la  gloria 
de  contribuir  con  todas  á  asegurar  la 
honra  y  la  libertad  de  su  patria. 

vLa  consecuencia  de  los  continuos 
errores  que  todos  hemos  sufrido  y  la- 
mentado, producen  hoy  indignaiión y 
lástima;  evitemos  que  produzcan  ho- 
rror. ¡Ultimo  y  triste  servicio  que  ya 
podemos  prestar  á  lo  que  hoy  se  de- 
rrumba por  decreto  irrevocable  de  la 
Providencia! 

^>Su  propio  criterio  esforzará  mis 
razones:  su  patriolismo  le  aconsejará 
lo  mejor. 

vMi  enviado,  D.  Adelardo  López 
de  Ayala,  lleva  el  encargo  de  entre- 
gar á  V.  este  documento  y  de  asegu- 
rarle la  alta  consideración  v  no  inte- 
rrumpida  amistad  con  que  es  de  usted 


su  afectísimo  amigo  y  S.  S.  Q.  B. 
S.  M. — Francisco  Serrano.» 

Llegó  Ayala,  sin  ningún  tropiezo, 
al  cuartel  general  de  Novaliches,  y 
éste,  después  de  enterarse  de  la  carta 
de  Serrano,  entregó  al  emisario  la 
contestación  siguiente: 

'^Excmo.  Sr.*  Duque  de  la  Torre, 
capitán  general  de  los  ejércitos  nacio- 
nales: 

vMuy  Sr.  mío:  Tengo  en  mi  poder 
el  escrito  que  se  ha  servido  usted  diri- 
girme por  su  enviado  D.  Adelardo  Lé- 
pez  de  Ayala,  en  el  día  de  hoy  27, 
aunque  por  equivocación  haya  puesto 
en  él  la  fecha  del  28. 

/Profundo  es  mi  dolor  al  saber  que 
es  usted  quien  se  halla  al  frente  del 
movimiento  de  esa  ciudad,  y  estoy  se- 
guro de  que  en  el  acto  de  escribir  el 
documento,  y  antes  de  recibir  mi  con- 
testación, habrá  usted  adivinado  cual 
había  de  ser  ésta. 

El  gobierno  constitucional  de  Su 
Majestad  la  reina,  doña  Isabel  II 
(que  Dios  guarde),  me  ha  confiado  el 
mando  de  este  ejército,  que  estoy  se- 
guro cumplirá  sus  deberes^  por  muy 
sensible  que  le  sea  tener  que  cruzar 
las  bayonetas  con  los  que  ayer  eran 
sus  camaradas;  esto  sólo  puede  evitar- 
se reconociendo  lodos  la  legalidad  exis- 
tente para  apartar  de  nuestra  desven- 
turada patria  mayores  desgracias.  La 
I  reina  y  su  gobierno  constitucional  lo 
celebrarían,  y  el  pueblo,  que  sólo  an- 
hela paz,  libertad  y  justicia,  abrirá  su 
pecho  á  la  esperanza  librándose  de  la 
pena  que  hoy  le  agobia . 
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vSí,  lo  que  es  de  todo  punto  impro 
bable,  la  suerte  no  favoreciese  este  re- 
sultado, siempre  nos  cabria  á  estas 
brillantes  tropas  y  á  mí,  el  justo  or- 
gullo de  no  baber  provocado  la  lucha, 
y  la  historia,  severa  siempre  con  los 
que  dan  el  grito  de  guerra  civil,  guar- 
dará para  nosotros  una  página  glo- 
riosa . 

»E1  mismo  enviado  lleva  el  encar- 
go de  entregar  á  usted  esta  respuesta, 
que  debe  mirar  como  la  expresión 
unánime  del  sentimiento  de  todas  las 

■ 

clases  del  ejército  que  tengo  el  honor 
de  mandar,  sin  que  por  esto  deje  du- 
dar de  Id  alta  consideración  y  no  inte- 
rrumpida amistad  con  que  es  de  usted 
afectísimo  amigo  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

NOVALICHES. 

>>Cuartel  general  de  Montero,  27  de 
Setiembre  de  1868.; 

Después  de  las  comunicaciones  que 
se  habían  cruzado  entre  ambos  cam- 
pos, resultaba  inevitable  el  combate, 
y  las  tropas  de  Serrano  salieron  inme- 
diatamente de  Córdoba,  ocupando  el 
general  Caballero  de  Rodas  el  puen- 
te de  Alcolea,  por  el  que  pasa  la  ca- 
rretera de  Madrid,  sobre  el  Guadal- 
quivir. 

Este  puente  de  antigua,  pero  sólida 
construcción,  que  en. la  guerra  de  la 
Independencia  fué  teatro  de  algunos 
combates^  tiene  veinte  ojos  y  mide 
trescientos  cuarenta  metros,  estando 
unos  seiscientos  metros  más  abajo  el 
puente  del  ferrocarril  que  corlaron 
los  insurrectos. 

El  brigadier  Lacy,  á  quien  Novali- 


ches  había  encargado  el  ataque  de  la 
izquierda,  se  movió  tan  torpemente 
que  cayó  prisionero  en  poder  de  Se- 
rrano con  toda  su  brigada,  teniendo 
éste  la  generosidad  de  dejar  marchar 
dicha  fuerza  al  ejército  de  que  pro- 
cedía. 

La  batalla  empezó  á  las  tres  de  la 
tarde  del  día  28,  generalizándose  al 
poco  tiempo,  y  siendo  tan  sangrienta 
y  feroz  que  las  descargas  se  hacían 
casi  á  quemaropa,  y  las  cargas  á  la 
bayoneta  se  repitieron  con  gran  fre- 
cuencia. La  artillería  fué  la  que  des- 
empeñó el  principal  papel  en  aquel 
combate,  y  la  que  dio  la  victoria  á  Se- 
rrano. 

Novaliches,  desesperado  por  la  re- 
sistencia que  encontraba  y  deseoso  de 
dar  un  golpe  decisivo,  intentó  al  ano- 
checer apoderarse  del  puente  de  Al- 
colea,  defendido  por  un  batallón  del 
regimiento  de  Valencia  y  una  compa- 
ñía de  cazadores  de  Simancas,  que  te- 
nían por  apoyo  las  divisiones  de  los 
generales  Rey  y  Caballero  de  Rodas. 
Las  tropas  de  la  reina  atacaron  el 
puente  con  gran  denuedo,  pero  sus 
defensores  se  mantuvieron  firmes,  y 
la  columna  retrocedió. 

Entonces  Novaliches  en  el  paroxis- 
mo de  su  desesperación,  y  con  un  he- 
roísmo digno  de  mejor  causa,  púsose 
á  la  cabeza  de  sus  tropas  y  se  arrojó 
sobre  el  puente  con  tremendo  empuje 
pugnando  por  abatir  la  tenacidad  de 
sus  defensores;  pero  á  los  pocos  ins- 
tantes recibió  en  la  boca  un  casco  de 
metralla    que  hiriéndolo  gravemente 
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le  imposibilitó  para  coalinuar  la  lu- 
cha. El  general  Paredes  se  encargó 
entonces  del  mando,  y  á  pesar  de  que 
sus  tropas  no  estaban  desalentadas  y 
se  mostraban  dispuestas  &  continuar 
la  lucha,  desistió  del  ataque  del  puen- 
te, empresa  decisiva  en  aquel  comba- 
te. El  fuego  continuó  entre  ambos 
ejércitos  sin  que  intentaran  desalojar- 
se de  sus  respectivas  posiciones,  y  á 
las  ocho  V  media  de  la  noche  se  sus- 
pendió  la  batalla,  ordenando  Paredes 
á  sus  tropas  la  retirada  hacia  el  Car- 
pió, la  que  se  verificó  á  las  doce  con 
gran  sorpresa  de  los  insurrectos  que 
no  se  tenían  aún  por  vencedores.  La 
horrible  cifra  de  mil  doscientos  hom- 
bres  costó  á  ambos  ejércitos  entre 
muertos  y  heridos  aquella  última  ha- 
zaña de  la  dinastía  borbónica. 

Serrano  podía  ya  marchar  hacia  Ma- 
drid; pues  tenía  libre  el  camino  de  la 
capital,  pero  queriendo  antes  fundir 
los  dos  ejércitos  en  uno  solo  con  el 
título  de  libertador,  se  lo  propuso  al 
general  Paredes,  quien  reunió  un  con- 
sejo de  jefes,  acordando  éstos  la  unión 
siempre  que  fuese  con  el  compromiso 
de  sostener  el  trono  de  doña  Isabel. 
Serrano  no  accedió  á  tal  proposición, 
pero  ofreció  ü  las  tropas  de  Novali- 
ches  todas  las  ventajas  que  el  futuro 
gobierno  había  de  conceder  á  las  su- 
yas, y  ésto  bastó  para  que  se  desvane- 
cieran los  alardes  monárquicos  de  la 
mayor  parte  de  los  jefes.  Sólo  el  ge- 
neral Echevarría  y  el  coronel  Trillo 
se  negaron  á  realizar  la  fusión,  y  ob- 
tuvieron sus  pasaportes  para  Madrid, 


punto  donde  se  dirigían  también  los 
ejércitos  reunidos  bajo  la  dirección 
del  duque  de  la  Torre. 

Mientras  tanto  el  comité  revolucio- 
nario de  Madrid  funcionaba  y  hacía 
correr  de  mano  en  mano  ejemplares 
de  los  manifiestos  publicados  en  Cádiz 
por  Topete,  Prim  y  Serrano. 

También  había  recibido  el  comité 
numerosos  ejemplares  del  programa 
publicado  por  la  junta  revolucionaria 
de  Sevilla;  pero  se  cuidó  mucho  en  no 
distribuirlos,  pues  á  los  unionistas  y 
á  los  progresistas  les  molestaban  las 
afirmaciones  democráticas  del  repu- 
blicano Díaz  Quintero,  las  cuales  es- 
torbaban sus  propósitos  de  verificar 
una  revolución  incompleta  como  la 
de  1854,  que  sólo  sirvió  para  elevar 
á  un  partido  conservando  el  mismo 
régimen  político  á  la  nación. 

El  comité  de  Madrid  recibía  fácil- 
mente los  documentos  que  enviaban 
los  insurrectos  de  Andalucía  por  la 
adhesión  de  una  gran  parte  de  los  em- 
pleados de  correos  y  telégrafos,  lo  que 
les  sirvió  para  tener  conocimiento  en 
la  misma  mañana  del  29  de  Setiem- 
bre del  resultado  de  la  batalla  de  Al- 
colea. 

Esta  noticia  entusiasmó  de  tal  modo 
á  los  progresistas  que,  llevados  de  su 
odio  á  las  juntas  populares  y  sus  de- 
seos de  enfrenar  inmediatamente  la 
revolución,  designaron  á  Madoz  para 
gobernador  civil  de  Madrid  y  á  Ros 
de  Olano  para  capitán  general  de  Gas- 
tilla  la  Nueva. 

La  actitud  del  gobierno  dio  pronto 


HISTORIA*  DR   LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


381 


á  entender  cuál  habla  sido  el  resollado 
de  la  lucha  enlabiada  en  Andalucía , 
pues  en  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana del  29  se  fíjó  en  las  esquinas  de 
Madrid  la  siguiente  alocución  del  ca- 
pitán general  marqués  del  Duero: 
«Madrileños: 

>;La  guarnición  de  esta  capital, 
apoyada  por  los  hombres  honrados  de 
todos  los  partidos,  por  todos  los  que 
quieren  respeto  á  las  personas  y  res- 
peto á  la  propiedad,  ha  podido  con- 
servar el  orden  público  hasta  aquí,  sin 
molestar  á  nadie. 

^Seguid  todos  prestando  apoyo  y 
manifestando  vuestra  aprobación  in- 
cesante á  la  conducta  noble  y  serena 
de  las  tropas  que  tengo  la  honra  de 
mandar;  esperad  con  calma  los  suce- 
sos que  se  desenvuelven  en  la  penín- 
sula, y  la  causa  de  la  civilización  y 
de  la  libertad  no  peligrará  ni  se  man- 
chará por  exceso  alguno  en  el  pueblo 
de  la  metrópoli  que  debe  dar  ejemplo 
á  todos  de  cultura  y  facilitar  con  su 
actitud  firme  y  digna  la  solución  que 
más  convenga  á  la  patria  y  á  los  in- 
tereses de  todos. 

» Después  de  lo  que  acabo  de  mani- 
festaros os  aseguro  que  se  conser\ará 
la  tranquilidad  pública. 

^; Manuel  dk  la  Concha.» 

Esta  breve  alocución  iba  acompa- 
ñada de  una  concisa  noticia  de  la  ba- 
talla de  Alcolea,  sin  que  el  gobierno 
dijere  cual  había  sido  su  éxito,  pues 
se  limitaba  á  manifestar  que  habién- 
dose ya  con^enzado  el  combate  algo 
larde^  las  tropas  leales  habían  acam- 


pado al  llegar  la  noche  en  el  mismo 
sitio  en  que  combatieron. 

Esta  manera  de  expresarse,  impro- 
pia de  un  gobierno  que  se  cree  fuerte, 
dio  á  entender  al  pueblo  de  Madrid 
que  la  causa  monárquica  había  sido 
vencida,  é  inmediatamente  se  lanzó 
á  la  calle  dando  vivas  á  la  libertad  y 
mueras  á  Isabel  II. 

Los  demócratas,  á  quienes  una  lar- 
ga experiencia  había  demostrado  lo 
poco  que  debían  esperar  de  los  pro- 
gresistas y  los  deseos  que  éstos  tenían 
de  excluirlos  de  la  revolución,  ocu- 
paron el  ministerio  de  la  Gobernación 
y  organizaron  una  junta  á  cuyo  frente 
se  puso  el  teniente  coronel  D.  Ama- 
ble Escalante,  hombre  tan  valeroso 
como  extravagante,  á  quien  el  pueblo 
sacó  de  la  cárcel  del  Saladero,  donde 
estaba  preso  hacía  poco  tiempo,  y  que 
comenzó  por  nombrarse  á  sí  propio 
brigadier. 

El  pueblo  entusiasmado  y  dando 
mueras  á  Isabel  II  y  á  los  Borbones, 
arrancó  las  coronas  reales  de  los  escu- 
dos y  de  las  muestras,  y  por  disposi- 
ción de  Escalante  se  abrió  el  Parque 
Nacional  distribuyéndose  más  de  cua- 
renta mil  fusiles  y  carabinas,  lo  que 
disgustó  mucho  á  los  progresistas  por- 
que daba  un  marcado  carácter  demo- 
crático á  la  revolución. 

Un  grupo  popular  armado  fué  en- 
viado á  Palacio  por  Rivero  para  cus- 
todiar las  riquezas  que  contenía,  y 
aquellos  pobres  obreros  que  con  tanta 
fidelidad  guardaron  las  riquezas  re- 
gias, permanecieron  un  día  sin  comer 
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por  haberles  olvidado  los  individuos 
de  la  junla  y  no  querer  ellos  abando- 
nar el  pueslo  que  se  les  había  con- 
fiado. 

Los  progresistas  y  unionistas  for- 
maron una  junla  interina  compuesta 
por  D.  Pascual  Madoz,  D.  Juan  Lo- 
renzana,  D.  Laureano  Figuerola,  el 
marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  D.  Vi- 
cente Rodríguez,  D.  Juan  Moreno 
Benitez,  D.  Francisco  Romero  Ro- 
bledo, D.  José  Olózaga,  D.  Ignacio 
Rojo  Arias,  D.  Nicolás  Calvo  Guaiti, 
D.  José  Abascal,  D.  Camilo  Labra- 
dor, D.  Ricardo  Muñiz,  D.  Antonio 
Ramos  Calderón  y  D.  Carlos  Nava- 
rro Rodiigo. 

EsU  junta  que  tendió  desde  el  pri- 
mer momento  á  desvirtuar  la  revo- 
lución, afectaba  no  reconocer  la  junta 
de  los  demócratas,  negándola  autori- 
dad como  si  la  suya  no  fuese  consti- 
tuida tan  arbitraria  y  caprichosamente; 
pero  el  armamento  del  pueblo,  dis- 
puesto por  Escalante,  y  la  popularidad 
del  partido  democrático  obligó  á  tran- 
sigir á  aquellos  falsos  revolucionarios 
y  las  dos  juntas  se  fusionaron  en  una 
sola  figurando  al  lado  de  los  unionis- 
tas y  progresistas  antes  citados,  los 
demócratas  D.  Nicolás  María  Rivero, 
D.  Estanislao  Figueras,  D.  Bernardo 
García,  D.  José  Cristóbal  Soruí,  don 
Eduardo  Chao,  D.  Manuel  Ortiz  de 
Pinedo,  D.  Adolfo  Joarizti,  D.  Fran- 
cisco García  López,  D.  Miguel  Mo- 
rayta,  D.  Tomás  Carretero  y  D.  Fran- 
cisco Javier  Carratalá. 

La  nueva  junta  con  el  carácter  de 


provisional  dirigió  al  pueblo  de  Ma- 
drid la  siguiente  alocución: 
-Madrileños: 

'/Constituida  en  nombre  del  pueblo 
la  junta  provisional  de  gobierno,  su 
primer  deber  es  dirigiros  la  palabra. 

A  La  dinastía  de  los  Borbones  ha 
concluido. 

>'El  fanatismo  y  la  licencia  fueron 
el  sino  de  su  vida  privada.  La  ingra- 
titud y  la  crueldad  han  sido  el  premio 
otorgado  á  los  que  en  1808  defendie- 
ron la  nación  y  el  trono  y  á  los  que 
que  en  1833  salvaron  á  la  hija  de 
Fernando  VIL  Sufra  la  ley  de  la  ex- 
piación, y  el  Pueblo,  que  ten  genero- 
so ha  sido  con  el  padre  y  con  la  hija, 
recobre  hoy  su  soberanía,  que  no  pue- 
de ser  patrimonio  de  ninguna  familia 
ni  persona,  como  proclamaron  las  in- 
mortales Cortes  de  1812. 

A  El  ejército  y  la  marina  con  abne- 
gación sublime  han  pensado  antes  en 
la   patria    que   en    ninguna    familia. 
Desde  Cádiz  á  San  toña  ha  resonado  el 
grito  de  libertad,  y  unas  Corles  Cons- 
tituyentes elegidas  por  sufragio  uni- 
versal decidirán  sobre  los  deslinos  de 
la  patria.  Hoy,  reunidos  ante  la  gra- 
vedad solemne  de  las  circunstancias 
un  considerable  número  de  ciudada- 
nos, ha  constituido  una  junla  provi- 
sional, en  tanto  que  mañana  el  pueblo 
todo  de  Madrid,  reunido  por  barrios  y 
por  distritos,  formula  su  voluntad  so- 
berana. 

»No  empañemos  la  alegría  deltrian- 
to  con  ningún  desorden^  que  UeDaría 
de  júbilo  á  los  enemigos  de  la  liberlad; 
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que  todos  los  vecinos  se  organicen  por 
distritos  y  vigilen  porque  nada  man- 
che nuestra  gloriosa  revolución. 

x¡Viva  la  soberanía  nacional!  ¡Viva 
la  marina!  ¡Viva  el  ejército!  ¡Vivan 
los  generales  que  le  han  conducido  á 
la  Victoria!  ¡Abajo  los  Berbenes!  ¡Vi- 
va el  pueblo  soberano! — Madrid  29  de 
Setiembre  de  1868.» 

Don  Pascual  Madoz  que  se  empeña- 
ba en  ser  considerado  como  goberna- 
dor de  Madrid,  aunque  sólo  lo  fuese 
interino,  firmaba  este  manifiesto  en 
primer  término,  siguiendo  después  los 
nombres  de  los  demás  individuos  de 
las  juntas  fusionadas.  El  primer  acuer- 
do de  la  junta  provisional  fué  expedir 
á  todas  las  provincias  un  telegrama 
redactado  del  siguiente  modo: 

<^Madrid  29  de  Setiembre  de  1868. 

>>E1  pueblo  de  Madrid  acaba  de  dar 
el  grito  santo  de  Libertad  y  Ahajo  los 
Borloms^  y  el  ejército,  sin  excepción 
de  un  solo  hombre,  fraterniza  en  todas 
partes  con  él.  El  júbilo  y  la  confianza 
son  universales.  Una  junta  provisional 
salida  del  seno  de  la  revolución  y 
compuesta  de  los  tres  elementos  de 
ella  acaba  de  acordar  el  armamento  de 
la  milicia  nacional  voluntaria  y  la 
elección  de  otra  junta  definitiva  por 
medio  del  sufragio  universal,  que  que- 
dará constituida  mañana. 

» ¡Españoles!  secundad  todos  el  grito 
de  la  que  fué  corte  de  los  Berbenes  y 
de  hoy  más  será  el  santuario  de  la  li- 
bertad.— El  Director  general  por  la 
innla  provisional,  Eduardo  Chao./> 

Al  día  siguiente  se  procedió  á  la 


elección  de  nueva  junta,  organizándo- 
se la  votación  por  distritos  y  barrios 
siendo  muy  escaso  el  número  de  elec- 
tores á  causa  de  la  falta  de  costumbres 
políticas.  La  carencia  de  iniciativa  en 
los  votantes,  hizo  que  resultasen  ree- 
legidos la  may^r  parte  de  los  indivi- 
duos de  la  junta  provisional  siendo  la 
siguiente  lista  el  resultado  de  la  elec- 
ción: 

Presidentes  honorarios. — D.  Fran- 
cisco Serrano  y  D.  Juan  Prim. 

Presidente  efectivo. — D.  Joaquín 
Aguirre. 

Vicepresidentes. — D.  Nicolás  Ma- 
ría Rivero,  D.  Antonio  Aguilar  y  Co- 
rrea. 

Secretarios. — D.  Inocente  Ortiz  y 
Casado,  D.  Telesforo  Montejo,  D.  Fe- 
lipe Picatosto,  D.  Francisco  Salmerón 
y  Alonso. 

Diputados. — D.  Gregorio  de  las  Po- 
zas, D.  Carlos  Rubio,  D.  Eduardo 
Martín  de  la  Cámara,  D.  Práxedes 
Mateo  Sagasta,  D.  Francisco  García 
López,  D.  Laureano  Figuerola,  D.  Vi- 
cente Rodríguez,  D.  Fermín  Arias, 
D.  Pedro  Martínez  Luna,  D.  Francis- 
co Montemar,  D.  Manuel  Cantero, 
D.  Nicolás  Soto,  D,  Pascual  Madoz, 
D.  José  Olózaga,  D.  José  Cristóbal 
Sorní,  D.  Jaan  Sierra,  D.  Julián  Ló- 
pez Andino,  D.  Baltasar  Mata,  D.  Ca- 
milo Laorga,  D.  Juan  Fernández,  don 
Juan  Antonio  González. 

Los  elementos  democráticos  come- 
tieron un  terrible  desacierto  al  no 
mantenerse  independientes  y  acceder 
á  entrar  en  aquella  junta  compuesta 


384 


HISTORIA   DE   LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


de  unionistas  y  progresistas,  cuyo  fal- 
so espíritu  revolucionario  era  público 
desde  el  momento  que  aspiraban  á  en- 
cauzar el  movimiento  en  sentido  mo- 
nárquico y  á  oponer  obstáculos  á  las 
justas  aspiraciones  del  pueblo.  Aque- 
llos demócratas  que  tan  furibundo,  é 
intransigentes  se  mostraban  poco  an- 
tes, tenían  prisa  en  ser  autoridad  y  fi- 
gurar en  la  esfera  oficial,  y  de  aquí 
que  olvidasen  los  procedimientos  que 
ellos  mismos  habían  proclamado,  con 
la  mísera  aspiración  de  ser  individuos 
de  una  ¡unta  que  carecía  de  iniciativa 
y  entusiasmo  y  no  había  de  influir 
para  nada  en  los  destinos  de  la  nación. 

Rivero  fué  el  más  culpable  de  to- 
dos, pues  olvidando  su  historia  políti- 
ca y  las  esperanzas  que  justamente 
había  hecho  concibir  su  enérgico  ca- 
rácter, demostró  tanta  debilidad  en 
sus  convicciones  como  ambiciosas  im- 
paciencias por  llegar  al  poder.  Un 
hombre  de  su  popularidad,  teniendo  el 
auxilio  del  pueblo  armado  que  odiaba 
á  la  monarquía,  debía  haberse  negado 
á  la  fusión  con  la  junta  monárquica  y 
proclamar  en  Madrid  la  república,  se- 
guro de  que  capitales  tan  importantes 
como  eran  Barcelona,  Valencia,  Zara- 
goza, Málaga,  Sevilla  y  Cádiz  se  hu- 
biesen adherido  inmediatamente  al 
movimiento  por  ser  sus  habitantes  en- 
tusiastas republicanos  como  se  demos- 
tró un  año  después  al  estallar  en  toda 
España  el  movimiento  federal. 

El  antiguo  director  de  La  Discu- 
.v/dny  D.  Estanislao  Figueras,  que  eran 
los  dos  personajes  de  más  viso  dentro 


del  partido  democrático  que  residían 
entonces  en  España,  debían  haber 
desconfiado  de  los  progresistas,  cuya 
política  estacionaria  conocían  bien^  y 
haber  acelerado  el  triunfo  de  la  repú- 
blica, con  lo  cual  se  hubiesen  evitado 
las  vergüenzas  políticas  que  sufrió  el 
país  durante  el  período  consliluyenle 
y  la  monarquía  de  Amadeo,  lográndo- 
se al  mismo  tiempo  que  la  forma  de 
gobierno  republicana,  naciese  con  más 
vida  y  con  mayor  entusiasmo  en  el 
país  que  en  1873.  Rivero,  desde  el 
momento  que  transigió  llevado  de  am- 
biciosas miras,  cometió  una  aposlasía 
indigna,  de  la  que  fué  castigado  algún 
tiempo  después. 

Sumisos  los  demócratas  de  la  junta 
á  las  indicaciones  de  sus  monárquicos 
compañeros,  no  se  opusieron  al  envío 
de  comisiones  encargadas  de  saludará 
los  generales  vencedores,  acto  que  en 
el  fondo  era  un  alarde  de  servilismo 
que  demostraba  que  en  España  no  ha- 
bía terminado  aun  la  dictadura  de  los 
hombres  de  espada.  Una  de  eslas  co- 
misiones se  avistó  con  Prim  en  Car- 
tagena la  noche  del  30  dé  Setiembre, 
y  el  general  manifestó  que  era  nece- 
sario que  se  disolvieran  cuanto  antes 
las  juntas  revolucionarias,  pues  osla- 
ban muy  engañados  los  que  creían 
que  él  iba  á  favorecer  la  causa  repu- 
blicana, pues  deseaba  que  el  gobierm 
legal  funcionase  cuanto  antes,  así  como 
las  Cortes  Constituyentes  fara  hacer 
monarqiúa  d  toda  prisa. 

El  gobierno  legal  era  para  Prim  un  \ 
ministerio  cuyo  núcleo  importante  se  \ 
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había  constituido  en  Cádiz  por  sí  y 
ante  si,  sin  consultar  para  nada  la  vo- 
luntad del  pueblo,  y  en  el  cual,  dicho 
general  desempeñaba  la  cartera  de  la 
Guerra,  Serrano  la  presidencia,  Sagas- 
ta  el  ministerio  de  la  Gobernación, 
Ruiz  Zorrilla  el  de  Fomento  y  Topete 
el  de  Marina. 

Esta  manera  de  constituirse  legal- 
mente^  por  la  propia  voluntad  y  sin  es- 
perar el  asentimiento  ni  la  conformi- 
dad del  país,  oslaba  dentro  del  sistema 
progresista,  y  por  esto  la  comisión  de 
la  junta  de  Madrid  acogió  sin  protes- 
ta las  imprudentes  palabras  de  Prim. 
Mientras  tanto  el  pueblo  se  creía  libre 
porque  le  dejaban  ostentar  por  las  ca- 
lles una  carabina  vieja  y  entonar  el 
himno  dtj  Riego,  y  con  la  fe  del  que 
habla  de  cosas  indiscutibles  y  por 
todos  reconocidas  aclamaba  la  sobe- 
ranía nacional  y  daba  vivas  á  Prim  y 
Serraoo,  que  la  detentaban  tanto  como 
Isabel  II,  aunque  de  un  modo  más  hi- 
pócrita y  cubriéndose  con  la  capa  de 
lu  revolución. 

Los  resultados  de  la  hipocresía  po- 
lítica de  los  vencedores  y  de  la  igno- 
rancia y  ceguedad  del  pueblo,  pronto 
podremos  apreciarlos. 

Mientras  se  esparcía  tan  rápidamen- 
te por  toda  la  nación  el  fuego  insu- 
rreccional, los  reyes,  que  estaban  en 
San  Sebastián,  veían  con  asombro  y 
miedo  como  se  les  iba  la  corona  de  las 
manos  y  cuan  escasos  eran  sus  verda- 
deros defensores.  Toda  la  chusma  cor- 
tesana galoneada,  brillante  y  con  vír- 
genes espadas,  que  tantas  fanfarronea 


TOMO  III 


rías  sabía  decir  en  tiempos  de  tranqui- 
lidad jurando  dar  su  vida  por  su  reina, 
huían  ahora  cobardemente  y  buscaban 
un  asilo  en  el  extranjero,  conociendo 
que  aquella  revolución  era  la  deñniti- 
va  y  que  la  autoridad  de  su  ama  había 
concluido  para  siempre. 

Doña  Isabel  quedó  casi  sin  otro  apo- 
yo que  el  de  su  esposo  don  Francisco 
de  Asís,  que  con  sus  pueriles  terrores 
contribuía  á  quebranlar  más  el  ánimo 
de  la  reina.  La  entrada  del  general 
Calouge  en  Santander,  después  de  ba- 
tir á  los  revolucionarios,  animó  un 
poco  á  la  soberana;  pero  sus  ilusiones 
momentáneas  se  desvanecieron  ante 
las  noticias  que  llegaban  de  Madrid. 
El  general  Concha,  que  al  principio 
era  partidario  de  que  la  reina  fuese  á 
la  capital,  aunque  sin  la  odiosa  com- 
pañía de  Marfori,  revocaba  después  su 
comunicación,  diciendo  que  si  Nova- 
liches  no  vencía  en  Andalucía  todo 
se  había  perdido. 

En  aquellas  circunstancias  de  ho- 
rrorosa inquietud  para  la  familia  real, 
el  infante  don  Sebastián,  acordándose 
que  había  sido  generalísimo  de  los  car- 
listas, tuvo  una  idea  absurda,  que  por 
esto  mismo  pareció  inmejorable  á  los 
regios  consortes.  Tratábase  de  suble- 
var las  provincias  Vascougadas,  al 
grito  de  Dios,  Patria  y  Rey,  procla- 
mando reina  absoluta  á  doña  Isabel  y 
se  confiaba  en  que  algunos  generales 
cortesanos  como  Lersundi,  Calonge, 
Blásser,  Zapatero  y  otros  se  pondrían 
al  frente  de  las  partidas  absolutistas; 
que  Pezuela  y  Gasset  secundarían  el 
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movimiento  y  que  Novaliches  vence- 
ría á  Serrano  en  Andalucía,  con  lo* 
cual  la  reina  sería  llevada  en  triunfo 
á  Madrid  y  podría  solemnizar  su  vic- 
toria fusilando  algunos  centenares  de 
personas,  entre  generales  y  políticos. 

Dona  Isabel,  dispuesta  ya  á  realizar 
el  proyecto,  pidió  á  la  diputación  foral 
de  Guipúzcoa  que  decretase  el  arma- 
mento del  país,  pero  dicho  organismo 
se  negó  á  ello,  no  queriendo  provocar 
una  guerra  civil,  y  para  colmo  de  los 
infortunios  regios,  dos  batallones  que 
Galonge  enviaba  desde  Valladolid  á 
San  Sebastián  se  pronunciaron  en 
Burgos  á  instigaciones  del  vecindario 
que  ya  se  había  sublevado. 

Cuando  se  recibió  en  San  Sebastián 
la  noticia  de  la  derrota  de  Alcolea  y 
la  desgracia  de  Novaliches,  se  aumentó 
el  pánico  que  reinaba  en  la  corte  y  la 
reina  vióse  ya  completamente  sola. 

Para  detener  el  golpe  revoluciona- 
rio, aún  se  le  ocurrió  un  plan  tan  des- 
cabellado como  era  escribir  á  Espar- 
tero, enviándole  su  hijo  don  Alfonso, 
príncipe  de  Asturias,  y  encomendán- 
dole la  defensa  de  éste  ya  que  no  la 
de  la  madre,  pero  sus  allegados  la 
disuadieron,  recordándola  que  á  la 
edad  de  setenta  y  cinco  años  no  estaba 
ya  el  duque  de  la  Victoria  para  em- 
prender ninguna  campaña,  además 
que  ante  la  revolución  permanecería 
inactivo,  limitándose  á  formular  su 
eterna  muletilla:  cúmplase  la  voluntad 
nacional. 

En  la  tarde  del  29  recibióse  en  San 
Sebastián  un   telegrama  de  Concha, 


aconsejando  á  la  reina  que  emprendie- 
se inmediatamente  el  viaje  en  vista 
de  que  la  insurrección,  extendiéndose 
por  toda  España,  no  tardaría  en  esta- 
llar en  las  provincias  Vascongadas, 
con  lo  cual  corría  el  peligro  de  caer  en 
manos  de  los  insurrectos;  y  á  las  cua- 
tro de  aquella  misma  tarde  recibíase 
otro  telegrama  firmado  por  Ros  de 
Oluno,  capitán  general  interino  de 
Madrid,  en  el  que  se  daba  cuenta  de 
la  unión  fraternal  del  pueblo  y  el 
ejército  al  grito  de  ¡Abajo  los  Bor- 
bones! 

La  revolución  no  podía  ser  más  rá- 
pida y  decisiva,  y  la  hija  de  Fernan- 
do VII,  asombrada  de  que  en  tan  poco 
tiempo  se  hubiese  desvanecido  aquel 
poder  que  tanto  ensalzaban  sus  corte- 
sanos, murmuró  con  tristeza:  Creía  te- 
ner  más  raices  en  este  j)ais. 

No  había  ya  en  España  quien  se 
atreviese  á  defenderla,  ni  aun  el  conde 
de  Cheste,  que  días  antes  había  hecho 
reir  á  España  entera  con  sus  fanfa- 
rronadas de  ridicula  caballería,  que  le 
hacían  pasar  por  el  don  Quijote  de  una 
Dulcinea  tan  averiada  y  odiosa  como 
era  doña  Isabel. 

La  reina  se  apresuró  á  salir  para 
Francia  llevándose  una  parte  del  bo- 
lín que  su  rapacidad  había  arrancado 
al  país  en  muchos  años  de  gobierno  y 
que  consistía  en  alhajas  lasadas  poco 
antes  en  la  Granja  en  sesenta  y  cuatro 
millones  de  reales,  y  cuarenta  millo- 
nes en  metálico  procedentes  de  anti- 
cipos hechos  por  los  último»  minis- 
tros de  Hacienda  que  para  contentar 
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á  la  reina  fallaban  descaradamenle  á 
las  leyes. 

Al  atravesarla  frontera  francesa  el 
tren  que  conducía  á  la  soberana  des- 
tronada, cruzóse  con  otro  cujos  via- 
jeros saludaron  á  doña  Isabel  con  gri- 
tos de  ¡mueran  los  Borbones!  y  ¡abajo 
la  p...  coronada!  Eran  los  emigrados 
demócratas  que  volvían  á  su  patria  y 
con  tales  palabras  escupían  al  rostro 
de  su  perseguidora  la  miseria  y  los  te- 
rribles sufrimientos  experimentados 
en  la  proscripción. 

Doña  Isabel  desde  Pau  dirigió  un 
manifiesto  al  país,  redactado  en  estilo 
furibundo  por  el  pedantesco  D.  Se- 
vero Catalina,  y  en  el  cual  protestaba 
contra  su  destronamiento,  afirmando 
que  no  reconocería  ninguna  de  las  re- 
soluciones de  los  gobiernos  revolucio- 
narios que  se  formarían  ^^al  impulso 
de  los  furores  demagógicos  con  pre- 
sión indudable  de  las  voluntades  y 
las  conciencias.»  Hay  que  manifestar 
que  la  despechada  señora,  ansiosa  de 
crear  complicaciones  á  la  nación  espa- 
ñola, había  recomendado  al  capitán 
general  de  Cuba  que  sublevara  la  isla 
contra  España,  indicación  que  dicha 
autoridad  se  guardó  de  cumplir.  El 
día  3  de  Octubre  verificó  su  entrada 
en  Madiid  el  general  Serrano,  demos- 
trándose una  vez  más  la  censurable 
facilidad  con  que  el  pueblo  olvida  la 
historia  política  de  ciertos  hombres 
públicos  mediante  un  deslumbrador 
golpe  de  efecto.  Los  revolucionarios 
de  Madrid  aclamaban  delirantes  al 
duque  de  la  Torre,  que  en  la  jornada 


del  22  de  Junio  les  habla  ametrallado 
salvando  la  monarquía.  La  victoria 
de  Alcolea  borraba  en  la  memoria 
popular  todas  las  faltas  políticas 
que  había  cometido  el  duque  de  la 
Torre. 

Éste  salió  al  balcón  del  ministerio 
de  la  Gobernación  donde  estaba  la  mal 
llamada  junta  revolucionaria,  y  desde 
allí  dirigió  á  la  muchedumbre  un 
breve  discurso  encareciendo  la  nece- 
sidad de  grandes  sacrificios  y  no  me- 
nores virtudes  para  consolidar  la  liber- 
tad. D.  Nicolás  María  Rivero  también 
habló  para  recomendar  que  se  prescin- 
diera un  tanto  del  radicalismo  de  las 
ideas  en  beneficio  de  la  revolución  de- 
clarando con  esto  francamen-le  su 
apostasía.  Después,  para  coronar  el 
acto,  se  abrazaron  Serrano  y  Rivero, 
espectáculo  ridículo  que  hacía  recor- 
dar los  tiempos  de  Espartero,  pero  que 
fué  acogido  con  aplausos  por  la  Cán- 
dida muchedumbre. 

Al  quedar  solos,  el  duque  de  la  To- 
rre que  conocía  la  impaciente  ambi- 
ción de  Rivero,  le  manifestó  que  con- 
taba con  él  para  la  formación  de  mi- 
nisterio, y  el  antiguo  jefe  de  los  de- 
mócratas, aunque  no  dio  una  contes- 
tación definitiva,  se  manifestó  hala- 
gado por  tal  proposición. 

Por  la  noche  la  junta  revoluciona- 
ria en  pleno  pasó  al  palacio  de  la 
Presidencia  que  ocupaba  el  general 
Serrano  para  cuinplimentarlo,  y  el  du- 
que como  si  aquella  junta  que  era  pu- 
ramente de  una  capital  fuese  la  re- 
presentación  de    toda   España^  pidió 
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SU  autorización  para  formar  inmedia- 
tamente un  ministerio.  Orliz  de  Pi- 
nedo, para  halagar  al  general,  propuso 
que  se  le  concediese  esta  autorización 
inmediatamente,  y  por  aclamación^ 
pero  la  mayoría  creyó  más  decoroso 
deliberar  en  el  palacio  de  la  Gober- 
nación, enviando  después  la  res- 
puesta. 

Al  constituirse  la  junta  en  sesión 
para  tal  objeto,  algunos  individuos  se 
negaron  á  lo  propuesto  por  el  general 
Serrano,  temiendo  que  con  ello  ad- 
quiriesen preponderancia  los  unionis- 
tas sobre  los  progresistas;  pero  basló 
qneMnñiz.  í|ue  erH  el  lioinlire  de  con- 
liriiiza  (le  Prim,  dijese  que  éste  deseab» 
que  no  se  suscitase  ninguna  dificultad 
al  du([ue  de  la  Torre,  y  (|ue  estaba  en- 
tendido con  él  en  lo  referente  á  la  fu- 
tura í>oin posición  del  ministerio,  para 
que  todos  obedeciesen  servilmente  ta- 
les indicaciones,  y  doblasen  la  cerviz 
ante  la  voluntad  de  Prim  manifestada 
por  su  agente.  El  resultado  de  aquella 
unanimidad  rastrera  que  se  formó  en 
el  seno  de  la  junta  fué  la  autoriza- 
ción pedida  por  Serrano,  que  es- 
taba redactada  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

'^Consumada  felizmente  la  gloriosa 
revolución  que  se  inició  en  Cádiz  y  lle- 
gado el  caso  de  organizar  la  Adminis- 
tración pública,  esta  junta  revolucio- 
naria de  Madrid  encomienda  al  capitán 
general  de  ejército  D.  Francisco  Se- 
rrano, duíjue  de  la  Torre,  la  formación 
de  un  ministerio  provisional  que  se  en- 
cargue de  la  gobernación  del  Kstado  I 


hasta  la  reunión  de  las  Corles  Consti- 
tuyentes. 

»Madrid  8  de  Octubre  de  1868. 

^^El  presidente,  Joaquín  Aguirre. 
— El  vicepresidente.  Nicolás  María 
RivERo. — Pascual  Madoz. — Amable 
EscAUANTK . — Ricardo  MrÑiz.— -Ma- 
NLEi.  Merei.o.  —  Laureano  Figue- 
ROLA. — José  María  Carrascón. — Ma- 
riano A/ARA. FaCINDO  de    LOS  Ríos 

V  Portilla. — Félix  de  Pereda. — Vi- 
cente Rodríguez. — José  Cristóbal 
SoRNí. — Manuel  García  y  García. — 
Francisco  Romero  y  Robledo. — Cris- 
tino  Mirtos. — Ju^n  Moreno  Hení- 
TEZ.  —  Mauricio  López  Rob.írts. — 
Nicolás    Calvo   Guayti.  —  Venturv 

PAREDES. (mMILO     S.^LV    DOR  . Ml- 

GUEL  Morayta. — Bernardo  García. 
— TomAs( Barretero. — Ruperto  Fer- 
nández DE  LAS  (-UEViS. — Francisco 
C.^RRiT^LÁ. — Antonio  VallSs  y  Pa- 
blo.— Kduardo  (^h.vO. — Manuel  Or- 
Tiz  DE  Pinedo. — Manuel  Pallares. — 
José  Abascal.— Ignacio  Rojo  Ari^s. 
— Secretarios,  Antonio  Ramos  Cal- 
derón.— Mariano  Valleja. — Fran- 
cisco Jiménez  de  Guinea. 

»Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Serrano, 
duque  de  la  Torre.» 

Asi  terminó  la  junta  de  Madrid  que 
fué  tan  servil  en  su  abdicación  como 
insignificante  en  su  gestión  política. 
Era  indigno  que  cuando  acababa  de 
verificarse  una  revolución  para  derri- 
bar autoridades  arbitrarias  y  capri- 
chosas, la  junta  do  Madrid  que  no  era 
más  que  una  junta  local,  se  creyese 
con  autorización  suficiente  para  dar  al 
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duque  de  la  Torre  el  encargo  de  for- 
mar ministerio. 

Las  juntas  provinciales  debían  ha- 
ber protestado  negándose  á  reconocer 
á  Serrano,  con  lo  cual  la  autoridad  de 
éste  hubiese  quedado  reducida  á  Ma- 
drid; pero,  por  desgracia,  aunque  en  el 
^primer  instante  se  resistieron  á  acatar 
la  autorización  concedida  al  vencedor 
de  Alcolea,  acabaron  al  fin  por  respe- 
tarla, consintiendo  en  disolverse,  con 
lo  cual  quedó  otnnipotente  aquel  mi- 
nisterio creado  en  Cádiz  por  la  arbi- 
traria voluntad  de  los  {renerales  insu- 
rreclos  v  cimentado,  no  en  la  voluntad 
del  país,  sino  en  la  brutal  supremacia 
que  dcín  las  armas. 

Serrano,  deseoso  de  completar  su 
ministerio,  volvió  á  ofrecer  una  car- 
loni  á  Rivero;  pero  f^ste  quería  otra 
para  Mart(»s,  y  como  el  dmjue  de  la 
Torre  ignoraba  sí  Prim  cousenliríu  dos 
demócratas  en  el  gabinete,  no  llegó  á 
decidirse.  Después  ofreció  la  cartera 
de  Híícienda  á  D.  Manuel  Cantero; 
pero  éste  puso  por  condición  al  acep- 
tarla la  elevación  del  duque  de  Mont- 
pensier  al  trono,  y  como  Prira  era 
opuesto  á  esta  candidatura,  el  duque 
no  quiso  adquirir  ningún  compromiso, 

£n  vista  de  las  dificultades  con  que 
tropezaba  creyó  Serrano  lo  más  con- 
veniente esperar  la  llegada  de  Prim  y 
asumió  todas  las  funciones  de  minis- 
tro universal,  como  ya  lo  había  hecho 
en  1843,  cuando  la  coalición  de  mo- 
derados y  progresistas  contra  Espar- 
tero. 

El  nombre  de  éste  era  aclamado  en 


algunas  provincias  con  ese  rutinaris- 
mo  político  que  adolece  nuestro  pue- 
blo, y  Serrano  por  pura  fórmula  y  te- 
miendo una  aceptación,  le  telegrafió 
poniéndose  á  sus  órdenes  y  ofrecién- 
dole el  poder.  La  contestación  de  Es- 
partero fué  muy  afectuosa,  felicitando 
en  ella  á  Serrano,  Prim  y  Topete,  y 
afirmando  íjue  los  que  habían  llevado 
á  cabo  la  revolución  eran  los  que  de- 
bían formar  el  gobierno  provisional, 
locándoles  á  lodos  los  demás  el  apoyarlo 
así  como  acatar  y  defender  la  ley  fun  - 
damental  que  hiciera  la  nación  en  uso 
de  su  soberanía. 

Duí^ño  va  Serrano  de  la  situación, 
anunció  en  la  Gaceta  que  aceptaba  el 
encargo  de  la  junta  de  Madrid,  y  que 
en  su  día  daría  rúenla  de  sus  actos  á 
las  Corles  Constituyentes  que  se  eligie- 
sen. Inmediatamente  sonó  la  hora  de 
¡as  recompensas,  y  el  periódico  oficial 
no  tuvo  bastante  espacio  para  las  rela- 
ciones de  gracias  y  ascensos  concedi- 
das al  ejército  que  había  tomado  parte 
en  la  revolución.  Serrano  arrojó  á  ma- 
nos llenas  los  galones  y  entorchados 
sobre  los  militares  unionistas,-  dejando 
que  á  los  progresistas  los  premiase 
Prim  (elevado  recientemente  á  la  ca- 
tegoría de  capitán  general),  cuando 
fuese  á  ocupar  el  ministerio  de  la 
Guerra.  Hubo  militares  que  de  un  sólo 
golpe  saltaron  tres  empleos,  simples 
paisanos  fueron  convertidos  en  coro- 
neles y  brigadieres,  y  como  dice  un 
autor:  <^una  vez  más  se  mostró  con 
harta  elocuencia,  que  el  ejército  vende 
muy  caro  su  apoyo.» 
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La  revolución  se  habla  verificado 
en  las  provincias  de  un  modo  muj  or- 
denado y  pacífico,  limitándose  las  de- 
mostraciones á  discursos  pronunciados 
en  la  vía  pública,  y  á  la  quema  de  los 
retratos  de  la  reina,  junto  con  la  des- 
trucción de  los  escudos  regios  que  fi- 
guraban en  los  edificios  públicos  y 
eslablecimientos  comerciales.  Única- 
mente en  Zaragoza  hubo  alguna  agi- 
tación, llegando  el  pueblo  á  pedir  la 
cabeza  del  gobernador  á  causa  de  lo 
odioso  que  se  habia  hecho  por  sus  tro- 
pelías durante  la  dominación  mode- 
rada. 

Los  partidarios  de  Isabel  creían 
que  los  generales  Gasset  y  Pezuela 
sostendrían  valerosamente  á  Isabel  II 
en  los  distritos  de  Valencia  y  Catalu- 
ña, pero  apenas  se  acercó  la  escuadra 
en  que  iba  Prim,  se  apresuraron  á 
huir  á  Francia,  imitándolos  Blaser, 
encargado  de  la  capitanía  general  de 
Aragón . 

Prim  fué  objeto  en  Barcelona  de 
un  recibimiento  entusiasta,  pero  ape- 
nas se  apercibieron  los  catalanes  de 
que  el  general  alardeaba  de  monar- 
quismo, decayeron  en  su  entusiasmo 
demostrando  gran  frialdad.  Al  desem- 
barcar el  general  desatendió  al  pueblo 
que  le  exigía  se  arrancase  la  corona 
real  que  llevaba  en  la  gorra  de  su  uni- 
forme, y  dijo  que  España  debía  con- 
servar la  monarquía  como  la  forma  de 
gobierno  más  compatible  con  la  pros- 
peridad y  el  orden  de  la  nación. 

Estas  palabras  causaron  pésimo 
efecto  más  aún  por  la  creencia  gene- 


ral que  existía  en  Barcelona  de  que 
Prim  venía  decidido  á  inaugurar  una 
política  francamente  democrática,  lo 
que  hacia  que  muchos  lo  designasen 
como  presidente  de  la  futura  repú- 
blica. 

El  efecto  que  las  palabras  de  Prim 
causaron  en  un  pueblo  tan  republica- 
no como  el  de  Barcelona,  fué  deplora- 
ble. En  la  arenga  que  dirigió  al  pue- 
blo se  limitó  á  recomendar  la  unión 
entre  todos  los  liberales,  y  una  com- 
pleta sumisión  á  los  acuerdos  de  las 
Cortes  Constituyentes  olvidando  las 
aspiraciones  de  cada  partido.  D.  Jnan 
Tu  tan,  en  nombre  del  pueblo,  mani- 
festó á  Prim  que  los  barceloneses  es- 
taban lo  suficientemente  ilustrados 
para  tener  ideales  propios,  que  Cata- 
luña quería  la  república  federal,  y 
que  la  revolución  podía  considerarse 
niuerla  desde  el  momento  en  que  se 
volviese  á  la  monarquía.  El  general 
insistió  en  que  lo  patriótico  era  espe- 
rar la  resolución  de  las  Cortes  acerca 
de  la  forma  de  gobierno  para  acatar  su 
fallo,  y  terminó  gritando:  ¡viva  la  li- 
bertad y  abajo  los  BorbonesI  pero  el 
pueblo  le  contestó  dando  vivas  á  la  re- 
pública federal. 

Durante  los  pocos  días  que  Prim 
permaneció  en  Barcelona  se  mermó 
tanto  su  popularidad,  que  llegó  á  ser 
antipático  á  sus  compatriotas,  lo  que 
hizo  que  su  despedida  fuese  fría,  Prim 
para  el  pueblo  catalán  inteligente  é 
ilustrado,  había  ya  perdido  lodo  sa 
prestigio.  Mientras  le  creyeron  una 
garantía  para  la  revolución,  fué  un 
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héroe  popular;  pero  ahora,  después  de 
la  decepción  experimenlada,  le  teoíaD 
ya  por  un  ambicioso  vulgar  que  acla- 
maba á  la  libertad^  y  al  mismo  tiem- 
po tenía  miedo  á  sus  más  lógicas  con- 
secuencias. En  Tarragona  y  Reus 
pudo  apreciar  el  creciente  desarrollo 
del  partido  republicano,  en  vista  de  lo 
mal  acogidas  que  eran  sus  palabras, 
pidiendo  confianza  absoluta  para  los 
hombres  que  formaban  el  gobierno 
provisional  legalmeníe  constituido.  En 
Zaragoza  mereció  mayores  muestras 
de  entusiasmo^  y  su  entrada  en  Ma- 
drid, que  se  verificó  el  7  de  Octubre, 
fué  grandiosa,  demostrándose  en  ella 
el  loco  afecto  que  todavía  guarda 
nuestro  pueblo  á  los  hombres  de  es- 
pada que  logran  hacerse  célebres  por 
sus  hazañas. 

Prim  avistóse  inmediatamente  con 
Serrano,  y  conviniendo  ambos  en  la 
necesidad  de  enfrenar  las  tendencias 
republicanas  del  país^  procedieron  sin 
pérdida  de  tiempo  á  la  formación  de 
ministerio.  Serrano^  á  pesar  de  ser 
unionista,  se  mostraba  más  dispuesto 
que  Prim  á  transigir  con  los  demó- 
cratas, y  quería  que  en  el  gobierno 
provisional  tuviesen  represen tación 
los  tres  partidos  que  hablan  efectuado 
el  movimiento. 

El  duque  de  la  Torre  se  había  en- 
tendido con  Rivero,  quien  se  prestaba 
á  entrar  en  Gracia  y  Justicia  con  tal  | 
que  diese  otra  cartera  á  Becerra  ó  á 
Martes,  pero  Prim  se  negó  á  ello  con- 
siderando excesivo  que  figurasen  dos 
demócratas  en  el  ministerio,  y  enton- 


ces Rivero  no  quiso  entrar  solo  en  el 
gobierno  provisional,  temiendo  que  sus 
amigos  íntimos  le  tachasen  de  ihgrato 
V  ambicioso. 

Tenían  ya  comprometidas  los  gene- 
rales de  la  revolución  desde  que  se 
avistaron  en  Cádiz,  las  carteras  de 
Gobernación,  Fomento,  Guerra  y  Ma- 
rina, y  los  cuatro  ministerios  res- 
tantes se  dividieron  por  igual  entre 
unionistas  y  progresistas,  con  exclu- 
sión de  los  demócratas,  quedando  el 
gobierno  provisional  constituido  en  la 
siguiente  forma:  Presidencia  sin  car- 
tera, el  duque  de  la  Torre;  Estado, 
D.  Juan  Alvarez  Lorenzana;  Gober- 
nación, D.  Práxedes  Mateo  Sagas ta; 
Gracia  y  Justicia,  D.  Antonio  Rome- 
ro Ortiz;  Fomento,  D.  Manuel  Ruiz 
Zorrilla;  Hacienda,  D.  Laureano  Fi- 
guerola;  Guerra,  el  general  Prim; 
Marina,  D.  Juan  Bautista  Topete  y 
Ultramar,  D.  Adelardo  López  de 
Aya  la. 

La  Junta  revolucionaria  de  Madrid 
que  tan  mal  había  cumplido  su  en- 
cargo, y  de  la  que  ya  nadie  se  acor- 
daba, quiso  despedirse  antes  de  hun- 
dirse en  el  olvido  con  una  declaración 
política  que  nadie  le  pedía,  y  que  es- 
taba reducida  á  un  extracto  del  famo- 
so programa  político  de  La  Discusión 
ideado  por  Rivero,  aunque  callándose 
sobre  puntos  tan  interesantes  como 
eran  la  abolición  del  ejército  perma- 
nente, la  forma  de  gobierno  compati- 
ble con  la  democracia  y  la  descentra- 
lización política. 

Esta  declaración  fué  acogida  por  el 
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país  con  el  frío  desprecio  que  mere-  '  tivos  puestos  en  premio  á  la  facilidad 
cioD  casi  lodos  sus  fírmanles,  y  la  |  con  que  habían  puesto  en  sus  manos 
major  parle  de  éslos  se  apresuraron  la  autoridad  popular  de  que  estaban 
á  reclamar  al  gobierno  altos  y  lucra-    revestidos. 


CAPITULO  XXIII 


1868-1869 


Carácter  del  Gobierno  Provisional. — Ideas  de  sus  indivldaos. —Monarquismo  de  Prim  y  Ruiz  Zorrilla. 
— Disolución  de  las  juntas  de  provincia. — Derechos  que  decreta  el  gobierno. — Los  demócratas 
apóstatas. — Su  maniflesto.— El  partido  republicano  federal. — Su  brillante  y  í^gantesca  propa- 
ganda.—El  republicanismo  en  Cataluña,  Valencia,  Aragón  y  Andalucía. — Manifestaciones  repu- 
blicanas.—Entusiasmo  federal. — Maniflesto  de  17  de  Noviembre. — Medidas  del  gobierno  contra 
la  milicia  nacional. — Sublevación  republicana  en  Cádiz. — Insurrección  de  los  republicanos  de 
Málaga. — Protesta  del  comité  republicano.— Coacciones  que  ejerce  Sagasia. — Propaganda  reac- 
cionaria.—Asesinato  del  gobernador  de  Burgos. —Elección  de  las  Cortes  Constituyentes. — Coac- 
ciones del  gobierno.— Victoria  de  los  repulgednos. — Apertura  de  las  Cortes.— Trabajos  de  la  mi- 
noría republicana.— Pí  y  Margall  contesta  al  mensaje  del  gobierno.— Interpelación  sobre  Hacien- 
da.—Las  bases  constitucionales.— Discusiones  en  la  comisión  constitucional. — Brillante  debate 
en  el  Congreso. — La  libertad  religiosa. — Contestación  de  Castelar  al  canónigo  Manterola. — Dis- 
curso de  Pi  y  Margall  sobre  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.— Discusión  de  los  derechos 
individuales.— Defensa  que  hace  Pí  y  Margall  de  la  República  Federal.— Votación  do  la  forma  de 
gobierno. — Dimisión  de  López  de  Ayala. — Aprobación  de  la  Constitución  .de  1869.— El  duque  de 
la  Torre  es  nombrado  Regente  del  reino.— Su  juramento  ante  las  Cortes. 


ODOS  los  individuos  que  formaban 
el  Gobierno  Provisional  eran  mi- 
nistros por  primera  vez,  á  excepción 
del  general  Serrano,  y  reinaba  entre 
ellos  un  completo  disentimiento  en  lo 
referente  á  la  forma  que  había  de  re- 
vestir el  futuro  régimen  del  país. 

De  los  cuatro  ministros  unionistas. 
Topete  y  Ayala  eran  decididos  parti- 


TOMO  III 


darios  de  que  el  trono  de  España  lo 
ocupase  el  duque  de  Montpensier; 
Lorenzana  mostrábase  á  favor  de  una 
regencia  durante,  la  menor  edad  de 
Alfonso  de  Borbón,  el  hijo  de  la  ex- 
reina Isabel,  y  Serrano,  á  quien  gusta- 
ba mucho  aquella  situación  provisional 
que  le  hacía  gozar  los  honores  y  distin- 
ciones propios  de  un  presidente  de  re- 
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pública,  permanecía  en  aclilud  indife- 
rente deseando  que  se  prolongaran  ta- 
les circunstancias. 

Los  progresistas  por  su  parte  defen- 
dían calurosamente  la  candidatura  de 
D.  Fernando  de  Portugal,  con  la  cual 
proponíanse  realizar  la  Unidad  Ibéri- 
ca, teniendo  Fernández  de  los  Ríos, 
que  era  el  autor  de  la  proposición,  el 
apoyo  ministerial  de  Sagasta  y  Ruiz 
Zorrilla.  No  por  esto  gozaba  de  unáni- 
me asentimiento  en  el  seno  del  parti- 
do progresista  la  candidatura  ibérica, 
pues  eran  muchos  los  que  querían  ha- 
cer rey  al  general  Espartero  y  los  que 
ponían  sus  ojos  en  el  duque  de  Ge- 
nova. 

Imperaba,  pues,  entre  los  hombres 
de  la  revolución  el  mayor  desorden  en 
cuanto  á  la  elección  del  futuro  rey, 
pero  todos  se  mostraban  acordes  y 
unánimes  cuando  se  trataba  de  falsear 
las  manifestaciones  del  pueblo,  que  se 
reía  del  proyecto  de  una  futura  monar- 
quía. 

Los  progresistas  eran  los  que  más 
apasionados  se  mostraban  del  régimen 
monárquico  y  los  que  hacían  gala  de 
una  santa  indignación  apenas  les  pro- 
ponían el  establecimiento  de  la  Repú- 
blica. 

Serrano  transigía  con  esta  forma  de 
gobierno  con  tal  de  que  lo  respetasen 
en  la  presidencia  y  se  mostraba  con- 
vencido de  que  un  país  que  no  quiere 
la  monarquía  tradicional  y  semi-abso- 
luta  ha  de  recurrir  forzosamente  á 
la  República;  pero  Prim  y  Ruiz  Zo- 
rrilla, entusiasmados  con  su  proyecto 


de  monarquía  democrática^querían  for- 
zosamente corresponder  al  entusiasmo 
revolucionario  de  la  nación  dándola  un 
rey. 

En  la  designación  de  candidato  no 
estaban  acordes  los  progresistas,  pero 
esto  les  preocupaba  poco,  pues  para 
ellos  lo  importante  era  tener  un  hom- 
bre coronado  que  se  dejara  manejar 
dócilmente  por  su  partido  y  á  nombre 
del  cual  obrar  sin  responsabilidades  y 
con  entera  independencia. 

A.\  constituirse  el  Gobierno  Provi- 
sional su  primera  tarea  fué  procurar 
la  disolución  de  las  juntas  de  provin- 
cia, y  Sagasta, al  ver  que  muchas  se  ne- 
gaban á  reconocer  la  legitimidad  del 
ministerio,  las  amenazó  enérgicamen- 
te diciendo  que  trataría  á  sus  indivi- 
duos como  perturbadores  del  orden 
público.  Todas  las  juntas  atemorizadas 
por  las  órdenes  del  gobierno  se  disol^ 
vieron  sin  protesta,  distinguiéndose 
únicamente  la  de  Teruel,  que  á  pesar 
de  su  escasa  fuerza  fué  la  que  resistió 
más  tiempo,  causándola  escasa  mella 
las  amenazas  de  Sagasta. 

Las  juntas, antes  de  disolverse,  nom- 
braron por  orden  del  gobierno  los 
ayuntamientos  y  diputaciones  provin- 
ciales que  con  carácter  de  interinidad 
habían  de  regir  hasta  que  el  pueblo 
eligiese  definitivamente  dichas  corpo- 
raciones por  sufragio  universal.  Tam- 
bién acordó  el  gobierno  que  mientras 
las  futuras  Cortes  Constituyentes  for- 
maban una  nueva  Constitución,  rigiese 
como  legal  la  de  1856. 

El  Gobierno  Provisional  entró  inme- 
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diatamente  á  realizar  por  medio  de  de- 
cretos las  reformas  prometidas,  po- 
niendo en  vigor  la  libertad  de  impren- 
ta, el  derecho  de  reunión  y  asociación 
pacíficas  y  el  sufragio  universal  para 
todos  los  ciudadanos  que  estuviesen  en 
el  pleno  uso  de  sus  derechos  civiles  y 
hubiesen  cumplido  veinticinco  años. 
Además  se  organizó  la  milicia  nacio- 
nal y  se  permitió  á  los  ayuntamientos 
que  para  obras  de  utilidad  pública  dis- 
pusiesen de  las  inscripciones  intrans- 
feribles de  la  Deuda  pública  que  tu- 
viesen en  su  poder,  señalándose  para 
mediados  de  Enero  las  elecciones  de 
las  Cortes  Constituyentes  que  hablan 
(le  reunirse  el  11  de  Febrero  de  1869. 

El  Gobierno  Provisional  deseaba  ser 
reconocido  por  las  potencias  extranje- 
ras,* y  con  este  objeto  el  ministro  de 
Kstado,  D.  Juan  Alvarez  Lorenzana, 
redactó  una  circular  explicando  las 
causas  que  habían  hecho  inevitable 
la  revolución  y  justificando  ésta,  al 
mismo  tiempo  que  pedía  á  las  nacio- 
nes que  conservasen  las  buenas  rela- 
ciones de  amistad  que  las  unían  con 
p]spaña . 

El  25  de  Octubre  publicó  el  go- 
bierno un  manifiesto  dirigido  al  país, 
y  en  el  cual,  faltando  á  sus  promesas 
de  dejar  en  absoluto  á  las  Cortes 
Constituyentes  la  designación  de  la 
futura  forma  de  gobierno,  se  mostra- 
ba partidario  de  la  monarquía,  comba- 
tiendo la  República  como  una  institu- 
ción propia  de  los  pueblos  sin  tradi- 
ciones y  sin  historia.  Los* ministros  de 
la  revolución  encomiaban  las  venta- 


jas de  la  monarquía, aunque  terminan- 
do con  la  manifestación  hipócrita  de 
que  si  el  país  se  manifestaba  en  contra 
de  ella,  el  gobierno  acataría  su  fallo, 
promesa  que  reconocía  por  causa  lo 
escasas  que  fueron  las  manifestaciones 
antimonárquicas  en  el  mes  de  Octu- 
bre, y  en  las  declaraciones  benévolas 
al  gabinete  de  Rivero,  Becerra,  Mar- 
tos  y  otros  demócratas,  lo  que  hacía 
que  Prim, optimista  en  extremo, dijese 
que  en  España  no  existían  republica- 
nos. Pronto  se  encargaron  los  sucesos 
de  sacar  de  su  error  al  general  y  á 
sus  compañeros. 

La  calma  momentánea  y  breve  que 
había  sucedido  á  las  agitaciones  de  la 
revolución  se  desvaneció  apenas  fué 
publicado  el  decreto  de  la  convocato- 
ria de  las  Cortes,  agitando  al  país  por 
una  parte  la  propaganda  de  los  parti- 
dos avanzados  y  por  otra  los  manejos 
del  gobierno  que  quería  asegurarse 
una  mayoría  en  las  futuras  (fortes, 
aunque  para  ello  tuviese  que  falsear 
la  opinión  del  país. 

Sagasta,  desde  el  ministerio  de  la 
Gobernación,  mostrábase  dispuesto  á 
eclipsar  la  triste  memoria  de  Posada 
Herrera,  que  por  sus  arbitrariedades 
había  merecido  el  apodo  de  el  Oran 
Elector^  y  á  nombre  de  la  revolución 
tuvo  el  cinismo  de  poner  trabas  al  de- 
recho de  reunión  y  restringir  la  liber- 
tad de  imprenta  por  medio  de  circu- 
lares enviadas  á  los  gobernadores. 

Los  unionistas  y  los  progresistas  se 
preparaban  á  luchar  en  las  elecciones 
con  el  carácter  de  ministeriales  y  á 
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ellos  se  unieron  Rivero,  Marios,  Be- 
cerra y  otros  que,  á  pesar  de  su  apos- 
tasia  y  aun  seguían  con  sin  igual  des- 
caro llamándose  demócratas,  aunque 
disculpando  esta  evolución  con  el  ri- 
dículo sofisma  de  que  la  democracia 
no  era  consustancial  con  ninguna  for- 
ma de  gobierno,  y  que  lo  mismo  re- 
sultaba compatible  con  la  monarquía 
que  con  la  república.  Estos  falsarios 
políticos, en  unión  de  los  directores  de 
casi  todos  los  periódicos  monárquicos 
de  Madrid,  publicaron  el  12  de  No- 
viembre un  manifiesto,  llamado  de 
(jonciliación  liberal,  en  el  que  se  de- 
fendía la  monarquía  popular  que  ha- 
bía de  nacer  de  la  soberanía  del  pue- 
blo, estando  rodeada  de  instituciones 
puramente  democráticas.  Este  mani- 
fiesto lo  firmaban  al  lado  de  los  seño- 
res ya  expresados  los  marqueses  de 
Perales  y  de  Vega  de  Armijo,  don 
Martín  Herrera,  D.  Augusto  Uiloa, 
D.  J.  Fernández  de  la  Hoz  y  otros 
hombres  sin  pudor  político  proceden- 
tes lo  mismo  del  moderanlismo  que  del 
campo  republicano,  y  que  inventaban 
aquella  fórmula  con  el  propósito  de 
que  el  pueblo  abandonase  las  doclri- 
Das  republicanas, á  que  tan  inclinadose 
mostraba,  dando  su  apoyo  á  aquella 
situación  que  se  llamabia  revoluciona- 
ria y  que,  sin  embargo,  por  falta  de 
valor  ó  por  carencia  de  fe  política  se 
mostraba  decidida  partidaria  de  la 
monarquía  á  pesar  de  sus  ominosas 
consecuencias. 

El  pretexto  que  hacían  valer  aque- 
llos apóstatas  para  disculpar  su  paso 


á  la  monarquía  era  que  la  República, 
en  su  concepto,  constituía  una  utopia, 
una  innovación  peligrosa  teniendo  en 
cuenta  la  situación  del  país.  Rivero 
se  había  hecho  monárquico  sin  otro 
motivo  que  su  desmedida  ambición; 
Martes  porque  su  excepticismo  políti- 
co no  le  permitía  tener  ideas  propias 
é  iba  arrastrado  allí  donde  conocía 
le  era  más  fácil  desempeñar  mejor 
papel,  y  el  burdo  Becerra,  que  tan  á 
la  perfección  había  ejercido  algunos 
años  de  demagogo,  pretendía  justifi- 
car su  apostasía  diciendo  con  grotesca 
seriedad  que  el  pueblo  español  era 
muy  ignorante,  argumento  que  él 
debía  aplicarse  á  si  propio  con  entera 
justicia. 

El  efecto  que  produjo  el  manifiesto 
de  12  de  Noviembre  fué  contrapro- 
ducente para  los  firmantes,  pues  lejos 
de  hacer  propaganda  monárquica  sir- 
vió para  reanimar  el  espíritu  republi- 
cano federal  del  pueblo  español.  Pro- 
testaron los  comités  republicanos  con- 
tra el  funesto  manifiesto,  é  indignados 
por  los  pérfidos  ataques  de  aquéllos 
apóstatas  procedieron  á  la  organiza- 
ción del  partido  con  tal  rapidez  y 
entusiasmo  que  en  muy  pocos  días 
consiguieron  poner  á  las  masas  fede- 
rales en  tal  actitud  que  el  Gobierno 
Provisional  mostróse  asombrado  é  in- 
quieto. Jamás  una  idea  política  se 
había  desarrollado  de  un  modo  tan 
rápido  é  imponente.  Las  ideas  de 
república  y  federación  habían  sido 
hasta  entonces  vagas  é  indetermina- 
das aspiraciones  que  sólo  conseguían 
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atraer  la  atención  de  la  clase  ilustra- 
da; pero  cuando  fueron  expuestas  y 
propagadas  por  hombres  como  Pí  y 
Margall,  Gastelar,  Garrido  y  Orense 
el  pueblo  español  vio  en  ellas  la  ver- 
dadera fórmula  de  la  regeneración 
política  que  tantas  veces  había  pre- 
sentido y  ansiado  sin  poderla  determi- 
nar y  se  abrazó  con  entusiasmo  á  la 
nueva  bandera. 

La  propaganda  federal  recordó  la  de 
aquellos  primeros  apóstoles  que  iban 
por  el  mundo  conocido  predicando  las 
doctrinas  evangélicas  sin  reparar  en 
obstáculos  y  rodeados  del  general 
aplauso,  pues  los  oradores  federales 
eran  recibidos  en  las  principales  po- 
blaciones con  más  entusiasmo  y  cari- 
ño que  si  fuesen  jefes  del  Estado.  El 
pueblo  habíase  apercibido  por  fin  de 
que  la  principal  causa  de  la  infructuo- 
sidad de  todas  las  revoluciones  del  si- 
glo era  la  absurda  centralización  po- 
lítica, y  quería  que  las  provincias  y 
municipios  tuviesen  vida  y  poder  para 
que  de  este  modo  la  soberanía  popu- 
lar dejase  de  ser  una  ilusión  mentida. 

Cataluña,  cuna  del  partido  republi- 
cano, fué  la  primera  región  que  aco- 
gió con  entusiasmo  la  propaganda  fe- 
deral. Los  comités  del  partido  organi- 
zaban brillantísimas  manifestaciones 
contra  la  tendencia  monárquica  del 
gobierno,  verificándose  una  de  éstas 
en  Barcelona  el  22  de  Noviembre,  en 
la  cual  más  de  cuarenta  mil  personas 
pidieron  la  proclamación  de  la  Repú- 
blica. Valencia  era  después  de  Cata- 
luña   el   punto  donde  el  nuevo  credo 


político'  conquistaba  más  partidarios, 
electrizándose  su  población*,  tan  dada 
á  los  alardes  imaginativos,  á  la  voz 
portentosa  del  tribuno  Castelar  que  es- 
taba entonces  en  el  apogeo  de  su  poé- 
tica elocuencia. 

Todos  los  hombres  del  partido  fede- 
ral trabajaban  á  porfía  en  la  propagan- 
da de  las  ideas,  y  mientras  Castelar 
entusiasmaba  á  sus  correligionarios  de 
Zaragoza  ó  Sevilla,  el  incansable  y 
firme  Garrido  recorría  las  principales 
poblaciones  de  Cataluña,  Valencia  y 
Andalucía,  excursión  que  igualmente 
realizaba  el  venerable  Orense,  quien 
con  su  oratoria  genial  y  familiar  en- 
tusiasmaba á  las  masas  obreras. 

Nunca  en  España  ni  en  ninguna 
otra  nación  se  ha  visto  propaganda 
más  grandiosa  y  que  diese  mejores 
resultados.  Desde  la  Coruña  á  Cádiz 
sonaban  de  continuo  las  voces  de  los 
propagandistas  federales  y  raro  era  el 
día  que  el  gobierno  dejaba  de  tener 
noticia  de  alguna  manifestación  in- 
mensa que  aclamaba  la  República  co- 
mo la  verdadera  forma  de  gobierno  de 
la  revolución. 

Los  partidarios  de  la  monarquía 
estaban  aterrados  ante  aquel  partido 
que  tan  pujante  y  poderoso  se  mos- 
traba al  nacer,  y  el  general  Prim,  que 
un  mes  antes  aseguraba  que  en  Es- 
paña no  existían  republicanos,  muy 
preocupado  ahora  con  ellos  se  disponía 
á  la  resistencia,  y  queriendo  evitar  que 
aquella  situación  política  de  carácter 
provisional  favoreciese  el  desarrollo 
del  partido  federalista^  se  apresuraba 
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á  buscar  secretameDle  en  el  exlran- 
¡oro  uu  rey  para  España,  con  lo  que 
pretendía  dar  fin  á  la  obra  revo- 
lucionaria. 

lira  necesario  organizar  aquellas  in- 


ración  borbónica  de  1874  y  nacidas 
de  vergonzosas  aposlasias  políticas  y 
del  deseo  de  imitar  servilmente  el 
republicanismo  francés  que  aun  hoy 
se  halla  muy  lejos  de  estar  definitiva- 


niensas  masas  que  marchaban  directa  mente  consolidado  á  causa  de  la  exa- 
y  francamente  á  conquistar  la  rege-  gerada  centralización  que  existe  de 
iieración  política  para   el  país,  y  con  \  dicho  país. 


osle  objeto  creóse  en  Madrid  un  comité 
republicano  compuesto  de  treinta  in- 
dividuos designados  por  trece  mil  se- 
tecientos treinta  y  cinco  electores  que 
tomaron  parte  en  la  votación.  Los 
individuos  más  conocidos  del  nuevo 
comité  eran  Pí  y  Margall,  Figueras, 
Castelar,  Orense,  Pierrad,  (iarcía  Ló- 
pez, Barcia,  Guisarola,  Joarizti  y 
Córdoba  y  López,  teniendo  dicho  comi- 
té como  órganos  en  la  prensa  al  an- 
tiguo periódico  /.a  Discusión  y  á  La 
I</ualda(f  que  comenzó  á  publicarse 
dirigido  por  1).  Estanislao  Figueras. 
Kl  nuevo  partido  no  se  contentaba 
únicamente  con  ser  defensor  de  la 
República,  pues  una  caria  notabilísima 
íjue  Pí  y  Margall  envió  desde  París  á 


El  nuevo  comité  republicano,  para 
dar  cuenta  de  su  constitución  v  con- 
testar  al  mismo  tiempo  de  un  modo 
enérgico  al  manifiesto  publicado  por 
Rivero,  Marios  y  los  demás  apóstatas 
de  la  democracia,  dio  á  luz  el  17  de 
Noviembre  un  notable  documento 
redactado  por  Castelar  y  firmado  por 
todos  los  individuos  del  comité  á  ex- 
cepción de  Pí  y  Margall  que  aun  es- 
taba en  París  y  en  el  cual  se  demos- 
traba que  las  ideas  democráticas  sólo 
eran  compatibles  con  el  régimen  re- 
publicano, desmintiendo  con  esto  las 
afirmaciones  hechas  en  el  manifiesto 
publicado  por  la  coalición  monárquica 
cinco  días  antes. 

^<La  República, — decía, — es  la  for- 


un  periódico  de    Bilbao   demostrando  j  ma  esencial  de  la   democracia,  como 
flíi  un  modo  claro  y  terminante  que  la  j  el  cuerpo  humano  es  la  forma  esen- 


lorma  republicana  necesitaba  el  com- 
plíímento  de  la  federación,  impresionó 
df.  tal  modo  á  los  republicanos  al 
ijiíí  níj>roducida  por  casi  lodos  los  pe- 
iniiiiros  avanzados  de  España,  que  el 
iiiiriíínt/!  y  glorioso   partido   declaróse 


cial  de  nuestra  vida;  como  la  pala- 
bra humana  es  la  forma  esencial  del 
pensamiento.  Pudo  en  otro  tiempo^ 
pudo  en  otras  condiciones  históricas 
la  República  contagiarse  con  el  feu- 
dalismo,   como    se  contagia    la    san- 


uiiiiiiínjííiíiente  federal.  Como  se  ve, el  gre  con  el  aire  apestado;  pero  hoy, 
ii;|iuMií;aíj¡sino  surgió  en  España  casi  después  del  advenimiento  del  pueblo 
.il  iiinutio  tiempo  que  la  doctrina  fede-  y  de  su  alianza  con  la  libertad,  hoy 
I  al,  iimnlo  las  aspiraciones  república-  en  América  y  en  Europa  sólo  existe 
11.1 )  uhiliirias  posteriores  á  la  reslau-  ,  la  democracia   donde  existe  la  Repú- 
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blica  y  sólo  se  llaman  deiuocrá lieos 
los  partidos  republicanos. 

»La  monarquía  es  una  institución 
de  tal  manera  injusta  y  absurda,  que 
donde  existe  sólo  existe  para  conser- 
var algún  privilegio,  para  sostener  al- 
guna iniquidad.  Existe  en  Inglaterra 
para  conservar  la  más  insolente  de  las 
aristocracias  y  la  más  orgullosa  de  las 
iglesias;  en  Portugal,  para  subordi- 
narla á  Inglaterra;  en  Bélgica,  para 
subordinarla  á  Francia;  en  Grecia, 
para  subordinarla  á  Rusia;  en  el  Bra- 
sil, en  las  riberas  del  Nuevo  Mundo, 
limpias  de  reyes,  para  sostener  la  in- 
famia de  la  esclavitud  y  los  crímenes 
de  los  negreros.» 

Pocos  días  después  verificóse  en 
Madrid  la  primera  manifestación  re- 
publicana á  la  que  asistieron  más  de 
treinta  mil  personas,  siendo  aclamado 
en  ella  el  venerable  Orense  como  per- 
sonificación de  las  ideas  del  pueblo. 
García  López,  Sorní  y  el  general 
Pierrad  dirigieron  la  palabra  á  los 
manifestantes  siendo  muy  aplaudidos, 
y  el  gran  orador  Gastelar,  en  el  dis- 
curso que  pronunció  en  aquel  acto, 
estuvo  á  una  altura  sublime,  produ- 
ciendo en  los  oyentes  un  indescripti- 
ble* entusiasmo. 

Esta  propaganda  gigantesca,  que 
cada  vez  se  hizo  más  imponente,  alar- 
mó mucho  al  gobierno,  el  cual,  cono- 
ciendo que  á  las  palabras  seguirían 
los  hechos  y  que  la  milicia  nacio- 
nal, compuesta  en  su  mayoría  de 
republicanos,  no  tardaría  en  intentar 
algo   contra    el   régimen   provisional 


establecido  por  los  septembristas,  de- 
cidióse á  reorganizar  los  cuerpos  ar- 
mados populares,  especialmente  en 
Andalucía,  donde  la  agitación  repu- 
blicana y  socialista  era  imponente. 

Al  ser  conocidas  estas  disposiciones 
del  gobierno  comenzaron  á  agitarse 
los  ánimos  dando  á  entender  la  efer- 
vescencia popular  la  proximidad  de 
una  sublevación.  En  Puerto  de  Santa 
María  y  en  San  Fernando  hubo  algu- 
nos desórdenes  por  cuestiones  pura- 
mente locales,  y  esto  bastó  para  que  el 
general  Peralta,  gobernador  militar 
de  Cádiz,  declarase  la  ciudad  en  esta- 
do de  sitio,  desarmando  sin  motivo 
justificado  algunos  batallones  de  mi- 
licia conocidos  por  sus  ideas  republi- 
canas. Los  milicianos  negáronse  á 
cumplir  la  orden  y  antes  que  entre- 
gar las  armas  prefirieron  sublevarse 
en  unión  del  pueblo  ocupando  los 
puntos  más  importantes  de  la  ciudad. 
El  6  de  Diciembre  comenzó  la  lucha 
enarbolando  los  sublevados  la  bande- 
ra de  República  Federal  y  batiéndose 
durante  sesenta  horas  á  las  órdenes 
de  Salvoechea,con  tal  encarnizamien- 
to que  fueron  muy  numerosas  las 
pérdidas  ocasionadas  por  el  combate. 

El  día  8  se  celebró  un  armisticio 
de  dos  días  esperando  los  sublevados 
el  auxilio  de  las  demás  provincias  an- 
daluzas; pero  en  vista  de  que  éste  no 
llegaba  y  de  que  era  imposible  pro- 
longar por  más  tiempo  tan  heroica 
resistencia,  el  día  13  entregaron  la 
ciudad  al  general  Caballero  de  Rodas, 
el  cual  procedió  inmediatamente  al 
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desarme  de  los  voluntarios  «gaditanos. 

La  sublevación  de  Cádiz  fué  prelu- 
dio de  las  que  muy  en  breve  habían 
de  estallar  contra  el  gobierno  que  que- 
riendo detener  la  corriente  republica- 
na aspiraba  á  desarmar  y  disolver  la 
milicia  ocultando  hipócritamente  este 
propósito  con  el  nombre  de  reorgani- 
7.ación . 

En  Sevilla,  Badajoz,  Valladolid  y 
Orense  hubo  alguna  agitación,  pero 
donde  ésta  se  manifestó  de  un  modo 
más  enérgico  y  alarmante  para  el  go- 
bierno fué  en  Málaga. 

La  milicia  nacional  de  esta  ciudad^ 
á  pesar  de  su  convencimiento  de  que 
no  sería^  auxiliada  por  ninguna  otra 
provincia,  tan  pronto  como  supo  que 
el  general  Caballero  de  Rodas  tenía 
instrucciones  para  desarmarla,  dispú- 
sose á  la  resistencia,  alentada  por  el 
valiente  republicano  D.  Romualdo  La- 
fuente,  que  fué  quien  organizó  la  in- 
surrección. Una  comisión  de  republi- 
canos de  Málaga,  después  de  avistarse 
con  Caballero  de  Rodas,  fué  á  Madrid 
para  pedir  al  gobierno  que  retirando 
su  ord(jn  de  reorganización  evitase  á 
su  ciudad  una  lucha  que  la  cubriese 
de  luto;  pero  los  ministros  se  mostra- 
ron inflexibles,  tanto  más  cuanto  que 
estaban  muy  irritados  por  el  triunfo 
completo  que  los  republicanos  acaba- 
ban de  alcanzar  en  las  recientes  elec- 
ciones municipales. 

Caballero  de  Rodas,  obedeciendo 
las  órdenes  del  gobierno,  marchó  so- 
bre Málaga  al  mismo  tiempo  que  la 
milicia  de  la  ciudad  se  preparaba  á  la 


resistencia  levantando  barricadas  en 
los  barrios  de  la  Trinidad  y  del  Per- 
chel. El  general  dirigió  desde  Ante- 
quera  á  los  sublevados  una  alocución 
excitándolos  á  que  inmediatamente 
depusieran  su  actitud  hostil;  pero  en 
vista  de  su  negativa  siguió  adelante' 
para  tomar  el  mando  de  las  tropas 
que  interinamente  tenia  el  brigadier 
Pavía  y  Alburquerque,  el  cual,  al 
triunfar  la  revolución,  había  sallado 
á  tal  grado  desde  el  de  comandante. 

En  30  de  Diciembre  aumentó  aun 
más  la  agitación  al  saberse  la  próxi- 
ma llegada  del  general,  y  éste  al  dia 
siguiente  hizo  fijar  en  las  esquinas  un 
bando  en  que  ordenaba  de  un  modo 
terminante  el  desarme  de  una  parle 
de  la  milicia. 

El  coronel  Burgos,  que  salió  con  un 
piquete  á  declarar  en  las  calles  el  es- 
tado de  guerra  de  la  ciudad,  recibió 
una  descarga  que  decidió  inmediata- 
mente la  lucha.  Esta  comenzó  al  os- 
curecer y  duró  hasta  la  madrugada, 
sufriéndose  por  ambas  partes  impor- 
tantes perdidas.  A  las  siete  de  la  ma- 
ñana del  día  siguiente,  que  era  el 
primero  del  año,  se  reanudó  el  com- 
bate siendo  los  insurrectos  atacados 
á  un  tiempo  por  las  tres  columnas  que 
mandaban  Caballero  de  Rodas,  Pavía 
y  Burgos,  sufriendo  además  el  conti- 
nuo fuego  del  castillo  de  Gibralfaro 
y  de  la  marina  de  guerra. 

Este  ataque  combinado  obligó  á  ios 
sublevados  á  abandonar  sus  posiciones, 
({uedaudo  por  la  tardé  los  barrios  del 
Perchel  y  la  Trinidad  ocupados  por 
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las  tropas  del  gobierno.  Los  úllimos 
insurrectos  parapetados  en  la  plaza  de 
la  Constitución,  defendiéronse  con  bi- 
zarría; pero  el  brigadier  Pavía  consi- 
guió desalojarlos  de  aquel  punto  des- 
pués de  un  reñido  combate  en  el  que 
cayó  herido  de  gravedad  el  coronel 
Burgos.  Hasta  la  tarde  del  2  de  Ene- 
ro no  quedó  la  insurrección  totalmen- 
te sofocada,  y  cuando  se  hicieron  cál- 
culos sobre  las  pérdidas  ocasionadas 
por  el  combate,  vióse  que  en  ambas 
partes  habían  ascendido  á  cerca  de 
mil  doscientas  bajas. 

El  gobierno  mostróse  muy  satisfe- 
cho por  aquel  triunfo,  con  el  que  creía 
haber  consolidado  su  existencia  sin 
importarle  gran  cosa  la  sangre  que 
se  había  derramado  en  la  lucha;  pero 
la  victoria  de  Málaga  sólo  sirvió  para 
hacer  más  odiosos  á  los  ojos  de  los  re- 
publicanos á  aquellos  aventureros  po- 
líticos encumbrados  por  la  revolución 
y  que  procedían  con  igual  criterio  que 
la  reina  á  quien  ellos  habían  des- 
tronado. 

El  Comité  nacional  del  partido  re- 
publicano no  permaneció  indiferente 
ante  los  sucesos  que  acababan  de  ocu- 
rrir en  Málaga,  y  publicó  el  siguien- 
te maniíiesto  dirigido  á  todos  los  es- 
pañoles que  equivalió  á  una  razonada 
acusación  contra  los  hombres  que  for- 
maban el  Gobierno  Provisional: 

<^Grande  y  heroica  la  nación  espa- 
ñola, cansada  de  sufrir  la  ignominio- 
sa humillación  á  que  la  había  someti- 
do la  raza  degradada  que  ocupaba  el 
trono^  consumó  la  más  sorprendente 
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revolución  que  registra  la  historia. 
Las  juntas  revolucionarias  que  se 
pusieron  al  frente  de  las  provincias, 
dieron  grandes  muestras  de  patriotis- 
mo y  sabiduría  al  par  que  de  genero- 
sidad, relegando  todo  género  de  resen- 
timientos y  consignando  en  sus  mani- 
fiestos y  programas  todas  las  liberta- 
des y  los  principios  de  buena  admi- 
nistración que  son  hoy  la  conquista  de 
la  civilización  y  de  la  ciencia. 

>.>Concurrieron  á  aquella  gloriosa 
revolución  todos  los  partidos  liberales 
que  habían  sufrido  últimamente  la 
persecución  de  la  menguada  y  dilapi- 
dadora pandilla  que,  escudada  y  pro- 
tegida por  el  trono,  había  esquilmado 
toda  la  riqueza  del  país,  conculcado 
todas  las  leyes  y  exterminado  por  el 
patíbulo  ó  relegado  á  las  cárceles,  á 
los  presidios  y  á  la  emigración  todo 
cuanto  de  noble  y  generoso  abrigaba 
el  país. 

>Jia  marina,  que  tanto  había  enal- 
tecido el  pabellón  español  en  las  cos- 
tas del  Pacífico,  inauguró  la  revolu- 
ción en  Cádiz,  y  esta  culta  y  heroica 
ciudad,  que  secundó  con  enérgico  en- 
tusiasmo aquel  alzamiento,  que  tres 
veces  fué  cuna  de  nuestras  libertades, 
se  ve  postrada  y  ensangrentada  como 
atleta  herido  y  todo  en  ella  es  luto  y 
tristeza,  desolación  y  ruina. 

>.E\  ejército  en  Sevilla  y  Alcolea, 
guiado  por  varios  generales,  secundó 
también  aquel  alzamiento,  y  como 
Alcoy,  Béjar  y  Santander,  lo  selló 
con  su  sangre.  El  partido  de  la  unión 
liberal,  el  progresista  y  el  república - 
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no,  todos  con  nuestras  fuerzas  contri- 
buimos á  establecerlo  v  consolidarlo. 

./Y  no  se  dirá,  por  cierto,  que  los 
republicanos  fuimos  in{^ratos. 

^^Consignadas  están  en  nuestras  pro- 
clamas, en  nuestras  alocuciones,  y  to- 
davía resuenan  en  todos  los  ámbitos 
de  la  nación  nuestras  palabras  de  gra- 
titud^ nuestros  elogios  á  la  marina,  á 
sus  denodados  jefes,  al  ejército,  á  .sus 
generales  y  al  partido  de  la  unión  li- 
beral, dando  al  olvido  las  lucbas  que 
éste  babría  sostenido  contra  nosotros, 
y  los  sangrientos  agravios  que  nos 
había  inferido.  Pero,  por  desgracia, 
á  tanta  grandeza  de  la  nación  españo- 
la, cupo  en  suerte  un  gobierno  nimia- 
mente pequeño. 

/Jja  junta  de  Madrid,  que  no  repre- 
sentaba á  la  nación  ni  á  la  provincia, 
sino  meramente  á  esta  localidad,  con- 
firió al  vencedor  de  Alcolea,  rodeado 
entonces  de  gran  prestigio,  más  quizá 
que  por  sa  victoria,  por  baber  firma- 
do el  célebre  manifiesto  de  Cádiz,  la 
ardua  y  trascendental  misión  de  cons- 
tituir un  Gobierno  Provisional  que  se 
encargara  de  regir  el  país  basta  la 
reunión  de  las  (¡ortes  Constituyentes. 

/'No  es  nuestro  propósito  el  examen 
y  calificación  de  aquel  acto  de  la  jun- 
ta revolucionaria  de  Madrid;  pero  for- 
zoso es  reconocer  que  el  general  Se- 
rrano estuvo  sumamente  desacertado 
en  la  elección  de  sus  compañeros.  To- 
dos ellos  estaban  grandemente  iden- 
tificados con  la  revolución,  todos  ó 
casi  todos  venían  do  la  emigración 
animados,  al  parecer,  de  los  más  libe- 


rales sentimientos,  pero  ninguno  te- 
nía en  su  partido  la  autoridad  que  la 
grandiosidad  de  los  acontecimientos  y 
la  gravedad  de  las  circunstancias  re- 
clamaban. Y  lo  que  fué  todavía  más 
imperdonable  en  el  jeíe  encargado  de 
formar  un  Gobierno  Provisional  es 
que,  á  pesar  de  que  en  su  manifiesto 
de  Cádiz  había  ofrecido  gobernar  con 
todas  las  fuerzas  vivas  del  país,  no  se 
dio  participación  en  el  gobierno  al  ele- 
mento republicano  que  hubiera  sido 
una  garantía  de  la  neutralidad  del  po- 
der ejecutivo  en  las  cuestiones  consti- 
tuyentes que  debe  plantear  y  resolver 
la  nación  en  uso  de  su  indisputable 
soberanía.  Y  eso  que  fuerza  viva  y 
muy  viva  del  país  es  ese  partido  que 
ha  renovado  en  toda  la  nación,  como 
por  una  especie  de  milagro,  la  resu- 
irección  de  Lázaro. 

;;Así  fué  tan  doloroso  y  profundo  el 
efecto  que  produjo  en  los  individuos 
de  la  misma  junta  que  había  conferi- 
do al  general  Serrano  tan  grave  mi- 
sión. Así  se  produjo  el  tremendo  con- 
flicto de  que  casi  todas  las  juntas  de 
provincia  se  negasen  á  prestar  obe- 
diencia, y  necesario  fué  que  se  pusie- 
ran en  juego  todas  las  influencias,  que 
se  estimulara  el  patriotismo  de  todas 
las  juntas,  á  fin  de  que  se  evitaran  los 
peligros  de  una  colisión  que  debía  re- 
sultar necesariamente  de  aquel  hecho. 

A'Apenas  constituido  el  Gobierno 
Provisional,  no  pudiendo  en  su  pe- 
quenez é  ineptitud  llenar  la  alta  mi- 
sión que  se  había  impuesto,  y  propo- 
niéndose ya,  sin  duda,   adoptar   una 
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marcha  conlraría  al  espíritu  de  la  re- 
volución, creyó  encontrar  un  obslácu- 
lo  en  las  juntas  revolucionarias,  y 
entrando  en  un  desatinado  camino, 
del  que  desgraciadamente  no  se  ha 
apartado  todavía,  exigió  su  inmediata 
disolución. 

.^;En  vano  se  le  hizo  presante  la  in- 
conveniencia de  esta  medida;  en  vano 
se  le  demostró  que  en  las  juntas  había 
de  encontrar  todo  el  apoyo  que  su 
autoridad  necesitaba:  en  vano  al  ex- 
poner los  individuos  del  gobierno  pro- 
visional como  motivo  para  la  disolu- 
^  ción  de  las  juntas,  la  importancia  de  las 
personas  que  componían  aquel  gobier- 
no, se  les  recordaba  que  no  lo  había 
sido  menor  por  cierto  la  de  los  gene- 
rales Espartero  y  Odonell,  que  en  1854 
formaban  el  Gobierno  Provisional,  y 
sin  embargo,  lejos  de  considerarse 
embarazados  por  la  existencia  de  las 
juntas  revolucionarias  como  consulti- 
vas, fundaban  en  ellas  su  principal 
apoyo.  Todo  fué  en  vano,  el  Gobierno 
Provisional  exigió  á  toda  costa  la  di- 
solución de  las  juntas,  y  éstas,  con 
marcada  repugnancia,  previendo  los 
fatales  resultados  que  su  disolución 
había  do  acarrear,  pero  deseando,  sin 
embargo,  no  oponer  obstáculos  á  la 
marcha  del  Gobierno  Provisional  que 
creyeron  revolucionario,  por  un  acto 
de  patriotismo  de  que  hoy  deben  estar 
arrepentidas,  y  cediendo  á  influen- 
cias que  entonces  parecían  legítimas, 
se  disolvieron. 

»Desde  entonces,  el  gobierno  no  ha 
xhecho  más  que  coutrariar  dictatorial- 


mente  la  revolución  para  imponer  al 
país  lo  que  el  país  rechaza.  Esperaba 
éste  después  de  los  actos  de  tiranía  y 
arbitrariedad  que  en  el  último  reinado 
había  visto  practicados,  que  se  hubie- 
ra seguido  una  marcha  diametralmen- 
te  contraria,  que  asegurase  la  libertad , 
y  mejorase  la  administración  pública. 
Pero  á  pesar  de  sus  formales  prome- 
sas de  resolver  todas  las  cuestiones 
con  el  criterio  democrático,  se  sigue 
el  mismo  sistema  que  hizo  necesaria 
la  gran  Revolución  nacional. 

;>Fuera  de  algunos  decretos  verda- 
deramente liberales,  emanados  del 
ministerio  de  Fomento,  se  va  por  el 
mismo  iatal  camino  que  seguía  el  de 
doña  Isabel  de  Borbón.  En  la  adminis- 
tración de  justicia  la  misma  absurda 
organización;  la  misma  arbitrariedad 
en  la  elección  de  los  jueces  y  magis- 
trados, que  más  que  como  guardado- 
res de  la  ley  son  considerados  por  los 
pueblos  como  agentes  electores.  En 
Hacienda  no  se  ve  mejora  alguna;  la 
falange  de  empleados  no  ha  disminuí- 
do;  sigue  el  estanco  de  "la  sal  y  del 
tabaco.  Se  perciben  las  mismas  con- 
tribuciones, y  si  las  juntas  suprimie- 
ron la  de  consumos,  la  hemos  visto 
sustituida  por  otra  casi  tan  odiosa  é 
impopular.  En  la  administración  se 
apela  á  la  influencia  moral,  tan  de- 
testada en  otros  tiempos  por  las  mis- 
mas personas  que  hoy  la  ejercen,  para 
lo  cual  se  nombran  gobernadores  que 
contraríen  la  opinión  pública  de  las 
provincias,  intentando  restablecer  en 
ellas  la  influencia  de  ciertas  indivi- 
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rln;ilirlu(lf;s  (|ufí  por  lu  presión  ilegi- 
l'iuíH  qiif)  mi  ominosos  tiempos  ha- 
hUiu  ojnrcirlo,  se  han  hecho  allamen- 
U',  oíliosas. 

//fias  piovincias  (le  rilramar  eslán 
Hí^iílas  como  anleriormenle,  sin  vis- 
Idinlirarse  s¡(|uiera  el  día  en  que  aque- 
llos liíírmanos  nuestros  puedan  respi- 
rar lihromonle,  v  frozar  do  las  liber- 
ladfísá  (|uo  lioiUMi  dorocho  como  lodos 
los  i'spaíiolos.  IV  a([ui  ha  nacido  el 
mnvimuMUo  i|uo  (Misan^rienla  la  parle 
oriiMilal  de  la  isla  de  Cluha,  v  el  ries- 
}{u  quo  convmos  do  ver  desjrarrarse 
oí  stMu>  do  la  palria  con  la  separación 
lio  aquella  rica  v  feraz  .Vnlilla. 

'  Hoscondiendo  el  Gobierno  Provi- 
sional do  la  eran  altura  en  que  se  ha- 
llaba colocadv\  prolirio  ser  el  gobierno 
de  un  partido  á  serlo  do  la  nación,  v 
so  declaro  monárquico,  cambiando  asi 
las  condiciones  do  la  lucha  loiral  de 
los  partidos,  v  arrojando  en  la  balan- 
:\í  ol  po>o  do  >u  opinión  oficial,  cuan- 
do no  loma  otra  misión  :\\  otro  podor 
o  no  ol  do  no.  dol  ca:ni>o  ivir.i  asocu- 
rar  la  li^orl.ui.  la  locali.iad  v  la  vor- 
dad  dol  Sir:v:j:io.  .V<i  so  explica  que 
>o  b*ava  do>:\\<o:.:o  ;í  ui  v.:\o:;ii:.i,  .31:0 
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atribuyen  los  conflictos  que  con  in- 
dignación y  espanto  estamos  presen- 
ciando todos  los  días. 

>^Ayer  fué  la  liberal  y  hermosa 
Cádiz  la  que  vio  sus  calles  barridas 
por  la  metralla,  y  á  sus  hijos  predi- 
lectos fugitivos,  ó  gimiendo  en  las 
mazmorras,  y  sujetos  al  fallo  de  un 
Consejo  de  guerra. 

-Hov  es  la  democrática,  la  indus- 
triosa  Málaga,  cañoneada  y  ametralla- 
da con  menguado  la  civilización,  la 
que  yace  postrada  y  casi  exánime 
después  de  tremenda  y  heroica  lucha 
bajo  la  planta  del  vencedor.  Y  otras 
publacioues  ilustres  de  la  bella  Anda- 
lucia  no  se  han  salvado  de  una  suerle 
igual,  sino  resignándose  en  aras  del 
objebí  supremo  de  la  revolución,  al 
inmenso  sacriiicio  de  entregar  las  ar- 
mas que  los  primeros  habian  empuña- 
do para  rescatar,  al  par  que  la  liber- 
tad y  la  honra  de  España,  lodos  los 
derechos  que  son  hoy  patrimonio  de 
h  civilizaciva  y  de  la  dignidad   hu- 
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lía   liriT.iio.  pues,  el  momento  de 
i::;e   cu::-^::s   se   han   consagrado  con 
i  r.o-^os   f:-^r>  á  ¿i  sania  obra  de  rege- 
:;vr:r   .,1   :\.:r:.i  ri:    ia   revolución  de 
S:^:-.:-:.::  ro.  >:.  í:.;:.  r^  detener  en  su  in— 
>•;::>.•;.:   ..rrrr.:  á   cíIudIos  prelendea 
: .  r    .::<..::;>.:>    j^.ries  v  violentos  me — 
:..s.   r:\:::.:r   vsif    ¿rra^.    movimiento 
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provocacíóQ  que  se  os  dirige  y  el  es- 
carnio que  se  hace  al  gran  principio 
de  la  soberanía  nacional,  que  el  país 
ha  proclamado.  Pero  en  las  circuns- 
tancias actuales,  llamado  el  pueblo  en 
breve  plazo  á  decidir  de  sus  deslinos 
en  las  urnas  electorales,  no  queremos 
que  se  diga  que  apelamos  á  las  armas 
para  hacernos  justicia,  cuando  pode- 
mos y  debemos  esperarla  del  fallo  de 
la  opinión  y  por  medio  del  sufragio. 

>>A  las  calumnias  y  los  insultos  he- 
mos contestado  hasta  aquí,  recomen- 
dando incesantemente  á  nuestros  co- 
rreligionarios la  paz,  el  orden  y  la  le- 
galidad; á  las  agresiones  de  la  fuerza 
bruta  les  recomendamos  ahora,  con 
lodo  el  fervor  de  nuestra  convicción, 
que  no  respondan  más  que  con  su 
voto  en  los  comicios,  corriendo  unidos 
y  compactos  á  depositarlo  en  las  urnas, 
próximas  á  abrirse. 

>;Nada  de  vanos  alardes,  pero  nada 
lampoco  de  abatimientos,  y  sigamos 
lodos  el  ejemplo  de  Cádiz,  más  heroi- 
ca quizá  cuando  ha  ido  resuelta  á  los 
colegios  electorales,  á  pesar  del  terror 
que  querían  infundirla  sus  procónsu- 
les, que  cuando  respondía  denodada  y 
victoriosa  á  las  bárbaras  agresiones  de 
la  Unión  liberal. 

>7 Prescindiendo,  pues,  del  Gobierno 
Provisional,  marchemos  todos  en  apre- 
tada falange  con  fe  y  decisión  bajo  la 
bandera  republicana  á  ejercer  el  dere- 
cho de  votar,  que  hemos  conquistado  á 
fuerza  de  abnegación  y  perseverancia 
para  que  salga  triunfante  de  las  urnas 
la  República,  que  consagra  la  libertad 


y  la  justicia  y  con  ella  el  juicio  impar- 
cial y  severo  de  los  tristes  acontecí- 
mientes  de  Cádiz  y  Málaga. 

»¡ Unión!  ¡A  las  urnas!  ¡Viva  la 
República! 

>/Madrid  5  de  Enero  de  186Í). — 
Presidente,  Josk  María  Orknsk. — 
JosK   Cristóbal  Sorní. — Blas    Píií- 

RRAl).  — líSTAMSLAO  FlíUKR  AS. —  FRAN- 
CESCO ÜARCÍA  LóPKZ. lÍDl  AKDoClIAO. 

— Fkrnando  Garrido. — Kmilio  Cas- 

TKLAR. Roí^lK      ÜARCIA. lÍNRI^rK 

Pérk/  dk  Gi  /man. — Josk  Guisasola. 

PlíDRO      PrINKDA. Jl  STO      MaRÍA 

Zahala. — Adolfo  Joarizti. —  Simón 
García  v  García. — Mariano  Váz- 
quez Rkoiiíra. — Nicolás  Akavaca. 
— JiAN  José  dk  Paz. — Jilián  Arrk- 
sE. — Antonio  del  Val  y  Ripoll. — 
Alfkdro  Veo  a. — Antonio  Merino. — 
Francisco  Valero. — Gregorio  Gar- 
cía Meneses. — LcciANO  Garrido. — 
Secretario,  Ceferino  Tresserra.>; 

El  alarde  de  fuerza  que  los  republi- 
canos pensaban  bacer  en  las  próximas 
elecciones  de  Cortes  Coostituyentes, 
preocupaba  mucho  al  gobierno,  el  cual 
procedía  con  la  hipocresía  propia  de 
los  moderados,  pues  mientras  asegura- 
ba en  la  Gaceta  que  respetaría  la 
libertad  del  cuerpo  electoral  esperán- 
dolo todo  de  los  liberales  para  salvar 
la  obra  de  la  revolución  y  levantar  un 
nuevo  trono,  Sagasta  influía  tiránica- 
mente sobre  los  gobernadores  reco- 
mendándoles que  se  opusieran  con  to- 
das sus  fuerzas  al  triunfo  de  los  repu- 
blicanos. 

Esta  conducta  despótica  contrastaba 
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con  Ui  lolcraiilQ  heiievolonciu  observa- 
da por  fíl  gohiorno  con  los  ahsoliilislas 
y  fíHpucialmonlfí  con  los  clérigüs  reac- 
cionarios (|no  (iesrle  el  pul  pilo  hacían 
una  propa^^arida  doscararla  contra  la 
rnvolución  p¡(l¡(Mjdo  ol  exlerminío  de 
lodos  los  lihoralfís.  La  propaganda 
(dnrical  no  lard(^  on  dar  sus  resullados 
oxacfM'li.'indoso  más  al  dar  (d  niinislro 
do  KonuMilo  un  drcrelo  disponiendo 
qun  (d  Mslado  so  incaulaso  de  lodos  los 
andiivos,  lúMioUícas  y  colecciones 
<MiMilll¡(^as  oxislonlos  on  las  catedrales 
V  inonaslerios  consideríinJolos  como 
ri(|no/.as  nacionales. 

Kl  p)hernaílor  de  Murf^os  al  diri«?ir- 
so  á  la  raledral  para  (*umplir  esle  de- 
creto, l'ui^  asesinado  á  puñaladas  en  la 
misma  puerta  del  templo  por  una  tur- 
ha  de  fanáticos  inslijrados  píihlioa- 
menle  por  el  clero.  Kl  catláver  del  in- 
leli/  frohernador  íut^  arrastrado  por  las 
calles  con  ^ran  contento  de  los  cañó- 
nip>s  de  la  catedral,  sufriendo  innu- 
mei'ahles  profanaciones. 

MI  üfohierntí  acoi^ii^  este  hecho  como 
produelo  tie  una  viista  consjMración 
carlista  «jue  fa\. «recia  ocultamente  Isa- 
hel  II  \  formulo  terribles  amenazas 
dicieutlo  i]\ie  sena  ir.(^\i>rahle  .isi  que 
lo>  enemicoN  de  h  liherlad  se  atre\  ie- 
ran  a  IcN.Uilarse  en  amias. 

Al  \en!*;i\\r>e  las  eleccior.es  sucedió 
lo  ijr.e  loiíos  operahan,  esto  os.  qr.e  el 
coí'ierr.o  liaciev.do  iV.ricionar  los  resor- 
tes xíe  la  ce'.-lmr.íacior.  poiilica  Incn- 
'0  >";'.■.  ivr.i;^y  j\;ra  ;;;.í,ín  *'on  el  ajvxe 
»íel  ;v-.<.  ..{^\,-.v.»io  ;^  í;ís  ('.orles  xw.n 
c\í.V:  w.í-AxX'.r.  CíC  ;.;.;,  '..islits  \  i  rocíe- 

•  •  •        4  * 


sislas,  entrando  también  en  el  reparto 
ministerial  los  demócratas  monárqui- 
cos que  capitaneaba  Rivero  y  la  frac- 
ción llamada  de  los  economistas  en  la 
que  figuraban  D.  Segismundo  Morel, 
I).  José  Echegaray  y  I).  Gabriel  Ro- 
dríguez. 

Kl  partido  republicano  federal,  á 
pesar  de  todas  las  precauciones  de  Sa- 
gasta,  consiguió  ruidosos  triunfos  que 
aun  hicieron  más  palpables  las  irritan- 
tes violencias  de  los  gobernadores  so- 
bre el  cuerpo  electoral.  D.  Fermín 
Salvoechea,  el  valeroso  é  ilustrado  fe- 
deral de  Cádiz  que  estaba  condenado  á 
doce  aílos  de  deportación  en  Ultramar 
por  haber  dirigido  la  sublevación  re- 
publicana ocurrida  poco  antes  en  esta 
ciudad,  fué  elegido  diputado  por  una 
mayoría  inmensa  é  iguales  triunfos  al- 
canzó el  popular  partido  en  Barcelona, 
líerona.  Valencia,  Alicante,  Zarago- 
za, Lérida.  Huesca,  Córdoba,  Sevilla, 
Málaga.  Murcia  y  otras  provincias. 

Los  federales  de  Madrid  proponían- 
se sacar  triunfantes  su  candidatura  en 
la  que  figuraban  los  principales  hom- 
bres de  su  partido,  pero  Rivero,  que 
era  entonces  alcalde  de  la  capital,  hizo 
á  dicha  candidatura  una  guerra  cruel, 
prohibiendo  á  lodos  los  dependientes 
del  municipio  que  la  votasen  á  pesar 
de  lo  cuál  obtuvo  los  sufragios  de 
i:r.v'S  quince  mil  electores. 

La  A}  erlura  de  las  Cortes  Constilu- 
\cv.ie>  vvriíiCC'se  el  11  de  Febrero  con 
cr.t:.  Si':eiv.:.:.:aLÍ,  recibiendo  una  co- 
m.sio:.  ó.r  iiriuad-is  en  la  puerta  del 
lai.^reso  üiiiobiemo  ProvisioDal.  El    •] 
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general  Serrano  leyó  el  hasta  enton- 
ces llamado  mensaje  de  la  Corona,  en 
el  cual  procuraba  justificarse  el  go- 
bierno de  los  sucesos  ocurridos  en 
Cádiz  y  Málaga,  aunque  haciendo 
constar,  para  ganarse  un  poco  de  po- 
pularidad, que  los  republicanos  que  se 
hablan  batido  valerosamente  defen- 
diendo sus  ideas  en  las  dos  ciudades 
andaluzas,  no  eran  tan  dignos  de  re- 
probación como  los  reaccionarios  que 
en  Burgos  habían  asesinado  cobarde- 
mente al  gobernador.  El  gobierno 
prometía  además  reformar  la  adminis- 
tración, consolidar  y  elevar  el  crédito, 
y  sofocar,  estableciendo  reformas  libe- 
rales, la  guerra  civil  de  Cuba  que 
había  legado  la  anterior  situación  po- 
lítica. 

El  22  de  Febrero  quedaron  aproba- 
das todas  las  actas,  é  inmediatamente 
se  constituyeron  aquellas  Cortes  in- 
mortales, siendo  elegido  presidente 
D.  Nicolás  María  Rivero,  sin  otra 
oposición  que  de  la  minoría  republi- 
cana. 

Inútil  es  hablar  aquí  de  la  impor- 
tancia de  las  Cortes  Constituyentes 
de  1869,  pues  reconocido  es  por  todos 
el  efecto  que  produjeron  en  el  país. 
Su  importancia  sólo  es  comparable 
con  la  de  las  Cortes  de  Cádiz  aunque 
•  revistieron  más  brillantez  exterior  que 
éstas.  Las  Cortes  de  1812  significan 
el  advenimiento  del  régimen  consti- 
tucional, y  las  de  1869  son  la  apari- 
ción y  el  triunfo  del  verdadero  repu- 
blicanismo en  España.  La  revolución, 
agitando  el  país  hasta  en  sus  más  pro- 


fundas capas,  sacó  á  la  superficie 
genios  hasta  entonces  desconocidos,  y 
España  dio  á  todas  las  naciones  del 
mundo  un  ejemplo  de  elocuencia  que 
tal  vez  nunca  volverá  á  repetirse. 
Oradores  tan  eminentes  como  Castelar 
y  Pí  y  Margall  ocuparon  por  primera 
vez  los  asientos  del  Congreso,  y  otros 
hombres^  aunque  no  de  tanta  talla,  de 
singular  mérito,  se  revelaron  al  país 
en  toda  la  plenitud  de  sus  brillantes 
facultades. 

La  minoría  republicana  era  la  que 
más  atraía  la  atención  de  toda  la  na- 
ción, por  lo  mismo  que  tenía  mayores^ 
deberes  que  cumplir,  protestando  con- 
tra aquella  revolución  falseada  en  su 
cuna. 

El  mismo  día  de  la  constitución  de 
la  Cámara  reuniéronse  los  diputados 
republicanos  en  casa  de  D.  José  Ma- 
ría Orense,  para  acordar  el  orden  que 
habían  de  seguir  en  sus  trabajos  par- 
lamentarios y  la  distribución  de  éstos. 

Como  las  cuestiones  financieras 
merecen  escasa  atención  en  nuestro 
país,  y  son  pocos  los  que  se  atreven  á 
enfrascarse  en  una  Hacienda  tan  en- 
revesada como  la  española,  nadie  que- 
ría encargarse  de  interpelar  al  gobier- 
no sobre  tal  punto,  hasta  que  don 
Francisco  Pí  y  Margall  se  prestó  vo- 
luntariamente á  ello.  Esta  proposición 
fué  acogida  con  tibieza,  pues  Pí  y 
Margall  había  hablado  pocas  veces  en 
público,  y  aunque  conocido  como  es- 
critor admirable,  muchos  desconfiaban 
de  que  su  oratoria  estuviese  á  la  al- 
tura de  su  pluma.  La  minoría  repu- 
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hlicana  convino,  sin  emhar^^'o.  en  que 
conleslaso  en  nombre  de  ella  al  men- 
saje del  íiobierno  l^rovisional,  y  al  día 
sifíuionle  IM  y  Mar<.^all  obtuvo  un 
triunfo  inmenso  combatiendo  con  ló- 
fí¡ca  incontrastable  la  conducta  se- 
guida |)or  el  gol)ierno. 

Aquella  gloria  í[uo  caía  sobro  la  no- 
ble frente  del  insi¿jne  pensador  toca- 
bu  también  ¿i  la  minoría  federal,  (¡ue  j 
se  mostraba  irresistible  defendiendo 
sus  ideales  basta  el  punto  de  que  sus  i 
mismos  enemif^os  se  sentían  subyuga- 
dos. Nunca  un  «i:rupo  parlamentario 
ba  sido  compuesto  de  bombres  tnn 
ominonlosy  de  tan  diversas  aptitudes, 
(lomo  dice  Vera  v  (íonzález  al  descri- 
bir  aquella  brillante  a;^rupación  de  re- 
publicanos: <Vi  los  abrumaba  y  los 
vencía  con  su  arf^umentación  irreba- 
libb^  con  su  dial(H*tIca  sin  rival,  con 
su  elocu(Micia  elevada  v  severa,  (lue 
tenía  la  solemnidad  de  la  razón  v  el 
prcsl¡«:¡n  de  veinte  años  de  consecuen- 
cia: Kijrueras,  conocedor  profundo  de 
la  láctica  purlamentaria.  sabia  como 
nadie  desciUiCi*rtarlos  con  una  inler- 
pelacitMi  ojíorluna,  con  una  íVase  in- 
Ichcionada,  promi»\  iiMido  dcidaracio- 
iics  conlradiclorins  (|uc  (|iiebranlaban 
^^raiidfMiKMíle  ;'i  ;iqn(dl:i  bolíMo-MMica 
ni;i\(M't;):  (!:i^l(dMi-  lo-.  di<-lnmbi  ¡dui  v 
reiiilia  con  su  (diMMicnií.i   ni.n.iv  illt>sa; 

(h'Cn^i*  l(»N  illl  I.':M  ;l|;ii|i|t"  ii-llfU»*-  \ 
S;ibl.l    dllK'Mlb»'     í.:!;Mnb"'     \  rifl.idi'>  «mi 

liMi::un|e  som  illt'.  (i.ml.i  l.i'qf..  i'i»n 
su  p.tbdira  :ip:iMi>ii;nl;i.  |ii  (nl  iit  i:i  \  (T - 
iladeras  líMUiíoLídi*--  en  el  -fiin  lic  l.i 
n)a\(Uia.    rul;iu    riMop;iili.i   i  oii    Pi    l.i 


crítica  de  la  marcha  íinaDciera  del 
gobierno,  y  demostraba  sus  excepcio- 
nales dotes  de  hacendista;  Sorní,  Be- 
not,  Serraclara,  Díaz  Quintero,  Gala, 
Palanca,  fustigaban  incesantemente  al 
gabinete  con  discursos  notabilísimos 
inspirados  en  los  verdaderos  princi- 
pios revolucionarios.  Defensores  de  la 
República  unitaria,  no  habla  más  que 
dos:  (iarcía  Ruiz,  espíritu  estrecho  y 
desabrido,  orador  insigniíicante ,  y 
Sánchez  Ruano,  joven  de  agudo  inge- 
nio y  fácil  palabra,  orador  incisivo  y 
un  tanto  mordaz  de  grandes  condicio- 
nes para  el  Parlamento./ 

El  ministro  de  Hacienda  D.  Laurea- 
no Figuerola,  presentó  á  las  Corles 
en  24  de  Marzo,  un  nuevo  proyecto 
de  empréstito  }■  entonces  fué  cuando 
la  misma  minoría  republicana  rogó  á 
Pí  y  Margall  que  cumpliese  su  pro- 
mesa de  combatir  la  gestión  financiera 
del  gobierno. 

Pí  y  Margall  hizo  uso  de  la  palabra 
en  la  misma  sesión,  y  pronunció  un 
discurso  notabilísimo  cuyos  principa- 
les fragmentos  reproducimos  para  dar 
una  prueba  palpable  de  su  mérito: 

Señores  diputados:  Triste  cosa  es 
para  n»i.  que  be  consagrado  mi  vida 
á  las  ideas  revolucionarias,  verme  obli- 
irado  á  combatir  uno  v  otro  día  á  un 
gobierno  nacido  de  la  revolución,  pero 
lan  desacertada  es  su  marcha  que  no 
me  es  posible,  contra  mi  deseo  y  ceñ- 
ir,! mi  voluntad,  proceder  de  otra 
suene. 

Oebo  ante  lodo  declarar,  al  impug- 
:i.«r  e*  proyecto  sometido  á  la  resola- 
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ción  de  la  Cámara,  que  nosotros,  los 
republicanos  no  estamos  contra  los 
empréstitos,  cuando  tienen  por  objeto 
el  fomento  de  la  riqueza  pública,  pero 
si  los  consideramos  funestos  cuando 
se  destinan  á  cubrir  déficits  ante- 
riores. 

»Porque,  señores;  ¿qué  es  un  défi- 
cit? ¿No  es  un  desnivel  económico  re- 
sultante dé]  predominio  de  los  gastos 
sobre  los  ingresos?  ¿No  se  aumentan 
los  gastos^  cuando  para  pagar  deudas 
anteriores  se  cargan  los  presupuestos 
venideros  con  nuevas  obligaciones? 
Cuando  se  emprende  el  camino  de  los 
empréstitos  para  cubrir  déficits  se  va 
directamente  á  la  ruina,  á  la  banca- 
rrota, porque  no  se  hace  más  que  au- 
mentar el  desnivel  de  los  presu- 
puestos. 

»¡Cosa  singulari  Cuando  después  de 
la  revolución  de  Setiembre  se  creía 
que  el  gobierno  entraría  resueltamente 
en  el  camino  de  las  verdaderas  refor- 
mas, sigue  la  senda  de  sus  anteceso- 
res, y  trae  empréstito  sobre  emprés- 
tito. 

»Ahora  se  nos  pide  uno  de  cien 
millones  de  escudos,  cuando  no  se  ha 
podido  realizar  el  de  doscientos  millo- 
nes, y  está  pendiente  todavía  una  ne- 
gociación con  la  casa  Rothschild.  Si 
hoy  concediéramos  lo  que  se  nos  pide, 
ténganlo  muy  presente  los  señores  di- 
putados, la  cifra  de  los  intereses  de  la 
Deuda,  llegará  á  mil  millones  de  rea- 
les. ¿Qué  presupuesto  es  capaz  de  re- 
sistir esta  obligación  permanente? 

••■•••••••*•• 

TOMO  III 


»E1  señor  Piguerola  no  se  fija  más 
que  en  la  necesidad  del  empréstito 
para  pagar  la  Deuda,  y  no  recuerda 
que  toda'  nuestra  historia  financiera 
está  diciendo  que  ese  sistema  de  em- 
préstitos nos  ha  conducido  siempre  en 
último  término  á  las  Cortes  de  cuentas 
como  el  de  1851. 

>;Se  me  ha  dicho  en  la  comisión  de 
presupuestos:  si  no  consideráis  bueno 
el  empréstito,  ¿qué  camino  tomaríais 
vosotros?  La  minoría  republicana  no 
tiene  obligación  de  decir  con  qué  sus- 
tituiría los  proyectos  que  combate; 
pero  aunque  tuviera  esa  obligación 
tampoco  podría  cumplirla,  porque  no 
conoce  otros  datos  que  los  que  ha  que- 
rido traernos  el  ministro  de  Hacienda. 

»Si  el  gobierno  hubiera  hecho  to- 
das las  reformas  que  nosotros  hemos 
aconsejado,  la  situación  económica  se- 
ría bien  diferente.  Lejos  de  eso,  pre- 
senta ahora  un  proyecto  de  ley,  por  el 
cual  se  piden  veinticinco  mil  hom- 
bres, obstinándose  en  mantener  un 
ejército  de  ochenta  mil,  sin  tener  en 
cuenta  que  hoy,  como  siempre,  el 
ejército  en  vez  de  ser  el  apoyo  de  los 
gobiernos,  es  su  mayor  peligro.  Re- 
cordad lo  que  ha  sucedido  á  hombres 
tan  reputados,  de  tanto  prestigio,  de 
tanta  influencia  como  Espartero,  Nar- 
váez  y  Odonell,  y  veréis  que,  á  pesar 
de  sus  grandes  cualidades,  no  podían 
contener  las  insurrecciones  militares. 
¿Qué  quiere  decir  esto?  Que  el  ejérci- 
to, en  vez  de  ser  salvaguardia  de  la 
nación  se  convierte  fácilmente  en  ins- 
trumento de  los  partidos. 
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>'Tal  vez  haya  quien  me  objete  con 
el  ejemplo  del  ejército  francés,  que  no 
se  mezcla,  como  el  de  España  en  luchas 
intestinas,  pero  esa  objeción*  no  tiene 
fundamento.  Francia,  por  su  situación 
geográfica,  perlas  potencias  que  le  ro- 
dean, está  condenada  á  acechar  cons- 
tantemente los  movimientos  de  esas 
naciones;  cree  que  tiene  una  misión 
providencial  que  realizar  en  el  mun- 
do; tiene  alta  conciencia  de  sus  ideas 
y  el  ejército  responde  á  este  senti- 
miento del  país,  á  esta  necesidad  na- 
cional. En  cambio,  el  ejército  espa- 
Qol  sabe  que  está  destinado  á  ser  hoy 
mantenedor  de  una  idea  política  y 
mañana  de  otra,  y  en  tales  circuns- 
tancias el  gobierno  no  puede  conside- 
rar al  ejército  como  el  baluarte  de  la 
libertad.  Yo  me  atrevo  á  asegurar  que 
los  enemigos  de  la  libertad,  donde 
trabajan  principalmente  es  en  el  ejér- 
cito.» 

En  otra  parte  de  su  discursó  tratan- 
do de  lo  justo  y  conveniente  que  era 
suprimir  el  presupuesto  del  clero, 
dijo  asi: 

^<Todas  las  religiones  parten  del 
mismo  principio  aun([ue  aparentemen- 
te sean  contradictorias  y  remuevan 
cruda  guerra.  Todas  tienen  su  biblia, 
donde  están  resueltas  las  cuestiones 
morales,  sociales  y  políticas;  su  arca 
santa  donde  se  encierra  la  revelación 
de  la  divinidad;  todas  se  dicen  posee- 
doras de  la  verdad  absoluta,  y  tien- 
den á  la  absorción  de  la  autoridad  y 
del   poder.  Si   vosotros   aceptáis  una 


iglesia  con  preferencia  á  otra,  no  de- 
jará la  privilegiada  de '  trabajar  un 
instante  hasta  conseguir  qne  conde- 
néis en  vuestros  Códigos  todo  pensa- 
miento que  la  sea  contrario,  hasta  que 
logre  ver  subyugadas  la  razón  y  la 
conciencia  individuales. 

/>Si  queréis,  no  sólo  hacer  econo- 
mías, sino  consolidar  la  conquista  más 
importante  de  esta  revolución,  tenéis 
que  aceptar  la  independencia  completa 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

;;Pero  se  dice  que  todas  éstas 
son  utopias  irrealizables,  mientras  los 
españoles  profesen  la  religión  católica. 
¡Qué  absurdo,  señores  diputados!  Hace 
tiempo  que  el  catolicismo  ha  muerto 
en  el  corazón  de  los  pueblos.  Colocad- 
los,  sino,  entre  su  religión  y  sus  inte- 
reses materiales  y  los  veréis  ponerse 
inmediatamente  del  lado  de  los  intere- 
ses, como  se  han  puesto  enfrente  de 
los  diezmos,  á  pesar  de  habernos  ense- 
ñado á  todos  cuando  niños  los  manda- 
mientos de  la  Iglesia. 

»En  1855  el  gobierno  no  se  atrevió 
á  poner  en  práctica  la  desamortización 
eclesiástica  en  las  provincias  Vascon- 
gadas, temiendo  lastimar  sus  sen- 
timientos católicos;  pero  cuando  lo 
hizo,  á  instancias  de  las  corporaciones 
liberales  de  aquel  país,  todos  cuantos 
llevaban  á  censo  bienes  de  las  comu- 
nidades religiosas,  se  apresuraron  á 
redimirlos  sin  escrúpulo  de  concien 
cia,  á  pesar  de  cuanto  la  Iglesia  decía. 
No  tengáis,  pues,  temor  de  perturba- 
ción alguna  por  la  cuestión  religiosa, 
siempjre  que  no  lastiméis  los  intereses 
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de  los  pueblos.  Si  hubierais  plantea- 
do ya  esas  reformas,  ¡cuan  distinta 
seria  hoy  la  situación  económica  del 
país! 

»Y  ahora  creo  necesario  explicar 
una  idea  mía,  que  con  buena  ó  mala 
fe  se  ha  desfigurado  en  los  periódicos. 
Me  refiero  á  la  contribución  sobre  la 
venta  de  efectos  públicos. 

»Yo  tuve  el  honor  de  sostener  en  la 
comisión  de  presupuestos  que  donde 
quiera  que  se  presente  la  renta,  allí 
aparece  la  contribución,  y  sostengo  on 
este  momento  que  no  hay  motivo  algu- 
no para  conceder  un  privilegio  al  que 
impulsado  por  un  sentimiento  egoista, 
lleva  sus  capitales  al  abismo  sin  fondo 
de  la  Bolsa,  con  perjuicio  de  la. propie- 
dad, del  comercio  y  de  la  industria. 
Contra  esta  idea  se  ha  presentado  un 
verdadero  sofisma,  cual  es  el  que 
el  rentista  hace  un  contrato  con  el 
Estado.  También  le  hace  el  que  lleva 
á  imprimir  sus  obras  á  la  Imprenta 
Nacional,  el  que  contrata  las  obras 
públicas,  y  no  por  eso  deja  de  pagar 
una  contribución  proporcionada  á  la 
ganancia  que  reporta  por  esos  con- 
ceptos. 

x>La  cualidad  de  contratista  del  Es- 
tado no  libra, pnes, de  ser  contribuyen- 
te. El  impuesto  debe  ser  proporcional 
á  la  riqueza,  y  ninguna  puede  cono- 
cerse con  mayor  exactitud  que  la  que 
consiste  en  efectos  públicos. 

»Por  lo  demás,  entre  el  empréstito 
y  la  contribución  para  cubrir  los  défi- 
cits, yo  estoy  por  el  último  medio.  La 
contribución  es  un  ¡ay!  arrancado  en 


un  sólo  momento;  pero  los  empréstitos 
son  una  serie  de  ayes,  á  veces  perpe- 
tuos para  los  pueblos,  que  siempre  es- 
tán dispuestos  á  hacer  sacrificios,  cuan- 
do ven  un  gobierno  que  comprende  la 
altura  de  su  misión.  Todos  recordamos 
la  época  azarosa  de  la  guerra  civil,  en 
que  hubo  que  recurrir  á  impuestos 
extraordinarios;  pero  todos  recordamos 
también  que  había  que  aguardar  horas 
enteras  á  la  puerta  de  las  oficinas  de 
recaudación  para  pagar  la  contribu- 
ción ¿y  por  qué?  Porque  se  veía  un 
gobierno  que  desamortizaba  los  bienes 
eclesiásticos,  que  emprendía  verdade- 
ras reformas  económicas;  porque  se 
veía  un  gran  gobierno  comprometido 
en  una  gran  obra. 

»Pero  vosotros  sois  débiles;  no  ha- 
béis sabido  ó  no  habéis  querido  com- 
prender la  idea  revolucionaria  y  por 
eso  os  encontráis  en  un  callejón  sin 
salida  y  no  podéis  realizar  ni  la  contri- 
bución ni  el  empréstito.» 

Figuerola  que  intentó  defenderse, 
quedó  derrotado  visiblemente  por  los 
fuertes  argumentos  del  diputado  fede- 
ral, monstrándose  la  mayoría  en  el 
primer  instante  confusa  y  sin  saber 
qué  resolución  adoptar;  pero  al  fin  los 
mandatos  del  gobierno  pudieron  más 
que  aquella  impresión  momentánea 
quedando  aprobado  el  proyecto' de  em- 
préstito. 

Las  verdaderas  tareas  de  aquellas 
Cortes,  llamadas  para  formar  una  Cons- 
titución, comenzaron  á  principios  de 
Abril   ó  sea  cuando   fueron    puestas 
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á  discusión  las  bases  conslitucionales, 
redactadas  por  la  comisión  nombrada 
al  efecto.  Esta  comisión  la  componían 
Ríos  Rosas,  Posada  Herrera,  Sil  vela 
(D.  Manuel),  Vega  de  Armijoy  tlUoa 
en  representación  del  partido  unionis- 
ta; Martes,  Moret,  Becerra,  Godinez 
de  Paz  y  Romero  (lirón  en  nombre  de 
los  demócratas  monárquicos  y  Olóza- 
f?a,  Aguirre,  Mata,  Valora  y  Montero 
Ríos  como  progresistas.  La  presiden- 
cia y  vicepresidencia  de  la  comisión 
las  desempeñaron  Olózaga  y  Ríos 
Rosas,  actuando  como  secretarios  Ro- 
mero Girón  y  Moret.  Después  de 
veinticinco  días,  la  comisión  dio  por 
terminados  sus  trabajos  con  completa 
unanimidad  en  lo  referente  á  las  ba- 
ses. Los  unionistas  habíanse  resistido 
á  admitir  los  derechos  individuales, 
pero  al  fin  los  aceptaron  en  vista  de 
la  actitud  que  tomaron  los  progre- 
sistas V  los  demócratas.  Kn  la' cuestión 
religiosa  no  se  entendieron  tan  fácil- 
mente. 

La  mavoria  de  la  comisión  estaba 
por  la  liberta  i  de  cultos,  y  Aguirre  y 
Montero  Ríos  mostrábanse  inclinados 
&  la  completa  separación  de  la  Iglesia 
y  el  Kslado:  poro  los  unionistas  defen- 
dían con  tanta  tenacidad  la  unidad  re- 
ligiosa que  amenazaron  con  dimitir 
sus  cargos  si  es  (|ue  la  comisión  acor- 
daba algo  que  molestase  á  la  Iglesia 
llalólica. 

Para  evitar  un  rompimiento  decidió- 
se discutir  sobre  las  restantes  bases 
mientras  se  buscaba  una  fórmula  de 
conciliación  en  el  asunto  religioso  y  se 


consultó  acerca  del  problema  al  arzo- 
bispo de  Santiago,  que  era  dipula- 
do,  el  cual  dijo  después  de  poner 
en  ejercicio  su  infalible  sabiduría  que 
la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado 
era  una  idea  peslilenle  é  ínfernaL 

Ríos  Rosas  fué  encargado  de  redac- 
tar la  fórmula  de  la  inviolabilidad  de 
domicilio,  y  Posada  Herrera  escribió 
la  de  respeto  á  la  propiedad,  sin  que 
por  esto  abandonase  aquella  actitud 
reservada  y  especiante  que  era  la  per- 
sonificación de  su  política  utilitaria. 

Acordado  ya  lodo  el  primer  título 
de  la  Constitución,  exceptuando  el  ar- 
tículo referente  á  la  libertad  religiosa, 
la  comisión  pasó  al  examen  de  las  de- 
más bases,  que  Fueron  aprobadas  rápi- 
damente sin  otra  discusión  que  la 
originada  por  la  que  se  refería  al  es- 
tablecimiento del  jurado  que  al  fin  se 
aceptó  por  unanimidad. 

El  proyecto' de  restablecer  el  Sena- 
do también  produjo  algunas  diver- 
gencias, pues  Marios,  Valere  y  Mata 
defendían  la  Cámara  única,  mientras 
que  Becerra  y  Rivero  defendían  un 
Senado  elegido  por  los  ayuntamientos 
y  diputaciones  provinciales:  Romero 
(lirón.  Ríos  Rosas  v  Moret  un  Sena- 
do  de  clases,  en  el  que  tuviera  una 
pequeña  representación  el  elemento 
popular,  y  los  unionistas  deseaban  que 
fuese  mixto,  mitad  por  elección  v  mi- 
tad por  Real  orden.  Después  de  mo- 
chas discusiones,  llegaron  por  lin  los 
partidos  ooaligados  á  convenir  en  nna 
fórmula,  desechando  todas  las  pro- 
puestas anteriormente. 
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La  cuestión  religiosa  seguía  preo- 
cupando á  la  comisión,  y  al  ser  some- 
tida de  nuevo  á  su  examen,  la  discu- 
sión fué  más  empeñada,  pues  los 
demócratas  y  parte  de  los  progresistas 
querían  la  completa  separación  de  la 
Iglesia  y  el  Estado;  Olózaga  era  par- 
tidario de  una  libertad  religiosa  con- 
dicional, y  los  unionistas  pedían  la 
unidad  religiosa  con  cierta  tolerancia. 

Tales  asperezas  creó  en  el  seno  de 
la  comisión  el  continuo  debate,  que 
para  evitar  nna  ruptura,  acordóse  so- 
meter el  asunto  á  la  apreciación  de  los 
ministros.  Romero  Ortiz  apoyado  por 
Serrano  y  Topete,  defendió  la  toleran- 
cia, y  Sagasta,  Prim  y  Ruiz  Zorrilla, 
mostráronse  partidarios  de  la  libertad 
de  cultos,  aunque  sin  llegar  nunca  á 
la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do. Olózaga  con  sus  o6ciosidades  con- 
siguió unificar  las  diversas  tendencias 
que  existían  en  el  seno  del  gobierno, 
y  al  fin  se  adoptó  la  fórmula  de  acep- 
tar la  Iglesia  católica  como  privilegia- 
da y  mantenida  por  el  Estado,  estable- 
ciéndose al  mismo  tiempo  una  libertad 
condicional  de  cultos. 

El  proyecto  de  Constitución,  des- 
pués de  leído  ante  el  Congreso,  co- 
menzó á  discutirse  el  G  de  Abril. 
Varios  diputados  hablaron  sobre  la 
totalidad  del  proyecto,  y  Cánovas  del 
Castillo,  entonces  todavía  aspirante  á 
personaje,  aprovechó  la  ocasión  para 
declarar  que  no  era  moderado,  unio- 
nista ni  progresista,  sino  simplemente 
conservador,  y  que  á  su  juicio,  los 
problemas  políticos  debían  resolverse 


por  el  criterio  de  la  libertad,  aunque 
sin  llegar  nunca  á  las  concesiones  que 
hacía  el  Gobierno  Provisional. 

Al  entrar  en  la  discusión  del  pro- 
yecto por  artículos,  el  que  trataba  de 
la  cuestión  religiosa  fué  el  que  más 
pronto  atrajo  la  atención  de  toda  la 
Cámara.  Estaba  allí  el  canónigo  Man- 
tercia,  que  fué  también  uno  de  los 
grandes  oradores  <|ue  aquella  revolu- 
ción sacó  de  la  oscuridad,  y  que  mos- 
trándose ingrato  con  el  movimiento 
político  que  contribuía  á  darle  una 
justa  fama  atacaba  todas  las  conquis- 
tas revolucionarias  y  era  el  campeón 
más  decidido  del  absolutismo  v  de  la 
intolerancia  religiosa. 

Resultaba  necesario  que  la  revolu- 
ción y  la  libertad  del  pensamiento 
contestación  por  boca  de  un  gran  ora- 
dor á  las  pérfidas  palabras  de  aquel 
clérigo  tan  reaccionario  como  elocuen- 
te, y  Castelar,  en  la  sesión  del  12  de 
Abril,  se  encargó  de  esta  misión  pro- 
nunciando un  discurso  que  hoy  goza 
de  los  honores  de  la  celebridad,  y  que 
es  tal  vez  el  más  elocuente  de  cuan- 
tos han  surgido  de  la  tribuna  españo- 
la, así  como  el  que  ha  causado  un 
efecto  más  arrebatador  en  los  diputa- 
dos y  en  el  público. 

Eli  discurso  del  ilustre  tribuno  de  la 
democracia  fué  una  deslumbradora  ex- 
plosión de  elocuencia  que  deshizo  el 
defecto  causado  por  las  palabras  de 
Manterola.  "Hé  aquí  la  peroración  in- 
mortal de  Castelar  á  favor  de  la  liber- 
tad de  conciencia: 

^^Decía  mi  ilustre  amigo,  el  señor 
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Río»  Rosas,  en  la  úllima  sesión,  con 
la  autoridad  que  le  da  su  palabra,  su 
lalento,  su  alia  elocuencia,  su  integro 
carácter,  decíame  quQ  dudaba  si  tenia 
derecho  á  darme  consejos.  Yo  creo 
que  S.  S.  lo  tiene  siempre:  como  ora- 
dor lo  tiene  para  dárselos  á  un  princi- 
piante; como  hombre  de  Estado  lo  tie- 
ne para  dárselos  al  que  no  aspira  á 
serlo,  ni  tiene  estos  títulos;  como  hom- 
bre de  experiencia  lo  tiene  para  dár- 
selos al  que  entra  por  vez  primera  en 
este  sitio.  Yo  los  recibo,  y  puedo  de- 
cir que  el  día  en  que  el  señor  Ríos  Ro- 
sas me  aconsejó  que  no  tratara  á  la 
Iglesia  católica  con  cierta  aspereza, 
yo  dudaba  si  había  obrado  bien,  yo 
dudaba  si  había  procedido  bien,  yo 
dudaba  si  había  sido  justo  ó  injusto, 
si  había  sido  cruel,  y  sobre  todo,  si 
había  sido  prudente. 

»¿Qaé  dije  yo,  señores,  qué  dije  yo 
entonces?  Yo  no  ataqué  ninguna  creen- 
cia, yo  no  ataqué  el  culto,  yo  no  ata- 
qué el  dogma.  Yo  dije  que  la  Iglesia 
católica,  organizada  como  vosotros  lo 
organizáis,  organizada  como  un  poder 
del  Estado,  no  puede  menos  de  traer- 
nos grandes  perturbaciones  y  grandes 
conflictos,  porque  la  Iglesia  católica 
con  su  ideal  de  autoridad,  con  su  ideal 
de  infabilidad,  con  la  ambición  que 
tiene  de  extender  estas  ideas  sobre  to- 
dos los  pueblos,  no  puede  menos  de 
ser  en  el  organismo  de  los  Estados  li- 
bres causa  de  una  gran  perturbación, 
causa  de  una  grande  y  constante  ame- 
naza para  todos  los  derechos. 

;>Señores,  si  alguna  duda  pudierais 


tener,  si  algún  remordimiento  pudie- 
ra asaltaros,  ¿no  se  ha  levantado  el  se- 
ñor Manterola  con  la  autoridad  que  le 
da  su  ciencia,  con  la  autoridad  que  le 
dan  sus  virtudes,  con  la  autoridad  que 
le  da  su  alta  representación  en  la  Igle- 
sia, con  la  autoridad  que  le  da  la  al- 
tísima representación  que  tiene  en 
este  sitio,  no  se  ha  levantado  á  decir- 
nos en  breves,  en  sencillas,  con  elo- 
cuentísimas palabras,  cuál  es  el  crite- 
rio de  la  Iglesia  sobre  el  derecho  de  la 
soberanía  nacional,  sóbrela  tolerancia 
ó  intolerancia  religiosa,  sobre  el  por- 
venir de  las  naciones?  Si  en  lodo  su 
discurso  no  habéis  encontrado  lo  que 
yo  decía,  si  no  habéis  hallado  que  re- 
prueba el  derecho,  que  reprueba  la 
conciencia  y  que  reprueba  la  filosofía 
moderna,  yo  digo  que  no  he  dicho 
nada,  yo  digo  que  todos  vosotros  te- 
néis razón;  pero  su  discurso,  absolu- 
tamente todo  su  discurso,  no  ha  sido 
más  que  una  completa  confirmación 
de  mis  palabras:  cuanto  yo  decía,  lo 
ha  demostrado  e!  señor  Manterola. 
Pues  qué,  ¿no  nos  ha  dicho  que  el 
dogma  de  la  soberanía  nacional,  ex- 
presado en  términos  tan  modestos  por 
la  comisión,  no  es  admisible,  puesto 
que  él  no  reconoce  más  dogma  que  la 
soberanía  de  la  Iglesia?  Y  ¿no  habéis 
visto  ya  que  después  de  tantos  y  tan 
grandes  cataclismos,  que  después  de 
las  guerras  de  las  investiduras,  que 
después  de  las  guerras  religiosas,  que 
después  del  advenimiento  de  tantos 
Estados  laicos,  que  después  de  tantos 
Concordatos  en  que  la  Iglesia  ha  teni- 
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do  que  aceptar  la  existencia  civil  de 
muchas  religiones,  auu  se  acuerda, 
aun  no  ha  podido  desprenderse  de  su 
antiguo  criterio,  del  criterio  de  Gre- 
gorio VII  y  de  Inocencio  III,  y  aun 
cree  que  todos  los  poderes  civiles  son 
una  usurpación  de  su  poder  soberano? 

»Señores,  nadie  como  yo  ha  aplau- 
dido la  presencia  en  este  sitio  del  se- 
ñor Manterola,  la  presencia  en  este 
sitio  del  ilustre  Obispo  de  Jaén,  la 
presencia  en  este  sitio  del  ilustre  Car- 
denal de  Santiago.  Yo  creía,  yo  creo, 
que  esta  Cámara  no  seria  la  expresión 
del  país  si  á  esta  Cámara  no  hubieran 
venido  los  que  guardan  todavía  el  sa- 
grado depósito  de  nuestras  antiguas 
creencias,  y  los  que  aun  dirigen  la 
moral  de  nuestras  familias.  Yo  los 
trato  con  mucho  respeto,  yo  los  miro 
con  gran  veneración  por  sus  talentos, 
por  su  edad,  por  el  alto  ministerio  que 
representan.  Consagrado  desde  edad 
temprana  al  cultivo  de  las  ideas  abs- 
tractas ó  de  las  ideas  puras,  en  medio 
de  una  sociedad  entregada,  en  verdad, 
muchas  veces  al  culto  de  la  materia, 
en  medio  de  una  sociedad  muy  aficio- 
nada á  la  letra  de  cambio,  en  esta  es- 
pecie de  indeferentismo  en  que  ha 
caído  un  poco  el  espíritu,  la  idea,  ad- 
mito si,  admito  algo  de  infinito,  algo 
de  divino,  si  es  que  ha  de  vivir  el 
mundo  incorruptible  en  medio  del  gran 
progreso  de  la  historia,  en  medio  de 
uuestro  siglo. 

vPero,  señores,  digo  más:  hago  una 
concesión  mayor  todavía  á  los  señores 
que  se  sientan  en  aquel  banco  (seña- 


lando al  de  los  prelados):  les  hago  una 
concesión  que  no  me  duele  hacerles, 
que  debo  hacerles,  porque  es  verdad. 
A  medida  que  viene  la  libertad,  se 
aflojan  los  lazos  materiales;  á  medida 
que  los  lazos  materiales  se  aflojan,  se 
aprietan  los  lazos  morales.  Así  es  ne- 
cesario, para  que  una  sociedad  libre 
pueda  vivir,  es  absolutamente  indis- 
pensable, que  tenga  grandes  lazos  mo- 
rales, que  tenga  grandes  lazos  de  idea, 
que  tenga  derechos,  que  tenga  debe- 
res, deberes  impuestos,  no  por  la  auto- 
ridad civil,  no  por  los  ejércitos,  sino 
por  su  propia  razón,  por  su  propia 
conciencia.  Por  eso,  señores,  yo  no 
he  visto,  cuando  he  ido  á  los  pueblos 
esclavos,  no  he  visto  nunca  practicar 
la  fiesta  del  domingo:  yo  no  la  he  vis- 
to practicada  en  España,  yo  no  lo  he 
visto  practicado  jamás  en  París. 

»E1  domingo  en  los  pueblos  escla- 
vos es  una  saturnal.  En  cambio,  yo 
he  visto  el  domingo  celebrado  con  una 
severidad  extraordinaria,  con  una  se- 
veridad de  costumbres  que  asombra, 
en  los  dos  únicos  pueblos  libres  que 
he  visitado  en  mi  larga  peregrinación 
por  Europa,  en  Suiza  y  en  Inglaterra. 
¿Y  de  qué  depende  esto?  Yo  sé  de  lo 
que  depende:  depende  de  que  allí  hay 
lazos  de  costumbres,  lazos  de  inteli- 
gencia, lazos  de  costumbres  y  de  in- 
teligencia que  no  existen  donde  la  re- 
ligión se  impone  por  la  fuerza  ó  la 
voluntad,  á  la  conciencia,  por  medio 
de  leyes  artificiales  y  mecánicas.  Así 
me  decía  un  príncipe  ruso  eu  Ginebra 
que  había  más  libertad  en  San  Peters- 
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burgo  que  en  Nueva-York;  y  pregun- 
táüdole  yo  el  por  qué,  me  conleslaba: 
«Por  una  razón  muy  sencilla,  porque 
yo  soy  muy  aficionado  á  la  música,  y 
en  San  Petersburgo  puedo  locar  el 
violin  en  domingo,  mientras  que  no 
puedo  locarlo  en  Nueva- York.;; .  Hé 
aquí  cómo  la  separación  de  la  Iglesia 
y  el  Eslado,  cómo  la  libertad  de  cultos, 
cómo  la  libertad  religiosa  engendra 
este  gran  principio,  la  aceptación  vo- 
luntaria de  la  religión  ó  de  la  metafí- 
sica, ó  de  la  moral  que  cada  individuo 
tenga  en  su  conciencia.  Ya  sabe  el 
señor  Manterola  lo  que  San  Pablo  dijo: 
^<Nibiltam  voluutariumquamreligio. ; 

>;Nada  hay  tan  voluntario  como  la 
religión.  El  gran  Tertuliano,  en  su 
carta  á  Escápulo, decía  también:  -^^Non 
est  religionis  cógese  religionem./; 

>>No  es  propio  de  la  religión  obligar 
por  fuerza,  cohibir  para  que  se  ejerza 
la  religión.  ¿Y  qué  ha  estado  pidiendo 
durante  toda  esta  tarde  elsenorMante- 
rola?  ¿Qué  ha  esludo  exigiendo  duran- 
te todo  su  largo  discurso  á  los  seüores 
de  la  comisión?  Ha  estado  pidiendo, 
ha  estado  exigiendo  que  no  se  pueda 
ser  español,  que  uo  se  pueda  tener  el 
título  de  español,  que  no  se  puedan 
ejercer  derechos  civiles,  que  no  se 
pueda  aspirar  á  las  alias  magistratu- 
ras políticas  del  país  sino  llevando 
impresa  por  fuerza  sobre  la  carne  la 
marca  de  una  religión  forzosamente 
impuesta,  no  de  una  religión  aceptada 
por  la  razón  y  por  la  conciencia. 

vPor  coüsiguieule,  el  señor  Maule- 
rola  en   lodo  su  discuiso  no  ha  hecho 


más  que  pedir  lo  que  pedían  los  anti- 
guos paganos,  que  no  comprendían, 
que  no  comprendieron  jamás  esta  gran 
idea  de  la  separación  de  la  Iglesia  y 
el  Estado;  lo  que  pedían  los  anliguoü 
paganos,  que  consistía  en  que  el  Rey 
fuera  al  mismo  tiempo  Papa,  ó  lo  que 
es  igual,  que  el  Pontífice  sea  al  mis- 
mo tiempo  en  alguna  parte  y  en  algu- 
na medida  Rey  de  España. 

/>Se  ha  concluido  para  siempre  el 
dogma  de  la  protección  de  las  Iglesias 
por  el  Estado,  El  Estado  no  tiene  re- 
ligión, no  la  puede  tener^  no  la  debe 
tener.  El  Estado  no  confiesa,  el  Esta- 
do no  comulga^  el  Estado  no  se  muere. 
Yo  quisiera  que  el  señor  Manterola 
tuviese  la  bondad  de  decirme  en  qué 
sitio  del  Valle  de  Josafat  va  á  estar 
el  día  del  juicio  el  alma  del  Eslado 
que  se  llama  España. 

;/ Andaba  un  día  un  gran  poeta 
alemán  alia  por  el  polo,  y  era  una  de 
esas  inmensas  noches  polares  eu  que 
las  auroras  de  color  de  rosa  se  reñejan 
sobre  el  hielo.  El  espectáculo  era  mag- 
nífico, era  inmenso.  Hallábase  á  su 
lado  un  misionero,  y  como  una  balle- 
na se  moviese,  le  decía  el  misiouero: 
«mirad,  ante  este  grande  y  extraordi- 
nario espectáculo  hasta  la  ballena  se 
conmueve  y  alaba  á  Dios.»  Un  poco 
más  lejos  hallábase  un  naturalista,  y 
el  alemán  le  dijo:  <( vosotros^  los  natu- 
ralistas, soléis  suprimir  la  acción  di- 
vina en  vuestra  ciencia;  pues  hé  aquí 
que  este  misionero  me  ha  dicho  que 
cuando  ese  gran  espectáculo  se  ofreció 
á  nuestra  vista  por  la  naturaleza,  hasta 
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la  ballena  se  movía  y  alababa  á  Dios.» 
El  naluralisla  conleslóal  poela  alemán: 
«no  es  eso;  es  que  hay  ciertas  ralas 
azules  que  se  meten  en  el  cuerpo  de 
la  ballena,  y  al  fijarse  en  ciertos  pun- 
tos del  sistema  nervioso,  la  molestan 
y  la  obligan  á  que  se  conmueva,  por- 
que ese  animal  tan  grande  y  que  tie- 
ne tantas  arrobas  de  aceite,  no  tiene 
sin  embargo,  ni  un  átomo  de  senti- 
miento religioso.»  Pues  bien,  exacta- 
mente lo  mismo  puede  decirse  del 
Estado.  Ese  animal  tan  grande  no  tie- 
ne ni  siquiera  un  átomo  de  sentimien- 
to religioso. 

)?Y  sino,  ¿en  nombre  de  qué  conde- 
naba el  señor  Manterola  al  finalizar 
su  discurso  los  grandes  errores,  los 
grandes  excesos,  causa  tal  vez  de  su 
perdición,  que  en  materia  religiosa 
cometieron  los  revolucionarios  fran- 
ceses? 

;>No  crea  el  señor  Manterola  quo 
nosotros  estamos  aquí  para  defender 
los  errores  de  nuestros  mismos  ami- 
gos: como  no  nos  creemos  infalibles, 
no  nos  creemos  impecables,  ni  depo- 
sitarios de  la  verdad;  como  no  cree- 
mos tener  las  reglas  eternas  de  la 
moral  y  del  derecho,  cuando  nuestros 
amigos  se  equivocan,  condenamos  sus 
equivocaciones;  cuando  yerran  los  que 
DOS  han  precedido  en  la  defensa  de  la 
idea  republicana^  decimos  que  han 
errado;  porque  nosotros  no  tenemos 
desde  hace  diez  y  nueve  siglos  el  es- 
píritu humano  amortizado  en  nues- 
tras manos. 

vPues  bien,  señores  diputados,  Bar- 


TOMO  ni 


nave,  que  comprendía  mejor  que  otros 
de  los  suyos  la  revolución  francesa, 
decía:  «Pido  en  nombre  de  la  liber- 
tad, pido  en  nombre  de  la  conciencia, 
que  se  revoque  el  edicto  de  los  reyes 
que  arrojaba  á  los  jesuitas.»  La  Cáma- 
ra no  quiso  acceder,  y  aquella  hubie- 
ra sido,  si  no  medida  mucho  más  pru- 
dente, más  sabia,  más  progresiva,  quo 
la  medida  de  exigir  al  clero  el  jura- 
mento civil,  que  trajo  tantas  compli- 
caciones y  tantas  desgracias  sobre  la 
revolución  francesa.  En  nombre  del 
principio  que  el  señor  Manterola  ha 
sostenido  esta  tarde  de  quo  el  Estado 
puede  y  debe  imponer  una  religión, 
Enrique  VIII  pudo  en  un  día  cambiar 
la  religión  católica  por  la  protestante; 
como  Teodosio,  por  una  especie  de 
golpe  de  Estado  semejante  al  de  18  de 
Brumario,  pudo  cambiar  en  el  Sena- 
do romano  la  religión  pagana  por  la 
religión  católica;  como  más  tarde  la 
Convención  francesa  tuvo  la  debili- 
dad de  aceptar  por  un  momento  el 
culto  de  la  diosa  Razón;  como  más 
tarde  Robespierre  proclamó  el  dogma 
del  Ser  Supremo,  diciendo  que  todos 
debían  creer  en  Dios  para  ser  ciuda- 
danos franceses,  lo  cual  era  una  reac- 
ción inmensa,  reacción  tan  grande 
como  la  que  más  tarde  realizó  Napo- 
león I,  cuando  después  de  Haber  du- 
dado si  restauraría  el  protestantismo  ó 
restauraría  el  catolicismo,  se  decidió 
por  restaurar  el  catolicismo  solamente 
porque  era  una  religión  autoritaria, 
solamente  porque  hacía  esclavos  á  los 
i  hombres,  solamente  porque  hacía  del 
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Papa  y  de  Garlo  MagQO  una  especie 
de  dioses. 

»Por  consecuencia,  el  señor  Man- 
lerola  no  tenía  razón,  absolutamen- 
te ninguna  razón,  al  exigir,  en  nom- 
bre del  catolicismo,  en  nombre  del 
cristianismo,  en  nombre  de  una  idea 
moral,  en  nombre  de  una  idea  reli- 
giosa, fuerza  coercitiva,  apoyo  coer- 
citivo al  Estado.  Esto  seria  un  gran 
retroceso,  porque,  señores,  ó  cree- 
mos en  la  religión  porque  así  nos  lo 
dicta'  nuestra  conciencia,  ó  no  cree- 
mos en  la  religión  porque  también  la 
conciencia  nos  lo  dicla  así.  Si  creemos 
en  la  religión  porque  nos  lo  dicta 
nuestra  conciencia,  es  inútil,  comple- 
tamente iníilil,  la  protección  del  Es- 
tado. Si  no  creemos  en  la  religión 
porque  nuestra  conciencia  nos  lo  dic- 
la, en  vano  es  que  el  Estado  nos  im- 
ponga la  creencia;  no  llegará  hasta  el 
fondo  de  nuestro  sor,  no  llegará  al 
fondo  de  nuestro  espíritu:  y  como  la 
religión,  después  de  todo,  no  es  tanto 
una  relación  social  como  una  relación 
del  hombre  con  Dios,  podréis  enga- 
ñar con  la  religión  impuesta  por  el 
Estado  á  los  demás  hombres,  pero  no 
engañaréis  jamás  á  Dios;  á  Dios,  que 
escudriña  con  su  mirada  el  abismo  de 
la  conciencia. 

;>Pero,  señores,  hay  en  la  hiíítoria 
dos  ideas  que  no  se  han  realizado  nun- 
ca: hay  en  la  sociedad  dos  ideas  que 
nunca  se  han  realizado:  la  idea  de  una 
nación  y  la  idea  de  una  religión  para 
lodos.  Yo  he  tomado  este  apunte,  por- 
que me  ha  admirado  mucho  la   segu- 


ridad con  que  el  señor  Manlerola  de- 
cía que  el  catolicismo  progresaba  en 
Inglaterra,  que  el  catolicismo  progre- 
saba en  los  Estados-Unidos,  que  el 
catolicismo  progresaba  en  Oriente. 

vSeñorcs,  el  catolicismo  no  progre- 
sa en  Inglaterra.  Lo  que  allí  sucede 
es  que  los  liberales,  esos  liberales  te- 
nidos siempre  por  reprobos  y  herejes 
en  la  escuela  de  S.  S.  reconocen  el 
derecho  que  tiene  el  campesino  católi- 
co, que  tiene  el  pobre  irlandés  á  no 
pagar  de  su  bolsillo  una  religión  en 
que  no  cree  su  conciencia.  Esto  ha 
sucedido  y  sucede  en  Inglaterra. 

>;En  cuanto  á  los  Estados- Unidos 
diré  que  allí  hoy  treinta  y  cualro  ó 
treinta  y  cinco  millones  de  habitan- 
tes: de  eslos  treinta  y  cualro  ó  treinta 
y  cinco  millones  do  habitantes  hay 
treinta  y  un  millones  de  protestantes 
V  cualro  millones  de  católicos,  si  es 
que  llega;  y  estos  cuatro  millones  se 
cuenlan  naturalmente,  porque  allí 
hay  muchos  europeos,  y  porque  aque- 
lla nación  ha  anexionado  la  Luísiana, 
Nueva-Tejas,  la  California  y,  en  fin, 
una  porción  de  territorios  cuyos  habi- 
tantes son  de  origen  católico. 

•Pero,  señores,  lo  que  más  me  ma- 
ravilla es  que,  después  do  estas  refle- 
xiones, el  señor  Manlerola  dijera  que 
el  catolicismo  se  extiende  también  por 
Oriente.  ¡Ah,  señores!  Haced  esta  li- 
gera reflexión  conmigo:  no  ha  sido 
posible,  lo  ha  intentado  César,  ío  ha 
intenludo  Alejandro,  lo  ha  inleutado 
Cario  Magno,  lo  ha  iulenlado  Car- 
los V,  lo  ha  inlenlado  Napoleón;  no 
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ha  sido  posible  cousliluir  una  sola 
nación;  la  idea  de  variedad  y  de  aulo- 
nomía  de  los  pueblos  ha  vencido  á 
lodos  los  conquisladores;  y  larapoco 
ha  sido  posible  crear  una  sola  reli- 
gión; la  idea  de  la  libertad  de  con- 
ciencia ha  vencido  á  los  Ponliíices. 

»Gualro  razas  fundamentales  hay 
en  Europa:  la  raza  latina,  la  raza  ger- 
mánica, la  raza  griega  y  la  raza  eslava. 

>;Pues  bien,  en  la  raza  latina,  su 
amor  á  la  unidad,  su  amor  a  la  disci- 
plina y  á  la  organización  se  ve  por  el 
catolicismo:  en  la  raza  germánica,  su 
amor  á  la  conciencia  y  al  derecho  per- 
sonal, su  amor  á  la  libertad  del  indi- 
viduo se  ve  por  el  protestantismo:  en 
la  raza  griega,  se  nota  todavía  lo  que 
se  notaba  en  los  antiguos  tiempos,  el 
predominio  de  la  idea  metafísica  sobre 
la  idea  moral,  y  en  la  raza  eslava,  que 
está  preparando  una  gran  invasión  en 
Europa,  según  sus  sueños,  se  ve  lo 
que  ha  sucedido  en  los  imperios  auto- 
ritarios, lo  que  sucedió  en  Asia  y  en 
la  Roma  imperial,  una  religión  auto- 
crálica.  Por  consiguiente,  no  ha  sido 
posible  de  ninguna  suerte  encajar  á 
todos  los  pueblos  modernos  en  la  idea 
de  la  unidad  religiosa. 

»¿Y  en  Oriente?  Señores,  yo  traeré 
mañana  al  señor  Manterola,  á  quien 
después  de  haber  combatido  como 
enemigo  abrazaré  como  hermano,  en 
prueba  de  que  practicamos  aquí  los 
principios  evangélicos;  yo  le  traeré 
mañana  un  libro  de  la  Sociedad  Orien- 
tal de  Francia,  en  que  hay  un  estado 
del  progreso  del  catolicismo  en  Orien- 


te, y  allí  so  convencerá  S.  S.  de  lo 
que  afirmo.  En  la  historia  antigua,  en 
el  antiguo  Oriente,  hay  dos  razas 
fundamentales:. la  raza  indo-europea  y 
la  raza  semítica. 

>Jja  raza  europea  ha  sido  la  raza 
pagana  que  ha.  creado  los  ídolos,  la 
raza  civil  que  ha  creado  la  filosofía  y 
el  derecho  semítico:  la  raza  semítica 
es  la  que  crea  todas  las  grandes  reli- 
giones que  todavía  son  la  base  de  la 
conciencia  moral  del  género  humano: 
Mahoma,  Moisés,  Cristo,  pueden  de- 
cirse que  abrazan  completamente  toda 
la  esfera  religiosa  moderna  en  sus  di- 
versas manifestaciones. 

»Pues  bien:  ¿cuál  es  el  carácter  de 
la  raza  indo-europea  que  ha  creado  á 
Grecia,  Roma  y  Germania?  El  predo- 
minio de  la  idea  do  particularidad  y 
de  individualidad  sobre  la  idea  de  uni- 
dad. ¿Cuál  es  el  carácter  de  la  raza 
semítica  que  ha  creado  las  tres  gran- 
des religiones,  el  mahometismo,  el  ju- 
daismo y  el  cristianismo?  El  predo- 
minio de  la  idea  de  unidad  sobre  la 
idea  de  variedad.  Pues  todavía  existe 
eso;  así  es  que  los  cristianos  de  la  raza 
semítica  adoran  á  Dios,  y  apenas  se 
acuerdan  de  la  segunda  y  tercera  per- 
sona de  la  Santísima  Trinidad,  mien- 
tras que  los  cristianos  de  la  raza  indo- 
europea adoran  á  la  Virgen  y  á  los 
santos,  y  apenas  se  acuerdan  de  Dios. 
¿Por  qué?  Porque  la  metafísica  no 
puede  destruir  lo  que  está  en  el  orga- 
nismo y  en  las  leyes  fatales  de  la  na- 
turaleza. 

»Señores,  entremos  ahora  en  algu- 
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nos  (lo  las  parlículoridaJes  del  discur- 
so del  señor  Manlerola. 

>;E1  señor  Manlerola  decia:  ^'jCuán- 
do  lian  Iralado  mal,  eu  qué  líempo  lian 
tratado  mal  los  católicos  y  la  Iglesia 
católica  á  los  judíos?.  Y  al  decir  esto 
se  dirigía  á  mí,  como  reconvinién- 
dome, y  añadía:  -esto  lo  dice  el  señor 
Gastolar,  que  es  catedrático  de  His- 
toria. > 

>  Es  verdad  que  lo  soy,  y  lo  tengo 
á  mucha  honra:  y  por  consiguiente, 
cuando  se  trata  de  historia  es  una  cosa 
bastante  difícil  el  tratar  con  un  cate- 
drático que  tiene  ciertas  nociones  muy 
frescas,  como  para  mi  sería  muy  difí- 
cil el  tratar  de  teología  con  persona 
tan  altamente  caracterizada  como  el 
señor  Manterola.  Pues  bien,  cabal- 
mente en  los  apuntes  de  hoy  para  la 
explicación  de  mi  cátedra  tenía  el  si- 
guiente: ''En  la  escritura  de  funda- 
ción del  monasterio  de  San  Cosme  y 
San  Damián,  que  lleva  la  fecha  de 
978,  hay  un  inventario  que  los  frailes 
hicieron  do  la  manera  siguiente:  pri- 
mero ponían  '^varios  objetos;  >  y  luego 
ponen  t cincuenta  yeguas,  y  después 
^dreinta  moros  v  veinte  moras:.,»  es  de- 
cir,  que  ponían  sus  cincuenta  yeguas 
antes  quo  sus  treinta  moros  y  sus  vein- 
te moras  esclavas.»  De  suerte  que  para 
aquellos  sacerdotes  do  la  libertad,  de 
la  igualdad  y  de  la  fraternidad^  eran 
antes  sus  bestias  de  carga  <]ue  sus 
criados,  que  sus  esclavos;  lo  mismo, 
exactamente  lo  mismo  que  para  los 
antiguos  griegos  y  para  los  antiguos 
romanos. 


vSeñores,  sobre  esto  de  la  unidad 
religiosa  hay  en  España  una  preocu- 
pación de  la  cual  me  quejo,  como  me 
quejaba  el  otro  día  de  lu  preocupación 
monárquica.  Nada  más  fácil  que  á  ojo 
de  buen  cubero  decir  las  cosas.  Espa- 
ña es  una  nación  eminentemente  mo- 
nárquica, y  se  recoge  esa  idea  y  cun- 
de y  so  repite  por  todas  parles  basla 
el  (in  do  los  siglos:  España  es  una  na- 
ción intolerante  en  materias  religio- 
sas, y  se  sigue  esto  repitiendo,  y  ya 
hemos  convenido  todos  en  ello. 

^  Pues  bien:  yo  le  digo  á  S,  S.  que 
hay  épocas,  muchas  épocas  en  nues- 
tra historia  de  la  Edad  media  én  que 
España  no  ha  sido  nunca,  absoluta- 
mente nunca,  una  nación  tan  intole- 
rante como  el  señor  Manterola  supo- 
ne. Pues  qué,  ¿hay  por  ventura,  en 
el  mundo  nada  más  ilustre,  nada  más 
grande,  nada  más  digno  de  la  corona 
material  y  moral  que  lleva,  nada  que 
en  el  país  esté  tan  venerado,  como  el 
nombre  ilustro  del  inmortal  Fernan- 
do 111,  de  Fernando  III  el  Santo?  ¿hay 
algo?  ¿Conoce  el  señor  Manlerola  al- 
gún rey  que  pueda  ponerse  á  su  lado? 
Pues  mientras  su  hijo  conquistaba  á 
Murcia,  él  conquistaba  Sevilla  y  Cór- 
doba. ¿Y  qué  hacia,  señor  Manlerola, 
con  los  moros  vencidos?  Les  daba  el 
fuero  de  los  jueces,  los  permitía  lener 
sus  mezquitas,  les  dejaba  sus  jueces 
propios,  les  dejaba  su  legislación  pro- 
pia. Hacía  más:  cuando  era  robado  un 
cristiano,  al  cristiano  se  devolvía  lo 
mismo  que  se  le  robaba;  pero  cuando 
era  robado  un  moro,  al  moro  se  le  de- 
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volvía  doble.  Esto  liene  que  estudiarlo 
el  señor  Manlerola  en  las  grandes  le- 
yes, en  los  grandes  fueros,  en  esa 
gran  tradición  de  la  legislación  mu- 
dejar, tradición  que  nosotros  podría- 
mos aplicar  ahora  mismo  á  las  religio- 
nes de  los  diversos  cultos  el  día  que 
estableciésemos  la  libertad  religiosa 
y  diéramos  la  prueba  de  que,  como 
dijo  madame  Stael,  en  España  lo  an- 
tiguo es  la  libertad^  lo  moderno,  el 
despotismo.  Hay,  señores,  una  gran 
tendencia  en  la  escuela  neo-católica  á 
convertir  la  religión  en  lo  que  decían 
los  antiguos:  los  antiguos  decían  que 
la  religión  solo  servía  para  amedren- 
tar á  los  pueblos;  por  esto  decía  el 
patricio  romano:  «Relio  est  metus:» 
la  religión  quiere  decir  miedo. 

>;Yo  podría  decir  á  los  que  hablan 
así  de  la  religión  aquello  que  dice  la 
Biblia:  «Gognovit  bos  possessorem 
suum,  et  asinus  proBsepe  domini  sui^ 
el  Israel  non  cognovit  et  populus  meus 
non  intelexit,;;  que  quiere  decir  que 
el  buey  conoce  su  amo,  el  asno  su  pe- 
sebre y  los  neo-católicos  no  conocen  á 
su  Dios. 

»La  intolerancia  religiosa  comenzó 
en  el  siglo  xiv,  continuó  en  el  si- 
glo XV  por  el  predominio  que  quisie- 
ron tomar  los  reyes  sobre  la  Iglesia, 
se  empezó  digo,  una  gran  persecución 
contra  los  judíos,  y  cuando  ésta  per- 
secución se  empezó,  fué  cuando  San 
Vicente  Ferrer  predicó  contra  los  ju- 
díos, atribuyéndolos  una  fábula  que 
nos  ha  citado  hoy  el  señor  Manterola 
y  que  ya  el  P.  Feijóo  refutó  hace  mu- 


cho tiempo:  la  dichosa  fábula  del  niño, 
que  se  atribuye  á  todas  las  religiones 
perseguidas,  según  lo  atestigua  Tácito 
y  los  antiguos  Jiistoriadures  paganos. 
Se  dijo  que  un  niño  había  sido  asesi- 
nado y  que  habían  bebido  su  sangre, 
atribuyéndose  este  hecho  á  los  judíos, 
y  entonces  fué  cuando,  después  do 
haber  oído  ú  San  Vicente  Ferrer,  de- 
gollaron á  muchos  judíos  de  Toledo, 
que  habían  hecho  de  la  judería  de  la 
gran  ciudad  el  bazar  más  hermoso  de 
toda  la  Europa  occidental.  Y  para  esto 
no  ha  tenido  una  sola  palabra  de  con- 
denación, sino  antes  bien  de  excusa, 
el  señor  Manterola.  en  nombre  de 
Aquél  que  había  dicho:  ^(Perdónalos, 
porque  no  saben  lo  que  se  hacen.» 

;)Lo  detestaba,  ha  dicho  el  señor 
Manterola,  y  lo  detesta;  pues  entonces 
debe  S.  S.  detestar  toda  la  historia  de 
la  intolerancia  religiosa,  en  que,  si- 
quiera sea  duro  decirlo,  tanta  parte, 
tan  principal  parte  le  cabe  á  la  Igle- 
sia. Porque  sabe  muy  bien  el  señor 
Manterola,  y  esta  tarde  lo  ha  indicado, 
que  la  Iglesia  se  defendía  de  esta  gran 
mancha  de  sangre,  que  debía  olerle 
tan  mal  como  le  olía  aquella  célebre 
sangre  á  lady  Macbeth,  diciendo: 
(^nosotros  no  matábamos  al  reo;  lo  en- 
tregábamos al  brazo  civil.»  Pues  esto  es 
lo  mismo  que  si  el  asesino  dijera:  «yo 
no  he  matado,  quien  ha  matado  es  este 
puñal. >>  ¡La  inquisición,  señores,  la 
inquisición  era  el  puñal  de  la  Iglesia! 

»Pues  qué,  señores  diputados,  ¿no 
está  esto  completamente  averigua- 
do, que  la  Iglesia  perseguía  por  per- 
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seguir?  ¿Quiero  el  señor  Manlerola 
que  yo  le  cile  la  encíclica  de  Inocen- 
cio III5  y  maiíana  se  la  traeré,  porque 
no  pensaba  yo  que  hoy  se  traíase  de 
librar  á  la  Iglesia  del  dictado  de  into- 
lerante, en  cuya  encíclica  se  condena- 
ba á  eterna  esclavitud  á  los  judíos? 
¿Quiere  que  le  traiga  la  carta  de  San 
Pío  V,  Papa  Santo,  el  cual,  escribien- 
do á  Felipe  II,  le  decía:  ^^que  era  ne- 
cesario buscar  á  toda  costa  un  asesino 
para  matar  á  Isabel  de  Inglaterra,  con 
lo  cual  se  prestaría  un  gran  servicio 
á  Dios  y  al  Estado.» 

;>Me  preguntaba  el  seiíor  Manterola 
si  yo  había  estado  en  Roma.  Sí,  he 
estado  en  Roma;  he  visto  sus  ruinas, he 
contemplado  sus  trescientas  cúpulas, 
he  asistido  á  las  ceremonias  de  la  Sema- 
na Santa,  he  mirado  las  grandes  Sibi- 
las de  Miguel  Ángel,  que  parecen 
repetir,  no  ya  bendiciones,  si  no  eter- 
nas maldiciones  sobre  aquella  ciudad, 
he  visto  la  puesta  deí  sol  tras  la  Basí- 
lica de  San  Pedro,  me  he  arrobado  en 
el  éxtasis  que  inspiran  las  arles  con 
su  eterna  irradiación,  he  querido  en- 
contrar en  sus  cenizas  un  átomo  de  fe 
religiosa,  y  sólo  he  encontrado  el  des- 
engaño y  la  duda. 

//Sí,  he  estado  en  Roma,  y  he  vislo 
lo  siguiente,  señores  Diputados;  y  aquí 
podría  invocar  la  autoridad  del  señor 
Posada  Herrera,  embajador  revolucio- 
nario de  la  Nación  española,  que  tan- 
tas y  tan  extraordinarias  distinciones 
ha  merecido  al  Papa,  hasta  el  punto 
de  haberle  formado  su  pintoresca 
Guardia  noble. 


»ííay,  señores,  en  Roma,  un  sillo 
que  es  lo  que  se  llama  sala  regia,  en 
cuyo  punto  está  la  gran  capilla  Sixli- 
na,  inmortalizada  por  Miguel  AngeU 
y  la  capilla  Paulina,  donde  se  celebran 
los  misterios  del  Jueves  Santo,  donde 
se  pone  el  monumenlo,  y  en  el  fondo 
está  el  sitio  por  donde  se  entra  á  las 
habitaciones  particulares  de  Su  San- 
tidad. Pues  esa  sala  se  halla  pintada, 
si  no  me  engaño,  aunque  tengo  muy 
buena  memoria,  por  el  célebre  histo- 
riador de  la  pintura  en  Italia,  por 
Vasari,  que  era  un  gran  historiador, 
pero  un  mediano  artista. 

/)Pues  bien,  este  grande  historiador 
habla  pintado  aquello  á  gusto  de  los 
Papas,  y  había  pintado,  entre  otras 
cosas,  la  falsa  donación  de  Constanti- 
no, porque  en  la  historia  eclesiástica 
hay  muchas  falsedades,  las  falsas  de- 
cretales, el  falso  voto  de  Santiago,  por 
el  cual  hemos  estado  pagando  tantos 
siglos  un  tributo  que  no  debíamos,  y 
que  si  lo  pidiéramos  ahora  á  la  Iglesia 
con  todos  sus  intereses,  no  habría  en 
toda  la  Nación  española  bastante  para 
pagarnos  aquello  que  indebidamente 
le  hemos  dado. 

»Pues  bien,  señores  Diputados:  en 
aquel  salón  se  encuentran  varias  cosas, 
entre  otras,  D.  Fernando  el  Católico, 
y  oslo  con  mucha  justicia;  pero  hay 
un  fresco  en  el  cual  está  un  emisario 
del  Rey  de  Francia  presentándole  al 
Papa  la  cabeza  de  Coligny;  hay  un 
fresco  donde  están,  en  medio  de  apo- 
teosis, en  medio  de  ángeles,  los  ver- 
dugos, los  asesinos  de  la  noche  de  San 
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né;  (le  suerte  que  la  Iglesia, 

ule  acepta  aquello,  no  sola- 

capilla  Sixtiua  ha  llama- 

1  la  noche  de  San  Bar- 

^  después  la  ha  inmor- 

s  frescos  de  Miguel 

'a  eterna  herejía  a 

ia   y  á  la    hís- 

* 

.aor    Manlerola: 

j  tenéis  que  decir  de 

5  i|ué  tenéis  que  decir  de  esa 

9  institución,  cuando  ella  os  ha 

antado  á  sus  pechos,  cuando  ella 

ado  las  universidades?;)  Es  ver- 

0  no  trato  nunca,  absolutamente 

,  de  sor  injusto  con  mis  ene- 

lando  la  Europa  entera  se  des- 
iDía,  cuando  el  feudalismo  reina- 
ando  el  mundo  era  un  caos,  en- 
¡  (pues  qué,  ¿vive  tanto  tiempo 
istitución  sin  servir  para  algo  al 
íso?)  ciertamente,  indudable- 
,  las  teorías  de  la  Iglesia  refre- 
á  los  poderosos,  combatieron  á 
ertes,  levantaron  el  espíritu  de 
DÍles  y  extendieron  rajos  de  luz, 
benéficos,  sobre  todas  las  tierras 
tropa,  porque  era  el  único  ele- 
intelectual  y  espiritual  que  ha- 
el  caos  de  la  barbarie.  Por  eso 
daron  las  universidades, 
tro  ¡ah,  señor  Man  tercia!  ¡Ah, 
s  Diputados!  Me  dirijo  á  la  Gá- 
comparad  las  universidades  que 
Decieron  fieles,  muy  fieles,  á  la 
radicional  después  del  siglo  xvi, 
5  universidades  que  se  separaron 


de  esta  idea  en  los  siglos  xvi,  xvii  y 


XVIII. 


»Pues  qué,  ¿puede  comparar  el  se- 
ñor Manterola  nuestra  magnífica  Uni- 
versidad de  Salamanca,  puedo  com- 
pararla hoy  con  la  Universidad  de 
Oxford,  con  la  de  Cambridge  ó  con  la 
de  Heidelberg?  No.  ¿Por  qué  aquellas 
universidades,  como  el  señor  Manle- 
rola me  dice  y  afirma,  son  más  ilus- 
tres, son  más  grandes,  han  seguido 
los  progresos  del  espíritu  humano  y 
han  engendrado  las  unas  á  los  grandes 
filósofos,  las  otras  á  los  grandes  natu- 
ralistas? No  es  porque  hayan  tenido 
más  razón,  más  inteligencia  que  nos- 
otros, sino  porque  no  han  tenido  sobre 
su  cuello  la  infame  coyunda  de  la  In- 
quisición, que  quemó  hasta  el  tuétano 
de  nuestros  huesos  y  hasta  la  médula 
de  nuestra  inteligencia. 

»El  señor  Manterola  se  levanta  y 
dice:  ^^¿quó  tenéis  que  decir  de  Des- 
cartes, de  Malebranche,  de  Orígenes 
y  de  Tertuliano?» 

>/Descartes  no  pudo  escribir  en 
Francia,  tuvo  que  escribir  en  Holan- 
da. ¿Por  qué  en  Francia  no  pudo  es- 
cribir? Porque  allí  había  catolicismo  y 
monarquía,  en  tanto  que  en  Holanda 
había  libertad  de  conciencia  y  repú- 
blica. Malebranche  fué  casi  lachado 
de  pan  teísta  por^u  idea  platónica  de 
los  cuerpos  y  de  las  ideas  en  Dios.  ¿Y 
por  qué  me  cita  el  señor  Manlerola  á 
Tertuliano?  ¿No  sabe  que  Tertuliano 
murió  en  el  molinismo?  ¿A  qué  me 
cita  S.  S.  también  á  Orígenes?  ¿No 
sabe  que  Orígenes  ha  sido  rechazado 
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por  la  Iglesia?  ¿Y  por  qué?  ¿Por  negar 
á  Dios?  No,  por  negar  el  dogma  del 
infierno  y  el  dogma  del  diablo. 

>) Decía  el  señor  Manlerola:  ^<La 
filosofía  do  Ilegel  ha  muerto  en  Ale- 
mania.» Esle  es  el  error,  no  de  la 
Iglesia  calólica,  sino  de  la  Iglesia  en 
sus  relaciones  con  la  ciencia  y  la  po- 
lítica. Yo  hablo  de  la  Iglesia  en  su 
aspecto  civil,  en  su  aspecto  social. 

vDe  lo  relativo  al  dogma  hablo  con 
lodo  respeto,  con  el  gran  respeto  que 
todas  las  instituciones  históricas  me 
merecen;  hablo  do  la  Iglesia  en  su 
conducta  política,  en  sus  relaciones 
con  la  ciencia  moderna.  Pues  bien,  yo 
digo  una  cosa:  si  la  filosofía  de  Ilegel 
ha  muerto  en  Alemania,  señores  Di- 
putados, ¿sabéis  dónde  ha  ido  á  refu- 
giarse? Pues  ha  ido  á  refugiarse  en 
Italia,  donde  tiene  sus  grandes  maes- 
tros; en  Florencia,  donde  está  Ferra- 
ri: en  Ñapóles,  donde  está  Vera.  ¿Y 
sabe  S.  S.  j»or  qué  sucede  eso?  Por- 
que Italia,  opresa  durante  mucho 
tiempo;  la  Italia  que  ha  visto  á  su 
Papa  oponerse  completamente  á  su 
unidad  é  independencia;  la  Italia  que 
ha  visto  arrebatar  niños  como  Morta- 
ra,  levantar  patíbulos  como  los  que  se 
levantaron  para  Monti  y  Togneti,  cada 
día  se  va  separando  do  la  Iglesia  y  se 
va  echando  en  brazos  de  la  ciencia  y 
de  la  razón  humana.  Y  aquí  viene  la 
teoría  que  el  señor  Manterola  no  com- 
prende de  los  derechos  ilcgislables, 
por  lo  cual  atacaba  con  toda  cortesía  á 
mi  amigo  el  señor  Figueras;  y  como 
quiera  que  mi  amigo  el  señor  Figue- 


ras no  puede  contestar  por  estar  un 
poco  enfermo  de  la  garganta,  debo 
decir  en  su  nombre  al  señor  Manlero- 
la  que  casualmente,  si  á  alguna  cosa 
se  puede  llamar  derechos  divinos,  es 
á  los  derechos  fundamentales,  huma- 
nos, ilcgislables. 

A¿Y  sabe  S.  S.  por  qué?  Porque 
después  do  todo,  si  en  nombre  de  la 
religión  decís  lo  que  yo  creo,  que  la 
música  de  los  mundos,  que  la  mecá- 
nica celeste  es  una  de  las  demostra- 
ciones de  la  existencia  de  Dios,  de  que 
el  universo  está  organizado  por  una 
inteligencia  superior,  suprema,  los 
derechos  individuales,  las  leyes  de 
nuestra  naturaleza,  las  leyes  de  nues- 
tra organización,  las  leyes  de  nuestra 
voluntad,  las  leyes  de  nuestra  coa- 
ciencia,  las  leyes  de  nuestro  espíritu, 
son  otra  mecánica  celeste  no  menos 
grande,  y  muestran  que  la  mano  de 
Dios  ha  tocado  á  la  frente  de  esle  po- 
bre ser  humano  y  lo  ha  hecho  á  Dios 
semejante. 

>)Después  de  lodo,   como  hay  algo 
que  no  se  puede  olvidar,  como  hay  al- 
go en  el  aire  que  se  respira,  en  la  tie- 
rra en  que  se  nace,  en  el  sol  que  se 
recibe  en  la  frente,  algo  de  aquellas 
inslituciones  en  que  hemos  vivido,  el 
señor  Manterola,  al  hablar  de  las  pro- 
vincias Vascongadas,   al    hablar  de 
aquella  república  con  esa  emoción  ex- 
traordinaria  que    yo    he   compartido 
con  S.  S.,  porque  yo  celebro  que  allí 
se  conserve  esa  gran  democracia  his- 
tórica para  desmentir  á  los  que  creen 
que  nuestra  patria  no  puede  llegará 
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ser  una  gran  república,  y  una  gran 
repáblica  federativa;  al  hablar  de 
aquel  árbol  cujas  hojas  los  soldados 
de  la  revolución  francesa  trocaban  en 
escarapelas  (buena  prueba  de  que  si 
puede  haber  disidencias  entre  los  re- 
yes no  puede  haberlas  entre  los  pue- 
blos), de  aquel  árbol  que  desde  Gine- 
bra saludaba  Rousseau  como  el  más 
antiguo  testimonio  de  la  libertad  en  el 
mundo.  Al  hablarnos  de  todo  esto  el 
señor  Man  tercia,  se  ha  conmovido,  me 
ha  conmovido  á  mí ,  ha  conmovido 
elocuentemente  á  toda  la  Cámara,  ¿y 
por  qué,  señores  Diputados?  Porque 
esta  era  la  única  centella  de  libertad 
que  había  en  su  elocuentísimo  discur- 
so. Así  decía  el  señor  Man  tercia,  que 
era  aquella  una  república  modelo,  por- 
que se  respetaba  el  domicilio;  pues  yo 
le  pido  al  señor  Manterolá  que  nos 
ayude  á  formar  la  república  modelo, 
la  república  divina,  aquella  en  que  se 
respete  el  asilo  de  Dios,  el  asilo  de  la 
conciencia  humana. 

» Ahora  bien,  señores,  nos  decía  el 
señor  Manterolá  que  los  judíos  no  se 
llevaron  nada  de  España,  absoluta- 
mente nada,  que  los  judíos  lo  más  que 
sabían  hacer  eran  babuchas,  que  los 
judíos  no  brillaban  en  ciencias,  no 
brillaban  en  artes,  que  los  judíos  no  i 
nos  han  quitado  nada.  Yo,  al  vuelo, 
voy  á  citar  unos  cuantos  nombres  eu- 
ropeos de  hombres  que  brillan  en  el 
mundo  y  que  hubieran  brillado  en 
España  sin  la  expulsión  de  los  judíos.  ■ 

»Spinoza:  podréis  participar  ó  no 
de  sus  ideas,  pero  no  podréis  negar 
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que  Spinoza  es  quizás  el  filósofo  más 
alto  de  toda  la  filosofía  moderna;  pues 
Spinoza,  si  no  fué  engendrado  en  Es- 
paña, fué  engendrado  por  progenito- 
res españoles,  y  á  causa  de  la  expul- 
sión de  los  judíos,  fué  parido  lejos  de 
España,  y  la  intolerancia  nos  arrebató 
esa  gloria. 

»Y  sin  remontarnos  á  tiempos  re- 
motos, ¿no  se  gloria  hoy  la  Inglaterra 
con  el  ilustre  nombre  de  Disraeli, 
enemigo  nuestro  en  política,  enemigo 
del  gran  movimiento  moderno;  tory, 
conservador  reaccionario,  aunque  ya 
quisiera  yo  que  muchos  progresistas 
de  aquí  fueran  como  los  conservado- 
res ingleses?  Pues  Disraeli  es  un  ju- 
dío, pero  de  origen  español;  Disraeli 
es  un  gran  novelista,  un  grande  ora- 
dor, un  grande  hombre  de  Estado, 
una  gloria, que  debía  de  reivindicar 
hoy  la  Nación  española. 

»Pues  qué,  señores  Diputados,  ¿no 
os  acordáis  del  nombre  más  ilustre  de 
Italia,  del  nombre  Manin?  Dije  el  otro 
día  que  Garibaldi  era  muy  grande, 
pero  que  al  fin  era  un  soldado:  Manin 
es  un  hombre  civil,  el  tipo  de  los 
hombres  civiles  que  nosotros  hoy  tan- 
to necesitamos,  y  que  tendremos,  si 
no  estamos  destinados  á  perder  la  li- 
bertad. Manin,  solo,  aislado,  fundó 
una  república  bajo  las  bombas  del 
Austria,  proclamó  la  libertad,  sostuvo 
la  independencia  de  la  patria,  del  arle 
y  de  tantas  ideas  sublimes,  y  la  sos- 
tuvo interponiendo  su  pecho  entre  el 
poder  del  Austria  y  la  indefensa  Ita- 
lia. ¿Y  quién  era  ese  hombre  cuyas 
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cenizas  ha  conservado  París,  y  cujeas 
exequias  lomaron  las  proporciones  de 
una  perturbación  del  orden  público  en 
París,  porque  había  necesidad  de  im- 
pedir que  fueran  sus  admiradores,  los 
liberales  de  lodos  los  países,  á  suspi- 
rar en  aquellos  reslos  sagrados  (por- 
que no  hay  ya  fronleras  en  el  mundo, 
lodos  los  amantes  de  la  libertad  se 
confunden  en  el  derecho),  quién  era, 
digo,  aquel  hombre  que  hoy  descansa, 
no  donde  descansan  los  antiguos  Dux, 
sino  en  el  pórtico  de  la  más  ilustre,  de 
la  más  sublime  basílica  oriental,  de  la 
basílica  de  San  Marcos?  Allí  descansa 
Manin.  ¿Y  qué  era  Manin?  Descen- 
diente de  judíos.  ¿Y  qué  eran  esos  ju- 
díos? Judíos  españoles. 

>;De  suerte  que  al  quitarnos  á  los 
judíos  nos  habéis  quitado  infinidad  de 
nombres  que  hubieran  sido  una  gloria 
para  la  patria. 

^/Señores  Diputados,  yo  no  solo  fui 
á  Roma,  sino  que  también  fui  á  Lior- 
na: me  encontré  con  que  Liorna  era 
una  de  las  más  ilustres  ciudades  de 
Italia:  no  es  una  ciudad  artística  cier- 
tamente, no  es  una  ciudad  científica, 
pero  es  una  ciudad  mercantil  é  indus- 
trial de  primer  orden.  Inmediatamen- 
te me  dijeron  que  lo  único  que  había 
que  ver  allí  era  la  sinagoga;  fui  allá, 
y  me  encontré  con  una  magnífica  si- 
nagoga de  mármol  blanco,  en  cuyas 
paredes  se  leen  nombres  como  García, 
Rodríguez,  Ruiz,  etc.  Al  ver  esto, 
acerquéme  al  guía  y  le  dije:  ^''nombres 
de  mi  país,  nombres  de  mi  patria;^/ 
á  lo  cual  me  contestó:  ^nosotros  toda- 


vía enseñamos  el  hebreo  en  la  hermo- 
sa lengua' española;  todavía  tenemos 
escuelas  de  español,  todavía  enseña- 
mos á  traducir  las  primeras  páginas 
de  la  Biblia  en  lengua  española  por- 
que no  hemos  podido  olvidar,  no  he- 
mos olvidado  nunca  después  de  más 
de  tres  siglos  de  injusticia,  que  allí 
están,  que  en  aquella  tierra  están  los 
huesos  de  nuestros  padres.»  Y  habla 
una  inscripción  y  esla  inscripción  de- 
cía que  la  habían  visitado  reyes  espa- 
ñoles, creo  que  eran  Garlos  IV  y  Ma- 
ría Luisa,  y  habían  ido  allí  y  no  se 
hablan  conmovido  y  no  habían  visto 
la  causa  de  nuestra  desgracia  y  no 
habían  visto  los  nombres  españoles 
allí  esculpidos.  Los  Médicis,  más  to- 
lerantes, los  Médicis  más  filósofos, 
los  Médicis,  más  previsores  y  más 
ilustrados,  recogieron  lo  que  el  abso- 
lutismo de  España  arrojaba  de  su 
seno,  y  los  restos,  los  residuos  de  la 
Nación  española  los  aprovecharon  para 
alimentar  su  gran  ciudad,  su  gran 
puerto,  y  el  faro  que  le  alumbra  arde 
todavía  vivificado  por  el  espíritu  de 
la  libertad  religiosa. 

>;Señores  Diputados^  me  decía  el 
señor  Man  tercia  (y  ahora  me  siento), 
que  renunciaba  á  todas  sus  creencias, 
que  renunciaba  á  todas  sus  ideas,  si 
los  judíos  volvían  á  juntarse  y  vol- 
vían á  levantar  el  templo  de  Jerusa- 
lén.  Pues  qué,  ¿cree  el  señor  Manto- 
rola  en  el  dogma  terrible  de  que  los 
hijos  son  responsables  de  las  culpas 
de  sus  padres?  ¿Gree  el  señor  Mante- 
rola  que  los  judíos  de  hoy  son  Jos  que 


HIBTORIA   DB   LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


427 


mataron  á  Cristo?  Pues  yo  no  lo  creo; 
yo  soy  más  cristiano  que  todo  eso. 

»Grande  es  Dios  en  el  Sinaí;  el  true- 
no le  precede,  el  rayo  le  acompaña,  la 
luz  le  envuelve,  la  tierra  tiembla,  los 
montes  se  desgajan;  poro  hay  un  Dios 
más  grande,  más  grande  todavía,  que 
no  es  el  majestuoso  Dios  del  Sinaí, 
sino  el  humilde  Dios  del  Calvario, 
clavado  en  una  cruz,  herido,  yerto, 
coronado  de  espinas,  con  la  hiél  en 
los  labios,  y  sin  embargo,  diciendo: 
^^¡ Padre  mío,  perdónalos,  perdona  á 
mis  verdugos,  perdona  á  mis  perse- 
guidores, porque  no  saben  lo  que  se 
hacen!»  Grande  es  la  religión  del  po- 
der, pero  es  más  grande  la  religión 
del  amor;  grande  es  la  religión  de  la 
justicia  implacable,  pero  es  más  gran- 
de la  religión  del  perdón  misericordio- 
so; y  yo,  en  nombre  de  esta  religión; 
yo  en  nombre  del  Evangelio,  vengo 
aquí  {\  pediros  que  escribáis  al  frente 
de  vuestro  Código  fundamental  la  li- 
bertad religiosa,  es  decir,  libertad,  fra- 
ternidad ,  igualdad  entre  todos  los 
hombres.» 

Al  terminar  Castelar  su  discurso 
tanto  la  mayoría  como  la  minoría, 
sintióse  conmovida  de  tal  modo,  que  la 
sesión  quedó  interrumpida  un  buen 
rato  siendo  interminables  las  aclama- 
ciones al  orador  que  se  veía  rodeado 
por  sus  compañeros  y  felicitado  con 
gran  entusiasmo. 

El  debate  sobre  la  cuestión  religio- 
sa duró  cerca  de  un  mes  é  intervinie- 
ron en  él  los  principales  oradores 
de  la  Cámara. 


La  minoría  republicana, después  del 
brillante  discurso  de  Castelar,  todavía 
hizo  otro  alarde  de  su  valía  por  medió 
de  Pí  y  Margall  que  habló  en  la 
sesión  del  3  de  Mayo  defendiendo  la 
separación  de  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado. 

En  su  discurso  hubo  párrafos  tan 
admirables  por  su  elocuencia  clara 
y  convincente  como  los  que  á  conti- 
nuación publicamos: 

<^Soy,  señores,  partidario  decidido 
de  la  libertad  de  cultos,  no  sólo  por  lo 
que  es  en  sí  misma ,  sino  porque 
la  considero  como  la  base  obligada  de 
la  libertad  del  pensamiento,  pues  éste 
no  puede  ser  libre  allí  donde  se  halla 
establecida  una  religión  sola,  conside- 
rada por  el  Estado  como  única  verda- 
dera; porque  entonces  el  Estado  tiene 
que  impedir  los  ataques  que  se  dirijan 
contra  la  religión  que  mantiene. 

»De  aquí  la  previa  censura  consig- 
nada en  todas  nuestras  leyes  de  im- 
prenta; así  en  las  confeccionadas  por 
situaciones  progresistas  como  modera- 
das respecto  á  los  escritos  religiosos, 
como  una  condición  indispensable  de 
esa  religión,  porque  no  puede  en  rea- 
lidad suceder  otra  cosa.  Y  digo  que  no 
hay  libertad  del  pensamiento  con  una 
religión  única,  porque  hallándose  en 
el  dogma  de  la  Iglesia  envueltos  todos 
los  problemas  científicos,  filosóficos, 
políticos  y  económicos,  no  hay  liber- 
tad de  pensamiento  ni  la  inteligencia 
puede  desenvolverse  cuando  la  Iglesia 
impone  el  criterio  de  los  libros  sagra- 
dos en  todas  esas  cuestiones,  lo  cual  es 
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la  consecuencia  inevilable  de  la  unidad 
leligiüsa  en  un  país. 

.'Entonces  el  pensamiento  no  pue- 
de hacer  más  que  examinar  las  Escri- 
turas, y  buscar  por  medio  de  una  serie 
de  transacciones  el  modo  de  concordar 
con  su  texto  lo  que  le  dicta  la  razón  ó 
la  ciencia  le  enseña. 

^>Y  no  se  diga,  como  decía  el  señor 
cardenal  de  Santiago,  que  la  Iglesia 
para  lo  que  prohibe  la  libertad  es  para 
el  error,  porque  ella  se  considera  como 
depositaría  de  la  verdad;  porque,  de- 
cidme, ¿quién  puede  tener  un  criterio 
tan  perfecto  que  asegure  desde  luego, 
tratándose  de  un  problema  de  esta  es- 
pecie, que  yo  me  equivoco  al  emitir 
una  idea?  ¿Pues  no  se  ha  visto  en  la 
historia  que  el  error  de  hoy  ha  sido  la 
verdad  de  mañana,  y  acaso  la  ley  de  la 
humanidad  entera? 

>; Nadie  hay  que  niegue  que  dos  y 
dos  son  cuatro,  que  los  tres  ángulos  de 
un  triángulo  son  iguales  á  dos  rectos, 
que  la  piedra  lanzada  al  aire  desciende 
otra  vez  á  tierra,  porque  esas  son  ver- 
dades demostradas,  son  aceptadas  por 
todos  sin  contradicción  alguna,  porque 
son  verdaderas  verdades.  Si  la  verdad 
religiosa  estuviese  en  el  mismo  caso  de 
la  evidencia,  por  nadie  sería  combati- 
da, y  el  caso  es,  que  desde  sus  prime- 
ros tiempos  hasta  la  época  presente, 
ninguna  religión  ha  tenido  más  here- 
jías ni  más  impugnadores  que  la  reli- 
gión cristiana. 

vPero  se  nos  dice:  Ya  que  negáis  la 
autoridad  de  la  Iglesia  para  fijar  por  sí 


misma  la  verdad,  ¿no  veis  que  la  hu- 
manidad entera  está  contra  vosotros? 
¿No  será  su  fallo  bastante  para  destruir 
vuestras  doctrinas? 

'No:  porque  en  la  historia  se  ven 
muchos  ejemplos,  de  que  hay  momen- 
tos en  la  vida  de  los  pueblos^  en  que 
un  solo  individuo  ha  tenido  razón  con- 
tra la  humanidad.  Una  sociedad  se  en- 
cuentra con  un  sistema  completo  de 
creencias,  de  leyes  y  de  costum- 
bres, cuando  en  la  mente  de  un  indi- 
viduo oscurecido  entre  la  multitud 
surge  una  idea  y  se  levanta  á  procla- 
marla. Los  intereses  creados  se  opo- 
nen, y  la  idea  tiene  que  vencer  y  ven- 
cer todos  los  obstáculos  que  halla  en 
su  camino. 

»Pues  bien,  si  vosotros  queréis  dar 
á  la  humanidad  el  derecho  de  ahogar 
esa  idea,  lo  que  haréis  será,  no  detener 
el  progreso  de  la  sociedad,  que  es  una 
ley  irresistible,  sino  obligar  por  el  mo- 
mento á  que  esa  idea  se  oculte,  á  que 
baje  al  fondo  de  las  logias;-  pero  desde 
allí  buscará  los  medios  de  propagarse 
y  de  imponerse  después  por  la  fuerza, 
y  el  progreso  se  realizará  á  través 
de  grandes  perturbacionesy  conflictos; 
al  paso  que,  dejando  á  la  idea  campo 
abierto,  si  es  mala  se  verá  inmediata- 
mente rechazada^  y  si  es  buena  irá 
poco  á  poco  infiltrándose  en  todas  las 
conciencias  y  se  llegará  al  mismo  re- 
sultado, á  la  realización  del  progreso 
tranquila  y  pacíficamente. 

»Pero  también  se  me  dirá:  ¿Es  que 
creéis  que  vuestra  razón ,  esa  razón 
fan  frágil  que  nunca  llega  á  conocer 
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las  causas  de  los  fenómenos  naturales, 
es  soberana?  Y  yo  respondo  que  sí; 
que  la  razón  del  hombre  es  soberana, 
lan  soberana  que  nada  hay  sobre  ella. 
Todos  nos  sentimos  dominados  por  la 
razón  al  obrar,  y  por  más  que  á  veces, 
en  uso  del  libre  albedrío  tengamos  la 
debilidad  de  obrar  contra  sus  fallos, 
la  razón,  á  pesar  nuestro,  oprime 
nuestra  conciencia  y  acrimina  nuestra 
conducta. 

;>E1  mismo  Dios,  en  último  término, 
no  es  sino  el  resultado  de  una  serie  de 
abstracciones  de  nuestra  propia  razón. 
El  hombre,  en  estado  salvaje,  cuando 
ve  una  porción  de  objetos  que  son  su- 
periores á  su  inteligencia,  cree  al 
pronto  que  son  seres  voluntarios  como 
él  mismo;  luego  imagina  que  existe 
dentro  de  ellos  una  conciencia  que  los 
dirige  y  que  preside  á  sus  movimien- 
tos, y  por  ultimo  los  considera  dioses. 
Hé  aquí  el  politeismo;  la  idea  de  Dios 
en  todas  las  cosas  superiores  á  la  inte- 
ligencia del  hombre.  El  hombre  crea 
un  Dios  para  cada  grupo  de  objetos  se- 
mejantes, y  después,  cuando  por  un 
esfuerzo  de  su  entendimiento,  cuando 
por  una  serie  de  abstracciones  más 
elevadas,  llega  á  comprender  que  hay 
una  ley  general  para  la  realización  de 
todos  esos  fenómenos,  concibe  la  idea 
del  Dios  único  ó  unipeísonal. 

>;Siendo  de  necesidad  absoluta  para 
el  cumplimiento  de  la  misión  huma- 
na la  libertad  del  pensamiento,  es 
igualmente  indispensable  la  libertad 
de  cultos.  Pero  se  dice,  ¿queréis  la  li- 


bertad de  cultos  cuando  el  país  no  la 
quiere?  ¿Queréis  la  libertad  de  cultos 
en  un  país  en  que  todos  somos  católi- 
cos? Abordemos  de  lleno  esta  cues- 
tión. 

»He  dicho  en  otro  discurso,  que  el 
catolicismo  ha  muerto  en  la  concien- 
cia de  la  humanidad  y  en  la  concien  • 
cia  del  pueblo  español,  y  ahora  estoy 
en  el  deber  de  demostrarlo. 

»Gontra  el  recusable  ejemplo  de  In- 
glaterra en  que,  según  nos  decía 
el  señor  Man  tercia,  el  catolicismo 
se  está  imponiendo  al  protestantismo, 
yo  citaré  á  S.  S.  el  ejemplo  de  Aus- 
tria, de  Francia,  de  Italia,  de  Es- 
paña misma;  países  que  han  sido 
eminentemente  católicos,  los  hijos  pre- 
dilectos de  la  Iglesia  y  donde  el  cato- 
licismo va  siendo  cada  día  más  débil. 
Y  en  cuanto  á  nuestro  país,  ¿no  os  dice 
nada,  señores,  que  sostenéis  la  unidad 
religiosa,  la  indiferencia,  la  sonrisa 
con  que  en  esta  Cámara,  compues- 
ta de  todas  las  clases  sociales  se  oye 
hablar,  así  de  los  misterios  de  la  reli- 
gión como  de  los  milagros?  No  os  dice 
nada  el  hecho  de  que,  cuando  habla  un 
hombre  como  yo  le  oigáis,  si  no  con 
complacencia,  almenes  sin  manifestar 
que  vuestras  opiniones  están  en  con- 
tra de  las  suyas?  ¿No  os  dice  nada  el 
liecho  de  que,  cuando  so  levanta  una 
voz  elocuenlc  á  dirigir  duros  ataques 
al  catolicismo,  esta  Cámara  se  haya 
estremecido  de  entusiasmo  ahogando 
esa  voz  con  aplausos  nutridísimos? 

;>Pues  si  llevarais  en  vuestra  con- 
ciencia la  fe  del  catolicismo,  no  aplau- 
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diríais  de  esa  manera  á  un  orador  que 
tan  vigorosamente  lo  ha  combalido. 
Pero  hay,  además  de  esta  y  fuera  de 
aquí  otras  señales,  para  conocer  que  la 
idea  católica  va  perdiendo  terreno  en 
nuestra  patria.  Esas  cuestaciones  de 
Semana  Santa  en  que  la  Iglesia  ha  te- 
nido que  acudir  á  móviles  mundanos 
para  conseguir  los  recursos  que  no 
van  como  en  otro  tiempo  á  llevarla  es- 
pontáneamente los  fieles,  esas  cuesta- 
ciones en  que  hay  que  acudir  á  la  be- 
lleza do  las  señoras  encargadas  de  re- 
cogerlas para  estimular  el  sentimiento 
de  la  caridad;  esas  rifas  en  que  la 
Iglesia  no  vacile  en  fomentar  el  vicio 
del  juego,  para  buscar  por  otro  lado  los 
auxilios  que  necesita;  esa  tendencia 
del  pueblo  español  en  cuanto  puede 
usar  de  su  libertad  á  dirigirse  contra 
los  conventos  como  en  el  año  1834  y 
como  sucede  hoy;  á  excluir  á  los  je- 
suítas, á  derribar  iglesias,  á  suprimir 
conventos  de  monjas,  está  indicando 
la  verdad  de  mi  proposición.  En  efec- 
to, señores:  ¿sabéis  lo  que  tenemos  de 
católicos?  La  práctica,  el  hábito,  la 
forma,  la  rutina,  pero  no  la  fe. 

?/Y  es,  señores,  que  cuando  pene- 
traron en  España  las  ideas  de  la  revo- 
lución francesa,  con  la  revolución 
en  la  idea  política,  en  la  idea  econó- 
mica vino  también  la  revolución  en  la 
idea  religiosa;  y  así  veis  que  ya  en 
tiempo  de  Garlos  IV  se  adoptaron  rigo- 
rosas  disposiciones  para  impedir  que 
los  libros  franceses  que  la  propagaban, 
pasasen  la  frontera.  Nuestros  padres 
dudaron,  y  nosotros  que  fuimos  conce- 


bidos en  la  duda,  podremos  ahora 
querer  creer,  pero  no  creemos. 

>'Sí,  que  el  catolicismo  ha  muerlo 
en  la  conciencia  de  la  humanidad  y 
del  pueblo  español,  nos  lo  prueba  la 
conducta  de  la  misma  Iglesia,  que 
hace  gala  de  intolerancia.  La  Iglesia 
está  condenada  á  transigir  para  vivir 
y  transige  de  mil  maneras;  transige 
como  lo  ha  hecho  en  la  cuestión  de 
sus  bienes  desamortizados,  y  transige 
hasta  con  las  pasiones  y  los  vicios  al 
autorizar  esos  medios  de  allegar  re- 
cursos de  que  antes  os  he  hablado. 

»Vosotros  habéis  oído  aqaí  á  un 
príncipe  de  la  Iglesia,  y  como  yo, 
habéis  echado  de  menos  en  su  pala- 
bra aquella  fuerza  de  raciocinio  con 
que  los  primeros  padres  de  la  Iglesia 
combatían  el  paganismo,  aquel  senti- 
miento de  los  oradores  cristianos  de 
la  Edad  media  contra  los  herejes, 
aquel  vigor  y  aquel  entusiasmo  de  los 
hombres  del  siglo  xvi  al  oponerse  á 
la  reforma.  Habéis' visto  en  el  carde- 
nal de  Santiago  un  orador  como  otro 
cualquiera,  y  eso  os  prueba  hasta  qué 
punto  ha  llegado  la  decadencia  de  la 
Iglesia  católica. 

»¿Por  qué  razón  se  ha  de  imponer 
la  carga  de  la  Iglesia  católica  á  los 
que  no  quieren  pertenecer  á  esa  Igle- 
sia? ¿Con  qué  derecho  se  les  ha  de 
hacer  contribuir  á  las  cargas  de  una 
religión  en  que  no  creen?  Yo  no  lo 
comprendo  y  lo  comprendo  menos  en 
el  estado  en  que  se  halla  el  pais. 

>; Atraviesa  ésta  una  de  las  más  pe- 
nosas crisis  económicas,  la  Hacienda 
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se  halla  en  una  situación  deplorable, 
tres  mil  millones  se  han  huscado  por 
empréstito,  y  todavía  se  nos  dice  por 
el  señor  ministro  del  ramo  que  en  el 
presupuesto  corriente  habrá  un  des- 
nivel de  ochocientos  millones,  es  de- 
cir, que  aun  se  vislumbra  otro  em- 
préstito en  el  porvenir;  en  cambio  se 
ha  aumentado  el  capítulo  de  la  Deu- 
da, que  llega  ya  á  mil  cien  millo- 
nes, á  la  cifra  total  del  presupuesto 
de  1845,  y  cuando  no  tenemos  re- 
cursos para  hacer  frente  á  nuestras 
más  preferentes  atenciones,  se  viene 
á  decirnos  que  debemos  pagar  dos- 
cientos millones  al  clero  católico. 

»Supónese  por  algunos  que  esos 
doscientos  millones  son  á  título  de 
indemnización,  y  en  este  punto  debo 
decir,  que  jo  considero  la  propiedad 
de  la  Iglesia  tan  sagrada  como  cual- 
quier otra;  pero  cuando  una  institu- 
ción sale  de  sus  limites^  cuando  llega 
á  tener  como  tenía  la  Iglesia,  amorti- 
zada la  tercera  parte  del  territorio  na- 
cional, si  no  la  justicia  civil,  la  justi- 
cia revolucionaria  debe  barrer  esas 
dificultades.  >x 

La  discusión  sobre  la  libertad  reli- 
giosa se  prolongó  algunos  días  y  á 
pesar  de  lo  agotado  que  estaba  el  tema 
y  de  que  en  él  habían  lucido  sus  fa- 
cultades los  principales  oradores  de  la 
Cámara,  todavía  sirvió  para  que  en  la 
sesión  del  4  de  Mayo  se  diese  á  cono- 
cer por  primera  vez  en  el  Congreso 
D.  José  Echegaray,  quien,  con  un 
brillante  discurso  en  defensa  de  la  li- 


bertad del  pensamiento,  reveló  sus 
deslumbrantes  facultades  de  narrador 
dramático  que  tantos  triunfos  le  ha- 
bían de  valer  en  la  patria  escena. 

El  artículo  constitucional  que  tra- 
taba de  los  derechos  individuales  fué 
combalido  por  Pí  y  Margall  en  nom- 
bre de  la  minoría  republicana,  soste- 
niendo que  no  debían  dictarse  leyes 
preventivas  ni  represivas  sobre  dichos 
derechos,  so  pena  que  la  libertad  fue- 
se una  mentida  afirmación. 

Guando  se  llegó  á  discutir  la  base 
constitucional  que  trataba  de  la  forma 
de  gobierno,  fué  cuando  la  minoría 
republicana  estuvo  á  más  altura  de- 
fendiendo la  República  y  la  federa- 
ción con  una  elocuencia  sublime  que 
nunca  ha  tenido  á  su  servicio  ningún 
ideal  político.  Orense,  Garrido,  Gas- 
lelar,  Ferrer  y  Garcés,  La  Rosa  y 
otros,  pronunciaron  notabilísimos  dis- 
cursos en  defensa  de  la  República  fe- 
deral, y  Pí  y  Margall,  que  por  su  ca- 
rácter y  por  su  ciencia  era  moralmen- 
te  el  jefe  de  la  minoría,  habló  en  la 
sesión  del  19  de  Mayo  de  tal  modo 
que  amigos  y  enemigos  reconocieron 
que  su  discurso  era  el  más  claro  y 
contundente  de  cuantos  se  habían  pro- 
nunciado contra  la  monarquía  y  en 
defensa  de  la  federación. 

Este  discurso,  que  es  una  acabada 
expresión  de  las  doctrinas  federales  y 
que  produjo  sensación  inmensa  en  toda 
la  Gámara,  es  como  sigue: 

^<Señores:  después  de  los  muchos 
discursos  que  se  han  pronunciado  so- 
bre los  dos  artículos  que  se  están  de- 
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balieudo,  me  veré  poco  menos  que 
condenado  á  ser  el  eco  de  los  oradores 
que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra. 

>  Si  en  mi  discurso  anterior  podía 
prometerme  dar  cierta  novedad  al 
asunto,  á  pesar  de  lo  mucho  que  so- 
bre 6\  se  había  dicho,  hoy  es  para  mí 
punto  menos  que  imposible.  Como  los 
más  de  los  argumentos  que  aquí  se 
han  hecho  no  han  sido  á  mi  modo  de 
ver,  cumplidamente  contestados,  creo, 
sin  embargo,  no  sería  inútil  que  los 
reproduzca,  dándoles  toda  la  fuerza 
que  esté  á  mi  alcance. 

;>Dos  son  los  artículos  que  se  están 
discutiendo  en  este  momento,  y  cual- 
quiera diría  que  no  se  está  discutien- 
do sino  uno,  el  que  se  refiere  á  la  for- 
ma de  gobierno.  Sobre  el  articulo  32 
en  que  se  consigna  el  principio  de  so- 
beranía nacional,  apenas  se  ha  dicho 
nada:  ni  hay  quien  lo  haya  combati- 
do, ni  hay  tampoco  quien  se  haya 
creído  en  la  necesidad  de  defenderlo. 

»Sólo  hoy  el  señor  Alvarez  ha  ha- 
blado detenidamente  de  esa  soberanía, 
tomándola  por  tema  de  su  discurso. 

.vLa  soberanía  nacional,  ha  dicho 
el  señor  Alvarez,  tiene  dos  aspectos, 
uno  positivo,  otro  negativo.  Bajo  el 
punto  de  vista  negativo  es  la  antítesis 
del  derecho  divino  y  significa  que  los 
pueblos  no  son  patrimonio  de  casta 
alguna  y  tienen  el  derecho  de  destruir 
los  poderes  creados,  siempre  que  éstos 
sein  un  obstáculo  á  su  marcha,  violen 
las  leyes  y  traten  de  impedir  el  pro- 
greso. Bajo  el  punto  de  vista  afirma- 


tivo no  es  la  soberanía  nacional  más 
que  la  intervención  de  los  pueblos  en 
la  gestión  suprema  de  los  negocios 
públicos;  ó  en  otros  términos,  la  facul- 
tad de  gobernarse  por  sí  mismos. 

>  Examinándolo  detenidamente,  no 
ha  hecho  más  el  señor  Alvarez  que 
darnos  una  explicación  analítica  de  lo 
que  es  la  soberanía  nacional;  y  en  esa 
explicación  nada  encuentro  en  verdad 
que  no  podamos  aceptar  todos,  hasta 
los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos. 

»Más  el  señor  Alvarez  no  ha  limi- 
tado aquí  sus  afirmaciones.  Ha  dicho 
que  es  preciso  no  confundir  la  teoría 
de  la  soberanía  nacional  con  la  del  po- 
der, idea  verdaderamente  nueva.  El 
poder,  para  el  señor  Alvarez,  es,  según 
parece,  un  hecho  social,  espontáneo, 
no  una  creación  del  hombre;  es  algo 
que  se  impone  á  la  sociedad,  algo  que 
por  decirlo  así  es  condición  de  vida 
de  la  sociedad  misma.  El  poder  nace 
de  las  entrañas  mismas  de  los  pue- 
blos. 

»Deseo  preguntar  al  señor  Alvarez, 
qué  nos  ha  querido  decir  con  esto, 
porque  si  entiende  que  el  poder  no  es 
una  creación  hija  del  antojo  ó  del  ca- 
pricho del  hombre,  estoy  de  acuerdo 
con  S.  S.;  mas  si  nos  ha  querido  decir 
que  no  emana  de  la  sociedad,  no  pue- 
do en  manera  alguna  aceptar  su  teoría. 
Si  el  poder  no  debe  ser  considerado 
como  creación  de  la  sociedad,  es  evi- 
dentemente la  negación  de  la  sobera- 
nía nacional;  tanto,  que  se  va  á  parar 
en  que  no  puede  ser  creado  nunca  por 
ninguna  Asamblea. 
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»No  creía,  sin  duda,  esto  el  señor 
Alvarez,  toda  vez  que  nos  ha  estado 
diciendo  que  hay  que  adoptar  la  forma 
monárquica  y  llamar  una  dinastía  que 
venga  á  reemplazar  la  (jue  hemos  de- 
rribado, cosa  que  es  afirmar  implícita- 
mente la  creación  de  un  poder. 

»E1  poder,  desengáñese  el  señor 
Alvarez,  aunque  en  realidad  tiene  algo 
de  místico  y  de  impalpable,  cuando 
se  le  examina  en  las  sociedades  pri- 
mitivas á  las  cuales  no  alcanza  la  luz 
de  la  historia;  en  las  sociedades,  por 
decirlo  así,  históricas,  lo  vemos  siem- 
j)t'e  nacer  ó  de  la  fuerza  ó  de  la  volun- 
tad de  los  pueblos.  Guando  este  poder 
emana  de  la  fuerza;  es  decir,  de  la 
victoria,  toma  cierto  carácter  de  divi- 
no; mas  desde  el  momento  en  que  es 
liijo  del  consentimiento  expreso  ó  tá- 
cito de  los  pueblos,  pierde  su  primiti- 
vo carácter,  y  no  es  más  que  una 
emanación  directa  de  la  soberanía  na< 
cional. 

;vSi  otra  cosa  creyese  el  señor  Al- 
varez, debía  aceptar,  no  la  teoría  que 
aquí  seguimos,  sino  la  de  los  absolu- 
tistas, teoría  que  no  creo  admita  el 
señor  Alvarez. 

;/ Hechas  estas  observaciones,  entro 
de  lleno  en  el  artículo  33,  es  decir, 
en  el  que  establece  que  la  forma  de 
gobierno  de  la  nación  española  es  la 
monarquía. 

>>No  se  puede  hallar,  en  verdad,  un 
artículo  escrito  con  más  precisión;  y 
sin  embargo,  cuando  se  le  examina  y 
se  le  compara  con  el  resto  del  código 
¡qué  serie  de  contradicciones!  Se  aca- 
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ha  de  consignar  la  soberanía  de  la  na- 
ción, y  en  frente  de  esta  soberanía  se 
levanta  la  de  un  rey,  de  una  familia, 
í  de  una  dinastía;   que  con  arreglo  al 
proyecto  que  se  discute,  podrá  dispo- 
ner de  las  fuerzas  terrestres  y  maríti- 
i  mas,  declarar  la  guerra,  llevar  la  na- 
'  ción  á  las  más  aventuradas  empresas, 
convocar  el  Parlamento,  suspenderlo 
una  vez  por  legislatura,  disolverlo  con 
sólo  la  limitación  de   convocar   otro 
para  dentro  de  tres  meses. 

;>Esta  contradicción  que  han  hecho 
ver  ya  otros  oradores  de  estos  bancos, 
no  es  la  única,  ni  tampoco  la  más  im- 
portante. 

»Antiguamenle  estaba  dividida  la 
humanidad  en  castas  y  en  elhs  esta- 
ban vinculadas  las  diversas  funciones 
sociales.  En  una  estaban  vinculadas 
de  ordinario  las  funciones  del  gobier- 
no, en  otra  las  sacerdotales,  en  otra  las 
mecánicas. 

.) Estas  castas,  que  al  parecer  no 
existieron  sino  en  las  antiguas  edades, 
se  han  venido  reproduciendo  con  más 
ó  menos  suaves  formas,  hasta  la  Edad 
media  y  aun  hasta  nuestros  tiempos. 
Durante  la  Edad  media  hubo  nobles, 
sacerdotes  y  pecheros,  constituyendo 
bajo  el  nombre  de  estados  ó  clases, 
verdaderas  castas.  A  medida  que  la 
libertad  ha  ido  creciendo  y  la  civili- 
zación desarrollándose,  han  perdido 
esas  castas  gran  parte  de  su  antiguo 
poderío,  y  hoy  apenas  si  quedan  restos 
de  tan  injustificadas  distinciones. 

»En  la  Constitución  de  1845,  que 
rergía  antes  de  la  revolución  de  Se- 
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liembre^  existía  aun  algo  de  esas  cas- 
las.  Por  ella  habla  un  Senado  en  que 
se  sentaban  ciertos  nobles  por  derecho 
propio,  recuerdo  indudableuienle  del 
antiguo  régimen.  Lo  liabóis  borrado 
vosotros  en  el  proyecto  que  discii limos 
llamando  al  Senado  á  las  primeras 
magistraturas  del  país,  á  los  que  por 
una  sola  vez  hnvan  sido  dii)ulados  en 
Cortes  soberanas  v  aun  á  los  primeros 
contribuyentes,  sin  que  concedáis  á 
nadie  la  facultad  de  sentarse  en  él  por 
derecho  propio.  ¿Cómo  habiendo  bo- 
rrado de  los  cuerpos  colegisladores 
hasta  el  último  recuerdo  de  las  castas 
conserváis  este  régiuien  para  la  pri- 
mera magistratura  déla  nación?¿Cc)mo 
establecéis  que  esa  magistratura  esté 
vinculada  en  una  sola  fumilia?  ¿Cabe 
mavor  contradicción  en  el  fondo  de 
vuestro  proyecto? 

;;Habéis  cometido  todavía  otro  más 
grave,  más  pahuaria.  Abogáis  por  el 
régimen  de  la  liborlnd,  queréis  esta- 
blecerlo, y  fundáis  la  monarquía  he- 
reditaria, os  entregáis  al  régimen  do 
la  fatalidad.  Porque  fatalidad  es  elegir 
un  rey  y  tener  mañana  que  admitir  á 
su  hijo,  cualesquiera  que  sean  sus  con- 
diciones intelectuales,  morales  v  físi- 
cas.  ¡Cómo!  tratándose  de  la  suerte  de 
la  nación  ¿vais  á  entregaros  nada  me- 
nos que  á  la  suerte,  á  la  fatalidad,  al 
acaso? 

A-No  comprendo  en  vosotros  esa  con- 
tradicción más  grande,  más  terrihle, 
más  trascendental  que  las  ya  indi- 
cadas. 

/;Y  no  me  digáis  que  esas  monar- 


quías se  sostienen  durante    siglof 
grande  altura,  gracias  á  lo   ilustre 
su  origen   v  á  la   esmerada  educaci 
que  de  niños  reciben  los  príncipesjlií;' 
historia  nos  demuestra   lo   coulrarió»Vj 
Se  observa  constantemente  cierta  d( 
generación  en  esas  dinastías.  Ahí  ^I8r^ 
tüD  para  demostrarlo  las  dos  úllimafj 
que  hemo:>  tenido  en  España. 

'Desde  el  Renacimiento  acá  hemos 
sido  gobernados  por  la  casa  de  Austria 
y  la  de  IJorbón.  La  de  Austria  princi- 
pia por  un  hombre  de  cierto  genio; 
por  Carlos  1  que  sueña  con  la  monar- 
quía universal  con  que  soñaron  Cario 
Magno  y  Gregorio  VIL  Está  muy  por 
debajo  de  Carlos  1,  su  hijo  Felipe  11; 
muy  por  debajo  de  Felipe  II,  Feli- 
pe III;  muy  por  debajo  de  Felipe  III, 
Felipe  IV.  Cuando  llegáis  á  Garlos  II, 
dais  ya  con  un  rey  imbécil. 

\'¡(Josa  particular!  Los  retratos  de 
•esos  reyes  están  en  nuestros  museos; 
no  hay  mis  que  irlos  comparando,  para 
ver  (jue  á  esa  degeneración  moral  é 
intelectual,  corresponde  una  degene- 
ración física.  Escrita  está  en  sus  sem- 
blantes esa  degeneración. 

.Llegamos  á  la  dinastía  de  los  Hor- 
bones.  No  hubo  en  ella  ningún  genio 
político  como  en  la  casa  de  Austria; 
no  hubo  m'is  que  medianías  y  vulga- 
ridades. Se  sostiene  algúu  tanto  en 
Fernando  VI  y  en  Carlos  111,  declina 
luego  bruscamente  en  Carlos  IV,  con- 
tinúa degenerando  en  Fernando  VIL 
No  tengo  necesidad  de  deciros  si  está 
degenerada  ó  no  la  raza  de  esle  mo- 
narca. 
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piado  el  principio  lieredilario, 
ue  aceptar  lodaíí  las  moostruo- 
(jue  os  présenla   la  historia; 
ae,  como   Keroaudo  V.IT,   co- 
1  conspiroudo  conlra  sus  pro- 
ís y  couspirau  Uiego  contra  su 
re^'es  que,  como   líurique   de 
:ara,   llegan   al.  trono   leOidos 
angre  de  sus  hermanos;  reyes 
mo  SaDcho  fil   Bravo,    hacen 
ODlra  su  propio  padre, 
'uu^is  todavía  en  una  conlradiccióo 
mayor:  exponéis  la  suerle  de   nuestro 
¡)ueblo  y  la  de  esa  misma  libertad  de 
que  Iqd  arrogaules  os  moslráis. 

j'Hay,  señores,  en  el  mundo  dos 
principios  que  se  contradicen  luulua- 
nienle,  están  en  perpetua  lucha,  y 
precisameote  por  estarlo  engendran  el 
movimienlo  político.  listos  dos  princi- 
pios son  la  autoridad  y  la  libertad. 

>'La  monarquía  ha  sido  la  más  viva 
encarnación  del  principio  do  autori- 
dad; ha  venido  á  ser  en  los  pueblos  lo 
que  la  patria  potestad  en  las  familias. 
Así  el  rey  en  un  principio  ha  gozado 
de  un  })oder  sin  limites;  ha  sido  el 
primer  magistrado  de  la  nación,  el  pri- 
mer g.'neral  de  los  ejércitos,  el  primer 
juex,  el  primero  y  único  propietario, 
el  dueño  de  la  tierra,  el  arbitro  de  la 
suerle  de  los  pueblos.  Resolvía  el  pro- 
blema de  la  libertad  y  el  orden,  ósea, 
la  autoridad  sacrificando  la  libertad, 
ilas  como  la  libertad  uo  es  uu  prin- 
cipio inerte,  siuo  una  fuerza  viva, 
como  va  creciendo  á  meilida  que  las 
relaciones  económicas  se  multiplican, 
el  enlendimienlo  se  eleva  y  la  civili- 


j  zaciiin  se  desenvuelve,  llega  un  liem- 
j  po  en  que  la  libertad  entra  en  lucha 
'  con  la  autoridad;  y  como  la  autoridad 
I  al  determinarse  no  puede  menos  de 
irse  limitando,  y  al  entrar  en  lucha 
con  la  libertad  aceptar  limitaciones 
i  cada  vez  más  graves,  vienen  momen- 
j  los  en  que  va  cediendo  de  su  antiguo 
I  absolutismo. 

I       'Pero  guardaos   bien  de  creer  que 
I  esos  triunfos   sean  sólidos,  porque  las 
I  monarquías  tienden  siempre,  como  lo- 
'  das  las  ideas  y  todas  las  instituciones, 
al   absolutismo   de  su  origen,    según 
decía  elocuentemente  el  señor  Gil  Ber- 
ges.    Importa    poco  que  la    autoridad 
monárquica  se  encuentre  limitada  un 
año;  tal  vez  un  siglo;  trabajará  siem- 
pre para  reconquistar  su  perdido  abso- 
lutismo. 

t-Lo  habéis  visto  en  nuestra  misma 
patria.  Al  lin  de  la  Udad  medía  la  mo- 
narquía se  encontraba  limitada,  de  una 
I  parte  por  el  poder  feudal,  de  otra  por 
'  el  poder  municipal,  de  otra  por  ciertas 
I  Cortes,  que  aunque  no  tenían  períodos 
I  lijos  de  convocación,  no  dejaban  do 
I  ejercer  grande  influencia  en  los  ne- 
i  gocios  públicos,  porque  estaban  nece- 
sariamente llamadas  á  resolver  los  ne- 
I  gocios  de  su  sección  y  volar  los  sub- 
I  sidio».  El  poder  real,  deseoso  de  des- 
hacerse del  feudal,  que  lanío  daba  que 
I  hacera  donlVIro.  lautas  amarguras 
causó  á  Knrique  III  y  tan  escandaloso 
'■  fué  durante  el  reinarlo  de  Juan  H, 
'  buscó  para  derribarlo  el  estado  llano; 
y  después  de  haberlo  conseguido  con 
I  e!  auxilio  del  pueblo,  volvió  las  anuas 


Mayieii^BPiaZ*ft?y?a-iw.-iHiut,^piayj^  . .  ^..y.  j^jj^ry,fc{a4ff.Mfa.r.rj¿^- ja.».»^».;.^.. .^  _,_ . 


-.-..^..-M^ 


436 


HISTORIA    DB    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


contra  el  pueblo  mismo,  rasgando  los 
fueros  municipales,  anulando  las  Cor- 
tes y  llevando  la  nación  al  míís  alto 
grado  de  absolutismo  á  que  pudo  lle- 
vársela. Llevó  tan  allá  las  cosas  que 
hizo  perder  la  vida  al  municipio,  sus- 
tituyendo los  alcaldes  y  regidores  de 
elección  popular  por  alcaldes  y  regi- 
dores perpetuos.  Cuando  la  monarquía 
se  encontró  más  limitada  á  causa  de  la 
revolución  francesa,  que  tuvo  pronto 
eco  entre  nosotros,  aumentó  natural- 
mente la  resistencia  á  la  limitación  de 
sus  derechos,  combatiendo  sin  trpgua 
las  libertades  del  pueblo. 

-»>No  tengo  necesidad  de  recordar  el 
reinado  de  Fernando  VII:  lo  conocéis, 
por  desgracia,  todos.  Se  dice  que  aquel 
rey  fué  ingrato  y  así  lo  entiendo;  pero 
hay  que  tomar  en  cuenta  que  obede- 
cía inconscientemente  á  la  lev  de  la 
monarquía,  á  la  ley  de  una  institución 
que  no  puede  menos  de  recordar  siem- 
pre el  absolutismo  de  su  origen. 

>Lo  que  ha  sucedido  en  España  ha 
sucedido  en  todas  parles.  Importa  poco 
que  la  monarquía  cambie  de  origen  y 
en  vez  de  ser  de  derecho  divino  sea 
popular;  las  monarquías  populares  han 
sido  tanto  ó  más  despóticas  que  las  de 
origen  divino.  Napoleón,  que  recogió 
la  corona  de  Francia  entre  el  polvo  de 
la  revolución  francesa,  fué  uno  de  los 
mayores  déspotas  de  la  tierra,  l'n  so- 
brino suyo  volvió  á  recoger  la  corona 
del  polvo  de  las  barricadas  de  Diciem- 
bre y  fué  también  déspota.  /^Váis  á 
buscar  una  monarquía  que  no  sea  la 
de  un  soldado?  Si  Luis  Felipe  no  re- 


trocedió todo  lo  que  deseaba,  retroce- 
dió hasta  donde  se  lo  permitían  las 
condiciones  de  vida  de  su  pueblo. 
Después  de  cinco  años  de  reinado  es- 
cribió las  leves  de  wSetiembre,  leyes 
que  vendrán  también  para  nosotros 
después  de  restablecida  la  monarquía. 
Cuando  esto  os  han  dicho  otros  antes 
que  yo,  habéis  contestado:  «A.\ú  te- 
néis los  pueblos  de  Bélgica  y  de  In- 
glaterra, donde  hay  monarquía  y  las 
libertades  están  sin  embargo  al  abrigo 
de  toda  amenaza. ^^  Aun  cuando  este 
punto  histórico  haya  sido  examinado 
ya  bajo  diferentes  puntos  de  vista,  lo 
examinaré  de  nue\o. 

»E\  pueblo  belga,  como  dijo  elo- 
cuentemente el  señor  Figueras,  se  en- 
contraba en  condiciones  especiales. 
El  rey  nació  allí  con  el  pueblo  mis- 
mo. Bélgica  ha  formado  siempre  par- 
te de  otras  naciones:  en  ciertas  épocas 
de  Francia,  en  otras  de  Holanda,  en 
otras  de  los  Países  Bajos,  en  otras 
de  Austria.  Alcanzó  su  independencia 
en  18íK),  y  á  pesar  de  los  esfuerzos 
que  ha  hecho,  está  constantemente 
bajo  la  amenaza  de  ser  absorbida  por 
otras  naciones.  Han  comprendido  sus 
reyes  que  de  faltar  al  pacto  con  su 
pueblo,  se  exponían  á  que  pueblo  y 
rey  cayesen  en  manos  de  Francia,  y  por 
eso  han  cumplido  su  palabra.  Si  el 
rey  no  hubiese  permanecido  fiel  al 
pacto  con  su  pueblo,  si  hubiese  holla- 
do alguna  de  las  libertades  de  Bélgi- 
ca, no  habría  podido  impedir  en  1848 
<{uc  sus  subditos  proclamaran  la  Re- 
pública y  se  adhirieran  á  Francia. 
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»Eq  Inglaterra  respetan  también  los 
reyes  la  Constitución;  pero  ya  os  han 
contestado  voces  más  autorizadas,  que 
esto   nace  en  gran    parte  de   que  allí 
hay  una  aristocracia  poderosa  que  tie- 
ne siempre   á  raya   los  ímpetus  de  la 
corona;  que   aquella  Constitución    no 
ha  sido  obra  de  una  Asamblea,  ni  de 
un  dia,  antes  ha  ido  desenvolviéndose 
lentamente  en  una  larga   serie  de  si- 
glos; que  por  otra  parte  está  esa  Cons- 
titución arraigada    en  las  costumbres 
de"  aquel  pueblo.   Otra   consideración 
importante  conviene  tomar  en  cuenta, 
y  es  que  en  Inglaterra  no  hay  partidos 
enemigos   de  la    libertad,  no   hay  un 
inglés  que  crea  posible  limitar  los  de- 
rechos individuales,  no  hay  uno  que 
no  se  sintiese  humillado  si  viese  coar- 
tada ó  violada  una   de  sus  libertades. 
Y  ¿es  esta  la  condición  de  vuestro  pue- 
blo?  Tenemos   aquí,  en    este   mismo 
sitio,  hombres  que,  apoyados  mañana 
en  esta  Constitución,  se  creerán  con 
derecho  á  restringir  y  reprimir  las  li- 
bertades políticas.  Tenemos  un  partido 
conservador  que,  lejos  de  creer  que  la 
libertad  debe  ser  absolula,  cree,  por 
lo  contrario,  que   debe  ser  limitada  y 
proporcionada  á  la  cultura  del  pueblo. 
Tenemos   un    partido    tradicionalisla 
que,  no  sólo  cree  que  la  libertad  debe 
ser  limitada,  sino    que  la    niega,  cre- 
yendo que  la  libertad  para  el  error  es 
incompatible  con    el  dogma  católico. 
En  un  pueblo  donde  hay  partidos  ene- 
migos de    la  libertad,  ¿es  posible  que 
creáis   que  por  escribir  los   derechos 
individuales  en  un  papel  que  llamáis 


Constitución  los  tenéis  ya  garantidos? 
Lo  están  mucho  menos  cuando  los 
ponéis  bajo  la  garantía  do  un  rey  irres- 
ponsable, inamovible  y  hereditario. 
Nos  decís  á  cada  momento  que  en  la 
minoría  no  hay  sino  poetas  y  soñado- 
res que  no  ven  la  realidad  de  las  co- 
sas. Permitidme  que  os  diga  que  nos- 
otros somos  menos  teóricos  que  vos- 
otros, más  conocedores  de  la  realidad, 
más  previsores.  A  nosotros  se  nos  debe 
caliíicar  de  prácticos,  no  á  vosotros  que 
censuráis  nuestra  conducta. 

>;I)oña  Isabel  II,  según  vosotros,  ha 
trabajado  perpetuamente  contra  los 
derechos  que  vosotros  otorgasteis.  A 
no  haber  aquí  partidos  que  se  hubie- 
sen prestado  á  ser  sus  instrumentos, 
¿habría  podido  limitarlos  ni  rasgarlos? 

>;¡Ah  señores!  Esa  reina  lo  que  hacía 
era  aprovecharse  de  los  partidos  que 
limitaban  la  libertad,  y  llamarlos  al 
poder  luego  que  un  partido  liberal  ha- 
bía escrito  (Constituciones  más  libres, 
y  limitado  sus  prerogativas.  ¿Habréis 
olvidado  los  que  hicisteis  la  Constitu- 
ción del  56,  que  se  valió  de  la  unión 
liberal  para  restaurar  la  del  45?  Si  los 
unionistas  no  se  hubieran  plegado  á 
los  deseos  de  aquella  señora,  ¿habrí^i 
sido  posible  que  la  restaurara?  Decíd- 
melo en  conciencia. 

^Vosotros,  los  hombres  de  la  unión 
liberal,  preparasteis  entonces  las  vías 
reaccionarias,  é  hicisteis  posible  la 
venida  de  los  Narváez  y  los  González 
Brabü.  Creísteis  que  la  reina  había 
sido  ingrata,  cuando  á  los  tres  meses 
de  hecha    la  Constitución  os   echó  de 
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palacio;  y  creísteis  mal  porque  la  rei- 
na üo  hizo  entonces  más  (¡ue  obedecer 
á  Jas  leyes  de  la  historia.  Siempre  qne 
un  poder  da  una  batalla  á  otro  poder 
revolucionario  v  le  vence,  el  vencedor 
está  condenado  á  retirarse  de  la  vida 
política  y  dejar  paso  á  los  partidos 
reaccionarios. 

/> Volvéis  á  incurrir,  sin  embargo, 
en  los  mismos  errores,  volvéis  á  caer 
en  las  mismas  redes.  Mañana  que 
venga  un  rey,  los  partidos  reacciona- 
rios le  prestarán  un  apoyo  para  rasgar 
ese  pacto  que  ahora  escribís.  Si  no  lo 
encuentra  en  la  unión  liberal,  lo  bus- 
cará en  el  partido  moderado,  que  esta- 
rá siempre  dispuesto  á  borrar  una 
Constitución  escrita  por  los  partidos 
revolucionarios. 

»(,irande  error  cometéis  establecien- 
do la  monarquía  hereditaria.  Decís  que 
es  necesario  un  poder  moderador;  pero 
yo  os  pregunto:  ¿de  qué  queréis  ([ue 
sea  moderudor  ese  poder?  ¿creéis  que 
ha  de  serlo  do  los  abusos  de  la  liber- 
tad? Creéis  entonces  que  ese  poder 
tiene  la  facultad  de  limitarla  y  des- 
truirla, si  así  lo  exigen  las  condiciones 
del  país,  y  las  necesidades  del  orden, 
y  negáis  la  sustantividad  de  los  dere- 
chos individuales.  ¿Pretendéis  que 
debe  ser  moderador,  no  de  los  abusos 
de  la  libertad,  sino  de  lus  abusos  v  los 
extravíos  de  las  Asambleas?  Venís  en- 
tonces á  decir  ({ue  sobre  el  criterio  de 
de  las  Asambleas  está  el  de  los  reyes, 
y  negáis  la  soberanía  del  pueblo. 

.-¡Poder moderador!  No  hay  ningún 
poder  que  necesite  moderar  á  los  de- 


más en  su  régimen  como  el  que  pre- 
tendéis establecer;  la  misma  libertad 
los  modera. 

»Decís  también  que  no  es  posible 
extirpar  en  un  momento  una  monar- 
quía que  cuenta  siglos  de  existencia; 
mas  si  hemos  de  atenernos  á  la  tradi- 
ción, ¿por  dónde  creéis  posible  el  pro- 
greso? Debe  la  tradición  servirnos 
para  las  Constituciones  futuras;  pero 
no  hemos  de  seguirla  servilmente  has- 
ta el  punto  de  decir:  ¿ha  existido  esto 
durante  siglos?  pues  es  preciso  que 
subsista. 

vSi  los  adelantos  del  pueblo  han 
hecho  ineficaz  la  forma  de  gobierno 
que  antes  existía;  si,  como  acabáis  de 
ver,  es  incompatible  con  la  libertad, 
¿por  dónde  creéis  que  se  debe  respe- 
tarla? 

.vp]n  lugar  de  la  monarquía,  ya  lo 
sabéis,  nosotros  estableceríamos  la  Re- 
pública federal. 

>>¿La  República  federal?  diréis  qui- 
zá; ¿por  qué  no  la  unitaria?  ¿por  qué 
la  federal  en  un  país  que  tiene  ya 
conquistada  su  unidad? 

;  Preciso  será  que  me  explique  algo 
extensamente  sobre  este  puuto,  me 
haga  cargo  de  las  objeciones  que  han 
venido  de  los  bancos  de  enfrente,  y 
diga  algo  de  nuestra  futura  Consti- 
tución. 

A>Por  de  pronto,  señores,  no  soy 
partitlario  de  las  repúblicas  unitarias, 
porque  la  historia  me  enseña  que  las 
repúblicas,  cuando  de  grande  exten- 
sión, no  viven  nunca  larga  vida.  Las 
de  Grecia  fueron  todas  de  corta  exten- 
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sión.  La  romana  estuvo  reducida  por 
siglos  al  casco  de  una  ciudad,  y  sólo 
en  sus  últimos  tiempos  admitió  en 
las  centurias  los  pueblos  del  contor- 
no, procurando  relegarlas  á  las  últi- 
mas á  íin  de  que  no  pudiesen  votar 
nunca,  ni  pudieran  ejercer  influencia 
en  las  decisiones  del  pueblo.  Las  ita- 
lianas fueron  todas  reducidísimas. 

» Repúblicas  unitarias  de  grande 
extensión  no  hemos  conocido  en  Eu- 
ropa más  que  tres,  y  las  tres  fueron  á 
cual  más  desgraciadas.  La  inglesa,  á 
los  cuatro  años  de  constituida,  cayó 
bajo  el  protectorado  de  Gronwell,  y  á 
los  once  era  reemplazada  por  la  mo- 
narquía do  los  Esluardos. 

;  La  francesa  del  93,  á  los  siete 
años  de  constituida,  cayó  á  los  pies  de 
Bonaparle.  La  del  48  no  pudo  sobre- 
vivir ni  siquiera  tres  años  á  las  tristes 
y  célebres  jornadas  dc3  Junio  que  ocu- 
rrieron á  raiz  de  la  revolución  de  Fe- 
brero. 

>.'Las  Repúblicas  unitarias  de  gran- 
de extensión  no  han  tenido  nunca 
larga  vida,  y  eslo  se  explica  fácil- 
mente. P^ntre  las  Repúblicas  unitarias 
y  las  monarquías  hay  sin  duda  gran 
diferencia,  puesto  que  en  las  monar- 
quías el  poder  ejecutivo  es  inamovi- 
ble é  irresponsable,  al  paso  que  en  las 
Repúblicas  es  siempre  responsable  y 
amovible.  Mas  las  funciones  del  Esta- 
do siguen  siendo  casi  las  mismas.  El 
poder  central  es  tanto  ó  más  fuerte  y 
absorbente  que  en  las  mismas  monar- 
quías; y  como,  por  otra  parte,  carece 
del  freno  que  realmente  existe  en  el 


régimen  monárquico,  se  exalta  la  am- 
bición, crecen  las  pasiones,  sobrevie- 
nen los  tumultos,  aumenta  el  desor- 
den, y  los  pueblos,  cansados  de  la 
anarquía,  que  no  hay  nada  que  tanto 
les  canse,  se  entregan  en  brazos  de  la 
dictadura. 

^)Montesquieu  había  ya  notado  este 
fenómeno,  y  en  uno  de  los  más  bri- 
llantes capítulos  que  tiene  en  su  es- 
píritu de  las  leyes^  <'<las  pequeñas  Re- 
públicas, decía,  suelen  morir  por  una 
fuerza  exterior;  las  grandes  por  un 
vicio  interior.  Este  doble  mal  inficio- 
na así  á  las  democráticas  como  á  las 
aristocráticas,  así  á  las  buenas  como  á 
las  malas;  está  el  mal  en  las  cosas,  y 
y  no  hay  forma  humana  que  baste  á 
impedirlo.» 

^^'Probablemente,  añadía,  los  pue- 
blos se  habrían  visto  condenados  á 
vivir  bajo  el  régimen  de  uno  solo,  si 
no  hubiesen  encontrado  una  forma  de 
gobierno  que  á  las  ventajas  de  la  Re- 
pública añade  la  fuerza  exterior  de  la 
monarquía,  sino  hubiesen  dado  con  la 
República  federal.» 

»Montesquieu,  como  veis,  al  exa- 
minar las  condiciones  de  vida  de  la 
República,  entendía  que  era  preciso 
hacerla,  no  unitaria,  sino  federativa, 
para  lograr  que  fuese  duradera. 

^Comprenderíamos,  decís,  que  fue- 
seis á  constituir  una  República  .fede- 
ral con  pueblos  que  no  estuviesen 
unidos  por  el  lazo  de  la  nacionalidad; 
tratándose  de  pueblos  á  quienes  une 
ese  lazo,  ¿es  posible  que  penséis  en  la 
federación? 
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>;Esle  argumento,  á  primera  visla 
muy  fuerte,  no  lo  es  cuando  se  exa- 
minan las  condiciones  de  nuestra  pa- 
tria. En  tiempo  de  Fernando /V  Santo 
se  encontraba  España  dividida  en  mul- 
titud de  reinos:  existía  el  de  Castilla, 
el  de  Asturias  y  León,  el  de  Portugal, 
el  de  Navarra,  el  de  x\ragón  y  otros 
ciento,  sentados  en  la  España  árabe 
sobre  las  ruinas  del  antiguo  califato. 
Guando  se  quiso  dar  unidad  á  esos 
pueblos,  ¿se  los  consultó?  No,  se  bizo 
la  unidad,  parte  por  la  conquista,  par- 
te por  la  sucesión,  parte  por  el  ma- 
trimonio de  los  reyes.  Asturias,  León 
y  Castilla,  vinieron  á  reunirse  por  su- 
cesión en  la  cabeza  de  Fernando  el 
Santo\  los  de  Aragón  y  Castilla,  por 
el  matrimonio  de  los  Reyes  Católicos; 
el  de  Navarra,  por  la  estrategia  de 
Fernando  V;  los  árabes,  por  la  fuerza 
de  la  conquista.  Nótese  bien  que 
cuando  los  diversos  pueblos  cristia- 
nos se  fueron  incorporando  á  la  coro- 
na de  Castilla,  conservaron  su  antigua 
autonomía,  sus  fueros,  es  decir,  sus 
antiguas  leyes  civiles,  sus  institucio- 
nes políticas  y  sus  costumbres.  Para 
alcanzar  esa  tan  ponderada  unidad, 
se  quiso  acabar  con  los  fueros,  y  no  se 
pudo  conseguir  sino  por  medio  de  la 
violencia.  Pura  menoscabar  los  de 
Aragón  bubo  necesidad  de  aliogarlos 
en  la  sangre  de  Lunuza;  para  acabar 
con  los  de  Cataluña  bubo  necesidad 
de  allegarlos  en  la  que  derramó  en 
Barcelona  Felipe  V.  Hay  todavía  un 
pueblo  que  los  conserva,  gracias  á  su 
situación  topográiica,  á  la  indomable 


energía  de  sus  hijos  y  al  fuerte  senti- 
miento que  tiene  de  su  libertad  y  de 
su  autonomía.  Cuando  ba  creído  que 
sus  fueros  podían  peligrar,  ha  tirado 
■  de  la  espada  y  ha  peleado  durante  sie- 
te años  á  la  sombra  de  las  banderas 
de  Carlos  V. 

)>¿A  qué  me  venís  hablando  de  una 
unidad  producto  de  la  violencia?  No- 
tad que,  después  de  todo,  esas  provin- 
cias tienen  un  sello  particular.  Cata- 
luña conserva  su  lengua,  sus  costum- 
bres, sus  antiguas  leyes,  y  bajo  esas 
leyes  vive,  crece  y  se  desarrolla  couro 
ninguna  otra;  Aragón,  Mallorca,  Na- 
varra y  Vizcaya,  viven  al  amparo  de 
leyes  especiales.  ¿Y  de  qué  leyes?  De 
leyes  que  difieren  de  las  nuestras  en 
puntos  capitalísimos,  tales  como  el  de 
las  sucesiones. 

/'Al  paso  que  en  Castilla  existe  el 
principio  de  la  sucesión  forzosa,  en 
todos  aquellos  pueblos  prevalece  la  li- 
bertad de  testar,  diferencia  que  modi- 
fica notablemente  las  condiciones  de 
la  propiedad  y  la  familia. 

;>¡Cómo!  Cuando  tantas  provincias 
están  aún  apegadas  á  su  lengua,  á  sus 
costumbres,  á  sus  fueros;  cuando  aún 
recuerdan  con  fruición  los  que  tuvie- 
ron y  han  perdido,  ¿me  venís  dicien- 
do que  existe  la  unidad  y  es  preciso 
conservarla? 

^Conviene  tener  en  cuenta  que 
precisamente  ese  espíritu  provincial 
nos  da  fuerza  siempre  que  sobreviene 
en  España  una  crisis.  Si  el  año  1808 
hubiésemos  tenido  esa  unidad  que 
tanto   deseáis,  es  más  que  probable 
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que  después  de  la  derrola  del  2  de 
Mayo  hubieseis  visto  á  España  unci- 
da al  carro  vencedor  de  lionaparle. 
Precisameiile  porque  existía  ese  espí- 
ritu provincial  en  todas  partes  se 
constituyeron  las  provincias  indepen- 
dientemente de  Madrid,  formaron  jun- 
tas, hicieron  armamentos,  levantaron 
á  los  pueblos  y  lograron  que  aquel  hé- 
roe, vencedor  de  tantos  pueblos,  vi- 
niese á  quedar  vencido  en  esta  pobre 
tierra.  Nótese  al  paso  otro  hecho  que 
OS  probará  que  aun  cuando  se  estable- 
ciese el  sistema  federal,  no  pelijjraría 
esa  unidad  que  tanto  os  interesa:  pa- 
sados los  primeros  momentos,  consin- 
tieron todas  las  provincias  en  que  se 
constituyera  la  Junta  central  y  más 
tarde  se  convocaran  y  reunieran  las 
Cortes  de  Cádiz.  Kslo  debe  probaros 
que  existe  en  España  un  espíritu  pro- 
vincial que  dista  de  ser  un  obstáculo 
para  el  desarrollo  de  la  unidad  na- 
cional. 

«Queréis  la  federación,  se  nos  ha 
dicho  además,  y  no  advertís  que  la 
federación  no  es  más  que  un  medio 
para  llegar  á  la  unilicación  del  dere- 
cho; tomáis,  á  lo  que  parece,  la  fede- 
ración por  una  forma  definitiva. v  ¿Por 
dónde  ha  podido  decir  nadie  que  nos- 
otros, ahora  ni  nunca,  hayamos  pro- 
clamado ni  la  forma  federal  ni  ningu- 
na otra  como  definitiva?  Hombres  en- 
canecidos en  el  estudio  de  la  política 
y  de  la  filosofía,  sobrado  sabemos  que 
las  lormas  de  gobierno,  del  mismo  modo 
qne  las  ideas,  existen  eternamente,  y 
se  ^ están  combinando  ,   reformando  ^ 
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transformando  y  adaptando  á  las  cir- 
cunstancias de  los  tiempos  y  al  des- 
arrollo mismo  del  derecho.  Deseamos 
establecer  la  forma  federal,  pero  no  la 
que  pudo  existir,  por  ejemplo,  en  las 
tribus  judaicas  ni  en  las  Kepúblicas 
de  Grecia  mientras  estuvieron  bajo  el 
Consejo  de  los  Anfitiones,  sino  la  que 
busca  la  unidad  como  la  presenta  la 
naturaleza,  es  decir,  la  unidad  en  la 
variedad,  no  la  unidad  en  la  unifor- 
midad. 

^^Nosotros,  decía  el  señor  Rodrí- 
guez, comprendemos  y  aceptamos  la 
I  federación  de  España  y  Portugal, 
i  comprendemos  la  de  las  diversas  na- 
I  cienes  do  Europa,  no  la  de  España.» 
j  A  este  argumento  contestó  con  el  del 
señor  Figueras:  «¡Cómo!  ¿Creéis  que 
para  unir  Portugal  y  España  se  debe 
y  puede  emplear  la  federación  y  no 
para  unir  las  demás  provincias?  Pues 
qué,  ¿Portugal  no  ha  formado  parle 
do  la  corona  de  España  hasta  el  si- 
glo XI?  Pues  qué,  ¿no  ha  vuelto  á  for- 
mar parle  de  nuestra  nación  en  tiem- 
po de  Felipe  II  y  no  ha  permanecido 
en  ella  hasta  Felipe  IV?  Pues  qué, 
por  su  situación  topográfica,  ¿no  for- 
ma parte  integrante  de  la  nación  es- 
pañola? Puesto  que  nos  hemos  creído 
con  derecho  para  unir  por  la  violen- 
cia pueblos  que  antes  estaban  segre- 
gados de  la  corona  de  España,  ¿por 
qué  no  lomamos  las  armas  y  no  va- 
mos á  conquistar  á  Portugal?  Si  la 
unidad  debe  consistir  en  hacer  que 
los  pueblos  doblen  la  cabeza  bajo  un 
solo  cetro,  ¿por  qué  no  hemos  de  ha- 
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cer  que  Porlugal  iacliue  lamblén  la 
suya  bajo  el  cetro  español?  ¿Cómo  so 
concibe,  por  otra  parle,  que  cuando 
se  Irala  de  establecer  la  unidad  en 
Europa  y  en  la  liumanidad  se  recurra 
á  la  federación,  y  cuando  se  trata  de 
establecer  la  federación  en  una  nación 
como  la  nuestra  se  diga  que  es  un  ab- 
surdo? ¿Dónde  está  aquí  la  lógica  y  el 
raciocinio  que  tanto  distingue  al  se- 
ñor Rodríguez?;/ 

»Preciso  es  que  explique  ahora  cuál 
es  la  base,  por  decirlo  así,  filosófica 
de  esa  federación  que  defendemos. 
Hay,  señores,  en  una  nación  muchos 
seres,  ya  individuales,  ja  colectivos, 
que  la  hacen  una  entidad  sumamente 
compleja.  Dentro  de  una  nación  ve- 
mos, en  primer  lugar,  al  individuo, 
inviolable  en  todo  lo  que  se  refiere  á 
su  ser  íntimo,  es  decir,  al  pensamien- 
to y  la  conciencia.  Vemos  luego  la 
familia,  extensión  de  nuestra  propia 
personalidad,  do  la  cual  formamos 
parte  en  cuanto  nacemos.  Vemos  so- 
bre la  familia  al  pueblo,  que  se  com- 
pone de  varias  familias.  Vemos  sobre 
el  pueblo  la  provincia,  que  se  compo- 
ne de  diversos  pueblos.  Vemos  sobre 
la  provincia  la  nación,  que  se  compo- 
ne de  diversas  provincias.  Vemos, 
además,  multitud  de  asociaciones  que 
realizan  los  variados  y  diversos  fines 
de  la  actividad  humana.  Entre  estos 
seres  colectivos,  que  constituyen  toda 
una  jerarquía,  hay  unos  que  pueden 
llamarse  naturales  y  espontáneos , 
otros  de  puro  artificio.  Son,  por  ejem- 
plo, seres  de  puro  artificio  las  actua- 


les provincias,  hijas  de  una  división 
administrativa  completamente  arbitra- 
ria. Son  de  la  misma  índole  las  aso- 
ciaciones industriales  y  mercantiles, 
asociaciones  pasajeras,  que  mueren 
una  vez  que  han  realizado  el  fin  para 
que  fueron  creadas.  Pero  hay  otros 
seres  que  son  naturales  y  espontáneos, 
y  estos  son  la  familia,  el  pueblo,  la 
provincia,  el  Estado.  El  amor  y  la  ge- 
neración forman  h  familia;  el  amor 
la  sostiene;  el  amor  la  multiplica  y  la 
di\  ide.  Las  familias  engendran  las  fa- 
milias, y  unas  y  otras  van  compo- 
niendo diversos  grupos,  que  son  los 
que  llamamos  pueblos;  grupos  que 
en  un  principio  vienen  á  estar  forma- 
dos por  una  especia  de  ley  de  consan- 
guinidad. A  medida  que  se  van  des- 
envolviendo las  relaciones  económi- 
cas, sienten  los  pueblos  necesidades 
que  no  pueden  satisfacer  por  sí,  y  for- 
man el  grupo  que  llamamos  provin- 
cia. A  su  vez,  las  provincias,  cuando 
sienten  necesidades  de  orden  superior, 
entran  á  formar  la  entidad  Estado.  De 
esta  manera  se  van  desenvolviendo  los 
seres  colectivos,  que  forman  una  je- 
rarquía conocida  por  todo  el  mundo. 
Estos  seres  colectivos,  nótese  bien, 
no  engendran  nunca  un  ser  colectivo 
superior,  sino  en  virtud  de  necesida- 
des que  son  en  cierto  modo  extrañas 
á  su  personalidad.  Ha  de  parecer  os- 
cura mi  idea,  y  me  propongo  aclarar- 
la con  un  ejemplo. 

,vUn  pueblo  pequeño,  aislado,  traía 
de  satisfacer  las  necesidades  propias 
de  su  vida  dentro  de  si  mismo.  ¿Tiene 
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cerca  de  sí  un  arroj'o  que  le  impide 
pasar  á  los  campos  cuyo  fruto  debe 
servirle  de  sustento?  Levanta  un  puen- 
te con  sus  pequeños  subsidios.  ¿Tie- 
ne necesidad  de  regar  esos  campos 
y  aprovechar  las  aguas  del  arroyo? 
Construye  acequias.  ¿Siente  necesi- 
dad de  que  se  le  administre  justicia? 
Crea  un  pequeño  jurado  ó  un  arbitra- 
je que  venga  á  dirimir  las  diferencias 
entre  los  vecinos.  ¿Siente  necesidad 
de  instrucción?  Nombra  su  maestro. 
¿Siente  la  necesidad  de  la  religión? 
Elige  y  paga  un  sacerdote.  Este  pue- 
blo, para  llenar  esas  necesidades,  no 
se  acuerda  jamás  de  ninguna  otra  co- 
lectividad; todo  lo  busca  y  lo  encuen- 
tra dentro  de  sí  mismo.  Mas  desde  el 
momento  en  que  por  sentir  mayores 
necesidades  entra  en  relaciones  con 
otro  que  haya  nacido  del  mismo  ó 
distinto  troncó,  forma,  queriendo  ó 
sin  querer,  la  provincia.  ¿Para  qué 
nace  entonces  la  provincia?  Para  sa- 
sisfacer  las  necesidades  comunes  á 
diversos  pueblos.  Puestos,  por  ejem- 
plo, en  contacto  dos  pueblos  que  so 
hallan  uno  de  otro  á  cierta  distancia, 
necesitan  de  un  camino  que  los  enla- 
ce, y  ambos  reúnen  sus  fuerzas  para 
llevarlo  á  cabo.  ¿ílay  un  arroyo  que 
en  su  curso  atraviesa  los  dos  térmi- 
nos? Gomo  puede  suceder  que  los  ribe- 
riegos superiores  perjudiquen  los  de- 
rechos de  los  inferiores  buscan  el  me- 
dio de  entenderse  acerca  del  uso  del 
agua  y  el  riego  de  sus  diversos  cam- 
pos. Asi  van  buscando  la  satisfacción 
de  todas  sus  comunes  necesidades. 


>>Nace  á  su  vez  la  nación,  cuando 
la  provincia,  deseosa  de  extender  su 
acción,  se  ve  obligada  á  ponerse  en 
contacto  con  otros  grupos  de  pueblos; 
cuando  enclavada  con  éstos  dentro  de 
un  territorio  cercado  de  ríos  ó  vastas 
cordilleras,  comprende  que  en  esas 
cordilleras  y  en  esos  ríos  está  el  co- 
mún peligro  y  la  común  defensa. 

»Por  una  parte,  esos  seres  colecti- 
vos son  naturales  y  espontáneos,  y  por 
otra,  la  jerarquía  no  se  establece  sino 
de  menor  á  mayor  y  en  vista  de  co- 
munes necesidades. 

»¿Quó  se  deduce  de  ahí?  que  es 
preciso  pensar  en  una  organización 
que  vaya  de  abajo  á  arriba  y  no  de 
arriba  á  abajo.  Esta  es  la  enorme  di- 
ferencia que  hay  de  la  descentraliza- 
ción á  la  federación.  La  descentraliza- 
ción parte  de  arriba  abajo;  la  federa- 
ción de  abajo  arriba.  ¿Qué  más  da? 
diréis  tal  vez.  Si  la  organización  viene 
de  abajo,  las  provincias  son  las  que 
limitan  la  acción  del  Estado;  si  de 
arriba,  el  Estado  es  el  que  limita  la 
acción  de  las  demás  colectividades. 
En  el  primer  caso,  el  Estado  tiene 
funciones  limitadas  de  que  no  puede 
excederse:  en  vez  de  limitar  las  fun- 
ciones de  las  provincias,  está  limitado 
por  las  provincias  mismas.  Es  enton- 
ces el  Estado  hijo  de  un  pacto  que  no 
se  puede  romper  sino  con  el  mutuo 
acuerdo  de  los  que  lo  otorgaron.  Por 
esto  las  repúblicas  federales  son  sóli- 
das y  duraderas;  sobre  estar  bien  des- 
lindados todos  los  derechos,  están 
garantidas  y  aseguradas  la  autonomía 
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del  municipio,  la  de  la  provincia,  y, 
por  fin,  la  del  Estado. 

>)Mas¿cuá]  es  vuestra  Constitución? 
se  nos  pregunta.  No  parece  sino  que 
se  trata  de  algo  completamente  des- 
conocido. ¿No  tenéis,  entre  otras,  dos 
repúblicas  federales  modelo  de  nació-  ¡ 
nes  por  el  orden  y  la  libertad  de  que 
disfrutan?  Para  saber  la  Constitución 
que  hemos  de  adoptar,  no  tenéis  más  ! 
que  fijar  la  vista  en  los  códigos  de 
esos  dos  grandes  pueblos.  La  Consti- 
tución americana  dice  que  los  Estados 
Unidos  se  han  constituido  para  hacer 
su  unión  más  fuerte,  establecer  la  jus- 
ticia, asegurar  la  paz  y  el  orden,  pro- 
veer á  la  común  defensa,  asegurar  el 
bienestar  general  y  conseguir  para 
ellos  y  para  sus  hijos  los  beneficios  de 
la  libertad.  La  Constitución  suiza  dice 
textualmente:  «que  el  objeto  de  la  fe- 
deración es  asegurar  la  independen- 
cia del  país  contra  el  extranjero, 
consolidar  el  orden  y  la  tranquilidad 
interiores,  asegurar  el  bienestar  y 
garantir  completamente  los  derechos 
de  los  ciudadanos./'  Es  verdadera- 
mente un  sofisma  decir  que  dejan  de 
estar  garantidos  los  derechos  en  esas 
Constituciones. 

/Una  vez  conocidos  los  fines  de  la 
confederación,  es  fácil  saber  cuál  ha 
de  ser  la  Constitución  de  nuestra  re- 
pública. Puesto  que  ante  todo  se  trata 
de  asegurar  la  independencia  del  país 
contra  el  extranjero,  es  evidente  que 
tendrá  la  República  federal  su  ejérci- 
to y  su  marina.  Ha  de  regir  la  vida 
exterior   de  la  nación,  y  ha  de  ser 


naturalmente  quien  nombre  á  los  em- 
bajadores, los  cónsules  y  lodos  los  re- 
presentantes necesarios  para  mantener 
las  relaciones  con  los  demás  pueblos. 
Si,  por  otra  parte,  ha  de  asegurar  los 
grandes  intereses  nacionales,  cuidará 
de  las  grandes  vías  de  comunicación, 
de  los  ferrocarriles,  de  los  canales,  de 
los  correos,  de  los  telégrafos,  de  las 
costas,  del  comercio. 

•  Decía  el  otro  día  el  señor  Rodrí- 
guez que  si  mañana  estableciésemos 
la   federación  en  España,  no  nos  ha- 
bíamos de  ver  poco  embarazados  para 
resolver  la  cuestión  mercantil.  ¿Por 
qué?  Precisamente  es  la  cuestión  más 
fácil  de  arreglar.  ¿De  qué  comercio  se 
trata;  del  interior  ó  del  exterior?  Si 
del  interior,  ya  sabéis  que  existe  en 
España  hace  muchos  años  la  libertad 
de   tráfico.  No  ignoráis,  además,  que 
todas  las  confederaciones  han  confiado 
al  centro  y  no  á  las  provincias,  las  re- 
laciones mercantiles.  La  confederación 
suiza  ha  declarado  libre  la  compra  y 
venta  de  mercancías  en  lodos  los  Es- 
lados  y  la  completa  imposibilidad   de 
adoptar  medidas  que  puedan  ser  obs- 
táculo al  comercio.  La  confederación 
americana  ha  dicho  que  pertenece  al 
poder  central,  es  decir,  al  poder  fede- 
ral, no  sólo  el  comercio  exterior,  sino 
también  el  interior.  Véase  cómo  la 
cuestión  está  resuella:  la  libertad  de 
tráfico   existe   en   todas  parles.   ¿De 
dónde  habían  de  venir  esas  dificulta- 
des? 

>>Rolativamente  al  comercio  exte- 
rior tiene  demasiado  talento  el  señor 


HISTORIA   DE   LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


445 


Rodríguez  para  creer  que  la  Repúbli- 
ca federal  pueda  impedir  su  .desenvol- 
vimieulo.  El  comercio  exterior  forma 
parle  de  la  vida  exterior  de  una  nación, 
y  loda  la  vida  exterior  de  las  naciones 
pertenece  en  el  sistema  federal  al 
centro  y  no  á  las  provincias.  Imposi- 
ble parece  que  el  señor  Rodríguez 
haya  podido  incurrir  en  aberración  se- 
mejante y  su  argumento  haj'a  podido 
producir  efecto  en  una  Cámara. 

:»En  una  confederación,  por  fin,  se 
hace  necesaria  una  administración  de 
justicia  federal,  tanto  para  dirimir 
cuestiones  que  se  susciten  entre  indi- 
viduos de  diversos  Estados,  como  para 
resolver  las  que  surjan  entre  los  Esta- 
dos mismos.  ¿Significa  esto  que  k  ad- 
ministración do  justicia  pertenece  en 
absoluto  al  poder  central?  No:  la  jus- 
ticia para  ciudadanos  de  una  mis- 
ma provincia  se  ha  de  administrar  en 
la  provincia  misma,  y  allí  han  de 
concluir  todas  las  apelaciones.  No 
puede  pertenecer  al  poder  central 
lo  que  es  peculiar  de  la  provincia;  Es- 
tablecidas como  vía  de  ejemplo  las 
principales  bases  en  que  puede  des- 
cansar la  Constitución  federal,  os  re- 
mito para  el  resto  á  las  Constituciones 
de  Suiza  y  los  Estados  Unidos. 

>>Voy  á  examinar  ahora  cuáles  son 
las  ventajas  del  sistema  federal.  De 
esas  ventajas  unas  son  políticas,  otras 
económicas,  otras  de  orden  social. 
Ventajas  políticas:  primeramente  la 
que  antes  he  dicho,  la  deque  las  fun- 
ciones del  individuo,  las  del  muni- 
cipio, las  de  la  provincia,  las  del  Es- 


tado se  hallan  perfectamente  determi- 
nadas; la  de  que  los  derechos  del  indi- 
viduo, los  del  municipio,  los  de  la 
provincia,  no  pueden  jamás  venir  li- 
mitados ni  mermados  por  el  poder 
central.  La  República  federal  es  un 
pacto,  y  como  he  dicho,  no  es  posible 
que  se  rescinda  sin  la  voluntad  de 
los  contratantes. 

>;Otra -ventaja  de  las  repúblicas  fe- 
derales es  que  sucede  en  ellas  lo  que 
en  las  asociaciones  especiales;  que  fue- 
ra de  los  fines  para  que  se  las  crea, 
permanecen  los  ciudadanos  completa- 
mente libres.  Os  asociáis  mañana  para 
construir  un  camino  de  hierro,  un 
canal,  una  obra  cualquiera.  ¿En  qué 
está  comprometida  vuestra  libertad 
por  aquel  contrato?  Sólo  en  Jo  que 
constituya  los  fines  especiales  de  la 
asociación.  Fuera  de  ellos  vuestra  li- 
bertad queda  íntegra.  Determina  la 
República  federal  cuáles  son  los  fines 
del  Estado,  y  fuera  de  ellos  quedáis 
completamente  libres. 

vOtra  ventaja  política  que  no  puedo 
menos  de  manifestaros.  La  conocía 
perfectamente  Monlesquieu  cuando 
decía:  ^<La  República  federal  previe- 
ne todos  los  inconvenientes  de  las 
repúblicas  unitarias  y  aun  de  las 
monarquías;  porque  si  en  una  Repú- 
blica federal  viniese  un  hombre  ü  ser 
tan  poderoso  que  pudiera  ser  un  peli- 
gro para  las  provincias,  alarmaría  á 
las  provincias  mismas  y  Jas  pondría 
contra  él  ^n  guardia;  y  si  mañana 
viniese  á  ejercer  sobre  una  provincia 
un  poder  tal  que  lograse  sublevarla  en 
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del  municipio,  la  de  la  provincia,  y, 
por  fin,  la  del  Kslado. 

Mas  ¿cuál  es  vuestra  Conslilución? 
se  nos  pregunta.  No  parece  sino  que 
se  trata  de  algo  completamente  des- 
conocido. ¿No  leñéis,  entre  otras,  dos 
repúblicas  federales  modelo  de  nacio- 
nes por  el  orden  y  la  libertad  de  '' 
disfrutan?  Para  saber  la  Gonsl'' 
que  hemos  de  adoptar^  no  f 
que  fijar  la  vista  en  lo*" 
esos  dos  grandes  pue^  -^*a- 

lución  americana  H'  ^.juia  dicien- 

Unidos  se  han  .'•""  ,/Jconílictolle- 
su  unión  raá''  .  ;,;y"'//'/-^Jeración  se  des- 
licia,  ase'  t  ,^/j/^/'f,^flJos continuarían, 
veer  »      ,■  •'  ^ 7v!^'^'^.^.jo  soberanos,  v 


¡eo 


e'        •*'*  •c^''''*^'''¿íi^uícos,  aun  los  que  go- 
^i¡el>'^  ^^pdes  libertades?  La  vida 
^/i  y^  ^^  está    aquí   escalonada   y 
pol^^^^  í salios.   Un  joven  insignifi- 
5«     -(jaba  de  salir  de  la  Universidad, 
^^^   por  sus  padres  ó  por  sus  deudos 
í   j3  íflíluencia  en  tal  ó  cual  dislri- 
(j  en  lal  ó  cual  provincia,  y  sin  co- 
^^fmientos,  sin  talento  tal  vez,  viene 
jg  golpe  á  ser  individuo  de  la  repre- 
sentación  nacional.   Asi  se   es   aquí 
i  menudo  legislador,  sin  tener  prácti- 
ca alguna  de  negocios.  En  una  Repú- 
blica federal  hay  Estados  con   Parla- 
mentos V  con  una  vida  tanto  ó  más 
desarrollada  que  en  el  centro.  El  ciu- 
dadano procura  allí  ser  antes  miembro 
de  la  diputación  de  su  provincia  que 
de  la  de  diputación  á  Corles;  y  cuan- 
do llega  al  centro,  ha  pasado  por  una 
serie  de  estudios,  de  trabajos  y  de  lu- 


y  conocedor 


naturalmente  qu^' 
bajadores,  los 

presentan»  d  veces  de  verla 

las  reL"  jslados  Unidos  regi- 

Si,  ""  fué  simple  artesano. 

r  iirarnos?  Aquel  hombre 

igiendo  los  destinos  de  la 
asó  antes  una  vida  de  traba- 
je luchas  en  el  Estado  áque 
necia;  ha  ido,  por  grados,  del 

*nicipio  á  la  provincia,  de  la  pro- 
vincia al  Estado. 

^>Si  grandes  son  las  ventajas  políti- 
cas que  nacen  de  la  federación,  graa  — 
des  son  las  que  nacen  en  el  terren  <r> 
de  la  administración  y  de  la  econoini»    - 
Suprimís   por   de   pronto   todas  esa.  =? 
ruedas  de  que  hoy  tenéis  necesida  ^  1 
para   mantener  sujetos   al    Estado  ^  1 
municipio  y  la  provincia.  Ni  tenéí  í5 
tampoco  los  inmensos  gastos  que  pro  — 
duce  la  centralización  en  el  terreno  di  ^ 
la  Hacienda.  Cada  provincia  decrel.-'í^ 
sus  impuestos,  los  recauda,  los  dislri  — - 
l>"y6,  y  tiene  el  sistema  tribularL  o 
acomodado  á  sus  necesidades.  Losgar=' 
tos  y  los  ingresos  son  entonces  ra^  ^ 
conocidos  de  los  ciudadanos;  y,  si  ha  JJ" 
que  hacer  sacrificios,  se  los  hace  co  ^ 
menos  repugnancia,  porque  se  conocr  ^ 
el  objeto  á  que  se  los  aplica.  No  olvL  — " 
deis  que  los  pueblos  nunca  pagan  ca  ^ 
menos  disgusto  las  contribuciones  qii  ^ 
cuando  saben  el  destino  de  su  impor-^ 
te.  Estableced  en  cualquier  pueblo  unS 
contribución  para  hacer  un  puente  útil, 
y  mientras  vean  que  se  le  construye 
os  la  pagarán  con  gusto.  No  pagarán 
así  contribuciones  cuyos  productos  va- 
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Dultarse  eu  el  mar  sin  fondo 

0.  No  ven  la  aplicación  que 

,  y  cuando  se  sienten,  atru- 

le  van  tan  contra  el  que  las 

*Ms,  por  otra  parte,  á  las 
vitonomía  que  en  otros 
,  veréis  al  punto  re- 
'ida.  ¿Qué  compara- 
ragón  de  boy  y  el 
1  el  Católico?  La 
.^,  tan  poderosa  en  aque- 
pos,  ¿puede  decirse  que  boy 
ito,  atendido  el  desarrollo  que 
)  el  comercio  en  España? 
as  provincias  que  estuvieron 
mperio  de  los  califas  y  los 
encontraréis   acaso  en  ellas 
ente  industria,  ni  el  activo 
,  ni  el  desarrollo  de  las  cien- 
s  artes  que  en  otros  tiempos 
ijad  que  cada  provincia  apro- 
medios  de  vida  y  los  cíe- 
le riqueza  con  que  cuenta,  y 
no  recobran  todas  su  antiguo 

además  mucbas  cuestiones  de 
3Íal  que  nunca  se  resolverán 
le  cuando  se  confíen  á  las 
s,  es  decir,  cuando  vuelvan 
icias  á  ser  Estados.  Hablan- 
este  punto,  decía  el  señor 
z:  '/Guando  tengáis  la  Repú- 
3ral  no  será  poco  difícil  arre- 
uestiones  de  Andalucía,  que 
)mpre  al  reparto  de  bienes.» 
ir  lugar,  es  preciso  tomar  en 
ue  cuando  en  Andalucía  se 
aparto  de  bienes,  se  trata  del 


reparto  de  bienes  que  son  ó  fueron 
comunes,  no  de  los  bienes  de  los  par- 
ticulares. Esos  repartos  vienen  además 
provocados  por  leyes  anteriores  y  por 
vicios  que  ba  introducido,  tanto  el 
gobierno  de  la  monarquía  absoluta 
como  el  de  la  monarquía  constitu- 
cional. 

;;Ya  Garlos  III  en  una  pragmática 
decretó  el  reparto  de  los  bienes  comu- 
nes baldíos  y  realengos;  no  lo  hizo 
sólo  por  una  sino  por  mucbas.  Empe- 
zó por  decretar  el  reparto  de  los  bienes 
comunes,  baldíos  y  realengos  de  Ex- 
tremadura, y  acabó  por  decretar  el  de 
todos  los  del  reino.  Nuestras  Gortes 
de  Gádiz  en  1813  volvieron  á  decretar 
el  reparto  de  los  bienes  de  propios  y 
arbitrios  de  los  pueblos  para  recom- 
pensar á  los  militares  y  á  las  familias 
de  militares  que  se  hubiesen  sacrifi- 
cado por  la  independencia  de  la  pa- 
tria. 

»Las  Gortes  de  1822  hicieron  otro 
tanto  para  recompensar  también  á  los 
que  hubiesen  prestado  servicios  á  la 
causa  de  la  libertad,  por  todos  estos 
decretos  se  hicieron  diferentes  repar- 
tos de  bienes  comunes,  y  esa  coslum* 
bre  de  repartirlos  tal  vez  sea  una  de 
las  más  poderosas  causas  de  esa  ten- 
dencia que  tanto  encarece  el  señor 
Rodríguez. 

»Las  cuestiones  sociales  toman  casi 
siempre,  por  otra  parte,  un  carácter 
especial  en  cada  pueblo.  Así,  en  An- 
dalucía los  mayores  males  son  debidos 
á  lo  concentrada  que  ha  estado  y  está 
siempre  la  propiedad,  al  paso  que  en 
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las  grandes  provincias  del  Norte  lo 
que  se  siente  no  son  ya  sino  los  males 
que  nacen  de  la  extremada  división  de 
la  tierra.  Así  como  en  Andalucía  te- 
néis los  grandes  y  vastos  latifundios 
de  que  nos  hablaban  los  antiguos  his- 
toriadores romanos,  latifundios  que, 
según  decían,  habían  perdido  á  Ita- 
lia,  encontráis  en  el  Norto  pequeñas 
propiedades  que  no  sirven  ni  para  el 
sustento  de  una  regular  familia.  Te- 
néis, además,  en  Galicia,  hace  mucho 
tiempo  la  cuestión  de  los  foros,  que  ya 
la  traía  agitada  en  el  siglo  xviii  y 
vino  á  resolverse  por  un  auto  del  an- 
tiguo Consejo  de  Castilla  que,  sobre- 
poniéndose á  la  ley,  hizo  respetar 
aquellos  censos,  suspendiendo  la  per- 
secución de  los  pleitos  que  sobre  ellos 
existían  y  la  presentación  de  nuevas 
demandas. 

>/Gomo  tenéis  la  cuestión  de  los  fo- 
ros en  Galicia,  tenéis  en  Cataluña, 
por  ejemplo,  la  de  la  rahassa  morta^ 
cuestión  sumamente  grave  que  mu- 
chas veces  ha  puesto  en  alarma  á  los 
propietarios  de  aquella  provincia.  Y 
yo  os  pregunto:  si  mañana  os  trajesen 
aquí  la  cuestión  do  Andalucía  ó  la  de 
los  foros  de  Galicia  ó  la  de  la  rahassa 
morta  de  Cataluña,  ¿cuántos  habría 
aquí  capaces  de  comprenderlas  y  re- 
solverlas? Si  esas  cuestiones  se  some- 
tiesen, por  lo  contrario,  al  criterio  de 
las  diversas  provincias  en  que  han 
surgido,  ¿cuántos  serían  los  represen- 
tantes de  aquellas  provincias  que  de- 
jasen de  comprenderlas?  Ahí  tenéis 
cómo  las  cuestiones  sociales,  las  más 


grandes  que  pueden  existir  en  un 
país,  son  precisamente  las  más  fáciles 
de  resftlver  bajo  la  jurisdiccióa  de  la 
provincia  y  por  consiguiente  bajo  la 
República  federal.  • 

A>No  quiero  hablar  aquí  del  socialis- 
mo, de  que  tanto  se  habla  en  los  ban- 
cos de  enfrente  con  el  innoble  objeto 
de  dividir  esta  minoría,  cuando  esta- 
mos cansados  de  decir,  y  lo  repilo  aho- 
ra, que  la  minoría  no  tiene  por  ban- 
dera más  que  un  conjunto  de  princi- 
pios políticos,  y  fuera  de  ellos  nos 
consideramos  todos  libres  para  pensar 
como  tengamos  por  conveniente.  Pue- 
de ser  uno  republicano  y  aceptar  ó  no 
las  teorías  del  socialismo. 

>;E1  señor  Rodríguez,  al  hablar  del 
socialismo,  se  dirige  casi  siempre  á 
mi  humilde  persona.  No  puedo  menos 
de  repetirle  lo  que  ya  manifesté  en  mi 
primer  discurso.  Siempre  que  la  liber- 
tad me  sirva  para  la  resolución  de  las 
cuestiones,  la  aceptaré  con  preferen- 
cia á  cualquiera  otra  solución;  mas 
desde  el  momento  en  que  crea  que  no 
quepa  resolverlas  por  la  libertad,  que- 
rré y  pediré  la  intervención  del  Es- 
tado, porque  creo  que  cuando  se  trata 
de  los  males  i[ue  alligen  á  los  pueblos, 
hay  necesidad  de  remediarlos  por  cuan- 
tos medios  estén  á  nuestro  alcance. 

v Estas  cuestiones  sociales  no  son 
exclusivas  de  España;  existen  en  le- 
das partes  y  cada  pueblo  las  resuelve, 
no  siempre  por  el  criterio  de  la  liber- 
tad, sino  unas  veces  j)or  el  de  la  li- 
bertad y  otras  por  el  de  la  autoridad. 

;> Explicadas  ya  las  ventajas  polili- 
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cas,  administrativas  y  económicas  que 
nacen  de  la  federación,  presentada  las 
principales  bases  en  que  descansa^ 
examinadas  las  esenciales  condiciones 
de  su  vida,  no  creo  preciso  decir  más 
ni  repetir  que  por  el  camino  de  la 
República  federal,  como  antes  dije, 
vamos  á  la  unidad  en  la  variedad,  no 
á  la  uniformidad.  Si  la  variedad  asus- 
ta tanto  al  señor  Rodríguez  y  á  sus 
compañeros,  no  tienen  más  que  volver 
los  ojos  á  Grecia,  donde  habla  repú- 
blicas regidas  por  tan  distintas  leyes, 
instituciones  y  costumbres. 

^>Alli  fué  donde  se  echaron  las  ba- 
ses de  la  ciencia,  donde  la  filosofía 
recorrió  todo  el  camino  que  va  del 
misticismo  al  ateisnlo,  donde  la  liber- 
tad tuvo  mayor  desarrollo;  donde  no 
sólo  la  ciencia,  sino  también  el  arte  se 
elevaron  á  mayor  altura.  Cuanta  más 
variedad  haya  en  los  pueblos,  mayores 
serán  sus  fuentes  de  vida;  y  no  porque 
varíen  las  leyes,  las  instituciones  y  las 
costumbres  dejará  de  irse  á  la  unidad, 
favorecida  y  fomentada  hoy  más  que 
nunca  por  los  intereses.  Nosotros,  hoy, 
en  Europa,  estamos  distantes  de  haber 
llegado  á  la  unidad  que  se  desea;  no 
tenemos  ni  siquiera  ese  lazo  federal 
que  algunos  queremos  para  España. 
¿Obsta  esto  para  que  la  unidad  se  vaya 
formando  á  medida  que  las  grandes 
vías  de  comunicación  van  multiplican- 
do las  relaciones  de  los  pueblos  y  son 
más  generales  los  intereses?  ¿Acaso 
no  se  han  celebrado  tratados  interna- 
cionales para  que  podamos  mandar 
cartas  y  partes  telegráficos  de  uno  al 


TOMO  ni 


otro  confín  de  Europa,  valemos  de  los 
mismos  pesos  y  medidas  y  hacer  que 
las  monedas  de  España,  como  las  de 
Francia,  las  de  Alemania,  las  de  Bél- 
gica y  las  de  otras  naciones  pue- 
dan circular  indistintamente  por  toda 
Europa?  Tenedlo  entendido:  vosotros 
queréis  la  unidad  en  la  uniformi- 
dad^ nosotros  la  unidad  en  la  va- 
riedad.» 

Cuando  terminada  la  discusión  llegó 
el  momento  de  votar  la  forma  de  go- 
bierno, ciento  ochenta  y  un  diputados 
optaron  por  la  monarquía,  mostrándo- 
se partidarios  de  la  República  unitaria, 
dos,  que  fueron  García  Ruiz  y  Sánchez 
Ruano. 

En  pro  de  la  República  federal  vo- 
taron sesenta  y  cuatro  diputados^  que 
fueron:  Paul  y  Ángulo,  Soler  (don 
Juan  Pablo),  Bové,  Gil  Berges,  Río  y 
Ramos,  Garrido,  Ferrer  y  Garcós, 
Benavent,  Ruiz  y  Ruiz,  Villanueva, 
Tutau,  Hidalgo,  Noguero,  Serraclara, 
Soler  y  Pía,  Castillo,  Carrasco,  Joa- 
rizti.  Guerrero,  Guzmán  y  Manrique, 
Alsina,  Moxó,  Sánchez  Yago,  Pie- 
rrad,  Palau  y  Generes,  Compte,  Paul 
y  Picardo,  Gastón,  Díaz  Quintero,  Pi 
y  Margall,  Guillen,  Jimeno,  Castejón 
(D.  Pedro),  Llorens,  Caymó,  Amet- 
11er,  Robert,  Sorní,  La  Rosa  (don 
Adolfo),  Santa  María,  Rubio,  Cabello, 
Fantoni,  Moreno  Rodríguez,  Albors, 
Pastor  y  Landero,  García  López,  Re- 
bullida, Pruneda,  Castejón,  Caro, 
Bori,  Salvany,  Benot,  Abarzuza,  Cas- 
telar,  Figueras,  Palanca,  Orense, 
Blanc,  La  Rosa  (Gumersindo),  Guz- 
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inán  (Sania  María),  Maissonave,  Su- 
ñer  y  Gapdevila. 

El  ministerio  sufrió  una  transfor- 
mación antes  de  que  se  llegase  á  votar 
la  forma  de  gobierno  á  causa  de  una 
intemperancia  de  López  de  Ayala  que 
desempeñaba  la  cartera  de  Ultramar. 
Este  pronunció  contestando  á  la  mino- 
ría republicana  un  violentísimo  discur- 
so en  el  que  insultó  gravemente  al 
pueblo  produciendo  en  el  Congreso  un 
terrible  escándalo. 

Estas  terribles  injurias,  que  ni  aun 
en  tiempos  de  González  Brabo  se  ha- 
bía atrevido  nadie  á  proferir,  disgus- 
taron de  tal  modo  á  la  misma  mayoría 
que  Serrano  se  apresuró  á  deshacer  el 
mal  efecto  que  habían  causado  supli- 
cando á  los  diputados  federales  que  no 
hiciesen  caso  del  incidente  y  ensalzan- 
do el  valor  y  el  patriotismo  del  pueblo 
republicano.  Ayala  ante  una  desauto- 
rización tan  pública  dimitió  su  cartera 
entrando  á  desempeñar  interinamente 
el  ministerio  de  Ultramar  el  brigadier 
Topete. 

La  Constitución  fué  votada  el  I."*  de 
Junio  y  aprobada  por  doscientos  cator- 
ce votos  contra  cincuenta  y  cinco. 
Los  diputados  de  la  minoría  republi- 
cana acordaron  firmar  la  Constitución 
como  individuos  de  la  Asamblea  aun- 
que sin  aceptarla,  y  así  lo  hicieron 
á  excepción  de  Pí  y  Margall,  Joarizti 
y  el  marqués  de  Santa  Marta  que 
se  negaron  á  poner  su  firma. 

Seis  días  después  se  promulgó  la 
Constitución  solemnemente  y  como  el 
trono  estaba  vacante  y  habían  fracasa- 


do todas  las  negociaciones  para  encon- 
trar un  monarca  que  fuese  del  gusto  de 
los  progresistas,  Olózaga  propuso  que 
se  nombrara  regente  del  reino  al  gene- 
ral Serrano. 

Algunos  diputados  de  la  mayoría 
defendían  la  idea  de  crear  un  dirpcto- 
rio-regencia,  compuesto  de  cinco  indi- 
viduos que  serían  Serrano,  Prim,  To- 
pete, Riveroy  Olózaga,  pero  este  plan 
no  alcanzó  éxito,  y  después  de  una  re- 
ñida discusión  fué  elegido  regente  del 
reino  el  duque  de  la  Torre  en  la  sesión 
del  15  de  Junio.  El  nuevo  regente,  á 
pesar  de  que  se  daba  aires  de  reyezue- 
lo, carecía  del  derecho  de  veto  y  del  de 
sanción,  por  lo  cual  su  personalidad 
quedaba  reducida  á  una  simple  figura 
decorativa. 

Por  esto  decían  algunos  unionistas 
ofendidos  de  que  su  jefe  hubiese  que- 
dado en  tal  situación,  que  Prim  para 
librarse  de  un  rival  peligroso  lo  había 
encerrado  en  una  jaula  de  oro  que  era 
la  regencia. 

Serrano,  al  tomar  posesión  de  su  ele- 
vado cargo,  leyó  ante  las  Corles  un 
discurso  en  el  que  afirmaba  que  con  su 
regencia  la  revolución  entraba  en 
un  nuevo  periodo,  ensalzando  las  le- 
yes hechas  por  la  Asamblea  Constitu- 
yen te. 

Rivero,  como  presidente  de  las 
Cortes,  contestó  con  otro  muy  in- 
tencionado, en  el  cual,  después  de 
ensalzar  los  derechos  individuales, 
dijo: 

«El  día  en  que  se  amenguara  la  So* 
beranía  Nacional,  el  día  en  que  los 
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derechos  de  los  españoles  se  concul- 
casen ó  se  vieran  mermados^  el  nom- 
bre del  general  Serrano  hoy  tan  glo- 
rioso  y  el   recuerdo  gloriosísimo  de 


Alcolea  se  sepaltarian  en  la  nada.» 
Los  hombres  que  monopolizaban  la 
revolución,  comenzaban  ya  á  descon- 
fiar unos  de  otros. 


I  ■ 


mm^^m^^^^^^m 


CAPITULO  XXIV 


1869 


Ministerio  Prim.— Orí^auizacitín  del  partido  republicano  íetleral.—  líl  pacto  de  Tortosa.— Otros  pactos 
lederales. — Disidencias  inonár(|uicas.— Candidatos  al  trono.— Crisis  ministerial. — Divergencias 
entre  Prim  y  Serrano. — Intenta  Prim  una  eonciliacidn  con  los  federales.— Negativa  de  Pí  y  Mar- 
Kall.— Incíicacia  de  las  Cortes  Constituyentes.— Despi)tismo  de  Sagasta.— Persecución  que  sufren 
ios  periodistas  republicanos.— Xa  Parí lÉfa  de  la  Porra. —El  Combate  de  Paul  y  Ángulo. — La 
Constitución  de  1869.— Los  carlistas.— Propaganda  reaccionaria  del  clero. — Arbitrariedades  de 
Prim  y  Sagasta.  — l'onen  en  vigor  la  ley  de  Abril  de  1821.— Débil  insurrección  carlista. — Brutali- 
dad del  gobierno.— Actitud  del  partido  federal. — Trabajos  revolucionarios.— Actitud  de  la  mili- 
cia de  Madrid  el  8  do  Setiembre. — Manifestación  en  Tarragona. — Asesinato  del  gobernador  inte- 
rino.— Despóticas  disposiciones  de  Sagasta  sobre  las  reuniones  públicas.— Protesta  de  la  minoría 
republicana.  — Sublevación  de  la  milicia  de  Barcelona  — La  insurrección  federal  en  todo  el  Princi- 
pado.—Operaciones  de  los  partidos  republicanos. — Sublevación  de  Andalucía. — Paul  y  Ángulo. 
— Salvoecliea  y  Guillen.  — Paciiicación  de  Andalucía  y  Cataluila. — Heroica  insurrección  de  los  fe- 
derales de  Zaragoza. — Insurrección  de  Valencia.— D.  FroilAn  Carvajal.— Su  heroica  muerte. — 
Levan  la  m  itMi  t.o  <le  Ií»s  i'»^Jerales  de  Valencia. — Terrible  combatey  gloriosa  resistencia. — Defensa 
de  .Mcira.  — Grandeza  de  la  insurrección  valenciana. — Pésima  dirección  del  movimiento  repu- 
blicano. 

1.  íiobierno  Provisional  dejó  de  ¡  emplazó  á  sus  correligionarios  que 
existir  con  la  elevación  de  Se-  abandonaban  el  ministerio,  entrando 
rrano  á  la  regencia  del  reino,  consti-  '  en  Estado  D.  Manuel  Silvela,  y  en 
tuyéndose  el  lU  de  Junio  un  nuevo  (Jracia  y  Justicia  D.  Cristóbal  Martin 
ministerio  bajo  la  presidencia  del  ge-     Herrera. 

neral  Prim.  Los  unionistas  Lorenzana  '  Esta  resolución  del  general  Serra- 
y  Romero  Ortiz  abandonaron  el  mi-  no  hizo  que  aparentemente  continua- 
nisterio,  con  lo  cual  creyóse  que  se  se  la  conciliación  que  estaba  profun- 
habia  rolo  la  conciliación  entre  los  '  damente  quebrantada  y  era  combatida 
dos  partidos  que  monopolizaban  el  por  Prim  y  Rivero. 
poder;  pero  el  duque  de  la  Torre  re-  ■      Los  republicanos  federales  sabían 
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aprovecharse  de  las  disidencias  de  los 
monárquicos  y  mientras  éstos  se  com- 
batían ocultamente  con  terrible  enco- 
no, el  popular  partido  aceleraba  la 
obra  de  su  organización,  tanto  legal 
como  revolucionaria. 

Las  provincias  del  Mediodía,  y  más 
especialmente  las  que  en  la  Edad  me- 
dia constituyeron  la  célebre  corona  de 
Aragón,  eran  las  que  con  más  unani- 
midad habían  acogido  lá  idea  federal 
por  estar  en  consonancia  con  el  espí- 
ritu regionalista  que  de  antiguo  latía 
en  ellas,  y  las  que  más  entusiasmo 
manifestaban  por  el  procedimiento  re- 
volucionario, mostrándose  dispuestas 
á  empuñar  las  armas  en  defensa  de 
sus  convicciones  políticas. 

Habia  en  dichas  provincias  hom- 
bres de  inteligencia  y  de  acción,  an- 
siosos de  apresurar  el  triunfo  de  la 
República  federal,  y  para  coordinar 
todos  sus  trabajos  idearon  la  forma- 
ción de  un  pacto  federal  que  uniese  á 
todas  las  provincias  aragonesas. 

La  reunión  se  verificó  en  Torlosa 
el  18  de  Maj^o  de  1869  y  &  ella  asis- 
tieron delegados  de  las  citadas  pro- 
vincias?, los  cuales  redactaron  el  si-  ' 
guíente  notable  manifiesto,  que  causó 
gran  impresión  en  toda  España: 

^<Los  representantes  de  los  comités  re- 
publicano-federal de  Aragón^  Ca- 
taluña^ Valencia  y  Balsares ^  á  sus 
correligionarios . 

»Pendiente  del  fallo  de  las  Consti- 
tuyentes las  resoluciones  de  los  gra- 


vísimos problemas  que  planteó  en  Es- 
paña la  revolución  de  Setiembre,  ex- 
citado el  sentimiento  moral  del  país 
por  la  incertidumbre  de  si  será  ó  no 
fecundo  en  resultados  aquel  gran  mo- 
vimiento de  la  opinión,  destinado  á 
operar  en  nuestra  patria  una  transfor- 
mación radical,  necesaria  para  que 
España  viva  la  vida  de  los  pueblos 
libres,  deber  es  y  deber  imperioso 
para  cuantos  nos  sentimos  impulsados 
á  contribuir  con  nuestros  esfuerzos  á 
la  grande  obra  de  nuestra  regenera- 
ción política  y  social,  trabajar  para 
que  en  lo  posible  se  realicen  nuestros 
deseos,  y  se  cumpla  nuestra  aspira- 
ción patriótica  y  salvadora. 

/^Debemos  y  queremos  hacer  que  el 
esfuerzo  de  Setiembre  sea  una  revo- 
lución y  no  un  pronunciamiento . 
Queremos  acabar  con  las  inconscien- 
tes agitaciones  que  tan  sólo  dan  por 
resultado  esa  política  personal  mez- 
quina, que  ha  viciado  nuestro  carác- 
ter, que  ha  debilitado  nuestra  volun- 
tad para  toda  resolución  elevada,  y 
ha  hecho  que  nuestra  pobre  patria, 
vegetando  á  la  sombra  del  doctrina- 
rismo,  juguete  de  cuatro  preteríanos 
ambiciosos,  incapaz  de  crear  nada  es- 
table y  duradero,  oscilase  continua- 
mente entre  revoluciones  estériles  y 
reacciones  insensatas. 

'>La  revolución  de  Setiembre,  he- 
cho material,  resultado  de  otra  revo- 
lución verificada  en  el  orden  de  los 
sentimientos  y  de  las  ideas,  significa- 
ba dos  cosas;  el  odio  á  una  dinastía 
ingrata  y  corrompida,  y  la   necesidad 
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de  dar  á  todos  una  legalidad  común, 
imposible  de  realizar  con  la  monar- 
quía y  el  predominio  de  los  partidos 
medios ,  porque  esa  legalidad  sólo 
puede  asentarse  sobre  la  sólida  base 
de  los  derechos  individuales,  que  son 
y  deben  ser  el  nervio  de  todas  las 
constituciones  políticas,  destinadas  á 
armonizar  los  encontrados  intereses  de 
las  sociedades  modernas. 

»Gómo  ha  interpretado  el  gobierno 
las  aspiraciones  del  país  después  de  la 
revolución  de  Setiembre,  y  cómo  las 
ha  realizado,  no  tenemos  necesidad  de 
decirlo:  escrito  está  en  la  conciencia 
de  todos.  A  nuestro  propósito,  á  nues- 
tro deber  de  republicanos,  cumple  tan 
sólo  decir  que  es  necesario  vigilar 
constante  y  cuidadosamente  para  que 
la  Revolución  no  se  bastardee,  para 
que  una  vez  más  no  se  vea  el  pueblo 
burlado  en  sus  esperanzas,  engañado 
en  su  confianza  y  una  nueva  decep- 
ción esterilice  sus  sacrificios  y  su  ab- 
negación generosa. 

'/Si,  la  libertad  tan  trabajosamente 
conquistada  peligra  en  nuestra  patria. 
La  Revolución  no  ha  llevado,  ni  pue- 
de llevar  nunca  á  la  inteligencia  y  á 
la  voluntad  de  ciertos  hombres  el 
aiiior  á  las  grandes  reformas  que  cam- 
bian la  faz  de  un  pueblo,  y  le  salvan 
en  las  crisis  supremas,  así  como  tam- 
poco la  virtud  de  la  constancia  en  un 
propósito  desinteresado  y  digno.  Par- 
tidos sin  ideal  político,  entidades  sin 
cohesión  ni  fuerza  de  ninguna  clase, 
por  una  fatalidad  ineludible,  quizá 
por   una  debilidad   censurable   de  la 


Revolución,  hanse  apoderado  del  go- 
bernalle de  la  nave  del  Estado,  á  la 
que  vemos  desmantelada  y  rota,  ex- 
puesta á  estrellarse  en  los  escollos  de 
la  reacción. 

A  Debemos,  pues,  salvar  á  nuestra 
patria  de  un  grave  peligro  y  de  una 
gran  vergíienza.  Debemos  demostrar 
al  mundo  que  cincuenta  años  de  des- 
gracias en  nuestros  esfuerzos  revolu- 
cionarios han  aleccionado  al  pueblo 
español.  Desprestigiados  los  antiguos 
partidos,  desacreditadas  todas  las  so- 
luciones eclécticas,  derribado  un  trono 
secular,  y  en  la  patente  imposibilidad 
de  levantarlo  de  nuevo,  el  país  entero 
fija  su  vista  y  tiende  ansioso  los  bra- 
zos al  ideal  del  porvenir,  á  las  solu- 
ciones radicales  de  la  democracia  mo- 
derna. El  partido  republicano  español 
está  llamado  á  una  gran  misión  y  debe 
cumplirla.  Para  él  ha  pasado  el  perío- 
do de  la  propaganda  y  ha  llegado  ya 
el  de  la  realización  práctica  de  sus 
doctrinas.  Es  un  hecho  de  convenci- 
miento universal  en  España,  que  para 
constituir  sólida  y  deíinilivamenle  el 
país,  para  dar  la  expansión  necesaria 
á  todos  los  encontrados  intereses,  no 
hay  más  solución  que  la  República, 
ni  medio  más  eficaz  que  nuestros 
principios  regeneradores. 

/'Para  continuar  la  obra  de  la  Revo- 
lución y  solidarla,  para  salvar  la  liber- 
tad de  los  pérfidos  amaños  que  contra 
ella  preparan  sus  enemigos  declarados 
y  sus  falsos  amigos;  para  cumplir  con 
un  deber  de  patriotismo  que  nuestra 
conciencia   y   el   interés  de  nuestro 
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partido  reclaman  de  nosotros,  para 
ahorrar  á  España  nuevas  agitaciones 
estériles  y  días  de  luto  y  desolación 
nos  hemos  reunido,  asociado  y  con- 
certado los  representantes  del  pueblo 
republicano  de  Aragón,  Cataluña,  Va- 
lencia y  Baleares,  animados  de  la  re- 
solución firmísima,  inquebrantable  de 
oponer  una  valla  poderosa  á  la  marcha 
de  la  reacción,  venga  de  donde  viniere, 
y  sea  quien  fuere  el  que  la  aliente  en 
sus  funestos  propósitos,  y  la  guie  en 
su  desastroso  camino.  Pueden  venir 
días  de  crisis  suprema  para  la  causa  de 
la  libertad;  días  en  que  sean  necesarios 
grandes  esfuerzos  de  carácter,  de  varo- 
nil decisión,  de  desinteresado  amor  al 
sacrificio  por  la  salvación  déla  patria. 
Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  unidas 
ea  un  mismo  pensamiento,  animadas 
por  igual  deseo,  invencibles  con  la 
reunión  de  sus  grandes  recursos,  se- 
rán el  baluarte  en  donde  se  refu- 
giará la  Revolución  después  de  un 
día  de  desgracia,  para  desde  aquí  lla- 
mar al  resto  de  España  á  la  recon- 
quista de  sus  derechos  y  sus  liber- 
tades. 

»Consideraciones  elevadas  aconse- 
jan como  buena  esta  forma  de  federa- 
ción. Aragón,  Cataluña  y  Valencia, 
unidas  por  su  situación  topográfica, 
solidarias  en  sus  más  preciados  inte- 
reses, confundidas  por  sus  recuerdos 
bistóricos,  semejantes  si  no  iguales  en 
carácter  y  costumbres,  émulas  dignas 
en  su  pasión  por  la  libertad,  están  lla- 
madas por  su  naturaleza  á  marchur 
anidas  á  vivir  aliadas,   y  á  cumplir 


juntas  los  altos  destinos  providenciales 
de  nuestra  raza. 

>»Es  preciso  perfeccionar  la  actual, 
organización  de  nuestro  partido,  bus- 
cando en  nuestras  condiciones  geográ- 
ficas é  históricas  la  base  de  esa  orga- 
nización. El  fraccionamiento  y  divi- 
sión territorial  establecida  en  nuestra 
geografía  política  y  administrativa,  ha 
venido  creando  poderosos  medios  á  la 
tiranía  para  mantener  en  continua  di- 
vergencia las  fuerzas  vivas  del  país, 
dificultando  ó  haciendo  impotente  la 
acción  de  los  partidos,  y  disminuyendo 
su  fuerza  de  cohesión  en  su  estado  de 
relaciones  con  sus  propios  elementos. 
El  partido  republicano  democrático  fe- 
deral, sin  intentar  la  imposible  unidad 
de  esos  dispersos  miembros,  que  es 
contraria  á  su  forma  conslituyente, 
debe,  no  obstante,  como  medio  de 
organización,  procurar  la  cohesión, 
creando  grandes  agrupaciones  que  le 
hagan  fuerte  y  respetado. 

>>;Nos  unimos  para  resistir  á  la  tira- 
nía, y  á  fuer  de  aragoneses,  catalanes 
y  valencianos,  evocando  en  nuestro 
favor  honrosos  antecedentes  históricos, 
tenemos  derecho  á  esperar  que  mere- 
cerá la  importancia  debida  nuestra 
firmísima  resolución.  El  déspota  que 
quiera  esclavizarnos,  no  lo  logrará  sin 
vencer  las  dificultades  inmensas  que 
sabrán  oponerle  nuestro  carácter  va- 
lonil  é  independiente,  la  tenacidad  en 
nuestros  propósitos,  nuestro  amor  in- 
menso á  la  libertad.  Siempre  que  la 
monarquía  ha  intentado  consumar  al- 
guno de  sus  atentados  contra  las  liber- 
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tades  populares,  se  ha  encontrado  aquí 
con  una  de  esas  terribles  protestas  con 
que  los  pueblos  libres  resisten  á  la 
opresión.  Valencia  y  Baleares,  con  las 
guerra  democráticas  de  las  gemianías, 
humillaron  el  orgullo  de  Garlos  V. 
Aragón,  en  defensa  de  sus  sagrados 
fueros,  desalió  heroicamente  el  omní- 
modo poder  de  Felipe  II;  Cataluña 
supo  luchar  contra  los  dos  últimos 
reyes  de  la  casa  de  Austria,  y  al  en- 
tronizarse en  España  los  Borbones, 
realizó  con  su  resistencia  la  brillante 
epopeya  de  la  guerra  de  Sucesión  que 
la  inmortalizó  en  la  historia.  Y  lo  de- 
cimos á  lu  faz  del  mundo;  sabremos 
continuar  nuestras  gloriosas  tradicio- 
nes liberales. 

»¡Que  no  se  interpreta  mal  el  pen- 
samiento que  ha  presidido  á  la  con- 
federación de  los  republicanos  de  estas 
provincias!  No  se  nos  oculta  que  nues- 
tra resolución  ha  de  despertar  recelos, 
reales  ó  fingidos;  de  futuros  proyectos 
de  separación  ó  segregación  de  estas 
provincias  del  resto  de  España.  Pro- 
testamos desde  luego  de  tal  acusación. 
Sabemos  bien  lo  que  queremos  y  á 
dónde  vamos,  y  no  tenemos  para  qué 
ocultar  nuestros  propósitos.  Somos  re- 
publicanos: creemos  qu«  la  república 
democrática  sólo  es  posible  en  España 
bajo  una  organización  federal;  pero 
como  nadie  ignora,  la  federación  no 
es  la  separación.  Cuando  estas  pro- 
vincias confederadas  protesten  contra 
la  tiranía  y  la  resistan,  protestarán  y 
resistiíJn  en  nombre  de  toda  España, 
y  no  cejarán  en  sus  propósitos  y  re- 


doblarán sus  esfuerzos,  seguras  de  que 
las  secundarán  las  demás  provincias 
hermanas,  y  lucharán  hasta  que  nues- 
tra patria  se  constituya  sobre  la  base 
de  una  organización  federal  y  descen- 
tralizadora,  la  más  apropiada  á  un 
pueblo  de  las  condiciones  especiales 
del  nuestro,  regido  por  instituciones 
democráticas. 

»Las  consecuencias  que  de  este 
pacto  de  unión  pueden  resultar  para 
la  conducta  del  partido  republicano 
de  las  provincias  que  lo  forman,  serán 
asimismo  objeto  de  equivocados  •co- 
mentarios. Acerca  de  esto,  tan  sólo 
nos  resta  declarar:  Que  á  fuer  de  re- 
publicanos amamos  la  paz  y  la  frater- 
nidad entre  todos  los  hombres^  y  sen- 
timos natural  repulsión  hacia  toda  so* 
lución  de  fuerza.  Confiamos  en  la 
poderosa  virtud  de  nuestras  ideas; 
nuestros  principios  han  conquistado 
ya  todas  las  inteligencias,  no  tardarán 
en  dirigir  las  voluntades,  y  se  implan- 
tarán por  la  misma  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias que  vence  siempre  los  más 
decididos  propósitos  y  la  más  arraiga- 
da tenacidad. 

;>Nos  confederamos  para  defender- 
nos, para  resistir;  no  para  ofender,  no 
para  provocar,  porque  hoy  por  hoy  el 
amor  á  nuestra  patria,  la  conciencia 
de  nuestro  deber,  el  interés  de  nuestro 
partido,  no  á  otra  cosa  nos  obligan.  La 
anarquía,  sea  cualquiera  el  disfraz  con 
que  so  presente,  tiene  en  el  Poeto 
federal  de  Tortosa  un  enemigo  ian 
decidido  como  lo  tiene  la  reacción. 
Creemos  firmisimamente  que  el  orden 
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sólo  es  posible  con  la  libertad,  y  por- 
que queremos  el  primero,  defendere- 
mos con  todas  nuestras  fuerzas  la  se- 
gunda. Deseamos  el  establecimiento 
de  la  república  democrática  federal, 
quizás  tanto  porque  sólo  con  ella  es 
posible  la  libertad  y  la  justicia,  como 
porque  es  la  única  forma  de  gobierno 
que,  en  el  estado  actual  de  España 
puede  salvarnos  de  gravísimos  trastor- 
nos políticos  y  sociales,  y  de  una 
guerra  civil,  que  con  la  restauración 
de  la  monarquía  vendrían  indefecti- 
blemente. 

»Por  lo  demás,  inútil  es  manifestar 
aquí  que  los  representantes  de  las 
provincias  al  confederarnos  para  sal- 
var la  Revolución  de  los  peligros  que 
la  amenazan,  no  tratamos  de  quebran- 
tar en  lo  más  mínimo  la  maravillosa 
unidad  de  nuestro  gran  partido  y  mu- 
cho  menos  apartarnos  del  afectuoso 
cariño  bacia  los  republicanos  de  las 
demás  provincias  de  España,  herma- 
nos y  correligionarios  nuestros. 

/;Con  arreglo,  pues,  á  estas  consi- 
deraciones generales,  los  representan- 
tes de  los  Comités  republicanos  reuni- 
dos en  Tortosa,  se  constituyen  en 
Asamblea  confederada  y  presentan  á 
la  aprobación  de  sus  representados  y 
á  la  consideración  de  los  republicanos 
de  toda   España  las  siguientes  bases: 

»1.'  Los  ciudadanos  aquí  reuni- 
dos convienen  en  que  las  tres  antiguas 
provincias  de  Aragón,  Cataluña  y 
Valencia,  inclusas  las  islas  Baleares, 
estén  aliadas  y  estén  unidas  para  todo 
lo  que  se  refiera  á  la  conducta  del 
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partido  republicano  y  á  la  causa  de  la 
Revolución,  sin  que  en  manera  algu- 
na se  entienda  por  esto  que  pretendan 
separarse  del  resto  de  España. 

»2.'  Asimismo  manifiestan  que 
la  forma  de  gobierno  que  creen  con- 
veniente para  España  es  la  República 
Democrática  Federal,  con  todas  sus 
legítimas  y  naturales  consecuencias. 

>3.'  El  partido  republicano  demo- 
crático federal  de  las  expresadas  pro- 
vincias completará  su  organización 
en  la  forma  siguiente:  Habrá  comités 
locales,  de  distrito  judicial,  provin- 
ciales y  de  Estado.  Los  comités  loca- 
les se  establecerán  en  todas  las  pobla- 
ciones, los  de  distrito  judicial  en  las 
que  sean  cabeza  de  partido,  los  pro- 
vinciales en  las  capitales  de  Estado 
en  Barcelona,  Valencia  y  Zaragoza, 
que  representarán  respectivamente  á 
Cataluña ,  Valencia  y  Aragón.  El 
comité  provincial  de  las  islas  Balea- 
res, se  entenderá' con  el  comité  de 
Estado  de  Cataluña. 

/A.'  Los  representantes  aquí  re- 
unidos manifiestan  que  no  consideran 
conveniente  apelar  á  la  fuerza  mate- 
rial por  el  solo  becbo  de  que  las 
Cortes  Constituyentes  voten  la  forma 
monárquica,  siempre  que  en  lo  suce- 
sivo no  se  conculquen  los  principios 
proclamados  por  la  Revolución  de  Se- 
tiembre; pero  convencidos  de  los  ma- 
les que  inevitablemente  ba  de  produ- 
cir la  monarquía,  declinan  toda  res- 
ponsabilidad de  los  que  se  ocasionen 
con  su  establecimiento. 

» Hermanos  y  correligionarios  nues- 
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Iros:  tales  son  los  propósitos  que  ani- 
man á  las  provincias  unidas;  este  es 
el  Pacto  federal  solemnemente  con- 
traído en  medio  de  las  azarosas,  aza- 
rosísimas circunstancias  por  que  la 
nación  atraviesa  y  al  glorioso  recuer- 
do de  nuestra  antigua  historia  popu- 
lar: si  algún  día  la  libertad  ¡)el¡gra, 
si  la  tormenta  reaccionaria  amenaza 
los  sacrosantos  derechos  del  pueblo  y 
la  tiranía  intenta  menoscabar  nuestras 
conquistas  revolucionarias  encontrará 
en  nuestras  fuerzas  confederadas  la 
más  tenaz  y  decidida  resistencia. 
Mientras  tanto,  realicemos  pacífica- 
mente nuestros  deslinos,  cumplamos 
como  buenos  republicanos  los  deberes 
que  nos  impone  la  grandeza  de  la 
causa  que  defendemos,  y  estad  segu- 
ros de  que  con  esta  conducta  enérgica, 
digna  y  levantada,  haremos  imposible 
el  restablecimiento  de  la  tiranía,  se 
realizarán  nuestras  patrióticas  aspira- 
ciones y  España  se  regenerará  bajo  la 
égida  santa  de  la  libertad  y  la  justicia. 

v¡Viva  la  República  Democrática 
Federal! 

»Torlosa  18  de  Mayo  de  1861).— 
El  presidente,  Manikl  Bks  Hiídi.iiík, 
representante  de  la  provincia  de  Ta- 
rragona.—  El  vicepresidente  por  el 
Estado  de  Aragón,  AIamks  i>k  Bknk- 
i)i(  To,  representante  de  la  provincia 
de  Teruel. — El  vicepresidente  por  el 
Estado  de  Cataluña,  José  Anski.mo 
Clavé,  representante  de  la  provincia 
de  Barcelona. — El  vicepresidente  por 
el  Estado  de  Valencia,  José  Fhancii, 
representante  de  la  provincia  de  Va- 


lencia.— Por  las  islas  Baleares^  José 
GiAHKO. — Por  la  provincia  de  Barce- 
lona ,  Valkntín  Almiuall.  —  José 
Li  is  Pei.mc'ku. — Por  la  de  Castellón 
de  la  PJana,  Siíhastian  Cakaller  y 
Rozo. — FuANCisco  üon/Alkz  Cher- 
mA. — Por  la  de   Huesca,  Fermín  Co- 

I.OMEU. ANííKL  PaLA('I(»S. ElÜKXIO 

Skkiíano. — Por  la  de  Lérida,  Fran- 
cisco Cami. —  Bautista  Tarrago. — 
Por  la  de  Tarragona,  Mantel  Sala- 
vKiíA. — Por  ia  de  Teruel,  Francisco 
Giménez. — Amhrosio  Gimeno. —  Por 
la  de  Valencia,  José  Ci.iment. — Pas- 
ccAi.  García  y  Enríqiez. — El  secre- 
tario por  el  Estado  de  Aragón,  Mar- 
celino IsÁiuL. — El  secretario  por  el 
Estado  de  Cataluña,  José  Giell  y 
Mercader. — El  secretario  por  el  Es- 
tado de  Valencia,  Francisco  Lloren^ 
Bellés.  En  representación  del  comité 
federal  de  Alicante. — ^JosÉ  Rizo.>.' 

El  Pacto  de  Tortosa  produjo  inmen- 
sa sensación  en  los  federales  de  toda 
España  y  fué  atacado  duramente  por 
la  prensa  monárquica  y  la  unitaria; 
pero  la  minoría  republicana,  com- 
prendiendo su  importancia,  lo  elogió 
y  los  diputados  de  las  provincias 
aragonesas  dirigieron  á  los  firmantes 
del  Pació  la  siguiente  carta,  redactada 
por  Castelar: 

^Zav  Diputados  repubb'ranos  de  Ara- 
(jón^  Cala  Juna  y  VaUndad  fo.v  //>- 
man  tes  del  Pacto  federal  de  Tor- 
tosa . 

/.Faltaríamos  á  un  imperioso  deber 
y   desoiríamos  consejos   de    nuestras 
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conciencias,  impulsos  de  nuestros  co- 
razones, si  calláramos  ante  un  hecho 
lan  trascendental  como  vuestra  re- 
unión, y  un  documento  tan  notahle 
como  vuestro  manifiesto.  La  seguri- 
dad de  que  la  tiranía  do  reaparecerá, 
la  esperanza  de  que  el  sufragio  uni- 
versal, ilustrado  por  la  palabra  ha- 
blada y  por  la  palabra  escrita,  com- 
pletamente libres  nos  llevará  á  la 
realización  de  todo  nuestro  ideal  po- 
lítico; la  confianza  en  la  energía  y  en 
la  prudencia  del  pueblo,  se  aumentan 
cuando  se  ve  á  los  representantes  de 
las  regiones  más  valerosas  y  más  ba- 
talladoras quizá  de  toda  Europa,  re- 
unirse con  la  calma  propia  de  los 
fuertes  y  trazarse  unánimes  sin  olvi- 
dar ni  un  momento  la  idea  funda- 
mental de  nuestras  creencias,  un 
código  de  conducta  en  que  la  pasión 
y  la  fe  de  los  tribunos  se  hermanan 
con  la  previsión  y  la  madurez  de  los 
hombres  de  Estado. 

»Nosotros  acabamos  de  pelear  por 
la  República  en  la  Asamblea  Consti- 
tuyente. Vencidos  somos,  vencidos 
después  de  haber  agotado  todas  nues- 
tras fuerzas  y  de  haber  conducido  la 
defensa  hasta  el  limite  último  de 
todos  nuestros  derechos.  Pero  esta 
batalla  sólo  ha  servido  para  afirmar- 
nos en  nuestras  creencias,  fortalecer- 
nos en  nuestras  esperanzas  é  inspi- 
rarnos en  la  seguridad  de  que  siendo 
imposibles  ó  al  menos  peligrosas  todas 
las  soluciones  monárquicas,  nuestros 
propios  enemigos  han  de  reconocer  la 
fuerza  de  la  República. 


>> Ejemplos  de  sensatez  y  cordura, 
como  el  vuestro,  allanan-  el  camino 
que  conduce  á  estas  inevitables  solu- 
ciones. Sí;  es  necesario  concluir  con 
los  golpes  de  Estado  arriba,  y  con  los 
estériles  pronunciamientos  abajo.  Es 
necesario  concluir  con  esas  agitacio- 
nes diarias  que  nos  han  traído  dos  oli- 
garquías igualmente  insufribles,  una 
oligarquía  burocrática  y  otra  oligar- 
quía militar,  las  cuales  consumen  la 
médula  del  país,  engendrando  esos 
presupuestos  monstruos,  causa  prime- 
ra del  atraso  en  que  yacen  la  agri- 
cultura y  la  industria,  de  las  pertur- 
baciones que  sufren  el  capital  y  el 
trabajo.  Es  necesario  que  los  derechos 
individuales  conquistados  sirvan  como 
de  una  gran  pedagogía  para  instruir 
al  pueblo  en  sus  intereses,  y  el  sufra- 
gio universal,  definitivamente  adqui- 
rido como  un  poderoso  instrumento 
para  realizar  todas  las  reformas.  Las 
bases  fundamentales  de  vuestro  mani- 
fiesto; el  respeto  á  los  acuerdos  de  la 
Asamblea;  la  organización  ordenada  y 
pacífica  de  nuestras  fuerzas;  el  propó- 
sito de  librar  nuestro  porvenir  al  ejer- 
cicio de  los  derechos  individuales, 
cuya  limitación  no  consentiremos  ja- 
más, nos  prueban  que  hay  entre  vues- 
tra inteligencia  y  nuestra  inteligen- 
cia, entre  vuestra  voluntad  y  nuestra 
voluntad,  la  más  perfecta  armonía. 

aliste  acuerdo,  que  nace  de  la  co- 
munidad de  nuestras  creencias,  de  la 
comunidad  de  nuestras  desventuras 
pasadas,  no  se  rompe  en  cuanto  atañe 
al  porvenir.  Creemos  firmemente  en 
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la  necesidad  de  despertar  el  espíritu 
municipal  y  el  espíritu  provincial, 
para  que  la  federación  sea  una  verdad 
moralinenle  demostrada,  antes  de  ser 
una  verdad  práctica.  La  federación  es 
la  unidad  en  la  variedad;  la  ley  eter- 
na del  arte,  de  la  naturaleza,  de  la 
ciencia,  aplicada  á  la  sociedad.  Du- 
rante la  Edad  media,  existió  la  varie- 
dad sin  la  unidad.  De  aquí  el  triste 
aislamiento  de  los  pueblos  en  el  día 
nefasto  en  que  sucumbieron  sus  res- 
pectivas instituciones  libres.  Padilla  y 
los  comuneros  se  encontraron  solos  en 
Villalar.  Segovia,  Medina  del  Campo, 
Valladolid,  Zamora,  Toledo  y  Sala- 
manca, no  hallaron  á  Valencia,  á  Bar- 
celona, á  Zaragoza  en  el  día  de  sus 
grandes  desventuras.  Lanu/a  subió 
solo  al  patíbulo.  Cataluña  no  com- 
prendió que  al  caer  aquella  cabeza  en 
Aragón,  caían  también  sus  sacrosan- 
tos fueros.  Juan  Lorenzo  trabajó  solo 
en  Valencia.  Y  cuando  este  triste  re- 
sultado del  aislamiento  feudal  de  la 
Edad  media  llegó  á  sus  últimas  con- 
secuencias, nada  fué  tan  fácil  á  los 
Borbones  como  acabar  con  las  últimas 
libertades,  que  habían  quedado  un 
tanto  firmes,  con  las  libertades  cata- 
lanas. 

;;\fas  á  pesar  de  este  aislamiento, 
¡cuan  superior  fué  la  época  de  la  va- 
riedad á  la  tristísima  subsiguiente  de 
aquella  unidad  monstruosa  en  que 
todo  principio,  todo  elemento  liberal, 
desapareció  de  las  conciencias  por  la 
Inquisición  v  de  la  sociedad  por  el 
rey!  Los  municipios,  las  cartas-pue- 


blas, las  Cortes,  los  jurados,  los  con- 
celleres, los  alcaldes  de  nombramiento 
popular,  las  justicias,  habían  dado  asi 
á  Castilla  como  á  Valencia,  así  á  Ca- 
taluña como  á  Aragón,  así  á  Galicia 
como  á  Asttirias,  así  á  Extremadura 
como  á  Andalucía,  una  grandeza  y 
una  prosperidad  incalculables,  gran- 
deza y  prosperidad  que  acompañan 
siempre  á  todas  las  libertades.  En  el 
instante  mismo  en  que  esta  libertad 
desapareció  para  abrir  paso  á  la  unidad 
monárquica,  el  imperio  español  fué 
inmenso,  colosal,  pero  fué  también 
como  la  antigua  Roma,  en  los  últimos 
días  de  su  imperial  unidad,  el  cadá- 
ver más  grande  y  más  podrido  que 
han  visto  los  siglos. 

;>No  sacrifiquemos  la  unidad  á  la 
variedad  como  lo  hizo  la  Edad  media. 
No  sacri  (¡quemes  la  variedad  á  la  uni- 
dad como  lo  hicieroa  las  grandes  mo- 
narquías. Armonicemos  estos  dos  prin- 
cipios y  resultará  la  federación,  base 
indestructible  de  la  libertad.  Uno  de 
los  mayores  servicios  que  el  manifies- 
to de  Tortosa  ha  prestado  á  la  revolu- 
ción, es  demostrar  que  en  este  movi- 
miento federal  no  hay  peligro  alguno 
para  la  unidad  de  la  patria,  para  la 
unidad  de  esta  nuestra  España,  que 
todos  amamos  con  igual  entusiasnQo,  y 
por  cuya  integridad  todos  hemos  ver- 
tido nuestra  sangre:  Castilla  en  el  in- 
mortal dos  de  Mayo,  Valencia  y  Ali- 
cante en  memorables  jornadas,  Aragón 
en  Zaragoza,  Cataluña  en  los  desfila- 
deros del  Bruch  y  en  los  muros  toda- 
vía humeantes  de  Gerona. 
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»Lejos  de  ir  á  la  desmembración  de 
la  nacionalidad,  vamos  á  perfeccio- 
narla, poniendo  su  cúspide  á  la  obra 
de  tantos  siglos,  por  medio  de  la  fede- 
ración en  Portugal.  Si  hemos  de  creer 
á  una  gran  parte  de  su  prensa,  á  las 
manifestaciones  de  Coimbra,  á  las  po- 
derosas asociaciones  de  Oporto  y  de 
Lisboa,  á  las  palabras  de  ilustres  re- 
públicos, Portugal,  que  protestaría  en 
una  guerra  interminable  contra  toda 
unión  monárquica  con  España,  está 
dispuesto  á  aceptar  una  federación  pe- 
ninsular que  le  permitiese  conservar 
su  autonomía  como  nosotros  conserva- 
remos la  nuestra,  á  la  sombra  de  una 
sola  bandera  y  en  el  seno  de  una  sola 
nación. 

»Los  Estados  Unidos  de  Europa, 
que  son  el  ideal  de  nuestro  siglo,  pue- 
dan y  deben  comenzar  en  España. 
Nuesta  posición  geográfica,  nuestra 
independencia  inquebrantable,  nos 
dairc/  dos  los  medios  de  iniciar  esta 
gloriosísima  obra.  La  opinión  europea 
nos  auxilia  de  una  manera  poderosa. 
En  Francia  hasta  los  partidos  más  con- 
servadores sienten  una  aspiración  vi- 
vísima á  tener  asegurado  su  hogar,  su 
conciencia,  sus  derechos,  su  dignidad 
de  ciudadanos  contra  un  nuevo  2  de 
Diciembre,  contra  un  nuevo  18  de 
Brumario,  y  buscan  los  gérmenes  fe- 
derales que  no  han  podido  extingilir 
sus  legiones  centralizadoras  de  em- 
pleados, ni  sus  legiones  todavía  más 
ceolralizadoras  de  soldados  que  la  han 
traído  á  su  actual  bizantina  decaden- 
cia. En  Alemania,  todos  los  liberales 


afirman  ya  que  la  federación  republi- 
cana es  la  única  defensa  contra  el  ce- 
sarismo  militar  de  Prusia,  y  la  auto- 
cracia infame  que  siempre  queda  en 
el  fondo  de  la  política  del  Austria. 
Italia,  que  está  deshonrada  y  arruina- 
da por  su  corte,  cuyas  serviles  com- 
placencias con  Napoleón,  han  traído 
días  nefastos  como  el  día  de  xAspro- 
monte  y  Montana,  Italia  compreude 
que  la  coronación  de  su  unidad  en 
Roma,  podría  ser  el  comienzo  de  una 
decadencia  tan  larga  y  tan  horrible 
como  la  decadencia  del  imperio  roma- 
no, si  no  animase  esa  unidad  con  la 
federación  de  las  maravillosas  ciu- 
dades, en  cuyas  repúblicas  renacie- 
ron, para  gloria  del  género  humano, 
las  artes  y  las  ciencias. 

>;Y  ninguno  de  estos  países  teme 
por  su  nacionalidad,  por  su  indepen- 
dencia. Al  contrario,  saben  que  las 
federaciones  salvan  la  unidad  nacio- 
nal, con  una  energía  sin  ejemplo. 
Guando  los  reaccionarios,  por  defen- 
der sus  privilegios  religiosos,  promue- 
ven guerras  como  la  guerra  de  Son- 
derbun,  la  República  engendra  gene- 
rales ciudadanos  como  Dufour,  que 
fortalece  la  unidad  de  Suiza,  y  cuando 
los  esclavistas  pretenden  desgarrar  los 
Estados  Unidos,  la  República  engen- 
dra á  Grant,  que  dispersa  con  su  es- 
pada á  los  negreros  y  demuestra  la 
fuerte  unidad  que  existe  en  el  seno 
de  las  nacionalidades  libres. 

»Continuad,pues,  amigos,  en  la  pro- 
paganda razonada  de  nuestras  ideas  y 
en  la  organización   legal  de  nuestras 
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fuerzas.  Contamos  con  la  conciencia 
de  nuestro  siglo  para  este  gran  traba- 
jo, y  para  triunfar  tenemos  libres  las 
reuniones,  libre  la  prensa,  libre  la  tri- 
buna y  en  las  monos  el  más  grande 
instrumento  de  progreso,  el  sufragio 
universal.  Perseveremos  en  el  entu- 
siasmo por  nuestras  ideas,  en  la  sen- 
satez de  nuestra  conducta,  y  estemos 
seguros  de  que  nuestro  destino  es  co- 
menzar en  esta  tierra  gloriosísima  la 
federación  de  los  Estados  I 'nidos  de 
Kuropa,  fórmula  que  nos  ha  dado  la 
ciencia  y  que  realizará  una  política 
inspirada  en  el  amor  á  la  libertad  y  á 
la  justicia. 

);Salud  y  fraternidad. — Madrid  28 
de  Mayo  de  18G9.  > 

Esta  carta  llevaba  las  firmas  de  los 
diputados  republicanos  por  Aragón, 
Gataluiía  y  Valencia,  entre  los  que 
figuraban  Gastelar,  Pí  y  Margall,  Tu- 
tau,  Serracl'ara,  Guerrero  y  Sorní. 

El  pacto  de  Tortosa  fue  pronto  imi- 
tado por  las  demás  regiones  y  el  12  de 
Junio  se  reunieron  en  Córdoba  los  re- 
presentantes de  Andalucía,  Extrema- 
dura y  Murcia,  juntándose  tres  días 
después  en  Valladolid,  con  gran  so- 
lemnidad, los  delegados  de  once  pro- 
vincias, que  ajustaron  el  pacto  Gaste- 
llano. 

Las  provincias  Vascongadas  y  Na- 
varra, á  pesar  de  que  era  escaso  en 
ellas  el  partido  federal,  siguieron  el 
ejemplo  de  las  demás  regiones,  en- 
viando sus  delegados  á  la  villa  de  Ei- 
bar  y  las  provincias  gallegas,  junto 
con  la  de  Asturias,  fueron  las  últimas 


en  constituirse  á  pesar  de  los  esfuerzos 
del  infatigable  propagandista  federal 
D.  Eladio  Garreño. 

Organizado  el  partido  federal  de 
toda  España  en  cinco  grandes  agru- 
paciones, propuso  Pí  y  Margall  la 
constitución  del  pacto  federal,  en- 
viando cada  una  de  aquéllas  repre- 
sentantes á  Madrid,  y  por  encargo  de 
éstos  dicho  ilustre  federal  redactó  un 
imporlante  manifiesto  en  que  deter- 
minaba, hasta  en  sus  lillimos  detalles, 
la  organización  del  partido.  Gomo  se 
ve,  el  federalismo  en  España  nacía 
siendo  pactista  y  las  regiones  conside- 
raban la  nacionalidad  no  como  un 
hecho  que  por  ser  real  y  existente 
había  de  ser  indiscutible,  sino  como 
el  resultado  de  un  convenio  entre  las 
provincias  en  virtud  de  su  autonomía 
V  de  su  libérrima  voluntad. 

Mientras  los  republicanos  federales 
se  organizaban  de  un  modo  tan  impo- 
nente, los  monárquicos,  y  especia ^tüíen- 
te  los  individuos  del  gobierno,  seguían 
agitados  por  encontradas  aspiraciones 
y  odios  terribles  que  empezaban  á  re- 
nacer. 

La  designación  de  monarca  moli 
vaha  todas  las  divergencias  en  el  sen 
de  aquel  ministerio  que  sólo  se  mes 
traba  unánime  cuando  se  trataba  d 
combatir  la  República.  El  regente  Se 
rrano  y  los  unionistas  defendían  1 
elevación  de  Montpensier  al  trono  d 
España,  y  los  progresistas  eran  parti  - 
darios  de  D.  Fernando  de  Portugal  ^ 
cuya  candidatura  se  hizo  imposible 
poco  después.  Estas  divergencias  ser- 
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vían  para  prolongar  Ja  interinidad, con 
gran  placer  de  Serrano,  á  quien  gus- 
taba desempeñar  un  cargo  tan  elevado 
como  era  el  de  regente.  Tantas  veces 
como  los  ministros  unionistas  pusieron 
sobre  el  tapete  la  candidatura  del  du- 
que de  Montpensier,  Prim,  Sagasta  y 
Ruiz  Zorrilla  se  opusieron  á  ella  di- 
ciendo que  preferían  antes  la  Repú- 
blica. 

Tan  asustado  se  mostraba  aquel  go- 
bierno monárquico  por  la  propaganda 
y  los  alardes  de  fuerza  de  los  republi- 
canos, que  bastó  que  á  fines  de  Junio 
apareciese  en  las  inmediaciones  de 
Córdoba  una  pequeña  partida  con  ca- 
rácter indeterminado,  para  que  inme- 
diatamente el  ministro  de  la  Goberna- 
ción, olvidando  todas  las  garantías 
consignadas  en  la  reciente  Constitu- 
ción, pasase  á  los  gobernadores  una 
circular  encargándoles  castigasen  con 
gran  severidad  á  todos  los  que  diesen 
¿gritos  subversivos.  Al  mismo  tiempo 
Martín  de  Herrera,  el  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  declaraba  subversi- 
vos los  gritos  de  ¡inva  la  república! 
¡abajo  la  monarqtda! 

Este  ministro,  al  dar  un  decreto  so- 
bre arreglo  de  tribunales,  se  separó  de 
tal  modo  de  lo  prescrito  en  la  Consti- 
tución, que  muchos  progresistas  y  de- 
mócratas monárquicos  que  le  odiaban, 
presentaron  á  la  Asamblea  un  voto  de 
censura.  Silvela  y  Topete  defendieron 
á  su  compañero  Martín  de  Herrera 
con  bastante  desacierto,  y  Martes  y 
Romero  Girón  atacaron  con  tanta  ener- 
gía al  ministro  de  Gracia  y  Justicia  y 


profirieron  tales  amenazas  para  el  caso 
de  que  su  voto  de  censura  no  fuese 
aprobado,  que  Prim  obligó  al  citado 
ministro  á  abandonar  su  cartera,  á 
pesar  de  que  la  votación  de  las  Cortes 
le  fué  favorable. 

La  caída  de  Martín  de  Herrera  trajo 
la  de  Figuerola,  el  ministro  de  Ha- 
cienda, el  cual  se  había  hecho  anti- 
pático á  la  Cámara  y  veía  muy  que- 
brantado su  prestigio  á  causa  de  los 
discursos  de  oposición  de  Pí  y  Mar- 
gall  y  Tutau  que  eran  los  primeíos 
hacendistas  de  aquella  Cámara. 

Una  comunicación  del  fabricante 
catalán  Puig  y  Llagostera  en  la  que 
se  decían  algunas  crudas  verdades 
sobre  la  conducta  del  ministro  excitó 
de  tal  modo  el  resentimiento  de  Fi- 
guerola, que  éste  llamó  miserable  y 
villano  en  pleno  Parlamento  al  autor 
de  la  comunicación,  lo  que  produjo 
gran  escándalo  en  la  Cámara.  Prim, 
para  calmar  los  ánimos,  dijo  que  debía 
dispensarse  á  Figuerola  por  estar  ob- 
cecado por  un  detalle  que  no  valía  la 
pena,  y  esto  fué  suficiente  para  que 
el  ministro  de  Hacienda,  juzgándose 
desautorizado,  presentase  su  dimisión 
que  por  algunos  días  quedó  en  suspen- 
so, aceptándose  finalmente  al  ocurrir 
la  crisis  motivada  por  el  voto  de  cen- 
sura á  Martín  Herrera. 

Esta  crisis  era  de  gran  importancia 
por  lo  mismo  que  significaba  la  inu- 
I  tilidad  de  la  conciliación  para  seguir 
gobernando. 

Las  divergencias  cada  vez  más  cre- 
cientes entre  Prim  y  Serrano,  separa- 
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LaD  á  los  progresistas  de  los  uaiouis- 
tas  y  cada  uno  de  ambos  partidos  se 
decidía  por  una  política  diferente. 

Serrano  mostraba  ahora  una  extre- 
mada intransigencia  monárquica  y  se 
uffgaba  á  liacer  concesiones  á  los  par- 
liílos  populares,  mientras  Prim  mos- 
trábase partidario  de  las  reformas  de- 
mocráticas para  atraer  de  este  modo  al 
partido  republicano  fedt^ral  que  le  ins- 
piraba cierto  temor. 

impulsado  por  esta  idea  y  con  el 
propósito  de  sondear  el  ánimo  de  la 
minoría  federal,  Prim  encomendó  á 
Ruiz  Zorrilla  la  misión  de  entenderse 
con  los  republicanos,  ofreciéndoles  dos 
carteras  en  el  ministerio  próximo  á 
formarse:  la  de  Hacienda  para  Pí  y 
Margall,  cuya  competencia  financiera 
ora  universalmente  reconocida,  y  la 
de  Fomento  para  Castelar  como  cate- 
drático ilustre.  Al  esplanar  Ruiz  Zo- 
rrilla su  oferta,  Castelar  mostróse  in- 
deciso, pero  Pí  y  Margall  se  negó  re- 
sueltaniente  diciendo  que  no  quería 
nada  con  aquella  situación  y  que  se 
negaba  á  entrar  en  tratos  con  ella,  por 
lo  mismo  que  sólo  deseaba  combatirla. 

Prim,  íjue  creía  evitar  con  esta  ne- 
gociación la  sublevación  federal  que 
iba  á  estallar  en  las  principales  pro- 
vincias, mostróse  disgustado  por  el 
fracíiso  de  su  plan,  y  á  falta  de  los  fe- 
dorales,  echó  mano,  al  constituir  el 
ministerio,  de  los  demócratas  monár- 
(|ui('()s  (|ue  bacía  tiempo  ansiaban  des- 
(inipt'fiar  una  cartera.  I).  Manuel  Ruiz 
Zorrilla  pasó  á  desempeñar  la  cartera 
de  (iracia  y  Justicia,  y  en  Hacienda 


entró  D.  Cooslan  tino  Ardanaz,  unio- 
nista; en  Fomento  D.  José  Echegaraj 
y  en  I  I  tramar  D.  Manuel  Becerra. 

Prim,  á  pesar  de  sus  tendencias  re- 
formistas y  del  apoyo  que  ahora  pres- 
taba á  los  demócratas,  tenia  que  tran- 
sigir con  los  unionistas  sosteniendo 
aquella  conciliación  que  era  el  princi- 
pal obstáculo  á  los  avances  revolucio- 
narios. 

Las  Cortes^    después   de   celebrar 

,  muchas  sesiones  dobles  para  la  discu- 

;  sión  y  aprobación  de  los  presupuestos 

y  de  varios  debates  sobre  política  del 

momento,  suspendieron   sus  trabajos 

el  15  de  Julio. 

Algunas  reformas  había  hecho  la 
Asamblea  Constituyente,  mas  no  por 
esto  realizó  las  esperanzas  que  en  ella 
!  puso  el  país.  Los  principales  abusos 
de  la  destruida  monarquía  seguían  aún 
en  pié;  la  Iglesia  influía  en  el  Estado 
de  un  modo  irritante;  la  administra- 
ción y  la  política  continuaban  centra- 
lizadas y  el  ejército  no  sufría  ninguna 
reforma;  antes  bien,  con  la  capa  de  la 
libertad  subsistía  un  militarismo  que 
hacía  recordar  los  tiempos  de  Narváez. 
VA  odioso  sistema  de  quintas  subsistía 
á  pesar  de  que  Prim  había  prometido 
su  abolición, y  esta  falla  de  formalidad 
ocasionó  disturbios  sangrientos  en  va- 
rias localidades,  y  especialmente'  en 
Jerez,  donde  el  pueblo  fué  victima  de 
una  brutalidad  salvaje  por  parte  de  las 
tropas. 

Castelar,  el  político  que  ahora  juz- 
ga necesarias  para  el  sostenimiento  de 
la  libertad  mucha  caballería,  mucha 
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ría  y  muclia  guardia  civil,  era 
^es   (á   pesar   de   que  en  1869 

más  libertad  que  en  los  liem- 

eslo  escribimos),  el  que  con 

•gía  combatía  las  quintas  y  la 

•'ganización  militar,  diciendo 

■casioues: 

.militarismo  es  la  mayor  de  las 
;  que  sufre  nuestra  patria.  Para 
:1o  es  necesario:  1."  Abolir  las 
is;  2. '  Licenciar  el  ejército  actual 
'vando  los  cuerpos  facultativos; 
eclarar  á  todos  los  ciudadanos 
inte  á  cuarenta  aiios  soldados; 
cigirles  cinco  días  de  ejercicio  al 
K*^  no  ponerlos  en  pié  de  guerra 
,  no  movilizarlos  sino  para  el 
e  que  peligre  la  independencia 
lal;  0.^  Fiar  la  seguridad  de  la 
¡dad  y  de  las  personas  á  una 
ia  cívica  organizada  por  las  di- 
oncs  de  provincia.  Hó  aquí  nues- 
reencias  sobre  el  ejército,  creen- 
pe,  tarde  ó  temprano,  han  de 
rtirse  en.lejes  de  la  patria. /> 
Constitución  declaraba  las  liber- 
de  reunión  y  asociación,  pero 
bernadores,  obedeciendo  las  ins- 
ones  del  ministerio,  oponían 
ulos  al  ejercicio  de  tales  dere- 
é  idénticas  coacciones  experi- 
,ba  la  libertad  de  la  prensa.  Sa- 
senlíase  muy  molestado  por  los 
3s  de  la  prensa  republicana  y 
con  denuncias  y  persecuciones 
lía  vencer  los  bríos  y  la  fogosi- 
B  los  escritores  de  oposición,  se 
de  un  procedimiento  tan  infame, 
fué  reunir  á  los  principales  ban- 

TOMO  IXI 


didos  de  Madrid  formando  con  ellos 
una  banda  que  capitaneó  el  famoso 
aventurero  y  empresario  de  espectácu- 
los D.  Felipe  Ducazcal.  Esta  horda  co- 
nocida con  el  célebre  nombre  de  jjar- 
(ida  de  la  porra  j  fué  pagada  y  protegi- 
da por  las  autoridades  y  tenía  por 
misión  apalear  á  los  periodistas  repu- 
blicanos, lo  que  hizo  en  varias  ocasio- 
nes dejando  mal  heridos  á  respetables 
escritores. 

Afortunadamente  este  medio  brutal 
y  villano  que  recordaba  á  los  tiranue- 
los italianos  de  la  Edad  media  con  sus 
bandas  de  asesinos  mercenarios,  no 
pudo  subsistir  mucho  tiempo  en  una 
nación  viril  y  altiva  como  es  la  nues- 
tra,y  así  quelos  escritores  republicanos 
se  convencieron  de  lo  inútil  que  era 
acudir  á  las  autoridades  en  demanda 
de  protección,  decidieron  contestar 
á  tiros  á  los  garrotazos  de  los  sicarios 
ministeriales.  La  redacción  de  £1 
Combate,  periódico  extremadamente 
valeroso  que  dirigía  Paul  y  Ángulo, 
fué  teatro  de  sangrientas  luchas  entre 
los  periodistas  republicanos  y  los  ban- 
didos que  pagaba  Sagasta,  encontran- 
do éstos  allí  un  escarmiento  á  sus  cri- 
minales desmanes. 

Al  suspender  las  Cortes  sus  sesiones 
y  quedar  terminado  el  primer  período 
de  la  revolución  de  Setiembre,  la  Cá- 
mara eligió  una  comisión  permanente 
en  la  cual  entraron  como  representan- 
tes de  la  minoría  republicana  don 
Francisco  Pi  y  Margall  y  D.  José 
Cristóbal  Sorní. 

No  tardaron  los  hombres  de  la  re- 
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volución  en  reconocer  cuan  infrucluo- 
sa  era  la  obra  llevada  á  cabo  por  ellos. 
La  Gónslilución  de  1801),  en  vez  de 
Iranquilizar  al  país  como  esperaban 
los  progresistas  y  unionistas,  sólo  ha- 
bía servido  para  aumentarla  agitación 
en  los  partidos  extremos.  El  código 
político  de  1869,  como  todas  las  Cons- 
tituciones inspiradas  en  un  término 
medio  y  en  un  absurdo  sistema  de 
conciliación,  no  satisfacía  á  los  reac- 
cionarios ni  á  los  republicanos,  ni  lo- 
graba otra  adhesión  que  la  de  los  más 
insignificantes  progresistas;  pues  hasta 
los  mismos  ministros  lo  despreciaban, 
ya  que  sus  actos  estaban  en  continua 
discrepancia  con  su  espíritu  y  su 
letra. 

Los  carlistas  combatían  la  Constitu- 
ción por  no  poder  transigir  con  la  to- 
lerancia religiosa  y  el  sistema  parla- 
mentario; los  conservadores  atacaban 
el  dogma  de  la  soberanía  nacional, 
y  los  republicanos  federales  no  podían 
mostrarse  conformes  con  el  artículo 
referente  á  la  forma  de  gobierno  y 
con  la  tendencia  centralizadora  que  se 
notaba  en  dicho  código. 

El  partido  carlista  fuó  el  primero 
que  dio  un  carácter  práctico  á  su  pro- 
testa. Contaba  con  el  apoyo  del  clero, 
el  cual  obedecía  las  secretas  órdenes 
del  Vaticano,  empeñado  en  reconocer 
por  reina  de  España  á  Isabel  II  y  en 
hacer  caso  omiso  del  destronamiento, 
y  valiéndose  de  armas  tan  poderosas 
como  el  pulpito  y  el  confesonario  rea- 
lizaba una  activa  propaganda  contra 
el  gobierno  do  la  revolución. 


El  ministro  Ruiz  Zorrilla,  que  en- 
tre todos  sus  compañeros  era  el  más 
reformador  y  de  espíritu  an  ti -clerical, 
al  ocupar  el  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  propúsose  adoptar  algunas 
medidas  vigorosas  contra  los  que  ex- 
plotaban la  Iglesia  en  favor  del  car- 
lismo, entre  las  cuales  se  contaba  el 
reducir  el  presupuesto  del  clero  en 
cincuenta  millones  de  reales;  pero  los 
demás  ministros  se  opusieron  tenaz- 
mente á  tal  reforma  y  ésta  quedó 
aplazada  indefinidamente  por  orden 
de  Prim  y  Serrano. 

A  pesar  de  esto,  los  carlistas  toma- 
ron por  pretexto  los  planes  del  go- 
bierno que  no  habían  llegado  á'  cum- 
plirse, y  conspiraron  contra  él,  favo- 
recidos indirectamente  por  los  mode- 
rados, pues  la  ex-reina  Isabel  apoyaba 
á  los  absolutistas,  siendo  buena  prueba 
de  esto  las  afectuosas  conferencias 
que  celebraba  en  París  con  su  sobrino 
don  Carlos.  Los  ministros,  á  pes¡^r  de 
esto,  no  se  mostraban  muy  preocupa- 
dos por  la  actitud  de  los  carlistas,  pues 
conocían  que  los  elementos  con  que 
contaban  éstos  no  eran  tan  importantes 
como  los  del  partido  federal;  pero  la 
agitación  de  los  absolutistas  les  sirvió 
para  comprender  en  las  mismas  medi- 
das de  represión  á  éstos  y  á  los  repu- 
blicanos que  eran  los  que  más  temor 
les  inspiraba. 

Conocían  Prim  y  Sagasta  que  si 
permanecían  á  la  especia  ti  va  dejando 
que  se  organizase  tranquilamente  el 
partido  federal,  llegaría  un  día  en  que 
éste  tranquilamente  y  de  un  solo  golpe 
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aria  la  frágil  obra  monárquica 
a  por  los  selembrislas,  y  por 
os  personajes  se  apresuraron 
car  con  arbitrarias  medidas 
ediala  sublevación  del  partido 
ano,  con  el  convencimiento 
3or  este  medio  les  sería  más 
ir  en  detalle  y  aisladamente 
;as  anti-monárquicas  que  exis- 
las provincias.  La  gran  falta 
Zorrilla,  que  años  después 
clararse  republicano,  es  ha- 
)r¡zado  con  su  presencia  en 
nisterio  la  vil  trama  urdida 
n  y  por  Sagasta  para  poner 
armas  y  sacrificar  á  los  bon- 
)ublicanos  que  no  intentaban 
illa  época  ningún  golpe  de 
intra  el  gobierno, 
itaban  Prim  y  Sagasta  un 
para  hostilizar  á  los  republi- 
sobreexcitar  sus  pasiones,  y 
traron  en  algunos  hechos  de 
)ortancia  ocurridos  en  Extre- 
justificándose  de  este  modo 
er  en  ejercicio  una  ley  que 
icionarios  constitucionales  die- 
27  de  Abril  de  1821,  y  por 
las  autoridades  tenían  facul- 
5olutas  sobre  los  perturbado- 
Tden  público,  prestándose  su 
o  á  toda  clase  de  abusos  y 
es. 

días  después  de  haberse  sus- 
las  sesiones  de  las  Cortes, 
a  Gaceta  un  decreto  firmado 
^ráxedes  Mateo  Sagasta,  en  el 
)onía  en  vigor  dicha  ley  que 
descaradamente  los  derechos 


individuales  consignados  en  la  Cons- 
titución que  acababa  de  promulgarse. 
El  país  se  mostró  muy  indignado  por 
aquella  arbitrariedad  del  gobierno^ 
que  apenas  cerradas  las  Cortes  se  apre- 
suraba á  violar  la  Constitución  con  un 
descaro  que  hubiese  envidiado  Nar- 
váez;  y  los  diputados  de  la  minoría 
republicana  publicaron  lin  manifiesto 
contra  la  vil  obra  de  Sagasta. 

Esta  no  tardó  en  dar  sus  resultados. 
Los  gobernadores,  obedeciendo  las  ór- 
denes de  Sagasta,  procedieron  en  sus 
provincias  con  el  irritante  despotismo 
que  observaban  los  capitanes  generales 
en  tiempos  de  Isabel  11^  ensañándose 
especialmente  con  los  republicanos  y 
reduciendo  á  prisión  á  cuantos  trata- 
ban de  ejercitar  los  derechos  consig- 
nados en  la  Constitución  vigente. 

La  ley  de  1821  era  el  pretexto  para 
tratar  á  los  políticos  enemigos  del  go- 
bierno como  si  fuesen  malhechores, 
y  parapetadas  tras  ella  las  autoridades 
convirtióse  en  un  mito  la  seguridad 
personal. 

Al  mismo  tiempo  que  Sagasta  re  - 
comendaba  á  los  gobernadores  su  odio- 
so decreto,  Prim,  el  general  á  quien 
muchos  seguían  aun  llamando  caudi- 
llo de  la  libertad,  pasaba  una  circular 
á  los  capitanes  generales,  diciendo 
así: 

^^ Póngase  V.  E.  de  acuerdo  con  los 
gobernadores  civiles  para  que  éstos 
prevengan  enérgica  y  terminantemen- 
te á  los  alcaldes,  que  presten  toda 
clase  de  auxilios  y  ayuden  á  la  perse- 
cución-de  las  partidas  de  sublevados, 
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lodos  los  cuales  deben  ser  pasados  por 
las  armas  en  el  acto,  si  fuesen  apre- 
hendidos con  ellas  en  la  mano,  y  aun 
los  que  las  arrojen  en  la  persecuoión. 
De  orden  de  S.  A.  lo  traslado  á  V.  E. 
para  su  conocimiento  y  efectos  consi- 
guientes.» 

Guando  se  dio  esta  circular  ya  se 
habían  levantado  en  Cataluña,  Nava- 
rra y  las  Castillas,  algunas  partidas 
carlistas  poco  nunjerosas,  mal  arma- 
das y  que  huían  ante  pequeños  desta- 
camentos del  ejército. 

Tan  débil  fué  aquel  preludio  de  la 
insurrección  carlista,  que  tres  sema- 
nas después,  y  sin  ningún  encuentro 
sangriento,  quedaba  extinguida  en 
toda  España  la  sublevación  absolutis- 
ta. A  pesar  de  su  brevedad,  aquella 
campaña  tuvo  detalles  horribles  á 
causa  del  funesto  decreto  del  gobier- 
no. El  coronel  Casalís  sorprendió 
en  Montealegre,  cerca  de  Barcelona, 
once  paisanos  que  estaban  comiendo 
tranquilamente  en  una  arboleda,  y  la 
mayor  parte  de  los  cuplés  eran  jóve- 
nes menores  de  diez  y  ocho  años.  Bastó 
que  alguno  de  ellos  llevase  armas  para 
que  inmediatamente  Casalís  los  con- 
siderase como  carlistas,  y  á  pesar  de 
sus  protestas  y  de  que  no  habían  he- 
cho ninguna  manifestación  hostil  con- 
tra el  gobierno,  los  fusiló  inmediata- 
mente, fundándose  en  la  famosa  ley 
puesta  en  vigor  por  Sagasta.  Este 
salvaje  hecho  produjo  en  el  país  una  | 
general  protesta,  loque  no  impidió  que 
el  gobierno  diese  un  ascenso  al  coro- 
nel Casalís  en  premio  á  su  asesinato,  i 


También  fué  fusilado  en  las  inme- 
diaciones de  León  el  señor  Ralanzale- 
guí  por  haber  preparado  un  movi- 
miento carlista  que  no  llegó  á  verifi- 
carse, hecho  del  que  protestó  indignada 
la  prensa  de  Europa  y  América. 
Para  que  resultara  más  arbitraria  la 
conducta  del  gobierno,  mientras  en 
unas  provincias  se  castigaba  de  tan 
cruel  modo  á  los  sospechosos  de  cons- 
piración carlista,  en  otras  se  indulta- 
ba á  cabecillas  que  habían  hecho  ar- 
mas contra  el  gobierno  manifeslándo- 
se  francamente  en  actitud  sediciosa. 

A  pesar  de  que  el  restablecimiento 
de  la  ley  de  1821  iba  dirigido  prin- 
cipalmente contra  los  federales,  éstos 
se  abstuvieron  de  protestar  mientras 
quedó  un  carlista  en  armas;  pero  asi 
que  terminó  la  sublevación  ubsolutis- 
ta,  los  republicanos  manifestaron  el 
disgusto  que  sentían  por  la  marcha 
reaccionaria  seguida  por  el  gobierno. 
La  propaganda  federal  volvió  á  reani- 
marse, y  Castelar  se  dirigió  á  Zarago- 
za atacando  con  valientes  discursos  la 
conducta  del  gobierno  al  mismo  tiem- 
po que  Orense  peroraba  en  las  pro- 
vincias Cantábricas,  Pierrad  y  Joariz- 
ti  en  Cataluña,  y  Paul  y  Ángulo, 
Guillen,  Salvoechea  y  otros  en  las 
poblaciones  andaluzas. 

La  continua  excitación  que  los  ora- 
dores producían  en  las  masas  federa- 
les hacía  ya  inevitable  un  levanta- 
miento, al  que  se  oponía  con  todas  sos 
fuerzas  Pí  y  Margall,  juzgando  qne 
el  pueblo  no  estaba  suíicienlemenle 
preparado     para    batir    la    silaación 


.1 

1 


I 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


4(59 


creada  por  la  revolución  de  Setiem- 
bre. Los  demás  prohombres  del  repu- 
blicanismo, mostrábanse  decididos  por 
la  insurrección,  figurando  al  frente  el 
anciano  Orense,  que  conservaba  todo 
el  fuego  de  la  juventud  cuando  se 
trataba  de  insurrecciones.  Gastelar,  á 
pesar  de  que  personalmente  era  inca- 
paz de  tomar  parte  en  una  revolución, 
sentíase  entonces  poseído  de  un  ardor 
bélico,  y  tanto  en  sus  escritos  como 
en  sus  discursos,  llamaba  á  las  armas 
á  sus  correligionarios,  imitándole  en 
esta  conducta  el  siempre  irresoluto 
Figueras.  La  causa  republicana  con- 
taba con  hombres  de  acción  como 
Joarizti,  Paul  y  Ángulo  y  Salvoechea, 
ilustrados  y  valerosos;  con  Suñer  y 
Capdevila,  célebre  por  su  negación  de 
Dios  en  plena  Parlamento,  y  con  otros 
muchos  que  ejercían  gran  influencia 
en  sus  respectivas  provincias. 

No  tardó  aquella  excitación  revo- 
lucionaria en  dar  sus  frutos,  manifes- 
tándose el  primer  alarde  de  insurrec- 
ción federal  en  Madrid  el  8  de  Se- 
tiembre. 

D.  Nicolás  María  Rivero,  como  al- 
calde popular,  ordenó  que  la  milicia 
nacional  dejase  de  dar  la  guardia  al 
ministerio  de  la  Gobernación,  y  esto 
bastó  para  que  inmediatamente  circu- 
lase la  noticia  de  que  el  gobierno  pen- 
saba desarmar  los  batallones  republi- 
canos, lo  que  hizo  que  los  voluntarios 
que  daban  dicha  guardia  no  sólo  se 
negaran  á  retirarse,  sino  que  apoyados 
por  algunos  grupos  populares,  se  en- 
cerraran  en  el  ministerio  adoplando 


una  actitud  de  resistencia.  Rivero,  en 
una  de  sus  intemperancias,  en  vez  de 
desmentir  las  noticias  que  circulaban, 
prorumpió  en  bravatas  contra  los  vo- 
luntarios; pero  tan  peligroso  llegó  á 
hacerse  aquel  conflicto,  que  después 
de  todas  sus  amenazas  se  apresuró  á 
conferenciar  con  Pí  y  Margall,  único 
individuo  del  directorio  federal  que  re- 
sidía en  Madrid  y  al  cual  rogó  que  evi- 
taseun  choque  sangriento.  Pí  y  Margall 
se  dirigió  al  ministerio  de  la  Goberna- 
ción siendo  recibido  por  los  voluntarios 
con  aclamaciones  de  entusiasmo,  y 
les  arengó  rogándoles  que  evacuasen  el 
edificioy  obedeciesen  las  órdenes  délas 
autoridades  ya  que  éstas  nada  intenta* 
ban  céntralos  voluntariosrepublicanos 
y  que  el  alcalde  prometía  revocar  su 
orden  referente  á  la  guardia  del  minis- 
terio de  Gobernación.  Los  milicianos 
mostráronse  convencidos  por  las  pala- 
bras de  Pí  y  Margall,  el  cual  logró 
evitar  un  choque  que  hubiera  tenido 
terribles  consecuencias. 

Gomo  ya  dijimos,  el  general  don 
Blas  Pierrad  había  salido  de  Madrid 
dirigiéndose  á  Cataluña  con  el  pretex- 
to de  hacer  propaganda  federal;  pero 
en  realidad  con  bastante  esperanza  de 
organizar  un  levantamiento  en  las 
provincias  catalanas  que  se  iniciaría 
en  Tortosa.  Contra  lo  que  esperaba  el 
general  en  esta  ciudad,  nadie  se  le- 
vantó en  armas,  limitándose  sus  ha- 
bitantes á  hacer  una  gran  manifesta- 
ción republicana  en  conmemoración 
del  pacto  federal. 

El  20  de  Setiembre  verificóse  en 
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Tarragona  olra  manifeslación  de  igual 
clase,  presidida  por  Pierrad  y  que  á 
consecuencia  de  un  desgraciado  inci- 
dente, vino  á  convertirse  en  base  de 
]a  insurrección  cuando  menos  se  es- 
peraba. 

Los  gobernadores,  apoyándose  en  la 
ley  dada  por  Sagasta,  oponían  obstá- 
culos al  ejercicio  de  los  derechos  con- 
signados en  la  Constitución,  y  el  de 
Tarragona  se  había  hecho  odioso  al 
vecindario  prohibiendo  una  manifes- 
tación pacííica  que  los  republicanos 
quisieron  verificar  poco  tiempo  antes. 

A\  llevarse  á  cabo  la  manifestación 
presidida  por  Pierrad,  hallábase  ausen- 
te el  gobernador  y  desempeñaba  inte- 
rinamente su  cargo  el  secretario  don 
Raimundo  Reyes,  el  cual  al  oir  que 
los  manifestantes  daban  vivas  á  la 
República  federal^  se  dirigió  al  en- 
cuentro de  Pierrad  que  marchaba  al 
frente  de  las  masas,  ordenándole  con 
descompuestas  palabras  que  contuviera 
las  demostraciones  de  los  suyos.  In- 
mediatamente algunos  hombres  se  arro- 
jaron sobre  el  desgraciado  Reyes  y  lo 
hirieron,  arrastrándolo  después  vivo 
hasta  el  muelle  con  el  propósito  de  arro- 
jarlo al  mar;  pero  algunos  carabineros 
rescataron  el  cuerpo  agonizante  en  el 
cual  se  extinguióla  vida  poco  después 
entre  horribles  sufrimientos.  Este  aton- 
tado tan  inesperado  como  salvaje,  dejo 
consternada  á  toda  la  población  y  los 
manifestantes  se  disolvieron  inmedia- 
tamente siendo  el  general  Pierrad  en- 
cerrado en  la  cárcel  pública  de  Tarra- 
gona. 


Los  republicanos  de  toda  Espaiia 
;  protestaron  indignados  contra  aquel 
crimen  del  que  no  eran  responsables 
ni  ellos  ni  Pierrad;  pero  el  gobierno 
tenía  empeño  en  aprovechar  el  suceso 
en  favor  de  sus  planes  y  procedió  in- 
mediatamente al  desarme  de  las  mili- 
cias de  Tarragona  y  Tortosa  que  no 
habían  tenido  parle  alguna  en  el  cri- 
minal suceso. 

Este  desarme  injustificado  que  anun- 
ciaba el  de  los  voluntarios  republica- 
nos de  toda  España,  produjo  gran 
efervescencia  en  los  exaltados  ánimos 
que  se  mostraron  más  decididos  que 
nunca  á  combatir  al  ministerio  Prim. 

El  gobierno,  que  tenía  ya  compro- 
misos con  el  duque  de  Genova  para 
sentarlo  en  el  trono  de  España,  apro- 
vechó esta  circunstancia  para  intentar 
un  golpe  supremo  que  anonadase  al 
partido  republicano,  y  Sagasta  fué 
el  encargado  de  ello,  sin  duda  por  ser 
el  más  tiranuelo  y  el  más  audaz  de  los 
ministros,  ya  que  en  pleno  Parla- 
mento tenía  el  descaro  de  calificar  de 
inaíjuanl alies  los  derechos  consigna- 
dos en  la  Constitución. 

La  Gaceta  publicó  en  26  de  Setiem- 
bre una  circular  de  Sagasta  á  los  gc- 
bernadores^  en  la  cual  después  de  in- 
juriar groseramente  á  los  republica- 
nos, atribuía  á  las  libertades  de  im- 
prenta y  de  reunión  el  crimen  ocu- 
rrido en  Tarragona,  y  prohibía  las 
manifestaciones  republicanas  aunque 
estas  fuesen  pacíficas,  ordenando  el 
inmediato  arresto  de  todos  los  que  es- 
cudándose en  los  derechos  contenidos 
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en  el  Ululo  I  de  la  Gonslílución,  acu- 
diesen á  una  maniíeslación  aDli*mo- 
nárquica. 

El  ministro  de  la  Gobernación  para 
reforzar  este  decreto,  por  el  cual  se 
daba  carácter  de  rebelión  á  las  mani- 
festaciones paciGcas,  disolvió  mucbos 
apuntamientos  por  el  mero  Lecho  de 
tener  una  mayoría  federal. 

Esta  circular  que  lan  escandalosa- 
mente violaba  los  derechos  individua- 
les, irritó  no  sólo  á  los  republicanos, 
sino  á  todos  los  que  eian  enemigos  de 
que  con  carácter  revolucionario  resu- 
citase aquella  dictadura  moderada,  que 
tanto  había  sufrido  la  nación  en  tiem- 
pos de  Isabel  II. 

Gomo  el  golpe  del  gobierno  iba  di- 
rigido principalmente  contra  el  parti- 
do federal,  los  individuos  de  la  mino-, 
ría  republicana  que  residían  en  Ma- 
drid reuniéronse  para  acordar  la  con- 
ducta que  debían  seguir  sus  correli- 
gionarios en  tales  circunstancias  y 
protestaron  contra  los  actos  del  go- 
bierno con  el  siguiente  manifiesto: 

^J^os  diputados  republicanos  que 
en  Madrid  se  encuentran,  fieles  al 
mandato  de  sus  electores  de  conservar 
á  toda  costa  la  integridad  de  las  liber- 
tades fundamentales  y  el  respeto  á 
los  derechos  del  individuo,  conquista 
suprema  de  la  Revolución  de  Setiem- 
bre, se  apresuran  á  protestar  con  toda 
la  energía  de  sus  conciencias  contra 
la  serie  interminable  de  atentados  que 
un  gobierno  arbitrario,  dictatorial  se 
ha  permitido,  violando  los  artículos 
principales  de  la  Constitución  á  titulo 


de  ampararlos,  y  desconociendo  la  so- 
beranía de  las  Cortes  á  título  de  ser- 
virla y  defenderla,  sin  detenerse  ni 
ante  la  idea  de  que  inaugura  una 
reacción  á  cuyo  término  estaría,  si  el 
pueblo  español  no  lo  evitase,  la  ruina 
de  todos  los  partidos  liberales,  la  ver- 
güenza y  la  deshonra  de  la  patria. 

»Ya  cuando  á  fines  de  Julio  co- 
menzó una  sublevación  carlista  contra 
la  cual  sólo  se  necesitaban  los  eficaces 
procedimientos  de  la  libertad,  el  go- 
bierno que  nos  rige  usurpó  la  sobera- 
nía de  la  nación,  desconoció  los  dere- 
chos fundamentales,  violó  el  Código 
que  acababa  de  promulgarse,  y  sin 
sombra  de  autoridad  para  ello,  pro- 
mulgó la  ley  de  funesta  recordación 
que  destila  cada  uno  de  sus  artículos 
sangre  liberal,  como  que  fué  el  puñal 
blandido  contra  nosotros  por  la  dinas- 
tía de  los  Borbones. 

>;Entonces  protestamos,  sí,  protes- 
tamos citando  uno  á  uno  los  artículos 
de  la  Constitución  violados  y  prome- 
tiendo que  en  el  día  de  la  continuación 
de  las  sesiones  de  Cortes  presentaría- 
mos, en  defensa  del  derecho,  meditada 
acta  de  acusación,  contra  un  gobierno 
capaz  de  restaurar  la  execrable  polí- 
tica que  el  país  creía  destruida  para 
siempre  con  el  antiguo  trono. 

»La  ley  de  Abril  se  cumplió  de  una 
manera  tal  que  vino  á  demostrar  al 
mundo  cómo  aquí  cambian  los  gobier- 
nos sin  que  cambie  la  arbitrariedad,  y 
las  revoluciones  vienen  sin  que  desa- 
rraiguen las  seculares  costumbres  de 
la  tiranía.  Como  si  la  ley  no  fuese 
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baslaD te  bárbara  la  agravó  un  mandato 
ministerial.  Infelices,  cuyo  nombre 
lodo  el  país  recuerda,  fueron  asesina- 
dos en  los  campos  de  Cataluña.  No  se 
identiücaron,  no  se  investigó  su  de- 
lito, no  se  les  permitió  ni  siquiera  el 
derecho  último  de  los  criminales  mas 
empedernidos  y  feroces,  el  derecho  de 
defensa;  y  es  fama  que  hasta  sangre 
inocente  corrió  en  aquella  carnicería, 
crimen  que  no  sólo  está  impune  sino 
premiado  como  un  mérito  y  con  el  cual 
deshonraron  nuestros  gobernantes  la 
Revolución  de  Setiembre. 

»E1  país  tenía  derecho  á  esperar 
que,  con  una  política  llamada  demo- 
crática, la  vida,  el  hogar,  la  libertad 
de  los  ciudadanos  se  verían  á  salvo  de 
los  desmanes  que  agotaron  su  pacien- 
cia é  hicieron  necesaria  una  revolu- 
ción. Al  íin  de  inaugurar  una  ópoca 
de  libertad,  se  había  escrito  el  título 
primero  de  la  Constitución,  en  el  cual 
están  consignados  los  derechos  funda- 
mentales humanos  v  ase-jurados  con- 

i/  o 

tra  las  arbitrariedades  y  los  desvarios 
del  poder. 

A^QVo  desde  el  día  en  que  el  Có- 
digo fundamental  se  promulgó  tramóse 
contra  él  una  conjuración  en  el  go- 
bierno, conjuración  que  empezó  por 
adulterarlo  para  concluir  por  des- 
truirlo. Varios  gobernadores,  contra- 
riando el  espíritu  y  desconociendo  la 
letra  de  la  Constitución,  declararon  el 
Código  fundamental  indiscutible.  Kl 
ministro  de  la  Gobernación  prohibió 
los  lemas  escritos  en  las  banderas  v 
los  vivas  con  que  en   todo  tiempo  ha 


expresado  el  pueblo  sus  velos  y  ha 
revelado  su    conciencia.    Una   lucha 
continua  se  enipefíó   entro  el  pueblo 
que  se  creía  amparado  en  la  manifes- 
tación pacífica  de  sus  opiniones  por  la 
Constitución,   y  el  gobierno,  que  le- 
gislaba y  aun  perseguía  tales  manifes- 
taciones por  medio  de  sus  agentes,  po- 
niendo, con  audacia  sin  ejemplo,  su 
autoridad  administrativa  sobre  la  na- 
ción, su  policía  sobre  los  legisladores, 
su  capricho  sobre  aquellas  facultades 
primordiales  superiores  á  todas  las  le- 
yes y  que,  á  título  de  Código  funda- 
mental de  la  naturaleza  humana  ha- 
bían pasado  á    ser  por  el  voló  de  la 
revolución  sancionada   en  las  Corles 
los  fundamentos  de  la  nueva  sociedad 
democrática,  levantada  sobre  las  rui- 
nas de  las  instituciones  monárquicas 
que  por  lanto  tiempo  oprimieron  y  de- 
gradaron al  pueblo. 

/En  estos  últimos  días  el  gobierno 
ha  buscado  pretexto  en  un  delito  co- 
mún para  acabar  de  destruir  la  Cons- 
titución y  aniquilar  los  derechos  in- 
dividuales. Cometióse  en  la  persona 
del  secretario  del  Gobierno  civil  de 
Tarragona  uno  de  esos  horribles  crí- 
menes contra  los  que  bastan  los  tri- 
bunales del  país  y  la  fuerza  de  las  le- 
yes comunes.  Kl  partido  republicano 
unánimemente  reprobó,  desde  sus 
clubs,  desde  sus  periódicos,  desde  sus 
comités,  aquel  atentado  radicalmente 
contrario  á  todas  sus  doctrinas  y  opues- 
to á  toda  su  conducta;  crimen  aislado 
que  no  podía  manchar  la  limpia  his- 
toria de  un  partido  el  cual  en  lodo 
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tiempo  predicó  la  inviolabilidad  de  la 
vida  humana,  é  intervino  con  su  au- 
toridad y  su  prestigio  para  evitar  la 
efusión  de  sangre.  Si  alguna  reproba- 
ción le  faltara  á  ese  crimen^  nosotros 
grabamos  aquí  la  nuestra,  unánime, 
profunda,  como  nacida  de  conciencias 
que  jamás  transigirán  con  ningún 
principio  ni  ningún  Lecho  que  pudiera 
parecer  una  negociación  de  las  ideas 
humanitarias  á  las  cuales  hemos  ajus- 
tado siempre  nuestra  conducta  y  que 
son  como  leyes  universales  de  nuestra 
vida. 

;>Pero  lo  que  no  podíamos  creer  ni 
imaginar  siquiera  es  que  el  gobierno 
llevase  su  demencia  reaccionaria  hasta 
imputarnos  ese  crimen  y  fundar  sobre 
tan  calumniosa  imputación  la  men- 
guada política  que  atenta  á  todos  nues- 
tros derechos.  Yesto,  ¿cuándo? Guando 
todavía  está  fresca  la  sangre  de  varios 
alcaldes  republicanos  asesinados  por  la 
furia  de  los  partidos  monárquicos.  Y 
esto,  ¿por  quién?  Por  un  poder  que  ha 
visto  impasible  apalear  y  dejar  por 
muertos  en  sus  redacciones  á  escritores 
que  con  más  ó  menos  razón,  pero  con 
perfecto  derecho  ejercían  su  crítica 
sobre  el  gobierno,  sobre  la  Asamblea, 
sobre  la  Constitución,  como  ciudadanos 
españoles  á  quienes  las  leyes  garanti- 
zaban la  absoluta  libertad  de  su  pen- 
samiento. 

»Es  una  alevosía  insultar  así  desde 
las  regiones  del  poder,  que  deben  ser 
serenas,  en  la  Gaceta  oficial  costeada 
por  todos  los  ciudadanos,  con  diatrivas 
calamniosas  á  un  partido  que  forma 

TOMO  III 


una  grande  porción  del  país.  Si  nos* 
otros  quisiéramos  usar  de  represalias, 
si  nosotros  buscáramos  en  la  historia 
sangre  que  arrojar  á  nuestros  calum- 
niadores, el  corazón  de  Basa,  mordido 
por  sus  sarriücadores,  los  nombres  de 
Ganterac  y  Saint  Just,  las  sombras  de 
los  célebres  asesinos  de  la  calle  de  la 
Luna,  bastarían  para  decir  á  partidos 
que  tienen  esas  negras  páginas  en  su 
historia  cuánto  arriesgan  al  querer 
arrojar  imputaciones  infundadas  sobre 
un  partido  que  no  tiene  ningún  remor- 
dimiento por  un  crimen  cuya  perpe- 
tración solo  ha  encontrado  un  grito  for- 
midable de  reprobación  en  su  clara  é 
inflexible  conciencia. 

/'Pero  lo  cierto  es  que,  fundado  en 
un  crimen,  á  cuya  severa  reparación 
somos  los  primeros  en  invitarle,  por- 
que es  lo  único  á  que  tiene  derecho, 
el  gobierno,  por  deshonrar  y  oprimir 
al  partido  republicano,  ha  escrito  la 
circular  publicada  en  la  Gaceta  del 
26  de  Setiembre,  y  contra  la  cual  pro- 
testa unánimemente  toda  la  minoría 
republicana,  por  considerarla  un  aten- 
tado á  los  derechos  individuales,  que 
están  sobre  todos  los  poderes. 

» Nosotros  no  podemos  reconocer  al 
gobierno  facultades  para  poner  su  au- 
toridad administrativa  sobre  la  auto- 
ridad de  la  nación.  Nosotros  no  po- 
demos reconocer  la  competencia  del 
gobierno  para  limitar  á  su  antojo  las 
esenciales  facultades  humanas.  Nos- 
otros protestamos^  pues,  contra  esa 
circular^  que  creemos  encaminada  á 
destruir  toda  la  obra  de  la  Revolución 
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do  Selieiubre.  Ese  funesto  documen- 
lo,  que  parece  una  verdadera  provo- 
cación, osa  mermar  el  derecho  de 
reunión  y  de  asociación,  limita  la  fa- 
cultad ilimilable  de  expresar  el  pen- 
samiento humano,  amenazar  de  su- 
presión las  reuniones  pacíficas,  lanzar 
fuera  de  la  legalidad  todo  un  partido 
como  en  los  tiempos  más  tristes  de 
nuestra  historia,  poner  sus  goberna- 
dores y  sus  agentes  de  policía  sobre 
la  Constitución,  ahogar  las  manifesta- 
ciones públicas,  en  que  la  opinión  se 
expresa  ó  iniciar  esa  serie  de  escán- 
dalos, á  cuyo  principio  está  el  retrai- 
miento de  los  tan  inicua  ó  infame- 
mente perseguidos,  pero  á  cuyo  tér- 
mino están  luchas  tan  necesarias  y 
castigos  tan  merecidos  como  el  que 
hundió  en  el  polvo  un  trono  de  quin- 
ce siglos. 

¿'¿Y  por  qué  se  hace  todo  esto?  ¿Por 
qué  se  prohiben  las  manifestaciones 
pacíficas?  ¿Por  qué  se  ahoga  la  pala- 

m 

bra  en  la  garganta  de  los  pueblos? 
¿Por  qué  se  viola  descaradamente  la 
inviolabilidad  parlamentaria?  ¿Por  qué 
se  suprimen  ayuntamientos  nombra- 
dos por  el  sufragio  universal,  y  se 
sustituyen  con  ayuntamientos  nom- 
brados en  el  ministerio  de  la  (Jober- 
nación?  ¿Por  qué  se  desconocen  los  i 
derechos  individuales?  ¿Por  qué  se 
prohibe  discutir  la  Constitución?  ¿Por 
qué  se  arrancan  las  armas  á  los  vo- 
luntarios do  la  libertad?  ¿Por  qué  se 
escribe  la  última  circular,  que  ha  co- 
ronado todas  las  insensateces  del  go- 
bierno? Es  necesario  que  lo  sepa  el 


mundo  civilizado,  para  que  deje  esta 
situación  revolucionaria  en  el  vacio 
donde  se  asfixió  la  antigua  dinastía. 
Se  procede  tan  bárbaramente  para 
matar  la  opinión  publica  en  el  país. 
Y  se  intenta  matar  la  opinión  pública 
para  hacer  triunfar  una  indigna  con- 
juración diplomática  y  traernos  un 
rey  extranjero  contra  el  cual,  si  no 
quedaran  españoles  en  Espaiía,  pro- 
testarían las  piedras  de  nuestras  in- 
mortales ciudades,  y  se  levanlariaQ 
los  huesos  de  los  mártires  de  nuestra 
independencia,  que  hay  sembrados 
desde  las  llanuras  de  Vitoria  hasla  los 
muros  de  Cádiz. 

>>>La  minoría  republicana  sería  cóm- 
plice de  estas  maquinaciones  si  por 
más  tiempo  callase.  No  considera,  no 
puede  considerar  legitima  ninguna 
determinación  que  se  tome  en  el  si- 
lencio de  la  opinión,  y  entre  las  rui- 
nas de  los  derechos  individuales.  Su 
primer  impulso  ¡sería  escribir  esla  pro- 
testa contra  la  rebelde  circular  del 
ministro  de  la  Gobernación,  y  aguar- 
dar los  decretos  de  la  justicia  univer- 
sal, que  tarde  ó  temprano  castiga  á 
los  poderes  soberbios.  Pero  deseando 
dar  una  prueba  de  su  prudencia,  ya 
agotada,  se  presentaría  á  la  Asam- 
blea con  el  acta  de  acusación  en  la 
mano. 

>/Y  si  esta  acusación  no  se  admite, 
si  las  Cortes  consienten  que  los  dere- 
chos individuales  sean  violados,  la 
Constitución  desconocida,  la  libertad 
ahogada,  el  poder  convertido  en  arbi-  i 
trariedad  insensata,  los  ministros  dae-     j 
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Sos  de  legislará  su  antojo,  el  gobierno 
árbilro  de  nuestras  facultades  más 
preciosas,  el  municipio  una  agencia 
del  poder,  la  minoría  republicana  se 
retirará  de  la  Asamblea,  y  entregán- 
dose á  un  retraimiento  aconsejado  por 
su  dignidad,  comenzará  una  época  de 
asfixia  para  los  nuevos  poderes  que 
parecen  haber  absorbido  por  sus  poros 
lodos  los  errores  que  mataron  á  los 
antiguos  y  se  cumplirán  así  tal  vez 
más  pronto  las  eternas  leyes  del  pro- 
greso, contra  las  cuales  nada  pueden 
esos  gobiernos,  que  olvidados  de  su 
origen  y  creyéndose  irresponsables 
desconocen  todos  los  derechos,  porque 
si  no  encuentran  el  merecido  castigo 
en  la  justicia  y  en  la  ley,  lo  encuen- 
tran tarde  ó  temprano  en  el  tribunal 
último  á  que  no  apelan  nunca  vana- 
mente los  oprimidos,  en  el  tribunal 
de  las  revoluciones. 

>>Madrid  28  de  Setiembre  de  18G9. 
— José  María  Orense. — Estanislao 
FiGUERAs. — Emilio  Castelar. — Fer- 
nando Garrido.  —  José  Cristóbal 
SoRNí.  —  Francisco  Díaz  Quintero. 
—  Joaquín  Gil  Berges.  —  Benigno 
Rebullida.  — Juan  Tutau. —  Fran- 
cisco SuÑER  Y    CaPDEVILA. ROBERTO 

RoBERT. — Federico  Rubio.  —  Pedro 
Moreno  Rodríguez. — Buenaventura 
Abarzuza. — José  Tomas  Salvany. — 
Santiago    Soler   y   Plá.  —  Víctor 

PrUNEDA. EUSEBIO  GlMENO.  » 

Las  arbitrarias  medidas  de  Sagasta 
acabaron  con  la  escasa  paciencia  de 
los  republicanos,  que  se  decidieron  á 
lucbar  antes  que  el  gobierno  le  quitase 


las  armas  á  la  milicia,  como  ya  venía 
anunciándolo. 

Barcelona  fué  el  punto  donde  se 
inició  la  sublevación.  Los  comandan- 
tes de  algunos  batallones  de  milicia  de 
la  capital  catalana ,  reuniéronse  el 
27  de  Setiembre  para  protestar  del 
desarme  de  los  voluntarios  de  Tarra- 
gona, y  publicaron  su  protesta  en  los 
periódicos  republicanos,  indignándose 
con  esto  el  gobernador,  quien  ordenó 
la  disolución  de  los  citados  batallones. 

Algunos  centenares  de  voluntarios 
negáronse  á  entregar  las  armas,  y 
dando  vivas  á  la  República  se  fortifi- 
caron en  el  Carmen  y  la  Magdalena, 
levantando  barricadas  en  las  calles  de 
Poniente  y  de  San  Pablo.  La  guarni- 
ción púsose  inmediatamente  en  pió  de 
guerra,  y  á  las  di^z  y  media  de  la  no- 
che rompió  el  fuego  contra  los  insu- 
rrectos republicanos,  iniciando  el  ata- 
que por  la  calle  del  Carmen,  donde 
las  tropas,  después  de  una  encarniza- 
da lucha,  consiguieron  apoderarse  á 
la  bayoneta  de  cinco  barricadas.  A  la 
una  de  la  madrugada  generalizóse  el 
combate  tomando  parte  en  él  toda  la 
guarnición  al  mando  del  capitán  ge- 
neral, y  sólo  mediante  la  gran  supe- 
rioridad que  daba  á  las  tropas  el  uso 
de  la  artillería,  consiguieron  apode- 
rarse de  las  posiciones  ocupadas  por 
los  republicanos,  haciendo  prisioneros 
á  muchos  de  éstos,  entre  los  cuales  es- 
taba el  valiente  diputado  federal  don 
Gonzalo  Serraclara.  Sólo  contando  con 
fuerzas  diez  veces  superiores  á  la  mi- 
licia sublevada  consiguieron  las  auto- 
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ridades  el  Iriunfo,  y  á  las  Ires  de  la 
madrugada  quedó  la  ciudad  Iranquila, 
aunque  la  insurrección  republicana  se 
propagó  por  las  poblaciones  inme- 
diatas. 

En  la  noche  del  día  27,  mientras 
los  republicanos  se  batían  tan  valero- 
samente, el  Comité  provincial  del  par- 
tido delegó  sus  facultades  en  una  junta 
revolucionaria  compuesta  de  D.  Adol- 
fo Joarizti,  D,  José  Tomás  Salvany, 
D.  Pablo  Alsina,  D.  José  Anselmo 
Clavé  y  D.  Baldomero  Lostau. 

Esta  junta  publicó  un  manifiesto 
llamando  á  las  armas  á  todos  los  cata- 
lanes y  decretando  que  todos  los  pue- 
blos de  la  provincia  formasen  somate- 
nes y  se  sublevasen  en  favor  de  la 
República  federal. 

Los  federales  catalanes  respondieron 
á  este  llamamiento,  pues  inmediata- 
mente se  levantaron  en  Martorell,  Mo- 
nistrol,  Olesa  y  Manresa  grandes  par- 
tidas, algunas  de  las  cuales  constaban 
de  mil  quinientos  hombres.  D.  Baldo- 
mero Lostau ,  obrero  de  veintitrés 
años,  que  por  su  valor  ó  ilustración 
gozaba  de  gran  prestigio,  sublevóse  en 
Igualada  y  salió  de  esta  población  con 
una  gran  partida,  á  la  que  pronto  se 
unió  otra  mandada  por  Joarizti,  alma 
sublime  que  olvidaba  sus  crónicas  y 
mortales  dolencias  cuando  se  trataba 
de  hacer  algo  en  pro  de  sus  ideales. 
El  valeroso  Marcelino  Juvany  insu- 
rreccionó la  comarca  del  Valles,  y  los 
hermanos  Sufier  levantaron  en  masa 
lodo  el  Ampurdán,  al  mismo  tiempo 
que  la  milicia  de  Reus  tomaba  las  ar- 


mas en  pro  de  la  República  federal,  y 
los  hermanos  Castejón,  diputados  de  la 
minoría,  sublevaban  los  voluntarios  de 
Balaguer. 

A  los  pocos  días  la  República  fede- 
ral contaba  en  Cataluña  con  ocho  mil 
combatientes,  y  el  gobierno  se  mos- 
traba aterrado  ante  aquella  subleva- 
ción que  había  promovido  con  sus  in- 
transigencias y  arbitrariedades. 

El  éxito  de  la  revolución  federal  era 
seguro  si  las  demás  provincias  secun- 
daban el  movimiento,  y  por  esto  los 
representantes  del  pacto  de  Torlosa 
acudieron  á  sus  compañeros  de  las  de- 
más regiones  en  demanda  de  auxilio, 
recordándoles  sus  promesas  de  apoyar- 
se mutuamente  en  circunstancias  re- 
volucionarias ;  pero  por  desgracia, 
aunque  todos  cumplieron  sus  compro- 
misos, fueron  sublevándose  lentamente 
y  sin  unificar  su  acción,  lo  que  permi- 
tió á  Prim  valerse  de  las  escasas  tro- 
pas con  que  contaba^  batiendo  el 
levantamiento  en  grupos  aislados. 

Los  federales  de  Andalucía  fueron 
los  primeros  en  secundar  la  insurrec- 
ción catalana.  En  la  provincia  de  Cá- 
diz el  popular  y  valeroso  Salvoechea, 
cuya  elección  de  diputado  habían  anu- 
lado las  Cortes,  sublevóse  al  frente  de 
los  más  briosos  y  decididos  federales, 
levantando  también  otras  partidas  los 
diputados  Paul  y  Ángulo  y  Guillen. 

D.  José  Paul  y  Ángulo,  que  era  en 
aquella  época  uno  de  los  personajes 
más  populares  de  España,  había  sido 
antes  de  la  Revolución  de  Setiembre 
intimo  amigo  de  Prim  y  el  mejor  de 
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sus  agentes,  prestájidole  servicios  que 
merecían  una  gralilud  eterna.  Prim, 
á  pesar  de  esto,  apenas  ocupó  el  po- 
der, mostróse  ingrato  con  el  que  tan- 
tos favores  le  había  hecho,  llegando 
en  su  desvío  miserable,  hasta  negarse 
á  que  fueran  devueltas  á  Paul  y  Án- 
gulo las  grandes  cantidades  que  éste 
había  anticipado  para  el  triunfo  de  la 
revolución  y  que  mermaron  conside- 
rablemente su  fortuna.  El  carácter 
arrebatado  de  Paul  y  Ángulo  se  resin- 
tió profundamente  por  esta  ingratitud, 
y  como  no  era  hombre  que  pudiera 
ocultar  sus  sentimientos,  hizo  desde 
entonces  una  guerra  sin  cuartel  al  ge- 


causa  de  su  sencillez  y  nobleza  de 
sentimientos^  de  una  pérfida  maqui- 
nación que  prepararon  el  gobernador 
Somoza,  antiguo  conspirador,  y  el 
coronel  Luque.  Estos  malvados,  va- 
liéndose del  engaño,  cercaron  la  par- 
tida de  Guillen  en  las  inmediaciones 
de  Puerto  de  Santa  María  y  después 
de  un  desesperado  combate  que  sos- 
tuvieron los  federales  contra  fuerzas 
cien  veces  mayores  en  número,  don 
Rafael  Guillen,  que  había  caído  pri- 
sionero, fué  villanamente  asesinado  de 
un  bayonetazo  y  dos  tiros  por  orden 
del  coronel  Luque.  Este  hecho  produ- 
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la  de  Jaén,  cerca  de  Despeuaperros,  el 
incansable  D.  José  Plaza  que  tuvo  en 
jaque  por  muclio  tiempo  á  la  columna 
del  brigadier  Burgos. 

Todas  estas  fuerzas  demostraban  la 
vitalidad  y  entusiasmo  del  partido  fe- 
deral, pero  á  pesar  de  eslo  no  eran  ni 
con  mucho  suGcienles  para  oponer  una 
resistencia  formal  al  ejército  discipli- 
nado con  que  contaba  el  gobierno;  así 
es  que  al  poco  tiempo  las  tropas  consi- 
guieron barrer  las  partidas  del  terri- 
torio andaluz  no  pudiendo  Salvoecbea 
y  Paul  y  Ángulo  entrar  en  Jerez 
como  era  su  deseo  á  pesar  de  que  el 
vecindario  estaba  dispuesto  á  apoyar 
la  insurrección. 

En  las  dos  Castillas,  Asturias  y  Ga- 
licia, el  movimiento  federal  sólo  se 
anunció  por  algunas  inlenlonas  qne 
no  obtuvieron  ningún  éxilo,  quedan- 
do reducida  la  revolución  republicana 
en  su  forma  más  imponente,  á  la  an- 
tigua nacionalidad  aragonesa  ó  sea 
•Cataluña  y  Valencia. 
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combatir  tenazmente  á  las  Iropas  dd 
gobierno.  Una  columna  mandada  por 
el  brigadier  Crespo  sitió  la  población 
haciendo  sobre  ella  un  nulrido  fuego  ú 
de  artillería;  pero  tan  considerables  -| 
fueron  las   pérdidas   experimentadas  ".. 
por  las  fuerzas  del  ejército,  que  el  ci-  . 
tado  jefe  dispuso  la  retirada  quedando    * 
victoriosos  los  federales.  Desgraciada- 
mente éstos  emplearon  su  triunfo  del 
peor  modo,  pues  divididos  por  egoís- 
tas rivalidades  estuvieron  á  punto  de 
combatir  entre  si,  y  antes  de  que  lle- 
gasen nuevas  tropas,  Suñer  y  Capde- 
vila,  los  hermanos  Vinas  y  otros  jefes 
de  la  insurrección,  tuvieron  que  huir 
y  refugiarse  en  Francia  para  librarse 
de  la  muerte  con  que  les  amenazaban 
sus  insubordinados  compañeros.    De 
este  modo  la  indisciplina  de  los  repu- 
blicanos fomentada  por  pérfidas  insi- 
nuaciones de  los  agentes  secretos  del 
gobierno,  pudo  más  que  los  esfuerzos 
del  ejército  que  en  algunas  ocasiones 
fué  batido  por  los  insurrectos  fede- 
rales. 

La  desorganización  y  fuga  de  los 

defensores  de  La  Bisbal  produjo  gran 

desaliento  en  las  huestes  republicanas 

de  Cataluña  y  fueron  muchos  los  in- 
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da  de  cerca  por  la  maj^or  parle  de  las 
tropas  del  Principado,  aunque  en  va- 
rios puntos  consiguió  detener  su  mar- 
cha con  una  resistencia  tenaz. 

La  sublevación  de  Reus  preocupaba 
mucho  á  Prim  que  no  quería  intentar 
ninguna  hostilidad  contra  su  ciudad 
natal;  y  en  vez  de  bombardear  la  po- 
blación como  le  aconsejaban  sus  ami- 
gos;  se  limitó  á  aglomerar  en  torno  de 
la  plaza  un  imponente  número  de  tro- 
pas y  bloquearla  estrechamente,  con 
lo  que  consiguió  al  poco  tiempo  que 
los  batallones  déla  milicia  entregasen 
las  armas  sin  combatir. 

El  indulto  que  ofrecía  el  gobierno 
á  todos  los  sublevados  hizo  que  éstos 
desertasen  casi  en  masa,  resultando 
vanos  los  esfuerzos  de  Joarizti,  Lostau, 
Juvany  y  otros  para  reanimar  aquella 
insurrección  próxima  ya  extinguirse. 
Las  partidas  se  disolvieron  con  rapi- 
dez y  el  14  de  Octubre  Cataluña  que- 
dó por  completo  paciGcada. 

Ku  Aragón  la  insurrección  duró 
menos  tiempo;  pero  fué  más  sangrien- 
ta. El  pueblo  esperaba  que  los  dipu- 
tados federales  se  pondrían  á  su  lado 
en  caso  de  lucho,  y  confiaban  espe- 
cialmente en  Caslelar  á  quien  creían 
tan  audaz  y  arrojado  en  su  vida  polí- 
tica como  enérgico  se  mostraba  en  sus 
discursos;  pero  cuando  llegó  el  jno- 
mentó  de  prueba  sólo  los  diputados 
Noguera  y  Pruneda  acudieron  al  lla- 
mamiento revolucionario. 

Al  recibirse  en  Zaragoza  la  orden 
del  gobierno  para  el  desarme  do  la 
milicia,  el  comité  provincial  del  par- 


tido republicano,  con  gran  extrañeza 
de  sus  correligionarios  aconsejó  á  éstos 
que  entregasen  las  armas;  pero  cuan- 
do la  insurrección  federal  se  difundió 
por  toda  Espaiía  y  más  de  veinte  pro- 
vincias se  levantaron  en  armas  contra 
el  gobierno,  el  consejo  del  comité  re- 
sultó infructuoso  y  muchos  volunta- 
rios zaragozanos  se  dispusieron  á  mo- 
rir antes  que  entregar  sus  fusiles. 

La  orden  del  comité  fué  acogida  por 
los  federales  con  tanta  indignación^ 
que  uno  de  los  voluntarios  llamado 
San  Román,  antes  de  pasar  por  la  ver- 
güenza de  entregar  su  fusil,  se  degolló 
con  una  navaja,  acto  de  salvaje  gran- 
diosidad que  avergonzó  á  los  que  ya 
habían  depuesto  sus  armas  y  que  de- 
cidió á  unos  pocos  batallones  á  des- 
obedecer las  órdenes  del  gobierno. 

Los  escasos  voluntarios  que  se  mos- 
traban decididos  á  no  entregar  los  fu- 
siles, ayudados  por  muchos  labradores 
de  las  poblaciones  inmediatas,  levan- 
taron barricadas  el  día  7  en  las  prin- 
cipales calles,  despreciando  las  intima- 
ciones de  ordenanza  que  les  dirigió 
el  capitán  general. 

En  las  primeras  horas  de  la  tarde 
del  día  7  comenzó  el  combate,  que  fué 
de  los  más  terribles,  iniciándose  el 
fuego  en  el  distrito  de  San  Pablo  y  ex- 
tendiéndose poco  después  por  la  calle 
Mayor,  plaza  del  Pilar,  Arco  de  la 
Seo,  Universidad  y  barrio  de  San  Mi- 
guel, durando  la  lucha  toda  la  noche 
sin  interrupción,  hasta  bien  entrada 
la  mañana  del  día  siguiente.  Las  au* 
toridades  contaban  con  la  guarnición 
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do  Zaragoza^  que  era  bástanle  nume- 
rosa, y  la  columna  del  brigadier  Moro- 
lo, teniendo  que  combatir  únicamente 
á  ochocientos  paisanos  de  los  cuales 
la  mayoría  iban  armados  con  navajas, 
á  pesar  de  lo  cual  los  insurrectos  lle- 
garon á  apoderarse  varias  veces  de  las 
piezas  de  artillería,  que  después  re- 
conquistaron las  tropas  con  gran  tra- 
bajo. Aquel  puñado  de  héroes,  labrie- 
gos en  su  mayoría,  que  despreciaban 
por  cobardes  á  los  miles  de  volunta- 
rios que  habían  entregado  las  armas 
sin  resistencia,  causaron  al  ejército 
más  de  trescientas  bajas,  y  únicamen- 
te se  retiraron  en  vista  de  la  despro- 
porción numérica  con  sus  enemigos, 
convencidos  con  sobrado  fundamento 
de  que  si  toda  la  milicia  les  hubiese 
prestado  auxilio,  Zaragoza  habría  que- 
dado en  poder  de  los  federales. 

Después  de  este  fácil  triunfo  que 
tanta  sangre  costó  al  gobierno,  el  mo- 
vimiento insurreccional  se  malogró  en 
todo  Aragón,  entregándolas  armas  sin 
resistencia  los  milicianos  de  Teruel, 
Barbastro  y  otros  puntos  que  ya  ha- 
bían proclamado  la  República. 

lín  Valencia  fué,  sin  disputa,  el 
punto  donde  la  insurrección  tomó  un 
carácter  más  imponentey  produjo  ma- 
yor alarma  al  gobierno.  En  la  provincia 
de  Alicante,  el  primero  y  único  en  dar 
el  grito  insurreccional  en  favor  de  la 
república  federalista  fué  el  ilustrado 
joven  D.  Froilán  Carvajal,  que  si  por 
su  valor  resultaba  un  campeón  deci- 
dido de  la  causa  popular,  por  su  dul- 
zura de  carácter  no  servía  para  la  gue- 


rra de  montaña,  que  crece  y  se  ex- 
tiende siempre  merced  á  imposiciones 
y  enérgicas  medidas.  Carvajal,  la- 
chando con  la  indiferencia  de  algunos 
titulados  republicanos  que  braveaban 
en  tiempos  de  paz  y  sólo  sabían  poner 
obstáculos  en  los  instantes  de  peligro, 
logró  reunir  una  pequeña  partida  coa 
la  cual  se  dirigió  hacia  Novelda,  en 
cuya  población  no  pudo  entrar  porestar 
ya  ocupada  por  una  fuerte  columna, 
lo  que  le  obligó  á  internarse  en  la  sie- 
rra de  Castalia,  encontrándose  en  las 
inmediaciones  de  esta  población  cer- 
cado por  una  columna  que  mandaba  el 
teniente  coronel  Arrando.  Este  jefe 
avanzó  hacia  los  republicanos  gritando: 

— No  tirar.  Están  ustedes  indulta- 
dos. Lean  ustedes  el  bando. 

Carvajal  leyó  el  documento  que  le 
entregaba  Arrando  en  el  cual  el  go- 
bierno perdonaba  á  los  insurrectos,  y 
en  vista  de  tales  promesas,  la  partida 
depuso  las  armas. 

No  tardó  en  manifestarse  la  repug- 
nante traición  que  encerraba  aquel 
acto  y  que  deshonraba  al  ejército  es- 
pañol siempre  noble  y  digno,  Arrando 
telegrafió  al  gobierno  diciendo  que 
había  batido  en  Castalia  la  partida  re- 
publicana de  Froilán  Carvajal,  cogién- 
dola prisionera  con  su  jefe,  é  inmedia- 
tamente aquellos  nobles,  victimas  de 
una  traición  infame,  fueron  encerra- 
dos en  la  cárcel  de  Ibi  y  sometidos  á 
un  Consejo  de  guerra. 

Cuando  se  tomó  declaración  á  Car- 
vajal, éste  dijo  con  conmovedora  fir- 
meza: 
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— He  tomado  las  armas  porque  ha- 
biéndonos obligado  el  gobierno  á  jurar 
una  Constitución  con  la  mayor  parle 
de  la  cual  no  estábamos  conformes,  el 
gobierno  ha  sido  el  primero  en  violar- 
la en  la  parte  más  aceptable  que  tenia; 
esto  es,  en  los  derechos  individuales. 

Carvajal  fué  condenado  á  muerte  en 
virtud  de  una  ley  marcial  que  no  ha- 
bía sido  aun  publicada,  y  marchó  al 
lugar  de  la  ejecución  tan  tranquilo  y 
sereno  que  asombró  á  los  que  iban  á 
darle  muerte. 

Al  apuntarle  el  piquete  sus  fusiles, 
su  hermosa  voz  gritó:  ¡Viva  la  Repú- 
blica! y  un  instante  después  cayó 
como  caen  los  mártires  de  una  idea 
sublime,  poseídos  de  la  sublimidad  de 
la  misión  que  cumplen.  Los  compañe- 
ros de  Carvajal  fueron  indultados^ 
conmutándoles  el  gobierno  la  pena  por 
la  de  cadena  perpetua,  y  poco  después 
publicó  la  Gaceta  las  sentencias  de 
muerte,  por  cómplices  en  dicho  movi- 
miento, de  D.  Francisco  Soler,  D.  Ca- 
^  milo  Pérez  Pastor,  D.  Jerónimo  Po ve- 
da^ D.  Emigdio  Santamaría,  D.  José 
Marcelí,  D.  Antonio  Gal  vez  Arce  y  el 
escritor  D.  Enrique  Rodríguez  Solís, 
que  era  entonces  casi  un  niño. 

Estas  sentencias  quedaron  sin  efec- 
lo  por  haberse  librado  de  ellas  los  in- 
teresados huyendo  á  Francia,  de  donde 
volvieron  poco  después  gracias  á  la 
amnistía  que  acordó  el  gobierno  al  ter- 
minar la  insurrección. 

Otra  partida  republicana  se  levantó 
en  el  reino  de  Valencia  mandada  por 
el  joven  guerrillero  Palloc^  pero  éste 
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á  los  pocos  días,  arrastrado  por  su  va- 
lor temerario  que  le  hizo  entrar  com- 
pletamente solo  en  un  pueblo  donde 
tenía  muchos  enemigos,  fué  asesinado, 
disolviéndose  inmediatamente  el  gru- 
po de  sus  partidarios. 

Donde  alcanzó  el  movimiento  fede- 
ral más  imponente  aspecto,  fué  en  la 
ciudad  de  Valencia.  Los  jefes  del  par- 
tido republicano  en  dicha  ciudad  mos- 
trábanse reacios  en  cumplir  los  acuer- 
dos del  pacto  de  Tortosa,  acudiendo  en 
auxilio  de  sus  correligionarios  de  Ca- 
taluña; pero  el  desarme  de  la  milicia 
ordenado  por  el  gobierno  sacó  al  par- 
tido de  su  actitud  espectante,  y  el  8  de 
Octubre  por  la  mañana  los  batallones 
de  voluntarios,  secundados  por  el  pue- 
blo, rompieron  el  fuego  contra  las 
tropas  de  la  guarnición  al  grito  de 
¡Viva  la  República  federal!  El  primer 
choque  fué  terrible  y  decisivo,  demos- 
trando los  republicanos  valencianos 
esa  impetuosidad  irresistible  propia  de 
los  pueblos  meridionales  cuando  están 
agitados  por  el  entusiasmo.  Después 
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de  una  lucha  encarnizada  las  tropas 
fueron  derrotadas  y  desalojadas  de  sus 
posiciones,  quedando  materialmente 
deshechas  en  poco  tiempo  las  colum- 
nas de  ataque  que  por  diferentes  pun- 
tos de  la  ciudad  se  dirigían  á  tomar  la 
plaza  del  Mercado.  En  la  calle  de  Ca- 
balleros el  combate  fué  horrible,  y  el 
regimiento  de  Toledo,  después  de  per- 
der toda  su  plana  mayor,  se  vio  en- 
vuelto y  copado  por  el  pueblo,  al  que 
hubo  de  entregar  sus  armas. 

El   alcalde   popular   de   Valencia, 
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I).  José  Antonio  Guerrero,  púsose  al 
frente  del  movimiento,  y  los  valien- 
tes federales  de  Valencia  recibieron 
como  refuerzo  numerosas  partidas  de 
algunos  pueblos  de  la  provincia,  entre 
las  cuales  so  distinguía  por  su  arrojo 
la  columna  lormada  por  los  republica- 
nos de  Pedralva  y  Bugarra,  que  dieron 
grandes  muestras  de  temerario  valor. 

La  sublevación  de  una  capital  tan 
importante  como  Valencia,  que  podía 
servir  de  núcleo  á  la  revolución  repu- 
blicana en  toda  la  costa  mediterránea, 
preocupó  mucho  al  gobierno,  quien 
inmediatamente  dirigió  contra  dicha 
ciudad  todas  las  fuerzas  de  que  podía 
disponer.  Además,  el  capitán  general 
del  distrito,  I).  Rafael  Primo  de  Rive- 
ra, manteníase  apuradamente  con  la 
guarnición  en  un  extremo  de  la  ciu- 
dad y  solicitaba  con  urgencia  el  auxi- 
lio del  gobierno.  No  tardaron  en  afluir 
á  Valencia  las  columnas  de  Merelo, 
Ferrer,  Palacios  y  Velarde,  á  las  que 
siguió  la  del  brigadier  Burgos,  que 
en  1 1  de  Octubre  hubo  de  sostener  un 
sangriento  combate  con  algunas  fuer- 
zas republicanas  que  quisieron  cortarle 
el  paso  en  Alcira. 

Las  tropas,  para  apoderarse  de  esta 
población,  tuvieron  que  desalojar  len- 
tamente á  los  insurrectos,  asaltando 
casa  por  casa^  y  sólo  á  costa  de  seten- 
ta muertos  y  un  gran  número  de  heri- 
dos, consiguieron  que  los  federales  se 
declarasen  en  retirada  y  abandonasen 
Alcira. 

La  brigada  Burgos  al  llegar  á  las 
inmediaciones  de  Valencia  se  incorpo- 


ró al  ejército  sitiador,  cujo  mando  te- 
nía el  general  Alaminos,  el  cual,  des- 
pués de  numerosas  intimaciones,  co- 
menzó el  12  de  Octubre  el  alaqoe 
general  de  la  ciudad  precedido  de  un 
terrible  bombardeo. 

El  pueblo  que  había  levantado  en 
las  calles  más  de  novecientas  barri- 
cadas rechazó  heroicamente  un  ataque 
de  los  treinta  batallones  con  que  con- 
taba Alaminos,  y  al  iniciarse  el  se- 
gundo avance  los  federales  siguieron 
resistiendo  tenazmente,  disputando  á 
palmos  el  terreno;  pero  era  imposible 
sostener  el  empuje  de  tan  superiores 
fuerzas  en  una  ciudad  abierta,  y  al 
fin  el  16  de  Octubre  entraron  las  tro- 
pas del  gobierno  en  la  ciudad,  depo- 
niendo los  federales  sus  armas  sin 
previa  capitulación. 

La  insurrección  de  Valencia  fué  un 
motivo  de  justo  orgullo  para  el  par- 
tido federal  que  logró  poner  en  una 
sola  ciudad  diez  mil  hombres  sobre 
las  armas  y  sostenerla  ocho  dids  en 
rebelión  contra  el  gobierno,  sin  que 
hubiera  que  lamentarse  el  más  peque- 
ño desmán  ni  el  más  leve  atentado 
contra  las  personas  de  los  vecinos  y 
sus  propiedades.  Tal  fué  el  entusias- 
mo de  los  federales  valencianos  y  la 
prontitud  y  disciplina  con  que  obede- 
cían las  órdenes  de  su  directorio,  que 
en  aquellos  ocho  días  de  combale 
montaron  fábricas  de  pólvora  y  car- 
tucnos  y  fundieron  algunos  cañones 
que  contestaban  al  fuego  de  las  bate- 
rías enemigas. 

Con  la  entrada  de  las  tropas  en  Va- 


filSTORlA   DB    LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


483 


lencia  finalizó  la  insurrección  federal, 
pues  los  que  aun  seguían  en  Béjar 
con  las  armas  en  la  mano,  tuvieron 
que  refugiarse  en  Porlugal,  así  como 
se  hubieron  de  dispersar  las  partidas 
que  aun  se  mantenían  en  algunas 
provincias. 

Prim,  mediante  sus  enérgicas  dis- 
posiciones que  fueron  secundadas  há- 
bilmente por  el  ejército^  vio  el  22  de 
Octubre  terminada  la  revolución,  con- 
siguiendo en  menos  de  quince  días 
aniquilar  un  movimiento  que  contaba 
con  más  de  setenta  mil  combatientes 
y  que  puso  al  gobierno  próximo  á  la 
ruina. 

£1  afortunado  general  demostró 
grandes  condiciones  militares,  pero 
de  poco  le  hubieran  servido  éslas  (\ 
tener  la  insurrección  federal  mejores 
directores. 

Figueras  y  Gastelar,  principales 
promovedores -de  aquella  insurrección, 
demostraron  que  sólo  en  la  tribuna 
eran  útiles  al  país  y  á  su  partido, 
pues  quince  días  antes  de  que  estalla- 
se el  movimiento  por  ellos  fomentado^ 
mostrábanse  atolondrados  hasta  el 
punto  de  no  tomar  disposición  alguna 
y  de  dejar  las  provincias  á  su  propia 
dirección  é  impulso.  De  haber  dado 
los  directores  de  la  revolución  una  or- 
den terminante  á  sus  correligionarios 
de  toda  España,  es  seguro  que  muchas 
provincias  donde  apenas  produjo  eco 


el  movimiento  se  hubiesen  levantado 
en  favor  de  la  República  federal,  con 
lo  que  los  setenta  mil  combatientes  se 
hubiesen  convertido  en  cien  mil  y  el 
gobierno  teniendo  muchos  puntos  á 
que  acudir  al  mismo  tiempo,  no  hu- 
biera podido  agolpar  sus  fuerzas  en 
determinados  lugares  de  la  península. 

De  todos  los  promovedores  de  la  in- 
surrección federal,  organizada  sin  dar 
cuenta  de  ella  á  Pí  y  Margall,  Orense 
fué  el  único  que  cumplió  con  su  de-' 
ber,  pues  aficionado  á  predicar  más 
con  el  ejemplo  que  con  k  palabra,  se 
dirigió  á  Béjar,  á  pesar  de  su  avanza- 
da edad^  dispuesto  á  compartir  toda 
clase  de  penalidades  con  los  insurrec- 
tos republicanos;  pero  las  autoridades 
lo  detuvieron  en  Aldeanueva,  ence- 
rrándolo en  la  cárcel  de  Salamanca, 
donde  permaneció  hasta  que  el  go- 
bierno dio  su  ley  de  amnistía. 

La  revolución  federal,  á  pesar  de 
haber  fracasado  por  la  falta  de  virili- 
dad de  sus  organizadores,  fué  uno  de 
los  más  grandiosos  movimientos  que 
el  pueblo  español  ha  llevado  á  cabo 
en  este  siglo. 

Jamás  partido  alguno^  ni  aún  el 
carlista  que  cuenta  con  el  fanatismo 
y  la  ignorancia,  ha  conseguido  ni 
conseguirá  en  el  espacio  de  quince 
días  juntar  en  derredor  de  su  ban- 
dera tan  asombroso  número  de  com- 
batientes. 
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Tareas  parlamentarias.— Actitud  de  la  minoría  federal.— Discursos  de  Orense,  Fif^ueras,  Castelary 
V\  y  Mar«rall.— Retirada  de  la  minoría  lederal. — Candidatura  del  duque  de  Gónova.— Desacuer- 
do ministerial.— Marasmo  parlamentario.— i'i  y  Mari(all  hace  volver  á  las  Cortes  á  la  minoría 
republicana. — Discurso  que  pronuncia.— Contestación  de  Prím.— Suspenden  las  Cortes  sus  se- 
siones.—Keorf^auizacithi  del  partido  lederal.— Disidencias  entre  los  hombres  de  la  situación.— 
Propaíranda  de  Kuiz  Zorrilla  en  favor  del  duque  de  (íénova.— Su  fracaso.— Crisis  minifcteria!. 
— Ruiz  Zorrilla  presidente  de  las  Ccjr tes.— Campaña  de  Pi  y  Castelar  en  las  Cortes. — Oposición 
de  Prím  ú  la  candidatura  de  Montpensicr. — Animosidad  de  los  unionistas  contra  Frim. — Apu- 
rada situación  «le  óste. — Primera  Asamblea  del  partido  federal.— Ilusiones  de  Ri vero.— Desór- 
denes que  promueven  las  quintas.— Sucesos  de  Gracia.— .\rdides  de  Zorrilla  para  aprobarlas 
luyes  sin  discusión.- Knórgica  interpelación  de  PI  y  Marí?all.— Su  firmeza. — Discusión  sóbrela 
esclavitud. — Manejos  de  lus  unitarios  para  perturbar  el  partido  federal. — La  declaración  de  la 
//ít'íí.vít.- Protesta  del  Directorio.— Triunfo  del  sistema  federal  y  del  F'acto.— Maniliesto  de  los 
diputailos  republicanos.— Trabajos  de  Prim  para  encontrar  un  rey.— D.  Fernando  de  Cobargo, 
el  duque  de  Genova  y  el  príncipe  Hoheuzollern. — Impopularidad  de  Meo Ipensier.— Su  dcsaHo 
con  D.  Knrique  de  Horbón.— Candidatura  de  Espartero. — Conílicto  entre  Francia  y  Frusia  por 
la  corona  de  España.— Guerra  franco-alemana.— Maniíiesto  del  directorio  republicano. — Solicita 
el  auxilio  de  la  República  Francesa.— Entrevista  de  Castelar  con  Gan^betta. — Viaje  de  Pi  j 
Mar^all  á  Francia.— Gambetta  no  cumple  sus  promesas.— El  Gobierno  Provisional  de  Francia 
envía  t'i  España  al  conde  de  Keratry  solicitando  socorros.— Entrevista  de  éste  con  Prim.— Can- 
didatura de  Amadeo  de  Saboya.— Su  resistencia  á  aceptar  la  corona  de  España. — Manejos  de 
Víotor  Manuel.— Amadeo  acepta  la  corona.— Votación  del  rey.— Su  insigniílcante  resultado.— 
Nómbrase  una  comisión  para  que  pase  á  Italia. ^Ciórranse  las  Cortes  hasta  su  regreso. ^Agita- 
ción que  se  produce  en  el  país.— Protestas  de  los  republicanos. — Trabajos  de  los  carlistas.— 
Doña  Isabel  y  don  Carlos.— Sus  conferencias  en  París  y  su  impudor  político.— Propaganda  del 
clero  contra  don  Amadeo.— La  isla  de  Cuba. —Insurrección  separatista. — Carácter  horrible  de  la 
ííuerra  en  Cuba.  -  Arbitrariedades  del  gobierno. — Hazañas  de  Ya  partida  de  la  jwrra. — Vuelven  & 
ser  abiertas  las  Cortes. — Proposición  de  autorización  al  gobierno  para  plantear  leyes.— Protes- 
tas <|ue  provoca.— Discurso  de  Pí  y  Margall. — Preparativos  de  los  progresistas  para  recibirá 
Amadeo. — Asesinato  del  general  Prim. — Impresión  que  produce.— Misterio  en  que  queda  el 
crimen.  — Llegada  de  Amadeo  á  España.— Su  actitud.— Entrada  en  Madrid.-— Su  juramento  y 
proclamación. 


^L*=p 


L  1."  de  Oclubre,  cuando  comen- 


Nicolás  María  Rivero  un  discurso  en 


zaba  á  iniciarse  la  insurrección  el  que  excitó  á  los  diputados  á  termi- 
federal.  reanudaron  las  Corles  sus  se*  I  nar  la  obra  constitucional  volando  las 
sienes  pronunciando  el  presidente  don  i  leyes  complementarias;  pero  todos  se 
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mostraban  preocupados  con  la  naciente 
insurrección  é  hicieron  poco  caso  de 
las  palabras  del  presidente. 

En  la  sesión  del  2  de  Octubre,  Prim 
se  levantó  para  poner  en  conocimiento 
de  la  Cámara  que  estaban  rotas  casi 
todas  las  líneas  férreas  y  telegráficas 
de  toda  España,  por  lo  que  pedia  se 
concediesen  al  gobierno  facultades 
extraordinarias  para  hacer  frente  á  la 
situación.  El  ministerio  aun  concretó 
más  sus  aspiraciones,  dando  lectura  á 
un  proyecto  de  ley  por  el  cual  se  de- 
claraban en  suspenso  las  garantías 
constitucionales,  quedando  autorizado 
el  gobierno  para  declarar  en  estado  de 
sitio  las  provincias  que  creyese  conve- 
nientes. 

En  la  siguiente  sesión  púsose  á  dis- 
cusión este  proyecto,  combatiéndolo 
la  minoría  por  boca  de  Orense,  Figue- 
ras  y  Castelar,  quien  pronunció  un 
discurso  elocuentísimo  contra  las  des- 
póticas aspiraciones  del  gobierno. 

Pí  y  Margall,  en  nombre  de  la  mi- 
noría, resumió  el  debate  demostrando 
que  las  Cortes  no  tenían  el  derecho 
de  abdicar  su  soberanía  y  oponiéndose 
enérgicamente  á  la  dictadura  que  el 
gobierno  solicitaba. 

— Tened  en  cuenta, — dijo  á  los  mi- 
nistros,— que  cuando  un  poder  revo- 

■ 

lucíonario  da  la  batalla  á  otro  más 
liberal  y  le  vence,  la  victoria  es  de- 
rrota. 

Después  demostró  que  el  partido  fe- 
deral se  había  lanzado  á  la  lucha  no 
por  su  voluntad,  sino  por  las  provoca- 
sienes  del  gobierno  que  para  evitar  la 


propaganda  antimonárquica,  impedía 
á  los  republicanos  el  legítimo  ejercicio 
de  sus  derechos. 

— Habéis  querido  la  lucha, — ex- 
clamó al  terminar  su  discurso, — vos- 
otros sois  los  responsables  de  ella,  y 
sobre  vosotros  caerá  la  sangre  que  se 
derrame. 

Estas  valientes  palabras,  fueron 
acogidas  con  ruidosas  protestas  en  los 
bancos  de  la  mayoría,  y  á  continuación 
Sagasta,  con  su  proverbial  destem- 
planza, se  levantó  para  decir  que  los 
republicanos  hacían  aborrecibles  los 
derechos  individuales  que  pesahayí  co- 
mo una  losa  de  plomo  sobre  el  gobierno 
y  que  de  seguir  las  cosas  en  tal  estado 
todas  las  personas  honradas  tendrían 
que  abandonar  España  para  ir  á  vivir 
en  Marruecos. 

Fácil  es  imaginarse  la  indignación 
que  estos  groseros  insultos  producirían 
en  la  minoría  federal.  Orense  acusó  á 
Sagasta  de  haber  provocado  la  insu- 
rrección federal  con  sus  arranques  de 
tiranuelo  que  constituían  irritantes 
retos  para  la  dignidad  del  pueblo  es- 
pañol. Pí  y  Margall  quiso  también 
contestar  en  defensa  de  su  partido; 
pero  Rivero,  contra  todo  derecho,  le 
negó  la  palabra  mientras  contemplaba 
impasible  como  se  insultaban  desde 
sus  asientos  los  diputados  de  la  mayoría 
y  de  la  minoría  y  como  Sagasta  apro- 
vechaba el  tumulto  para  llamar  rebel- 
des á  los  diputados  federales,  negán- 
doles la  facultad  de  continuar  en  la 
Cámara. 

Después  de  este  escándalo  y  de  lo 
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público  que  era  que  los  diputados  fe- 
derales alenlaban  la  iusurrección^  la 
situación  de  la  minoría  en  las  Cortes 
resultaba  violenta,  por  lo  que  acordó 
unánimemente  el  retirarse.  Figueras  y 
Gastelar,  que  aun  se  mostraban  belico- 
sos, optaban  por  la  retirada  absoluta; 
pero  Pi  y  Margall  se  oponía  á  esta 
idea  conociendo  que  el  alzamiento  no 
lardaría  á  ser  dominado  por  el  gobier- 
no, y  que  si  la  minoría  se  cerraba  vo- 
luntariamente las  puertas  de  la  lega- 
lidad, el  partido  perdería  loda  su  im- 
portancia. Al  fin  se  acordó  una  retirada 
condicional  que  duraría  lo  que  el 
gobierno  lardase  en  levantar  la  sus- 
pensión de  las  garantías  constitucio- 
nales, y  en  la  sesión  del  día  5,  después 
de  un  extenso  discurso  de  D.  Fernan- 
do Garrido  contra  el  proyecto  del  go- 
bierno, se  puso  á  votación  éste,  siendo 
aprobado  por  ciento  cincuenta  y  cua- 
tro votos  contra  diez  y  nueve. 

Al  aprobarse  la  ley,  se  levantó  Gas- 
lelar  para  manifestar  al  gobierno  en 
nombre  de  los  diputados  federales,  que 
éstos  no  podían  ni  querían  permanecer 
en  las  Cortes  mientras  estuviesen  sus- 
pendidos los  derechos  individuales; 
pero  que  volverían  así  que  las  garan- 
lías  constitucionales  estuviesen  resta- 
blecidas, para  acusar  solemnemente 
al  gobierno.  Prim  rogó  por  tres  veces 
á  los  republicanos  que  no  se  retirasen, 
diciendo  que  mirasen  bien  lo  que  ha- 
cían; pero  Castelar  respondió  con  en- 
tereza que  si  aquellas  palabras  envol- 
vían una  amenaza  la  rechazaba,  y  si 
un  ruego,  no  podía  atenderlo. 


Los  diputados  federales  se  retiraron 
aquel  mismo  día,  y  aunque  algunos, 
como  Pí  y  Margall,  no  eran  partidarios 
de  la  insurrección,  acataron  los  hechos 
consumados  y  por  compañerismo  hicie- 
ron cuanto  pudieron  en  favor  de  los 
sublevados. 

Cuando  el  alzamiento  federal  quedó 
dominado,  mostróse  el  partido  repu- 
blicano quebrantado,  aunque  no  abati- 
do, por  la  imposibilidad  momentánea 
de  seguir  oponiéndose  al  gobierno. 

Los  republicanos  eran  perseguidos 
con  fiero  encono;  unos  estaban  proscrip- 
tos, otros  ocultos  y  varios  diputados 
de  la  minoría  como  Orense,  Cala,  Be- 
not,  Pruneda,  Bori  y  Soler,  estaban 
en  la  cárcel  por  su  complicidad  en  la 
insurrección. 

Prim,  ante  el  momentáneo  des- 
aliento de  los  federales,  creyó  que  era 
llegado  el  instante  de  llevar  á  cabo  sus 
planes  monárquicos  sentando  en  el 
trono  de  España  al  duque  de  Genova, 
candidato  á  favor  del  cual  tenía  ase- 
gurados más  de  ciento  cuarenta  votos 
de  la  mayoría. 

Apenas  se  trató  de  la  elección  de 
rey,  volvió  á  surgir  la  discordia  en  el 
seno  del  gabinete,  pues  los  ministros 
unionistas  no  querían  transigir  con  la 
candidatura  del  presunto  Tomás  I. 
Prim  intentó  impedir  el  desacuerdo 
ministerial;  pero  en  2  de  Noviembre 
D.  Manuel  Silvela  y  D.  Constantino 
Ardanaz^  ministros  de  Estado  y  de 
Hacienda,  presentaron  sus  dimisiones, 
siendo  reemplazados  por  un  progresis- 
ta y   un   demócrata  monárquico.  El 
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primero  /ué  D.  Laureano  Figuerola 
que  volvió  á  ocupar  la  cartera  de  Ha  • 
cienda,  y  de  la  de  Estado  so  encargó 
D.  Crislino  Marios,  recomendado  efi- 
cazmente por  su  amigo  Rivero. 

Otro  unionista  quedaba  en  el  gabi- 
nete y  era  el  brigadier  Topete,  el  cual 
por  exigencias  de  Montpensiery  su 
partido  presentó  la  dimisión,  que  no 
le  fué  admitida,  llegando  á  decir  á 
Prim  con  este  motivo  en  pleno  Con- 
greso, que  Serrano,  Topete  y  él  eran 
tres  hombres  necesarios  -para  la  mar- 
cha de  la  revolución,  por  lo  mismo 
que  se  completaban,  y  que  si  Topete 
insistía  en  retirarse  él  baria  lo  mismo. 
Esta  declaración  fué  desmentida  dos 
días  después,  pues  Topete  se  retiró  y 
Prim  no  solamente  permaneció  en  su 
puesto  sino  que  se  encargó  interina- 
mente de  la  cartera  de  Marina. 

Serrano  mostrábase  muy  disgus- 
tado por  la  derrota  que  habían  sufrido 
sus  amigos  los  unionistas  y  el  duque 
de  Montpensier;  pero  como  su  cargo 
de  regente  era  puramente  honorífico 
y  no  le  permitía  la  menor  intervención 
en  la  política,  hubo  de  respetar  los 
manejos  de  Prim. 

Con  la  ausencia  de  la  minoría  fede- 
ral, las  Cortes  Constituyentes,  que 
poco  antes  se  mostraban  tan  animadas 
y  exuberantes  en  elocuencia,  cayeron 
ea  una  calma  fúnebre,  deslizándose 
las  sesiones  lánguiday  monótonamente 
sin  otros  incidentes  que  las  brutalida- 
des oratorias  de  Becerra,  que  por  lu- 
cirse como  ministro  de  Ultramar,  acu- 
só á  los  republicanos  de  estar  en  con- 


nivencia con  los  filibusteros  de  Cuba, 
que  les  enviaban  dinero  para  que  lle- 
vasen á  cabo  la  insurrección  federal; 
desatinos  de  que  se  rió  toda  la  Cámara 
y  que  sólo  merecieron  por  parte  de  los 
interesados  un  despreciativo  silencio. 

Prim  había  prometido  á  la  minoría 
federal  que  levantaría  la  suspensión  de 
las  garantías  constitucionales  apenas 
terininase  la  insurrección,  pero  trans- 
currió más  de  un  mes  sin  que  el  go- 
bierno cumpliese  su  palabra,  y  enton- 
ces comprendió  Pí  y  Margall  que  el 
general  quería  aprovecharse  de  la  afir- 
mación hecha  por  los  diputados  fede- 
rales y  tenerlos  fuera  del  Congreso 
todo  el  tiempo  que  le  conviniera,  con 
lo  que  se  libraría  de  sus  justos  ata- 
ques. 

Pí  y  Margall  para  evitar  que  se  rea- 
lizase el  plan  de  Prim  reunió  á  los  di- 
putados residentes  en  Madrid  el  20  de 
Noviembre,  manifestándoles  la  conve- 
niencia de  volver  á  las  Cortes,  á  lo  que 
se  resistieron  muchos,  juzgando  inde- 
coroso olvidar  de  tal  modo  la  afirma- 
ción que  habían  hecho  ante  el  país; 
pero  Pí  les  hizo  ver  que  podían  entrar 
en  el  Congreso  honrosamente  y  censu- 
rando al  gobierno  por  la  dictadura  que 
ejercía,  y  en  otra  reunión  que  se  veri- 
ficó dos  días  después  acordóse  tras  un 
largo  debate  volver  á  las  Cortes,  dan- 
do primeramente  un  manifiesto  al 
país  para  justificar  tal  acto. 

De  la  redacción  de  dicho  documen- 
to fué  encargado  como  de  costumbre 
D.  Emilio  Cas  telar,  que  impresiona- 
ble por  temperamento  y  en  vista  del 
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mal  éxilo  que  había  tenido  la  insurrec- 
ción por  él  provocada,  eviló  hablar  en 
el  manifíesto  de  federación,  lo  que  in- 
dignó á  Pi  y  Margall  y  á  muchos  di- 
putados, quienes  le  obligaron  á  redac- 
tar otro  borrador  que  tampoco  fué  apro- 
bado. El  tercer  manifiesto  que  escribió 
Gastelar  fué  el  que  aprobaron  los  di- 
putados de  la  minoiia  por  ser  sus  de- 
claraciones federales,  categóricas  y 
claras. 

Después  que  el  maniñesto  hubo 
circulado  profusamente  por  toda  Es- 
paña, volvieron  los  diputados  federa- 
les á  las  Cortes  el  27  de  Noviembre. 

Pí  y  Margall  había  sido  encargado 
por  sus  compañeros  de  explicar  al  go- 
bierno las  causas  que  habían  influido 
en  ellos  para  volver  á  las  Cortes,  pero 
Figueras,que  estaba  despechado  pomo 
habérsele  encargado  tal  misión,  quiso 
ser  el  primero  en  hablar,  y  apenas 
tomó  asiento  promovió  una  discusión 
incidental  sobre  atropellos  cometidos 
por  la  autoridad  militar  de  Keus. 

Este  debate  que  Figueras  tuvo  buen 
cuidado  en  prolongar  no  terminó  has- 
ta muy  entrada  la  larde  y  entonces 
fué  cuando  Pí  y  Margall  pronunció  el 
siguiente  magniüco  discurso  que  fué 
la  más  tremenda  acusación  dirigida 
contra  aquel  gobierno. 

«Señores  diputados:  Hace  poco  más 
de  mes  y  medio  que  abandonamos  vo- 
luntariamente estos  bancos  los  diputa- 
dos déla  minoría  republicana.  En  sus- 
penso las  garantías  constitucionales  y 
en  abierta  insurrección  nuestro  parti- 
do, creímos  que  ni  podíamos  ni  debía- 


mos permanecer  entre  vosolros.  Des- 
pués que  la  insurrección  estuvo  con- 
cluida, esperábamos  para  volver  á 
estos  bancos  que  el  gobierno  viniera 
á  deponer  en  manos  de  las  Cortes 
la  dictadura  de  que  le  habían  investi- 
do; pero  viendo  que  esa  dictadura  se 
prolongaba  y  de  día  en  día  se  iban 
violando  y  conculcando  más  y  más  las 
leyes,  hemos  creído  de  nuestro  deber 
venir  á  estos  escaños  para  ver  si  pode- 
mos detener  al  gobierno  en  ese  cami- 
no de  arbitrariedad,  en  cuyo  término 
no  puede  encontrar  sino  su  propia 
ruina. 

;> Mermadas  están  nuestras  huestes, 
menores  son  las  fuerzas  con  que  conta- 
mos; pero  tales  como  son,  creemos  que 
serán  bastantes  para  salvar  la  libertad 
amenazada. 

-Venimos  aquí  después  de  una  in- 
surrección. ¿Qué  es  lo  que  esa  insur- 
rección ha  sido?  Se  creo  generalmente 
que  ha  sido  una  batalla  dada  por 
el  partido  republicano  á  los  poderes 
constituidos. 

>;Eso  no  es  exacto.  Esa  insurrección 
no  ha  sido  una  batalla  dada,  sino  una 
batalla  aceptada;  no  se  ha  hecho  con 
ella  más  que  contestar  á  un  reto^  á  un 
reto  intencional  y  sin  intención;  pero 
al  ün  reto. 

>;Ya  os  lo  dijimos  antes  de  abando- 
nar estos  bancos,  y  hoy  os  lo  repilo. 
Tomando  por  pretexto  un  bárbaro  ase- 
sinato cometido  en  Tarragona  en  la 
persona  de  un  funcionario  público, 
empezasteis  por  el  desarme  de  la  mi- 
licia de  aquella  ciudad,  que  en  nin- 


HISTORIA    DB    LA   REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


489 


gúD  modo  podía  ser  responsable  de 
aquel  crimen.  Al  día  siguiente  des- 
armasteis la  milicia  de  Tortosa,  que 
todavía  tenía  menos  que  ver  con  aque- 
llos deplorables  acontecimientos. 

»Poco  después,  porque  unos  coman- 
dantes de  voluntarios  protestaron  en 
Barcelona  contra  tan  injustificados 
desarmes;  como  si  esta  protesta  fuera 
uu  crimen,  como  si  aun  siéndolo  pu- 
dieran ser  responsables  de  él  los  bata- 
llones de  que  eran  jefes  aquellos 
comandantes,  disolvisteis  parte  de  la 
milicia  de  Barcelona.  No  pudiendo 
aquellos  voluntarios  resistir  á  tal  ul- 
traje, se  alzaron  en  armas,  formaron 
barricadas,  y  después  de  una  lucha  in- 
signifícante^  se  lanzaron  al  campo, 
dando  origen  á  una  insurrección,  que 
ba  sido  indudablemente  una  de  las  de 
más  importancia. 

»Mucbos  creyeron  entonces  intere- 
sado el  honor  del  partido  en  la  luclia, 
y  lo  creyeron  tanto  más,  cuanto  que 
vieron  en  la  Gaceta  una  circular  del 
ministro  de  la  Gobernación,  en  la 
cual  se  decía  que  debían  impedirse  á 
toda  costa  los  ataques  que  se  dirigiesen 
contra  la  Gonstilución  monárquica  del 
Estado:  palabras  que,  traducidas  como 
siempre  se  traducen  en  este  país  pala- 
bras de  ese  género,  podían  habernos 
llevado  á  la  completa  destrucción  de 
la  libertad  del  pensamiento. 

»Vuestro  sistema  de  provocación  ha 
sido  tal  que  hasta  después  de  empeña- 
da la  lucha,  digo  mal,  cuando  la  insu- 
rrección iba  ya  de  vencida,  cuando 
algunos  de  sus  jefes  ganaban  unos  las 


TOMO  lU 


fronteras  de  Portugal,  otros  las  de 
Francia,  disteis  lugar  á  uno  de  los 
más  sangrientos  episodios  de  esta  cor- 
ta guerra. 

»Los  batallones  de  voluntarios  de 

Valencia  se  habían  comprometido  á 
defender  la  causa  del  orden.  Vosotros, 
sin  embargo,  quisisteis  desarmarlos  si- 
guiendo una  conducta  bien  distinta  de 
la  que  seguisteis  en  Madrid,  y  disteis 
lugar  á  una  sangrienta  lucha  que  será 
indudablemente  una  importante  pági- 
na de  la  triste  historia  de  vuestras  in- 
surrecciones populares. 

»Me  diréis  que  las  provocaciones  de 
los  gobiernos  no  autorizan  siempre  una 
insurrección.  Pero  yo  os  pregunto: 
vosotros,  que  como  gobierno  habéis 
salido  de  la  parte  más  culta  é  ilustra- 
da del  país  ¿no  os  consideráis  con  su- 
ficientes fuerzas  sobre  vosotros  mis- 
mos para  moderar  vuestras  pasiones, 
para  conteneros  dentro  de  los  límites 
de  la  prudencia,  para  respetar  las  le- 
yes, y  queréis  que  los  pueblos,  nienos 
cultos  y  menos  ilustrados  tengan  más 
imperio  sobre  sí  mismos  y  sepan  mo- 
derar sus  pasiones  dentro  del  círculo 
de  la  ley  escrita? 

})Vxx  mal  grave  han  tenido  todos 
los  gobiernos  anteriores,  y  ese  mal 
habéis  tenido  vosotros.  Apenas  nace 
un  conflicto,  empezáis  por  desconfiar 
de  las  leyes,  las  pedís  en  seguida  de 
carácter  excepcional,  y  después  no  sa- 
béis conteneros  ni  aún  dentro  de 
los  límites  de  esas  mismas  leyes. 

»Nace  en  Julio  la  insurrección  car- 
lista cuando  acababa  de  promulgarse 
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la  ConslilucióD,  y  al  instante,  cerradas 
como  estaban  las  Cortes,  os  abrogasteis 
la  facultad  de  restablecer  la  ley  de 
17  de  Abril  de  1821,  ley  bárbara  y 
draconiana,  contra  la  cual  todos  vos- 
otros habéis  protestado. 

^,>Nace  la  insurrección  republicana 
á  fines  de  Setiembre,  y  apenas  se 
abren  las  Cortes,  venís  á  pedir  se  sus- 
pendan las  garantías  constitucionales 
y  se  os  dé  facultad  para  declarar  en 
estado  de  guerra  algunas  provincias 
del  reino  ó  el  reino  entero. 

;>:>No  satisfechos  cuando  la  insurrec- 
ción carlista  con  haber  restablecido  la 
ley  de  17  de  Abril  de  1821,  expedís 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra  una  or- 
den por  la  que  se  previene  á  los  co- 
mandantes de  la  fuerza  armada  que 
fusilen  en  el  acto  á  los  insurrectos  que 
cojan  con  las  armas  en  la  mano  y  aun 
á  aquellos  que  las  hayan  abandonado 
en  el  momento  de  la  fuga.  Después  de 
obtenida  durante  la  insurrección  repu- 
blicana la  suspensión  de  las  garantías 
individuales  y  la  autorización  para  de- 
clarar en  estado  de  guerra  las  provin- 
cias, no  satisfechos  tampoco,  desterráis 
á  centenares  de  ciudadanos  á  más  del 
radio  de  250  kilómetros  contra  lo  que 
la  Constitución  previene.  Y  ¡cosa  tris- 
te! cuando  aquí  ha  venido  un  diputa- 
do carlista  á  pedirnos  cuenta  de  la 
bárbara  orden  que  se  expidió  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  se  ha  levan- 
tado nada  menos  que  el  señor  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  para  decir 
que  él  es  su  autor,  y  que  acepta  la 
responsabilidad  de  los   fusilamientos 


de  Montealegre;  que  con  ellos  impi- 
dió que  toda  una  provincia  se  levan- 
tase en  armas,  y  que  si  volviesen  á 
sobrevenir  acontecimientos  iguales 
volvería  á  hacer  lo  mismo.  ¡Oh!  ¿En 
qué  país  vivimos?  ¿Dónde  estamos?  El 
señor  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros ¿ha  medido  bien  la  extensión  de 
las  palabras  que  aquí  pronunció,  ha 
comprendido  bien  el  sentido  que  tie- 
nen? Esto  era  decir:  en  surgiendo  un 
conílicto  cualquiera,  para  mí  no  hay 
leyes;  sobre  la  voluntad  de  la  nación 
está  la  mía;  sobre  la  fuerza  de  la  lev 
está  la  ley  de  la  fuerza. 

»Y  si  esto  es  así,  ¿á  qué  buscar  ga- 
rantías para  los  derechos  individuales, 
á  qué  redactar  Constituciones,  á  qué 
poner  cortapisas  á  los  poderes  públi- 
cos? ¿No  valdría  más  que  en  las  Cons- 
tituciones se  escribiese  un  artículo  que 
dijese:  en  cuanto  surja  un  couílicto, 
en  cuanto  alguien  se  levante  en  ar- 
mas, las  leyes  todas  quedarán  cerra- 
das en  una  arca  de  siete  llaves,  v  no 
habrá  sobre  ella  más  que  la  espada  del 
soldado?  Triste,  aflictiva  es  la  noticia 
de  las  víctimas  de  sus  bárbaras  é  in- 
humanas órdenes;  pero  más  Irisle, 
más  aflictivo  todavía  es  ver  el  despre- 
cio con  que  el  gobierno  habla  de  las 
leyes  en  el  mismo  seno  de  la  repre- 
sentación nacional. 

-Vengamos,  empero,  á  la  insurrec- 
ción republicana:  concretémonos  á  ella 
y  veamos  el  uso  que  ha  hecho  el  go- 
bierno de  la  dictadura  que  se  le  con- 
cedió por  la  ley  de  5  de  Octubre.  ¿Qué 
se  le  concedía  por  esta  ley?  Se  le  con- 
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cedía  que  pudiese  prender  á  los  ciuda- 
danos, aunque  no  fuese  por  causa  de 
delito;  que  pudiese  allanar  nuestras 
moradas  sin  aulo  de  juez  compelenle; 
que  pudiese  suspender  el  ejercicio  de 
la  libertad  de  imprenta,  de  la  libertad 
de  reunirse,  de  la  libertad  de  asociar- 
se. A  esto  se  reducían  las  facultades 
del  gobierno  por  la  ley  de  5  de  Octu- 
bre, De  todas  estas  facultades  el  go- 
bierno ha  usado  bien  á  su  sabor.  Há 
suprimido  casi  todos  los  periódicos  re- 
publicanos, y  los  que  se  han  salvado 
han  necesitado  del  beneplácito  de  las 
autoridades  militares  para  poder  circu- 
lar por  las  provincias;  se  han  cerrado 
lodos  los  clubs  de  nuestro  partido;  se 
han  disuelto  todos  nuestros  comités, 
lodos  nuestros  casinos,  todas  nuestras 
asociaciones;  no  queda  nada  en  pió. 
Han  sido  presos  centenares  de  ciuda- 
danos sin  formación  de  causa,  sin  que 
se  les  conozca  delito;  se  han  allanado 
las  moradas  de  cuantos  ciudadanos  han 
parecido  sospechosos  á  los  gobernado- 
res de  provincia;  se  ha  hecho,  en  fin, 
cuanto  cabía  hacer  dentro  de  las  fa- 
cultades excepcionales.  Y  todo  sin 
necesidad  ninguna,  teniendo  en  las 
leyes  comunes  medios  sobrados  para 
sofocar  aquella  insurrección.  ¿No  te- 
niais  por  ventura  una  ley  de  impren- 
ta en  virtud  de  la  cual  son  castigados 
lodos  los  artículos  en  que  se  comete 
algún  delito  penado  por  el  Código?  Si 
algún  artículo  sedicioso  hubiese  visto 
la  luz  en  un  periódico,  ¿no  teníais  el 
recurso  de  detener  á  sus  autores,  de 
llevarlos  á  los  tribunales  de  justicia  y 


de  castigarlos  por  fin?  Si  en  nuestros 
clubs  se  hubiesen  dado  gritos  subver- 
sivos, si  se  hubiese  llamado  al  pueblo 
á  las  armas^  ¿no  teníais  acaso  el  dere- 
cho de  prenderlos  como  verdaderos 
autores  del  delito  de  rebelión  y  sedi- 
ción^ tan  duramente  penados  por  el 
Código?  Sí,  en  una  palabra,  nuestras 
asociaciones  se  extralimitaban,  ¿no  te- 
niais  medios  para  reprimirlas  dentro 
del  Código  mismo?  ¿Para  qué  enton- 
ces la  arbitrariedad?  ¿Qué  se  adelanta 
con  prenderá  los  .ciudadanos  y  allanar 
las  moradas  cuando  no  son  reos  de 
ningún  delito?  ¿No  comprendéis  que 
entonces  lo  que  sucede  es  precisamen- 
te lo  contrario  de  lo  que  queréis  con- 
seguir? ¿No  comprendéis  que  entonces 
se  exaltan  las  pasiones,  y  que  si  la  in- 
surrección tenía  una  importancia  como 
dos,  llega  á  tenerla  como  ciento? 

»Si  vosotros  os  hubierais  siquiera 
limitado  ai  uso  de  las  facultades  que 
las  Cortes  os  concedieron...  Pero  vos- 
otros os  habéis  salido  de  la  ley  de  5  de 
Octubre  que  os  confirió  esas  atribucio- 
nes extraordinarias.  ¿Cuántos  cente- 
nares de  ciudadanos,  procedentes  de 
Aragón  y  Cataluña,  tenéis,  hoy  en  la 
Carraca,  es  decir,  á  más  de  cien  le- 
guas de  su  residencia,  sin  que  se  les 
haya  formado  causa,  según  acaba  de 
confesarnos  el  señor  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros?  ¿Cuántos  cente- 
nares de  ciudadanos  tenéis  detenidos, 
sin  que  sepan  aún  por  qué  causa  se 
les  prendió?  Hay  un  artículo  en  la 
Constitución  que  dice,  que  aun  cuan- 
do  estén  en  suspenso   las  garantías 
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conslilucioDales^  no  tenéis  derecho 
para  deportar,  ni  extrañar  del  reino, 
ni  para  desterrar  á  más  de  cuarenta 


tos  que  habéis,  no  sé  si  destituido  ó 
suspendido  ¿han  cometido  alguno  de 
esos  delitos?  Está  prevenido  en  la  mis- 


leguas  de  su  domicilio  á  los  ciudada-  ma  ley  municipal  que  la  suspensión 
nos,  como  no  sea  en  virtud  de  provi-  ;  no  puede  ser  más  que  de  treinta  días: 
dencia  de  juez  competente.   ¿No  os    que  á  los  tres  días  debe  el  gobernador 


bastaban  aún  las  facultades  discrecio- 
nales, que  habéis  tenido  que  saltar  por 
ellas  y  usurpar  atribuciones  que  no  se 
os  habían  concedido?  No  es  ésla,  sin 
embargo,  la  sola  falla  que  habéis  co- 
metido. ¿Se  os  autorizó  acaso  por  la 
ley  de  5  de  Octubre  para  que  suspen- 


de la  provincia  elevar  el  expediente  al 
gobierno;  que  el  gobierno  ha  de  pasar- 
lo en  seguida  al  Consejo  de  Estado,  y 
decidirse  dentro  de  los  treinta  días,  ó 
bien  á  llevar  á  los  ayuntamientos  sus- 
pensos á  los  tribunales  de  justicia,  ó 
bien  á  presentar  á  las  Cortes  un  pro- 


dierais  los  ayuntamientos  republicanos  :  yecto  de  ley  de  disolución.  Antes  de 
todos,  para  que  separaseis  de  las  dipu-  I  los  treinta  días,  ó  lo  que  es  lo  mismo 
taciones  provinciales  á  los  que  profe- 
saban nuestras  ideas,  para  que  desar- 
maseis á  todos  los  voluntarios  republi- 
canos de  España,   con  excepción  de 


los  de  Madrid?  ¿En  virtud  de  qué  ley 
habéis  podido  hacer  todo  esto? 

.»Sé  que  hay  una  ley  municipal, 
una  ley  provincial,  un  decreto  orgáni- 
co sobre  los  Voluntarios  de  la  Liber- 
tad, leyes  todas  escritas  por  vosotros 
mismos;  pero  sé  también  que  las  ha- 
béis violado  todas  escandalosamente. 
Con  arreglo  á  vuestra  ley  municipal, 
no  pueden  ser  suspendidos  ios  ayunta- 
mientos más  que  por  tres  causas:  pri- 
mera, por  extralimitación  grave,  dán- 
dola publicidad  é  incitando  á  los  demás 
ayuntamientos  á  cometerla;  segunda, 
por  alteración  del  orden  público;  ter- 
cera, por  desobediencia  grave  cuando 
el  avuntaraiento  insiste  en  ella  des- 
pues  de  haber  sido  amonestado  y  mul- 
tado. 

Decidme:  todos  esos  ayuntamien- 


dentro  de  ese  plazo,  debiais  haber  su- 
jetado á  los  ayuntamientos  suspensos 
á  la  formación  de  la  correspondiente 
causa  criminal  ó  haber  presentado  aquí 
un  proyecto  de  ley  para  disolverlos. 

»¿Cuántos  proyectos  de  ley  han  sido 
presentados  á  estas  Cortes,  para  disol- 
ver á  los  ayuntamientos  suspensos? 
¿Cuántos  dictámenes  ha  dado  el  Con- 
sejo de  Estado  para  que  se  procese  á 
esos  mismos  ayuntamientos?  Ni  el 
Consejo  de  Estado  ha  dado  esos  dictá- 
menes, ni  vosotros  habéis  venido  á 
pedir  esa  disolución.  ¿De  qué  necesi- 
tamos más  para  que  todo  el  mundo  se 
convenza  de  las  ilegalidades  que  ha- 
béis cometido? 

No  vengo  á  confundir  unos  ayun- 
tamientos con  otros.  Si  los  ha  habido 
que  han  tomado  parte  en  la  insurrec- 
ción; si  los  ha  habido  que  han  desobe- 
decido al  gobierno,  estabais  en  vuestro 
derecho  al  suspenderlos;  pero  aún  tra- 
tándose de  estos  ayuntamientos,  esta- 
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bais  en  la  obligación  de  llenar  los  pre- 
ceptos de  la  ley. 

,vPara  que  veáis  cómo  una  arbitra- 
riedad no  bace  más  que   engendrar 
conflictos  y  agravar  situaciones  ¿sabéis 
á  qué  estáis  expuestos  siguiendo  esta 
conducta?  Hay  ya  muchos  ayunta- 
mientos entre  los  suspensos,  q"ue  lo  ha 
sido  hace  ya  más  de  treinta  días;  y  la 
ley  dice,  que  cuando  los  ayuntamien- 
tos suspensos  no  hayan  sido  sometidos 
á  los  tribunales  de  justicia,  ni  se  haya 
presentado  proyecto  de  ley  para  su  di- 
solución, esos  ayuntaroientos  quedan 
repuestos  de  hecho  y  de  derecho.  Pues 
bien:  suponed  ahora  que  esos  ayunta- 
mientos suspensos  vinieran  y  dijeran: 
^<:En  virtud  de  esa  ley  que  nos  declara 
repuestos  de  hecho  y  de  derecho,  nos- 
otros nos  presentamos  en  las  casas  con- 
sistoriales y  volvemos  á  ocupar  sus  es- 
caños, desalojando  de  ellos  á  los  que 
no  podemos  mirar  ya  más  que  como 
intrusos.»  Suponed  más:  suponed  que 
el  alcalde,  que  es,  como  sabéis,  el  jefe 
Dato  y  superior  de  la  fuerza  ciudadana, 
llama  en  su  auxilio  á  los  Voluntarios 
de  la  Libertad,  y  viéndose  contrariado 
por  vuestras  autoridades,  resiste  y  se 
promueve  un  conflicto.  ¿Qué  sucede- 
ría entonces?  ¿De  parte  de  quién  es- 
tarían la  razón  y  el  derecho?  La  razón 
y  el  derecho  estarían  de  parte  de  los 
ayuntamientos,  y  vosotros  seriáis  los 
rebeldes.  Hé  aquí  á  lo  que  conduce  el 
camino  de  la  arbitrariedad;  se  trata  de 
evitar  conflictos,  y  no  se  hace  más  que 
engendrarlos. 

»No  quiero  aumentar  el  capítulo  de 


cargos  que  estoy  formulando,  ocupán- 
dome de  las  diputaciones  provinciales, 
que  en  cuanto  á  su  suspensión,  se  ri- 
gen poco  más  ó  menos  por  las  mismas 
leyes  que  los  municipios. 

» Vengamos  ahora  á  la  disolución  de 
los  Voluntarios  de  la  Libertad.  ¿En 
virtud  de  qué  derecho  habéis  disuelto 
toda  la  milicia  republicana  del  país 
excepto  la  de  Madrid?  ¿Os  autorizaba 
para  ello  la  ley  de  5  de  Octubre?  No. 
¿Os  autorizaba  para  ello  el  decreto 
orgánico  de  los  Voluntarios?  Tampoco. 
La  lev  sobre  los  Voluntarios  de  la  Li- 
bertad,  es,  á  no  dudarlo,  más  vaga, 
más  ambigua  que  la  ley  de  ayunta- 
mientos. Aquella  ley  dice,  que  cuando 
por  circunstancias  graves  el  gobierno 
crea  necesario  disolver  en  toio  ó  en 
parte  los  batallones  de  Voluntarios, 
tiene  el  gobierno  el  deber  de  ponerlo 
en  conocimiento  de  las  Cortes,  inme- 
diatamente si  están  abiertas;  en  las 
ocho  primeras  sesiones  si  cerradas,  y 
ha  de  proceder  á  su  inmediata  reorga- 
nización. 

»En  un  principio,  al  abrirse  las 
Cortes,  recuerdo  que  vinieron  aquí  al- 
gunas comunicaciones  en  que  se  par- 
ticipaba que  habían  sido  desarmadas 
las  milicias  de  Tarragona,  Tortosa  y 
Barcelona,  anunciando  que  se  las  re- 
organizaría en  cuanto  la  insurrección 
fuese  sofocada.  Pero  ¿han  oído  las 
Cortes  el  desarme  de  los  Voluntarios 
de  la  Libertad  de  los  demás  pueblos 
de  España?  ¿Han  visto  que  en  algún 
punto  se  haya  procedido  á  la  reorga- 
nización de  la  milicia  ciudadana?  ¡  Ah! 
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no  es  extraño:  se  necesitaba  sin  duda 
de  un  pretexto  para  ir  desarmando  la 
milicia. 

/> Todos  sabéis  que  el  partido  pro- 
gresista, si  bien  en  algún  tiempo  cre- 
yó que  la  milicia  era  una  institución 
necesaria,  llegó  tiempo  en  que  la  miró 
con  cierto  recelo  y  desconfianza.  Ya 
en  1851  algunos  de  sus  hombres  no 
vacilaron  en  decir  que  la  consideraban 
como  peligrosa,  como  un  obstáculo 
para  la  conservación  del  orden  públi- 
co. Después  que  el  general  Prim  vol- 
vió de  la  unión  liberal  al  seno  del 
partido  progresista,  se  ocupó  el  partido 
de  esta  cuestión,  y  hubo  periódicos 
progresistas  que  tuvieron  sus  vacila- 
ciones y  sus  dudas  acerca  de  si  la  mi- 
licia era  una  institución  que  formaba 
parte  integrante  y  especial  del  dogma 
progresista.  Después  acá,  efecto  sin 
duda  de  ese  cambio  de  ideas,  no  ha- 
béis sido  nunca  vosotros  los  que  habéis 
armado  la  milicia;  ella  es  laque  se  ha 
armado  á  pesar  vuestro.  Ella  es  la  que 
se  armó  en  1854;  ella  la  que  se  ha 
armado  en  Madrid  en  1868. 

>;En  los  puntos  en  que  no  haya  un 
Escalante  para  abrir  los  parques  del 
Estado  y  entregar  á  los  ciudadanos  las 
armas,  ¡que  pocos  voluntarios  habéis 
armado!  ¡Con  cuánta  lentitud  habéis 
organizado  los  batallones  hasta  en  las 
ciudades  más  populosas!  Recordad 
ahora  que  dentro  de  este  mismo  recin- 
to, un  ministro  progresista,  en  una 
sesión  célebre,  estuvo  poniendo  de  re- 
lieve todos  los  peligros  que  encerraba 
la  milicia  ciudadana,  y  la  estuvo  pre- 


sentando como  un  escollo  contra  la  li- 
bertad y  el  orden;  unid  á  esto  la  con- 
ducta que  acaba  de  seguir  el  gobierno 
y  os  explicaréis  perfectamente  el  des-, 
arme. 

A'Mas  si  el  partido  progresista  ha 
cambiado  de  opinión;  si  cree  realmen- 
te que  la  milicia  es  un  peligro;  si 
considera  con  ella  imposible  el  orden 
¿por  qué  razón  no  ha  venido  á  decirlo 
con  franqueza?  ¿Por  qué  razón  no  ha 
abordado  de  irente  la  cuestión  y  no  ha 
desarmado  en  un  día  toda  la  milicia 
de  España  sin  distinción  de  partidos? 
Porque  lo  duro,  lo  grave,  lo  terrible 
es  ver  al  que  debe  ser  gobierno  de  la 
nación  convertirse  en  gobierno  de 
bandería. 

»Yeá  cuántas  ilegalidades  habéis 
cometido.  Ya  sabéis  que  no  suelo  ser 
difuso,  ya  sabéis  que  no  suelo  exage- 
rar los  cargos.  Me  contento  coa  for- 
mularlos y  voy  á  formular  el  último. 

.Vosotros  habéis  ejercido  la  dicta-    j 
dura  en    virtud  de   la  ley  de  5  de    ; 
Octubre,  y  esa  ley  decía  que  queda- 
ban suspendidas  las  garantías  consti- 
tucionales para  mientras  durase  la  in- 
surrección á  mano  armada.  ¿Cuánto 
tiempo  hace   que   la   insurrección    » 
mano  armada  ha  concluido?  Vosotros? 
sin  embargo,  conserváis  la  dictadura- 
¿Diréis  quizá  que  la  insurrección  d  ^ 
está   concluida?  Cuando  os  conviene» 
venís  diciendo  que  hace  ya   ticmf  ^ 
que    concluyó;  cuando  os   conviene» 
venís  hablando  de   partidas  queaiH^ 
están  recorriendo  algunos  puntos  A^* 
reino,  partidas  de  que  nadie  tiene  ixo- 
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Licias  sino  vosotros.  Mas  es  ya  un 
hecho  que  la  insurrección  acabó,  y 
acabó  hace  ya  tiempo.  Vuestro  deber 
era  haberos  presentado  aquí  tan  pron- 
to como  acabó  la  insurrección  armada, 
á  decir:  «El  período  de  insurrección 
armada  ha  concluido,  concluida  está 
también  la  suspensión  de  las  garan- 
tías constitucionales,  concluida  mi 
dictadura.  ¿Por  qué  no  lo  habéis  he- 
cho? ¿Qué  motivos  tenéis  para  no  ha- 
cerlo? 

>¥A  verdadero  motivo  es  el  que  las 
causas  que  hoy  penden  de  los  conse- 
jos de  guerra  pasarían  á  los  tribunales 
ordinarios.  ¡Qué  miedo  tienen  siem- 
pre los  gobiernos  á  los  verdaderos  tri- 
bunales! Si  creéis  que  los  procedi- 
mientos de  los  tribunales  ordinarios 
son  lentos,  enojosos,  inútiles  ¿por  qué 
no  venís  á  proponernos  la  reforma  del 
procedimiento  criminal  haciendo  que 
sea  más  rápido?  Si,  por  el  contrario, 
creéis  que  las  prácticas  exigidas  en 
nuestra  ley  de  procedimientos  para 
defender  la  inocencia  y  conocer  al 
verdadero  delincuente,  son  necesarias 
para  la  defensa  de  la  inocencia  y  para 
depurar  la  criminalidad  del  acusado 
¿por  qué  persistís  aún  en  llevar  á 
ciertos  delincuentes  á  los  consejos  de 
guerra?  O  por  mejor  decir  ¿por  qué 
no  suprimís  el  bárbaro  procedimiento 
que  se  sigue  en  esos  consejos?  ¿Sabéis 
la  inconsecuencia  en  que  incurrís  en- 
tregando á  los  consejos  de  guerra  á 
esas  pobres  víctimas  que  llamáis  in- 
surrectos? 

»Hace  medio  siglo  que  está  escrito 


en  todas  las  Constituciones  que  debe 
establecerse  el  jurado  para  toda  clase 
de  delitos.  Esta  es  la  hora  en  que  el 
jurado  no  se  ha  establecido.  ¿Sabéis 
por  qué?  Porque  se  ha  dicho  siempre 
que  el  pueblo  está  poco  ilustrado,  que 
el  pueblo  podría  hacer  prevalecer  la 
voz  de  las  pasiones  sobre  la  de  la  ra- 
zón, que  el  pueblo  podría  dejarse  lle- 
var de  intereses  personales,  de  ren- 
cores, de  odios  y  de  espíritu  de  ven- 
ganza. A  pesar  de  esto,  existe  esa 
especie  de  jurado  que  llamamos  con- 
sejo de  guerra,  compuesto  ¿de  qué 
personas?  ¡De  hombres  que  acaban  de 
batirse  con  aquellos  á  quienes  van  á 
juzgar;  de  hombres  que  están  tal  vez 
heridos  por  las  balas  de  los  acusados; 
de  hombres  que  acaso  han  visto  caer 
muertos  por  las  balas  de  los  insurrec- 
tos á  sus  más  queridos  camaradas, 
acaso  á  sus  hermanos,  quizá  á  sus 
propios  hijos!  ¿Quién  se  ha  de  atrever 
á  sostener  que  los  consejos  de  guerra 
no  sean  más  peligrosos  que  el  jurado 
del  pueblo?  ¿Quién,  que  esos  conse- 
jos no  se  dejarán  llevar  de  la  voz  de 
la  pasión,  del  rencor,  del  odio,  del 
deseo  de  venganza?  Para  sostener  esos 
consejos  de  guerra,  sin  embargo,  es 
para  lo  que  estáis  sosteniendo  la  sus- 
pensión de  garantías. 

^Seguís  ejerciendo  la  dictadura  ¿y 
en  odio  á  quién?  En  odio  al  partido 
republicano.  Deseáis  mermar  las  fuer- 
zas de  ese  partido  porque  le  creéis  un 
obstáculo  para  vuestros  planes  monár- 
quicos. Por  eso  le  habéis  provocado  á 
batalla  y  por  eso  siguen  en  suspenso 
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las  garantías  constílucionales.  Y,  sin 
embargo,  después  de  haber  comelido 
toda  esa  serie  de  arbitrariedades  de 
que  os  he  hablado  ¿qué  habéis  conse- 
guido? Han  surgido  eu  seguida  una 
porción  de  coníliclos  y  habéis  tenido 
que  ceder  vergonzosamente.  Greiais 
necesaria  una  gran  reforma  en  el  cle- 
ro, la  considerabais  urgentísima,  so- 
bre todo  bajo  el  punto  de  vista  econó- 
mico, y  cuando  habéis  planteado  la 
cuestión ,  habiendo  encontrado  en 
frente  de  vosotros  la  unión  liberal, 
habéis  debido  pasar  por  la  humilla- 
ción de  renunciar  á  vuestros  proyec- 
tos, contentándoos  con  que  se  haga 
una  rebaja  del  treinta  por  ciento  en  el 
presupuesto  del  clero. 

//Habéis  querido  resolver  la  cuestión 
monárquica  presentando  una  candida- 
tura fanláslica  de  la  cual  nadie  hace 
caso  en  hispana;  habéis  ido  rebuscando 
votos  eu  su  favor  de  una  manera  inca- 
lificable, y  sin  embargo,  os  halláis  sin 
candidato,  os  halláis  sin  la  solución  á 
que  aspirabais.  Habéis  vencido  á  los 
republicanos;  y  después  de  haberlos 
vencido,  os  halláis  con  las  mismas  ó 
mayores  dificultades  que  antes. 

»K\  partido  progresista  hace  ya 
tiempo  que  no  comprende  cuál  es  su 
verdadera  situación.  He  sido  uno  de 
sus  más  acérrimos  enemigos  en  la 
prensa;  permítanme  ahora  que  les  de- 
muestre cuál  es  su  verdadero  estado. 
Esta  lección  será,  después  de  todo, 
provechosa,  no  porque  venga  de  mí, 
sino  porque  viene  de  los  mismos  he- 
chos. 


I 


y.Kl  partido  progresista,  ayer  fuerte, 
es  hoy  débil.  Se  halla  sólo  en  el  poder 
y  se  vanagloria  de  haber  echado  de  so 
seno  á  la  unión  liberal.  Desgraciada- 
mente está  más  solo  de  lo  que  se  cree. 

A' Así  como  en  el  tiempo  no  hay  más 
que  tres  instantes,  el  pasado,  el  pre- 
sente y  el  futuro,  así  en  las  nacioues 
no  hay  más  que  tres  partidos  lógicos, 
el  partido  de  lo  pasado,  el  partido  de 
lo  presente,  el  partido  de  lo  porvenir: 
concretándolo  más:  el  partido  de  la 
tradición,  ó  sea  el  partido  absolutista; 
el  partido  de  lo  presente,  ó  sea  el  par- 
tido conservador;  el  partido  de  lo  fu- 
turo, ó  sea  el  partido  revolucionario. 

/Esos  tres  partidos  corresponden  por 
otra  parte  á  los  tres  grandes  elemen- 
tos con  que  se  desenvuelve  toda  idea, 
con    que    se    realiza    lodo   progreso: 
el  uno  es  siempre  una  afirmación,  el 
otro  una  negación  y  el  otro  una  sínte- 
sis. Guando  un  partido  representa  uno    -; 
de  esos  tres  grandes  momentos  de  toda 
idea,  no  solo  es  lógico,  sino  también 
fuerte.  Pero  ¡ay  del  día  en  que  an    = 
partido  pierda  su  significación!  ¡Ay 
del  día  en  que  deje  de  ser  lo  que  fuél 
El    partido   progresista    era   en  otro 
tiempo   el  partido  revolucionario;  ^^ 
decir,  el  partido  del  porvenir,  la  r0  -^ 
presentación  de  las  ideas  más  avanza' 
das  del  país. 

>Jjas  aspiraciones  todas  del  puekl^ 
español  estaban  escritas  en  la  bande 
del  partido  progresista.  Era  entone 
este  partido,  poderoso,  fuerte.  Volved 
sino  la  vista  al  año  1836.  El  parlid^ 
absolutista    estaba    luchando   brava- 
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meóte  en  las  provincias  del  Norte  y 
del  Oriente:  el  partido  conservador, 
asido  á  esas  tradicioaes,  de  que  no 
quería  desprenderse,  se  mantenía  fir- 
me en  el  gobierno,  y  el  partido  pro- 
gresista, á  pesar  de  los  desastres  de 
aquella  guerra,  á  pesar  de  una  situa- 
ción en  que  no  se  sabía  si  triunfaría 
al  fin  la  libertad  ó  el  despotismo,  agi- 
taba las  ciudades,  ponía  en  conmoción 
los  pueblos  y  arrancaba  á  los  poderes 
constituidos  concesiones  cada  día  ma- 
yores, concesiones  que  le  iban  elevan- 
do á  la  completa  posesión  del  poder  y 
á  la  realización  de  sus  ideas. 

»¡Ah!  tuvo  entonces  un  ministro  de 
Hacienda,  á  la  vez  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  inspirán- 
dose en  las  ideas  del  partido,  vino  á 
destruir  el  mundo  feudal  para  levan- 
tar sobre  sus  ruinas  el  reinado  del  tra- 
bajo. ¡Qué  grandes,  qué  poderosos  erais 
entonces!  Vosotros  restaurasteis  las 
antiguas  leyes  de  desvinculación  y 
desamortización,  vosotros  desmayo- 
razgasteis  los  bienes  de  los  nobles; 
vosotros  desamortizasteis  los  que  esta- 
ban en  manos  de  las  comunidades  reli- 
giosas; vosotros  suprimisteis  el  diezmo; 
vosotros  bicisteis  entrar  en  la  circu- 
lación una  gran  masa  de  la  propiedad, 
que  estaba  concentrada  y  muerta  en 
manos  de  los  sacerdotes  y  de  los  ricos 
hombres.  No  satisfecbos  aun  con  haber 
realizado  esas  grandes  reformas,  sin 
lemor  ;i  lo  que  pudiese  decir  la  Igle- 
sia, sin  deteneros  un  punto  ante  la 
consideración  de  que  iba  á  encenderse 
de  nuevo  la  guerra  civil,  acabasteis 


por  desamortizar  hasta  los  bienes  del 
clero  secular. 

»No  erais  sólo  fuertes  en  el  terreno 
de  la  economía,  lo  erais  también  en  el 
de  la  política.  En  1840  ¿de  qué  nece- 
sitasteis para  vencer  á  la  reina  madre? 
Os  bastó  vuestra  voluntad;  os  bastó 
querer  para  destruir  aquella  regencia 
y  levantar  sobre  sus  ruinas  á  vuestro 
caudillo,  á  vuestro  jefe,  el  general 
Espartero. 

»Vosotros  os  encontrasteis  entonces 
en  una  situación  en  que  no  se  ha  en- 
contrado después  partido  alguno.  Erais 
dueños  del  Poder  legislativo  y  del  Po- 
der ejecutivo;  erais  dueños  del  ejér- 
cito y  del  pueblo;  no  teniais  que  luchar 
como  han  tenido  que  luchar  los  parti- 
dos conservadores,  ni  con  las  camari- 
llas de  palacio  ni  con  los  antojos  de 
una  reina. 

»¡Guán  fuertes,  cuan  poderosos 
erais!  Sin  embargo,  caisteis;  en  parte 
por  Ao  saber  afianzar  las  conquistas 
del  progreso,  por  no  seguir  la  senda 
que  el  mismo  progreso  os  trazaba; 
pero  caisteis  además  por  una  causa 
que  aun  no  os  explicáis.  La  idea  re- 
publicana, que  ya  había  tenido  sus 
mártires  en  1796;  la  idea  republicana 
que  había  asomado  tímidamente  du- 
rante el  período  de  las  Cortes  de  Cádiz; 
la  idea  republicana  que  había  entrado 
ya  en  conjuraciones  en  1821,  en  el 
año  40  hizo  de  nuevo  su  aparición  en 
el  estadio  de  la  vida  política.  Creció 
entonces  rápidamente,  y  á  poco  tenía 
ya  sus  órganos  en  la  prensa  de  Ma- 
drid y  en  la  de  Barcelona;  á  poco  os 
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daba  una  batalla  en  las  calles  de  aque- 
lla ciudad,  consiguiendo  de  pronto  un 
señalado  triunfo. 

»}ií'ds  larde,  cuando  caisleis  víc- 
timas de  aquella  funesta  coalición, 
cuyas  tristes  consecuencias  liemos  su- 
frido todos,  la  idea  republicana  se  ex- 
tinguió, digo  mal,  se  eclipsó  por  al- 
gún tiempo;  pocos  años  después, 
gracias  al  sacudimiento  que  produjo 
la  revolución  francesa  de  1848,  se 
encarnó  en  algunos  diputados  de  aquel 
Parlamento, constituyó  programa, ban- 
dera, y  se  reunió  alrededor  de  esa 
bandera  todo  un  partido.  El  partido 
progresista  había  sido  antes  el  repre- 
sentante de  las  ideas  más  avanzadas 
del  país;  el  partido  democrático  fué 
entonces  el  que  vino  á  ser  la  expre- 
sión más  fiel  de  las  aspiraciones  del 
pueblo.  El  partido  democrático  fué 
entonces  agrandándose  y  vosotros  de- 
creciendo. 

>;Ved,  sino,  lo  que  os  ha  sucedido 
desde  1843.  En  1844  os  subleváis  en 
Alicante  y  Cartagena,  y  sucumbís. 
En  184G  os  subleváis  en  Galicia  y 
sucumbís  también.  En  1848,  aprove- 
chando la  revolución  de  Febrero,  os 
subleváis  en  Madrid  y  Sevilla,  y  tam- 
bién sucumbís.  Mientras  estuvisteis 
solos,  siempre  sucumbisteis,  siempre. 
En  1854  lograsteis  levantar  la  cabeza 
y  enseñorearos  del  poder;  pero  ¿cómo? 
Con  la  ayuda  de  una  fracción  conser- 
vadora, con  el  auxilio  de  los  hombres 
de  Vicálvaro.  Ellos  fueron  los  que 
hicieron  la  revolución;  vosotros  no 
pudisteis  hacer  más  que  secundarla. 


Vencedores,  os  visteis  obligados  ya 
entonces  á  incluir  en  vuestras  candi- 
daturas los  noiobres  de  algunos  repu- 
blicanos para  hacerlas  aceptables  al 
pueblo. 

vSe  abrieron  las  Cortes  Constitu- 
yentes de  1854  y  se  empezó  á  notar 
desdo  luego  un  movimiento  que  era 
lógico,  y  como  tal  necesario;  una  parle 
del  partido  progresista  fué  acercándose 
á  los  demócratas,  y  otra  parte  iba  ca- 
minando hacia  los  hombres  de  Vicál- 
varo. Eutonces  fué  cuando  se  consti- 
tuyó el  centro  parlamentario,  primer 
bosquejo  Je  la  unión  liberal.  Gracias 
á  aquel  centro  pudo  Odonell  bom- 
bardear este  recinto  y  ametrallarnos 
en  las  calles  de  Madrid. 

/;  Pasó  algún  tiempo :  Odonell 
entró  por  segunda  vez  en  el  poder. 
De  improviso  visteis  pasar  á  las  filas 
de  la  unión  liberal  la  flor  y  nata  de 
vuestro  partido,  los  hombres  más 
eminentes  que  teníais,  salvo  algunas 
excepciones.  A  esos  hombres  los  cali- 
licasteis  entonces  de  traidores,  de 
tránsfugas,  de  hombres  que  habían 
vendido  su  causa.  No;  esos  hombres 
habían  comprendido,  mejor  que  vos- 
otros ahora,  la  verdadera  situación 
del  partido  progresista;  esos  hombres 
conocieron  la  evolución  por  que  había 
pasado. 

;> Desde  entonces  acá,  habéis  inlen- 
lado  varias  veces  sobreponeros  á  1 
poderes   constituidos;    nada    tampo 
habéis  conseguido.   Ka  1866  se  s 
bleva  el  general   Prim  al  frente    <1^ 
algunos  escuadrones;  no  pudo  ha<30 
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más  que  cruzar  España  para  ganar  la 
frontera  de  Portugal.  En  22  de  Junio 
del  mismo  año  os  subleváis  en  las 
calles  de  Madrid,  y  á  pesar  de  tener 
á  vuestro  lado  parle  de  la  democracia, 
á  pesar  de  tener  soldados,  armas,  ca- 
ñones, sucumbisteis  de  nuevo.  Emi- 
grados ya,  desde  Bruselas,  desde 
París,  desde  otros  puntos,  fraguáis 
una  vasta  conspiración  trabajando 
durante  lodo  un  año  en  el  ejército  y 
el  pueblo  y  no  lográis  hacer  más  que 
la  pobre  y  ridicula  algarada  de  Agosto 
de  1869. 

»En  1868  triunfasteis;  pero  ¿cómo? 
¿Vosotros  solos?  No:  triunfasteis  por- 
que se  levantó  con  la  armada  un  To- 
pete que  no  era  progresista;  triunfas- 
teis porque  se  levantó  al  frente  del 
ejército  de  Andalucía  un  Serrano, 
jefe  de  la  unión  liberal.  Serrano  dio 
la  batalla  de  Alcolea  y  decidió  los  des- 
linos de  los  Borbones  y  también  los 
deslinos  de  la  revolución. 

»¿No  os  dicen  nada  estos  hechos? 
Vosotros  que  erais  antes  tan  podero- 
sos por  vosotros  mismos,  ¿no  compren- 
déis que  algo  debe  haber  pasado  para 
que  después  no  hayáis  podido  nada 
con  solo  vuestras  fuerzas?  Gomo  os  he 
dicho  antes,  habéis  perdido  toda  vues- 
tra influencia.  Dejasteis  de  ser  la  ex- 
presión de  las  ideas  más  avanzadas  del 
país  y  fuisteis  debilitándoos,  perdién- 
doos cada  vez  más,  enajenándoos,  so- 
bre todo,  las  simpatías  del  pueblo,  las 
simpatías  de  la  sociedad  española. 

>;¿Qué  representáis  ahora?  ¿Las  cla- 
ses conservadoras?  No:  las  clases  con- 


servadoras no  están  nunca  por  gobier- 
nos que  blasonan  de  revolucionarios. 
¿Representáis  la  clase  del  campo,  esa 
clase,  no  de  propietarios,  sino  de  la- 
bradores, que  están  fecundando  con  el 
sudor  de  su  frente  los  campos  de  la 
patria?  Tampoco;  esos,  ó  son  republi- 
canos, ó  son  absolutistas  de  Garlos  VIL 
¿Representáis  tampoco  esas  grandes 
masas  obreras  de  las  ciudades  que  se 
hallan  en  contacto  con  las  de  toda 
Europa  y  están  preparando  una  revo- 
lución que  dejará  oscurecidos  vuestros 
mezquinos  levantamientos?  Tampoco, 
porque  esas  clases,  hoy  por  hoy,  son 
republicanas. 

»¿Qué  representáis,  pues?  La  in- 
dustria y  el  comercio,  que  podíais  te- 
ner con  vosotros,  es  decir,  la  pequeña 
industria  y  el  pequeño  comercio  os 
ven  sin  poder  resolver  el  problema 
económico;  os  ven  marchar  de  em- 
préstito en  empréstito  á  la  ruina  y  á 
la  bancarrota;  os  ven  sin  poder  nive- 
lar el  presupuesto;  os  ven  sin  saber  de 
qué  medidas  echar  mano  para  saldar 
el  déficit;  os  ven  sin  saber  qué  hacer 
para  salvar  la  gran  crisis  económica 
por  que  venimos  hace  años  pasando  y 
han  perdido  en  vosotros  todo  género 
de  confianza. 

»¿Qué  representáis  entonces,  repi- 
to? Y  si  nada  representáis  ¿qué  podéis 
esperar? 

/>Guando  un  partido  deja  perder 
como  vosotros  la  bandera  que  un  día 
levantara;  cuando,  por  mejor  decir,  se 
la  han  arrancado  los  acontecimientos, 
es  decir,  las  evoluciones  de  las  ideas. 
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con  las  cuales  no  pueden  menos  de 
transformarse  los  partidos,  es  preciso 
que  ese  partido  medite  sobre  sí  mismo 
y  estudie  las  consecuencias  de  su  si- 
tuación. Un  partido  que  pierde  su 
significación  y  su  razón  de  ser,  tiene 
necesidad  de  irse  á  refundir  en  los 
partidos  que  ha  ido  creando  la  marcha 
de  las  ideas. 

.)Por  eso  el  partido  progresista  no 


sistema,  y  no  un  sistema  meramente 
político,  sino  un  sistema  á  la  vez  po- 
lítico, administrativo  y  económico. 

^¿Sabéis  lo  qué  es  la  federación?  La 
solución  del  gran  problema  político 
del  siglo.  Después  de  haberse  recono- 
cido la  autonomía  de  las  naciones,  se 
ha  reconocido  la  autonomía  del  indi- 
viduo. Después  de  reconocida  la  del 
individuo,  se  ha  visto  la  necesidad  de 


tiene  hace  mucho  tiempo  más  que  dos    reconocer  en  general  la  autonomía  del 


caminos:  ó  irse  á  la  unión  liberal,  ó 
venirse  al  partido  republicano.  O  ha 
de  pasar  á  la  unión  liberal  para  au- 
mentar la  íuerza  conservadora  de  ese 
partido,  ó  venirse  al  partido  republi- 
cano para  robustecerle  y  acelerar  su 
triunfo.  Pasándose  á  la  unión  liberal 
abdica  sus  principios,  falta  á  su  pro- 


sér  humano,  es  decir,  de  lodos  los  se- 
res humanos;  del  individuo,  del  pue- 
blo, de  la  provincia,  de  la  nación,  de 
las  naciones.  O  son  autónomos  el  pue- 
blo y  la  provincia,  ó  no  lo  son  el  in- 
dividuo y  la  nación.  Si  la  nación  es 
autónoma,  fuerza  es  que  lo  sean  todas 
las  colectividades  sociales,  todas  las 


pió  fin:  viniendo  al  partido  república-  ■  agrupaciones  naturales,  el  municipio 
no  realiza,  por  el  contrario,  su  idea  de  ;  y  la  provincia. 


progreso,  responde  á  sus  propios  prin- 
cipios, está  en  armonía  con  sus  anti- 
guas aspiraciones. 

;>Por  esto  os  decía  que  la  lección 
que  podía  daros,  no  yo,  sino  los  acon- 
tecimientos, podría  ser  una  lección 
provechosa . 

yj^odremos  ser  republicanos  unita- 
rios, he  oído  alguna   vez;   pero  nunca 


•>Pues  bien:  la  federación  viene  á 
asentar  sobre  bases  indestructibles  la 
autonomía  del  municipio  y  de  la  pro- 
vincia, y  dejando  establecida  la  auto- 
nomía del  municipio  y  la  de  la  provin- 
cia, viene  á  consolidar  la  autonomía 
del  individuo  y  la  del  Estado. 

/>Hé  aquí  por  qué  os  digo  que  la 
federación  no  es   una  vana  forma  de 


republicanos  federales.   Eso  no  lo  de-    gobierno.  Determina  la  esfera  de  ac- 


cís  vosotros,  pero  lo  dicen  algunos  de 
vuestro  campo. 

>Ya  sé  yo  que  nosotros  tenemos 
fama  de  fanáticos,  que  se  nos  acusa  de 
que  sacrificamos  los  principios  á  una 
vana  forma  de  gobierno.  ¡Qué  error 
tan  craso!  La  República  federal  no  es 
una  forma;  la  República  federal  es  un 


ción  de  cada  una  de  esas  colectivida- 
i  des,  y  dentro  de  esa  esfera  de  acción, 
tanto  en  lo  político,  como  en  lo  eco- 
nómico y  en  lo  administrativo,  deja 
en  plena  posesión  de  sí  mismos   la 
provincia  y  el  municipio. 
■       /Nosotros  oponemos  la  federación 
¡  á  la  descentralización.  li^   descentra- 
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lización  es  sólo  administra li va ^  y  nos- 
otros, no  sólo  queremos  la  descentra- 
lización administrativa,  sino  también  .' 
la  política  y  la  económica.  Y  por  ahí 
resolvemos  principalmente  la  cuestión 
económica  de  la  Hacienda. 

»Gon  la  federación  las  provincias 
son  completamente  libres  en  el  ejer- 
cicio de  todas  sus  facultades:  con  ella 

7  ! 

presupuestan  sus  gastos,  imponen  sus 
tributos,  los  distribuyen,  los  recau- 
dan y  los  aplican.  Descentralizado  así 
por  completo  el  presupuesto  y  la  con- 
tribución, como  en  el  Estado  no  reco- 
noce la  federación  sino  un  determi- 
nado número  de  gastos  nacionales, 
deja  reducidas  las  cargas  de  la  nación 
á  un  presupuesto  exiguo  que  puede 
cubrir  con  uno  ó  dos  tributos. 

»Pero  es  hora  ya  de  que  concluya:' 
vosotros  habéis  cometido  una  serie  de 
ilegalidades,  extralimilándoos  hasta 
de  las  facultades  que  os  fueron  conce- 
didas por  la  ley  de  5  de  Octubre; 
vosotros  habéis  cometido  esas  ilegali- 
dades sin  llenar  vuestro  objeto;  vos- 
otros lo  habéis  hecho  todo  en  mengua 
del  partido  republicano;  y  el  partido 
republicano  va  é  irá,  sin  embargo, 
creciendo,  porque  su  idea  es  una  idea 
sólida  que  se  ha  encarnado  en  el  país 
y  no  puede  menos  de  ir  tomando  raí- 
ces en  la  conciencia  de  los  pueblos, 
en  el  entendimiento' de  todos  los  hom- 
bres pensadores  y  amantes  de  su 
patria. 

»¿Pretendéis  seguir  por  ese  cami- 
no? Vuestro  aislamiento  crecerá  de 
día  en  día  y  no  lograréis  resolver  nin- 


gún problema.  ¿Comprendéis  vuestro 
aislamiento  y  estudiáis  en  consecuen- 
cia lo  que  os  conviene?  Tendréis  en- 
tonces que  convenir  en  que  es  preciso 
abdicar  toda  dictadura  y  vendréis  á 
refundiros  en  el  partido  republicano. 
He  dicho.'/ 

El  discurso  de  Pí  y  Margall  causó 
profunda  sensación  en  el  Congreso  y 
el  general  Prim  le  contestó  con  una 
breve  arenga  saludando  á  los  diputa- 
dos federales  con  estas  palabras: 

— En  un  día  de  dolor  para  mí,  de 
dolor  para  mis  compañeros  de  gabi- 
nete y  de  dolor  para  todos  los  señores 
diputados  de  la  mayoría,  os  retirasteis 
de  este  sitio  para  ir  á  tomar  las  ar- 
mas. Os  hemos  batido;  os  hemos  ven- 
cido; no  os  guardamos  rencor:  seáis 
bien  venidos  al  terreno  legal. 

Prim  afirmó  seguidamente  que  la 
libertad  no  corría  peligro  alguno  y 
que  el  gobierno  dentro  de  pocos  días 
depositaría  en  las  Cortes  Constituyen- 
tes las  facultades  extraordinarias  de 
que  le  habían  revestido. 

Efectivamente,  en  la  sesión  del 
día  9  levantóse  la  suspensión  de  las 
garantías  constitucionales,  y  dos  días 
después  Castelar  pronunció  un  elo- 
cuentísimo discurso  combatiendo  la 
política  interior  y  exterior  del  go- 
bierno, justificando  la  reciente  insu- 
rrección federal  v  atacando  la  candi- 
datura  del  duque  de  Genova  que  apo- 
yaba Prim.  Sagasta,que  seguía  dando 
muestras  de  intemperancia  parlamen- 
taria usando  en  las  Cortes  un  len- 
guaje casi  tabernario,  contestó  al  elo. 
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cuente  tribuno  asegurando  con  irri- 
tante cinismo  que  el  ejercicio  absoluto 
de  los  derechos  individuales  y  de  la 
libertad  sumirla  al  país  en  la  mayor 
barbarie,  declaraciones  propias  única- 
mente de  un  Narváez  ó  un  González 
Brabo. 

Antes  de  que  las  Cortes  suspendie- 
ran sus  sesiones  á  mediados  de  Di- 
ciembre, aprobaron  un  diclamen  fijan- 
do en  ochenta  mil  hombres  el  ejército 
permanente,  á  pesar  de  la  oposición 
de  la  minoría  republicana,  y  acorda- 
ron á  instancias  del  ministro  de  Ha- 
cienda abrir  una  información  sobre 
la  sustracción  de  alhajas  efectuada 
por  la  ex-reina  Isabel. 

Además  las  Cortes  aprobaron  la  pu- 
blicación de  las  leyes  de  matrimonio 
civil,  reforma  de  la  casación  en  lo  ci- 
vil, supresión  de  la  pena  de  argolla, 
reglas  sobre  las  penas  de  interdicción, 
establecimiento  del  recurso  de  casa- 
ción en  lo  criminal  y  otras  disposicio- 
nes debidas  á  la  iniciativa  de  don 
Eugenio  Montero  Ríos,  sub-secretario 
del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
que  desempeñaba  Ruiz  Zorrilla,  el 
cual,  apadrinando  tales  proyectos,  de- 
mostró que,  aunque  progresista,  era 
un  hombre  amante  de  las  verdaderas 
reformas  y  sinceramente  liberal. 

Al  suspender  las  Corles  sus  sesio- 
nes, la  minoría  republicana  se  reunió 
para  devolver  al  partido  su  antigua 
organización,  remediando  el  desorden 
que  había  producido  la  insurrección 
de  Octubre.  La  mayor  parle  de  los  co- 
mités habían  sido  disueltos,  los  prin- 


cipales hombres  de  acción  del  partido 
estaban  en  la  emigración  ó  en  la  cár- 
cel y  era  urgente  reorganizar  y  dar 
unidad  á  aquella  inmensa  masa  fede- 
ral que  tanto  atemorizaba  al  gobierno; 
pero  por  desgracia  la  minoría  no 
quiso  acometer  inmediatamente  tan 
grande  empresa,  contentándose  con 
reconstituir  los  comités  locales  y  los 
provinciales. 

El  partido  federal  á  pesar  de  su  re- 
ciente derrota  daba  aun  muestras  de 
su  vitalidad  y  una  de  éstas  fué  el 
grandioso  mecthuj  que  el  26  de  Diciem- 
bre se  verificó  en  el  Circo,  bajo  la  pre- 
sidencia de  García  López. 

El  gobierno  que  alardeaba  por  su 
reciente  triunfo,  estaba  en  situación 
apurada  luchando  con  ocultas  é  inter- 
nas dificultades.  Los  unionistas,  que 
no  tenían  ya  ningún  representante  en 
el  ministerio,  acentuaban  cada  vez 
más  su  oposición  á  éste,  y  el  desconten- 
to de  Serrano  y  sus  amigos  hacia  im- 
prolongable tal  situación.  El  duque  de 
la  Torre  decía  públicamente  que  esta- 
ba ya  cansado  de  desempeñar  un  papel 
tan  subalterno  como  era  la  regencia, 
sirviendo  de  autómata  á  los  deseos  de 
Prim  y  que  deseaba  la  pronta  creación 
de  un  poder  vigoroso  que  pusiese  fina 
aquella  interinidad.  Rivero,  por  su 
parte,  defendía  la  creación  de  una  re- 
gencia trina  en  la  cual,  por  de  conta- 
do, entraría  él  con  Serrano  y  Prim, 
y  entretanto  Sagasta,  hasta  entonces 
übedienle  al  presidente  del  Consejo, 
comenzaba  á  mostrar  ciertas  inclina- 
ciones en  favor  de  Monlpensier. 
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Prim,  en  visla  de  lo  apurado  de  su 
situación,  creyó  necesario  activar  la 
propaganda  en  favor  de  la  candidatura 
del  duque  de  Genova,  y  con  este  obje- 
to encargó  á  Ruiz  Zorrilla  que  em- 
prendiese un  viaje  por  las  provincias 
de  Valencia  y  Cataluña  para  hacer  at- 
mósfera en  favor  del  candidato  italia- 
no; pero  el  resultado  de  esta  expedi- 
ción fué  fatal,  pues  en  Valencia  reci- 
bieron al  propagandista  monárquico 
con  visibles  muestras  de  desagrado,  y 
en  las  calles  de  Barcelona  lo  apedreó 
el  pueblo.  Sin  duda  á  causa  de  estas 
manifestaciones,  el  candidato  Tomás, 
duque  de  Genova,  manifestó  por  ade- 
lantado que  no  aceptaría  la  corona  de 
España,  y  nuevamente  se  encontraron 
Prim  y  los  progresistas  sin  un  rey  á 
quien  colocar  en  el  vacante  trono, 
aunque  no  por  esto  se  les  ocurrió  pen- 
sar en  la  república  que  era  el  único 
medio  de  que  no  se  repitieran  tan  la- 
mentables fracasos  y  lo  que  deseaba  el 
pueblo  español. 

liOsmonlpensierislas^al  ver  fuera  de 
concurso  la  candidatura  del  duque  de 
Genova,  volvieron  nuevamente  á  re- 
cobrar sus  esperanzas,  siendo  causa 
aquel  fracaso  dinástico  de  una  crisis 
ministerial  que  se  resolvió  el  8  de 
Enero  de  1870,  saliendo  del  gabinete 
Ruiz  Zorrilla  y  Martes. 

Prim,  para  reconstituir  su  gabinete, 
comenzó  por  ofrecer  la  cartera  de  Ma- 
rina á  Topete,  quien  la  aceptó  con  la 
esperanza  de  poder  trabajar  otra  vez 
con  más  éxito  en  favor  de  la  candida- 
tura de  Montpensier.  De  la  cartera  de 


Estado,  vacante  por  la  salida  de  Mar- 
tos,  se  encargó  Sagasta,  cuya  perma- 
nencia en  el  ministerio  de  la  Goberna- 
ción era  imposible,  pues  el  pueblo  la 
consideraba  como  una  provocación  á 
su  dignidad.  En  Gracia  y  Justicia  en- 
tró Montero  Ríos,  que  había  sido 
el  mentor  de  Ruiz  Zorrilla ,  inspirán- 
dole.sus  mejores  determinaciones,  y  de 
la  cartera  de  Gobernación  se  encargó 
D.  Nicolás  María  R  i  vero  que  hubo  de 
abandonarla  presidencia  de  las  Cortes. 

Al  reanudar  éstas  sus  sesiones  el 
17  de  Enero  fué  elegido  presidente 
D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  por  ciento 
nueve  votos  contra  sesenta  y  uno  que 
obtuvo  Ríos  Rosas  y  veintinueve  que 
la  minoría  republicana  dio  á  Figueras. 

Esta  inesperada  elevación  de  Ruiz 
Zorrilla  á  tan  alta  dignidad  como  era 
la  presidencia  de  la  Asamblea,  produ- 
jo gran  extrañeza  en  el  país,  pues 
dicho  político,  aunque  liberal  y  de  al- 
guna firmeza  de  voluntad,  carecía  de 
representación  política  para  merecer 
tal  distinción,  siendo  como  hombre 
una  capacidad  no  muy  brillante,  pues 
ni  como  orador,  ni  como  sabio,  ni 
como  estadista  se  había  distinguido 
nunca.  La  fidelidad  con  los  amigos  v 
el  agradecimiento  al  protector  que  le 
había  dado  importancia  eran  sus 
principales  condiciones,  y  por  esto 
Prim,  que  en  la  espectativa  de  tener 
un  día  que  obligar  á  la  Cámara  á  acep- 
tar el  rey  que  él  propusiera,  necesita- 
ba un  presidente  fiel  y  sumiso,  elevó 
á  su  amigo  Ruiz  Zorrilla  á  tan  alta 
magistratura. 
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La  minoría  republicana  se  mostró 
en  esta  nueva  legislatura  tan  notable 
como  en  las  anteriores,  combatiendo 
al  gobierno  de  aquel  modo  brillante 
que  entusiasmaba  al  país.  Pí  y  Mar- 
gall  pronunció  varios  discursos  sobre 
Hacienda,  tan  valiosos,  que  basta  los 
mismos  periódicos  del  gobierno  los  ca- 
lificaron de  inmejorables,  y  tan  con- 
tundente resultó  su  argumentación, 
terrible  á  fuerza  de  ser  lógica,  que  el 
Ministro  de  Hacienda,  Figuerola,  no 
supo  qué  contestar  y  con  sus  contra- 
dicciones y  su  confusión  dio  un  triste 
espectáculo  á  la  Asamblea.  Gastelar 
combatió  con  gran  energía  al  gobierno 
por  su  empeño  en  anular  la  grandiosa 
Revolución  de  Setiembre  imponiendo 
un  rey  al  país,  j  presentó  una  propo- 
sición declarando  excluida  del  trono  á 
la  rama  borbónica  de  los  Orleans.  El 
general  Prim  estaba  tan  desalentado 
que  en  vez  de  contestar  á  la  minoría 
tan  bizarramente  como  en  otras  oca- 
siones, se  limitó  á  recomendar  á  los 
diputados  de  la  mayoría  que  rechaza- 
sen la  proposición  presentada  por  Cas- 
telar. 

La  candidatura  de  Montpensier,  á 
falta  de  otras  que  pudieran  oponérsele, 
iba  ganando  terreno  contra  la  volun- 
tad de  los  progresistas,  y  se  aseguraba 
que  Sagasta  la  favorecía  ocultamente; 
Prim,  á  pesar  del  desaliento  que  le 
producían  aquellas  continuas  contra- 
riedades, rechazaba  con  tenacidad  la 
candidatura  de  D.  Antonio  de  Orleans, 
despreciando  los  ofrecimientos  y  las 
amenazas  que  le  dirigían  sus  partida- 


rios; hasta  que  por  fin,  convencidos 
los  unionistas  de  que  nada  consegai- 
rían  del  jefe  del  gobierno,  se  decidie- 
ron á  hacerle  una  guerra  franca  é  im- 
placable. 

La  conciliación  estuvo  ya  á  punto 
de  romperse  con  motivo  de  varios 
nombramientos  de  gobernadores  de 
provincia  hechos  por  Rivero,  buscan- 
do también  los  unionistas  pretexto 
para  la  ruptura  en  la  discusión  de  la 
ley  del  matrimonio  civil  y  en  otros 
debates ;  pero  el  gobierno  les  hizo 
cuantas  concesiones  exigieron,  creyen- 
do evitar  el  conflicto  de  este  modo. 

Los  unionistas,  que  estaban  resuel- 
los á  lormar  al  lado  de  las  oposiciones 
para  debilitar  de  este  modo  la  mayo- 
ría de  que  disponía  Prim,  tomaron 
como  pretexto  una  emisión  de  bonos 
presentada  por  Figuerola  á  las  Cortes, 
y  combatieron  el  proyecto  ayudando  á 
los  republicanos,  los  conservadores  y 
los  carlistas. 

La  situación  del  gobierno  era  apu- 
rada, pues  todas  aquellas  minorías  casi 
igualaban  en  votos  á  la  mayoría,  y  por 
esto,  al  llegar  el  momento  de  la  vota- 
ción, el  general  Prim  comprendiendo 
que  la  traición  de  alguno  de  los  suyos 
podía  acarrearle  una  vergonzosa  de- 
rrota, lanzó  con  desesperación  á  sus 
correligionarios  el  famoso  apostrofe: 

— ¡Radicales,  á  defenderse!  El  que 
me  quiera  que  me  siga. 

Por  muy  pocos  votos  alcanzó  el  go- 
bierno la  victoria,  y  la  conciliación 
entre  unionistas  y  progresistas  quedó 
rota  públicamente. 
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Mientras  los  partidos  de  la  siluacíóa 
se  deslrozaban  de  esle  modo^  el  repu- 
blicano federal  iba  reorganizándose  y 
convocaba  en  Madrid  su  primera 
Asamblea  nacional,  á  la  que  cada  pro- 
vincia envió  tres  representantes. 

El  6  de  Marzo  de  1870  celebró  la 
Asamblea  su  primera  sesión  en  el 
teatro  de  la  Albambra,  reuniéndose 
después  en  los  salones  de  Capellanes  y 
eligiendo  por  unanimidad  para  el  car- 
go de  presidente  á  D.  Francisco  Pí  y 
Margall. 

En  los  debates  marcóse  cierta  ten- 
dencia á  desvirtuar  las  radicales  afir- 
maciones del  programa  del  partido, 
pues  eran  bástanles  los  que  tenían  la 
ilusión  de  que  Prim  y  los  progresistas 
transigirían  con  la  República  si  ésta 
no  era  muy  avanzada;  pero  por  fortu- 
na predominó  el  elemento  intransi- 
gente y  se  acordó  mantener  en  toda  su 
integridad  las  doctrinas  federalistas  y  \ 
el  procedimiento  del  pacto,  (jue  era  la 
continua  preocupación  de  los  republi- 
canos tibios. 

La  minoría  republicana  acogió  con 
hostil  frialdad  la  reunión  de  aquella 
Asamblea,  de  la  cual  desconfiaba^  cre- 
yendo que  intentaba  suplantarla  y  li- 
mitar sus  facultades;  pero  cuando  se 
persuadió  de  que  no  la  guiaba  otro  fin 
que  la  reorganización  del  partido, 
prestóla  todo  su  apoyo,  y  Gastelar,  que 
era  el  más  refractario,  tomó  parle  ac- 
tiva en  sus  últimas  deliberaciones. 

La  Asamblea,  antes  de  disolverse, 
nombró  una  jefatura  ó  Directorio  Na- 
cional del  partido,  compuesta  por  Pí  y 


TOMO  ui 


Margall,  Orense,  Figueras,  Gastelar  y 
Barbera,  este  último  como  represen- 
tante de  Valoncia,  á  la  cual  quiso  la 
Asamblea  rendir  tal  honor  por  haber 
sido  el  punto  donde  la  reciente  insu- 
rrección federal  se  había  mantenido 
con  más  firmeza  y  grandiosidad. 

Por  encargo  de  los  representantes 
de  la  Asamblea,  Pí  y  Margall  redactó 
un  notabilísimo  manifiesto  y  las  bases 
por  que  había  de  regirse  el  partido,  dis- 
posiciones que  produjeron  gran  entu- 
siasmo y  que  devolvieron  á  la  gran 
familia  republicana  la  energía  que  te- 
nía antes  de  los  sucesos  de  Octubre. 

La  situación  del  gobierno  era  bas- 
tante comprometida,  pues  aunque  los 
progresistas  contaban  con  el  auxilio  de 
los  demócratas  monárquicos,  tenían  en 
cambio  que  defenderse  de  sus  antiguos 
aliados  los  unionistas.  Gomo  Topete 
después  de  la  ruptura  de  la  concilia- 
ción no  podía  permanecer  al  lado  de 
Prim,  dimitió  la  cartera  de  Marina, 
siendo  sustituido  por  Beranger  que 
había  tomado  una  parto  activa  en  la 
sublevación  de  la  escuadra  en  Gádiz. 

Rivero  se  había  hecho  la  ilusión  de 
que  en  aquella  lucha  que  so  iniciaba 
contra  los  unionistas,  el  prestigio  de 
su  nombre  haría  que  la  izquierda  de  la 
Gámara  prestara  su  apoyo  al  gobierno; 
pero  pronto  se  convenció  de  que  con 
su  aposlasía  había  perdido  las  simpa- 
tías que  antes  gozaba  entre  los  repu- 
blicanos federales. 

El  político  que  en  sus  discursos  y 
desde  las  columnas  de  Za  Bíscf^siVm 
tantas  veces  había  defendido  la  aboli- 
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cióQ  de  las  quintas,  subió  á  la  tribuna 
como  ministro  para  leer  un  proyecto 
de  ley  pidiendo  cuarenta  mil  hombres 
para  el  reemplazo  del  ejército. 

Los  diputados  federales  no  sólo  com- 
batieron el  proyecto,  sino  que  aconse- 
jaron á  los  ayuntamientos  que  proles- 
tasen  contra  el  vergonzoso  tributo  de 
sangre,  y  Pí  y  Margall  en  la  sesión 
del  17  de  Marzo  pronunció  un  elo- 
cuente discurso  atacando  las  quintas. 

Con  motivo  de  éstas,  reinaba  gran 
efervescencia  en  el  país,  pues  el  ge- 
neral Prim  había  asegurado  que  las 
del  ano  anterior  serían  las  últimas.  En 
varios  puntos,  al  sortearse  los  mozos, 
produjéronse  graves  desórdenes,  y  en 
Gracia  cuatrocientos  republicanos  bar- 
celoneses se  sublevaron  contra  el  go- 
bierno dando  vivas  á  la  República  fe- 
deral. Podían  las  autoridades  militares 
con  unas  cuantas  compañías  vencer 
aquella  insurrección;  pero  Prim,  dis- 
curriendo como  buen  militar,  creía 
que  los  actos  de  barbarie  eran  resolu- 
ciones de  político  enérgico,  y  ordenó 
el  bombardeo  de  Gracia,  que  recibió 
más  de  mil  quinientos  proyectiles. 
Esta  censurable  medida,  de  la  que 
protestó  todo  el  país,  resultó  inútil, 
pues  cuando  las  columnas  de  ataque 
penetraron  en  Gracia  no  encontraron 
enemigos  á  quien  combatir  y  apenas 
sí  hicieron  veinte  prisioneros. 

El  Directorio  del  partido  republica- 
no federal  protestó  enérgicamente  con- 
tra la  conducta  del  gobierno  en  los 
sucesos  de  Gracia,  y  por  aquel  enton- 
ces iJecerra  hubo  de  abandonar  el  mi- 


nisterio á  causa  de  su  ligereza  ea 
acusar  y  calumniar  á  sus  enemigos, 
entrando  en  el  ministerio  de  Ultramar 
P.  Segismundo  Moret,  que  era  uno  de 
los  más  elocuentes  oradores  de  la  ma- 
yoría. 

Restablecida  la  calma  en  toda  la 
nación,  las  Cortes  continuaron  sus  ta- 
reas, y  como  el  gobierno  se  sentía  muj 
molestado  por  la  oposición  de  los  di- 
putados federales,  el  presidente  de  la 
Cámara,  Ruiz  Zorrilla,  y  otros  diputa- 
dos, apelaron  á  mil  ardides  para  que 
las  leyes  orgánicas,  la  electoral,  la  de 
orden  público  y  el  código  penal  fue- 
sen discutidas  y  votadas  por  sorpresa, 
antes  que  la  minoría,  y  especialmente 
Pí  y  Margall,  pudieran  apercibirse  del 
engaño  y  pedir  la  palabra  en  contra. 

Esto  motivó  una  proposición  de 
censura  al  gobierno,  que  Pí  y  Margall 
presentó  dos  días  después,  defendién- 
dola con  tremenda  energía.  Pocas  ve- 
ces se  había  oído  en  el  Congreso  atacar 
de  un  modo  tan  sencillo  al  par  que 
contundente,  logrando  el  orador  poner 
fuera  de  sí  á  los  ministros,  especial- 
mente cuando  con  gran  suma  de  datos 
calificó  de  vergonzosos  é  inmorales  los 
contratos  celebrados  con  el  banco  de 
París  y  la  casa  Rothschild. 

Prim  se  manifestó  lierido  en  su 
dignidad  personal  y  hasta  formuló 
amenazas,  que  no  produjeron  ningún 
efecto  en  Pí  y  Margall;  Rivero,  el  an- 
tiguo demócrata,  afirmó  con  cinismo 
que  los  gobiernos  podían  limitar  cuan- 
do quisieran  los  derechos  individuales, 
y  el  mísero  y  atribulado  Figuerola, 
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no  sabiendo  cómo  defender  su  gestión 
en  el  ministerio  de  Hacienda,  se  li- 
mitó á  lamentarse  de  que  se  pusiera 
en  duda  su  honradez,  diciendo  que  si 
Pí  no  retiraba  sus  calificativos,  no  vol- 
vería á  cruzar  su  palabra,  su  mirada, 
ni  su  mano,  con  él. 

Ruiz  Zorrilla,  como  presidente  de 
la  Cámara,  rogó  al  diputado  federal 
que  atenuase  siquiera  algunas  de  sus 
acusaciones;  pero  Pi  no  era  capaz  de 
imitar  á  los  doctrinarios  que  retiran 
las  verdades  después  de  dichas  y  se 
sostuvo  firme  en  la  acusación,  desa- 
fiando con  su  entereza  á  la  mayoría. 
Entonces  Figuerola  dijo  con  tono  com- 
pungido que  Pí  y  Margall  liabía  con- 
cluido para  ól  por  toda  la  vida,  decla- 
ración que  hizo  reir  á  una  parte  de  la 
Cámara,  pues  no  era  éste  el  medio  que 
debía  emplear  para  su  defensa  un  mi- 
nistro de  Hacienda. 

En  esta  misma  sesión  discutióse  el 
proyecto  de  ley  de  Moret,  sobre  la  es- 
clavitud, el  cual  se  limitaba  á  decla- 
rar libres  todos  los  esclavos  nacidos  á 
partir  del  17  de  Setiembre  de  1868, 
así  como  todos  los  que  cumpliesen  se- 
senta años  de  edad  y  los  que  no  cons- 
tasen en  el  censo  que  debía  formarse 
en  Cuba  á  fines  de  1870.  Castelar, 
combatiendo  este  proyecto  en  nombre 
de  la  humanidad  v  de  la  abolición  de 
la  esclavitud,  que  debía  ser  absoluta, 
pronunció  el  más  hermoso  y  arrebata- 
dor de  sus  discursos,  pidiendo  la  in- 
mediata libertad  de  los  negros. 

Las  Cortes  suspendieron  sus  sesio- 
nes el  23  de  Junio  y  antes  de  su  clau- 


sura, para  demostrar  que  olvidaban 
todo  lo  ocurrido,  aprobaron  una  ley  de 
amnistía  para  todos  los  delitos  políti- 
cos cometidos  antes  de  la  Revolución 
de  Setiembre. 

El  partido  republicano  federal,  que 
mediante  la  organización  iniciada  por 
su  Asamblea  se  mostraba  tan  fuerte 
y  poderoso  como  antes  de  la  insurrec- 
ción, vino  á  ser  agitado  por  las  ma- 
quinaciones de  los  escasos  unitarios 
que  eran  un  motivo  de  continua  per- 
turbación. Dos  tendencias  agitaban 
continuamente  la  gran  agrupación  an- 
timonárquica. La  una  tenía  por  base 
la  autonomía  individual  y  el  pacto, 
doctrina  que  formando  una  armónica 
cadena  se  extendía  del  ciudadano  al 
municipio,  de  éste  á  la  provincia  y  de 
la  provincia  á  la  nación,  y  que  era  la 
que  contaba  con  mayor  número  de  de- 
fensores. La  otra  hacía  que  la  nación 
fuese  fuente  de  derecho  y  origen  de 
todos  los  poderes  y  era  sustentada  por 
un  exiguo  grupo  de  hombres  ambicio- 
sos ó  irresolutos. 

Los  republicanos  unitarios  no  cons- 
tituían partido,  pues  no  eran  más  que 
dos  García  Ruiz  y  Sánchez  Ruano, 
los  cuales  carecían  de  simpatías  en  el 
país.  A  pesar  de  ésto,  fueron  hábiles 
para  explotar  la  ambición  de  algunos 
federales  de  segunda  fila,  el  despecho 
de  Figueras,  al  verse  oscurecido  por 
Pí  y  Margall  y  las  indecisiones  de 
Castelar,  que  no  tenía  muy  arraigadas 
sus  convicciones  federalistas;  y  va- 
liéndose Sánchez  Ruano,  que  era  ha- 
bilidoso en  extremo,  de  todas  estas  cir- 
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.;^.  •♦vuoló  voii  la  conformi- 

.       .^  .ouis  V  Caslelar  uua  decía- 

.,  .      '.:    i\v*!  vle  la  república  iinilaria 

,'    ...»:a!'.  v!o  publicar  en  un  mismo 

.i  »>.!.'•*  K'^  |>ori(3(l¡cos  republicanos 

ravlolar  \  l'^ií^nieras,  á  pesar  de  que 
i\M  o'4o  uiodio  confiaban  despojar  á  Pí 
\  MiU>vill  do  la  jefatura  del  partido 
,juo  do  bncbo  desempeñaba,  se  nega- 
\yx\\  a  li linar  la  llamada  dechrración  de 
: '  y.'iiiSd,  nsperando  antes  de  decidir- 
lo .1  hivíu-  del  unitarismo  ó  del  fede- 
luliMiio,  ver  de  qué  modo  acogía  el 
ptitddn  aquel  Cambio  de  principios. 

V\  manifiesto  de  la  prensa  apareció 
liniiiido  por  los  directores  de  L(f  I)ís- 
rtfsiiia  1).  líernardo  García;  de  Al 
l^ift'hlii  I).  Pablo  Nugués;  de  Gil  lilas 
I),  liuis  Rivera;  de  La  It/uahlad  don 
Aiidn'ís  Mellado;  de  La  liepáhlica  Ihé- 
n'ra  I).  Miguel  Morajta;  y  de  Jü  Su- 
l'i'df/io  l'nirersal  I).  Miguel  Jorro, 
ilnvíndose  tan  en  secreto  su  prepara- 
ciíiii,  que  Pí  y  Margall  y  otros  fede- 
rales no  tuvieron  noticia  del  citado 
manifiesto  hasta  que  apareció  inserto 
en  los  periódicos. 

La  declaración  de  la  prensa  produjo 
gran  alarma  en  el  partido  republicano, 
y  numerosas  comisiones  de  federales 
se  presentaron  en  el  mismo  día  al  di- 
níclorio  manifestando  la  indignación 
que  les  producía  un  documento  pura- 
mente unitario. 

IM  y  Margall  avistóse  inmediata- 
iiMíiite  con  Gastelar  y  Figueras,y  á  las 
primeras  palabras  de  la  conferencia, 
niiioció  que  éstos  tenían  alguna  parti- 


cipación en  la  intriga.  Inmedíala- 
mente  redactó  una  declaracióD  contra- 
ria á  la  de  la  prensa  que  sus  dos 
compañeros  se  resistieron  á  firmar; 
pero  la  actitud  enérgica  de  Pí  les  hizo 
cesar  en  sus  vacilaciones  y  ambos  sus- 
cribieron el  siguiente  documento  que 
hubo  de  publicarse  en  los  periódicos 
monárquicos,  pues  los  del  partido  esta- 
ban todos  á  las  órdenes  de  Sánchez 
Ruano. 

<^rna  declaración  suscrita  por  los 
representantes  de  la  prensa  republi- 
cana diaria  de  esta  villa,  ha  producido 
entre  nuestros  correligionarios,  apenas 
ha  sido  publicada  en  los  periódicos  del 
día  7,  una  honda  y  general  alarma. 
Deseoso  de  acallarla,  y,  sobre  lodo,  de 
evitar  que  la  opinión  se  extravíe,  ha 
creído  este  Directorio  conveniente  ma- 
nifestar: 

>JMmoro.  Que  la  declaración  déla 
prensa  republicana  del  día  7,  es  sólo 
la  expresión  de  los  periódicos  que  la 
firman. 

A  Segundo.  Que  este  Directorio  no 
la  acepta. 

^>Tercero.  Que  este  Directorio,  hoy 
como  siempre,  al  proclamar  como  for- 
ma de  gobierno  de  su  partido  la  repú- 
blica democrática  federal,  aspira  á 
constituir  la  nación  española  en  un 
grupo  de  verdaderos  Estados,  unidos 
por  un  pacto  federal  qv.e  sea  la  expre- 
sióti  de  su  unidad j  la  salvaguardia  de 
sus  intereses  generales  y  la  más  sólida 
garantía  de  los  derechos  del  indi- 
viduo. 

y  Cuarto.  Que   este    Directorio   no 
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está,  por  fin,  dispuesto  á  sacrificar  á 
circunslancias  de  ningún  género,  nin- 
guno de  los  principios  constitutivos 
del  dogma  del  partido. 

vAl  obrar  así  este  Directorio,  no 
hace  más  que  repetir  lo  que  tantas 
veces  se  ha  escrito  en  anteriores  ma- 
nifiestos, y  ajustarse  estrictamente  á 
las  resoluciones  de  la  Asamblea  de  que 
emanan  sus  poderes.  Cree  que  por  este 
camino  podrá  evitar  al  partido  toda 
clase  de  perturbaciones,  y  está  resuelto 
á  seguirlo,  pasando  por  todos  los  obs- 
táculos que  en  cualquier  sentido  pue- 
dan oponérsele. 

>;Esle  Directorio  espera  que  se  sirva 
usted  comunicar  este  escrito  á  los  co- 
mités locales  de  su  provincia,  y  acti- 
var los  trabajos  para  el  nombramiento 
y  reunión  de  la  próxima  Asamblea, 
hoy  más  que  nunca  convenientes. 

/Salud  y  República  federal. 

>.Madrid  10  de  Mayo  de  1870. 

»FuANCiSf:()  Pi  Y  Mahgall. — Esta- 
nislao   Fioi'ERAS. —  Emilio    Gaste - 

I.Att.)^ 

La  publicación  de  este  documento 
reaccionó  de  tal  modo  la  opinión  del. 
partido,  que  los  firmantes  de  la  decla- 
ración de  la  prensa  quedaron  comple- 
tamente aislados  hasta  el  punto  de  que 
D.  Andrés  Mellado,  director  de  La 
Igualdad^  comprendiendo  el  mal  paso 
que  acababa  de  dar,  se  retractó  de  lo 
dicho  y  se  puso  á  la  disposición  del 
Directorio,  aunque  abandonando  la  di- 
rección de  dicho  periódico,  en  la  que 
le  reemplazó  D.  Eduardo  Benot. 

El  Directorio  recibió  numerosas  ad- 


hesiones de  sus  correligionarios  y  los 
diputados  de  la  minoría  republicana 
que  no  estaban  conformes  con  la  de- 
claración de  la  prensa,  publicaron  el 
siguiente  manifiesto  en  el  que  apoya- 
ban lo  dicho  por  el  Directorio: 

^<Los  Diputados  republicanos  federales 
que  suscriben^  á  su  partido. 

> Varios  periódicos  republicanos  de 
Madrid  han  publicado  recientemente 
una  declaración  de  principios,  autori- 
zada por  unitarios  y  federales. 

»No  habiéndola  encontrado  los  que 
suscriben  completamente  conforme 
con  sus  creencias,  entienden  llenar  un 
deber  de  su  misión,  al  par  que  satis- 
facer la  propia  conciencia,  presentan- 
do concisamente  al  soberano  juicio  del 
partido  los  fundamentos  de  sus  con- 
vicciones, como  explicación  de  este 
sentimiento. 

»Para  nosotros  elpacíOy  determina- 
do por  el  sufragio  universal,  encierra 
el  principio  generador  de  los  diferen- 
tes organismos  sociales  en  toda  Repú- 
blica federal. 

»E1  pacto  supone  la  libertad  y  la 
igualdad  de  los  contratantes,  y  la  justa 
reciprocidad  en  los  intereses  y  las  re- 
laciones. 

»Sin  el  pacfOy  la  autonomía,  en  sus 
diversos  grados  ó  jerarquías,  carece 
de  vínculo  jurídico,  y  sólo  por  la 
fuerza,  y  á  nombre  de  la  fuerza,  pue- 
den resolverse  los  conflictos  de  re- 
lación. 

»Creemos  que,  así  como  el  sufragio 
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cunslancias,  redactó  con  la  conformi- 
dad do  Figueras  y  Caslelar  una  decla- 
ración en  favor  de  la  república  unitaria 
que  habían  de  publicar  en  un  mismo 
día  todos  los  periódicos  republicanos 
de  Madrid. 

Castelar  y  Figueras,  á  pesar  de  que 
por  este  medio  confiaban  despojar  á  Pí 
y  Margall  de  la  jefatura  del  partido 
que  de  hecho  desempeñaba,  se  nega- 
ron á  firmar  la  llamada  dcchración  de 
la  prensa^  esperando  antes  de  decidir- 
se á  favor  del  unitarismo  ó  del  fede- 
ralismo, ver  de  qué  modo  acogía  el 
pueblo  aquel  cambio  de  principios. 

El  manifiesto  de  la  prensa  apareció 
firmado  por  los  directores  de  Lff  Dis- 
cusión D.  Bernardo  García;  de  JtJl 
Pueblo  D.  Pablo  Nugués;  de  Gil  lilas 
D.  Luis  Rivera;  de  La  If/uahlad  don 
Andrés  Mellado;  de  La  L^epáhUca  Ihd- 
rica  D.  Miguel  Moray ta;  y  de  lü  Su- 
frafjiü  rnircrsal  I).  Miguel  Jorro, 
llevándose  tan  en  secreto  su  prepara- 
ción, que  Pí  y  Margall  y  otros  fede- 
rales no  tuvieron  noticia  del  citado 
manifiesto  hasta  que  apareció  inserto 
en  los  periódicos. 

La  declaración  de  la  prensa  produjo 
gran  alarma  en  el  partido  republicano, 
y  numerosas  comisiones  de  federales 
se  presentaron  en  el  mismo  día  al  di- 
rectorio manifestando  la  indignación 
que  les  producía  un  documento  pura- 
mente unitario. 

Pí  y  ]\Iargall  avistóse  inmediata- 
mente con  Castelar  y  Figueras,y  á  las 
primeras  palabras  de  la  conferencia, 
conoció  que  éstos  tenían  alguna  parti- 


cipación en  la  intriga.  Inmediata- 
mente redactó  una  declaración  contra- 
ria á  la  de  la  prensa  que  sus  dos 
compañeros  se  resistieron  á  firmar; 
pero  la  actitud  enérgica  de  Pí  les  hizo 
cesar  en  sus  vacilaciones  y  ambos  sus- 
cribieron el  siguiente  documento  que 
hubo  de  publicarse  en  los  periódicos 
monárquicos,  pues  los  del  partido  esta- 
ban todos  á  las  órdenes  de  Sánchez 
Ruano. 

<'^Una  declaración  suscrita  por  los 
representantes  de  la  prensa  republi- 
cana diaria  de  esta  villa,  ha  producido 
entre  nuestros  correligionarios,  apenas 
ha  sido  publicada  en  los  periódicos  del 
día  7,  una  honda  y  general  alarma. 
Deseoso  de  acallarla,  y,  sobre  lodo,  de 
evitar  que  la  opinión  se  extravíe,  ha 
creído  este  Directorio  conveniente  ma- 
nifestar: 

;/ Primero.  Que  la  declaración  déla 
prensa  republicana  del  día  7,  es  sólo 
la  expresión  de  los  periódicos  que  la 
firman. 

>'Segundo.  Que  esto  Directorio  uo 
la  acepta. 

»Tercero.  Que  este  Directorio,  hoy 
como  siempre,  al  proclamar  como  for- 
ma de  gobierno  de  su  partido  la  repú- 
blica democrática  federal,  aspira  á 
constituir  la  nación  española  en  un 
grupo  de  verdaderos  Estados,  unidos 
por  un  pacto  federal  que  sea  la  expre- 
sión de  su  anidady  la  salvaguardia  de 
sus  intereses  generales  y  la  más  sólida 
garantía  de  los  derechos  del  indi- 
viduo. 

Cuarto.  Que   este    Direclorio   no 
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está,  por  fin,  dispuesto  á  sacrificará 
circunslancias  de  ningún  género,  nin- 
guno de  los  principios  conslilulivos 
del  dogma  del  partido. 

^>Al  obrar  así  este  Directorio,  no 
hace  más  que  repetir  lo  que  tantas 
veces  se  ha  escrito  en  anteriores  ma- 
nifiestos, y  ajustarse  estrictamente  á 
las  resoluciones  de  la  Asamblea  de  que 
emanan  sus  poderes.  Cree  que  por  este 
camino  podrá  evitar  al  partido  toda 
clase  de  perturbaciones,  y  está  resuelto 
á  seguirlo,  pasando  por  todos  los  obs- 
táculos que  en  cualquier  sentido  pue- 
dan oponérsele. 

»Esle  Directorio  espera  que  se  sirva 
usted  comunicar  este  escrito  á  los  co- 
mités locales  de  su  provincia,  y  acti- 
var los  trabajos  para  el  nombramiento 
y  reunión  de  la  próxima  Asamblea. 
hoy  más  que  nunca  convenientes. 

/•Salud  y  República  federal. 

X  Madrid  10  de  Mayo  de  1870. 

»FuANc;isro  Pi  y  Margall. — Esta- 
nislao Fiai'EiiAS. —  Emilio  Gáste- 
la h.>; 

La  publicación  de  este  documento 
reaccionó  de  tal  modo  la  opinión  del. 
partido,  que  los  firmantes  de  la  decla- 
ración de  la  prensa  quedaron  comple- 
tamente aislados  hasta  el  punto  de  que 
D.  Andrés  Mellado,  director  de  La 
Igualdad^  comprendiendo  el  mal  paso 
que  acababa  de  dar,  se  retractó  de  lo 
dicho  y  se  puso  á  la  disposición  del 
Directorio,  aunque  abandonando  la  di- 
rección de  dicho  periódico,  en  la  que 
le  reemplazó  D.  Eduardo  Benot. 

El  Directorio  recibió  numerosas  ad- 


hesiones de  sus  correligionarios  y  los 
diputados  de  la  minoría  republicana 
que  no  estaban  conformes  con  la  de- 
claración de  la  prensa,  publicaron  el 
siguiente  manifiesto  en  el  que  apoya- 
ban lo  dicho  por  el  Directorio: 

f<Los  Diputados  repuhUcanos  federales 
que  suscriben  y  á  su  partido. 

/> Varios  periódicos  republicanos  de 
Madrid  han  publicado  recientemente 
una  declaración  de  principios,  autori- 
zada por  unitarios  y  federales. 

»No  habiéndola  encontrado  los  que 
suscriben  completamente  conforme 
con  sus  creencias,  entienden  llenar  un 
deber  de  su  misión,  al  par  que  satis- 
facer la  propia  conciencia,  presentan- 
do concisamente  al  soberano  juicio  del 
partido  los  fundamentos  de  sus  con- 
vicciones, como  explicación  de  este 
sentimiento. 

»Para  nosotros  elj^acto^  determina- 
do por  el  sufragio  universal,  encierra 
el  principio  generador  de  los  diferen- 
tes organismos  sociales  en  toda  Repú- 
blica federal. 

»E1  pacto  supone  la  libertad  y  la 
igualdad  de  los  contratantes,  y  la  justa 
reciprocidad  en  los  intereses  y  las  re- 
laciones. 

»Sin  el  pacfOy  la  autonomía,  en  sus 
diversos  grados  ó  jerarquías,  carece 
de  vínculo  jurídico,  y  sólo  por  la 
fuerza,  y  á  nombre  de  la  fuerza,  pue- 
den resolverse  los  conflictos  de  re- 
lación. 

>^ Creemos  que,  así  como  el  sufragio 
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universal  es  la  forma  orgánica  corre- 
lativa al  ejercicio  de  los  derechos  in- 
dividuales, el  ^;rtír/r;  es  la  forma  de 
derecho  que  se  deriva  lógicamente  del 
sufragio  universal. 

>;Sin  el  pacto^  jamás  huhiéramos 
debido  apellidarnos  federales. 

;;Opinamos  que  sólo  con  él  se  res- 
petan y  consagran  verdaderamente,  y 
no  será  una  nueva  decepción  la  auto- 
nomía del  municipio,  el  Estado  y  la 
nación. 

^Creemos  que  es  quimérico  si  no 
es  afectado,  todo  temor  de  rompi- 
miento de  la  unidad  nacional,  en  lo 
que  tiene  de  necesaria  y  conveniente 
y  justa,  porque  el  municipio,  la  pro- 
vincia ó  el  Estado  y  la  nación,  fede- 
ralmente  formados,  no  son  hechos  ar- 
bitrarios, artiñciales  ó  absurdos,  como 
hay  en  muchas  partes,  sino  creaciones 
espontáneas,  naturales,  inevitables, 
producidas  por  necesidades  y  senti- 
mientos comunes^  y  sostenidas  por  la 
armonía  intima  de  los  varios  órdenes 
de  intereses  y  relaciones  que  engen- 
dra la  sociedad.  Las  antiguas  provin- 
cias, que  no  ha  trazado  ningún  legis- 
lador, que  son  la  obra  espontánea  de 
sus  condiciones  naturales,  y  que  tres 
siglos  de  centralización  monárquica  y 
despotismo  no  han  podido  destruir,  se 
nos  ofrecen  como  el  mejor  compro- 
bante de  la  solidez  de  nuestros  juicios. 

»No  somos,  pues,  separatistas. 

?> Queremos  la  unidad  nndonal;  pero 
queremos  que  la  constituya  la  agru- 
pación de  Estados  autónomos,  es  decir, 
soberanos,  ligados  por  un  pacto  que. 


al  par  que  sea  la  solemne  expresión 
de  esa  unidad  creada  por  el  poder  ?«- 
con  tras  fnhle  de  la  naturaleza  y  ti 
tiempo^  sea  también  la  salvaguardia 
más  firme  de  los  intereses  generales 
y  la  más  sólida  garantía  de  los  dere- 
chos individuales. 

»l^ox  qué  esta  organización,  que  ha 
mantenido  fuertemente  unida  la  patria 
de  Guillermo  Tell  y  dilatado  maravi- 
llosamente la  de  Washington,  sin  de- 
I  bilitarla,  no  ha  de  ser  posible  aquí, 
donde  las  afmidades  de  la  naturaleza 
y  la  historia  son  muchísimo  mayores? 

>' No  somos,  no,  separatistas.  Somos, 
por  el  contrario,  anexionistas;  somos 
los  verdaderos  creadores  de  la  integri- 
dad nacional,  los  últimos  restaurado- 
res de  la  patria,  porque  ciego  La  de 
ser  el  que  no  vea  que  la  unión  de 
Portugal  sólo  es  posible  y  hacedera  en 
la  forma  que  sostenemos. 

»En  buena  hora,  se  nos  dirá, — 
¿mas  cómo  impediréis  vosotros  que  al- 
gunos insensatos,  violando  esas  leyes 
de  la  naturaleza  y  la  historia^  que- 
branten la  imidad  nacional  y  fraccio- 
nen la  patria? 

»Nuestra  respuesta  será  categórica: 
lo  impediríamos  por  los  mismos  prin- 
cipios de  la  autonomía  y  el  sufragio 
universal,  que  presiden  á  la  constitu- 
ción del  municipio,  el  Estado  y  la  na- 
ción. Gomo  no  son  éstas,  lo  repetimos, 
creaciones  arbitrarias  en  una  organi- 
zación federal;  como  las  determinan 
condiciones  y  circunstancias  comunes 
y  no  accidentales,  no  hay  bajo  ella, 
quien  tenga  derecho  á  romper  la  inte- 
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gridad  de  esos  seres.  Como  la  patria  es 
la  obra  augusta  de  las  generacioues  y 
los  siglos;  como  de  todas  partes  acudi- 
mos á  formarla  y  defenderla,  y  todos 
la  regamos  con  nuestra  sangre;  como 
es  una  herencia  común^  el  suelo  de  la 
patria  es  la  propiedad  y  el  derecho  de 
lodos,  y  nadie  puede  enajenarla  ni 
mutilarla  sin  atacar  nuestro  propio 
ser. 

»Goncretaremos  más  nuestro  pen- 
samiento. 

^;Nosotros  entendemos  que,  no  sien- 
do la  provincia  ó  Estado  un  hecho 
arbitraiio  ni  un  accidente  histórico,  el 
pacto  no  es  ni  puede  ser,  como  se  su- 
pone, una  fórmula  indiferente,  capri- 
chosa ó  vana. 

>; Nosotros  entendemos  que  el  pació, 
entre  el  Estado  y  la  nación  es  la 
aplicación  del  mismo  principio,  que 
establece  la  autonomía  individual  y 
constituye  el  municipio  y  la  provincia; 
el  desenvolvimiento  de  la  misma  ley 
orgánica,  su  última  consecuencia  en 
el  estado  actual  de  la  civilización. 

»Nosotros  entendemos  que  no  es  la 
nación,  sino  el  Estado  federal  el  me- 
jor  órgano  para  la  aplicación  de  los 
principios  universales  del  derecho; 
que  la  legislación  ha  de  acomodarse 
siempre  á  las  condiciones  de  lugar  y 
tiempo,  y  la  diversidad  de  estas  con- 
diciones, en  un  país  como  España,  re- 
chaza hoy  su  unidad  absoluta  y  uni- 
versal. Hartas  demostraciones  nos 
presentan  los  anales  contemporáneos. 
La  unidad  se  realiza  en  nuestro  siglo 
por  la  universalidad  de  la  ciencia  y  la 


solidaridad  de  los  intereses,  ó  no  se 
realiza. 

»Guando  no  fuéramos  federales  por 
las  consideraciones  que  dejamos  ex- 
puestas, lo  seríamos  por  otras  políticas 
que  la  historia  abona.  Creemos  que 
sólo  en  la  organización  federal  es  ver- 
dad el  equilibrio  de  los  poderes  que  la 
ciencia  pro.clama  y  han  buscado  en 
vano  los  partidos  constitucionales. 
Creemos  que  sólo  con  ella  podrán  sal- 
varse las  sociedades  modernas  de  los 
peligros  del  militarismo,  y  se  consoli- 
dará la  libertad  en  España;  que  sólo 
con  ella  podrá  preservarse  la  Repúbli- 
ca de  atentados  tan  sacrilegos  como  el 
del  18  Brumario  y  de  asaltos  tan  in- 
fames como  el  2  de  Diciembre.  Si  uno 
y  otro  César  hubieran  tenido  que  pe- 
dir sus  pretorianos  á  un  Estado  autó- 
nomo, de  cierto  no  habrían  concebido 
la  dictadura.  Y  aunque  hubiesen  sor- 
prendido algún  Estado,  la  resistencia 
de  los  demás  habría  salvado  la  liberlad 
de  todos. 

»De  esta  exposición  de  nuestras 
convicciones  bien  se  desprende  que 
entendemos  el  federalismo  de  la  mis- 
ma manera  que  el  Directorio  del  par- 
tido republicano  en  sus  dos  últimos 
manifiestos. 

>;Madrid  13  de  Mayo  de  1870.— 

ALCANTl  . AlSINA. BaR(  lA. Be- 

NOT. —  Blanc. BOVK. CaüKLLí). 

CiíHVKKA. —  Comité.  —  Chao.  —  Díaz 
Ql  iNTiíHo. — Fkkrkr  V  Gaucés. — Gak- 
ciA  López. — Gakrido. — GizmAn  (San- 
ta Marta). — Lardíes. — Pico  Domín- 
guez.— SoRNí. — Tltau.;> 
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Los  patriarcas  del  partido  federal^ 
Orense  y  Primada  que  se  hallaban 
emigrados  en  Bayona,  enviaron  tam- 
bién su  adhesión  al  Directorio  en  la 
siguiente  forma: 

<Jj0s  que  firman,  republicanos  fe- 
derales los  más  antiguos  de  España,  y 
el  uno  con  su  carácter  de  miembro  del 
Directorio  del  partido,  creen  un  deber 
ineludible  de  manifestar,  que  no  es- 
tán conformes  en  manera  alguna  con 
la  declaración  de  la  prensa  republica- 
na de  Madrid,  y  publicada  en  los  pe- 
riódicos del  7.  Y  al  mismo  tiempo  de- 
claran su  más  completa  adhesión  á  lo 
manifestado  por  el  Directorio  en  su 
comunicación  del  10  á  los  presidentes 
de  los  comités  de  provincias. 

» Bayona  l\]  de  Mayo  de  1870. — 
Jí.)sio  María  Oiíen.sií. — Vjctdr  Pri- 

Con  esta  protesta  tan  general  y 
unánime,  quedó  sofocada  la  tendencia 
unitaria  del  partido  y  los  que  llamán- 
dose federales  combatían  la  federa- 
ción, redujéronse  al  silencio,  guardan- 
do para  más  adelante  sus  planes  de 
creación  de  una  república  unitaria  y 
centralizadora  que  tenía  por  único  ob- 
jeto ofrecer  la  presidencia  á  Prim. 

Las  Cortes  permanecieron  cerradas 
hasta  el  :31  de  Octubre,  y  entretan- 
to los  políticos  monárquicos  seguían 
ocupándose  de  los  candidatos  al  tro- 
no, distinguiéndose  especialmente  los 
unionistas,  la  mayor  parle  de  los  cua- 
les trabajaban  á  favor  de  la  candida- 
tura de  Montpensier,  mientras  que  otro 
grupo  de  su  partido  se  ponía  al  lado 


de  D.  Alfonso  de  Borbón,  en  quien  sü 
madre,  la  ex  reina  Isabel,  había  abdi- 
cado la  corona,  formándose  de  este 
modo  el  núcleo  del  actual  partido  coa- 
servador. 

Prim  continuaba  en  tanto  sus  traba- 
jos para  encontrar  un  ley  que  ocupara 
el  vacante  trono,  y  á  pesar  de  que 
ofrecía  un  regalo  de  tanta  importancia 
como  es  una  corona,  sus  gestiones 
equivalieron  á  un  largo  é  interminable 
calvario.  Primeramente  había  puesto 
sus  ojos  en  1).  Fernando  de  Coburgo, 
padre  del  rey  de  Portugal  y  hombre 
que  más  inclinado  á  las  aficiones  artís- 
ticas que  á  la  ambición  del  poder,  gus- 
taba de  vivir  como  un  simple  y  oscu- 
ro ciudadano. 

Don  Fernando,  al  principio,  mani- 
festóse dispuesto  á  aceptar  la  corona 
que  se  le  ofrecía,  aunque  sin  dar  por 
esto  una  contestación  definitiva;  pero 
después  en  vista  do  la  oposición  de 
Napoleón  111  y  de  la  dificultad  que 
presentaba  su  casamiento  con  una  ac- 
triz, M."  Ilensler,  hija  de  un  sastre  de 
Londres,  se  decidió  por  negarse  enér- 
gicamente á  aquel  regalo  que  le  que- 
ría hacer  Prim,  manifestándolo  así  en 
un  telegrama  lacónico  que  los  progre- 
sistas calificaron  de  ofensivo  para  el 
decoro  nacional,  olvidando  que  eran 
ellos  los  que  envilecían  á  España, 
yendo  de  corte  en  corte  mendigando 
un  hombre  á  quien  colocar  en  el  tro- 
no, para  que  sirviera  de  pantalla  á  sus 
ambiciones  desmedidas. 

Prim,  al  ver  fracasada  tal  candida- 
tura, trató  de  ofrecer  la  corona  de  Es- 
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paña  á  D.  Luis  de  Braganza,  rey 
de  Portugal,  el  cual  se  apresuró  á  re- 
chazarla en  una  caria  que  coa  fecha 
26  de  Setiembre  de  1869  publicaron 
lodos  los  periódicos  lusitanos. 

Entonces,  como  ya  dijimos,  comen- 
zóse á  hablar  de  la  candidatura  del 
duque  Tomás  de  Genova,  sobrino  de 
Víctor  Manuel,  al  cual  apoyaron  con 
entusiasmo  Prim   v    Ruiz    Zorrilla. 

El  gobierno  convocó  á  la  mayoría  á 
varias  conferencias  secretas  y  reunió 
á  favor  de  su  candidato  unos  ciento 
cincuenta  votos;  pero  no  se  atrevió  á 
presentar  el  asunto  á  las  Cortes,  pues 
juntos  los  unionistas  partidarios  de 
Montpensier  con  las  oposiciones  repu- 
blicana y  carlista,  excedían  en  votos 
al  grupo  reunido  por  los  ministros. 

El  duque  de  Genova  era  un  joven- 
zuelo de  quince  años,  raquítico,  pe- 
queño, casi  imbécil  y  con  instintos  de 
tiranuelo  caprichoso;  pero  esto  impre- 
sionaba poco  á  los  escéplicos  progresis- 
tas que  consideraban  con  igual  indife- 
rencia la  majestad  de  la  monarquía 
que  la  majestad  del  pueblo,  y  por  en- 
cargo de  Prim,  Ruiz  Zorrilla  empren- 
dió aquel  viaje  de  propaganda  por  Va- 
lencia y  Cataluña  en  favor  de  dicho 
candidato  y  que  tan  desagradables  re- 
cuerdos le  dejó. 

Prim  mostróse  algo  abatido  por  las 
manifestaciones  del  país,  y  poco  des- 
pués llegó  la  renuncia  del  duque 
de  Genova,  conseguida  secretamente 
por  Víctor  Manuel,  el  cual  deseaba 
para  su  hijo  Amadeo  el  trono  de  Es- 
paña, habiendo  hecho  ya  indicaciones 

TOMO  III 


en  este  sentido  su  representante  en 
Madrid. 

A  pesar  de  esto  Prim  no  llegó  á 
pensar  seriamente  en  D.  Amadeo  de 
Saboya  y  se  decidió  por  otro  candida- 
to de  la  familia  real  de  Prusia,  el 
príncipe  Leopoldo  Hohenzollern  Sig- 


marmgen. 


üismarck  propuso  esta  candidatura 
al  embajador  de  España  en  Berlín, 
con  el  propósito  de  excilar  la  ira  de 
Napoleón  III,  y  Prim,  que  odiaba  al 
emperador  francés,  la  acogió  con  en- 
tusiasmo para  morliñcar  á  su  antiguo 
enemigo  de  la  expedición  á  Méjico. 

La  mayoría  parlamentaria,  sumisa 
siempre  al  gobierno,  defendió  la  can- 
didatura del  príncipe  alemán,  mien- 
tras los  unionistas,  desesperados  ya, 
seguían  sustentando  la  del  duque  de 
Montpensier. 

Prim  con  sus  ocultos  manejos  ha- 
bía logrado  convertir  en  un  personaje 
impopular  á  13.  Antonio  de  Orleans; 
pero  un  incidente  inesperado  vino 
aún  á  hacer  más  imposible  su  eleva- 
ción al  trono. 

El  infante  don  Enrique,  que  varias 
veces  se  había  hecho  republicano  y 
que  ahora  defendía  la  candidatura  del 
general  Espartero  para  rey  de  Espa- 
ña mostrándose  cual  siempre  como 
hombre  estrafalario  y  casi  loco,  tenía 
empeño  en  insultar,  muchas  veces  sin 
motivo,  al  duque  de  Monlpensier,  lla- 
mándole on  los  periódicos  ¡mstelero 
francés  y  dirigiéndole  toda  clase  de 
injurias  personales.  Don  Antonio  de 
Orleans  contestó  desafiando  á  su  pri- 
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mo,  y  luvo  la  desgracia  de  matarlo 
de  un  tiro  de  pistola;  hecho  que  pro- 
dujo honda  sensación  y  que  le  impo- 
sibilitó definiLivamente  para  aspirar 
al  trono  de  España. 

El  19  de  Marzo  de  1870,  las  Cor- 
les, después  de  una  reñida  discusión, 
desecharon  la  candidatura  de  Mont- 
pensier,  acabando  para  siempre  las 
relaciones  entre  los  unionistas  y  los 
progresistas.  Estos  últimos  se  apoya- 
ron entonces  en  los  demócratas  mo- 
nárquicos y  abandonaron  su  antiguo 
nombre  por  el  de  radicales. 

No  lodos  los  diputados  progresistas 
estaban  conformes  con  la  candidatura 
del  príncipe  alemán,  pues  había  algu- 
nos que  eran  partidarios  de  un  rey 
español  y  popular  y  fijaban  sus  ojos 
en  Espartero  sin  considerar  que  éste 
que  en  su  juventud  nunca  había  dado 
muestras  de  gran  capacidad,  estaba 
ya  en  los  setenta  y  siete  años  y  su 
inteligencia  adolecía  de  todas  las  cho- 
checes de  la  vejez.  A  pesar  de  esto 
Ireinla  y  ocho  diputados  dieron  al 
país  un  manifiesto  jurando  en  el  san- 
txiario  de  su  coiiciencifr  que  Espartero, 
rey,  equivalía  á  España  con  honra; 
pero  Prim,  á  quien  estorbaba  aquella 
candidatura,  escribió  con  tal  maña  al 
duque  de  la  Victoria  que  éste  renun- 
ció aquel  honor  que  se  le  quería  con- 
ferir, dando  en  su  respuesta  más 
pruebas  de  sensatez  y  seriedad  que 
los  que  deseaban  elegirle. 

Quedó,  pues,  libre  el  campo  á  la 
candidatura  de  Hohenzollern  y  no 
lardó  Napoleón  III  en  oponerse  á  ella, 


cosa  que  alegró  mucho  á  Bismarck,  el 
cual  en  los  asuntos  de  España  sólo 
buscaba  indisponerse  con  su  eterno 
enemigo  al  cual  hacía  cualro  años  de- 
seaba batir,  aun  cuando  el  canci- 
ller alemán  procuraba  que  aparecie- 
se Francia  como  provocadora  de  la 
guerra. 

A  las  preguntas  del  embajador  es- 
pañol, Bismarck  contestó  siempre  en- 
volviéndose en  una  completa  neutra- 
lidad, diciendo  que  Alemania  dejaba 
el  asunto  á  la  libre  elección  del  prín- 
cipe Leopoldo,  y  cuando  éste  fué  con- 
sultado respondió,  por  consejo  del  as- 
luto  canciller  y  del  rey  de  Prusia, 
que  estaba  dispuesto  á  aceptar  la 
corona  de  España  siempre  que  las 
Cortes  lo  designasen  como  rey. 

Esta  contestación  produjo  un  efecto 
tremendo  en  el  gobierno  francés, 
pues  Napoleón  comprendió  el  peligro 
que  corría  su  trono  si  Alemania  esta- 
blecía en  España  una  sucursal  de  su 
poder.  Además  el  tirano  francés  que- 
ría conservar  su  preponderancia  en 
Europa  y  que  nada  se  hiciera  en  las 
naciones  sin  su  permiso,  para  lo  cual 
exigió  al  gabinete  de  Berlín  que  se 
opusiera  á  la  candidatura  del  principe 
Leopoldo,  siendo  la  contestación  ne- 
gativa.  Entonces  cruzáronse  notas 
agresivas  entre  los  dos  gobiernos  es- 
tallando la  guerra  franco-prusiana  tan 
breve  como  terrible. 

No  es  del  objeto  de  la  presente  obra 
reseñar  aquella  lucha  vergonzosa  para 
Francia,  en  la  cual  el  tiranuelo  Napo- 
león, elevado  al  solio  por  los  crímenes 
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leí  2  de  Diciembre,  cayó  de  un  modo 
leshooroso  en  la  catástrofe  de  SedáD, 
lumillándose  rastreramente  á  las  plan- 
as de  su  afortunado  enemigo,  el  em- 
perador de  Alemania. 

Bismarck,  en  el  curso  de  la  guerra, 
prometió  á  Prim  grandes  ventajas  si 
colocaba  sesenta  mil  bombres  en  la 
Tontera  para  distraer  de  este  modo 
as  fuerzas  de  Francia;  pero  el  gobier- 
10  español,  después  de  deliberar  con 
jran  detención,  acordó  abstenerse  de 
ntervenir  en  asuntos  internacionales. 

Entretanto,  en  vista  de  que  el  go- 
jierno  después  de  haber  provocado 
;on  sus  deseos  monárquicos  la  guerra 
Tanco-prusiana  se  decidía  por  la  can- 
Hdatura  de  don  Amadeo  de  Saboya, 
ú  directorio  del  partido  republicano 
ederal  quiso  protestar  contra  aquella 
mposición  de  un  monarca  que  detes- 
aba  el  pueblo  español,  y  publicó  el 
liguiente  manifiesto  dirigido  á  sus  co- 
•religionarios  y  en  el  cual  les  reco- 
nendaba  permanecer  a  ten  tos  para  apro- 
r'^echarse  en  favor  de  sus  ideales  de  los 
praves  sucesos  que  estaban  ocurriendo 
m  Europa. 

^<Republicanos  federales:  Estamos 
ilravesando  una  de  las  grandes  crisis 
íov  que  puede  pasar  un  pueblo.  En 
an  supremos  instantes  conviene  mi- 
ar con  faz  serena  los  sucesos  y  no 
[ajarse  llevar  de  impresiones  del  mo- 
aento.  Un  paso  dado  en  falso  compro- 
aelería,  no  sólo  la  sueite  del  partido, 
ino  también  la  de  la  patria. 

»Nuestras  ideas  son  hoy  la  esperan- 
a  de  todos  los  que  aman  la  libertad  y 


el  progreso.  Una  monarquía  que  no  se 
ha  podido  realizar  en  dos  años,  estando 
tranquila  Europa,  mal  se  ha  de  poder 
realizar  en  medio  de  la  conflagración 
general  de  los  pueblos.  La  República 
se  presenta  ya  como  una  necesidad  á 
los  ojos  de  todos  los  partidos  y  nuestro 
triunfo  es  seguro  como  sepamos  her- 
manar la  energía  con  la  calma,  el  en- 
tusiasmo con  la  prudencia. 

»Ésperad  tranquilos  y  apercibidos 
los  avisos  y  los  consejos  de  los  hom- 
bres en^quienes  habéis  puesto  vuestra 
confianza.  Seguimos  con  escrupulosa 
atención  los  acontecimientos  y  vela- 
mos sin  cesar  por  la  causa  de  la  Re- 
pública federal  única  bandera  á  que 
viviremos  y  moriremos  abrazados.  Te- 
ned por  seguro  que  cualesquiera  que 
sean  las  circunstancias  que  sobreven- 
gan, no  faltaremos  á  nuestro  deber  ni 
á  nuestro  puesto. 

^Republicanos  federales;  sin  orga- 
nización ni  disciplina,  harto  lo  sabéis, 
no  hay  ni  partidos  ni  triunfos  posi- 
bles. Esperamos  mucho  de  vuestra 
decisión  y  vuestra  energía;  pero  hoy 
por  hoy  lo  esperamos  todo  de  vuestra 
sensatez  y  vuestro  patriotismo. 

»Salud  y  República  federal.  Ma- 
drid, 10  de  Agosto  de  1870. — Fkan- 
cisco  Pí  Y  Maugall. — Estanislao  Fi- 
Gi'iíRAS. — Emilio  Gastiílak./,» 

Al  proclamarse  la  República  en 
Francia  el  4  de  Setiembre,  los  federa- 
les de  toda  España  se  entusiasmaron, 
verificando  en  Madrid  y  en  las  prin- 
cipales provincias  imponentes  mani- 
festaciones de  simpatía  á  la   nación 
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vecina.  Aun  vino  á  annientar  esla 
efervescencia  el  manifiesto  que  el  día 
23  de  Setiembre  publicaron  los  sesenta 
y  cinco  diputados  déla  minoría  federal, 
quejándose  de  la  arbitraridad  del  go- 
bierno que  tenía  cerradas  las  Cortes 
para  impedir  el  triunfo  de  la  Repú- 
blica. 

El  directorio  del  partido, que  estaba 
muy  animado  por  la  proclamación  de 
la  República  en  Francia  y  que  espe- 
raba lo  fuera  favorable  este  suceso, 
pensó  solicitar  el  auxilio  de  la  nación 
vecina  para  implantar  en  España  la 
forma  republicana,  y  con  tal  objeto 
comisionó  á  Gastelar  el  cual  fué  á 
avistarse  con  León  Gambetta  que  des- 
de el  Mediodía  de  Francia  ejercía  de 
hecho  la  dictadura  en  nombre  del  go- 
bierno provisional  de  armamento  y 
defensa.  Gastelar  habló  al  tribuno 
francés  con  su  natural  elocuencia,  de 
la  situación  do  España,  de  la  pujanza 
del  partido  republicano  federal  y  de 
lo  beneficioso  que  sería  para  Francia 
contar  con  el  auxilio  de  una  repúbli- 
ca aliada  que  le  ayudaría  poderosa- 
mente á  combatir  á  la  enemiga  Ale- 
mania. 

Gambetta  aceptó  la  proposición  con 
entusiasmo,  y  se  comprometió  á  poner 
á  disposicióu  del  directorio  en  breve 
plazo  tres  millones  de  francos. 

Seguramente  que  contando  con  tal 
cantidad  y  con  el  entusiasmo  y  el  va- 
lor que  entonces  tenían  las  masas  fede- 
rales, Prim  hubiese  sido  vencido,  pues 
ya  no  tenía  tanto  prestigio  sobre  el 
ejército,  y  eran  muchos  los  militares 


\  que  estaban  dispuestos  á  desenvainar 
'  su  espada  en  favor  de  la  República  fe- 
deral; pero  transcurrió  el  plazo  marca- 
do por  Gambetta  y  éste  no  cumplió  su 
compromiso. 

Como  entretanto  la  candidatura  de 
don  Amadeo  de  Saboya  ganaba  terre- 
no y  Prim  había  ya  reunido  un  núme- 
ro considerable  de  votos  ganando  la 
confianza  de  algunos  monlpensierislas 
y  esparteristas,  el  directorio,  compren- 
diendo la  urgencia  que  Francia  se  de- 
cidiera en  uno  ú  otro  sentido,  rogó  á 
Pi  y  Margall  que  marchase  á  Francia 
para  pedir  á  Gambetta  el  cumplimien- 
to de  su  promesa. 

El  ilustre  estadista  español  no  logró 
avistarse  con  el  tribuno  francés,  pues 
las  necesidades  de  la  guerra  obligaban 
á  éste  á  llevar  una  vida  errante;  pero 
celebró  una  larga  conferencia  en  Bur- 
deos con  Mr.  Laurent,  ministro  de  lo 
Interior  y  con  el  de  Justicia,  Mr.  Cre- 
mieux,  á  los  que  expuso  Pí  y  Mar- 
gall el  objeto  de  su  comisión  con  esa 
notable  claridad  que  le  es  caracterís- 
tica. 

— La  Alemania, — dijo, — está  en 
contra  vuestra,  y  tendréis  siempre 
comprometida  la  frontera  del  Rhin;  te- 
néis á  Italia  aliada  con  Prusia,  }'  por 
consiguiente  comprometida  la  frontera 
de  los  Alpes.  Si  ahora  consentís  en  que 
un  hijo  de  Víctor  Manuel  se  siente  en 
el  trono  de  España,  tendréis  también 
comprometida  la  frontera  de  los  Piri- 
neos y  estaréis  por  consiguiente  rodea* 
dos  por  todas  parles  de  enemigos.  Tres 
millones  de  francos  suponen  un  sacri- 
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ficio  escasísimo  para  Francia,  y  en 
cambio  el  triunfo  de  la  república  es- 
pañola asegura  el  apoyo  de  una  nación 
dispuesta  á  ayudarle  eficazmente  en 
su  lucha  contra  Prusia  y  capaz  por  su 
indisputable  fuerza  de  inclinar  en  su 
favor  la  balanza  de  la  lucha. 

Los  dos  ministros  franceses  acepta- 
ron como  muy  exactas  las  apreciacio- 
nes de  Pí  y  Margall,  comprometién- 
dose á  hacer  cuanto  pudieran  para 
convencer  á  Gambetta;  pero  éste  se 
excusó  de  entregar  la  cantidad  pedida 
pretextando  el  mal  estado  de  la  guerra. 
La  verdadera  causa  fué  la  ignorancia 
del  político  francés  en  todo  lo  referen- 
te á  nuestra  patria,  pues  cuando  más 
adelante  vino  Gambetta  á  España  y 
vio  de  cerca  nuestra  situación,  confe- 
só que  nunca  había  creído  que  el  par- 
tido republicano  federal  fuese  tan  fuer- 
te y  vigoroso,  y  que  á  haberlo  sabido 
en  1870  hubiese  obrado  de  otro  modo. 

Por  desgracia  había  ya  pasado  la 
oportunidad  para  Francia  y  para  Es- 
paña. 

Lo  que  el  gobierno  provisional  de 
Francia  deseó  durante  la  guerra  fué 
la  alianza  con  Prim  y  el  gabinete  es- 
pañol, y  con  tal  misión  delegó  al  conde 
de  Keratry,  el  cual  salió  de  París  en 
un  globo  para  salvar  las  líneas  de  sitio 
de  los  prusianos,  llegando  á  Madrid 
el  19  de  Octubre,  después  de  vencer 
muchas  dificultades  y  peligros.  Los 
primeros  políticos  que  visitó  fueron 
Pí  y  Margall  y  Castelar,  como  indivi- 
duos del  directorio;  y  después  pasó  á 
avistarse  con  Prim,  haciendo  caso  omi- 


so de  Serrano,  pues  todos  sabían  que 
éste  era  una  simple  figura  decorativa 
de  la  situación. 

Creíase  por  entonces  que  Prim  se 
mostraba  inclinado, en  vista  de  sus  fra- 
casos dinásticos,  á  orear  una.  república 
que  sólo  tuviera  de  tal  el  .nombre  de- 
jando en  pié  todos  los  absurdos  del  ré- 
gimen monárquico;  pero  ni  aun  esto 
quiso  hacer  aquel  general  que,  como 
buen  militar,  ora  demasiado  autoritario 
para  transigir  con  una  sombra  de  de- 
mocracia. 

Guando  el  conde  Keratry  expuso  en 
nombre  del  gobierno  francés  su  peti- 
ción de  socorro,  Prim  le  escuchó  con 
afectada  benevolencia  diciéndole  que 
si  antes  del  desastre  de  Sedán  hubiera 
hecho  Francia  un  llamamiento  á  Italia 
y  España,  él  se  hubiera  apresurado  á 
prestar  su  ayuda; pero  como  que  ahora 
toda  la  nación  francesa  estaba  reducida 
á  París,  sitiado  por  los  prusianos,  con- 
sideraba como  una  loca  temeridad  el 
que  España  corriese  en  apoyo  de  los 
franceses. 

Keratry  dio  á  entender  que  la  na- 
ción española  contaba  con  sobrados 
elementos  para  decidir  la  lucha  en  fa- 
vor de  Francia,  y  excitó  á  Prim  á  que 
se  hiciera  republicano,  con  lo  que  sal- 
varía la  revolución  española  y  consu- 
maría una  inteligencia  imperecedera 
y  fecunda  con  Francia.  El  general, que 
era  escépticoen  política,  manifestó  al- 
gunas dudas  sobre  la  vitalidad  de  la 
nueva  república  francesa,  las  cuales 
desvaneció  Keratry  demostrándole  que 
la  opinión  imperialista  había  muerto 
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en  Francia  á  causa  de  los  desastres  de 
la  guerra  y  que  el  partido  legitimista 
resultaba  incompatible  con  el  espíritu 
de  la  época. 

— Tened  un  arranque  de  liberalis- 
mo,— dijo  Keralry, — y  haceos  repu- 
blicano. Tened  en  cuenta  que  Francia, 
por  respetar  vuestro  poder  y  por  con- 
fiar en  vuestro  sentido  reformista,  ha 
cerrado  momentáneamente  los  oídos 
al  llamamiento  del  partido  federal. 
Greedme;  ha  llegado  la  hora  de  que 
loméis  la  iniciativa  v  conservéis  la 
gloria  del  poderoso  movimiento  liberal 
de  este  país,  que  seáis  el  Washington 
de  España,  y  fundéis  Ja  República: 
de  lo  contrario,  la  unión  liberal  os  hará 
su  prisionero,  y  las  Cortes,  cansadas  ya 
de  una  interinidad,  que  es  una  verda- 
dera república  aiumima,  se  inclinarán 
tal  vez  por  salir  de  ella  á  una  solución 
reaccionaria.  Sed  el  representante  ge- 
nuino de  los  liberales  españoles,  avan- 
zad un  paso  y  seréis  el  presidente  de 
una  República  basada  sobre  la  unión 
ibérica,  fundada  con  el  sentimiento  de 
dos  pueblos;  porque,  como  sabéis,  el 
partido  anti-unitario  de  Portugal,  sólo 
se  compone  de  los  príncipes  de  Bra- 
ganza,  y  de  los  empleados  celosos  de 
sus  prebendas.  Si  os  decidís,  yo  os  pro- 
meto, debidamente  autorizado,  el  apo- 
yo del  directorio  republicano  y  el  del 
gobierno  francés.  Fn  cuanto  á  la  po- 
breza momentánea  de  la  Espaíía,  tan 
rica  en  recursos  no  explotados,  recor- 
dad que  nunca  habéis  acudido  en  vano 
á  nuestra  hacienda,  y  en  cambio  de 
de  ochenta  mil  hombres  en  aptitud  de 


entrar  en  campaña  á  los  diez  dias,  os 
prometo  su  paga,  y  un  subsidio  de 
cincuenta  millones  á  vuestra  libre  dis- 
posición, los  buenos  oficios  y  buques 
de  Francia  para  asegurar  la  posesión 
de  Cuba,  y  no  omitir  nada  para  hacer 
de  la  España  y  la  Francia  dos  verda- 
deras hermanas  unidas  por  el  espíritu 
de  la  libertad. 

— Yo  soy  liberal  por  temperamento 
y  por  convicción, — contestó  Prim, — ^y 
mi  historia  lo  acredita.  Si  de  mí  solóse 
tratase  no  tendría  inconveniente  al- 
guno en  decidirme  por  la  república; 
pero  la  tradición  monárquica  es  aquí 
muy  poderosa  y  el  partido  conserva- 
dor, que  de  ningún  modo  transige  coa 
la  forma  republicana,  muy  fuerte. 

— Recordad  la  insurrección  federal 
del  año  pasado  que  ha  levantado  en 
armas  á  sesenta  mil  defensores  de  este 
principio;  recordad  la  situación  de 
Cataluña  y  la  heroica  resistencia  de 
Zaragoza,  Barcelona  y  Valencia  y  con- 
vendréis conmigo  en  que  solo  un  par- 
tido con  verdadero  arraigo  en  el  país 
ha  podido  realizar  semejante  cam- 
paña. 

— Precisamente  esa  insurrección, 
— repuso  Prim  esquivando  la  contes- 
tación que  se  le  pedía, — ha  enemista- 
do al  ejército  con  los  republicanos. 

— Veo  con  disgusto, — dijo  entonces 
Keratry, —  que  no  me  han  engañado 
al  asegurarme  que  trabajáis  activa- 
mente en  favor  del  duque  de  Aosla,  y 
que  éste  será  rey  de  España;  pero  te- 
ned presente  que  Italia  se  ha  compro* 
metido  en  principio  á  auxiliar  á  núes- 
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tra  nación  en  su  lucha  contra  Prusia. 

— Es  cierto, — aseguró  Prim, — Ita- 
lia se  decidirá  á  marchar  si  España 
la  precede,  pero  yo  os  digo  á  mi  vez: 
obtened  que  Italia  marche  la  primera 
y  yo  os  prometo  formalmente  que  Es- 
paña la  seguirá. 

Comprendió  Keratry  que  era  inútil 
prolongar  aquella  conferencia  y  la 
terminó  diciendo: 

— General,  regreso  á  mi  país  con 
sentimiento  profundísimo;  usted  y  Es- 
paña lo  compartirán  algún  día.  Preveo 
y  temo  que  no  podrán  librarse  ustedes 
de  la  guerra  civil,  porque  desguarne- 
cida la  frontera  francesa  por  las  tro- 
pas que  hoy  ocupa  no  podrá  ser  vigi- 
lada según  nuestro  deseo,  y  los  carlis- 
tas pasarán  á  pesar  de  todo.  Tened 
cuidado  de  que  vuestro  fufuro  rey  no 
experimente  la  triste  muerte  de 'Ma- 
ximiliano. La  república  hubiera  sal- 
vado á  España  y  Francia. 

Prim  acompañó  á  Keratry  hasta  la 
puerta  sonriendo  mientras  decía: 

— He  preferido  el  papel  de  Monck 
al  de  Cromwell,  y  no  habrá  en  Espa- 
ña república  mientras  yo  viva.  Esta 
es  mi  última  palabra. 

Keratry  dio  cuenta  á  su  gobierno 
de  la  conferencia  y  á  continuación 
añiadió  el  siguiente  dato: 

(''Reunidos  en  el  mismo  día  con 
Mr.  Keratry,  los  tres  principales  jefes 
del  directorio  republicano  señores  Gas- 
telar,  Figueras  y  Pí  y  Margall,  rea- 
nudando el  deseo  de  su  cuarto  colega 
el  señor  Orense,  á  quien  había  visto 
en  Burdeos,  y  les  había  escrito  en 


sentido  favorable  á  los  intereses  de 
Francia,  di  cuenta  del  desfavorable 
resultado  de  mi  comisión,  que  hablan 
previsto  dichos  señores,  y  cuando  bus- 
cábamos una  fórmula  conveniente  á 
los  intereses  de  la  causa  republicana, 
contrarió  súbitamente  nuestra  conver- 
sación la  llegada,  que  no  esperába- 
mos, del  general  Milans  del  Bosch, 
amigo  íntimo  de  Prim.  Habíamos  tra- 
tado ya  del  ofrecimiento  leal  hecho  al 
general  Prim  de  la  presidencia  de  la 
República  española,  con  el  apoyo  leal 
de  todos  los  republicanos,  para  cuyo 
fin  haría  esfuerzos  el  directorio.  En 
caso  de  rechazar  el  general  mis  pro- 
posiciones era  político  y  conveniente 
ayudar  la  acción  del  partido  republi- 
cano, proporcionándole  como  emprés- 
tito la  cantidad  necesaria  para  sus  tra- 
bajos. Gambetta,  á  quien  informé  de 
todo  lo  tratado  y  convenido  á  mi  re- 
greso á  Tours,  se  negó  al  envío  de  los 
tres  millones  de  francos  que  pedía  el 
directorio  republicano.  Gambetta  es- 
taba deseoso  de  salvar  á  Francia  con 
sus  únicos  esfuerzos,  y  España  conti- 
nuó asistiendo  impasible  á  nuestros 
desastres.  Co?ide  de  Keratry.  Madrid 
19  de  Octubre  de  1870.» 

Si  la  conferencia  con  el  enviado 
francés  se  hubiese  verificado  un  mes 
.antes,  es  indudable  que  Prim  hubiese 
acogido  favorablemente  el  plan  de 
constituir  en  España  una  república 
unitaria,  pues  estaba  desalentado  por 
las  negativas  de  los  candidatos  regios; 
pero  ahora  se  mostraba  con  espéramelas 
de  encontrar  un  rey  conforme  á   sus 
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deseos  en  la  persona  del  duque  de 
Aosla,  don  Amadeo,  hijo  de  Víctor 
Manuel. 

Como  ésle  no  ocultaba  sus  deseos 
de  que  su  hijo  fuese  á  ocupar  el  trono 
de  España,  nuestro  embajador  Mon- 
lemar  entabló  las  necesarias  negocia- 
ciones; pero  no  fué  fácil  tarea  conven- 
cer al  candidato,  pues  á  la  primera 
invitación  contestó  don  Amadeo,  es- 
cribiendo así  á  su  padre:  ^v¿A  qué  soy 
llamado?  ¿á  regir  los  destinos  de  un 
país  trabajado,  dividido  en  mil  parti- 
dos? Esta  tarea,  ardua  para  todos,  lo 
sería  doblemente  para  mí,  ajeno  por 
completo  al  difícil  arle  de  gobernar. 
No  sería  yo  ciertamente  quien  gober- 
nara, sino  que  me  impondrían  la  ley 
los  que  me  hubiesen  elevado  al  poder. 
Estas  razones  son  bastante  poderosas 
para  decidirme  hoy  mismo  (8  de  Oc- 
tubre de  1870)  á  poner  en  manos  de 
V.  M.  mi  formal  renuncia  á  la  corona 
de  España,  rogándolo  la  haga  trans- 
mitir á  quien  corresponde. >» 

Prim,  á  pesar  de  esta  negativa,  in- 
sistió en  su  ofrecimiento,  y  con  este 
motivo  entablóse  entre  él  y  el  emba- 
jador Montemar  una  corresponden- 
cia, tratando  ambos  un  asunto  tan  serio 
en  términos  tan  vulgares  y  chocarre- 
ros  que  cuando  por  exigencia  de  un 
diputado  se  hubieron  de  leerlas  cartas 
en  las  Cortes,  la  Cámara  lanzó  una 
carcajada.  De  buen  modo  se  iniciaba 
la  monarquía  de  la  casa  de  Saboya. 

La  ambición  de  Víctor  Manuel  lo- 
gró vencer  la  resistencia  de  su  hijo,  y 
por  fin  D.  Amadeo  de  Saboya  el  31  de 


Octubre  de  1870  telegrafió  al  gobierno 
español  diciendo: 

':^ Autorizado  por  el  rey  mi  padre, 
consiento  en  que  el  mariscal  Prim 
presente  á  las  Cortes  mi  candidatura 
para  el  trono  de  España,  si  esto  puede 
unir  álos  defensores  del  orden,  de  la 
libertad  y  del  sistema  constitucional. 
Aceptaré  la  corona  de  España  si  el 
voto  de  las  Cortes  me  prueba  que  tal 
es  el  deseo  de  la  nación  española.;; 

El  rey  de  Italia, sin  detenerse  á  con- 
siderar que  hollaba  la  dignidad  de  Es- 
paña, consultó  á  las  potencias  europeas 
pidiéndolas  que  diesen  su  opinión  so- 
bre la  candidatura  de  su  hijo  don  Ama- 
deo, á  lo  que  las  naciones  pequeñas 
contestaron  con  calurosas  felicitacio- 
nes, y  las  grandes  con  fría  indiferen- 
cia aprovechando  tal  ocasión  el  Papa 
para'  volver  á  manifestar  que  él  no 
reconocía  otro  soberano  de  España  que 
D.  Isabel  II,  á  la  cual  seguía  dando 
el  título  de  reina. 

Doña  Isabel,  que  después  de  su  des- 
tronamiento vivía  en  París  acompa- 
ñada de  muy  pocos  partidarios  y  que 
en  varias  ocasiones  intentó  sin  éxito 
alguno  sublevar  algunas  provincias 
españolas,  tuvo  que  seguir  los  conse- 
jos de  sus  más  respetables  partidarios, 
los  cuales  para  reanimar  la  causa  bor- 
bónica la  indicaron  la  conveniencia  de 
que  renunciara  su  corona  nominal  en 
su  hijo  Alfonso  á  la  sazón  de  treoe 
años  de  edad. 

La  ceremonia  se  verificó  el  25  de 
Junio  de  1870  en  el  palacio  de  Basi- 
lewski,  en  presencia  de  doña  Isabel, 
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doña  María  CrisliDa  y  sus  principales 
partidarios,  do  asistiendo  D.  Francis- 
co de  Asís,  el  cual  protestó  de  la  ab- 
dicación . 

Entonces  se  formó  el  partido  alfon- 
sino  compuesto  de  moderados  y  unio- 
nistas, siendo  de  notar  que  Cánovas 
del  Castillo  se  negó  por  aquella  época 
á  entrar  en  él  sin  duda  porque  veía 
muy  incierta  la  restauración  borbó- 
nica. 

Los  alfonsinos  trabajaron  mucho 
para  que  Prim  recibiese  á  D.  Alfonso 
como  candidato,  diciendo  que  éste  no 
era  un  rey  de  partido  sino  un  rey  na- 
cional; pero  el  jefe  del  gobierno  con- 
testó que  había  gritado:  ¡abajo  los  Bor- 
honiesl  y  no  estaba  arrepentido  de  ello. 

Prim,  á  pesar  de  que  había  encon- 
trado ya  un  candidato  á  su  gusto,  veía 
la  situación  poco  favorable,  pues  podía 
sufrir  una  derrota  en  las  Cortes  si  los 
unionistas  y  los  esparteiistas  se  unían 
á  la  minoría  republicana.  El  gobierno, 
deseando  disipar  aquel  peligro  y  evi- 
tarse un  nuevo  fracaso,  hizo  inmensos 
esfuerzos  para  corromper  y  atraerse  & 
los  montpensieristas  y  esparteristas,  y 
á  fuerza  de  esparcir  millones  y  em- 
pleos elevados,  consiguió  atraerse  á 
todos  aquellos  aventureros  monárqui- 
cos que  resistían  para  venderse  más 
caros  consiguiendo  crearse  una  ma^o- 
rla  dócil. 

Apenas  por  procedimientos  tan  vi-  i 
les  reunió  el  gobierno  el  número  de 
votos  necesario  para  imponer  un  rey 
á  la  nación,  reanudáronse  las  sesiones 
de  las  Corles  en  31  de  Octubre,  y  tres 
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días  después  anunció  Prim  que  el  du- 
que de  Aosta  había  aceptado  la  corona. 
Presentó  entonces  la  minoría  republi- 
cana una  proposición  en  que  se  pedía 
á  las  Corles  declarasen  haber  visto  con 
desagrado  la  usurpación  de  atribucio- 
nes que  había  cometido  el  presidente 
del  Consejo  de  ministros  ofreciendo  la 
corona  de  España  á  varios  príncipes 
extranjeros  desconocidos  del  pueblo 
é  incapaces  de  representar  su  sobera- 
nía. Castelar  defendió  con  su  acostum- 
brada elocuencia  esta  proposición, con- 
testándole de  un  modo  harto  desgracia- 
do el  general  Prim  y  Moret. 

El  ministerio,  realizados  ya  todos 
sus  preparativos  para  la  proclamación 
de  Amadeo  de  Saboya,  señalaron  la 
sesión  del  16  de  Noviembre  para  la  vo- 
tación del  rey,  y  como  temían  los  ata- 
ques continuos  de  la  minoría  federal 
suspendieron  las  sesiones  de  las  Cortes 
hasta  el  citado  día.  Antes  de  que  se  ve- 
rificara la  elección, los  diputados  fede- 
rales, que  empleaban  con  éxito  el  sis- 
lema  obstruccionista, promovieron  al- 
gunos incidentes;  pero  Ruiz  Zorrilla, 
saliéndose  de  las  prescripciones  regla- 
mentarias, les  quitó  la  palabra  dicien- 
do que  las  protestas  de  los  federales 
eran  el  albor  de  la  nueva  monarquía 
y  el  úllimo  desahogo  de  la  república. 

De  trescientos  once  diputados  que 
tomaron  parle  en  la  elección  de  rey, 
ciento  nóvenla  y  uno  volaron  en  favor 
de  D.  Amadeo  de  Saboya;  veintisiete 
al  duque  de  Monlponsier;  ocho  al  ge- 
neral Espartero;  dos  á  D.  Alfonso  de 
Borbón  y  uno  á  la  duquesa  de  Mont- 
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pensier.  Los  diputados  carlistas  y  con- 
servadores que  eran  diez  y  nueve,  vo- 
taron en  blanco. 

La  minoría  federal  escribió  en  sus 
papeletas:  y/i\\f/  ntagitm).  Jíepúbh\'a 
federa L??  En  esta  forma  votaron  se- 
senta diputados  que  fueron  los  señores 
Ferrer  y  (jarees,  üil  Berges,  Kosa 
(don  Adolfo),  Chao,  Blanc,  Pí  y  Mar- 
gall,  Paul  }'  Picardo,  Soler  y  Plá,  Al- 
sina,  Castillo,  Palanca,  Rubio  (D.  Fe- 
derico), Gervera  ,  Villanue va ,  Rosa  (don 
Gumersindo),  Benot.  Gastón,  Bobé, 
Garrido,  Palau  y  Generes,  Castejón 
(D.  Ramón),  Moreno  Rodríguez,  Fan- 
loni,  Gastelar,  Figueras,  Sáncbez  Ya- 
go, Hidalgo,  Llorens,  Ruiz  y  Ruiz, 
Guzmán  y  Manrique,  Tutau,  ]\laisona- 
ve,  Santamaría,  Soler  (D.  Juan  Pablo), 
Prefumo,  Noguero,  Pico  Domínguez, 
Alcantíi,  Paul  y  Ángulo,  Pruneda, 
Lardíes,  García  López,  Moxó,  Cabello 
de  la  Vega,  Bori,  Barcia,  Rebullida, 
Abarzuza,  Guzmún  (Santa  Marta),  Sal- 
vany.  Guerrero,  Sorní,  Cala,  Suííer  y 
Capdevila,  Robert,  Castejón  (D.  Pe- 
dro), Díaz  Quintero,  Carrasco,  Compte 
y  Benavenl. 

En  esta  votación  no  tomaron  parte 
por  estar  presos  ó  emigrados,  los  dipu- 
tados federales  Pierrad,  Joarizti,  Oren- 
se, Alvarez,  Río  y  Ramos  y  Serraclara. 
Los  hermanos  García  Ruiz  v  Sánchez 
Ruano,  que  eran  los  únicos  unitarios 
que  existían  en  aquella  Cámara,  vo- 
taron en  favor  de  la  república. 

La  votación  resultó  poco  honrosa 
para  el  nuevo  rey,  pues  el  número  to- 
tal de  diputados  de  las  Cortes  Consti- 


tuyentes era  Irescienlos  cuarenta  j 
cuatro  y  el  mínimum  de  la  mayoría 
absoluta  ciento  setenta  y  tres,  de  lo 
que  resultaba  que  D.  Amadeo  de  Sa- 
boya  obtenía  un  trono  por  diez  y  nueve 
votos  de  mayoría. 

Ruiz  Zorrilla,  apenas  terminó  el 
escrutinio,  declaró  rey  de  los  españoles 
al  duque  de  Aosta,  é  inmediatamente 
se  eligió  una  comisión  de  diputados 
que  en  unión  del  presidente  y  de  los 
secretarios  de  la  Asamblea  pasara  á 
Italia  para  poner  en  conocimiento  del 
candidato  su  elección.  Fueron  desig- 
nados para  formar  parte  de  dicha  co- 
misión los  señores  Santa  Cruz,  Ma- 
doz,  l'lloa,  Silvela  (D.  Manuel),  López 
de  Ayala,  Martín  de  Herrera,  Mar- 
tos,  Sardoal,  duque  de  Tetuán,  conde 
de  Encinas,  marqués  de  Torreorgaz, 
marqués  de  Valdeguerrero,  Salazary 
Mazarredo,  marqués  de  Machicota, 
Peralta,  Montesinos,  García  Gómez, 
Valera,  López  Domínguez,  Gassety 
Artime,  Rodríguez  (D.  Gabriel),  Al- 
vareda,  Balaguer  y  Navarro  Rodrigo; 
y  entre  las  protestas  de  la  minoría 
republicana  se  acordó  que  las  sesiones 
do  las  Cortos  quedasen  suspendidas 
hasta  el  regreso  de  los  comisionados. 

Inmediatamente  Ruiz  Zorrilla  pro- 
nunció un  discurso  bastante  extenso, 
pero  muy  desgraciado  en  su  fondo  y 
en  su  forma,  en  el  cual  hizo  la  apolo- 
gía de  1).  Amadeo  de  Saboya,  afir- 
mando que  la  misión  del  partido  re- 
publicano debía  ceñirse  á  trabajar  para 
el  porvenir  con  el  objeto  de  que  nues- 
tros hijos  ó  nuestros  nietos  defendió- 
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sen  tal  forma  de  gobierno;  pero  que 
por  el  momento  lo  que  debían  hacer 
los  diputados  federales  era  ingresar  en 
la  extrema  izquierda  de  aquella  mo- 
narquia  que  acababa  de  fundar  las 
Corles.  Gomo  era  de  esperar,  este  dis- 
curso fué  acogido  con  unánimes  y 
ruidosas  protestas,  mereciendo  una 
espantosa  rechifla  su  último  párrafo  en 
el  cual  dijo  Ruiz  Zorrilla  que  la  elec- 
ción de  rey  por  las  Corles  Constitu- 
yentes era  una  página  gloriosa  para  el 
porvenir. 

Suspendidas  las  sesiones  de  las  Cor- 
tes marchó  la  comisión  á  Italia  em- 
barcándose en  Cartagena  el  día  26  de 
Noviembre  y  llegando  á  Genova  el 
día  29,  no  pudiendo  bajar  á  tierra  iias- 
la  tres  días  después  por  reinar  en  va- 
rios puertos  españoles  la  epidemia  de 
fiebre  amarilla.  El  4  de  Diciembre 
llegaron  los  comisionados  á  Florencia 
siendo  recibidos  por  Víctor  Manuel  }' 
el  príncipe  Amadeo.  Ruiz  Zorrilla  pi- 
dió á  Víctor  Manuel  que  diese  permi- 
so á  su  hijo  para  ocupar  el  trono  de 
España,  y  así  que  le  fué  concedido, 
leyó  un  largo  discurso  en  el  que  bara- 
jando las  citas  históricas  y  los  recuer- 
dos de  las  épocas  más  gloriosas  de 
España  con  los  deseos  del  partido 
progresista,  excitó  al  nuevo  rey  á  que 
renovase  aquella  política  de  aventuras 
y  de  conquistas  que  tan  fatal  había 
sido  para  nuestro  país. 

El  príncipe  Amadeo  contestó  con 
nn  discurso  en  italiano  hablando  de  su 
juventud  inexperta,  de  su  lealtad 
conslitucional  y  de   sus  deseos  de  ser 


el  primer  ciudadano  de  la  nación,  ase- 
gurando que  permanecería  neutral  en 
las  luchas  entre  los  parlidos.  Los  co- 
misionados victorearon  entonces  á 
Amadeo  7,  rey  de  EspaTta^y  poco  des- 
pués recibieron  en  su  alojamiento  la 
visita  del  duque  de  Aosta. 

Después  de  fastuosas  fiestas  con  que 
los  reyes  de  Italia  obsequiaron  á  la  co- 
misión, ésta  regresó  á  España  reanu- 
dándose las  sesiones  de  las  Cortes  el 
15  de  Diciembre. 

Durante  la  clausura  parlamentaria, 
que  duró  cerca  de  un  mes,  mostróse  en 
forma  imponente  la  agitación  que  se 
produjo  en  el  país  al  saber  que,  gracias 
á  los  manejos  de  los  progresistas,  la 
nación  tenía  ya  un  rey  que  ella  no  de- 
seaba. Los  republicanos  y  los  carlistas, 
que  constituían  los  dos  partidos  más 
numerosos,  protestaban  contra  la  elec- 
ción de  don  Amadeo  y  procuraban  ha- 
cer antipática  á  los  ojos  de  la  masa  in- 
diferente del  país  la  personalidad  del 
nuevo  monarca,  tarea  en  que  les  ayu- 
daban los  unionistas,  despechados  por 
la  derrota  del  duque  de  Montpensier, 
y  los  conservadores,  que  organizaban 
su  partido  en  favor  de  don  Alfonso. 

El  directorio  federal,  convencido  ya 
de  que  no  podía  contar  con  los  millo- 
nes ofrecidos  por  Gainbetta  y  de  que 
sin  dinero  era  imposible  intentar  una 
insurrección,  dirigió  un  manifiesto  á 
sus  correligionarios  recomendándoles 
la  calma  y  la  confianza  en  el  porve- 
nir, pues  la  nueva  monarquía  sería  en 
su  concepto  poco  duradera.  A  pesar  de 
ésto  la  prensa  republicana  mostrábase 
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iDclinada  á  la  insurreccióD  y  oplimis- 
ta  eu  favor  de  sus  ideales  hasta  el 
punto  de  asegurar  que  don  Amadeo  no 
vendría  á  España,  y  que  si  llegaba  á 
decidirse  á  pisar  nuestro  suelo  sufri- 
ría la  misma  suerte  de  Maximiliano 
en  Méjico  repitiéndose  en  la  Penín- 
sula los  fusilamientos  de  Querélaro. 
Esto  entusiasmaba  al  pueblo  y  eran 
muchos  los  federales  que  se  hallaban 
dispuestos  á  exponer  nuevamente  la 
vida  en  favor  de  sus  ideales;  pero  el 
directorio  del  partido  veía  clara  la  si- 
tuación y  no  quiso  lanzar  á  sus  corre- 
ligionarios á  una  insurrección  que  se- 
guramente sería  vencida. 

Los  dos  pretendientes  á  la  corona 
de  España  que  se  hallaban  en  París, 
doña  Isabel  de  Borbón  y  don  Garlos, 
protestaron  contra  la  elección  de  don 
Amadeo  declarando  nulo  el  acuerdo 
de  las  Cortes.  Ambos  pretendientes 
vivían  en  la  capital  de  Francia  en  la 
más  adorable  intimidad  y  doña  Isabel 
había  intentado  varias  veces  una  ave- 
nencia con  su  sobrino  prometiéndole 
hacerlo  capitán  general  é  infante  de 
España  si  la  reconocía  como  reina  y 
sublevaba  en  su  favor  las  provincias 
del  Ñor  le. 

Don  Carlos  no  se  avino  á  ello  fun- 
dándose en  la  legitimidad  de  su  cau- 
sa, y  á  su  vez  pidió  á  su  tía  que  lo 
reconociese  como  único  y  verdadero 
pretendiente. 

— No  una,  sino  diez  coronas, — dijo 
la  ex-reina, — te  daría  yo  si  solo  depen- 
diese de  mí;  pero  ni  mi  hija  mayor 
ni  mi  madre  pasarían  por  ello  y  debo 


pensar  además   en  mi  hijo  Alfonso*. 

El  que  la  tía  y  el  sobrino  siguieran 
manteniendo  sus  supuestos  derechos 
no  impidió  que  continuaran  en  cari- 
ñosa amistad  exhibiéndose  cogidos  del 
brazo  en  los  puntos  más  céntricos  de 
París.  Estas  muestras  de  cariño  de- 
bieran haberlas  presenciado  desde  sus 
tumbas  los  muchos  miles  de  hombres 
que  habían  perdido  la  vida  en  las  gue- 
rras civiles  defendiendo  cuestiones  de 
sucesión  que  sólo  importaban  á  la  fa- 
milia borbónica  y  de  este  modo  se  hu- 
biesen convencido  de  que  la  mayor  de 
las  imbecilidades  es  dar  la  vida  por 
los  asuntos  de  los  reyes,  pues  estos  son 
ingratos  y  malvados  por  carácter  y 
por  educación. 

Quien  hizo  una  propaganda  más 
terrible  contra  el  nuevo  monarca  fué 
el  partido  carlista,  pues  al  mismo  tiem- 
po que  efectuaba  todos  los  preparati- 
vos para  una  lucha  civil  incitó  al  alto 
clero  á  hacer  una  guerra  sin  cuartel  al 
duque  de  Aosta,  condenando  su  procla- 
mación por  ser  hijo  de  Víctor  Manuel 
á  quien  el  Papa  había  excomulgado 
como  usurpador  de  los  Estados  Ponti- 
ficios. 

Levantóse  entonces  un  inmenso  cla- 
moreo en  todos  los  pulpitos  contra  el 
nuevo  rey,  y  los  hombres  de  acción  del 
partido  carlista  se  aprovecharon  del 
terror  que  en  las  gentes  crédulas  y 
fanáticas  producían  aquellos  anate- 
mas para  reclutar  gente  que  tomara 
las  armas  en  favor  del  pretendiente 
don  Carlos. 

Mientras  en  la  Península  se  prepa- 
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raba  una  guerra,  España  comenzaba  á 
sufrirlas  tristes  consecuencias  de  otra^ 
que  muchos  hombres  fieles  observado- 
res veían  como  inevitable  desde  algún 
tiempo  antes. 

La  isla  de  Cuba  era  desde  1840  tea- 
tro de  una  continua  agílación  y  propa- 
ganda separalisla,  habiéndose  lleva- 
do á  cabo  en  diversas  épocas  intento- 
nas insurreccionales,  entre  ellas  las 
del  brigadier  D.  Narciso  López,  que 
invariablemente  conducían  á  sus  au- 
tores al  cadalso.  La  tiranía  de  nuestros 
capitanes  generales,  que  procedían  co- 
mo reyezuelos  caprichosos  y  despóti- 
cos, servía  para  aumentar  la  irritación 
de  los  naturales  contra  España  y  para 
que  los  separatistas^  que  contaban  con 
la  oculta  protección  de  los  Estados  Uni- 
dos^ hicieran  ingresar  en  sus  filas  á  la 
juventud  del  país,  ilustrada  y  ansiosa 
de  una  revolución.  Los  conspiradores 
cubanos  fueron  preparando  con  gran 
calma  su  obra  y  en  1868  tenían  ya 
reunidos  algunos  centenares  de  millo- 
nes y  muchos  miles  de  hombres  dis- 
puestos á  luchar  .por  la  independencia 
de  la  isla. 

La  insurrección  se  inició  en  Jara  á 
fines  de  1868, y  los  escritores  reaccio- 
narios han  hecho  hincapié  en  este 
dato  para  atribuir  á  la  Revolución  de 
Setiembre  la  culpa  del  movimien- 
to separatista.  Nada  más  lejos  de  la 
verdad.  Los  insurrectos  cubanos  ve- 
nían preparándose  hacía  mucho  tiem- 
po, siendo  buena  prueba  de  la  animo- 
sidad que  reinaba  entre  españoles  y  an- 
tillanos, las  frecuentes  reyertas  que 


surgían  en  las  calles,  y  de  seguro  que 
á  permanecer  más  tiempo  Isabel  II  en 
el  trono  de  España,  la  insurrección 
hubiese  estallado  en  su  reinado. 

No  creemos  propio  de  la  presente 
obra  hacer  una  reseña  de  la  horrible 
guerra  de  Cuba  que  terminó  diez  años 
más  tarde  por  el  convenio  del  Zanjón. 
En  ella  el  valor  del  soldado  español, 
su  sobriedad  y  su  ánimo  para  sufrir 
las  más  horribles  penalidades  excitó 
la  admiración  de  todas  las  naciones, 
así  como  el  patriotismo  de  los  españo- 
les residentes  en  la  isla  los  cuales  or- 
ganizaron numerosos  batallones  de  vo- 
luntarios compartiendo  con  el  ejército 
las  fatigas  de  la  campaña. 

A  pesar  del  mal  estado  de  nuestra 
Hacienda,  España  gastó  en  los  diez 
años  de  guerra  diez  mil  millones  de 
reales  por  conservar  la  isla  de  Cuba, 
siendo  aquella  lucha,  especialmente 
en  su  primera  época,  un  cúmulo  de 
horrores  espantosos  que  la  convirtió 
en  una  riña  de  fieras. 

El  gobierno  de  Prim,  teniendo  que 
atender  á  esta  guerra,  y  combatido 
además  en  la  Península  por  la  propa- 
ganda de  republicanos  y  carlistas,  se 
olvidó  muchas  veces  de  la  legalidad 
apelando  á  procedimientos  infames. 
Cometiéronse  en  las  calles  de  Madrid 
asesinatos  como  el  de  Azcárraga  que 
quedaron  impunes,  mostrando  empeño 
las  autoridades  en  no  descubrir  á  los 
autores,  y  la  famosa  partida  de  la  po- 
rra penetró  en  el  teatro  de  Calderón 
donde  se  representaba  una  revista  po- 
lítica titulada  i/a¿r^rro;2m/ alusiva  á 
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el  Toy  Amadeo  y  disolvió  al  pi'iblico  á 
fuerza  de  atropellos  y  golpes. 

La  brulal  conducta  del  gobierno 
exacerbaba  aúD  más  las  pasiones  y 
provocaba  proleslas  deslenlpládas  é  in- 
sólenles en  la  prensa  de  oposición.  En 
eslo  se  distinguió  el  periódico  Jil  Com- 
hatCy  dirigido  por  Paul  y  Ángulo,  el 
cual  raro  era  el  día  que  no  llamaba 
desde  sus  columnas  canalla  y  ladrón 
á  Prim,  borracho  y  cobarde  á  Rivero, 
dedicando  al  príncipe  Amadeo  oíros 
epilelos  más  difíciles  de  repetir  aquí. 

Guando  las  Corles  volvieron  á  re- 
unirse el  15  de  Diciembre,  Ruiz  Zo- 
rrilla, excediéndose  en  sus  facullades 
de  presidente,  impidió  varias  veces  el. 
uso  de  la  palabra  á  los  diputados  leJe- 
rales,  queriendo  ejercer  una  continua 
coacción  sobre  las  minorías. 

Al  darse  cuenta  á  la  Asamblea  del 
viaje  de  la  comisión  parlamentaria  á 
Italia,  Marios  y  Rivero  pronunciaron 
entusiásticos  discursos  en  honor  de 
don  Amadeo. 

En  la  sesión  del  19  de  Diciembre, 
Romero  Robledo  présenlo  una  propo- 
sición pidiendo  á  las  Corles  que  auto- 
rizasen al  gobierno  para  plantear  como 
leyes  los  proyectos  de  ceremonial  para 
la  recepción  y  jura  del  rey;  la  divi- 
sión de  distritos  electorales;  la  dota- 
ción del  monarca;  las  incompatibili- 
dades y  la  negociación  de  billetes  del 
Tesoro. 

Esta  proposición  agitó  mucho  á  las 
minorías,  que  la  juzgaron  contraria  á 
la  Constitución  y  se  propusieron  ata- 
carla enérgicamente.  Las  sesiones  fue- 


ron acaloradísimas,  y  Ríos  Rosas,  con 
su  elocuencia  vehemente,  llegó  á  decir 
que  la  inByoría  cometería  una  indigni- 
dad si  aprobaba  el  proyecto. 

El  ministro  de  Fomento,  Echega- 
ray,  tuvo  la  ligereza  de  decir  que  á 
los  gobiernos  cuando  tratan  de  salvar 
la  patria  se  les  debe  permitir  lodo, 
declaración  que  fué  acogida  con  gene- 
rales protestas. 

T^n  discurso  de  Cánovas  atacando 
al  gobierno  por  la  conducta  brutal  y 
contraria  á  las  leyes  que  había  obser- 
vado con  los  malhechores  de  Andalu- 
cía, produjo  en  la  Cámara  una  verda- 
dera tempestad. 

Tocaba  á  la  minoría  republicana 
intervenir  en  aquel  debate,  y  Pí  y 
Margall,  en  nombre  de  ella,  pronunció 
UD  discurso  que  produjo  sensación 
profundísima  y  que  fué  el  último  des- 
tello radiante  de  aquella  minoría  fe- 
deral que  á  tan  grandiosa  altura  puso 
la  elocuencia  y  la  energía  en  aquellas 
Cortes  Constituyentes. 

Las  palabras  de  Pi  y  Margall  fue- 
ron el  más  acabado  proceso  que  se 
hizo  de  la  situación  creada  por  los  se- 
tembristas;  así  es  que  no  podemos 
menos  de  dejar  á  una  voz  tan  autori- 
zada la  descripción  de  lo  que  fué  aquel 
gobierno,  y  por  ello  reproducimos  el 
brillante  discurso  del  ilustre  federal: 

•^Señores  diputados:  A  pesar  de  las 
explicaciones  que  nos  daba  anoche  el 
señor  Martín  Herrera,  apenas  acierlo 
á  comprender  la  impaciencia  del  go- 
bierno y  de  la  mayoría.  Todos  vosotros 
sabéis  que  durante  el  interregno  par* 
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lamentario  ocurrió  entre  Francia  y 
Prusia  el  grave  conflicto  que  todos  la- 
mentamos. Después  del  gran  desastre 
de  Sedán,  de  la  proclamación  de  la 
república  y  de  la  marcha  de  los  pru- 
sianos sobre  París,  todos  los  que  hoy 
estamos  en  la  oposición,  lodos  convi- 
nimos en  la  urgente  necesidad  de  rea- 
nudad las  sesiones  de  las  Corles.  Las 
oposiciones  todas  manifestamos  este 
deseo  en  el  seno  de  la  comisión  per- 
manente y  el  gobierno  y  la  mayoría  se 
negaron  constantemente  á  realizarlo. 
Fué  tal  la  resistencia  que  el  gobierno 
opuso  en  aquellos  momentos,  que  has- 
ta llegó  á  amenazarnos  con  que,  aun 
después  del  1.°  de  Noviembre,  época 
en  la  cual  debían  reunirse  las  Cortes 
en  virtud  de  su  propio  acuerdo,  pediría 
la  suspensión  de  las  Cortes  si  no  hu- 
biese terminado  la  guerra  ó  no  hubie- 
se cambiado  notablemente  la  faz  de 
los  sucesos.  Decía  entonces  el  gobierno 
que  era  sumamente  peligroso  abrir 
las  Cortes,  que  era  fácil  que  en  los 
debates,  oradores  fogosos  y  apasiona- 
dos comprometieran  la  situación,  á  sus 
ojos  envidiable,  que  tenía  España  res- 
pecto de  las  naciones  beligerantes  y 
aun  respecto  de  las  demás  naciones;  y 
á  pesar  de  que  nosotros  decíamos  que 
era  preciso  adelantarnos  á  los  aconte- 
cimientos para  que  no  nos  viéramos 
protocolizados,  el  gobierno  y  la  mayo- 
ría en  el  seno  de  la  comisión  se  opu- 
sieron constantemente  á  adelantar  la 
apertura   de   esta    Cámara.  Vino    el 


cambiac^Q'  notablemente  la  marcha  de 
los  acontecimientos,  se  abrieron  las 
Corles. 

v>El  gobierno  á  los  dos  días  vino 
aquí  y  presenió.  la  candidatura  del  du- 
que de  Aosta,  suspendiendo  de  nuevo 
las  sesiones  contra,  nuestra  voluntad. 
Contra  la  voluntad  de  las  oposiciones 
todas  se  suspendieron  las  sesiones  du- 
rante doce  días  sin  duda  para  que  me- 
ditáramos sobre  las  excelencias  de  la 
casa  de  Saboya  ó  registrásemos  la  his- 
toria en  blanco  del  esclarecido  prínci- 
pe Amadeo.  Vino  el  16  de  Noviembre 
y  se  hizo  la  elección  de  monarca,  lo- 
grándose que  saliese  nombrado  el  prín- 
cipe Amadeo,  gracias  á  la  inconse- 
cuencia, por  no  calificarla  de  otro 
modo,  de  antiguos  partidarios  de  Mont- 
pensier  y  Espartero.  Nombróse  una 
comisión  que  fuera  á  ofrecer  la  Coro- 
na al  duque  de  Aosta,  y  volvieron  á 
suspenderse  las  sesiones  contra  la  vo- 
luntad de  todos  nosotros,  pretendién- 
dose que  la  comisión  debía  llevar  á 
su  cabeza  nada  menos  que  al  presi- 
dente de  las  Cortes. 

^Después  de  tantas  vacaciones  in- 
necesarias, combatidas  por  todos  los 
que  nos  sentamos  en  los  bancos  de  la 
oposición,  ¿con  qué  derecho  venís  á 
decirnos  ahora  que  es  preciso  que  en 
el  improrogable  término  de  ocho  ó  diez 
días  discutamos  cinco  proyectos  de  ley 
y  si  no  llegamos  á  discutirlos  y  apro- 
barlos os  debemos  autorizar  para  plan- 
tearlos como  si  fueran  leyes,  pasando, 


1."  de  Noviembre,  y  á  pesar  de  que  no    además,  porque  recibido  el  juramento 
liabía   terminado  la  guerra,  ni  había    del  rey,  tengamos  las  Cortes  por  di- 
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sueltas?  ¿Qué  razón,  qué  motivo  haj 
para  ejercer  esa  presión  sobre  nos- 
otros? Si  tan  necesarios  creiais  esos 
proyectos  de  ley,  ¿por  qué  esas  cons- 
tantes vacaciones?  ¿Por  qué  no  acceder 
á  iiueslro  deseo  cuando  creíamos  que 
debía  adelantarse  la  reapertura  de  las 
Cortes?  He  buscado  los  molivos  de  tan- 
ta impaciencia  y  no  he  podido  encon- 
Irarlos  hasta  que  ayer  nos  lo  explicó  el 
señor  Herrera.  ^<Es  preciso,  se  dice, 
poner  término  á  la  interinidad;  es  pre- 
ciso cerrar  el  período  constituyente. 
Es  indispensable  que  las  Cortes  hayan 
dejado  de  existir  cuando  venga  el  rey; 
es  preciso  que  no  haya  dos  sobera- 
nías, la  una  enfrente  de  la  otra.;.^ 

»¿No  erais  vosotros  los  que  hace  al- 
gún tiempo,  cuando  desde  los  bancos 
de  la  oposición  se  os  encarecía  la  ne- 
cesidad de  poner  término  al  período 
constituyente,  decíais  que  si  bien  no 
considerabais  la  interinidad  como  un 
bien,  tampoco  podíais  considerarla 
como  la  fuente  de  los  graves  males 
que  nos  afligen?  Decíais  entonces  que 
era  vulgar  atribuir  á  la  interinidad  la 
agitación  política  del  país  y  la  para- 
lización de  los  negocios.  ¡Cómo!  ¿La 
interinidad  no  era  entonces  un  gran 
mal  y  hoy  no  podéis  prolongarla  por 
meses,  ni  siquiera  por  quince  días? 
<d'rge,  decía  el  señor  Herrera,  cerrar 
el  período  constituyente  y  sin  la  apro- 
bación do  esos  proyectos  de  ley  no  es 
posible,  ni  que  venga  el  rey  ni  que  el 
gobierno  marche:  ¿qué  otro  medio  hay 
que  el  de  apoyar  y  aprobar  la  proposi- 
ción del  seiíor  Romero  Robledo?» 


vTendría   este  argumento    algana 
fuerza  si  el  rey  hubiera  de  venir  aquí 
el  1."  de  Enero.  Mas  ¿por  qué  ha  de 
venir  el  1 ."  de  Enero  y  no  ha  de  venir 
en  Febrero  ó  Marzo?  ¿Tanta  impa- 
ciencia  tenéis  por  convertiros  en  va- 
sallos del  rey?  ¿Tanta  impaciencia  te- 
néis por  tener  un  amo  y  señor?  ¿Tanto 
os  pesa  esa  soberanía  de  que  haciais 
tan  pomposo  alarde,  esa  soberanía  na- 
cional que  consideráis  como  base  de 
las  instituciones  políticas  que   estáis 
impacientes  por  enajenarla  y  abdicar- 
la en  manos  de  la  casa  de  Saboya? 
Decís  que  la  soberanía  nacional  que- 
dara en  pié;  pero  ¿cómo  ha  de  quedar 
en  pié  después  de  establecida  la  mo- 
narquía hereditaria?  ¿qué  medios  os 
dará  la  ley  para  derribar  esa  dinastía 
si  no  llega  á  cumplir  mañana  las  es- 
peranzas que  habéis  concebido?  El  día 
que  queráis  derribarla  necesitaréis  de 
otro  Topete  que  inicie  otra   revolu- 
ción. 

.>Decís  que  la  soberanía  nacional 
queda  en  pié;  pero  no  decía  ayer  otro 
tanto  el  señor  Herrera,  quo  quería 
cerrar  estas  Cortes  para  que  no  exis- 
tieran dos  soberanías.  Y  esto  es  decir 
claramente  que  la  soberanía  nacional, 
ó  sea  la  do  las  Cortes,  desaparece  des- 
de el  momento  en  que  llega  el  rey. 
¿Es  este  el  amor  que  tenéis  á  vuestros 
derechos?  Lo  extraño  de  todos  vos- 
otros; pero  más  del  señor  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  Sus  idóla- 
tras, que  también  los  tiene  el  general 
Prim,  nos  hacían  presente  en  él  un 
nuevo  Cronvell  ó  un  nuevo  Wasbing- 
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toD,  y  hoy  eslá  también  impacioDle 
por  ir  á  caracolear  con  su  caballo  al- 
rededor del  coche  del  rey  y  por  lucir 
en  las  recepciones  de  palacio  sus- bri- 
llantes placas,  vano  oropel  que  sólo 
satisface  ya  á  almas  vulgares  y  mez- 
quinas. 

»No  tenéis  razón  alguna  para  pe- 
dirnos la  autorización  que  nos  pedís. 
¡Si  se  tratara  de  cosas  insignificanles! 
Pero  se  trata  de  fijar  la  dotación  civil 
del  nuevo  rey,  que,  según  la  Gonsli- 
lución,  no  cabe  alterar  en  los  presu- 
puestos, ni  discutir  todos  los  años, 
sino  determinar  al  principio  de  cada 
reinado.  ¿Y  queréis  que  eso  se  discuta 
de  cualquier  manera  en  un  breve  y 
cortísimo  plazo?  Se  trata  de  la  cuestión 
de  incompatibilidades,  de  una  cuestión 
que  ha  traído  muy  agitada  á  la  Cá- 
mara y  ha  hecho  imposible  el  acuerdo 
entre  las  fracciones,  no  ya  de  la  opo- 
sición, sino  de  la  misma  mayoría,  ¿y 
queréis  también  que  la  discutamos  al 
vuelo?  No  hablaré  de  la  negociación 
de  los  billetes  del  Tesoro,  puesto  que 
por  lo  que  resultó  de  la  sesión  de  ayer 
se  viene  en  pleno  conocimiento  de  que 
ese  proyecto  no  entra  ya  en  la  proposi- 
ción del  señor  Romero  Robledo;  ¿pero 
son  poco  importantes  los  demás  pro- 
yectos, incluso  el  de  división  de  dis- 
tritos electorales?  ¿Y  consideráis,  sin 
embargo,  como  incidental  la  proposi- 
ción que  discutimos? 

»No  repetiré,  á  propósito  de  esto, 
los  argumentos  hechos  por  los  queme 
han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra, 
porque  no  soy  amigo  de  repetir  argu- 

TOMO  IIX 


mentes  ajenos;  pero  sí  os  haré  una 
sencilla  observación. 

»  Estas  Cortes  han  sido  tal  vez  las  me- 
nos celosas  de  su  soberanía,  diré  más^ 
las  menos  celosas  de  su  propio  decoro. 
Estas  Cortes  han  votado  autorizacio- 
nes para  todo;  para  reformas  civiles, 
para  reformas  penales,  para  reformas 
políticas,  para  reformas  económicas. 
No  hay  tal  vez  ejemplo  de  que  Cortes 
españolas  hayan  autorizado  para  tanto 
al  gobierno;  ¿pero  habéis  pretendido 
una  sola  autorización  que  no  la  hayáis 
hecho  objeto  de  una  proposición  de  ley 
y  no  la  hayáis  sometido  á  las  secciones 
y  á  los  demás  trámites  que  impone  el 
reglamento?  ¿Cómo,  pues,  ahora  que 
se  trata  de  una  autorización  condicio- 
nal para  cinco  proyectos  de  ley  preten- 
déis que  la  proposición  es  meramente 
incidental?  ¿Es  esta  vuestra  consecuen- 
cia? ¿Es  este  vuestro  respeto  al  regla- 
mento y  á  la  constitución  del  Estado? 
Y  si  vosotros  os  salís  de  la  legalidad 
¿con  qué  derecho  pretendéis  que  los 
partidos  estén  dentro  de  la  legalidad? 
Si  apeláis  al  terreno  de  la  fuerza  y  de 
la  violencia  ¿cómo  queréis  que  no  vaya- 
mos al  terreno  de  la  violencia  los  par- 
tidos que  nos  sentamos  en  los  bancos 
de  la  oposición? 

» Recuerdo  que  el  general  Prim 
en  1842,  siendo  diputado  de  la  Nación, 
decía  al  gobierno  de  aquella  época:  «es- 
tais  hacinando  combustibles  que  arde- 
rán á  la  menor  chispa.  >>  ¿No  teme  el 
general  Prim  que  á  fuerza  de  hacinar 
combustibles  salte  la  chispa  y  venga 
un  fuego  que  nos  devore  á  todos?  Más 
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de  una  vez  he  querido  buscar  el  ver- 
dadero motivo  de  vuestra  impaciencia 
y  no  he  podido  encontrarlo.  Creo  en- 
treverlo ahora.  Vosotros  habéis  com- 
prendido sin  duda  que  el  duque  de 
Aosta  es  el  candidato  más  impopular 
que  ha  habido  en  nación  alguna.  Está 
contra  él  la  anli^jua  grandeza,  que  so 
ha  separado  completamente  de  él,  di- 
solviendo su  diputación  permanente; 
está  contra  él  el  antiguo  partido  con- 
servador, que  ha  levantado  bandera 
por  el  principe  Alfonso;  están  contra 
él  los  grandes  hombres  de  la  unión 
liberal,  aunque  no  las  medianías,  que 
se  han  venido  con  vosotros;  están  con- 
ira  él  el  partido  absolutista  y  el  parti- 
do republicano,  que  distan  aún  más  de 
aceptar  vuestra  obra,  y  teméis  que 
cuanto  más  se  prolongue  la  venida  de 
vuestro  candidato,  tanto  más  difícil  ha 
de  ser  su  entrada  y  su  aíianzamiento 
en  el  trono;  de  aquí  que  pretendáis 
que  venga  dentro  de  tan  breve  plazo. 
Como  teméis,  por  otra  parte,  que  al 
venir  aquí  se  encuentre  asediado  y  tur- 
bado por  la  viva  oposición  de  todos  los 
partidos,  á  fin  de  imponer  silencio  á 
lo  único  á  que  no  podéis  imponerle,  á 
la  tribuna,  nos  decís  que  es  preciso 
que  antes  de  acabar  el  año  termine  la 
discusión  de  los  proyectos  de  ley  y  se 
disuelvan  las  Cortes. 

•  Sabiais  que  por  el  Código  penal 
podrías  fácilmente  imponer  silencio  á 
la  prensa;  sabiais  que  por  el  Código 
penal  podriais  fácilmente  hacer  iluso- 
rios los  derechos  de  reunión  y  asocia- 
ción pacíficas;  lo  que  no  considerabais 


fácil  era  imponer  silencio  á  la  tribuna 
estando  las  Cortes  abiertas,  v  á  fin  de 
que  aún  esa  voz  se  apague,  queréis 
que  las  Cortes  se  disuelvan.  Y  yo  os 
pregunto:  ¿en   virtud  de  qué  derecho 
pueden  disolverse  estas  Cortes?  ¿Hasta 
ese  punto  olvidáis  los  preceptos  de  la 
Cons^titución  del  Estado?  Yo  no  os  ha- 
blaré nada  del  argumento  que  os  hizo 
el  señor  Figueras  sobre  el  Código  pe- 
nal, argumento  que  después  reforzó  el 
señor  Calderón  Collantes.  Sí,  os  autori- 
zamos á  plantear  el  Código  penal,  pero 
con  condición:  esta  condición  no  se  ha 
cumplido,  y  por  tanto  la  reforma  es 
insostenible;  había  necesidad  de  cum- 
plirla tal-  como  estaba  acordado  para 
que  aquella  reforma  fuese  legal.  Pera 
yo  prescindo  de  este  argumento. 

•Vamos  al  articulo  108  de  la  Cons- 
titución del  Estado.  ^^Las  Cortes  Cons- 
tituyentes, dice,  reformarán  el  sis- 
tema actual  de  gobierno  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar  cuando  hayan 
tomado  asiento  los  diputados  de  Cuba 
ó  Puerto  Rico,  para  hacer  extensivos 
á  Ins  mismas,  con  las  modiGcaciones 
que  se  creyeran  necesarias,  los  dere- 
chos consignados  en  la  Constitución.» 

vLas  Cortos  Constituyentes  deben 
antes  de  disolverse  hacer  las  reformas 
necesarias  para  extender  los  derechos 
individuales  y  la  Constitución  del  Es- 
tado á  las  colonias.  Los  diputados  de 
Puerto  Rico  aquí  están  y  vosotros  mis- 
mos habéis  presentado  un  proyecto 
de  Goustitución.  ¿Cómo,  pues,  sin 
que  ese  proyecto  haya  sido  discutido 
y  aprobado  os  atrevéis  á  pedir  que  las 
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Corles  se  disuelvan?  Eslas  Cortes  no 
pueden  ser  de  ninguna  manera  di- 
sueltas. ¡Vergüenza  da  decirlo!  Habéis 
presentado  un  proyecto  de  Constitu- 
ción para  Puerto  Rico  y  no  habéis  po- 
dido llevarlo  á  cabo  solamente  porque 
habéis  encontrado  oposición  en  cierto 
lado  de  la  Cámara.  Lo  que  yo  extraño 
es,  no  solamente  vuestra  debilidad, 
sino  la  de  los  diputados  de  Puerto  Rico. 
Esos  hombres  que  debían  estar  aquí 
con  nosotros  están  con  el  gobierno  y 
al  lado  de  la  mayoría;  esos  hombres 
deberían  haber  venido  á  estos  bancos 
para  reclamar  uno  y  otro  día  que  se 
discutiera  la  Constitución  de  Puerto 
Rico;  esos  hombres  deberían  estar  aquí 
para  darnos  fuerza,  para  probar  y  de- 
mostiar  de  una  manera  irrefragable 
que  la  disolución  de  las  Cortes  es  com- 
pletamente imposible.  Extraño  la  con- 
ducta de  los  diputados  todos  de  Puer- 
to Rico,  pero  extraño  mucho  más  la 
del  señor  Padial,  hombre  que  me  ha 
parecido  tan  honrado  como  ardiente. 

>/Dos  años  hace  que  tenéis  en  Cuba 
una  insurrección  desde  un  principio 
localizada  y  en  dos  años  no  habéis  po- 
dido vencerla,  á  pesar  de  haber  derra- 
mado allí  á  raudales  los  tesoros  y  la 
sangre  de  la  nación.  La  manera  de 
desarmar  á  los  insurrectos,  la  manera 
de  que  los  insurrectos  no  aumentasen 
ni  propagasen  el  fuego  á  otras  colonias 
habría  sido  realizar  los  derechos  in- 
dividuales para  aquellas  islas,  y  vos- 
otros, sin  embargo,  queréis  que  las 
Corles  se  disuelvan  sin  haberles  otor- 
gado los  derechos  que  debiais  haberles 


concedido  desde  los  primeros  momen- 
tos de  la  Revolución  de  Setiembre. 
¿Es    poco    censurable   vuestra   con- 
i  ducta? 

»Nos  pedís  una  autorización,  ó,  por 
mejor  decir,  nos  pedís  cinco  autoriza- 
ciones, y  nos  pedís,  por  lo  tanto,  un 
voto  de  confianza.  Cuando  se  trata  de 
votos  de  confianza  las  minorías  tienen 
siempre  derecho  de  examinar  si  los 
gobiernos  los  merecen .  Voy  á  exami- 
nar vuestra  conducta  y  á  demostrar  de 
una  manera  clara  y  palmaria  que  no 
merecéis  la  confianza^  ni  de  la  mino- 
ría ni  de  la  mayoría. 

.>/¿Cuál  es  me  he  preguntado  repe- 
tidas veces,  la  idea  política  del  actual 
gobierno?  Y  no  he  sabido  contestarme. 
Tengo  para  mí  que  el  gobierno  carece 
por  completo  de  idea  política.  En  este 
punto,  no  sólo  tengo  que  quejarme  del 
gobierno  actual,  sino  también  de  los 
anteriores. 

»Las  naciones  cultas  suelen  tener 
todas  una  aspiración,  un  objeto,  un  fin 
á  que  se  encaminan  sin  cesar  en  me- 
dio de  las  vacilaciones  á  que  les  con- 
dena la  perpetua  contradicción  de  las 
ideas  y  la  incesante  lucha  de  los  par- 
tidos. Unas,  por  ejemplo,  concentran 
su  actividad  en  desarrollar  sus  fuerzas 
productivas.  Otras  se  hacen  núcleo  de 
grupos  de  pueblos  ó  razas  que  en  otro 
tiempo  constituían  organismos  más  ó 
menos  perfectos  cuando  no  vastos  y 
dilatados  imperios.  Oirás  se  hacen  el 
corazón  y  el  brazo  de  una  idea  y  la 
defienden  por  todas  partes  consagran- 
do á  ella  su  riqueza  y  su  sangre.  Otras, 


532 


HISTORIA   DB   LA   REVOLUCIÓN   BSPAÑOLA 


habiendo   llegado  su  industria  y   su  ! 
comercio  á  un  punió  tal  que  liene  ab- 
soluta   necesidad    de    exteriorizarse, 
buscan  sin  cesar  nuevos  mercados  para 
sus  productos.  Nosotros  hemos  tenido  ! 
en  otro  tiempo  nuestra  idea  política;  I 
nosotros,  nación  entonces   eminente-  | 
mente  católica,  nos  dejábamos  llevar 
de  la  idea  que  entraña  el  catolicismo; 
aspirábamos  á  la  unidad  y  á  la  univer- 
salidad. En  un  principio,  cuando  es- 
taba aun  España  dividida  en  diversos 
reinos,    aspirábamos    á    reconstituir 
nuestra  nacionalidad,  y  ya  que  la  ha- 
blamos reconstituido,  quisimos  llevar 
la  unidad  fuera  de  nosotros  mismos  y 
pretendimos  sojuzgar  el  mundo. 

»Verificábase  en  otras  naciones  el 
gran  movimiento  de  la  Reforma,  que 
era  la  aurora  de  la  libertad,  y  nos  em- 
peñamos en  matarla,  dominados  por 
nuestra  idea  de  unidad  y  de  universa- 
lidad. Entonces  fué  cuando  llevamos 
nuestras  armas  á  Flandes,  á  Alemania 
é  Italia,  entonces  cuando  fuimos  á 
conquistar  el  Nuevo  Mundo;  entonces 
cuando  quisimos  penetrar  en  África; 
entonces  cuando  fuimos  á  los  mares 
de  Asír;  entonces  cuando  paseamos 
nuestras  armas  vencedoras  por  todos 
los  ámbitos  del  orbe.  Pero  ¡cuan  caras 
nos  costaron  aquellas  guerras!  Conci- 
tamos contra  nosotros  los  odios  de 
toda  Europa  y  las  iras  de  la  libertad 
naciente,  y  caímos  en  la  más  espanto- 
sa decadencia,  en  la  postración  más 
vergonzosa.  Perdimos  nuestra  indus- 
tria, nuestra  agricultura,  nuestro  co- 
mercio: perdimos  nuestra  población. 


lo  perdimos  todo.  Esa  lección  fué 
grande  para  nosotros;  debió,  por  lo 
menos,  serlo,  y  era  natural  que  aban- 
donáramos nuestra  idea  política.  No 
podíamos  ni  debíamos  aspirar  ya  de 
manera  alguna  á  reanudar  esas  glorias 
militares,  á  abrir  de  nuevo  la  guerra, 
á  terciar  de  nuevo  en  los  asuntos  de 
Europs^  echando  en  la  balanza  de  los 
negocios  nuestra  rota  espada. 

»Así  lo  entendimos  desde  principios 
de  este  siglo  hasta  el  año  1860;  hasta 
1860  no  tuvimos  más  que  guerras  de 
independencia  ó  guerras  civiles.  Pero 
el  año  60  tuvimos  reminiscencias  de 
otros  tiempos,  y  nos  empeñamos  en 
otra  serie  de  guerras  tan   funestas  y 
lamentables  como   las   de   los   siglos 
XVI  y  XVII.  Hicimos  la  guerra  de  Áfri- 
ca, la  de  Santo  Domingo,  la  de  Méjico 
y  la  de  las  repúblicas  del  Pacifíco; 
quisimos  llevar  y  llevamos  nuestras 
armas  con  los  franceses  hasta  los  an- 
tiguos imperios  de  Oriente.  ¿Qué  sa- 
camos de  todo  esto?  Fuimos  á  África 
y  no  logramos  afianzar  allí  nuestra 
planta  como  la  habla  afianzado  Fran- 
cia en  Argel.  Fuimos  á  Santo  Domin- 
go y  tuvimos  que  retiramos  vergon- 
zosamente. Fuimos  á  Méjico  y  aban- 
donamos la  guerra  sin  alcanzar  la  paz. 
Fuimos  á  las  repúblicas  del  Pacifico, 
y  hoy,  después  de  cuatro  años,  nos 
encontramos  impotentes  lo  mismo  para 
alcanzar  la  paz  que  para  continuar  la 
guerra.  ¿Parece  posible  que  después 
de  esa  cara  y  costosa  lección  volvamos 
á  querer  figurar  como  potencia  militar 
en  Europa?  ¿Es  posible  que  amaman- 
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temos  todavía  esa  ilusión  que  tan  cara 
nos  ha  salido? 

x»Yo  suponía  que  el  gobierno  de  la 
Revolnción  de  Setiembre eslaba  curado 
de  ese  grave  mal;  yo  suponía  que  el 
gobiernode  la  Revolución  de  Setiembre 
quería  concentrar  todos  sus  esfuerzos 
sólo  en  ir  desarrollando  nuestra  agri- 
cultura, nuestra  industria,  nuestro  co- 
mercio, nuestro  entendimiento,  nues- 
tra conciencia.  Parece  con  todo,  que 
piensa  lo  contrario.  ¿Lo  pensará  efec- 
tivamente? Aquí  quisiera  yo  que  el 
Presidente  del  Consejo  de  ministros, 
aunque  no  fuese  más  que  por  un  signo, 
me  dijese  que  me  equivoco.  ¿El  go- 
bierno actual  quiere  reanudar  nuestra 
historia  militar?  ¿La  quiere  reanudar, 
señor  Presidente  del  Consejo  de.  mi- 
nistros? ¡Ahí  vuestro  silencio  me  in- 
dica que  esa  es  efectivamente  vuestra 
utopia,  vuestro  sueno.  ¡Buena,  bonísi- 
ma noticia  para  el  señor  Ministro  de 
Hacienda!  Si,  el  actual  gobierno,  tén- 
galo entendido  las  Cortes,  el  actual 
gobierno  sueña  con  volver  á  abrir 
nuestras  antiguas  páginas  de  gloria; 
sueña  en  volver  á  encender  guerras 
en  Europa;  sueña  con  volver  á  terciar 
en  nuevas  contiendas,  cuando  nos- 
otros, que  gozamos  de  una  posición  tan 
envidiable,  podíamos  vivir  apartados 
de  toda  clase  de  discordias  sin  pensar 
más  que  en  remediar  nuestros  males 
anteriores.  ¿Dudarán, acaso^  las  Cortes, 
de  que  lo  que  yo  digo  sea  cierto?  Si 
las  Cortes  lo  dudaran  probarían  que 
tienen  poca  conciencia  de  sí  mismas, 
probarían  que  no  saben  lo  que  por  su 


boca  ha  dicho  el  señor  Presidente  de 
las  Cortes  al  ofrecer  la  corona  al  Duque 
de  Aosta. 

<'<La  nación  espera,  ha  dicho  el  se- 
ñor Presidente  de  las  Cortes  dirigién- 
dose al  Duque,  la  nación  espera  hallar 
en  V.  A.  un  rey  que,  aclamado  por 
el  amor  de  los  pueblos  y  ansioso  de 
su  felicidad,  procure  cerrar  las  heri- 
das abiertas  en  el  corazón  de  la  patria 
por  continuadas  desgracias  que  amen- 
guaron el  poderío  con  que  en  otros 
tiempos  logró,  comprendiendo  y  pro- 
hijando al  inmortal  Genovés,  conquis- 
tar á  la  civilización  un  nuevo  mundo, 
al  par  que  llenaba  el  antiguo  con  el 
brillo  de  su  gloria  y  con  el  eco  de  sus 
hazañas.;; 

v¿Es  decir  que  vais  á  buscar  un  rey 
para  que  vuelva  á  abrir  ese  período 
de  gloria  que  nos  ha  traído  otro  de 
deshonra?  Es  tan  cierto  esto,  que  el 
señor  Presidente  de  las  Cortes,  temien- 
do que  el  Duque  creyera  que  nuestro 
pueblo  hubiese  perdido  su  antigua 
fuerza  y  fuese  indigno  de  mezclarse 
en  las  contiendas  de  las  naciones  eu- 
ropeas, le  decía  á  continuación: 

<^La  patria  de  tantos  héroes  no  ha 
muerto,  sin  embargo,  al  porvenir  y  á 
la  esperanza. 

» Decaída,  postrada  estaba  ya  cuan- 
do á  principios  de  este  siglo,  cautivo 
su  rey  ó  invadido  su  territorio,  asom- 
bró al  mundo  por  el  esfuerzo,  por  el 
tesón,  por  el  heroísmo  con  que  luchó 
hasta  arrojar  de  su  suelo  al  invasor  y 
recobrar  su  hollada  independencia. 
Pueblos  que  aun  demuestran  tan  viril 
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energía  y  que  saben  escribir  en  el 
templo  de  la  inmorlalidad  los  nombres 
de  sus  hijos  y  de  sus  ciudades,  tienen 
derecho  á  creer  pasajeros  sus  infortu- 
nios y  á  esperar  que  la  Providencia 
otorgue  compensación  á  sus  males, 
llamándoles  á  nuevos  v  más  altos  des- 
linos.» 

»Ved  cual  es  la  política  del  go- 
bierno. 

/»E1  duque  de  Aosta,  que  pertenece 
á  una  familia  algo  más  hábil  y  diplo- 
mática que  los  individuos  que  compo- 
nen nuestro  gobierno,  recogió  la  idea, 
pero  no  con  la  franqueza  con  que  la  ex- 
presó el  seuor  presidente  de  las  Cor- 
les. ¿Cómo  había  de  poder  usar  de  esa 
franqueza  el  hijo  de  un  rey  que  está 
despertando  los  celos  y  temores  de 
otras  naciones?  ¿El  hijo  de  un  rey  á 
quien  puede  atribuirse  tal  vez  el  pen- 
samiento de  erigirse  en  jefe  de  la  raza 
latina? 

/>E1  duque  de  Aosta  contestaba: 

^JjOs  anales  de  España  están  llenos 
de  nombres  gloriosos,  caballeros  va- 
lientes, maravillosos  navegantes,  gran- 
des capitanes,  reyes  lamosos.  No  sé  si 
me  alcanzará  la  fortuna  de  verter  mi 
sangre  por  mi  nueva  patria  y  si  me 
será  dado  añadir  alguna  página  á  las 
innumerables  que  celebran  las  glorias 
de  España;  pero  en  todo  caso  estoy 
bien  seguro,  porque  esto  depende  de 
mí  y  no  de  la  fortuna,  de  que  los  es- 
pañoles podrán  siempre  decir  del  rey 
que  han  elegido. a>  <  Su  lealtad  se  ha 
levantado  por  encima  de  las  luchas  de 
los  partidos  y  no  tiene  en  el  alma  más 


deseo  que  la  concordia  y  la  prosperi- 
dad de  la  nación.» 

"El  duque  de  Aosta  recoge  la  idea, 
procurando  revestirla  de  formas  que 
no  permitan  atribuirle  el  deseo  directo 
é  inmediato  de  abrir  la  historia  de 
nuestras  guerras. 

»Si  no  tuviera  los  hechos  que  aca- 
bo de  citaros  para  haceros  ver  que  el 
gobierno  no  comprende  absolutamente 
cuál  es  la  conveniencia  política  de  Es- 
paña, tendría  todavía  otros  para  pro- 
baros que  marcha  sin  rumbo  ni  con- 
cierto. 

vSe  trjataba  de  elegir  rey;  se  andaba 
buscando  un  caniidaloy  ¡cosa  singu- 
lar! á  ese  gobierno  le  era  indiferente 
tomar  un  individuo  de  la  casa  de  Ho- 
henzollern  ó  un  individuo  de  la  casa 
de  Saboya.  Hoy,  cuando  se  está  deba- 
tiendo en  Francia  si  debe  preponderar 
en  Europa  la  raza  germánica  ó  la  la- 
tina, al  gobierno  le  era  indiferente 
tener  un  candidato  de  raza  latina  ó  de 
raza  germánica.  ¿Se  concibe  tan  abso- 
luta falla  de  pensamiento  en  un  go- 
bierno? ¿Para  qué  queréis  un  rey?  Vos- 
otros lo  habéis  dicho  repetidas  veces. 
Para  garantía  de .  las  insliluciones 
libres  que  os  habéis  dado. 

;>¿Y  creíais  que  ibais  á  encontrar  la 
garantía  de  las  instituciones  que  os 
habéis  dado  en  un  individuo  de  la  casa 
de  HohenzoUern,  en  una  casa  que  ha 
sido  siempre  enemiga  de  la  libertad  y 
lo  es  todavía?  ¿Ignoráis  acaso  cuáles 
son  las  tradiciones  de  la  casa  de  Ho- 
henzoUern? ¿Ignoráis  que  cuando  la 
primera  revolución  francesa  el  primer 
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rey  que  pensó  en  una  coalición  con- 
tra Francia  fué  el  rey  de  Prüsia?  ¿Ig- 
noráis que  ose  rey  estuvo  empujando 
al  imperio  de  Austria  para  que  entra- 
ra en  la  coalición?  ¿Ignoráis  que  el 
emperador  de  Austria,  á  pesar  de  ser 
hermano  de  María  Antonieta,  tuvo 
necesidad  de  contener  al  desatentado 
Federico  Guillermo  II  para  que  no  ba- 
jara á  Francia  con  quince  ó  veinte  mil 
hombres,  ejército  que  le  parecía  bás- 
tanle para  acabar  con  aquella  revolu- 
ción? ¿Ignoráis  que  Federico  Guiller- 
mo III  y  Federico  Guillermo  IV  esta- 
ban tan  pagados  de  su  derecho,  que 
decían:  '': Jamás  consentiremos  que 
ninguna  potencia  de  la  tierra  amengüe 
nuestra  autoridad,  porque  hemos  reci- 
bido de  Dios  nuestra  corona  y  no  he- 
mos de  tolerar  que  se  interponga  entre 
nosotros  y  nuestro  pueblo  una  Gons- 
litución?;)  ¿Ignoráis  quién  es  el  actual 
rey  Guillermo?  ¿Ignoráis  la  lucha  que 
ha  tenido  con  su  Parlamento?  ¿Sabíais 
que  estas  eran  las  tradiciones  políticas 
de  esa  casa,  y  pensabais  encontrar  en 
ella  la  garantía  de  vuestras  institucio- 
nes liberales?  ¡Mentira  parece  que 
hayáis  pensado  en  esa  familia  de  re- 
yes, originando  una  guerra  de  que 
vosotros  no  habréis  sido  la  causa  pero 
sí  el  pretexto! 

>;>Vais  luego  á  Italia  á  buscar  un 
nuevo  rey  ¿por  qué?  Porque  creéis  que 
esa  casa  es  también  liberal  y  será  la 
mejor  garantía  de  vuestras  institucio- 
nes. ¿Si  ignoraréis  también  lo  que  es 
la  casa  de  Saboya?  Ha  sido  tan  ene- 
miga  de  esas  instituciones   liberales 


como  la  misma  casa  de  Hohenzollern. 
¿Tenemos  acaso  que  volver  los  ojos 
á  tiempos  remotos  para  demostrarlo? 
¿No  os  acordáis,  vosotros  todos,  de 
Garlos  Alberto  que  empezó  su  reinado 
dando  la  libertad  á  su  pueblo,  y  desde 
el  momento  en  que  vio  triunfante  en 
Europa  la  reacción,  se  aprovechó  de 
ella  para  recobrar  su  absolutismo?  ¿Ig- 
noráis que  ese  mismo  Garlos  Alberto, 
cuando  estalló  nuestra  guerra  civil,  la 
guerra  de  sucesión,  se  declaró  por 
Garlos  V  y  no  por  Isabel  II,  que  re- 
presentaba entonces  los  principios  li- 
berales? ¿Ignoráis  que  si  el  año  48  vol- 
vió á  adoptar  los  principios  de  la  re- 
volución fué  porque  concibió  la  idea 
de  engrandecer  su  reino,  y  creyó  que 
por  ese  camino  podía  llegar  á  conse- 
guir lo  que  ha  logrado  después  Víctor 
Manuel?  Un  pensamiento  interesado 
ha  hecho  á  esa  casa  inclinarse  á  la 
libertad;  no  otro  motivo. 

>;0s  lo  repito:  carecéis  completamen- 
te de  idea  política.  ¿Qué  idea  política 
ha  de  tener  un  gobierno  que  un  día 
parece  inclinarse  al  desarrollo  de  los 
intereses  morales  é  intelectuales  del 
pueblo  español,  y  otro  día  piensa  en 
resucitar  nuestras  antiguas  y  malha- 
dadas glorias?  ¿Gomo  la  ha  de  tener  un 
gobierno,  que  deseando  buscar  un  can- 
didato para  garantía  de  las  institucio- 
nes liberales,  piensa  hoy  en  la  casa  de 
Hohenzollern  v  mañana  en  la  casa  de 
Saboya? 

,>>Gualesquiera  que  sean  nuestras  fal- 
tas, diréis,  cualesquiera  que  sean  nues- 
tras vacilaciones,  nosotros  hemos  le- 
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nido  siempre  una  noriifti,  y  ha  sido 
afianzar  los  derechos  individuales.  Sí; 
vosotros  los  hahéis  proclamado,  pero 
hace  mucho  tiempo  que  estáis  buscan- 
do el  modo  de  destruirlos.  Siento  que 
en  este  momento  no  se  halle  en  su 
banco  el. señor  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. S.  S.  nos  manifestaba  días  pasa- 
dos que  él  había  sido  siempre  conse- 
cuente, que  profesaba  hoy  las  mismas 
ideas  que  había  profesado  en  la  oposi- 
ción. Tengo  necesidad  de  demostrarle 
que  esto  no  es  cierto;  que  es  el  hombre 
más  inconsecuente  que  se  sienta  en  el 
banco  de  los  ministros. 

;;'El  señor  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ha  estado  al  frente  de  un  periódico 
que  ha  gozado  de  justa  celebridad.  En 
ese  periódico  defendía  los  derechos  in- 
dividuales en  todo  su  absolutismo.  Per- 
tenecía entonces  S.  S.  al  partido  lla- 
mado democrático,  y  conmigo  y  con 
otros  muchos  de  mis  compañeros  firmó, 
el  año  58,  un  manifiesto  en  que  se  decía 
que  la  única  forma  posible  de  la  demo- 
cracia era  la  república. 

^/Sucedió  más:  el  manifiesto  era  del 
carbonarismo,  y  los  que  entonces  le  fir- 
mamos creíamos  que  debíamos  poner 
al  pié,  no  nuestros  nombres  propios, 
sino  nuestros  nombres  de  guerra.  Se 
levantó  entonces  el  señor  Rivero  para 
decirnos  que  era  preciso  que  firmára- 
mos con  nuestros  propios  nombres  y 
apellidos,  porque  aquel  era  un  com- 
promiso que  establecíamos  para  lo  fu- 
turo. ¡Quién  había  de  decir  al  señor  Ri. 
vero  que  había  de  ser  el  primero  en 
romper  el  compromiso!  Esta  inconse- 


cuencia es  tanto  más  grave,  tanto  más 
deplorable,  cuanto  que  en  1854,  en 
este  mismo  recinto,  cuando  se  trató 
de  la  cuestión  monárquica,  el  señor 
Rivero  voló  contra  la  monarquía.  Voló 
contra  la  monarquía  en  aquella  época 
en  que  el  partido  republicano  era  na- 
ciente y  no  podía  esperar  en  mucho 
tiempo  el  triunfo  de  sus  ideas,  y  diez 
y  seis  años  después  cuando  el  partido 
republicano  es  un  partido  fuerte,  vi- 
goroso, entonces  vota  por  la  monarquía 
y  contra  la  república. 

>.>No  han  parado  aquí  las  inconse- 
cuencias del  señor  Rivero.  El  era  el 
eterno  enemigo  de  los  estados  de  sitio; 
los  combatía  desde  las  columnas  de 
su  periódico,  y  criticaba  y  censuraba 
acerbamente  las  leyes  del  año  21.  El 
era  uno  de  los  oradores  más  vigoro- 
sos que  aquí  combatían  la  arbitrarie- 
dad ministerial.  Hoy,  sin  embargo,  el 
señor  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
consentido,  no  sólo  los  estados  de  sitio, 
sino  Ja  violación  de  la  ley  de  orden 
público  por  él  propuesta  y  por  las  Cor- 
tes aprobadn,  y  aun  cuando  no  haj 
ya  facciosos  armados  en  ninguna  parle, 
permite  que  continúe  el  estado  de  sitio 
en  las  provincias  Vascongadas  y  en  la 
de  Navarra. 

»E1  era  enemigo  de  las  quintas  y 
las  atacaba  en  su  periódico,  en  las 
Cortes,  en  todas  partes,  y  ha  subido, 
sin  embargo,  á  esta  tribuna  para  pedir 
una  quiota  de  cuarenta  mil  hombres. 

vEl  decía  que  era  partidario  del  ab- 
solutismo de  los  derechos  individuales, 
y  hoy  consiente  que  esos  derechos  se 
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mulilen.  ¿No  recuerda,  acaso,  el  señor 
Rivero,  que  en  1855,  en  aquellas  Cor- 
tes Consliluyenles,  presentó  una  pro- 
posición en  que  decía  que  no  reconocía 
más  delitos  de  imprenta  que  la  injuria 
y  la  calumnia?  ¿Cómo,  pues,  consiente 
ahora  que  en  el  Código  penal  se  diga 
que  pueden  cometerse  por  la  impren- 
ta todos  los  delitos  consignados  en  el 
Código? 

vEl  señor  Rivero  nos  decía,  con 
todo,  el  otro  día,  que  estaba  hoy  por 
lo  mismo  que  había  estado  siempre,  y 
añadía  que  no  temía  los  abusos  de  la 
libertad,  porque  los  tenia  previstos.  Los 
tenía  previstos,  y  sin  embargo,  porque 
algunos  periódicos  abusan,  en  concep- 
to suyo,  de  la  libertad,  consiente  que 
esos  periódicos  sean  recogidos  sin  que 
antes  hayan  sido  circulados. 

»Permítame  que  le  pregunte  al  se- 
ñor Rivero:  ¿en  qué  consiste  el  ver- 
dadero delito  de  imprenta?  ¿Consiste 
acaso  en  el  solo  hecho  de  transmi- 
tir, de  exteriorizar  nuestros  pensamien- 
tos? Entonces  sería  preciso  llevar  á  la 
cárcel  á  todos  los  que  pensamos  en 
algo  que  pueda  constituir  un  delito. 
¿Consiste  en  el  hecho  de  expresar 
nuestros  pensamientos  por  medio  de  la 
imprenta?  Creeríamos  entonces  en  el 
error  de  poder  castigar  el  pensamiento 
por  una  prueba  de  imprenta.  ¿En  qué 
consiste,  pues,  el  delito?  En  la  publi- 
cidad: allí  está  el  delito,  si  es  que  pue- 
de haber  delitos  de  imprenta,  que  yo 
lo  niego,  como  no  sean  los  de  injuria 
y  calumnia. 

»Y  si  el  delito  está  en  la  publicidad. 


TOMO  ni 


¿cómo  puede  el  señor  Ministro  de  la 
Gobernación  creer  que  es  posible  re- 
coger periódicos  antes  de  que  hayan 
circulado  por  todos  los  ámbitos  de  la 
península?  ¿Cómo  puede  creer  que 
quepa  recogerlos  en  manos  del  editor, 
de  los  vendedores  y  de  los  oficinistas 
de  correos?  Después  de  todo,  no  dis- 
putemos sobre  palabras.  ¿Cree  el  señor 
Rivero  que  por  el  camino  de  la  repre- 
sión se  puede  alcanzar  lo  que  se  alcan- 
zaba antes  por  el  de  la  prevención? 
Era,  entonces,  una  hipocresía,  no  sólo 
de  S.  S.,  sino  de  los  demás  ministros, 
venir  á  decirnos  que  no  querían  el 
método  preventivo;  porque  ¿qué  me 
me  importa  á  mí,  escritor  de  un  perió- 
dico, que  se  me  recoja  dos  minutos 
después  de  lo  que  antes  se  hacía?  ¿En 
qué  ha  de  influir  este  cambio  sobre  la 
marchar  de  mi  pensamiento?  ¿Cuál  es 
la  libertad  que  por  ahí  se  me  concede? 

»No:  el  pensamiento  de  la  Cámara, 
el  pensamiento  de  la  Revolución  de 
Setiembre,  no  pudo  ser  éste.  El  pen- 
samiento de  la  Revolución  de  Setiem- 
bre fué  que  todos  tuviéramos  amplio 
derecho  de  emitir  nuestro  pensamiento 
y  circularlo. 

»Si  puede  haber  delitos  de  impren- 
ta debe  castigárselos  después  de  la 
publicidad,  no  antes. 

>;Y  no  se  me  diga  que  la  publicidad 
consiste  en  que  hayan  circulado  uno, 
dos,  cien  ejemplares:  no  hay  publici- 
dad mientras  el  periódico  no  ha  llegado 
á  manos  de  todos  los  que  quieren  re- 
cogerlo. 

>;Esta   es  otra  inconsecuencia   del 
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señor  Rivero,  y  lo  que  yo  siento  no 
son  aun  las  inconsecuencias  que  ha  co- 
melido,  sino  las  que  temo  que  pueda 
cometer.  Hay  en  política  una  especie 
de  pudor  que  hace  que  permanezcamos 
firmes  en  las  ideas  y  en  los  principios 
de  nuestro  partido;  una  especie  de  ru- 
bor que  nos  obliga  á  sobreponer  nues- 
tros principios,  nuestras  ideas,  á  todo 
interés  personal.  Mientras  ese  pudor 
se  conserva  no  es  fácil  que  nos  dejemos 
atraer  por  esperanzas  ni  por  halagos. 
Pero  ¡ay  del  día  en  que  ese  pudor  se 
pierda!  Sucede  con  el  pudor  político 
lo  mismo  que  con  el  pudor  en  la  mu- 
jer. ¡Ay  del  día  en  que  la  mujer  pierde 
el  pudor,  que  constituye  uno  de  sus 
encantos!  ¿Lo  duda  el  señor  Rivero? 
No  tiene  más  que  volver  los  ojos  al 
señor  Presidente  del  Consejo.  Ese 
hombre  perdió  desgraciadamente  el 
pudor  político  en  una  edad  muy  tem- 
prana. Ese  hombre  ha  sido  desde  en- 
tonces la  inconsecuencia  andando. 

/>Así,  le  habéis  visto  un  día  lirando 
de  la  espada  contra  el  general  Esparte- 
ro, que  era  el  jefe  de  su  partido,  y  otro 
día  esgrimiendo  sus  armas  contra  aque- 
llos de  sus  correligionarios  que  le  ha- 
bían ayudado  á  derribarle;  así  le  ha- 
béis visto  hoy  entrando  en  una  cons- 
piración de  asesinato  contra  el  general 
Narváez,  v  mañana  recibiendo  del 
general  Narváez  la  capitanía  general 
de  Puerto  Rico;  así  le  habéis  visto 
viniendo  un  día  de  Oriente  con  un  pro- 
grama democrático  en  la  mano,  y  al 
otro  día  entrando  en  este  recinto  para 
combatir  la  democracia  y  defender  la 


monarquía  y  la  dinastía  de  dona  Isa- 
bel 11;  asi  le  habéis  visto  entrar  con 
ardor  en  la  unión  liberal,  haciéndose 
lenguas  del  general  Odonell,  de  quien 
había  recibido  á  manos  llenas  grados 
y  mercedes,  y  al  otro  día  sublevándo- 
se contra  el  general  Odonell  al  frente 
de  dos  regimientos;  asi  le  habéis  visto 
prestando  caballerosos  juramentos  de 
fidelidad  á  la  persona  de  doña  Isabel, 
y  al  otro  día  conjurándose  con  sus 
enemigos  para  derribarla.  ¡Sabe  Dios 
las  inconsecuencias  que  le  están  toda- 
vía reservadas  en  el  camino  de  su  vida! 
Es  preciso  conservar,  ante  todo,  ese 
pudor  político  de  que  os  hablo,  por- 
que, os  lo  repito,  así  como  después  de 

I  perdido  el  pudor  va  fácilmente  la  mu- 
jer á  la  prostitución,  va  el  hombre 
fácilmente  á  todas  partes  (1). 

»No  repetiré  los  argumentos  que  se 
han  expuesto  sobre  lo  que  se  ha  llama- 
do justamente  los  asesinatos  de  Anda- 
lucía y  sobre  los  hechos  salvajes  de 
cierta  partida  que  no  quiero  siquiera 
nombrar;  no  los  repetiré,  pero  sí  diré 
que  algunas  de  las  explicaciones  dadas 
por  el  gobierno  me  han  convencido  de 
lo  fundado  que  son  los  ataques  de  mis 

!  compañeros.  Lo  presentía  ya,  porque 
esos  que  se  llaman  asesinatos  de  An- 


(1)  El  «reneral  Frim  protestó  contra  estas 
acusaciones  sin  que  pudiera  destruirlas  por  estar 
fundadas  en  hechos  históricos.  Hasta  la  misma 
iiiayoria  tuvo  que  callar  ante  la  verdad,  ni  poeta 
Campoamor.  impresionado  por  el  discurso,  decía 
pocus  días  después  ¿  Pi  y  Margall  al  saber  el  ase- 
sinato del  «general:  « 

— ILuí  thtdu  til  fjenoral  Pritn  un  trabo.Cítzo  en 
el  cun'jr),  pero  usted  se  lo  había  disparado  cuo/ro 
dias  antes  al  ulína* 
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dalucia  no  son  nuevos  en  nuestra  his- 
toria. Se  han  verificado  antes  en  aque- 
llas mismas  provincias,  en  la  provincia 
de  Valencia,  y  sobre  todo,  en  la  de 
Cataluña:  lo  que  han  hecho  los  guar- 
dias civiles  en  Andalucía,  hacían  allí 
los  mozos  de  escuadra,  y  fueron  por 
centenares  los  asesinatos.  Y  lo  que 
sucedió  entonces  es  fácil  que  suceda 
ahora.  Después  de  haberse  fusilado 
sin  formación  de  causa  á  los  bando- 
leros se  asesina  del  mismo  modo  á 
hombres  políticos  abversarios  del  go- 
bierno. 

;>E1  señor  Figueras  pronunció  aquí, 
sobre  este  punto,  un  elocuente  discur- 
so, y  á  él  me  refiero.  ¿Y  cómo  he  de 
creer  yo  que  esos  hechos  no  sean  cier- 
tos, cuando  el  señor  Ministro  de  la 
Gobernación  nos  ha  venido  encarecien- 
do los  muchos  bandoleros  que  había 
en  Andalucía,  la  grande  alarma  y  el 
gran  terror  que  habían  difundido  y  la 
casi  imposibilidad  de  acabar  con  ellos? 
¡Ah!  S.  S.,  sin  quererlo,  nos  estaba 
diciendo  que  fueron  efectivamente  fu- 
silados los  bandidos  de  que  se  trata. 

»La  misma  apreciación  hago  de  esa 
partida  á  que  antes  me  he  referido. 
Los  hechos  brutales  se  han  repetido 
con  no  poca  frecuencia  en  esta  y  otras 
épocas.  Recuerdo  que  el  señor  Figue- 
rola  nos  hablaba  de  ciertos  atropellos 
cometidos  por  hombres  con  uniforme, 
y  es  cierto.  Pero  S.  S.  no  recordaba 
que  la  partida  de  esos  hombres  con 
uniforme  existía  en  tiempo  de  los  pro- 
gresistas contra  las  redacciones  de  los 
periódicos  moderados. 


»Nótese  ahora  una  singular  coinci- 
dencia. Se  abre  el  primer  interregno 
parlamentario,  y  esa  partida  de  bando- 
leros va  y  ataca  las  redacciones  de 
ciertos  periódicos;  viene  el  segundo 
interregno  parlamentario,  y  á  los  pocos 
días  esa  misma  partida  ataca  los  casinos 
carlistas;  se  suspenden  últimamente 
las  sesiones  de  las  Cortes,  y  ocurre  el 
escándalo  del  teatro  de  Calderón.  To- 
dos esos  atropellos  han  sido  cometidos 
mientras  han  estado  suspendidas  ó  ce- 
rradas las  Cortes.  ¿Por  qué  no  cuando 
abiertas?  El  primer  atropello  quedó 
impune.  Ninguna  satisfacción  se  dio 
á  la  opinión  pública.  Cuando  ocurrió 
el  segundo,  el  señor  Ministro  de  la 
Gobernación  tomó  ya  ciertas  medidas 
que  parecieron  dar  por  resultado  la  di- 
misión del  señor  Moreno  Benítez.  Últi- 
mamente, el  señor  Ministro  de  la  Go- 
bernación protestaba  ya  contra  esos 
escándalos,  y  nos  dio  há  poco  un  nue- 
vo gobernador.  ¿No  podría  inferir  de 
ahí  que,  si  no  el  señor  Ministro  de  la 
Gobernación,  algunas  autoridades  más 
ó  menos  elevadas  debían  ser  protecto- 
ras y  patrocinadoras  de  esa  partida  que 
no  quiero  señalar  por  su  nombre?  (/iV 
se7í07'  Ministro  de  la  Ooher nación:  No; 
no  lo  fué  ninguna).  No  insistiré  más 
sobre  este  punto.  [El  seTior  Ministro 
(le  la  Golernación:  Ninguna). 

>  Vengamos  ahora  á  la  cuestión  de 
¡  Hacienda;  veamos  ahora  si  en  el  terre- 
no de  la  economía  ese  gobierno  merece 
la  confianza  de  las  Cortes. 

>;Si  fuera  posible  que  yo  me  enor-^ 
gulleciera  de  haber  profetizado  los  ma- 


540 


HISTORIA  DB    LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


les  de  mi  patria,  debería  estar  hoy  muy 
orgulloso;  pero  soy  incapaz  de  tener 
esta  clase  de  orgullo.  Yo  hubiera  que- 
rido equivocarme;  yo  hubiera  tenido 
un  gran  gozo  en  ver  que  mis  profecías 
no  se  cumplían;  pero  se  han  cumpli- 
do. ¡Qué  de  veces  he  dicho  que  por  el 
sistema  que  seguíais  era  complela- 
mente  imposible  nivelar  el  presupues- 
to! ¡Qué  de  veces  he  dicho  que  el  ca- 
mino que  seguíais  no  podía  menos  de 
agravar  el  déficit!  El  déficit  se  ha  gra- 
vado considerablemente.  El  déficit  del 
presupuesto  de  1868  á  18GÜ,  liquida- 
do y  reconocido  por  el  señor  Figuero- 
la,  era  sólo  de  708  millones;  hoy  es 
de  972,  según  nos  ha  revelado  el  se- 
ñor Moret.  De  manera  que  entre  el 
déficit  del  presupuesto  de  18G8  y  el 
de  1870,  hay  nada  menos  que  la  di- 
ferencia de  *¿64  millones.  Y  nos  ma- 
niiestaba  el  señor  Figuerola  esperanzas 
de  que  el  presupuesto  de  1870  á  71 
no  tendría  más  que  un  déficit  de  90 
millones  de  pesetas  ó  sea  3G0  millones 
de  reales,  y  decía  que  el  presupuesto 
de  1871  á  72  no  tendría  más  déficit 
que  el  de  GO  millones  de  pesetas  ó 
sea  240  millones  de  reales.  ¡Qué  des- 
engaño! Pero  ¿cómo  no  había  de  su- 
ceder así?  Siguiendo  por  el  camino  de 
los  empréstitos  no  se  hace  más  que 
aumentar  los  intereses  de  la  deuda. 

."¿A  cuánto  subían  esos  intereses  en 
el  presupuesto  de  18G8  á  G9?  A  630  mi- 
llones. Hoy  ascienden  á  777.  Han  au- 
mentado en  solo  dos  años  en  14G  mi- 
llones de  reales.  Sumad  ahora  estos 
intereses  con  lo  que  importa  la  amor- 


tización del  papel  de  carreteras,  ferro- 
carriles  y  canal  de  Lozoya,  y  tendréis 
en  todo  823  millones.  Oid  ahora  y  ved 
si  es  poco  desastrosa  la  situación  de 
I  nuestra   Hacienda.  ¿Sabéis  á  cuánto 
'  asciende  el  producto  total  de  las  con- 
I  tribuciones  directas  permanentes?  A 
sólo  797  millones.   Resulta  de  aquí 
que  tenemos  absorbidas  por  nuestra 
deuda  todas  las  contribuciones  direc- 
tas del  país,  sin  que  ni  aun  por  ellas 
quede  cubiertas.  Faltan  para  cubrir- 
la 2G  millones  de  reales,  es  decir,  so- 
bre poco  más  ó  menos  el  total  produc- 
to de  la  contribución  sobre  la  misma 
renta  del  Estado.  ¿Puede  seguir  así 
una  nación? 

^> Pasemos  á  otro  punto.  Los  823  mi- 
llones, se  refieran  solo  á  la  Deuda  con- 
solidada, á  la  de  carreteras,  ferroca- 
rriles y  á  la  flotante.  Hay  además  otra 
que  afecta  al  producto  de  las  ventas 
de  bienes  nacionales.  Prescindo  de  los 
billetes  hipotecarlos  que  figuran  en 
el  presupuesto,  como  dijo  muy  bien 
el  señor  Moret,  sólo  por  razón  de  conta- 
bilidad. En  el  presupuesto  de  1868 
á  G9,  figuraba  esta  deuda  por  sólo  nue- 
ve millones,  y  en  el  presupuesto  de 
1870  á  71,  figura  por  273;  es  decir, 
por  2G4  millones  más.  Esto  es  debido 
en  gran  parte  á  la  liquidación  de  la 
Caja  de  Depósitos.  Y  aquí  debo  hacer- 
me cargo  de  una  pretensión  del  se- 
ñor Figuerola. 

»E1  señor  Figuerola  se  envanecía 
ayer  de  haber  liquidado  esa  caja,  y  lo 
contaba  como  una  de  sus  glorias,  cuan- 
do fué  la  mayor  de  las  injusticias, 
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como  demostré  en  otra  ocasión.  ¡Pre- 
sentar como  gloria  suya  esa  liquida- 
ción cuando  con  ella  se  sacrificaba  á 
los  acreedores  que  más  derecho  tenían 
á  ser  considerados!  ¿Olvida  el  señor 
Piguerola  que  unos  eran  acreedores 
por  depósitos  voluntarios,  y  otros  por 
depósitos  forzosos?  ¿Olvida  que  había 
en.aquellas  cajas  intereses  de  menores, 
de  pueblos,  de  familias  que  tal  vez  no 
contaban  con  otros  recursos?  Si  por 
otra  parte  con  la  liquidación  de  la  Caja 
de  Depósitos,  hubiera  el  señor  Pigue- 
rola puesto  término  á  la  deuda  flotan- 
te, tendría  alguna  razón  para  envane- 
cerse por  este  hecho,  ¿no  vuelve  acaso 
á  estar  la  Deuda  flotante  á  972  millo- 
nes? A  este  paso,  dentro  de  otros  dos 
anos  alcanza  de  nuevo  la  deuda  flotan- 
te la  cifra  que  tenía  cuando  la  Caja  de 
Depósitos.  El  presupuesto  1868  á  69  no 
era  más  que  de  2,600  millones;  el  pre- 
supuesto actual,  según  el  señor  Moret, 
sube  á  2,904;  advirliendo  que  hay 
aún  que  agregar  á  esta  suma  otras  im- 
portantes, de  las  cuales  hablaré  des- 
pués. ¿A.  dónde  vamos  á  parar  por  este 
camino? 

»Recuerdo  que  cuando  los  progre- 
sistas mandaban  en  1854,  la  cifra  del 
presupuesto  alcanzó  por  primera  vez 
la  de  2,000  millones;  es  muy  posible 
que  por  poco  que  sigan  mandando  lle- 
gue esa  cifra  á  3,000  millones.  Y  ¿son 
esas  las  economías  de  que  hablaban 
desde  los  bancos  de  la  oposición? 

»En  tal  eslado  las  cosas,  deja  el 
señor  Figuerola  la  cartera  de  Hacien- 
da, encargándose  de  ella  el  señor  Aío- 


ret.  S.  S.  es  sin  disputa,  uno  de  los 
hombres  de  más  conocimientos  rentís- 
ticos, y  uno  también  de  los  de  más 
claro  juicio.  Ha  defraudado,  sin  em- 
bargo, las  esperanzas  que  había  hecho 
concebir.  Siento  realmente  verle  en  el 
ministerio  de  Hacienda;  mejor  estaba 
en  ej  de  Ultramar.  Si  el  señor  Moret 
hubiera  creído  desde  luego  que  podía 
traer  lin  remedio  eficaz  y  seguro  para 
la  Hacienda^  estaría  justificada  su  ve- 
nida á  este  departamento.  Pero  cuan- 
do S.  S.  no  viene  á  traernos  aquí  más 
que  un  remedio  empírico,  ó  como  él 
ha  dicho  pasajero,  S.  S.  debía  haberse 
resistido  á  aceptar  la  cartera  de  Ha- 
cienda, que  llegará  á  serle  funesta. 

>;¿Qué  razón  había  para  que  S.  S. 
ocupase  el  puesto  del  señor  Piguero- 
la, y  éste  no  pudiera  seguir  el  sistema 
que  sigue  el  señor  More  I?  ¿Qué  ha 
presentado  S.  S.  que  no  pueda  aceptar 
el  señor  Piguerola?  El  señor  Moret  ha 
venido  por  de  pronto  á  decirnos,  el  dé- 
ficit estaba  calculado  en  seiscientos  y 
tantos  millones,  y  asciende  á  más  de 
novecientos;  si  autorizasteis  á  mi  pre- 
decesor á  que  emitiera  billetes  del  Te- 
soro para  conseguir  600  millones,  aulo- 
rizadme  á  mí  para  que  pueda  emitirlos 
por  900.  ¿Qué  inconveniente  había 
aquí  para  que  el  señor  Piguerola  vi- 
niera á  hacer  esa  confesión  ante  las 
Cortes,  y  pedir  la  misma  autoriza- 
ción? El  señor  Moret  ha  añadido:  emi- 
tidos los  billetes  con  el  sólo  interés 
del  6  por  100,  sería  preciso  darlos  á 
tipo  bajo,  á  un  tipo  que  no  pasaría 
del  50  por  100:  este  interés  sería  pu- 


t 


542 


HISTORIA   DE   LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


ramente  nominal;  entremos  en  reali- 
dad, y  permitidme  que  los  emita  con 
el  interés  del  12  por  lÓO. 

»¿Qué  dificultad  podía  tener  tara- 
poco  el  señor  Figuerola  en  venir  á  de- 
cirnos lo  mismo?  Kl  señor  Moret  decía, 
por  fin,  y  éste  puede  ser  un  motivo  de 
disidencia  entre  S.  S.  y  su  predece- 
sor: '^Si  por  acaso  los  billetes  del  Te- 
soro no  pueden  ser  pagados  á  sli  ven- 
cimiento, autorizadme  para  que  los 
reciba  por  todo  su  valor  para  el  pago 
de  una  tercera  parte  de  las  con- 
tribuciones del  Estado./;  Sobre  esto 
podrá  baber  dicho  el  señor  Figuerola 
que  esto  es  una  especie  de  hipoteca 
de  las  contribuciones  generales  del 
Estado,  y  que  él  no  podía  admitir  la 
la  enajenación  de  las  rentas;  pero  si 
hubiera  tenido  ese  escrúpulo  el  señor 
Figuerola,  cabía  también  desvanecér- 
sele con  sólo  recordarle  que  había 
afectados  al  pago  de  los  bonos  del  Te- 
soro los  bienes  nacionales,  los  del 
patrimonio  de  la  corona,  las  minas  y 
los  buques  del  Estado,  todo  nuestro 
patrimonio;  y  habría  dado  además  en 
garantía,  ó  por  mejor  decir,  en  pago 
de  los  bonos  tomados  por  el  Banco  de 
París  el  producto  total  de  los  azogues 
durante  treinta  años,  sin  que  por  esta 
operación  haya  obtenido  el  Tesoro 
ventaja  de  ninguna  clase.  ¿Cómo  había 
ahora  de  tener  escrúpulo  ni  remordi- 
mientos en  dejar  afectas  las  rentas  y 
contribuciones  generales? 

-Siguiendo  por  ese  camino,  ena- 
jenado todo  nuestro  patrimonio,  no 
quedará   más   recurso  que    ir  enaje- 


nando nuestras  rentas.  Este  tampoco 
podía  ser  un  motivo  serio,  para  que  el 
señor  Figuerola  abandonase  el  minis- 
terio; y  no  comprendo,  repilo,  porqué 
el  señor  Moret  lo  ha  aceptado.  La  disi- 
dencia entre  los  dos  hacendistas,  ha- 
bría podido  existir  si  se  hubiese  trata- 
do de  presentar  desde  luego  todo  su 
plan  de  Hacienda,  y  pues  esto  queda 
para  más  tarde,  para  más  larde  había 
de  quedar  la  resolución  de  esta  extraña 
crisis.  Y  esto  no  lo  digo  en  son  de 
censura,  lo  digo  tan  sólo  porque  era 
una  esperanza  para  la  revolución,  y 
siento  que  esta  esperanza  se  frustre.  - 

;^No  me  propongo  ahora  examinar 
el  proyecto  del  señor  Moral,  haré  úni- 
camente brevísimas  observaciones. 
Primer  punto.  S.  S.  quiere  realizar 
otro  empréstito  por  medio  de  billetes 
del  Tesoro;  es  decir,  sigue  el  camino 
de  su  predecesor.  Segundo  punto:  So 
Señoría  dice  que  el  6  por  100  no  es  el 
interés  real  de  los  capitales  para  la  Ha- 
cienda, y  que  por  lo  tanto,  quiere  dar 
á  los  billetes  el  interés  del  12,  el  inte- 
rés real  á  que  de  todos  modos  saldrían; 
mas  para  esto  habría  sido  preciso  qne 
S.  S.  se  comprometiese  á  dar  esos  bi- 
lletes á  la  par,  cosa  que  ni  en  el  pro- 
yecto de  S.  S.,  ni  en  el  diclamen  de 
la  comisión  se  expresa.  Resulta  de 
aquí  que  S.  S.  se  reserva  dar  esos  bi- 
lletes á  menos  de  la  par,  si  no  puede 
I  enajenarlos  á  mayor  precio,  y  por 
consiguiente  que  el  12  por  100  tam- 
poco será  el  interés  real,  sino  el  nomi- 
nal de  los  billetes. 

«Trata,  por  Qn,  S.  S.  de  dar  mis 
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valor  á  esos  billetes  con  la  cláusula  de 
que  después  de  su  veacimiento  sean 
admitidos  en  pago  de  la  tercera  parte 
délas  contribuciones.  Mas  ¿cómo  no 
ve  S.  S.  que  esto  es  aumentar  el  dé- 
ficit del  presupuesto  del  año  venidero? 
«Tendré  medios  para  atender  á  esas 
obligaciones,  dice  S.  S.,  cuento  con 
el  producto  sobrante  de  los  bienes  na- 
cionales, con  él  de  los  bienes  del  pre- 
supuesto de  la  Corona,  y  en  último 
término  con  una  negociación  sobre  la 
renta  de  tabacos.):^  El  señor  Moret  nos 
ha  dicho  que  el  señor  Figuerola  se  ha- 
bía hecho  ilusiones  que  había  venido 
á  desvanecer  el  tiempo,  y  S.  S.  incu- 
rre en  la  misma  falta.  S.  S.  no  puede 
contar  ni  con  los  bienes  nacionales, 
ni  con  los  del  patrimonio  de  la  Corona, 
para  amortizar  los  billetes  del  Tesoro; 
porque  si  pudiera,  si  fuese  posible 
acordar  con  los  vencimientos  de  los 
billetes  los  de  pagarés  que  no  estuvie- 
sen afectos  á  otros  pagos,  habría  hecbo, 
de  seguro  una  operación  muy  distinta. 
Le  habría  sido  entonces  fácil  ir  al 
Banco  y  hacer  una  nueva  emisión  de 
billetes  hipotecarios,  que  habría  dado 
más  beneficiosos  resultados. 

;/Guando  S.  S.  no  quiso  hacer  eso, 
es  porque  estaba  seguro  de  que  los 
vencimientos  de  los  pagarés  de  los  bie- 
nes nacionales  y  del  patrimonio  de  la 
Corona,  que  no  estén  afectos  á  otros 
pagos,  no  vendrían  nunca  á  coincidir 
con  los  vencimientos  de  los  billetes 
del  Tesoro.  Cabe,  en  último  término, 
hacer  una  operación  sobre  la  renta  de 
tabacos;  es  decir,  una  operación  como 


la  que  ha  hecho  el  gobierno  de  Italia. 
Como  tenemos  un  príncipe  italiano, 
no  es  extraño  que  vayamos  tomando 
lecciones  del  gobierno  italiano,  leccio- 
nes que  nos  serán,  por  cierto,  poco 
provechosas,  puesto  que  al  último  re- 
curso á  que  debe  acudir  todo  gobierno, 
es  á  la  enajenación  de  las  rentas,  toda 
vez  que  esta  es  la  última  desgracia 
que  puede  ocurrir  á  la  hacienda  de 
una  nación.  Los  billetes  del  Tesoro, 
sin  embargo,  no  hay  que  esperar  que 
sean  pagados  á  su  vencimiento,  y  no 
pudiendo  esperarlo  habrá  que  acudir, 
queramos  ó  no  queramos,  á  la  enaje- 
nación de  las  rentas,  la  especial  del 
tabaco  ó  las  contribuciones  generales. 
»Pero  dirá  el  señor  Moret,  ^<el  señor 
Pí  se  fija  en  una  operación  meramen- 
te accidental:  ¿por  qué  no  ha  de  fijarse 
en  el  plan  de  Hacienda  que  yo  pro- 
pongo?;) También  me  ocuparé  de  esto, 
señor  Moret.  S.  S.  nos  dice  para  lo  fu- 
turo: «Hó  aquí  mi  pensamiento:  por 
de  pronto  yo  fijo  el  presupuesto  de 
gastos  en  2,500  millones  de  reales, 
porque  me  propongo  separar  el  presu- 
puesto  del  Estado,    del   presupuesto 

I  especial  de  bienes  nacionales  (cosa  que 
se  ha  hecho  en  otro  tiempo,  y  que  yo 
aplaudo);  podrá  conseguir  un  aumento 
en  las  rentas  del  Estado,  y  ese  aumen- 
to lo  calculo  en  100  millones  de  rea- 

'  les.;;  ¡Ah!  S.  S.  nos  decía  el  otro  día 
que  el  aumento  de  los  ingresos  había 
sido  mal  calculado  por  el  señor  Figue- 
rola: calcule  S.  S.  lo  que  ha  de  suco- 
derle  cuando  espera  ese  aumento  vi- 
niendo el  nuevo  rey.  ¿Cree  S.  S.  que 
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un  rey  tan  impopular  como  ese  viene 
á  traernos  la  paz?  Un  rey  tan  impopu- 
lar como  ese  no  viene  á  traernos  la 
paz,  sino  la  guerra,  y  S.  S.  debe  con- 
tar, no  con  el  aumento,  sino  con  la 
disminución  do  las  rentas  del  Estado. 
S.  S.  nos  dice  luego:  ^■' Yo  liaró,  por 
otra  parte,  una  rebaja  de  50  millones 
en  todos  los  servicios  del  Estado:  ya 
ven  los  señores  diputados,  añadió  Su 
Señoría,  que  no  exagero  la  cifra./;  En 
efecto,  es  corta,  cortísima,  pero  ni  aun 
eso  podrá  hacer;  porque  para  rebajar 
esos  50  millones  de  reales  en  los  gastos 
del  Estado,  sería  preciso  cambiara  el 
sistema  de  gobierno,  y  mientras  exista 
el  actual  sistema,  es  materialmente 
imposible  que  se  rebaja  del  presupues- 
to de  gastos  un  solo  céntimo. 

;>E1  señor Figuerola  también  intentó 
esa  reforma,  el  señor  Figuerola  tam- 
bién la  hizo,  ¿y  qué  resultó?  S.  S. 
mismo  nos  lo  dijo  días  pasados:  desde 
dos  mil  setecientos  y  tantos  millones 
que  importaba  el  presupuesto,  le  te- 
nemos elevado,  por  confesión  de  Su 
Señoría,  á  la  cifra  de  2,904  millo- 
nes de  reales.  S.  S.  nos  ha  traído 
aquí,  además,  un  proyecto  de  ley, 
por  el  cual  pide  que  le  concedamos 
por  suplementos  de  crédito  y  créditos 
extraordinarios  otros  30  millones  de 
de  reales.  A  renglón  seguido,  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  ministros, 
ha  subido  á  esa  tribuna  á  decirnos  que 
la  dotación  del  rey  será  de  30 millones. 
Rebajando  de  esta  última  suma  quince 
millones,  correspondientes  al  segundo 
semestre  de  1871;  tenemos  ya  hoy, 


por  de  pronto,  un  presupuesto  de  gas- 
tos que  asciende  á  2,949  millones  de 
reales.  ¿Qué  importará  que  S.  S., 
apelando  á  la  generosidad  de  sus  com- 
pañeros, cortando  un  poco  de  acá  y 
otro  poco  de  acullá,  rebaje  el  presu- 
puesto de  gastos  en  50  millones  de  rea- 
les? Luego  vendrán  los  presupuestos 
de  crédito  y  los  créditos  extraordina- 
rios á  destruir  la  obra  de  S.  S. 

;/Pero  decía  también  S.  S.:  ^^ Es  que 
yo  convengo  también  en  la  necesidad 
do  imponer  nuevos  tributos,  y  calculo 
que  los  nuevos  que  deben  imponerse, 
puede  darme  hasta  doscientos  millones 
I  de  reales./;  ¿Qué  tributos  son  esos?  Su 
Señoría  nos  lo  indicaba:  un  impuesto 
sobre  el  timbre,  es  decir,  un  sistema 
para  que  el  timbre  produzca  lo  que 
nunca  ha  producido,  y  después  la  ge- 
neralización del  registro  para  toda  cla- 
se de  escrituras  y  documentos. 

A>Yo  he  extrañado  mucho  esa  pro- 
posición de  los  labios  deS.  S.,qu6 
pertenece  á  la  escuela  de  los  eco- 
nomistas. Los  economistas  han  dicho 
siempre  que  no  aceptaban  sino  como 
una  necesidad,  como  una  triste  nece- 
sidad, los  impuestos  sobre  las  trasla- 
ciones de  dominio.  Yo  estoy  de  acuerdo 
con  la  escuela  en  este  punto,  y  ya  sabe 
S.  S.  que  no  lo  estoy  en  lodos,  porque 
las  traslaciones  de  dominio  no  repre- 
senta la  riqueza,  sino  el  movimiento 
de  la  riqueza,  y  por  lo  tanto  no  hay 
ningún  derecho  para  ir  á  trabar  su 
circulación.  ¿Cómo,  pues,  si  S.  S.cree 
que  no  es  posible  gravar  el  movimiento 
de  la  riqueza,  cómo  si  S.  S.  cree  qne 
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es  menester  ir  á  buscar  la  riqueza  en 
su  producción,  y  no  en  su  circulación, 
va  á  hacer  extensivo  el  registro  á  las 
escrituras  todas^  y  á  ensanchar  el 
timbre,  dándole  uqa  fuerza  que  nunca 
tuvo?  Esta  es  una  grave  contradicción 
en  que  con  sentimiento  he  visto  incu- 
rrir á  S.  S.  Esto  me  prueba  que  S.  S. 
quiere  apelar  á  medios  empíricos,  y 
no  á  un  principio  generador,  cuyas 
consecuencias  pudieran  ofrecerle  la 
resolución  del  problema  de  que  se  halla 
encargado. 

»E1  señor  Figuerola  debía  haber  di- 
cho al  gobierno:  ^<Es  necesario  cam- 
biar por  completo  de  sistema,  marchar 
por  otro  derrotero:  ¿no  queréis  seguir- 
le? Me  separo  de  vosotros.»  Este  mis- 
mo cargo  me  temo  yo  que  se  habrá 
de  formular  algún  día  contra  el  señor 
Moret:  tampoco  tendrá  S.  S.  carácter, 
tampoco  tendrá  la  energía  necesaria 
para  imponer  al^gobierno  esta  marcha, 
y  S.  S.  se  estrellará  lo  mismo  que  se 
ha  estrellado  su  antecesor. 

»Comprendo,  señoresdiputados,  que 
debo  teneros  cansados  y  fatigados.  Yo 
lo  estoy  también;  pero  antes  de  termi- 
nar debo  liacerme  cargo  de  algunas 
consideraciones  de  cierta  importancia. 
Ya  lo  habéis  visto:  ese  gobierno  es  un 
gobierno  sin  ideal  político  de  ninguna 
clase,  ó  por  lo  menos  sin  ideal  fijo  y 
permanente;  ese  gobierno  en  su  polí- 
tica interior,  no  sabe  á  donde  va,  co- 
mo no  lo  sabe  tampoco  en  su  política 
exterior;  ese  gobierno  no  merece,  por 
lanlo^  la  confianza  de  las  Cortes,  no 
merece  que  le  autoricemos  para  plan- 


tear los  cinco  proyectos  de  ley  que 
vienen  incluidos  en  la  proposición  del 
señor  Romero  Robledo.  Por  esto  nos 
oponemos  á  que  la  autorización  se 
apruebe. 

//Pero  ayer  nos  decía  el  señor  Herre- 
ra: <<Lo  que  yo  extraño  es  la  conducta 
de  la  minoría  republicana:  lo  que  yo 
extraño  es  que  ese  partido  no  quiera 
entrar  en  las  vías  legales,  no  quie- 
ra aprovechar  los  medios  que  le  da  la 
Constitución  del  Estado  para  poder 
propagar  sus  doctrinas  á  fin  de  poder 
más  tarde  realizarlas.» 

» Yo  no  sé  qué  puede  haber  autoriza- 
do á  S.  S.  para  atribuirnos  esta  ó  la 
otra  conducta.  Sin  duda  S.  S.  se  ha 
propuesto  arrancar  por  este  medio  á  la 
minoría  republicana  la  declaración  de 
si  piensa  eslar  dentro  ó  fuera  de  la 
legalidad. 

»Pues  bien:  yo  niego  á  S.  S.,  yo 
niego  al  gobierno  la  facultad  de  pre- 
guntarnos cuál  será  nuestra  conducta; 
la  facultad  de  interrogarnos  sobre  si 
estaremos  dentro  ó  fuera  de  la  ley. 
Un  gobierno  que  salta  por  cima  de  las 
leyes  á  sabiendas;  un  gobierno  que 
viola  el  reglamento  y  atrepella  la 
Gonslitución  del  Estado;  un  gobierno 
que  viola  las  mismas  leyes  que  las 
Cortos  han  dictado,  como  ha  sucedido 
con  la  de  orden  público,  por  ejemplo; 
un  gobierno  que  apela  á  los  medios  á 
j  que  ha  pelado  en  Andalucía  y  en  Ma- 
drid, porque  cree  sin  duda  que  las  le- 
yes penales  y  la  administración  de 
justicia,  no  son  suficientes  para  hacer 
respetar  el  derecho;  un  gobierno  que 
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para  investigar  la  conduela  de  sus 
adversarios  apela  á  los  medios  á  que 
ha  apelado  un  señor  Escoda,  á  quien 
lodos  conocen;  un  gobierno  que  cree 
que  la  ley  de  la  necesidad  es  superior 
á  lodas  las  leyes  escrilas;  un  gobierno 
que  cree  que  puede  violarlas,  y  pre- 
seiilarse  mañana  como  el  salvador  de 
la  nación,  y  pedir  á  las  Corles  un  hill 
de  indemnidad;  un  gobierno  de  esla 
clase  no  liene  derecho  para  preguntar 
á  las  oposijciones  si  oslaran  dentro  ó 
fuera  de  las  leyes. 

»Para  poder  imponer  la  legalidad  á 
los  demás,  es  preciso  empezar  por  res- 
petarla, pues  que  no  la  respetáis,  pues 
que  venís  á  decir  que  la  ley  de  la  ne- 
cesidad es  superior  á  las  leyes  escritas, 
no  vengáis  á  preguntarnos  si  estare- 
mos mañana  dentro  ó  fuera  de  las  le- 
yes. Lo  que  vosotros  podéis  presumir, 
es  que  las  oposiciones  se  colocarán  en 
el  terreno  do  la  fuerza,  puesto  que  al 
terreno  de  la  fuerza  las  habéis  llevado. 

/^Habláis  de  coaliciones,  teméis  que 
nosotros  nos  coaliguemos  con  nuestros 
eternos  adversarios.  No:  nosolros  no 
hemos  sido  nunca  amigos  de  las  coa- 
liciones; yo  no  he  entrado  jamás  en 
ninguna;  pero  tened  entendido  que 
las  coaliciones  se  hacen  muchas  veces 
contra  la  voluntad  de  los  hombres, 
contra  la  torpeza  de  los  gobiernos,  y 
yo  temo  mucho  que  la  torpeza  del  go- 
bierno actual  venga  á  traer  la  necesi- 
dad de  la  coalición  contra  la  voluntad 
de  los  que  hayan  de- formarla. 

;> Nosotros,  por  de  pronto,  protesta- 
mos contra  la  autorización  que  se  nos 


I  pide,  que  de  ninguna  manera  vol 
I  mos.  Nosotros  no  contribuiremos 
quiera  á  la  votación  de  su  proposi 
insensata,  que  consideramos,  ( 
ilegal  y  fuera  de  la  Gonslitució 
repetimos  con  los  unionistas  que 
leyes  que  vengan  aprobadas  en  vi 
de  esta  autorización,  serán  leyes,  ( 
desobediencia  no  podremos  meno 
aconsejar,  porque  ese  deber  nos  ii 
ne  la  misma  Constitución  del  Esl 
Vosotros  podíais  haber  tenido  la 
y  habéis  traído  la  guerra.  No  os  ^ 
jéis  de  lo  que  suceda:  es  justo  que 
el  pecado  llevéis  la  penitencia.» 
A  pesar  de  la  gran  impresión 
produjo  el  enérgico  discurso  de  I 
Margal  1  y  de  los  esfuerzos  de  lai 
noria  federal,  la  mayoría,  dócil  sie 
pro  y  obediente  á  los  mandatos  del 
bierno,  aprobó  la  autorización  queí 
pedía,  exigiéndole  únicamente  que 
su  día  diese  cuenta  á  las  Corles 
uso  que  de  ella  hubiese  hecho. 

El  gobierno  recibió  un  lelegra 
en  que  se  le  anunciaba  que  don  Ai 
deo  se  había  embarcado  en  Spe; 
el  día  20,  y  se  apresuró  á  marchí 
Cartagena,  que  era  el  punido  iudic 
para  el  desembarque  del  nuevo  r 
Entre  los  progresistas  reinaba  g 
animación  con  motivo  del  sucesc 
se  mostraban  muy  preocupados,  p 
parando  las  fiestas  y  las  ovaciones!! 
cenarias  que  se  habían  de  tributa 
don  Amadeo  para  que  éste  creyera! 
todo  el  país  estaba  á  sus  órdenes. 
La  sesión  del  martes,  27  de  Dicií 
bre,  terminó  á  las  seis  y  cuarto d< 
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el  general  Priin  al  salir  se  de- 
el  salón  de  conferencias  é  in- 
odose  en  un  corro  dijo  en  son 
a  á  un  diputado  federal: 
T  qué  no  viene  usted  á  Carta- 
ecibir  á  nuestro  rev? 
erpelado  contestó  en  el  mismo 
omo  en  aquel  instante  se  acer- 
il  y  Ángulo,  el  general  le  dijo 
do  el  ceño: 

3  haya  juicio,  porque  de  lo  con- 
[idré  la  mano  muy  dura, 
leral, — respondió  el  aludido 
)ría  entonación, — á  cada  puer- 
ca su  San  Martín, 
salió  á  las  siete  de  la  tarde  del 
)  por  la  calle  de  Floridablanca 
ado  de  sus  ayudantes  Moya 
n.  El  suelo  estaba  cubierto  de 
sa  capa  de  nieve,  y  en  el  mo- 
le el  general  con  sus  ayudan- 
i  á  su  carruaje,  un  embozado 

una  cerilla  repitiendo  esta 
os  hombres  que  estaban  esca- 
lasta  la  calle  del  Turco, 
el  coche  ministerial  á  desem- 

la  calle  de  Alcalá,  quedó  de- 
\r  otros  dos  carruajes  que  obs- 

paso  y  al  asomarse  el  ayu- 
oya  para  preguntar  lo  que 
vio  á  pocos  pasos  un  grupo  de 

vestidos  con  blusas  y  que 
n  enormes  trabucos.  Inme- 
ile  Moya  volvió  á  meterse  en 
¡e  gritando: — ¡Mí  (/encral  que 
i  fuego! 

lombres  se  acercaron  á  cada 
carruaje  y  uno  de  ellos  rem- 
en la  boca  de  su  trabuco  el 


cristal  de  la  portezuela  apuntó  á  Prim 
gritando:  Prepárate  que  ras  á  morir. 

El  general  y  sus  ayudantes  intenta- 
ron librarse  de  la  descarga  pegííndose 
al  fondo  del  coche,  pero  en  el  mismo 
instante  los  criminales  hicieron  la  des- 
carga y  el  carruaje  encontrando  al 
íin  libre  el  paso  siguió  rápidamente 
su  carrera  hasta  el  Ministerio  de  la 
Guerra. 

Las  heridas  que  Prim  acababa  de 
recibir  en  un  hombro  y  en  la  parte  su- 
perior del  pecho  eran  mortales  y  así 
lo  comprendió  él,  á  pesar  de  lo  cual 
subió  por  su  propio  pié  la  escalera  que 
conducía  á  sus  habitaciones  y  animó 
con  serenidad  á  su  atribulada  fami- 
lia asegurando  que  sus  heridas  eran 
leves. 

Prim,  que  en  aquellos  momentos  de 
angustia  no  olvidaba  su  situación  po- 
lítica, hizo  llamar  al  brigadier  Topete, 
que  pocos  días  antes  había  pedido  el 
retiro,  y  le  rogó  que  interinamente 
desempeñase  la  presidencia  del  Consejo 
de  ministros  y  fniera  á  Cartagena  á 
recibir  al  rey. 

Esto  último  equivalía  á  exigir  de 
Topete  un  inmenso  sacrificio,  pues  co- 
nocido era  su  entusiasmo  montpensie- 
rista,  pero  á  pesar  de  ello  el  ilustre 
marino  aceptó  con  verdadera  caballero- 
sidad, demostrando  que  podían  más  en 
él  las  súplicas  de  un  amigo  moribundo 
que  las  conveniencias  políticas. 

En  la  sesión  parlamentaria  del  día 
siguiente  todos  los'partidos  protestaron 
contra  aquel  horroroso  crimen,  anate- 
matizando á  sus  autores  y  aun  se  llegó 
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á  abrigar  alguna  esperanza  en  vista 
(le  la  débil  mejoría  que  experimento 
Prim;  pero  el  :<<>  de  Diciembre,  des- 
pués de  una  breve  conferencia  con 
Montero  Ríos,  comenzó  á  delirar,  mu- 
riendo casi  á  la  misma  bora  en  que 
don  Amadeo  pisaba  el  suelo  español 
desembarcando  en  Cartagena. 

En  las  Cortes,  á  pesar  de  que  el  triste 
suceso  era  esperado,  produjo  gran  sen- 
sación la  muerte  de  Prim.  Moret  dio 
cuenta  de  ella  con  un  elocuentísimo 
discurso  y  todas  las  minorías  se  aso- 
ciaron á  sus  manifestaciones  resultan- 
do aquella  sesión  de  imponente  solem- 
nidad. 

El  espantoso  crimen  quedó  en  un 
misterio  tan  absoluto  que  después  de 
diez  y  seis  años  de  investigaciones  ju- 
diciales y  de  efectuarse  en  el  primer 
instante  numerosas  prisiones,  todavía 
no  se  ha  podido  saber  nada  cierto  sobre 
tan  misterioso  hecho  ni  menos  se  ha 
logrado  una  completa  convicción  acer- 
ca de  quienes  fueron  los  autores.  La  opi- 
nión pública  mostróse  dividida  al  se- 
ñalar quienes  fueron  los  matadores  del 
general  Prim.  Unos  atribuyeron  el  ase- 
sinato á  Montpensier  y  á  los  suyos, 
otros  hicieron  recaer  la  responsabili- 
dad sobre  Paul  y  Ángulo  que  huyó  de 
Madrid  en  la  misma  noche  del  crimen; 
pero  nada  de  positivo  se  sabe,  y  el 
triste  fin  de  aquel  caudillo  á  quien  la 
muerte  respetó  en  cien  gloriosos  com- 
bates para  hacerle  perecer  al  fin  á  ma- 
nos de  repugnantes  bandidos,  lia  veni- 
do á  ser  uno  de  los  muchos  enigmas 
de  la  historia. 


Fácil  es  imaginar  la  horrible  im- 
presión que  causaría  en  Amadeo  laa 
triste  suceso.  El  principio  de  su  reina- 
do no  podía  ser  más  fatal,  pues  la  pri- 
mkvsx  noticia  que  recibía  al  pisar  el 
suelo  español  era  la  del  asesinato  del 
hombre  que  lo  habla  elevado  al  trono. 

Hay  que  reconocer  que  Amadeo  te- 
nía todas  las  condiciones  de  la  familia - 
de  Saboya,y  aunque  de  insignificante 
y  limitada  inteligencia,  era  valiente 
y  mostraba  ante  el  peligro  una  sere- 
nidad imperturbable.  Estas  condicio- 
nes, unidas  á  la  sencillez  de  costam- 
bres  de  que  hacia  gala,  lograron  que 
en  las  poblaciones  que  recorrió  antes 
de  llegar  á  Madrid  se  le  acogiera  con 
respetuosa  frialdad  que  era  lo  más  que 
en  tal  situación  podía  pedirse,  pues 
el  pueblo  se  hallaba  dispuesto  antes 
de  su  llegada  á  recibirlo  con  mues- 
tras de  hostilidad  y  manifestaciones 
en  honor  de  la  república, 

El  2  de  Enero  de  1873  entró  Ama- 
deo en  Madrid  al  frente  de  un  brillan- 
te Estado  mayor,  pero  sin  precauciones 
de  ninguna  clase,  como  confiándose  al 
pueblo  español  cuya  nobleza  conocía 
y  de  quien  no  podía  temer  ninguna 
traición. 

Las  Cortes  le  recibieron  con  el  ce- 
remonial preparado,  el  general  Serra- 
no como  regente  del  reino  le  hizo  en- 
trega de  sus  poderes  y  Amadeo  juró 
la  Constitución  quedando  reconocido 
como  rey  y  visitando^  antes  de  entrar 
en  Palacio,  á  la  desconsolada  viuda 
del  general  Prim. 

Con  esto  se  disolvieron  las  Corles 
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Constituyenles,  de  las  que  el  país  es- 
peraba algo  más  que  una  monarquía 
que  apenas  si  tenía  verdaderos  de- 
fensores y  que  sin  el  apoyo  de  la  tra- 


dición ni  de  la  costumbre,  iba  á  lu- 
char  con  la  inmensa  mayoría  del  país 
que  estaba  por  el  absolutismo  ó  por 
la  República  federal. 


4 


CAPITULO  XXVI 


1871-1873 


El  reinado  de  Amadeo  de  Saboya,  juzgado  por  D.  Francisco  Pí  y  Margall. 


»  i 


iNfiíN  liisloriador,  como  D.  Fran- 
cisco Pí  y  Margall,  en  su  epús- 
culo  litulado  V Amadeo  de  Saboya. 
ha  sabido  describir  lan  exaclamenle  y 
con  lan  sobrio  y  vigoroso  estilo,  aque- 
lla breve  y  fugaz  monarquía  que 
Iranscurriü  en  medio  de  la  general  in- 
diferencia sin  conquistar  un  solo  de- 
fensor desinteresado  y  que  fué  como 
la  antesala  de  la  república. 

¿A  qué  relatar  nosotros  lo  que  un 
hombre  eminente  ha  escrito  con  bri- 
llantez y  concisión  que  no  podríamos 
ni  aun  remotamente  imitar? 

Por  esto  creemos  más  beneficioso 
para  el  lector,  transcribir  á  continua- 
ción los  principales  fragmentos  de 
*'' Amadeo  de  Saboya,>;  considerando 
como  un  gran  honor  para  la  presente 
obra  que  sea  Pí  y  Margall  quien  des- 
criba la  marcha  y  los  incidentes  de  tal 
reinado. 


<< Amadeo  de  Saboya  era  joven,  si 
de  algún  corazón,  de  corto  entendi- 
miento. Desconocía  de  España  la  his- 
toria, la  lengua,  las  instituciones,  las 
costumbres,  los  partidos,  los  hombres: 
y  no  podía  por  sus  talentos  suplir  lan 
grave  falta.  Era  de  no  muy  íirme  ca- 
rácter. No  tenía  grandes  vicios,  pero 
tampoco  grandes  virtudes:  poco  mode- 
rado en  sus  apetitos,  era  aun  menos 
cauto  en  satisfacerlos.  Una  cualidad 
buena  manifestó,  y  fué  la  de  no  ser 
ni  parecer  ambicioso.  Mostró  escaso 
afán  por  conservar  su  puesto:  dijo 
desde  un  principio  que  no  se  impon- 
dría á  la  nación  por  la  fuerza,  y  lo 
cumplió,  prefiriendo  perder  la  corona 
á  quebrantar  sus  juramentos.  Esta  leal- 
tad puede  asegurarse  que  fué  su  prin- 
cipal virtud  y  la  única  norma  de  su 
conducta. 

>>No  eran  dotes  éstas  para   regir  á 
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un  pueblo  tan  agitado  como  el  nues- 
tro. El  día  de  su  elección  había  tenido 
Amadeo  en  pro  sólo  ciento  noventa  y 
uno  votos;  en  contra  ciento  veinte. 
No  le  querían  ni  los  republicanos  ni 
los  carlistas,  que  eran  los  dos  grandes 
partidos  de  España,  ni  los  antiguos 
conservadores,  que  estaban  por  don 
Alfonso.  Recibíanle  do  mal  grado  los 
unionistas,  que  habían  puesto  en  el 
duque  de  Montpensier  su  esperan/a,  y 
algunos  progresistas  que  deseaban  ce- 
ñir la  diadema  de  los  reyes  á  las  sienes 
de  Espartero.  No  le  acogía  con  entu- 
siasmo nadie;  y  era  evidente  que  sólo 
un  príncipe  de  grandes  prendas  habría 
podido  hacer  frente  á  tantos  enemi- 
gos, y  venciendo  en  éstos  la  indife- 
rencia, en  aquéllos  la  prevención,  en 
los  de  más  allá  el  amor  á  viejas  insti- 
tuciones, reunir  en  torno  suyo  y  como 
en  un  haz  á  cuantos  estuviesen  por  la 
libertad  y  el  trono. 

vAun  asi  la  tarea  habría  sido  difí- 
cil. Surgían  de  la  misma  Constitución 
del  Estado  graves  obstáculos.  Los  crea 
en  tocio  tiempo  la  contradicción,  y  la 
contradicción  era  allí  manifiesta.  Se 
consignaba  por  una  parte  la  sobe- 
ranía de  la  nación,  se  establecía  por 
otra  la  monarquía  hereditaria,  y  se 
concluía  diciendo  que  por  un  simple 
acuerdo  de  las  Cortes  cabía  reformar 
la  ley  fundamental  en  todos  sus  artí- 
culos, sin  exceptuar  los  relativos  á  la 
forma  de  gobierno.  Ni  es  soberana  la 
nación  que  vincula  en  una  familia  la 
primera  y  la  más  importante  magistra- 
tura del  Eslado;  ni  hereditaria,  ni  si- 


quiera vitalicia,  la  monarquía  en  que 
una  Asamblea  puede  alterar  y  aun  de- 
rogar la  ley  que  le  dio  vida.  ¿Qué  fun- 
dador de  dinastía  ha  de  poder  gobernar 
tranquilo,  sobre  todo  en  los  comienzos 
de  su  reinado,  teniendo  pendiente  esta 
espada  sobie  su  cabeza? 

>Han  visto  muchos  para  el  rey  otra 
didcultad  en  los  derechos  individua- 
les, entonces  latos  y  absolutos;  pero 
no  es  comparable  á  la  anterior,  por  más 
que  no  cupiera  suspenderlos  cerradas 
las  Corles,  y  por  la  rapidez  con  que 
alteran  la  opinión  y  gastan  las  ideas  y 
\oA  hombres  fuesen  poco  ó  nada  com- 
patibles con  magistraturas  perpetuas. 
Ün  monarca  inteligente  que  sepa  ha- 
cerse superior  á  los  partidos,  puede, 
sin  grande  esfuerzo,  seguir  los  cambios 
de  la  opinión  con  los  de  sus  consejeros; 
y  en  los  casos  en  que  verdaderamente 
peligren  la. libertad  y  el  orden,  tomar, 
aunque  sea  en  menoscabo  del  derecho 
de  algunos  ciudadanos  y  sin  el  bene- 
plácito del  Parlamento,  las  medidas 
que  la  necesidad  exija:  que  ante  la  ne- 
cesidad enmudeció  siempre  la  justicia 
y  pudieron  muy  poco  las  pasiones.  El 
mal  para  la  monarquía  estaba  en  quB 
no  era  Amadeo  hombre  de  gran  tem- 
ple, según  veremos. 

>' Amadeo,  al  venir  á  España,  quiso 
ganar  los  ánimos  por  el  valor  y  la  mo- 
destia. Entró  en  Madrid  á  caballo, 
fría  la  atmósfera,  cubiertas  de  nieve 
las  calles,  caliente  aun  la  sangre  del 
general  Prim,  á  quien  se  había  asesi- 
nado días  antes  por  su  causa.  Iba  á  la 
cabeza  de  su  Estado  Mayor  con  serena 
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calma,  mostrando  en  el  pueblo  una 
confianza  que  tal  vez  no  abrigase.  Re- 
chazo desde  luego  la  vana  pompa  de 
los  antiguos  reyes.  Ocupó  en  palacio 
un  reducido  número  do  aposentos,  vi- 
vió sin  ostentación,  recibió  sin  cere- 
monia, salió  unos  días  á  caballo,  oíros 
en  humildes  coches,  los  más  solo,  y 
siempre  sin  escolla.  Prodigábase,  tal 
vez  más  de  lo  que  convenía,  por  el 
deseo  de  ostentar  costumbres  democrá- 
ticas. 

»No  se  lo  agradecía  la  muchedum- 
bre, por  más  que  no  dejase  de  verlo 
con  alguna  complacencia.  La  aristo- 
cracia lo  volvía  en  menosprecio  del 
joven  príncipe.  Las  clases  inedias  no 
sabían  si  censurarlo  ó  aplaudirlo.  Tan- 
to distaban  estos  sencillos  hábitos  de  la 
idea  que  aquí  se  tenía  formada  de  la 
monarquía  y  los  monarcas. 

»Los  que  habían  recibido  sin  preven- 
ción la  nueva  dinastía  esperaban  prin- 
cipalmente de  Amadeo  actos  que  reve- 
lasen prendas  de  gobierno.  Habrían 
querido  verle  poniendo  desde  luego  la 
mano  en  nuestra  viciosa  y  corrompida 
administración  ó  en  nuestra  desqui- 
ciada Hacienda.  Deseaban  que,  por  lo 
menos,  estimulase  el  comercio,  la  in- 
dustria, la  instrucción,  algunas  délas 
fuentes  de  la  vida  pública.  Amadeo 
no  supo  hacerlo  ni  sacrificar  á  tan 
noble  objeto  parte  de  su  dotación  ni 
de  sus  rentas,  y  fué  de  día  en  día  per- 
diendo. 

//Nombró  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  al  general  Serrano,  y  con- 
vocó para  el  día  3  de  Abril  las  prime- 


I 


ras  Cortes  (1).  En  tanto  que  éstas  se 
reunían,  apenas  hizo  masque  repartir 
mercedes  al  ejército,  crear  para  el  ser- 
vicio de  su  persona  un  cuarto  militar 
y  una  lucida  guardia,  y  exigir  jura- 
mento de  fidelidad  á  toda  la  gente  de 
armas.  Deseaba  ser  el  verdadero  jefe 
de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra;  y  sobre 
no  conseguirlo  por  lo  insuficiente  délos 
medios,  sembró  en  unos  la  desconfian- 
za y  en  otros  el  disgusto.  Negáronse 
á  jurarle  algunos,  con  lo  que,  al  des- 
contento, se  añadió  el  escándalo. 

;>Mas  estos  no  eran  sino  leves  tro- 
piezos. El  gran  peligro  oslaba  en  la 
significación  que  daban  á  las  próximas 
elecciones  los  republicanos.  Habían 
puesto  en  duda  la  facultad  de  las  Cor- 
tes Constituyentes  para  elegir  monar- 
ca, y  pretendían  ahora  que  los  comi- 
cios, aunque  de  un  modo  indirecto, 
iban  á  confirmar  ó  revocar  la  elección 
de  Amadeo.  Terminaron  por  creerlo 
así  cuantos  no  estaban  por  la  nueva 
dinastía;  y  la  lucha  fué  verdaderamen- 
te entre  dinásticos  y  antidir.ásticos. 
No  había  aún  coalición  formal  enlre 
las  oposiciones;  mas  por  la  manera 
como  se  había  presentado  el  asunto,  la 
que  no  se  sentía  con  fuerzas  para  ven- 
cer eu  un  distrito,  se  inclinaba  á  votar 
al  candidato  de  otra,  aunque  las  sepa- 
rasen abismos.  Hecho  gravísimo,  que 


(1;  Se  encaríjü  el  duque  de  la  Torre  de  la  Tre- 
sideiK'ia  y  la  cartera  de  Guerra;  cu  Estado  entici 
Martes;  eu  Oobornacií^u,  Sa^asta:  en  Gracia  y  Jus- 
ticia. TJiloa;  en  Fomento,  Ruiz Zorrilla:  en  Haci»»n- 
da,  Moret;  en  Marina,  Hcranger,  y  en  LMlramar. 
Avala. 
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no  sin  razón  alarmó  al  Gobierno  y  le 
arrancó,  poco  antes  de  abrirse  las  ur- 
nas, la  tan  arrogante  como  impolítica 
frase  de  que  no  se  dejaría  sustituir 
por  la  anarquía. 

»Acudió  el  gobierno  para  vencer, 
sobre  todo,  en  los  campos,  á  toda  cla- 
se de  coacciones,  extremando  las  ja 
conocidas  ó  inventándolas  de  tal  índo- 
le, que  basta  á  los  bombres  de  corazón 
más  frío  encendieron  en  ira.  No  por 
esto  pudo  impedir  que  fuesen  podero- 
sas en  las  Cortes  las  minorías  antidi- 
násticas, ni  que,  movidas  por  la  misma 
idea  que  dirigió  los  comicios,  pensasen 
desde  un  principio,  más  que  en  dictsrr 
leyes,  en  acabar  con  Amadeo.  Después 
y  aun  antes  de  constituido  el  Congreso, 
fueron  con  frecuencia  las  sesiones  apa- 
sionadas, tumultuosas,  turbulentas,  sin 
que  se  viera  medio  de  calmar  los  enar- 
decidos ánimos.  No  estaban  tampoco 
unidas  las  minorías  por  ningún  pacto, 
antes  sentían  cierta  repulsión  las  unas 
por  las  otras;  pero  las  acercaba  y  es- 
trecbaba,  quisieran  ó  no,  la  identidad 
de  propósitos. 

>;Nada  menos  que  cuarenta  días  in- 
virtió el  Congreso  en  el  solo  examen 
de  las  actas.  No  pudo  constituirse  basta 
el  día  13  de  Majo,  y  esto  después  de 
haberse  babilitado  un  domingo  y  ce- 
lebrádose  en  cuatro  días  ocho  sesio- 
nes. En  la  elección  de  Presidente,  fa- 
vorable al  señor  Olózaga,  hubo  ciento 
catorce  votos  en  blanco. 

»Háblase  al  punto  de  una  proposi- 
ción encaminada  á  la  reforma  de  la 
Constitución  contra  la  casa  de  Saboya, 


TOMO  III 


y  arde  el  Congreso.  Para  impedirla, 
propone  la  mayoría  que  se  baga  en  el 
reglamento  una  enmienda  por  la  cual 
no  quepa  dar  lectura  de  proposiciones 
de  esta  índole  sino  después  de  autoriza- 
das por  cuatro  de  las  siete  sesiones  en 
que  se  divide  la  Cámara.  Coléricas  las 
oposiciones,  claman  al  cielo  y  se  re- 
suelven á  presentar  la  temida  propo- 
sición antes  no  terminen  los  debates 
sobre  la  enmienda,  debates  que  están 
decididas  á  prolongar  lo  más  posible. 
Léese  entonces,  con  el  carácter  de  in- 
cidental, otra  proposición  para  que  se 
suspenda  la  lectura  de  todas  las  rela- 
tivas á  reformas  constilucionales,  Ín- 
terin no  esté  discutida  y  votada  la  del 
reglamento.  Crece  el  furor  en  las  mi- 
norías, y  ocurren  verdaderos  tumultos 
en  las  sesiones  del  22  y  el  23  de  Mayo. 
Vence  la  mayoría  al  fin  y  logra  que 
se  apruebe  la  proposición  incidental 
el  día  24,  la  enmienda  el  30;  pero 
¡cuan  terriblemente  berida  no  queda 
una  dinastía  cuyos  partidarios,  al  ver- 
la expuesta  dentro  de  los  límites  de 
la  Constitución  á  los  rudos  ataques  de 
las  minorías,  no  encuentran  otro  me- 
dio para  protegerla,  que  imponerles 
silencio  por  una  reforma  en  el  regla- 
mento! Corregíase  en  cierto  modo  por 
esta  reforma  la  misma  ley  fundamen- 
tal del  Estado,  y  se  ponía  al  descubier- 
to uno  de  sus  capitales  vicios;  vicio, 
digo,  tratándose  de  una  monarquía  he- 
reditaria. 

»Erapezaron  el  día  31  de  Mayo  los 
debates  sobre  la  contestación  al  dis- 
curso de  la  Corona,  donde  no  era  no- 
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lable  sino  la  promesa  del  rey  do  no 
imponerse  jamás  á  la  nación,  promesa 
en  Amadeo  espontánea  y  aun  escrita, 
dicen,  de  su  puno  y  letru.  Si  tarde 
empezaron,  más  larde  concluyeron, 
(|ue  no  era  posible  la  brevedad  en 
Cortes  donde  tan  formidable  era  la 
oposición  y  tan  enardecidas  estaban 
las  pasiones.  Duraron  basta  el  2Í}  de 
Junio.  Verdad  es  que  á  la  par  se  dis- 
cutió el  llamamiento  á  las  armas  de 
treinta  y  cinco  milbombrcsy  ocurrie- 
ron incidentes  como  el  del  18  de  Ju- 
nio, en  que  se  liabló  acaloradamente 
del  escándalo  que  dos  días  antes  bubo 
en  Madrid  por  baber  querido  el  neoca- 
tolicismo celebrar  con  alardes  públi- 
cos el  vigósimoquinto  aniversario  del 
advenimiento  de  Pío  IX  á  la  silla  de 
San  Pedro. 

>> Apenas  concluidas  las  deliberacio- 
nes sobre  el  mensaje,  sobrevino  en 
el  gobierno  una  crisis,  que  si  por  de 
pronto  abortó,  no  tardó  en  reprodu- 
cirse. Para  desventura  de  la  dinastía 
no  reinaba  el  mayor  acuerdo  entre  sus 
mismos  partidarios.  No  estuvieron 
nunca  muy  firmemente  unidos  los  tres 
bandos  autores  de  la  Revolución  de 
Setiembre;  lo  oslaban  menos  desde  la 
célebre  noclie  de  San  José  de  1870, 
en  que  la  unión  liberal  trabajó  des- 
caradamente por  derribar  á  Prim,  jefe 
del  partido  progresista;  pero  amena- 
::aba  abora  una  división  entre  los  pro- 
gresistas mismos.  Empezaron  á  decir 
unos  que,  promulgada  la  Constitución, 
elegido  el  rey  y  becbas  las  leyes  orgá- 
nicas, podía  darífo  por   concluida  la 


obra  revolucionaria,  y  urgía  consoli- 
darla por  una  política  conservadora 
que,  sin  renunciar  al  progreso,  bus- 
case, más  que  las  reformas,  la  conci- 
liación y  el  orden;  y  oíros  que  no 
podía  darse  por  coronada  la  obra  ínte- 
rin no  estuviesen  en  armonía  con  las 
nuevas  instituciones  políticas  las 
económicas  y  las  civiles,  y  se  debía, 
á  la  vez  que  asegurar  el  orden,  mar- 
cbar   decididamente   á  las  reformas. 

r 

sin  las  cuales  no  era  posible  que  se 
arraigase  ni  ganase  prosélitos  la  casa 
de  Saboya.  Estaban  con  los  primeros 
los  unionistas,  y  de  aquí  la  crisis  pre- 
sente y  las  que  más  tarde  surgieron, 
funestas  para  la  nueva  dinastía. 

;> Pasáronse  con  algún   sosiego  los 
primeros  quince  días  del  mes  de  Julio. 
No  fué  borrascosa  sino  la   sesión  del 
10,  en  que  los  diputados  ultramarinos 
censuraron  amargamente  la  conduela 
del  gobierno   para   con   las   colonias, 
siempre  burladas  en  sus  esperanzas. 
Versaron  principalmente  los  debales 
del  Congreso  acerca   de    los  medios 
[  para  saldar  el  déficit,  que  no  bajaba  de 
i  850  millones  de  pesetas.  Impuso  la 
¡  Cámara  como  cifra  máxima  dolos  gas- 
tos nacionales  la  de  GOO  millones,  y 
autorizó  para  cubrir  el  déficit  la  emi- 
sión  de    150   millones   efectivos  e'«3 
renta  consolidada,  y  la  de  225  nomi  — 
nales  en  billetes  del  Tesoro;  emision^^ 
que  en  realidad  no  lo  extinguían,  aa  — 
tes  aumentaban  considerablemente  9^ 
importe  ya  exagerado  y  alarmante  dd 
la  Deuda,  que,  sin  contar  la  de  Teso- 
rería, llegaba  en  30  de  Junio  de  1870 
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á  poco  menos  de  7,000  millones.  No 
se  estaba  en  tiempo  hábil  para  discu- 
tir los  presupuestos,  ni  lo  consentían 
lo  caluroso  de  la  estación  ni  lo  larg;o 
de  la  legislatura;  y  se  acordó  que  ri- 
gieran interinamente  para  el  año  eco- 
nómico de  1871  á  72  los  de  1870  á 
71.  Continuación  de  abusos  deplorable 
para  los  comienzos  de  una  dinastía. 

»Ya  con  recursos  el  gobierno,  reto- 
ñó la  pasada  crisis.  Promovióla  en  el 
seno  del  gabinete  el  señor  Zorrilla 
después  de  haberse  asegurado  de  la  be- 
nevolencia de  los  republicanos,  que  se 
la  prometieron  en  el  Parlamento;  y  el 
rey  se  vio  obligado  á  optar  entre  las 
dos  indicadas  tendencias.  Consultaba 
Amadeo  para  resolverse  á  los  hombres 
más  notables  de  la  situación,  entre  ellos 
los  presidentes  del  Senado  y  del  Con- 
greso; y  le  presentaban  todos  el  rom- 
pimiento de  la  conciliación  como  ino- 
portuna y  peligrosa.  No  se  presenta- 
ban, sin  embargo,  á  entrar  en  un  nuevo 
gabinete  compuesto  de  los  tres  partidos 
los  mismos  hombres  que  así  sentían; 
no  se  prestaba  á  tanto  ni  el  señor  Sa- 
gasta,  á  quien  no  dejó  de  significar  su 
propio  partido  el  desagrado  con  que  le 
veía  patrocinar  á  los  conservadores;  y 
el  rey,  queriendo  ó  no,  se  hubo  de 
echar  en  brazos  del  señor  Zorrilla,  que 
constituyó  un  ministerio  exclusiva- 
mente progresista.  Con  la  caída  del 
general  Serrano,  que  desde  el  3  de 
Enero  presidía  los  Consejos  de  la  Co- 
rona, quedó  rota  del  todo  la  concilia- 
ción; y  los  progresistas  que  por  ella 
eslaban,  debieron,  mal  de   su  grado, 


formar  con  la  unión  liberal  una  nue- 
va parcialidad  política.  En  vano  quiso 
el  señor  Zorrilla  impedirlo  llamando  á 
su  gabinete  al  señor  Sagasta.  Este, 
aunque  sin  ánimo  todavía  de  separar- 
se de  su  partido,  se  negó  á  subordi- 
narse á  su  rival  alegando  ó  pretextando 
razones  de  dignidad  y  decoro. 

»Quedó  constituido  el  nuevo  Gobier- 
no el  25  de  Julio,  y  en  aquel  mismo 
día  suspendieron  las  Cortes  sus  sesio- 
nes (1).  Durante  el  interregno  parla- 
mentario, hubo  realmente  libertad  y 
orden,  y  algo  se  hizo  porque  fuera 
popular  la  dinastía.  Castigóse,  aunque 
más  en  el  material  que  en  el  personal^ 
los  gastos  públicos  hasta  dejarlos  redu- 
cidos á  la  cifra  de  los  600  millones;  se 
decretó  la  formación  de  un  censo  ge- 
neral de  la  propiedad  rústica  y  urbana 
á  fin  de  aumentar  los  rendimientos  de 
la  contribución  territorial,  base  de 
nuestro  sistema  de  tributos;  llevóse  á 
cabo  con  tan  brillante  como  inesperado 
éxito  la  suscrición  al  empréstito  en 
deuda  consolidada  de  150  millones  de 
pesetas,  y  el  país  empezó  á  concebir 
halagüeñas  esperanzas.  Usando  de  una 
autorización  concedida  por  las  Cortes, 
se  decretó  entonces,  á  fin  de  dar  á  los 
ánimos  mayor  esparcimiento,  una  am- 
plia y  general  amnistía  por  delitos  po- 


(1)  El  gabinete  se  constituyó  del  ^i^fuiente 
modo:  Presideooia  y  Gobernación,  D.  Manuel 
Ruiz  Zorrilla;  Estado,  Martos;  Gracia  y  Justicia, 
Montero  Ríos;  Fumenlo,  D.  Santiago  Diego  Ma- 
drazo;  Hacienda,  D.  Servando  Ruiz  Gómez;  Gue- 
rra, D.  Fernando  Fernández  de  Córdoba;  Marina, 
Beranger;  Ultramar,  D.  Tomás  M.*  Mosquera. 
Duró  tan  sólo  sesenta  y  siete  días. 
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If  lieos;  y  aprovechándose  tan  favorable 
momento,  se  llevó  al  rey  por  las  pro- 
vincias de  Oriente,  donde  más  vivo 
estaba  el  espíritu  liberal  y  más  eran  y 
podían  los  republicanos.  Viaje,  no  sin 
algún  éxito,  que  terminó  en  1  .'*  de 
Octubre,  día  en  que  las  Cortes  reanu- 
daron las  sesiones. 

>;Todo  era,  no  obstante,  inútil.  Es- 
taba á  la  sazón  vacante,  por  hallarse 
el  señor  Olózaga  de  embajador  en  Fran- 
cia, la  presidencia  del  Congreso.  Ha- 
bía ya  en  este  cuerpo,  además  de  las 
minorías  enemigas  del  rey,  una  opo- 
sición dinástica.  Presentó  ésta  como 
candidato  al  señor  Sagasta,  y  el  go- 
bierno al  señor  Rivero.  Empeñada  fué 
la  lucha,  pero  quedó  al  fin  vencido  el 
gabinete.  Dimiten  al  punto  el  señor 
Zorrilla  y  sus  colegas,  y  el  rey  se  ve 
por  segunda  vez  en  grave  conflicto. 
La  elección  de  presidente  acaba  de  ha- 
cer ostensible  que  está  dividido  en  dos 
el  partido  progresista,  y  la  antigua 
unión  liberal  en  el  campo  del  señor 
Sagasta.  Volver  á  los  gabinetes  de  con- 
ciliación parece  lo  más  lógico.  Pero 
¿lo  consiente  la  popularidad  de  la  po- 
lítica iniciada  por  el  señor  Zorrilla? 
Nombra  el  rey  un  ministerio  de  la  de- 
voción del  señor  Sagasta,  compuesto 
sólo  de  progresistas,  que  por  boca  de 
su  presidente  Malcampo,  se  declara 
sin  vacilidad  dispuesto  á  seguir  la 
marcha  de  sus  antecesores  (1). 

(l)  Mal.;ampo  no  tenía  «¡;ín¡ncacií)n  política  y 
fiiú  solo  iin  instrumento  ríe  Sa^i^asta.  El  fi^abinetc 
Malcampo  se  i'ormu,  casi  en  su  totalidad,  de  me- 
dianías sin  nombre.  Kl  presidente ocu pula  cartera 


»Se  quiere  con  esto  dejar  abierto  el 
paso  á  la  reconciliación  de  los  progre- 
sistas, pero  inútilmente.  Como  nada 
!  había  conseguido  el  señor  Zorrilla, 
prescindiendo  de  los  demócratas  para 
la  formación  de  su  ministerio,  nada 
puede  conseguir  el  señor  Malcampo 
prescindiendo  de  los  conservadores. 
¡  Está  ya  el  partido  roto  y  sin  compos- 
I  tura.  Para  colmo  de  mal,  cuentan  ^a 
;  las  dos  fracciones  con  jefes  reconoci- 
dos que  no  dejarán  de  irlas  deslin- 
dando. 

/.>E1  ministerio  Malcampo  no  se  vio 
por  de  pronto  hostilizando  en  las  Cor- 
tes. Hízosele  por  el  señor  Jove  una 
interpelación  sobre  la  Sociedad  Inter- 
nacional de  Trabajadores^  que  estaba 
entonces  en  su  apogeo,  y  el  gobierno 
de  Francia  había  presentado  á  los  ojos 
de  Europa  como  un  gran  peligro;  y  se 
suscitó  con  este  motivo  amplios  y  le- 
vantados debates  que  duraron  hasta  el 
10  de  Noviembre.  Vivió  en  tanlo 
tranquilo  el  gobierno.  Tres  días  des- 
pués era  ya  objeto  de  un  voto  de  cen- 
sura por  los  partidarios  del  señor  Zo- 
rrilla. Había  sostenido  que  la  Inttr- 
'  nacional  caía  por  sus  doctrinas  y  sus 
tendencias  bajo  la  letra  del  Código  y 
la  jurisdicción  de  los  tribunales,  y  se 
lo  vituperaban  radicales,  demócratas 
y  republicanos,  por  creer  que  los  fines 


de  Marina;  en  Kstado  entró  D.  Bonita  ció  de  Rla<; 
en  Gobernaci(3n,  D.  José  Candau;  eu  Gracia  y 
Justicia,  Alonso  Coloienares;  en  Fomento,  Ü.  Te- 
l(?sforo  Montejo;  en  Hacienda,  L).  Santiago  da 
Ángulo;  en  (iuerra,  el  general  Bassols,  y  en  Ul- 
!  tramar,  D.  Víctor  Halaguer. 
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de  tan  vasta  asociación  no  eran  contra- 
rios á  la  moral  pública.  Par  lia  de  aqui 
principalmenle  el  voto  de  censura,  y 
no  tenía  probabilidades  de  éxito.  En 
esto  los  carlistas,  que  no  habían  podi- 
do votar  por  la  Internacional ^  en  el 
fondo  atea,  creyendo  oportuno  el  mo- 
mento para  obtener  de  la  Cámara  una 
declaración  favorable  á  la  libertad  de 
las  comunidades  religiosas,  presen- 
taron sobre  éstas  una  proposición  inci- 
dental que,  como  defensa  del  derecho 
de  asociación  y  medio  de  acabar  con 
el  gabinete,  aceptaron  las  oposiciones 
todas  y  quisieron  dejar  discutida  y 
votada  aquella  misma  noche.  En  vano 
trató  la  mayoría  de  aplazar  la  cues- 
tión: las  oposiciones  consiguieron  que 
la  sesión  se  prorogase  indefinidamente 
é  hicieron  segura  la  derrota  del  go- 
bierno. 

»¿Qué  hacer  en  tan  duro  trance? 
Acude  Malcampo  al  rey,  le  manifies- 
ta la  imposibilidad  de  que  gobierno 
alguno  marche  con  las  Cortes,  sobre 
todo  mientras  dure  la  exaltación  de 
los  ánimos;  la  manera  anómala  como 
se  ha  traído  al  debate  una  de  las  más 
graves  cuestiones;  el  conllicto  cons- 
titucional que  surgiría  de  que  se  la 
resolviese  en  tan  extraña  forma;  el 
raro  medio  por  que  vendría  á  quedar 
derogada  una  de  las  leyes  de  la  re- 
volución que  más  influyó  en  la  suer- 
te de  la  patria;  y  logra  al  fin  que 
el  rey,  perplejo  entre  la  salud  del 
ministerio  y  la  de  las  Cortes,  le  preste 
su  eficaz  apoyo.  Derrotado  estaba  ya 
el  gabinete  en  el  Congreso,  próxima 


á  votarse  la  proposición  presentada,  y 
lacios  y  abatidos  los  espíritus  por  diez 
y  siete  horas  de  debates,  cuando  el  se- 
ñor Malcampo,  apenas  rayando  el  día, 
subió  con  paso  firme  y  sosegado  á  la 
tribuna,  y  leyó,  acentuando  algún 
tanto  las  palabras,  un  decreto  por  el 
que  el  rey  suspendía  las  Cortes  (1). 

» Aunque  indispensable estamedida, 
levantó,  como  era  natural,  grandes 
iras  en  las  oposiciones,  tan  de  impro- 
viso burladas  en  sus  proyectos;  pero 
quedó  con  ella  quebrantada  la  nueva 
dinastía.  ¡Las  primeras  Cortes  suspen- 
didas por  decreto!  ¡El  rey  en  lucha 
con  el  Parlamento!  ¡El  Poder  Ejecu- 
tivo sobreponiéndose  al  Poder  Legis- 
lativo! ¡Y  esto  en  un  país  donde  sobre 
los  consejos  de  la  razón  prevalece  de 
ordinario  la  voz  de  las  pasiones  y  no 
son  siempre  de  buena  ley  las  armas 
que  se  esgrime! 

»A  poco  de  cerradas  las  Cortes,  allá 
en  la  isla  de  Cuba,  donde  con  motivo 
de  una  larga  insurrección  por  la  inde- 
pendencia, estaban  grandemente  alte- 
rados los  espíritus,  se  pasó  por  las  ar- 
mas á  jóvenes  imberbes,  á  quienes  se 
atribuía  el  crimen  de  haber  profanado 
el  sepulcro  de  uno  de  los  defensores 
de  España.  Tuvo  el  gobierno  la  ligere- 
za de  aplaudir  el  hecho  antes  de  cono- 
cerlo en  sus  pormenores,  y  los  partidos, 
en  cuanto  lo  supieron,  ocasión  de  po- 


(1)  Romero  Robledo  d  ñn  de  dar  tiempo  á 
Malcampo  para  ir  á  Palacio  y  lograr  el  decreto 
de  disolución,  estuvo  hablando  en  el  Congreso  más 
de  cuatro  horas,  hazaña  oratoria  que  le  valió  ser 
ministro. 


"i 
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ner  el  grito  en  el  cíelo,  acliacando  á 
los  miuislros  lamafia  violencia.  Ocu- 
rrió lambión  por  aquellos  días  que 
discordaron  públicamente  sobre  los 
límites  del  derecho  de  asociación,  el 
gabinete  y  el  fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia;  hechos  todos  que, 
unidos  á  la  derrota  del  gobierno  en 
las  Cortes  y  á  la  consideración  de  que 
nadie,  como  el  señor  Sagasla,  podía 
representar  la  política  adoptada,  pro- 
dujeron una  nueva  crisis  y  la  forma- 
ción del  cuarto  ministerio  del  reinado 
de  Amadeo. 

»E1  gobierno  del  señor  Sagasta,  que 
se  constituvó  el  día  21  de  Diciembre, 
contenía-  va  un  elemento  extraño  al 
partido  progresista,  el  señor  Tope- 
te (1).  ¿Qué  debía  hacer  de  las  Cortes? 
Vaciló  entre  abrirlas  ó  disolverlas;  y 
al  íin  se  decidió  por  declarar  concluida 
la  legislatura  de  1871  y  convocarlas 
para  el  22  de  Enero.  Conocía  sobra- 
damente que  no  había  de  tener  mayo- 
ría en  el  Congreso;  pero,  bien  porque 
esperase  de  la3  oposiciones  un  arran- 
que de  patriotismo,  bien  porque  bus- 
case otro  motivo  para  disolver  las  dos 
Cámaras,  quiso,  fundándose  en  la  ne- 
cesidad y  el  deseo  de  regularizar  la 
Hacienda,  proponer  y  pedir  una  tre- 
gua. Acababa  de  dirigir  una  circular 
bastante  enérgica  contra  la  Iiiternado- 

(1)  1).  Práxedos  Mateo  Safrasta  ocupií  la  I*re- 
sidoncia  y  la  cartera  de  (íoberuación;  en  Pastado, 
siguió  1).  Bonifacio  de  hla.s;  en  Gracia  y  Justicia, 
entró  I),  Alejandro  Gr«»izard:on  Fomento,  Alonso 
Colmenares:  en  Hacienda.  Ángulo;  en  Guerra,  el 
í?enerai  Gaminde;  en  Marina.  Topete,  y  en  Ultra- 
mar, Malcampo. 


nal  y  los  filibusteros  de  Cuba  residen- 
tes en  la  Península,  cuando  las  Corles 
reauudaron  lus  sesiones.  Encontró  mal 
dispuestos  los  ánimos  en  el  Congreso, 
tanto,  que  no  pudo  pronunciar  su  dis- 
curso-programa sin  graves  interrupcio- 
nes, ni  concluirlo  sin  que  so  levantase 
una  verdadera  borrasca.  Había  califi- 
cado de  necesaria  la   división  de  los 
monárquicos  de  Setiembre  en  dos  cam- 
pos: el  conservador  y  el  radical  ó  pro- 
gresista; y  se  liabía  declarado  franca- 
mente conservador  dentro  de  la  nueva 
dinastía  y  la  Constitución  de  18G9.  No 
se  babía  manifestado,  por  otra   par- 
te, decidido  á  inmediatas  reformas  en 
nuestras  colonias  de  América;  y  al 
liablar  de  la  situación  del  Tesoro,  había 
lastimado  á  sus  predecesores.  Recla- 
maron los  representantes  de  Ultramar, 
reclamó  el  ministro  de  Hacienda  del 
anterior  gobierno;  y  sobre  si  debía  ó 
no  prorogar  la  sesión,  ocurrieron  in- 
cidentes en  que  estallaron  con  fuerza 
las  pasiones  de  uno  y  otro  bandos. 
Quería  el  señor  Sagasta,  á  lo  que  pa- 
rece, ser  derrotado  aquella  misma  no- 
che; asi  que  hizo  cuestión  de  gabinete, 
primero  la  próroga  de  la  sesión,  á  la 
cual  se  oponía,  y  después  la  conducta 
de  la  presidencia  de  la  Cámara,  que 
las  oposiciones  combatían  y  él  apro- 
baba. Salió  vencida  la  presidencia  y 
con  ella  el  ministerio. 

»Cuando  en  cuestiones  lan  frivolas 
se  aventura  la  suerte  de  los  poderes 
públicos,  aunque  sea  con  la  in tención 
de  no  prolongar  los  conflictos  ni  dejar 
por  más  tiempo  incierta  la  marcha  de 
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ilílica,  bien  puede  asegurarse  que 
pasiones  han  llegado  á  su  colmo, 
i  en  los  que  por  su  carácter  y  la 
íión  que  ocupan  deben  ser  más 
ídidos  y  cautos.  Irritábanse  cada 
nás  las  oposiciones,  y  la  sesión 
!4  fué  verdaderamente  deplorable. 
Jevaba  el  señor  Sagasta  en  su 
ira  el  decreto  de  disolución  de  las 
9s,  lo  sabían  los  diputados  al  en- 
en  el  salón,  y  quisieron  todos  ha- 
antes  no  se  aprobase  el  acta.  A 
r  de  no  consentirlo  el  reglamen- 
ubo  discursos,  luchas,  tumultos, 
rdenes,  voces  de  ira,  amenazas, 
amiento  á  las  armas,  ün  diputado 
i  importancia  del  señor  Zorrilla, 
:daba  la  noche  de  San  José,  y 
aba  un  discurso  brevísimo  con  las 
3ras:  ¡Dios  salve  al  país!  ¡Dios  sal- 
libertad!  ¡Dios  salve  la  dinastía! 
3aba  el  señor  Rivero  el  temor  de 
la  disolución  del  Parlamento  no 
1  la  muerte  do  los  derechos  del 
adano.  Acusaba  el  señor  Martes 
[moralidad  política  al  señor  Sagas- 
'  le  suponía  destinado  á  ser  la 
a  de  las  mismas  libertades  de  que 
a  ser  escudo.  Entre  los  republica- 
uno  decía  que  el  rey  había  roto 
3I  Parlamento,  y  en  aquel  día  aca- 
la  dinastía  de  Saboya;  otro  que 
rrojaba  un  guante  al  país,  y  su 
do  le  recogería  á  su  tiempo,  fijan- 
[  día  y  la  hora  del  combate.  El 
de  los  carlistas  hacía  leer  ciertos 
ulos  de  la  Constitución,  para  dé- 
los pueblos  que  no  podía  legal- 
le  el  gobierno  recaudar  tributos. 


Los  antiguos  conservadores  aprovecha- 
ban, por  fin,  el  momento  para  hacer 
palpable  la  esterilidad  de  la  Revolución 
de  Setiembre,  y  encarecer  la  bondad 
de  sus  principios,  sin  los  cuales  no 
acertaban  á  gobernar  ni  aun  los  mis- 
mos revolucionarios. 

>/Todo  estaba  perdido.  Acababa  de 
abrirse  un  foso  insondable  entre  los 
partidarios  del  señor  Zorrilla  y  los  del 
señor  Sagasta,  únicos  defensores  de  la 
casa  de  Saboya;  y  en  ese  foso  estaba 
condenada  á  caer  y  morir  la  monarquía 
democrática. 

>;Fueron  disueltos  el  24  de  Enero 
el  Senado  y  el  Congreso,  y  convoca- 
das para  el  24  de  Abril  las  nuevas 
Cortes.  El  interregno  fué  también  bo- 
rrascoso. No  porque  hubiera  insurrec- 
ciones ni  tumultos  populares,  que  no 
ocurrió  más  que  el  de  Cavile,  en  las 
islas  Filipinas,  sedición  tan  pronto 
sofocada  como  nacida,  bien  que  á  cos- 
ta de  sangre,  sino  porque  siguió  y  aun 
se  extendió  y  creció  la  agitación  de 
los  espíritus,  y  estuvo  como  nunca 
desbordada  la  prensa,  y  agotaron  los 
partidos  los  medios  legales  de  lucha, 
y,  ciegos  los  mismos  partidarios  de  la 
dinastía,  la  pusieron  al  borde  del  abis- 
mo. Fiel  el  señor  Sagasta  al  pensa- 
miento que  había  manifestado  en  el 
Congreso  modificó  el  día  20  de  Febre- 
ro su  gabinete  para  conceder  á  los  an- 
tiguos unionistas  mayor  participación 
en  el  gobierno  (1).  En  vano  al  día  si- 


(1)    Dejaron  de  formar  parte  del  gabinete  los 
señores  Groizard,  A^ngulo,  Gamiude,  y  Topete; 
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guiente,  decía  en  una  circular  que  se 
proponía  observar  la  Gouslilación,  ga- 
rantir los  derechos  de  todos  los  ciuda- 
danos y  defender  las  instituciones  vi- 
gentes; en  vano  se  comprometía  y 
obligaba  á  sus  delegados  á  observar 
fielmente  la  ley  y  respetar  en  los  pró- 
ximos comicios  la  libertad  de  los  elec- 
tores; los  partidos  de  oposición,  que 
tenían  ya  concebida  la  idea  de  coli- 
garse, hicieron  de  la  modificación  del 
ministerio  motivo  para  realizarla  y 
enardecieron  más  los  ánimos. 

>;Eran  los  primeros  en  acalorarlos  y 
promover  la  coalición  los  partidarios 
del  señor  Zorrilla,  que  por  el  nuevo 
gabinete  llegaban  á  ver  en  peligro  la 
Revolución  de  Setiembre.  Ayudában- 
los á  poner  en  alarma  al  país  los  fede- 
rales, los  más  interesados  en  hacer 
imposible  la  monarquía;  pero  sin  que 
sintieran  de  mucho  por  la  alianza  tan 
grande  entusiasmo.  Confiaban  en  sus 
propias  fuerzas  y  se  resistían  á  estre- 
char, siquiera  fuese  por  tiempo  y  con 
el  fin  de  echar  abajo  un  trono,  la  mano 
de  los  moderados  y  los  carlistas.  Mas  se 
decidieron  por  la  coalición  sus  jefes,  y 
en  la  Asamblea  federal  que  por  aque- 
llos días  estaba  reunida,  vencieron  toda 
resistencia.  Aceptada  la  coalición  por 
los  republicanos,  lo  fué  por  los  demás 
partidos  contrarios  al  señor  Sagasta. 
Vióse  entonces,  cosa  de  muy  lamen- 


pasaiulo  á  Gracia  y  Justicia,  Alonso  Colmenares;  á 
Fonientí),  D.  Francisco  K«/mero  Robledo;  á  Ha- 
cienda, I).  Juan  Francisco  Camacho;  á  (íuerra,  el 
(general  Roy:  ú  Marina,  Malcampo,  y  á  Ultramar, 
Martin  do  Herrera. 


tar^  á  hombres  de  las  más  opuestas 
doctrinas  repartiéndose  ainislosameDle 
los  distritos  de  España,  y  trabajando 
por  el  triunfo  de  candidatos  que  abo- 
rrecían de  muerte;  en  provincias,  re- 
vueltos dinásticos  y  antidinásticos,  ra- 
dicales, moderados,  federales  y  abso- 
lutistas; la  nación  toda  conturbada  por 
el  rencor  y  el  odio. 

»Habló   de  nuevo   el   gobierno  el 
10  de  Marzo.  Lamentábase  amarga- 
mente en  otra  circular  de  los  injustos 
cargos   que   le  dirigía  la   pasión  y  el 
ciego  furor  de  los  partidos;  calificaba 
de  monstruosa,  de  inmoral,  de  funesta, 
la  coalición  de  bandos  que  nada  podrían 
construir  sobre  las  ruinas  del  ministe- 
rio; presentaba  como  consecuencia  de 
la  victoria  de  los  aliados  la  lucha,  la 
confusión,  el  caos;  y,  aunque  se  mos- 
traba sereno  y  confiado  en  su  causa, 
encarecía  por  segunda  vez  el  respeto 
á  la  libertad  de  los  electores  y  á  las 
leyes,  y  llamaba  en  su  auxilio  á  todos 
los  hombres  de  recto  sentido  que  ama- 
sen la  paz  y  quisiesen  ver  afianzadas 
las  nuevas  instituciones,  diciéndoles 
ífue  debían  optar  entre  el  orden  social 
I  y  la  anarquía.  Kn    este,  como  en  ek 
otro  documento,  decía  que  estaba  for- 
mado el  partido  conservador,  y  de  fe- 
era  viva  y  genuína  representación  e= 
gobierno,  dejando  entrever  que  esl — - 
no  se  oponía  á  que  hubiese  un  partid— < 
radical,  y  luchando  uno  y  otro  en 
prensa,  los  comicios  y  la  tribuna, 
sucediesen  en  el  mando  y  conlribnj 
sen  á  la  consolidación  de  la  libertad  J 
la  dinastía  de  Saboya. 
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por  esto  se  aparlaroa  de  su  iñ- 
s  oposiciones.  Radicales  y  fe- 
veiaa  en  la  existencia  del  par- 
Qservador  el  principio  de  una 
i  de  ignorado  término;  y  no 
no  que,  respecto  á  elecciones, 
en  la  sinceridad  de  las  prome- 
jobierno.  Los  radicales  estaban 
1  parle  ofendidos  de  que  el 
rio  adoptase  en  la  circular, 
la  de  su  bandera,  no  sólo  la 
ición  y  la  dinastía,  sino  lam- 
integridad  del  territorio.  Ha- 
,  aunque  solapadamente,  acu- 
íllibusleros,  y  veían  en  esto  la 
►n  de  dar  indirectamente  cuer- 
n  grosera  calumnia.-  La  con- 
electoral  fué,  al  íin,  entre  la 
Q  y  el  gobierno;  y  no  hay  para 
íir  si  el  gobierno  había  ó  no 
nnar  sus  medios  de  defensa, 
¡n  algunos  distritos  atropellos 
Itas  violencias,  sobre  todo,  en 
•utinios,   verdaderamente    es- 

^'OS. 

íhí  lomaron  prelexlo  los  car- 
ara  alzarse  en  armas.  Apres- 
hacía  tiempo  al  combate,  ere- 
popular  la  guerra  contra  un 
ranjero;  y  consideraron  favo- 
ira  la  icicialiva  el  momento 
,  por  las  arbitrariedades  del 
se  acababa  de  reconocer  la  im- 
lad  de  vencer  en  las  urnas  y 
)n  ira  los  corazones.  Formida- 
desde  un  principióla  insurrec- 
incipalmenteen  las  Provincias 
jadas  y  Navarra,  donde  los 
rilados  la  conduela  de  los  libe- 


TOMO   III 


rales,  que,  siendo  los  menos,  querían 
sobreponerse  á  los  más,  y  en  Guipúz- 
coa habían  llegado,  para  conseguirlo, 
al  extremo  de  limitar  el  derecho  elec- 
toral contra  el  texto  de  la  Constitución 
del  Estado.  Pusiéronse  alliá  la  cabeza 
de  los  rebeldes  hombres  importantes, 
y  puede  decirse  que  fué  general  el 
alzamiento.  No  bajaban  de  seiscientos 
hombres  muchas  de  las  facciones,  y 
estaban  todas  dirigidas  y  alimentadas 
por  diputaciones  á  guerra. 

>/Vino  casi  á  coincidir  el  levanta- 
miento de  éstas  y  otras  fuerzas  que 
aparecieron  en  Castilla,  Aragón  y  las 
provincias  de  Oriente,  con  la  apertura 
de  las  nuevas  Cortes,  á  las  que  las 
oposiciones  fueron  ya  por  lo  mismo 
hondamente  quebrantada?.  Dijo  el  rey 
á  las  Cámaras  en  su  discurso,  que  se 
proponía  ser  inexorable  con  los  carlis- 
tas, viendo  cuan  inútil  había  sido 
hasta  entonces  la  clemencia;  que,  como 
había  manifestado  en  ocasión  no  me- 
nos solemne,  no  trataría  nunca  de 
imponerse,  pero  tampoco  abandonaría 
el  puesto  que  ocupaba  por  la  voluntad 
del  pueblo;  que,  si  no  bastasen  los 
medios  ordinarios  para  vencer  la  in- 
surrección, propondría  los  que  la  ne- 
cesidad exigiese;  que  con  el  objeto 
de  hacer  prácticos  y  fecundos  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos,  pediría  la 
corrección  de  los  defectos  que  más  de 
realce,  había  puesto  la  experiencia  en 
las 'leyes  que  los  regulaban.  ¿Habría 
podido  decir  más  si  so  hubiere  pro- 
puesto levantar  dudas  y  afirmar  temo- 
res? Republicanos,  radicales,  conser- 
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vadores  del  antiguo  régimen,  hombres 
de  todos  los  partidos  vieron  en  esas 
palabras,  jamás  cumplidas,  la  inme- 
diata limitación  de  sus  libertades,  la 
amenaza  de  un  estado  de  sitio  y  un 
arrepentimiento.  Kl  efecto  que  no  po- 
día menos  de  producir  en  las  oposi- 
ciones la  sublevación  carlista,  vino  á 
quedar  destruido  por  tan  imprudentes 
frases. 

»A\  principio,  con  todo,  estaban 
frías  las  Cortes.  Faltaban  de  sus  es- 
caños los  absolutistas,  que  tanto  ani- 
maron el  anterior  Parlamento,  y  no 
dejaban  de  vivir  preocupados  los  libe- 
rales por  la  rebelión  del  Norte,  que 
dirigía  ya  el  mismo  don  Carlos,  y  tan 
temible  era  á  los  ojos  de  muchos,  que 
el  gobierno  había  creído  necesario  en- 
viar al  general  Serrano  á  sofocarla. 
Las  oposiciones,  aunque  exasperadas, 
no  tenían  tampoco  grandes  bríos.  Se 
constituyó  el  Congreso  el  día  10  de 
Mayo,  y  so  eligió  presidente  al  señor 
Ríos  y  Rosas.  Haslu  el  día  16  no  se 
leyó  el  proyecto  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona;  hasta  el  28  no 
empezaron  los  debates.  Retardo  y  ato- 
nía inconcebibles,  si  en  todo  csle  tiem- 
po no  hubiesen  salido  otras  cuestiones 
al  paso  de  las  Cortes. 

>^No  hablaré  do  los  presupuestos, 
presentados  el  día  11  de  Mayo.  No 
hablaré  ni  del  de  gaslos,  que  se  elevó 
á  055  millones  de  pesetas,  ni  del  de 
ingresos,  que  sólo  ascendía  á  IfiO  ni 
del  déficit  que  se  liabía  de  cubrir,  de- 
jando de  pagar  en  metálico  la  tercera 
parle  de  la  renta,  ni  de  la  Deuda  flo- 


tante del  Tesoro,  para  cuyo  salde 
había  de  negociar  por  suscrición  ó 
citación  los  bonos  eu  cartera,  en 
otros  por  valor  nominal  de  100  mi 
nes,  y  dar  recibos  amorlizables 
cinco  años  por  una  cifra  igual  á 
semestre  de  las  contribuciones  se 
la  tierra,  la  industria  y  el  comer 
siempre  que  no  fuesen  inferiores 
cuotas  á  la  de  25  pesetas.  En  a^ 
mismo  día,  un  diputado  federal, 
señor  Moreno  Rodríguez,  iniciaba, 
una  sencilla  pregunta,  una  cuesl 
que  había  de  ejercer  grande  ioíluí 
cia  en  la  marcha  de  la  política.  «^ 
cierto,  decía,  que  para  asuntos  eleí 
rales  necesitó  fondos  el  ministro  d( 
Gobernación,  y  tomó  de  la  caja 
rilramar  dos  millones  de  reales?/; 
^<No  para  elecciones,  contestó  el  se¡ 
Sagasta,  pero  sí  para  cubrir  gastosí 
previstos  dispuso  el  gobierno  de '. 
fondos  que  creyó  necesarios.»  fi 
confesión  le  hirió  de  muerte.  Pie 
en  seguida  el  señor  Moreno  que 
trajase  á  la  mesa  del  Congreso  el  c 
peJiente  sobre  transferencia  laldeci 
dito,  y  el  ministro  acabó  de  hundir 
negándose  á  presentarlo.  Podía  ser' 
carácter  reservado  la  inversión  de  1 
fondos;  nunca  el  hecho  ni  la  forma 
la  transferencia. 

>.E1  día  13  insistió  en  su  prelensi 
el  señor  Moreno;  el  16  se  propuso 
Congreso  el  nombramiento  de  una  ( 
misión  que  examinara  los  anteceden 
y  las  circunstancias  del  negocio;  y 
tanto  la  prensa  y  la  opinión  tronai 
contra  un  gobierno  qne  disponía  de 
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leí  Estado,  sin  siquiera  guar- 
Támiles  que  la  ley  exige.  Con 
á  las  elecciones  daban  todos 
ados  los  cien  mil  duros;  y  se 
pié  de  aquí  para  poner  más  en 
corrupción  de  los  comicios,  y 
la  legitimidad  de  las  Corles, 
gobierno,  durante  cinco  días, 
á  las  exigencias  de  las  opo- 
,  escudado  por  la  mayoría; 
uién  podía  defenderlo  ya  con- 
Greneral  clamoreo?  El  mismo 
quiso  el  señor  Sagasla  desva- 
tormenta,  proponiendo  á  las 
;  que  aprobasen  aquel  crédito 
jpliación  del  que  para  gastos 
del  ministro  de  la  Goberna- 
ira  en  los  presupuestos, 
til  empeño!  Las  oposiciones, 
'  fuera  de  las  Cámaras,  dicen 
)z,  que,  pues  ol  gobierno  es- 
cuestión,  es  culpable:  y  la 
arrecia.  No  puede  rehuir  ya 
Sagasta  ni  la  presentación  de 
mentes  que  acrediten  la  in ver- 
os fondos:  al  pedir  la  aproba- 
crédito,  acusó  de  conspiradores 
los  partidos,  y  buscó  en  tan 
Ae  conjuración  la  necesidad  de 
:'ecursos,  y  los  partidos  todos, 
íóndel  carlista,  protestan  con- 
njustos  cargos.  Presenta,  per 
3ñor  Sagasta  el  expediente,  si 
i  el  carácter  de  reservado,  y 
i  su  ruina.  Obran  en  el  expe-  I 
comunicaciones  de  la  policía  | 
que  lastiman  la  honra  de  los 
;  más  ilustres  y  alcanzan  al 
Amadeo;  comunicaciones  ab- 


surdas á  que  no  podía  dar  importancia 
ningún  hombre  de  mediana  inteligen- 
cia. Cunde  la  noticia  por  el  Congreso, 
corre  calles  y  plazas,  llega  al  rey,  y 
cae  anonadado  el  gobierno  bajo  el  peso 
de  la  opinión  pública.  No  siente  ya 
crugir  sobre  su  frente  el  látigo  de  la 
ira,  sino  el  de  la  sátira. 

>)Dimilió  el  ministerio  el  día  22,  y 
hasta  el  26  no  se  resolvió  la  crisis. 
El  rey,  contra  lo  que  muchos* espera- 
ban, buscó  en  el  mismo  partido  con- 
servador sus  nuevos  ministros.  No 
podía  en  realidad  proceder  de  otra 
manera,  si  no  quería  disolver  las  Cá- 
maras, puesto  que  las  oposiciones  no 
contaban  juntas  ochenta  votos.  Decía, 
por  otra  parte,  que  si  los  partidos  ra- 
dicales fundaban  ordinariamente  las 
dinastías,  no  las  consolidadan.  Confió 
de  nuevo  el  poder  al  general  Serrano, 
y  mientras  éste  no  volviera  del  Norte, 
á  D.  Juan  Topete,  encargado  del  mi- 
nisterio de  Marina  (1). 

»No  fué  tampoco  afortunado  el  nuevo 
Gabinete.  La  insurrección  del  Norte 
había  seguido  en  todo  ese  tiempo  con 
éxito  vario.  El  día  7  de  Mayo  había 
batido  el  general  Morlones  en  Oroquie- 
la  las  tropas  mandadas  por  el  mismo 
don  Carlos,  que  salió  herido  y  se  hubo 
de  poner  en  fuga.  Habían  caído  en 
poder  de  nuestros  soldados  ochocientos 

íl)  El  duque  de  la  Torre  ojupó  la  presidencia 
con  la  cartera  de  Guerra,  en  I^lstado,  entró  don 
Augusto  Ulloa;  en  Gobernación,  Candan;  en  Gra- 
cia y  Justicia,  Croizard;  en  Fomento,  Balaguer; 
en  Hacienda,  Elduayen;  en  Marina,  Topete,  y  en 
['itramar,  Ángulo.  Kste  ministerio  duró  sólo  diez 
y  siete  días. 


i 


564 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


prisioneros;  y  más  de  dos  mil  faccio- 
sos habían  depuesto,  por  consecuen- 
cia, las  armas.  La  rebelión  habla 
continuado,  no  obslanle,  amenazadora 
en  Vizcaya.  Temeroso  el  general  Se- 
rrano de  que  no  lomara  las  alarmantes 
proporciones  de  otros  tiempos,  había 
creído  mejor  concluirla  por  negocia- 
ciones que  por  la  espada.  Las  había 
entablado  con  la  diputación  á  guerra 
de  los  carlistas,  y  el  24  de  Mayo  había 
suscrito   en  Amorevieta  un  convento. 

>/VoT  este  convenio  se  indultaba  de 
toda  pena  á  los  rebeldes  de  Vizcaya, 
á  sus  diputados^  á  todos  los  que  hubie- 
sen intervenido  de  algún  modo  en  la 
revuelta,  aunque  procediesen  de  la 
emigración  ó  de  las  filas  del  ejército. 
Se  conservaba  á  los  jefes  y  oficiales 
desertores  los  grados  de  antes.  Se  ha- 
bía hecho,  naturalmente,  exacciones 
de  fondos  públicos;  y  respecto  á  las 
que  perteneciesen  al  Señorío  ó  con 
él  se  relacionasen,  se  dejaba  la  reso- 
lución á  las  juntas  generales  de  Guer- 
nica,  que  se  había  de  celebrar  conforme 
á  fuero. 

/^Conocióse  en  Madrid  este  docu- 
mento el  día  28,  precisamente  el  día 
después  del  nombramiento  de  Serrano 
para  la  presidencia  del  Consejo.  Gran- 
de fué  la  sorpresa,  general  la  alarma. 
Corría  el  convenio  de  mano  en  mano, 
y  nadie  se  explicaba  la  debilidad  ni  la 
largueza  del  General  en  jefe.  Pre- 
guntaban unos  con  qué  autoridad  lo 
había  celebrado.  Se  quejaban  otros  de 
que  hasta  los  jefes  de  la  insurrección 
quedasen  impunes  y  pudiesen  perma- 


necer en  su  patria.  Escandalizaban 
otros  de  la  conduela  seguida  con  1 
desertores.  Fijábanse  otros  en  que 
confiase  á  juntas,  que  se  habían 
componer  de  los  mismos  rebeldes, 
resolución  de  los  negocios  sobre  1 
exacciones,  exacciones  que  vendrán 
pesar,  decían,  no  solamente  sobre  1 
carlistas,  sino  también  sobre  los  lib 
rales  de  Vizcaya. 

'No  era  fácil  que  dejasen  las  opo 
cienes  de  aprovechar  esta  coyunlu 
para  enflaquecer  al  nuevo  gabinel 
El  29  de  Mayo,  conociendo  el  seí 
Topete  el  estado  de  la  opinión,  ere 
decir  algo  al  Congreso  sobre  lan  ir 
portante  asunto.  Había  recibido, 
leer  el  tratado,  la  misma  impresi 
que  las  Cortes,  y  no  supo  ocultar 
Confesó  que  estaba  justamente  ah 
mada  la  opinión  publica,  limitando 
á  reservar  la  suya  para  cuando  con 
ciera  los  antecedentes  del  conven 
Conducta  poco  hábil,  que  pudo  m 
bien  comprometer  la  existencia  < 
gobierno.  Tomó  en  seguida  la  palal 
el  señor  Zorrilla  y  apremió  al  sei 
Topete  á  que  dijera  si  aprobaría 
hecho  en  el  caso  de  que  resultase  v( 
dico  el  documento.  No  habiendo  po 
do  el  señor  Zorrilla  conseguirlo,  pií 
la  palabra  el  señor  Marios  para  dirij 
preguntas  sobre  el  mismo  asunto, 
la  negó  el  Presidente,  y  hubo  conf 
sión,  desorden,  tumulto,  cólera  I 
que  los  radicales  se  creyeron  con  ji 
tos  motivos  para  retirarse  de  la  Can 
r¿i.  Habíase  presentado  con  el  misi 
intento  una  proposición,  peronoqn: 
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ya  defenderla  el  señor  Zorrilla.  ¡Tan 
cándenles  estaban  las  pasiones! 

>/El  31  de  Mayo,  á  fin  de  calmar  á 
los  radicales  y  volverlos  al  salón  de 
sesiones,  se  propuso  contra  el  seüor 
Ríos  y  Rosas  ud  voto  de  censura,  que 
fué  desechado.  Aun  así  no  se  pudo 
evitar  que  el  mismo  día  renunciara  el 
señor  Zorrilla  el  cargo  de  represen- 
tante, hecho  que  no  dejó  de  producir 
sensación  en  el  Parlamento,  y  aun 
creo  que  en  Palacio.  Decía  el  señor 
Zorrilla  que  no  le  movían  á  tanto  la 
pasión  ni  el  despecho,  y  sí  el  haber 
venido  á  una  situación  superior  á  sus 
fuerzas.  Había  perdido,  en  su  sentir, 
la  fe  y  el  vigor  de  otros  días,  que  en- 
tonces exigían  más  que  nunca  las 
circunstancias. 

;>No  por  esto  se  entibió  en  las  opo- 
siciones el  calor  que  habían  despertado 
los  sucesos  de  Amoreviela.  El  3  de 
Junio  estaba  ya  en  Madrid  el  general 
Serrano.  Explicó  en  el  Congreso  los 
pasos  por  que  se  había  llegado  al  con- 
venio, que  á  sus  ojos  no  era  sino  un 
indulto,  y  la  extensión  é  importancia 
de  las  cláusulas  que  contenía.  Satisfizo, 
naturalmente,  á  los  conservadores, 
que  veían  en  el  general  su  única  ancla 
de  salvación  y  su  esperanza;  pero  no 
á  las  minorías,  que  le  combatieron 
rudamente  y  le  dejaron  muy  mal  tre- 
cho, sobre  todo  en  la  cuestión  de  si 
podía  conceder  tan  amplia  y  general 
amnistía,  cuando  la  Constitución  re- 
servaba este  derecho  á  las  Cortes. 
Aprobada  después  de  todo  su  con- 
duela,   se   encargó   de    la    presiden- 


cia del  gabinete.  ¡Por  cuan  poco 
tiempo! 

»El  convenio  de  Amorevieta  había 
sido  verdaderamente  un  desastre.  Esta- 
ban los  carlistas  envalentonados  y 
hablaban  dándose  más  aires  de  vence- 
dores que  de  vencidos.  Estaba  apagado 
en  el  Norte  el  fuego  de  la  insurrec- 
ción, pero  quedaba  el  rescoldo.  Al  me- 
nor soplo  volaban  las  cenizas  y  reto- 
ñaba el  incendio.  En  Cataluña  no 
:  deponían  los  facciosos  las  armas  ni 
tenían  ánimo  de  deponerlas.  Presen- 
tábanse, por  el  contrario,  cada  día  más 
audaces,  y  suplía  por  la  rapidez  de  los 
movimientos  y  la  atrocidad  de  sus  ac- 
tos la  escasez  de  sus  fuerzas. 

vEsto,  y  las  noticias  que  se  tenía 
de  movimientos  preparados  por  radi- 
cales y  republicanos,  decidieron  al  go- 
bierno á  pedir  la  suspensión  de  las 
garantías  constitucionales.  Necesitaba 
para  esto  del  beneplácito  del  rey;  y 
no  lo  obtuvo.  El  rey,  bien  porque 
temiera  la  tempestad  que  sentía  cer- 
nerse sobre  su  cabeza,  bien  porque 
quisiera  realmente  conservarse  fiel  á 
sus  compromisos  y  juramentos,  se  negó 
decididamente  á  los  deseos  del  ge- 
neral Serrano.  Dimitió  el  ministerio, 
y  fué  al  punto  llamado  por  segunda 
vez  á  los  consejos  de  la  Corona  el  se- 
ñor Zorrilla,  que  vivía  á  la  sazón  en 
Tablada  (1). 


(1)  Se  formó  este  ministerio  el  13  de  Junio, 
casi  con  los  mismos  ministros  que  habían  formado 
parte  del  onterior  gabinete  presidido  por  Ruiz 
Zorrilla.  Kste  se  encarj^ó  de  la  Presidencia  y  (io- 
bí^rnacinn:  Martos  entró  en  Kstado:  Montero  Kíos, 
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Á>Presenlóso  el  nuevo  gabinete  á  las 
Cámaras  el  11  de  Junio,  y  suspendió 
las  sesiones.  Catorce  días  después  es- 
taban disueltas  las  Cortes,  sin  que  ni 
siquiera  hubiese  contestado  al  discurso 
de  Amadeo. 

•>Así  acabó  el  segundo  Parlamento 
de  la  monarquía.  ¡Cuan  rápidos  van  los 
acontecimientos!  En  año  y  medio  dos 
Cortes  suspendidas  por  decreto  y  por 
decreto  disueltas,  cinco  ministerios  de- 
vorados, el  partido  progresista  dividi- 
do en  fracciones  que  separan  im- 
placables odios,  los  carlistas  en  armas, 
los  federales  amenazando,  el  rey  medi- 
do con  ceno  por  sus  mismos  partidarios 
luego  que  bajaban  del  gobierno,  los 
legisladores  sin  legislar,  los  pueblos 
esperando  siempre  y  no  viendo  nunca 
el  término  ni  el  alivio  de  sus  males. 
¿Mejorará  el  Estado  del  país  con  el 
señor  Zorrilla?  ¿Estará  la  dinastía  más 
segura?  El  señor  Sagasta  no  podía 
sostenerse  en  el  poder  sin  el  apojo  de 
los  conservadores.  El  señor  Zorrilla 
necesitará  la  benevolencia  de  los  re- 
publicanos. Sólo  por  ella  había  subido 
al  gobierno  en  1871:  sólo  con  ella  po- 
drá resistir  ahora  el  empuje  de  sus 
enemigos. 

"Pero  la  benevolencia  no  es  ahora 
tan  fácil  como  antes.  Los  republica- 
nos han  concebido  grandes  esperanzas 
viendo  por  qué   derrumbaderos  va  la 


en  (íraoia  y  Justicia:  Iv-li.^ir.iray.  on  Fomento; 
Riiiz  Ofimez,  en  Hacienda;  CtSrdova,  on  (iuerra: 
lííran^jer,  en  Marina,  y  (íasset  y  Artime,  en  11- 
Iramar. 


monarquía,  y  están  impacientes.  Pre- 
parados para  el  combate,  al  cual  pen- 
saron arrastrar  á  los  mismos  radicales, 
miran  como  una  contrariedad  el  cam- 
bio de  gobierno.  Sus  hombres,  y  con 
ellos  la  parte  más  templada  del  parti- 
do, apoyarán  aún  con  su  inacción  y 
su  silencio  al  señor  Zorrilla;  los  más 
ardientes  seguirán  conspirando  en  las 
tinieblas.  Si  son  ya  imposibles  los  mi- 
nisterios del  señor  Sagasta,  y  de  nos- 
otros depende  que  los  radicales  vivan, 
¿á  quó  esperamos,  dicen,  para  destruir 
la  monarquía  y  levantar  sobre  los  es- 
combros la  República?  Mientras  no 
estén  cerradas  las  puertas  de  la  lega- 
lidad no  cabe  abrir  las  de  la  guerra, 
contestan  los  jefes  de  más  valía;  pero 
otros  dan  la  razón  á  los  turbulentos, 
creyendo  que  hay  siempre  derecho  á 
esgrimir  la  espada  contra  los  reyes, 
por  ser  éstos  la  negación  de  la  sobera- 
nía de  las  naciones. 

»Asi  las  cosas,  no  era  ya  posible 
que  el  gobierno  del  señor  Zorrilla 
fuese  tan  brillante  ni  tranquilo  como 
en  1871.  Aun  los  hombres  exentos  de 
pasiones  políticas  que  antes  conGaron 
en  él  desesperaban  hoy  viendo  las  fe- 
roces luchas  suscitadas  entre  los  mis- 
mos progresistas  y  el  mal  sesgo  que 
habían  tomado  los  negocios.  Costó 
arrancar  al  señor  Zorrilla  de  su  ha- 
cienda de  Tablada;  y  si  fué  porque 
previo  las  dificultades  que  había  de 
encontrar  en  su  camino,  forzoso  es  de- 
cir que  su  previsión  le  honra. 

-Empezó  el  señor  Zorrilla  su  tarea 
exponiendo  en  una  circular  su  progra 
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ma  de  gobierno.  No  consideraba  indes- 
penaable  ni  conveniente  el  uso  de 
medidas  exlraordinarias  ni  aun  contra 
los  amigos  de  don  Carlos:  decía  que  la 
libertad  era  la  base  y  el  fundamento 
de  la  dinastía.  Comprometíase  á  esta- 
blecer por  decreto  el  Jurado.  Obligá- 
base á  presentar  á  las  Cortes,  luego 
de  reunidas,  un  proyecto  de  reorgani- 
zación del  ejército  y  la  armada  sobre 
Jas  bases  que  excluyesen  las  quintas 
y  las  matrículas  é  hicieran  una  ver- 
dadera institución  nacional  de  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra.  Aplazaba  las 
reformas  de  Cuba  para  después  de 
sometidos  á  las  armas  los  rebeldes. 
Hablaba  de  una  nueva  reforma  de  la 
deuda^  pero  declarando  que  ñola  haría 
sin  el  asentimiento  de  los  poseedores 
de  nuestros  títulos.  Devolvía,  por  fin, 
al  derecho  de  asociación  los  límites 
qae  le  había  señalado  la  Constitución 
de  1869.  Concesiones  hechas,  unas 
con  el  propósito  de  ganar  á  los  repu- 
blicanos, otras  con  el  de  tranquilizar 
á  las  clases  conservadoras. 

^Convocó  nuevas  Cortes  para  el  día 
15  de  Setiembre;  y  á  fin  de  asegurar 
en  los  comicios  el  triunfo  de  sus  parcia- 
les y  aliados  á  la  vez  que  reparar  noto- 
rias injusticias, ordenó  la  reposición  de 
lodos  los  ^Ayuntamientos  y  todas  las 
Diputaciones  de  provincia  que  no  es- 
tuviesen suspendidas  ó  disueltas  por 
sentencia  de  los  tribunales. 

»Ponían  los  conservadores  el  grito 
en  el  cielo  contra  tan  súbita  disolución 
de  las  Cortés,  que,  según  ellos,  habían 
de  vivir  por  lo  menos  cuatro  meses; 


pero  el  S'eñor  Zorrilla,  con  sus  hábitos 
de  lucha,  que  no  perdía  en  el  Gobier- 
no, rechazó  estos  cargos  en  otra  circu- 
lar de  16  de  Julio,  donde  no  vaciló  en 
denunciar  los  torpes  amaños  de  sus 
antecesores;  ni  en  asegurar  que,  mer- 
ced á  las  arbitrariedades  y  violencias 
de  que  eran  hijas,  estaban  muertas  las 
pasadas  Cortes  desde  que  nacieron;  ni 
en  demostrar  con  la  Constitución  en 
la  mano,  que  en  todos  tiempos  podía 
usar  el  rey  de  su  prerogativa,  bastan- 
do que  en  cada  año  estuviesen  reuni- 
dos durante  cuatro  meses  uno  ó  más 
Parlamentos;  ni  en  decir  resueltamen- 
te que  la  disolución  había  sido  indis- 
pensable para  restituir  á  las  Cortes  su 
autoridad  y  su  pureza.  Conducta,  si 
enérgica  y  atrevida,  altamente  peli- 
grosa y  nada  prudente  en  un  Gobier- 
no. 

/^Repetía  el  señor  Zorrilla  en  esta 
circular  su  anterior  programa,  insis- 
tiendo particularmen-te  enla  inmediata 
abolición  de  las  quintas,  por  ser  lo  que 
más  halagaba  á  los  pueblos  y  más 
conmovía  el  corazón  de  las  madres. 
Había  decidido  al  monarca  á  recorrer 
las  provincias  del  Norte,  y  quería  de 
antemano  buscarle  plácemes  y  captarle 
aplausos.  Ignoraba  que  en  tanto  se  fra- 
guaba en  las  tinieblas  un  complot 
contra  los  reyes.  Retirábanse  éstos  el 
día  18  sobre  las  once  y  media  de  la 
noche  á  su  palacio  de  Oriente,  cuando 
en  Iji  calle  del  Arenal,  no  lejos  de  la 
antigua  plaza  de  Isabel  II,  hombres 
armados  de  trabucos  y  apostados  en  las 
dos  aceras,  les  hicieron  una  descarga 
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que  les  puso  en  grave  riesgo  la  vida  y 
les  hirió  uno  de  los  caballos  del  ca- 
rruaje. Sólo  horas  anles  había  sabido 
la  autoridad  el  proyectado  crimen.  Si 
no  lo  evitó,  prendió  por  lo  menos  par- 
le de  los  agresores.  Ido  de  ellos,  en 
lucha  con  la  policia,  cayó  muerto  en 
la  misma  calle,  sin  que  ni  aun  hoy  se 
conozca  ni  sus  antecedentes  ni  su 
nombre.. 

/•Gran  polvareda  levantó  el  hecho 
en  el  campo  de  la  política.  Quien  lo 
atribuía  á  los  republicanos,  quien  á  los 
conservadores.  Ni  faltaba  quien  acusa- 
se al  gobierno  de  haber  expuesto  á 
sabiendas  la  vida  de  los  príncipes. 
¿Cómo,  se  preguntaba,  no  se  les  hizo 
siquiera  cambiar  de  itinerario?  Otros 
lomaban  ocasión  de  aquí  para  comba- 
tir la  política  de  los  radicales,  políti- 
ca, decían,  que  por  lo  poca  vigorosa 
relaja  los  resortes  de  la  sociedad  y 
alienta  á  los  enemigos  del  orden.  Los 
radicales  á  su  vez  ansiaban  ver  en- 
vueltos en  proceso  á  sus  enemigos.  La 
verdad  es  que  eran  republicanos  los 
presos  en  el  teatro  del  crimen,  repu- 
blicano el  único  que  los  tribunales  con- 
denaron á  muerte.  Amadeo,  á  lo  que 
parece,  por  no  pecar  de  cobarde,  qui- 
so, aun  sabiendo  el  peligro,  dirigirse 
á  Palacio  por  las  calles  de  costumbre. 

"Levantó  esto  algún  tanto  en  favor 
del  rey  el  espíritu  del  pueblo.  Los  par- 
tidos todos  protestaron  contra  el  aten- 
tado, obra  de  la  imaginación  calentu- 
rienta de  unos  pocos  hombres.  No 
quiso  Amadeo  demorar  su  viaje  y  salió 
de  Madrid  la  mañana  del  '^0  de  Julio. 


Fué  bastante  bien  recibido  en  algunos 
pueblos,  y  lo  habría  sido  más  sin  cier- 
tas excentricidades  impropias  del  que 
está  á  la  cabeza  de  una  nación  como  la 
nuestra. 

vLa  víspera  de  su  regreso,  el  24  de 
Agosto,  habían  empezado  las  eleccio- 
nes de  diputados  y  senadores.  Pocos 
eran  los  partidarias  del  señor  Sagasta 
que  solicitaban  ser  elegidos,  y  menos 
los  que  vencían  en  las  urnas.  Sagasta 
mismo  veía  derrotada  en  todas  parles 
su  candidatura.  Otro  tanto  sucedía  al 
señor  Ríos  Rosas,  casi  siempre  vence- 
dor en  los  comicios.  Venían  en  mavor 

■i' 

número  que  los  modernos  los  antiguos 
conservadores.  El  triunfo  era  para  los 
republicanos,  principalmente  para  los 
amigos  del  señor  Zorrilla.  Pasaban  de 
ochenta  los  diputados  federales,  los  ra- 
dicales eran  cerca  de  doscientos. 

^  No  tardó  el  Congreso  en  discutirlas 
actas.  Estaba   ya  constituido  el  26  de 
Setiembre,  en  que  se  eligió  presiden- 
te al  señor  Rivero.  Larga  existencia 
le  predecía  este  varonil  repúblico  y  á 
grandes  cosas  le  suponía   llamado,.y 
no  salió  á  la   verdad  del   todo  vana  la 
profecía.  Tampoco  se  deslizó,  sin  em — 
bargo,  la  vida  de  esle  Parlamento  po-«r 
un  camino  de  (lores.  El  día  27  cum — 
plía  ya  el  gobierno  una  de  sus  pa — 
labras,  presentando  un    proyeclo  d^ 
reorganización  del  ejército:  pero  acoM-^ 
pañándolo  con  otro  por  el  que  se  lia— ^ 
maba   cuarenta  mil  quintos  á  las  ar-' 
mas.  No  es  para  dicha  la  sensación 
que  esto  produjo:  hubo  primero  enla^ 
diputados  un  movimiento  de  sorpresa, 
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cólera.'  Fiados  eu  las  palabras 
íerno^  los  candidalos  hablan 
I  á  los  electores  con  la' dulce 
e  que  ya  los  hijos  no  se  verían 
os  de  sus  madres  para  ir  á  los 
>  y  los  campamentos.  ¿Qué  ha- 
decir  los  pueblos  al  ver  tan 
iUida  su  esperanza? 
ndíase  el  gobierno,  alegando 
edia  una  nueva  quinta,  sella- 
1  sólo  á  mozos  ya  destinados 
3Ío  por  la  suerte;  que  urgía 
r  el  ejército,  y  no  cabía  espe- 
3  la  propuesta  reorganización 
e;  que  no  era  posible  por  va- 
úpulos  dejar  indefensas  con- 
cciones  la  libertad  y  el  orden, 
diputados,  especialmente  los 
;,  consideraban  especiosas  ta- 
es,  y  aun  calillcaban  el  hecho 
ieiita  burla,  sosteniendo  que 
a  el  ánimo  del  gobierno,  se 
3sde  un  principio  hablar  con 
es  acerca  de  la  abolición  de 
las.  Comunicóse  el  enojo  aJ 
y  hubo  pronto  en  toda  España 
ación  sorda  que  á  los  ojos  de 
bres  prácticos  era  posible  y 
)  degenerara  en  rompimiento, 
i  motivo  tuvieron  aquí  los  re- 
os ardientes  para  demostrar 
30  merecían  los  radicales  la 
ncia  y  la  confianza  del  parti- 
:idir  por  la  conspiración  y  la 
ún  á  hombres  que  las  repro- 
imo  medios  de  llegará  la  rea* 
de  sus  principios.  El  ministe' 
ió  nuevas  armas.  Présenlo  el 
lía  27  el  proyecto   de  ley  de 

lio  IH 


presupuestos,  y  en  él  un  arreglo  con 
el  Banco  de  París  para  la  extinción 
del  déficit.  Chocaba  desde  luego  ver 
á  todo  un  gobierno  tratando  como  de 
potencia  á  potencia  con  un  Banco,  no 
ya  sobre  operaciones  de  Tesorería, 
sino  sobre  los  medios  de  sacar  al  Esta- 
do de  sus  crecientes  ahogos.  Chocaba 
que  esto  se  hiciera  con  una  sociedad 
de  capitalistas  de  triste  recuerdo  en 
el  país  por  cierta  negociación  de  bonos 
del  Tesoro  que  había  sido  ruinosa  para 
la  Hacienda.  Chocaban,  sobre  lodo, 
las  concesiones  que  se  pedía  á  las  Cor- 
tes en  pro  de  tan  afortunada  empresa, 
concesiones  que  iban  á  ponerle  en  las 
manos  la  fortuna  del  Estado. 

;/ Volvíase  al  pensamiento  de  pagar 
en  papel  una  tercera  parte  de  los  in- 
tereses de  la  Deuda,  y  se  trataba  de 
garantir  el  resto  con  pagarés  de  bie- 
nes nacionales  que  no  estuvieran  par- 
ticularmente afectos  á  otras  obligacio- 
nes. Estos  pagarés,  que  debían  servir 
también  para  disminuir  los  descubier- 
tos del  Tesoro,  se  los  había  de  conver- 
tir en  billetes  hipotecarios  con  renta 
de  ()  por  100.  Se  había  de  emitir  inme- 
diatamente billetes  por  valor  de  tres- 
cientos millones  de  pesetas:  150  con 
deslino  á  la  expresada  garantía  y  los 
demás  para  deuda  flotante.  ¿Quién  ha- 
bía de  hacerla  emisión,  colocar  las 
cédulas,  recoger  y  realizar  los  pagarés, 
aplicar  los  productos  á  la  amortización 
de  los  nuevos  títulos?  Un  Banco  hipo- 
tecario que  debía  crear  y  fundar  en  él 
término  de  tres  meses  el  mismo  Banco 
de  París.  El  de  París  en  representación 
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del  fuluro  iiauco,  había  de  aulícipar 
desde  luego  con  cargo  á  los  reudiiiiieu- 
tos  de  la  Degociacíóu  de  los  bíUeles 
hasta  100  millones,  si  ya  no  los  lenía, 
que  sí  los  tenía  prestados  al  gobierno. 
Para  que  fuera  más  irritante  el  ar- 
reglo, se  estipulaba  que  si  no  bas- 
tasen á  cubrir  los  pagarés  disponibles 
los  300  millones  de  billetes  hipoteca- 
rios, se  entregase  al  Banco  los  bonos 
en  cartera,  bonos  que  para  él  habían 
sido  objeto  de  eterna  codicia. 

vllubo  más.  El  gobierno,  á  fin  de 
acabar  de  cubrir  el  déficit,  proponía 
que  so  emitiese  deuda  consolidada  in- 
terior ó  exterior  por  valor  de  250  mi- 
llones, y  se  los  negociara  por  el  siste- 
ma de  susorición  que  había  producido 
en  el  año  anterior  lan  brillantes  resul- 
tados. Aun  esta  suscrición  debía  correr 
á  cargo  de  tan  dichoso  Banco.  Indig- 
náronse de  tan  injustificada  y  desme- 
dida protección  las  oposiciones  todas, 
principalmente  de  la  concesión  del 
Banco  hipotecario,  en  la  cual  veían 
con  razón  un  monopolio  y  por  conse- 
cuencia un  olvido  de  las  vigentes  le- 
yes.  Levantóse  gran  clamoreo  contra 
el  proyecto,  no  ya  tan  sólo  dentro,  sino 
también  fuera  del  Parlamento,  sin  que 
bastase  para  acallarlo  la  cifra  del  pre- 
supuesto de  gastos,  que  llegaba  á 
551)  millones,  ni  la  del  de  ingresos, 
que  pasaba  de  5  15. 

•Con  estos  dos  motivos  de  discordia 
}•  disgusto, — el  Banco  hipotecario  y  el 
llamamiento  de  los  cuarenta  mil  hom- 
bres,— empezaron  el  día  7  de  Octubre 
los   debales   sobre  la  contestación    al 


discurs:o  de  la  corona.  La  víspera  hi 
bía  ja  concluido  por  un  motín  la  n 
ni f estación  de  los  tenderos  de  Madi 
contra  un  arbitrio  que  estableció 
Ayuntamiento  sobre  las  invasiones 
la  vía  pública.  Cuatro  días  despv 
estallaba  en  el  rico  arsenal  del  Feri 
una  insurrección  gravísima.  Obren 
guardias,  marinos  enarbolaban  la  ba 
dera  de  la  República.  Disponían 
armas,  de  municiones,  de  víveres, 
toda  suerte  de  pertrechos,  y  pedí 
fácilmente  echar  al  Océano  buqui 
allí  varados,  de  alto  bordo.  Tenían  u 
fragata  de  vapor,  la  Car?nen^  otra 
vela,  la  Ferrolana^  y  un  vapor- trai] 
porte,  la  Ciudad  de  Cádiz,  Conlab 
también  con  lanchas  cañoneras.  R 
belión  formidable  si  la  hubiesen  di 
gido  mejor  sus  autores  y  se  hubies 
apoderado  de  los  castillos  que  defiei 
den  la  embocadura  de  la  ría. 

No  la  secundó  el  pueblo  del  F< 
rrol,  cuanto  menos  la  provincia.  ? 
la  siguió  ninguna  de  las  fuerzas  mil 
tares  que  allí  había,  ni  aun  cuando  1 
insurrectos  cañonearon  desde  la  Cm 
mea  el  baluarte  de  la  Libertad  y 
cuartel  de  Jiatallones,  Solos,  arrincí 
nados  en  el  arsenal,  difícil  el  paso  p 
mar,  no  muy  fácil  por  tierra,  dom 
había  ya  reunidas  muchas  tropas,  api 
vecharon  los  republicanos  la  oscuridí 
y  el  recio  temporal  de  la  madrugai 
del  17  para,  embarcándose  en  sus  la 
chas,  dirigirse  á  la  costa,  travesía  ( 
que  algunos  perdieron  la  vida.  No  I 
dos  tuvieron  por  donde  lleg'jr  á  la  r 
bera,  ni   lodos  los  que  la  alcanzare 
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n  escapar  libres:  cayeron  pri- 
í  sobre  mil,  unos  en  el  mismo 
,  oíros  en  la  población,  muchos 
[iledeume,  á  donde  se  dirigie- 
jefes  C')n  los  miserandos  restos 
batida  gente. 

ó  el  movimiento  sólo  del  10  al 
)clubre;  pero  lo  bastante  para 
^■iera  cuánto  no  podía  el  parli- 
blicano  aun  contra  la  autoridad 
jefps,  y  cuan  peligrosa  no  era 
!  radicales  su  benevolencia.  Y 
la  minoría,  ni  saber  los  suce- 
liabía  vacilado  en  declarar  ante 
mentó,  que  para  ella  la  insu- 
i  dejaba  de  ser  un  derecho  y 
á  ser  un  crimen  desde  el  mo- 
¡n  que,  como  entonces  sucedía, 
versal  el  sufragio  y  libres  la 
)'  la  tribuna.  Declaración  aíre- 
le produjo  honda  agitación  en 

0  de  los  federales, 
bastaron  estas   alteraciones   á 

npir  las  tareas  del  Congreso. 
e  Octubre  se  cerraba  la  discu- 
>re  el  discurso  de  Amadeo.  El 
;e  la  empezaba  sobre  el  llama- 
á  las  armas  de  cuarenta  mil 
s.  Animadísimas  fueron  sobre 
lio  las  arengas  de  los  oradores, 
is  los  republicanos,  unos  que- 
otros  sin  querer,  iban  calen- 
.  corazón  del  pueblo;  y  era  ya 
ficil  que  se  recogiera  á  los 
sin  estrépito  y  sin  sangie.  Con- 

1  estas  deliberaciones  el  1.°  de 
bre,  y  el  7  se  las  abrió  sobre 
ra  de  saldar  el  déficit  y  sobre 
a  hipotecario;  cuestiones  sobre 


las  cuales  no  fué  menos  ardiente  la 
polémica.  La  minoría  federal,  no  sa- 
tisfecha con  atacar  rudamente  el  pro- 
yecto, terminó  por  hacer  una  protesta 
tan  imprudente  como  enérgica.  Si 
llegamos  á  gobernar,  dijo,  conste  de 
hoy  para  entonces,  que  no  respetare- 
mos esas  concesiones  ni  esos  contratos. 
Salvo  cortas  excepciones,  deseaban  los 
republicanos  la  pa'z^  ¿no  era  esto  echar 
leña  al  fuego?  Se  aprobaron,  á  pesar 
de  todo,  los  dos' proyectos. 

>;E1  tiempo  en  que  se  los  discutió 
ocurrieron  oíros  dos  incidentes  de  im- 
portancia. Se  presentó  una  proposi- 
ción para  que  se  acusase  al  seíior  Sa- 
gasta  por  la  transferencia  de  los  dos 
millones  de  reales;  y  ocurrió  un  grave 
conflicto  entre  el  general  Hidalgo  y 
los  oficiales  del  cuerpo  de  artillería. 
Nombróse  para  la  primera  una  comi- 
sión que  la  examinara  y  emitiera  dic- 
tamen, y  dio  margen  la  segunda  á 
cargos  y  explicaciones  que  no  cabe 
pasar  en  olvido.  En  la  sesión  del  16  de 
Noviembre,  un  republicano,  el  señor 
González,  interrogó  sobre  esta  cues- 
tión al  ministro  de  la  Guerra.  El  ge- 
neral Górdova,  que  á  la  sazón  lo  era, 
contestó  en  el  acto,  y  dio  cuenta  del 
suceso.  El  señor  Hidalgo  había  ido  á 
Vitoria  con  el  cargo  de  capitán  gene- 
ral de  las  Provincias  Vascongadas.  Se 
le  habían  presentado,  según  costum- 
bre, los  oficiales  de  todos  los  cuerpos 
de  la  guarnición,  pero  no  los  artille- 
ros. Sorprendido  el  general,  habla  in- 
dagado el  motivo  de  la  falla,  y  ente- 
rádose  de  que  aquel  mismo  día  había 
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salido  para  Madrid  sin  verle  ni  pedirle 
el  oportuno  pasaporte  el  comandante 
general  de  artillería  del  distrito.  Había 
llamado  á  los  demás  oficiales,  y  se  le 
habían  todos  ungido  enfermos. 

/>¿Cuál  podía  ser  la  causa  de  tan 
extraña  conducta?  La  indicaba  el  mi- 
nistro de  la  Guerra.  Los  oficiales  de 
artillería  creían  que  entre  ellos  y  el 
general  Hidalgo  había  un  lago  de  san- 
gre. Le  hacían,  aunque  injustamente, 
responsable  de  los  terribles  homici- 
dios cometidos,  en  compañeros  suyos, 
la  mañana  del  22  de  Junio^  de  1866 
por  los  sargentos  que  se  sublevaron 
en  San  Gil,  uno  de  los  cuarteles  de 
esta  villa.  Consideraban  indecoroso 
servir  á  las  órdenes  de  un  general  que, 
siendo  artillero,  había  á  sus  ojos,  em- 
pañado con  sangre  de  artilleros  el  bri- 
llo de  su  nombre  y  de  su  espada. 

>;Herido  en  su  amor  propio  el  señor 
Hidalgo,  había  mandado  procesar  y 
conducir  al  hospital  á  los  oficiales  que 
se  decían  enfermos.  Alegando  luego 
que  en  el  hospital  no  cabían,  había 
querido  trasladarlos  al  castillo  de  la 
Mota  de  San  Sebastián,  previa  auto- 
rización del  ministro.  Como  no  la  hu- 
biese obtenido,  había  creído  ver  aban- 
donada su  honra,  y  había  dimitido,  no 
ya  tan  sólo  el  cargo  de  capitán  gene- 
ral de  las  Provincias,  sino  también  el 
empleo  de  mariscal  de  campo. 

vLa  cuestión  era  grave.  Susurrába- 
se si  todo  el  cuerpo  de  artillería  hacía 
suya  la  causa  de  los  oficiales  de  Vito- 
ria, hecho  que  podía  muy  bien  produ- 
cir un  conflicto.  Proponía  el  ministro 


de  la  Guerra,  sin  duda  para  evitarle 
que  se  sometiera  á  un  jurado  dehonc 
la  conducta  del  general  Hidalgo  e 
los  tristes  sucesos  del  22  de  Jnnl 
mas  el  presidenledel Consejo  lomósi 
vacilar  la  defensa  del  general,  á  quie 
no  cabía  en  manera  alguna  imputar 
muerte  de  sus  camaradas,  y  se  man 
festó  resuelto  á  no  dejarse  imponer  p 
ningún  arma  del  ejército.  Xo  porqi 
los  artilleros,  dijo,  tengan  contra 
general  Hidalgo  una  prevención  inji 
ta,  se  ha  de  privar  al  gobierno  de  ei 
picarle  donde  exigen  las  necesidad 
del  servicio. 

;>No  llegaron  á  más  las  cosas 
aquel  día;  pero  harto  se  hizo  que 
permitía  ya  el  decoro  que  el  gobier 
retrocediese.  El  Congreso  pensaba  ci 
todo  con  el  señor  Zorrilla,  v  no  e 
menester  gran  penetración  para  \ 
que  no  era  aquello  sino  el  primer  a< 
de  un  drama  que  podía  ser  de  trág: 
desenlace.  No  venía  llamada  á  tai 
la  acusación  del  señor  Sagasla,  au 
que  propuesta  hábil  y  brillanlemei 
por  el  señor  Moreno  Rodríguez.  >! 
gáronse  á  tomarla  sobre  sus  homb 
los  radicales,  y  aun  los  antiguos  co 
servadores;  y  abandonada  á  los  rep 
blicanos,  no  era  de  esperar  que  pros] 
rase.  Tanto  menos,  cuando  por  nob 
y  generosos  sentimientos  quería  os( 
rocería  el  señor  Zorrilla,  que  tenia 
su  mano  pruebas  de  que  á  mane 
electorales  habían  sido  deslinad( 
cuando  menos  en  parte,  los  dos  n 
llenes. 

»A  pesar  de  esto,  los  parlidaiiosc 
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señor  Sagasla  buscaron  por  dónele  acu-. 
sar  al  gobierno.  Fijáronse  eu  un  collar 
que  se  había  comprado  para  los  días 
en  qne  el  ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia presidiera  el  Tribunal  Supremo.  ; 
Pretendieron  que  se  lo  había  adquiri- 
do faltando  á  la  ley  sobre  contratación 
de  servicios  públicos;  pero  bastaron 
cortas  explicaciones  del  señor  Monte- 
ro Ríos,  no  sólo  para  desvanecer  el 
cargo,  sino  también  para  declinarlo, 
si  existiera,  en  sus  antecesores.  Era 
grande  el  encono  entre  los  dos  bandos, 
y  no  se  acertaba  á  ocultarlo. 

A»Concluveron  el  18  de  Noviembre 
los  debates  sobre  los  medios  de  extin- 
guir el  déficit;  y  el  19  se  empezó  á 
discutir  el  presupuesto  de  obligacio- 
nes eclesiásticas,  por  el  cual  pasaban 
los  gastos  del  culto  y  clero  á  cargo  de 
los  ayuntamentos  y  las  diputaciones 
de  provincia.  Combatiéronlo  hasta  di- 
putados del  gobierno,  principalmente 
los  que.  representando  dislritos  rura- 
les, conocían  la  penuria  y  los  ahogos 
de  los  municipios,  priv'ados  por  re- 
cientes disposiciones  de  gran  parte  de 
sus  recursos;  pero  se  lo  aprobó  por  Gn, 
no  sin  peligro  do  que,  irritado  cada 
vez  más  el  sacerdocio,  fomentase  la 
guerra  civil,  que  continuaba  ardien- 
do en  Cataluña.  La  cuestión  de  la 
Iglesia  entraba  por  mucho  en  esta  mal- 
hadada lucha,  y  era  por  cierto  de  la- 
mentar que,  pues  de  todas  maneras  . 
había  de  perturbar  algunas  provincias, 
no  se  la  resolviese  radicalmente,  de- 
clarando independientes  la  iglesia  y 
el  Estado. 


>:>Ya  el  25  de  Noviembre  el  señor 
Olave,  diputado  por  Navarra,  dio  la 
voz  de  alerta  denunciando  los  aprestos 
que  estaban  haciendo  en  el  Norte  los 
secuaces  de  don  Carlos  para  volver  á 
las  armas.  No  tardaron  efectivamente 
en  levantarse  otra  vez  en  las  Provin- 
cias Vascongadas,  en  Navarra,  en  Va- 
lencia y  en  Castilla,  aprovechando  la 
ocasión  que  de  nuevo  se  les  ofrecía. 
Precisamente  entonces  se  había  de  ha- 
cer en  toda  España  la  declaración  de 
soldados.  Enfurecidos  los  pueblos  con- 
tra actos  que,  como  se  ha  dicho,  no 
esperaban,  y  movidos  por  la  parte  más 
impaciente  del  bando  federal,  hubo 
en  no  pocos  puntos  violencias  y  Iras- 
tornos.  En  algunos,  principalmente  en 
Andalucía, y  Murcia,  ocurrieron  ver- 
daderos levantamientos  donde  hubo 
fuego  y  sangre.  Amenazaba  ser  ge- 
neral la  insurrección,  y  hasta  se  te- 
mía que  no  la  secundasen  tropas  acau- 
dilladas por  un  general  republicano. 
¿Que  ocasión  más  oportuna  para  los 
carlistas? 

A^El  movimiento  contra  las  quintas 
no  fué,  sin  embargo,  ni  de  gran  du- 
ración ni  de  grandes  luchas.  Quedó 
pronto  limitado  á  partidas  que,  como 
todas  las  liberales,  hablan  de  venir  u 
pronta  muerte.  Pero  ¿qué  no  debía  re- 
velar á  los  ojos  de  todo  hombre  pre- 
visor? Ponía  una  vez  más  de  mani- 
fiesto cuan  débil  era  el  gobierno,  de 
cuan  poco  le  servía  la  benevolencia  de 
los  federales  y  cuan  poco  había  de 
durar  el  día  en  que  aun  ésta  le  fal- 
lase. 
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Se  Hisculían  los  presupuestos  y  se 
había  anunciado  va  la  suscrición  al 
empréstito  de  'JoO  millones  de  pese- 
las,  cuando  ocurrió  en  Madrid  olra  al- 
teración del  orden.  Hízose  disparos 
en  la  Puerta  del  Sol,  acudió  gente 
armada  á  la  plazuela  de  Antón  Martín, 
la  hubo,  aunque  no  reunida,  en  el 
cuartel  del  Norte;  y  si  bien  todo  des- 
apareció á  la  primera  descarga  de  las 
tropas,  murieron  de  una  parte  dos  pai- 
sanos y  de  la  otra  un  guardia  del  mu- 
nicipio y  un  agente  de  orden  público. 
Aconteció  esto  la  noche  del  11  de  Di- 
ciembre, la  víspera  misma  del  emprés- 
tito, cuando  más  podía  perjudicar  al 
gobierno.  Aun  sin  esto,  habría  distado 
la  suscrición  de  tener  el  éxito  que  la 
de  l80l:  con  esto  no  llegó  á  cubrir 
siquiera  los  2r)0  millones. 

//Los  conservadores  se  bañaban, 
como  suele  decirse,  en  agua  de  rosas. 
Tenían  decidido  interés  por  demostrar 
que  la  política  radical  favorecía  el  des- 
orden, y  veían  con  fruición  tan  in- 
justificados movimientos.  Unos  días 
antes  del  que  ocurrió  en  la  plazuela 
de  Antón  Martín,  se  habían  retirado 
los  del  Congreso  por  haberse  leído  una 
proposición  relativa  al  señor  Sagasta, 
estando  ausente  el  que  la  presentó  y 
faltándose  á  una  palabra  con  él  em- 
peñada. Protestaron  al  día  siguiente 
contra  esta  conducta,  hija  de  un  ol- 
vido; v  como  id  Presidente  de  la 
Cámara ,  temeroso  de  que  llevaran 
ánimo  de  producir  escándalo,  impi- 
diera que  el  señor  l'Uoa  explicara  an- 
tecedentes y  calificara  con  dureza  los 


hechos  antes  de  oírle ,  abandonaron 
sus  puestos  protestando  á  la  vez  contra 
la  lectura  de  la  proposición  y  el  pro- 
ceder del  señor  Rivero,  que  había 
sido,  en  realidad,  excesivamente  enér- 
gico, y  por  evitar  tumultos  los  había 
levantado.  Iban  ahora  á  encontrar 
campo  favorable  en  que  combatir  al 
gobierno  y  crearle  grandes  y  podero- 


sos enemigos. 


//Estaba  firmemente  decidido  el  se- 
ñor Zorrilla  á  resolver  la  cuestión  so- 
bre la  esclavitud  de  los  negros.  No  se 
sentia  con  fuerzas  para  tanto  en  la  isla 
de  Cuba,  donde  había  insurrectos  y 
eran  muchos  los  esclavos,  pero  sí  en 
Puerto  Rico,  donde  los  siervos  eran 
poco  más  de  treinta  mil  y  no  se  había  al- 
zado pendones  contra  España.  Expuso 
su  propósito  en  Consejo  de  Ministros, 
y  no  se  lo  rechazaron  sino  dos,  que 
salieron  por  esta  razón  del  Gabine- 
te (1).  No  vaciló  luego  en  someterlo  al 
rev  ni  tardó  en  llevarlo  á  las  Corles. 

^En  la  sesión  del  Congreso  de  21  de 
Diciembre  se  prejuzgó  ya  cuestión  tan 
importante.  Interpelado  sobre  ella  el 
señor  Ruiz  Zorrilla,  se  declaró  abier- 
tamente por  la  abolición  inmediata. 
Presentóse  una  proposición  por  la  que 
se  decía  que  el  Congreso   había  oído 

il¡  Fueron  D.  Servando  Ruiz  (iilmez  y  don 
Kduardo  Líasset  y  Arlime.  I*ara  sustituirlos  entrü 
en  Hacienda  L).  José  Kchoíjaray;  en  Fomento. 
I).  Manuel  Becerra,  y  en  Ditramar,  D.  Toraá.-? 
M.*^  Musiquera,  que  inm&liatamente  redactó  el 
proyoclo  do  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto 
Kicn.  ííasspt  y  Artime.  se  había  declarado  enemi- 
go do  la  üboiicic'in  de  la  esclavitud  Gestándole  la 
cartera  este  rastro  de  inhumanidad  indigno  en  un 
liberal. 
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con  gusto  las  palabras  del  Presidenle; 
y  después  de  disculida,  se  la  aprobó 
por  doscieiilos  calorce  votos  contra 
doce.  Verdad  es  que  la  Cámara  votó 
bajo  la  impresión  de  uu  discurso  del 
señor  Gastelar,  que  en  cuestión  donde 
por  tanto  entra  el  sentimiento  hubia  de 
llevar  al  más  alto  punto  su  brillante 
elocuencia. 

.» Venia  la  cuestión  preparada  de  an- 
tiguo por  la  ardiente  fe  y  la  inque- 
brantable constancia  de  algunos  hom- 
bres que  han  consagrado  á  la  libertad 
de  los  esclavos  su  corazón  y  su  vida. 
Estos  hombres  en  reuniones,  en  cáte- 
dras, en  parlamentos,  en  periódicos,  en 
libros,  á  donde  quiera  que  hablan  po- 
dido llevar  su  ardiente  frase  y  su  vi- 
gorosa idea,  habían  defendido  con 
eutusiasmo  la  emancipación  de  los  ne- 
gros y  demostrado  que  la  abolición 
gradual,  además  de  insuficiente,  es 
perturbadora.  Habían  conseguido  in- 
teresar por  tan  noble  causa  á  eminen- 
tes compatricios  y  comunicado  su  calor 
á  los  pueblos;  así  que  ahora  llovían 
sobre  el  Congreso  desde  todos  los  ám- 
bitos de  la  Península  exposiciones  ca- 
lurosas donde  se  pedía  que  se  rompie- 
se las  cadenas  de  nuestros  esclavos  de 
América.  El  señor  Labra  y  sus  amigos 
empezaban,  por  fin,  á  ver  coronada 
su  obra. 

/>Escogióse  para  leer  el  proyecto  el 
día  24  de  Diciembre,  en  que  la  cris- 
tiandad conmemora  el  nacimiento  del 
que  suponen  haber  bajado  del  cielo 
para  abolir  toda  servidumbre.  A  Ga  de 
hacer  más  solemne  el  acto^  no  se  trató 


en  aquel  día  de  otro  asunto  y  se  sus- 
pendió las  sesiones.  Por  el  proyecto 
quedaba  del  todo  y  para  siempre  abo- 
lida la  esclavitud  en  Puerto  Rico;  los 
esclavos,  libres  de  hecho  á  los  cuatro 
meses  de  promulgada  la  ley;  sus  due- 
ños indemnizados  dentro  del  mismo 
término.  Lo  exigía  la  necesidad  y  lo 
aconsejaban  la  razón  y  el  derecho; 
mas  no  por  esto  dejaron  los  conserva- 
dores de  censurarlo  y  de  levantar  con- 
tra el  gobierno  una  verdadera  cru- 
zada. 


;/Entro  en  el  tercer  año  de  la 
monarquía  de  Amadeo.  ¿Había  mejo- 
rado en  España  la  situación  de  este 
príncipe?  Ahora,  como  antes,  Amadeo 
tenía  á  su  lado  los  partidos  que  hicie- 
ron la  Revolución  de  Setiembre,  y  se 
decidieron  por  la  monarquía;  pero 
hondamente  divididos  á  los  progresis- 
tas y  parte  de  la  unión  liberal  mar- 
chándose á  banderas  desplegadas  al 
campo  de  don  Alfonso.  Los  demás  par- 
tidos continuaban  siéndole  hostiles;  y 
algunos  le  daban  evidentes  muestras 
de  no  liará  la  ley  el  triunfo  de  su 
causa.  La  rebeldía  del  Ferrol  y  el  mo- 
vimiento contra  las  quintas  le  revela- 
ban cuan  peligrosa  y  temible  era  la 
actitud  de  los  republicanos.  La  repro- 
ducción de  la  guerra  del  Norte,  la 
persistencia  de  la  de  Cataluña  y  el  le- 
vantamiento do  nuevas  facciones  en 
Valencia  v  las  dos  Castillas,  le  decían 
en  alta  voz  que  no  estaban  dispuestos 
á  darle  paz  ni  tregua  los  secuaces  de 
don  Carlos.  Contenía  poco  ó  mucho  á 
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los  rüpublicanos  la  benevolencia  de  sus 
jefes  para  con  los  radicales:  ¿qué  les 
coulendria  cuando  los  radicales  ca- 
yeran? 

A'Amadeo  podía  apenas  volver  los 
ojos  á  los  conservadores.  Los  liabia  he- 
rido en  el  alma  dejándolos  de  su  mano 
precisamente  cuando,  vencedores  de 
la  coalición  de  lodos  los  partidos,  te- 
nían Cortes  en  que  realizar  sus  pensa- 
mientos. Tampoco  le  era  fácil  despren- 
derse de  los  radicales,  que  sobrada- 
mente le  habían  enseñado  en  la  opo- 
sición cuan  poco  les  servían  de  freno 
ni  el  monarca  ni  la  monarquía.  í'no 
de  sus  ministros  no  había  vacilado  en 
decir  bajo  el  gobierno  del  señor  Sagas- 
la,  qu«  no  creía  bastante  oreados  los 
salones  del  palacio  de  Oriente,  y  otro 
que  por  encima  de  todo  estaban  la  so- 
beranía de  la  nación  y  los  derechos 
de  los  ciudadanos.  Las  amenazas  su- 
bieron de  punto  al  retirarse  á  Tüblada 
el  señor  Zorrilla,  que  era,  sin  duda, 
el  más  monárquico  de  los  radicales  y 
el  que  con  más  decisión  se  habría  sa- 
crificado por  la  casa  de  Saboya. 

-Amadeo  estaba  á  merced  de  los 
radicales,  y  los  radicales  poco  menos 
que  á  merced  de  los  republicanos.  A 
la  primera  cuestión  en  que  el  rey  se 
quisiera  sobreponer  á  sus  ministros,  ó, 
no  atreviéndose  á  tanto,  so  propusiera 
salvar  de  algún  modo  sus  compromisos 
personales  ó  la  integridad  de  su  con- 
ciencia, su  caída  era  inevitable.  Más 
de  una  vez  había  manifestado  ya  el 
deseo  do  abandonar  el  trono:  se  lo 
avivaban  hoy  asi  lo  triste  y  difícil  de 


su  situación,  como  las  pasiones  que  en 
torno  suyo  rugían. 

vCon  mala  suerte  había  puesto  aquel 
monarca  el  pié  en  España,  y  con  poca 
fortuna  había  hasta  aquí  regido  el  rei- 
no. El  mismo  día  de  su  entrada  en  la 
península  fallecía  el  general   que  le 
había  hecho  rey  y  le  debía  servir  de 
escudo.    Vivo   este    general,    habría 
contenido,  cuando  menos  por  algún 
tiempo,  la  división  de  su   partido.  Se 
desencadenaron  sobre  el  sepulcro  de 
Prim  rivalidades  hasta  entonces  mal 
ó   bien   reprimidas;  y   una   dinastía, 
débil  por  lo  nueva,  y  más  débil  aún 
por  el  número  y  el  valer  de  sus  ene- 
migos, lejos  de  cobrar  fuerzas,  las  fué 
de  día  en  día  perdiendo.  En  presencia 
de  tantos  partidos  como  le  combalían, 
los   que   estaban   por  el  rey,  debían 
alrededor  del  rey  haber  constituido  un 
solo  bando,  ó  ya  que   esto  no  fuese 
posible   por  las   tendencias  sobrada- 
mente  conservadoras   de   los  que  de 
conservadores  se   preciaban  antes  de 
Setiembre  de  1868,  haberse  dividid 
en    unionistas  y   progresistas.  Estos    - 
por  haber  hecho  prevalecer  sus  idea   s 
en  la  revolución,  eran  los  que  lógica- 
mente habrían  debido  mandar  en  pri- 
mer término  y  por  mucho  tiempo;  hffc- 
brían   de   seguro  tardado  en  caer     — 
conservarse  unidos.  Dividiéronse,  y    ^ 
pesar  de  no  ser  grandes  las  diferen — 
cias,fué  la  división  honda  y  sangrie 
ta^  como  alimentada   por  la  pasió 
tanto  ó  más  que  por  la  política. 

/Débiles  las  fracciones  que  de  aqu-* 
resultaron,  hubieron  de  buscar,  coffi.^ 
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la  una  el  apoyo  de  los  re- 

s,  la  otra    el    de   los  auli- 

lellistas,  y  estuvieron  pron- 

á  merced  de  sus  auxiliares. 

más   los   radicales   por    lo 

de  su  programa  y  la  mayor 

il  partido   que  los  apoyaba; 

tuación  fué  naturalmente  in- 

3  á  la  república. 

jue  la  república  viniera,  fal- 

Dnllicto,  y  el  conflicto  surgió 


se  la  promovía,  ni  esquivarla  ni  mos- 
trarse débil.  Pero  ¿aceptarían  la  reso- 
lución las  Corles?  ¿no  vacilarían  ante 
la  magnitud  del  peligro?  ¿no  se  pon- 
drían del  lado  de  los  rebeldes,  temien- 
do que  los  a  poyasen  las  demás  fuerzas 
del  ejército? 

^>E1  presidente  del  Congreso,  hom- 
bre de  corazón  y  de  inteligencia,  se- 
guía con  atención  desde  mucho  tiem- 
po el  rumbo  de  la  política,  y  estaba 
s  días.  Reanudaron  las  Cá-  !  convencido  de  que  si  con  Zorrilla  no 
sesiones  el  día  15  de  Enero,  bajaba  del  trono  Amadeo,  empezaría 
pezaron  los  debates  sobre  la  una  reacción  que  había  de  provocar 
ición  del  ejército;  el  ¿7  sobre  I  una  catástrofe.  Deseoso  de  asegurar  el 
Discutíase  tranquilamente  triunfo  de  sus  principios  y  evitar  nue- 
^yectos,  cuando  se  reprodujo  vos  males,  estaba  resuelto  á,  si  sobre- 
ri  de  los  artilleros.  Había  ■  venía  una  crisis,  reunir  los  dos  Cuer- 
1  gobierno  al  general  Hidal-  '  pos  Colegisladores  y  reivindicar  la 
ihiíia;  y  los  jefes  y  oficiales  ^  soberanía  de  la  nación  para  las  Cortes, 
ía,  tomándolo  á  provocación  Al  efecto,  se  había  concertado  secre- 
tamente con  hombres  importantes  de 
las  dos  Cámaras,  principalmente  con 
r  él,  atendido  el  estado  de  i  el  señor  Figueras,  único  republicano 
que  vivíamos,  creían  poner  '  que  estaha  en  el  secreto  y  preparaba 
o  en  la  alternativa  de  dejar    hábilmente  el  cambio. 


habían  dimitido  en   masa, 
idisciplina  del  peor  género. 


3  retirar  el  nombramiento. 
;ocio  era  grave,  la  resolución 
día  sobrevenir  una  cuestión 
eníaso  al  cuerpo  de  artillería 
á  dou  Alfonso,  cuando  me- 
ligo  de  las  doctrinas  con- 
.  ¿No  sería  el  nombramien- 
eral  Hidalgo  pretexto  para 
on Hielo  y  derribar  k  dinas- 
scitarse  por  primera  vez  la 
contrajo  el  gobierno,  como 


>> Temeroso  no  sin  razón  el  señor 
Rivero  de  que  fracasara  el  proyecto 
por  sobrevenir  la  crisis  después  de  la 
legislatura,  estaba  decidido  á  valerse 
de  la  primera  ocasión  que  se  le  vinie- 
se á  la  mano.  Quiso  ejecutarlo  ya  días 
antes,  cuando  el  rey,  desconociendo 
ó  fingiendo  desconocer  las  costumbres 
de  la  corte  de  España,  se  negó  á  reci- 
bir las  comisiones  de  las  Cámaras  en 


el  momento  de  dar  á  luz  la  reina  al 
el  lector,  grandes  compro-  ■  último  de  sus  hijos;  viendo  ahora  su- 
podía  ahora,  en  quede  nuevo    gerir  la  cuestión  de  la  artillería,  lo 
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hizo  con  tanta  decisión  como  buen 
éxito.  Sabedor  de  que  no  estaba  Ama- 
deo porque  se  admitiera  la  renuncia  á 
los  jefes  y  oficiales  y  se  organizase  el 
arma,  trabajó  por  que  Corles  y  minis- 
tros dijeran  que  no  consentían  olra 
medida  la  dignidad  y  el  decoro  del 
gabinete.  Puestos  frente  á  frente  los 
dos  más  altos  poderes  del  Estado,  no 
olvidó  que  Amadeo  podía  disolver  las 
Cortes.  Previno  contra  este  peligro,  no 
sólo  á  ciertos  diputados  y  senadores, 
sino  también  á  generales  que  á  la  sa- 
zón disponían  de  grandes  fuerzas.  Des- 


provincias, y  talaba  una  guerra  salva- 
je el  fértil  suelo  de  la  isla  de  Caba. 
Quejóse  no  menos  de  la  falta  de  ener- 
gía del  gobierno  para  resolver  la  cues- 
tión cuando  los  sucesos  de  Vitoria;  y 
recordando  que  los  artilleros,  después 
de  la  "Revolución  de  Setiembre,  hablan 
servido  á  las  órdenes  del  general  Hi- 
dalgo, primero  en  Cuba  y   después  en 
Cataluña,  sin  protesta,  sin  quejas,  sin 
rechazar  los  grados  y  empleos  que  por 
conducto  de  tan  digno  jefe  recibían, 
demostraba  que  algo  más  que  un  sen- 
timiento de  dignidad  los  llevaba  ahora 


armado  el  rey,  ¿cómo  no  había  de  lo-    á  dimitir  sus  cargos  y  romper  su  es- 


grar  sus  propósitos  el  señor  Rivero? 
Fué  así  la  caída  de  Amadeo  tan  poco 
estrepitosa  como  rápida. 

^'Llevóse  la  cuestión  de  la  artillería 
al  Congreso  el  día  7   de  Febrero.  Ini- 


j)ada.  La  conducta  de  los  artilleros, 
decía,  no  es  sino  el  veto  que  opone  un 
cuerpo  militar  á  las  decisiones  del  go- 
bierno; conviene  que  sepamos  de  una 
vez  si  el  ejército  es  una  hueste  prelo- 


cióla,  como  la   vez  pasada,   el  seíior    riaua  ó  una  institución  consagrada  á 


González,  que  empezó  por  pedir  expli- 
caciones acerca  de  un  hecho  que  tan 
preocupados  traía  todos  los  partidos  y 
todas  las  clases.  Limitóse  el  señor  Zo- 
rrilla á  decir  que  no  había  recibido 
todavía  dimisión  alguna  de  los  jí3fes  y 
oficiales  de  artillería;  pero  (jueen  ésta, 
como  en  cualquiera  otra  cuestión  que 
pudiera  suscitarse,  estaba  decidido  el 
gobierno  á  cumplir  su  deber  y  no  con- 
sentiría que  nadie  dejase  de  respetar 
los  poderes  del  Estado. 

/;No  satisfecho  el  señor  González, 
anunció  una  interpelación  que  explanó 
en  el  acto.  Quejóse  de  que  un  cuerpo 
privilegiado,  como  el  de  artillería, 
promoviera  conflictos  cuando  ondeaba 
la  bandera  de  don  Carlos  en  varias 


la  defensa  de  los  derechos  escritos  en 
la  Constitución  y  las  leyes.  Tal  vez 
acontezca,  añadía,  y  esto  era  lo  más 
grave,  que  nazca  de.  esta  cuestión  un 
coüílicto;  si  el  gobierno  sabe  resolver- 
la arrostrando  los  peligros  de  abajo  y 
deshaciendo  las  tenebrosas  conjuracio- 
nes de  arriba,  puede  contar,  no  sólo 
con  mi  voto  y  el  de  los  demás  republi- 
canos, sino  también  con  el  esfuerzo 
de  cuantos  se  interesen  por  que  la  jus- 
ticia se  cumpla  y  la  libertad  triunfe 
de  lodos  sus  enemigos. 

Aplaudieron  mayoría  y  minoría  las 
palabras  del  señor  González;  y  á  gran- 
des voces  decían  los  diputados  de  la 
derecha  que  estimularían  á  los  minis* 
tros  al  cumplimiento  de  los  deberes 
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qae  la  siluación  les  imponía.  Habló  en 
esto  el  señor  presidente  del  Consejo: 
descarió  la  cueslión  personal  del  señor 
Hidalgo,  se  defendió  del  cargo  de  de- 
bilidad que  se  le  había  dirigido,  y 
entrando  de  lleno  en  el  asunto,  dijo 
que  de  no  admitirse  las  renuncias  á 
los  jefes  y  oficiales  que  lals  presenta- 
sen, el  gobierno  se  degradaría  y  haría 
pasar  á  la  nación  por  la  última  de  las 
vergüenzas,  pues  no  cabría  ya  un  mi- 
nisterio de  tal  ó  cual  partido,  sino  un 
uiinisterio  del  cuerpo  de  artillería. 
Después  de  estas  palabras,  no  era  po- 
sible buscar  la  solución  del  conflicto. 
en  un  cambio  de  gabinete:  no  querien- 
do abdicar  el  gobierno,  como  el  rey 
pretendiera  dar  la  razón  á  los  dimiten- 
tes,  había  de  entrar  en  lucha  con  sus 
propios  consejeros.  Estaba  la  cuestión 
casi  donde  la  querían  los  señores  Ri- 
vero  y  Figueras:  fallaba  sólo  enarde- 
cer algo  más  las  Corles. 

,>>Las  enardeció  el  mismo  señor  Zo- 
rrilla enlazando  el  asunto  con  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  en  Puerto 
Rico,  y  calificando  de  atentatoria  á  la 
libertad  y  los  poderes  públicos  la  con- 
ducta de  los  artilleros.  << Desde  que 
hemos  propuesto  la  emancipación  de 
los  negros,  decía,  se  enconan  las  pa- 
siones, se  recrudecen  los  ataques  y  las 
calumnias  de  la  prensa,  auraectan  en 
hombres  v  en  recursos  las  facciones 
de  don  Carlos,  crecen  las  intrigas,  se 
avivan  las  ambiciones  y  se  envenenan 
los  odios  contra  el  gobierno:  observen 
las  Corles  que,  precisamente  cuando 
tal  sucede,  surge  de  nuevo  la  cueslión 


del  cuerpo  de  artillería  y  toma  alar- 
mantes proporciones. — Carece  de  toda 
razón,  añadía,  la  protesta  de  esos  je- 
fes; y  si  cediéramos  á  sus  amenazas, 
seríamos  el  último  de  los  gobiernos  y 
los  últimos  de  los  hombres./; 

» Habla  aun  más  explícita  y  enér- 
gicamente el  ministro  de  la  Guerra: 
«Las  dimisiones  están,  dice  en  la  Di- 
rección general  de  artillería:  si  no  se 
las  admite,  es  porque  no  han  seguido 
aún  los  trámites  que  la  ley  establece. 
Concederemos  á  todo  jefe  y  oficial  lo 
que  pida:  el  cuartel,  el  retiro,  la  li- 
cencia absoluta.  Reorganizaremos  el 
arma,  y  reemplazaremos  á  los  oficia- 
les dimilentes  por  otros  del  ejército. 
Hay  en  el  arma  misma  con  que  refor- 
marla. Aboliremos  los  injustos  privi- 
legios que  tanto  la  enorgullecen,  uni- 
remos en  ella  como  en  las  otras  los 
elementos  populares  y  los  aristocráti- 
cos, y  tendremos  una  artillería,  tan 
buena  como  la  de  hoy,  que,  identifi- 
cada con  las  instituciones,  no  sea  un 
peligro  ni  para  la  nación  ni  para  los 
individuos  que  la  representan.  No  es 
que  hoy  lo  sea:  el  gobierno  está  tran- 
quilo, y  no  se  preocupa  siquiera  con 
el  orden  público,  porque  se  siente  con 
la  fuerza  que  dan  el  derecho  y  el  apo- 
vo  de  todos  los  lados  de  la  Cámara. v 

/> Acoge  casi  lodo  el  Congreso  con 
aplausos  estas  palabras',  y  felicita 
calurosamente  al  orador.  El  señor  Zo- 
rrilla no  había  dicho  sino  que  el  go- 
bierno cumpliría  sus  deberes;  el  gene- 
ral Córdova  manifiesta  cómo  el  gobier- 
no puede  y  quiere  cumplirlos.  Retro- 
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ceder  es  imposible.  Ya  saben  los  jefes 
y  oíiciale»  de  artillería  la  suerte  que 
los  espera,  ya  sabe  el  rey  cómo  sus  '. 
consejeros  se  proponen  resolver  el  ¡ 
coníHcto,  ya  saben  unos  y  otros  que 
acepta  la  solución  la  inmensa  mayoría 
del  Congreso.  De  rechazaría,  sabe 
también  Amadeo  que  tendrá  en  fren- 
te, no  sólo  al  gobierno,  sino  también 
á  las  Cortes;  no  sólo  á  las  Corles,  sino 
también  en  estrecha  unión  é  íntima 
concordia  á   radicales  y  republicanos. 

>;Teine   Amadeo   firmar  el  decreto 
de  reorganización  del   cuerpo  de  arti- 
llería,  pero   lo   suscribe.   El   cuerpo 
queda  dividido  en  dos  grupos:  uno  que 
toma  á  su  cargo   la  parte  facultativa; 
otro  constituido  por  los  regimientos  y  i 
secciones  del  arma.  En  el  primero  no  ; 
])ueden  entrar  sino  los  jefes  y  los  oíi-  | 
ciales  de  la  carrera;  en   el   segundo,  ; 
todos  los  que  entre  éstos  le  soliciten, 
y  en  su   defecto  los  de  otras  armas, 
principalmente  los  que  hayan  prestado 
servicios  en  el  cuerpo  ó  del  cuerpo  ; 
que  procedan.  Se  suprime,  además,  la 
Dirección  de  Artillería. 

//Completa  es  la  victoria  del  gobier-  ' 
no;  mas,  ¿y  Amadeo?  Amadeo  acaba  ¡ 
de  sufrir  una  verdadera  imposición,  ¡ 
porque  otro  era,  á  lo  que  parece,  su  . 
espíritu,  y  otras  las  esperanzas  que 
había  dejado  concebir  á  los  artilleros. 
¿Qué  valen  ya  su  cetro  ni  su  corona? 
Está  á  merced  de  un  partido,  entre 
una  guerra  y  una  amenaza.  No  puede  ! 
vivir  sino  en  la  incertidumbre,  v  es  • 
•fácil  perezca  arrebatado  por  un  torbe- 
llino.   Comprendiendo    su    situación. 


abdica  por  sí  y  sus  hijos  y  pone  Gn  á 
la  monarquía  democrática. 

/>Tales  fueron  los  principales  acon- 
tecimientos de  aquel  brevísimo  rei- 
nado. 

Amadeo,  como  se  ha  dicho,  care- 
cía de  condiciones  para  establecer  y 
consolidar  una  dinastía;  era  fácil  que, 
aun  teniéndolas,  hubiese  sucumbido  en 
la  empresa.  No  vacilo  en  repetir  que 
vino  inoportunamente. 

>J^os  promovedores  de  la  Revolución 
de    Setiembre    se   habían    propuesto, 
cuando  más,  sustituir  en  el   trono  á 
doña  Isabel  por  doña  Luisa  Fernanda. 
El  pueblo  les  respondió  al  grito  de 
¡abajo  los  Borbones!   y  no   pudieron 
impedir  que  tomaran   otro  rumbo  los 
sucesos.  Hubo  entonces  cosas  en  qu 
no  se  fijaron  bastante  los   que  regía 
la   nave  del  Estado.  No  sólo  se  rasga — 
ha  en  todas  partes  los  retratos  de  los= 
reyes,  sino  que  también  se  borraba  d^ 
todos  los  escudos  de  armas  y  de  todoi^ 
los  edificios  públicos  lo  que  en  todos=^ 
tiempos  ha  sido  representación  y  sím-s- 
bolo  de  la  monarquía:  la  corona.  Poi — 
que  la  llevaba  Prim  en  su  kepis  cubil 
do  entró  en  la  capital  de  Cataluña,  fu    ^ 
rudamente  increpado  por  la  muche  — 
dumbre.  Aprovecharon  esta   disposi- 
ción de  los  ánimos  hombres  de  valíE»  , 
enarbolaron  la  bandera   de  la   Repú.    - 
blica  y  se  llevaron   tras  sí  las  gentes. 
Exaltáronlas,  sobre  todo,  cuando  dije- 
ron que  se  había  de   reconstituir  le- 
deralmente  la  nación   v  recobrar  su 
autOLiomia  las  antiguas  regiones. 
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en  España,  como  ninguno, 
republicano.  Prevalecía  á 
;  ciudades  de  Extremadura, 
Andalucía,  en  las  de  Valen- 
s  de  Calaluua,  en  las  de 
3n  algunas  de  Castilla;  en- 
cualro  meses  setenta  dipu- 
Corles;  y,  puesto  al  año 
con  el  gobierno,  contaba 
nil  hombres  en  armas.  Fué 
in  después  de  su  derrota  en 
tuno  alzamiento:  tronaba 
blea  y  mantenía  el  país  en 
larma  contra  todos  los  can- 
Lrono. 

anárquicos,  por  otra  parte, 
eran  por  convencimiento, 
labían  puesto  los  ojos  en 
s  príncipes  ,  ni  todos  se 
á  las  miras  del  gobierno. 
1  sus  vacilaciones:  á  la 
N^apolem  es  indudable  que 
proclamar  la  República. 
]uizá  por  miedo,  tal  vez 
ber  visto  en  la  de  Fran- 
sión  ni  el  empuje  que  lo- 
aron, como  dije,  él  y  los 
m  muchas  casas  reinantes. 
)  de  la  de  Saboya  se  fijaron 
L  el  duque  de  Genova,  y 
Amadeo.  Ni  lograron  que 
estuviesen  por  un  solo  can- 
,uvo  ciento  noventa  v  un 
iique  de  Aosla;  veintisiete 
tpensier;  ocho.  Espartero; 
onso  de  Boroón;  sesenta  y 
epúbl  ica .  1  )epnsioron  en 
cédulas  diez  y  nueve  re- 
ís. 


»Resultaba  elegido  Amadeo  por 
diez  y  nueve  votos  de  mayoría,  era 
extranjero  y  venía  á  reinar  en  cir- 
cunstancias dificilísimas:  entre  dos 
aspirantes  á  la  Corona  que  invocaban 
derechos  de  sangre,  —  don  Carlos  y 
don  Alfonso; — con  enemigos  enfren- 
te irreconciliables  y  ya  poderosos, 
— los  federales;  y  sujeto  á  una  Cons- 
titución que  daba  campo  y  luz  á 
las  ideas  y  los  ataques  de  todos  sus 
adversarios, — la  de  1869.  Aun  sien- 
do hombre  de  superior  inteligencia, 
habría  debido  apurarla  toda  en  vencer 
tantas  dificultades. 

»Para  establecer  en  España  un  tro- 
no con  esperanzas  de  consolidarlo, 
habría  debido  venir  Amadeo,  ó  des- 
pués de  un  República  turbulenta  ó 
cuando,  naciente  aún  el  partido  fede- 
ral, era  débil  v  contribuían  á  enfla- 
quecerlo  hombres  importantes  de  la 
democracia  que  transigieron  con  la 
monarquía.  Vino  á  deshora,  y  no  pudo 
con  los  obstáculos  que  encontró  en  el 
camino. 

^>Para  mayor  desgracia  suya,  ¡halló 
Amadeo  tan  escaso  apoyo  en  sus  mis- 
mos partidarios!  Muerto  Prim,  se  dis- 
putaron la  jefatura  del  partido  radical 
los  señores  Zorrilla  y  Sagasta,  y  pa- 
saron, sin  sentirlo,  de  rivales  á  ene- 
migos. Los  separaban  al  nacer  la  lu- 
cha diferencias  políticas  tan  sutiles, 
que  apenas  las  distinguían  ni  aún  los 
hombres  del  Parlamento.  Se  fueron 
agrandando  y  la  animosidad  creciendo 
hasta  convertirse  en  duelo  á  muerte. 
Llevados  por  el  ardor  de  la  pelea,  no 
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vacilaron,  según  se  ha  visto^  los  dos 
contendientes  en  recurrir  á  extrañas 
fuerzas:  suscitaron  al  nuevo  rey  difi- 
cultades que  habrían  bastado  á  derri- 
barle, aun  no  habiendo  existido  algu- 
nas de  las  que  antes  expuse. 

>/Fué  principalmente  esta  lucha  la 
que  hizo  instables   las  Cortes,  insta- 
bles los  gobiernos,  instable  la  monar- 
quía, estéril  el  reinado.  Sin  ella  Ama-    los  comicios  y  abiertas  las  Gort 
deo  habría   dejado  en   el   país   más  ó  I  rrilla  ordenaba  á  sus  parciales 


la  índole  de  los  recursos.  For 
policía  de  Sagasta  tenebrosas  c 
raciones.  Los  radicales,  despuéi 
primera  crisis  tenían  su  meeti 
amenazas  á  los  rej^es,  su  man 
ción  por  las  calles,  sus  ocultas 
gencias  con  los  republicanos 
coalición  insensata  con  todos  le 
miaros   de  la   dinastía.  Derrota 


menos  profundas  huellas;  con  ella  no 
dejó  ninguna.  No  se  hizo  entonces 
reforma  de  importancia,  con  ser  tan- 
tas las  que  uno  de  los  dos  rivales  se  ¡ 
proponía  llevar  á  cabo.  Se  dictó  sólo  I 
leyes  por  las  que  se  llamaba  miles  de 
hombres  á  las  armas,  ó  se  suspendía 
el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda, 
ó  se  decretaban  empréstitos,  ó  se  con- 
sentían operaciones  ruinosas  para  el 
Tesoro,  ó  se  agravaban  los  tributos 
aparentando  disminuirlos.  Se  propuso 
en  los  días  de  Amadeo  la  emancipa- 
ción de  los  esclavos  de  Puerto  Rico; 
pero  no  se  la  votó  sino  después  de  pro- 
clamada la  República.  El  reinado  se 
pasó  todo  en  la  guerra  de  los  dos  ilus- 
tres progresistas,  que,  para  sostenerla, 
no  vacilaban  en  recurrir  á  toda  clase 
de  medios. 

//Falseaban  uno  v  otro  las  eleccio- 
nes,  suspendían  ó  restablecían  ayun- 
tamienlos,  según  el  interés  se  lo  acon- 
sejaba, y  en  bajando  del  poder  se 
volvían  contra  el  mismo  Amadeo. 
Vencedores,  exageraban  las  dotes  que 
le  enaltecían;  vencidos,  las  íaltas.  Le 
cohibían  también  sin  que  reparasen  en 


retrajeran  del  Congreso,  dim 
cargo  de  representante,  y  se  r 
en  son  de  guerra  á  su  finca  > 
blada. 

/'Intimidado  Amadeo,   le  11 
aun   le   hizo  instar  á  que  vin 
desde  aquel   día  estuvo  en  mí 
los  radicales.   Los  radicales  dec 
en  voz  baja  que  no  se  dejarían 
por  los  conservadores;   y   Riv 
sentarse  en   la   silla  presidenc 
Congreso,  <'íque  aquellas  Corles 
rían  todo  su  término,  porque  s 
legitimidad  de  los  comicios  es 
de  la  lógica  y  los  tiempos,  y 
dían  venir  ni  vendrían  los  coi 
dores   mientras  no  estuviese 
mada  la  obra  de  la  Revolución 
tiembre  y  no  contasen  en  la  s( 
con  grandes  y  poderosos  elemí 

/>n.  Nicolás  María  Rivero  i 
vino  desde  entonces  contra  ^ 
por  su  propia  cuenta,  de  tal  i 
con  td  secreto,  que  no  llegó  á 
ni  el  mismo  Ruiz  Zorrilla.  Tan 
estaba  á  su  obra,  que  en  las  fie 
Diciembre  no  consintió  que  seí 
dieran  por  decreto  las  sesiones 
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laras,  y  sí  solo  con  la  fórmula  de 
avisará  á  domicilio,»  por  miedo  á 
el  rey,  prevaliéndose  de  la  sus- 
5Íón,  no  le  hiciera  fracasarla  em- 
a.  En  el  mes  de  Febrero  de  1873, 
o  hubiese  encontrado  para  su  in- 
olacueslión  de  los  artilleros,  habría 
novidocuaíquiera  otra:  tenía  la  cosa 
sazón  y  no  quería  comprometerla 
la  tardanza. 

D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  á  juzgar 
su  folleto  A  mis  amujos  y  adoer- 
ü.v,  no  se  explica  todavía  la  dimi- 
.  de  Amadeo.  La  cuestión  de  arti- 
ia  no   fué  real  y  verdaderamente 

el  motivo  ocasional  de  la  renun- 

la  causa  verdadera  estuvo  en  que 

3I  engañado  príncipe  se  encontró 

ionero   de  los  radicales  y  no  vio 

io  de  romper  sus  ataduras  sin  des- 

los  vientos  revolucionarios.  Tal 


vez  llegase  á  conocer  los  trabajos  de 
Rivero;  conociéndolos  ó  no,  hubo  de 
comprender,  como  doña  María  Cristi- 
na en  1840,  que  llevaba  por  cetro  una 
caña,  y  no  podía,  según  dijo  en  su 
Mensaje  á  las  Cortes,  ni  dominar  el 
contradictorio  clamor  de  los  partidos 
ni  hallar  remedio  á  los  males  que  nos 
añigian. 

/>La  caída  de  Amadeo  produjo  esca- 
sa impresión  en  los  que  hasta  entonces 
le  habían  defendido.  Alguuos,  al  otro 
día,  eran  ministros  de  la  República. 
El  que  le  guardó  más  tiempo  en  su 
memoria  y  su  corazón  fué  sin  duda  el 
señor  Ruiz  Zorrilla. 

>;¿Merecía  x\madeo  este  olvido?  Con- 
sideradas las  cosas  en  conjunto^  es  más 
digno  de  lástima  que  de  censura.  Nada 
hizo;  pero  nada  le  dejaron  hacer  sus 
mismos  hombres./) 


■-^'>^  ■^- 


CAPITULO  XXVII 


1871-1873 


El  partido  republijano  federa  1.— Conducta  del  Directorio. — Manifiesto  electoral.— Kxtraña  coalic 
—Coacciones  electorales  del  í?obierno. — Nouvilas  y  Coutreras.— Asamblea  Federal. — La Cow» 
de  París. — Debate  que  produce  en  las  Cortes  Españolas. — Imprudente  declaraci(>n  de  Castele 
La  benevolencia  con  los  radicales.— Electo  que  produce  en  el  partido  federal.— Benévolos < 
transilientes. — Debate  sobre  La  I nt jr nación  d, — Opinión  de  Ruiz  Zorrilla. — Presentación  de 
raerón  en  el  Congreso. — D.  Baldomero  Lostau. — Amenazas  de  los  radicales  d  don  Amadeo, 
fracción  intransigente.— D.  F'rancisco  García  López.— Subida  de  Sagasta  al  poder. — Esoand; 
disolución  de  las  Cortes. — Asamblea  Federal.— Sus  trabajos.— Reformas  sociales. — Los  pro 
mientos  electorales  de  Sagasta. — Resultado  de  las  elecciones.— Sublevación  de  los  carlist; 
Nuevo  Directorio  Federal. — D.  Nicolás  Estóvanez.  —  La  transferencia  famosa  de  Sagasta.- 
traimiento  parlamentario.— Ministerio  Ruiz  Zorrilla.— Animosidad  entre  benévolos  é  lutr 
g-?ntes. — Propaganda  alfonsiua.- Actitud  de  Montpensier.  — Nuevas  Cortes.- Propaganda 
los  conservadores  en  favor  de  la  República.— í5U  verdadero  significado.- Sublevación  Jel  Fe 
— Declaraciones  de  Pí  y  Margall.— Alboroto  que  producen  en  el  partido  republicano.— Lo 
transigentes  se  constituyen  en  partido.- Insurrección  republicana.— Estóvanez  en  Desj 
perros.— Gal  vez  en  Murcia. —  Fin  de  la  insurrección.  —  Incidente  palaciego.  —  Indignacid 
Rivero. — El  Consejo  de  ministros  del  día  8. — Relación  de  Ruiz  Zorrilla.  — Dimisión  de. 
deo. — Sesión  parlamentaria  del  10  de  Febrero. — Las  Cortes  quedan  en  sesión  perfíianeni 
Su  contestación  al  rey. — El  Senado  se  reúne  con  el  Congreso.— I*roposicióii  de  P¡  y  Margall 
que  se  proclam-í  la  R'?púb!ica.^!nci  lente  que  ocasiona  Rivero.— Abandona  éste  la  preíid» 
de  la  Asamblea.— Discusión  de  la  proposición  de  Pí  y  Margall. — Proclamación  de  la  Rep 
ca.— Figueras  presidente  del  Poder  Ejecutivo.— Su  discurso.— Elección  de  mesa  de  la  A 
blea. — Consideraciones  sobre  el  11  de  Febrero. 

^^EspuKs  de  la  brillante  exposicióu  |  período,  pues  él  fué  quien  más  inlli 
(^i;  hecha  por  Pí  y  Margall  del  rei-  ,  en  hacer  difícil  la  vida  de  aquella  i 
nado  de  D.  Amadeo  de  Saboya,  cree-  narqula  creada  por  los  hombres  d€ 
mos  necesario  reseñar  los  aclos  del  i  Revolución  de  Setiembre,  y  qoe 
partido  republicano  federal  en  dicho  I  país,  haciendo  poco  caso  de  las  cua 
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el  nuevo  rey,  miraba  con  an- 
cón indiferencia, 
lemenlos  de  acción  del  partido 
ano  deseaban,  comoya  dijimos, 
pese  una  protesta  armada  á  la 
del  nuevo  monarca.  Esta 
resultaba  lógica  y  racional, 
lo  era  moüos  la  actitud  del 
io  que,  viendo  fracasadas  las 
)¡ones  de  apoyo  con  Francia  y 
ndo  dinero  ni  armas  para  lie- 
bo  una  insurrección  imponen- 
)onía  al  movimiento  compren- 
rjue  esto  había  de  convertirse 
lerrota  que  quebrantaría  por 
iempo  c]  prestigio  del  partido, 
ivoría  de  los  federales  estaba 
ivolución  despreciando  la  lu- 
al,  pero  á  pesar  de  esto  el 
io,  con  fecha  19  de  Enero 
,  p-ublicó  un  manifiesto  re- 
por  Pi  y  Margall,  aconsejan- 
s  correligionarios  que  toma- 
e  en  las  próximas  elecciones, 
Cortes  que  se  habían  de  ele- 
1  tan  importantes  como  las 
yentes  ya  que  en  ellas  se  ha- 
lauif estar  de  un  modo  claro  si 
slaba  conforme  con  la  elección 
leo.  Además  se  aconsejaba  la 
m  los  comicios  fundándose 
d  país  ya  que  contaba  con  el 
universal  debía  reservarse  el 
del  derecho  de  insurrección 
ndo  las  circunstancias  lo  hi- 
ecesario.  <^E1  quietismo, — de- 
)irectorio  en  su  manifiesto, — 
rupción  y  la  muerte;  optemos 
movimiento.  La  monarquía 
TOMO  ni 


nace  endeble  y  no  necesitaremos  gran- 
des esfuerzos  para  cavar  su  sepulcro 
porque  el  triunfo  de  la  República  fe- 
deral es  ya  inevitable. 

También  la  minoría  republicana  de 
las  disueltas  Cortes  dirigió  á  sus  elec- 
tores un  notable  manifiesto  haciendo 
historia  de  su  campaña  parlamentaria 
y  combatiendo  enérgicamente  el  re- 
traimiento al  par  que  defendía  la  con- 
veniencia de  la  lucha  electoral. 

Estas  exhortaciones  conmovieron  al 
partido  y  aunque  con  bastante  frialdad 
los  federales  se  decidieron  á  tomar 
parte  en  la  lucha.  Estas  elecciones 
ofrecieron  un  espectáculo  tan  raro 
como  fué  ir  juntos  á  la  lucha  prestán- 
dose mutuo  apoyo  los  republicanos, 
los  conservadores  y  los  carlistas.  El 
odio  á  la  nueva  dinastía  en  que  coin- 
cidían los  tres  partidos,  fué  la  base  de 
tan  extraña  coalición. 

El  gobierno  al  verificarse  las  elec- 
ciones en  los  días  9,  10  y  11  de  Mar- 
zo apeló  á  todos  los  procedimientos 
propios  de  un  ministerio  centralizador 
y  poco  escrupuloso;  siendo  tali  escan- 
dalosos los  atropellos  cometidos^  que 
todos  los  políticos  calificaron  la  elec- 
ción como  la  más  repugnante  de  cuan- 
tas se  habían  verificado  en  España. 

Los  candidatos  federales  fueron  tan 
perseguidos  por  las  autoridades  que  de 
cien  distritos  donde  tenían  seguro  el 
triunfo  apenas  alcanzaron  la  victoria 
en  cincuenta,  falsificándose  los  resul- 
tados del  escrutinio  para  sacar  á  flote 
á  los  amigos  del  gobierno. 

En  representación  del  partido  repu- 
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hlicano  federal  lomaron  asiento  en  el 
Congreso,  Orense,  Pí  y  Margall,  Gas- 
lelar,  Figueras,  Salmerón  y  Alonso 
(D.  Nicolás),  Pérez  de  Guzmán,  Sor- 
ní,  Joarizli,  Pascual  y  Gasas,  Barcia, 
Pierrad  (D.  Blas),  Loslau,  Escuder, 
Serrano  Magriñá,  González  Hernán  - 
dez.  Moreno  Rodríguez,  Gaslro  y  So- 
lis,  Gutiérrez  Agíiera,  (ionzález  Gher- 
má,  Forasté,  Ocón,  Torres  y  Gómez, 
Salinas,  Tutau,  Molinero,  Santa  Ma- 
ría, Pérez  Guillen,  Sánchez  Yago, 
Morayta,  Vázquez  López,  García  Ló- 
pez, Blanc,  Joraite,  Gaslilla,  Palanca, 
Prefumo,Lapizburo, González  Alegre, 
Aniano  Gómez,  Sañudo,  Garrido,  Ru- 
bio, Díaz  Quintero,  Guisasola,  Fanto- 
ni,  Abarzuza,  Rispa,  Bes  Ilédiger, 
Pruneda,  Muro,  Soler  y  Garcliitorena. 

La  insignificante  agrupación  repu- 
blicana unitaria  sacó  triunfante  sus 
dos  diputados,  que  eran  siempre  Sán- 
chez Ruano  y  (jarcia  Ruiz,  los  car- 
listas alcanzaron  el  triunfo  en  cincuen- 
ta y  siete  distritos;  los  conservadores 
en  cuarenta  y  ocho  y  los  progresistas 
disidentes  ó  partidarios  de  Espartero, 
en  ocho. 

Este  triunfo  de  las  oposiciones  era 
temible  para  el  gobierno,  pues  suma- 
dos los  votos  de  todas  ellas  casi  igua- 
laban :\  los  del  gobierno  y  podían  ven- 
cer á  éste  apenas  ílaquease  un  poco  la 
mavoría. 

En  las  elecciones  de  senadores  sacó 
el  partido  republicano  seis  candidatos 
triunfantes  entre  los  que  figuraba  el 
general  Nouvilas  que  acababa  de  ha- 
cer declaraciones  de  federalismo.  Tam- 


I 


bien  el  general  D.  Juan  Centre 
que  había  obtenido  un  puesto  € 
Gongreso  como  candidato  esparler 
ingresó  en  las  filas  del  partido  í( 
ral,  después  de  haberse  negado  á  j 
fidelidad  á  don  Amadeo,  por  lo 
fué  dado  de  baja  en  el  ejército.  í 
vilas  y  Gontreras  habían  pertenc 
al  partido  moderado,  teniendo  p 
cipación  en  varios  golpes  de  Es 
contra  la  libertad;  pero  ahora  se 
traban  exageradamente  republic 
y  hasta  atacaban  al  Directorio  po 
no  defendía  la  revolución  á  todo  t 
ce.  Esta  conducta  resultaba  nal 
pues  nadie  es  tan  violento  y  ex 
rado  como  un  reaccionario  que  se 
vierte  repentinamente  en   demag 

El  12  de  Abril  reunióse  en  Mí 
la  segunda  Asamblea  federal  baj 
presidencia  de  D.  José  María  Ore 
Mientras  ésta  celebraba  sus  sesio 
en  el  Gongreso  discutíanse  las  acia 
los  diputados,  demostrándose  en  i 
chas  de  olhís  los  escandalosos  abi 
llevados  á  cabo  por  el  gobierno  ; 
coacción  que  había  ejercido  sobrí 
cuerpo  electoral. 

Gbnstituída  la  Asamblea  fedei 
fueron  elegidos  presidente  efecl 
Orense,  vice-presidente  Pí  y  Mai;g 
y  Figueras,  y  secretarios  López  Vj 
quez,  Santos  Manso,  Rodríguez  Sí 
y  Oleaga. 

Los  federales  mostrábanse  m 
preocupados  en  aquel  entonces  con 
Cfommuue  de  París,  movimiento  di 
centralizador  y  federalista  que  h> 
comenzado  por  proclamarla  autonot 
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)s  los  departamentos  y  munici- 
e  Francia,  proponiéndose  des- 
a  centralización  administrativa 
ica.  El  heroismo  de  los  valien- 
erales  de  París  que  se  batían 
más  de  cien  mil  soldados  que 
cionaria  Asamblea  de  Versalles 
mviado  sobre  la  gran  ciudad,  y 
í  de  medidas  adoptadas  por  la 
üie  en  favor  de  la  clase  obrera 
ismaban  á  los  republicanos  es- 
^,  y  la  Asamblea  federal,  reuni- 
Madrid,  no  pudo  menos  de  de- 
r  su  simpatía  á  sus  correligiona- 
Francia. 

nín  de  Salvoecbea  haciéndose 
la  mayoría  de  los  representan- 
la  Asamblea  que  simpatizaban 
doctrinas  socialistas  desarrolla- 
'  la  Commune^  propuso  que  se 
i  una  comisión  á  París  para  fe- 
á  los  bravos  defensores  del 
,  siendo  designados  para  for- 
^ialvoecbea,  Estébanez,  Rodrí- 
Sepúlveda,  Sarda,  Ravella  y 
López.  Los  comisionados  no 
3n  cumplir  la  misión  que  se  les 
confiado,  pues  antes  de  ponerse 
cha  se  extinguió  la  insurrección 
alista  que,  aunque  vencida,  se 
ió  hasta  el  último  instante  con 
roismo  casi  salvaje,  constitu- 
ía postrer  semana  de  su  exis- 
una  de  las  más  sombrías  tra- 
de  la  historia. 

a  sesión  del  día  1,  Pí  y  Margall 
)  ante  la  Asamblea  la  presiden- 
Directorio  y  los  poderes  que  se 
an  conferido,  explicando  deta- 


lladamente el  uso  que  había  hecho  de 
ellos,  y  mereciendo  tanto  él  como  los 
otros  individuos  del  Directorio  un  voto 
de  gracias. 

Aprobó  la  Asamblea  unas  bases  para 
la  organización  del  partido,  y  después 
de  nombrar  una  comisión  encargada 
de  redactar  un  proyecto  de  Constitu- 
ción federal  que  había  de  discutirse 
por  la  próxima  Asamblea,  designó  para 
el  nuevo  Directorio  á  Pí  y  Margall, 
Orense,  Gastelar,  Barcia,  Salvoechea, 
Pruneda  y  Joarizti. 

Pí  y  Margall  fué  nombrado,  como 
en  los  años  anteriores,  presidente  del 
Directorio,  distinción  que  molestó  mu- 
cho á  Figueras  y  á  Gastelar,  y  que  fué 
objeto  por  parte  de  ambos  personajes 
de  cabildeos  y  murmuraciones,  lo  que 
no  impidió  que  en  público  manifes- 
tasen á  su  compañero  la  mayor  amis- 
tad, llegando  á  decir  Gastelar  en  su 
apasionado  lenguaje  que  sentía  hacia 
Pí  admiración  profunda  y  verdadera 
veneración . 

La  primer  tarea  de  la  minoría  re- 
publicana en  las  Gortes,  fué  combatir 
enérgicamente  los  abusos  electorales. 
A  los  pocos  días,  con  motivo  de  una 
proposición  presentada  por  Becerra  pi- 
diendo la  reforma  del  reglamento  del 
Gongreso,  la  minoría  federal  quiso 
retirarse  en  son  de  protesta;  pero  al  fin 
prevaleció  la  opinión  de  Pí  y  Margall 
y  otros  que  eran  partidarios  de  que 
los  diputados  republicanos  permane- 
ciesen en  sus  puestos. 

En  la  sesión  del  30  de  Mayo  trató- 
se de  la  Comnmne  de  París,  por  haber 
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algunos  diputados  de  la  mayoría  pre- 
sentado una  proposición,  pidiendo  á  las 
Cortes  declarasen  haber  visto  con  pro- 
funda indignación  los  excesos  de  los 
comunalistas. 

Efectivamente,  los  defensores  de 
París,  poseídos  de  una  loca  desespera- 
ción, habían  vengado  sus  desastres  fu- 
silando sin  motivo  alguno  á  varias 
personas  respetables  únicamente  por 
su  amistad  con  los  gobernantes  de 
Versalles;  pero  era  injusto  atribuir 
tales  delitos  á  la  corporación  munici- 
pal de  París  y  así  lo  demostró  Pí 
y  Margall  en  un  discurso  elocuentísi- 
mo que  hizo  resaltar  sobre  los  desafue- 
ros de  los  comunalistas,  las  matanzas 
que  en  aquel  momento  se  estaban  lle- 
vando á  cabo  por  mandato  de  los  repu- 
blicanos de  orden  que  legislaban  desde 
Versalles.  El  fogoso  orador  García 
López  también  habló  elocuentemente 
en  favor  de  la  Commune  y  ambos  di- 
putados fueron  muy  felicitados  por 
sus  correligionarios  de  toda  España. 

La  conciliación  ministerial,  comba- 
tida al  mismo  tiempo  por  divergencia 
de  los  elementos  que  la  constituían  y 
por  la  tenaz  oposición  de  las  minorías, 
quedó  por  completo  destrozada,  decla- 
rando el  general  Serrano  ante  el  Con- 
greso en  la  sesión  del  23  de  Junio  que 
el  ministerio  estaba  dispuesto  á  retirar- 
se, pero  que  antes  era  necesario  que  la 
minoría  republicana  manifestase  si 
apoyaría  la  formación  de  un  gobierno 
radical. 

Castelar  que  acababa  de  pronunciar 
un  brillaotisimo  discurso  encargóse  en 


I 


nombre  do  la  minoría  de  recoger  ést 
alusión,  contestando  en  los  siguiente 
términos: 

^^Yo  deseo  la  salud  de  mi  patria,  v 
deseo  el   triunfo  de   la    libertad,  v 

I 

deseo  el  desarrollo  de  la  democraci 
moderna  y  para  ello  defiendo  los  den 
chos  individuales,  que  son  de  todos 
esta  es  una  de  las  más  gr:\ndes  venlí 
jas  de  las  instituciones  modernas,  qu 
no  son  el  triunfo  de  ninguna  olas 
sino  que  extrañan  la  justicia  igu; 
para  la  universalidad  de  los  ciudads 
nos:  yo  quiero,  yo  deseo  que  todo  es 
se  salve  y  voy  á  mostraros  hasta 
fondo  más  íntimo  de  mi  pensamienl 
>;Creo  que  en  la  situación  en  que; 
hallan  las  provincias,  creo  que  en 
estado  en  que  se  encuentra  esta  Cám 
ra,  el  nombramiento  de  un  minister 
conservador,  óigame  el  señor  duqi 
de  la  Torre,  el  nombramiento  de  i 
ministerio  conservador  puede  produci 
aunque  no  lo  quieran  los  demócratas 
progresistas,  puede  producir  inconvi 
nientes  tan  tirantes  como  los  de  185 
Pues  que;  ¿los  hombres  de  Estado  i 
aquella  época  no  se  vieran  forzados 
hacer  lo  que  hicieron  contra  su  volu 
tad,  por  la  importancia  del  parti< 
progresista?  ¿No  teméis  que  ahora  s 
ceda  lo  mismo?  Si  no  lo  teméis  desc 
nocéis  la  realidad  de  las  cosas. 

Se  dirá  que  hay  una  conjuracic 
cortesana;  se  alarmarán  ciertos  el 
montos,  se  escribirá  en  algunos  perii 
dicos  sobre  el  convento  de  Jesús  codq 
antes  se  escribía  sobre  el  convento  d 
San  Pascual  y  vendrán  esos  grande 
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movimientos  que  son  tan  dificiles 
de  enfrenar  en  los  partidos  populares 
cuando  están  apoyados  en  la  opinión. 
Si  el  duque  de  la  Torre  tiene  confian- 
za en  ganar  la  batalla,  gánela  en  bue- 
na hora.  Yo  creo  que  la  ganará.  ¿Pues 
no  lo  he  de  creer  si  ganó  la  del  56,  la 
del  66  y  la  del  68,  porque  el  duque  de 
la  Torre  tiene  la  fortuna  de  caer  siem- 
pre de  piA?  Pero  óigame,  al  ganarla  la 
perdería  como  el  duque  de  Tetuán 
el  22  de  Junio:  su  victoria  sería  la 
victoria  de  sus  enemigos. 

;;Creo  que  un  ministro  radical  no 
tiene  tantos  inconvenientes.  Tiene  un 
gran  inconveniente,  las  Cortes,  estas 
Corles,  inconveniente'  casi  insupera- 
ble; pero  puede  venir  a(|uí,  ver  si  lo- 
gra lo  que  necesita  para  vivir  un  poco 
de  tiempo  y  atravesar  esta  situación. 
Los  peligros  del  duque  de  la  Torre  es- 
tán abajo,  en  el  pueblo;  sea  el  que 
quiera  el  monarca  los  peligros  del 
partido  radical  están  arriba.  Pero  voy 
á  decirlo  todo:  he  oído  manifestar  á 
algunos  amigos  que  al  vencer  las  difi- 
cultades y  los  obstáculos  de  la  situación 
un  ministerio  radical  dependería  de 
nuestra  actitud;  pero  la  verdad  es  que 
de  nuestra  actitud  no  depende  nada. 
¡Pues  qué!  ¿Podemos  nosotros  ofrecer 
apoyo  incondicional  á  ningún  gobier- 
no monárquico?  Pues  qué;  ¿no  somos 
nosotros  republicanos  federales?  nos- 
otros tenemos  definidas,  formuladas  y 
explicadas  nuestras  ideas,  buenas  ó 
malas;  y  no  transigimos  con  nada  que 
no  sea  nuestro  ideal. 

»Yo,    señores   diputados...    (iba    á 


decir  una  tontería;  iba  á  decir,  y 
me  van  á  contestar  como  á  la  zorra 
de  la  fábula  «están  agrias;»  iba  á  de- 
cir que  yo  nunca  sería  ministro  ni 
aunque  viniera  la  República  federal). 
Sé  que  si  algo  soy,  no  soy  hombre  de 
gobierno.  La  tribuna,  la  palabra,  la 
propaganda  me  entusiasman,  y  por 
nada  en  el  mundo  aceptaría  un  minis- 
terio. Yo  no  quiero  sino  un  gobierno 
que  exprese  mis  ideas,  y  no  prestarla 
apoyo  incondicional,  por  altas  razones 
de  patriotismo  y  de  libertad  á  ningún 
gobierno  que  no  fuera  presidido  y  di- 
rigido por  los  señores  Pí  y  Mar- 
gall,  Orense  y  F'igueras.  Fuera  de 
éste  no  apoyaré  á  ningún  gobierno,  ni 
formaré  parte  en  ninguna  mayoría. 
Pero  yo,  señores  diputados,  disminuyo 
mi  oposición  á  medida  que  el  gobierno 
se  acerca  á  mí.  Yo  tí^ngo,  sino  seria 
un  insensato,  yo  tengo  grados  de  opo- 
sición. Yo,  en  esta  misma  situación, 
reivindico  para  el  partido  republicano 
el  título  I  de  la  Constitución.  Por  con- 
siguiente yo,  sin  comprometerme  á 
apoyar  incondicionalmente  á  ningún 
gobierno  ni  á  formar  parte  de  ningu- 
na mayoría  prestaría,  no  apoyo,  pero 
sí  benevolencia  á  un  gobierno  radical. 
(Rumores).  Sí;  le  prestaría  benevo- 
lencia, señores  diputados,  ó  mejor 
dicho,  estaría  en  espectación  bené- 
vola.;; 

Esta  declaración  no  podía  ser  más 
inoportu)ia,  pues  equivalía  á  prometer 
que  el  Directorio  permanecería  en  ac- 
titud pacífica  ante  la  monarquía  de 
Amadeo  siempre  que  el  poder  lo  tuvie- 
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se  un  gabinete  radical,  justamente 
cuando  el  partido  republicano  en  sus 
periódicos  y  en  sus  clubs  pedía  que  se 
hiciese  una  guerra  cruda  y  sin  cuartel 
á  todas  las  situaciones  monárquicas  sin 
fijarse  en  la  libertad  que  pudieran 
ofrecer  al  país. 

En  p1  primer  momento  callaron  los 
periódicos  federales  como  deseosos  de 
no  producir  ninguna  división  en  el  par- 
tido; pero  á  los  pocos  días  la  Igual- 
dad quQ  dirigía  el  intransigente  García 
López,  manifestóse  contraria  á  la  be- 
nevolencia con  los  radicales.  Inmedia- 
tamente muchos  comités  se  adhirieron 
á  esta  manifestación,  comenzando  á 
marcarse  en  el  partido  federal  dos  agru- 
paciones; una  de  republicanos  intran- 
sigentes y  otra  de  republicanos />C7¿í?- 
volos. 

Los  i II  transigen  les  eran  los  que  esta- 
ban más  en  armonía  con  el  programa 
del  partido,  pues  apoyándose  en  una 
verdad  tan  indiscutible  como  que  la 
monarquía  es  la  negación  de  la  sobe- 
ranía popular,  sostenían  la  necesidad 
de  hacer  una  guerra  tenaz  á  los  go- 
biernos monárquicos  sin  fijarse  si  éstos 
respetaban  ó  no  los  derechos  indivi- 
duales. Los  benévolos  creían  más  be- 
neficioso para  la  causa  de  la  república 
apoyar  á  Zorrilla  y  combatir  á  Sagas- 
la,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  hostilizar  á 
los  conservadores  y  proteger  á  los  ra- 
dicales para  de  este  modo  atraerse  los 
republicanos  bis  simpatías  de  éstos  y 
extremar  la  desunión  que  existía  en 
el  partido  progresista,  único  sostén  de 
don  Amadeo. 


La  división  que  experimentaba  el 
partido  republicano  no  obedecía  á  nin- 
guna cuestión  de  principios,  pues  igual 
programa  sostenían  los  intransigentes 
y  los  benévolos  y  lodos  defendían  el 
sistema  federal;  pero  en  el  fondo  los 
benévolos  eran  los  que  no  estaban  con- 
forme con  el  federalismo  aunque  no 
tenían  el  valor  de  manifestarlo  y  busca- 
ban una  inteligencia  con  los  radicales 
para  llegar  á  establecer  una  república 
unitaria. 

Al  frente  de  los  benévolos  figura- 
ban Castelar  y  Figueras  cada  vez  peor 
avenidos  con  Pí  y  Margall,  al  que  de- 
testaban, porque  el  partido  le  confería 
siempre  la  jefatura  y  esperanzados  de 
atraerse  al  apóstata  Rivero  que  estaba 
ofendido  con    la    monarquía    de  don 
Amadeo  porque  no  se  acordaba  de  él  v 
únicamente  encargaba  la  formación  de 
gabinete  á  Sagasla  ó  á  Ruiz  Zorrilla. 
Los   republicanos  benévolos  eran  los 
que  algunos  años  después  habían  de 
formar  el  núcleo  de  los  partidos  uni- 
tarios. 

La  crisis  anunciada  á  las  Corles  por 
el  general  Serrano,  conjuróse  repenti- 
namente y  entonces  la  minoría  repu- 
blicana siguió  combatiendo  vigorosa- 
mente al  gobierno  que  estaba  ya  bas- 
tante quebrantado. 

^]l  incansable  propagandista  federal 
don  Roque  Barcia  que  compartía  con 
don  Fernando  Garrido  la  noble  mi- 
sión de  educar  republicanamente  ^ 
pueblo  español,  fué  acusado  con  noto- 
ria injusticia  de  haber  tenido  parti- 
cipación en  el  a^:esinalo  del  general 
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Prim.  La  inmensa  popularidad  del  es- 
critor republicano,  la  energía  con  que 
atacaba  á  la  Iglesia  y  las  crudas  ver- 
dades que  decía  á  los  hombres  de  la 
situación  fueron  el  principal  motivo 
de  aquel  procesamiento  que  tenía  por 
objeto  librarse  de  un  enemigo  incó- 
modo cuyas  palabras  eran  acogidas 
con  aplausos  por  un  público  entu- 
siasta. 

Barcia  fué  reducido  á  prisión  el 
13  de  Marzo  á  pesar  de  su  calidad  de 
diputado.  A  fines  de  Junio  se  presen- 
tó á  las  Corles  el  suplicatorio  para  pro- 
cesarle y  la  comisión  parlamentaria 
acordó  conceder  el  juzgado  al  permiso 
que  solicitaba.  Pí  y  Margall  se  opuso 
enérgicamente  á  tal  medida,  pero  su 
esfuerzo  resultó  infructuoso  y  el  po- 
pular Barcia,  víctima  de  la  calumnia, 
permaneció  preso  hasla  mediados  de 
Agosto  que  fué  cuando  su  inocencia 
apareció  como  indiscutible. 

Al  subir  los  radicales  al  poder,  el 
Directorio  del  partido  republicano  di- 
rigió á  sus  correligionarios  con  fecha 
4  de  Agosto  nna  circular  firmada  por 
Pí,  Gastelar  y  Barcia  en  la  que  se 
explicaba  la  actitud  que  los  republi- 
canos debían  observar  ante  el  nuevo 
gobierno.  La  benevolencia  con  los  ra- 
dicales, aunque  no  tan  marcada  como 
la  deseaba  Castelar,  aparecía  patente 
^n  dicho  documento  que  tenía  párra- 
fos como  los  que  siguen. 

»E1  partido  federal  debe,  sin  plegar 
*nnas,  seguir  una  política  dé  oposición 
^s  templada  que  con  los  anteriores 
Kobiernos;  no  ponerse  á  su  lado,  pero 


sí  dejarle  de  suscitar  las  dificultades 
que  crea  para  todo  gobierno  la  oposi- 
ción sistemática. 

»No  nos  hagamos  ilusiones, — aña- 
día el  Directorio, — puede  venir  maña- 
na la  hora  de  la  acción,  pero  no  ha 
concluido,  como  algunos  suponen,  el 
período  de  la  propaganda.  Así,  este 
Directorio  no  vacila  en  condenar,  hoy 
por  hoy,  todo  movimiento  á  mano  ar- 
mada. Aconseja  al  partido  que  em- 
prenda con  más  energía  que  nunca  la 
propaganda  de  sus  ideas.  Desea  verle 
organizado  y  apercibido  para  terciar, 
según  las  circunstancias,  en  las  dis- 
cordias tal  vez  no  lejanas  de  los  parti- 
dos monárquicos.  Rechaza  toda  coali- 
ción con  los  bandos  reaccionarios.  Se 
atrinchera  de  nuevo  en  los  principios 
y  quiere  ser,  hoy  como  ayer,  una  opo- 
sición intransigente.  Acepta  el  bien  y 
el  progreso  de  cualesquiera  manos  que 
vengan  y  está  dispuesto  á  prestar  sus 
fuerzas  para  realizarlos.  Se  niega  des- 
de luego  á  todo  acto  que  pueda  con- 
ducir á  la  pérdida  de  la  libertad  y  á  la 
servidumbre  de  la  patria. 

»No  funda  este  Directorio  grandes 
esperanzas  en  el  partido  progresista. 
Teme  que  no  ha  de  llevar  á  cabo  ni 
aun  esas  prometidas  reformas,  pero  no 
quiere  servirle  de  pretexto  para  dejar 
de  hacerlas,  ni  por  su  conducta  atraer 
sobre  la  frente  del  partido  la  respon- 
sabilidad de  los  males  que  pueden  oca- 
sionar su  pronta  ruina.  ¿Deja  de  cum- 
plir su  programa?  Ningún  pacto  nos 
liga  con  él,  ningún  lazo  nos  une;  suya 
será  la  vergíienza.  Nosotros,  atrinche- 
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rados  en  nuestro  campo,  usaremos  de 
nuestro  derecho. 

>; Tales  son  las  opiniones  de  este 
Directorio  y  tal  la  norma  de  su  con- 
ducta. ;►> 

Este  documento  sirvió  para  acentuar 
la  división  de  los  republicanos  en 
benévolos  é  intransigentes,  poniéndose 
al  frente  de  los  últimos  García  López, 
Pruneda,  Joarizli  y  otros,  que  al  poco 
tiempo  tuvieron  á  su  lado  todos  los 
hombres  de  acción  con  que  contaba  el 
partido  federal  en  Madrid  y  en  pro- 
vincias. 

Afortunadamente  el  primer  minis- 


via,  á  ocuparse  de  la  legalidad  déla 
Sociedad  Internacional  de  Trabajado- 
res ^  que  fundada  en  1864  y  dirigida 
por  Carlos  Marx,  contaba  en  ambos 
hemisferios  con  muchos  millones  de 
afiliados.  Los  políticos  reaccionarios 
negaban  á  dicha  asociación  el  carácter 
legal,  pintando  como  muy  peligrosa 
su  propaganda,  y  calificando  de  disol- 
ventes é  inmorales  sus  doctrinas  á  las 
que  atribuían  todos  los  excesos  de  la 
Commune  de  París. 

Ruiz  Zorrilla,  al  subir  al  poder,  ha- 
bla recibido  una  carta-manifiesto  del 
Consejo  Federal  de    la   Región  Es- 


terio  radical  fué  de  breve  duración,  y  \  pañola   de    la    ínter nacioyial,   en  la 


no  hubo  tiempo  para  que  se  extrema- 
sen las  diferencias  del  partido  repu- 
blicano. 

Por  entonces,  el  general  D.  Blas 
Pierrad,  preso  en  la  cárcel  de  Tarra- 
gona desde  1869,  y  Roque  Barcia,  cu- 


que   aparecían    los    siguientes  frag- 
mentos: 

«El  derecho  que  asiste  á  los  obreros 
para  realizar  su  completa  emancipa- 
ción, eslá  basado  en  la  misma  natura- 
leza; además  de  natural  es  justo,  y  por 


carcelado    en  Madrid   por   el    motivo  :  ser  natural  y  justo  debe  ser  legal,  si 


que  ya  conocemos,  fueron  puestos  en 
libertad;  pero  este  suceso  no  compen- 
saba al  partido  federal  de  la  deplora- 
ble pérdida  que  experimentó  con  la 
muerte  de  Joarizti,  orador  fogoso  y  ve- 
hemente revolucionario,  que  era  una 
legítima  esperanza  de  la  República. 
Casi  en  el  mismo  tiempo  murió  Sán- 
chez Ruano,  joven  de  gran  talento, 
que  de  vivir  hoy  sería  la  personalidad 
más  saliente  en  los  partidos  republi- 
canos unitarios,  pues  él  fué  el  único 
que  en  aquella  época  defendió  con  en- 
tereza tales  doctrinas. 

Las  Coi  tes  comenzaron  á  propuesta 
del  diputado  conservador  Jo  vé  y  He- 


es  que  la  ley  no  es  un  sarcasmo  lan- 
zado al  rostro  del  infeliz  proletario. 

/Destruida  la  antigua  aristocracia 
y  colocada  en  su  lugar  la  clase  media  ? 
el  proletariado,  que  siente  pesar  sobr^ 
sus  fatigados  hombros  la  pesada  carg"^ 
de  las  dos,  espera  que  cada  uno  recoja 
íntegro  el  fruto  de  su  trabajo  más  cid' 
ro  aun,  ciudadano  ministro;  que  aqu^-*- 
que  quiera  consumir  ó  gozar,  tenga  ^* 
deber  de  producir  en  la  misma  propon''' 
ción  del  producto  consumido.  Así  ^^ 
realizará  nuestra  fórmula:  No  más  í^^ 
reckoo  sin  deberes;  no  más  deberes  ár« v* 
derechos j  que  contiene  la  más  severa 
crítica  del  pasado  y  del  presente  y  1^ 
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adora  promesa  para  el  por- 

íración  regional  española  es 
entro  de  la  federación  inler- 
3  los  trabajadores,  como  pue- 
¡paua,  á  pesar  de  su  concier- 
ridüd  con  las  naciones  eu- 

iibargo,  á  pesar  de  estar  la 
/ii/cr/if/rional  dentro  de  la 
a  ley  y  do  venir  á  realizar 
üisión  social,  ha  sido  objeto 
s  calumnias  y  persecuciones 
paila  por  parte  de  las  auto- 
balternas,  patrocinadas  por 
ministro,  vuestro    prede- 

)  puede  continuar  así,  ciu- 
nistro;  vos,  como  jefe  del 
Inete,  habéis  proclamado  la 
represión,  que  preferimos 
da  preventiva;  pero  necesi- 
ebas  de  la  sinceridad  de 
[•omcsas;  ¡se  nos  han  prodi- 
D  y  son  tantos  los  desenga- 
mos  recibido!  ' 

Qos  cambiar  por  completo 
e  esta  sociedad  de  esclavos 
sustituyéndola  por  una  sola 
e  productores  libres,  para 
Dre  la  bien  cultivada  tierra 
principios  que  constituyen 

sto  sabemos  demasiado  que 
iza  con  desórdenes  inmoti- 
3on  efímeras  revoluciones 
Sólo  con  la  propaganda  y 
iva   discusión   de  nuestros 

ui 


principios  nos  proponemos  lograr  la 
unidad  de  miras  necesarias  para  que 
su  práctica  sea  un  hecho  en  el  mundo 
social. 

>'Nosotros  nos  atenemos  á  las  leyes 
del  país,  hechas  sin  nuestro  consenti- 
miento. Si  el  gobierno  cree  que  falta- 
mos, que  nos  declare  fuera  de  lu  ley; 
de  lo  contrario,  respete  y  haga  respetar 
nuestros  derechos,  sobreseyendo  las 
causas  que  con  habilidosos  pretextos, 
pero  en  realidad  por  ser  Internaciona- 
les, se  siguen  á  muchos  y  laboriosos 
obreros., > 

Ruiz  Zorrilla  cumpliendo  el  progra- 
ma liberal  y  expansivo  que  había  pro- 
metido al  subir  al  poder,  se  manifestó 
dispuesto  á  reconocer  la  legalidad  de 
la  La  Internacional^  siendo  este  uno 
de  los  pretextos  de  queso  valió  Sagas- 
la  para  separarse  de  él  arrojándose  en 
brazos  de  los  conservadores,  que  era  su 
más  vehemente  deseo. 

Al  caer  el  gabinete  Ruiz  Zorrilla  y 
sustituirle  el  presidido  por  Malcampo, 
Jové  y  Hevia  presentó  su  proposición 
contra  La  ínfernacíonal^  y  el  ministro 
de  la  Gobernación,  señor  Candan,  en 
nombre  del  gobierno,  declaró  ilegal 
la  célebre  asociación  de  trabajadores 
y  sujeta  á  las  prescripciones  del  Có- 
digo. 

La  minoría  republicana  alarmóse 
ante  aquella  disposición  que  compro- 
metía los  derechos  individuales  y  pro- 
movióse un  extenso  y  solemne  debato 
en  el  cual  Candan  y  muchos  diputa- 
dos de  la  mayoría  demostraron  su  ig- 
norancia y  su  nulidad. 
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JiOs  inlernacíouales  no  quisieron  de< 
jar  impunes  los  asertos  calumniosos  I 
de  los  ministros  y  sus  amigos,  y  pu- 
blicaron una  elocuente  protesta  que  se 
repartió  profusamente  y  en  la  cual  . 
se  leían  justiíicacioncs  tan  razonadas 
como  éstas: 

í'Dicen  que  somos  enemigos  de  la 
moral,  y  sin  embargo  defendemos  la 
práctica  de  la  justicia.  ¿Qué  más  mo- 
ral queréis  que  la  justicia   en  acción? 
¡Que  atacamos  la  religión!  ¡Calumnia! 
/.a   rnlcrnacional  no  ha   dicho  nada  , 
sobre  este  punto  en  los  congresos  uni-  = 
versales,  que  es  donde  so  formulan  ; 
sus  doctrinas.  ' 

;>¡Que  somos  enemigos  de  la  pro- 
piedad! ¡Calumnia  también!  Quere-  . 
mos,  si,  que  la  propiedad  sufra  una 
transformación,  ya  que  tantas  ha  su-  | 
frido,  para  que  cada  uno  reciba  ínte- 
gro el  fruto  de  su  trabajo:  ni  más  ni 
menos. 

v¡Que  somos  enemigos  de  la  fami-  j 
lia!  Volvemos  á  decir  que  se  nos  ca-  ! 

lumnia.  La  Inlernaytonal  nada  ha  di- 

I 

cho  sobre  eso. 

./Pretendéis  destruir  La  Interna- 

« 

cíonal,  ¡Vano  empeño!  Para  destruir 
La  Internariuual  es  preciso  que  des- 
truyáis la  causa  que  le  dio  el  ser. 

,>.>Si  nos  declaráis  fuera  de  la  ley, 
trabajaremos  á  la  sombra;  si  esto  no  • 
nos    conviene   prescindiremos   de   la  | 
organización  que  tenemos,   formare- 
mos un  partido  obrero  colectivista  é 
iremos  á  la   revolución  social  inme-  i 
diatamente./  ! 

! 

Políticos  de  ideas  tan  poco  avanza-  ■ 


das   como    eran    Nocedal,  Escosura, 
lísteban  GoUantes  v  D.  Gabriel"  Ro-    1 
dríguez  coincidieron  en  aquella  dis-    : 
cusión  con  las  opiniones  de  los  repu-    : 
blicanos,  ayudándoles  á  combatir  las 
afírmaciones  anticonstitucionales  del 
gobierno. 

D.  Fernando  Garrido,  que  era  el  más 
eminente  escritor  que  tenía  en  Espa- 
ña la  escuela  socialista,  fué  el  prime- 
ro de  la  minoría  federal  que  tomó 
parte  en  el  debate  pronunciando  ua 
extenso  discurso  en  el  que  demostró 
sus  vastos  conocimientos  sociológicos, 
ramo  de  la  ciencia  en  el  que  nadie 
podía  rivalizar  con  él  en  aquella  Cá- 
mara. Gaslelar  habló  después  demos- 
trando que  aunque  no  conocía  más 
que  superficialmente  el  punto  debati- 
do, podía  revestir  con  las  galas  de  su 
brillante  elocuencia  las  más  áridas 
cuestiones. 

El  debate  sobre  /a  ínternadonal 
sirvió  para  que  hiciera  su  presenta- 
ción ante  la  Cámara  un  gran  orador, 
que  fué  D.  Nicolás  Salmerón  y  Alon- 
so, el  cual  en  los  primeros  tiempos  de 
la  Revolución  se  había  mostrado  in- 
deciso en  abrazar  la  causa  de  la  repú- 
blica, siendo  como  Marios  y  Rivefo 
de  los  que  creían  que  la  democracia 
no  era  consustancial  con  la  forma  de 
gobierno.  A  esto  sin  duda  era  debido 
que  los  republicanos  mirasen  con  cier- 
to recelo  á  Salmerón  oponiéndole  obs- 
táculos en  los  albores  de  su  carrera 
política;  pero  su  posterior  conducta  le 
capló  bastantes  simpatías  y  en  adelan- 
te fué  considerado  como  uno  de  los 
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prohombres  del  republicanismo.  Su 
discurso  sobre  La  Inkvnacionil  á  más 
de  ser  magnífico  sirvió  para  triturar 
las  afirmaciones  de  los  conservadores 
poniendo  en  evidencia  los  absurdos  de 
su  argumentación. 

Pí  y  Margall  en  aquel  débale  estu- 
vo, á  más  altura  que  nunca,  pronun- 
ciando un  discurso  que  duró  dos  se- 
siones y  el  cual  produjo  profunda  im- 
presión en  los  oyentes,  desconcertando 
á  los  gobernantes. 

Gomo  la  discusión  versaba  sobre  los 
derechos  délos  trabajadores,  levantóse 
á  hablar  el  joven  obrero  D.  Baldome- 
ro  Lostau, diputado  por  Gracia  y  recién 
llegado  de  la  emigración  que  había 
tenido  que  sufrir  después  de  la  insu- 
rrección federal  de  1869,  en  la  que 
tanto  i^e  distinguió  por  su  valor  y  su 
entusiasmo.  Esperaban  tanto  sus  ami- 
gos como  sus  contrarios  un  fracaso  á 
causa  de  su  inexperiencia  parlamen- 
taria; pero  Lostau,  animado  por  la  con- 
vicción de  que  en  aquel  momento 
representaba  la  causa  de  muchos  miles 
de  compañeros,  habló  con  elocuencia 
sencilla  y  conmovedora,  relatando  las 
miserias  de  la  clase  obrera  y  haciendo 
ver  la  necesidad  de  emanciparla;  con- 
siguiendo impresionar  á  los  oyentes 
y  mostrarse  como  orador  de  pelea, 
especialmente  eit  sus  contestaciones 
espontáneas  y  contundentes  á  los  di- 
putados de  la  mayoría  que  prelendian 
desconcertarle  con  sus  interrupciones. 

Pí  y  Margall  rectificó  de  un  modo 
brillante  las  afirmaciones  de  Cánovas 
del  Castillo;  y  Ruiz   Zorrilla   habló 


después  para  manifestar  que  ni  él  ni 
sus  amigos  podían  apoyar  la  declara- 
ción de  ilegalidad  contra  La  Ln terna- 
clonal^  asegurando  que  él  quería  apar- 
lar  al  partido  progresista  de  ciertas 
tendencias  reaccionarias,  pues  éste  se 
había  perdido  siempre  por  miedo  á  la 
libertad. 

A  pesar  de  una  oposición  tan  bri- 
llante y  unánime  La  internacional 
fué  declarada  fuera  de  la  ley  por  ciento 
noventa  y  un  votos  contra  treinta  y 
ocho  de  la  minoría  federal.  Los  radica- 
les se  abstuvieron  de  volar. 

A  los  pocos  días  suspendiéronse  las 
sesiones  de  las  Cortes,  y  el  gobierno 
permaneció  en  su  puesto  á  pesar  de 
que  todos  esperaban  su  dimisión. 

Los  radicales,  que  so  hacían  ilusio- 
nes de  reemplazar  inmediatamente  al 
gabinete  Malcampo,  mostrábanse  muy 
indignados  al  ver  que  éste  permanecía 
en  el  poder,  y  el  2G  de  Noviembre 
celebraron  una  reunión  en  la  cual 
amenazaron  á  don  Amadeo  y  dijeron 
qjue  de  seguir  las  cosas  en  tal  situa- 
ción buscarían  una  inteligencia  con 
los  republicanos.  Rivero  era  el  que  se 
mostraba  más  ofendido  con  la  nueva 
monarquía  que  le  había  relegado  á 
figura  de  segundo  término,  cuando 
él  pensaba  ser  el  arbitro  de  la  situa- 
ción, y  por  ésto  dijo  con  tono  amena- 
zador que  se  preparaba  una  lucha  en- 
tre el  trono  v  la  libertad,  siendo  in- 
dudable  que  ésta  triunfaría  sobre 
aquél. 

Entretanto  el  partido  republicano 
seguía   más  agitado  que  nunca  por  la 
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división  do  sus  individuos  en  benévo- 
los é  intransigentes. 

Todos  los  hombres  importantes  del 
partido  figuraban  en  la  Iracción  que 
momentáneamente  creía  preferibles 
los  procedimientos  logalesá  los  de  fuer- 
za, y  la  agrupación  intransigente,  ne- 
cesitando un  jefe,  puso  á  su  frente  al 
diputado  García  López  que  defendía 
los  procedimientos  revolucionarios  á 
lodo  trance. 

García  López  era  hombre  digno  de 
dirigir  un  partido  por  su  limpia  histo- 
ria política  y  los  brillantes  sacrificios 
que  había  hecho  en  pro  de  la  idea  re- 
publicana. En  1854  votó  ya  contra  la 
permanencia  de  Isabel  II  en  el  trono 
y  fué  de  los  primeros  en  afiliarse  al 
partido  republicano,  gastando  en  tra- 
bajos de  propaganda  y  de  conspiración 
la  mayor  parte  de  su  fortuna.  Había 
estudiado  poco  y  no  poseía  los  prol  un- 
dos  conocimientos  de  los  principales 
hombres  del  republicanismo,  pero  era 
un  orador  fogoso  y  vehemente  que 
arrebataba  á  las  masas  por  estar  éstas 
convencidas  de  que  García  López  sen- 
tía cuanto  decía. 

Era  director  de  La  ¡(juahlad^  órga- 
no del  Directorio,  pero  desde  que  Gas- 
lelar,  en  su  discurso  del  2IÍ  de  Junio, 
ofreció  benevolencia  á  un  gabinete 
radical,  manifestóse  en  abierta  hosti- 
lidad con  el  Directorio,  abandonando 
la  dirección  del  periódico  á  I).  Ramón 
de  Gala,  qu3  aunque  al  principio 
aplaudió  la  autoridad  del  partido,  poco 
después  la  atacó  por  su  carácter  tran- 
sigente. 


El  Directorio,  á  pesar  de  la  oposi- 
ción de  los  revolucionarios  de  su  par- 
tido, seguía  prometiendo  benevolencia 
á  todo  gabinete  que  se  formase  bajo 
la  presidencia  de  Ruiz  Zorrilla,  y  al 
aproximarse  las  elecciones  municipa- 
les dio  á  sus  correligionarios  un  ma- 
nifiesto aconsejándoles  que  lomasea 
parte  en  la*  lucha  legal  sin  proscribir 
por  esto  la  lucha  armada  si  las  cir- 
cunstancias la  hacían  necesaria  y  afir- 
mando que  la  monarquía  estaba  ha- 
ciendo su  último  ensayo  en  España, 
por  lo  cual  los  republicanos  debían 
combatirla  en  todos  los  terrenos  á 
donde  se  les  llamase. 

Al  verificarse  las  elecciones  muni- 
cipales el  gobierno  cometió  tal  cúmu- 
lo de  atropellos  que  los  republicanos 
se  retrajeron  en  varias  provincias,  á 
pesar  de  lo  cual  obtuvieron  mayoría 
absoluta  en  veinticuatro  capitales  y  en 
cien  poblaciones  de  importancia. 

Al  subir  Sagas ta  al  poder  produjese 
gran  efervescencia  en  el  partido  fede- 
ral, pues  dicho  político  era  el  más 
impopular  de  cuantos  habían  surgido 
de  la  Res'olución  de  Setiembre.  El  con 
sus  insensatas  provocaciones  era  el 
principal  responsable  de  la  insurrec- 
ción de  1869,  y  además  resultaba  al- 
tamente antipático  á  los  ojos  del  pue- 
blo por  representar  la  tendencia  reac- 
cionaria dentro  do  la  monarquía  de 
don  Amadeo.  Los  unionistas  y  los 
conservadores  le  prestaban  su  apoyo 
al  oirle  declarar  que  el  período  revo- 
lucionario había  terminado  ya  y  que 
era   preciso   crear   una   situación  de   * 
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fuerza  para  combatir  sin  ningún  es- 
crúpulo legal  á  los  enemigos  del  trono. 
En  la  sesión  celebrada  el  24  de 
Enero  de  1872,. el  gobierno  fué  derro- 
tado en  una  votación,  y  Sagasla,  para 
que  no  se  repitiera  el  desastre,  apeló 
al  consabido  medio  de  disolver  las 
Cortes.  (Juando  se  dio  lectura  al  de- 
creto de  disolución  fué  tan  grande  la 
indignación  de  las  minorías  que  algu- 
nos diputados  radicales  y  republicanos 
profirieron  exclamaciones  de  amenaza 
contra  la  monarquía  de  don  Amadeo, 
patentizándose  en  esta  ocasión  las  es- 
trechas relaciones  que  existían  entre 
los  republicanos  y  el  grupo  radical, 
capitaneado  por  Ruiz  Zorrilla  (1). 

(1)  Entre  los  írritos  que  prolirieron  los  dipu- 
tados los  hubo  tan  diguos  da  mención  como  los 
siguientes: 

Uffi^  /fo/T27/ti.— ¡Dios  salve  á  la  libertad,  Dios 
salve  al  país! 

iíiferíí.— jViva  la  libertad! 

Marios.-'  ;Viva  la  soberanía  nacional! 

Figueras. — ¿Queníis  sanj^re?  Pues  bien;  reco- 
cemos el  jjuante  í|ue  nos  arrojáis,  reservándonos 
el  señalar  el  dia  y  la  hora. 

-4 /ao-^íí Ja.  — Habiendo  roto  el  pacto  constitu- 
cional, el  rey  se  encuentra  í'uera  de  ley.  Hoy  ha 
concluido  la  dinar^tia  de  Saboya. 

Noceda  I, --Que  se  lea  el  articulo  IT)  de  la  Cons- 
titución. «No  podrá  f'Xifíirse  con  tribu  :;ión  al  pruna 
que  no  haya  sido  votada  por  las  Cortes.  * 

Eldtf'jíytíi.—  Se  ha  puesto  en  tela  de  juicio  la 
prerogativa  de  la  Corona. 

Mifchas  vocea. — ;No  hay  corona! 

/i7  Vict^ 'presidente  íTlecrrra) . — No  perm i  ti  ré  que 
so  diíía  nada  contra  la  ley  y  la  Constitución. 

Mitro, — Se  dirii  en  las  barricadas. 

Esteban  ColUmtcs, —  Si  sois  producto  de  la  fuer- 
za, ¿cómo  nei^íiis  á  los  rí'publicanos  el  derecho  de 
insurrección? 

Muchas  roccíi-.  — ¡Verdad,  verdad! 

R{o$  liosas, — Yo  siempre  he  estado  con  las  víc- 
timas. 

r^iifi  co: .  —  ¡Verdugo! 


Así  que  las  Cortes  quedaron  cerra- 
das, el  Directorio  del  partido  republi- 
cano convocó  la  tercera  Asamblea  fe- 
deral que  debía  reunirse  el  25  de  Fe- 
brero. 

Era  de  gran  necesidad  que  los  re- 
presentantes del  partido  federal  se 
unieran  y  tomaran  acuerdos,  pues  la 
gran  mayoría  de  sus  correligionarios 
al  ver  próximas  unas  elecciones  de 
diputados  y  llevados  de  su  odio  contra 
la  monarquía  de  don  Amadeo,  no  te- 
nían inconveniente  en  coaligarse  como 
lo  habían  hecho  el  año  anterior,  te- 
niendo como  bandera  el  grito  de  ¡abajo 
el  ex  ira nj ero! 

Tanto  arraigo  tenía  aquella  estu- 
penda idea  de  una  coalición  carlista- 
federal  para  ir  á  las  elecciones,  que 
hasta  Gastelar  y  Figueras  se  mostra- 
ban partidarios  de  ella,  siendo  Pí  y 
Margall  el  único  que  se  oponía  á  tal 
contubernio. 

No  eran  necesarios  tantos  esfuerzos 
para  derribar  la  monarquía  de  don 
Amadeo,  pues  ésta  se  mostraba  á  los 
ojos  de  todos  como  próxima  á  morir  á 
causa  de  las  intemperancias  reaccio- 
narias de  Sagasta  y  del  odio  de  los 
radicales ,  despechados  al  ver  que 
aquella  situación  que  ellos  habían 
creado  no  les  llamaba  al  poder.  En 
un  meetf'ji//  que  los  partidarios  de 
Ruiz   Zorrilla  celebraron  en  el  Gir- 


I  - 


Jííüs  y^v.vYi.v.— ¡De  los  facciosos! 

.SV^nj/.—No  eran  facciosos  los  diputados  consti- 
tuyentes de  \H7á), 

El  Yicc'presideut'3. — Queda  disuelto  elConírreso. 

Varitis  difjutodvs, — Aquí  lo  que  se  disuelve  es 
el  rey. 
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co  de  Price,  profiriéronse  tremendas 
amenazas  contra  la  monarquía  de  don 
Amadeo,  llegando  á  decir  Echegaray 
que  la  revolución  había  abierto  las 
puertas  y  balcones  de  Palacio  para 
que  el  viento  le  limpiara  de  toda 
miasma  reaccionaria,  y  que,  sin  em- 
bargo, aun  no  se  liabía  oreado  bien. 
Martes^  dijo  que  no  era  posible  que  el 
país  sufriera  por  más  tiempo  la  des- 
dicha y  la  vergüenza  de  ser  regido 
por  camaleones  como  Alonso  Colme- 
nares, hacendistas  como  Ángulo  y 
traidores  como  Sagasta,  y  al  resumir 
Ruiz  Zorrilla  tan  amenazadores  dis- 
cursos aseguró  que  estaba  dispuesto 
á  aceptarlo  todo  con  la  Constitución 
de  1861)  y  absolutamenle  nada  sin  ella. 

lista  actitud  de  los  radicales  entu- 
siasmaba á  los  federales  tibios  y  les 
hacía  pensar  olra  vez  en  la  posibili- 
dad de  una  coalición  con  los  antiguos 
amigos  de  Prim  sobre  la  base  de  una 
república  unitaria. 

Al  reunirse  la  Asamblea  federal, 
el  '^5  de  Febrero,  Pi  y  Margal  1,  como 
presidente  del  Directorio,  habló  á  los 
representantes  de  las  provincias,  des- 
cribiendo fielmente  la  difícil  situación 
del  país  y  encareciendo  la  convenien- 
cia de  que  juzgasen  con  frialdad  y  sin 
apasionamiento  las  cuestiones  que  ha- 
bían de  tratarse  y  que  eran  principal- 
mente la  actitud  que  había  de  adop- 
tar el  partido  en  la  próxima  lucha 
electoral  y  el  proyecto  de  Constitución 
federal  que  había  redactado  la  comi- 
sión nombrada  para  dicho  objeto  por 
la  anterior  Asamblea. 


La  división  entre  benévolos  é  in- 
transigentes marcóse  en  dicha  Asam- 
blea, cada  vez  más  enconada,  pues 
provincias  tan  importantes  como  Bar- 
celona y  Valencia  presentaron  acias 
dobles  por  haber  en  ellas  corniles  que 
representaban  ambas  tendencias. 

Al  constituirse  la  Asamblea,  Pi  j 
Marga  11  fuó  elegido  presidente  por 
unanimidad  ocupando  las  vice-presi- 
dcncias  Castelar  y  Salmerón. 

El  primer  punto  que  discutió  la 
Asamblea  fué  la  conducta  que  debía 
seguir  el  partido  en  las  próximas  elec- 
ciones, haciendo  uso  de  la  palabra 
casi  todos  los  representantes  y  lla- 
mando la  atención  Figueras,  quien 
defendió  con  vehemencia  la  coalición 
con  los  carlistas,  los.  radicales  v  los 
moderados,  diciendo  que  si  se  acorda- 
ba esta  salvadora  coalición  nacional, 
era  partidario  de  la  lucha  y  si  se  re- 
chazaba estaba  por  el  retraimiento  ab- 
soluto. Por  fin,  se  aceptó  en  principio 
la  lucha  en  los  comicios  por  cincuenta 
V  siete  votos  contra  veinticinco. 

Kn  la  sesión  del  2  de  Marzo,  don 
Miguel  Moray ta  presentó  á  la  Asam- 
blea una  proposición  pidiendo  que  se 
autorizase  á  Pí  y  Margall,  Castelar  v 
Salmerón  para  tratar  con   los  demás 
partidos  respecto  á  la  coalición  nacio- 
nal contra  el  gobierno.  García  López, 
Rodríguez  Solís,  Taillely  otros  repre- 
sentantes combatieron  la  proposición 
manifestándose  partidarios  del  reirai — 

miento  y  de  la  lucha  armada,  y  Cas 

telar  pronunció  un  discurso  tan  elíWr— 
cuente  como  todos  los  suyos  prelea.- 
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diendo  demoslrar  que  el  aclo  revolu- 
cionario más  grande  que  había  llevado 
á  cabo  el  partido  federal  era  la  bene- 
volencia con  los  radicales,  pues  eslo 
había  herido  de  muerle  á  lu  monar- 
quía de  don  Amadeo. 

Salmerón  combatió  el  proyecto  con 
energía,  diciendo  que  la  coalición 
propuesta  era  ilegitima  é  inmoral  y 
no  debía  por  tanto  aceptarse. 

Los  intransigentes  mantenían  tam- 
bién este  criterio,  y  es  indudable  que 
la  coalición  hubiese  sido  desechada  á 
no  ser  por  la  influencia  que  en  las  si- 
guientes sesiones  ejerció  sobre  los  re- 
presentantes la  arrebatadora  elocuen- 
cia de  Castelar. 

Este  presentó  á  la  Asamblea  una 
proposición  concebida  en  los  siguien- 
tes términos: 

«Pedimos  á  la  asamblea  que,  en  vis- 
ta de  las  provocaciones  del  gobierno, 
atentatorias  á  la  honra  de  los  españo- 
les y  á  la  dignidad  de  los  partidos,  se 
responda  resueltamente  con  el  nom- 
bramiento, por  unanimidad,  de  una 
comisión  compuesta  de  siete  represen- 
tantes encargados  de  pactar  una  coali- 
ción nacional  para  defender  el  gobier- 
no de  España  por  los  españoles.  >/ 

Castelar  defendió  su  proposición  con 

entusiasmo  y  ya  que  no  tenía  el  apo- 

yo  de  la  razón  y  de  la  justicia  apeló 

^   Ja  elocuencia  y  al  lirismo,  y  para 

au mentar   el  efecto  de  sus  palabras 

^^^  lectura  á  un  artículo  de  £a  Iberia 

®^     4ue  se  insultaba  á  los  coaligados, 

^^ciendo  después  con  entonación  ivk- 


— Yo  entrego  toda  mi  vida  á  los 
calumniadores,  yo  entrego  mi  cuerpo 
al  puñal  de  los  asesinos  antes  que 
consentir  que  se  humille  al  pueblo 
I  más  graude  ó  inspirado  de  la  tierra 
por  una  familia  á  quien  durante  tan- 
tos siglos  llevamos  uncida  al  carro  de 
nuestras  victorias. 

Castelar  terminó  diciendo  que  que- 
ría más  que  nunca  la  República  fede- 
ral y  la  emancipación  social,  y  tanto 
efecto  produjeron  sus  palabras  que  in- 
mediatamente aprobó  la  Asamblea  la 
coalición  propuesta,  nombrándose  una 
comisión  en  la  que  entraron  García 
López,  Chao,  Rispa,  Garrido,  Figueras 
y  Castelar. 

La  anterior  Asamblea  había  nom- 
brado una  comisión  para  formular  en 
nombre  del  partido  federal  bases  eco- 
nómico-sociales que  mejorasen  la  con- 
dición de  las  clases  obreras,  y  en  la 
sesión  del  5  de  Marzo  presentaron  los 
comisionados  el  siguiente  notabilísimo 
dictamen  que  ha  servido  de  base  á  las 
reformas  sociales  que  once  años  des- 
pués en  plena  restauración  borbónica, 
aceptó  el  partido  federal  en  la  Asam- 
blea reunida  en  Zaragoza.  lié  aquí 
el  dictamen: 

«vEsta  comisión,  cumpliendo  con  su 
encargo,  ha  estudiado  los  medios  de 
mejorar  las  condiciones  de  las  clases 
jornaleras  y  se  ha  propuesto,  aunque 
con  poca  fortuna,  oir  á  los  mismos  tra- 
bajadores de  La  Jnfe'/'iíaciofial^que^^ov 
razones  que  no  es  del  caso  explicar,  se 
negaron  á  satisfacer  sus  deseos.  Está 
firmemente  convencida  de  que  no  es 
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posible  cambiar  en  un  momenlo  dado 
la  organización  social  do  los  pueblos, 
y  sí  lan  sólo  irla  modificando  por  una 
serie  de  reformas,  ja  en  las  leyes  ci- 
viles, ya  en  las  económicas,  que  la 
vayan  purgando  de  los  vicios  que  en- 
traña, liasla  acomodarlas  al  ideal  do 
la  más  absoluta  justicia.  Y  como,  por 
otra  parte,  vea  que  lo  que  se  ha  con- 
venido en  llamar  cuestión  social  no 
tiene  aún  en  el  criterio  de  ninguna 
escuela  ni  de  ningún  partido  solucio- 
nes que  satisfagan  la  razón  y  la  con- 
ciencia pública,  ha  creído  que  la  Repú- 
blica federal  que  mañana  se  constituya 
no  haría  poco  si  empezase  por  poner  á 
los  jornaleros  en  situación  do  atender 
á  sus  necesidades  intelectuales  y  mo- 
rales, garantiese  contra  la  inmodera- 
da codicia  do  los  capitalistas  la  justa 
cifra  de  ios  salarios,  asentase  sobre 
nuevas  bases  el  crédito,  haciendo  que 
sus  beneficios  redundasen  en  favor  de 
la  masa  do  los  productores  y  aceleran- 
do por  esto  medio  la  elevación  del 
proletario  á  propietario  y  encaminase 
al  mismo  fin  la  organización  de  todos 
los  servicios  públicos.  Con  esto  y  con 
reformar  las  leves  de  la  sucesión  in- 
testada,  hoy  extendida  á  grados  que 
no  consistió  nunca  el  espíritu  de  la 
legislación  verdaderamente  española; 
con  mejorar  en  favor  de  los  colonos  y 
de  los  iuquilinos  las  condiciones  de 
los  arrendamientos;  con  estimular  la 
posesión  de  tierras  á  censo  y  autorizar 
la  redención  del  censo  por  partes;  con 
ir,  en  una  palabra,  subordinando  la 
propiedad  á  los  intereses  generales  y 


llevándola  á  las  manos  de  los  que  con 
su  trabajo  la  fecundan ,  entiende  la 
comisión  que  se  adelantaría  más  en  el 
terreno  de  las  cuestiones  sociales  que 
pretendiendo  transformar  como  por  en- 
canto la  vieja  sociedad  de  que  forma- 
mos parte. 

//No  olvidamos  que  muchos  dan  hoy 
por  resuelto  el  problema  con  lo  que 
llaman  el  colectivismo,  y  aconsejan  á 
los  trabajadores  que,  después  de  una 
revolución,  no  abandonen  las  armas 
ni  vuelvan  á  sus  hogares  sin  haberse 
apoderado  de  todos  los   instrumentos 
de  trabajo  y  entregádolos  á  las  asocia- 
ciones agrícolas  é  industriales  que  se 
formen  con  los  braceros  que  hoy  cul- 
tivan los  campos  y  los  artesanos  que 
mantienen  en  movimiento  los  talleres^ 
pero  creemos  y  no  vacilamos  endecÍT- 
lo,  que,  aun   prescindiendo  de  la  un- 
posibilidad  do  plantear  el  sistema  po: 
un  acto  de  fuerza,  aun  pasando  po: 
alto  lo  injusto  que  sería  arrebatar  si  r 
distinción  ni    indemnización  algunas 
cosas,  muchas  fruto  directo  del  traba- 
jo y  las  más  legítimamente  adquiridas 
á  la  sombra  de  leyes  seculares,  no  es 
admisible  el  colectivismo  como  solu- 
ción del  problema   que  tan  preocupa- 
dos tiene  en  Europa  los  ánimos.  Esta- 
mos por  la  asociación:  en  tendemos  qu^ 
de  ella  depende  en  gran  parle  el  por — 
venir  del  mundo;  á  asociaciones  enlr^  ^ 
garlamos  principalmente  los  servicii^^' 
do  que  antes  se  ha  hablado;  al  foujenl^' 
de  las  asociaciones, sobre  todOjeucaffl*" 
naríamos  los  nuevos  eslablecimieul<>^ 
de  crédito;  mas  estamos  lejos  de  creef 
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sólo  susliluir  en  el  terreno 
ijo  el  grupo  al  individuo  que- 
mcidas  las  mil  y  una  dificul-  I 
)nómicas  que  Iraeu  perturba-  i 
iedad  y  la  condenan  á  graves  j 
mtes  con  nietos.  De  grupo  á  | 
)  reproducirían  fatal  y  necesa-  | 
5  las  diílcultades  é  iniquidades  ¡ 
endra  el  cambio,  los  Irastor- 
ocasiona  la  superabundancia 
ducción,  los  tristes  resultados 
n  origen  las  crisis  monetarias 
los  simples  caprichos  de  la 
1  grupo,  bien  por  ineptitud, 
'  mala  fortuna,  podría  hacer 
raciados  negocios  como  el  in- 
y  quebrar  y  caer  en  la  misó- 
lo cual  se  deja  ver  ja  cla- 
que, aun  estableciendo  el 
smo  de  la  mejor  manera,  no 
ía  los  portentosos  efectos  que 
esperan,  como  no  se  le  ro- 
5  otras  garantías  aun  hoy,  al 
desconocidas  de  sus  más  ar- 
partidarios. 

olectivismo,  hijo,  por  decirlo 
día  do  ayer,  es  aun  una  teoría 
mdo  no  una  idea  indefinida; 
3stado  que  hoy  tiene,  ó  mucho 
añamos,  ó  es  de  todo  punto 
cable.  Choca  abierlamentecon 
tu  individualista  de  la  época, 
facer  la  tendencia  comunista, 
de  su  principio  solo  algunas 
sucias  é  incurre  en  graves 
cciones. 

comisión  no  ha  podido  en  ma- 
5una  aceptarlo,  por  más  que 
:a  la  necesidad  de  poner  diques 

MO  III 


al  desenfrenado  egoísmo  de  nuestros 
días.  Sin  pretender,  por  lo  tanto,  dar 
la  solución  del  problema  social,  la 
comisión  cree  que  la  República  federal 
debe  emprender  con  ánimo  resuelto, 
las  siguientes  reformas: 

>;Debe,  ante  todo,  dar  condiciones 
al  obrero  para  que  se  desarrolle  en  la 
plenitud  de  su  ser,  y  al  efecto  ha  de 

x^ Reducir  las  horas  de  trabajo. 

/y Prohibir  la  entrada  en  los  talleres 
á  los  niños  menores  de  nueve  años; 

.>/ Alejar  de  la  fábrica  á  la  mujer, 
sobre  todo  desde  el  momento  con  que 
entra  á  ejercer  las  augustas  funciones 
de  madre  de  familia; 

;>; Establecer  escuelas  gratuitas  para 
la  primera  y  segunda  enseñanza  y 
además  escuelas  profesionales  para 
contrarrestar  los  efectos  subversivos  de 
la  extregiada  división  de  funciones; 

^/Fomentar  las  cajas  de  socorros  mu- 
tuos y  amparar  á  los  inválidos  del  tra- 
bajo. 

vDebe,  también,  suavizar  la  guerra 
entre  el  trabajo  y  el  capital,  ya  que 
no  pueda  acabarla,  y  al  efecto  ha  de 

^Organizar,  donde  quiera  que  sea 
posible,  jurados  mixtos  de  jornaleros 
y  capitalistas,  elegidos  por  todos  los 
individuos  de  sus  respectivas  clases, 
que  diriman  todas  las  cuestiones  sobre 
salarios; 

» Dejar  libres  las  huelgas  donde  no 
sea  posible  el  establecimiento  de  los 
jurados  y  donde  no  se  los  haya  aun 
establecido. 

;^Debe,  además,  procurar  por  cuan- 
tos medios  estén  á  su  alcance  que  los 
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jornaleros  vajan  siendo  los  empresa- 
rios de  su  propio  trabajo  y  facilitar  por 
este  camino  la  emancipación  á  que 
aspiran.  Al  efeclo  ha  do 

'vGonferir  á  la  nación,  al  Estado  y 
al  municipio  todos  los  servicios  verda- 
deramente públicos;  los  generales,  los 
parciales,  los  municipales. 

^Preferir  para  el  desempeño  de  to- 
dos estos  servicios  á  las  asociaciones 
de  jornaleros  que  al  intento  se  consti- 
tuyan ó  ésten  ya  constiluidas; 

^'Facilitar  las  condiciones  de  sus 
servicios. 

>/Pero  esto  no  sería  posible  sin  me- 
jorar las  del  crédito.  La  gran  palanca 
del  crédito  son  los  bancos  de  emisión 
y  descuento  y  los  beneficios  de  la  emi- 
sión redundan  hoy  principalmente  en 
favor  de  los  banqueros,  que  con  el  de- 
sembolso de  100  manejan  un  capital 
de  400  ó  500,  v  aun  no  cobrando  de  es- 
tos  más  interés  que  el  de  5  por  100  ga- 
nan sobre  lo  que  aportaron  un  18  ó 
un  2().  Si  se  invirtiesen  los  térmi- 
nos, si  del  capital  nominal  no  so  exi- 
giera sino  el  interés  bastante  á  cubrir 
el  5  por  100  del  capital  efectivo,  el 
crédito  estarla  hoy  j'a  á  muy  bajo  pre- 
cio y  llegaría  á  ser  baratísimo  á  medi- 
da que  se  extendiese  la  esfera  de  cir- 
culación de  los  billetes  y  creciesen  las 
necesidades  de  la  producción  y  del  co- 
mercio. Bastaría  para  esto  que  los  Ban- 
cos quedasen  reducidos  á  ser  meros 
cuerpos  administrativos,  destinados  á 
facilitar  y  aumentar  por  el  uso  del 
crédito  las  relaciones  entro  el  capital 
el  trabajo,  ya  que  no  se  quisiese  que 


el  crédito  fuera  uno  de  los  servicios 
públicos.  Los  Bancos  no  deberían,  so- 
bre el  interés  de  los  capitales  que  re- 
cibiesen, cargar  más  que  V^  ó  ' ,  por 
ciento  para  los  gastos  de  administra- 
ción, y  los  quebrantos  probables  en 
las  operaciones  de  descuento  á  présta- 
mo. Esto  precipitaría  naturalmente  la 
baja  de  los  capitales  y  por  consecuen- 
cia la  mayor  baratura  de  los  seivicios 
de  los  Bancos,  lo  cual  permitiría  la 
generalización  del  crédito. 

/;Hoy  existe  en  materia  de  Bancos 
una  libertad  absoluta;  pero  esto,  en 
sentir  de  la  comisión,  no  impide  qae 
la  nación,  el  Estado,  el  municipio  los 
funden  sobre  estas  nuevas  bases,  las 
que  más  se  aproximan  á  la  justicia, 
para,  haciendo  la  concurrencia  á  los 
demás,  obligarlos  á  entrar  en  el  nuevo 
régimen.  Con  hacer  luego  que  estos 
Bancos  prestasen  á  las  asociaciones 
jornaleras  que  ofreciesen  garantías  Je 
moralidad  y  les  descontasen  sus  efec- 
tos ó  valores  de  comercio,  se  habría 
dado  un  gran  paso  en  la  emancipación 
social  del  cuarto  estado. 

vAsi  la  República  federal  debe 
también: 

»Cambiar  las  bases  actuales  del  cré- 
dito, reduciendo  los  nuevos  Bancos  de 
emisión  y  descuento  á  meros  cuerpos 
administrativos  encargados  de  recibir 
con  una  mano  el  capital  á  interés  j 
aplicarlo  con  la  otra  á  las  necesidades 
de  la   agricultura,  la  industria  y  el 


comercio; 


vFundar  sobre  esta  base  Bancos  que 
presten  á  las  asociaciones  obreras  de 
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moralidad  sobre  los  encargos  que  se 
les  hagan  y  descuenlen  sus  efeclos 
mercantiles,  letras,  pagarés,  libran- 
zas^ etc.,  al  par  de  los  de  las  personas 
á  quienes  boy  se  los  descuenta; 

»Fomentar  además  el  estableci- 
miento de  Bancos  donde  se  verifique 
el  cambio  directo  de  productos  y  se 
asienten  por  este  medio  las  bases  del 
más  ancho  y  más  seguro  crédito. 

/;La  República  federal  debe,  por  Gn, 
para  la  realización  del  más  perfecto 
derecho  y  para  contrarrestarla  tenden- 
cia de  las  fortunas  á  una  desnivelación 
exagerada: 

»Partir  del  principio  de  que  la  pro- 
piedad, por  su  doble  carácter  indivi- 
dual y  social,  está  subordinada  á  los 
grandes  intereses  humanos; 

»Mejorar  las  leyes  sobre  arrenda- 
mientos en  favor  de  los  colonos  y  los 
inquilinos; 

»Hacer  prevalecer  por  medidas  fis- 
cales el  censo  sobre  el  arrendamiento 
y  autorizar  la  redención  del  censo  por 
parles; 

»Fomentar  el  sistema  de  autoriza- 
ción de  los  capitales  por  medio  del 
pago  de  una  prima  de  amortización^ 
unida  á  la  renta  ó  al  canon; 

»No  consentir  la  sucesión  intestada 
en  la  línea  colateral  sino  hasta  el  cuar- 
to grado  civil,  conforme  estaba  esta- 
blecido por  las  leyes  de  la  Novísima 
Recopilación,  vigente  sobre  este  punto 
hasta  el  año  1835; 

»Imponer  un  crecido  tributo  sobre 
las  traslaciones  de  dominio,  por  simple 
derecho  de  sucesión  testada  ó  intesta- 


da ó  por  cualquier  otro  título  gratuito, 
»Estas  y  otras  reformas  análogas 
son  las  que,  hoy  por  hoy,  cree  la  co- 
misión posibles.  No  son,  repetimos,  la 
solución  del  problema  social,  pero  es 
indudable  que  pueden  facilitarla  y  ace- 
lerarla. liO  que,  por  otro  lado,  impor- 
ta, es  dar  el  impulso;  que  una  vez 
dado,  la  misma  espontaneidad  indivi- 
dual fecundaría  y  aumentará  las  indi- 
cadas reformas. 

»Sucedería  esto  tanto  más  si  cupiese 
sacar  las  clases  todas  del  inmoral 
egoísmo  en  que  están  sumergidas;  si 
una  nueva  moral,  basada  en  el  senti- 
miento de  nuestra  propia  dignidad  y 
on  el  sentimiento  de  la  humanidad,  de 
la  que  somos  parte  integrante,  viniese 
á  levantar  los  corazones  é  hiciese  pre- 
valecer, en  la  determinación  de  nues- 
tros pensamientos  y  de  nuestros  actos 
el  interés  de  todos,  sobre  el  de  cada 
individuo;  si  aceptada  universalmente 
esta  moral,  puramente  humana,  lle- 
gase á  ser  un  nuevo  é  indisoluble  vín- 
culo, no  ya  tan  solo  entre  los  hombres, 
sino  también  entre  todos  los  pueblos  y 
naciones  de  la  tierra.  No  hav  ahora 
entre  los  pueblos  ni  entre  los  indivi- 
duos otro  vínculo  que  el  de  los  intere- 
ses materiales  y  la  guerra  amenaza, 
cuando  no  turba,  desde  la  paz  de  la 
familia  hasta  la  paz  del  mundo. 

»Algo  cree  también  la  comisión  que 
debería  hacerse  en  este  camino,  pero 
se  limita  á  indicarlo,  porque  compren- 
de que  las  reformas  morales  no  son  ni 
pueden  ser  obra  del  Estado.  Lo  indica, 
sin  embargo,  porque  cree  que,  aten- 
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dida  Ja  íillima  relación  que  existe  en- 
tro la  moral  v  el  derecho  v  la  recípro- 
ca  influencia  que  el  uno  sobre  la  olra 
ejercen,  puede  el  Estado  en  sus  leyes, 
ya  civiles,  ya  penales,  ya  económicas, 
encaminar  en  este  sentido  sus  refor- 
mas. 

/Ni  van  tampoco  encaminadas  á 
otro  punto  las  que  aquí  proponemos; 
reformas  inspiradas  por  un  largo  y  de- 
tenido estudio,  que  distamos,  con  lodo, 
de  presentar  como  nuestra  última  pa- 
labra. La  comisión  está  intimamente 
penetrada  de  lo  difíciles  y  complejas 
que  son  las  cuestiones  sociales,  y  por 
consecuencia  de  que  exigen  un  com- 
pleto y  nunca  interrumpido  examen. 
¡Ojalá  pudiéramos  nosotros  completar 
la  información  parlamentaria  abierta 
sobre  el  estado  de  las  clases  jornaleras, 
yendo  á  practicarla  por  nosotros  mis- 
mos en  los  grandes  centros  produc- 
tores! 

wl'na  observación  más  y  conclui- 
mos. Este  dictamen  obedece,  natural- 
mente, á  un  criterio  que,  aunque  des- 
cubrirán, de  seguro,  prontamente  los 
individuos  todos  de  esta  Asamblea, 
queremos  desde  luego  dar  á  conocer. 
Nosotros  hemos  considerado  siempre 
el  Estado  como  órgano  de  la  justicia: 
nosotros  creemos  que  el  Estado  tiene 
y  tendrá  siempre,  como  su  primera  y 
más  esencial  atribución,  sancionar  con 
las  sucesivas  evoluciones  del  derecho 
en  la  razón  pública,  en  el  alma  de  los 
pueblos.  Por  esto  no  hemos  vacilado  en 
proponer  reformas  en  las  leyes  vigen- 
tes, por  más  que  creemos  que  en  el  te- 


rreno de  la  economía  los  adelantos  de 
los  pueblos  pueden  llegar  á  hacer  inúlil 
la  intervención  del  Estado.  Nosotros, 
por  otra  parte,  somos  decididos  partida- 
rios de  la  libertad  individual  v  no  cree- 
mos  que  se  deba  ni  se  pueda  menosca- 
barla, sino  cuando  lastime  de  una  ma- 
nera evidente  los  intereses  colectivos 
y  no  quepa  evitarlo  por  otro  medio.  De 
aquí  que,  respecto  de  algunas  refor- 
mas, hayamos  limitado  la  acción  pú- 
blica á  promoverlas  ó  fomentarlas. 

'>La  Asamblea  dirá  ahora  si  hemos 
ó  no  acertado. 

...Madrid  29  de  Febrero  de  1872.- 
FuANcisco  Pí  Y  MaiKiAll.  presidente. 
— Emilio  Gastklar. — Nicolás  Sal- 
MKuoN. — EinAiu>o  Chao. — Francisó) 
Día/  QriNTiCKO. — Joajh  in"  Martín  i»e 
Olías.  — Ei  staquií>  Santos  Massi». 
secretario.» 

La  animosidad  que  reinaba  entre 
benévolos  é  intransigentes  dio  lugar 
á  discusiones  puramente  de  carácter 
personal  que  acabaron  en  acaloradas 
disidencias  v  en  la  retirada  momea- 
tánea  de  una  gran  parle  de  los  repre- 
sentantes, lo  que  obligó  á  la  Asamblea 
á  suspender  sus  sesiones  sin  haber 
discutido  el  proyecto  de  reformas  so- 
ciales y  el  de  Constitución  federal,  ni 
haber  nombrado  el  nuevo  Directorio. 

Entretanto  acercábanse  las  eleccio- 
nes, y  Sagasta,  que  en  ocasiones  más 
favorables  para  él  se  había  mostrado 
como  electorero  poco  escrupuloso,  en 
las  presentes  circunstancias  y  tenien- 
do enfrente  á  todos  los  partidos  se 
propuso  salir  triunfante  aunque  para 
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ello  hubiese  de  apelar  á  los  más  infa- 
mes medios.  La  circular  que  envió  á 
los  gobernadores  dándoles  inslruccio-- 
DBS  para  la  próxima  lucha  electoral, 
tenia  párrafos  como  los  siguientes  que 
demostraban  un  cinismo  inconce- 
bible: 

^d^os  gritos  de  Vira  la  líepáhUcaj 
ya  prohibidos,  constituyen,  como  los 
vivas  (I  Carlos  VI I ^  una  serie  de  de- 
litos que,  perseguidos  con  actividad  y 
constancia,  darán  ocasión  seguramen- 
te á  muchos  procesos  que  inutilizarán 
votos  de  la  coalición,  amedrentarán  á 
Jos  dudosos  é  impondrán  á  los  demás. 
Este  medio  puede  ser  muy  fecundo  si 
se  promueven  por  los  agentes  confi- 
denciales gritos  y  alborotos  que  den 
motivo  la  víspera  á  arrojarse  sobre  los 
republicanos. 

>>Siempre  habrá  quien,  de  acuerdo 
con  la  autoridad,  se  preste  á  cohechos, 
deje  rastro  y  después  los  denuncie,  si 
se  les  ofrece  la  impunidad  y  la  recorp- 
pensa. 

>:?A  la  puerta  del  colegio  debe  ha- 
ber pgcntes  de  corazón  y  energía,  y 
como  los  electores  de  oposición,  al  en- 
contrar el  paso  impedidlo,  proferirán 
gritos,  los  agentes  harán  bien  en  re- 
partir algunos  palos  y  llevar  á  la  cár- 
cel á  los  jefes  más  autorizados  y  él 
juzgado  aprovechará  las  setenta  y  dos 
horas  que  le  da  la  ley  antes  de  poner- 
los en  libertad.» 

Además,  Sagasta  destituyó  en  masa 
á  miles  de  ayuntamientos  por  ser  ra- 
dicales ó  republicanos,  promoviéndose 
con  este  motivo  algunos  motines  en 


las  poblaciones;  uno  de  los  cuales,  el 
de  Granada,  fué  muy  sangriento,  pues 
las  tropas  experimentaron  más  de  cua- 
renta bajas.  -• 

Al  verificarse  las  elecciones  de  di- 
putados, Sagasta  puso  en  práctica  todas 
sus  abominables  arbitrariedades,  á  pe- 
sarde  lo  cual  salieron  triunfantes  cua- 
renta y  seis  federales,  cincuenta  y  dos 
radicales,  treinta  y  siete  carlistas  y 
treinta  y  un  conservadores,  lo  que 
hacía  ascender  á  ciento  sesenta ,y  seis 
diputados  la  oposición  en  que  iba  á 
luchar  el  gobierno. 

Los  federales  que  ocuparon  los  es- 
caños del  Congreso  en  estas  Cortes 
que  habían  de  tener  muy  corta  vida, 
eran  Pí  y  Margall,  Figueras,  Salme- 
rón, Castelar,  Pinedo,  Somolinos, 
Rodríguez,  Sepíilveda,  Boet,  Soler  y 
Plá,  Puigjaner,  Martín  Torres,  Villa- 
longa,  Pascual  y  Casas,  Vidal,  Gar- 
cia  Martínez,  González  Chermá,  Mo- 
reno Rodríguez,  Gutiérrez  Agíiera, 
Pérez  Costales,  Orense,  Sánchez  Yago, 
García  López,  Blanc,  AguUó,  Galia- 
na, Estébanez,  Lapizburu,  Fernández 
Cuervo,  González  Alegre,  Chao,  Mar- 
tínez Barcia,  Riesco,  Aniano  (iómez, 
Cagigal,  Villaamil,  Abarzuza,  Muro, 
López,  Sorní,  Guerrero,  Soler  (don 
Juan  Pablo),  Gil  Berges,  Lozano  (don 
Patricio),  Ladico  (don  Teodoro),  Ro- 
zas, y  Corchado,  que  fué  elegido  por 
uno  de  los  distritos  de  Puerto  Rico. 

Los  republicanos,  irritados  por  las 
arbitrariedades  del  gobierno,  querían 
acudir  inmediatamente  á  las  armas 
excitando  este  sentimiento  el  general 
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Conlreras,   quien  figuraba  al  lado  de  I  facultades  que  juzgue  oportunas  y  se 


asocie  á  los  ciudadanos  que  tenga  á 
bien  nombrar,  sometiéndose  á   lo  que 


García  López  y  al  frente  de  los  fede- 
rales re^'olucionarios;  pero  no  llegaron 

á  realizarse  las  amenazas  que  conli-    éstos  con  él  acuerden, 
nuamente  dirigían  contra  el  trono  de  I      Pí  y  Margall  sentíase  molestado  por 
don  Amadeo.  !  aquella  exuberancia  de   poder  que  le 

En  cambio  los  carlistas,  fundándose  confería  el  partido,  y  si  la  aceptó  fué 
en  los  mismos  atropellos  electorales  s  por  no  desatender  los  ruegos  de  sus 
apelaron  á  las  armas,  si  bien  es  ver-  j  correligionarios;  pero  })ara  que  no  se 
dad  que  tal  pretexto  era  falso,  pues  le  pudiera  tachar  de  dictador  y  deseo- 
hacía  ya  mucho  liempo  que  se  prepa-  ¡  so  de  que  la  autoridad  del  partido  iio 
raban  para  llevar  á  cabo  la  insurrec-  i  fuese  unipersonal,  después  que  estu- 
ción.  Esta  tuvo  al  principio  escasa  dio  detenidamente  la  situación  y  las 
importancia,  pues  se  limitó  á  algunas  fuerzas  del  federalismo  en  Madrid  y 
partidas  que  recorrieron  las  Provincias  provincias  y  que  quedó  convencido 
Vascongadas  y  los  montes  de  Gatalu-  de  que  era  imposible  una  insurrección 
ña;  pero  poco  después  creció  conside-  ',  con  probabilidades  de  triunfo,  designó 
rablemente,  gracias  á  la  secreta  pro-  ¡  para  que  constituyesen  Directorio  bajo 
tección  que  daban  los  conservadores  al  |  su  presidencia,  á  Figueras,  Castelar. 
carlismo.  !  Pérez  de  Guzmán.  Sorni,  Gontreras  y 

La  Asamblea  federal  volvió  á  reu-    Estévanez. 
nirse  en  30  de  Abril  de  1872,  y   en        El  nuevo  Directorio  al  quedar  cons- 
visla  de  la  gravedad  excepcional  de  la    tituido  en   esta   forma,  dirigió   á   sus 
situación  política    todos  los  represen-    correligionarios   el   siguiente    mani- 
lantes  convinieron  en  designará  Pí  y    íiesto: 
Margall  como  jefe  supremo  del  parti-  Duros  son  los  tiempos  que  atrave- 


do  concediéndole  atribuciones  amplí- 
simas.  Esta  dictadura,  que  el  partido 


sanios;  rudos  los  que  vienen.  Los  car- 
listas han  dejado  el  parlamento  por  el 


daba  á  Pi,  estaba  conferida  en  la  si-  campo  de  batalla,  h  restauración  ame- 
guiente  forma:  naza,  el   gobierno  intenta   hipócrita- 

La  Asamblea,  en  consideración  á  la  mente  cercenar  nuestras  libertades.  No 
gravedad  de  las  circunstancias  actúa-  '  se  nos  lleva  á  la  paz,  sino  á  la  guerra, 
les,  acuerda  la  suspensión  de  sus  se-  En    situación    tal,    conviene   que 

sienes  y  delega  todas  sus  facultades  y  vivamos  serenos  y  apercibidos.  Nos- 
las  extraordinarias  que  los  presentes  otros  somos  aun  más  fuertes  por  las 
críticos  momentos  requieran  en  su  j  ideas  que  sustentamos  que  por  los  sol- 
presidente  el  ciudadano  Francisco  Pí    dados  que  contamos.  Terciando  á  liein- 


y  Margall,  autorizándole  para  que  de- 
legue en  quien  crea  conveniente  las 


po  en  las  contiendas  de  los  monárqui- 
cos, podemos  salvar  la  libertad  v  6s- 
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lablecer  la  República.  Falla  para  eslo 
que  sepamos  organizamos  y  moderar 
nueslra  impaciencia. 

>Jja  revolución  dista  de  estar  con- 
solidada ni  haber  llegado  á  su  térmi- 
no. Nada  ha  heclio  aun  asiento  en  este 
pueblo;  ni  el  nuevo  derecho  constitu- 
cional ^  ni  la  nueva  monarquía.  Todo 
vacila  y  todo  parece  interino,  como 
antes  de  subir  al  trono  la  casa  de  Sa- 
be ja.  No  ha  llegado  aun  la  revolución 
á  su  último  combate  y  para  este  com- 
bate debemos  prepararnos. 

vEsta  será  la  tarea  del  nuevo  Di- 
rectorio. Necesitamos  para  llenarla  al 
concurso  de  todos,  de  la  prudencia  de 
lodos,  la  energía  de  lodos.  De  la  con- 
duela de  nuestro  partido  dependen, 
por  lo  menos  en  gran  parle,  los  desli- 
nos de  España.  Inmensa  sería  nuestra 
responsabilidad  si,  olvidándolo,  no 
supiésemos  modiücar  nuestro  excesivo 
ardor  ó  nuestra  excesiva  moderación 
en  aras  de  nuestra  causa. 

-La  línea  de  conducta  que,  hoy  por 
hoy  debemos  seguir,  es  determinada 
y  clara.  Nada  nos  une  á  los  carlistas, 
ninguna  alianza  ni  ninguna  inteli- 
gencia tuvimos  ni  podemos  tener  con 
un  partido  que  es  la  negación  de  nues- 
tros principios.  Nada  nos  uno  tampoco 
á  los  dinásticos.  Salvo  lo  que  puedan 
aconseiar  V  aun  ex¡ij:ir  las  circunslan- 
cios  locales,  nosotros  no  podemos,  ni 
proteger  la  causa  de  don  Carlos,  ni 
prestarnos  á  pelear  bajo  la  bandera  de 
Aiuadeo.  Republicanos,  sólo  podemos 
militar  y  morir  bajo  las  enseñas  de  la 
Repiiblica. 


>.>Mas  á  la  sombra  de  esas  ensenas 
caben  lodos  los  españoles  que  ameu 
de  corazón  Ja  libertad  y  la  patria.  Si- 
gamos con  ellos  una  polilica  de  atrac- 
ción; disipemos  las  prevenciones  que 
contra  nosotros  han  engendrado  la 
pasión  y  el  miedo;  repitamos  una  y 
mil  veces  que  venimos  á  cerrar,  perla 
práctica  de  nuestras  ideas,  el  largo 
período  de  las  revoluciones  sangrien- 
tas, y  poderosos  por  nuestra  organi- 
zación y  el  apoyo  del  país,  fundaremos 
la  más  sólida  de  las  repúblicas. 

vMadrid    10  de  Mayo  de  1872.— 

FUANCISCO      Pl     V     M.VWííALL. EmILIO 

GaSTIÍLAU. Jl'AN     CONTlíEKAS. JüSK 

GiíisTóJui.  SoHNí. — Nicolás  Esteva- 
Mí/. — Estanislao  Fioi-khas. — Emu- 
(^1  K  Pkhk/  dk  Gr/.MAN.  • 

El  elemento  intransigente  del  par- 
tido estaba  representado  en  el  nuevo 
Directorio  por  el  general  Contreras  y 
don  Nicolás  Estévanez,  comenzando 
este  último  á  ser  considerado  por  en- 
tonces como  el  primer  hombre  de 
acción  del  partido  federal,  fama  que 
posteriores  hechos  so  encargaron  do 
ratificar. 

Estévanez,  que  era  hijo  de  un  vele- 
rano  de  las  guerras  de  América  el 
cual  hcjbía  tenido  por  compañero  do 
ai  mas  á  Espartero  y  vivía  en  Canarias 
después  de  un  largo  destierro  á  que  le 
condenaron  los  gobiernos  reaccionarios 
por  sus  opiniones  liberales,  entró  sien- 
do casi  un  niño  en  la  carrera  militar 
alcanzando  á  la  edad  do  veintidós  años 
el  empleo  de  capitán  y  la  cruz  de  San 
Fernando  por  actos  de  verdadero  va  - 
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lor.  Eq  la  guerra  do  África  y  en  la 
de  Sanio  Domingo  so  distinguió  como 
uno  do  los  oficiales  más  ilustrados  y 
valientes,  y  en  los  años  anteriores  á  la 
Revolución  de  Setiembre,  aunque  vi- 
gilado do  cerca  por  las  autoridades, 
fué  uno  de  los  más  audaces  agentes 
de  Prim  conspirando  en  unión  del  co- 
ronel Escalante  cuyas  temeridades  ya 
conocemos.  x\l  triunfar  la  revolución 
podía  haber  hecho  una  carrera  tan 
rápida  como  todos  los  militares  que 
rodeaban  á  Prim,  pues  éste  apreciaba 
en  mucho  el  valor  y  la  ilustración  del 
joven  capitán;  pero  Estévanez  era  en- 
tusiasta partidario  do  la  República  fe- 
deral y  do  la  verdadera  revolución, 
como  lo  demostraban  sus  brillantes  es- 
critos que  reproducía  la  prensa  avan- 
zada de  toda  España,  y  al  convencerse 
de  la  tendencia  monárquica  del  hrtroe 
de  los  Castillejos  se  separó  definitiva- 
mente do  él  conspirando  desde  enton- 
ces en  favor  de  la  República.  Guando 
en  18G9  Salvoechea  inició  la  insu- 
rrección federal  sublevando  la  milicia 
de  Cádiz,  Estévanez  corrió  á  la  in- 
mortal ciudad  para  exponer  su  vida 
en  defendía  de  la  causa  federal,  y  en 
Octubre,  al  extenderse  la  revolución 
republicana  por  toda  España,  salió 
para  Béjar  por  encargo  del  respetable 
Orense,  quien  creía  estaba  dicha  po- 
blación dispuesta  á  levantarse  en  ar- 
mas. Estévanez  al  entrar  en  Bcjar  fué 
inmediatamente  preso,  corriendo  gran 
peligro  su  vida,  pues  los  progresísl'jis 
hicieron  creer  á  las  masas  ignorantes 
que  era  un  agente  pagado  por  los  in- 


dustriales de  Alcoy  para  deslruii 
fábricas  de  tejidos  de  la  población, 
friendo  toda  clase  de  insultos  fué 
ducido  Estévanez  á  la  cárcel  y 
permaneció  once  meses,  observí 
con  él  las  autoridades  gran  lujo  de 
cauciones,  en  vista  de  que  varias  \ 
estuvo  próximo  á  evadirse,  demos 
do  en  tales  intentonas  un  arrojo  sí 
mites. 

La  amnistía  de  las  Cortes  Coi 
tuyentes  devolvióle  la  libertad  y 
llegada  de  Amadeo  fué  dado  de 
en  el  ejército  como  Centraras  y  < 
militares  por  haberse  negado  á  j 
fidelidad  al  nuevo  rev. 

El  aprecio  en  que  tenía  Prim 
cualidades  de  militar  y  revolucioi 
que  adornaban  á  Estévanez,  dei 
tróse  en  la  conferencia  que  luv 
célebre  general  con  el  conde  de 
ralry  enviado  de  la  Repúb'ica  fra 
so  y  de  la  cual  ya  hablamos.  Kei 
para  amenazar  á  Prim  dijo  que  lo 
publícanos  federales  contaban  cor 
liosos  elementos  cu  el  ejército, 
Prim  repuso  inmediatamente: 

— Sé  muy  bien  quienes  son 
militares  federales  y  me  causan  j 
impresión  sus  amenazas.  A  Contri 
y  Nouvilas  los  conozco  sobradaiue 
y  sé  que  no  son  capaces  de  hacer  n 
serio.  El  único  que  podría  inspirar 
algún  cuidado  es  Estévanez,  pero  ai 
tunadaiueute  sólo  es  capitán  y  adec 
está  algo  loco. 

Para  Prim  era  una  demencia  elq 
un   militar  á  quien   podía  colmar 
empleos  y  honores  le  abandonase  ] 
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seguir  á  un  partido  que  esluba  eu  la 
desgracia. 

Esle  era  el  hombre  que  eu  uuión 
del  general  Gonlreras,que  en  muchas 
ocasiones  lenia  el  buen  acuerdo  de 
aconsejarse  de, él,  representaba  al  ele- 
mento intransigente  en  el  seno  del 
nuevo  Directorio. 

Pí  y  Margall,  al  reunirá  sus  com- 
pañeros y  en  vista  de  que  Kstévanez  y 
Contreras  se  manifestaban  partidarios 
de  una  inmediata  insurrección,  pro- 
puso abrir  una  información  secreta 
para  enterarse  detenidamente  de  la 
fuerza  revolucionaria  délas  provincias. 
El  trabajo  se  llevó  á  cabo  con  tanta 
minuciosidad  como  sigilo,  dando  por 
resultado  el  convencimiento  de  que 
una  insurrección  en  tales  circunstan- 
cias y  á  pesar  del  entusiasmo  que  de- 
mostraban los  correligionarios  equi- 
valdría á  una  inevitable  derrota. 

Entretanto,  los  representantes  del 
republicanismo  en  las  Cortes  alcan- 
zaban grandes  triunfos  parlamentarios, 
especialmente  en  la  famosa  transfe- 
rencia de  dos  millones  de  reales  que 
hizo  Sagasta  de  la  caja  de  Ultramar 
para  gastos  electorales  y  que  ocasionó 
so  dimisión. 

Con  motivo  del  expediente  que  se 
instruyó  sobre  dicha  transferencia  pu- 
siéronse de  manifiesto  los  servicios 
9^6  prestaba  al  ministerio  de  la  Go- 
bernación la  policía  secreta,  cuerpo 
opugnante  é  inútil  que  para , explotar 
*  los  gobiernos  que  creen  en  sus  re- 
^'^laciones  inventa  las  más  estupen- 
*^s  falsedades. 


De  los  informes  policiacos  que  en- 
tonces se  hicieron  públicos  resultaba 
que  el  general  Serrano  y  Ríos  Ro- 
sas conspiraban  unas  veces  á  favor  de 
Alontpensier  y  otras  del  príncipe  Al- 
fonso; que  el  general  Rey,  ex-minis- 
tro  de  la  Guerra,  trabajaba  por  los 
carlistas;  que  Ruiz  Zorrilla  estaba  afi- 
liado á  La  Internacional  y  preparaba  el 
incendio  de  las  fábricas  de  Barcelona, 
y  que  el  partido  republicano  federal 
preparaba  un  motín  para  robar  el  Ban- 
co de  España,  queriendo  Gastelar  apo- 
derarse de  todo  el  numerario  del  Ban- 
co y  Pí  y  Margall  de  las  pastas  me- 
tálicas; añadiéndose  para  detallar  más 
la  delación,  que  Orense  se  oponía  al 
hecho  por  ser  accionista  de  dicha  so- 
ciedad de  crédito.  El  país  lanzó  una 
carcajada  ante  tan  estupendas  menti- 
ras, pero  pronto  se  sintió  indignado  al 
saber  que  el  gobierno  gastaba  muchos 
miles  de  duros  en  tan  estrambóticas 
delaciones. 

Gomo  la  situación  política  seguía 
mostrándose  francamente  conservado- 
ra, la  agitación  de  los  intransigentes 
iba  en  aumento,  proclamando  éstos  el 
retraimento,  que  pronto  adoptaron  al- 
gunos diputados  dejando  de  asistir  á 
las  sesiones.  Esta  conducta  la  imitó 
Ruiz  Zorrilla  renunciando  su  cargo  el 
31  de  Mayo,  lo  que  fué  considerado 
por  muchos  como  una  apelación  re- 
volucionaria. 

Por  entonces  el  general  Serrano, 
después  de  ajustar  con  la  diputación  de 
Vizcaya  el  deshonroso  convenio  de 
Amoravieta  que  sólo  sirvió  para  dar 
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importancia  á  los  carlistas,  regresó  á 
Madrid  y  tomó  posesión  de  la  presi- 
dencia del  GonsejOjlo  que  animó  á  los 
conservadores  y  les  hizo  pedir  severas 
medidas  de  represión  contra  los  repu- 
blicanos. 

El  duque  de  la  Torre,  decidido  á 
adoptar  esta  conducta,  solicitó  el  au- 
xilio de  los  alfonsinos,  y  aunque  Cáno- 
vas del  Castillo  se  negó  aceptar  la  car- 
lera  de  la  Gobernación,  accedió  á  que 
su  amigo  y  correligionario  Klduayen 
entrase  á  desempeñarla  de  Hacienda. 

Los  intransigentes  del  federalismo, 
ante  esta  conducta  reaccionaria  del 
gobierno,  tenían  motivo  sobrado  para 
protestar  contra  sus  representantes  en 
las  Corles  que  no  querían  retirarse. 

Por  íii),  el  Directorio,  aunque  con- 
vencido de  que  una  insurrección  era 
imposible  por  el  momento,  hubo  de  de- 
cidirse por  el  retraimcnlo  parlamenta- 
rio, cojiprendiendo  la  justicia  con  que 
se  quejaban  sus  correligionarios  de  las 
atenciones  que  se  tenían  con  un  go- 
bierno francamente  conservador.  Ade- 
más los  radicales  estaban  en  el  retrai- 
miento imitando  la  conducta  de  su  je- 
fe Ruiz  Zorrilla  que  se  había  retirado 
de  las  tuertes. 

La  fracción  benévola  del  federalis- 
mo iba  ja,  en  vista  de  las  circunstan- 
cias, confundiéndose  con  los  intransi- 
gentes cuando  un  suceso  vino  á  resta- 
blecer con  más  fuerza  aún  la  ruinosa 
división.  El  ministerio  Serrano  presen- 
tó su  dimisión  en  vista  de  que  el  rey 
se  negaba  á  sancionar  uu  decreto  so- 
bre suspensión  de  los  garantías  cons- 


litucionales  y  entonces  fué  llamado 
Ruiz  Zorrilla  al  poder,  lo  que  produjo 
un  completo  cambio  en  la  síluación 
política. 

Los  conservadores,  que  bajo  el  régi- 
men de  Serrano  estaban  dispuestos 
á  transigir  con  la  monarquía  de  don 
Amadeo,  dieron  por  fracasados  sus 
planes  y  se  ampararon  nuevamente 
bajo  la  bandera  alfonsina;  Sagasla 
casi  estuvo  próximo  á  seguirles  en  esta 
evolución  y  el  rey  quedóse  sin  el 
apoyo  de  otros  partidarios  que  los  radi- 
cales^ los  cuales,  como  durante  la  opo- 
sición habían  estado  en  frecuente  roce 
con  los  republicanos,  tenían  grandes 
compromisos  que  cumplir  con  éslos, 
lo  que  hacía  muy  difícil  la  vida  de 
aquella  débil  monarquía. 

Conocían  los  inlransigen les  del  par- 
tido republicano  el  compromiso  que 
tenía  el  Directorio  y  sus  principales 
prohombres  de  tratar  con  benevolencia 
á  un  gabinete  presidido  por  Ruiz  Zo- 
rrilla y  por  esto,  antes  que  el  Consejo 
nacional  so  opusiera  á  un  movimiento 
revolucionario,  se  apresuraron  á  orga- 
nizar una  insurrección  que  había  de  j 
estallar  inmediatamente. 

La  subida  de  los  radicales  al  poder 
fué  la  señal  de  ruptura  de  las  escasas 
relaciones  que  existían  entre  bené-^ 
volos  é    intransigentes.    La  majori 
del  partido  federal  pedía  la  inmediaki^^ 
insurrección  y  casi  todos  los  peri&  - 
dicos  republicanos  hicieron  propsa^i] 
da  en  igual  sentido.  En  provincias  li 
exaltación  intransigente  resultaba  au^ 
mayor  y  allí  donde  los  comités  WW 
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fíeles  al  Directorio  se  formaban  iome- 
diatamenle  otros  que  representaban  la 
tendencia  avanzada. 

El  30  de  Junio  celebraron  los 
federales  intransigentes  de  Madrid 
una  gran  reunión  en  el  Circo  de  Price, 
siendo  aprobada  por  unanimidad  una 
proposición  en  que  se  pedía  «la  más 
absoluta  oposición  é  intransigencia 
para  todos  los  gobiernos  que  funcionan 
en  nombre  de  la  institución  monár- 
quica, por  ser  la  única  conducta  con- 
forme al  honor,  dignidad  y  razón  de 
ser  del  partido,  que  rechaza  la  bene- 
volencia y  espectación  para  con  sus 
enemigos,  por  ser  contraria  á  las  aspi- 
raciones é  intereses  que  la  República 
federal  ha  de  realizar:  el  retraimiento 
en  las  elecciones  para  diputados  á 
Cortes  que  se  verifiquen  antes  de  rea- 
lizarse la  gran  revolución  á  que  el 
partido  republicano  aspira,  y  por  últi- 
mo, la  independencia  del  partido  fede- 
ral de  toda  jefatura.); 

Esta  proposición  encontró  muchos 
defensores,  hablando  en  pro  de  ella 
Lacalle,  Treserra,  GoU  y  Puig  y  Ga- 
salduero;  alcanzando  grandes  aplausos 
este  último  que  dijo  qufl  los  republica- 
nos no  podían  estrechar  la  mano  de 
Ruiz  Zorrilla  por  estar  tenida  con  la 
^ngre  de  los  federales  de  Valencia  y 
Málaga. 

D.  Francisco  García  López,  á  quien 

^^dcs  reconocían  como  jefe  civil  del 

P^i'lido  intransigente,   pronunció   un 

e    *^8oso  discurso  diciendo  que  quería  la 

uberlad  y  la  República  como  medio 

^^  llegar  á  la  reforma  social  ó  sea  á 


la  verdadera  revolución,  y  abogó  por 
el  retraimiento  electoral  declarándose 
contrario  á  las  jefaturas. 

Esta  reunión  que  fué  numerosísima 
y  que  equivalía  á  una  protesta  contra 
el  Directorio,  alarmó  á  éste,  causando 
gran  efecto  en  Pí  y  en  Gastelar  la 
oposición  que  Gontreras  y  Estévanez 
como  representantes  del  elemento  in- 
transigente hacían  á  todas  las  propo- 
siciones de  carácter  marcadamente  be- 
névolo. El  primer  punto  en  que  éstos 
se  mostraron  en  discrepancia  fué  al 
tratarse  de  la  cuestión  electoral,  pues 
Estévanez  y  Gontreras  defendieron  el 
retraimiento  y  el  procedimiento  re- 
volucionario como  el  único  apropiado 
á  las  circunstancias.  Los  demás  indi- 
viduos del  Directorio  se  opusieron  á 
los  propósitos  de  sus  compañeros,  sien^ 
do  aquel  objeto  por  tal  motivo  de  los 
ataques  de  toda  la  prensa  que  estaba 
al  lado  de  les  exaltados. 

Mientras  el  Directorio, en  su  mavo- 
ría,  se  mostraba  inclinado  á  la  lucha 
legal  y  daba  instrucciones  á  sus  corre- 
ligionarios sobre  el  modo  como  debían 
tomar  parle  en'  las  próximas  eleccio- 
nes, los  partidarios  de  la  restauración 
borbónica  activaban  su  propaganda  en 
favor  de  don  Alfonso,  llegando  á  con- 
tar con  la  adhesión  del  mismo  duque 
de  Montpensier,  quien  firmó  un  ma- 
nifiesto comprometiéndose  á  aceptar  la 
monarquía  de  don  Alfonso  siempre 
que  fuese  bajo  su  tutela.  Este  do- 
cumento iba  suscripto  por  más  de 
quinientas  firmas  de  grandes  de  Espa- 
ña, exministros  y  generales  pertene- 
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cienles  á  los  partidos  más  reacciona- 
rios. Al  anunciarse  que  Monlpensier 
llevado  de  su  ambición  entraba  en  el 
campo  alfonsino,  uno  de  los  hijos  del 
desgraciado  infante  don  Enrique  pu- 
blicó en  Le  Gauíois  de  París  una  caria 
contra  el  matador  de  su  padre  que  ob- 
tuvo gran  resonancia,  y  en  la  cual 
figuraban  los  siguientes  párrafos: 

«¿Quiere  ser  regente  de  España  ese 
tránsfuga  del  Sena,  el  náufrago  de  la 
familia  de  los  Orleans?  ¿regente  el  que 
mató  á  don  Enrique? 

;>E1  hombre  de  poco  corazón  que 
pagó  la  Revolución  de  Setiembre;  el 
que  hizo  mal  á  su  bienhechora  y  el  que 
mató  á  su  primo,  no  se  aparta  tan 
pronto  de  sus  malas  acciones.  No  ha 
sido  rey  de  España  y  no  será  regento. 
¡No  será  regente  el  francés  que  da 
muerte  á  un  español! 

;;No  tengo  más  que  diez  y  nueve 
años  y  por  hoy  le  hago  conocer  el  pro- 
fundo desprecio  que  siento  hacia  su 
persona,  esperando  que  dentro  de  poco 
se  lo  pueda  probar  de  otra  manera.  El 
hijo  segundo  del  infante  don  Enrique, 
Francisco  María  dk  Bouhón.a» 

En  el  campo  borbónico  produjo 
gran  disgusto  esta  carta,  pero  la  renun- 
cia de  Montpensier  á  sus  pretensiones 
monárquicas,  y  su  acto  de  adhesión  á 
don  Alfonso  animó  mucho  á  los  parti- 
darios de  la  restauración,  devolviendo 
al  duque  el  prestigio  que  entre  ellos 
gozaba. 

El  Directorio  del  partido  federal 
había  convocado  la  Asamblea  para  el 
15  de  Julio,  pero  tan  escaso  fué  el  nú- 


mero de  diputados  que  asistieron 
el  presidente  PiyMargall  huboc 
clarar  suspensas  la  sesiones.  Eli 
torio,  en  vista  de  este  retraimien 
los  representantes  del  partido  y 
prendiendo  la  necesidad  de  hacei 
en  tan  critica  situación,  cuando 
á  elegirse  las  nuevas  Cortes,  pi 
un  manifiesto  diciendo  que  el  p£ 
federal  cometería  la  mayor  de  laí 
consecuencias  no  acudiendo  á  la 
xima  lucha  y  que  el  Directorio  p 
tanto  aconsejaba  la  intervención  c 
elecciones  añadiendo  el  siguiente 
rrafo:  ^^La  libertad  de  escribir, 
reunión  y  asociación  son  comple 
sólo  cuando  estas  libertades  fall 
podríamos  acudir  con  razón  al  cí 
de  batalla.  Hay  horas  de  pelear  o 
hierro  y  con  la  palabra;  hoy  esl 
en  este  último  caso.  No  nos  s< 
ninguna  cuestión  de  principios 
de  conducta;  nuestras  diferencia 
triban  ?ólo  sobre  la  oportunidad 
momento  para  ir  á  la  lucha.  D 
todos  un  gran  ejemplo  de  sensal 
vayamos  unidos  á  las  urnas.:- 

Este  manifiesto  disgustó  mu 
los  intransigentes  que  redoblaro 
ataques  contra  el  Directorio  é  hic 
una  activa  propaganda  para  im 
que  el  partido  interviniese  en  las 
ciones. 

El  gobierno, por  su  parte,  justii 
las  excitaciones  del  elemento  intr 
gente,  pues  á  pesar  de  sus  proi 
liberales  intervenía  directameni 
las  elecciones,  y  aunque  Ruiz  Zo 
no  pretendía  falsear  la  opinión  p 
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ca  laa  escandalosamenle  como  Sagas- 
ta,  DO  por  eslo  dejaba  de  prestarse  á 
muchos  abusos. 

Las  elecciones  se  verificaron  á  prin- 
cipios de  Setiembre,  lomando  asiento 
en  el  Congreso  en  representación  del 
partido  federal  Pí  y  Margall,  Orense, 
Figueras,  Gaslelar,  Sorní,  Pérez  Gui- 
llen, Pérez  de  Guzmán,  Gervera,  Gil 
Berges,  Espondaburu,  Soler  y  Pía, 
González  Gherraú,  Palanca,  Solier, 
Carrión,  Garrido,  Gabello,  Lafuente, 
Sánchez  Yago,  Marín  Baldo,  Gagigal, 
Pérez,  Gastelar,  Maissonave,  Salme- 
rón, Muñoz,  Ñongues,  González  (don 
José  Fernando),  Santa  María,  Pascual 
y  Gasas,  Villalonga,  Prefumo,  Lapiz- 
buru,  Boronat,  Baltá,  Mena,  Suñer  y 
Capdevila,  Blanc,  Pierrad  (don  Blas), 
Nouvilas,  Revira,  Orense  (A).  Tutau, 
Fantoni,  Gaicano,  Galzada,  Martínez 
Villegas,  Vázquez  y  López,  Goromi- 
na,  Rosell,  Pascual,  Gisa  y  Gisa,  Ro- 
berto Robert,  Abarzuza,  Pedregal  y 
Cañedo,  Ocón,  Moreno  Rodríguez, 
Cepeda,  Pía  y  Mas,  Moray ta,  Janer, 
Agusli,  Villaamil,  Jusca,  Isábal,  Gas- 
ea, Rodríguez  Sepúlveda,  Sanpere  y 
Miquel,  Navarrele,  Carvajal  y  Hué, 
Gutiérrez  Agüera,  Somolinos,  Pedre- 
gal, Guerrero,  Fernández,  Soto,  Es- 
cuder,  Mola  y  García  (don  Bernardo). 
En  las  elecciones  de  senadores  obtu- 
vieron el  triunfo  diez  y  seis  republi- 
canos, entre  ellos  Barcia,  Benot,  Gala 
y  Guillen  Flores. 

Aquellas  Cortes  demostraron  desde 
sus  primeras  sesiones  cuan  próximo 
estaba  el  fín  de  la  monarquía  de  Sa- 


boya.  Los  defensores  de  la  República 
eran  en  el  Congreso  más  de  ochenta, 
los  conservadores  apenas  si  tenían  re- 
presentación y  los  radicales  se  mos- 
I  traban  en  su  mayor  parte  desengaña- 
dos de  la  monarquía  y  defendían  el 
establecimiento  de  una  república  uni- 
taria á  imitación  de  la  francesa. 

Tan  general  y  unánime  se  mostra- 
ba la  opinión  á  favor  de  la  Repúbli- 
ca, que  hasta  los  partidarios  de  don 
Alfonso  la  apoyaban  hipócritamente 
manifestando  La  E'poca  que  en  aque- 
llos instantes  no  conocía  otra  solución 
para  el  problema  político,  añadiendo 
que  la  República  era  el  gobierno  del 
país  por  el  país  y  que  ningún  senti- 
miento honrado  ofende  cuando  no  de- 
genera en  anarquía  y  en  disolución 
social. 

p]stas  inesperadas  declaraciones  del 
órgano  del  partido  conservador  tenían 
una  justificación  que  el  señor  Vera  y 
González  en  su  notable  obra  Pl  y 
Margall  y  la  Política  contemporá- 
nea explica  con  claridad  del  siguien- 
te modo: 

«Parecerá  extraño  que  los  defenso- 
res de  la  restauración  borbónica  se 
manifestasen,  siquiera  fuese  acciden- 
talmente, favorables  al  establecimien- 
to de  la  República:  el  hecho  tiene, 
sin  embargo,  su  explicación.  Desde 
algunos  meses  antes  venía  haciendo 
trabajos  de  zapa  en  las  filas  del  partido 
radical  el  señor  Rivero  para  preparar 
los  ánimos  en  favor  de  una  República 
conservadora.  Mostrábase  Rivero  muy 
disgustado  de  la   experiencia  que  se 
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había  hecho  de  la  monarquía  demo- 
crálica,  tan  arJienlemenle  defendida 
por  él  dos  años  antes;  declaraba  ha- 
berse arrepentido  de  torcer  el  curso  de 
la  Revolución,  guiando  por  una  creen- 
cia que  no  habían  justificado  los  he- 
chos, y  veía  en  la  República  la  única 
garantía  de  las  conquistas  democráti- 
cas tan  penosamente  realizadas  en  los 
últimos  tiempos.  Desde  luego  aspira- 
ba á  ser  el  jefe  del  Estado  así  que  ab- 
dicase don  Amadeo,  lo  que  prueba  que 
en  su  conversión  republicana  había 
más  ambición  que  sincero  convenci- 
miento. No  podía  avenirse  Rivero  con 
el  papel  secundario  á  que  estaba  redu- 
cido en  la  nueva  monarquía,  él  que 
había  acariciado  la  esperanza  de  ser 
jefe  del  partido  radical  y  presidente 
del  Consejo  de  ministros,  y  pugnaba 
por  crearse  una  posición  política  á  la 
altura  de  sus  esperanzas,  erigiéndose 
en  jefe  de  una  agrupación  republica- 
no-conservadora. Para  declararse  fe- 
deral le  estorbaron  desde  luego  sus 
ideas  autoritarias  v  la  consideración 
de  que  esle  partido  tenía  en  Pí  y  Mar- 
gall  un  jefe  difícilmente  reemplazable. 
Quiso,  pues,  Rivero  allegar  elementos 
para  establecer  una  república  unitaria, 
semejante  á  la  francesa,  y  al  efecto  se 
puso  de  acuerdo  con  Martes,  Becerra 
y  algunos  do  sus  antiguos  correligio- 
narios. Necesitaba,  además,  para  rea- 
lizar sin  graves  inconvenientes  su  pro- 
yecto, contar  con  el  apoyo  ó  al  menos 
con  la  benevolencia  de  los  federales, 
pero  sospechando,  y  con  razón,  que 
Pí  se  opondría  resueltamente  á  su  plan 


y  lo  desbarataría,  no  lo  comunicó  sino 
á  Figueras,  que  por  su    ductilidad  de 
carácter  y  por  el  mal  oculto  despecho    ; 
que  le  separaba  del  jefe  del  partido    | 
federal  podía  ser  para  Kivero  un  auxi-    j 
liar  valiosísimo.  i 

>> Apercibíanse  un  tanto  los  conser- 
vadores de  estas  maniobras  y  no  pu- 
dieron menos  de  acogerlas  con  rego- 
cijo, no  porque  simpatizaran  con  la 
República,   sino  porque  tal  como  la 
quería  Rivero  no  les  inspiraba  descon- 
fianzas ni  temores;  alejaba  de  sus  ojos 
el  peligro  de  la  federación  y  les  daba 
grandes  esperanzas  de  realizar  en  bre- 
ve plazo  la  restauración  por  un  golpe 
de  fuerza,  cosa  difícil  mientras  reina- 
se don  Amadeo  y  más  difícil  aún  con  la 
República    federal    que   supone    una 
transformación   completa  en   la  orga- 
nización del  Estado.  La  hora   de  la 
restauración  estaba  todavía  lejana,  asi 
lo  comprendían  los  mismos  alfonsinos: 
¿cómo  no  habían  de  contribuir  á  ace- 
lerarla una  República  que  por  la  fuer- 
za de  los  hechos  había  de  ser  dirigida 
principalmente  contra   los  republica- 
nos? El   partido  federal   tenía  en  su 
seno   masas  indisciplinadas  que  pro- 
clamaban como  único  procedimiento 
para  combatir  la   monarquía  el  de  la 
fuerza,  ¿y  no  había  de  aumentar  estos 
obstáculos  si  se  establecía   una  Repú- 
blica doctrinaria?  Ningún  federal  po- 
día aceptarla. ' 

Ruiz  Zorrilla,  á  pesar  de  su  intimi- 
dad con  Rivero,  no  se  apercibió  de  los 
manejos  de  éste,  y  así  se  comprende 
que  accediera  á  darle  la  presidencia 
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del  Coogreso,  favor  que  no  lo  hubiera 
hecho  al  saber  que  tramaba  algo  coa- 
Ira  la  monarquía;  pues  el  jefe  Je  los 
radicales  era  lealmenle  adido  á  don 
Amadeo  y  le  profesaba  demasiada 
gralilud  para  permitir  lales  maquina- 
ciones contra  su  corona. 

El  discurso  que  pronunció  Rivero 
al  tomar  posesión  de  la  presidencia 
del  Congreso,  fué  en  extremo  signifi- 
cativo; pero  Ruiz  Zorrilla  no  pareció 
comprenderlo  y  permaneció  impasible 
sosteniendo  á  aquel  rey  que  no  tenía  ya 
más  apoyo  que  el  del  partido  radical. 

La  minoría  republicana,  compren- 
diendo que  aquella  situación  era  la 
antesala  de  la  república  y  que  la  mo- 
narquía de  don  Amadeo  moriría  á 
manos  de  los  radicales  que  la  habían 
creado,  limitábase  á  hacer  una  tibia 
oposición  y  á  recomendar  á  sus  co- 
rreligionarios la  calma  asegurándoles 
la  proximidad  del  triunfo. 

En  esta  situación,  el  12  de  Octubre 
de  1872  ó  sea  poco  después  do  la 
apertura  do  las  Cortes,  estalló  en  el 
Ferrol  una  sublevación  republicana 
preparada  por  el  elemenlo  intransi- 
gente. El  coronel  retirado,  Pozas,  y  el 
capitán  de  fragala  D.  Braulio  Monto- 
jo,  sublevaron  las  fuerzas  del  Arsenal 
que  sumaban  unos  mil  quinientos 
hombres,  apoderándose  de  dos  fraga- 
las,  un  transporto  y  varios  cañoneros. 
La  sublevación  fracasó  desde  el  pri- 
raer  instante,  pues  el  vecindario  se 
abstuvo  de  tomar  parte  en  olla  y  no 
produjo  eco  cu  ningún  punto  de  Es- 
paña. 


La  noticia  de  esta  sublevación,  que 
causó  gran  extrañeza,  llegó  á  Madrid 
el  14  de  Octubre,  y  al  día  siguiente 
Pí  y  Margall  en  la  sesión  del  Congreso 
se  apresuró  á  manifestar  que  estaba 
tan  sorprendido  como  el  gobierno, 
pues  el  Directorio  del  partido  federal 
no  había  tenido  conocimiento  hasta 
entonces  de  los  sucesos  del  Ferrol, 
añadiendo  que  en  una  época  en  que 
era  universal  el  sufragio  y  la  prensa 
y  la  tribuna  libres,  la  insurrección 
dejaba  de  ser  un  derecho  para  conver- 
tirse en  un  delito. 

Estas  palabras  produjeron  una  gran 
protesta  en  el  seno  del  partido  federal. 
Muchos  de  los  antiguos  benévolos 
pasáronse  á  los  intransigentes;  las  cen- 
suras contra  el  Directorio  fueron  muy 
apasionadas;  en  provincias  suscribié- 
ronse protestas  contra  las  autoridades 
del  partido,  y  en  Madrid  circularon 
unas  hojas  sueltas  titulada  Za  Gran 
7'raiCión  de  Pi  y  MargalL 

El  ilustre  pensador  permaneció 
impasible  en  medio  de  aquella  tem- 
pestad sin  que  decayera  su  ánimo  un 
solo  instante  y  sin  importarle  perder 
su  inmensa  popularidad  á  cambio  de 
haber  dicho  francamente  su  pensa- 
miento sobre  una  sublevación  que 
aunque  organizada  por  el  elemenlo 
intransigente  había  sido  favorecida  en 

■  secreto  por  los  alfonsinos. 

Pí  y  Margall  para  justificarse  con- 
vocó á  la  minoría  republicana  de  am- 

\  has  Cámaras,  sometiendo  á  su  juicio 
las  declaraciones  hechas  en  el  Con- 
greso. Reuniéronse  cincuenta  diputa- 
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dos  y  senadores,  y  por  cuarenla  y  tres 
volos  contra  siete,  la  minoría  hizo  su- 
yas las  palabras  dePíy  Alargall.  Este 
volvió  á  hablar  en  el  Congreso  el  día 
10,  haciendo  constar  que  sus  declara- 
ciones no  implicaban  la  condenación 
absoluta  de  los  sucesos  del  Ferrol,  de 
los  cuales  era  en  gran  parle  responsa- 
ble el  gobierno  por  haber  faltado  á  sus 
compromisos,  especialmente  no  abo- 
liendo las  quintas  como  lo  había  pro- 
metido. 

Entretanto  la  insurrección  del  Fe- 
rrol terminaba  de  un  modo  desastro- 
so. Al  aproximarse  á  la  población 
las  fuerzas  mandadas  por  el  general 
Sánchez  Bregua,  los  insurrectos  se 
embarcaron  en  lanchas,  ahogándose 
algunos  y  llegando  otros  con  Pozas  á 
las  costas  de  Francia.  El  número  de 
prisioneros  que  hicieron  las  tropas  del 
gobierno  fué  considerable. 

Resuellos  los  intransigentes  á  rom- 
per con  los  benévolos  y  especialmente 
con  el  Directorio,  se  organizaron  en 
partido  aparte  declarando'en  sus  perió- 
dicos que  no  querían  nada  de  asamblea 
de  Directorio,  ni  de  farsas;  sino  la 
revolución  violenta.  : 

El  nuevo  partido  tuvo  un  organis-  I 
mo  directivo,  especie  de  comité  revo- 
lucionario que  lomó  el  título  de  Conse- 
jo provisional  de  la  fede ración  espa- 
ñola. El  general  Con Ireras,  que  había 
abandonado  el  Directorio  en  unión  de 
Eslévanez,  era  el  presidente  del  Con- 
sejo provisional  ligurando  como  vice- 
presidente García  López  y  como  voca- 
les  Górdova  y  López,  Eslévanez  y  otros. 


El  Directorio  y  el  Consejo  provisio- 
nal publicaron  algunos  manifiestos 
defendiendo  cada  uno  sus  procedi- 
mientos políticos  y  enconándose  cada 
vez  más  las  divergencias  que  los  sepa- 
raban y  que  eran  puramente  de  pro- 
cedimiento, pues  en  punto  á  doctrinas 
los  benévolos  y  los  intransigentes  pen- 
saban de  igual  modo. 

Uno  de  los  asuntos  que  más  preo- 
cupó por  entonces  á  la  minoría  federal 
fué  la  acusación  de  Sagasla  por  la  fa- 
mosa transferencia  de  dos  millones,  y 
que  de  ser  objeto  de  un  proceso  parla- 
mentario hubiera  imposibilitado  i 
dicho  político  para  seguir  figurando 
en  la  vida  pública;  peroRuiz  Zorrilla, 
obrando  con  gran  caballerosidad  coa 
su  antiguo  amigo,  y  no  queriendo  que 
se  dudara  de  su  nobleza  de  corazón  j 
se  creyera  que  se  ensañaba  con  el 
caído,  reunió  á  los  diputados  republi- 
canos rogándoles  encarecidamente  que 
retirasen  su  proposición  contra  el  an- 
tiguo presidente  del  Consejo,  Los  re- 
publicanos tuvieron  la  debilidad  de 
acceder  á  losri.egos  do  Ruiz  Zorrilla, 
el  cual  después  de  haber  salvado  á 
Sagasla  de  la  deshonra,  sólo  recibió 
de  éste  pruebas  de  miserable  ingra- 
titud. 

La  Asamblea  federal  reunióse  el 
21  de  Noviembre  de  1872,  bajo  la  pre- 
sidencia de  Pí  y  Margall,  el  cual  al 
resumir  un  debate  sobre  una  proposi- 
ción de  confianza  al  Directorio  como 
autoridad  del  partido,  insistió  en  sos 
declaraciones  de  siempre  diciendo  que 
mientras  hubiese  libertad  de  reunióo 
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y  asociación  las  insurrecciones  eran 
ilícitas. 

«Hoy,  añadió,  existen  estas  liber- 
tades, como  lo  prueba  el  hecho  de  estar 
reunidos  libremente  los  republicanos 
en  esta  Asamblea,  discutiendo  sin  el 
menor  peligro  hasta  si  hemos  ó  no  de 
insurreccionarnos  contra  el  gobierno. 
¡Quiera  la  suerte  que  nunca  tengamos 
que  echar  de  menos  en  extranjero 
suelo  la  pérdida  de  esta  libertad  sin 
igual  que  disfrutamos,  y  que  no  ha- 
yamos de  arrepentimos,  cuando  ya  sea 
tarde,  del  mal  uso  que  hicimos  de 
ella!»  Quejóse  de  que  en  el  partido 
existiesen  elementos  que  á  todas  horas 
estaban  pidiendo  la  guerra  y  la  revo- 
lución violenta,  para  rogar  luego  al 
Directorio,  como  lo  habían  hecho, 
que  la  contuviese  á  todo  trance;  afir- 
mó que  eí  partido  no  debía  gastar  su 
fuerza  en  motines;  que  las  predicacio- 
nes apasionadas  de  los  últimos  tiem- 
pos le  habían  dividido  y  perturbado 
hondamente,  y  que  los  hombres  since- 
ros dtíbían  tener  firmeza  y  advertir  á 
los  federales  el  camino  que  debían  se- 
guir para  lograr  el  triunfo  de  sus 
principios,  terminando  con  el  ruego  á 
la  Asamblea  de  que  eligiese  otro  Di- 
rectorio. 

Los  representantes  del  partido  apro- 
baron por  gran  mayoría  la  conducta 
del  Directoiio,  pero  éste  insistió  en 
presentar  su  dimisión  con  lo  cual  la 
agrupación  federalista  quedó  sin  jefa- 
tura . 

Las  primeras  sesiones  de  la  Asam- 
blea habían  coincidido  con  el  levanta- 
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miento  de  partidas  republicanas  en 
varios  puntos  de  España,  tomando  co- 
mo pretexto  la  quinta  de  cuarenta  mil 
hombres  aprobada  por  las  Cortes  y 
que,  según  la  promesa  del  gobierno, 
había  de  ser  la  última  que  se  verifica- 
se. La  prensa  intransigente  con  sus 
continuas  excitaciones  daba  bastantes 
elementos  á  la  insurrección;  pero  á 
i  pesar  de  tal  ventaja  ésta  uo  llegó  á  ser 
tan  imponente  como  el  movimiento  fe- 
deralista de  1869. 

El  joven  revolucionario  de  Andalu- 
cía, D.  Diego  Carrasco,  organizó  algu- 
nas partidas  en  Paterna  de  Rivera  y 
Medina-Sidonia,  levantándose  otras  en 
varios  puntos  de  Vizcaya,  La  Rioja, 
Albacete,  Almería,  Badajoz,  Gáceres, 
Valencia,  Salamanca,  Orense,  Zara- 
goza, Teruel,  Ciudad  Real,  Barcelona 
y  Tarragona. 

Algunas  de  estas  partidas  estaban 
formadas  exclusivamente  por  quintos 
y  se  disolvieron  antes  de  sostener  nin- 
gún combate,  pero  otras  las  componían 
entusiastas  republicanos  que  se  batie- 
ron con  bastante  suerte.  De  todas  es- 
tas la  más  importante  fué  la  que  reu- 
nió Estévanez  en  Despeñaperros  y 
que  llegó  á  tener  unos  mil  hombres. 

En  vista  de  que  los  intransigentes 
designaban  á  Estévanez  como  su  prin- 
cipal hombre  de  acción,  el  gobierno 
le  había  vigilado  de  cerca  proponién- 
dose reducirlo  á  prisión  apenas  saliese 
de  Madrid;  pero  el  valeroso  revolucio- 
nario burló  las  precauciones  de  la  po- 
licía y  fué  á  ponerse  al  frente  de  los 
federales  de  Baeza  y  Linares  comen- 
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zando  su  campaña  con  la  incomunica- 
ción de  la  linea  férrea  de  Andalucía 
corlando  el  puente  de  Vilches.  La  par- 
tida de  Eslévanez  fué  la  que  por  más 
tiempo  se  defendió  y  la  que  más  atrajo 
la  atención  del  gobierno  que  envió  nu- 
merosas fuerzas  contra  el  caudillo  fede- 
ral; pero  éste  no  solamente  se  sostuvo 
sino  que  derrotó  al  ejército  en  cuatro 
encuentros,  demostrando  con  sus  ope- 
raciones que  no  había  aun  terminado 
en  España  la  heroica  raza  de  los  guerri- 
lleros. 

El  general  Gontreras  había  prometi- 
do ponerse  al  frente  de  la  insurrección, 
pero  no  pudo  verificarlo  por  causas 
que  se  ignoran,  y  el  movimiento  care- 
ció de  un  general,  puesD.  Blas  Pie- 
rrad,  que  era  el  otro  oficial  superior  con 
que  contaban  los  intransigentes,  había 
muerto  poco  antes  á  consecuencia  de 
un  ataque  de  apoplegía. 

El  célebre  guerrillero  federal,  Anto- 
nio Gálvez  Arce,  se  sublevó  en  el  pue- 
blo de  Torre  Agüera  (Murcia),  al  fren- 
te de  unos  cincuenta  hombres,  y  des- 
pués do  batir  un  destacamento  de  la 
guardia  civil  causándole  catorce  muer- 
tos y  treinta  heridos, entró  en  la  ciudad 
de  Murcia  haciéndose  dueño  de  ella 
con  cuarenta  hombres  y  permanecien- 
do algunos  días  en  dicho  punto  á  pe- 
sar de  que  el  vecindario  se  mostraba 
hostil  al  movimiento.  Sólo  cuando  se 
presentaron  ante  la  ciudad  numerosas 
fuerzas  fué  cuando  Gálvez  abandonó 
á  Murcia  dando  con  tal  hazaña  una 
prueba  concluyente  de  su  temerario 
valor. 


La  ciudad  de  Béjar,  que  tanta  pa 
ticipación  había  tomado  siempre 
todas  las  luchas  á  favor  de  la  liberü 
sublevóse  aclamando  la  República  b 
el  mando  del  modesto  y  entusiasta 
deral  Aniano  Gómez.  En  Málaga  U 
bien  se  levantaron  en  armas  los  fe 
rales  y  aunque  al  llegar  el  mome 
de  peligro  quedaron  reducidos  á  U! 
ciento  cincuenta,  se  fortificaron  en 
barrios  del  Perchel  y  de  la  Trinis 
de  donde  el  brigadier  Salamanca  s 
pudo  desalojarlos  después  de  un  íw 
horroroso  y  de  hacer  jugar  la  ai 
Hería. 

Las  partidas  republicanas  fueron 
general  disueltas  en  todos  los  pui 
y  únicamente  las  de  Estévanez  y  G 
vez  siguieron  en  pié,  aunque  cada 
menos  numerosas,  sosteniéndose  < 
rante  los  dos  meses  y  medio  que  tn 
currieron  hasta  el  advenimiento  di 
República. 

Tal  fué  la  insurrección  llevad 
cabo  por  el  partido  intransigente  } 
cuyos  principales  organizadores  se 
mente  Estévanez  y  Gálvez  cump 
ron  con  su  deber. 

El  país  seguía  sumido  en  una 
esas  calmas  absolutas  que  preceder 
las  funestas  tempestades, y  Ruiz  Zoj 
lia  gobernaba  tranquilamente  auncj 
comprendiendo  que  aquella  situad 
monótona  era  demasiado  extraordií 
ria  y  no  podía  durar. 

El  incidente  más  curioso  de  es 
época  fué  el  ocurrido  en  30  de  Ew 
de  1873,  el  cual  dio  lugar  á  un  gra 
conflicto  entre  el  gobierno  y  el  n 
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con  motivo  del  nacimienlo  de  un  nue- 
vo hijo  de  éste.  Una  comisión  parla- 
.  mentarla  en  la  que  figuraban  los  mi- 
nistros fué  á  Palacio  següu  el  ceremo- 
nial de  costumbre  para  cumplimentar 
al  rey  por  el  nacimienlo  del  nuevo 
vastago.  Don  Amadeo,  que  estaba  ren- 
dido de  cansancio,  se  negó  á  recibir  la 
comisión  á  pesar  de  las  indicaciones 
de  Ruiz  Zorrilla  al  gentil  hombre  de 
servicio,  haciéndole  observar  que  era 
imprescindible,  según  el  ritual  pala- 
ciego, recibir  á  la  comisión.  Por  dos 
veces  solicitó  Ruiz  Zorrilla  que  se  re- 
cibiera á  los  comisionados,  pero  don 
Amadeo  se  limitó  á  responder  que  le 
era  imposible  darles  audiencia  hasta 
la  tarde.  La  comisión  salió  indignada 
de  Palacio  y  tan  furioso  se  mostraba 
Rivero  que  habló  inmediatamente  con 
Figueras,  proponiéndole  reunir  acto 
continuo  el  Congreso  y  el  Senado  para 
votar  la  destitución  del  rej  que  des- 
preciaba los  acuerdos  de  las  Cortes.  La 
indecisión  de  Figuerola,  presidente 
del  Senado,  impidió  la  realización  de 
tal  proyecto,  que  no  quedó  en  el  secre- 
to, pues  llegó  á  oídos  de  Ruiz  Zorrilla 
poco  después  aunque  no  le  dio  impor- 
tancia. 

En  la  misma  tarde  volvió  á  Palacio 
la  comisión  parlamentaria  fingiéndose 
enfermo  Rivero  para  no  formar  parte 
en  ella. 

Con  esto  terminó  el  conflicto  reci- 
biendo don  Amadeo  dos  días  después 
un  cruel  desaire  de  parte  del  general 
Serrano  y  su  esposa^  á  los  que  había  in- 
vitado para  que  apadrinasen  á  su  hijo. 


Era  general  la  opinión  de  que  á  la 
monorquía  de  don  Amadeo  le  quedaba 
escasa  vida,  pero  nadie  esperaba  que 
estuviese  tan  próximo  el  derrumba- 
miento de  aquel  trono. 

El  día  8  de  Febrero  de  187ÍÍ,  reu- 
niéronse los  ministros  en  Consejo  bajo 
la  presidencia  del  rey,  mostrándose 
éste  conforme  con  la  disolución  del 
cuerpo  de  artillería  y  otras  medidas 
propuestas  por  sus  consejeros.  Termi- 
nado el  despacho,  rogó  don  Amadeo  á 
los  ministros  que  saliesen  y  esperasen, 
pues  tenía  que  hablar  aparte  con  el 
presidente  del  Consejo. 

D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  en  su  fo- 
lleto titulado  «A  vris  amigos  y  mis 
adcersarlos/}  describe  del  siguiente 
modo  lo  que  ocurrió  al  quedárselo  con 
el  rey: 

«Me  habló, — dice, — de  la  desunión 
de  los  partidos,  de  la  falta  de  respeto 
de  la  prensa,  de  las  ideas  avanzadas  de 
las  Cámaras,  de  la  guerra  carlista  y 
de  otros  asuntos  menos  importantes 
para  concluir  por  decirme  que  iba  á 
renunciar  la  corona. 

» Procuré  convencerle  de  la  poca  im- 
portancia de  los  motivos  que  por  otra 
parle  habían  existido  siempre;  le  ofre- 
cí la  dimisión  ó  una  modificación  del 
gabinete.;  y  le  recordé,  por  si  había 
influido  la  cuestión  de  los  artilleros, 
que  el  general  Córdova  oslaba  dispues- 
to á  renunciar.  Me  contestó  que  su  de- 
cisión era  irrevocable;  que  no  admitía 
crisis  total  ni  parcial  y  que  así  lo  par- 
ticipara á  mis  compañeros.  Le  rogué 
que  el  asunto  quedara  entre  los  dos, 
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lomándose  siquiera  veinticuatro  horas 
para  reflexionar,  y  volvió  á  repetirme 
el  mismo  terrible  adjetivo  que  ya  ha- 
bla usado  varias  veces  en  el  curso  de  i 
esta  grave  y  para  mí  dolorosísima  en- 
trevista. Viendo  que  nada  alcanzaba 
le  supliqué  que,  al  menos  quedase  re- 
servado lo  ocurrido  hasta  el  día  si- 
guiente y  que  yo  obtendría  de  mis 
compañeros  la  misma  promesa,  sin 
perjuicio  de  que  me  llamara  á  cual- 
quiera hora  del  día  ó  de  la  noche,  si 
variaba  su  resolución. 

»Mis  lectores  comprenderán  el  es- 
lado  de  mi  ánimo,  al  salir  de  la  cáma- 
ra regia,  y  que  impresión  recibieron 
mis  compañeros  al  ver  la  descompo- 
sición de  mi  semblante  y  al  exigirles 
juramento,  como  lo  prestaba  yo,  de 
que  quedaría  reservado  entre  nosotros 
lo  que  tenía  que  comunicarles.  La  rea- 
lidad fué,  sin  embargo,  para  ellos  su- 
perior á  cuanto  hubieran  podido  ima- 
ginarse. 

>^Religiosamenle  cumplimos  nues- 
tro acuerdo.  Salimos  para  ir  á  las  Cá- 
maras y  ni  los  presidentes  de  ellas,  ni 
los  amigos  más  íntimos,  ni  nuestra  fa- 
milia misma  pudieron  sospechar  lo 
ocurrido  durante  veinticuatro  horas, 
que  fueron  para  mí  casi  tan  horribles 
como  las  setenta  y  dos  que  habían  de 
seguirlas  hasta  la  noche  del  11  de  Fe- 
brero. 

>;Ningiin  aviso  recibí  durante  las 
horas  que  transcurrieron  hasta  el  día 
siguiente  á  las  once  de  la  mañana,  que 
volví  á  ver  al  rey.  Le  encontré  más 
resuelto,  si  cabe,  que  el  día  anterior. 


»Dos  veces  se  reunieron  los  minis- 
tros aquel  día,  preocupados  coa  la 
trascendencia  de  un  acto  que  ya  con- 
siderábamos realizado,  sin  perjuicio  de' 
intentar  un  último  esfuerzo,  y  única- 
mente divididos  en  la  manera  de 
apreciar  el  rumbo  que  cada  uno  segui- 
ría, según  sus  afecciones  y  sus  mayo- 
res ó  menores  compromisos  para  con 
el  rey. 

x>  Hasta  la  noche  del  día  9  no  conoció 
el  público  de  Madrid  la  terrible  noticia, 
por  primera  vez  anunciada  en  un 
periódico  de  la  larde,  de  oposición  al 
Gabinete.  Yo  prohibí  lodo  telegrama 
para  el  extranjero  y  para  provincias, 
esperando^  aunque  sin  confianza  algu- 
na, y  menos  después  de  haberse  hecho 
público,  el  resultado  del  último  es- 
fuerzo que  nos  proponíamos  hacer  al 
día  siguiente. 

»A  la  una  de  la  larde  del  día  10  se 
reunió  el  Consejo  bajo  la  presidencia 
del  rey;  hablaron  lodos  los  minislros 
y  todos  se  esforzaron  para  que  desistiera 
de  su  resolución,  habiendo  un  mo- 
mento en  que  creímos  que  su  volunlad 
estaba  quebrantada  y  que  íbamos  á 
obtener  el  cambio  por  nosotros  tan  de- 
seado. No  fué  así.  Conseguimos*  sin 
embargo,  uu  aplazamiento  de  veinti- 
cuatro horas  más,  que  habíamos  soli- 
citado, sin  contar  con  la  rapidez  con 
que  los  sucesos  se  desenvolvían  fuera 
de  aquel  sitio  y  la  actitud  que  iba  á 
tomar  el  Congreso  de  los  Diputados. 
Otro  pudo  ser  todavía  el  desenlace 
si  el  rey  hubiera  creído  conveniente 
aceptar  una  idea  que  me  inspiró  la 
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primera  nolicia  que  recibí  de  lo  que 
pasaba  en  el  palacio  del  Congreso 
anles  de  abrirse  la  sesión.  «Aulori- 
cenos  V.  M.  á  decir  en  las  Cortes  que 
nada  hay  de  la  renuncia,  que  no  lienen 
carácter  oficial  los  rumores  que  han 
circulado  y  todo  está  concluido, a>  dije 
yo  al  rey,  apoyado  calurosamente  por 
mis  compañeros;  pero  tampoco  creyó 
que  debía  aceptar  este  medio  salvador. 

»La  actitud  del  Congreso  y  la  inu- 
tilidad de  mis  esfuerzos  para  que  no 
se  tomara  ninguna  determinación  que 
prejuzgara  el  problema  planteado,  vi- 
nieron á  desvanecer  mi  última  espe- 
ranza. 

»Nada  que  yo  sepa  con  certeza,  ó 
que  sea  pertinente  á  su  objeto,  puedo 
decir  hasta  que,  al  día  siguiente^  se 
nos  participó  que  el  rey  tenía  hecha 
la  renuncia  y  quería  entregármela 
para  que  fuera  leída  en  las  Cortes. 
Subí  á  la  cámara  real  acompañado  del 
señor  Martes;  recibimos  el  documento; 
quedé  con  el  rey  á  solas  unos  cuantos 
momentos  para  despedirme  y  reiterarle 
mi  lealtad  y  mi  respeto,  así  como  mi 
propósito  de  abandonar  la  vida  pública, 
y  salí  de  Palacio  sin  que  tuviera  la 
satisfacción  de  despedirme  de  la  reina 
y  sin  que  me  cupiera  más  tarde  la 
honra  de  acompañar  á  la  real  familia 
hasta  la  salida  de  nuestra  patria,  que 
yo  debía  abandonar  y  abandoné  al  día 
siguiente. 

^/Consignado  está  en  el  Diario  de 
Sesiones  lo  ocurrido  en  el  Congreso 
durante  la  tarde  del  día  10;  pero  con- 
viene á  mi  propósito  recordar  algo  de 


lo  que  antes  de  abrirse  la  sesión  había 
ocurrido,  así  como  de  lo  que  sucedió 
al  dia  siguiente  hasta  la  proclamación 
de  la  República. 

>;Los  generales  Sanz  y  Malcampo 
primero,  el  general  Topete  y  el  señor 
Sedaño  más  larde,  y  los  mismos  se- 
ñores Topete  y  Malcampo  en  el  mo- 
mento en  que  me  disponía  á  ir  al  Con- 
greso, me  rogaron  á  nombre  de  los 
conservadores  que  continuara  en  mi 
puesto  con  las  condicionesquequisiera, 
prometiéndome  la  ayuda  incondicional 
de  todos  sus  amigos  que  en  aquellos 
momentos  estaban  reunidos  con  el 
duque  de  la  Torre,  considerándome 
entonces  la  más  segura  garantía  del 
orden,  de  la  propiedad  y  de  la  familia. 
Mi  contestación  fué  una  negativa 
terminante,  como  se  la  había  dado 
antes  á  Figueras,  Pí,  Castelar,  Fer- 
nández González  y  x\barzuza,  y  como 
se  la  di  después  á  Salmerón  y  á  la 
multitud  de  amigos,  diputados  y  sena- 
dores y  á  mis  compañeros  de  minis- 
terio que  me  solicitaban  en  nombre  dn 
otras  ideas  y  de  otros  intereses.  Pres- 
cindo de  la  pretenciosa  visita  del  di- 
rector de  La  Epoca^  señor  Escobar,  á 
quien  no  recibí,  y  que  habló  con  mi 
secretario  ^<en  nombre  de  todos  los  que 
tenían  camisa  limpia.» 

»Y  la  resistencia  era  difícil.  Los 
que  en  nombre  de  los  conservadores 
hablaban,  eran  dos  hombres  á  quienes 
en  lo  íntimo  de  mi  alma  tengo  jurada 
gratitud  eterna,  cualquiera  que  sea 
nuestra  situación  política  y  la  distancia 
que  de  ellos  me  separe,  recordando  el 
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decisivo  apoyo  de  la  Marina,  á  la 
causa  de  la  revolución,  y  el  día  en 
que  nos  recibieron  ú  bordo  de  la  escua- 
dra en  Cádiz. 

A' Los  que  invocaban  la  libertad  y 
los  intereses  revolucionarios  consti- 
tuían la  mayoría  de  la  Cámara  que  se 
liabia  elegido,  siendo  yo  Presidente 
del  Consejo  y  ministro  de  la  Go- 
bernación, y  lo  hacían  en  nombre  del 
partido  de  que  era  jefe,  recordando 
lodo  aquello  que  más  podía  influir  en 
mi  espíritu  en  aquel  instante  supremo 
y  decisivo  para  la  causa  de  la  libertad 
y  de  la  revolución.  Y  estos  eran  azu- 
zados por  los  republicanos  sin  distin- 
ción de  posición  ni  de  matices,  á 
quienes  siempre  agradeceré  las  consi- 
deraciones de  que  les  fui  deudor  hasta 
el  último  momento. 

^/Pero  mi  determinación  estaba  to- 
mada, y  á  pesar  de  la  situación  en  que 
quedé  con  el  rey,  que  hasta  donde  es 
posible  en  asunto  tan  grave  he  expli- 
cado á  mis  lectores,  permanecí  en  las 
Cortes  hasta  que  se  voló  el  Gobier- 
no, y  partí  al  día  siguiente  para  Por- 
tugal. 

>.  Me  retiré  abandonando  la  posición 
más  sólida  que  hombre  alguno  público 
haya  tenido  en  su  patria,  pudiendo 
abrazar  cualquiera  de  las  dos  banderas 
que  se  iban  á  disputar  el  poder,  para  lo 
que  no  me  habrían  faltado  pretextos, 
queriendo  prescindir  de  las  inspiracio- 
nes de  mi  conciencia,  á  las  que  he  obe- 
decido siempre  y  he  de  seguir  obede- 
ciendo en  lo  que  me  quede  de  vida. 
Pude  abrazar  la  causa  de  la  Repúbli- 


ca, con  lo  que,  sin  perder  la  poderosa 
fuerza  que  en  mi  partido  tenía,  hubie- 
ra adquirido  inmenso  prestigio  en  las 
masas  republicanas:  y  lo  podía  hacer 
en  nombre  de  las  ideas  que  había  de- 
fendido toda  mi  vida,  para  desenvol- 
verlas y  traducirlas  en  leyes  dentro 
de  la  nueva  forma  de  gobierno.  Pude 
continuar  al  frente  del  gobierno  acep- 
tando las  ofertas  conservadoras  en  pro- 
vecho y  engrandecimiento  personal,  al 
menos  por  el  momento,  pero  esto  hu- 
biera sido  faltar  á  mi   tradición  y  á 
los  principios  liberales  y  parlamenta- 
rios de  toda  mi  vida.  Y  podía  hacerlo 
invocando  el  miedo  que  lo  desconocido 
inspiraba,  suponiendo  fallas  de  pode- 
res en  la  Cámara,  con  miles  de  pre- 
textos, que  nunca  faltan  en  cierto  or- 
den de  ideas  y  para  cierto   género  de 
actos,  cuando  se  quieren  justiíicar  coa 
el  bien  público  las  arbitrariedades  j 
los  golpes  de  Estado.  Pude,  si  hubie- 
ra   querido,  conservar  el  gobierno  y 
ser  mediador  entre  los  unos  y  los  otros, 
y  defender  que  se  debía  consultar  al 
país,  procurando  que  fuera  bajo  mi  di- 
rección. 

»Nada  de  esto  hice;  todo  lo  rehusé 
lastimando  y  dejando  en  el  abandono 
mis  amigos  más  queridos;  disgustando 
á  los  republicanos;  haciendo  crecer  los 
sentimientos  conservadores  y  dando 
uc  día  de  placer  ú  los  alfonsinos,  mis 
enemigos  encarnizados  de  siempre,  y 
me  retiré  sin  dejar  ni  un  periódico 
que  me  defendiera  ni  un  amigo  que 
estuviera  conforme  con  este  acto,  y 
sin   intención  ni  deseo  de  responder 
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á  los  denuestos,  á  las  injurias  y  á  las 
calumnias  que  contra  mi  pudieran  pu- 
blicarse y  se  publicaron  por  todas  par- 
tes y  en  todos  los  tonos,  no  atrevién- 
dome á  disculparme  ni  siquiera  mis 
amigos,  y  cebándose  como  nunca  so- 
bre el  vencido  los  adversarios  de  dis- 
tintos campos;  que  no  hay  que  pedir 
conciencia  á  los  intereses  lastimados  ni 
á  las  pasiones  desencadenadas  y  menos 
aun  en  los  momentos  supremos  para 
la  vida  de  un  pueblo.» 

Figueras,  que  estaba  al  tanto  de  lo 
que  ocurría, preguntó  al  presidente  del 
Consejo  en  la  sesión  del  10  de  Febrero, 
que  medidas  estaba  dispuesto  á  adop- 
tar ante  la  grave  crisis  porque  atrave- 
saba el  país;  pero  Ruiz  Zorrilla  mos- 
tróse reservado,  contestando  que,  aun- 
que extraoficialmente  ocurrieran  cosas 
gravísimas,  oficialmente  nada  ocurri- 
ría y  por  tanto  las  Cortes  debían  limi- 
tarse á  esperar  el  desarrollo  de  los  su- 
cesos sin  tomar  iniciativa  alguna. 

Figueras,  apoyado  por  Rivero,  in- 
sistió en  que  las  Cortes  tenían  el  de- 
recho y  hasta  el  deber  de  conocer  la 
situación  del  país,  cuidando  de  poner 
remedio  á  sus  inmediatos  males. 

Pre.^enlóse  una  proposición  para  que 
el  Congreso  se  declarara  en  sesión  per- 
manente y  la  defendió  el  mismo  Fi- 
gueras, manifestando  sus  temores  de 
que  las  veinticuatro  horas  de  plazo 
que  pedía  el  gobierno,  pudieran  em- 
plearlas los  enemigos  de  la  libertad 
para  destruir  las  conquistas  revolucio- 
narias. 

Zorrilla  y  Hartos,  intentaron   opo- 


nerse á  la  proposición,  pero  ésta  fué  al 
fin  aprobada,  quedando  constituido  el 
Congreso  en  sesión  permanente,  aun- 
que sin  deliberar. 

A  las  tres  de  la  tarde  del  11  de  Fe- 
brero se  reanudó  la  sesión,  ocupando 
las  inmediaciones  del  Palacio  del  Con- 
greso una  compacta  muchedumbre 
que  daba  vivas á  la  República. 

Un  secretario  dio  lectura  á  la  si- 
guiente comunicación  que  había  reci- 
bido el  gobierno: 

<^A1  Congreso:  Grande  fué  la  hon- 
ra que  merecí  á  la  Nación  Española 
eligiéndome  para  ocupar  su  trono; 
honra  tanto  más  por  mí  apreciada, 
cuanto  que  se  me  ofrecía  rodeada  de 
las  dificultades  y  peligros  que  lleva 
consigo  la  empresa  de  gobernar  un 
país  tan  hondamente  perturbado. 

;>Alentado,  sin  embargo,  por  la  re- 
solución propia  de  mi  raza,  que  antes 
busca  que  esquiva  el  peligro;  decidido 
á  inspirarme  únicamente  en  el  bien 
del  país,  y  á  colocarme  por  cima  de 
todos  los  partidos;  resuelto  á  cumplir 
religiosamente  el  juramento  por  mí 
prometido  á  las  Cortes  Constituyentes, 
y  pronto  á  hacer  todo  linaje  do  sacri- 
ficios por  dar  á  este  valeroso  pueblo  la 
paz  que  necesita,  la  libertad  que  me- 
rece y  la  grandeza  á  que  su  gloriosa 
historia  y  la  virtud  y  constancia  do 
sus  hijos  le  dan  derecho,  creí  que  la 
corta  experiencia  de  mi  vida  en  el  arte 
de  mandar  sería  suplida  por  la  lealtad 
de  mi  carácter,  y  que  hallaría  podero- 
sa ayuda  para  conjurar  los  peligros  y 
vencer  las  dificultades  que  no  se  ocul- 
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laban  á  mi  visla,  en  las  simpatías  de 
todos  los  españoles,  amantes  de  su  pa- 
tria, deseosos  ya  do  poner  término  á 
las  sangrientas  y  estériles  luchas  que 
hace  tanto  tiempo  desgarran  sus  en- 
trañas. 

;yGonozco  que  me  engañó  mi  buen 
deseo.  Dos  años  largos  há  que  ciño  la 
coronado  España,  y  la  líspaña  vive 
en  constante  luclia,  viendo  cada  día 
más  lejana  la  era  de  paz  y  de  ventura 
que  tan  ardientemente  anhelo.  Si  fue- 
sen extranjeros  los  enemigos  de  su 
dicha,  entonces,  al  frente  de  estos  sol- 
dados, tan  valientes  como  sufridos, 
sería  el  primero  en  combatirlos;  pero 
todos  los  que  con  la  espada, con  la  plu 
ma,con  la  palabra  agravan  y  perpe- 
túan los  males  de  la  Nación  son  espa- 
ñoles; todos  invocan  el  dulce  nombre 
de  la  patria:  todos  pelean  y  se  agitan 
por  su  bien;  y  entre  el  fragor  del 
combate,  y  entre  el  confuso,  atrona- 
dor y  contradictorio  clamor  de  los  par- 
tidos; entre  tantas  y  tan  opuestas  ma- 
nifestaciones de  la  opinión  pública, 
es  imposible  atinar  cuál  es  la  verda- 
dera, y  más  imposible  todavía  hallar  el 
remedio  para  tamaños  males. 

A'Lo  he  buscado  ávidamente  dentro 
de  la  ley  y  no  lo  he  hallado.  Fuera 
de  la  ley  no  ha  de  buscarlo  quien  ha 
prometido  observarla. 

/'Nadie  achacará  á  flaqueza  de  áni- 
mo mi  resolución.  No  habría  peligro 
que  me  moviera  á  desceñirme  la  co- 
rona si  creyera  que  la  llevaba  en  mis 
sienes  para  bien  de  los  españoles,  ni 
causó  mella  en  mi  ánimo  el  que  co- 


rrió la  vida  de  mi  augusta  esposa,  que 
en  este  solemne  momento  maniñesU, 
como  yo,  el  vivo  deseo  de  que  en  sn 
día  se  indulte  á  los  autores  de  aquel 
atentado.  Pero  tengo  hoy  la  Grmísi- 
ma  convicción  de  que  serían  estériles 
mis  esfuerzos  é  irrealizables  mis  pro- 
pósitos. 

vEstas  son,  señores  diputados, las  ra- 
zones que  me  mueven  á  devolver  á  la 
nación,  y  en  su  nombre  á  vosotros,  la 
corona  que  me  ofreció  el  voto  nacional 
haciendo  de  ella  renuncia  por  mi,  por 
mis  hijos  sucesores. 

;> Estad  seguros  de  que  al  despren- 
derme de  la  corona  no  me  desprendo 
del  amor  á  esta  España  tan  noble  como 
desgraciada,  y  que  no  llevo  otro  pesar 
que  el  de  no  haberme  sido  posible  pro- 
curarla todo  el  bien  que  para  ella  mi 
leal  corazón  apetecía. — Amadeo, 

r  Pillado  de  Madrid  i  /  de  Febrero 
de  ISJo.» 

Aunque  todos  esperaban  este  men- 
saje, su  lectura  produjo  gran  impre- 
sión en  la  Cámara,  anunciando  el  pre- 
sidente Rivero  que  desde  aquel  mo- 
mento la  soberanía  nacional,  en  toda 
su  integridad,  residía  en  las  Cortes. 

Inmediatamente  se  pasó  una  comu- 
nicación al  Senado  para  que  se  uniera 
al  Congreso,  y  ambos  cuerpos  en  nom-  ' 
bro  de  ]a  nación  diesen  respuesta  al 
documento  que  acababa  de  leerse. 

Los  diputados  Salaverría  y  Ulloa, 
en  nombre  del  partido  conservador, 
prometieron  su  apoyo  á  todo  gobierno 
que  sostuviera  el  orden  y  la  integridad 
del  país,  respetando  á  los  tenedores 
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de  la  Deuda  pública,  y  Castelar  les 
contestó  en  nombre  de  los  republica- 
nos prometiendo  por  su  honor  y  su 
conciencia  hacer  toda  clase  de  sacriñ- 
cios  en  pro  de  la  honra  y  la  integri- 
dad nacional. 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde  el 
Senado,  precedido  de  los  maceros  y 
con  gran  aparato,  entró  en  el  salón  de 
sesiones  del  Congreso,  tomando  asiento 
su  presidente  D.  Laureano  ?iguerola 
al  lado  de  Rivero,  quien,  por  mayor 
antigüedad,  siguió  dirigiendo  los  de- 
bates. 

Leída  nuevamente  la  comunicación 
de  don  Amadeo  y  habiendo  resignado 
el  gobierno  sus  poderes  en  la  Asam- 
blea, nombróse  una  comisión  encar- 
gada de  contestar  al  rey  y  de  la  cual 
fué  ponente  Castelar,  que  redactó  el  si- 
guiente mensaje: 

<^La  Asamblea  Nacional  á  S.  M.el 
REY  D.  Amadeo  I. 

»Señor:  Las  Cortes  soberanas  de  la 
Nación  española  han  oído  con  reli- 
gioso respeto  el  elocuente  mensaje  de 
V.  M.,  en  cuyas  caballerosas  palabras 
de  rectitud,  de  honradez,  de  lealtad, 
han  visto  un  nuevo  testimonio  de  las 
altas  prendas  de  inteligencia  y  de  ca- 
rácter que  enaltecen  á  V.  M.,  y  del 
amor  acendrado  á  ésta  su  segunda  pa- 
tria, la  cual,  generosa  y  valiente,  ena- 
morada de  su  dignidad  hasta  la  su- 
perstición y  de  su  independencia  hasta 
el  heroismo,  no  puede  olvidar,  no,  que 
V.  M.  ha  sido  Jefe  del  Estado,  per- 
sonificación de  su  soberanía,  autoridad 
primera  dentro  de  sus  leyes,  y  no  pue- 

TOMO  IM 


de  desconocer  que  honrando  y  enalte- 
ciendo á  V.  M.,  se  honra  y  enaltece 
á  sí  misma. 

^>Senor:Las  Cortes  han  sido  fieles  al 
mandato  que  traían  de  sus  electores  y 
guardadoras  de  la  legalidad  que  ha- 
llaron establecida  por  la  voluntad  de 
la  Nación  en  la  Asamblea  Constituyen- 
te. En  todos  sus  actos,  en  todas  sus 
decisiones,  las  Cortes  se  contuvieron 
dentro  del  límite  de  sus  prerogativas, 
y  respetaron  la  autoridad  de  V.  M.  y 
los  derechos  que  por  nuestro  pacto 
constitucional á  V.M.  competían.  Pro- 
clamando esto  muy  alto  y  muy  claro, 
para  que  nunca  recaiga  sobre  su  nom- 
bre la  responsabilidad  de  este  conflicto, 
que  aceptamos  con  dolor,  pero  que 
resolveremos  con  energía,  las  Cortes 
declaran  unánimemente  que  V.  M.  ha 
sido  fiel,  Gdelísimo  guardador  de  los 
respetos  debidos  á  las  Cámaras;  fiel, 
fidelísimo  guardador  de  los  juramen- 
tos prestados  en  el  instante  en  que 
aceptó  V.  M.,  de  las  manos  del  pue- 
blo, la  corona  de  España.  Mérito  glo- 
rioso, gloriosísimo  en  esta  época  de 
ambiciones  y  de  dictaduras,  en  que  los 
golpes  de  Estado  y  las  prerogativas 
de  la  autoridad  absoluta  atraen  á  los 
más  humildes,  es  no  ceder  á  sustenta- 
ciones desde  las  inaccesibles  alturas 
del  trono,  á  que  sólo  llegan  algunos 
pocos  privilegiados  de  la  tierra. 

>;Bien  puede  V.M.  decir  en  el  silen- 
cio de  su  retiro,  en  el  seno  de  su  her- 
mosa patria,  en  el  hogar  de  su  familia, 
que  si  algún  humano  fuera  capaz  de 
atajar  el  curso  incontrastable  de  los 
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aconlecimienlos,  V.  M.,  con  su  edu- 
cación coúslitucional,  con  su  respeto 
al  dereclio  consliluído,  los  hubiera 
completa  y  absolutamente  atajado.  Las 
Cortes,  penetradas  de  tal  verdad,  hu- 
bieran hecho,  á  estar  en  sus  manos, 
los  mayores  sacrificios  para  conseguir 
que  V.  ^I.  desistiera  de  su  resolución 
y  retirase  su  renuncia.  ]\^ro  el  cono- 
cimiento que  tienen  del  inquebranta- 
ble carácter  de  V.  M.,  la  justicia  que 
hacen  á  la  madurez  de  sus  ideas  y  á 
la  perseverancia  de  sus  propósitos,  im- 
piden á  las  Cortes  rogar  á  V.  M.  que 
vuelva  sobre  su  acuerdo,  v  las  deciden 
á  notificarle,  que  han  asumido  en  si 
el  Poder  supremo  y  la  soberanía  de  la 
Nación,  para  proveer  en  circunstan- 
cias tan  críticas  y  con  la  rapidez  que 
aconseja  lo  grave  del  peligro  y  lo  su- 
premo de  la  situación,  &  salvar  la  de- 
mocracia, que  es  la  base  do  nuestra 
política,  la  libertad,  que  es  el  alma 
de  nuestro  derecho,  la  Nación,  que 
es  nuestra  inmortal  y  cariñosa  madre, 
por  la  cual  estamos  decididos  á  sacrifi- 
car sin  esfuerzo,  no  sólo  nuestras  in- 
dividuales ideas,  sino  también  nuestro 
nombre  y  nuestra  existencia. 

»En  circunstancias  más  difíciles  se 
encontraron  nuestros  padres  á  princi- 
pios del  siglo,  y  supieron  vencerlas 
inspirándose  en  estas  ideas  y  en  estos 
sentimientos.  Abandonados  por  sus  re- 
yes; invadido  el  suelo  patrio  por  ex- 
trañas huestes;  amenazada  por  aquel 
genio  ilustre  que  parecía  tener  en  sí 
el  secreto  de  la  destrucción  y  la  gue- 
rra; confinadas  las  Cortes  en  una  isla 


donde  parecía  que  se  acababa  la  Na* 
ción,  no  solamente  salvaron  la  palrú 
y  escribieron  la  epopeya  de  la  inde 
pendencia,  sino  que  crearon  sóbrela 
ruinas  dispersas  de  las  sociedades  ao 
tiguas  la  nueva  sociedad.  Estas  Corle 
saben  que  la  Nación  española  no  h 
degenerado,  y  esperan  no  degenera 
tampoco  ellas  mismas  en  las  austera 
virtudes  patrias  que  distinguiero: 
á  los  fundadores  de  la  libertad  en  Es 
paña. 

^'Cuando  los  peligros  estén  conju^ 
dos;  cuando  los  obstáculos  estén  vencí 
dos;  cuando  salgamos  de  las  dificulta 
des  que  trae  consigo  toda  época  d' 
transición  y  de  crisis,  el  pueblo  espa- 
ñol, que  mientras  permanezca  V.  M 
en  su  noble  suelo  ha  de  darle  todas  la 
muestras  de  respeto,  de  lealtad,  d 
consideración,  porque  V.  M.  se  lome 
rece,  porque  se  lo  merece  su  virtuo 
sísima  esposa,  porque  se  lo  níierecei 
sus  inocentes  hijos,  no  podrá  ofrece 
á  V.  M.  una  corona  en  lo  porvenir 
pero  le  ofrecerá  otra  dignidad,  la  dig 
nidad  de  ciudadano  en  el  seno  de  u; 
pueblo  independiente  y  libre. 

\>  Palacio  de  hs  Cortes  /  /  de  Febm 
de  I S  7  o  . » 

Fué  aprobado  unánimemente  est 
mensaje  y  se  nombraron  comisione 
que  debían  entregárselo  al  ex-rey ; 
acompañarle  hasta  la  frontera,  despué 
de  lo  cual  se  dio  lectura  á  la  siguien 
te  proposición: 

<^La  Asamblea  Nacional  reasume  lo 
dos  los  poderes,  y  declara  como  formí 
de  gobierno  de  la  Nación  la  Repúbli- 


HISTORIA   DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


627 


iejando  á  las  Corles  Gonsliluyen- 

a  organización  de  esta  forma  de 

erno. 

3e  elegirá,  por  nombramiento  di- 

3  de  las  Corles,  un  Poder  ejeculivo, 

será  amovible  y  responsable  anle 

borles  mismas. 

Pí  Y  Makc.iam.. — Nicolás  Salmk- 

— Francisco  Salmerón. — Lac.i- 

). FlGlERAS.  Mol.INÍ. FlíR- 

)KZ  DE  LAS  Cl.EVAS.;; 

ara  apoyar  esla  proposición  don 
icisco  Pí  y  Margall  pronunció  el 
ienle  discurso: 

>ío  sé,  señores  Represenlanles  de 
ación,  si  podré  guardar  la  sereni- 
que  osláis  acoslumbrados  á  obser- 

en  mis  discursos.  Confieso  que 
jienlo  profundamenle  conmovido: 
.unadamenle  mi  larea  es  más  fácil 
)  que  parece;  porque  ¿qué  podré 
ros  yo  que  ixo  eslé  en  vueslro  en- 
imienlo,  en  vuestra  conciencia. 
3abiais  elegido  una  dinastía  que 
ira  los  deslinos  de  la  Nación,  y 
naslia  acaba  de  entregaros  la  auto- 
1  que  la  habiais  conüado;  no  tenéis, 
,  un  jefe  del  Poder  ejecutivo;  no 
is,  tampoco,  Gobierno,  porque  ese 
erno  había  recibido  su  mando  del 
y  con  el  rey  ha  desaparecido  su 
dato.  Queda  solo  aquí  un  Poder  le- 
lo, el  poder  de  estas  Cortes;  las 
3s,  pues,  deben  naturalmente  rea- 
r  en  si  todos  los  poderes.  ¿Hay 
QO  de  vosotros  que  lo  dude?  Vos- 

mismos  acabáis  de  aGrmarlo  con 
Iros  actos, 
i^ero  si  la  Cámara  entera  puede  des- 


empeñar el  Poder  legislativo  que  aquí 
ha  tenido,  no  es  posible  que  desempe- 
ñe entero  el  Poder  ejeculivo,  que  re- 
quiere una  acción  más  tapida,  tanto 
para  llevar  á  cabo  las  leyes  por  vos- 
otros formuladas,  como  para  salvar  los 
intereses  sociales,  el  orden  y  la  liber- 
tad. Así,  os  proponemos,  que  por  vo- 
tación directa,  elijáis  un  Poder  ejecu- 
livo que  se  encargue  de  dar  debido 
cumplimiento  á  todas  vuestras  reso- 
luciones. 

>;Como  no  me  propongo  ser  largo, 
como  no  me  propongo  decir  más  que 
lo  absolutamente  necesario,  porque  no 
es  hoy  día  de  grandes  discursos,  no 
añadiré  más  sobre  este  punto.  ¿Debe- 
ríamos, empero,  entrar  en  otro  período 
de  interinidad?  ¿Deberíamos  dejar  la 
dinastía  fuera  de  su  órbita,  fuera  de 
su  poder,  y  no  sustituir  esa  dinastía 
con  algo,  y  no  sustituir  la  misma  mo- 
narquía con  otra  forma  de  gobierno? 
Todos  vosotros  sabéis  los  resultados 
que  ha  dado  hasta  aquí  la  monarquía. 
Primeramente  ensayasteis  la  monar- 
quía constitucional  en  la  persona  de 
una  reina  de  derecho  divino,  y  no 
pudisteis  con  ella  conciliar  la  liber- 
tad. El  pueblo  deseaba  reformas,  de- 
seaba progreso,  deseaba,  sobre  todo, 
la  integridad  de  la  personalidad  hu- 
mana, y  aquella  reina,  y  antes  su 
padre,  no  pensaron  más  que  en  cer- 
cenar la  libertad  política,  no  pensaron 
más  que  en  atajar  los  progresos  del 
pueblo  español;  y  llegó  un  tiempo  en 
que,  viendo  ya  que  era  enteramente 
incompatible  aquella  monarquía  con 
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la  libertad,  vosolros  la  deslerrasleis  del 
reino.  Después  habéis  querido  ensa- 
yar la  monarquía  conslilucional  de 
derecho  popular,  y  habéis  elegido,  por 
unas  Corles  Gonslituyenles,  una  nue- 
va dinastía.  Ya  veis  también  el  resul- 
tado que  ha  dado:  ella  misma  os  con  - 
fíesa  que  no  ha  podido  dominar  el  olea- 
je de  los  partidos;  ella  misma  os  con- 
fiesa que  no  ha  podido  atajar  la  dis- 
cordia que  nos  está  devorando. 

>/Las  divisiones  se  han  ahondado,  la 
discordia  ha  crecido,  la  discordia  ha  lle- 
gado á  existir  hasta  entre  los  mismos 
partidos  que  hablan  hecho  la  Revolu- 
ción de  Setiembre.  Confesad,  pues, 
señores,  que  la  monarquía  es  incom- 
.patible  con  el  derecho  político  por  vos- 
otros creado;  preciso  es  que  se  esta- 
blezca la  República,  y  yo  creo  que 
está  en  el  ánimo  de  todos  establecerla. 
¿Por  qué?  Porque  en  realidad,  vos- 
otros que  habéis  sentado  el  gran  prin- 
cipio de  la  soberanía  nacional,  no  po- 
déis aceptar  más  que  una  forma  que 
sea  compatible  con  ese  principio;  y  no 
lo  es  ciertamenente  la  monarquía, 
puesto  que  es  una  verdadera  enajena- 
ción de  la  soberanía  nacional  en  manos 
de  una  familia. 

>;¿Cómo  será  posible  que  conserva- 
rais ya  la  monarquía?  El  privilegio  de 
castas  ha  desaparecido  ya  por  comple- 
to, y  yo  pregunto  ¿es  posible  que 
cuando  se  trata  del  mando  supremo  de 
la  Nación  lo  vengáis  á  vincular  en 
una  casta,  ó  lo  que  es  lo  mismo  en 
una  familia?  Debéis  haceros  cargo  del 
estado  de  las  ideas  y  del  movimiento 


de  las  opiniones  de  nuestro  siglo.  E 
otro  tiempo  en  que,  gracias  á  li 
creencias  religiosas,  universalmenl 
aceptadas,  había  una  base  algo  fírn 
y  había  algo  que  servía  de  freno  i 
movimiento  de  las  ideas,  eran  posibl 
esos  poderes  inamovibles,  esos  pod 
res  hereditarios;  pero  desde  el  m( 
mentó  en  que  hay  un  gran  movimie 
to  de  ideas,  ¿cómo  es  posible  qi 
podáis  suponer  que  una  sola  persoí 
pueda  seguir  la  corriente  de  las  ide 
mismas?  Se  necesitan  poderes  amov 
bles  que  puedan  participar  del  mo^ 
miento  de  la  opinión  pública;  y  pa 
eso  se  necesita  establecer  la  Repúb 
ca,  establecer  el  Poder  ejecutivo 
tal  manera  que  pueda  siempre  modi 
carse  con  arreglo  á  la  corriente  de  1 
ideas  y  á  la  corriente  de  la  opinión  p 
blica  del  pueblo  español. 

»Ved,  además,  cuál  es  el  esta 
presente  de  España.  Las  ideas  absol 
tistas  están  levantadas  en  grandes  p: 
vincias  de  España;  vosotros  esb 
convencidos  de  que  la  fuerza  armac 
el  ejército,  no  es  capaz  de  domíi 
estas  mismas  facciones,  por  las  ra: 
nes  que  todos  vosolros  os  explicáis, 
de  que  es  necesario  que  los  pueb! 
se  levanten  contra  esas  facciones 
ahoguen  en  su  principio  la  guerra  ( 
vil;  y  para  que  esto  suceda,  es  ind 
pensable  que  los  pueblos  tengan  n 
bandera  á  la  cual  acogerse^  y  en  ca 
nombre  ataquen  á  esas  mismas  idea 
No  sería  fácil  que  lo  alcanzarais  p 
medio  de  la  monarquía,  porque  ya  hi 
béis  visto  que  ésta  no   prodace  mi 
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que  divisiones  y  hace  que  los  partidos 
populares  no  puedan  acogerse  lodos  á 
la  sombra  de  una  misma  bandera. 
Siendo  así,  jo  esloy  en  que  la  Asam- 
blea soberana  debe  proclamar  desde 
luego  la  República,  dejando  á  unas 
Corles  Gonsliluyenles  que  vengan  á 
determinar  la  organización  y  la  forma 
que  debe  lener  esla  República  en  Es- 
paña . 

»Nosolros,  bien  lo  sabéis,  somos  re- 
publicanos federales;  nosolros  creemos 
que  la  federación  es  la  resolución  del 
problema  de  la  aulonomla  humana; 
nosolros  creemos  que  la  federación  es 
la  paz,  por  hoy,  de  la  Península,  y 
más  tarde  lo  será  de  la  Europa  entera; 
pero  nosotros  creemos  también  que  es 
necesario  que  todos  hagamos  algún  sa- 
criGciode  nuestras  ideas,  sin  perjuicio 
de  que  mañana  vengan  las  Cortes  para 
resolver  cuál  debe  ser  la  forma  de  la 
República . 

»Si  las  Cortes  Constituyentes  vie- 
nen á  decir  que  la  República  federal 
es  la  forma  que  ha  de  adoptarse,  que- 
darán por  completo  satisfechos  núes- 
Iros  deseos,  y  seguiremos  con  ella: 
mas  si  por  acaso  nosotros  saliésemos 
vencidos,  entonces  obedeceríamos; 
aunque  persistiendo  en  nuestro  propó- 
sito, porque  no  es  posible  que  hagamos 
jamás  el  sacrificio  de  nuestras  ideas. 
Hoy  no  os  pedimos  nosotros  sino  que 
proclaméis  la  República,  y  ya  vendrá 
día  en  que  otros  decidirán  cuál  ha  de 
ser  la  organización  que  se  dé  á  esa 
forma.» 

Este  breve  discurso  de  Pí  y  Margall 


causó  honda  impresión  en  el  Congre- 
so por  la  franqueza  con  que  planteaba 
el  problema  entre  la  monarquía  y  la 
república;  pero  á  pesar  de  esto  aun 
hubo  diputados  que  se  opusieron  con 
el  pretexto  de  que  las  Cortes  no  podían 
cambiar  la  Constitución  del  Estado, 
por  serordinarias.  Estos  políticos  creían 
aún  en  la  posibilidad  de  un  gobierno 
provisional  como  el  de  1869  presidido 
por  el  general  Serrano  y  en  el  que  en- 
trasen algunos  federales  para  lograr  de 
este  modo  la  adhesión  de  las  masas  re* 
publicanas. 

Salmerón  combatió  esta  tendencia 
haciendo  un  llamamiento  á  todos  los 
partidos  para  que  se  agrupasen  bajóla 
bandera  republicana  y  diciendo  que 
allí  no  había  vencedores  ni  vencidos, 
sino  revolucionarios  que  fraternizaban 
para  salvar  la  libertad. 

La  intervención  de  D.  Manuel  Ruiz 
Zorrilla  vino  á  cambiar  el  aspecto  del 
debate,  pues  propuso  que  antes  de  vo- 
tarse la  proposición  de  Pi  se  nombrase 
un  gobierno  que  pudiera  responder  del 
orden  público,  y  como  Rivero  contes- 
tase que  él  salía  garante  del  orden  en 
Madrid  y  las  provincias  si  le  ayuda- 
ban los  que  acababan  de  salir  del  mi- 
nisterio Zorrilla,  manifestó  que  no  es- 
taba dispuesto  asentarse  en  el  banco 
ministerial  aunque  así  lo  acordase  la 
Asamblea. 

Rivero,  como  presidente  de  las  Cor- 
tes que  resumían  en  aquel  momento 
todos  los  poderes,  mandó  á  los  minis- 
tros en  nombre  de  la  patria  y  de  la 
Asamblea  Nacional,  que  bajasen  alban- 
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co  azul  los  oxministros  para  ejercer  de 
gobierno  niienlras  las  Corles  elegían 
olro.  Marios  y  Zorrilla  quisieron  hacer 
observaciones,  pero  Rivero,  que  eslaba 
muj-  orgulloso  del  cargo  que  las  cir- 
cunslanciaslehacíandesempeüaryque 
escudándose  en  la  salud  de  la  palria 
quería  adoplar  una  aclilud  diclalorial, 
exigió  con  gran  vehemencia  á  los  dos 
minislros  que  obedeciesen  sus  órdenes. 

Proleslaron  Zorrilla  y  Marios  conlra 
aquel  alropello  moral;  prodújose  en  la 
Cámara  baslanle  alborolo  y  como  un 
dipulado  pregunlase  á  Rivero  quién  le 
había  dado  la  dicladura,  ésle  compren- 
diendo la  difícil  siluacion  en  que  se 
había  colocado  con  sus  inlemperan- 
cias,  cumbió  de  aclilud  v  dulcificando 
su  voz  rof/ó  á  los  exminislros  que 
aceplasen  la  auloridad  que  les  confe 
ría  la  Asamblea,  á  lo  que  lampoco  ac- 
cedieron los  designados. 

Esle  acaloramienlo  de  Rivero  que 
le  puso  en  ridículo  á  los  ojos  del  país 
fué  causa  de  que  los  republicanos  al 
Iriuufar  no  le  diesen  la  presidencia 
del  Poder  ejeculivo  como  eslaba  ya 
concerlado  con  Figueras  y  acoplado 
por  la  minoría  republicana. 

Marios  que  había  pedido  la  palabra 
al  principio  del  coníliclo  parlamenlario 
comenzó  á  hablar  al  lerminar  el  inci- 
denle  diciendo  que  ésle  no  había  sido 
provocado  por  él  sino  por  la  resislencia 
y  obcecación  de  Rivero.  al  que  alacó 
diciendo:  *  No  eslá  bien  (jue  conlra  la 
volunlad  de  nadie  parezca  que  empie- 
zan las  formas  de  la  liranía  el  día  que 
la  monarquía  acaba.» 


Las  Corles  aplaudieron  estas  pala- 
bras, y  Rivero,  mostrándose  ofendido, 
bajó  de  la  presidencia,  diciendo  que  do 
quería  desempeñar  ya  cargo  alguno. 
Ksla  fué  otra  ligereza  de  Rivero  que 
en  aquella  ocasión  pareció  eslar  tras- 
tornado, pues  permaneciendo  al  frenle 
de  la  Cámara  es  seguro  que  hubiese 
logrado  una  reacción  á  favor  de  su  per- 
sonalidad siendo  en  adelante  uno  de 
los  primeros  hombres  de  la  República 
á  la  que  hubiera  podido  prestar  gran- 
des servicios. 

Quedó  de  presidente  de  la  Asamblea 
1).  Laureano  Figuerola  y  después  de 
algunas  aclaraciones  sobre  el  anterior 
incidente  reanudóse  el  debate  sobre  la 
proposición  de  Pí  y  Margall. 

El  dipulado  moderado  Barzanallana 
manifestó  en  nombre  de  los  conserva- 
dores"que  éslos  no  podían  votar  la  Re- 
pública, pero  que  la  apoyarían  siempre 
que  diese  paz  y  tranquilidad  al  país; 
Marios  y  el  marqués  de  Sardoal  se 
declararon  republicanos  apoyando  su 
evolución  en  la  imposibilidad  de  sus- 
tituir la  dinaslía  de  Saboya  por  olra 
que  representase  igualmente  los  prin- 
cipios revolucionarios.  Marios,  además, 
dijo  que  lodo  lo  aceptaría  con  tal  que 
no  triunfase  la  restauración  borbónica 
que  era  una  gran  vergüenza,  y  termi- 
nó diciendo  que  respetaba  la  actitud 
de  Ruiz  Zorrilla  que,  á  pesar  de  tener 
tantos  amigos  y  tan  gran  influen- 
cia, hacía  el  mayor  y  más  honrado  de 
los  sacrificios  retirándose  de  la  po- 
lítica. 

Ruiz  Zorrilla  habló  entonces  y  des- 
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pues  de  examinar  la  proposición  de  Pi 
y  Margall.  anadió: 

«No  debo,  y  aunque  pudiera  y  de- 
biera, no  quiero  ser  republicano  y 
tampoco  soy  monárquico,  y  esta  es  mi 
desgracia,  porque  yo  tengo  que  decir 
aquí  y  puedo  decirlo  después  de  ocho 
meses  que  he  estado  al  frente  del 
gobierno,  que  todas  mis  simpatías,  que 
todos  mis  sentimientos,  que  todos  mis 
afectos  son  para  los  que  están  del  lado 
de  la  libertad.»  Terminó  diciendo,  que 
aquella  noche  concluía  su  historia 
política,  y  que  la  última  do  las  ver- 
güenzas para  todos  los  revolucionarios 
de  Setiembre,  para  todos  los  hombres 
liberales,  sería  la  restauración,  con 
sus  errores  y  su  impotencia.); 

Cuando  estaban  ya  consumidos  to- 
dos los  turnos  en  pro  y  en  contra  de  la 
proposición,  pidió  la  palabra  Castelar 
conoiprendiendo  que  en  aquella  solem- 
ne deliberación  era  necesaria  su  pala- 
bra elocuente  que  entusiasmaba  al 
pueblo,  y  fundándose  en  las  discusio- 
nes de  los  monárquicos  que  se  echaban 
en  cara  el  haber  contribuido  unos  por 
radicales  y  otros  por  conservadores  á 
la  caída  del  trono,  exclamó  así: 

^<No;  nadie  ha  destruido  la  monar- 
quía en  España,  nadie  la  ha  matado; 
yo,  que  tanto  he  contribuido  á  que  esto 
momento  viniera,  yo,  debo  decir  que 
no  siento  en  mi  conciencia,  no,  el 
mérito  de  haber  concluido  con  la 
monarquía.  La  monarquía  ha  muerto 
por  una  descomposición  interior;  la 
monarquía  ha  muerto  sin  que  nadie 
haya  contribuido  á  ello  más  que  la  pro- 


videncia de  Dios.  Con  la  muerte  de 
Fernando  VII,  murió  la  monarquía  tra- 
dicional: con  la  fuga  de  doíia  Isabel  II, 
la  monarquía  parlamentaria;  con  la 
renuncia  de  don  Amadeo  de  Saboya, 
la  monarquía  democrática;  nadie  ha 
acabado  con  ella,  ha  muerto  por  sí 
misma;  nadie  trae  la  República;  la 
traen  todas  las  circunstancias,  la  trae 
una  conjuración  de  la  sociedad  de  la 
naturaleza  y  de  la  historia.  Señores: 
saludémosla  como  al  sol  que  se  levanta 
por  su  propia  fuerza  en  el  cielo  de 
nuestra  patria.- 

Las  Cortes  acordaron  que  la  propo- 
sición de  Pí  y  Margall  se  votase  por 
partes;  primero  la  forma  de  gobierno  y 
después  la  elección  de  Poder  ejecutivo. 

Por  doscientos  ochenta  v  cinco  votos 
fué  proclamada  la  República  contra 
treinta  y  dos  de  los  conservadores  y 
alfonsinos. 

Figueras,  al  terminar  la  votación, 
pidió  que  oficialmente  se  comunicase 
tan  feliz  noticia  á  todas  las  provincias 
y  á  las  naciones  que  estaban  en  in- 
tima relación  con  España,  dando  al 
terminar  su  discurso,  un  ¡rwa  la 
líepvldlra!  que  fué  contestado  por  la 
mayoría  de  los  diputados. 

Inmediatamente  se  pasó  á  la  vota- 
ción del  Poder  ejecutivo,  tomando  par- 
te en  ésta  doscientos  cincuenta  y  seis 
diputados.  La  minoría  republicana 
quería  designar  á  Pí  y  Margall  para 
la  presidencia  de  la  nueva  República; 
pero  los  radicales,  que  eran  republica- 
nos por  necesidad,  sentían  miedo  ante 
el  carácter  inílexiblo  de  Pí  y  su  pu- 
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reza  en  la  conservación  en  las  doc- 
trinas, por  lo  que  preferían  á  Figueras 
cuja  debilidad  moral  les  era  bien 
conocida.  Verificóse  la  votación  y 
para  la  presidencia  del  Poder  ejecutivo, 
alcanzó  doscientos  cuarenta  y  cuatro 
votos  D.  Estanislao  Figueras;  para  la 
cartera  de  Estado,  doscientos  cuarenta 
y  cinco  D.  Emilio  Gastelar;  para  la  de 
Gobernación,  doscientos  cuarenta  y 
tres  D.  Francisco  Pí  y  Margall;  para 
la  de  Gracia  y  Justicia,  doscientos  cua- 
renta y  dos  D.  Nicolás  Salmerón; 
para  la  de  Fomento  D.  Manuel  Bece- 
rra por  doscientos  treinta  y  tres;  para 
la  de  Hacienda  D.  José  Echegaray  por 
doscientos  cuarenta  y  dos;  para  la  de 
Guerra  el  general  Fernández  de  Gór- 
dova  por  doscientos  treinta  y  nueve; 
para  la  de  Marina  D.  José  Beranger 
por  doscientos  cuarenta  "y  seis  y  para 
la  de  Ultramar  D.  Francisco  Salmerón 
por  doscientos  treinta  y  ocho. 

Los  ministros  elegidos  por  la  Cáma- 
ra sentáronse  en  el  Banco  azul  siendo 
saludados  con  nutridos  aplausos  mien- 
tras que  Martes  daba  vivas  á  la  Repú- 
blica^ á  la  integridad  nacional  y  á 
Cuba  española. 

Figueras,  como  presidente  del  go- 
bierno, hizo  uso  de  la  palabra  y  dio  las 
gracias  á  la  Asamblea  por  aquel  honor 
que  se  le  confería  y  que  él  atribuyó 
á  la  antigüedad  de  sus  ideas  repu- 
blicanas, diciendo  que  si  se  hubiese 
encontrado  en  aquella  Cámara  el  de- 
cano de  la  democracia,  D.  José  M.' 
Orense,  para  él  hubiesen  sido  los  votos 
de  la  Asamblea. 


«Nosotros, —  añadió, —  acudiremos 
á  todas  las  necesidades  del  momento 
con  la  integridad  de  nuestros  princi- 
pios, con  el  firme  propósito  de  apli- 
carlos con  sinceridad;  nosotros  acu- 
diremos sobre  todo  á  las  necesidades 
del  orden  público,  que  es  el  que  ha 
de  asegurar  para  siempre  la  forma 
republicana  en  España.  Los  miembros 
de  este  gobierno  nacional,  que  per- 
tenecemos al  antiguo  partido  republi- 
cano, tenemos  sobre  esta  forma  de 
gobierno  y  de  la  manera  como  han  de 
desarrollarse,  ideas  que  todos  vosotros 
conocéis. 

»Por  necesidades  del  momento  he- 
mos hecho  el  sacrificio  de  estas  ideas, 
dejando  á  las  próximas  Constituyen- 
tes que  desarrollen  la  forma  definitiva 
de  la  República,  y  para  que  esto  se 
pueda  verificar  de  una  manera  establo 
y  para  que  el  voto  de  la  Nación  nun- 
ca pueda  ser  falseado,  es  preciso  anle 
todo  una  gran  sinceridad  y  una  gran 
libertad  electoral,  y  ncsotros  estamos 
resueltos  todos  mis  compañeros  y  yo 
á  hacer  que  la  más  amplia  libertad 
reine  en  las  próximas  elecciones. 

»Si  el  resultado  de  estas  elecciones 
no  fuera  completamente  conforme 
con  nuestros  principios,  en  relación  á 
la  manera  como  creemos  nosotros  que 
debe  constituirse  la  República,  lodos 
vosotros  tenéis  testimonio  de  la  conse- 
cuencia de  nuestra  vida  política,  y 
hablo  sólo  en  nombre  de  mis  antiguos 
compañeros  del  partido  republicano, 
podéis  estar  seguros  que  de  este 
banco  pasaríamos  inmediatamente  á 
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aquéllos  (señalando  á  los  bancos  de  la 
ízqu¿e7^dajj  donde  tantos  años  hemos 
permanecido.;) 

Ecliegaray  habló  después  para  jus- 
tificar á  los  que  habían  sido  ministros 
de  don  Amadeo,  pero  estuvo  tan 
desgraciado  en  su  discurso,  que  los 
oyentes  no  reconocieron  en  él  al  elo- 
cuente orador  que  tan  rápida  y  bri- 
llantemente se  había  abierto  paso  en 
las  Cortes  Constituyentes. 

A  las  dos  y  media  da  la  madrugada 
del  12  de  Febrero  se  suspendió  la 
sesión,  reanudándose  á  las  tres  de  la 
tarde  para  elegir  la  mesa  definitiva 
de  la  Asamblea.  1).  Cristino  Martes 
fué  elegido  presidente  por  doscientos 
veintidós  votos;  vicepresidente  el  mar- 
ques de  Perales  y  D.  José  Cristóbal 
S0MÍ9  y  secretarios  los  señores  Benot, 
M<wreno  Rodríguez,  López  y  Balart. 

Martes  pronunció  un  elocuente  dis- 
curso de  gracias  diciendo  que  ocupaba 
aquel  puesto  elevado  por  ser  de  lionor 
y  de  peligro,  asegurando  que  los  ra- 
dicales darían  por  defender  la  Repú- 
blica hasta  la  vida  si  era  necesario 
y  que  el  01  den  era  preciso  en  las  re- 
públicas como  la  libertad  en  las  mo- 
narqmixs  modernas. 
. .  Todos  al  oir  aquellas  palabras  que 
parecían  sinceras  creveron  que  los 
radicales  iban  de  buena  fe  á  sostener 
Ta  República,  pero  pronto  se  encarga- 
ron los  hechos  de  demostrar  la  false- 
'dad  de  tales  promesas.  Los  avenlu- 
i^eros  políticos  proceden  con  igual 
escepticismo  en  todas  las  circunstan- 
cias; aun  en  las  más  supremas. 


TOMO  III 


Después  del  discurso  de  Martes 
dióse  por  terminada  aquella  sesión, 
abierta  el  10  de  Febrero,  que  había 
durado  cincuenta  y  cuatro  horas.  Co- 
menzó á  la  sombra  de  un  trono  y 
acababa  entre  el  entusiasmo  del  pueblo 
que,iníluido  por  generosas  esperanzas 
y  lleno  de  fe  en  los  mismos  políticos 
que  odiaba  poco  antes,  gritaba:  ¡Viva 
la  República! 

Por  primera  vez  ó  indudablemente 
por  última,  se  daba  el  espectáculo  de 
cambiarse  una  forma  de  gobierno  tra- 
dicional por  otra  popular  sin  conflictos 
ni  sacudimientos  y  sin  que  el  pueblo 
tuviese  que  disparar  un  tiro  ni  derra- 
mar una  sola  gota  de  sangre. 

El  espectáculo  no  podía  ser  más 
hermoso;  el  entusiasmo  era  inmenso; 
lodos   se    forjaban   para   el   porvenir 

risueñas  ilusiones  v sin   embar- 

go,  la  República  Española  nacía 
muerta. 

No  la  habían  hecho  triunfar  las 
sublimes  energías  de  un  pueblo  que 
convencido  de  lo  mucho  que  le  cos- 
taba el  conquistarla  supiera  sostener- 
la, sino  que  la  habían  traído  la  caba- 
llerosa susceptibilidad  de  un  rey  y  las 
luchas  internas  de  los  monárquicos 
antes  que  los  esfuerzos  de  los  republi- 
canos. 

Aquella  República  era  la  obra,  no 
de  la  iniciativa  popular,  sino  de  la 
apurada  situación  de  los  radicales, 
que  monárquicos  hasta  la  médula  y 
no  teniendo  un  rey  á  quien  colocar  en 
el  trono,  se  arrojaban  en  brazos  de 
aquella  misma  forma  de  gobierno  que 
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habían  combalido  en  el  08  y  el  69, 
épocas  que  fueron  las  mejores  para 
establecer  la  República  sobre  sólidas 
bases,  pues  entonces  exisiía  latente  el 
espíritu  revolucionario. 

La  nueva  República  la  defenderían 
indudablemente  los  republicanos,  pero 
éstos  forzosamente  habían  de  marchar 
subordinados  á  los  antiguos  monár- 
quicos que  consideraban  la  nueva 
situación  como  obra  suya  y  desde  los 
primeros  instantes  se  extremaban  en 
limitar  la  iniciativa  del  pueblo. 
Buena  prueba  de  esto  fué  la  imposi- 
ción del  poder  central  á  las  Juntas 
revolucionarias  que  se  formaron  al 
proclamarse  la  Rej)ública.  Con  esto 
repitióse  el  espectáculo  de  1808  cuan- 
do los  hombres  de  Setiembre  esteri- 
lizaron la  revolución  disolviendo  las 
Juntas  populares. 

Teniendo  en  cuenta  estos  antece- 
dentes es  como  se  comprende  la  vida 
anémica  y  extraña  del  gobierno  naci- 
do en  1873. 

Aquella  República  sólo  lo  fué  de 
nombre;  pues  en  el  fondo  no  pasó  de 
ser  una  interinidad  como  la  de  1809 
bajo  la  Regencia  de  Serrano. 

¿Dónde  se  vio  en  ella  el  sublime 
entusiasmo  popular,  el  heroísmo  sin 
límites  del  pueblo  americano  y  del 
francés  en  el  pasado  siglo,  cuando 
consideraban  en  peligro  su  República? 
¿Qué  rasgos  de  ardiente  patriotismo 
y  de  sacrificio  republicano  pueden 
citarse  en  tal  período?  ¿Quién  pro- 
testó con  las  armas  en  la  mano 
cuando  los  Borbones  volvieron  a  Es- 


paña después  del  incalificable  acto  de 
Sagunto? 

Volvemos  á  repetirlo.  La  República 
del  11  de  Febrero  nació  moribunda,  y 
forzosamente  había  de  ser  su  vida 
breve  y  anodina. 

La  evolución,  como  procedimiento 
para  cambiar  las  formas  de  gobierno, 
es  una  falsedad.  Si  alguna  vez  llega á 
realizarse  casualmente,  su  resultado 
es  breve  y  fugaz;  es  un  feto  sin 
vida . 

La  República,  para  tener  solidez  y 
estar  asentada  sobre  firmes  bases,  es 
preciso  que  surja  entre  el  estruendo 
popular.  Sólo  se  sostiene  y  se  conser- 
va lo  que  cuesta  mucho  de  adquirir,  y 
del  mismo  modo  que  en  la  vida  nos 
interesamos  más  por  nuestros  hijos 
que  por  los  extraños,  aunque  éstos 
sean  nuestros  semejantes,  los  pueblos 
sólo  tienen  energía  y  se  exceden  en 
heroísmo  para  defender  lo  que  es  obra 
exclusiva  suya,  el  gobierno  que  con- 
sideran como  cosa  propia  y  que  ban 
conquistado  á  fuerza  de  sacrificios  y 
de  sangre. 

Vna  República  que  nada  cuesta  al 
pueblo  y  que  éste  reciba  ya  formada, 
es  una  República  muerta;  y  todas 
cuantas  formas  de  gobierno  democrá- 
tico se  den  á  los  españoles  como  pro- 
ducto de  una  casualidad  parlamentaria 
ó  de  una  debilidad  de  las  instituciones 
I  tradicionales,  caerán  como  cayó  la  Re- 
^  pública  del  73. 

Sólo  ia  que  se  forje  sobre  eryunque 
de  la  barricada;  la  que  tenga  por  ver- 
dadero padre  al  pueblo;  la  que  nazca 
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entre  entusiasmo  heroico  y  supremas  j  defienda  en  los  momentos  difíciles  y 
convulsiones  que  remuevan  hasta  las  i  la  haga  resucitar  como  Fénix  de  liber- 
ñltimas  capas  del  país,  será  la  que  vi-  tad  cuando  la  reacción  la  empuje  á  la 
vira,    pues  tendrá  siempre  quien  la    muerte. 


CAPITULO  XXVIII 


1873 


Situación  (le  radicales  y  federales  al  proclamarse  la  Ropública.— Tendencias  de  los  dos  partiiios.— 
Exa^^erada  benignidad  de  los  republijanos.— Des(5rdenes  en  Andalucía. — Gxai^eracidn  de  loscj:>r.- 
servadores. — Adhesicjn  de  Espartero  á  la  Kepública.— Sosp>iclias  que  excita  el  geueral  Morion^ 
como  general  del  ejército  del  Norte.— Le  reemplaza  el  general  Pavla.—Ingratitud  de  los  ndioa- 
les. — Sus  manejos  contra  los  republicanos. — I*rovocan  la  crisis  ministerial. — Reunión  de  la  Asam- 
blea en  secciones.— Conferencia  de  radicales  y  federales.— U oí po  de  Estado  que  preparan  lo?  ra- 
dicales.— Es  desbaratado  por  Pí  y  Mar«?all. — Apurada  situación  de  Marios. — Su  debilidad  y 
vergüenza.— Kesolución  que  adopta.— Sesión  del  2-i  de  Febrero.— Dimisión  del  ministerio. -i ii5- 
tiílcacióu  de  Martos. — Facultades  que  le  da  la  Asamblea.— El  nuevo  gobierno. — La  prochmaoLü 
de  la  República  en  Barcelona.— Planes  reaccionarios  de  las  autoridades  militares. — IrritaciíjaJe 
los  republicanos  catalanes.— Disposiciones  de  la  Diputación  FrovinciaL — Fuga  de  los  jei»^.- 
Abandono  en  que  queda  el  ejército  de  Cataluña. — Honradez  de  los  soldados. — El  cabo  Lambia^j. 
— Haldomero  Lostau.— Sus  acertadas  disposiciones. — El  Estado  Catalán. — La  Diputación  icvivle 
á  Lostau  de  la  dictadura  revolucionaria.— Sus  acertados  actos  de  gobierno.— Efecto  que  causdO 
en  Cataluña  las  noticias  de  las  Cortes.— Fracaso  del  movimiento  federal. — Figueras  en  Kar^loLS. 
—Sus  actos.— Lostau  sale  á  campaña  con  los  Guías  de  la  Diputación.— Sus  triunfos  sobre  lo?  'Car- 
listas.—Estévanez  gobernador  Je  Madrid. — Actitud  de  Pavía. — Nouvilas  en  el  Norte.— La  R*?- 
pública  en  í^us  relaciones  internacionales. — Reconocimiento  de  Suiza  y  los  Estados-U nidos. ^Con- 
duela do  la  Asamblea. — Hostilidad  de  los  radicales.— Su  inteligencia  con  los  conservadores.— U 
asociación  de  vecinos  honrados. — Debates  que  origina  en  la  Asamblea. — Proposición  del  gobierno 
sobre  disolución  de  la  Asamblea.  — Dictamen  de  la  comisión.— Voto  particular  de  Primo  de  Ri- 
vera.—Discurso  de  Figueras.— Debate  sobre  el  voto  particular. — Acuérdase  la  disolución  de  U 
Asamblea. — Ultimas  hostilidades  de  los  radicales. — Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto  Kico.- 
Nombramiento  de  la  comisión  permanente.— Disolución  de  la  Asamblea. 

L  triunfar  la  República,  los  re-  les,  quienes  teniendo  el  nuevo  gobier- 
_  publícanos  comprendieron  que  no  como  obra  suya,  querían  ejercer 
iban  á  encontrar  grandes  obstáculos  más  influencia  aún  que  bajo  el  reinado 
en  sus  nuevos  compañeros  los  radica-  '  de  don   Amadeo.   A  esto  se  unía  la 
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desconfianza  que  sentía  el  partido  fe- 
deral tratándose  de  los  radicales, 
.  pues  estaban  recientes  los  discursos  de 
Martes,  Echegaray  y  Becerra  en  con- 
tra de  la  República,  y  nadie  creía  que 
en  tan  poco  tiempo  hubiesen  podido 
cambiar  tan  por  completo  de  doctrinas 
políticas. 

El  nuevo  programa  de  los  radicales 
estaba  bien  determinado  por  la  con- 
ducta que  éstos  observaban.  Transi- 
gían con  la  República  porque  no  en- 
contraban un  rey  que  reemplazase  á 
don  Amadeo;  pero  procuraban  mante- 
ner en  pié  lo  más  esencial  de  la  mo- 
narquía y  especialmente  la  centraliza- 
ción política  y  administrativa,  que 
convierte  en  Estados  monárquicos  á 
las  repúblicas  unitarias. 

Los  radicales  transigían  con  los  re- 
publicanos y  compartían  con   ellos  el 
poder  porque  se  veían  débiles  después 
de  la  retirada  de  don  Amadeo;  pero 
desde  el  1 1  de  Febrero  pensaron  en  el 
medio  de  recobrar  su  antiguo  presti- 
gio para  desembarazarse  de  sus  revo- 
lucionarios auxiliares,  que  sustentan- 
do sus  doctrinas  pedían  que  la  Repú- 
blica no  se  detuviese  en  su  avance,  y 
cjue  fuese  pronto  un  hecho  el  plantea- 
miento del  régimen  federal. 

Si  los  radicales  miraban  con  des- 
confianza á  los  republicanos,  éstos  por 
su  parte  no  veían  con  menos  hostili- 
dad á  sus  nuevos  auxiliares,  pues  co- 
nocían en  ellos  el  deseo  de  falsear  la 
República,  haciendo  que  fuese  unita- 
ria y  centralizadora. 

Para  que  la  nueva  República  me- 


reciese el  nombre  de  tal  y  no  fuese  el 
gobierno  de  unos  cuantos  monárquicos 
despechados,  era  necesario  que  los 
republicanos  la  dirigiesen  exclusiva- 
mente; pero  por  desgracia  existía  un 
pacto  entre  radicales  y  federales  que 
les  obligaba  á  cumplir  el  compromiso 
de  dejar  la  República  tal  como  se 
hallaba,  hasta  que  unas  Cortes  Consti- 
tuyentes reuniéndose,  acordasen  si 
había  de  ser  unitaria  ó  federal. 

Pí  y  Margall  en  su  folleto  La  lie- 
fúhlica  de  1 87o  j  hablando  del  modo 
como  se  constituvó  dicha  forma  de 
gobierno  y  de  la  conducta  observada 
por  los  federales  que  entraron  en  el 
ministerio,  dice  así: 

«Vine  á  las  Cortes  de  1869  con  la 
firme  decisión  de  propagar  la  idea  fe- 
deral, y,  si  posible  fuese,  aplicarla. 
Los  que  hayan  seguido  con  mediano 
interés  el  curso  de  nuestra  revolución, 
sabrán  si  he  cumplido  mi  propósito. 
Otros  habrán  podido  vacilar;  yo  no  he 
vacilado  un  momento.  No  han  que- 
brantado mi  fe  las  derrotas  ni  las  in- 
gratitudes. La  he  llevado  incólume  al 
poder  é  incólume  la  he  sacado  del  go- 
bierno. El  día  11  de  Febrero  de  1873 
me  cupo  la  señalada  honra  de  redactar 
y  sostener  la  proposición  por  la  cual 
se  había  de  establecer  en  España  la 
República.  Quise  que  unas  Cortes 
Constituyentes  viniesen  á  definir  y 
organizar  la  nueva  forma  de  gobierno; 
y  aquel  mismo  día  declaré  clara  y  pa- 
ladinamente ante  la  Asamblea  Nacio- 
nal que  si  las  futuras  Cortes  se  de- 
cidiesen por   la    república    unitaria, 
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seguiría  en  los  bancos  de  la  izquierda. 
.  />K1  país  no  podía  ciertamente  lla- 
marse á  engaño  sobre  mis  ideas  políti- 
cas. Atendido  mi  carácter,  podía  aún 
esperar  menos  que  me  llevase  al  go- 
bierno otro  fin  que  realizarlas.  Así  lo 
comprendieron,  sin  duda,  los  enemi- 
gos de  la  República,  puesto  que  me 
escogieron  por  blanco  de  sus  tiros.  En 
la  imposibilidad  de  ganarme  por  la  li- 
sonja, resolvieron  acabar  conmigo  por 
la  difamación,  y  así  lo  hicieron.  Des- 
graciadamente, los  ayudaron  en  su 
obra,  unos  por  maldad,  otros  por  tor- 
peza, muchos  de  mis  correligionarios. 

»Mis  ideas  han  sido  claras  y  preci- 
sas hasta  en  lo  que  toca  al  procedimien- 
to para  establecer  la  República.  La 
federación,  como  lo  dice  la  etimología 
de  la  palabra,  es  un  pacto  de  alianza; 
un  pacto  por  el  cual  pueblos  comple- 
tamente autónomos  se  unen  y  crean 
un  poder  que  defiende  sus  comunes 
intereses  v  sus  comunes  derechos.  Lie- 
vado  de  la  lógica,  había  yo  siempre 
sostenido  que  no  cabía  federación,  es 
decir,  pacto,  mientras  no  hubiese  en 
España  Estados  autónomos,  y,  por  lo 
tanto,  que  el  movimiento  federal  debía 
empezar  por  la  constitución  de  las  an- 
tiguas provincias  en  Estados.  Sobre 
este  punto  habían  pensado  asi  conmi- 
go ó  yo  con  ellos,  todas  las  asambleas 
federales,  todos  los  directorios  republi- 
canos y,  lo  que  es  más,  la  inmensa 
mayoría  del  partido,  cuya  opinión  fué 
bien  explícita  cuando  la  célebre  de- 
claración de  la  prensa. 

;;No  se  me  habían  ocultado  los  pe- 


ligros que  este  procedimiento  en tn 
ba.  Las  provincias  de  España  tie 
entre  sí  vínculos  demasiado  fue 
para  que  en  ningún  tiempo  preten 
disgregarse  rompiendo  la  unidad 
cional;  no  por  esto  era  menos  de  te: 
que,  abandonadas  á  sí  mismas  dui 
te  el  período  de  su  conversión  en 
tados,  ya  por  cuestiones  de  territo 
ya  por  la  determinación  de  ia  ór 
en  que  hubiesen  de  moverse,  ya 
la  ignorancia  de  los  más  y  la  nal 
exaltación  de  las  pasiones,  surgie 
conflictos  que  vinieran  á  interrum 
aunque  por  corto  tiempo,  la  vida  d 
patria  y  los  intereses  déla  industi 
el  comercio.  Para  conjurar  estos  ] 
gros^ — tan  atento  estaba  aíin  ento] 
á  conservar  la  unidad  y  la  integr 
de  la  patria, — había  propuesto  ^ 
había  recibido  con  general  apla 
que  en  los  primeros  momentos  de 
revolución  federal  se  creas'e  con  e 
rácter  de  transitorio  un  poder  cen 
fuerte  y  robusto  que,  disponiendo 
la  misma  autoridad  y  de  los  mis 
medios  de  que  hoy  dispone,  mantu 
se  en  todas  partes  la  nación  y  el  ore 
hasta  que,  reorganizadas  las  pro\ 
cias,  se  llegase  á  la  constitución  c 
nitiva  y  regular  de  los  poderes  fe 
rales. 

vAun  así,  este  procedimiento 
abajo  arriba  era  aplicable  sólo  al  c 
en  que  la  República  federal  viniese 
por  un  movimiento  á  mano  armai 
como  el  de  1869,  ó  por  acontecimii 
tos  y  circunstancias  tales  que  nos  1 
biesen   permitido  llegar  al  gobiei 
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sin  transacciones  ni  compromisos.  No 
vinimos  así  á  la  República,  y,  como 
era  natural,  hubo  de  ser  otro  el  proce- 
dimiento. 

);La  República  vino  por  donde  me- 
nos esperábamos.  De  la  noche  á  la  ma- 
ñana Amadeo  de  Saboja,  que  en  dos 
años  de  mando  no  había  logrado  ha- 
cerse simpático  al  país  ni  dominar  el 
crecienle  oleaje  de  los  partidos,  resuel- 
ve abdicar  por  sí  y  sus  hijos  la  corona 
de  Eapaüa.  Vacío  el  trono,  mal  prepa- 
radas aún  las  co.'^as  para  la  restaura- 
ción de  los  Borbones,  sin  más  prínci- 
pes á  que  volver  los  ojos,  los  hombres 
políticos,  sin  distinción  de  bandos,  ven 
casi  todos  como  una  necesidad  la  pro- 
clamación de  la  República.  Resueltos 
á  establecerla  se  hallaban  ya  los  que 
habían  previsto  y  tal  vez  acelerado  el 
suceso;  y  como  hombres  que  llevaban 
uu  pensamiento  y  se  habían  proporcio- 
■;.  nado  medios  de  ejecutarlo,  empujan 
i.  unos  á  los  tímidos,  deciden  otros  á  los 

\  vacilantes  é  inutilizan  todos  á  los  que 
■I,  ^      ■* 

'  í-aun  pretenden  salvar  de  las  ruinas  de 

.  \  la  dinastía  el  principio  monárquico. 

:  ¿Al  abrirse  la  sesión  del  (Congreso   la 

4  tarde  del  10  de  Febrero  de  1873  las 

V  resistencias  están  ya  casi  vencidas;  las 

f'que  aun    subsisten  ceden  al  primer 

¿ímpetu  do  radicales  y  republicanos. 

¿»S6  declara  el  Congreso  en  sesión  per- 

^í^anenle,  y  la  tarde  del   11,  leída  la 

abdicación  del  rey,  se  refunden    en 

P^a  sola  Asamblea  las  dos  Cámaras  y 

Sp'^si  sin  debate  aceptan  la  República. 

^"      -^>¿Qü<^  república  era  la  proclamada? 

*^i  la  federal  ni  la  unitaria.  Había  me- 


' diado  acuerdo  entre  los  antiguos  y  los 
modernos  republicanos  y  habían  con- 
venido en  dejar  á  unas  Cortes  Consti- 
tuyentes la  deíinicióny  la  organización 
de  la  nueva  forma  de  gobierno.  La  fe- 
deración de  abajo  arriba  era  desde  en- 
tonces imposible:  no  cabía  sino  que  la 
determinasen,  en  el  caso  de  adoptarla, 
las  futuras  Cortes.  Admitida  en  prin- 
cipio la  federación,  no  cabía  ya  empe- 
zar sino  por  donde  se  habría  antes 
concluido,  por  el  deslinde  de  las  atri- 
buciones del  poder  central.  Los  Esta- 
dos federales  habrían  debido  consti- 
tuirse luego  fuera  del  círculo  de  estas 
atribuciones. 

>;E1  procedimiento, — no  hay  para 
qué  ocultarlo, — era  abiertamente  con- 
trario al  anterior:  el  resultado  podía 
ser  el  mismo.  Representadas  habían 
de  estar  en  las  nuevas  Cortes  las  pro- 
vincias, y,  si  éstas  tenían  formada  idea 
sobre  los  límites  en  que  habían  de  gi- 
rar los  poderes  de  los  futuros  Estados, 
á  las  Curtes  podían  llevarla  y  en  las 
Corles  sostenerla.  Como  determinando 
la  esfera  de  acción  de  las  provincias 
habría  venido  á  quedar  determinada 
por  el  otro  procedimiento  la  del  Esta- 
do, determinando  ahora  la  del  poder 
central,  se  determinaba,  se  quisiera  ó 
no,  la  de  las  provincias.  Uno  y  otro 
procedimiento  podían,  á  no  dudarlo, 
haber  producido  una  misma  constitu- 
ción y  no  habría  sido,  á  mi  manera  de 
ver,  ni  patriótico  ni  político  diíicultar, 
por  no  transigir  sobre  este  punto,  la 
proclamación  de  la  República. 

/>Si  el  procedimiento  de  abajo  arri- 
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ba  era  más  lógico  y  más  adecuado  á  la  ^  Iras  éslos  moslraban  la  más  ab 
idea  de  la  federación,  ora,  eu  cambio,  ■  y  absorbente  ambición.  El  res 
el  de  arriba  abajo  más  propio  de  una  ^  la  legalidad  que  en  aquella  o 
nacionalidad  ya  formada  como  la  núes-  i  observaron  los  ministros  republi< 
tra,  y  en  su  aplicación  mucho  menos  resultó  altamente  nocivo,  y  tant< 
peligroso.  No  había  por  él  solución  de  :  pues  del  11  de  Febrero  como 
continuidad  en  el  poder;  no  se  suspen-  'jornada  del  23  de  Abril  fué  la  ^ 
día  ni  por  un  sólo  momento  la  vida  de  dera  causa  de  que  la  República  j 
la  nación;  no  era  de  temer  que  surgie-  gase  á  consolidarse  y  que  arra 
sen  graves  conllictos  entre  las  provin-  '  una  vida  mísera, 
cias;  era  la  obra  más  fácil,  más  rápida^  ,  Fué  una  falta  imperdonable 
menos  expuesta  á  contratiempos  y  \  prohombres  federales  demostrai 
vaivenes.  Aun  con  este  procedimiento  ■  la  abnegación  y  desinterés,  puej 
habían  de  presentar  nuestros  enemigos  '  bían  haberse  aprovechado  de  la 
la  federación  como  ocasionada  á  desas-  tación  del  país  que  estaba  á  su  1 
tres;  pero  habían  de  eucontrar  menos  !  acelerar  la  constitución  de  la  Re 
eco  en  el  país  y  el  temor  había  de  ser  '  ca,  cambiando  las  antiguas  prov 
mucho  menos  fundado  y  legítimo.         en  Estados  federales. 

A>Como  quiera  que  fuese,  la  transac-  |  Esta  benignidad  y  respeto  a 
ción  estaba  hecha  y  yo  no  había  do  >  enemigos  fué  la  principal  causa 
faltar  á  una  palabra  solemnemente  '  muerte  de  aquella  República  qi 
empeñada.  Unas  Cortes  (Constituyen-  |  tre  tanlos  hombres  eminentes 
tes  eran  las  llamadas  á  decidir  en  pri-  contaba  no  encontró  uno  solo  d 
mer  término  si  la  República  había  de  ,  dadera  energía  ó  de  suficiente 
ser  federal  ó  unitaria;  luego,  cuál  ha-  i  preocupación  para  atrepellar  ui 
bía  de  ser  su  organismo.  Individuo  de  '  galidad  mentida  en  nombre  del 
un  gobierno  que  había  de  regir  los  res  revolucionario, 
destinos  del  país  durante  el  intervalo  La  proclamación  de  la  Rep 
de  una  Asamblea  á  otra  Asamblea,  no  ,  fué  acogida  en  todas  las  provincí 
podía  adelantarme  ni  permitir  quena-  ■  gran  entusiasmo  y  en  casi  lodí 
die  se  adelantase  á  la  obra  de  las  Car-  i  poblaciones  fueron  destituidos 
tes.  Si  después  de  reunidas  seguía  go-  '  puehlo  los  ayuntamientos  mona 
bernando,  podía  tolerar  aún  menos  eos,  sustituyéndolos  otros  con  caí 
que  tratase  nadie  de  usurpar  las  atri-  '  de  interinos  compuestos  de  los  fe 
buciones  que  tenían. />  i  les  de  más  prestigio. 

Estas  declaraciones  de  Pí  y  Mar-  ¡  La  República  nacía  con  muy  J 
gall,  demuestran  la  fiel  lealtad  con  ■  aspecto, pues  las  clases  conservad 
que  los  federales  cumplían  el  compro-  \  aunque  retraídas,  no  se  mosln 
miso  contraído  con  los  radicales,  mien-  |  asustadas  y  los  fondos  públicos  ex 
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rimentaban  una  alza  respelable,  mien- 
tras el  pueblo  permanecía  tranquilo  y 
confiado  esperando  que  no  tardaría  en 
establecerse  la  federación  ya  que  la 
República  había  triunfado. 

Los  republicanos  mostrábanse  como 
el  partido  más  moral  y  desin  le  rosado, 
pues  eran  pocos  los  que  pedían  desli- 
nos públicos  queriendo  aprovecharse 
del  triunfo  de  sus  ideales.  Los  radi- 
cales no  imilaban  esta  conducta,  pues 
no  contentos  con  sostener  á  lodos  sus 
parciales  en  los  cargos  públicos  enta- 
blaban una  verdadera  batalla  en  el 
C!onsejo  de  ministros  cada  vez  que  se 
proponía  para  un  empleo  á  un  repu- 
blicano. 

El  establecimiento  de  juntas  r.evo- 
lucionarias  ó  ayuntamientos  provisio- 
nales en  las  principales  poblaciones 
produjo  gran  efervescencia  en  los  ra- 
dicales^ que  veían  en  ellas  un  peligro 
para  sus  planes  y  comprendían  que 
por  tal  camino  la  República  federal 
estaba  próxima. 

Con  tales  propósitos  sostuvieron  en 
el  Consejo  de  ministros  la  necesidad 
de  disolver  las  juntas,  restableciendo 
los  antiguos  ayuntamientos  monárqui- 
cos, pretensión  á  la  que  desgraciada- 
mente accedieron  los  ministros  repu- 
blicanos tomando  gran  empeño  en  di- 
solver aquellos  organismos  populares 
qae  eran  legítima  consecuencia  del 
cambio  político  verificado. 

Pí  y  Margall,  que  en   el  seno  de 

iquol  ministerio  ejercía  gran  influen- 

ia  siendo  de  hecho  el  jefe  del  Poder 

jecalivo,  en  el  folleto  ya   citado   ex- 


plica tal  acto  justificándose  de  paso 
del  deseo  que  le  atribuían  de  estable- 
cer la  federación  de  abajo  á  arriba  lo 
'  que  no  era  verdad  por  desgracia,  pues 
de  haber  sido  así  tal  vez  se  hubiese 
salvado  la  República. 

«Me  encargué  del  ministerio  de  la 
Gobernación, — dice, — la  mañana  del 
día  13.  Apenas  puse  en  él  los  pies,  cuan- 
do empecé  á  recibir  noticias  de  haberse 
destituido  ayuntamientos  y  estable- 
cido juntas  revolucionarias  en  muchos 
pueblos  déla  Península.  Los  partido^ 
en  España  habían  hecho  otro  tanto  á 
todo  cambio  de  sistema  político;  los 
republicanos  se  creyeron  en  el  derecho 
y  deber  de  repetirlo.  Es  verdad  que 
la  República  no  había  nacido  de  com- 
bates ni  de  tumultos;  pero  no  lo  es 
menos  que  tampoco  debía  á  la  ley  su 
origen.  Los  pueblos,  á  falta  de  la  in- 
teligencia de  que  están  dotados  los  in- 
dividuos, tienen  un  instinto  que  rara 
vez  les  engaña.  Vieron  en  la  procla- 
mación de  la  República  un  acto  revo- 
lucionario. Comprendieron 'que  ni  era 
constitucional  la  fusión  de  las  dos  Cá- 
maras, ni  podían  estas  sin  violar  las 
leyes  fundamentales  del  Estado,  al- 
terar la  forma  de  gobierno. 

»No  autorizaba  esto,  con  todo,  la 
formación  de  las  juntas,  legítimas  tan 
sólo  cuando  desaparece  el  poder  cen- 
tral ó  se  alza  el  país  en  masa  para  de- 
rribarlo. Aquí  las  juntas  no  preten- 
dían más  que  secundar  el  movimiento 
de  la  Asamblea;  y  sobre  ser  para  ello 
inútiles,  no  podían  menos  de  trabar  la 
acción  del  gobierno  y  precipitar  tal 
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vez  la  nación  á  la  anarquía,  cuando 
tan  perturbada  estaba  ya  por  las  fac- 
ciones de  don  Carlos.  Di  al  punto  las 
más  apremiantes  y  severas  órdenes 
para  disolver  las  juntas  y  reponer  los 
ayuntamientos.  Hice  que  se  amena- 
zara con  la  fuerza  á  los  que  se  nega- 
sen á  obedecerlas.  Y  casi  sin  hacer 
otra  cosa  que  enseñar  á  los  más  rebel- 
des las  bayonetas  del  ejército,  logré 
en  dias  el  restablecimiento  del  orden. 

»Si  me  hubiese  propuesto  hacer  la 
federación  de  abajo  arriba^  á  pesar  de 
mis  compromisos^  no  habría  seguido 
esta  conducta.  Con  que  hubiera  com- 
batido tibiamente  las  juntas,  el  mo- 
vimiento se  habría  extendido  pronto 
á  las  capitales  de  provincia.  El  go- 
bierno y  aun  la  Asamblea  no  habrían 
tardado  en  desear  perecer  arrollados 
por  la  corriente  revolucionaria.  No  lo 
pensé  siquiera.  Pensé,  por  lo  contra- 
rio, en  alejar  otro  motivo  de  agitación 
que  habría  podido  producir  los  mis- 
mos efectos. 

»Distabá  de  hacerme  ilusiones.  Te- 
nia restablecido  el  orden  material,  no 
la  calma  en  los  ánimos.  Si  se  había 
recibido  mal  que  bien  la  disolución 
de  las  juntas,  se  había  visto  con  muy 
malos  ojos  la  reposición  de  los  ayun- 
tamientos. Creían  sinceramente  los 
más  de  los  republicanos  que  el  cam- 
bio en  la  forma  y  el  personal  del  go- 
bierno, llevaba  lógicamente  consigo 
el  de  las  corporaciones  populares.  Lo 
creían,  y  es  más,  los  mismos  ayunta- 
mientos, que  se  habían  prestado  á  di- 
solverse á   la  primera   exigencia  de 


mis  correligionarios:  algunos,  i 
sabedores  de  la  proclamación 
República,  los  habían  buscadi 
que  los  reemplazaran,  cuando  i 
bian  abandonado  cobardemenl 
puestos. 

»Conocedor  de  este  estado  di 
y  partícipe  de  la  opinión  gene 
mi  partido,  propuse  ya  en  el  ] 
Consejo  de  ministros  la  renovaci 
sufragio  de  todos  los   ayuntan 
y  las  diputaciones  de  provincia, 
otras  razones  que  para  ello  dabe 
colegas,  les  hacía  presente  que 
dos  los  cambios  políticos  algo  I 
se  apoderaba  de  los  pueblos  ciei 
tividad  febril  que  era  preciso 
en  algo,  si  no  se  quería  que  la 
sen  contra  el  gobierno.  Ocupé 
decía  yo  en  la  elección  de  los  c 
municipales  y  provinciales  y  t< 
mos  la  seguridad  de  llevar  la 
sin  violencia  ni  trastornos  á  las 
Constituyentes.) 

La  benignidad  y  el  respeto  q 
federales  observaban  con  los  ra( 
era  tan  grande  que  hasta  á  éstos 
mos  asombraba,  no  comprent 
como  la  confianza  en  el  triunfo 
principios  llegase  hasta  el  pui 
responder  con  favores  y  concesi 
los  que  aprovechaban  todas  la 
cunstancias  para  mostrarse  alev 
desleales. 

El  dualismo  que  existía  en  € 
del  ministerio  y^  que  imposib 
la  constitución  definitiva  de  la  ] 
blica  sirvió  para  que  el  triui 
ésta  no  se  señalase  con  ningún; 
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]ue  indicara  al  país  que  ha- 
)  de  un  gobierno  tradicional 
regido  por  otro  democrático. 
\T  de  esto,  la  revolución  se 
lir,  y  en  varias  poblaciones 
5órdenes  motivados  por  odios 
dad  y  antiguas  venganzas, 
illa  los  desórdenes  tuvieron 
Ler  grave,  pues  fueron  incen- 
gunas  ñncas  y  asesinados  dos 
ios.  Los  autores  de  tan  cen- 
lecho  no  pudieron  ser  habi- 
>  esto  no  evitó  que  muchos 
,  la  mayor  parte  de  los  cuales 
n  de  probada  inocencia,  fue- 
rrados  en  la  cárcel,  prisión 
•a  que  ha  durado  veinte  años, 
receso  sobre  aquellos  sucesos 
ístá  sin '  terminar,  y  en  el 
hay  aún  algunos  procesados 
)onsabilidad  es  problemática 
esar  de  esto  continúan  presos, 
ros  puntos  de  Andalucía  la 
ción  de  la  República,  hirien- 
ente  la  imaginación  meridio- 
ujo  trastornos  de  carácter  so- 
[ue  no  tuvieron  más  impor- 
e  la  que  le  quisieron  dar  las 
iones  de  los  conservadores, 
nos  pueblos  se  intentó  hacer 
,0  de  la  propiedad  territorial; 
5  conatos  no  llegaron  á  reali- 
3  gran  pesar  de  los  conserva- 
\  buscaban  motivos  para  des- 
'  á  la  naciente  República, 
anto  el  gobierno  recibía  ad- 
de  hombres  que  hasta  enton- 
abían  estremecido  al  pensar 
iña  pudiera  ser  republicana; 


distinguiéndose  entre  todas  la  del  ge- 
neral Espartero,  que,  comoya  sabemos, 
se  indignaba  al  oir  algunos  años  antes 
hablar  de  República.  En  dicho  do- 
cumento el  héroe  de  Luchana  se  va- 
lía de  su  ya  popular  muletilla  política, 
pues  decía  así: 

«Cúmplase  la  voluntad  nacional^  ha 
sido  siempre  mi  lema;  los  cuerpos 
colegisladores  en  uso  de  su  soberanía 
han  proclamado  la  República,  que  yo 
acepto,  y  doy  las  más  expresivas  gra- 
cias á  todos  los  señores  que  forman  el 
Gobierno,  por  las  consideraciones  que 
se  han  dignado  dispensar  á  este  vete- 
rano de  la  libertad  que,  ajeno  siempre 
á  toda  mira  personal,  nunca  su  ambi- 
ción conoció  más  móvil  que  la  ventu- 
ra de  su  patria. — Baldomero  Espar- 


tero. 


» Logroño  13  de  Febrero  de  1873.» 

Así  que  los  ministros  republicanos 
tomaron  posesión  de  sus  carteras,  Pí 
y  Margall,  como  ministro  de  la  Gober- 
nación, envió  la  siguiente  circular  á 
los  gobernadores  de  las  provincias, 
dándoles  cuenta  del  cambio  político 
que  la  nación  acababa  de  experi- 
mentar: 

«Vacante  el  trono  por  renuncia  de 
D.  Amadeo  de  Saboya,  el  Congreso- y 
el  Senado^  constituidos  en  Corles  so- 
beranas han  resumido  todos  los  pode- 
res y  proclamado  la  República. 

»A  consolidarla,  á  darla  prestigio, 
deben  dirigirse  ahora  los  esfuerzos  de 
todas  las  autoridades  que  de  este  mi- 
nisterio dependen.  Se  ha  establecido 
sin  sangre,  sin  sacudimientos,  sin  la 
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menor  alteración  del  orden  público  y 
sin  disturbios,  conviene  que  se  sos- 
tenga para  que  acaben  de  desenga- 
ñarse los  que  la  consideraban  compa- 
ñera inseparable  de  la  anarquía. 

»Orden,  libertad,  justicia,  tal  es  el 
lema  de  la  República.  Se  contraria- 
rían sus  fines,  si  no  se  respetara  é 
hiciera  respetar  el  derecho  de  todos 
los  ciudadanos,  no  se  corrigieran  con 
mano  firme  todos  los  abusos  y  no  se 
doblegaran  al  saludable  yugo  de  la  ley 
todas  las  frentes.  Se  la  contrariaría  tam- 
bién si  no  se  dejara  sincera  y  absoluta 
libertad  á  las  manifestaciones  del 
pensamiento  y  de  la  conciencia,  si  se 
violara  el  menor  de  los  derechos  con- 
signados en  el  título  1."*  de  la  Consti- 
tución de  1869. 

»No  se  los  contrariaría  menos  si  por 
debilidad  se  dejara  salir  de  la  órbita 
de  las  leyes  á  alguno  de  los  partidos 
en  que  está  dividida  la  nación  espa- 
ñola. Conviene  no  olvidar  que  la  in- 
surrección deja  de  ser  un  derecho 
desde  el  momento  en  que,  universal 
el  sufragio,  sin  condiciones  la  liber- 
tad y  sin  el  límite  de  la  autoridad  real 
la  soberanía  del  pueblo,  toda  idea 
puede  defenderse  y  realizarse  sin  ne- 
cesidad de  apelar  al  bárbaro  recurso 
de  las  armas. 

»Confío  en  que,  penetrándose  V.  S. 
bien  de  estas  ideas,  determine  por 
ellas  su  conducta.  Por  ellas  determi- 
nará rigurosamente  la  suya  el  minis- 
tro que  suscribe.  Se  han  de  reunir 
Cortes  Constituyentes  que  vengan  á 
dar  organización  y  forma  á  la  Repú- 


blica. No  se  repetirán  en  los  f 
mos  comicios  las  ilegalidades  de 
tiempos;  no  se  cometerán  ya  las 
cienes  y  amaños,  los  fraudes  3 
lencias  que  tanto  falsearon  otras 
cienes;  no  quedará  por  lo  menc 
castigo  el  que  los  cometa.  Si 
profundo  respeto  á  la  ley,  sei 
República  un  desengaño  más  pa 
pueblos,  y  los  que  componem 
Poder  ejecutivo  no  hemos  de  de 
darlos  ni  consentir  que  se  les  d( 
de  la  última  esperanza. — Fraí 
Pf  Y  Margall. — Madrid  14  de  1 
ro  de  1873.» 

La  mayor  preocupación  del  mi 
rio  republicano  asi  que  tomó  po¡ 
del  poder  fué  la  actitud  en  q 
suponía  al  general  Moriones  je 
ejército  del  Norte.  Apenas  se  pi 
mó  la  República  en  la  nochi 
11  de  Febrero  se  le  envió  un  leí 
ma  urgente  dándole  cuenta  del  s 
y  el  día  14  todavía  no  había  11< 
su  contestación. 

Este  silencio  tenía  en  actitud 
losa  al  gobierno,  contribuyendo  s 
la  noticia  que  circuló  por  M 
asegurando  que  Moriones  se  1 
sublevado  en  Vitoria  contra  el  go 
no  de  la  República. 

El  general  Córdova,  ministro 
Guerra,  que  de  absolutista  furib 
que  fué  en  tiempos  de  Fernando 
se  había  convertido  en  republic 
se  mostraba  algo  inseguro  de  la 
lidad  de  Moriones  inclinándose  i 
crédito  á  los  rumores  públicos. 

Esto  hizo  que  los  ministros  re 
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dos  en  Consejo  acordasen  el  relevo  de 
Moñones,  buscando  un  general  que 
le  sustituyese.  Los  ministros  federales 
querían  que  este  fuese  Gontreras  ó 
Nouvilas  y  los  radicales  trabajaban 
por  su  amigo  D.  Manuel  Pavía  y  Al- 
buquerque,  el  cual  era  muy  impopu- 
lar entre  los  republicanos  por  haber 
combatido  la  insurrección  federal  de 
Málaga  á  principios  de  1869  y  hecho 
fuego  sobre  los  intransigentes  en  la 
algarada  que  en  1872  promovieron 
en  la  plaza  de  Antón  Martin. 

Los  ministros  republicanos  accedie- 
ron como  de  costumbre  á  las  pretensio- 
nes de  los  radicales,  y  aprobaron  el 
nombramiento  de  Pavía,  que  fingía  en- 
tonces ser  muy  republicano.  Pavía  se 
presentó  ante  el  Consejo^  recibiendo 
el   encargo  de  relevar  á  Morlones  y 

'  de  volver  á  la  obediencia  á  las  tropas 
del  Norte  si  por  desgracia  se  habían 
sublevado,  prometiéndole  el  empleo 
de  teniente  general  si  cumplía  con 
éxito  esta  misión. 

El  general  Contreras,  que  estaba 
presente  y  que  no  quería  mucho  á  su 
compañero  ni  tenía  en  sus  ideas  po- 
líticas gran  confianza,  le  increpó  du- 
ramente diciendo  que  no  era  republi- 
cano y  que  su  nombramiento  consti- 
tuía un  peligro;  llegando  á  tal  punto 

«.  su  insolencia^  que  el  mismo  Pí  y 
Margall,  para  evitar  un  escándalo, 
hubo  de  recordar  á  Contreras  que  él 

-  tampoco  era  muy  antiguo  en  la  de- 
fensa de  las  doctrinas  federales^  pues 
después  de  la  Revolución  de  Setiem- 
bre era  partidario  de  la  candidatura 


de  Espartero  para  el  trono  de  España . 

Pavía  partió  para  el  Norte  tomando 
varias  precauciones,  con  el  fin  de  que 
los  agentes  alfonsinos  no  estorbasen 
su  viaje.  No  necesitó  de  grandes  es- 
fuerzos para  cumplir  su  misión,  pues 
apenas  encontró  á  Morlones  éste  le 
hizo  entrega  del  ejército  sin  disgusto 
y  sin  resistencia,  á  pesar  de  las  sú- 
plicas del  general  D.  Fernando  Primo 
de  Rivera,  que  quería  sublevar  las 
tropas  en  favor  del  pretendiente  don 
Alfonso. 

Pavía,  al  quedar  al  frente  del  ejér- 
cito, dirigió  á  los  vascos  y  navarros  la 
siguiente  alocución: 

«El  gobierno  de  la  República  me  ha 
nombrado  general  en  jefe  del  ejército 
del  Norte  y  me  manda  con  los  brazos 
abiertos  para  estrecharos  como  her- 
manos. 

»E1  gobierno  de  la  República  me 
encarga  deciros  á  todos,  sin  distinción 
de  opiniones,  que  la  República  es  la 
tolerancia,  el  respeto  á  todas  las  opi- 
niones, á  todos  los  derechos  y  creen- 
cías  y  que  recibe  á  todos  como  herma- 
nojs,  sin  humillaciones  ni  convenios, 
sin  pactos  ni  traiciones,  á  lo  que  se 
agrega  que  sus  deseos  para  estas  pro- 
vincias Vascongadas  y  Navarra,  se 
sintetizan  con  estas  palabras:  Paz  y 
Ficeros. 

»Bravos  vascos  y  navarros:  á  vues- 
tras casas  á  fraternizar  con  el  valiente 
ejército  de  la  libertad  y  de  la  patria. 
Perdón  y  olvido  completo,  y  el  mayor 
timbre  que  tendré  en  mi  vida  será  que 
no  se  dispare  un  tiro  entre  nosotros  y 
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que  me  abráis  vuestros  brazos  para  que 
se  arroje  en  ellos  vuestro  hermano  y 
general  en  jefe  del  ejército  del  Nor- 
te.— Pavía.» 

Al  regresar  á  Madrid  el  general 
Moriones,  quiso  explicar  francamente 
su  conducta  para  que  no  pudiera  sos- 
pecharse de  su  lealtad,  y  se  presentó 
al  gobierno  demostrando  que  las  nie- 
ves habían  tenido  incomunicado  su 
ejército  durante  cinco  días  y  que  has- 
ta el  13  no  recibió  dos  telegramas,  en 
uno  de  los  cuales  se  le  participaba 
que  don  Amadeo  había  pedido  un  pla- 
zo de  veinticuatro  horas  para  renun- 
ciar al  trono  y  en  el  otro  se  le  daba  la 
orden  para  proceder  á  la  nueva  orga- 
nización del  arma  de  artillería. 

— <^Yo  quise  forzar  la  marcha, — 
añadió, — pero  me  fué  imposible  hacer- 
lo :  nuestros  soldados  tuvieron  que 
caminar  sobre  más  de  un  metro  de 
nieve  y  por  sitios  donde  ésta  llegaba 
á  la  altura  de  un  hombre  á  caballo. 
Únicamente  pude  llegar  á  Vitoria  el  14 
y  allí  el  capitán  general  me  comunicó 
que  el  rey  estaba  en  Portugal.  En  el 
acto  puse  un  telegrama  al  gobierno 
diciéndole  que  entonces  acababa  de 
saber  la  noticia  de  la  proclamación  de 
la  República  y  que  contara  con  la  dis- 
ciplina del  ejército. 

»Quiero  que  conste, — dijo  por  fin, 
— que  si  efectivamente  el  rey  no  se 
hubiera  ido,  que  si  hubiera  sido  echa- 
do, el  ejército  del  Norte  habría  cum- 
plido con  su  deber,  y  habría  sostenido 
al  rey,  porque  era  la  representación  de 
la  voluntad  nacional.  El  rey  se  fué 


por  su  voluntad;  el  ejército  del  Norte 
y  su  general  en  jefe,  no  tenían  más 
que  un  deber  que  cumplir:  respetarla 
soberanía  nacional. ;> 

Los  ministros  republicanos  vieron 
en  estas  palabras  una  oculta  amenaza; 
pero  los  radicales  las  aplaudieron  mu- 
cho,  encareciéndolas  como  un  acto  de 
gran  fidelidad.  Esto  era  debido  á  que 
los  radicales  contaban  con  la  amistad 
incondicional  de  Moriones  y  confiaban 
en  su  espada  para  llevar  á  cabo  nn 
acto  de  fuerza  que  desde  mucho  antes 
venían  proyectando. 

Otro  de  los  peligros  que  reconocían 
los  ministros  era  el  general  Contreras, 
aunque  por  diversa  causa  que  Morio- 
nes. Sabíase  que  en  Madrid  iba  á  es- 
tallar un  movimiento  intransigente  y 
que  Contreras  era  el  encargado  de  di- 
rigirlo, siendo  secundado  por  varias 
provincias  importantes;  y  para  evitar 
este  suceso,  nombraron  al  jefe  militar 
de  los  intransigentes  capitán  general 
de  Cataluña,  aunque  los  radicales  co- 
locaron á  su  lado  como  segundo  cabo 
al  general  Lagunero,  que  era  de  so 
absoluta  confianza. 

Con  esta  resolución  no  consiguieron 
los  ministros  alejar  el  peligro  con  qne 
les  amenazaban  los  intransigentes, 
pues  éstos  cubrieron  el  vacío  que  en- 
tre ellos  dejaba  Contreras  atrayéndose 
al  general  Nouvilas  que  soñaba  en 
desempeñar  con  el  tiempo  la  dictadura 
revolucionaria. 

Los  ruegos  de  los  ministros  federa- 
les consiguieron  que  se  disolvieran  las 
juntas  revolucionarias  de  las  provin- 
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cias,  logrando  de  este  modo  los  radi- 
cales un  completo  triunfo,  pues  que- 
daron repuestos  los  antiguos  ayunta- 
mientos monárquicos  j  el  país  presenció 
un  espectáculo  tan  repugnante  como 
era  ver  á  los  caciques  de  la  anterior 
situación  vitorear  con  mercenario  en- 
tusiasmo la  República  y  en  su  nombre 
seguir  oprimiendo  y  vejando  á  los  an- 
tiguos republicanos. 

Esta  censurable  benevolencia  de  los 
ministros  federales  con  los  radicales 
no  lograba  que  éstos  depusieran  su- ac- 
titud egoísta  y  se  mostrasen  más  ge-- 
nerosos  con  los  republicanos  que  les 
sostenían  en  el  poder.  Cada  vez  que 
los  federales  proponían  en  el  Consejo 
de  ministros  á  alguno  de  sus  correli- 
gionarios para  un  cargo  público,  pro- 
movíase una  acalorada  discusión  que 
hacía  más  visible  la  imposibilidad  de 
que  continuase  aquel  gabinete  hetero- 
géneo. 

Los  mismos  radicales  eran  los  que 
más  prisa  demostraban  en  romper  la 
conciliación,  y  por  esto  en  el  Consejo 
celebrado  el  23  de  Febrero  dijeron 
^  que  no  podían  seguir  en  el  gobierno 
í  hasta  saber  qué  grado  de  federalismo 
era  el  de  los  republicanos.  Pí  y  Mar- 
gail  contestó  diciendo  que  esta  pre- 
gunta sólo  era  pertinente  antes  de  la 
proclamación  de  la  República;  pero 
F  qne  desde  el  momento  en  que  se  había 
acordado  la  reunión  de  unas  Cortes 
Constituyentes,  á  estas  solas  tocaba 
determinar  si  la  República  española 
había  de  ser  federal,  señalando  las  con- 
diciones y  limites  del  nuevo  sistema. 


Los  radicales  insistieron  en  que  no 
podían  marchar  de  acuerdo  con  los  re- 
publicanos, añadiendo  que  éstos  eran 
los  que  debían  mandar  y  que  á  las  Cor- 
tes tocaba  resolver  la  crisis.  Los  fede- 
rales intentaron  aplazar  ésta,  pero  in- 
sistieron los  otros  ministros  y  la  crisis 
quedó  planteada  inmediatamente. 

Esta  resolución  de  los  radicales  te- 
nía por  objeto  encubrir  una  odiosa 
trama,  pues  días  antes  se  habían  reuni- 
do todos  los  prohombres  de  tal  partido 
acordando  constituir  por  medio  de  un 
golpe  de  fuerza  una  República  unita- 
ria, con  exclusión  absoluta  de  los  re- 
publicanos. Zorrillislas  y  sagastinos 
habían  de  constituir  el  núcleo  de  tal 
República  bajo  la  presidencia  del  ge- 
neral Serrano,  y  Martes  era  el  director 
de  la  trama,  el  cual,  sin  conocimiento 
de  los  ministros,  ilegalmente  y  sin 
otra  autoridad  que  la  de  presidente  de 
la  Asamblea,  nombró  general  en  jefe 
del  ejército  de  Castilla  la  Nueva  al 
general  Moriones,  quien  dispuso  el 
relevo  de  varios  coroneles  muy  cono- 
cidos por  sus  ideas  republicanas. 

Estas  maniobras  de  los  radicales 
aunque  se  llevaron  á  cabo  con  cierto 
sigilo  llegaron  inmediatamente  á  co- 
nocimiento del  ministro  de  la  Gober- 
nación, Pí  y  Margall,el  cuál  pasó  toda 
la  noche  del  23  en  el  ministerio  con 
gran  zozobra,  temiendo  que  estallasen 
al  mismo  tiempo  dos  movimientos; 
uno  de  los  intransigentes  capitaneado 
por  Nouvilas  y  otro  de  los  radicales  á 
favor  de  la  república  unitaria  dirigido 
por  Moriones  y  Martes. 
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Entretanto  en  las  secciones  del 
palacio  del  Congreso  reunianse  por 
separado  la  minoría  federal  y  la  ma- 
yoría radical  para  acordar  el  desenlace 
que  había  de  darse  á  la  crisis. 

A  la  reunión  de  losrepublicanos  acu- 
dieron los  ministros  Figueras^Castelar 
y  Salmerón  y  después  de  un  debate 
de  tres  horas  acordóse  nombrar  una 
comisión  compuesta  de  Sorní,  Garri- 
do, Diaz  Quintero,  Chao,  González  y 
Cervera  para  que  conferenciase  con 
otra  que  habían  nombrado  los  ra- 
dicales y  en  la  que  figuraban  Fi- 
guerola,  Sardoal,  Moncasí,  Romero 
Girón,  Saulate,  Ramos  Calderón  y 
Martes. 

Las  dos  comisiones  reuniéronse  á 
la  una  y  media  de  la  madrugada  discu- 
tiendo hasta  las  seis  sin  llegar  á  un 
acuerdo.  Los  republicanos,  ya  que  la 
conciliación  se  había  roto,  no  querían 
admitir  otro  ministerio  de  ambos  par- 
tidos, y  en  cambio  los  radicales,  des- 
pués de  haber  provocado  la  crisis  in- 
justificadamente, querían  nombrar  un 
gabinete  bajo  la  presidencia  de  Rivero 
en  el  que  entrasen  Sardoal,  Figuerola, 
Acosta  y  Becerra. 

Al  mismo  tiempo  algunos  federales 
hacían  una  propaganda  entusiasta  á 
favor  de  un  ministerio  en  el  que  era 
designado  Orense  para  la  presidencia 
sin  cartera;  Castelar  para  el  ministerio 
de  Estado;  Figueras  para  el  de  la 
Gobernación;  Pi  y  Margall  para  el  de 
Hacienda;  Salmerón  para  el  de  Gracia 
y  Justicia;  Moreno  Rodríguez  para  el 
de  Fomento;   Nouvilas  para  los  de 


Guerra  y  Marina  y  Sorní  para 
Ultramar. 

No  llegaron  los  dos  parlic 
adoptar  ninguna  resolución  cod 
dora  y  los  radicales  se  decidie 
dar  el  golpe  de  fuerza  que  pr 
taban. 

Pi  y  Margall,  que  se  había  re 
del  ministerio  de  la  Gobernaciói 
cinco  de  la  mañana,  regresó  á  ( 
las  ocho  y  media,  viendo  con  soi 
que  el  edificio  estaba  ocupad 
cuatrocientos  guardias  civiles  q 
habían  introducido  en  él  durai 
ausencia.  A  las  preguntas  del  mi 
contestó  el  jefe  de  la  fuerza  que 
bía  posesionado  de  dicho  punto  ] 
den  de  D.  Cristino  Martes,  pres: 
de  la  Asamblea  nacional,  y  cua: 
medio  día  se  dirigió  Pi  y  Marg 
Congreso,  vio  con  extrañeza  q 
palacio  de  las  Cortes  estaba  oc 
por  un  batallón  de  infantería  de 
y  que  Moriones  en  traje  de  caE 
estaba  en  la  puerta  del  edificio. 

Cuando  Pí  y  Margall  entró  e 
habitaciones  del  presidente,  en( 
reunidos  todos  sus  companeros  d 
nisterio,  y  dirigiéndose  á  Marlc 
una  indignación  que  resultaba  m 
rrible  á  causa  de  su  carácter 
frialdad,  le  increpó  rudamente  \h 
dolé  traidor  y  censurando  su  con< 
con  los  más  duros  calificativos. 

Martes,  en  cuyo  valor  confi 
sobradamente  sus  correligionario! 
vez  de  contestar  con  entereza  \ 
ataques  de  Pí  se  turbó  y  trémulo 
la  emoción  balbuceó  algunas  exc 
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lo  que  irritó  de  tal  modo  á  Moriones 
que  tiró  con  rabia  su  kepis  sobre  una 
silla  murmurando  que-no  le  engañarían 
más,  ni  se  metería  otra  vez  en  aven- 
taras con  hombres  de  tan  poco  valor. 
Martes  estaba  tan  aturdido  que  rogó 
i  Pí  j  Margall  pasase  al  salón  de  se- 
cretaria donde  podrían  tratar  con  más 
sosiego  el  asunto,  y  una  vez  allí,  Pí 
y  Margall  continuó  sus  protestas  cada 
vez  con  más  subida  entonación,  di- 
ciendo á  Martes  que  no  tenía  ninguna 
autoridad  para  disponer  que  fuerzas 
de  la  guardia  civil  y  del  ejército  ocu- 
pasen el  ministerio  de  la  Gobernación 
y  el  Congreso.  Martes,  cada  vez  más 
aturdido,  contestaba  á  todo  afirmativa- 
mente y  se  sinceraba  diciendo,  que 
aquellas  disposiciones  eran  obra  del 
general  Gordo  va,  ministro  de  la  Gue- 
rra, pero  en  esto  entró  dicho  general 
en  secretaría  y  contestando  á  las  pre- 
guntas de  Pi  dijo  que  él  no  había  da- 
do ninguna  orden  y  que  hasta  mo- 
i  mentes  antes  no  tenía  conocimiento 
^de  lo  que  ocurría  causándole  mucha 
[indignación  ver  soldados  con  bayone- 
[Ui  calada  á  la  puerta  del  Congreso. 

Para  que  la  confusión  de  Martes 

^Qera  mayor,  tras  estas  manifestacio- 

del  general  Córdova  entró  en  la 

ieoretaría  un  diputado  y  dio  lectura  á 

orden  de  la  plaza  de  aquel  día,  en 

cual  aparecía  nombrado  el  general 
iones  general  en  jefe  del  ejército 

Castilla  la  Nueva,  por  mandato  del 

o  Martes.  Este  al  verse  entonces 

ierto,  quedó  tan  anonadado  que 

sopo  que  decir  y  tal  pavor  le  in- 

TOMO  III 


fundieron  las  justas  censuras  y  las 
indignadas  amenazas  de  Pi  y  Margall 
que  para  hacer  que  terminase  cuanto 
antes  la  difícil  situación  accedió  á 
que  se  nombrase  aquella  misma  tarde 
un  ministerio  republicano  homogéneo. 

De  este  modo  la  energía  de  Pí  y 
Margall  salvó  á  la  naciente  Repúbli- 
ca de  las  maquinaciones  reaccionarias 
de  los  radicales. 

No  queremos  herir  la  susceptibili- 
dad de  ningún  republicano  ni  dejar- 
nos arrastrar  por  la  pasión  de  parti- 
do; poro  rindiendo  tributo  á  la  impar- 
cialidad y  á  la  justicia  debemos  ma- 
nifestar que  en  aquella  ocasión  todos 
los  ministros  federales, á  excepción  de 
Pí  y  Margall,  demostraron  una  debili- 
dad censurable  y  que  á  no  ser  por  éste 
la  República  mediante  un  pequeño 
golpe  de  Estado  hubiese  caído  por 
completo  en  manos  de  los  radicales. 

Figueras,  que  por  ser  presidente 
del  Poder  ejecutivo  debía  haber  to- 
mado la  iniciativa  en  aquella  ocasión, 
mostróse  acobardado  como  de  costum- 
bre sin  preferir  la  menor  palabra  con- 
tra los  planes  de  Martes,  y  en  cuanto 
á  Castelar  estaba  asustado  ante  la  ener- 
gía y  la  rudeza  de  lenguaje  de  Pí,  y 
trémulo  y  vacilante  le  rogaba  que 
transigiese  con  los  radicales  accedien- 
do á  formar  con  ellos  otro  gabinete  de 
conciliación.  Pí  y  Margall  se  opuso 
con  energía  á  tan  absurda  propuesta, 
y  el  mismo  Martes,  que  estaba  subyu- 
gado en  aquel  instante  por  aquél,  le 
apoyó  diciendo  que  era  enemigo  de 
los  ministerios  heterogéneos  y  que  de- 
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bía  formarse  inmediata  mente  uno  com- 
puesto únicamente  de  republicanos. 

Pensóse  inmediatamente  en  desig- 
nar los  que  debían  ocupar  las  vacantes 
que  dejasen  en  el  gabinete  los  minis- 
tros radicales,  y  se  acordó  que  en 
reemplazo  de  Becerra,  Echegaray  y 
Salmerón  (D.  Francisco),  entrasen 
D.  Eduardo  Chao,  D.  Juan  Tutau  y 
D.  José  Cristóbal  Sorní. 

La  cartera  de  la  Guerra  ofreció  más 
dificultades,  pues  los  radicales  no  que- 
rían aceptar  al  general  Nouvilas,  á 
quien  proponían  los  republicanos, 
acordándose  al  fin  que  entrase  en  di- 
cho ministerio  el  general  Acosta,  y 
en  el  de  Marina  el  contraalmirante 
Oreiro.  Para  que  el  candidato  de  los 
republicanos  no  pareciese  desairado, 
nombróse  á  Nouvilas  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norte,  cargo  que  éste 
aceptó  manifestando  que  no  quería 
ser  un  obstáculo  para  la  constitución 
del  gabinete. 

Además  convinieron  en  nombrar 
capitán  general  de  Madrid  á  D.  Ma- 
nuel Pavía,  para  que  no  pudiera  ofen- 
derse por  su  rápido  relevo. 

El  partido  radical  ignoraba  por  com- 
pleto esta  actitud  de  sus  ministros  y 
de  Martes,  y  tan  confiado  estaba  del 
éxito  que  alcanzarían  los  manejos  de 
éste,  que  á  la  misma  hora  en  que  se 
acordaba  la  constitución  de  un  minis- 
terio homogéneo  republicano,  la  ma- 
yoría radical  creía  ya  indiscutible  la 
formación  de  un  gabinete  compuesto 
exclusivamente  por  sus  correligiona- 
rios. Por  esto  cuando  en  la  sesión  que 


se  verificó  el  día  24  por  la  tarde 
oyeron  á  Martes  proponer  la  forma- 
ción de  un  gabinete  puramente  fede- 
ral, el  asombro  de  los  radicales  faé 
inmenso,  pues  nunca  creían  que  la 
cobardía  del  presidente  de  la  Asain- 
blea  llegase  á  tal  punto. 

Abierta  la  sesión  sostúvose  un  lige- 
ro debate  sobre  la  abolición  de  la  es- 
clavitud en  Puerto  Rico,  é  inmediata- 
mente pidió  la  palabia  D.  Estanislao 
Figueras  como  presidente  del  Poder 
ejecutivo,  pronunciando  el  siguiente 
breve  discurso  en  medio  de  la  mayor 
espectación: 

«Señores  representantes  de  la  Na- 
ción: las  circunstancias  graves  y  difí- 
ciles por  que  atraviesa  el  pais,  han 
hecho  necesaria  la  dimisión  del  gabi- 
nete ;  el  Poder  ejecutivo  nombrado 
por  la  Asamblea  ha  creído  necesario, 
cediendo  á  sentimientos  de  alto  patrio- 
tismo, de  amor  á  la  paz  y  al  orden  ea 
que  se  cifra  hoy  la  forma  republicana, 
ha  creído  conveniente  venir  á  resig- 
nar sus  poderes  ante  la  Asamblea  qoe 
se  los  había  conferido. 

>/Si  en  todos  los  momentos  gober- 
nar es  obrar,  y  obrar  activa,  enérgica 
é  incesantemente,  en  los  momentos 
actuales,  dicho  se  está  que  esa  necesi- 
dad es  más  imperiosa  todavía,  y  como 
por  estas  mismas  circunstancias  el 
gobierno  no  podía  gobernar  con  ente- 
ra libertad;  como  tenía  que  discQlir 
cada  medida  y  cada  acto,  á  pesar  de 
que  todos  los  ministros  estaban  ani- 
mados de  sentimientos  palririlicos  j 
no  tenían  otro  fin  ni  otro  objeto  que 
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el  de  consolidar  la  paz,  el  orden  y  la 
República,  ha  sido  necesario  este  aclo 
por  parle  de  lodos  nosolros;  hemos 
presenlado,   pues,   nueslra  dimisión. 

»Ruego  al  señor  Presidenle  de  la 
Cámara  se  sirva  acordar  que  se  dé 
leclura  de  ella,  y  ruego  á  los  señores 
representantes  de  la  Nación,  que  nom- 
bren inmediatamente  quién  haya  de 
sustituirnos ;  nosolros  declinariamos 
toda  responsabilidad  si  se  saliera  de 
esta  sesión  sin  tener  nuestros  suce- 
sores nombrados;  en  las  circunstan- 
cias actuales,  es  de  absoluta  necesidad 
que  no  haya  solución  de  continuidad 
en  el  poder:  que  á  un  gabinete  que 
hace  dimisión^  suceda  otro  gabinete 
nombrado  por  la  Asamblea  Nacional. 
De  vuestra  soberanía  habíamos  recibi- 
do nuestros  cargos,  en  vuestra  sobera- 
nía los  resignamos;  á  vuestra  sobera- 
nía loca  el  reemplazo  nuestro  en  este 
banco.» 

Terminado  este  discurso,  leyó  un 
secretario  la  siguiente  comunicación 
del  gobierno: 

«Razones  de  política,  sentimientos 
de  amor  inextinguible  á  la  libertad, 
al  orden  y  á  la  patria,  que  se  cifran 
hoy  en  la  forma  republicana,  nos 
aconsejan  presentar  las  dimisiones  de 
nuestros  cargos  al  presidente  de  la 
Asamblea,  para  que  las  comunique  al 
Poder  Supremo  de  la  Nación.  Vue- 
cencia al  presentarlas  debe  añadir  el 
testimonio  de  nuestro  acatamiento  á 
la  Asamblea  y  de  nuestro  fervoroso 
entusiasmo  por  la  República. 

»Madrid  24  de  Febrero  de  1873.— 


Estanislao  Figueras. — Emilio  Cas- 
telar. — Nicolás  Salmerón  .  — Fer- 
nando Fernándezde  Córdova.— Fran- 
cisco Pf  Y  Margall. — Manuel  Bece- 
rra.— José  María  de  Beranger  y 
Alonso. — José  Echegaray.» 

Apenas  lerminó  la  leclura  de  esle 
documenlo,  levanlóse  á  hablar  don 
Grislino  Marios  y  empezó  maniíeslan- 
do  que  los  Irabajos  y  preocupaciones  á 
que  se  había  enlregado  en  aquellos 
días,  le  tenían  privado  de  energía  mo- 
ral para  el  pensamiento  y  de  fuerzas 
maleriales  para  hablar. 

Afirmó  que  cuando  hombres  de  tan 
reconocido  palriolismo  y  experiencia 
como  eran  los  individuos  del  gobierno 
presentaban  la  dimisión,  no  debía  alri- 
buirse  á  falla  de  valor  sino  á  la  abso- 
lula  imposibilidad  de  vencer  las  cir- 
cunstancias, afirmando  en  visla  de  la 
gravedad  de  éslas  que  no  debía  llegar 
la  noche  sin  que  la  Asamblea  nombra- 
se olro  gabinele. 

«Si  el  ministerio  compueslo  de  las 
dos  fuerzas  polílicas  no  es  ya  posible, 
— añadió, — hay  que  volar  un  minisle- 
rio  homogéneo.  ¿Pero  qué  es  minislerio 
homogéneo,  señores?  Un  minislerio 
compueslo  de  los  hombres  proceden- 
les  del  anliguo  parlido  republicano. 
¿Por  qué  así?  Porque  aquí  nos  halla- 
mos lambién  en  presencia  de  un  im- 
posible moral,  de  la  formación  de  un 
minislerio  homogéneo  compueslo  de 
los  hombres  del  anliguo  parlido  radi- 
cal. Porque  es  verdad  que  nosolros 
teníamos  para  llevar  al  gobierno  el  in- 
terés del  orden,  de  la  liberlad,  de  la 
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patria  y  de  la  República;  todos  estos 
intereses  eran  comunes  al  partido  ra- 
dical y  al  republicano,  pero  singular- 
mente el  interés  de  la  República,  la 
autoridad  de  las  ideas  de  la  Repúbli- 
ca, la  confianza  para  la  realización  de 
esas  ideas  estaban  de  derecho  en  los 
hombres  del  antiguo  partido  republi- 
cano. La  confianza  se  va  conquistan- 
do, pero  no  se  impone  por  el  esfuerzo 
de  un  día;  la  confianza  vendrá,  porque 
si  no  viniese,  entonces  vendría  la  per- 
dición . 

»Las  circunstancias,  señores, — aña- 
dió al  observar  el  mal  efecto  que  sus 
palabras  causaban  en  la  mayoría, — 
son  bastante  extraordinarias  para  que 
yo  explique  lo  extraordinario  de  lo  que 
estoy  diciendo  aquí.  En  vez  de  procu- 
rar convencer  á  mis  amigos  en  los  pa- 
sillos, quiero  que  mis  pensamientos, 
honrados,  honradamente  se  sepan;  que 
todo  el  país  los  oiga  y  la  conciencia 
pública  los  juzgue.  Yo  digo,  señores, 
que  el  partido  radical  solo  en  el  poder 
acaso  simbolizaba  una  batalla  en  Ma- 
drid esta  misma  noche;  batalla  breve, 
que  estábamos  seguros  de  ganar  pron- 
tamente, pero  batalla  sangrienta  y  te- 
rrible, que  debíamos  evitar  por  bien 
del  país,  por  humanidad,  por  amor  á 
la  libertad,  aunque  yo  crea  que  en  ella 
hubiéramos  vencido.  No  es,  pues,  el 
temor  á  ella  lo  que  nos  ha  retraído  de 
darla,  sino  el  convencimiento  de  que 
hubiera  podido  ser  la  perdición  de  Es- 
paña y  sus  frutos  no  los  hubiera  reco- 
gido ciertamente  el  antiguo  partido 
radical,  los  habría  recogido  la  reacción 


y  probablemente  la  última  y  más  in- 
verosímil do  las  reacciones. 

»Hé  aquí  explicada  la  crisis;  hé  aquí 
propuesta  la  solución  que  el  patriotis- 
mo y  la  necesidad  nos  imponen. >; 

Martes  afirmó  además,  en  su  dis- 
curso, que  la  Asamblea  no  podía  disol- 
verse porque  tenía  en  sus  manos  el 
depósito  de  la  soberanía  y  había  de 
entregarla  íntegra  á  las  Cortes  Consti- 
tuyentes y  por  eso  aconsejó  que  en 
caso  de  suspenderse  las  sesiones,  se 
nombrase  una  comisión  permanente 
que  pudiese  convocar  á  la  Cámara  en 
caso  de  extrema  gravedad  ó  á  petición 
del  gobierno.  El  orador  terminó  su  dis* 
curso  con  un  párrafo  elocuente,  pero 
á  pesar  de  esto  no  consiguió  ni  un  solo 
aplauso. 

La  Asamblea  preguntada  si  admitía 
la  dimisión  del  gobierno,  contestó 
afirmativamente,  suspendiéndose  la 
sesión  por  media  hora. 

Al  volver  ésta  á  reanudarse,  Martes 
manifestó  que  estando  en  aquellos  ins- 
tantes la  nación  huérfana  de  gobierno, 
había  creído  preciso  adoptar  algunas 
medidas  de  orden  público  figurando 
entre  éstas  el  nombramiento  de  gene* 
ral  en  jefe  del  ejército  de  Castilla  la 
Nueva,  á  favor  del  diputado  y  tenien- 
te general  D.  Domingo  Moriones.  Co- 
mo éste  era  el  hombre  de  acción  en 
quien  confiaban  los  radicales,  la  ma- 
yoría acogió  con  aplausos  el  nombra- 
miento, y  Martes  terminó  diciendo  qne 
la  Asamblea  podía  deliberar  con  calou 
porque  las  circunstancias  annqae  ex- 
trañas no  eran  graves  por  forlnoa. 
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La  Asamblea  quedaba,  pues,  en  la 
misma  situación  que  trece  días  antes 
al  renunciar  don  Amadeo  la  corona,  con 
la  diferencia  alarmante  de  que  Martes 
no  se  indisponía  con  la  Asamblea  co- 
mo le  ocurrió  á  Rivero,  sino  que  antes 
al  contrario  obtenía  su  absoluta  con- 
fianza y  era  investido  de  facultades 
excepcionales. 

Los  republicanos  que  conocían  el 
carácter  tornadizo  y  alevoso  de  Hartos 
comenzaban  á  recelar  alguna  traición 
y  aun  aumentó  más  su  cuidado,  al  ver 
-que  se  presentaba  una  proposición  sus- 
crita por  Figuerola,  Becerra,  Rojo 
Arias  y  otros,  en  la  cual  se  hacía  la 
petición  siguiente: 

«Artículo  único.  ínterin  se  cons- 
tituye el  gobierno  por  designación  de 
la  Asamblea,  se  inviste  al  presidente 
de  ésta,  de  la  facultad  que  encierra  el 
Poder  ejecutivo.» 

Becerra,  con  su  oratoria  desaliñada 
y  brusca,  apoyó  la  proposición  fun- 
dándola en  la  necesidad  de  conservar 
el  orden  público;  y  al  ser  tomada  en 
consideración  acordando  que  se  discu- 
tiera, Figueras  pidió  la  palabra  en 
contra. 

«Señores  representantes  del  país, — 
dijo, — en  estas  circunstancias  graves; 
saliendo  hace  pocos  momentos  de  aquel 
banco  espinoso,  podéis  comprender  que 
tendré  bastante  dominio  sobre  mí  mis-* 
mo  paru  no  decir  nada  inconveniente. 
Bada  en  que  pueda  ofender  á  los  indi- 
viduos de  esta  Cámara. 

» ¡Revestir  de  todas  las  facultades, 
al  Presidente  de  esta  Asamblea!  ¿Por 


qué?  ¿Con  qué  objeto?  Si  fuera  nece- 
sario para  salvar  el  orden  público,  si 
fuera  necesario  para  isalvar  la  libertad 
en  las  deliberaciones  de  esta  Asam- 
blea, si  no  hubiera  otro  medio,  la  Cá- 
mara debería  hacerlo.  ¿Pero  es  que  la 
Cámara  no  tiene  en  su  maoo  el  medio 
de  que  esto  termine?  Pues  qué,  ¿la 
Cámara  ha  de  crear  poderes  anorma- 
les que  nos  pongan  en  la  interinidad 
de  las  olas  excesivas?  Esta  Cámara, 
¿puede  buscar  este  conflicto  cuando 
tiene  en  su  mano  el  derecho  del  pro  - 
cedimiento?  ¿No  recordáis  la  noche 
del  11  de  Febrero?  ¿Hubo  necesidad 
de  investir  al  Presidente  de  la  Asam- 
blea de  facultades  extraordinarias,  y 
de  crear  ese  fantasma  de  dictadura 
que  ha  de  hacer  más  daño  á  los  que 
la  nombren,  que  el  que  pudieran  ha- 
cer hordas  de  bandidos  esparcidas  por 
Madrid  y  por  España  entera?  ¿No  re- 
cordáis que  estuvimos  sin  gobierno 
diez  ó  doce  horas?  ¿No  recordáis  que 
los  que  estaban  sentados  en  aquel  ban- 
co después  de  admitida  su  dimisión, 
vinieron  á  sentarse  en  estos?  ¿No  re- 
cuerdan los  señores  representantes  que 
hubo  una  disidencia  entre  el  jefe  de 
aquel  gobierno  y  sus  compañeros  res- 
pecto á  la  solución  de  la  crisis?  Pues 
si  entonces  no  se  concedieron  esas  fa- 
cultades extraordinarias  al  Presidente 
de  la  Cámara,  ¿por  qué  lo  hemos  de 
hacer  ahora?  Esto  valdría  tanto  como 
decir  que  aquí  se  pasarán  horas  y  días 
sin  resolver  esta  cuestión. 

»La  Cámara  es  soberana,  tiene  la 
plenitud  de  la  soberanía;  pero  la  Cá- 
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mará  no  puede  delegar  sus  facultades 
en  nadie  ni  en  estos  momentos,  sino 
cuando  no  hay  otro  remedio.  La  ma- 
yoría esta  aquí,  que  se  avengan  sus 
diputados  y  nombren  poder,  que  nos- 
otros todos  leales,  estamos  al  lado  del 
poder  que  la  Cámara  nombre.  ¿Sabéis, 
señores  representantes, la  responsabili- 
dad que  contraéis  al  dilatar  el  momen- 
to supremo  y  solemne  de  nombrar  el 
Poder  ejecutivo?  ¿Sabéis  que  cuando 
se  traduzca  por  telégrafo  á  todas  las 
provincias  de  España  este  estado  de 
anarquía  que  presenta  la  propia  Asam- 
blea que  se  dice  y  es  soberana,  puede 
sobrevenir  un  conflicto  que  nos  haga 
pasar  por  la  vergüenza  de  que  triunfe 
lo  único  que  cuenta  con  fuerza  com- 
pacta, lo  único  que  puede  venir  á 
reemplazar  á  esta  asamblea  en  esta  po- 
sición crítica,  lo  que  combatimos  hace 
cuarenta  años? 

;;No  es  posible  jugar  de  esta  suerte 
con  un  país.  ¿Acaso  alguien  disputa 
el  derecho  que  tenéis  de  nombrar  un 
Poder  ejecutivo?  ¿Hay  alguien  aquí 
que  intente,  que  tenga  el  pensamiento 
de  no  obedecer,  atacar  y  respetar  el 
Poder  ejecutivo,  que  en  uso  de  vuestra 
soberanía  nombráis  vosotros?  Pues,  ¿á 
qué  este  punto  intermedio?  Convenios, 
deliberad  y  nombrad,  esta  es  vuestra 
obligación,  haciendo  otra  cosa  con- 
traéis una  grave  responsabilidad  y  con- 
ducís, no  á  la  República,  sino  á  la  pa- 
tria á  su  total  ruina.;; 

Rojo  Arias  contestó  al  discurso  de 
Figueras  negando  que  se  tratara  de 
establecer  dictadura  alguna  y  aconse- 


jando á  los  diputados  que  diesen  al 
Presidente  de  la  Asamblea  las  faculta- 
des extraordinarias  que  se  pedían  j 
que  no  temieran  los  peligros  indica- 
dos por  los  republicanos,  pues  en  aque- 
lla misma  sesión  se  había  de  nombrar 
el  nuevo  gobierno. 

La  mayoría  pidió  inmediatamente 
la  votación,  y  la  proposición  quedó 
aprobada,  dando  Marios  las  gracias 
por  tal  honor  y  manifestándose  dis- 
puesto á  despojarse  de  la  dictadura 
que  se  le  confería. 

Inmediatamente  hizo  uso  de  las  fa- 
cultades extraordinarias  que  se  le  hi- 
bían  dado  nombrando  con  carácter  de 
interino  al  ministerio  que  acababa  de 
dimitir  sin  más  variación  que  designar 
al  general  Morlones  para  la  cartera  de 
la  Guerra  en  reemplazo  del  general 
Córdova. 

Apenas  los  ministros  ocuparon  el 
banco  azul,  Figueras  pidió  que  la 
Asamblea  quedase  en  sesión  perma- 
nente hasta  que  se  nombrara  el  nuevo 
gobierno,  á  lo  que  se  procedió  sin  tar- 
danza tomando  parte  en  la  votación 
doscientos  cuarenta  y  cinco  represen- 
tantes. D.  Estanislao  Figueras  resultó 
elegido  presidente  del  Poder  ejecutivo 
por  doscientos  treinta  y  un  votos;  don 
Emilio  Castelar  ministro  de  Estado  por 
doscientos  treinta  y  cuatro;  don  Fran- 
cisco Pí  y  Margall,  de  la  Gobernación 
por  doscientos  veintiséis;  D.  Nicolás  j 
Salmerón  de  Gracia  y  Justicia  por  dos- 
cientos veinte;  I).  Eduardo  Chao,  de 
Fomento  por  ciento  setenta  y  dos;  don 
Juan  Tutau,  de  Hacienda  por  cíenlo 
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sesenta  y  nueve;  el  general  Acosta 
de  la  Guerra  por  ciento  cincuenta  y 
nueve;  el  brigadier  Oreiro  de  Marina 
por  ciento  sesenta  y  I).  José  Cristóbal 
Sorní  de  Ultramar  por  ciento  sesenta 
y  tres. 

En  esta  votación^  la  fracción  que 
capitaneaba  Becerra  y  que  era  la  más 
hostil  á  los  republicanos,  dio  todos  sus 
votos  á  una  candidatura  compuesta  en 
su  mayor  parte  de  radicales,  con  lo 
que  se  demostró  que  en  la  mayoría 
comenzaba  á  relajarse  la  disciplina 
parlamentaria. 

Así  quedó  constituido  el  primer  mi- 
nisterio homogéneo  de  la  República. 

Trece  días  habían  gobernado  juntos 
los  dos  partidos  que  aparecían  exle- 
riormente  unidos  por  estrecha  conci- 
liación, y  ni  un  solo  instante  reinó 
entre  radicales  y  federales  la  concordia 
necesaria . 

La  formación  del  nuevo  gabinete 
no  resolvía  tampoco  la  cuestión,  pues 
su  homogeneidad  era  más  ilusoria  que 
real,  ya  que  tenía  en  su  seno  á  los 
ministros  de  la  Guerra  y  de  Marina 
que  figuraban  entre  los  radicales. 
Además  la  Asamblea  por  su  mayoría 
radical  era  un  verdadero  obstáculo  para 
aquel  gobierno,  pues  ]os  antiguos  ama- 
deistas  no  transigían  con  el  triunfo  de 
los  federales  y  deseaban  volverlas  cosas 
á  su  primitivo  ser  y  estado  valiéndose 
de  un  golpe  de  fuerza. 

Lo  único  que  contenía  á  los  radicales 
era  la  actitud  de  ciertas  provincias  y  en 
especial  de  Cataluña  donde  las  ideas 
federales  tenían  infinitos  defensores. 


I 


Al  proclamarse  la  República  el  1 1  de 
Febrero  produjese  gran  agitación  en- 
tre los  elementos  militares  de  Cata- 
luna,  que  eran  en  su  mayor  parte  de 
procedencia  reaccionaria  y  estaban 
comprometidos  en  la  conspiración  al- 
fonsina.  Los  generales  Gaminde  y 
Andía  que  ejercían  la  autoridad  militar 
de  Barcelona,  intentaron  no  reconocer 
la  República  votada  por  las  Cortes  y 
proclamar  rey  al  príncipe  Alfonso  con- 
tando con  el  apoyo  del  general  Caba- 
llero de  Rodas  que  estaba  en  las  inme- 
diaciones de  la  capital  y  de  los  briga- 
dieres Urtuzum,  J.  Fajardo  y  otros 
que  recorrían  el  Principado  al  frente 
de  las  columnas  encargadas  de  la  per- 
secución délos  carlistas. 

En  la  noche  del  11  de  Febrero  dio 
el  capitán  general  una  orden  reservada 
para  que  todas  las  columnas  que  ope- 
raban en  el  Principado  marchasen  con 
celeridad  sobre  Barcelona  aprove- 
chando las  líneas  férreas,  y  al  mismo 
tiempo  se  mandó  á  los  coroneles  Lera, 
Iriarte  y  Darnellque  mandaban  los  re- 
gimientos de  infantería  de  Cádiz  y  ca- 
ballería de  Alcántara  y  el  batallón  de 
cazadores  de  la  Habana,  que  saliesen 
inmediatamente  de  Barcelona  en  aque- 
lla misma  noche.  El  ser  los  jefes  y  ofi- 
ciales de  dichos  cuerpos  muy  conocidos 
por  sus  ideas  republicanas  era  la  ver- 
dadera causa  de  dicha  orden,  que  de- 
mostraba en  las  autoridades  militares 
el  deseo  de  librarse  de  unas  tropas 
cuya  lealtad  republicana  podía  com- 
prometer sus  planes  reaccionarios. 

Estas  disposiciones^  al  ser  conocidas 


656 


HISTORIA   DB   LA   REVOLUCIÓN   BSPAÑOLA 


por  el  pueblo  barcelonés,  produjeron 
gran  efervescencia.  El  vencidario  veía 
con  sorpresa  la  llegada  de  nuevas  co- 
lumnas que  en  vez  de  perseguir  á  los 
carlistas  se  replegaban  sobre  la  capital 
con  un  fin  misterioso,  y  las  fuerzas  de 
la  guarnición  seguían  encerradas  en 
los  cuarteles  sin  adherirse  al  gobierno 
republicano  que  acababa  de  votar  la 
representación  nacional. 

Era  tan  clara  la  actitud  sediciosa  de 
las  autoridades  militares  de  Cataluña, 
que  hasta  en  Madrid  se  tenía  el  con- 
vencimiento de  que  aquéllas  no  acep- 
tarían la  nueva  forma  de  gobierno. 

D.  Nicolás  María  Rivero  estaba  tan 
convencido  del  peligro  que  los  milita- 
res querían  hacer  correr  á  la  Repúbli* 
ca  en  Cataluña,  que,  como  Presidente 
de  la  Asamblea  (que  aun  lo  era  enton- 
ces), llamó  al  diputado  provincial  de 
Barcelona,  D.  Baldomcro  Lostau,  ma- 
nifestándole que  estuviese  dispuesto 
á  salir  al  primer  aviso  en  compañía 
del  general  D.  Juan  Acosta,  con  direc- 
ción á  Tarragona,  para  allí  reunirse 
con  las  tropas  que  mandaba  el  general 
Hidalgo  y  caer  sobre  la  capital  del 
Principado,  donde  se  proclamaría  la 
República. 

Tan  manifiesta  era  la  deslealtad  de 
los  generales  Gaminde  y  Andía,  que 
hasta  el  mismo  Ruiz  Zorrilla  siendo 
aún  presidente  del  gabinete,  manifes- 
tó en  plena  Asamblea  «que  podría  ser 
que  en  alguna  capitanía  general  no  se 
acatase  el  voto  de  la  Asamblea  si  ésta 
proclamaba  la  República.» 

Los  generales  de  Barcelona  que  es- 


taban divididos  en  beDévolos  é  intran- 
sigentes, en  vista  de  lo  criticas  que 
eran  las  circunstancias  se  unieron  ante 
el  peligro  que  corría  la  República  y 
encargaron  á  la  Diputación  Provincial, 
compuesta  en  gran  parte  de  correli- 
gionarios, que  tomase  la  iniciativa.  La 
popular  corporación  dirigida  por  su 
venerable  vice -presiden le  D.  Ildefon- 
so Cerdá^  acordó  «apelar  á  lodos  los 
medios  que  le  sugiriese  su  patriotismo 
para  conjurar  el  peligro  que  por  todos 
se  creía  inminente.» 

En  el  Casino  Radical  verificóse  una 
reunión  de  patriotas  á  la  que  asistie- 
ron los  coroneles  Lera,  Iriarle  y  Dar- 
nell,  discutiéndose  la  forma  de  opo- 
nerse á  la  conspiración  alfonsina  que 
estaba  fraguando  en  la  Capitanía  ge- 
neral. El  escritor  D.  Valentín  Almi- 
rall  y  el  editor  D.  Inocente  López 
invocaron  el  patriotismo  de  los  mili- 
tares allí  presentes  excitándolos  á  de- 
fender la  República  que  estaba  en 
peligro  á  pesar  de  ser  el  gobierno  le- 
gal de  España.  Los  tres  coroneles  tan 
directamente  aludidos  mostráronse  en- 
tusiasmados por  el  servicio  que  se  les 
pedía  y  desenvainando  sus  espadas 
juraron  por  su  honor  defender  la  Re- 
pública y  hacer  que  se  respetara  la 
voluntad  de  la  Asamblea  nacional. 

Como  las  circunstancias  eran  apre- 
miantes y  no  habla  tiempo  que  perder, 
los  tres  jefes  fueron  á  ponerse  al  fren- 
te de  sus  respectivos  cuerpos,  y  li 
Diputación  Provincial  y  el  Ayunta- 
miento dirigiéronse  en  masa  á  la  Ca- 
pitanía general  para  exigir  á  los  ge- 
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nerales  facciosos  el  respeto  al  gobierno 
conslituído. 

El  general  Andía  recibió  á  las  auto- 
ridades populares  en  traje  de  campaña, 
pues  ya  se  disponía  á  montar  á  caballo 
para  dar  el  grito  insurreccional  en  fa- 
vor de  don  Alfonso  y  por  esto  su  tur- 
bación fué  grande  en  presencia  de  los 
diputados  y  concejales,  deshaciéndo- 
se en  protestas  de  amor  á  la  legalidad 
que  todos  conocían  eran  falsas. 

A  las  cuatro  de  la  madrugada  el 
batallón  de  ca/adores  de  la  Habana, 
después  de  simular  que  obedecía  la 
orden  del  capitán  general  saliemdo  de 
Barcelona;  volvió  á  entrar  en  la  ciu- 
dad y  ocupó  la  plaza  de  la  Constitu- 
ción respondiendo  los  soldados  con 
entusiasmo  al  grito  de  ¡viva  la  JSepú- 
blica!  que  daba  su  jefe  el  señor  Dar- 
nell. 

No  tardó  en  secundar  el  movi- 
miento el  regimiento  de  Cádiz  con  su 
bizarro  coronel  Lera  á  la  cabeza,  po- 
niéndose tanto  este  cuerpo  como  el 
batallón  de  cazadores  á  las  órdenes  de 
la  Diputación  Provincial. 

Entretanto  los  diputados  Roig  y 
Minguet,  Carreras,  Rabella,  Arabia, 
Suñer  y  Capdevila,  Lostau  y  otros  en- 
tusiastas patriotas,  entre  los  que  se  dis- 
tinguían D.  Marcelino  Juvany  y  don 
Joan  Ristol,  se  lanzaron  con  un  valor 
heroico  al  interior  de  los  cuarteles  y 
arengaron  á  las  tropas  desbaratando 
con  su  audacia  el  plan  de  los  genera- 
les alfonsinos.  En  esta  ocasión  se  de- 
mostró hasta  dónde  llegan  en  punto 
á  heroísmo  los  ciudadanos  más  pacífi- 


cos cuando  se  trata  de  defender  la  li- 
bertad en  peligro. 

Los  sargentos  y  los  soldados  acogie- 
ron con  entusiasmo  las  palabras  de 
aquellos  valerosos  patriotas  dando  vi- 
vas á  la  República  y  haciendo  que  las 
bandas  de  música  de  sus  respectivos 
cuerpos  en  tonas.en  La  Marsellesa ,  y  esto 
bastó  para  que  la  mayor  parle  de  los 
jefes  y  oficiales  que  estaban  compro- 
metidos en  la  conspiración  alfonsina 
se  asustasen  del  resultado  indirecto  de 
su  obra  y  se  diesen  á  la  fuga  por  te- 
mor al  popular  castigo.  De  este  modo 
batallones  enteros  quedaron  sin  direc- 
ción encargándose  de  su  mando  el  sar- 
gento más  antiguo. 

Convenía  además  á  estos  militares 
de  conducta  tan  miserable  demostrar 
que  la  República  ponía  al  ejército  en 
completo  estado  de  indisciplina,  y  de 
aquí  su  fuga  cobarde  y  la  indignación 
que  se  apoderó  de  los  soldados  al  verse 
abandonados  de  sus  oficiales. 

La  restauración  que  fué  la  verda- 
dera autora  de  aquellos  sucesos  ba  glo- 
sado mucho,  los  gritos  de  ¡que  baile! 
y  ¡fuera  galones!  que  los  soldados  lan- 
zaban en  aquella  ocasión  al  ver  á  sus 
jefes;  pero  se  guarda  muy  bien  de 
decir  que  no  otra  cosa  merecían  los 
militares  que  faltando  á  sus  deberes 
huían  después  de  haber  intentado  le- 
vantarse contra  la  única  forma  de  go- 
bierno legal  que  ha  tenido  España  ya 
que  era  debida  á  la  voluntad  de  la 
mayoría  de  los  ciudadanos  y  no  á  la 
imposición  de  la  fuerza. 

Los  generales  Gaminde  y  Andía  al 
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apercibirse  de  que  su  complot  había 
fracasado  y  de  que  todas  las  tropas  es- 
taban por  la  República  y  se  mostraban 
irritadas  contra  los  conspiradores  al~ 
fonsinos,  huyeron  á  Portvendre,en  el 
vapor  Ulloa  dejando  en  Barcelona  doce 
mil  soldados  abandonados  en  su  ma- 
yoría por  sus  jefes.  Exigir  después  de 
esto  que  los  soldados  guardasen  la 
disciplina,  era  añadir  un  repugnante 
sarcasmo  á  la  traición  y  la  cobardía. 

Natural  resultaba  que  en  una  ciu- 
dad como  Barcelona  doce  mil  soldados 
sin  el  freno  de  la  subordinación  y  ex- 
citados por  ciertos  elementos  que  te- 
nían interés  en  promover  desórdenes 
realizaran  algunos  hechos  punibles; 
pero  á  pesar  de  ésto  la  indisciplina  no 
pasó  de  manifestaciones  ruidosas  con- 
tra los  jefes,  demostrando  el  soldado 
en  aquella  ocasión  más  respeto  y  ci- 
vismo que  los  miserables  que  habían 
huido. 

Los  escritores  monárquicos  que  con 
el  torpe  intentó  de  deshonrar  á  la 
República  exageran  la  indisciplina  de 
la  guarnición  de  Barcelona,  debían 
estudiar  mejor  la  historia  del  ejército 
bajo  la  monarquía  y  ver  si  los  san- 
grientos motines  de  la  soldadesca,  en 
la  guerra  de  la  Independencia  y  en  la 
primer  guerra  civil,  pueden  compa- 
rarse á  los  de  1873;  pues  en  éstos  no 
se  asesinaron  generales  ni  se  fusilaron 
jefes  como  ocurrió  en  las  épocas  pre- 
citadas. Muy  al  contrario,  la  guarni- 
ción de  Barcelona  demostraba  un  des- 
interés digno  de  aplauso  no  perdiendo 
los  soldados  en  aquella  perturbación 


general  ese  sentimiento  de  instintiva 
moralidad  que  caracteriza  al  ejército 
español. 

Los  sargentos  que  se  habían  encar- 
gado del  mando  de  los  cuerpos  llenaban 
sus  funciones  con  modestia  y  en  la 
clase  de  soldados  hubo  rasgos  que  lle- 
nan el  alma  de  consuelo,  pues  demues- 
tran que  aún  sin  el  freno  que  impone 
la  presencia  de  los  jefes  no  puede  ocn* 
rrir  en  nuestro  ejército  los  latrocinios 
que  se  realizan  en  los  ejércitos  de  las 
naciones  más  civilizadas. 

El  batallón  de  cazadores  de  Béjar, 
alojado  en  el  hoy  teatro  Lírico  qne 
entonces  se  llamaba  do  los  Campos 
Elíseos^  estaba  mandado  por  un  alfé- 
rez, único  oficial  que  habla  quedado  j 
que  tenía  escasa  autoridad.  El  cabo  de 
cornetas,  hombre  revoltoso  y  de  cos- 
tumbres perversas,  inculcó  á  muchos 
soldados  después  de  embriagarlos  la 
idea  de  apoderarse  de  la  caja  del  bata- 
llón que  se  hallaba  en  el  mismo  local 
y  repartirse  los  fondos. 

Este  proyecto  halagó  á  muchos  y 
cogiendo  sus  fusiles  se  dispusieron  á 
practicarlo,  llegando  á  poner  sus  ma- 
nos en  la  caja;  pero  en  esto  el  cabo  de 
gastadores,  aragonés  de  arrogante  figu- 
ra, apareció  empuñando  su  remigton 
y  cogiendo  la  bandera  del  batallón  la 
puso  sobre  la  caja  al  mismo  tiempo 
que  gritaba  en  voz  de  trueno: 

— ¡Atrás!  ¡sólo  una  vez  yo  muerto, 
lograréis  deshonrar  mi  batallón! 

Y  acometiendo  á  culatazos  al  na  • 
moroso  grupo^  consiguió  imponerse 
enviando  aviso  á  la  Diputación  Pro- 
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vincial  para  que  fuese  en  su  auxilio. 

Lostau,  acudiendo  inmediatamente 
al  cuartel,  logró  restablecer  el  orden  é 
hizo  presente  al  gobierno  el  heroico 
comportamiento  de  aquel  honrado  y 
valiente  militar  que  se  llamaba  Lam- 
biaga.  El  gobierno  de  la  República, — 
vergüenza  causa  decirlo, — no  dio  nin- 
guna recompensa  á  aquel  valiente  cabo 
que  salvaba  la  honra  y  la  disciplina  del 
ejército  español  puesta  en  peligro  por 
los  generales.  Pertenecía  Lambiaga  á 
esa  clase  de  héroes  oscuros  que  sa- 
crifican su  vida  para  recibir  como  pre- 
mio la  más  negra  ingratitud,  y  el 
nuevo  gobierno  guardaba  todos  sus  as- 
censos y  honores  para  los  leales  milita- 
res de  alta  graduación  que  correspon- 
dieron á  la  generosidad  de  la  Repúbli- 
ca proclamando  á  los  Borbones  á  la 
primera  ocasión  favorable. 

La  Diputación  de  Barcelona  asumió 
todas  las  responsabilidades  y  se  encar- 
gó de  dirigir  una  situación  tan  anor- 
mal. Nombró  al  coronel  Iriarte  ca- 
pitán general  interino  y  como  los  pue- 
blos estaban  desarmados  y  no  podían 
resistirá  los  carlistas,  pues  la  anterior 
autoridad  militar  aseguraba  que  no 
habían  armas  en  el*Parque,  incautóse 
á  propuesta  del  diputado  Lostau  de 
todo  el  armamento  que  existía  en  di- 
cho depósito  y  que  constaba  aproxi- 
madamente de  unos  diez  mil  fusiles. 

La  comisión  de  armamento  y  defen- 
sa de  la  cual  era  el  alma  D.  Baldomc- 
ro Lostau  así  como  de  todas  las  fun- 
ciones de  la  Diputación  de  carácter 
puramente  ejecutivo,  procedió  á  re- 


partir armas  á  los  pueblos  más  necesi- 
tados de  ellas  y  que  mediante  este 
auxilio  lograron  muchas  veces  cerrar 
el  paso  á  las  hordas  carlistas. 

Se  dispuso  además  la  salida  á  cam- 
paña de  varias  columnas  del  ejército 
y  se  organizaron  algunos  cuerpos  fran- 
cos, uno  de  los  cuales  era  mandado  por 
el  conocido  guerrillero  Juan  Martí  (a) 
el  Xich  de  la  Barraqueta  quien  com- 
batió con  algún  éxito  á  los  carlistas. 

El  gobierno  había  autorizado  á  la 
Diputación  de  Barcelona  para  organi- 
zar á  su  costa  cuatro  batallones  de 
voluntarios  denominados  Ouias  de  la 
Diputación  Provincial ^  y  ésta  procedió 
inmediatamente  á  su  organización  con- 
firiendo el  mando  superior  de  dichos 
batallones  á  D.  Baldomero  Lostau  en 
clase  de  delegado  de  la  Diputación  y 
con  el  carácter  de  brigadier. 

Cuando  las  necesidades  de  la  polí- 
tica hacían  imposible  la  permanencia 
de  Lostau  al  frente  de  los  batallones, 
éstos  quedaban  bajo  el  mando  inte- 
rino del  diputado  Roig  y  Minguet. 

El  gobierno  de  Madrid,  que  tenía 
interés  en  que  la  Diputación  Provin- 
cial cesase  en  el  ejercicio  de  las  facul- 
tades extraordinarias  que  las  circuns- 
tancias hablan  puesto  en  sus  manos, 
envió,  como  ya  dijimos,  de  capitán  ge- 
neral de  Cataluña  á  D.  Juan  Contreras 
y  de  segundo  cabo  el  general  Lagune- 
ro, nombrando  además  gobernador  ci- 
vil á  D.  Miguel  Ferrer  y  Garcés. 

La  gestión  de  las  nuevas  autoridades 
militares  de  Cataluña  había  de  ser 
forzosamente  desacertada  á  causa  del 
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dualismo  qae  existía  entre  ellas.  Con- 
treras  era  un  valiente  militar,  pero 
carecía  de  condiciones  de  mando  y 
además  estaba  continuamente  en  pug- 
na con  Lagunero  cuidando  más  de  sus 
disensiones  con  éste  que  dé  las  ope- 
raciones de  la  guerra. 

Por  otra  parte  los  elementos  fede- 
rales de  Cataluña  mostrábanse  muj 
inquietos  y  desconfiados,  pues  cono- 
cían que  la  mayoría  radical  de  las 
Cortes, siempre  monárquica,  babía  pro- 
clamado la  República  arrastrada  por 
las  circunstancias  proponiéndose  difi- 
cultar su  verdadero  establecimiento 
impidiendo  que  el  federalismo  fuese 
un  hecho  y  negando  á  las  provincias 
la  deseada  autonomía. 

Los  hombres  más  conocidos  del  fe- 
deralismo catalán  desconfiaban  del  es- 
píritu republicano  de  las  Cortes  y  lle- 
garon á  pensar  en  salvar  la  República 
por  su  propio  esfuerzo  iniciando  la 
constitución  de  los  Estados  regionales. 
Con  este  fin  reuniéronse  delegados  de 
las  cuatro  diputaciones  provinciales  de 
Cataluña  y  de  las  islas  Baleares,  na- 
ciendo en  dicha  reunión  la  idea  de 
constituir  el  Estado  de  Cataluña  y  Ba- 
lear invitando  á  hacer  lo  propio  á  todas 
las  regiones  de  España. 

Como  en  Barcelona  existían  mu- 
chos elementos  vacilantes  que  no  po- 
dían admitir  de  buen  grado  tal  resolu- 
ción, los  federales  iütransigentes  apre- 
suraron su  obra  con  el  fin  de  que 
tuvieran  que  acatar  los  hechos  ya 
consumados. 

La  mayoría  de  la  Diputación  estaba 


compuesta  de  republicanos  pertene- 
cientes á  la  fracción  benévola,  pero  la 
minoría  lograba  imponerse  en  todas 
ocasiones  por  estar  compuesta  de  po- 
pulares y  ardientes  republicanos  como 
lo  eran  Lostau,  Rosoli,  Roig  y  Min- 
guet.  Carreras,  Rabella  y  otros,  los 
cuales  eran  apoyados  por  el  vicepre- 
sidente D.  Ildefonso  Cerda. 

Esta  minoría,  merced  á  su  propa- 
ganda, hizo  tomará  la  Diputación  el 
acuerdo  de  que  «la  negativa  de  las 
Cortes  á  disolverse,  determinaría  ser 
llegada  la  oportunidad  de  reivindicar 
su  autonomía  Cataluña.» 

La  Diputación,  en  los  días  que  ejer- 
ció de  Poder  Supremo,  pudo  conven- 
cerse de  lo  perjudicial  que  era  confiar 
la  potestad  ejecutiva  á  muchos  indivi- 
duos, y  deseando  dar  á  uno  solo  dicho 
Poder,  para  que  la  acción  no  care- 
ciese de  unidad,  puso  sus  ojos  en  el 
hombre  que  por  su  juventud  enérgica 
y  por  su  pericia  revolucionaria  más  se 
había  distinguido  en  los  sucesos  re- 
cientes. 

Con  este  fin  la  Diputación  en  la 
noche  del  8  de  Marzo  de  1873,  acordó 
que,  caso  de  emanciparse  Cataluña  del 
Poder  Central,  reoobrando  su  autono- 
mía, la  Diputación  Provincial  de  Bar- 
celona «resignaba  todas  las  facultades 
y  atribuciones  de  que  en  el  orden  ci- 
vil y  militar  estaba  investida,  en  la 
persona  del  diputado  provincial  D.  Bal- 
domcro Lostau,  quien  debía  proceder 
á  la  organización  de  un  gobierno  pro- 
visional que  convocara  las  Corles  ca- 
talanas   para    mediados    de    Abril.» 
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Además,  había  de  constitair  de  hecho 
e!  Estado  catalán,  invitando  á  las  de- 
más regiones  de  España  á  imitar  tal 
ejemplo. 

Lostau,  á  pesar  de  lo  difícil  que  era 
la  misión  que  se  le  conGaba,  la  aceptó 
inmediatamente,  y  constituido  en  dic- 
tador por  la  voluntad  revolucionaria, 
adoptó  todas  las  resoluciones  propias 
déla  situación.  La  milicia  mostróse 
adepta  y  obediente  á  su  autoridad,  y 
Lostau,  después  de  arengar  á  los  ba- 
tallones populares,  visitó  todos  los 
cuarteles  y  se  puso  de  acuerdo  con  el 
brigadier  Guerrero,  gobernador  del 
castillo  de  Montjuich, quien  como  toda 
la  guarnición  de  Barcelona,  estaba 
dispuesto  á  secundar  el  movimiento. 
Además  prohibió  que  entrase  en  los 
cuarteles  ningún  oficial  general,  como 
no  llevase  un  pase  autorizado  con  su 
firma. 

Lostau  conferenció  después  con  va- 
rios caracterizados  republicanos  para 
establecer  el  gobierno  provisional,  del 
que  entraron  á  formar  parte  el  mismo 
Lostau,  D.  Ildefonso  Cerda,  vice- 
presidente de  la  comisión  provincial; 
los  diputados  á  Cortes  D.  Gonzalo 
Serraclara,  D.  Francisco  Suüer  y 
Gapdevila,  y  tres  representantes  de  las 
diputaciones  de  Gerona,  Tarragona  y 
Lérida. 

El  ramo  de  Guerra  fué  confiado  en 
el  nuevo  gobierno  á  una  comisión 
compuesta  de  los  tenientes  coroneles 
Muñoz  y  Pina,  pertenecientes  al  re- 
gimiento de  Navarra  y  al  batallón  de 
cazadores  de  Béjar,  y  de  algunos  otros 


distinguidos  oficiales,  bajo  la  presi- 
dencia de  Lostau.  Esta  comisión  for- 
muló su  proyecto  por  el  cual  quedaba 
disuelto  el  ejército  de  Cataluña,  tal 
como  se  encontraba,  constituyéndose 
inmediatamente  otro  con  la  base  de 
treinta  batallones  de  á  mil  plazas  con 
su  correspondiente  sección  de  caba- 
llería y  artillería.  En  estos  batallones 
sólo  podían  entrar  aquellos  jefes  y 
oficiales  que  demostrasen  su  compe- 
tencia en  nn  riguroso  examen,  y  que 
por  sus  antecedentes  políticos  no  cons- 
tituyesen un  peligro  parala  República. 
La  misión  de  este  ejército  era  ocupar 
inmediatamente  la  alta  montaña,  arro- 
jando á  los  carlistas  de  toda  Cata-^ 
luna. 

Al  mismo  tiempo,  los  pueblos  no 
ocupados  por  los  carlistas  y  armados 
contra  éstos,  organizábanse  en  confe- 
deraciones para  la  defensa  común, 
comprometiéndose  las  milicias  de  cada 
comarca  á  acudir  en  socorro  del  punto 
que  fuese  atacado,  y  estableciendo 
como  una  línea  de  bloqueo  que  im- 
pedia  que  los  absolutistas  bajasen  al 
llano. 

El  ramo  de  Hacienda  estaba  con- 
fiado á  una  comisión  presidida  por 
don  Ildefonso  Cerda,  el  cual  proyec- 
taba un  respetable  empréstito  con  el 
Banco,  al  cual  éste  accedía,  y  cuyo 
producto  estaba  destinado  á  hacer 
frente  á  las  necesidades  del  momento. 
La  comisión  de  Gobernación  y  de 
Fomento,  dirigida  por  Serraclara, 
organizaba  también  los  demás  servi- 
cios con  gran  precisión. 
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Sólo  se  esperaba  para  dar  el  golpe 
decisivo  y  proclamar  difinilivamente 
al  Estado  Catalán,  la  actitud  de  las 
Cortes  y  su  negativa  á  disolverse; 
pero  en  la  madrugada  del  día  9  se  re- 
cibió en  Barcelona  un  telegrama  ha- 
ciendo saber  que  las  Cortes  habían 
decidido  su  disolución  aprobando  el 
voto  particular  presentado  por  el  ge- 
neral Primo  de  Rivera. 

Los  republicanos  benévolos  que 
hasta  entonces  habían  permanecido 
retraídos  en  vista  de  la  gravedad  de 
las  circunstancias,  dejándose  guiar 
por  los  exaltados,  salieron  de  su  estu- 
por al  saber  lo  ocurrido  en  las  Cortes 
t  y  comenzaron  á  trabajar  contra  el  pro- 
yecto del  Eslado  Catalán,  que  ellos 
eran  los  primeros  en  alabar  poco  tiem- 
po antes.  Para  matar  la  reciente  re- 
volución regionalista  apelaron  á  todos 
los  medios,  induciendo  el  Comité  de 
sargentos  á  desobedecer  á  la  Diputa- 
ción y  llegando  hasta  intentar  el  so- 
borno de  los  voluntarios  que  guar- 
daban el  palacio  de  dicha  corpora- 
ción. 

Contreras  estaba  ausente  de  Barce- 
lona, pues  Lostau  para  realizar  mejor 
sus  planes  le  había  aconsejado  que  sa- 
liera á  dirigir  personalmente  las  ope- 
raciones contra  los  carlistas,  y  Lagu- 
nero, que  había  quedado  de  capitán 
general  interino,  advertido  de  lo  que 
intentaba  hacer  la  Diputación,  montó 
á  caballo  y  rodeado  de  un  brillante 
Estado  mayor  dirigióse  á  los  cuarte- 
les de  Atarazanas  y  de  la  Cindadela, 
donde  no  lo  dejaron  entrar  por  no  lle- 


var un  pase  firmado  por  Lostau^  como 
representante  de  la  Diputación. 

Lagunero  era  muy  conocido  por  su 
carácter  arrebatado,  y  como  militar 
creía  que  el  ejército  debía  estar  por 
encima  de  todas  las  clases  de  la  na- 
ción: juzgúese,  pues,  cuan  terrible 
efecto  le  causaría  aquella  negativa  de 
sus  subordinados  ordenada  por  on 
paisano. 

Seguramente  que  Lagunero  á  con- 
tar en  aquel  instante  con  un  solo  ba* 
tallón  se  hubiera  dirigido  á  la  Diputa- 
ción para  disolverla  por  la  fuerza, 
pero  como  no  se  encontraba  en  tal 
caso,  limitóse  á  ir  en  busca  de  Lostau 
para  pedirle  explicaciones  y  éste  le 
hizo  ver  la  necesidad  suprema  en  que 
todos  estaban  de  evitar  un  inútil  de- 
rramamiento de  sangre,  y  que  de  aqoi 
provenía  su  orden  negando  la  entra- 
da en  los  cuarteles. 

Lagunero ,  convencido  por  estas 
palabras  ó  transigiendo  con  las  cir- 
cunstancias, no  sólo  desistió  de  entrar 
en  los  cuarteles^  sino  que  ordenó  al 
jefe  del  tercio  de  la  guardia  civil  que 
se  pusiera  de  acuerdo  con  Lostan, 
para  que  sus  fuerzas  guardasen  el 
Banco,  unidas  á  los  voluntarios  de  la 
Diputación  Provincial. 

La  resolución  que  las  Corles  ha- 
bían adoptado  con  el  voto  de  Primo 
de  Rivera  cambió  por  completo  la  si' 
tuación  de  Barcelona.  Los  diputados 
catalanes  enviaron  desde  Madrid  na- 
merosos  telegramas  disuadiendo  á  sos 
compatriotas  del  plan  que  estaban 
dispuestos  á  realizar,  y.  se  anunció  b 
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llegada  de  Figueras  en  Iren  exprés, 
para  impedir  como  presidente  de  la 
República  la  proclamación  del  Esta- 
do Catalán.  Hasta  la  clase  obrera,  con 
esa  inconstancia  propia  de  las  masas, 
abandonó  las  ideas  que  horas  antes 
defendía  con  tenaz  entusiasmo,  y  las 
diputaciones  de  las  otras  provincias 
de  Cataluña  no  tardaron  en  retirarse. 

Lostau  quedó  aislado  sufriendo  las 
amarguras  propias  de  una  empresa 
que  apoj^a  el  pueblo  más  por  entu- 
siasmo que  por  convicción.  Los  que 
ahora  le  abandonaban  eran  los  mismos 
que  le  habían  hecho  comprometerse 
con  las  más  terribles  responsabilida- 
des, y  resultaban  vanos  lodos  sus  es- 
fuerzos para  reanimar  el  movimiento 
federalista,  pues  no  encontraba  quien 
quisiera  participar  de  su  suerte. 

Hasta  Pí  y  Margall,  por  un  error 
que  él  reconoció  después, y  deseoso  de 
cumplir  los  compromisos  que  había 
contraído  con  los  demás  ministros, 
procuró  aislar  el  movimiento  de  Cata- 
luña que  en  aquellas  circunstancias 
sin  derramamientos  de  sangre  y  con 
grandes  condiciones  de  viabilidad  hu- 
biese hecho  triunfar  la  República  fe- 
deral. Asi  lo  reconoció  poco  después 
el  mismo  Pí  y  Margall,  pues  en  su 
folleto  Zu  República  de  1873^  excla- 
ma: i<En  Barcelona  los  que  intentaron 
hacer  el  movimiento  del  9  de  Marzo^ 
fueron  tal  vez  más  previsores  que  yo.y> 

La  obra  de  Lostau  malogróse  por 
las  males  artes  de  los  benévolos  y  la 
indecisión  del  pueblo.  De  haber  triun- 
fado, el  federalismo  hubiese  sido   un 


hecho  y  la  República  asentada  sobre 
firmes  bases  no  hubiese  estado  á  mer- 
ced del  primer  soldado  de  fortuna  que 
quisiera  rematarla  con  un  infame  gol- 
pe de  mano. 

Figueras  llegó  á  Barcelona  con  am- 
plios poderes  de  sus  compañeros  de 
ministerio  para  resolver  todo  lo  con- 
cerniente á  la  situación  de  Cataluña. 
Le  acompañaba  su  secretario  D.  José 
Rubau  Donadea,  republicano  que  te- 
nía gran  prestigio  en  todo  el  Princi- 
pado y  especialmente  en  el  Ampur- 
dán,  su  patria.  Los  benévolos  asediaron 
al  presidente  de  la  República  con  el 
clamoreo  de  su  indignación,  que  se 
habían  cuidado  de  ocultar  cuando  la 
Diputación  estaba  en  el  apogeo  de  su 
poder,  y  Figueras  con  las  concesiones 
de  su  carácter  débil  y  un  buen  núme- 
ro de  credenciales  que  repartió,  con- 
siguió restablecer  la  tranquilidad. 
Para  contentar  á  los  obreros,  dióles  la 
iglesia  de  San  Felipe  Neri  que  aque- 
llos deseaban,  con  el  fin  de  establecer 
en  ella  un  Ateneo. 

La  presencia  de  Figueras  en  Barce- 
lona hizo  que  cesaran  los  temores  de 
las  clases  conservadoras,  las  cuales  en 
vez  de  mostrarse  agradecidas  por  la 
tranquilidad  que  les  proporcionaba 
mostraron  una  insolencia  propia  de 
reaccionarios  que  se  consideran  en  se- 
guro. 

Quiso  Figueras  realizar  un  emprés- 
tito con  los  principales  banqueros  de 
Barcelona,  y  éstos,  que  conocían  su  ca- 
rácter débil  y  su  falta  de  energía,  se 
negaron  con  desdeñosa  altivez.  Dos 
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días  anles  aquellos  mismos  banque- 
ros se  habíau  compromelido  con  la 
Dipulación  á  cubrir  un  empréstito 
mucho  mayor  que  el  solicitado  por  el 
presidente  de  la  República,  pues  te- 
mían las  energías  revolucionarias  de 
Lostau. 

Para  que  el  ejército,  que  manifesta- 
ba grandes  simpatías  por  la  Diputa- 
ción, no  se  mostrase  descontento,  Fi- 
gueras  aumentó  en  una  peseta  el  plus 
del  soldado;  pero  no  se  cuidó  de  re- 
formar los  cuerpos  ni  desdarles  una 
nueva  organización,  lo  que  hacía  que 
el  ejército  de  Cataluña  resultase  inútil. 

Figueras,  que  sólo  buscaba  salir  en 
apariencia  airoso  de  aquella  empresa 
áepadñcar  Cataluña,  volvió  á  Madrid 
dejando  el  Principado  lo  mismo  que  á 
su  llegada,  si  bien  él  hacía  pública- 
mente las  más  hermosas  promesas  so- 
bre el  porvenir.  El  general  Lagunero, 
que  no  quería  permanecer  más  tiem- 
po en  Cataluña,  regresó  á  Madrid 
acompañando  al  presidente. 

En  Barcelona  continuó  el  malestar 
y  se  hizo  más  enconada  aún  la  divi- 
sión entre  benévolos  é  intransigentes. 
P.  Baldomero  Lostau  que  veía  pre- 
miados con  una  cruel  ingratitud  sus 
esfuerzos  por  constituir  el  Estado  Ca- 
talán, base  de  la  federación  española, 
y  que  conocíala  imposibilidad  de  con- 
tinuar con  éxito  sus  trabajos,  buscó 
en  la  guerra  un  consuelo  para  sus  de- 
cepciones políticas  y  salió  á  campaña 
contra  los  carlistas  al  frente  de  los 
cuatro  batallones  de  ^<Guias  de  la  Di- 
putación.» 


Lostau  probó  una  vez  más  que  en 
España  cada  ciudadano  es  an  soldado 
y  que  dadas  las  especiales  coadiciones 
de  nuestras  guerras,  un  paisano  pue- 
de convertirse  en  denodado  caudillo. 
Los  Guias  de  la  Diputación,  mandados 
por  tan  valiente  jefe,  se  cubrieron  de 
gloria  en  diferentes  encuentros,  y 
cuando  el  espíritu  liberal  del  Princi- 
pado estaba  decaído  por  las  derrotas 
que  sufrían  las  columnas  de  tropa  re- 
gular, Lostau  consiguió  reanimarlo 
desbaratando  en  Caldas  de  Montbuj 
las  fuerzas  que  mandaba  don  Alfonso, 
hermano  del  pretendiente  don  Carlos, 
y  su  esposa  doña  Blanca,  las  cuales 
eran  cuatro  veces  superiores  en  nú- 
mero á  aquellos  batallones  de  patrio- 
tas. Lostau  y  sus  soldados  prestaron 
grandes  servicios  á  la  causa  liberal  j 
honraron  con  su  valor  al  partido  re- 
publicano. El  entusiasmo  federal  que 
mostraban  los  cuatro  batallones  fué 
causa  de  que  Castelar  cuando  subió  al 
poder  los  disolviera  inmediatamente, 
recelando  sin  duda  que  fuesen  un  pe- 
ligro para  sus  futuros  planes. 

Mientras  se  iniciaba  en  Cataluña  el 
movimiento  federal,  ocurrían  en  Ma- 
drid importantes  sucesos.  La  inten- 
tona de  los  radicales  en  24  de  Fe- 
brero y  la  constitución  de  un  gabinete 
homogéneo,  habían  cambiado  algo  la  ; 
marcha  política.  A  consecuencia  de 
aquel  conato  de  insurrección  de  los  ra- 
dicales, fué  destituido  el  gobernador 
civil  de  Madrid  D.  Joaquín  Fiol,  en- 
trando á  reemplazarle  el  popular  don 
Nicolás    Estévanez;     nombramiento  . 
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acertadísimo,  pues  la  República  nece- 
sitaba un  hombre  de  su  temple  que 
velase  por  la  tranquilidad  de  la  capi- 
tal de  España. 

El  general  Pavía  fué  relevado  por 
Nouvilas,  como  ya  dijimos,  y  volvió 
á  Madrid  despechado  por  su  relevo  y 
por  no. habérsele  dado  el  entorchado 
de  teniente  general  como  se  le  había 
prometido  en  Consejo  de  ministros. 
Pavía  había  adoptado  ya  el  propósito 
de  hacer  cuanto  daño  pudiese  á  la 
naciente  República,  y  el  gobierno  fué 
tan  ciego  que  le  dio  la  capitanía  ge- 
neral de  Madrid  poniendo  en  sus  ma- 
nos los  medios  de  vengarse. 

Nouvilas,  antes  de  salir  para  el 
Norte,  asistió  á  un  banquete  que  en 
su  honor  dieron  algunos  intransigen- 
tes, y  á  los  postres  manifestó  que  se 
engañaban  los  que  fundaban  en  él 
algunas  esperanzas,  pues  era  enemigo 
de  las  dictaduras  y  le  gustaba  más 
ser  hombre  de  guerra  que  político. 
Guando  en  Pamplona  se  encargó  del 
mando  del  ejército,  dirigió  á  los  vas- 
co-navarros una  proclama  aconseján- 
doles que  depusieran  las  armas  y  no 
defendiesen  á  un  rey  extranjero  como 
don  Garlos.  Inmediatamente  empren- 
dió las  operaciones,  y  á  pesar  de  que 
sus  fuerzas  eran  inferiores  á  las  del 
ejército  carlista  mandado  por  Dorre- 
garay,  consiguió  derrotar  á  éste  apo- 
derándose del  pueblo  de  Monreal 
donde  se  habían  fortificado.  Esta  vic- 
toria se  alcanzó  á  costa  de  mucha 
sangre,  y  el  ejército  liberal  reconoció 
en  dicho  combate  la  organización  mi- 
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litar  que  tenían  ya  las  fuerzas  car- 
listas. 

La  República  española, en  sus  rela- 
ciones internacionales,  daba  pábulo  á 
las  murmuraciones  de  los  conserva- 
dores que  exageraban  pesimistamente 
el  efecto  que  su  proclamación  había 
causado  en  los  gabinetes  extranjeros. 
La  circular  que  Gastelar  como  minis- 
tro de  Estado  había  enviado  á  las  po- 
tencias el  12  de  Febrero  y  el  Memo- 
7'a7iduni  que  les  dirigió  en  3  de  Marzo, 
sólo  habían  sido  contestados  por  los 
gobiernos  de  los  Estados-Unidos  y 
Suiza,  naciones  federales  y  eminente- 
mente democráticas  que  inmediata- 
mente reconocieron  nuestra  Repúbli- 
ca. Francia,  á  pesar  de  que  desde  tres 
años  antes  estaba  regida  por  la  misma 
forma  de  gobierno,  guardó  silencio  y 
se  abstuvo  de  reconocer  la  República 
española,  imitando  en  esto  á  las  po- 
tencias monárquicas  de  Europa. 

La  República  francesa,  doctrinaria 
y  democrática  únicamente  en  el  nom- 
bre, no  sólo  se  abstenía  de  reconocer- 
nos sino  que  consentía  que  los  pre- 
fectos de  los  departamentos  de  los 
Pirineos  favoreciesen  á  loe  carlistas 
prestándoles  toda  clase  de  auxilio. 

La  falta  de  reconocimiento  de  las 
potencias  extranjeras  no  fué  el  mayor 
inconveniente  con  que  tropezó  aquella 
República,  pues  otros  existían  de 
mayor  importancia.  La  Asamblea  era 
para  la  República  un  peligro  cons- 
tante, pues  los  diputados  radicales 
con  sus  interpelaciones  entorpecían 
la  marcha  del  gobierno  y  la  fracción 
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Becerra^  deseosa  de  combatir  á  los 
republicanos,  se  unía  á  los  conserva- 
dores. La  situación  de  los  ministros 
era  poco  grata,  pues  no  contaban  ni 
aun  con  el  apoyo  de  sus  correligiona- 
rios ya  que  los  federales  de  toda  Es- 
paña les  criticaban  por  su  falta  de 
arrojo  y  decisión  para  realizar  refor- 
mas revolucionarias. 

La  Asamblea  tomaba,  en  su  afán 
de  avasallarlo  todo,  el  aspecto  de  una 
Convención,  pues  quería  asumirse  en 
muchas  ocasiones  la  potestad  ejecuti- 
va. La  hostilidad  entre  los  antiguos 
republicanos  y  los  radicales  republi- 
canos de  la  víspera  iba  acentuándose 
cada  vez  más,  y  si  no  llegó  á  conver- 
tirse en  una  lucha  apasionada  y  sin 
tregua,  fué  porque  la  antigua  mayoría 
amadeista,á  pesar  de  su  superioridad 
numérica  no  se  atrevía  contra  aque- 
llos federales  conocidos  que  contaban 
con  las  simpatías  de]  país. 

La  Asamblea,  que  después  de  la 
proclamación  de  la  República  invirtió 
muchas  sesiones  en  manifestaciones 
de  adhesión  á  la  nueva  forma  de  go- 
bierno, entró  á  discutir  y  á  aprobar 
varios  proyectos  de  ley  con  carácter 
urgente  de  los  cuales  los  más  princi- 
pales fueron  una  amplia  amnistía  á 
todos  los  procesados  por  las  insurrec- 
ciones federales  y  la  abolición  de  las 
quintas,  declarando  que  el  ejército 
permanente  se  compondría  de  volun- 
tarios de  diez  y  ocho  á  cuarenta  años. 

En  la  sesión  del  día  17  empezó  á 
discutirse  el  proyecto  de  ley  sobre  la 
abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto 


Rico,  que  había  sido  presentado  por  el 
último  gobierno  de  don  Amadeo.  La 
discusión  fué  tan  extensa  como  eleva- 
da, llegando  á  gran  altura  algunos  de 
los  oradores. 

Los  diputados  que  eran  hostiles  á 
los  federales  molestaban  en  todas  las 
sesiones  al  gobierno  con  interpelacio- 
nes y  preguntas  y  especialmente  al 
saberse  en  Madrid  lo  ocurrido  ea 
Barcelona  convenientemente  exagera- 
do y  ennegrecido  por  los  monárquicos. 
Castelar,  que  era  el  encargado  de  con- 
testar en  todas  las  interpelaciones  diri- 
gidas al  ministro  de  la  Gobernación, 
ya  que  Pí  y  Margall  por  sus  numero- 
sas y  apremiantes  ocupaciones  apenas 
si  salía  del  ministerio,  deshizo  todas 
las  exageraciones  de  los  conservadores 
presentando  los  sucesos  de  Barcelona 
como  producto  de  la  inquietud  del 
pueblo  ante  la  conducta  extraña  de  los 
generales  Gaminde  y  Andia. 

Al  quedar  rota  la  conciliación,  des- 
pués del  24  de  Febrero,  Martos  y  los 
radicales,  á  pesar  de  las  grandes  pro- 
testas de  amistad  que  hacían  á  los  fe- 
derales, dispusiéronse  á  hacerles  una 
cruda  guerra  y' conspiraron  para  des- 
truir por  medio  de  la  fuerza  aquel  go- 
bierno que  ellos  habían  contribuido  á 
crear.  Con  tal  propósito  no  vacilaroo 
los  radicales  en  unirse  secretamente 
con  los  amigos  del  duque  de  la  Torre 
y  de  Sagas ta,  y  aún  con  los  mismos 
conservadores,  los  cuales  entraban  en 
toda  clase  de  trabajos  disolventes  pan 
de  este  modo  acelerar  el  triunfo  de  la 
restauración. 
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Algunos  elementos  moderados,  sa- 
gaslinos  y  radicales,  con  el  intento  de 
desacreditar  la  República  y  de  estar 
prevenidos  para  dar  un  golpe  de  mano 
que  suprimiese  al  nuevo  gobierno, 
reuniéronse  en  varios  distritos  de  Ma- 
drid y  especialmente  en  el  del  Centro, 
constituyendo  una  asociación  armada 
titulada  de  vecinos  honrados  que  de- 
fendiera la  propiedad  amenazada  y  el 
orden  social  en  peligro.  Esto  equivalía 
á  querer  demostrar  á  las  provincias  y 
á  Europa  entera  que  los  que  ocupaban 
el  poder  eran  unos  bandidos  y  que 
bajo  el  gobierno  de  la  República  la  se- 
guridad personal  era  un  mito.  La  so- 
ciedad de  vecinos  honrados ^á  pesar  de 
su  fin  moralyUo  podía  estar  más  fuera 
de  la  legalidad,  pues  las  leyes  no  per- 
mitían otros  cuerpos  armados  que  el 
ejército  y  la  milicia;  pero  no  obstante 
esto,  Gamazo  y  el  marqués  de  Sardoal 
se  atrevieron  á  defender  en  la  Asam- 
blea á  la  asociación  de  vecinos  hon- 
rados. 

Gamazo,  con  afectada  sencillez,  pre- 
guntó si  era  lícito  en  España  á  todo 
ciudadano  tener  un  arma  para  su  de- 
fensa y  si  constituía  delito  el  que  los 
ciudadanos  tuviesen  armas  en  sus  ca- 
sas y  celebrasen  un  convenio  para 
protegerse  mutuamente;  pero  Sardoal 
fué  más  imprudente  y  con  audacia 
afirmó  desde  luego  que  los  vecinos 
honrados  se  armaban  porque  no  te- 
nían confianza  en  la  protección  que  el 
gobierno  de  la  República  pudiera 
prestarles. 

Los  diputados  federales  se  indigna- 


ron ante  el  insulto  grosero  que  se  ha- 
cía á  la  República,  suponiéndola  poco 
menos  que  un  gobierno  de  foragidos, 
y  Figueras  contestó  con  energía  á  los 
dos  oradores  monárquicos  diciendo  á 
Gamazo  que  los  ciudadanos  podían,  con 
arreglo  á  la  ley,  poseer  armas;  pero 
que  no  estaban  autorizados  para  cons- 
pirar á  ciencia  y  á  paciencia  de  las 
autoridades;  y  en  cuanto  al  marqués 
de  Sardoal,  le  contestó  manifestando 
que  si  el  orden  social  corría  peligros, 
no  era  por  los  excesos  del  pueblo  que 
en  los  momentos  de  mayor  peligro  se 
constituía  en  fiel  guardador  de  la  pro- 
piedad sin  que  nadie  se  lo  manda- 
ra, si  no  por  las  maquinaciones  de  las 
clases  conservadoras. 

Los  conspiradores  radicales  y  sagas- 
tinos  no  escarmentaron  con  esta  derro- 
ta parlamentaria  y  siguieron  sus  tra- 
bajos de  organización  de  los  vecinos 
honrados  logrando  que  los  cien  alcal- 
des de  barrio  de  Madrid  convocasen 
reuniones  públicas  para  fomentar  el 
alistamiento  en  dicha  asociación. 

Fácil  es  presumir  el  efecto  que 
estos  alardes  reaccionarios  producirían 
en  las  masas  federales,  y  más  sabién- 
dose que  en  dichas  reuniones  se  decía 
que  era  preciso  ir  á  buscar  al  príncipe 
Alfonso,  aunque  fuese  de'rodillas,'para 
ponerlo  en  el  trono;  así  es  que  no  re- 
sultaron extraños  los  excesos  de  algu- 
nos grupos  populares  que  á  viva  fuer- 
za disolvieron  las  juntas  délos  vecinos 
honrados. 

Estos  no  constituían  un  peligro 
material  para  la  República,  pues  hom- 
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bres  de  costumbres  sedentarias  y  de 
carácter  pacífico,  era  difícil  que  hi- 
ciesen uso  de  sus  armas  aun  cuando 
el  gobierno  se  lo  permitiera  y  fuesen 
atacados  por  aquella  terrible  demago- 
gia que  tanto  temían;  pero  sí  que  con- 
tribuían á  desacreditar  la  nueva  for- 
ma de  gobierno  demostrando  falsa- 
mente que  en  la  España  republicana 
resultaba  imposible  la  vida  de  los  ciu- 
dadanos tranquilos.  Esto  era  precisa- 
mente lo  que  deseaban  Sardoal  y  los 
demás  corifeos  de  aquella  empresa  tan 
ridicula  como  maligna. 

En  la  sesión  del  13  de  Marzo,  Sar- 
doal explanó  una  interpelación  sobre 
tal  asociación,  afirmando  con  cínica 
serenidad  que  los  propietarios  madri- 
leños estaban  intranquilos,  por  lo  que 
era  necesario  tolerar  aquella  liga  de 
todos  los  vecinos  amenazados  en  sus 
intereses.  Sardoal  para  dar  más  fuer- 
za á  sus  absurdos  argumentos,  añadió 
maliciosamente  que  el  conocido  di- 
putado federal,  Suñer  y  Gapdevila,  se 
había  alistado  en  su  barrio. 

Gastelar  contestó  á  Sardoal  recono- 
ciendo el  derecho  del  ciudadano  para 
usar  armas,  pero  también  el  no  menos 
legítimo  del  gobierno,  para  ser  el  di- 
rector de  la  fuerza  pública,  y  Suñer  y 
Gapdevila  explicó  de  este  modo  su  in- 
greso en  la  Orden  caballeresca  de  veci- 
nos honrados. 

«Yo  vivo  bastante  aislado;  no  acu- 
do á  ningún  centro  y  me  encontró, 
cuando  no  había  tenido  lugar  esta 
agitación,  con  una  papeleta  en  la  que 
se  me  decía  que  para  la  defensa  del 


orden,  de  la  propiedad  y  de  la  fami- 
lia me  citaban,  á  fin  de  que  á  las  ocho 
de  la  noche  compareciese  en  tal  casa 
de  una  calle  de  mi  barrio;  y  yo,  seño- 
res, que  aunque  soy  republicano,  ó 
según  entiendo,  porque  soy  republi- 
cano, soy  partidario  del  orden,  de  la 
familia  y  de  la  propiedad,  encontré 
que  no  había  inconveniente  en  que 
compareciese  á  esta  cita,  y  fui  allí,  y 
vi  que  había  bastante  gente,  pero  no 
reunida  en  asamblea,  no  discutiendo 
el  punto  para  el  cual  había  sido  lla- 
mado, sino  simplemente  anotándose 
los  nombres  de  los  que  asistían.  Y  yo 
que  vi,  repito,  que  no  se  trataba  más 
que  de  eso,  hice  que  se  inscribiera 
mi  nombre.  Después  han  pasado  los 
días  y  he  venido  observando  que  ese 
movimiento,  que  esa  cuestión  hoy  ex- 
traordinaria, que  esa  cuestión  en  mi 
entender  tan  sencilla  é  inocente  al 
principio,  ha  tomado  vuelo.  Yo  enten- 
dí que  los  republicanos  que  combatían 
esos  alistamientos,  lo  habían  tomado  á 
mala  parte.  Yo  creo  y  aún  sigo  creyen- 
do que  los  republicanos  estamos  intere- 
sadísimos en  formar  parte  de  esos  alis- 
tamientos; todos,  sin  exceptuar  ñinga- 
no,  por  si  por  parte  de  algunos  que  no 
son  republicanos,  que  sean  monárqni- 
cos  de  la  clase  que  fuere,  ha  habido  in- 
tención de  explotar  esto,  como  se  bi 
tratado  de  explotarla  Liga  anli-refor- 
mista  y  otras  cuestiones;  nadie  mejor 
que  nosotros,  estando  dentro  con  ta 
ojos  abiertos  para  desbaratar  cuantos 
planes  se  fundaran  en  esos  alistamieD- 
tos  ó  en  ese  pensamiento  que  se  fn- 
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guaso  por  los  enemigos  de  la  Repú- 
blica. Por  lo  demás,  y  dadas  estas 
explicaciones  que  necesitaba  dar,  com- 
prenderá la  Cámara,  y  sobre  todo  el 
señor  marqués  de  Sardoal,  que  si  yo 
tuviera  que  dar  mi  opinión  respecto 
de  la  legalidad  de  estos  alistamientos, 
porque  insisto  expresamente  y  con  in- 
tención en  la  palabra,  diría  que  mien- 
tras no  pasen  de  la  esfera  de  alista- 
mientos son  perfectamente  legales; 
pero  que  cuando  pasan  de  alistamientos 
á  lomar  la  forma  de  organización, 
porque  organización  es  una  cosa  muy 
distinta  de  puro  alistamiento,  enton- 
ces creo  que  será  ilegal,  y  que  el  go- 
bierno tiene  el  deber  y  el  derecho  de 
prohibirlos.» 

Este  discurso  de  Suñer  y  Gapdevila 
puso  las  cosas  en  su  verdadero  aspecto, 
y  su  efecto  fué  tal,  que  inmediatamen- 
te terminó  el  debate  sobre  los  vecinos 
honrados j  malográndose  tan  brillante 
institución.  Por  desgracia  los  reaccio- 
narios comprendieron  que  nada  alcan- 
zarían con  tales  farsas,  y  se  dedicaban 
á  conspirar  con  más  fruto  y  más  direc- 
tamente, contra  la  República. 

El  gobierno,  que  deseaba  verse  libre 
de  una  Asamblea  hostil  y  obstruccio- 
nista, aceleraba  la  discusión  de  los 
proyectos  de  ley  para  que  cuanto  an- 
tes terminase  la  vida  de  aquélla.  En 
1^  sesión  del  4  de  Marzo,  después  de 
haber  transcurrido  las  horas  dedica- 
^^s  al  debate  sobre  la  abolición  de  la 
esclavitud  en  Puerto-Rico,  se  dio  lec- 
'^ra  al  siguiente  proyecto,  suscrito 
Parios  individuos  del  gobierno: 


«Esta  Asamblea  al  proclamar  la 
República  dejó  á  las  Cortes  Constitu- 
yentes la  difícil  tarea  de  organizaría. 
Para  llevar  á  debida  ejecución  este 
acuerdo  y  abreviar  lo  más  posible  el 
período  de  interinidad  en  que  vivimos 
ocasionado  á  turbulencias  y  rodeado 
de  peligros,  el  Poder  ejecutivo  tiene 
el  honor  de  presentar  á  la  Asamblea 
el  siguiente  proyecto  de  ley: 

Artículo  1/  Las  Cortes  de  la  Na- 
ción compuestas  de  sólo  el  Congreso  de 
los  Diputados,  se  reunirán  en  Madrid 
con  el  carácter  de  Constituyentes  el 
día  I.''  de  Mayo  del  presente  año, 
para  la  organización  de  la  República. 

Art.  2."  Se  procederá  á  la  elección 
de  Diputados  para  dichas  Cortes  en  la 
Península,  islas  adyacentes  y  Puerto 
Rico,  en  los  días  10,  11,  12  y  13  de 
Abril  próximo. 

Art.  3."  Las  elecciones  se  veri- 
ficarán con  arreglo  á  las  leyes  vigentes, 
debiendo  considerarse  para  los  efectos 
de  esta  ley  como  mayor  de  edad  á  to- 
dos los  españoles  de  más  de  veinte 
años,  y  en  su  consecuencia  proceder 
desde  luego  los  Ayuntamientos  á  la 
rectificación  de  las  listas  y  censo  elec- 
torales por  el  padrón  de  vecinos. 

Art.  4.°  Las  actuales  Cortes  se- 
guirán deliberando  hasta  que  sean  vo- 
tados definitivamente  el  proyecto  de 
abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto 
Rico,  el  de  abolición  de  las  matrículas 
de  mar,  y  de  organización,  equipo  y 
sostén  de  los  cincuenta  batallones  de 
cuerpos  francos. 

Art.  5.**     Votados  definitivamente 
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estos  proyectos,  nombrarán  las  actua- 
les Cortes  una  Comisión  de  su  seno 
que  las  represente,  y  suspenderán 
desde  luego  sus  sesiones. 

Art.  6/  Esta  comisión  tendrá  el 
carácter  de  consultiva  para  el  Poder 
ejecutivo  de  la  República,  y  podrá 
por  sí  ó  á  propuesta  del  gobierno, 
abrir  de  nuevo  las  sesiones  de  las 
actuales  Cortes,  siempre  que  lo  exijan 
circunstancias  extraordinarias. 

Art.  7 ."  Reunidas  las  Cortes  Cons- 
tituyentes, esta  comisión  resignará  en 
ellas  los  poderes  de  la  actual  Asam- 
blea, que  desde  luego  quedará  disuel- 
ta .  El  gobierno  resignará  á  su  vez  el 
su3'0  en  cuanto  están  constituidas  las 
Cortes. 

Art.  8.'  El  Poder  ejecutivo  de  la 
República  podrá,  para  el  cumplimien- 
to de  esta  le}',  y  especialmente  para 
el  de  su  articulo  3."^,  dictar  las  dispo- 
siciones que  crea  necesarias,  y  abre- 
viar los  plazos  prescritos  en  el  articulo 
22  y  siguientes  de  la  ley  electoral, 
para  que  sean  posibles  las  elecciones 
en  los  días  fijados 

Madrid  4  de  Marzo  de  1873. — Es- 
tanislao FitUBRAS. — Emilio  Caute- 
lar.— XicoiAs  Salmerón. — Juan  Tr- 
TAU. — Jacobo  Oreiro. — José  Crist<>- 
RAL  Sí.^RNí. — Francisco   Pi    y   Mar- 

Ct  VLL. ElH  AROO  ChAíK^^ 

En  la  misma  sesión  presentó  el 
ministro  de  Hacienda  D.  Juan  Tutau 
un  proyecto  de  ley  declarando  pro- 
piedad de  la  Nucíóu  todos  los  bienes 
declarados  de  servicio  del  rev  eu  Di- 
ciembrede  18Gi^:  voldo  rUrumardon 


José  C.  Sorní  otro  dando  por  vig 
en  Ultramar,  la  ley  de  Banco 
1869,  el  Código  Penal,  las  leyi 
matrimonio  y  registro  civil  y  oír 
carácter  igualmente  liberal. 

En  la  sesión  del  día  siguiente 
menzó  la  discusión  del  proyed 
organización  de  cincuenta  batal 
de  francos  haciendo  uso  de  la  pa 
todos  los  diputados  que  pertenecí 
ejército,  y  distinguiéndose  los  g 
rales  Socías,  Gándara,  Snaz  y  M 
nes  y  el  coronel  Vidart. 

En  la  sesión  del  7  de  Man 
acordó  corresponder  á  la  atenciói 
la  República  suiza  había  tenido 
la  nuestra,  restableciéndose  la  ] 
ción  española  en  Berna  con  el  car 
de  plenipotencia  de  primera  c 
Roberto  Robert,  el  chispeante  esc 
que  á  pesar  de  ser  una  gloria  nac: 
había  vivido  hasta  entonces  en  la 
yor  miseria  por  ser  consecuente  é : 
terable  en  la  defensa  de  las  docti 
federales  y  libre-pensadoras,  fué 
signado  para  representar  á  España; 
una  nación  tan  simpática  y  am 
con  el  sueldo  anual  de  veinticinco 
pesetas;  pero  la  fortuna  fué  cruel 
el  célebre  humorista  hasta  el  úll 
instante  de  su  vida,  pues  Robert  n 
por  aquellos  días  antes  de  tomar  { 
sión,  victima  de  la  tisis  que  v 
minando  su  existencia. 

En  la  misma  sesión ,  con  motivi 
proyecto  de  ley  para  la  convoca 
de  las  Corles  Consliluventes,  se  a 
más  que  nunca  el  antagonismo 
existia  entre  radicales  y  fedérale 
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comisión  encargada  de  dar  el  diclamen 
sobre  este  proyecto,  á  excepción  de 
D.  Rafael  Primo  de  Rivera  que  había 
formulado  voto  particular,  se  oponía 
á  que  se  otorgase  al  gobierno  el  voto 
de  confianza  que  se  solicitaba  en  el 
proyecto  de  ley;  pidiendo  además  que 
en  virtud  de  los  amplios  poderes  de 
que  la  Asamblea  se  hallaba  investida 
siguiese  legislando  y  prolongase  su 
vida  hasta  que  acalladas  las  pasiones 
pudiese  garantizarse  la  libertad  del 
sufragio. 

Como  se  ve,  los  radicales  que  compo- 
nían toda  la  comisión  querían  prolon- 
gar la  vida  de  su  partido  y  seguir 
causando  daño  á  la  República  con  su 
obstruccionismo,  pues  conocían  que  si 
salian  de  las  Cortes,  el  sufragio  no  los 
llevaría  á  las  Constituyentes  republi- 
canas. 

Además  la  comisión  oponíase  á  que 
cumpliese  el  sufragio  concedién- 
olo  á  todos  los  españoles  mayores  de 
eiute  años,  y   en  todos  los  puntos 
tremaban  su  oposición  á  los  deseos 
el  Poder  ejecutivo,  aunque  lamentán- 
de  ello  de  un  modo  hipócrita. 
El  voto  particular  de  D.  Rafael  Pri- 
0  de  Rivera  consistía  en  reproducir 
proyecto  de  ley  presentado  por  el 
bierno   sin  más  variación   que   el 
lazamiento  de  un  mes  para  la  elec- 
ón  de  las  próximas  Corles. 
El  general  Primo  de  Rivera  al  pre- 
tar  este  voto  particular  se  había 
pirado  en  la  opinión  del  ministerio, 
raal  por  su  parte  hacía  á  los  radi- 
una  concesión  tan  enorme  como 


era  el  nombramiento  de  aquella  Comi- 
sión permanente  que  designada  por  la 
Asamblea  había  de  ser  forzosamente 
radical  y  podía  resultar  olro  obstáculo 
á  los  planes  del  gabinete. 

En  la  sesión  del  8  de  Marzo  des- 
pués de  ser  leídos  el  dictamen  de  la 
comisión  y  el  voto  particular  de  Pri- 
mo de  Rivera,  pidió  la  palabra  Figue- 
ras  y  defendió  dicho  voto. 

<< Todos  los  señores  representantes, 
— dijo, — saben  que  el  gobierno  ha 
presentado  un  proyecto  que  eslimó 
como  una  transacción  entre  las  diver- 
sas discusiones  y  los  diversos  propósi- 
tos que  se  han  presentado  estos  días 
en  el  seno  de  la  Asamblea  Nacional. 
El  gobierno  creyó  que  no  debía  ir  más 
allá,  y  sin  embargo,  en  aras  de  altísi- 
mas consideraciones  de  patriotismo  ha 
pensado  que  aun  debía  ceder  algún 
tanto.  Un  dignísimo  general  del  ejér- 
cito de  la  República,  miembro  de  la 
Comisión  y  que  había  expuesto  sus 
ideas  conciliadoras  en  el  seno  de  la 
misma,  ha  apurado  todos  los  medios 
conciliatorios  y  creído  que  en  último 
término  debía  presentar  su  voto  parti- 
cular. 

»Este  voto  modifica  el  proyecto  del 
gobierno  en  algunos  punios  que  hoy 
por  hoy  son  de  grande  importancia; 
como  son  las  facultades,  en  cierto 
modo  indefinidas,  de  la  Comisión  per- 
manente y  lo  que  se  refiere  al  plazo 
en  que  han  de  hacerse  las  elecciones 
para  las  próximas  Constituyentes,  lla- 
madas á  organizar  la  República.  Sin 
embargo,  el  gobierno  acepta  este  voto 
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particular,  siendo  este  el  último  lími- 
te, el  último  punto  de  transacción  á 
que  debe  llegar.  Gomo  además  el  go- 
bierno debe  exponer  franca,  lisa  y 
llanamente  ante  la  Asamblea  su  opi- 
nión sobre  la  situación  presente,  tiene 
que  decir  á  los  señores  representantes, 
que  es  para  él  cuestión  de  vida  ó  muer- 
te el  que  se  admita  ó  se  rechace  este 
voto  particular.  Si  fuera  admitido  y  la 
Cámara  siguiera  prestando  su  confian- 
za á  este  gabinete,  seguiríamos  nos- 
otros con  la  ruda  y  penosa  tarea  de  go- 
bernar en  estos  tiempos  agitados  y  re- 
vueltos; lo  haríamos,  no  con  placer, 
sino  en  cumplimiento  de  un  deber  que 
los  hombres  públicos  no  pueden  rehuir 
sin  indignidad;  lo  haríamos  porque 
este  gobierno  se  halla  resuelto  á  cum- 
plir el  primero  de  los  deberes  de  todo 
gobierno,  y  el  primero  de  todos  los  de- 
beres hoy  es  sostener  á  todo  trance  el 
orden,  la   disciplina  militar  y  la  ley. 

vLa  ley,  señores  represenlantes,  que 
es  necesario  a^-atar  más  en  la  Repú- 
blica que  en  ninguna  otra  forma  de 
gobierno.  La  ley,  la  ley  igual  para  to- 
dos; la  ley  sostenida  con  vigorosa 
mano  por  el  gobierno  y  la  disciplina 
militar  del  ejército  como  amparo  y 
apoyo  de  esa  ley;  la  disciplina  militar 
del  ejército  como  garantía  del  orden 
público.  Esto  es  lo  que  ha  hecho  y 
esto  es  lo  que  hará  el  gobierno. 

>;Pero  si  este  proyecto  de  ley  que 
presenta  un  digno  individuo  de  la  co- 
misión en  su  voto  particulnr  fuese  re- 
chazado por  la  Cámara,  entonces,  se- 
ñores, en  el  acto  mismo  este  ministe- 


rio saldría  de  este  banco,  depositando 
en  manos  del  Presidente  de  la  Asam- 
blea la  dimisión  de  sus  cargos,  rogando 
á  los  señores  representantes  que  ad- 
mitiesen en  el  acto  la  dimisión  y  que 
seguidamente  se  nombrara  el  gobierno 
que  le  sucediera,  porque  en  estos  mo- 
mentos no  puede  haber  un  vacío  de 
poder  á  poder;  no  puede  haber  solu- 
ción de  continuidad  en  el  gobierno  sin 
graves  peligros  para  la  República  y 
para  la  patria.;; 

Las  palabras  de  Figueras,  produje- 
ron gran  impresión  en  la  Cámara, 
pues  planteaban  otra  vez  el  problema 
que  ya  se  había  resuelto  el  24  de  Fe- 
brero con  la  constitución  del  gabinete 
homogéneo. 

El  general  Primo  de  Rivera  de- 
fendió su  voto  particular,  manifes- 
tando que  el  partido  radical  estaba  in- 
capacitado por  su  falta  de  prestigio  en 
el  país  para  formar  gobierno. 

Don  Cayo  López,  presidente  de  la 
comisión  que  había  redactado  el  dicla- 
men, defendió  los  intereses  del  parti- 
do radical  pintando  con  los  más  ne- 
gros colores  el  porvenir  de  la  Repú- 
blica; y  Echegaray,  con  su  estilo 
dramático  y  animado,  pronunció  un 
discurso  en  el  que  insultaba  al  parti- 
do federal,  y  especialmente  á  los  in- 
transigentes, afirmando  con  gran  én- 
fasis que  de  realizarse  el  programa  fe- 
deralista  que  era  un  gran  peligro  para 
la  integridad  del  territorio,  los  carlis- 
tas enarbolarian  una  bandera  tan  sim- 
pática como  resultaba  la  unidad  de 
España . 
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Don  José  de  Canalejas  y  Casas  se 
encargó  de  contestar  á  Echegaray. 
Canalejas  había  pertenecido  al  partido 
radical  hasta  el  11  de  Febrero,  pero  al 
votar  la  República  fué  sinceramente 
republicano  desaprobando  los  manejos 
de  sus  antiguos  correligionarios  que 
conspiraban  contra  la  misma  forma 
de  gobierno  que  habían  creado.  El 
discurso  que  pronunció  elocuente  y 
profundo,  fué  una  acusación  severa 
contra  los  radicales  que  habían  sido 
ministros  de  la  República  y  especial- 
mente contra  Echagaray,  al  que  de- 
mostró que  con  sus  palabras  negaba 
la  misma  soberanía  nacional  de  que 
se  decía  partidario.  Canalejas  termi- 
nó su  discurso  manifestando  que  la 
Asamblea  debía  interesarse  en  no  pro- 
longar su  vida,  porque  de  lo  contrario 
podía  ser  acusada  justamente  de  egoís- 
mo y  de  usurpación. 

La  sesión  prorogóse  algunas  horas 
para  que  pudiesen  hablar  todos  los 
oradores  que  habían  pedido  la  palabra, 
y  Figueras  hizo  uso  de  ella  manifes- 
tando que  había  sido  partidario  de  la 
conciliación,  y  que  á  pesar  de  la  des- 
confianza mutua  que  existía  entre  re- 
publicanos y  radicales,  aun  se  susten- 
taba aquélla;  como  lo  demostraba  el 
que  dos  de  los  actuales  ministros,  los 
de  la  Guerra  y  de  Marina,  eran  radi- 
cales, y  que  la  política  que  seguía  el 
gabinete  era  de  estricta  neutralidad 
evitando  cuidadosamente  el  prejuzgar 
la  futura  organización  déla  República. 

«Cierto  es, — añadió, —  que  varias 
veces  se  nos  había  exigido  por  el  se- 


TOMO  IH 


ñor  Echegaray  y  sus  amigos  que  hi- 
ciésemos la  declaración  de  lo  que  en- 
tendíamos por  República  federal,  j 
que  desde  el  gobierno  manifestásemos 
la  política  á  que  nosotros  estábamos 
inclinados,  por  medio  de  una  circular 
ó  de  una  alocución  al  país;  pero  el  se- 
ñor Echegaray  sabe  que  todos  le  diji- 
mos que  esto,  sobre  ser  imposible  en 
tales  momentos,  era  además  ^ilegal  é 
ilegítimo,  y  que  siempre  le  recorda- 
mos el  grave  error  y  quizá  el  crimen 
político  que  cometió  el  gobierno  pro- 
visional en  1868  al  prejuzgar,  como 
lo  hizo,  la  forma  de  gobierno.  Enton- 
ces, aquel  ministerio,  desde  las  esfe- 
ras del  poder,  con  todas  las  fuerzas 
que  le  daban  sus  facultades  revolu- 
cionarias, se  atrevió  á  decir  á  la  Na- 
ción, á  la  Nación  que  había  hecho  un 
pacto  de  neutralidad  para  consolidar 
la  Revolución  de  Setiembre,  que  era 
monárquico  y  que  defendía  la  forma 
monárquica:  no  habíamos  de  incurrir 
nosotros  en  este  grande  error,  ni  ha- 
cer lo  mismo  que  tan  dura  y  acerba 
como  merecidamente  habíamos  com- 
batido en  el  gobierno  provisional  de 
1868.» 

Figueras  terminó  su  discurso  afir- 
mando qne  el  gobierno  moriría  si  era 
preciso  en  defensa  del  orden  social  y 
que  los  ministros  estaban  resueltos  á 
dejar  sus  cuerpos  en  medio  de  la  calle 
si  resultaba  necesario  este  sacrificio, 
para  restablecer  la  disciplina  del  ejér- 
cito. 

El  presidente  de  la  AsamMi«^don 
Cristino  Hartos,  se  levantó  á  hablar 
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para  responder  á  alusiones  personales 
y  pronunció  un  extenso  discurso  en 
el  cual  aunque  atacó  con  reticencias  á 
los  federales,  afirmó  que  los  radicales 
no  querían  el  poder,  decidiendo  con 
su  discurso  el  éxito  del  voto  particu- 
lar de  Primo  de  Rivera. 

Puesto  éste  á  votación  nominal  fué 
tomado  en  consideración  por  ciento 
ochenta  y  ocho  votos  contra  diez  y 
nueve,  venciendo  el  gobierno  gracias 
á  la  indecisión  de  los  radicales.  Estos 
podían  haber  triunfado  en  la  votación, 
pues  tenían  en  la  Asamblea  una  gran 
mayoría;  pero  temían  justamente  el 
enojo  de  las  provincias  que  examina- 
ban la  marcha  de  la  Cámara  con  mi- 
rada atenta,  y  deseaban  su  próxima 
disolución  para  que  la  verdadera  re- 
pública fuese  un  hecho,  estando  dis- 
puestas á  realizar  un  alzamiento  fede- 
ral si  es  que  aquélla  intentaba  prolon- 
gar su  vida. 

En  la  sesión  del  10  de  Marzo  la 
Asamblea  nacional  recibió  una  comu- 
nicación de  D.  Estanislao  Figueras, 
el  cual  manifestaba,  que  teniendo  que 
partir  para  Cataluña,  encargaba  la 
presidencia  del  Poder  ejecutivo  inte- 
rinamente á  D.  Francisco  Pí  y  Mar- 

gall. 

Los  radicales  que  temían  la  ener- 
gía inquebrantable  de  Pí  y  Margall, 
acogieron  con  recelo  la  proposición, 
pero  ésta  fué  aprobada,  y  cuando  el 
ilustre  federal  se  presen  toen  la  Asam- 
blea por  primera  vez,  después  del 
1 1  de  Febrero  varios  diputados  de  la 
mayoría  le  dirigieron    un  verdadero 


diluvio  de  preguntas  sobre  los  suce- 
sos de  Cataluña.  En  la  misma  sesión 
comenzó  á  discutirse  el  voto  particalar 
de  Primo  de  Rivera  y  fueron  aproba- 
dos sus  artículos  con  tal  rapidez,  qae 
á  la  sesión  siguiente  se  había  ya  con- 
vertido en  ley. 

Martes  que  se  veía  agobiado  por 
las  censuras  de  sus  correligionarios  á 
causa  de  la  indecisión  y  falla  de  ener- 
gía que  había  mostrado  desde  el  11  de 
Febrero,  presentó  la  dimisión  de  la 
presidencia  de  la  Asamblea  la  cual  no 
fué  discutida  ni  mereció  atención  al- 
guna^ limitándose  la  Cámara  á  decla- 
rar que  quedaba  enterada. 

En  la  sesión  del  15  de  Marzo  hubo 
un  incidente  ruidoso,  motivado  por  la 
impresionabilidad  de  Castelar  ante  las 
pérfidas  insinuaciones  de  los  radica- 
les. Estos  hacían  llover  sobre  los  mi- 
nistros un  inacabable  chaparrón  de 
preguntas,  á  las  que  Pí  y  Margall 
contestaba  con  gran  calma  á  pesar  de 
conocer  su  pérfida  intención;  pejo  los 
radicale¡^^  estaban  resueltos  á  exasperar 
á  los  ministros  y  tanta  fué  su  ligereza 
y  provocación  especialmente  en  los 
discursos  de  Figuerola  y  Vázquez  Gó- 
mez, que  Castelar  no  pudo  detenerse 
y  pidió  con  gran  urgencia  la  palabra. 

«Señores  representantes, —  dijo,— 
en  vista  del  espectáculo  que  presenta 
esta  Cámara,  y  en  vista  de  la  grave- 
dad de  las  circunstancias,  el  gobierno 
necesita  que  su  autoridad  se  conservaí 
no  por  él,  sino  por  los  grandes  peli- 
gros que  corren  la  libertad,  el  derecho, 
la  Nación  y  la  República. 
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»La  verdad  es  que  una  Cámara  no 
hace  lo  que  está  haciendo  esta  Cáma- 
ra, no  crea  un  gobierno,  no  le  nombra 
para  luego  escupirlo,  denigrarlo,  abo- 
fetearlo y  envilecerlo.  Si  no  os  gusta 
este  gobierno,  señores  representantes, 
si  este  gobierno  no  os  inspira  confian- 
za; si  creéis  que  sus  ideas  no  pueden 
aplacar  las  tormentas  j  si  sus  perso- 
nas no  os  ofrecen  las  garantías  nece- 
sarias para  conservar  el  orden,  derri- 
badlo, pero  no  le  quitéis  autoridad  y 
luego  le  pidáis  energía. 

»¡Ah,  señores!  El  gobierno  lo  ha 
prometido;  quiere  restablecer  la  au- 
toridad en  todas  sus  jerarquías,  quiere 
tener  un  ejército  disciplinado,  quiere 
tener  también  una  Hacienda  desaho- 
gada, quiere  que  las  promesas  hechas 
por  su  partido  en  la  oposición  al  llegar 
al  poder  se  cumplan;  mas  para  todo 
se  necesita  en  circunstancias  tan  gra- 
ves, tan  difíciles  y  tan  solemnes,  que 
tengáis  fe  en  su  mesura,  en  su  pru- 
dencia y  en  su  patriotismo.  (Aplau- 
sos. Muchos  señores  representantes.  A 
votar  ahora  mismo  la  disolución). 

»¡Ah  señores  representantes!  Na- 
die, nadie  como  yo  ha  combatido  la 
demagogia;  pero  tengo  que  decir  que 
desde  que  estoy  en  el  gobierno,  he 
visto  á  la  demagogia  de  abajo,  con 
muy  raras  excepciones,  muy  someti- 
da, y  he  visto  muy  sublevada  á  la  de- 
magogia de  arriba;  porque  la  demago- 
gia de  arriba  consiste  en  unos,  y  no 
aludo  á  nadie,  y  no  excluyo  tampoco 
á  nadie,  en  adquirir  el  poder  por  to- 
dos los  medios;  en  otros,  en  conservar 


el  poder  por  todos  los  medios  también, 
sacrificando  á  la  adquisición  ó  á  la 
conservación  del  poder  la  patria  ó  la 
justicia. 

»¡E1  poder,  señores,  el  poder  en  es- 
tas circunstancias,  con  la  agitación, 
con  las  dificultades  que  trae  consigo  el 
gobierno,  con  la  responsabilidad  que 
tenemos  delante  de  Europa  y  delante 
del  mundo  y  delante  de  la  historia! 
El  mejor  de  mis  amigos  sería  aquel 
que  me  quitase  en  estos  momentos  la 
responsabilidad  del  poder.  Pero,  seño- 
res representantes,  si  queréis  poder, 
si  queréis  unidad,  si  queréis  concen- 
tración de  fuerzas,  si  queréis  autori- 
dad moral,  tened  confianza  en  el  go- 
bierno, y  si  no  la  tenéis,  derribadle; 
pero  no  deis  este  espectáculo,  por  la 
honra  de  la  Nación,  por  la  salud  de 
nuestros  hijos,  por  el  nombre  sagrado 
déla  patria.» 

Este  breve  discurso  produjo  en  los 
radicales  el  efecto  de  una  amenaza, 
aunque  tuvo  mucho  de  impolítico  y 
de  exceso  de  debilidad,  pues  los  repu- 
blicanos federales  no  estaban  por  su 
número  y  su  fuerza  en  el  caso  de  su- 
plicar á  sus  enemigos,  sino  el  de 
imponerles  sxx  voluntad  obrando  con 
energía. 

El  proyecto  de  ley  sobre  creación 
de  batallones  francos,  que  por  culpa 
de  las  circunstancias  no  dio  buenos 
resultados,  fué  aprobado  en  la  sesión 
del  17  de  Marzo  siendo  estos  sus  prin- 
cipales artículos: 

«I."*  Se  autoriza  al  Gobierno  para 
organizar  ochenta  batallones,  con  el 
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nombre  de  Voluntarios  de  la  Fepú- 
Mix-a^  cada  uno  de  á  seis  compañías 
y  seiscientas  plazas. 

»2/  Los  cuadros  de  estos  cuerpos 
se  formarán  con  jefes,  oficiales,  sar- 
gentos primeros  y  cabos  primeros  de 
cornetas,  pertenecientes  á  las  reservas 
y  por  los  individuos  de  las  dos  pri- 
meras clases  citadas  que  se  hallen  en 
situación  de  reemplazo  y  sean  ne- 
cesarios para  completar  el  número  re- 
glamentario. 

»3.°  Las  plazas  de  sargentos  se- 
gundos, cabos  primeros  y  cabos  segun- 
dos, se  cubrirán  con  voluntarios  que, 
además  de  reunir  las  circunstancias 
de  tener  buena  conducta,  saber  leer  y 
escribir  y  probar  la  aptitud  necesaria 
para  el  desempeño  de  dichos  empleos, 
presenten  en  los  centros  de  recluta  el 
número  de  aislados  siguientes:  treinta 
los  que  deseen  ser  sargentos  segundos; 
veinte  los  primeros  y  diez  los  cabos 
segundos. 

»4/  Se  señalan  los  sueldos  y  gra- 
tificaciones reglamentarias  á  los  jefes  y 
oficiales  procedentes  de  los  cuadros  de 
las  reservas  y  de  la  situación  de  reem- 
plazo. 

»Las  demás  clases  disfrutarán  los 
haberes  que  á  continuación  se  expre- 
san: 

>;Tres  pesetas  los  sargentos  prime- 
ros.' 

»Dos  pesetas  cincuenta  céntimos  los 
sargentos  segundos. 

»Dos  pesetas  veinticinco  céntimos 
los  cabos  primeros,  cabos  segundos  y 
cornetas. 


»Dos  pesetas  los  soldados. 

»Y  una  ración  de  pan  diana  cada 
plaza  de  tropa,  y  cincuenta  pesetas  de 
primera  puesta. 

>;5."  Los  jefes,  oficiales  y  tropa,  op- 
tarán á  las  mismas  recompensas  qae 
se  otorguen  á  los  de  ios  cuerpos  del 
ejército  y  á  las  vacantes  de  sangre,  re- 
tiros por  inutilidad  y  demás  goces  es- 
tablecidos en  los  reglamHutos.  Ade- 
más, los  cabos  y  soldados  tendrán  de- 
recho á  cuatro  reales  diarios,  en  caso 
de  que  resulten  inútiles  en  función  de 
guerra  ó  de  resultas  de  ella. 

»6.''  Los  batallones  de  voluntarios 
de  la  República  estarán  sujetos  á  cuan- 
tas disposiciones  rigen  relativamente 
al  régimen,  disciplina  y  administra- 
ción de  los  cuerpos  del  ejército. 

v7 .°  No  se  exigirá  talla  determina- 
da á  los  voluntarios  de  la  República; 
pero  habrán  de  tener  la  robustez  ne- 
cesaria y  la  edad  de  diez  y  ocho  á 
cuarenta  años.» 

La  discusión  sobre  el  proyecto  de 
abolición  de  la  esclavitud  en  Paerlo 
Rico  resultaba  interminable,  pues  lle- 
vaba más  de  un  mes  sin  adelantar  gran 
cosa.  Los  oradores  que  combatían  el 
horrendo  crimen  de  lesa  humanidad 
sancionado  por  la  barbarie  del  tiempo, 
oonseguian  con  gran  brillantez  pulve- 
rizar los  argumentos  de  los  partidarios 
de  la  esclavitud,  entre  los  cuales  figo- 
raba  el  campeón  de  la  República  uni- 
taria D. ¡Eugenio  García  Ruiz,  el  cual 
en  la  sesión  del  día  18  pronunció  on 
desdichado  discurso  en  contra  de  h 
abolición  inmediata.  Hay  qae  adva^ 
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iir  que  este  repablicaDo  unilario  solo 
tenia  de  tal  el  nombre,  pues  su  progra- 
ma político  venia  á  ser  una  derivación 
del  credo  progresista  en  su  espíritu 
más  reaccionario  y  un  odio  irreflexivo 
á  todo  cuanto  fuese  obra  de  los  fede- 
rales. 

£1  día  19  se  verificó  la  elección  de 
presidente  de  le  Asamblea.  Los  fe- 
derales presentaban  á  D.  José  María 
Orense,  pero  por  un  voto  triunfó  don 
Francisco  Salmerón  y  Alonso  candi- 
dato de  los  radicales  y  tal  vez  el  más 
insignificante  de  cuantos  presidentes 
ha  tenido  la  Cámara  española.  El  dis- 
curso que  pronunció  al  tomar  posesión 
de  su  cargo  fué  una  clara  demostra- 
ción de  su  escasa  capacidad  política, 
lo  que  hizo  creer  á  muchos  que  los 
radicales  con  tal  elección  pretendían 
hurlarse  de  los  republicanos  y  de  aque- 
lla Asamblea  cuya  vida  habían  inten- 
tado en  vano  reanimar. 

La  Asamblea  nacional  aun  celebró 
tres  sesiones  dedicadas  casi  todas  á 
discutir  el  proyecto  de  abolición  de  la 
esclavitud. 

Como  tales  discusiones  se  prolonga- 
ban demasiado  en  la  sesión  del  22  de 
Marzo  presentóse  una  proposición  pi- 
diendo que  la  Cámara  se  declarase  en 
sesión  permanente  hasta  dejar  aproba- 
dos todos  los  proyectos  en  discusión  y 
declarar  inmediatamente  suspensas  las 
sesiones. 

£1  autor  de  la  proposición,  D.  Ra- 
fael Cervera,  la  defendió  con  un  bre- 
ve discurso  diciendo  que  el  gobierno 
para  salvar  la  República  necesitaba  la 


libertad  de  acción  de  que  le  privaba 
la  Asamblea,  y  Figueras  como  presi- 
dente del  Poder^jecutivo  le  apoyó  di- 
ciendo asi: 

«Creo,  que  está  en  el  ánimo  de 
todos  los  señores  representantes  lo  que 
voy  á  decir.  El  gobierno  no  puede 
vivir  en  perpetua  crisis  y  en  perpetua 
crisis  vive,  por  causas  que  todos  los  se- 
ñores representantes  conocen,  el  go- 
bierno necesita  unidad  de  acción,  ne- 
cesita gran  rapidez  y  energía  como 
medio  de  gobernar.  Cree  el  Poder  eje- 
cutivo que  tiene  necesidad  absoluta  de 
que  esta  proposición  sea  tomada  en 
consideración  y  luego  aprobada.  No 
extrañarán,  pues,  los  señores  repre- 
sentantes que  el  gobierno  haga  de  esla 
proposición  cuestión  de  gabinete;  de 
suerte  que  si  no  es  tomada  en  consi- 
deración^ ó  si  siéndolo  es  después  re- 
chazada, se  retirará  inmediatamente 
de  este  sitio^  presentará  su  dimisión  y 
exigirá  de  la  Asamblea,  como  tiene 
derecho  á  hacerlo^  que  inmediata- 
mente nombre  el  gobierno  que  ha  de 
sustituirle,  para  que  no  tenga  absoluta- 
mente ninguna  responsabilidad  en  su- 
cesos ulteriores.» 

La  proposición  fué  aprobada  sin  de- 
bate, pero  los  radicales  consiguieron 
que  fuese  aceptada  en  principio  por 
los  republicanos  otra  que  presentaron 
ellos  y  que  era  muy  peligrosa,  pues 
determinaba  que  para  la  elección  de 
la  comisión  permanente,  pudiera  escri- 
bir cada  diputado  tan  solo  cuatro  nom- 
bres en  la  papeleta,  quedando  elegi- 
dos por  número  de  votos  los  veinte 
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que  obtuvieran  mayor  cantidad  de 
ellos.  Esta  proposición  hacía  seguro  el 
predominio  de  los  radicales  en  la  co- 
misión permanente  con  lo  que  podía 
seguir  aquella  campaña  obslrucionista 
que  hacían  al  gobierno  de  la  Repú- 
blica. 

Figueras  manifestó  que  no  tenía 
inconveniente  en  aceptar  la  proposi- 
ción, pero  puesta  ésta  á  votación  fué 
desechada  por  ciento  ocho  contra 
ciento  seis,  motivando  este  resultado 
grandes  protestas  por  parte  de  los  de- 
rrotados. 

El  proyecto  de  ley  aboliendo  las 
matrículas  de  mar  fué  aprobado  sin 
debate,  y  volviendo  otra  vez  la  Asam- 
blea á  discutir  la  abolición  de  la  escla- 
vitud en  Puerto  Rico,  el  presidente 
de  aquella  suspendió  la  sesión  para 
que  esclavistas  y  abolicionistas  busca- 
sen una  fórmula  de  conciliación  que 
permitiera  terminar  prontamente  el 
interminable  debate. 

Dicho  proyecto  abolicionista  con  las 
alteraciones  hechas  por  los  elementos 
conservadores  quedó  en  la  siguiente 
forma : 

La  Asamblea  Nacional  en  uso  de  su 
soberanía  decreta  y  sanciona  la  si- 
guiente ley: 

Artículo  1."  Queda  abolida  para 
siempre  la  esclavitud  en  la  isla  de 
Puerto  Rico. 

Art.  2."  Los  libertos  quedan  obli- 
gados á  celebrar  contratos  con  sus  ac- 
tuales poseedores,  con  otras  personas 
ó  con  el  Estado  por  un  tiempo  que  no 
bajará  de  tres  años. 


En  estos  contratos  intervendrán  con 
el  carácter  de  curadores  de  los  libertos 
tres  funcionarios  especiales  nombrados 
por  el  gobierno  superior  con  el  nom- 
bre de  protectores  de  los  libertos. 

Art.  S."*  Los  poseedores  de  escla- 
vos serán  indemnizados  de  su  valor  en 
el  término  de  seis  meses  después  de 
publicada  esta  ley  on  la  Gaceta  de  Ma- 
drid. 

Los  poseedores  con  quienes  no  qui- 
sieran celebrar  contratos  sns  antiguos 
esclavos,  obtendrán  un  beneficio  de 
veinticinco  por  ciento  sobre  la  in- 
demnización que  hubiera  de  corres- 
ponderles  en  otro  caso. 

Art.  4.''  Esta  indemnización  se 
fija  en  la  cantidad  de  treinta  cinco 
millones  de  pesetas  que  se  hará  en 
efectivo  mediante  un  empréstito  que 
realizará  el  gobierno  sobre  la  exclu- 
siva garantía  de  las  rentas  de  la  isli 
de  Puerto  Rico  comprendiendo  en  los 
presupuestos  de  la  misma,  la  cantidad 
de  tres  millones  quinientas  mil  pese- 
tas anuales  para  intereses  y  amortiza- 
ción de  dicho  empréstito. 

Art.  5.°  La  distribución  se  barí 
por  una  junta  compuesta  del  goberna- 
dor superior  civil  de  la  isla,  presidente;^ 
del  jefe  económico,  del  fiscal  de  h 
Audiencia,  de  tres  diputados  provin- 
ciales  elegidos  por  la  Diputación;  del 
síndico  del  Ayuntamiento  de  la  capi* 
tal;  de  dos  propietarios  elegidos  por 
los  cincuenta  poseedores  del  mayor 
número  de  esclavos  y  de  otros  dos  ele- 
gidos por  los  cincuenta  poseedores drf 
menor  número. 
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acuerdos  de  esta  comisión  serán 
os  por  mayoría  de  votos. 
.6/  Si  el  gobierno  no  colocase 
)réslilo  entregará  los  títulos  á 
uales  poseedores  de  esclavos. 
.  7.°  Los  libertos  entrarán  en 
10  goce  de  los  derechos  políticos 
lineo  años  de  publicada  la  ley 
Gaceta  de  Madrid. 
.8.°  El  gobierno  dictará  las 
iciones  necesarias  para  la  ejecu- 
3  esta  ley  y  atender  á  las  nece- 
s  de  beneficencia  y  de  trabajo 
misma  hiciere  precisos, 
/asamblea  estaba  dominada  por 
mentáneo  entusiasmo  al  votar 
y,  y  parecían  haberse  borrado 
erencias  entre  radicales  y  fede- 
rivalizando  todos  en  manifestar 
de  concordia.  Al  quedar  apro- 
la  ley  abolicionista,  acordóse 
litirla  telegráficamente  á  las 
as  y  á  todos  los  gobiernos  de 
a,  y  se  dieron  entusiastas  vivas 
iña  y  á  la  República, 
radicales  á  pesar  de  esta  bulli- 
íoncordia  no  olvidaban  sus  inte- 
poll ticos;  antes  bien,  queriendo 
icharse  de  aquella,  propusieron 
)  nombrara  inmediatamente  la 
ón  permanente  que  había  de 
nar  durante  el  interregno  par- 
tario.  Suspendióse  la  sesión  para 
ede  acuerdo  los  representantes, 
una  y  media  do  la  madrugada 
ludó  proponiendo  el  presidente 
il  que  formasen  la  comisión 
nente,  Rivero,  Beranger,  Fi- 
a,  Izquierdo,  Mosquera,  Mom- 


peón,  Becerra,  Molins,  Vargas  Ma- 
chuca, Esteban  CoUantes^  Romero 
Ortiz,  Salmerón,  Ramos  Calderón, 
Fabra,  Canalejas,  Cala,  Díaz  Quinte- 
ro, Martra,  Palanca  y  Cervera.  Don 
Manuel  Becerra,  negóse  rotundamen- 
te á  ser  de  la  comisión  y  fué  sustituido 
por  D.  Juan  Ulloa. 

La  Asamblea  aprobó  esta  designa- 
ción y  la  comisión  quedó  compuesta 
por  diez  radicales,  cinco  conservado- 
res y  ¡cinco  federales!  Resultaba  un 
absurdo  que  el  partido  que  ocupaba  el 
poder  y  gozaba  las  simpatías  del  pue- 
blo, tuviese  tan  limitada  representa- 
ción; pero  los  federales  pasaron  por 
todo  con  tal  de  librarse  de  aquella 
Asamblea  que  gravitaba  con  peso 
abrumador  sobre  la  República;  no 
comprendiendo  que  la  comisión  per- 
manente seria  también  otro  obstáculo 
de  importancia. 

Nombrada  la  comisión,  la  Asam- 
blea á  instigación  del  diputado  Díaz, 
acordó  que  se  colocara  en  el  salón  del 
Congreso,  una  lápida  de  mármol  con 
la  fecha  de  22  de  Marzo,  y  la  si- 
guiente inscripción:  En  este  día  fa- 
moso fué  rola  la  cadena  del  esclavo. 

Hizo  después  uso  de  la  palabra  don 
Estanislao  Figueras,  quien  como  pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  despidió 
á  los  representantes  con  este  breve 
discurso: 

«Señores  representantes:  el  gobier- 
no comprende  la  gran  responsabilidad 
que  habéis  echado  sobre  sus  hombros 
con  los  acuerdos  de  esta  noche,  para 
siempre  memorable,  y  tiene  que  de- 
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cir^  para  que  lo  sepa  la  Cámara ,  para 
que  lo  sepa  la  Nación,  para  que  lo  se- 
pa el  mundo  entero,  que  su  misión  es 
la  de  llegar  á  las  Cortes  Constituyen- 
tes; la  de  proteger  la  libertad  electo- 
ral, la  de  conservar  el  orden  público 
á  toda  costa,  y  que  estos  principios  los 
observará  rápidamente.  Su  deseo  más 
vehemente  es  que  todos  los  partidos, 
absolutamente  todos,  puedan  acudir 
libremente  á  las  urnas;  y  para  ello  no 
^ay  sacrificio  que  no  esté  dispuesto  á 
hacer.  Con  esta  seguridad,  pueden 
los  señores  representantes  retirarse 
tranquilos  á  sus  casas;  pueden  prepa- 
rar desde  ahora  sus  trabajos  electora- 
les para  llegar  á  las  urnas,  que  pró- 
ximo está  el  plazo  en  que  han  de 
hacerse  las  elecciones,  á  fin  de  que  la 
opinión  nacional  deposite  en  las  urnas 
su  última  resolución . 

»Nosotros  sabemos  que  nuestro 
mandato  es  corto,  y  procuraremos,  por 
todos  los  medios  que  estén  á  nuestro 
alcance,  cumplir  las  promesas  que  el 
gobierno,  por  mi  boca,  hace  á  la 
Asamblea,  que  va  á  suspender  sus  se- 
siones en  este  momento.» 


Sardoal  fué  el  último  que  habló  en 
aquella  Asamblea  y  como  presidente 
pronunció  un  breve  discurso,  rogando 
á  Dios  que  durante  el  interregno  par- 
lamentario inspirase  al  gobierno  y  á 
la  comisión  permanente;  después  délo 
cual  declaró  suspendidas  las  sesiones 
de  la  Asamblea. 

El  gobierno  quedaba  libre  de  aque- 
lla oposición  interminable  y  molesta 
que  le  hacia  la  Asamblea,  mas  no  por 
esto  recobraba  su  legitima  indepen- 
cia.  Estaba  aún  frente  á  él  un  orga- 
nismo como  era  la  comisión  perma- 
nente, con  todos  los  defectos  del  par- 
lamentarismo y  manejada  además  por 
los  radicales. 

Estos  no  desistían  de  combatir 
aquella  República  que  ellos  mismos 
habían  creado  y  que  ahora  aborrecían 
por  estar  en  manos  de  los  anligaos 
republicanos  y  no  de  ellos,  que  fueron 
monárquicos  hasta  pocos  días  antes. 

Pronto  veremos  cuál  fué  su  conduc- 
ta durante  el  interregno  parlamenta- 
rio y  los  medios  de  que  se  valieron 
para  atentar  contra  la  vida  de  la  ll^ 
pública . 
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CAPITULO  XXIX 
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taacidn  del  país.— Conducta  del  gobierno  después  de  cerrada  la  Asamblea.— La  guerra  en  Catalu- 
ña.— Extravagancias  de  Contreras. — Conspiración  de  los  radicales  y  conservadores  acaudillados 
por  Serrano. — Propósitos  electorales  de  los  progresistas.— Honrada  ñrmeza  de  Pi  y  Margall. — 
La  Comisión  permanente. — Sus  sesiones.— Golpe  de  Estado  que  conciertan  los  enemigos  de  la 
República.— El  23  de  Abril.— Vigilancia  de  Pi  y  del  gobernador  Esté vanez.— Disposiciones  que 
acuerdan.— Revista  de  la  Milicia  monárquica.— Insurrección  en  la  Plaza  de  Toros.— El  brigadier 
Carmona  es  nombrado  jefe  de  la  Milicia  republicana.— Se  reúne  la  Comisión  permanente.— Acti- 
tud subversiva  de  sus  individuos.— Cinismo  de  Rivero. — Disposiciones  de  Pi.— Fuga  de  los  su- 
blevados.— Blandura  de  los  ministros.— Insistencia  de  la  Comisión  permanente.— Indignación 
que  en  el  pueblo  produce  su  conducta.— Motín  en  la  plaza  de  las  Cortes.— Disolución  de  la  Co- 
misión permanente.  —  Fuga  de  los  sediciosos.  —  Decreto  disolviendo  la  Comisión.  —  Principio 
déla  verdadera  época  republicana. — Desacierto  de  Pi  y  Margall.— Inmenso  poder  que  las  cir- 
cunstancias le  confieren.— Entusiasmo  del  país  por  la  federación.— Notable  circular  de  Pi  sobre 
elecciones.— Nouvilas  ministro  de  la  Guerra.— Atrevimientos  del  secretario  Pierrad.— Protesta 
de  la  extinguida  Comisión  permanente.— Salida  de  Nouvilas  al  Norte. — Figueras  en  el  ministe- 
rio de  la  Guerra. — Su  desacertada  conducta.— Resultado  de  las  elecciones.— Indisciplina  del 
ejército.- Guerra  que  los  conservadores  hacen  á  Nouvilas.— Grupos  parlamentarios.— Apertura 
de  las  Cortes.— Orense  es  nombrado  presidente.— Su  extraña  proclamación  de  la  República  Fe- 
deral.—Dimisión  del  gobierno. — Las  Cortes  encargan  á  Pi  Margall  la  formación  de  gabinete.— 
Sesión  del  8  de  Junio.— Gabinete  propuesto  por  Pí.— Inconveniencia  de  la  Cámara.— Escándalo 
parlamentario.— Retirada  de  Pí.— Tardía  satisfacción  que  le  dan  las  Cortes.— Manejos  parla- 
mentarios contra  Pi.— Conferencia  de  éste  con  Figueras. — Figueras  se  íuga  ai  extranjero.— 
Agitación  que  produce  en  Madrid.— Pi  y  Margall  presidente  del  Poder  ejecutivo.— Su  presenta- 
ción á  las  Cortes. — Calidad  de  su  ministerio. 


L  suspender  la  Asamblea  sus  se- 
siones^ la  situación  del  país  era 
'X^ye  en  extremo.  Los  carlistas  au- 
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mentaban  su  organización  en  Catalu- 
ña y  en  el  Norte  y  los  republicanos 
tenían  justos  motivos  de  enojo  con  el 
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gobierno  á  causa  de  la  benevolencia 
que  dispensaba  á  los  radicales  y  de  la 
indiferencia  con  que  miraba  sus  pla- 
nes liberticidas. 

En  las  grandes  ciudades  predomi- 
naba el  elemento  republicano,  pero  en 
las  pequeñas  localidades  no  se  cono- 
cía el  triunfo  de  la  República,  pues 
los  antiguos  caciques  monárquicos  del 
tiempo  de  Sagasta,  continuaban  sus 
abusos  y  arbitrariedades  validos  del 
apoyo  que  les  dispensaba  el  partido 
radical.  Esto  era  causa  de  que  el  pue- 
blo que  creía  encontrar  en  la  Repú- 
blica el  remedio  de  todos  sus  males, 
se  desengañara  al  ver  que  seguía  so- 
metido á  los  mismos  hombres  que  le 
habían  tiranizado  en  tiempos  de  la 
monarquía. 

El  gobierno  comprendía  la  grave- 
dad de  la  situación,  pero  veíase  for- 
zado á  transigir  con  los  radicales 
desde  el  momento  en  que  éstos  habían 
aceptado  el  voto  particular  de  Primo 
de  Rivera  accediendo  á  que  se  disol- 
viera la  Asamblea  más  por  miedo  que 
por  afecto  á  la  República.  El  gabine- 
te federal  podía  adoptar  dos  resolucio- 
nes. Cumplir  su  palabra  y  llevar  ade- 
lante sus  compromisos  con  los  radica- 
les aunque  esto  fuera  en  perjuicio  de 
la  República,  ó  romper  abiertamente 
con  ellos  prefiriendo  á  lodo  la  salud  y 
el  desarrollo  de  la  nueva  institución. 

Por  desgracia  el  gobierno  optó  por 
el  primer  procedimiento,  demostrando 
con  esto  que  era  tan  sobrado  en  espí- 
ritu caballeresco  como  falto  de  buen 
sentido  político. 


A  pesar  de  esto  los  radicales  co* 
rrespondían  á  la  benevolencia  del  go- 
bierno conspirando  sin  tregua,  y  se 
hacía  inevitable  un  rompimiento. 

El  25  de  Marzo  publicó  la  Oaceta 
una  alocución  que  el  Poder  ejecutivo 
de  la  República  dirigía  al  país  con 
motivo  del  desarrollo  del  carlismo  en  el 
Norte  y  Cataluña.  En  dicho  documento 
el  gobierno  hablaba  de  sus  continuos 
esfuerzos  para  reunir  fuerzas  con  que 
combatir  á  los  absolutistas,  y  añadía  así: 

<^Pero  en  los  gobiernos  republica- 
nos es  necesario  el  concurso  de  todos 
sin  excepción,  si  ha  de  regirse  la  so- 
ciedad por  sí  misma.  Cada  ciudadano 
debe  saber  que  defendiendo  la  Repú- 
blica, defiende  su  dignidad  moral  j 
sus  derechos  imprescriptibles.  El  par- 
tido liberal  debe  recordar  que  esa  li- 
bertad tan  preciada,  esa  libertad  por 
la   cual   tantos  sacrificios  ha  heclio, 
está  indisolublemente  unida  á  la  for- 
ma republicana.  Que  no  se  perdone, 
como  se  perdonó  en  la  pasada  gaoin 
civil  medio  alguno  de  combale,  qM 
las  milicias  ciudadanas  se  moviliooQ; 
que  los  cuerpos  francos  se  armen;  que 
los  ciudadanos  armados  mantengan  h 
paz  pública,  el  hogar  y  la  propiedad, 
á  fin  de  disponer  de  los  soldados,  patti 
caer  con  fuerza  y  vigor  sobre  las  fao*l 
cienes.  Sólo  así  podremos  demoslnfj 
que  merecemos  la  libertad,  reseí 
á  los  pueblos  capaces  de  redimirse  7| 
salvarse  por  sí  mismos;  sólo  así  coKl 
esfuerzos  heroicos  podremos  salvar 
República,  y  con  la  República  la 
bertad  y  la  patria.» 
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Este  documento  no  produjo  el  efec- 
to que  esperaban  los  ministros,  pues 
el  país  lo  acogió  con  bastante  indife- 
rencia. Además,  nadie  podía  pensar 
que  triunfase  el  absolutismo  á  pesar 
del  incremento  que  tomaba  en  el  Nor- 
te j  en  Cataluña,  pues  la  libertad  se 
deñende  por  sí  misma  en  España^ 
desde  que  el  insigne  Mendizábal  con 
sus  célebres  reformas,  supo  crear  in- 
tereses en  favor  del  régimen  consti- 
tucional. Si  los  gobiernos  de  la  Repú- 
blica hubiesen  imitado  el  ejemplo  del 
ilustre  progresista  y  hubiesen  puesto 
la  institución  nacida  en  1873  sobre 
la  base  de  populares  intereses  creados 
á  su  sombra^  no  es  fácil  que  un  Pavía 
hubiese  logrado  derribar  la  República 
que  era  obra  de  la  voluntad  nacional. 

Las  medidas  adoptadas  por  el  go- 
bierno de  Figueras  en  lo  referente  á 
la  guerra,  dieron  un  resultado  nulo  ó 
más  bien  perjudicial.  Las  circuns- 
tancias hicieron  que  fracasara  el  pro- 
yecto de  ejército  voluntario,  pues 
aunque  el  enganche  se  abrió  en  todas 
las  capitales,  fueron  muy  pocos  los 
que  se  alistaron,  llegando  á  formarse 
algunos  batallones  de  francos  que  hu- 
bieron de  ser  disueltos  á  toda  prisa, 
pues  eran  motivo  de  continua  pertur- 
bación. Las  únicas  fuerzas  voluntarias 
que  dieron  buen  resultado  fueron  los 
batallones  de  Gulas  de  la  Diputación 
de  Barcelona  mandados  por  el  valero- 
so Lostau;  pero  sus  esfuerzos  resulta- 
ron muchas  veces  infructuosos  por  la 
falla  de  cooperación  del  ejército,  pues 
los  militares  les  miraban  con  esa  oje- 


riza que  siempre  tienen  á  los  patrio- 
tas armados. 

Cataluña^  en  toda  la  época  de  la 
República,  sufrió  la  desgracia  de  te- 
ner á  su  frente  generales  de  recono- 
cida ineptitud  ó  generales  reacciona- 
rios, que  tenían  empeño  en  complicar 
la  situación  para  acelerar  de  este 
modo  el  triunfo  de  don  Alfonso. 

El  general  Goutreras  demostró  di- 
rigiendo la  guerra  en  Cataluña  una 
ineptitud  y  extravagancia  que  provo- 
caba la  hilaridad  de  los  catalanes. 
Después  de  grandes  preparativos  para 
salir  á  campaña,  no  sostuvo  la  más 
pequeña  acción  con  los  carlistas  y 
tuvo  la  original  idea  de  marchar  en 
carretela  descubierta  al  frente  del 
ejército,  por  las  abruptas  montañas 
de  Cataluña  donde  las  más  de  las  ve- 
ces era  difícil  el  paso  hasta  para  los 
infantes.  De  un  general  de  tal  clase, 
natural  resultaba  que  se  burlaran  los 
soldados,  relajándose  con  esto  la  dis- 
ciplina. 

Contreras  comprendió  al  fin  su 
ridicula  posición  y  su  falta  de  presti- 
gio, y  el  L°  de  Abril  presentó  la  di- 
misión, cumpliéndose  con  esto  el  va- 
ticinio de  Córdova,  el  ministro  de  la 
Guerra,  quien  al  salir  Contreras  para 
Cataluña  no  hizo  la  menor  objeción 
á  los  disparatados  planes  de  campaña 
que  le  expuso  y  como  los  demás  mi- 
nistros reprocharan  á  Córdova  su  to- 
lerancia, éste  contestó: 

— Le  dejo  hacer  á  Contreras  cuanto 
quiera  porque  estoy  seguro  de  que  no 
durará  mucho  en  Cataluña.  Los  cata- 
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lañes  le  conocerán  inmediatamente 
y  en  cuanto  le  conozcan  es  hombre  al 
agua. 

La  peor  de  las  desgracias  de  la  Re- 
pública fué  tener  conQada  su  defensa 
á  generales  de  tal  clase. 

Nouvilas  era  el  único  que  se  mos- 
traba afortunado  mandando  el  ejército 
del  Norte,  donde  alcanzó  algunas  vic- 
torias; pero  tan  reducidas  eran  las 
fuerzas  con  que  contaba  que  tuvo  que 
valerse  de  una  gran  actividad  para 
impedir  el  desarrollo  rápido  de  las 
tropas  carlistas.  Su  escasez  de  fuerzas 
y  el  no  ser  obedecido  fielmente  por 
algunos  jefes  subalternos,  fueron  cau- 
sa de  lamentables  fracasos;  pero  á 
pesar  de  esto  hay  que  reconocer  que 
el  mando  de  Nouvilas  en  el  Norte, 
si  no  brillante  fué  al  menos  acertado; 
pues  evitó  el  rápido  crecimiento  del 
carlismo. 

Los  elementos  conservadores  cele- 
braban con  gran  contento  las  compli- 
caciones sufridas  por  la  República  y 
apoyaban  tan  claramente  la  insurrec- 
ción carlista,  que  muchos  alfonsinos 
no  vacilaban  en  decir  que  preferirían 
don  Carlos  al  gobierno  republicano. 

La  reorganización  democrática  del 
arma  de  artillería,  sirvió  de  pretexto 
á  muchos  jefes  y  oficiales  para  aban- 
donar el  ejército  con  el  propósito  de 
pasarse  á  los  carlistas;  pero  el  general 
Serrano  se  los  atraía  formando  con 
ellos  un  núcleo  y  preparándose  á  dar 
á  la  República  el  golpe  de  gracia. 

Serrano  no  podía  conformarse  á 
estar  retraído  y  en  la  oscuridad  como 


le  ocurría   desde  el  11  de  Febrero. 
Elevado  á  los  primeros  puestos  de  la 
política  más  por  sus  gracias  persona- 
les y  su  buena  suerte  que  por  verda- 
deros méritos,  se  había  acostumbrado 
en  la  época  de  su  regencia  á  las  dul- 
zuras del  poder,  y  empujado  por  su 
ambiciosa  esposa  aspiraba  á  crear  una 
república  conservadora  y   despótica, 
de  la  que  él   seria   el   dictador.  Al 
mismo  tiempo  que  abrigaba  tales  pla- 
nes y  reunía  los  elementos  para  dar 
el  golpe  de  Estado,  mantenía  relacio- 
nes con  los  alfonsinos  y  los  carlistas, 
mostrándose  hipócritamente  asustado 
del  sesgo  que  tomaba  la  revolución  y 
diciendo  que  estaba  arrepentido  de  sa 
conducta  en  1868  y  dispuesto  á  tía- 
bajar  por  la  restauración  borbónica. 
Tan   falsa  é  hipócritamente  procedií 
aquel  general  á  quien  radicales  y  coa- 
servadores  consideraban  como  el  fu- 
turo salvador  del  país. 

El  3  de  Abril  publicó  Pí  y  Margall, 
como  ministro  de  la  Gobernacióo,  un 
decreto  sobre  las  próximas  elecciones 
de  Cortes  Constituyentes  y  con  tal  mo- 
tivo los  hombres  más  importantes  del 
partido  radical  celebraron  una  reunióD 
en  el  Congreso  para  acordar  la  conduc- 
ta que  debían  seguir  en  la  próiinK 
lucha.  Los  radicales  mostrábanse ala^! 
mados  en  vista  de  las  cartas  que  leci-í 
bían  de  los  distritos  por  donde  anta*^ 
riormente  habían  sido  elegidos  J  Ai 
las  cuales  no  sólo  se  les  anunciaba  sa^ 
futura  derrota  electoral,  sino  la  di*j 
lución  del  partido,  que  compuesto 
gentes  sin  ideales  ni  entnsiasmOi 
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desbandaban  apenas  sus  jefes  no  dis^ 
ponían  de  las  seducciones  del  poder. 
A  pesar  de  esto,  los  radicales  acor- 
daron ir  á  las  elecciones,  pues  confia- 
ban en  que  Pí  y  Margall  no  tendría 
inconveniente  en  darles  las  actas  de 
cien  distritos,  procediendo  del  mismo 
modo  que  todos  los  ministros  de  la 
Gobernación. 

No  tardaron  en  salir  de  su  error, 
pues  el  inflexible  ministro  federal  que- 
ría ser  como  siempre  fiel  á  sus  princi- 
pios y  se  proponía  no  intervenir  en  las 
elecciones  ni  ejercer  la  menor  presión 
sobre  el  cuerpo  electoral,  llegando  en 
sus  calonianos  escrúpulos  á  no  dar  ni 
aún  consejos  á  los  republicanos  que  se 
los  pedían,  no  como  á  individuo  del 
gobierno  sino  como  amigo  y  correli- 
gionario. Ni  un  solo  candidato  logró 
la  más  pequeña  recomendación  de  Pí 
y  Margall  y  por  esto  las  elecciones 
de  1873  han  sido  las  únicas  verdade- 
las  y  legales  que  registra  la  historia 
de  España,  tan  exuberante  en  coac- 
cioaes,  abusos  y  falsificaciones  de  la 
opinión  pública. 

Guando  los  radicales  se  convenció- 
nn  da  que  nada  conseguirían  en  las 
lecciones  estando  en  el  ministerio  de 
la  Gobernación  una  virtud  tan  rígida 
Wmo  la  de  Pí  y  Margall,  convinieron 
te  impedir  á  todo  trance  la  elección 
f^  las  Constituyentes . 

El  miedo  que  les  causó  la  actitud 
^  Cataluña  á  principios  de  Marzo  se 
^ilUa  desvanecido  ya ,  y  como  aun  dis- 
idan de  la  comisión  permanente,  de- 
iieron  valerse  de  ella  para  reunir 


nuevamente  la  Asamblea  nacional  y 
derrotar  al  gobierno  de  los  federales, 
sustituyéndolo  por  otro  compuesto  de 
radicales  y  que  presidiría  Rivero  ó  el 
general  Serrano. 

En  la  segunda  sesión  que  verificó  la 
comisión  permanente  el  3  de  Abril,  y 
á  la  que  asistió  Figueras  en  represen- 
tación del  Poder  ejecutivo,  mostróse  ya 
claramente  el  deseo  que  radicales  y 
conservadores  sentían  de  derribar  la 
situación.  Sardoal,  fundándose  en  al- 
gunos desórdenes  sin  importancia, 
ocurridos  en  la  provincia  de  Granada, 
atacó  duramente  á  los  federales;  Ro- 
mero Ortiz  habló  de  la  necesidad  de 
hacer  orden;  Figuerola  culpó  al  gobier- 
no de  la  insubordinación  de  las  tropas 
y  los  conservadores  Salaverría  y  Es- 
teban Gollantes  ayudaron  á  los  radica- 
les atacando  también  rudamente  al 
gobierno. 

Figueras  supo  contestará  lodos,  po- 
niendo en  muy  buen  lugar  al  gobierno 
y  demostrando  que  muchos  de  los  ma- 
les de  la  nación  eran  producidos  por  los 
anteriores  gobiernos  de  la  monarquía. 

El  10  de  Abril  verificóse  la  segun- 
da reunión  y  á  ella  asistió  Gastelar  en 
representación  del  ministerio,  tenien- 
do que  sufrir  como  Figueras  una  serie 
de  iracundas  interpelaciones,  en  las 
cuales  se  faltaba  descaradamente  á  la 
verdad  y  á  la  lógica  con  tal  de  acusar 
al  gobierno.  Los  radicales  en  tono  de 
amenaza  hablaron  de  retraimiento  en 
las  próximas  elecciones,  demostrándo- 
les Gastelar  que  esto  era  improcedente 
atendida  la  situación  del  país. 
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Los  prohombres  del  partido  radical 
no  se  dieron  por  convencidos  y  en 
unión  de  los  conservadores  prepararon 
el  golpe  de  Estado  contra  la  Repúbli- 
ca, único  medio  de  sostener  la  supre- 
macía política  que  les  negaba  el  país. 

En  la  cuarta  sesión  de  la  comisión 
permanente,  que  se  verificó  el  17  de 
Abril  y  á  la  cual  asistió  Pí  y  Margall, 
en  representación  de  sus  compañeros 
de  gabinete,  marcóse  más  que  nunca 
la  animadversión  de  radicales  y  con- 
servadores, viéndose  el  ministro  de  la 
Gobernación  obligado  á  pronunciar 
muchos  discursos  para  deshacer  las 
calumnias  y  las  injustificadas  acusa- 
ciones de  los  apasionados  enemigos  de 
la  República. 

Los  radicales  tenían  ya  formado  su 
plan  de  conspiración  que  consistía  en 
reunir  en  un  día  dado  á  lodos  los  mi- 
nistros en  el  Congreso  y  reducirlos  á 
prisión;  acto  de  violencia,  de  cuya 
ejecución  se  encargaría  D.  Manuel 
Pavía,  capitán  general  del  distrito,  el 
cual  odiaba  á  los  federales,  jactándose 
públicamente  de  haberlos  combatido 
en  varias  ocasiones  y  asegurando  que 
estaba  deseoso  de  ametrallarlos  en  la 
primera  revuelta  popular  que  surgiese. 
Así  que  Pavía  aprisionase  al  ministe- 
rio, se  declararían  reanudadas  las  se- 
siones de  la  Asamblea  y  la  comisión 
permanente  asumiría  el  ejercicio  del 
Poder  ejecutivo,  hasta  que  la  Cámara 
nombrase  un  nuevo  gobierno. 

Sabían  los  radicales  que  esto  podría 
originar  un  gran  derramamiento  de 
sangre,  pero  estaban  dispuestos  á  todo, 


con  tal  de  reconquistar  el  poder,  y 
contaban  con  el  poco  escrupuloso  Pa- 
vía, que  pagaba  los  favores  de  la  Re- 
pública queriendo  sublevarse  contra 
ella,  valido  de  la  elevada  autoridad 
militar  que  los  federales  tan  impru- 
dentemente le  habían  concedido.  Ade- 
más el  ministro  de  la  Guerra,  gene- 
ral Acosta,  estaba  en  una  actitud  poco 
definida,  y  Pavía  tenía  motivos  para 
esperar  que  en  el  momento  decisivo 
no  se  pondría  frente  á  él.  Afortuna- 
damente esta  esperanza  no  se  cumplió, 
y  Acosta  arrepentido  de  sus  compro- 
misos con  los  radicales  púsose  por 
completo  al  lado  de  los  demás  mi- 
nistros. 

Los  manejos  de  los  radicales,  ann 
que  efectuados  con  sigilo,  hablan 
trascendido  al  público^  produciendo 
en  Madrid  gran  agitación^  especial- 
mente el  19  de  Abril,  víspera  déla 
sesión  extraordinaria  de  la  comisión 
permanente. 

Los  batallones  de  la  milicia  com- 
puestos de  federales,  se  apercibían  á 
la  lucha,  y  el  gobernador  de  Madrid, 
D.Nicolás  Estévanez  estaba  atento á 
lo  que  ocurría,  dispuesto  á  sofocar  el 
primer  intento  reaccionario^  con  su 
característica  energía. 

Los  radicales  en  vez  de  ocultarse 
ante  aquella  alarma  que  hacia  peli-  •' 
grar  sus  planes,  crecieron  en  audacia, 
y  el  presidente  de  la  Asamblea,  don 
Francisco  Salmerón  se  atrevió  á  pedir 
al  ministro  de  la  Guerra  un  batallón 
de  ejército  para  que  guardase  á  la  . 
Comisión  mientras  deliberaba. 
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Al  día  siguiente  20 ,  cuando  iba  á 
verificarse  la  sesión  extraordinaria, 
falleció  la  esposa  del  presidente  del 
Poder  ejecutivo,  D.  Estanislao  Fi- 
goeras,  el  cual  se  vio  privado  por  tan 
triste  suceso  de  asistir  á  la  sesión 
como  lo  tenía  dispuesto,  reemplazán- 
dole el  ministro  de  Ultramar,  D.  José 
Cristóbal  Sorní,  quien  dio  cuenta  á  la 
reanión  de  la  desgracia  que  acababa 
de  experimentar  el  presidente  de  la 
República. 

Con  este  motivo  acordóse  aplazar  la 
sesión  extraordinaria  hasta  el  miérco- 
les siguiente,  23  de  Abril. 

Pi  y  Margall,  por  desempeñar  la 
cartera  de  la  Gobernación,  estaba  más 
al  tanto  que  sus  compañeros  de  lo 
que  tramaban  los  radicales  y  de  su 
inteligencia  con  los  conservadores, 
asi  como  de  las  reuniones  que  muchos 
personajes  de  ambos  partidos  en  unión 
con  algunos  alfonsinos  tenían  en  casa 
del  general  Serrano,  donde  habían 
acordado  destruir  el  Gobierno  de  los 
federales  y  organizar  una  república 
conservadora  en  la  que  sólo  entrasen 
los  antiguos  monárquicos.  El  minis- 
tro de  la  Gobernación  conocía  además 
el  plan  de  arrestar  á  los  individuos 
del  Gobierno  cuando  asistiesen  al  Con- 
greso, y  estaba  resuelto  á  no  acudir  á 
la  sesión  extraordinaria,  pues  no  que- 
ría abandonar  su  puesto  ni  un  solo 
instante,  seguro  de  que  desde  allí  pe- 
dia defender  á  la  República  mejor  que 
en  otro  lugar. 

Figueras,  que  á  causa  de  la  inmen- 
sa desgracia  que  había  experimentado 


no  se  encontraba  en  aptitud  para  des- 
empeñar las  funciones  de  gobernante, 
hizo  que  Pí  y  Margall  se  encargara 
interinamente  de  la  presidencia  del 
Poder  ejecutivo,  medida  que  salvó  á 
la  República,  pues  á  su  actividad  y  á 
su  celo,  así  como  á  la  energía  del  go- 
bernador Eslévanez,  se  debió  el  éxito 
de  la  jornada  del  23  de  Abiil. 

En  la  noche  del  22 ,  Pí  y  Margall 
y  Estévanez,'que  conocían  la  proximi- 
dad del  peligro,  celebraron  una  larga 
conferencia  en  la  que  se  tomaron  todas 
las  medidas  necesarias  para  que  al  día 
siguiente  no  fuese  sorprendido  el  go- 
bierno. Estévanez,  que  había  aumen- 
tado considerablemente  la  guardia  de 
orden  público,  de  cuyo  espíritu  re- 
publicano estaba  muy  seguro,  se  en- 
cargó de  ocupar  con  ella  la  línea  cen- 
tral de  Madrid  ó  sean  las  calles  de 
Alcalá  y  Mayor,  y  además  en  aquella 
misma  noche,  con  arreglo  al  plan  con- 
certado, fueron  ocupados  por  otras 
fuerzas  el  palacio  de  los  Consejos,  los 
ministerios  de  Gobernación  y  Hacien- 
da y  la  Presidencia.  Hay  que  advertir 
que  los  otros  ministros,  salvo  rara  ex- 
cepción, estaban  atolondrados,  no  sa- 
biendo qué  medidas  adoptar  y  que  en 
aquella  misma  tarde  algunos  políticos 
conservadores  amigos  particulares  de 
Pí  y  Margall  y  de  Estévanez  les  ha- 
bían visitado  manifestándoles  que  el 
movimiento  de  los  radicales  estaba 
combinado  perfectamente  y  que  era 
inútil  resistir,  por  lo  cual  debían  pro- 
curar poner  á  salvo  sus  personas  si  no 
querían  perder  la  vida. 
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Pí  y  Margall  j  Eslévanez,  lejos  de 
inlimidarse  ante  tales  indicaciones,  las 
despreciaron,  continuando  sus  prepa- 
rativos de  resistencia. 

A  poco  de  terminar  la  entrevista 
entre  el  ministro  y  el  gobernador, 
presentóse  á  Pi  y  Margall  el  general 
Pavía,  quien  se  quejó  de  que  se  hubie- 
sen adoptado  precauciones  militares 
sin  contar  con  él  y  anunció  que  iba  á 
dimitir  la  Capitanía  general  de  Ma- 
drid, á  lo  que  no  se  opuso  Pí  y  Mar- 
gall, pues  sabía  que  estaba  en  directa 
relación  con  los  conspiradores. 

El  ministro  de  la  Gobernación  reti- 
róse en  las  primeras  horas  de  la  ma- 
drugada á  su  casa  por  atenciones  de 
familia,  y  allí  fué  á  buscarle  el  gene- 
ral Morlones,  quien  se  hizo  el  sensible 
prestándose  á  servir  de  mediador  entre 
los  republicanos  y  los  radicales  para 
evitar  una  lucha.  Esto  hizo  ver  á  Pí 
que  los  conspiradores  no  tenían  gran 
seguridad  en  el  triunfo  y  buscaban  el 
medio  de  prolongar  la  interinidad  en 
la  República  formando  un  nuevo  ga- 
binete de  conciliación  y  se  negó  en 
absoluto  á  todo  arreglo  á  pesar  de  que 
Morlones  le  probó  que  Figueras  y 
Gastelar  eran  de  opinión  contraria  y 
estaban  dispuestos  á  toda  clase  de 
transacciones. 

En  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana circuló  la  noticia  de  que  el  al- 
calde de  Madrid,  D.  Juan  Pablo  Ma- 
rina, perteneciente  al  partido  radical^ 
había  enviado  aviso  á  domicilio  á  los 
milicianos  que  componían  los  batallo- 
nes monárquicos  para  una  gran  re- 


vista que  él  mismo  debía  pasarles  en 
la  Plaza  de  Toros.  Los  elementos  fede- 
rales no  permanecían  inactivos,  y 
buena  prueba  de  ello  fué  qoe  comen- 
zaron  á  circular  por  los  cuarteles  ho- 
jas impresas,  en  las  que  se  excitaba á 
los  soldados  á  desobedecer  á  todo  ge- 
neral que  en  nombre  de  una  Asam- 
blea que  había  muerto  ya  quisiera 
sublevar  al  ejército  contra  el  gobierno 
republicano. 

Pí  y  Margall,  que  estaba  ya  en  su 
Ministerio,  llamó  inmediatamente  al 
alcalde,  increpándole  con  energía  por 
la  convocatoria  de  la  milicia  monár- 
quica, y  negándose  á  aceptar  el  pre- 
texto de  la  revista,  pues  ésta  resultaba 
absurda  en  un  día  no  festivo,  tratán- 
dose de  hombres  dedicados  al  trabajo, 
y  que  habían  de  perder  por  ella  sus 
jornales.  El  alcalde,  no  sabiendo  cómo 
contestar  á  tan  justos  cargos,  anunció 
su  dimisión ,  que  inmediatamente  le 
fué  aceptada,  designándose  para  sas- 
tituirle  al  concejal  republicano  D.  Pe- 
dro Bernardo  Orcasitas. 

A  medio  día  estaban  ya  reunidos  en 
la  Plaza  de  Toros  y  en  abierta  in- 
surrección los  batallones  de  la  milicia 
nacional  I."*,  5.",  6.^  7.**,  8.",  9/,  y 
10.°,  de  infantería,  y  los  de  artille- 
ría, zapadores,  caballería  y  veteranos, 
dirigidos  por  el  general  alfonsino  Ló- 
pez de  Letona.  El  general  Serrano, 
director  del  movimiento,  permanecía 
en  su  casa  con  Topete  y  Caballero  de 
Rodas,  prontos  á  ponerse  al  frente  del 
movimiento,  y  momentos  antes  bu-  ^ 
bían  estado  en  dicho  hotel  los  gene* 
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rales  Bassols,Gr\ndara  y  Ros  de  Olano^ 
el  marqués  de  Sardoal,  D.  Nicolás 
María  Rivero,  D.  Gristino  Marios, 
D.  Eduardo  Gasset  y  Artínse,  D.  José 
Luis  Albareda,  D.  Manuel  Becerra 
y  otros  políticos  sagastinos  y  conser- 
vadores. 

Los  insurrectos,  que  pasaban  de 
cuatro  mil,  se  habían  posesionado  de 
la  calle  de  Serrano,  y  además  el  ba- 
tallón mandado  por  Martínez  Brau 
ocupaba  como  posición  estratégica  el 
palacio  de  Medinaceli. 

El  brigadier  Carmena,  que  era  muy 
conocido  por  sus  ideas  republicanas  y 
figuraba  como  jefe  de  Estado  mayor  de 
la  milicia,  avistóse  con  Pí  y  Margall 
para  dar  cuenta  de  cuanto  ocurría  y 
dimitir  su  cargo,  fundándose  en  que 
el  Ayuntamiento  de  Madrid  habla 
desconocido  su  autoridad;  pero  el  mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  apre- 
ciaba el  republicanismo  y  la  pericia  de 
Carmena,  no  sólo  se  negó  á  admitirle 
la  dimisión,  sino  que  le  confirió  el 
mando  general  de  los  batallones  po- 
pulares. 

Al  poco  rato  Carmena,  seguido  de 
los  comandantes  de  todos  los  batallo- 
nes federales,  presentóse  ante  los  mi- 
nistros reunidos  en  Consejo,  para 
asegurarles  que  el  pueblo  estaba  á  su 
lado  y  que  él  marchaba  inmediata- 
mente á  batir  á  los  insurrectos,  des- 
alojándolos de  la  Plaza  de  Toros. 

Iba  á  reunirse  de  un  momento  á 
otro  la  Comisión  permanente  á  la  que 
debía  asistir  representación  del  Go- 
bierno^ y  todos  los  ministros  fueron  á 


TOMO  in 


ella  á  excepción  de  Pí  y  Margall,  que 
permaneció  en  Gobernación  para  ve- 
lar por  el  orden. 

Entretanto  Pavía,  á  pesar  de  haber 
dimitido  su  cargo  de  capitán  general 
y  no  tener  ya  autoridad  alguna,  se 
avistó  con  el  presidente  de  la  Asam- 
blea, D.  Francisco  Salmerón  y  Alon- 
so, ofreciéndose  á  combatir  á  los  re- 
publicanos con  la  condición  de  que 
convocase  inmediatamente  las  Cortes, 
las  cuales  se  reunirían  en  el  campa- 
mento de  Carabanchel,  donde  estarían 
bajo  la  protección  del  ejército,  y  al 
mismo  tiempo  no  verían  turbadas  sus 
deliberaciones  por  el  combate  que  se 
entablaría  en  Madrid  entre  la  milicia 
federal  y  los  monárquicos. 

Don  Francisco  Salmerón  conformó* 
se  con  tales  proposiciones  que  tendían 
á  matar  la  República,  pero  afortuna- 
damente no  llegaron  á  realizarse,  pues 
Pí  y  Margall  lo  impidió  con  su  atenta 
vigilancia. 

Mientras  tanto,  la  Comisión  perma- 
nente, que  era  el  foco  de  la  conspira- 
ción contra  la  República,  se  reunía 
en  el  Congreso  y  con  su  actitud  indi- 
ferente parecía  demostrar  que  era  aje- 
na á  la  agitación  que  reinaba  en  Ma- 
drid. Don  Francisco  Salmerón,  por  in- 
dicaciones de  Sardoal,  había  colocado 
en  una  de  las  secciones  alguna  gente 
armada  destinada  á  prender  á  los  mi- 
nistros apenas  se  presentasen;  pero 
como  Pí  y  Margall,  que  era  el  perso- 
naje del  que  más  apetecían  los  radica- 
les apoderarse,  no  asistió  á  la  sesión, 
fracasó  el   plan.   Además  el  gober- 
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nador  Eslévanez  era  un  motivo  de 
preocupacióA  para  los  conspiradores, 
pues  sabían  que  aunque  so  apoderaran 
de  todo  el  ministerio,  aquél  sabría  pre- 
parar una  terrible  resistencia  mante- 
niendo la  causa  del  orden,  que  en 
tales  circunstancias  era  la  de  la  Re- 
pública federal.  A  pesar  de  esto  don 
Nicolás  Estévanez  entró  dos  veces  en 
el  Congreso  pasando  por  delante  de 
los  conspiradores,  algunos  de  los  cua- 
les,no  contentos  con  la  idea  de  hacer- 
le prisionero,  hablaban  de  matarlo,  y 
nadie  hizo  la  menor  demostración  con- 
tra su  persoáa.  Esta  indecisión  les 
perdió,  pues  dejaron  á  la  causa  fede- 
ral su  principal  hombre  de  acción  y 
el  que  en  la  jornada  del  23  de  Abril 
más  contribuyó  á  las  órdenes  de  Pí  á 
sofocar  la  insurrección. 

La  sesión  de  la  Comisión  perma- 
nente abrióse  á  las  dos  de  la  tarde 
á  pesar  de  la  agitación  pública,  y  Eche- 
garay  fué  el  primero  que  habló  para 
hacer  una  negra  descripción  del  esta- 
do del  país,  sacando  como  consecuen- 
cia la  necesidad  de  reunir  nuevamen- 
te la  Asamblea.  Echegaray  se  esforzó 
en  demostrar  que  las  circunstancias 
por  que  atravesaba  el  país  hacían  im- 
posible la  elección  de  las  Cortes  Cons- 
tituyentes en  el  plazo  fijado,  y  que 
por  tanto  era  preciso  convocar  la 
Asamblea  cuanto  antes  para  que  la 
nación  no  careciese  de  Poder  legisla- 
tivo. 

Don  Nicolás  Salmerón  contestó  en 
nombre  del  gobierno  desvaneciendo  to- 
dos los  pérfidos  argumentos  del  orador 


y  demostrando  con  datos  irrefutables 
que  desde  que  habla  quedado  rota  la 
conciliación  con  los  radicales  habla 
mejorado  la  situación  del  país  y  que 
el  ejército  comenzaba  á  reponerse  de 
su  anterior  indisciplina,  como  lo  de* 
mostraban  las  derrotas  que  los  carlis- 
tas habían  sufrido  en  el  Norte  y  en 
Cataluña. 

Habló  entonces  Rivero,  cuya  situa- 
ción política  era  indefinida  en  aquella 
ocasión,  y  empezó  declarando  que  la 
comisión  permanente  no  debía  resi- 
denciar al  gobierno  para  oir  sus  expli- 
caciones sino  reunir  la  disuelta  Asam- 
blea, que  era  la  verdadera  representa- 
ción nacional.  Añadió  que  él  era  re- 
publicano antiguo  y  que  republicano 
había  sido  durante  el  reinado  de  don 
Amadeo,  y  explicó  como  mejor  pudo 
su  vergonzosa  apostasía  á  raíz  de  la 
Revolución  de  Setiembre,  contradi- 
ciéndose inmediatamente,  pues  afirmó 
que  la  democracia  era  lo  esencial  y 
que  ésta  lo  mismo  podía  existir  en 
una  monarquía  que  en  la  RepúbUca. 
El  cínico  apóstata  terminó  aseguran* 
do  que  desde  que  los  republicanos  ha- 
bían roto  la  conciliación  con  los  radi- 
cales las  clases  acomodadas  no  tenían 
ya  confianza  en  la  República  y  que 
elegir  unas  Constituyentes  era  mar- 
char rectamente  al  abismo.  Este  dis- 
curso de  Rivero  fué  tan  incoherente 
y  desdichado  que  hasta  los  mismos 
radicales  lo  tacharon  de  inhábil. 

Castelar  contestó  á  Rivero  con  ve- 
hemente elocuencia,  negando  á  la  oo* 
misión  la  facultad  de  reunir  la  Asam* 
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blea;  pero  al  poco  rato  se  vio  inte- 
rrumpido por  el  general  Acosta,  Ai- 
nistro  de  la  Guerra,  quien  por  encargo 
de  Pí  y  Margall  hizo  presente  que  los 
nueve  batallones  de  la  milicia  monár- 
quica reunidos  en  las  afueras  de  la 
puerta  de  Alcalá  se  habían  declarado 
en  abierta  insurrección  contra  el  go- 
bierno de  la  República  haciendo  fue- 
go sobre  el  brigadier  Carmena,  que 
como  comandante  general  de  las  tro- 
pas ciudadanas  los  había  arengado 
llamándolos  al  cumplimiento  de  su 
deber.  El  general  alfonsino  López  de 
Letona  había  contestado  á  Carmena 
que  el  jefe  legítimo  de  la  milicia  era 
él,  por  haberle  nombrado  el  duque  de 
la  Torre,  verdadero  presidente  de  la 
República. 

Estas  noticias  impresionaron  poco  á 
radicales  y  conservadores  que  las  es- 
peraban desde  mucho  antes;  pero  los 
ministros  federales  se  levantaron  di- 
ciendo que  las  necesidades  del  orden 
público  los  llamaban  al  frente  de  sus 
respectivos  ministerios.  El  gobierno 
pidió  al  presidente  que  levantara  la 
sesión,  pero  D.  Francisco  Salmerón 
se  negó  á  ello  imprudentemente,  con- 
fiando sin  duda  en  las  promesas  de 
Pavía . 

La  comisión  acordó  quedar  en  se- 
sión permanente  esperando  la  vuelta 
de  los  ministros,  y  éstos  salieron  del 
local  demostrando  que  aceptaban  aquel 
reto  que  la  comisión  lanzaba  al  gobier- 
no. Al  salir  del  palacio  del  Congreso, 
el  ministro  D.  José  Cristóbal  Sorní, 
ojendo  gran  algazara  en  las  secciones 


tercera  y  cuarta,  abrió  sus  puertas  y 
vio  que  dichos  departamentos  estaban 
ocupados  por  hombres  armados,  reclu- 
ta dos  entre  la  peor  gente  de  Madrid. 
Aquella  era  la  guardia  de  honor  de  la 
comisión  permanente,  con  la  que  se 
proponía  prender  á  los  ministros. 

Estos  se  reunieron  con  Pí  y  Mar- 
gall en  el  ministerio  de  la  Goberna- 
ción aprobando  cuantas  disposiciones 
había  tomado  y  aceptando  otras  que 
propuso  el  día  anterior  y  que  no  qui- 
sieron aprobar.  Entre  éstas  figuraba  el 
enviar  á  cada  cuartel  un  general  adic- 
to para  impedir  la  sublevación  de  las 
tropas.  Así  que  fué  aprobada  la  idea, 
se  envió  al  general  Hidalgo  al  cuartel 
de  la  Guardia  civil;  al  general  Ferrer 
á  donde  se  hallaba  el  batallón  de  Men- 
digorría,  el  cual  era  tenido  por  mu- 
chos como  sospechoso  y  recibió  á  dicho 
jefe  al  grito  de  ¡Vtva  la  Repúhlica 
Federal!  al  brigadier  D  Fernando 
Pierrad  se  le  encargó  de  la  custodia 
del  ministerio  de  la  Gobernación;  al 
brigadier  Peco  de  la  caballería  y  al 
brigadier  Arín  de  la  artillería. 

Esta  había  recibido  orden  de  mar- 
char á  las  inmediaciones  de  la  Plaza 
de  Toros  y  su  actitud  inspiraba  mu- 
chas sospechas,  pues  era  conocido  el 
espíritu  reaccionario  de  su  oficialidad 
y  se  temía  que  en  vez  de  combatir  á 
los  insurrectos  se  pusiera  á  su  lado. 
El  valeroso  Estévanez  conjuró  este 
peligro,  pues  al  pasar  las  baterías  por 
la  Puerta  del  Sol  las  detuvo  y  arengó 
con  marcial  elocuencia  á  los  soldados, 
que  levantándose  sobre  los  armones 
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dieron  entusiásticos  vivas  á  la  Repú- 
blica federal  y  al  gobierno.  La  deci- 
sión de  los  soldados  impuso  á  los  ofi- 
ciales, y  la  artillería  cumplió  con  su 
deber,  tomando  posiciones  doce  piezas 
frente  á  la  Plaza  de  Toros. 

Como  el  gobierno  había  admitido  la 
dimisión  del  general  Pavía,  designó 
para  reemplazarle  en  la  Capitanía  ge- 
neral de  Castilla  la  Nueva  al  tenien- 
te general  D.  Mariano  Socías,  viéndo- 
se obligado  Acosta,  el  ministro  de  la 
Guerra,  á  suscribir  tal  nombramiento 
aunque  con  visible  repugnancia. 

Mientras  se  tomaron  disposiciones 
j»ara  estar  á  la  defensiva,  todos  los 
ministros  aceptaron  las  proposiciones 
de  Pí  y  Margall;  pero  cuando  éste  dio 
orden  para  que  inmediatamente  se 
atacase  la  Plaza  de  Toros,  Castelar  se 
interpuso  suplicando  encarecidamente 
que  desistiera  de  tal  propósito  y  pi- 
diendo que  se  buscara  un  acomodo  con 
los  radicales  antes  de  llegar  á  un  de- 
rramamiento de  sangre. 

Pí  y  Margall,  á  pesar  de  conocer  el 
carácter  sobradamente  impresionable 
de  su  compañero,  no  esperaba  tal  sen- 
siblería, y  como  las  circunstancias  no 
eran  para  usar  de  contemplaciones  si- 
no para  obrar  pronta  y  enérgicamente, 
no  hizo  caso  de  sus  ruegos  y  de  las  lá- 
grimas que  derramaba  en  abundancia 
y  dio  la  orden  de  ataque  á  pesar  de  las 
terribles  catástrofes  que  profetizaba 
Castelar. 

La  tragedia  preparada  con  tanto  es- 
mero por  los  radicales,  convirtióse  en 
grotesco  sainóte.    Apenas  la   colum- 


na de  ataque  mandada  por  Carmena  y 
fótmada  por  los  voluntarios  federales 
llegó  á  la  Plaza  de  Toros,  los  batallo- 
nes monárquicos  reunidos  en  ella  pi- 
dieron parlamento,  y  como  los  de  fuera 
se  negaran  á  parlamentar^  entregaron 
inmediatamente  las  armas  dispersán- 
dose en  todas  direcciones,  amparados 
de  las  sombras  deL  crepúsculo.  A  las 
siete  y  media  de  la  tarde  la  Plaza  de 
Toros  estaba  ya  ocupada  por  las  fuer- 
zas del  gobierno  y  la  insurrección 
quedaba  vencida  sin  derramarse  una 
sola  gota  de  sangre. 

Este  triunfo  tan  rápido  como  com- 
pleto, agigantó  considerablemente  la 
personalidad  de  Pí  y  Margall,  quien 
fué  desde  aquel  día  el  arbitro  de  la 
situación  y  el  personaje  más  popular 
de  la  República.  Asi  lo  comprendió 
Castelar,  quien,  sea  por  envidia  ó  por 
haber  sufrido  una  cruel  decepción  po- 
lítica, aseguró  que  consideraba  fraca- 
sados sus  planes  y  que  por  tanto  apro- 
vecharía la  primera  ocasión  favorable 
para  retirarse  del  gabinete,  ya  que  era 
imposible  la  conciliación  con  los  radi- 
cales que  él  tanto  había  defendido. 

Los  ministros  de  la  Guerra  y  da 
Marina,  que  pertenecían  al  partido  ra- 
dical, también  se  manifestaron  dis- 
puestos á  retirarse  del  gabinete;  pero 
Pí  y  Margall  les  persuadió  de  que  de- 
bían continuar  en  sus  puestos  hasb 
que  se  restableciera  la  calma. 

Terminado  el  Consejo  de  ministros, 
recibió  Pí  y  Margall  la  inesperada  vi- 
sita de  D.Nicolás  María  R{yero,el.j 
cual  tuvo  el  atrevimiento  de  censorar 
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al  gobierno  por  su  conducta  en  aquel 
día  y  de  defender  á  la  comisión  per- 
manente. El  ministro  de  la  Goberna- 
ción le  contestó  en  tono  muy  enérgico, 
echándole  en  cara  sus  vergonzosas 
apostasias  y  su  conducta  llena  de  do- 
blez, afirmando  que  todos  podían  cri- 
ticar al  gobierno  antes  que  él,  que 
creaba  una  República  para  conspirar 
después  contra  ella  unido  á  los  reac- 
cionarios. 

Rivero,  tan  valeroso  y  decidido 
coando  combatía  en  favor  de  la  liber- 
tad, mostrábase  ahora  débil  y  atemo- 
rizado bajo  el  peso  de  sus  apostasias  y 
traiciones  políticas,  y  temiendo  que 
las  masas  que  le  habían  visto  entrar 
en  el  ministerio  le  atrepellasen  á  la 
salida,  rogó  encarecidamente  á  Pí  y 
Margall  que  le  pusiera  en  salvo,  evi- 
tando la  venganza  que  el  pueblo  que- 
ría ejercer  en  su  persona. 

Pí  y  Margall  lo  sacó  del  ministerio 
de  la  Gobernación  por  una  escalera 
secreta  y  de  allí  fué  Rivero  á  refu- 
giarse en  casa  del  general  Acosta. 

Mientras  tanto  la  comisión  perma- 
nente, á  pesar  de  saber  la  rendición  de 
la'milicia,  confiaba  aun  en  el  apoyo  de 
Pavía  é  insistía  en  seguir  reunida,  no 
haciendo  caso  de  la  protesta  de  Díaz 
Quintero,  Cala,  Martra  y  Cervera  que 
eran  individuos  suyos  y  que  se  retira- 
ron para  dar  cuenta  al  gobierno  de  lo 
que  pasaba.  En  vista  de  ésto  los  mi- 
nistros Salmerón  y  Sorní  marcharon 
al  Congreso  y  avistándose  con  el  pre- 
sidente de  la  comisión  permanente  le 
hicieron  presente  la  agitación  del  pue- 


blo de  Madrid  y  los  peligros  que  co- 
rrían los  diputados  radicales  si  se  em- 
peñaban en  permanecer  reunidos. 

Habíase  propuesto  la  comisión  apu- 
rar la  paciencia  de  los  federales  y 
negóse  tenazmente  á  retirarse,  dando 
por  el  contrario  muestras  de  franca  se- 
dición al  tratar  de  si  debía  nombrarse 
un  comandante  general  de  la  milicia 
que  representase  á  la  Asamblea  contra 
el  gobierno.  En  esto  se  esparció  la  no- 
ticia de  que  el  batallón  radical  que 
ocupaba  el  palacio  de  Medinaceli  se 
negaba  á  entregar  las  armas, y  las  ma- 
sas federales,  en  actitud  hostil  y  dis- 
puestas á  emprender  inmediatamente 
un  combate,  ocuparon  la  plaza  de  las 
Cortes. 

Era  ya  del  dominio  de  todos  la  idea 
de  que  la  comisión  permanente,  abu- 
sando de  la  benignidad  de  los  repu- 
blicanos, alentaba  el  movimiento  reac- 
cionario y  estaba  en  franca  sedición 
contra  el  gobierno,  lo  que  indignó  á  la 
muchedumbre,  que  tomó  aquella  per- 
sistencia de  los  radicales  en  permane- 
cer reunidos  como  un  insulto  al  pue- 
blo federal. 

Comenzaron  las  masas  á  proferir 
gritos  amenazadores  contra  la  comisión 
permanente,  y  los  individuos  de  ésta 
que  estaban  reunidos  hablaron  por  te- 
légrafo con  el  gobierno  pidiéndole  en- 
carecidamente que  fuese  en  su  auxilio. 
En  esto  el  batallón  que  estaba  en  el 
palacio  de  Medinaceli  rindió  las  ar- 
mas y  desde  entonces  todo  fué  confu- 
sión, pavor  y  atolondramiento  en  el 
seno  de  la  comisión  permanente.  Los 
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que  con  lanto  descaro  excilaron  la  in- 
digaacióQ  popular  y  se  mostraron  tan 
jactanciosos  con  el  gobierno,  sintiéron- 
se ante  el  rujido  popular  tan  domina- 
dos por  el  miedo  que  abultaron  consi- 
derablemente los  peligros,  juzgándose 
próximos  á  la  muerte. 

Pí  y  Margall,  al  ver  el  riesgo  que  los 
radicales  se  habían  creado  con  sus  ri- 
diculos alardes  de  imprudencia,  per- 
donó sus  intentos  liberticidas  y  dis- 
puso que  el  gobernador  Estévanez  con 
algunas  fuerzas  fuese  á  socorrer  la 
bloqueada  Comisión.  Además  Salme- 
rón, Gastelar,  Sorní  y  muchos  diputa- 
dos federales  acudieron  al  Congreso  y 
arengaron  á  los  voluntarios  y  al  pueblo 
rogándoles  que  no  maltratasen  á  los 
individuos  de  la  Comisión. 

Estos  se  consideraban  ya  próximos 
á  la  muerte  creyendo  que  el  pueblo 
que  pugnaba  por  entrar  en  el  Congre- 
so no  tardaría  en  hacerlos  pedazos,  y 
Romero  Ortiz  oyendo  los  gritos  de 
muerte  de  la  muchedumbre  decía  á 
sus  aterrados  compañeros: 

— A  mí  me  parece  que  por  no  ha- 
ber salido  cuando  debíamos,  nos  van 
á  sacar  ahora  por  las  ventanas. 

Cuando  á  las  dos  de  la  madrugada 
se  calmó  un  tanto  la  efervescencia, 
gracias  á  las  palabras  de  Castelar  y  á 
las  excitaciones  de  Sorní,  que  por  sus 
hazañas  revolucionarias  tenía  gran 
prestigio  sobre  la  muchedumbre^  una 
comisión  de  voluntarios  federales  en- 
tró en  el  Congreso  para  decir  á  los  in- 
dividuos de  la  Comisión  qi^e  aún  per- 
manecían en  el  edificio  que  podían 


salir  sin  miedo,  y  así  lo  hicieron,  pre- 
cedidos por  Castelar,  quien  arengó  al 
pueblo  diciendo  que  lo  malasen  á  él 
antes  que  á  los  radicales.  Este  arran- 
que oratorio  no  consiguió  aplausos 
como  en  otras  ocasiones,  y  lo  único 
que  alcanzó  fué  que  el  pueblo  no  pa- 
sara á  vías  de  hecho^  contentándose 
con  una  silba  estrepitosa  y  algnoos 
mueras  á  la  Comisión  permanente. 

De  este  modo  los  sediciosos  radica- 
les lograron  llegar  incólumes  á  sos 
casas  sin  haber  sufrido  otra  cosa  que 
el  enorme  susto  con  que  el  pueblo  pre- 
mió sus  ridiculas  amenazas. 

Serrano^  que  en  esta  ocasión  no  de- 
mostró el  valor  que  en  otras  circuns- 
tancias, púsose  bajo  el  amparo  de  Cas- 
telar,  encargado  de  la  hermosa  misión 
de  proteger  á  todos  los  enemigos  de  k 
República,  y  juntos  fueron  á  alias 
horas  de  la  noche  al  Gobierno  civil, 
rogando  al  ministro  de  Estado  y  á  Es- 
tévanez, que  sacara  al  general  en  su 
coche  y  lo  pusiera  camino  de  Francia, 
librándolo  de  las  patrullas  que  pola- 
laban  por  las  calles  de  Madrid. 

Los  generales  Acosta  y  Socías  y 
D.  Estanislao  Figueras,  que  á  pesar  da 
hallarse  retraído  en  aquellos  días  de 
la  política,  no  lo  estaba  para  dar  pasa- 
portes, pusieron  en  salvo  á  Caballero 
de  Rodas  y  á  los  principales  promo- 
vedores de  la  insurrección,  sin  dtf 
conocimiento  de  ello  á  Pí  y  Margall, 
que  quería  dejar  caer  sobre  los  mis 
conocidos  sediciosos  todo  el  peso  de  b 
ley  para  atemorizar  de  tal  modo  á  los 
enemigos  de  la  República  y  demostrtf 
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que  ésta  no  tenia  la  debilidad  de  los 
gobiernos  agonizantes. 

Por  desgracia  en  aquel  ministerio 
únicamente  Sorní  y  Tulau  secunda- 
ron la  actitud  enérgica  del  ministro 
de  la  Gobernación;  los  demás  demos- 
traron que  sólo  servían  para  hacer  la 
oposición  en  tiempos  de  desgracia  y 
dejarse  engañar  y  vencer  en  épocas  de 
prosperidad. 

Gomo  la  Comisión  permanente  ha- 
bía sido  disuelta  por  las  iras  popula- 
res, y  además  se  había  mostrado  en 
rebeldía  contra  el  Gobierno  y  contra 
los  acuerdos  de  la  Asamblea,  fué  nece- 
saria su  supresión,  y  el  ministerio  la 
acordó  el  día  siguiente  haciéndola 
pública  por  medio  de  este  decreto: 

<^Presidencia  del  Poder  ejecutivo. 
— El  gobierno  de  la  República: 

»Considerando  que  la  Comisión  per- 
tnanente  de  las  Cortes  se  ha  convertí- 
lo  por  su  conducta  y  por  sus  tenden- 
cias en  elemento  de  perturbación  y 
lesorden; 

» Considerando  que  ha  tratado  os- 
ensiblemente  de  prolongar  indefíni- 
lamente  la  interinidad  en  que  viví- 
aos, cuando  aconsejaba  lo  contrario 
)1  interés  de  la  República  y  la  pa- 
ria; 

»Considerando  que  al  efecto  quiso 
plazar,  contra  el  texto  de  una  ley  de 
a  Asamblea,  la  elección  de  dipúta- 
los para  las  Cortes  Constituyentes; 

»Gonsiderando  que  se  propuso  con 
1  mismo  intento  convocar  de  nuevo 
a  Asamblea,  cuando  lejos  de  existir 
as  circanstancias  extraordinarias  que 


pudieran  cohonestarlo,  había  mejora- 
do notablemente  la  disciplina  del  ejér- 
cito, estaba  casi  asegurado  el  orden 
público  y  acababan  de  recibir  las  fac- 
ciones de  don  Carlos  derrotas  que  las 
iban  quebrantando; 

» Considerando  que  con  sus  injus- 
tificadas pretensiones  contribuyó  á 
provocar  el  conflicto  de  ayer,  aun 
prescindiendo  de  la  parte  directa  que 
en  él  tomaron  algunos  de  sus  indivi- 
duos; 

» Considerando  que  en  el  mismo  día 
de  ayer  intentó  nombrar  por  sí  un  co- 
mandante general  de  la  fuerza  ciuda- 
dana usurpando  las  atribuciones  del 
Poder  ejecutivo; 

»Considerando,  por  fin,  que  era  un 
constante  obstáculo  para  la  marcha 
del  gobierno  de  la  República,  contra 
el  cual  estaba  en  maquinación  con- 
tinua; 

»  Decreta: 

;;  Artículo  1.°  Queda  disuelta  la 
Comisión  permanente  de  la  Asam- 
blea. 

» Artículo  2/  El  Gobierno  dará 
en  su  día  cuenta  á  las  Cortes  Consti- 
tuyentes de  lo  resuelto  en  este  de- 
creto. 

»Madrid  24  de  Abril  de  1873.— 
Por  acuerdo  del  Consejo  de  ministros, 
el  Presidente  interino  del  Poder  eje- 
cutivo, Francisco  Pí  y  Margall.» 

Con  el  23  de  Abril  comenzaba  la 
verdadera  época  republicana,  pero  fal- 
tó mucho  para  que  el  triunfo  fuese 
completo. 

Con*  la  disolución  de  la  Comisión 
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permanente  y  la  derrota  del  partido 
radical,  este,  que  era  el  principal  obs- 
táculo con  que  tropezaba  la  República 
en  su  definitiva  constitución,  queda- 
ba sin  intervención  en  la  política,  y  la 
República  comenzaba  á  ser  dirigida 
en  absoluto  por  los  republicanos^  que 
se  veían  por  fin  libres  de  tan  pesada 
carga  como  era  la  conciliación. 

Podían  ya  los  federales  desarrollar 
una  política  propia,  eran  dueños  abso- 
lutos de  la  situación,  el  pueblo  estaba 
á  su  lado,  y  Pí  y  Margall,  especial- 
mente en  virtud  de  la  energía  que 
había  demostrado  en  la  jornada  del 
23  de  Abril,  era  el  ídolo  popular,  el 
arbitro  de  la  suerte  de  la  nación,  un 
verdadero  dictador  revolucionario. 

El  inmenso  poder  de  que  disponía 
no  lo  había  buscado  él,  era  obra  de  las 
circunstancias;  pero  esto  no  impedía 
que  su  omnipotencia  política  fuese  tan 
inmensa  que  sólo  pudiera  compa- 
rarse á  la  que  Espartero  gozó  en  1840 
cuando  estaba  en  el  apogeo  de  su 
gloria . 

El  mismo,  en  su  folleto  de  vindica- 
ción tantas  veces  citado,  explica  la 
grandeza  del  poder  que  las  circuns- 
tancias pusieron  en  sus  manos. 

«Si  yo  hubiese  querido, — dice, — 
que  al  día  siguiente  se  hubiese  pro- 
clamado la  República  federal,  procla- 
mada habría  quedado.  Si  hubiese 
querido  que  las  provincias  hubiesen 
convocado  desde  luego  sus  Parlamen- 
tos, convocados  habrían  sido.  Amigos 
y  enemigos,  todos  creían  entonces  que 
por  los  acontecimientos  del  23   de 


Abril  el  gobierno  había  pasad 
una  dictadura  revolucionaria.» 

Pi,  en  aquella  ocasión,  debi< 
demostrado  esa  falta  de  escrúpi 
lílicos  que  caracteriza  á  los  ¿ 
revolucionarios,  y  ya  que  las  : 
dencias  de  sus  enemigos  le  co 
un  inmenso  poder,  aprovechar 
establecer  la  federación,  que 
doctrina  á  cuya  propaganda  di 
toda  su  existencia.  De  este 
hubiese  evitado  el  triste  espe 
de  ineptitud  vergonzosa  que 
las  Constituyentes  del  73,  y  1 
vimientos  cantonales  que  deb: 
á  la  República  y  aceleraron  su  e 

Las  provincias  estaban  ansi( 
la  federación,  el  pueblo  se  m 
dispuesto  á  acoger  favorablemen 
lo  que  fuesen  medidas  enérgí( 
asentasen  la  República  sobre 
bases,  y  Pí  y  Margall,  por  prii 
única  vez  en  su  vida  políticí 
mal  y  se  equivocó  al  dejar  infr 
ro  el  suceso  del  23  de  Abril  poi 
les  escrúpulos  de  legalidad. 

El  afán  de  Pi  y  Margall  por 
plir  el  compromiso  contraído 
anterior  asamblea;  su  catonians 
dez  que  le  obligaba  á  no  salirsi 
legalidad,  y  su  respeto  á  una  j 
dada  á  sus  enemigos,  fué  tal 
principal  causa  de  la  vida  azi 
mísera  que  después  arrastró  la 
blica . 

Si  en  vez  de  confiar  la  obra 
á  unas  Constituyentes  que  res' 
impotentes,  por  no  decir  inej 
hubiese  decretado  al  día  siguie 
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23  de  Abril  el  procedimiento  de  la  fe- 
deración de  abafo  á  arriba  fundándo- 
lo en  el  saltes papulz y  supremo  derecho 
de  todas  las  situaciones  revoluciona  - 
rías,  la  República  tal  vez  hubiese  vi- 
vido, pues  en  vez  de  quedar  reducida, 
como  se  vio,  al  fin  á  un  gobierno  anti- 
pático, contra  el  que  se  sublevaban 
las  provincias,  hubiese  encontrado  sus 
mejores  defensores  en  éstas,  fortifica- 
das por  las  ventajas  de  la  vida  regio- 
nal autonómica. 

Después  de  pasadas  aquellas  supre- 
mas circunstancias,  el  mismo  Pi  y 
Margall  no  estuvo  muy  seguro  de  la 
bondad  de  su  conducta  y  de  la  tenaci- 
dad con  que  aconsejaba  á  sus  correli- 
gionarios el  respeto  á  la  ley  de  la 
Asamblea  de  11  de  Marzo  y  la  con- 
fianza en  las  futuras  Cortes  Constitu- 
yentes, encargadas  de  organizar  y 
definir  la  República.  En  el  folleto 
precitado,  Pí  muestra  algún  arrepen- 
timiento de  la  conducta  extremada- 
mente legal  que  observó  después  del 
23  de  Abril.  «¿Hice  bien, — dice  en 
los  citados  apuntes. — Lo  dudo  ahora 
si  atiendo  al  interés  político;  lo  afirmo 
sin  vacilar  si  consulto  mi  conciencia.» 

Nosotros  creemos  que  en  circuns- 
tancias supremas  de  las  que  dependía 
la  vida  de  la  República  y  el  porvenir 
liberal  de  España,  el  interés  de  parti- 
do debía  haberse  sobrepuesto  á  la  con- 
ciencia del  ciudadano.  Y  no  decimos 

más. 

£1  deseo  que  sentía  la  nación  de 
ver  gobernar  á  los  federales  complela- 
jneute  solos  y  sin  las  trabas  de  ruin  o - 


TOMO  III 


sas  conciliaciones,  se  demostró  al  día 
siguiente  del  23  de  Abril  en  que  el 
gobierno  recibió  numerosos  telegramas 
y  comunicaciones  de  felicitación  de 
todas  las  provincias.  Dichos  documen- 
tos, así  como  las  comisiones  que  visi- 
taron á  Pí  y  Margall,  todos  pedían  la 
inmediata  proclamación  de  la  Repú- 
blica federal.  En  Barcelona  intentaba^ 
se  volver  á  constituir  el  Estado  cata- 
lán y  Pí  y  Margall  tuvo  que  mantener 
una  larga  conferencia  telegráfica  con 
los  federales  barceloneses  para  disua- 
dirles de  su  empeño.  En  Málaga,  Se- 
villa, Granada  y  Cádiz,  los  republica- 
nos habían  proclamado  la  federación, 
y  el  general  Contreras  amenazaba  al 
gobierno  con  sublevarse  en  Madrid  si 
no  imitaba  tal  conducta.  De  todas  par- 
tes, hasta  de  las  más  humildes  locali- 
dades, llegaron  comunicaciones  exci- 
tando al  gobierno  á  realizar  el  cambio 
político,  siendo  tan  grande  el  entu- 
siasmo federal,  que  muchos  miles  de 
republicanos  se  comprometían  á  alis- 
tarse para  ir  á  combatir  á  los  carlistas 
si  es  que  el  ministerio  decretaba  la 
autonomía  municipal  y  regional. 

Entretanto  el  gobierno  dirigía  las 
siguientes  alocuciones  al  ejército  y  á 
la  milicia  republicana: 

«Soldados:  Habéis  merecido  bien  de 
la  patria.  De  hoy  más  seréis  la  espe- 
ranza de  la  República.  Habéis  resis- 
tido noblemente  á  las  sugestiones  de 
nuestros  enemigos.  Cuando  ha  sona- 
do la  hora  crítica,  habéis  sabido  vol- 
ver contra  los  que  momentos  antes  os 
trabajaron  para  corromperos,  vuestras 
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carabinas,  vuestras  espadas,  vuestros 
cañones.  Nada  ha  podido  quebrantar 
vuesla  fe,  ni  rebajar  vuestra  discipli- 
na. Habéis  permanecido  fieles  al  go- 
bierno, y  ha  bastado  vuestra  actitud 
para  demostrar  á  los  que,  separados 
por  sus  diversos  principios,  y  unidos 
por  sus  comunes  odios,  habían  fragua- 
do contra  la  naciente  República  la 
más  injustificante  y  la  más  inicua  de 
las  conspiraciones.  Para  esto  no  habéis 
tenido  necesidad  de  disparar  un  arma. 
Basta  en  adelante  este  recuerdo  para 
que  sepáis  que  de  vosotros  depende  en 
gran  parte  la  salvación  de  los  grandes 
intereses  sociales,  la  salud  del  país,  la 
paz  de  los  pueblos.  Recibid  el  más  ca- 
riñoso saludo  del  gobierno  de  la  Re- 
pública. 

»E1  presidente  interino  del  Poder 
ejecutivo,  Francisco  Pí  y  Margall.;) 

«Voluntarios  de  la  República:  ¡Qué 
lección  para  los  que  ayer  os  calumnia- 
ban! Al  ver  enarbolada  la  bandera  de 
la  insurrección,  os  habéis  levantado 
como  un  solo  hombre,  y  no  habéis  va- 
cilado en  poner  al  servicio  de  la  auto- 
ridad y  de  Ja  ley  las  armas  que  acaba- 
bais de  recibir  del  Poder  ejecutivo. 
Dóciles  á  la  voz  de  vuestros  jefes  ha- 
béis cubierto  los  puestos  que  os  seña- 
laron, y  os  hemos  visto  llenos  de 
noble  entusiasmo,  resueltos  á  morir 
por  la  causa  que  defendemos.  Vence- 
dores sin  necesidad  de  disparar  un  ti- 
ro, habéis  sido  luego  la  salvaguardia 
de  la  familia,  de  la  propiedad,  de  la 
libertad  do  vuestros  conciudadanos. 
¿Donde  están  los  desmanes  que  tanto  j 


afectaban  temer  vuestros  enemigos? 
Volved  tranquilos  á  vuestros  hogares; 
la  República  os  vivirá  eternamente 
agradecida,  segura  de  que  en  vosotros 
tiene  su  más  firme  y  decidido  apoyo. 
No  peligrará  ni  prevalecerán  contra 
ella  las  maquinaciones  de  los  ambicio- 
sos, mientras  sepáis  aliar  como  hoy  el 
tacto  y  la  energía,  y  después  del 
triunfo  regresar  al  seno  de  vuestras 
familias,  dejando  noblemente  confiada 
á  los  poderes  públicos  la  salud  de  la 
patria.  En  nombre  de  los  más  altos  in- 
tereses sociales,  reconoce  y  agradece 
vuestros  generosos  servicios  el  gobier- 
no de  la  República. 

»E1  presidente  interino  del  Poder 
ejecutivo,  Francisco  Pí  y  Margall.j) 

No  lardaron  en  producir  su  efecto 
las  numerosas  felicitaciones  que  se  di- 
rigían á  Pí  por  su  conducta  en  el 
día  23. 

Figueras,que  era  susceptible  en  gra- 
do sumo,  consideró  la  inmensa  popu- 
laridad de  Pí  y  Margall  denigrante 
para  su  persona  y  presentó  la  dimisión 
de  la  presidencia  del  Poder  ejecutivo; 
pero  el  ministro  de  la  Gobernación, que 
conocía  perfectamente  el  carácter  de 
su  compañero,  no  quiso  hacer  uso  de 
ella  y  la  guardó  sin  abrirla,  convenci- 
do de  que  el  mismo  interesado  la  re- 
cogería voluntariamente.  Con  ésto  de* 
mostró  Pí  y  Margall  la  falsedad  de 
ciertas  murmuraciones  que  le  supo- 
nían á  él  como  devorado  por  la  anibi- 
ción  y  ganoso  de  suplantar  á  Figneras 
en  la  presidencia  de  la  República. 

Los  federales  de  Madrid  organiza- 
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ron  el  27  de  Abril  una  grandiosa  ma- 
nifestación en  la  que  pronunciaron 
discursos  Olías,  Gasalduero,  D.  Al- 
berto Araus  y  otros,  excitando  al  pue- 
blo á  que  proclamase  la  República 
federal  social  antes  que  se  reunieran 
las  Cortes  Constituyentes.  Con  esto  se 
demostraba  que  el  partido  federal  era 
más  previsor  y  leía  más  claramente 
en  el  porvenir  que  el  mismo  Pí  y 
Margall,  el  cual  agotaba  una  inmensa 
cantidad  de  actividad  y  energía  acon- 
sejando á  las  provincias  que  permane- 
ciesen en  actitud  espectante  y  confia- 
sen en  las  Cortes  Constituyentes  que 
serian  las  encargadas  de  proclamar  la 
federación.  Con  este  propósito  sostenía 
interminables  conferencias  telegráfi- 
cas y  gastaba  sin  compasión  su  salud 
y  su  popularidad,  obcecado  por  el  em- 
peño de  detener  un  movimiento  creado 
por  el  entusiasmo  que  el  pueblo  sentía 
en  favor  de  unas  ideas  de  las  cuales 
él  había  sido  el  mejor  propagandista. 

Consecuente  en  su  propósito  de 
reunir  las  Cortes  Constituyentes  y 
aproximándose  la  fecha  de  las  eleccio- 
nes, expidió  en  5  de  Mayo  á  los  go- 
bernadores de  las  provincias  la  si- 
tíente circular,  digna  de  ser  repro- 
ducida, pues  es  la  única  que  se  conoce 
merecedora  de  aprecio  en  este  país 
donde  el  gobierno  quiere  siempre 
ejercer  presión  sobre  el  cuerpo  elec- 
toral: 

«Próximas  las  elecciones  de  diputa- 
dos á  Cortes,  creo  conveniente  recor- 
dar á  V.  S.  el  criterio  del  gobierno  en 
tan  importante  asunto.  No   tiene  el 


ministro  que  suscribe  por  el  mejor  de 
los  gobernadores  al  que  procure  el 
triunfo  á  más  candidatos  adictos  á  su 
causa,  sino  al  que  sepa  conservarse 
más  neutral  en  medio  de  la  contienda 
de  todos  los  partidos.  El  que  más  res- 
pete la  ley,  el  que  mejor  garantice  el 
derecho  de  todos  los  candidatos  y  la 
libertad  de  todos  los  electores,  ese  será 
el  que  se  muestra  más  merecedor 
de  gobernar  una  provincia.  No  ha  ve- 
nido la  República  para  perpetuar  abu- 
sos, sino  para  corregirlos  y  extirpar- 
los, y  no  secundaría,  por  cierto,  las 
miras  del  Poder  ejecutivo,  el  que, 
inspirándose  en  la  conducta  de  auto- 
ridades de  otros  tiempos,  ejerciese  la 
menor  violencia  ó  la  menor  coacción 
para  sacar  vencedores  ni  aún  á  los 
más  leales  amigos  del  gobierno.  Lejos 
de  apelar  á  tales  medios,  debe  V.  S. 
impedir  á  todo  trance  que  los  empleen 
sus  agentes  y  los  representantes,  ya 
del  municipio,  ya  de  la  provincia. 

/>Cuando  no  nos  impusieran  esta 
conducta  la  severidad  de  nuestros 
principios  y  las  promesas  que  en  la 
oposición  tenemos  hechas,  no  olvi- 
de V.  S.  que  nos  la  exigirían  las  cir- 
cunstancias y  nuestra  propia  conve- 
niencia. Amenazan  muchos  candida- 
tos con  un  injustificado  retraimiento, 
pretextando  temores,  ya  de  presión 
por  parte  de  las  autoridades  sobre  los 
electores,  ya  de  falta  de  seguridad  en 
los  ciudadanos  para  la  libre  emisión 
de  sus  sufragios.  Es  preciso  demostrar, 
no  con  palabras  sino  con  hechos,  que 
ese   temor  es  infundado,  y  ha  sido 


700 


HISTORIA   DIE   LA   REVOLUCIÓN   BSPAROLA 


muy  distinto  el  móvil  á  que  han  obe- 
decido para  retirarse  de  la  lucha.  De- 
je V.  S.  libre  campo  á  los  candidatos 
de  oposición,  para  que  convoquen  y 
reúnan  sus  huestes  y  las  lleven  tran- 
quilamente á  los  comicios,  y  si  al- 
guien tratase  de  emplear  contra  ellos 
ó  sus  electores  la  fuerza,  no  vaci- 
le V.  S.  en  castigarle  con  mano  firme, 
tomando  las  necesarias  precauciones 
para  evitarlo  donde  quiera  que  aso- 
mase el  menor  peligro  de  tumultos  ó 
de  violencias.  Nunca  deberá  V.  S. 
velar  más  por  el  orden  público  que 
mientras  estén  abiertos  los  comicios. 
Debe  V.  S.  esforzarse  porque  los  can- 
didatos vencidos  no  puedan  nunca 
atribuir  su  derrota  más  que  á  su  falta 
de  influencia  en  los  distritos,  y  al  des- 
prestigio en  que  hayan  caldo  sus 
ideas. 

»E1  gobierno  desea  que  las  futuras 
Cortes  sean  el  reflejo  de  la  opinión  del 
país.  Lejos  de  temer  en  ellas  la  opo- 
sición, la  desea,  porque  sabe  que  sólo 
del  choque  de  las  ideas  brota  la  luz, 
y  sólo  por  la  discusión  pueden  depu- 
rarse los  principios  en  que  ha  de  des- 
cansar la  organización  de  la  Repúbli- 
ca. Los  problemas  que  se  van  á  exa- 
minar, unos  políticos,  otros  económi- 
cos, son  de  gran  trascendencia  y 
resolución  difícil.  Sólo  puestas  en 
frente  unas  de  otras  contrapuestas 
teorías  y  encontrados  pareceres,  sa- 
brán estimarlos  bajo  todos  sus  aspec- 
tos y  darles  la  solución  más  acertada 
en  bien  del  país. 

»La  corriente  de  las  nuevas  ideas 


es,  por  otra  parte,  grande  é  incon- 
trastable. Las  oposiciones,  por  macha 
que  sea  su  libertad  y  por  heroicos  que 
sean  sus  esfuerzos,  han  de  quedar  en 
notable  minoría  y  ser  arrolladas  en  los 
futuros  debates.  La  República  es  ya 
en  España  un  hecho  consumado,  y 
atendida  la  historia  de  las  evoluciones 
por  que  van  pasando  las  ideas,  no  es 
dudoso  que  recibirá  al  fin  la  forma 
que  más  se  acomode  á  nuestras  anti- 
guas tradiciones,  á  la  manera  como 
están  constituidas  nuestras  provincias, 
á  las  prescripciones  de  la  ciencia  y  al 
natural  desenvolvimiento  del  princi- 
pio de  la  autonomía  humana,  solem- 
nemente proclamado  y  sancionado  por 
la  Revolución  de  Setiembre. 

»La  conveniencia,  la  lealtad,  la  ra- 
zón, exigen,  por  lo  tanto,  de  nosotros 
la  conducta  electoral  que  antes  se  ha 
trazado.  V.  S.,  digno  representante 
del  gobierno  en  su  provincia,  la  se- 
guirá sin  duda  escrupulosamente,  si 
oye,  á  la  vez  que  los  mandato.^  del 
ministro  que  suscribe,  los  de  so  pro- 
pia conciencia. 

»Madrid  5  de  Mayo  de  1873.— 
Francisco  Pí  y  Margall. — Sr.  Go- 
bernador de...» 

Esta  circular^  en  que  se  recomen- 
daba á  los  gobernadores  absoluta  nen- 
tralidad,  resultaba  extraña  en  un  país 
donde  Posada  Herrera  y  Sagasta  ha- 
bían sido  ministros  de  la  Gobernación 
adquiriendo  triste  celebridad  con  sos 
coacciones  y  atropellos.  Tan  extraña 
resultaba  la  circular,  que  algunos  go- 
bernadores, creyendo  qae  ésta  sólo  se- 
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ría  para  el  público  y  que  el  ministro 
querría  comunicarles  instrucciones  se- 
cretas, se  dirigieron  á  Pí  y  Margall 
pidiéndole  que  designase  los  candida- 
tos por  cuyo  triunfo  debían  trabajar  en 
sus  respectivas  provincias;  pero  el  mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  limitó  á 
responder: — Aténgase  V.  íSÍ.  á  la  cir- 
cular del  S  de  Mayo. 

No  hubo,  pues,  en  aquellas  eleccio- 
nes dirección  gubernativa  ni  reco- 
mendaciones directas  ni  indirectas; 
pero  como  los  monárquicos  debían 
justificar  su  retraimiento,  hijo  de  la 
convicción  que  tenían  de  que  sin  el 
apoyo  gubernamental  les  era  imposi- 
ble triunfar  en  las  elecciones,  apela- 
ron en  la  prensa  á  las  más  groseras 
calumnias^  diciendo  que  si  Pí  reco- 
mendaba á  las  autoridades  una  impar- 
cial neutralidad  era  porque  estaba  se- 
guro de  que  los  voluntarios  federales 
ejercerían  una  brutal  coacción  sobre 
los  electores;  calumnia  cuya  falsedad 
se  encargaron  los  hechos  de  demos- 
trar, pues  algunos  conservadores  que 
desobedeciendo  el  acuerdo  de  su  par- 
tido se  presentaron  candidatos,  salie- 
ron, triunfantes  sin  que  pudieran  ale- 
gar el  haber  luchado  contra  el  menor 
obstáculo. 

Una  de  las  cuestiones  que  más 
preocupó  al  gobierno  después  del  23 
de  Abril  fué  la  dimisión  de  Acosla, 
el  ministro  de  la  Guerra,  pues  no  en- 
contraban un  general  apto  para  susti- 
tuirle. Los  ministros  no  querían  de- 
signar al  general  Contreras,  que  jus- 
tamente acababa  de  fundar,  en  unión 


con  los  antiguos  intransigentes,  una 
asociación  secreta  titulada  Dirección 
Federativa  Revolucionaria^  destinada 
á  provocar  en  las  provincias  insurrec- 
ciones federales.  El  general  Socías  no 
inspiraba  confianza  á  los  republicanos 
y  como  en  el  mismo  caso  estaban  la 
mayor  parte  de  los  oficiales  superio- 
res, hubo  de  pensarse  en  el  general 
Nouvilas  que  estaba  al  frente  del  ejér- 
cito del  Norte.  Este  contestó  al  ofreci- 
miento de  la  cartera  de  la  Guerra  que 
le  hacía  el  gobierno  con  un  telegrama 
que  decía:  «que  no  podía  ir  á  Madrid 
sin  cumplir  antes  su  compromiso  de 
dominar  la  insurrección  carlista,  ó  por 
lo  menos  alcanzar  sobre  ella  una  seña- 
lada victoria.»  Insistió  el  gobierno  en 
su  ofrecimiento  y  Nouvilas  accedió 
por  fin  á  aceptar  la  cartera  de  la  Gue- 
rra, aunque  con  la  condición  de  seguir 
mandando  el  ejército  del  Norte.  Reti- 
róse entonces  el  general  Acosta  del 
ministerio  de  la  Guerra  y  quedó  al 
frente  de  éste  como  secretario  general 
y  ministro  interino  D.  Fernando  Pie- 
rrad,  que  acababa  de  ser  ascendido  á 
mariscal  de  campo. 

Pierrad  tomó  en  serio  este  cargo, 
más  honorífico  que  real,  que  se  le  con- 
fería y  creyéndose  que  era  un  minis- 
tro efectivo,  en  vez  de  atender  al  des- 
pacho ordinario  del  ministerio,  se 
dedicó  á  dictar  reformas,  publicando 
una  circular  dirigida  A  los  ejércitos 
de  tierra  de  la  República  Española  y  en 
la  cual  decía  á  los  soldados  que  iban  á 
pasar  de  la  esclavitud  á  la  vida  libre 
y  del  servilismo  á  la  democracia,  ase- 
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gurándoles  que  apenas  se  abrieran  las 
Constituyentes,  como  ministro  ó  como 
diputado,  presentaría  importantes  re- 
formas. 

Resultaba  en  aquellas  circunstan- 
cias, cuando  la  guerra  carlista  hacia 
necesaria  la  disciplina  del  ejército  y 
el  gobierno  dejaba  por  desgracia  á  las 
futuras  Corles  la  organización  de  la 
República,  altamente  perjudicial  y 
peligrosa  la  conducta  de  aquel  minis- 
tro á  media»!  que  mostraba  empeño  en 
singularizarse. 

Para  evitar  las  consecuencias  de 
una  conducta  tan  imprudente,  el  ge- 
neral Nouvilas  se  encargó  del  minis- 
terio el  3  de  Mayo,  manifestándose 
muy  disgustado  con  Pierrad,  no  sólo 
por  la  circular  sino  por  las  raras  inno- 
vaciones que  habla  introducido  en  di- 
cho centro. 

La  circular  de  Pierrad,  por  las  de- 
claraciones federales  que  en  ella  se 
hacían,  había  gustado  mucho  á  todo  el 
partido  republicano,  que  deseaba  la  or- 
ganización federalista  de  la  nación 
antes  de  la  apertura  de  las  Constitu- 
yentes, y  asi  lo  manifestó  una  comi- 
sión que  fué  al  ministerio  de  la  Gue- 
rra para  hacer  presente  á  Nouvilas  el 
gusto  con  que  habían  visto  las  disposi- 
ciones de  su  secretario.  Nouvilas  con- 
testó evasivamente  y  al  día  siguiente 
publicó  en  la  Gaceta  una  orden  del 
día  al  ejército  cuyo  espíritu  era  con- 
trario al  de  la  circular  de  Pierrad,  pues 
decía  que  el  gobierno  era  simplemen- 
te republicano  y  que  el  ejército  lo  de- 
bía ser  también,  dejando  á  las  Consti- 


tuyentes que  decretasen  la  organiza- 
ción federal  de  la  nación  así  como  h 
de  las  tropas. 

Otro  documento  atrajo  por  entonces 
la  atención  pública  aunque  no  tanto 
como  la  circular  de  Pierrad .  Los  radi- 
cales después  de  su  derrota  permane- 
cieron callados  creyendo  que  ya  qne 
Pí  era  el  verdadero  dueño  de  España, 
se  aprovecharía  de  su  poder  para  ace- 
lerar la  revolución  federal  en  cuyo  ca- 
so resultaba  peligroso  llamar  hacia 
sus  personas  la  atención  del  pueblo 
con  inoportunas  protestas.  Pero  cuan- 
do vieron  que  Pí  y  Margall  no  se 
aprovechaba  de  su  buena  fortuna  y 
que  la  revolución  federal  no  sobreve- 
nía, pensaron  en  hablar  al  país  por 
ver  si  todavía  despertaban  en  él  algún 
eco,  y  después  de  varias  reuniones 
que  celebraron  los  individuos  de  la 
Comisión  permanente  y  de  la  negativa 
de  su  presidente  D.  Francisco  Salmerón 
y  de  D.  Nicolás  María  Rivero  á  suscri- 
bir la  protesta,  apareció  ésta  en  todos 
los  periódicos  monárquicos  en  la  for- 
ma siguiente: 

«A  la  Nación 

»Los  representantes  del  Parlamento 
que  suscriben,  individuos  de  la  Comi- 
sión permanente,  forzados  á  un  peno- 
so silencio  por  razones  de  altísimo  pa- 
triotismo, durante  los  días  critico»  y 
excepcionales  que  acabamos  de  atra- 
vesar, creen  un  deber  ineludible  de 
honra  y  de  dignidad  declarar  ante  la 
Nación : 


> 


/ 
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»Primero.  Que  Ínterin  llega  el  mo- 
mento de  que  los  miembros  de  la  Co- 
misión, dispersos  y  perseguidos  puedan 
reunirse,  y  acordar  lo  conveniente, 
los  infrascritos  protestan  pública  y  so- 
lemnemente contra  el  decreto  fecha 
24  de  Abril  último,  disolviendo  la 
Comisión  nombrada  por  la  Asamblea, 
en  la  ley  de  11  de  Marzo  anterior. 

»Segundo.  Que  rechazan  las  erró- 
neas suposiciones  que  han  sido  verti- 
das y  tomadas  como  pretexto  de  tan 
violenta  é  inconstitucional  resolución. 

»Tercero.  Que  declaran,  con  la  ma- 
no puesta  en  el  pecho  y  bajo  palabra 
de  honor,  que  en  todos  sus  actos  se 
han  ceñido  estrictamente  á  los  límites 
del  mandato  impuesto  por  la  Asam- 
blea. 

»Cuarto.  Que  ni  un  momento  han 
faltado  para  con  el  Poder  ejecutivo  á 
las  consideraciones  y  respetos  que  los 
poderes  públicos  se  deben  entre  sí. 

»Y  por  último.  Que  particular  y 
exclusivamente  se  reservan  el  derecho 
de  exigir  la  responsabilidad  á  los  mi- 
nistros del  Poder  ejecutivo,  ante  la 
Representación  Nacional  legitima- 
mente  congregada,  así  como  el  de  per- 
seguir ante  la  justicia  del  país  á  los 
autores  del  inicuo  y  escandaloso  atro- 
pello perpetrado  en  la  noche  del  23  de 
Abril. 

»Madrid  6  de  Mayo  de  1873.  El 
Marqués  de  Sardoal. — Luís  de  Mo- 
LiNf. — José  Echegaray. — Juan  Mon- 
PBÓN. — PedroSalaverría. — Agustín 
Esteban  Gollantes. — Antonio  Ro- 
mero Ortiz. — Saturnino  de  Vargas 


Machuca. — José   Beranger. —  Gayo 
López.» 

La  prensa  monárquica  quiso  dar 
gran  importancia  á  este  documento, 
pero  su  decepción  fué  grande  al  ver 
que  no  producía  ningún  efecto  en  el 
país,  el  cual,  por  el  contrario,  critica- 
ba al  gobierno  por  la  blandura  con  que 
había  tratado  á  los  radicales.  El  país 
estaba  únicamente  preocupado  por  la 
proximidad  de  las  elecciones  y  en  esta 
situación  llegó  la  noticia  dolorosa  de 
que  el  ejército  liberal  había  sufrido 
en  el  Norte  un  descalabro  de  impor- 
tancia. Una  columna  mandada  por  el 
coronel  Navarro  fué  dispersada  en  los 
desfiladeros  de  Eraul  por  las  facciones 
que  dirigían  Dorregaray  y  Olio,  los 
cuales  hicieron  muchos  prisioneros  y 
se  apoderaron  de  algunos  cañones.  Es- 
ta derrota,  más  que  por  sus  resultados 
materiales,  era  sensible  por  la  gran 
fuerza  moral  que  daba  á  los  carlistas, 
los  cuales  hasta  entonces  habían  sido 
siempre  derrotados.  Además,  la  pren- 
sa conservadora  abultó  considerable- 
mente el  suceso  con  el  fin  de  hacer 
responsable  de  él  á  la  República. 

Nouvilas,  que  conservaba  el  mando 
del  ejército  del  Norte,  salió  de  Madrid 
el  8  de  Mayo  para  las  provincias  Vas- 
congadas llevando  algunos  cuerpos 
francos  y  el  batallón  de  Mendigorría. 
M  Imparcial  que  era  el  más  misera- 
ble de  cuantos  periódicos  hacían  en- 
tonces la  guerra  á  la  República  por 
medio  de  las  calumnias,  tuvo  el  atre- 
vimiento de  decir  que  Nouvilas  lle- 
vaba instrucciones  del  gobierno  para 


704 


HISTORIA   DB   LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


constituir  el  cantón  Vasco-Navarro 
ofreciendo  al  cabecilla  Dorregaray  la 
comandancia  de  las  fuerzas  de  dicho 
cantón  y  á  todos  los  jefes  y  oficiales 
el  reconocimiento  de  sus  grados.  Por 
fortuna  estas  miserables  calumnias  so- 
lo merecieron  el  general  desprecio. 

Por  entonceá  Figueras,  repuesto  ya 
del  dolor  que  le  había  producido  el 
fallecimiento  de  su  esposa,  volvió  á 
la  política  activa,  haciendo  caso  omi- 
so de  la  dimisión  enviada  á  Pi  y  Mar- 
gall,  y  de  la  que  éste  no  había  dado 
cuenta  á  los  demás  ministros,  adivi- 
nando que  su  compañero  se  arrepen- 
tiría de  tal  resolución. 

Gomo  con  la  marcha  de  Nouvilas  al 
Norte  el  ministerio  de  la  Guerra  que- 
daba  de  nuevo  abandonado,  Figueras 
tuvo  la  singular  ocurrencia  de  encar- 
garse de  él^  lo  que  trajo  malas  conse- 
cuencias, pues  el  ejército  careció  de 
una  dirección  ordenada,  y  los  más  sa- 
grados intereses  quedaron  sometidos 
al  arbitrio  de  los  oficinistas  del  minis- 
terio que  se  aprovecharon  de  aquella 
anarquía. 

La  gestión  de  Figueras  en  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra  fué  desastrosa. 
Juguete  por  su  carácter  débil  y  com- 
placiente de  los  oficiales  empleados^ 
sólo  supo  firmar  ascensos  de  militares 
aprovechados  que  nada  habían  hecho 
por  la  República  y  dar  empleos  de 
comandante  y  de  coronel  á  varios  di- 
putados federales  muy  apreciables 
como  políticos,  pero  que  no  tenían 
más  méritos  para  alcanzar  tales  gra- 
duaciones en  el  ejército  que  su  inter- 


vención en  motines  é  insarrecciones 
populares.  El  que  tales  improvisacio- 
nes se  hubiesen  llevado  á  cabo  ea 
tiempos  de  Narváez  ó  de  Prim,  aun- 
que con  más  fundamento,  no  justifi- 
caba que  la  República  se  entretuviese 
en  crear  militares  federales,  cuando 
los  pocos  que  existían  de  antiguo  en 
el  ejército  siendo  partidarios  de  la  Re- 
pública, veían  premiados  sus  sacrifi- 
cios con  la  más  negra  ingratitud. 
Justamente  el  mismo  Figueras,  qoe 
de  un  alborotador  de  club  hacía  un 
coronel,  retiró  por  intrigas  personales 
el  ascenso  á  mariscal  de  campo  que 
el  gobierno  había  acordado  para  el 
bravo  brigadier  Carmena,  que  tanto 
había  expuesto  su  vida  en  la  jornada 
del  23  de  Abril,  contribuyendo  mis 
que  el  presidente  del  Poder  ejecutivo 
al  triunfo  de  la  República  federal. 
Este  honrado  militar^  al  que  el  go- 
bierno republicano  demostraba  tanta 
ingratitud^  sufrió  en  cambio,  al  lle- 
gar la  restauración  borbónica,  un  sin- 
número de  irritantes  persecuciones, 
y  hoy  vive  oscuro  y  olvidado  como 
víctima  de  la  monarquía  en  la  isla  de 
Menorca,  sin  haber  perdido  tras  tan- 
to desengaño  su  fe  en  la  República 
federal,  que  mientras  daba  á  manos 
llenas  á  los  aventureros  y  advenedi- 
zos no  tuvo  para  él  h  menor  distin- 
ción. ¡Suerte  cruel  la  de  los  hombres 
modestos  y  generosos  I 

Verificáronse  las  elecciones  en  los 
días  10  al  13  de  Mayo,  y  en  casi  lo- 
dos los  distritos  salieron  triunfantes 
los    candidatos    federales.    Ninguna 
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elección  se  ha  verificado  en  España 
interviniendo  menos  el  gobierno.  Pí 
y  Margall  hizo  cumplir  á  los  go- 
bernadores la  circular  que  ya  cono- 
cemoS;  y  Salmerón  recomendó  al  po- 
der judicial  la  abstención  más  ab- 
soluta. 

Figueras  y  Caslelar,  corrompidos 
por  las  teorías  doctrinarias^  querían 
que  el  gobierno  interviniera  en  las 
elecciones,  no  para  hacer  triunfar  á 
los  federales,  pues  esto  era  seguro  ya 
que  la  inmensa  mayoría  del  país  esta- 
ba á  su  lado^  sino  para  sacar  victorio- 
sos á  una  respetable  minoría  de  radi- 
cales y  conservadores,  pues  según 
ellos  era  imposible  un  gobierno  sin 
oposición.  Los  partidos  enemigos  ha- 
blan acordado  el  retraimiento,  pero 
á  pesar  de  esto  tomaron  parte  en  la 
lucha  algunas  de  sus  personalidades 
importantes  logrando  tomar  asiento 
en  las  Cortes  Becerra,  Canalejas, 
Blanco  y  Soza,  Gintrón,  Elduayen, 
Fernández  Villaverde ,  García  San 
Miguel,  Labra,  León  y  Castillo,  Man- 
si,  Moran,  La  Orden,  Esteban  Collan- 
les,  Padial,  Olavarrieta,  Olave,  Plaza, 
Regidor,  Ríos  Rosas,  Romero  Roble- 
do, Salaverría,  Figuera  y  Sil  vela, 
Sanromá  y  Socías. 

De  óstos,  Fabra  y  Olave  se  declara- 
ron federales  á  las  pocas  sesiones,  y 
los  demás,  algunos  se  llamaron  repu- 
blicanos unitarios  y  unos  doce  sostu- 
vieron la  bandera  de  la  monarquía; 
también  fué  elegido  D.  Eugenio  Gar- 
cía Ruiz  que  al  fin  veía  engrosado  el 
número   de    republicanos   unitarios , 


TOMO  III 


aunque  con  harto  dolor  para  él  no  le 
querían  reconocer  por  jefe. 

Una  prueba  concluyente  de  que  el 
gobierno  no  intervino  en  las  eleccio- 
nes, fué  que  el  ministro  de  Marina 
no  alcanzó  asiento  en  el  Congreso, 
pero  en  cambio  resultaron  elegidos 
veintiún  gobernadores  que  se  ayuda- 
ron mutuamente,  conviniendo  unos  en 
presentar  á  los  otros  candidatos  por 
sus  provincias  valiéndose  de  su  in- 
fluencia, medio  inmoral  que  reprobó 
con  energía  el  ministro  de  la  Gober- 
nación. 

La  indisciplina  del  ejército  preocu- 
paba mucho  al  gobierno  y  en  especial 
la  de  los  cuerpos  francos,  que  se  por- 
taban en  los  pueblos  de  un  modo  tan 
reprobable,  que  éstos  más  temían  su 
llegada  que  la  de  los  carlistas. 

La  columna  que  más  tristemente  se 
distinguía  por  su  insubordinación  en 
Cataluña  era  la  de  Martínez  Campos, 
al  cual  Figueras  había  ascendido  á 
mariscal  de  campo  á  pesar  de  que  to- 
dos sabían  que  era  alfonsino  y  que 
mostraba  empeño  en  que  creciera  la 
facción,  para  lo  cual  dejaba  que  Sa- 
balls  ocupase  sin  resistencia  impor- 
tantes poblaciones  del  Principado.  En 
el  Norte  los  cuerpos  del  ejército  y  los 
batallones  de  francos  tenían  continuos 
rozamientos,  y  estas  fuerzas  volunta- 
rias, en  su  cuartel  de  Leganés,  á  dos 
leguas  de  Madrid,  producían  tremen- 
dos conflictos,  viéndose  obligado  el  Ca- 
pitán general  de  Madrid  á  intervenir 
personalmente  en  una  sedición  que 
promovieron  el  28  de  Mayo. 
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Los  carlistas  sabían  aprovecharse 
de  esta  anarquía  militar,  y  tan  aprisa 
crecían,  que  á  fines  de  Majo  tenían 
ya  en  el  Norte  unos  catorce  mil  hom- 
bres sobre  las  armas  y  en  Cataluña 
seis  mil.  Del  mismo  modo  que  duran- 
te el  mando  del  general  Córdova  en  la 
primer  guerra  civil,  los  políticos  in- 
teresados en  contra  del  gobierno  y 
el  vulgo  ignorante  clamaban  ahora 
contra  Nouvilas,  tachando  de  inacción 
lo  que  era  producto  de  la  falta  de  fuer- 
zas y  de  un  plan  acertado  pero  lento, 
en  el  que  resultaban  perjudiciales  esas 
batallas  tan  ruidosas  como  inútiles. 
Los  conservadores,  ofendidos  con  Nou- 
vilas  por  haber  éste  rechazado  sus  in- 
dignas proposiciones  para  sublevar  el 
ejército  del  Norte  en  favor  de  don  Al- 
fonso, ofreciéndole  muchos  millones  y 
el  entorchado  de  Capitán  general,  des- 
atábanse en  injurias  contra  él  y  mo- 
vían la  opinión  de  la  gente  crédula  y 
sencilla,  pintando  al  general  poco  me- 
nos que  como  un  imbécil  ó  un  traidor. 

Las  protestas  del  país  contra  el  jefe 
del  ejército  del  Norte  hicieron  que  el 
gobierno  enviase  á  Vitoria  al  ministro 
de  Gracia  y  Justicia  D.  Nicolás  Sal- 
merón, para  que  Nouvilas  le  dijese  en 
secreto  todos  los  detalles  de  su  plan 
que  no  pudiera  confiar  al  correo  ó  al 
telégrafo.  El  general  en  jefe  manifes- 
tó que  con  los  diez  mil  hombres  esca- 
sos de  que  disponía,  su  plan  se  limi- 
taba á  reducir  la  esfera  de  acción  de 
los  carlistas,  concentrándolos  lenta- 
mente en  un  punto  dado,  para  allí 
acabar  con  ellos  por  medio  de  un  gol- 


pe decisivo.  Nouvilas  se  manifestó 
dispuesto  á  dimitir  si  el  gobierno  no 
aceptaba  este  plan,  y  en  vista  de  las 
seguridades  que  le  dio  Salmerón  con- 
tinuó al  frente  del  ejército. 

El  31  de  Mayo  celebraron  las  Cons- 
tituyentes su  sesión  preparatoria,  no- 
tándose en  ella  cierto  tendencia  á 
fraccionarse  en  tres  grupos  los  federa- 
les que  comulgaban  en  idénticos  prin- 
•  cipios.  La  derecha  fué  dirigida  por 
Castelar  y  Salmerón;  en  el  centro,  á 
cuyo  frente  estaba  D.  José  María 
Orense,  figuraban  Díaz  Quintero,  Be- 
not,  Estévanez,  Cala  y  Merino,  y  la 
izquierda  la  constituían  Contreras, 
Navarrete,  Araus,  Casalduero,  Gálvez 
Arce  y  otros  muchos  pertenecientes 
al  antiguo  partido  intransigente,  cuyo 
jefe  civil.  García  López,  se  había  re- 
tirado de  la  política  desde  que  el  go- 
bierno le  dio  una  plaza  en  el  Consejo 
de  Estado. 

La  apertura  de  las  Constituyentes  se 
verificó  el  1 .°  de  Junio  bajo  la  presiden- 
cia de  edad  de  D.  José  María  Orense,; 
D.  Estanislao  Figueras  leyó,  desde  la 
tribuna,  el  discurso  mensaje  del  go- 
bierno, en  el  cual  se  reseñaban  las  di- 
ficultades que  éste  había  tenido  qae 
vencer  para  reunir  aquellas  Corles  y 
el  triste  estado  en  que  se  encontraba 
la  nación.  El  documento,  que  era  maj 
notable,  estaba  redactado  por  Castelar 
y  sus  párrafos  más  salientes  eran 
estos : 

«Llegamos  al  momento  anhelado, 
al  momento  de  ver  reunida  la  nación 
española  en  Corles,  autoridad  legilioa 
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por  su  origen  constituyente,  por  su 
mandato,  amada  de  todos  por  sus  tra- 
diciones; el  pueblo  mismo  legislador  y 
soberano,  fundando  gobierno,  institu- 
ciones en  perfecta  consonancia  con  el 
temperamento  de  nuestro  carácter  y 
con  el  espíritu  de  nuestro  tiempo. 
*•••••     •      ••••• 

»Puede,  sin  embargo,  deciros  en 
su  abono  el  Gobierno,  que  habiendo 
recibido  la  funesta  herencia  de  tantos 
siglos  de  monarquía,  agravada  por 
cuatro  anos  de  revolución  material  y 
moral;  los  ánimos  agitados,  las  pasio- 
nes exaltadas,  los  partidos  disueltos, 
la  administración  desorganizada,  la 
Hacienda  exhausta,  el  ejército  pertur- 
bado, la  guerra  civil  en  gran  pujanza 
y  el  crédito  en  gran  mengua,  propios 
achaques  de  todas  estas  épocas  de 
transición,  ha  venido  y  llegado  hasta 
vosotros  sin  verter  una  gota  de  sangre 
y  sin  suscitar  ninguno  de  esos  grandes 
conflictos  que,  en  circunstancias  me- 
nos difíciles  y  críticas,  han  manchado 
tristemente  los  anales  de  nuestra  his- 
toria. 

»Bien  es  verdad  que  la  lógica  de 
los  hechos  desbarata  las  combinacio- 
nes de  los  partidos,  sacando  inflexible 
la  consecuencia  encerrada  en  nuestras 
instituciones  fundamentales,  esencial- 
mente democráticas.  La  revolución  de 
1868  fué  una  revolución  anti- monár- 
quica, aunque  sus  autores,  descono- 
ciendo la  propia  obra,  pugnaron  por 
reducirla  á  los  estrechos  límites  de 
una  revolución  anti-dinástica.  Por 
vez  primera  en  nuestra   historia   mo- 


derna, el  Rey,  que  desde  la  fundación 
de  las  grandes  monarquías  había  sido 
el  genio  tutelar  de  la  patria;  El  Rey, 
que  cautivo  y  cómplice  y  cortesano  de 
los  conquistadores,  había  presidido 
ausente  las  Cortas  de  Cádiz  y  la  gue- 
rra de  la  Independencia;  el  Rey  des- 
aparece, perseguido  por  sus  ejércitos, 
ahuyentado  por  sus  vasallos,  herido 
en  sus  derechos,  negado  hasta  en  los 
fundamentos  más  sólidos  de  su  autori- 
dad, criticado  con  irreverencia,  sus- 
tituido con  audacia  por  un  Gobierno 
cuyo  origen  está  en  la  revolución,  cu- 
ya legitimidad  en  el  sufragio  univer- 
sal, cuyo  espíritu,  sin  quererlo,  sin 
saberlo,  por  necesidad,  por  fuerza,  en 
los  principios  republicanos;  que  no 
otra  cosa  sino  República,  era  aquel 
artículo  32  de  la  Constitución,  copiado 
á  la  letra  del  pacto  fundamental  en 
los  pueblos  federales,  el  cual  se  redu- 
cía á  declarar  origen  perpetuo  del  po- 
der á  la  Nación  entera,  principio  con- 
trario á  toda  monarquía.  Así  es  que, 
ó  la  Revolución  de  Setiembre  no  había 
arraigado  en  los  ánimos,  ó  la  Revolu- 
ción de  Setiembre  había  traído  consi- 
go necesariamente  la  República. 

>;En  vano  el  dogmatismo  de  las  es- 
cuelas  se  opuso  á  la  ley  de  los  hechos. 
Decretóse  una  monarquía  en  las  Cor- 
tes, y  no  hubo  medio  de  crear  el  Mo- 
narca. Español,  hería  nuestros  sen- 
timientos de  igualdad;  extranjero, 
hería  nuestros  sentimientos  de  inde- 
pendencia; y  un  Rey  ha  de  vivir  con 
los  sentimientos  nacionales,  y  de  nin- 
guna manera  contra  los  sentimientos 
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nacionales.  Así  es,  que  declararon  al 
Rey  español,  y  jamás  hubo  nadie 
más  extraño  á  España;  irresponsable, 
y  de  lodo  respondía  anle  el  juicio  de 
la  opinión  pública;  permanente,  he- 
reditaria, y  no  hay  magistrado  en  el 
pueblo  republicano  que  tenga  un  po- 
der tan  disputado  como  lo  fué  el  suyo 
por  las  competencias  de  los  partidos, 
ni  tan  fugaz  por  su  propia  naturaleza, 
ajena  y  contraria  á  la  naturaleza  que 
hubieren  querido  darle  los  intereses 
de  las  sectas  y  las  artificiales  combi- 
naciones de  la  política.  Por  esta  causa, 
el  Roy,  con  grande  entereza  de  ánimo 
y  mayor  previsión  política,  renunció  á 
la  Corona;  y  las  Cortes,  no  menos  ani- 
mosas y  previsoras,  proclamaron  por 
votación  casi  unánime  la  República. 
La  Revolución  de  Setiembre  había 
llegado,  después  de  cinco  años  de  in- 
certidumbre  y  de  duda,  á  la  forma  de 
gobierno  que  debe  corresponder  á  una 
gran  democracia. 

»En  la  República  sucede  como  en 
la  naturaleza;  todos  los  seres  destina- 
dos á  vivir  mucha  vida  se  forman  len- 
tamente. Así,  al  dejar  intactas  todas 
las  cuestiones,  os  hemos  dejado  expe- 
dito el  camino  que  conduce  al  acierto. 
Habéis  oído  los  clamores  de  la  opi- 
nión; conocéis  las  dificultades  de  la 
realidad;  lleváis  en  la  mente  el  ideal 
de  este  siglo,  y  en  el  corazón  el  amor 
á  la  libertad  y  á  la  democracia,  discu- 
tid en  paz,  deliberad  con  madurez  y 
decidid  con  acierto:  que  nosotros  no 
hemos  querido  comprometer  la  inde- 


pendencia de  vuestras  resoluciones, 
ya  que  éramos  ayer  un  mero  Gobier- 
no encargado  de  llegar  á  este  solemne 
día,  y  sois  vosotros  desde  ahora  la  ma- 
jestad de  la  nación  y  la  conciencia  del 
pueblo. 

»Dichas  estas  ideas  sobre  la  política 
general,  debiéramos  aquí  terminar,  si 
el  profundo  respeto  á  la  representacióa 
del  pueblo  no  justifícase  alguna  ma- 
yor latitud  dada  á  las  minuciosidades 
y  detalles  de  los  diversos  deparla- 
mentos ministeriales.  Os  engañaría- 
mos y  nos  engañaríamos  trislemente, 
si  ocultáramos  que  la  proclamación  de 
la  República  ha  sido  recibida  con  al- 
gún recelo  y  desconfianza  por  parle  de 
casi  todos  los  gobiernos  de  Europa.  Y 
os  engañaríamos  también  si  os  hiciése- 
mos creer  que  esta  desconfianza  prove- 
nía de  aquel  antiguo  dogmatismo  poli- 
tico  que  unía  á  los  reyes  en  santa 
alianza  para  impedir  la  emancipación 
de  los  pueblos.  No;  hoy  en  el  viejo 
continente  no  existe  ni  una  nación 
que  niegue  á  las  demás  el  derecho  in- 
contestable de  gobernarse  á  sí  mismas, 
y  de  regir,  por  tanto,  en  plena  liber- 
tad la  forma  de  gobierno  que  mejor  los 
cuadre.  Mas,  como  nosotros  hemos  te- 
nido en  la  historia  opresión  tan  lai^, 
y  la  República  exige  virtudes  cívicas 
ie  energía  tan  grande,  no  extrañéis, 
antes  justificad  la  desconfianza  de  Eu- 
ropa. Una  idea  debe  deciros  elgobie^ 
no,  que  aumentará  vuestra  satisfac- 
ción, al  mismo  tiempo  que  aumente 
nuestra  responsabilidad:  de  nadie  mis 
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que  de  nosolros  mismos  depende  el  re- 
conocimiento de  la  República  españo- 
la. Una  buena  política  de  orden  le 
abrirá  de  par  en  par  las  puertas  del 
concierto  europeo,  donde  podrá  este 
pueblo,  dirigido  por  magistrados  popu- 
lares, alzar  su  voz  como  los  pueblos 
dirigidos  por  reyes  históricos.  Las 
épocas  de  las  intervenciones  han  pa- 
sado ya,  y  ningún  pueblo  ha  contri- 
buido tanto  á  que  pasaran,  como  el 
pueblo  inmortal  de  1808.  Nosotros  so- 
los podemos  perdernos,  y  nosotros  so- 
los podemos  salvarnos.  El  mundo  sabe 
demasiado  que  nuestra  República  nada 
tiene  que  ver  con  la  revolución  euro- 
pea; que  nuestra  República,  espontá- 
nea por  su  origen,  es  una  República 
puramente  española  por  su  carácter, 
ajena  á  toda  propaganda  revoluciona- 
ria y  á  todo  engrandecimiento  territo- 
rial. 

»Grande  es  el  ministerio  que  vais 
á  desempeñar  y  la  obra  que  vais  á 
cumplir  en  nuestra  historia.  Vais  á 
sustituir  el  gobierno  de  casta  y  de  fa- 
milia por  el  gobierno  de  todos;  el  go- 
bierno del  privilegio  por  el  gobierno 
del  derecho.  Vais  á  fundar  esas  auto- 
nomías de  los  organismos  políticos  que 
dan  á  la  vida  social  toda  la  variedad 
de  la  naturaleza.  Vais  á  oponer  á  los 
antiguos  poderes,  sagrados,  teológicos, 
seculares,  irresponsables,  los  poderes 
amovibles  y  responsables  que  piden  y 
necesitan  las  grandes  democracias. 
Vais  á  confirmar  esos  derechos  que 
son  la  señal  más  espléndida  de  la  dig- 


nidad de  nuestra  naturaleza  y  la  con- 
quista más  preciosa  de  la  Revolución 
de  Setiembre.  Vais  á  establecer  el  or- 
ganismo más  complicado,  más  difícil, 
pero  al  mismo  tiempo,  y  por  privile- 
gio bien  raro,  más  en  armonía  con  las 
ideas  de  la  ciencia  y  con  las  tradicio- 
nes de  nuestra  historia.  Vais  á  procu- 
rar el  mejoramiento  económico,  moral 
y  material  del  pueblo,  sin  herir  las  ba- 
ses fundamentales  de  las  sociedades 
modernas  y  respetando  los  derechos 
del  individuo.  Obra  inmensa  que,  em- 
prendida con  desinterés  y  rematada 
con  patriotismo,  admirarán  perpetua- 
mente los  siglos. 

»Pero  nuestra  obra  no  es  solamente 
obra  del  progreso,  sino  también  obra 
de  conservación.  No  basta  con  procu- 
rar las  reformas  que  nos  faltan;  es  ne- 
cesario consolidar  las  reformas  que  he- 
mos adquirido.  Ayer  éramos  aún  es- 
clavos, y  no  es  tan  seguro  que  maña- 
na podamos  ser  libres  de  esta  inquieta 
y  movediza  Europa.  Procuremos  con 
verdadero  espíritu  político  arraigar 
esta  libertad  de  conciencia,  esta  liber- 
tad de  enseñanza,  por  las  cuales  todas 
las  ideas  progresivas  se  formulan;  y 
esta  libertad  de  reunión,  y  esta  liber- 
tad de  asociación,  por  las  cuales  todas 
las  ideas  progresivas  se  difunden;  y 
este  sufragio  universal  por  cuya  vir- 
tud todas  las  ideas  progresivas  se  rea- 
lizan; y  esta  forma  de  gobierno,  que 
llama  á  todos  los  ciudadanos  á  partici- 
par igualmente  del  poder.  Para  esto, 
uniendo  al  valor  la  prudencia,  cerre- 
mos el   periodo  de   las  revoluciones 
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violentas,  y  abramos  el  período  de  las 
revoluciones  pacíficas.  Procuremos 
calmar  y  no  enconar  los  ánimos;  re- 
conciliar y  no  dividir  á  los  ciuda- 
danos; fundar  una  legalidad  que, 
como  la  luz,  á  todos  alcance,  y  como 
el  cielo  á  lodos  cobije,  y  que  sea  uni- 
versalmente  amada,  porque  todos  ha- 
yan conocido  y  tocado  sus  ventajas. 

» Puesto  que  España  va  á  ser  la 
República,  la  libertad,  la  democracia, 
que  sea  por  lo  mismo  un  grande  ejem- 
plo moral  y  una  grande  fuerza  mate- 
rial en  el  mundo,  para  iluminar  con 
sus  ideas  y  para  imponer  el  debido 
respeto  á  su  autoridad  y  su  soberanía. 
Intacto  tenéis  el  mandato  del  pueblo; 
de  este  pueblo  en  quien  no  sabemos  si 
admirar  más  el  valor  ó  la  prudencia, 
la  sensatez  6  el  entusiasmo.  Todos  los 
poderes  se  hallan  en  vuestras  manos. 
Los  hemos  defendido  á  costa  de  todos 
los  sacrificios;  usadlos  con  la  modera- 
ción que  es  propia  de  los  fuertes.  Nos- 
otros, los  miembros  del  Poder  ejecuti- 
vo, nos  contentamos  con  haber  sido 
los  fundadores  de  la  República.  Este 
privilegio  basta  á  satisfacer  todas 
nuestras  ambiciones  y  á  recompensar- 
nos de  todos  nuestros  trabajos. 

»Si  vosotros  lográis  consolidarla, 
podréis  decir  ante  el  mundo:  hemos 
sido  una  generación  predilecta  en  la 
humanidad  y  aguardamos  tranquilos 
el  juicio  de  la  conciencia  humana  y  el 
fallo  inapelable  de  la  historia.» 

Terminado  el  discurso  declaráronse 
legalmente  constituidas  las  Cortes 
Constituyentes  de  la  República  Espa- 


ñola y  los  diputados  salieron  al  atrio 
del  Congreso  para  presenciar  el  desfi- 
le de  los  batallones  de  la  milicia  re- 
publicana. 

Procedióse  inmediatamente  á  la 
constitución  provisional  de  la  mesa, 
siendo  elegidos  vice- presidentes  Pa- 
lanca, Cervera,  Pedregal  y  Díaz  Quin- 
tero y  secretarios  Soler  y  Plá,  Barto- 
lomé y  Santamaría,  López  Vázquez  j 
Pérez  Rubio. 

Las  primeras  sesiones  de  las  Cortes 
tuvieron  escasa  importancia,  puesfoe- 
ron  dedicadas  á  la  discusión  de  actas. 
En  la  del  7  de  Junio  se  constiluyeron 
definitivamente  las  Cortes,  siendo  ele- 
gido presidente  D.  José  María  Orense 
por  ciento  setenta  y  siete  votos.  Los 
vice-presidentes  fueron  reelegidos  y 
de  secretarios  en  propiedad  quedaron 
Soler  y  Plá,  Cajigal,  Benot  y  Bartolo- 
mé y  Santamaría. 

Orense  pronunció  un  sencillo  disr 
curso  dando  gracias  á  las  Corles  por 
el  honor  que  le  conferían  y  manifes- 
tando que  si  llegaba  á  convencerse  de 
que  aquella  Asamblea  no  quería  reali- 
zar el  programa  del  partido  federal,  él 
abandonaría  la  presidencia  é  iría  á 
sentarse  en  los  bancos  de  la  oposición. 

Habló  inmediatamente  el  presidente 
del  Poder  ejecutivo  para  anunciar  la 
dimisión  del  gobierno  que  era  irrevo- 
cable y  pedir  á  la  Asamblea  que  desig^ 
nase  una  persona  de  su  confianza  qne 
formase  gabinete.  Figueras  manifestó 
además  los  peligros  de  la  indisciplini 
que  existía  en  el  ejército  de  GatalnSa 
y  el  choque  entre  la  fuerza  armada  j 
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el  pueblo  que  acababa  de  ocurrir  en 
Granada  y  lerminó  diciendo  asi: 

«Se  necesita  tener  un  gobierno 
fuerte,  enérgico;  se  necesita  un  go- 
bierno que  tenga  unidad  de  pensa- 
mientos y  de  miras;  porque  sin  unidad 
de  pensamientos  y  de  miras,  no  puede 
haber  unidad  de  acción.» 

Elsperaban  mucbos  que  se  debatie- 
ra inmediatamente  el  importante  pun- 
to de  la  dimisión  y  por  esto  vieron 
con  extrañeza  como  Orense,  en  vez  de 
contestar  al  gobierno^  decía  que  lo  pri- 
mero que  debía  hacerse  á  su  juicio 
era  proclamar  la  República  federal. 

Esta  proposición^  aunque  resultaba 
extemporánea,  fué  acogida  con  vivas 
y  con  aplausos  por  la  mayoría  de  los 
diputados,  presentándose  inmediata- 
mente una  proposición  escrita,  que 
firmaban  Pérez  Costales,  Sánchez  Ya- 
go, Lapizburu  y  otros,  en  que  se  de- 
claraba como  forma  de  gobierno  de  la 
nación  española  la  República  Demo- 
crática Federal.  Esta  proposición  se 
aprobó  sin  discutirse  en  votación  or- 
dinaria. 

£1  gobierno  y  muchos  federales  de 
buen  sentido  vieron  con  disgusto  un 
acto  como  éste  debido  á  un  entusias- 
mo irreflexivo  y  que  demostraba  que 
Orense,  á  pesar  de  sus  excelentes  de- 
seos, era  incapaz  de  presidir  bien  las 
Cortes. 

Resultaba  ridículo  antes  de  votar 
una  constitución  federal,  careciendo 
las  provincias  de  autonomía  y  habien- 
do de  regirse  durante  mucho  tiempo 
por  leyes  de  carácter  unitario,  procla- 


mar la  federación,  pues  ésta  resultaba 
en  tal  caso  una  palabra  vacia  de  senti- 
do, buena  para  ilusionar  á  las  gentes 
que  se  fíjan  más  en  el  nombre  que  en 
la  esencia  de  las  cosas.  Para  que  el  ab- 
surdo resultara  mayor,  aquellas  Cons- 
tituyentes se  mostraban  muy  celosas 
por  conservar  incólume  su  representa- 
ción y  no  pensaban  en  consentir  por 
aquel  momento  la  autonomía  absoluta 
á  las  provincias,  sin  la  cual  el  federa- 
lismo carecía  de  base.  Además  el  siste- 
ma federal  debe  partir  siempre  del 
municipio  á  la  nación,  y  buscar  que 
una  Asamblea  nacional  proclame  la  re- 
pública federativa  en  medio  de  un 
pueblo  que  está  aún  regido  por  las  le- 
yes unitarias^  es  tan  absurdo  como  po- 
ner los  cimientos  de  una  casa  en  el 
tejado.  Después  que  quedó  proclama- 
da la  República  federal,  se  dio  lectura 
á  una  proposición  que  el  diputado  Ger- 
vera  había  presentado  al  terminar  Fi- 
gueras  su  discurso.  £n  dicha  proposi- 
ción se  decía  que  ya  que  el  gobierno 
presentaba  la  dimisión^  se  encargase 
al  diputado  Pí  y  Margall  la  formación 
del  nuevo  gabinete  por  reunirse  en  su 
persona  las  condiciones  necesarias  para 
salvar  la  situación. 

Los  diputados  Benot,  Araus,  Gálvez 
Arce  y  otros  presentaron  entonces  una 
proposición  de  no  há  lugar  á  deliberar, 
en  que  se  calificaba  de  atentatoria  á  la 
libertad  de  la  Cámara  la  autorización 
que  se  pedía  para  Pí  y  Margall,  aun- 
que se  tributaban  á  éste  los  mayores 
elogios. 

Figueras  terció  entonces  en  la  dis- 
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cusión,  aunque  no  consiguió  aclarar  el 
asunto,  y  la  proposición  de  no  há  lugar 
á  deliberar,  puesta  á  votación,  fué  re- 
chazada por  ciento  cuarenta  y  cinco 
votos  contra  setenta  y  nueve.  Dis- 
cutióse entonces  la  proposición  de 
Cervera  y  hablaron  en  pro  de  ella,  Gil 
Berges,  La  Rosa,  y  Maisonave  y  en 
contra  Gala,  Suñer  y  Ola  ve. 

Pí  y  Margall  para  contestar  á  las 
numerosas  alusiones  que  se  le  dirigie- 
ron hizo  uso  de  la  palabra  manifestan- 
do que  jamás  había  solicitado  puesto 
alguno,  pero  que  estaba  dispuesto  á 
aceptar  cuantos  se  le  confiasen  por 
grandes  que  fueran  las  dificultades 
que  en  ellos  se  hubieran  de  vencer;  y 
que  en  el  caso  de  formar  gobierno  es- 
cogería los  ministros  de  todas  las  frac- 
ciones de  la  Cámara,  porque  quería  fo- 
mentar la  unión  entre  los  republicanos 
huyendo  de  divisiones  que  más  que 
de  principios  eran  de  personalidades. 

La  proposición  de  Cervera  fué  apro- 
bada por  ciento  cuarenta  y  dos  votos 
contra  cincuenta  y  ocho,  quedando 
Pí  y  Margall  facultado  para  formar 
el  nuevo  gabinete  y  presentarlo  al  día 
siguiente  á  la  aprobación  de  lasCortes. 

Castelar  y  Salmerón,  á  pesar  de  que 
se  sentían  mortificados  por  el  inmen- 
so prestigio  que  había  alcanzado  Pí  y 
Margall,  ayudábanle,  so  capa  de  amis- 
tad é  interés  generoso,  en  la  formación 
del  ministerio,  colocando  en  él  á  sus 
más  íntimos  partidarios  para  asegurar 
de  este  modo  su  influencia  en  todas 
las  situaciones.  A  esto  llamaba  Caste- 
lar en  su  lenguaje  familiar  trabajan* 


entre  bastidores ,  asi  como  á  ganarse 
en  los  pasillos  la  voluntad  de  aquellos 
diputados  á  quienes  no  podía  conven- 
cer con  sus  discursos. 

La  sesión  del  8  de  Junio  abrióse  te- 
niendo Castelar  y  Salmerón  conquista- 
da la  voluntad  de  la  mayoría.  Comea- 
zó  con  la  votación  definitiva  de  la  Re- 
pública federal,  en  cuyo  debate  de- 
mostró Orense  su  falla  de  carácter 
para  presidir  una  Cámara,  pues  desde 
su  sitial  discutía  y  se  cuidaba  poco  de 
regularizar  el  turno  de  los  oradores 
los  cuales  en  algunos  momentos  ha- 
blaban todos  á  la  vez.  Cuando  se  llegó 
á  la  votación  definitiva  de  la  Repúbli« 
ca  federal,  ésta  fué  proclamada  por 
doscientos  diez  y  nueve  votos  contra 
dos,  que  fueron  los  de  Ríos  Rosas  y 
García  Ruiz. 

El  no  tener  todavía  un  candidato 
apto  para  desempeñar  la  cartera  de  Ha- 
cienda en  el  nuevo  gabinete,  hizo  que 
la  Asamblea  suspendiera  la  sesión  has- 
ta las  nueve  de  la  noche,  en  qae 
había  de  tratarse  la  resolución  de  la 
crisis. 

A  dicha  hora  fué  reanudada  la  se- 
sión y  se  dio  lectura  de  la  siguiente 
comunicación  de  Pí  y  Margall: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.-- 
Excmo.  señor:  En  cumplimiento  del  en- 
cargo  que  me  ha  sido  conferido,  tengo 
el  honor  de  proponer  á  las  Cortes  Cons- 
tituyentes el  siguiente  Poder  ejecuti- 
vo: Presidencia  y  Gobernación,  don 
Francisco  Pí  y  Margall;  Estado,  don 
Rafael  Cervera;  Gracia  y  Justicia, 
D.  Manuel  Pedregal;  Fomento,  d(m 
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Eduardo  Palanca;  Hacienda,  D.  José 
de  Carvajal;  Guerra,  D.  Nicolás  Esté- 
vanez;  Marina,  D.  Jacobo  Oreiro;  Ul- 
tramar, D.  José  Cristóbal  Sorni. 

»Lo  que  tengo  el  honor  de  poner 
en  conocimiento  de  V.  E.  para  que 
se  sirva  comunicarlo  á  las  Cortes 
Conslituyentes.  Madrid  8  de  Junio  de 
1873. — Francisco  Pí  y  Margall. — 
Excmo.  Sr.  Presidente  de  las  Cortes 
Constituyentes.» 

No  todos  los  ministros  propuestos 
eran  amigos  de  Pl,  ni  éste  podía  fiar 
mucho  en  su  adhesión.  Cervera,  Pe- 
dregal y  Carvajal  eran  amigos  de  Cas- 
telar  y  éste  era  quien  intentaba  darles 
las  carteras.  Palanca  antes  que  repu- 
blicano era  amigo  de  Salmerón,  y  el 
marino  Oreiro  estaba  en  inteligencia 
con  los  radicales.  Únicamente  Estéva- 
nez  y  Sorni  eran  adictos  al  jefe  del 
gobierno. 

Cervera,  que  se  distinguía  en  la  Cá- 
mara como  uno  de  los  peores  oradores 
y  que  entonces  mostraba  por  el  federa- 
lismo un  entusiasmo  sin  limites  del  que 
no  tardó  en  olvidarse,  no  tenia  ni  con 
mucho  las  facultades  necesarias  para 
ser  ministro,  pero  pretendió  conquis- 
tarse la  cartera  de  Hacienda  asegu- 
rando que  él  por  sus  relaciones  par- 
ticulares poseía  medios  para  hacer 
frente  á  todas  las  necesidades  pecunia- 
rias de  la  República.  Pí  y  Margall  le 
puso  á  prueba,  y  fundándose  en  sus 
promesas  le  encargó  que  para  el  día 
siguiente  buscase  quien  prestara  ala  na- 
ción doscientos  millones  de  pesetas  que 
se  necesitaban  con  urgencia.  Cervera 

TOMO  III 


no  encontró  quien  hiciese  tal  emprés- 
tito y  esto,  unido  á  sus  nulos  conoci- 
mientos rentísticos,  hizo  que  fracasara 
su  candidatura  siendo  reemplazado 
por  Carvajal  que  presentaba  mayores 
garantías  para  atender  á  las  necesida- 
des de  la  Hacienda.  A  pesar  de  esto, 
Pí  por  no  desairar  á  sus  protectores  lo 
designó  para  Estado. 

De  todos  los  demás  candidatos  quien 
más  llamaba  la  atención  era  D.  Ni- 
colás Estévanez,  propuesto  por  Pí  y 
Margall  para  el  ministerio  de  la  Gue- 
rra. Estévanez,  como  ya  dijimos,  era 
capitán  de  infantería  retirado  y  esto 
hacía  que  los  generales  que  tomaban 
asiento  en  la  Cámara  se  opusieran  á 
tal  nombramiento;  pero  Pí,  que  cono- 
cía sus  vas  tos  conocimientos,  y  la  ma- 
yoría, que  recordaba  su  valor  y  energía 
en  la  jornada  de  23  de  Abril,  le  pre- 
ferían en  la  dirección  del  ejército  á 
todos  aquellos  ambiciosos  con  faja,  re- 
publicanos de  la  víspera,  que  consti- 
tuían un  peligro  para  la  República 
por  demasiado  reaccionarios  ó  dema- 
siado exaltados.  Procedía  acertada- 
mente la  Cámara  elevando  á  ministro 
de  la  Guerra  al  popular  gobernador 
de  Madrid  (1).  En  circuntancias  revo- 


(1 )  Estévanez  fué  uno  de  los  mejores  goberna- 
dores que  ha  tenido  Madrid,  y  en  el  tiempo  que 
permaneció  desempeñando  tal  cargo  lo  hizo  cé- 
lebre un  rasgo  propio  de  su  carácter  genial  y  de- 
cidido. En  cierta  ocasión,  como  fuera  excesivo  el 
número  de  pretendientes  que  le  asediaban,  hubo 
de  tijar  á  la  puerta  de  su  despacho  el  siguiente 
letrero:  'El gobeimador  no  tiene  dinero,  ni  creden- 
ciales^ ni  distritos,  ni  paciencia,  ni  nada.»  El  pe- 
riódico conservador  La  Política  sacó  gran  partido 
de  esa  inscripción,  y  Estévanez  le  dirigió  un  co- 
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lucionarias  la  nación  debe  apreciar  á 
los  hombres  por  lo  que  valgan  en  sí  y 
no  por  los  oropeles  que  ostenten,  hijos 
muchas  veces  más  de  la  intriga  que 
del  mérito.  El  gran  Lázaro.  Garnot, 
aquel  encargado  de  la  Guerra  de  la 
República  Francesa,  que  mereció  el 
dictado  de  Organizador  de  la  victoria^ 
era  un  modesto  capitán  de  ingenieros. 
Cuando  se  dio  lectura  á  las  Cortes 
de  la  comunicación  de  Pi,  varios  di- 
putados pidieron  inmediatamente  la 
palabra  promoviendo  una  discusión 
molesta  acerca  de  los  méritos  persona- 
les de  cada  uno  de  los  presuntos  mi- 
nistros, siendo  Cervera  quien  sufrió 
más  rudos  ataques,  pues  nadie  le  reco- 
nocía competencia  para  ser  ministro 
de  Estado.  También  Pedregal  fué  ob- 
jeto de  algunas  agresiones,  ayudando 
á  la  oposición  el  ser  tan  desconocido 
dicho  señor  en  Madrid,  que  en  varias 
esquinas  habían  aparecido  carteles  im- 
presos con  esta  pregunta:  ¿Quién  es 
Pedregal  En  este  ataque,  la  oposi- 
ción era  injusta,  pues  el  ser^desconoci- 
do  Pedregal  resultaba  obra  de  la  exa- 


municadoen  que,  después  de  decir  que,  efectiva- 
mente, en  uu  momento  de  desesperación  había 
puesto  aquel  anuncio,  anadia  que  desde  su  nom- 
bramiento habían  ido  á  visitarle  muchos  republi- 
canos federales  y  hasta  socialistas,  pero  también 
muchísimos  monárquicos  y  una  nube  de  políticos 
indiferentes  de  los  que  acuden  á  todos  los  que 
mandan:  que  los  primeros  le  habían  pedido  mo- 
destas plazas  do  agentes  de  orden  público  y  re- 
compensas más  que  merecidas,  que  no  había  po- 
dido darles;  pero  que  los  monárquicos  y  sobre  to- 
do, los  indiferentes,  le  habían  abrumado  con  toda 
clase  de  peticiones,  desde  las  más  humildes  hasta 
las  de  distritos,  como  si,  por  acaso,  fuese  minis- 
tro universal. 


gerada  centralización  de  España  que 
sólo  concede  celebridad  á  los  hombres 
que  bullen  en  Madrid.  Pedregal  era 
ya  entonces  una  de  las  personalidades 
más  salientes  de  la  región  asturiana  j 
se  había  acreditado  como  jurisconsul- 
to ilustre. 

Figueras,  aunque  sin  defender  di- 
rectamente á  los  candidatos  al  minis- 
terio, tachó  aquella  discusión  de 
bochornosa  é  inoportuna^  lo  que  molí- 
vó  que  se  cruzaran  varios  insultos  en- 
tre él  y  el  general  Pierrad. 

Gala,  Benot  y  otros  diputados  si- 
guieron atacando  el  ministerio  pío- 
puesto  por  Pí,  y  Orense,  según  su  cos- 
tumbre, en  vez  de  encauzar  y  regula- 
rizar el  debate,  discutía  desde  la 
presidencia  y  miraba  con  beatífica 
satisfacción  el  desorden  que  reinaba  en 
la  Cámara  donde  los  oradores  haciají 
uso  de  la  palabra  sin  pedirla  y  habla- 
ban dos  ó  más  á  un  tiempo. 

El  diputado  Muro  y  López,  sin  de- 
recho alguno,  pues  Pí  y  Margall  m 
no  era  jefe  de  gobierno,  pidió  que  ex- 
pusiera su  programa,  y  Orense,  in- 
mediatamente desde  la  presidencia, 
dijo  con  tono  oficioso: 

— Me  tomo  la  libertad  de  manifes- 
tar al  señor  Pí  que  me  parece  racional 
lo  que  ha  dicho  el  señor  Muro. 

— Me  tomo  la  libertad  de  indicar  al 
señor  Presidente, — contestó  enloncfll 
Pí, — que  la  costumbre  no  es  esa:  la 
costumbre  ha  sido  siempre  qaeelgo* 
bierno,  al  sentarse  en  ese  banco,  di-^ 
su  programa;  pero  no  ha  sido  naooi 
costumbre  el  que  antes  de  senUM 
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liga  cuál  es  su  línea  de  conducta.  Y 
a  razón  es  clara.  ¿Cómo  es  posible 
[ue  se  explique  el  programa  de  un  go- 
ñemo  que  no  existe?  Por  lo  tanto,  me 
^eservo  explicar  el  programa  del  go- 
)ierno,  cuando  exisla,  si  es  que  llega 
i  existir. 

Esta  respuesta  acertada,  no  impidió 
[oe  Muro  y  otros  diputados  insistieran 
>n  que  Pí  y  Margall  presentara  su 
>rograma  aun  antes  de  ser  gobierno; 
)ero  éste  hizo  nuevamente  uso  de  la 
)alabra. 

— '¿Soy, — dijo, — señores  diputados 
ilguna  persona  completamente  desco- 
aocida  para  vosotros?  ¿Es  que  no  sa- 
béis qué  es  lo  que  yo  pienso  en  políti- 
ca y  en  todas  las  cuestiones  que  pue- 
dan aquí  agitarse?  ¿Es  que  soy  nuevo ' 
en  el  Parlamento?  Si  vosotros  habéis 
puesto  en  mí  una  confianza  inmerecida 
liasta  el  punto  de  designarme  para  que 
w  proponga  un  ministerio,  ¿por  dónde 
'^enis  ahora  á  dudar  de  cuáles  son  mis 
piniones?  Y  si  yo  os  presento  un  mi- 
nisterio que  se  siente  conmigo  en  el 
►^neo  azul,  dado  caso  de  que  lo  apro- 
béis, ¿no  podéis  suponer  que  estarán 
'q  acuerdo  conmigo  todas  las  personas 
[Ue  lo  compongan?  ¿Podéis  creer  que 
^^brán  de  venir  á  sentarse  conmigo 
^rsonas  que  no  pensarán  de  la  misma 
Ganara  que  yo?  ¿Por  dónde,  pues,  he 
^^  venir  yo  aquí  á  decir,  antes  que  el 
foMemo  se  siente  en  su  banco,  cuál 
■^  su  programa?  Esto  sería  hasta  fal- 
W  á  la  confianza  que  habéis  deposita- 
do en  mí. 

Lá  mayoría  de  la  Cámara  aprobó  es- 


tas afirmaciones,  pero  por  desgracia, 
unos  cuantos  diputados  que  mostraban 
impaciencia  por  darse  á  conocer,  albo- 
rotaban sin  descanso,  produciendo  una 
confusión  indescriptible.  Sobre  si  la 
votación  había  de  ser  nominal  ó  por 
papeletas  y  por  si  debía  recaer  sobre 
todo  el  ministerio  ó  ministro  por  mi- 
nistro, promovióse  una  confusa  discu- 
sión con  todo  el  carácter  de  escandalo- 
sa disputa,  sin  que  Orense  hiciera  el 
menor  esfuerzo  para  evitar  una  situa- 
ción tan  vergonzoza. 

Pí  y  Margall,  que  contemplaba  con 
profunda  amargura  tal  escena,  la  cual 
desvanecía  las  esperanzas  puestas  en 
aquellas  Cortes  que  miradas  en  con- 
junto no  eran  más  que  una  aglomera- 
ción de  nulidades  escandalosas  corroí- 
das por  la  envidia  y  la  ansia  del  poder, 
comprendió  que  era  imposible  aceptar 
un  gobierno  que  tanto  se  le  discutía  y 
como  por  otra  parte  adivinó  en  aquel 
motín  parlamentario  la  mano  de  algu- 
no de  sus  ilustres  compañeros,  resig- 
nó el  poder  que  se  le  había  conferido 
el  día  anterior  y  que  ahora  tanto  se  le 
discutía. 

El  discurso  en  que  Pí  manifestó  su 
resolución  fué  breve  pero  convincente. 
Ya  que  las  Cortes  le  daban  una  prueba 
de  desconfianza,  él  se  retiraba  dejando 
que  eligiesen  las  personas  que  tuvie- 
ran por  más  conveniente. 

Sólo  algunos  diputados  aplaudieron 
á  Pí  y  Margall,  y  el  escándalo  en  aque- 
llas Cortes  tan  bulliciosas  como  inúti- 
les fué  grande  hasta  el  punto  que 
Díaz  Quintero,  que  ocupaba  la  presi- 
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dencia  por  haberla  abandonado  Oren- 
se, tuvo  que  pedir  á  la  Cámara  que  se 
declarase  en  sesión  secreta,  pues  de 
lo  contrario  se  cabría  y  abandonaba  el 
puesto.  Además  pidió  que  mientras 
las  Cortes  se  ponían  de  acuerdo  sobre 
el  nombramiento  del  gobierno,  ocupa- 
sen el  banco  azul  los  ministros  del  an- 
terior gabinete  y  así  lo  hicieron  Fi- 
gueras  y  Sorní. 

La  sesión  pública  quedó  suspendida 
á  las  doce  de  la  noche^  terminándose 
de  este  modo  uno*  de  los  mayores  y 
más  asquerosos  escándalos  que  ha  pre- 
senciado la  Cámara  española  y  que  de- 
mostró hasta  la  saciedad  lo  infructuoso 
y  perjudicial  que  es  en  nuestra  época 
confiar  á  unas  Constituyentes  la  rege- 
neración política  del  país^  tarea  que 
debe  llevar  á  cabo  instintivamente  el 
pueblo  en  el  primer  momento  de  su 
triunfo. 

Quien  mejor  juzgó  aquella  sesión 
fué  el  periódico  JSl  Estado  Catalán 
que  dijo  con  justa  dureza: 

«En  la  sesión  de  ayer,  todos  los  que 
en  discursos  disparataron,  los  que  pro- 
movieron tumultos,  no  hacían  más  que 
mendigar  una  cartera.  ¡Cual  si  las  car- 
teras de  una  nación  de  diez  y  seis  mi- 
llones de  españoles  estuviesen  á  la  dis- 
posición del  primer  necio  que  quiera 
alargarlas  la  mano!  ¡Cual  si  hubiéra- 
mos llegado  ya  á  un  estado  en  que 
debiéramos  ser  presa  del  primer  adve- 
nedizo que  quiera  dominarnos! 

»Y  es  lo  más  triste  que  mayoría  y 
minoría,  todos  estuvieron  á  la  misma 
altura,  todos  eran  guiados  por  los  mis- 


mos móviles,  lodos  dieron  igual  repug- 
nante espectáculo.  Políticos  de  oficio, 
mercaderes  de  la  Nación  eran  unos  j 
otros.  Los   pocos  ó  muchos  diputados 
de  buena  fé,  los  provincianos  que  de- 
sean verdaderamente  la  salvación  de 
la  patria,  debatíanse  en  la  impotencia 
y  si  querían  salvarse  de  las  garras  del 
general  improvisado,  del  merodeador 
que  se  llama  intransigente  para  en- 
cumbrarse sobre  la  muchedumbre,  de- 
bían caer  en  las  del  vividor  del  guante 
blanco,  del  ente  despreciable  que  no 
tiene  inconveniente   en  cambiar  de 
opiniones  como  se  cambia  de  camisa 
para  llegar  á  su  único   objeto,  que  do 
es  otro  que  explotar  al  país  desde  los 
altos  puestos  del  Estado. 
'     »Si  el  Sr.  Pí  y  Margall  pudiera  dar 
al  público  las  intrigas,  las  bajezas,  las 
miserias  y  las  asquerosidades  que  á  su 
alrededor  ha  visto  durante  las  horas 
que  pasó  para  tratar  de  formar  un  mi- 
nisterio, la  mayoría  de  los  españólese 
caería  en  el  indiferentismo  más  com- 
pleto  ó  expulsaría  á  latigazos  á  los 
mercaderes  que  nos  deshonran,  sin  lo 
cual  toda  esperanza  debe  desecharse. >? 
Píy  Margall,  herido  por  una  pro- 
funda decepción  y  por  la  falla  de  leal- 
tad de  antiguos  é  ilustres  amigos  qne 
envidiosos  de  su  prestigio  habían  pre- 
parado aquel  escándalo  parlamentario 
para  desacreditarle,  retiróse  á  su  casa 
dispuesto  á  no  mezclarse  ya  más  en  la 
marcha  de  aquellas  Constituyentes  de 
las  que  tanto  esperaba  y  que  tan  mal 
correspondían.  En  aquellos  momentos 
el  dictador  popular  del  23  de  Abril  di 
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Lió  de  arrepentirse  profundamente  de 
haber  confiado  en  las  futuras  Cortes 
negándose  á  constituir  revolucionaria- 
mente la  federación  de  abajo  á  arriba 
como  le  aconsejaban  sus  amigos. 

Castelar,  Salmerón  y  Figueras,  que 
eran  los  promovedores  de  todo  lo  ocu- 
rrido, al  ver  retirarse  á  Pí  y  Margall 
se  asustaron  de  su  obra  y  corrieron  á 
buscarle  suplicándole  que  volviese  á 
las  Cortes.  Mucho  hubieron  de  esfor- 
zarse para  vencer  su  voluntad ,  pero  al 
fin  consiguieron  que  Pi  volviese  á  las 
Cortes,  presentándose  en  la  sesión  se- 
creta á  las  dos  de  la  mañana  y  siendo 
recibido  con  una  gran  salva  de  aplau- 
sos. Los  mismos  diputados  que  horas 
antes  habían  hecho  tan  vergonzosa 
oposición  á  Pí  y  Margall  se  acercaron 
á  él  para  manifestarle  que  era  el  hom- 
bre de  toda  su  confianza^  que  eran 
completamente  adictos  á  él  y  que 
si  antes  hablan  obrado  de  tal  modo 
tan  sólo  fué  por  sostener  el  prin- 
cipio de  que  á  las  Cortes  les  tocaba 
elegir  los  ministros. 

En  la  sesión  secreta  y  como  para 
dar  una  satisfacción  á  Pí  se  trató  de 
constituir  un  ministerio  en  el  que  él 
desempeñaría  la  presidencia  con  la 
cartera  de  Hacienda,  entrando  en  Es- 
lado  D.  Adolfo  La  Rosa;  en  Gracia  y 
Justicia,  GilBerges;  en  Gobernación, 
Palanca;  en  Fomento,  Diaz  Quintero; 
en  Guerra,  Estévanez;  en  Marina,  Be- 
not  y  en  Ultramar,  Rebullida.  Pí  se 
negó  terminantemente  á  aceptar  este 
proyecto  é  igualmente  se  opuso  á  otro 
que  consistía  en  darle  la  presidencia 


de  la  Asamblea  encargándose  Orense 
de  formar  gabinete.  Pí  sólo  quería  con- 
servar su  puesto  de  diputado  y  al  sen- 
tarse en  el  banco  azul  con  los  demás 
ministros  dimisionarios  manifestó  que 
si  se  acordaba  su  permanencia  en 
el  ministerio  dimitiría  inmediata- 
mente. 

Como  las  infundadas  ambiciones  de 
muchos  hacían  imposible  la  forma- 
ción de  un  nuevo  ministerio,  optó  la 
Cámara  por  mantener  el  que  existía  y 
al  reanudarse  la  sesión  á  las  cuatro  de 
la  madrugada  fué  aprobada  por  una- 
nimidad la  siguiente  proposición: 

«Pedimos  á  la  Cámara  se  sirva  de- 
clarar que  han  merecido  bien  de  la 
Patria,  por  los  sacrificios  que  han  he- 
cho para  llegar  tranquilamente  á  la 
reunión  de  lasCortes Constituyentes  de 
la  República  federal  española,  los  in- 
dividuos que  componen  el  Poder  eje- 
cutivo, todos  los  cuales  merecen  la 
confianza  de  la  Asamblea  y  son  confir- 
mados en  los  puestos  que  tan  digna- 
mente desempeñan.» 

Este  voto  de  confianza  hubiera  sido 
pertinente  antes  de  lo  ocurrido  con 
motivo  de  la  autorización  á  Pí  para  que 
formase  gabinete;  pero  después  de  tal 
escándalo  parlamentario  resultaba  im- 
procedente y  no  daba  vida  alguna  al 
ministerio  Figueras  que  estaba  ya 
muerto. 

En  las  sesiones  del  9  y  10  de  Junio, 
á  las  que  no  asistieron  los  ministros, 
presentó  la  dimisión  de  presidente  de 
la  Asamblea  D.  José  M/  Orense. 

Pí  y  Margall.  deseoso  de  abandonar 
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el  gobierno  cuanto  antes,  se  ocupaba 
exclusivamente  en  desempeñar  los 
asuntos  del  ministerio  de  la  Goberna- 
ción, esperando  su  relevo^  y  en  tanto 
algunos  de  sus  compañeros  de  gabine- 
te, los  más  ilustres,  hacían  en  las  Cor- 
tes una  hábil  propaganda  contra  él 
trabajando  en  favor  de  Figueras  y  pi- 
diendo que  se  le  diera  á  éste  la  autori- 
zación que  se  había  negado  á  Pi  j  que 
la  Cámara  se  despojara  de  su  derecho 
á  nombrar  los  ministros. 

Esto  produjo  un  incidente  que  tuvo 
importantes  consecuencias.  El  diputa- 
do D.  Joaquín  Pí  y  Margall,  hermano 
del  ministro  de  la  Gobernación,  in- 
dignado por  las  intrigas  parlamenta- 
rias que  contra  éste  se  urdían  y  lleva- 
do por  su  cariño  fraternal,  se  quejó 
en  los  pasillos  del  Congreso  con  bas- 
tante dureza  de  la  conducta  que  Fi- 
gueras, Castelar  y  Salmerón  obser- 
vaban con  su  compañero  de  ministe- 
rio. Pronto  los  oficiosos  se  encargaron 
de  hacer  públicas  sus  palabras  y  á  pe- 
sar de  que  se  sabía  que  don  Joaquín  no 
estaba  en  continua  relación  con  su 
hermano  por  hallarse  éste  como  encas- 
tillado en  el  ministerio  de  la  Gober- 
nación, tomáronse  sus  protestas  como 
eco  Oel  de  lo  que  pensaba  Pí  y  Margall, 
y  el  impresionable  Figueras  fué  á 
buscarle  al  ministerio  presa  de  nervio- 
sa agitación. 

Llamó  aparte  á  Pí  que  estaba  des- 
pachando con  algunos  funcionarios  y 
le  manifestó  lo  que  su  hermano  había 
dicho  en  el  Congreso,  y  que  consistía 
principalmente   en   haber    asegurado 


que  el  incidente  parlamentario  del  día 
8  era  obra  de  Figueras  para  despres- 
tigiar á  Pí  y  Margall. 

Este  contestó  que  hacía  días  que  no 
veía  á  su  hermano^  que  éste  podía 
decir  cuanto  quisiera  y  que  él  no  sa- 
bía nada  de  lo  ocurrido  ni  tenía  queja 
alguna  contra  Figueras,  aunque  cuan- 
do le  habían  asegurado  que  acababa  de 
lograr  de  las  Cortes  la  autorización  que 
le  habían  negado  á  él,  lo  que  siendo 
verdad  deshacía  la  explicación  que  le 
habían  dado  acerca  de  que  la  oposición 
al  ministerio  no  era  dirigida  á  su  per- 
sona si  no  al  procedimiento. 

Figueras  contestó  á  esto  que  era 
verdad  lo  de  la  autorizacií^'U,  pero  que 
en  vista  de  lo  dicho  por  Pí  se  compro- 
metía á  no  admitirla. 

Al  despedirse,  Pí,  por  una  distrac- 
ción insignificante  propia  de  la  preo- 
cupación que  le  producían  tan  azarosas 
circunstancias,  tardó  un  poco  en  estre- 
char la  mano  que  le  tendía  Figueras, 
y  éste,  impresionable  como  siempre, 
salió  diciéndose  que  su  compañero  le 
guardaba  profundo  rencor,  lo  que  no 
era  cierto,  pues  atendido  el  carácter 
de  Pí  éste  se  lo  hubiera  manifestado 
con  su  franqueza  habitual  si  tal  sen- 
timiento hubiese  albergado  en  so 
pecho. 

Grande  sorpresa  experimentó  el 
mismo  Pí  cuando  en  aquella  misma 
tarde  se  presentó  Castelar  en  el  mi- 
nisterio para  decirle  que  Figueras  es- 
taba muy  disgustado  con  él  por  ciertas 
palabras  que  se  habían  deslizado  en  la 
entrevista.   Como  el  ministro  de  la 
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Gobernación  estaba  lejos  de  querer 
causar  ninguna  molestia  á  su  compa- 
nero, aunque  extrañando  mucho  aquel 
enfado  extemporáneo,  se  apresuró  á 
dará  Figueras  una  satisfacción,  en- 
viando á  la  Presidencia  una  cariñosa 
carta;  pero  cuando  ésta  llegó  ya  era 
tarde. 

Figueras  se  había  fugado  al  extran- 
jero á  las  ocho  de  aquella  misma 
noche. 

Hecho  es  este  tan  extraño  que  no 
ha  tenido  todavía  una  verdadera  jus- 
tificación á  pesar  de  las  explicaciones 
diversas  que  se  han  dado. 

Los  amigos  de  Figueras  han  pre  - 
tendido  justificar  á  éste  diciendo  que 
huyó  por  no  oponer  obstáculos  á  su 
amigo  Pi  y  Margall;  afirmación  falta 
de  verdad,  pues  el  mismo,  Figueras 
era  quien  había  creado  en  ]as  Cortes 
las  principales  complicaciones  al  ga- 
binete presentado  por  aquél.  Hase 
dicho  por  otros,  que  huyó  por  la  frial- 
dad que  Pí  mostró  en  la  conferencia 
celebrada  en  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación. Esto  aun  lo  creemos  me- 
nos, haciendo  con  ello  un  gran  favor 
á  Figueras,  pues  de  lo  contrario  éste 
aparecería  como  un  ser  de  debilidad 
femenil,  que  por  un  simple  incidente 
personal  con  un  antiguo  amigo  aban- 
donaba la  dirección  do  su  patria  jus- 
tamente en  los  momentos  de  más  pe- 
ligro y  cuando  el  país  confiaba  en  su 
talento. 

La  única  explicación  racional  de  tan 
vergonzosa  fuga,  está  en  el  carácter 
de    Figueras  débil  é   impresionable 


como  pocos.  El  que  por  celos  persona- 
les y  sin  motivo  alguno,  enviaba  á 
Pí  su  dimisión  al  día  siguiente  de  la 
jornada  de  23  de  Abril,  se  dejó  arras- 
trar también  indudablemente  por  tan 
censurables  sentimientos  cuando^aban- 
donando  el  país,  se  fugó  al  extran- 
jero. Esta  es  la  única  explicación  racio- 
nal que  puede  aplicarse  al  nebuloso  y 
oscuro  aclo  del  primer  presidente  de 
la  República  española. 

La  fuga  de  Figueras  llevóse  á  cabo 
con  tanto  secreto  que  su  noticia  no  em- 
pezó á  circular  por  Madrid  hasta  muy 
avanzada  la  noche. 

El  general  Pierrad,  subsecrelario 
del  ministerio  de  la  Guerra,  la  supoá 
las  tres  de  la  madrugada  é  inmediata- 
mente llamó  á  Contreras,  para  acordar 
lo  más  conveniente  á  la  fracción  in- 
transigente. 

Conlreras  pasó  al  ministerio  de  la 
Guerra,  y  sin  otro  apoyo  ni  autoriza- 
ción que  la  de  Pierrad  preparóse  á 
poner  sobre  las  armas  la  guarnición  de 
Madrid  para  proclamar  la  República 
federal. 

No  eran  los  dos  generales  hombres 
capaces  de  dar  un  golpe  de  Estado,  y 
procedieron  con  tal  falta  de  cautela 
que  Gastelar  y  Salmerón  supieron  in- 
mediatamente lo  que  se  preparaba  por 
conducto  de  algunos  militares  amigos. 
Los  dos  ministros  llamaron  entonces 
al  general  Socías,  capitán  general  de 
Madrid,  el  cual  fué  á  los  cuarteles  á 
prevenir  á  los  cuerpos  que  no  obede- 
ciesen las  órdenes  que  diclara  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra. 
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Amaneció  el  dia  1 1  estando  Madrid 
en  pié  de  guerra;  el  ejército  solicitado 
por  dos  diversas  tendencias  y  el  pue- 
blo no  sabiendo  qué  creer  de  aquel 
apáralo  de  fuerza.  El  batallón  de  guar- 
dias de  orden  público  y  la  guardia  ci- 
vil tomaban  posiciones  estratégicas, 
mientras  los  voluntarios  republica- 
nos ocupaban  algunos  puntos  impor- 
tantes. 

Pi  y  Margall,  que  había  pasado  la 
noche  en  su  casa  y  estaba  ignorante 
de  cuanto  sucedía,  al  dirigirse  á  las 
nueve  de  la  mañana  al  ministerio  de 
la  Gobernación  extrañó  mucho  el  bé- 
lico aparato  y  preguntó  lo  que  ocurría 
á  Gastelar  y  Salmerón  que  le  espera- 
ban en  su  despacho.  Entonces  supo  la 
fuga  de  Figueras  y  la  actitud  de  Pie- 
rrad  y  Gontreras,  noticias  que  sus  dos 
compañeros  no  se  habían  cuidado  de 
comunicarle  en  toda  la  noche. 

Gastelar,  con  tono  plañidero,  dijo 
que  la  República  la  había  dejado  Fi- 
gueras en  medio  del  arroyo  y  que  úni- 
camente podía  salvarla  la  rectitud,  la 
integridad  y  la  inflexibilidad  de  Pí  y 
Margall,  á  lo  que  añadió  Salmerón  que 
ni  él  ni  su  compañero  tenían  populari- 
dad ni  fuerzas  suficientes  para  salvar- 
la, empresa  reservada  para  el  minis- 
tro que  tan  alta  había  puesto  su  fama 
el  23  de  Abril. 

Tan  continuas  y  vehementes  fueron 
las  súplicas,  que  Pí,  á  pesar  de  hallarse 
resuelto  á  abandonar  el  ministerio,  ac- 
cedió á  continuar  en  él,  en  vista  de  la 
alarmante  situación  de  la  República; 
decisión  tan  noble  y  generosa  para  el 


impresionable  Gastelar,  que  le  hizo 
derramar  lágrimas  de  emoción.  En 
aquella  época  Gastelar  se  impresionaba 
con  tanta  frecuencia,  que  asombra  su 
caudal  de  lágrimas. 

Los  dos  ministros  rogaron  á  Pí  que 
constituyese  inmediatamente  ministe- 
rio, pues  ellos  se  encargarían  de  que 
las  Gortes  lo  aceptasen  sin  obstáculo; 
pero  Pí,  que  aun  recordaba  la  condacta 
que  la  Gámara  observó  con  él,  negóse 
á  ello  y  únicamente  accedió  á  gober- 
nar con  los  ministros  que  votasen  los 
diputados. 

Esto  satisfizo  mucho  á  Gastelar  y 
Salmerón  que  todavía  no  se  sentían 
con  valor  para  ofrontar  resueltamente 
la  situación  desde  el  poder,  pero  que 
deseaban  tener  fieles  y  adictos  repre-  . 
sentantes  dentro  del  gobierno,  y  va- 
liéndose de  la  conformidad  de  Pí  pro- 
curaron crearle  un  ministerio  con  ami- 
gos que  habían  de  seguir  sus  indica- 
ciones con  preferencia  á  las  del  nuevo 
presidente  del  Poder  ejecutivo. 

Los  dos  ministros  dirigiéronse  al 
Gongreso  y  Gastelar  dio  cuenta  de  la 
fuga  de  Figueras  en  un  discurso  que 
produjo  honda  sensación. 

Inmediatamente  pensóse  en  Pí  j 
Margall  para  reemplazar  al  fugitivo 
presidente,  y  los  que  más  se  habían 
distinguido  escandalizando  contra  él 
en  la  sesión  del  día  8,  eran  los  que 
ahora  le  tributaban  mayores  elogios 
pintándolo  como  el  único  hombre  ca- 
paz  de  salvar  á  la  República. 

Gastelar  y  Salmerón  aprovecháronse 
de  tan  buenas  disposiciones  recomen^ 
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do  á  los  diputados  que  eligiesen 
ministerio  de  conciliación  republi- 
a  en  el  que  entrasen  todos  los 
.pos,  excepto  la  izquierda,  pues  en 
concepto  era  muj  peligroso  llamar 
)oder  á  los  extremadamente  federa- 
os. Los  dos  negábanse  á  entrar  en 
Luevo  ministerio,  pero  en  cambio  re- 
mendaban á  sus  más  adictos  amigos 
a  las  principales  carteras. 
!íomo  era  de  esperar,  en  tal  asunto 
liéronse  de  relieve  mezquinas  y  ri- 
ulas  ambiciones;  se  hicieron  extra- 
combinaciones;  se  pensó  acertada- 
ote  en  nombrar  un  ministro  por  cada 
i  de  las  futuras  regiones  y  Estados 
erales;  pero  como  esto  oponía  el  in- 
veniente del  número,  se  llegó  por 
á  formar  una  candidatura  que  fué 
iguiente: 

Presidencia  y  Gobernación,  don 
mcisco  Pí  y  Margal!;  Estado  don 
é  Muro;  Gracia  y  Justicia,  D.  José 
•nando  González;  Fomento,  don 
aardo  Benot;  Hacienda,  D.  Teodo- 
Ládico;  Guerra,  D.  Nicolás  Es- 
anez;  Marina,  D.  Federico  An- 
1,  y  Ultramar,  D.  José  Cristóbal 
•ni. 

Lia  calidad  de  algunos  de  los  minis- 
i  designados  por  las  Cortes,  demos- 
la  incapacidad  de  los  cuerpos  deli- 
antes  para  elegir  gobiernos  y  las 
rigas  miserables  de  que  son  vícti- 
s.  Muro,  Ládico  y  Anrich  no  hu- 
rón llegado  jamás  á  ser  ministros  á 
ser  por  la  elección  de  las  Cortes  que 
prestaba  á  toda  clase  de  manejos  é 
rigas.  Muro  era  un  abogado  de  Va- 
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lladolid  sin  historia  política  y  que  bri- 
lló escasamente  en  aquellas  Constitu-» 
yenles  para  merecer  tan  alta  distin- 
ción; Ládico  un  comerciante  mahonés 
de  origen  judío,  en  quien  muchos  su- 
pusieron grandes  conocimientos  ren- 
tísticos que  nunca  demostró,  y  An- 
rich un  marino  desconocido  de  cuyo 
republicanismo  salió  garante  el  dipu- 
tado Prefumo,  gran  amigo  de  Castelar; 
Anrich  se  pasó  á  los  carlistas  algún 
tiempo  después  y  en  la  época  de  su 
ministerio  dio  claras  muestras  de  ena- 
jenación mental. 

Pí  y  Margall,  que  conocía  las  condi- 
ciones de  algunos  de  los  ministros, 
acogió  con  frialdad  tales  nombra- 
mientos. 

En  la  sesión  de  aquella  tarde  se 
aceptó  la  dimisión  del  antiguo  gabine* 
te,  precediéndose  á  la  elección  pública 
del  acordado  en  la  sesión  secreta  de 
la  mañana. 

Pí  y  Margall,  después  de  haber  res- 
tablecido el  orden  en  Madrid  hacien- 
do que  se  retiraran  á  sus  cuarteles  las 
fuerzas  que  ocupaban  los  puntos  estra- 
tégicos é  imponiéndose  á  Pierrad  que 
desde  el  ministerio  de  la  Guerra  que- 
ría proceder  como  un  dictador,  se  pre- 
sentó en  el  Congreso.  Cuando  el  ilus- 
tre federal  ocupó  el  banco  azul  en 
unión  de  los  compañeros  que  le  habían 
impuesto  y  que  en  su  mayor  parte  no 
le  merecían  confianza,  resonó  un  nu- 
trido aplauso  en  la  Asamblea  y  levan- 
tándose pronunció  el  siguiente  breve 
discurso: 

«Señores  diputados:  ante  la  grave- 
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dad  de  las  circunslancías;  atendida  la 
alarma  que  cundió  ésta  mañana  en 
Madrid  por  temor  de  que  se  alterara 
el  orden  público,  por  el  recelo  de  que 
peligraran  los  altos  intereses  de  la 
República  y  de  la  patria,  he  abando- 
nado la  fírme  resolución  que  tenia,  no 
de  retirarme  á  la  vida  privada,  que  no 
es  posible  que  se  retire  á  la  vida  pri- 
vada, quien,  como  yo,  ha  estado  vein- 
te años  agitando  al  país  con  la  ban- 
dera de  la  República  en  la  mano 
(aplausos)]  pero  sí  de  sentarme  en 
vosotros  como  el  último  de  los  diputa- 
dos (aplausos).  Vengo  á  ponerme  al 
frente  del  gobierno,  á  pesar  de  cono- 
cer que  es  tarea  superior  á  mis  fuer- 
zas; á  pesar  de  comprender  los  graves 
peligros  que  en  estos  momentos  puedo 
correr.  Vosotros  me  habéis  nombrado 
y  los  compañeros  que  me  habéis  ele- 
gido y  yo,  estamos  dispuestos  á  acep- 
tar el  cargo,  precisamente  por  los 
graves  riesgos  que  en  estos  días  tiene 
el  arrostrar  todas  las  dificultades  del 
gobierno. 

»¿A.  qué  viene  aquí  el  actual  mi- 
nisterio? No  puedo  decíroslo  hoy, 
porque  es  preciso  que  antes  nos  pon- 
gamos de  acuerdo  los  ministros;  lo 
que  puedo  deciros  por  lo  pronto,  es 
que  el  gobierno  viene  hoy  por  hoy  á 
salvar  la  cuestión  de  orden  público;  á 
hacer  que  todo  ciudadano,  sin  distin- 
ción de  clases,  doble  la  frente  bajo  el 
sacrosanto  imperio  de  las  leyes  (aplau- 
sos). 

x>Lo  dije  en  la  oposición  y  lo  repito 
muy  alto  en  el  poder.  Abiertas  las 


Cortes,  el  pueblo  en  pleno  ejercicio 
de  su  soberanía;  concedida  la  más 
amplia  libertad  de  que  puede  gozar 
un  pueblo;  teniendo  el  pensamiento 
todos  los  medios  legales  de  difundirse 
y  de  realizarse  cuando  llegue  á  oble- 
ner  el  asentimiento  de  la  mayoría  de 
los  ciudadanos;  la  insurrección  no  sólo 
deja  de  ser  un  derecho,  sino  que 
es  un  crimen:  (aplausos)]  y  un  cri- 
men, no  como  cualquiera,  sino  uno 
de  los  más  graves  crímenes  que  pue- 
den llegar  á  cometerse;  porque  los  de- 
más afectan  á  una  ó  más  personas, 
al  paso  que  el  de  la  insurrección 
afecta  á  los  altos  intereses  de  la  so- 
ciedad, á  los  grandes  intereses  de  la 
Patria. 

»Es  hora  de  obrar  y  no  de  hablar: 
por  esto  no  os  diré  más  de  lo  que  aca- 
bo de  decir.  En  la  sesión  próxima  me 
presentaré  ante  vosotros  y  tendré  el 
honor  de  deciros  cuál  es  nuestro  pro- 
grama. Nuestro  programa,  hoy  por 
hoy,  os  lo  repito,  es  salvar  la  Repú- 
blica, el  orden  (aplausos).,^ 

La  brevedad  del  discurso  de  Pí  y 
el  dejar  para  la  sesión  siguiente  la 
exposición  de  su  programa,  obedecía  á 
la  heterogeneidad  del  gabinete,  pues 
algunos  de  los  ministros  eran  los  que 
más  habían  hostilizado  á  Pí  en  la  se- 
sión del  día  8,  y  éste  necesitaba  con- 
vencerse, antes  de  hablar,  de  que  no 
estaban  en  disconformidad  en  algunos 
de  los  puntos  del  programa  que  iba  á 
exponer.  • 

El  absurdo  del  sistema  parlamenta- 
rio estaba  bien  á  la  vista,  pues  resol- 
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taba  ilógico  querer  que  un  hombre 
gobernase  y  salvara  la  República  con 
ministros  que  no  eran  de  su  con- 
fianza. 


El  parlamenlarismo  fué  una  funes- 
ta herencia  que  los  radicales  dejaron  á 
la  República  y  que  ésta  tuvo  la  sim- 
pleza de  aceptar. 


^^M^^í^a^^^^^ 


CAPITULO  XXX 


1873 


Presidencia  de  D.  Francisco  Pi  y  Margal!.— Siluaci(5n  del  país  al  inaugurarse  dicho  gobierno.— Pt 
expone  su  programa  en  las  Cortes. — Manejos  de  Castelar  y  Salmerón . —Impaciencia  de  las  pro- 
vincias por  la  federación.— Indisciplina  del  ejército.— Hechos  reprobables  de  la  soldadesca.— 
Salmerón  presidente  de  las  Cortes.— Su  tibieza  federal.— Elecciones  municipales  y  provinciales. 
—Planes  de  Hacienda. — Empréstito  proyectado  por  Pí  con  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos.— 
Comisión  constitucional.— Sorni,  Estévanez  y  Benot.— El  ministro  de  Marina. — Sus  excentrici- 
dades.—Crisis  ministerial.— Diíi cuitad  para  proveer  la  cartera  de  la  Guerra.— El  general  Gon- 
zález Iscar.— Desconcierto  en  las  Cortes.— El  nuevo  ministerio.— Sedición  en  Andalucía.— El 
gobierno  solicita  facultades  extraordinarias. — Discusiones  en  las  Cortes.- Estas  conceden  áPí 
una  verdadera  dictadura. — La  extrema  izquierda  se  retira  de  las  Cortes.— Interpelación  del  di- 
putado Navarrete. — Interpelación  de  Romero  Robledo. — Brillante  defensa  que  Castelar  hace  de 
la  federación. — Discurso  de  Pí  y  Margall.— El  ejército  de  Andalucía.— La  guerra  en  el  Norte  y 
en  Cataluña.— Muerte  del  heroico  Cabrinetty. — Sangriento  motín  en  Alcoy.— Sublevación  de  Car- 
tagena. -Medidas  del  gobierno.— Traidora  conducta  del  ministro  de  la  Guerra. — Vil  conducta  qae 
observan  con  Pi  los  amigos  de  Castelar.— Noble  defensa  del  presidente  de  la  República.— La 
Constitución  Federal.— Dimisión  de  Pí  y  Margall.— Su  franca  vindicación. 


GbL 


jjT^A  situación  de  España  al  ocupar 
^=í  Pí  y  Margall  la  presidencia  del 
Poder  ejecutivo  no  podía  ser  más  pre- 
caria y  difícil.  La  nación  había  de  su- 
frir las  horribles  consecuencias  de  dos 
guerras  civiles,  la  carlista  y  la  de 
Cuba;  el  Tesoro  público  estaba  exhaus- 
to, el  ejército  profundamente  quebran- 
tado por  la  indisciplina,  y  lo  que  era 
peor  aún,  faltaba  a]  país  ese  espíritu 
revolucionario   que  obra   milagros  y 


hace   revivir  á  los  pueblos  que  están 
agonizando. 

La  subida  de  Pí  y  Margall  al  poder 
infundió  gran  confianza  al  país  y  en 
especial  á  los  federales;  pero  poco  po- 
día hacer  aquél  teniendo  á  su  lado  mi- 
nistros que  no  merecían  su  confianza 
y  le  contrariaban  en  todas  ocasiones, 
y  en  frente  unas  Cortes  tan  bullidoras 
como  incapaces,  que  perdían  el  tiem- 
po en  discusiones  personales  y  para 


i 


*..' 
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convencerse  de  su  omnipotencia  se  en- 
tretenían en  crear  obstáculos  al  go- 
bierno. 

En  todo  aquel  montón  anónimo  de 
diputados  que  sólo  servían  para  vocife- 
rar y  que  creían  ganarse  la  simpatía 
del  país  haciendo  una  oposición  injus- 
tificada é  irracional  á  todo  lo  propues- 
to por  el  gobierno  imaginándose  que 
esto  suponía  independencia  de  carácter 
y  patriotismo,  eran  muy  pocos  los  que 
no  soñaban  en  llegar  á  ministros,  y 
de  aquí  que  mostraran  gran  empe- 
ño en  derribar  á  los  ministerios  y 
sustituirlos  por  otros,  siempre  con 
la  esperanza  de  pescar  una  cartera 
en  el  río  revuelto  del  parlamenta- 
rismo* 

Además,  Pi,  que  deseaba  que  la  Re- 
pública federal  proclamada  por  las 
Corles  fuese  pronto  un  hecho  y  no  se 
limitara  á  unos  cuantos  vivas  dados  en 
el  salón  de  sesiones  del  Congreso^  te- 
nía que  luchar  con  Gastelar  y  Salme- 
rón que,  menos  rígidos  en  sus  princi- 
pios políticos,  se  habían  conquistado 
el  aféelo  de  muchos  ambiciosos  de 
baja  estofa  que  existían  en  la  Cámara 
y  validos  de  ellos  influían  en  la- mayo- 
ría y  retardaban  lodos  los  acuerdos 
que  pudieran  acelerar  la  constitución 
federativa  de  la  República. 

Tal  era  la  situación  del  país  y  de 
las  Cortes  cuando  Pí  y  Margall,  im- 
pulsado por  el  noble  anhelo  de  salvar 
la  República  en  peligro,  acopló  el  po- 
der, sabiendo  que  en  su  ejercicio  iba 
á  arriesgar  lo  que  tenía  en  más  eslima 
ó  sea  la  inmensa  reputación  adquirida 


en  su  vida  pública,  lan  pura  como  lar- 
ga y  brillante. 

Conforme  había  prometido  ante  las 
Cortes,  apenas  reunió  á  los  ministros  en 
Consejo  les  expuso  su  programa,  que 
fué  aceptado  por  todos,  y  vencida  ya 
tal  dificultad,  desarrolló  él  mismo  su 
programa  ante  la  Asamblea  en  la  se- 
sión del  día  13  pronunciando  este  no- 
table discurso: 

«Señores  diputados:  Os  prometí  pre- 
sentaros hoy  el  programa  del  nuevo 
gobierno:  vengo  á  cumplir  la  palabra 
que  os  tengo  dada. 

»Grande  es  la  tarea  que  habéis 
echado  sobre  nuestros  hombros;  ta- 
rea, sin  duda,  superior  á  nuestras 
fuerzas.  La  voluntad,  sin  embargo, 
puede  mucho  y  nosotros  tenemos  una 
voluntad  firme  y  decidida  para  conju- 
rar los  peligros  de  la  situación  presen- 
te. ¡Qué  de  dificultades  rodean  al  ac- 
tual gobierno!  ¡Qué  de  dificultades  ro- 
dean á  estas  mismas  Corles  de  las  cua- 
les el  gobierno  emana!  Volved  los 
ojos  á  vuestro  alrededor  y  os  encontra- 
réis casi  solos.  Los  antiguos  partidos 
monárquicos  se  relrajeron  y  no  quisie- 
ron tomar  parle  en  las  pasadas  elec- 
ciones. 

;>Ya  sabéis  lo  que  significa  en  Espa- 
ña el  retraimiento:  la  conspiración 
primero,  más  tarde  la  guerra.  Yo  es- 
toy en  que  la  República  tiene  fuerza 
bastante  para  desconcertar  las  maqui- 
naciones de  todos  sus  enemigos,  pero 
con  una  condición:  con  la  de  que  no 
perdamos  el  tiempo  en  cuestiones  es- 
tériles, de  que  no  nos  dividamos,  de 
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que  estemos  unidos  como  un  solo 
hombre,  de  que  aceleremos  lá  consti- 
tución de  la  República  española.  Si  nos 
dividimos  en  bandos^  si  consumimos 
nuestras  fuerzas  en  cuestiones  estéri- 
les, no  os  quejéis  de  los  conspiradores: 
los  primeros  conspiradores  seréis  vos- 
otros (Bien^  bien). 

»Antes  de  venir  al  Parlamento  ha- 
bía ya  presumido  que  el  partido  repu- 
blicano se  dividiría  en  fracciones; 
pero  no  pude  calcular  jamás  que  se 
dividiera  antes  que  se  discutieran  las 
altas  cuestiones  políticas  ó  las  econó- 
micas, que  son  tan  graves  como  las 
políticas. 

»No  comprendo,  francamente,  que 
cuando  no  hemos  tocado  todavía  nin- 
guna cuestión  importante^  cuando  no 
hemos  examinado  ninguna  de  las  bases 
sobre  que  hemos  de  asentar  la  consti- 
tución definitiva  de  la  República,  este- 
mos ya  divididos  j  haya  cierto  encar- 
nizamiento entre  los  unos  y  los  otros, 
como  si  se  tratara,  no  de  hijos  de  una 
misma  familia,  sino  de  grandes  é  im- 
placables enemigos. 

» A  juzgar  por  las  sesiones  pasadas, 
cualquiera  hubiera  dicho,  no  que  esta- 
ban de  una  parte  los  republicanos  más 
ó  menos  templados  y  de  otra  los  más  ó 
menos  ardientes,  sino  que  de  una  par- 
te estaban  los  carlistas  y  de  otra  los 
federales. 

»Hay  necesidad  de  que  volvamos 
sobre  nosotros  mismos,  y  compren- 
diendo la  gravedad  de  la  situación  ha- 
gamos un  esfuerzo  para  que  ésta  cese. 
Mañana   no  faltarán  quizás  motivos 


para  que  haya  centro^  derecha  é  iz- 
quierda; pero  aun  entonces  preciso  es 
que  los  republicanos  sepamos  tratarnos 
los  unos  á  los  otros  con  la  considera- 
ción que  nos  debemos.  Y  ya  que  nos 
dividamos,  sea  por  cuestiones  de  prin- 
cipios ó  de  conducta,  jamás  por  meras 
cuestiones  de  personas. 

»E1  gobierno  se  propone  hacer  todo 
lo  posible  para  que  esto  suceda;  y  al 
efecto  entiende  que  hay  que  satisfacer 
las  necesidades  que  todos  sentimos  y 
realizar  las  reformas  á  que  todos  aspi- 
ramos. 

»Tenemos,  señores  diputados,  noa 
verdadera  guerra  civil:  la  tenemos  en 
las  provincias  del  Norte  y  del  Orien- 
te, y  aunque  de  menos  importancia, 
en  algunas  provincias  del  centro.  No 
se  trata  de  una  de  esas  insurrecciones 
pasajeras,  por  que  ha  atravesado  tan- 
tas veces  la  nación  española,  se  trata 
de  una  guerra  tenaz  y  persistente  qne 
lleva  más  de  un  año  de  existencia, 
tiene  su  dirección,  cuenta  con  una 
verdadera  organización  administrati- 
va^ recauda  contribuciones  y  presenta 
un  Estado  en  frente  del  Estado;  de  una 
guerra  que  asóla  nuestros  campos, 
rompe  nuestros  puentes,  interrumpe 
nuestras  vías  férreas,  corta  los  telégra- 
fos,  y  nos  incomunica  en  cierto  modo 
con  el  resto  de  Europa. 

;>La  primera  necesidad,  la  más  um- 
versalmente sentida,  es  poner  término 
á  esa  guerra.  (Bien^  hien). 

»¿Qué  debemos  hacer  para  conse- 
guirlo? Ante  todo,  contener  la  indis* 
ciplina   del  ejército,  sin  la   cual  es 
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completamente  imposible  destruir  las 
facciones.  Para  contener  esa  indisci- 
plina, es  preciso  castigar  con  mano 
fuerte,  no  sólo  á  los  soldados  que  se 
insubordinen,  sino  también  á  los  jefes 
y  oficiales  que  no  sepan  morir  en  sus 
puestos  para  contener  la  insubordina- 
ción de  sus  tropas.  (Bien^  bien.  Va-- 
rías  voces:  A  los  jefes.  Otras  voces:  A 
todos). 

»Quéjanse  esos  jefes  y  oficiales,  de 
que  en  las  cosas  de  la  guerra  hay  cier- 
ta arbitrariedad,  gran  falta  de  justicia; 
y  debemos  hacer  que  la  justicia  reine 
en  el  ejército  como  en  todos  los  ramos 
de  la  administración  pública.  (Bien^ 
itmi). 

;;Los  hombres  que  se  baten  contra 
nuestros  enemigos,  merecen  recom- 
pensa^ pídanla  ó  no  los  interesados, 
propónganla  ó  no  sus  jefes.  Así  una 
de  las  primeras  medidas  que  adoptare- 
mos es,  que  todos  los  jefes  y  oficiales 
que  lleven  más  de  un  año  de  campaña 
y  se  hayan  batido  lealmente  contra  los 
insurrectos,  obtengan  una  recompen- 
sa, si  no  han  obtenido  otra  gracia  del 
gobierno. 

»Por  otra  parte,  es  preciso  evitar 
r  para  lo  sucesivo,  que  los  asceosos  se 
den  al  favor  ó  por  antojo  de  los  minis- 
tros. Deben  darse  en  juicio  contradic- 
torio, y  al  efecto,  establecer  tribunales 
de  honor  en  los  diversos  cuerpos  del 
ejército.  (Aplausos).  Lograremos  de 
esta  manera,  no  sólo  que  haya  com- 
pleta justicia  en  las  armas,  sino  tam- 
,bién  que  el  ejército  comprenda  que 
debe  ser  el  ejército,  no  de  tal  ó  cual 


partido^  sino  de  la  nación  española. 
(Prolongados  aplausos). 

» Estamos  dispuestos  á  llevar  la 
justicia  hasta  tal  punto,  que  hasta  se 
revisen  las  hojas  de  servicio.  (Nue-- 
vos  y  nutridos  aplausos). 

»No  basta,  sin  embargo,  señores, 
que  pensemos  en  el  ejército  de  hoy; 
conviene  pensar  además  en  las  difi- 
cultades de  mañana.  Todos  vosotros 
sabéis  que  están  para  cumplir  diez  y 
ocho  mil  soldados,  y  que  hay  necesi- 
dad de  que  los  repongamos  con  arre- 
glo á  la  nueva  ley  de  reemplazos, 
según  la  enalban  cambiado  comple- 
tamente las  condiciones  del  ejército. 
Según  ésta,  ha  de  haber  un  ejército 
activo  compuesto  sólo  de  voluntarios 
y  una  reserva  en  que  deben  entrar 
todos  los  mozos  de  veinte  años.  Desde 
el  ministerio  de  la  Gobernación,  al 
que  pertenece  este  ramo,  he  trabaja- 
do por  acelerar  el  alistamiento,  que 
está  ya  hecho  y  casi  ultimado  en  to- 
dos los  pueblos  de  España,  y  dentro 
de  breves  días  todos  los  hombres  úti- 
les para  la  reserva  ingresaran  en  los 
respectivos  cuadros.  Hay  absoluta  ne- 
cesidad de  que  se  organice  la  reserva 
y  se  la  organice  perfectamente  para 
que  tengamos  medios  de  terminar  la 
guerra. 

»Pero  ¿bastará  esto?  Entiendo,  se- 
ñores, que  cuando  se  trate  de  un  país 
en  guerra,  no  es  posible  aplicar  á  la 
guerra  las  leyes  y  las  garantías  de  la 
paz.  (Bien y  muy  bien).  No  sé  de  nin- 
gún pueblo  culto,  no  sé  de  ningún 
pueblo  libre  donde  á  la  guerra  se  ha- 
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yan  dejado  de  aplicar  las  leyes  de  la 
guerra.  ( Aplausos ).  Nosotros  ven- 
dremos aquí  á  pediros  lealmente  me- 
didas extraordinarias.  ( Nuevos  aplau- 
sos). 

»Todo  esto,  señores,  trae  consigo 
grandes  dificultades;  calculad  cuánto 
no  deben  haber  aumentado  el  presu- 
puesto las  muchas  necesidades  de  la 
guerra  civil.  El  presupuesto  de  la  gue- 
rra es  hoy,  en  efecto,  grande;  exige 
cada  día  grandes  gastos  el  continuo 
movimiento  de  las  tropas. 

»De  otro  lado,  ya  sabéis  que  por  le- 
yes de  la  anterior  Asamblea^  el  solda- 
do cobra  doble  haber  del  que  antes 
cobraba.  Agregad  á  esto  que  hemos 
debido  armar  batallones  de  francos  y 
movilizar  voluntarios.  Calculad  cuáles 
no  habrán  sido  nuestras  dificultades, 
cuando  además  hemos  encontrado  ex- 
haustas las  arcas  del  Tesoro  y  los  par- 
ques sin  armas. 

»Esto  nos  trae  como  por  la  mano  á 
la  cuestión  de  Hacienda. 

>;Al  llegar  á  la  cuestión  de  Hacien- 
da, apenas  tiene  uno  valor  para  decir 
lo  que  debe.  Con  pensar  que  al  fin  del 
mes  de  Junio  el  déficit  del  Tesoro  lle- 
gará á  quinientos  cuarenta  y  seis  mi- 
llones de  pesetas,  ó  sea  acerca  de  dos 
mil  doscientos  millones  de  reales;  con 
saber  que  los  vencimientos  del  mismo 
mes  importan  ciento  cincuenta  y  tres 
millones  de  pesetas,  y  no  tenemos  re- 
cursos más  que  por  la  suma  de  treinta 
y  dos  millones,  resultando,  por  lo  tan- 
to, un  déficit  de  ciento  veintiún  millo- 
nes, fácilmente  comprenderéis  cuan 


grave  y  difícil  es  la  sitaación  de  la 
Hacienda. 

»¿Qué  podemos  hacer  nosotros?  No 
podemos  ni  siquiera  presentaros  el 
presupuesto  del  año  económico  de 
1873  á  74,  porque  ¿qué  presupuesto 
hemos  de  hacer  sin  que  sepamos  cuá- 
les son  las  funciones  propias  del  Esta- 
do, las  de  la  provincia  y  las  del  mu- 
nicipio? ¿No  comprendéis  que  la  orga- 
nización del  presupuesto  dependerá  de 
la  forma  de  la  República,  es  decir,  de 
las  atribuciones  que  reservéis  al  centro 
federal?  No  podemos  presentaros  un 
plan  de  Hacienda  Ínterin  no  esté  for- 
mulada la  Constitución  política.  Lo 
que  si  podemos  y  estamos  resueltos  i 
hacer,  es  desbrozar  el  camino  al  futu- 
ro ministro  de  Hacienda^  es  resolver 
hasta  dónde  podamos  la  cuestión  de  la 
Deuda  flotante,  la  cual,  ya  que  no 
desaparezca,  cosa  de  todo  punto  impo- 
sible, haremos  al  menos  que  se  la  or- 
ganice para  que,  después  de  la  Cons- 
titución política,  pueda  abordarse  y 
resolverse  el  problema  de  la  Ha- 
cienda. 

»Entoncesserá  cuando  podamos  lo- 
grar la  nivelación  del  presupuesto; 
que  no  cabe  nivelar  presupuestos  don- 
de el  ministro  de  Hacienda  vive  ago- 
biado de  continuo  por  los  vencimien- 
tos del  Tesoro;  donde  tiene  que  hacer 
frente  á  una  deuda  flotante  enorme,/ 
apenas  tiene  tiempo  para  ir  buscando 
el  dinero  bastante  á  cubrir  las  grandes 
atenciones  del  día.  Entretanto,  casti' 
garemos  severamente  los  diferentes 
presupuestos  de  los  ministerios  y  re- 
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3mos  los  gastos  á  su  míaima 
sión,  para  que  se  vea  que  en  si- 
\r  lan  apurada,  hacemos  los  ma- 

sacrifícios  por  aligerar  la  carga 
i  pueblos. 

odos  vosotros  sabéis  que  los  repu- 
nos  tenemos  un  sistema  tributa- 
lestro  y  empeñada  la  palabra  de 
arlo;  pero  ¿es  posible  que  pense- 
n  reducir  las  rentas  cuando  ni 
on  todas  las  existentes  podemos 
r  las  atenciones  del  Estado?  ¿No 
rendéis  que  si  esto  hiciéramos, 
)esidad,  que  es  casi  siempre  su- 
•  á  las  leyes,  vendría  pronto  á 
)lecer  las  rentas  en  el  ser  y  esta- 
e  antes  tenían?  ¿Qué  sucedió  con 
itribución  de  consumos?  La  ha- 
abolido  en  1854  y  las  Cortes 
ituyentes  en  1855  se  vieron  obli- 

á  restablecerla:  la  habéis  abó- 
le nuevo  en  1868  y  las  Cortes 
70  tuvieron  que  autorizar  á  los 
os  para  establecerla  como  arbitrio 
3Ípal. 

slo  os  prueba  que  cuando  la  ne- 
id  de  las  cosas  exige  que  una 
Ibución  exista,  aunque  vosotros 
claréis  abolida,  renace;  y  para 
sto  no  suceda,  lo  más  convenien- 
empezar  por  reducir  los  gastos 
rreglo  al  estado  de  la  riqueza  pú- 

3lo  entonces  serán  duraderas  las 
ñas,  que  es  á  lo  que  aspiramos  y 
gramos  nuestras  tareas, 
ebemos  entrar  además,  en  otra 
)  de  imprescindibles  reformas, 
as  Cortes  de  1869,  proclamaron 

TOMO  III 


la  absoluta  libertad  de  cultos  y  la 
consecuencia  lógica,  la  consecuencia 
obligada  de  esa  libertad  es  la  indepen- 
cia  completa  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 
(Bien  büfij.  Desde  el  momento  en 
que  en  un  pueblo  hay  absoluta  liber- 
tad de  cultos,  las  Iglesias  todas  pasan 
á  ser  meras  asociaciones,  sujetas  á  las 
leyes  generales  del  Estado.  En  esto, 
por  cierto,  no  ganará  solamente  el  Es- 
tado, sino  también  la  Iglesia .  La  Igle- 
sia hoy,  á  pesar  de  sus  alardes  de  in- 
dependencia, no  puede  leer  en  Espa- 
paña  una  bula  de  su  Pontiñce  sin 
el  pase  del  Estado,  ni  nombrar  por  sí 
misma  á  sus  obispos,  ni  establecer  las 
enseñanzas  que  la  convienen,  al  paso 
que  después  de  esta  reforma  será  com- 
pletamente libre  para  regirse  como 
quiera,  sin  necesidad  de  que  el  Estado 
intervenga  en  sus  actos. 

»Cierto  que  el  Estado  no  la  dará  en- 
tonces las  subvenciones  que  antes; 
pero  la  Iglesia  encontrará  de  seguro 
en  la  caridad  de  sus  creyentes  los  me- 
dios necesarios  para  hacer  frente  á  sus 
obligaciones.  Y  si  llegara  un  día  en 
que  esta  Iglesia  se  rebelara  contra  el 
Estado;  si  llegase  un  día  en  que  abu- 
sara de  la  independencia  que  tratamos 
de  darla;  como  habría  perdido  el  ca- 
rácter que  hoy  tiene,  y  no  sería  más 
que  una  asociación  como  otra  cual- 
quiera, tendríamos  el  derecho  de  coger 
al  más  alto  de  los  poderes  y  colocarle 
en  el  banquillo  como  al  último  de  los 
culpables.  (Aplausos). 

»Otra  de  las  reformas  que  necesita- 
mos con  urgencia,  es  la  de  la  enseñan- 
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za.  En  las  anteriores  Cortes  que  los  re- 
publicanos quisimos  establecer  la  en- 
señanza gratuita  y  obligatoria.  Encon- 
tramos graves  di6cultades,  porque  se 
nos  decía  que  no  se  puede  obligar  á  un 
padre  á  que  enseñe  á  sus  hijos.  ¡Vano 
sofisma,  que  es  bien  fácil  destruir! 
¿Pues  qué,  todas  las  leyes  del  mundo 
no  obligan  á  los  padres  á  que  alimen- 
ten á  sus  hijos?  Las  leyes  imponen 
esta  obligación  á  los  padres  y  á  los 
abuelos,  y  cuando  éstos  faltan  la  im- 
ponen á  la^  madres. 

»Gomo  se  puede  obligar  á  los  pa- 
dres á  que  alimenten  á  sus  hijos,  se 
los  puede  obligar  á  que  los  den  ense- 
ñanza. El  hombre,  ¿se  alimenta  aca- 
so sólo  de  pan?  ¿No  necesita  del  ali- 
mento material,  del  intelectual  y  del 
moral,  atendida  su  triple  naturaleza? 
Estamos  decididos  á  hacer  todo  lo  po- 
sible para  establecer  la  enseñanza  gra- 
tuita y  obligatoria. 

»Pasando  ya  de  la  Península  á  nues- 
tras provincias  de  América,  debo  de- 
ciros que,  si  queremos  conservar  la 
integridad  del  territorio,  entendemos 
que  no  se  la  puede  conservar  con  el 
actual  régimen.  (Aplausos) 

»Nos  hemos  encerrado  aquí  en  un 
círculo  vicioso;  no  podemos  llevar  á 
nuestras  provincias  de  América  las  li- 
bertades que  tenemos  en  la  Península, 
porque  se  creería  que  obedecíamos  á 
la  presión  de  los  insurrectos,  y  los  in- 
surrectos, por  su  parte,  dicen  que  no 
pueden  deponer  las  armas,  porque  la 
patria  les  niega  las  libertades  conce- 
didas á  los  peninsulares,   libertades 


que  son  inherentes  á  la  perso 
humana.  Por  este  camino  no  ( 
ble  llegar  á  ninguna  parte, 
sostenido  que  las  libertades  inc 
les  son  anteriores  y  superiores 
ley  escrita  y  forman  parle  de 
propia  personalidad,  y  donde 
que  haya  hombros  sometidos  á 
tras  leyes,  allí  debemos  lleva 
tras  libertades. 

»¿Gómo  queréis,  señores  di[ 
que  haya  paz  en  nuestras  prc 
de  América  bajo  el  régimen 
¿Ignoráis  acaso  que  los  natuí 
nuestras  provincias  americanas 
can  los  más,  bien  en  las  uni^ 
des  de  los  Estados-Unidos,  ¡ 
las  de  España?  Vienen  á  estas 
sidades,  respiran  el  aire  de  la 
tad,  se  impregnan  de  nuestros 
mientes,  participan  de  nuesli 
chos;  ¿queréis  luego  que  al  v( 
sus  hogares  vean  con  calma  q 
domina  un  régimen  complet 
distinto? 

;>Debemos  llevar  también  á  ( 
obra  de  la  abolición  de  la  esclí 
La  esclavitud  es  ahora  más  du; 
los  negros  de  Cuba  que  antes, 
tienen  el  ejemplo  de  PuerU 
donde  se  han  emancipado  ci 
mil  esclavos. 

>;De  las  reformas  políticas 
mos  á  las  sociales.  Supongo,  i 
diputados,  que  os  habéis  fijado 
carácter  de  las  revoluciones  po 
todas  entrañan  una  revolución 
mica.  Son  las  revoluciones  po 
en  su  fondo,  la  guerra  de  clas( 
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Bcir,  un  esfuerzo  de  las  clases 
es  para  subir  al  nivel  de  las 
es.  ¿Qué  ha  sido  esa  larga  se- 
ichas  políticas  que  consumió 
zas  de  la  República  romana 
siete  siglos?  No  fué  más  que 
ra  de  la  plebe  contra  el  patri- 
10  fué  más  que  el  deseo  de  la 
5  elevar  su  condición  al  nivel 
los  patricios.  ¿Qué  ha  sido 
la  Edad  media  esa  larga  lú- 
as Comunidades  que  ha  traído 
ida  durante  dos  siglos  toda 
'  Ncrha  sido  más  que  la  gue- 
as  clases  medias  de  elevarse  al 
>  la  nobleza.  Esta  revolución 
crisis  suprema  en  1789,  y 
Qtoüces  toma  vida  el  cuarto 
Las  clases  jornaleras  tienen 
uismo  instinto,  los  mismos  de- 
5  mismas  aspiraciones  que  lú- 
as clases  medias, 
ien:  nosotros  no  podemos  re- 
lodos los  grandes  problemas 
)  trae  consigo;  pero  ¿quién  du- 
podemos  hacer  algo  en  este 
■  ¿Quién  duda  que  podemos, 
menos,  realizar  las  reformas 
las  en  otros  pueblos,  que  por 
10  pueden  ser  calificadas  de 
;,  ni  decir  que  se  dejan  arras- 
la  fuerza  de  las  teorías?  Nin- 
e  vosotros  ignora  lo  que  pasa 
Europa:  entre  jornaleros  y  ca- 
s  hay  una  lucha  que  se  verifi- 
iversas  maneras,  pero  que  se 
rincipalmente  por  las  huelgas, 
sencialmente  perturbador  que 
isigo  grandes  abusos;  medio 


que  no  hace  más  que  complicar  el 
problema,  puesto  que  dificultando  la 
producción,  disminuye  la  riqueza  y 
se  resuelven  en  contra  de  los  mismos 
que  lo  emplean.  ¿No  hemos  de  poder 
convertir  esta  lucha  en  otra  más  legal 
y  pacífica?  Sustituyamos  á  las  huelgas 
los  jurados  mixtos,  compuestos  de 
obreros  y  fabricantes,  para  resolver 
todos  los  problemas  relativos  á  las  con- 
diciones del  trabajo.  Estos  jurados 
han  nacido  espontáneamente  en  nues- 
tro pueblo;  los  tenemos  establecidos 
en  diferentes  puntos;  no  tenemos  más 
que  sancionar  la  obra  de  la  esponta- 
neidad social. 

» Debemos  también  velar  porque  los 
niños  no  sean  víctimas,  ya  de  la  codi- 
cia, ya  de  la  miseria  de  sus  padres; 
debemos  evitar  que  se  atrofien  y  ener- 
ven en  los  talleres  por  entrar  en  ellos 
antes  de  la  edad  necesaria  para  sobre- 
llevar tan  rudas  tareas.  Hemos  de  dic- 
tar condiciones  para  los  niños  que 
entran  en  las  fábricas,  y  sobre  todo 
hacer  que  el  trabajo  no  impida  su  de- 
sarrollo intelectual,  que  por  desgracia 
es  muy  escaso  en  las  clases  jornaleras. 

»Ningún  país  del  mundo  puede  es- 
tar interesado  en  que  su  razón  dege- 
nere: todos  los  países  del  mundo  están, 
por  lo  contrario^  interesados  en  que  las 
razas  conserven  y  aun  aumenten  su 
pujanza  y  sus  bríos,  para  que  los  hom- 
bres sean  ciudadanos  útiles  y  miem- 
bros activos  de  la  gran  familia  huma- 
na. Y  esto  no  es  posible  alcanzarlo  sin 
leyes  que  defiendan  á  los  niños  contra 
los  abusos  de  sus  padres. 
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»Queremos  realizar,  además,  otro 
pensamiento  que  ya  abrigaba  el  ante- 
rior gabinete.  A  nuestro  parecer  es 
necesario  cambiar  en  beneficio  de  las 
clases  jornaleras  la  forma  de  venta  de 
los  bienes  nacionales.  Ya  cuando  se 
trató  de  venderlos  en  1836,  hubo  una 
voz  autorizada  que  manifestó  la  nece- 
sidad de  que  esos  bienes  se  cedieran 
no  á  titulo  de  venta,  sino  á  censo. 

»Si  entonces  se  hubiera  creído  al 
que  esto  decía,  ¡cuan  distinta  no  seria 
hoj  la  situación  de  la  nación  españo- 
lal  ¡Cuántos  millares  de  propietarios 
no  habría  hoy  completamente  identifi- 
cados con  la  revolución  que  la  hubie- 
ran defendido  á  toda  costa,  así  como 
hoy  están,  por  desgracia,  apegados  á 
las  antiguas  tradiciones  y  á  las  anti- 
guas ideas,  siendo  auxiliares  y  cóm- 
plices de  la  rebelión  de  don  Garlos!  Si 
entonces  se  hubiera  dado  las  tierras  á 
censo,  si  se  las  hubiera  puesto  al  al- 
cance de  las  últimas  clases  sociales, 
esa??  clases  jornaleras  serían  hoy  la 
base  y  el  sostén  de  la  obra  revolucio- 
naria; mientras  que  hoy  en  los  cam- 
pos son  sus  más  decididos  enemigos. 

» Pensamos,  por  lo  tanto,  cambiar  la 
forma  de  enajenación  de  esos  bienes, 
haciendo  que  en  vez  de  vendérselos, 
se  les  dé  á  censo  reservativo,  con  fa- 
cultad en  los  jornaleros  para  ir  redi- 
miendo el  censo  por  pequeñas  partes, 
á  fin  de  que  pronto  sean  propietarios 
de  sus  tierras  en  pleno  alodio. 

» Pudiera  hablaros  de  otras  muchas 
reformas;  pero  creo  que  bastan  las  di- 
chas para  el  tiempo  que  podemos  em- 


plear en  realizarlas.  ¿Qué  podremos 
hacer  sobre  esto  desde  el  momento  en 
que  entremos  en  la  discusión  de  la 
Constitución  política  de  la  República? 
Fáltame  ahora  solamente  deciros,  qae 
es  necesario  que  aceleréis  la  obra  de 
esa  Constitución;  que  es  necesario  qae 
no  perdáis  momento^  que  debéis  nom- 
brar, si  es  posible,  hoy  mismo  la  Co- 
misión que  ha  de  redactar  el  proyecto 
y  la  que  debe  demarcar  los  futuros 
Estados  federales.  Sólo  constituyendo 
rápidamente  la  República;  sólo  dando 
á  conocer  que  la  República  no  es  un 
peligro;  sólo  haciendo  comprender  á 
todo  el  mundo  que  la  federación  no 
compromete  la  unidad  nacional,  peli- 
gro que  algunos  temen  y  otros  afectan 
temer^  sólo  así  conseguiremos  que  los 
pueblos  de  Europa  tengan  el  respeto 
debido  á  la  República  española  y  em- 
piecen por  reconocerla. 

»Caminamos  á  este  fin,  y  no  perdo- 
naremos medio  para  alcanzarlo  lo  más 
pronto  posible.  Nuestro  ánimo  es,  qae 
todos  los  pueblos  entiendan,  que  no 
sólo  no  somos  un  peligro  para  los  de- 
más, sino  que  no  lo  somos  ni  aun  para 
nosotros  mismos. 

»Y  si  vosotros,  recordando  las  pa- 
labras que  os  he  dirigido,  por  más  qne 
salgan  de  labios  desautorizados,  en  vez 
de  consumiros  en  luchas  estériles  en- 
tráis en  cuestiones  de  verdadera  im* 
portancia  para  la  vida  de  la  Nación, 
yo  os  lo  aseguro  se  salvará  la  Repú*  . 
blica,  por  grandes  y  poderosos  que  ; 
sean  los  enemigos.»  (Aplausos).  j 

El   discurso  de  Pí  y  Margall  pro- 
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dajo  gran  entusiasmo  en  el  centro  y 
en  la  izquierda  de  la  Cámara,  pero 
fué  acogido  con  frialdad  por  los  gru- 
pos de  Castelar  y  Salmerón,  quienes 
eran  contrarios  al  propósito  de  que  la 
Constitución  federal  se  discutiera  y 
votara  con  rapidez  y  procuraban  ocul- 
tamente prolongar  aquella  situación 
difícil  para  la  República. 

Esta  conducta  era  más  censurable 
si  se  atendía  al  estado  extraño  en  que 
se  encontraba  la  nación  y  que  re- 
clamaba prontas  y  radicales  refor- 
mas. ' 

En  las  provincias  las  masas  repu- 
blicanas sentían  impaciencia  por  cons- 
tituir la  federación,  y  con  sus  conti- 
nuos motines  y  algaradas  demostraban 
que  si  las  Cortes  no  procedían  con  ac- 
tividad en  tal  tarea,  ellas  sabrían  an- 
ticiparse. En  Andalucía  especialmen- 
te, la  efervescencia  federal  tomaba  un 
carácter  peligroso.  En  Granada  los  vo- 
luntarios republicanos  hablan  desar- 
mado el  2  de  Junio  mil  carabineros^  y 
en  Málaga,  las  fracciones  que  seguían 
á  Carvajal  y  á  Palanca,  se  hacían  cru- 
da guerra,  pero  se  coaligaban  para  im- 
pedir que  penetrara  ni  un  soldado  en 
la  ciudad.  En  Cádiz  y  en  Sevilla  tam- 
bién era  imponente  el  espíritu  de  las 
masas. 

A  esto  había  que  añadir  la  actitud 
poco  tranquilizadora  de  Cataluña  y 
Valencia,  regiones  que  yá  habían 
demostrado  varias  veces  lo  terrible 
que  en  ellas  era  una  insurrección  po- 
pular y  que  ahora  reclamaban  al  go- 
bierno la  inmediata  constitución  de  la 


nación  federativamente,  amenazando, 
si  eran  desatendidas,  con  sublevarse 
formando  cantón  independiente. 

Esta  actitud  de  las  provincias,  aun 
resultaba  tolerable  al  lado  del  horrible 
cáncer  de  la  indisciplina  que  corroía 
al  ejército  y  que  extendían  secreta- 
mente los  reaccionarios  con  el  intento 
de  desprestigiar  la  República  y  facili- 
tar el  triunfo  de  don  Alfonso. 

Las  tropas  que  operaban  en  Catalu- 
ña eran  las  que  daban  más  fatales 
ejemplos  de  insubordinación.  La  co- 
lumna mandada  por  el  general  Velar- 
de  se  sublevó  en  Igualada  contra  sus 
jefes  negándose  á  marchar  en  per- 
secución contra  los  carlistas  y  dan- 
do el  grito  entonces  popular  áe  ¡Afue- 
ra galones!  Este  acto  de  insubordi- 
nación hizo  que  Velarde  dimitiera  la 
Capitanía  general  de  Cataluña  y  se  re- 
tirara inmediatamente. 

Los  militares  que  se  muestran  en 
todas  ocasiones  tan  celosos  del  cum- 
plimiento de  la  ordenanza  y  que  miran 
la  subordinación  como  ídolo  santo  que 
nadie  puede  tocar  sin  peligro  de  muer- 
te, mostrábanse  muy  pacíficos  y  tran- 
sigentes en  tiempo  de  la  República  y 
apenas  cuatro  soldados  gritaban  contra 
ellos,  se  apresuraban  á  retirarse  sin  iu- 
tentar  imponerse  ni  hacer  respetar  su 
autoridad.  Después  en  tiempos  de  reac- 
ción ya  supieron  sin  quenadieselo  man- 
dase, impedir  que  el  ejército  se  des- 
moralizara ni  perdiera  el  respeto  á  sus 
jefes  El  enérgico  brigadier  Cabrinetty, 
héroe  digno  de  mejor  suerte,  como  no 
tenía  interés  en  que  triunfase  don  Al- 
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íonso  y  obedecía  de  buena  fe  al  go- 
bierno de  la  República,  supo  evitar  la 
indisciplina  en  su  columna  á  pesar  que 
en  ésla  bubo  varias  veces  conatos  de 
sedición. 

En  Valencia,  aunque  más  corto,  fué 
más  terrible  el  período  de  insubordi- 
nación militar.  El  batallón  de  cazado- 
res de  Madrid  que  estaba  acantona- 
do en  Sagunto,  se  indisciplinó,  y  su 
pundonoroso  jefe,  el  teniente  coronel 
Martínez  Llagostera,  en  vez  de  buir 
como  bacían  los  jefes  y  oficiales  de 
Cataluña,  fué  mártir  sublime  de  su 
deber  y  supo  arengar  á  la  soldadesca 
desenfrenada  que  le  asesinó. 

El  gobierno  procedió  con  gran  acti- 
vidad á  la  busca  y  castigo  de  los  ase- 
sinos, no  queriendo  que  quedase  impu- 
ne tal  hecho,  que  no  podía  atribuirse 
á  la  República,  pues  por  desgracia  te- 
nia muchos  precedentes  más  terribles 
aun  en  épocas  monárquicas;  pero  los 
reaccionarios  se  aprovecharon  de  él 
para  calumniar  á  los  federales  y  exa- 
gerar hasta  lo  infinito  aquella  indisci- 
plina cuyos  verdaderos  autores  cono- 
cían ellos  mejor  que  nadie. 

Gomo  la  presidencia  de  la  Asam- 
blea había  quedado  vacante  por  dimi- 
sión de  D.  José  M.*  Orense,  fué  elegi- 
do en  la  sesión  del  13  de  Junio  para 
tal  cargo  D.  Nicolás  Salmerón  por 
ciento  sesenta  y  siete  votos. 

Salmerón,  en  su  discurso  de  gracias, 
demostró,  aunque  seguía  llamándose 
federal,  cierta  tendencia  á  oponerse  á 
la  constitución  federalista,  pues  procu- 
ró no  hablar  ni  aun  incidentalmente  de 


tal  cuestión  y  en  cambio  calificó  de 
orgullo  satánico  el  querer  que  la  Re- 
pública fuese  organizada  por  los  re* 
publicanos.  Aludió  agriamente  á  ios 
diputados  de  la  izquierda,  dijo  que  las 
Cortes  debían  proteger  ante  lodo  los 
intereses  de  las  clases  conservadoras 
y  se  guardó  de  recomendar  á  la  Cáma- 
ra que  procediese  con  actividad  á  dar  i 
una  Constitución  federal  al  país,  como  ] 
eran  los  deseos  de  éste. 

Todos   vieron   en    tal  discurso  uü 
acto  de  oposición  poco  franca  contra  eV 
gobierno  y  comprendieron  que  enlro 
el  presidente  del  Poder  ejecutivo  y  el 
de  la   Asamblea   no  existirían  mxxj 
cordiales  relaciones. 

Pí  y  Margall  en  la  sesión  del  4  f  a 
14  de  Junio  dio  lectura  á  un  proyec  1^ 
de  ley  en  que  se  proponía  la  renovación 
total  de  todos  los  ayuntamientos  y  di- 
putaciones provinciales  en  el  más  breve 
plazo  posible,  considerando  como  elec- 
tores á  todos  los  españoles  mayores  de 
veintiún  años.  Al  ponerse  á  discusióa 
este  proyecto,  lo  atacaron  los  dipola- 
dos  de  la  extrema  izquierda  fundándo- 
se en  que  era  innecesario  elegir  a  jqq- 
tamientos  y  diputaciones  cuando  esta- 
ba ya  próxima  la  organización  federal 
de  España;  pero  Pí  y  Margall  refaló 
tal  argumento  que  á  primera  vista  pa- 
recía incontrovertible,  diciendo  que 
precisamente  la  renovación  de  los 
ayuntamientos  facilitaría  el  plantea- 
miento de  la  República  federal,  pues 
de  este  modo  se  evitarían  muchos  con' 
flictos  que  indudablemente  surgirían 
promovidos  por  los  monárquicos  qna 
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aun  ñgurabaa  en  las  corporaciones 
municipales. 

El  proyecto  fué  aprobado  en  la  se- 
sión del  24  de  Junio,  acordándose  que 
las  elecciones  municipales  se  veriñca- 
sen  á  mediados  de  Julio  y  las  de  dipu- 
tados provinciales  en  los  días  6  al  9  de 
Setiembre. 

El  ministro  de  Hacienda,  D.  Teodo- 
ro Ládico,  en  la  sesión  del  17  de  Ju- 
nio, presentó  un  proyecto  de  ley  pi- 
diendo que  siguieran  rigiendo  los 
presupuestos  de  1872-73  hasta  que  las 
Constituyentes  formasen  la  Consti- 
tución de  la  Re]aiblica.  La  situación 
del  Tesoro  era  angustiosa  en  alto  gra- 
do y  los  ministros  de  Hacienda  veían- 
se obligados  á  violentar  la  tributación 
y  arbitrar  recursos  por  todos  los  me- 
dios para  ir  atendiendo  á  las  crecien- 
tes necesidades  del  país. 

Ládico  con  este  objeto  pidió  autori- 
zación á  las  Cortes  en  la  sesión  del 
día  19  para  negociar  el  arriendo  de 
tabacos  de  Filipinas  y  para  verificar 
otras  operaciones  que  aunque  no  sal- 
vaban la  situación  servían  para  ir  con- 
llevando por  algíín  tiempo  más  aquel 
penoso  estado  financiero. 

Pí  y  Margall  que  se  preocupaba 
mucho  de  la  Hacienda,  meditaba 
ciertas  operaciones  que  podían  reme- 
diar en  parte  la  penuria  del  Tesoro. 
La  contribución  extraordinaria  de  cien 
millones  de  pesetas  que  había  propues- 
to al  diputado  Ocón  para  atender  á  los 
gastos  de  la  guerra  civil,  encontró  una 
viva  oposición  en  la  Cámara,  y  por 
esto  el  presidente  del  Poder  ejecutivo 


confiaba  en  un  gran  empréstito  con- 
certado en  ventajosísimas  condiciones 
y  que  se  hubiese  realizado  á  permane- 
cer más  tiempo  en  el  gobierno. 

Pí  y  Margall,  antes  de  la  proclama- 
ción de  la  República,  había  tenido  al- 
gunas conferencias  con  un  agente 
norteameiicano  que  le  había  indicado 
la  conveniencia  de  un  empréstito  con 
el  gobierno  de  los  Estados  Unidos. 
Como  el  partido  republicano  estaba 
aun  en  la  oposición,  Pí  se  limitó  á 
aplaudir  la  idea;  pero  cuando  quedó 
establecida  la  República  volvió  á  rea- 
nudar sus  conferencias  con  el  yanké 
acordando  que  el  empréstito  que  los  Es- 
tados Unidos  habían  de  hacer  á  la  Re- 
pública española ,  sería  por  valor  de 
mil  quinientos  millones  de  pesetas  con 
garantía  de  las  rentas  de  Cuba ,  com- 
prometiéndose el  gobierno  norteame- 
ricano á  garantir  los  títulos  que  se  emi- 
tieran suscribiéndolos  junto  con  el  go- 
bierno españoly  al  mismo  tiempo  hacer 
con  éste  una  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva ayudándole  durante  veinte  años  á 
impedir  en  Cuba  toda  insurrección.  To- 
das las  condiciones  que  la  gran  Repú- 
blica americana  exigía  para  realizar 
tal  proyecto,  eran  la  abolición  de  la 
esclavitud  en  Cuba  y  algunas  franqui- 
cias para  su  comercio  en  nuestras  co- 
lonias. 

Pí  y  Margall  estaba  conforme  con 
tan  ventajosísimo  proyecto,  pues  aun- 
que se  indemnizase  á  los  dueños  de  los 
esclavos  de  Cuba,  como  ya  se  había 
hecho  con  los  de  Puerto  Rico ,  queda- 
ban á  la  República  ochocientos  millo- 
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nes  de  pesetas  que  empleadas  en  obras 
públicas  de  utilidad  indiscutible,  como 
eran,  la  canalización  de  los  ríos  y  la 
terminación  de  la  red  de  carreteras, 
podían  dar  trabajo  á  muchos  miles  de 
obreros,  y  al  mismo  tiempo  fomentar 
la  agricultura,  principal  riqueza  del 
país,  con  lo  que  la  nación  entraría  en 
una  época  de  prosperidad  y  abundan- 
cia que  afirmaría  la  República  en  el 
ánimo  de  las  personas  indiferentes. 

Además  el  proyecto  tenía  la  venta- 
ja de  destruir  los  últimos  vestigios  de 
ese  crimen  de  lesa  humanidad  llama- 
do esclavitud  y  de  herir  de  muerte  la 
insurrección  separatista  de  Cuba. 

Pí  y  Margall  expuso  el  plan  á  Fi- 
gueras  y  sus  demás  compañeros  de 
ministerio,  los  cuales  lo  aprobaron 
aunque  Gastelar  presentó  ciertos  obs- 
táculos, que  el  representante  de  los 
Estados-Unidos,  Mr.  Sikles,  se  encar- 
gó de  desvanecer,  demostrando  clara- 
mente que  la  gran  República  no  tenía 
ninguna  mira  ambiciosa  sobre  Cuba  y 
que  estaba  dispuesta  á  toda  clase  de 
sacrificios  para  ayudar  á  la  naciente 
República  española  con  Ira  sus  nume- 
rosos enemigos.  A  pesar  de  esto,  el 
gobierno  mostróse  indeciso  en  apoyar 
un  plan  tan  beneficioso,  y  para  cubrir 
las  necesidades  del  momento  se  prefi- 
rió sostener  un  proyecto  de  ley  de 
Tutau,  declarando  de  circulación  for- 
zosa los  billetes  del  Banco  de  España 
y  que  de  haber  sido  aprobado  por  las 
Cortes,  hubiera  reproducido  todos  los 
males  que  á  la  Revolución  francesa 
produjo  las  emisiones  de  asignados. 


Pí  y  Margall,  mientras  desempeñó 
la  Presidencia  del  Poder  ejecutivo, 
á  pesar  de  que  las  cuestiones  de  orden 
público  absorbían  toda  su  actividad, 
ocupóse  mucho  del  ramo  de  Hacienda, 
pues  conocía  la  incapacidad  financiera 
deL  ministro  Ládico  que  le  habían  im- 
puesto las  Cortes,  y  de  seguro  que  á 
no  caer  tan  pronto  del  poder  hubiese 
realizado  un  empréstito  que  habría 
producido  general  bienestar  dando  á 
la  República  una  firme  base  en  la 
opinión  nacional. 

En  las  Cortes  habíase  promovido 
una  discusión  sobre  las  precaucio- 
nes militares  adoptadas  en  Madrid  el 
1 1  Junio, y  el  general  Socías  que  esta- 
ba muy  ofendido  con  la  República 
por  no  haber  sido  llamado  á  desempe- 
ñar la  cartera  de  la  Guerra,  tuvo  una 
serie  de  polémicas  personalísimas  con 
el  ministro  Estévanez,  manifestando 
que  él  y  muchos  generales  no  podían 
ver  con  calma  á  un  ex-capitán  de  in- 
fantería ocupando  el  primer  puesto 
militar  déla  nación. 

Tan  personal  y  apasionado  se  hizo 
el  debate,  que  SocíaS  llegó  á  leer  en 
sesión  la  hoja  de  servicios  de  Estéva- 
nez, y  como  estaba  limpia  de  malas 
notas  hizo  hincapié  en  la  falta  de  salud 
que  había  demostrado  Estévanez  cuan- 
do era  oficial.  Estos  ridículos  ataques 
del  general  progresista  excitaron  la 
hilaridad  de  la  Cámara,  que  aun  fué 
en  aumento,  cuando  Estévanez  con 
oportunidad  y  gracejo  contestó  que  si 
la  falta  de  salud  era  un  obstáculo  para 
ser  ministro,  él  ya  se  había  curado  de 
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tal  defecto,  pues  en  la  aclaalidad  ya 
estaba  sano  y  robusto  como  podría 
apreciarlo  su  encarnizado  competidor. 
Por  fortuna  Pí  y  Margall  terció  en  el 
debate  que  comenzaba  á  hacerse  es- 
candaloso y  éste  terminó. 

Pasóse  entonces  á  elegir  la  comisión 
encargada  de  redactar  el  proyecto  de 
Constitución  federal  siendo  designa- 
dos veinticinco  diputados  que  fueron 
los  siguientes  por  orden  de  votos: 

Orense,  Díaz  Quintero,  Gastelar, 
Palanca,  Soler,  Gala,  Chao,  Gil  Ber- 
ges.  Pedregal  y  Gañedo,  Malo  de  Mo- 
lina ,  Guerrero ,  Labra  ,  Montalvo  , 
Maissonave,  Rebullida,  Río  y  Ramos, 
Paz  Novoa^  Gervera,  Figueras,  Mar- 
tin de  Olías,  Moreno  Rodríguez,  Ma- 
nera y  Serrá,  Ganalejas,  Gastellanos 
y  Gómez  Marín . 

La  comisión  eligió  por  presidente 
al  de  la  Gámara  y  secretarios  á  los  se- 
ñores Maissonave  y  Martín  de  Olías, 
siendo  nombrado  ponente  D.  Emilio 
Gaslelar. 

El  ministerio,  formado  á  la  casuali* 
dad  por  el  capricho  de  los  diputados, 
demostró  desde  el  primer  dia  no  tener 
unidad  de  miras,  ni  merecer  la  con- 
fianza de  su  presidente  que  se  veía 
obligado  á  gobernar  con  hombres  que 
sabia  eran  movidos  por  sus  ocultos 
enemigos.  Sólo  los  ministros  Sorní, 
Estévanez  y  Benol  secundaban  la  po- 
lítica de  Pí  y  Margall  y  daban  prue- 
bas de  republicanismo. 

Don  José  Gristóbal  Sorní,  ministro 
de  Ultramar,  hizo  en  su  departamento 
importantes  reformas  que  no  dieron  to- 


TOMO  III 


do  su  resultado  al  ser  desvirtuadas  por 
los  que  le  reemplazaron  en  el  minis- 
terio. Hizo  extensivas  á  las  colonias 
antillanas  todas  las  conquistas  libera- 
les consignadas  en  la  Gonstilución  de 
1869;  preparó  un  proyecto  aboliendo 
la  esclavitud  en  Guba  que  hubiera 
llegado  á  realizarse  á  permanecer  al- 
gunos días  más  en  el  gobierno,  y  re- 
dimió diez  mil  negros  que  sufrían 
una  indebida  esclavitud,  teniendo 
para  ello  que  luchar  con  gran  energía 
contra  la  avaricia  y  la  maldad  de  los 
esclavistas  antillanos. 

En  el  ministerio  de  la  Guerra  don 
Nicolás  Estévanez  hizo  cuanto  huma- 
namente le  fué  posible  para  remediar 
los  desaciertos  de  sus  antecesores  Fi- 
gueras y  Pierrad.  Formó  un  plan  de 
campana  que  de  seguro  hubiese  ace- 
lerado la  terminación  de  la  guerra, 
pero  sufrió  la  inmensa  amargura  para 
una  alma  entusiasta  y  deseosa  de  sal- 
var y  mantener  la  República,  de  ver 
que  el  Gonsejo  de  ministros  dejaba  para 
más  adelante  el  examen  y  aproba- 
ción de  su  plan,  y  en  cambio  pasaba 
sesiones  enteras  ocupado  en  discutir 
el  nombramiento  de  un  gobernador. 

D.  Eduardo  Benot,  que  es  uno  de 
los  mayores  sabios  que  honian  á  Es- 
paña, distinguióse  al  frente  del  mi- 
nisterio de  Fomento  promoviendo  re- 
formas que  aun  hoy  se  mantienen  y 
merecen  general  aprobación.  Reorga- 
nizó el  Instituto  GeográQco  y  Esta- 
dístico y  dio  una  ley  reglamentando 
higiénica  y  moralmente  el  trabajo  de 
las  mujeres  y  los  niños  en  las  fábricas, 
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imponiendo  á  los  dueños  de  éslas  la 
condición  de  designar  en  sus  propie- 
dades un  local  para  establecer  en  ól 
una  escuela  de  inslrucción  primaria 
costeada  por  el  Estado.  Benot  fué  uno 
de  los  mejores  ministros  de  la  Repú- 
blica, ó  hizo  grandes  reformas,  per- 
maneciendo en  el  ministerio  muy 
pocos  días,  lo  que  hace  presumir  de 
lo  que  era  capaz  á  haber  gobernado 
con  mayor  estabilidad. 

Los  demás  ministros  nombrados 
por  la  Asamblea,  no  merecían  iguales 
elogios,  pues  en  vez  de  trabajar  por 
la  República,  sólo  se  cuidaban  de 
obstruir  la  marcha  política  de  Pí  y 
Margall.  Muro  y  Fernando  González 
hacían  una  oposición  infundada  en 
todas  las  reuniones  del  Consejo,  y  en 
cuanto  á  Anrich  daba  muestras  de 
enajenación  mental  proponiendo  ex- 
travagancias que  Pí  procuraba  evitar. 
El  ministro  de  Marina,  cuando  mayo- 
res eran  los  peligros  porque  atravesa- 
ba el  país  y  más  imponentes  se  hacían 
las  guerras  carlista  y  de  Cuba,  pro- 
ponía á  su  compañero  Estóvanez,  mi- 
nistro de  la  Guerra,  ir  á  cazar  durante 
algunos  meses  en  las  Baleares  utili- 
zando un  buque  del  Estado. 

Tratándose  de  un  hombre  aáí,  ya 
no  resulta  tan  extraño  que  un  año 
después  se  pasara  á  los  carlistas  y  pu- 
blicase un  manifiesto  diciendo  que 
mientras  fué  ministro  de  la  República 
favoreció  la  causa  de  don  Carlos;  lo 
cual  era  una  falsedad,  pues  pocas 
traiciones  podía"  hacer  á  la  causa  re- 
publicana en  treinta  y  seis  días   que 


fué  todo  el  tiempo  que  esluvo  al  fren- 
te del  deparlamento  de  Marina. 

Con  tales  ministros  era  imposible 
que  Pí  y  Margall  pudiese  gobernar, 
y  más  conociendo  que  la  mayoría  de 
ellos  eran  agentes  de  Caslelar  y  Sal- 
merón y  que  la  Asamblea  los  había 
puesto  á  su  lado  para  que  dificultasen 
sus  planes.  La  crisis  era  inevitable  y 
surgió  á  los  ocho  días. 

El  mismo  D.  José  Fernando  Gon- 
zález, que  era  el  ministro  más  des- 
afecto á  Pí,  la  promovió  en  el  Consejo 
celebrado  el  20  de  Junio,  apoyándose 
en  que  el  gabinete  tenía  diversas  ten- 
dencias y  era  imposible  que  marchase 
de  acuerdo. 

Pí  y  Margall,  que  por  motivos  de 
delicadeza  no  quería  dar  á  entender 
al  país  el  desacuerdo  en  que  estaba 
con  sus  ministros,  manifestó  á  la 
x\samblea  en  la  sesión  del  día  21  que 
el  gobierno,  teniendo  en  cuenta  las 
circunstancias  en  que  fué  elegido  y 
sintiéndose  débil  para  resolver  los 
conflictos  del  momento,  necesitaba  sa« 
ber  si  contaba  ó  no  con  la  confianza 
de  las  Cortes.  Afortunadamente  algn* 
nos  diputados  comprendieron  lo  qae 
aquello  significaba  y  presentaron  una 
proposición  pidiendo  á  las  Cortes  que 
autorizasen  á  Pí  y  Margall  para  re- 
solver por  sí  mismo  la  crisis.  Después 
de  un  empeñado  debate  en  el  que  ha- 
blaron en  pro  de  la  proposición  Su- 
ñer,  Almagro,  Pedregal  y  Castelar  y 
en  contra  Díaz  Quintero,  Cala,  Araus 
y  Casalduero,  la  proposición  fué  apro- 
bada por  ciento  setenta  y  seis  votos 
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contra  cuarenta  y  nueve  de  los  indi- 
viduos de  la  extrema  izquierda. 

Pí  y  Margall  al  quedar  autorizado 
por  las  Cortes  para  resolver  las  crisis 
que  pudieran  ocurrir  en  el  gabinete 
que  presidía,  procuró  reformar  éste 
da  modo  que  no  volviera  á  surgir  en 
él  el  obstruccionismo. 

Todos  los  ministros  dimitieron  sus 
cargos  y  la  crisis  fue  laboriosa  y  difí- 
cil, porque  aunque  el  espectáculo  re- 
sultase extraño  en  España,  país  de  las 
ambiciones  desmedidas,  bubo  algunos 
republicanos  de  valía  que  se  negaron 
á  admitir  una  cartera,  contentándose 
con  el  honroso  cargo  de  representar  al 
país  en  las  Cortes.  Díaz  Quintero  se 
negó  resueltamente  á  ser  ministro  y 
lo  mismo  hizo  el  modesto  D.  Ramón 
de  Gala;  pero  esta  conducta  no  la  imi- 
taron los  amigos  de  Castelar  y  Salme- 
rón que  querían  predominar  en  el 
nuevo  gabinete  amparándose  de  la 
buena  fé  de  Pí  y  Margall  que  aun  ten- 
día á  unificar  en  su  gobierno  las  di- 
versas aspiraciones  de  la  Cámara  y  no 
se  había  persuadido  de  que  aquellas 
auxiliares  sólo  ansiaban  desacredi- 
tarle. 

Castelar  le  recomendó  para  una  car 
tera  á  su  joven  amigo  D.  Eleuterio 
Maissonave,á  quien  protegía  con  la  es- 
peranza de  que  entrase  á  formar  parte 
de  su  familia,  y  Pí  y  Margall  aceptó 
este  candidato  en  unión  de  los  indivi- 
duos de  la  derecha  Gil  Berges  y  Car- 
vajal, entrando  también  en  el  gabine- 
te en  representación  del  centro  Snñer 
y  Gapdevila  y  Pérez  Costales. 


Como  la  cartera  de  Marina  era  de 
provisión  difícil,  Anrich,  que  aunque 
incapaz  no  había  dado  motivos  de  des- 
confianza, siguió  desempeñándola; 
pero  fué  más  difícil  encontrar  quien 
se  encargara  de  la  cartera  de  la 
Guerra . 

Estévanez,  que  estaba  disgustado 
por  la  marcha  lenta  y  poco  revolucio- 
naria de  la  República  y  al  mismo 
tiempo  por  la  escasa  atención  que  el 
gobierno  prestaba  á  la  guerra  carlista, 
á  pesar  de  que  ésta  era  su  mayor  peli- 
gro, había  presentado  su  dimisión  con 
carácter  de  irrevocable,  y  fueron  vanos 
los  esfuerzos  de  sus  amigos  para  hacer 
que  desistiera  de  tal  resolución.  No 
era  fácil  encontrar  un  individuo  apto 
para  el  desempeño  de  dicha  cartera 
que  era  en  aquellas  circunstancias  la 
más  importante,  pues  se  sabía  que  el 
general  Serrano  desde  Bayona  hacía 
trabajos  de  conspiración  en  el  ejército 
para  que  proclamase  su  dictadura,  al 
mismo  tiempo  que  el  general  Villate 
en  representación  de  los  alfonsinos  co- 
rrompía á  muchos  jefes  y  oficiales  ofre- 
ciéndoles grandes  recompensas  si  res- 
tauraban la  dinastía  borbónica. 

Pí  y  Margall,  alarmado  por  estos  tra- 
bajos sediciosos  que  le  revelaban  los 
gobernadores  de  las  provincias,  tele- 
grafió al  capitán  general  de  las  Vas- 
congadas, González  Iscar,  manifes- 
tándole que  en  su  distrito  estaba  el 
foco  de  la  conspiración  y  ordenándo- 
le le  comunicara  inmediatamente  to- 
dos cuantos  datos  pudiera  recoger  acer- 
ca de  tan  importante  asunto.  Gonzá- 
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lez  Iscar,  después  de  pedir  que  se  le  fa- 
cilitara la  clave  telegráfica  del  gobierno 
anunciando  que  sus  revelaciones  eran 
muy  graves,  envió  al  presidente  de  la 
República  una  lista  de  los  militares 
comprometidos  en  el  movimiento  reac- 
cionario en  la  cual  figuraban  casi  todos 
los  brigadieres  y  coroneles  del  ejército 
del  Norte. 

Pí  y  Margall  puso  ésto  en  conoci- 
miento del  general  en  jefe,  Nouvilas, 
quien  ratificó  lo  dicho  por  González 
Iscar.  Entonces  el  presidente  de  la 
República  que  estaba  muy  ocupado  en 
buscar  un  ministro  de  la  Guerra,  ofre- 
ció esta  cartera  á  González  fundándo- 
se en  la  adhesión  á  la  República  de 
que  daba  claras  muestras,  y  más  que 
todo  en  la  consideración  de  que  estan- 
do tan  enterado  de  los  planes  de  los 
reaccionarios  sabría  impedirlos  mejor 
que  nadie.  Pí  y  Margall  no  había  vis- 
to nunca  á  González  Iscar,  é  ignora- 
ba, por  tanto,  que  éste  era  uno  de  los 
conspiradores  alfonsinos. 

Antes  de  que  se  constituyera  el 
nuevo  ministerio,  algunos  sucesos  vi- 
nieron á  complicar  la  situación.  Guan- 
do la  columna  del  brigadier  Cabiinetty 
y  las  fuerzas  populares  mandadas  por 
Lostau  acababan  de  derrotar  á  las  car- 
listas en  Cataluña,  vino  á  turbar  el 
contento  de  estas  victorias,  la  derrota 
de  la  columna  del  coronel  Castañón  en 
Navarra.  Además  en  Sevilla  procla- 
móse el  cantón  andaluz  y  el  pueblo  in- 
vadió la  Maestranza  apoderándose  de 
las  armas  viejas  ó  descompuestas  que 
en  ella  existían,  resultando  infructuo- 


sos los  esfuerzos  del  capitán  general  j 
de  las  autoridades  para  impedir  el  mo- 
vimiento . 

Entretanto  la  Cámara  estaba  agita- 
da por  diversos  pareceres  y  la  tenden- 
cia conservadora  y  la  exaltada  dividían 
al  partido  federal.  Mientras  anos 
proponían  que  ocupase  la  presidencia 
del  Poder  ejecutivo  D.  Nicolás  Salme- 
rón siguiendo  una  política  moderada  y 
tolerante,  otros  pedían  que  se  consti- 
tuyese la  Asamblea  en  Convención 
Nacional  y  se  crease  una  Junta  de  Sa- 
lud Pública  que  desempeñase  las  fun- 
ciones de  gobierno;  y  el  27  de  Junio 
publicóse  un  manifiesto  firmado  por 
treinta  y  un  diputados  catalanes  enqne 
se  indicaba  la  necesidad  de  que  la  Re- 
pública variase  de  rumbo  y  entrase 
con  paso  rápido  en  la  senda  de  las  re- 
formas revolucionarias ,  porque  aque- 
llas vacilaciones,  perplegidades  y  lo- 
chas intestinas,  sólo  conducían  á  de- 
bilitar los  caracteres  y  malar  la 
República . 

En  la  sesión  del  28  de  Junio  anun* 
ció  Pí  y  Margall  que  el  ministerio  es- 
taba definitivamente  constituido,  en- 
trando  en  Estado  D.  Eleuterio  Maisso- 
nave;  en  Gracia  y  Justicia  D.  Joaquín 
Gil  Berges;  en  Fomento  D.  Ramón 
Pérez  Costales;  en  Hacienda  D.  José 
Carvajal;  en  Guerra  D.  Eulogio  Gon- 
zález Iscar  y  en  Ultramar  D.  Fran- 
cisco Suñer  y  Capdevila.  En  Marina 
continuaba  D.  Federico  Anrich,  y  Pí 
seguía  encargado  de  la  presidencia  con 
la  cartera  de  la  Gobernación. 

Los  sucesos  de  Andalucía,  era  b 
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que  más  preocupaba  al  gobierno.  En 
Málaga  los  dislurbios  promovidos  por 
la  fracción  de  D.  Eduardo  Carvajal  ha- 
bían costado  la  vida  al  alcalde  popular 
señor  Moreno  y  Mico,  que  fué  ale  vo- 
samente asesinado.  En  Sevilla  la  insu- 
rrección cantonal  era  imponente,  pues 
obedecía  al  plan  de  insurrección  que  en 
Madrid  habían  trazado  los  elementos 
exaltados.  Sevilla,  aunque  en  aclitud 
sediciosa^  permanecía  bastante  tran- 
quila, pero  se  dirigió  á  ella  desde  Má- 
laga el  famoso  perturbador  Carvajal  é 
inmediatamente  la  situación  se  hizo 
más  peligrosa. 

Pi  y  Margall,  apenas  iniciada  la  in- 
surrección en  Sevilla,  envió  de  gober- 
nador á  dicha  provincia  al  diputado 
D.  Gumersindo  de  la  Rosa,  hombre  de 
gran  energía  que  con  sus  rasgos  de 
temerario  valor  consiguió  intimidar  á 
los  voluntarios  malagueños  de  Carva- 
jal^ haciéndolos  salir  de  la  ciudad 
y  restableciendo  el  orden  en  ésta. 

A  pesar  de  tan  completa  victoria  la 
paciñcación  de  Andalucía  era  imposi- 
ble mientras  no  se  refrenasen  las  tur- 
bulencias de  Málaga,  y  para  ello  nom- 
bró Pí  y  Margall  gobernador  de  la 
provincia  á  Solier,  que  era  enemigo  de 
Carvajal,  y  á  pesar  de  esto,  no  quería 
le  enviase  tropas  el  gobierno  para  res- 
tablecer el  orden. 

Entretanto  la  situación  del  país  se 
agravaba  por  momentos  y  las  provin- 
cias, especialmente  aquellas  en  que  se 
desarrollaba  la  guerra  civil,  sufrían 
una  inmensa  miseria,  pues  á  más 
de  ver  sus  campos  devastados  muchas 


veces  por  las  fuerzas  beligerantes, 
pagaban  dobles  tributos,  ya  que  los 
carlistas  exigían  contribuciones  lo 
mismo  que  el  gobierno  de  la  nación . 
Esto  hacía  que  muchos  diputados  se 
quejasen  continuamente  á  Pí  y  Mar- 
gall pidiendo  que  adoptara  medidas 
extraordinarias  que  pusieran  término 
á  la  insurrección  carlista ,  obstáculo  el 
más  grande  con  que  tropezaba  la  Re- 
pública. Esta  había  heredado  de  la 
monarquía  una  Hacienda  en  el  peor 
estado  y  ahora  veía  agravarse  su  si- 
tuación con  la  guerra  civil  que  sólo  en 
el  Norte  le  costaba  ochenta  mil  duros 
diarios. 

La  mayoría  de  la  Cámara  excitaba 
al  gobierno  á  adoptar  resoluciones  ex- 
traordinarias y  Pí  y  Margall  en  la  se- 
sión del  30  de  Junio  dio  lectura  al  si- 
guiente proyecto  de  ley: 

«Algunas  provincias  de  España, 
principalmente  las  Vascongadas,  la 
de  Navarra  y  las  de  Cataluña,  se  ha-^ 
lian  hace  tiempo  en  verdadero  estado 
de  guerra.  No  hay  en  ellas  una  insu- 
rrección pasajera,  sino  una  lucha 
constante  y  porfiada  en  que  á  la  som- 
bra de  un  principio,  y  bajo  la  bandera 
de  la  monarquía  absoluta,  intentan 
facciones  rebeldes  destruir  la  Repúbli- 
ca. Allí  está  la  mayor  parte  de  nues- 
tro ejército;  allí  consumimos  raudales 
de  oro  y  sangre;  allí  han  de  tener  fija 
la  vista  los  gobiernos  sin  que  apenas 
puedan  volverla  á  las  demás  provin- 
cias. 

»A  consecuencia  de  esta  guerra  nos 
encontramos  casi  incomunicados  con 
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el  resto  de  Europa.  Están  iaterrumpi- 
dos  nuestros  ferrocarriles,  rotos  los  te- 
légrafos, paralizado  el  comercio,  des- 
alentada la  industria,  sin  cobrar  buena 
parte  de  los  tributos,  amenazadas  las 
rentas  del  Estado,  cada  día  en  mayores 
apuros  el  Tesoro,  la  nación  entera  su- 
friendo y  clamando  porque  se  ponga 
término  á  situación  tan  deplorable. 
Agrava  estos  males  la  conductn  de  las 
facciones  que  recaudan  por  su  parte 
impuestos  con  grive  daño  de  los  pue- 
blos, y  olvidando  los  fueros  de  la  hu- 
manidad incendian,  talan,  y  matan 
hasta  á  los  simples  prisioneros  de 
guerra. 

»Para  cortar  tan  desastrosa  guerra, 
entiende  el  gobierno  que  no  bastan 
las  medidas  ordinarias.  No  han  basta- 
do nunca  las  leyes  de  la  paz  para  los 
estados  de  guerra,  y  en  todas  las  na- 
ciones del  mundo,  hasta  en  las  más 
libres  y  cultas,  al  sobrevenir  luchas 
como  la  presente  se  han  adoptado  to- 
das las  medidas  que  exigía  la  necesi- 
dad de  vencer  á  los  rebeldes  y  resta- 
blecer la  paz  y  el  imperio  de  las  leyes. 
Los  mismos  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca, cuando  se  levantó  en  armas  el 
Sur,  hicieron  cuanto  podían  aconsejar, 
fuera  del  círculo  de  la  ley,  las  necesi- 
dades de  la  guerra. 

»Para  poner  fin  á  la  nuestra,  no 
bastaría  ni  aun  la  aplicación  de  la  ley 
de  orden  público.  Redactada  ésta  sólo 
para  cortar  insurrecciones  del  momen- 
to, rebeliones  que  en  el  día  son  vence- 
doras 6  vencidas,  no  sirve  para  cortar 
guerras  que  duran  años  y  vienen  á  po- 


ner un  Estado  en  frente  de  otro  Esta- 
do. Así  lo  comprendió  el  mismo  legis- 
lador, cuando  en  el  tercero  de  los 
artículos  adicionales,  dijo  que  la  lej 
no  abrazaba  los  casos  de  guerra  ex- 
tranjera ni  de  guerra  civil^  formalmen- 
te declarada.  Aunque  es  verdad  qae 
esta  declaración  no  se  ha  hecho^  los 
hechos  hablan  harto  elocuentemente 
para  que  podamos  dudar  de  que  la 
guerra  civil  existe,  y  no  sería  digno  de 
nosotros  que,  por  no  confesar  lo  qne 
los  hechos  dicen,  nos  priváramos  de 
los  medios  que  pudieran  conducir  al 
restablecimiento  de  la  paz,  y  á  la  cod- 
solidación  de  la  República .  No  es  ni 
puede  ser  esta  la  conducta  de  los  pue- 
blos viriles.  Los  pueblos  viriles  saben 
siempre  mirar  y  apreciar  el  mal  en 
toda  su  intensidad ,  sin  que  su  ánimo 
decaiga  ni  se  turbe,  y  aceptan  sin  va- 
cilación el  remedio,  por  penoso  y  he- 
roico que  á  sus  ojos  se  presente. 

>;Fundado  en  estas  consideraciones 
el  ministro  que  suscribe,  de  acuerdo 
con  el  Poder  ejecutivo,  tieue  ]a  honra 
de  someter  á  las  Cortes  el  siguiente 
proyecto  de  ley: 

» Artículo  1."  En  atención  al  Es- 
tado de  guerra  civil  en  que  se  encuen- 
tran algunas  provincias,  principal- 
mente las  Vascongadas,  las  de  Navarra 
y  las  de  Cataluña,  el  gobierno  de  la 
República  podrá  tomar  desde  luego 
todas  las  medidas  extraordinarias  que 
exijan  las  necesidades  de  la  guerra,  y 
puedan  contribuir  al  pronto  restable-  . 
cimiento  de  la  paz.  j 

»Art.  2.''    El  gobierno  dará  des-  ^ 
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pues  cuenta  á  las  Corles  del  uso  que 
haga  de  las  facultades  que  por  esta 
ley  se  le  conceden. 

»Madrid  30  de  Junio  de  1873.— El 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  Fran- 
cisco Pí  Y  Margall.» 

La  mayoría  aplaudió  este  proyecto, 
pero  en  cambio  el  elemento  exaltado 
lo  acogió  con  rumores,  pues  como 
conspiraba  contra  el  gobierno^  tenía 
interés  en  que  aumentasen  las  dificul- 
tades con  que  esto  había  de  luchar. 

Declarado  el  proyecto  de  urgente 
interés,  comenzó  su  discusión  por  ar- 
tículos, presentando  antes  D.  Ramón 
de  Cala  una  proposición  para  que  bajo 
ningún  pretexto  pudieran  suspenderse 
los  derechos  individuales  garantidos 
en  la  Constitución;  la  cual  fué  des- 
aprobada . 

Hablaron  en  contra  del  artículo  pri« 
mero  Díaz  Quintero,  Colulá  y  Rubau 
Donadeu,  y  en  pro  Suñer  y  Capdevi- 
la  (menor),  Carvajal,  el  ministro  de 
Hacienda,  Zabala  y  el  diputado  viz- 
caino  Echevarrieta,  que  demostró  la 
necesidad  en  que  estaba  la  República 
de  destruir  cuanto  antes  el  carlismo 
aunque  para  ello  tuviera  que  limitar 
momentáneamente  la  libertad. 

El  proyecto  fué  aprobado  por  cien- 

i  to  treinta  y  siete  votos  contra  treinta 

y  uno,  y  Pí  y  Margall  quedó  investido 

.   de  una  verdadera  dictadura  con  gran 

>  pesar  de  los  exaltados   que   precisa- 

-  mente  por  entonces  ultimaban  su  plan 

de   insurrección  y   se  preparaban  á 

abandonar  las  Cortes. 

Funcionaba  en  Madrid  un  comité 


de  insurrección  federal  llamado  de  Sa- 
lud Pública  que  intentó  un  levanta- 
miento en  la  capital;  pero  Pí  que  es- 
taba al  tanto  de  sus  trabajos,  supo  im- 
pedir todas  sus  intentonas.  Este  mo- 
vimiento había  de  ser  dirigido  por  el 
general  Contreras  y  estallar  en  la  no- 
che del  4  de  Julio. 

Las  autoridades  estaban  prevenidas 
y  el  gobernador  Hidalgo  Ceballos  pu- 
blicó un  bando  el  30  de  Junio  aconse- 
jando á  los  vecinos  pacíficos  que  aban- 
donasen la  via  pública  apenas  se  ini- 
ciase alguna  algazara  para  que  las 
tropas  no  los  confundieran  con  los  re- 
voltosos. 

Este  bando  produjo  gran  eferves- 
cencia en  el  elemento  intransigente 
de  las  Cortes,  y  el  diputado  Cala  pro- 
puso en  la  sesión  del  I.""  de  Julio  que 
fuese  destituido  el  gobernador  de 
Madrid  como  autoridad  reaccionaria. 
Contestó  Pí  y  Margall  defendiendo  á 
su  subordinado,  pero  á  pesar  de  esto  la 
proposición  de  Cala  se  tomó  en  consi- 
deración y  originó  un  acalorado  deba- 
te siendo  por  fin  desechada  por  ciento 
treinta  y  cinco  votos  contra  cuarenta 
y  seis. 

Después  de  esto  procedióse  á  la  vo- 
tación definitiva  de  la  ley  que  autori- 
zaba al  gobierno  para  la  adopción  de 
medidas  extraordinarias  y  en  el  mo- 
mento de  comenzar  aquélla  se  levan^- 
tó  D.  José  M.'  Orense  para  declarar 
que  en  vista  de  lo  que  sancionaba  la 
Cámara  y  de  la  conducta  del  gobierno, 
los  diputados  de  la  extrema  izquierda 
se  retiraban. 
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Este  acto,  á  pesar  de  que  era  espera* 
do,  produjo  honda  y  dolorosa  impre- 
sión en  la  Cámara,  pues  resultaba  de- 
plorable que  cuando  la  República  es- 
taba tan  cercada  de  peligros,  muchos 
diputados  se  separaran  de  la  legalidad 
para  valerse  de  la  insurrección.  Algo 
de  fundamento  tenían  los  diputados 
exaltados  para  quejarse  de  una  Repú- 
blica que  llamándose  federal  se  man- 
tenía en  g1  unitarismo;  pero  sus  que- 
jas ya  no  eran  tan  justificadas  ocupan- 
do el  poder  un  político  como  Pí  y 
Margall  en  el  que  ellos  tenían  puesta 
la  confianza  y  que  se  esforzaban  en 
acelerar  los  trabajos  de  preparación, 
para  que  en  breve  tuviese  España  una 
Constitución  federal. 

El  acto  de  los  intransigentes  resul- 
taba una  locura  conietida  á  sabiendas 
y  tal  vez  por  la  pueril  satisfacción  de 
demostrar  á  sus  partidarios  que  te- 
nían energía  y  sabían  llevar  su  pro- 
paganda hasta  las  últimas  consecuen- 
cias. Con  arranques  de  esta  clase  se 
aceleraba  la  muerte  de  la  República. 

Quedaron  en  las  Cortes  algunos  di- 
putados que  simpatizaban  con  la  mi- 
noría intransigente,  y  uno  de  éstos,  el 
comandante  D.  José  Navarrete,  dis- 
tinguido escritor,  explanó  una  inter- 
pelación en  la  sesión  del  2  de  Julio 
sobre  la  política  general  del  gobierno. 
Atacó  á  los  hombres  más  eminentes 
del  republicanismo  porque  sólo  sabían 
dar  muestras  de  debilidad  y  tibieza 
transigiendo  antes  del  23  de  Abril  con 
los  radicales  y  perdiendo  después  la 
mejor  ocasión  para  organizar  España 


federativamente  y  fué  haciendo  la  cri- 
tica de  todos  los  ministros  en  la  que 
no  le  fallaron  sólidos  argumentos.  Al 
de  Hacienda  lo  atacó  por  haber  reco- 
nocido las  obligaciones  creadas  por  los 
despilfarres  de  la  monarquía;  al  de 
Gracia  y  Justicia  por  no  haber  llevado 
á  cabo  la  separación  de  la  Iglesia  y  el 
Estado,  y  al  de  la  Gobernación  por 
no  haber  armado  quinientos  mil  vo- 
luntarios encargados  de  mantener  el 
orden  en  las  provincias,  mientras  todo 
el  ejército  iba  al  Norte  á  extinguir  de 
un  solo  golpe  la  insurrección  carlista. 
El  orador  pidió  además  que  la  Asam- 
blea enviase  delegados  á  los  campa- 
mentos á  imitación  de  los  célebres 
comisionados  de  la  Convención  Fran- 
cesa, para  que  excitasen  el  entusiasmo 
de  los  soldados,  impulsándolos  á  morir 
si  era  necesario  por  la  patria  y  la  Be- 
pública.  La  ley  autorizando  al  gobie^ 
no  para  adoptar  medidas  extraordina- 
rias mereció  también  en  dicho  discurso 
tremendos  ataques,  y  el  señor  Nava- 
rrete terminó  excitando  á  la  Cáman 
á  que  aceptase  las  resoluciones  presen- 
tadas por  la  izquierda  y  despreciando 
los  consejos  de  Castelar,  que  afirma- 
ba había  en  España  un  exceso  per- 
judicial de  libertad  y  democracia. 

El  presidente  del  Poder  ejecutiva 
contestó  con  gran  acierto  á  los  ataqnei 
del  diputado  intransigente^  haciendo^ 
hincapié  especialmente  en  su  afírma-j 
ción  de  que  las  facultades  pedidas  porj 
Pí  y  Margall  no  eran  únicamente  puij 
combatir  á  los  carlistas,  sino  para 
terminar  á  los  federales  exaltados. 
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«¿De  dónde  deduce  su  señoría, — 
dijo, — que  nosotros  hemos  pedido  fa- 
cultades extraordinarias  más  que  con- 
tra los  carlistas?  ¿Pues  no  está  basado 
nuestro  proyecto  de  ley  en  el  estado 
de  guerra  producido  por  los  carlistas? 
¿No  está  basado  en  el  estado  de  guerra 
en  que  se  encuentran  las  provincias 
del  Norte  y  Cataluña?  ¿Pues  no  deci- 
mos en  ese  proyecto,  que  sólo  podrá 
tomar  el  gobierno  medidas  extraordi- 
narias para  atender  á  las  necesidades 
de  la  guerra?  No  adoptaremos  jamás 
contra  los  republicanos  medidas  extra- 
ordinarias, (\  no  ser  que  esos  republi- 
canos vinieran  á  caer  en  el  mismo 
error  que  los  carlistas,  y  sostuvieran 
una  verdadera  guerra  civil.  Lo  que 
existe  en  las  provincias  del  Norte  y 
Oriente  de  España,  es,  no  una  insu- 
rrección pasajera,  sino  una  guerra  te- 
naz y  persistente.» 

Pí  y  Margall  terminó  su  discurso 
rogando  al  señor  Navarrete  que  in- 
fluyera con  los  diputados  de  la  izquier- 
da para  que  volviesen  á  las  Cortes  y 
abandonasen  su  retraimento  que  re- 
sultaría funesto  para  la  República. 

Este  ruego  no  tuvo  eco,  pues  el  2  de 
Julio  cincuenta  y  siete  diputados  pu- 
blicaron un  manifiesto  explicando  su 
retirada  de  las  Cortes  y  atacando  al 
gobierno  rudamente. 

Romero  Robledo,  que  valiéndose 
de  la  escasez  de  monárquicos  en  aque- 
lla Cámara  ejercía  de  primer  defensor 
de  las  instituciones  tradicionales,  ex- 
planó en  las  sesiones  del  3  y  4  de  Julio 
una  interpelación  en  sentido  contrario 


TOMO  III 


á  la  de  Navarrete  atacando  al  gobierno 
por  su  conducta  sobradamente  liberal 
y  su  falta  de  energía  en  reprimir  la 
indisciplina  del  ejército  y  preguntan- 
do si  la  República  iba  á  ser  la  disolu- 
ción de  la  unidad  nacional. 

El  orador  monárquico  en  medio  de 
la  insustancialidad  de  sus  argumentos 
hizo  la  siguiente  observación  que  por 
desgracia  era  muy  cierta: 

«En  esta  confusa  Babel, — dijo, — 
la  Asamblea  ha  dado  hasta  ahora  por 
todo  remedio  la  proclamación  precipi- 
tada en  los  primeros  instantes  de  la 
República  federal  como  forma  defini- 
tiva de  gobierno:  he  oído  aclamar  muy 
entusiastamente  la  República  federal, 
y  no  la  he  visto  definida  por  nadie. 
Me  sospecho  que  si  aisladamente  me 
acercara  á  cada  uno  de  vosotros^  había 
de  recoger  una  rica  y  abundante  colec- 
ción de  definiciones  varias.  Aguardo 
sin  impaciencia  me  la  deis  á  co- 
nocer. 

»A  semejanza  de  los  antiguos  que 
ponían  la  imagen  del  dios,  á  quien  de- 
dicaban-un  templo  en  la  portada  del 
mismo^  habéis  escrito  esas  mágicas 
palabras  de  República  federal  antes 
de  empezar  el  edificio.  Luego  veremos 
lo  que  significan  cuando  la  Comisión 
constitucional  dé  su  dictamen.» 

En  el  debate  que  tal  interpelación 
produjo,  intervinieron  muchos  orado- 
res tanto  monárquicos  como  republi- 
canos, distinguiéndose  Esteban  Co- 
Uantes,  Valbuena  (religioso  exclaus- 
trado), Boet,  Rubau  Donadeu  y  Fabra; 
y  sobre  todos  el  elocuente  Castelar 
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que  defendiendo  la  federación  eslavo 
á  más  altura  que  nunca. 

El  sistema  federalista  fué  el  punto 
que  más  mereció  las  galas  de  su  su- 
blime elocuencia^  pronunciando  los 
siguientes  párrafos  que  conviene  re- 
cordar para  que  se  vea  en  toda  su  cen- 
surable magnitud  la  inconsecuencia 
de  este  ilustre  hombre,  tan  apreciable 
y  digno  de  universal  respeto  como 
tribuno  cual  detestable  como  político: 

— «Señores,  después  de  todo,  ¿qué 
es  la  República  federal?  Es  aquella 
forma  de  gobierno  mediante  la  cual 
todas  las  autonomías  existen  y  coexis- 
ten como  los  astros  en  el  cielo  sin  cho- 
carse jamás.  En  la  República  federal, 
todo  lo  individual  pertenece  al  indi- 
viduo; todo  lo  municipal  pertenece 
exclusivamente  al  municipio;  todo  lo 
Regional  pertenece  al  Estado  y  todo 
lo  nacional  pertenece  á  la  nación.  Y 
como  quiera  que  en  la  ciencia  política 
moderna  todos  estos  derechos  y  todas 
estas  facultades  se  encuentran  com- 
pletamente definidas  y  completamente 
clasificadas,  ni  padece  el  individuo, 
ni  padece  el  municipio,  ni  padece  el 
Estado,  ni  padece  la  nación  de  ningu- 
na manera  en  una  República  verdade- 
ramente, federal. 

»Pero  además,  si  esto  es  cierto,  no 
es  menos  cierto  también  que  desde  el 
punto  de  vista  patriótico,  aquí  no  hay 
más  solución,  no  puede  haber  más  so- 
lución que  la  solución  de  la  Repúbli- 
ca federal. 

»¿No  oiais  ayer  la  elocuencia  seve- 
ra, enérgica,  con  que  el  señor  García 


Ruiz  pintaba  los  horrores  del  milita* 
rismo  y  de  la  Convención  francesa? 
Sí;  se  proclaman  los  derechos  del 
hombre,  se  escriben  en  una  Carta,  se 
promulgan  por  todas  las  conciencias, 
se  loan  desde  la  tribuna,  se  extienden 
á  los  pueblos,  y  luego,  como  la  indi- 
vidualidad humana  se  ha  suprimido 
en  aquella  República,  como  se  ha  su- 
primido el  municipio,  como  se  ha  su- 
primido la  federación,  ya  no  hay 
más  que  una  gigantesca  tiranía,  la 
tiranía  del  club  sobre  el  Ayuntamien- 
to de  París,  la  tiranía  del  A}f unta- 
miento de  París  sobre  la  Convención, 
la  tiranía  de  la  Convención  sobre  la 
Francia,  y  se  levanta  el  verdugo  que 
acaba  con  los  girondinos,  que  son  los 
federales,  siega  la  cabeza  de  Dantón, 
que  era  la  cúspide  de  la  montaña,  de- 
vora á  Robespierre,  que  los  había 
creado,  y  luego,  entre  los  aullidos  de 
la  reacción,  caen  al  pié  de  los  ther- 
midorianos,  y  al  fin  y  al  cabo,  aque- 
lla unidad  romana,  aquella  unidad 
prefectorial,  aquella  unidad  antide- 
mocrática, crea  á  Napoleón^  que  coge 
á  la  Francia,  la  ata  á  la  cola  de  sa 
caballo,  la  arrastra  por  los  campos  de 
batalla,  la  disuelve  á  los  cuatro  vien- 
tos entre  las  maldiciones  del  género 
humano  y  la  eterna  reprobación  de 
la  historia. 

»Yo  siempre  comparo  la  democra- 
cia francesa  con  la  democracia  ameri- 
cana, yo  no  conozco  democracia  más 
ilustre  por  su  nombre  liberal,  por  sa 
timbre  histórico,  que  la  democracia 
francesa.  Yo  no  conozco   democracia 
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más  moderna^  más  humilde  que  la  de- 
mocracia americana. 

»La  democracia  francesa  ha  sido 
educada  en  la  enciclopedia  y  en  la  re- 
volución,  dándole  su  inmortal  ironía 
Vollaire  y  su  inagotable  elocuencia 
Rousseau;  mientras  que  la  democra- 
cia americana  ha  sido  educada  en  un 
libro  humilde  de  una  sociedad  primi- 
tiva, en  el  libro  de  la  Biblia.  La  de- 
mocracia francesa  ha  tenido  los  prime- 
ros oradores  del  mundo;  Mirabeau,  el 
trueno;  Vergniaud,  el  orador  griego; 
Dantón,  el  fuego  de  las  grandes  tem- 
pestades, y  apenas  se  encuentra  un 
orador  en  la  democracia  americana. 
Los  unos  han  discutido,  han  vivido, 
han  luchado  en  el  seno  de  esta  Euro- 
pa y  casi  todos  ellos  pertenecen  á  la 
aristocracia  de  la  inteligencia;  los 
otros,  pobres  siervos,  pobres  hijos  de 
desheredados,  han  ido  por  la  desem- 
bocadura de  los  ríos  ingleses,  en  me- 
dio de  las  tinieblas,  perseguidos  por 
los  caballeros,  á  embarcarcarse  para 
buscar  en  la  religión  de  Calvino  un 
espacio  á  su  alma^  un  consuelo  á  sus 
dolores;  han  salido  de  Suiza  y  Holan- 
da, se  han  embarcado  en  la  barca  Flor 
de  Mayo^  han  cruzado  los  mares  en 
medio  de  las  tempestades  y  han  llega- 
do allí  modestos  y  oscuros.  Pero  como 
tenían  idea  de  la  personalidad  huma- 
na, como  tenían  idea  de  la  federación, 
como  tenían  idea  de  la  democracia,  no 
ban  tenido  cadalsos  ni  terror;  han  te- 
nido hombres  que  á  primera  vista  eran 
medianos,  pero  que  federales  han  fun- 
dado la  justicia  en  el  derecho.  La  de- 


mocracia francesa  está  suprimida  del 
mundo;  la  democracia  americana  llena 
con  su  esplendor  la  faz  del  mundo. 

» Véase  por  qué  yo  quiero  la  Repú- 
blica federal;  y  véase  por  qué  yo  jamás, 

JAMÁS,  JAMÁS  APOYARÉ  NI  DEFENDERÉ 

UNA  República  unitaria.» 

Los  \x%^  jamases  de  Gastelar  que  en 
boca  de  otro  hombre  hubieran  equiva- 
lido á  un  sagrado  juramento,  hoy  no 
podemos  menos  de  considerarlos  como 
una  figura  retórica  de  un  gran  poeta 
de  la  tribuna^  femenilmente  impresio- 
nable y  cuyas  ideas  son  tan  firmes  y 
duraderas  como  sus  hermosas  palabras 
que  se  pierden  en  el  viento. 

El  debate  terminó  con  un  discurso 
notabilísimo  de  Sorní  en  el  que  hizo 
una  atinada  crítica  del  partido  radical; 
y  otro  de  D.  Nicolás  Estévanez  que 
con  enérgica  elocuencia  se  declaró 
enemigo  de  la  política  conservadora 
diciendo  muy  acertadamente  que 
mientras  la  República  y  la  Federación 
no  estuviesen  consolidadas,  el  gobier- 
no debía  valerse  de  procedimientos 
revolucionarios. 

Pí  y  Margall,  como  presidente  del 
Poder  ejecutivo,  resumió  el  debate 
pronunciando  un  discurso  notable  en 
el  que  describió  los  numerosos  obstá-^ 
culos  con  que  la  República  estaba  lu- 
chando para  establecerse.  Deshizo  las 
exageraciones  con  que  los  monárqui- 
cos describían  los  actuales  desórdenes 
y  después  exclamó  así:  «¿Recordáis 
un  período  histórico  en  que  un  gobier- 
no se  haya  visto  más  desarmado  en- 
frente de  los  partidos  enemigos?  ¿Re- 
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cordáis,  sin  embargo,  ud  período  de 
traosición  como  el  nueslro  en  que  á 
proporción  haya  habido  menos  desór- 
denes y  menos  desastres?» 

Después  enlró  de  lleno  á  tratar  de 
la  situación  de  la  República  en  aque- 
llos instantes  y  su  discurso  tuvo  frag- 
mentos como  los  siguientes: 

«Tenedlo  en  cuenta,  señores  dipu- 
tados, para  restablecer  el  orden  no 
baslan  los  medios  materiales,  es  pre- 
ciso emplear  medios  morales.  Es  de 
todo  punto  indispensable  satisfacer  la 
sed  de  reformas  que  tiene  el  país. 
(Bien^  bien^  grandes  aplausos).  Es  de 
todo  punto  indispensable  que  esas  re- 
formas se  lleven  á  cabo  con  la  posible 
urgencia.  (Nuevos  aplausos).  Todos 
mis  compañeros  están  trabajando  con 
este  objeto  en  diferentes  proyectos  de 
ley,  que  serán  presentados  á  la  Cáma- 
ra dentro  de  breves  días;  quizá  antes 
de  que  se  concluya  esta  semana.  Fal- 
tará luego  que  esas  reformas  se  discu- 
tan, se  aprueben,  á  fin  de  que  se  sa- 
tisfaga la  sed  que  de  ellas  tiene  justa- 
mente el  pueblo.  Hay  además  necesi- 
dad de  hacer  otra  cosa;  no  bastan  esas 
reformas  aisladas  que  podemos  propo- 
neros; lo  que  más  importa  es  que  ace- 
leréis la  obra  de  nuestra  constitución. 
(Bien^  bien). 

»Si  la  retardáis,  si  tenéis  la  idea, 
que  no  creo  en  vosotros,  de  suspender 
las  sesiones  de  estas  Cortes,  (No^  no)^ 
entonces,  os  lo  aseguro,  no  respondo 
de  la  suerte  de  la  República.  No  he 
sido  nunca  partidario  de  la  suspensión 
de  las  sesiones  y  hoy  lo  soy  menos 


que  nunca.  Sé  y  conozco  el  estado  de 
las  provincias  y  entiendo  que  la  agita- 
ción que  hay  en  muchas  no  se  podrá 
contener  fácilmente  sino  dándoles 
pronto  la  Constitución  federal  de  la 
nación  española.  (Eso^  eso).  Las  pro- 
vincias convertidas  luego  en  Estados 
federales  con  arreglo  á  la  Constitu- 
ción, podrán  empezar  su  organización 
política,  administrativa  y  económica, 
(Grandes  aplausos),  y  entraremos  en 
un  período  de  reposo.  ¡Qué  se  dirá  de 
nosotros,  señores  diputados,  si  se  sus- 
pendiesen las  sesiones  cuando  se  trata 
de  la  constitución  del  país,  fundándo- 
nos simplemente  en  el  calor,  en  lo 
elevado  de  la  temperatura  (Aplausos) 
ó  fundándonos  en  que  nuestros  intere- 
ses nos  llaman  á  las  provincias!  ¡Qué 
son  los  intereses  personales  cuando  se 
trata  de  los  grandes  intereses  de  la 
patria!  (Bien,  bien). 

»Hay,  sin  embargo,  un  peligro 
para  la  Constitución  que  habéis  de 
formular;  la  retirada  de  la  minoría. 

»La  minoría,  si  tiene  patriotismo^ 
si  desea  la  República  federal ,  si  cono- 
ce el  estado  de  las  provincias,  si  desea 
que  la  agitación  de  esas  provincias 
cese,  si  quiere  que  este  ministerio 
pueda  llevar  adelante  todas  sus  refor- 
mas y  pueda  cumplir  todo  lo  que  os 
tiene  prometido,  es  necesario  qoe 
venga  á  apoyar  al  gobierno  con  todas 
sus  fuerzas.  (Grandes  aplausos).  Sin 
esto,  no  hay  salud  para  la  República.» 

»Levantad  hoy  el  espíritu  del  pue- 
blo,— continuó; — decidle  que  es  üece- 
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sario  que  contribuya  con  su  dinero  y 
con  su  sangre  á  poner  término  á  una 
guerra  que  nos  deshonra  á  los  ojos  de 
Europa.  Si  nos  apoyáis  en  esta  patrió- 
tica tarea,  si  no  os  asustan  las  medi- 
das que  necesitamos  tomar  para  que 
concluyan  los  males  déla  patria,  con* 
tad  con  que  este  gobierno  sabrá  cum- 
plir su  deber;  si  nos  abandonáis,  si  no 
os  prestáis  á  secundarnos  imponiendo 
á  los  pueblos  los  sacriñcios  necesarios, 
alejad  de  este  banco  á  este  gobierno 
porque  este  gobierno  es  imposible.» 

La  derecha  de  la  Cámara  que  á  pe- 
sar de  seguir  llamándose  federal  esta- 
ba ya  bajo  las  órdenes  de  Castelar  y 
Salmerón,  francamente  conservadores 
dentro  de  la  República,  acogió  con 
disgusto  el  discurso  de  Pí  y  Margall, 
y  los  dos  personajes  que  un  mes  antes 
le  suplicaban  con  las  lágrimas  en  los 
ojos  que  aceptase  el  poder,  conspira- 
ban ahora  descaradamente  contra  él; 
especialmente  Castolar  que  empezaba 
á  llamar  á  Pí,  hombre  anárquico^  pe- 
ligroso y  funesto. 

La  mala  fé  con  que  procedían  con- 
tra el  federalismo  dichos  republica- 
nos era  bien  manifiesta,  pues  á  pesar 
de  tener  terminado  el  proyecto  de 
Constitución  federal  desde  los  prime- 
ros días  de  Julio,  demoraron  su  pre- 
sentación^ no  sometiéndolo  á  las  Cor- 
tes hasta  el  día  17  cuando  ya  estaba 
sublevada  Cartagena  y  era  imposible 
la  organización  federal  de  arriba 
abajo. 

Mientras  la  Asamblea  se  entretenía 
en  discusiones,  las  más  de  las  veces 


de  carácter  personal  y  que  no  repor- 
taban nic^^una  ventaja  á  la  nación, 
los  elementos  intransigentes  promo- 
vían  desórdenes  en  varias  provincias 
dirigidos  por  D.  Roque  Barcia  y  el 
general  Contreras,  dos  descontentos 
que  conspiraban  contra  la  República 
porque  ésta  no  los  había  hecho  mi- 
nistros. 

En  Andalucía  el  orden  estaba  en 
peligro  por  hallarse  dominadas  Cádiz 
por  Fermín  Salvochea  y  Málaga  por 
Eduardo  Carvajal,  los  cuales  hacían 
retirar  á  cuantas  fuerzas  del  ejército 
enviaba  el  gobierno  á  dichos  puntos. 

Pí  y  Margall,  para  evitar  una  insu- 
rrección, formó  en  Andalucía  un  ejér- 
cito que  se  concentró  en  Córdoba  á 
las  órdenes  del  general  Ripoll.  El 
presidente  de  la  República,  que  tenía 
gran  confianza  en  dicho  general,  al 
darle  el  mando  de  tal  ejército  le  mar- 
có la  conducta  que  debía  seguir  con 
las  siguientes  palabras: 

— Confío  tanto  en  la  prudencia  de 
usted  cpmo  en  su  temple  de  alma.  No 
entre  usted  por  Andalucía  en  son  de 
guerra.  Haga  comprender  á  los  pue- 
blos que  no  se  forma  un  ejército  sino 
para  garantir  el  derecho  de  todos  los 
ciudadanos  y  hacer  respetar  los  acuer- 
dos déla  Asamblea.  Tranquilice  usted 
á  los  tímidos,  modere  á  los  impacien- 
tes, manifiésteles  que  con  sus  eternas 
conspiraciones  y  frecuentes  desórde^ 
nes,  están  matando  la  República. 
Mantenga  usted  siempre  alta  su  auto- 
ridad; pero  en  los  conflictos  que  sur- 
jan, no  se  desdeñe  usted  nunca  de 
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apelar  ante  todo  á  la  persuasión  y  al 
consejo.  Cuando  estos  no  basten,  no 
vacile  usted  en  caer  con  energía  sobre 
los  rebeldes.  La  Asamblea  es  hoy  el 
poder  soberano;  hay  que  esperará  sus 
fallos  y  cuando  los  dé,  acatarlos. 

El  ejército  mandado  por  Ripoll  fué 
muy  pequeño,  pues  en  aquella  época 
era  reducido  el  número  de  tropas  y 
todas  eran  necesarias  en  el  Norte  y  en 
Cataluña;  pero  con  todo,  prestó  más 
adelante  importantísimos  servicios. 

La  guerra  del  Norte,  aunque  sin  ser 
tan  peligrosa  para  la  República  como 
manifestaban  los  periódicos  monárqui- 
cos, tuvo  en  aquel  período  un  carácter 
alarmante  á  causa  del  rápido  creci- 
miento de  las  huestes  carlistas  y  de  la 
falta  de  dirección  que  experimentaba 
nuestro  ejército,  pues  Nouvilas  había 
dimitido  su  cargo  de  general  en  jefe, 
quedando  al  frente  del  ejército  con 
el  carácter  de  interino  el  general  Sán- 
chez Bregua,  que  por  ser  uno  de 
los  principales  conspiradores  alfonsi- 
nos  dejaba  que  los  carlistas  se  multi- 
plicasen sin  intentar  nada  contra  ellos. 

En  Cataluña,  el  capitán  general  del 
distrito,  Acosta,  se  cuidaba  más  de 
molestar  á  los  republicanos  que  de 
perseguir  á  los  carlistas^  dejando  á  las 
fuerzas  que  operaban  en  el  Principado 
en  el  mayor  abandono  y  sin  darlas 
apoyo  alguno. 

Los  batallones  de  voluntarios  que 
mandaba  Lostau  y  la  brigada  del  in- 
trépido Cabrinetty  eran  las  únicas 
fuerzas  que  luchando  con  el  escaso 
apoyo  que  les  daba  el  capitán  general 


perseguían  á  los  carlistas  siempre  con 
completo  éxito. 

Por  desgracia,  á  principios  de  Julio 
el  heroico  Cabrinetty  fué  víctima  de 
su  audaz  valor  al  entrar  en  el  pueblo 
de  Alpens  con  el  intento  de  sorprender 
á  los  carlistas.  Impulsado  por  su  te- 
meridad marchaba  delante  de  todos 
sus  soldados  y  la  primera  descarga  del 
enemigo  le  produjo  instantánea  muer- 
te. Asi  acabó  aquel  héroe  de  nuestras 
guerras  civiles  á  quien  habían  hecho 
muy  popular  sus  rasgos  de  temeridad 
y  que  fué  el  jefe  que  más  leal  y  en- 
tusiastamente sirvió  á  la  República. 

Cuando  los  republicanos  aun  no  se 
habían  repuesto  del  dolor  producido 
por  tal  desgracia  que  hacia  dueños  á 
los  carlistas  de  toda  la  alta  Cataluña, 
vino  otro  suceso  á  aumentar  la  funes- 
ta impresión. 

Los  obreros  de  Alcoy,  pertenecien- 
tes  en  su  mayor  parte  á  la  Internacio- 
nal, declaráronse  en  huelga,  exigien- 
do á  los  fabricantes  que  aumentasen  el 
jornal  y  disminuyesen  las  horas  de 
trabajo.  La  huelga  fué  pacifica  al  prin- 
cipio, pero  los  huelguistas  pensaron  en 
destituir  al  Ayuntamiento  para  formar 
otro  compuesto  por  obreros  y  se  diri- 
gieron al  alcalde  de  Alcoy,  D.  Agustín 
Albors,  diputado  en  las  Constituyen- 
tes de  1869  y  antiguo  revolucionario, 
pues  desde  1848  que  figuraba  como  re- 
publicano. Albors  se  negó  con  una 
energía  quizás  excesiva  á  las  preten- 
siones de  las  masas  y  se  encerró  en  la 
casa  del  Ayuntamiento  con  algunos 
milicianos  y  guardias  civiles  dispues- 
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tos  á  resistir  las  imposiciones  popu- 
lares. 

La  muchedumbre  cercó  la  casa  con- 
sistorial, oyéronse  algunos  tiros,  circu- 
ló la  noticia  desque  Albors  hacía  fue- 
go sobre  el  pueblo,  é  inmediatamente 
quedó  forzada  la  entrada  del  edificio, 
siendo  el  infeliz  alcalde  asesinado  y 
perpetrándose  en  su  cadáver  algunas 
asquerosas  profanaciones.  Las  turbas, 
en  las  cuales  iban  mezclados  muchos 
vecinos  de  los  pueblos  cercanos  teni- 
dos por  carlistas,  quedaron  dueños  de 
la  ciudad  é  incendiaron  algunas  fábri- 
cas, cometiendo  otros  excesos  que  no 
fueron  ni  con  mucho  tan  horribles 
como  los  describió  con  exagerado  len< 
guaje  Maissonave,  el  ministro  de  Es- 
tado, dócil  instrumento  de  Castelar, 
que  por  indicación  de  éste  aprovechaba 
todas  las  ocasiones  para  desacreditar  el 
gobierno  de  Pi  y  Margall. 

Justamente  éste  en  el  asunto  de 
Alcoy  procedió  con  gran  energía, 
pues  dio  orden  inmediatamente  al  ge- 
neral Velar  Je  para  que  con  las  fuerzas 
que  pudiera  distraer  del  Maestrazgo  y 
con  un  batallón  de  la  milicia  de  Valen- 
cia marchara  sin  perder  tiempo  á  Al- 
coy.  Los  rebeldes  amenazaron  al  go- 
bierno con  asesinar  á  los  mayores  con- 
tribuyentes sí  las  tropas  pasaban  de 
Biar;  pero  Pí  y  Margall  decidido  á 
restablecer  el  orden  despreció  tales 
amenazas  y  Velarde  entró  en  Alcoy  el 
13  de  Julio  sin  encontrar  á  ninguno 
de  los  sediciosos  que  habían  huido  en 
la  noche  anterior.  Formóse  inmediata- 
mente proceso  y  se  hicieron  muchas 


prisiones^  pero  hasta  tres  años  después 
no  fué  fallada  la  causa,  siendo  castiga- 
dos con  exagerado  rigor  algunos  cuya 
criminalidad  estaba  muy  lejos  de  ser 
probada. 

Gomo  si  el  gobierno  de  la  Repúbli- 
ca estuviese  destinado  á  no  gozar 
nunca  de  sosiego,  apenas  se  había 
desvanecido  el  buen  efecto  que  produ- 
jo la  entrada  de  Velarde  en  Alcoy, 
cuando  ya  otro  suceso  venía  á  compli- 
car la  situación. 

Cartagena  se  sublevó  contra  el  go- 
bierno el  12  de  Julio,  iniciándose  de 
este  modo  la  revolución  cantonal  que 
tanto  influyó  en  la  suerte  de  la  Repú- 
blica y  de  la  que  más  adelante  habla- 
remos con  extensión. 

Al  saber  Pí  y  Margall  lo  que  ocu- 
rría en  Cartagena  por  un  telegrama 
del  gobernador  de  Murcia  D.  Antonio 
Altadill^  reunió  á  los  comandantes  de 
todos  los  batallones  de  voluntarios  de 
Madrid  y  de  este  modo  se  convenció 
de  que  no  peligraba  en  la  capital  el 
prestigio  de  la  Asamblea  y  del  go- 
bierno. 

En  Consejo  de  ministros  acordáronse 
algunas  medidas  militares  y  Anrich,el 
ministro  de  Marina,  salió  en  un  tren 
especial  para  Cartagena  con  objeto  de 
evitar  que  la  insurrección  cantonal  se 
extendiese  á  los  grandes  buques  de 
guerra  surtos  en  el  puerto. 

El  ministro  de  la  Guerra  comenzó 
á  mostrar  entonces  algo  de  la  conducta 
sediciosa  que  debía  observar  después, 
pues  se  negó  á  enviar  tropas  á  la  pro- 
vincia de  Murcia  que  reforzasen  el  pe- 
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queño  ejército  de  Velarde,  diciendo 
que  no  podia  disponer  ni  aun  de  una 
compañía . 

Pi  y  Margall  había  dispuesto  el 
arresto  de  Contreras,  considerado  por 
todos  como  el  jefe  militar  de  los  cons- 
piradores; pero  cuando  la  policía  fué 
á  su  domicilio  supo  que  acababa  de 
salir  de  Madrid. 

El  ministro  de  la  Guerra,  González 
Iscar,  mostiaba  una  criminal  indife- 
rencia ante  tan  importantes  sucesos. 
El  general  Velarde,  que  estaba  en  Al- 
eo}^ al  verificarse  la  insurrección  de 
Cartagena,  telegrafió  al  ministro  de  la 
Guerra  sin  recibir  contestación  y  tras- 
ladándose á  Yillena  después  de  despe- 
dir el  batallón  de  voluntarios  de  Va- 
lencia reprodujo  nuevamente  sus  te- 
legramas sin  ser  esta  vez  más  afortu- 
nado. 

La  situación  de  Velarde,  era  muy 
difícil.  Conocía  que  de  un  momento  á 
otro  iba  á  estallar  en  Valencia  un  mo- 
vimiento cantonal;  temía  el  desarrollo 
de  los  carlistas  en  el  Maestrazgo  y  du- 
daba si  debía  dirigirse  ó  no  á  Cartage- 
na. En  tal  perplegidad  se  situó  en 
Albacete  que  era  el  punto  más  favora- 
ble para  acudir  prontamente  á  los  lu- 
gares del  peligro,  y  allí  recibió  un  te- 
legrama de  Pí  y  Margall  que  se  le  or- 
denaba que  si  se  creía  con  fuerzas  sufi- 
cientes cayese  sobre  Murcia  que  aca- 
baba de  insurreccionarse. 

Como  el  ministro  de  la  Guerra  ob- 
servaba aquella  indiferencia  tan  extra- 
ña y  perniciosa,  Pí  y  Margall  se  veía 
obligado  á  dar  órdenes   al  ejército. 


Cuando  tan  difícil  hacían  las  circuns- 
tancias la  situación  del  gobierno,  «ra 
justamente  cuando  la  mayoría  de  la 
Asamblea,  impulsada  por  Castelar  j 
Salmerón,  más  irracionalmente  se  opo- 
nía á  los  planes  de  Pí  y  Margall. 

El  diputado  de  la  derecha,  Prefomo, 
que  por  ser  hijo  de  Cartagena  y  tener 
en  ella  mucha  popularidad  podía  haber 
evitado  en  parte  la  insurrección,  se 
negó  á  los  ruegos  de  Pí  y  Margall, 
que  le  pedía  fuese  á  dicha  ciudad 
acompañando  al  ministro  de  Marina, 
y  en  cambio  en  la  sesión  del  día  si- 
guiente acusó  al  presidente  de  la  Be- 
pública  diciendo  que  era  él  responsa- 
ble de  los  sucesos  de  Cartagena. 

Pí  y  Margall  estaba  en  aquellos 
instantes  ocupado  en  conferenciar  te- 
legráficamente con  los  gobernadores 
de  las  provincias  para  que  impidiesen 
el  movimiento  cantonalista,  y  asilo 
manifestó  Carvajal,  el  ministro  de  Ha* 
cienda,  contestando  á  las  calumnias  de 
Prefumo.  Entonces  un  tal  Saínz  de 
Rueda^  diputado  amigo  de  Castelar 
que  quiso  aprovechar  aquella  ocasión 
para  lucirse^  gritó  refiriéndose  á  la  au- 
sencia de  Pí: — ¡Fslá  conspirando! 

Fué  vergonzosa  y  miserable  la  con- 
ducta de  los  amigos  de  Castelar  y  Sal- 
merón en  aquella  sesión  del  14  de 
Julio,  en  la  que  para  combatir  á  un 
hombre  que  ellos  mismos  habían  arras- 
trado con  súplicas  al  poder  y  que  no 
había  variado  en  lo  más  minimo  su 
programa  político,  se  valían  de  la  ras- 
trera calumnia  y  del  miserable  in- 
sulto. 
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Los  amigos  de  Pi  y  Margall  indig- 
náronse con  la  conducta  de  la  derecha, 
y  Estévanez  le  avisó  inmediatamente 
rogándole  que  se  presentara  en  la  Cá- 
mara á  confundir  á  sus  detractores. 

Se  presentó  Pl  y  Margall  y  comen- 
zó á  hablar  demostrando  que  el  gober- 
nador de  Murcia,  Altadill,  había  sido 
leal  al  gobierno  y  no  traidor  como  de- 
cían algunos  diputados,  pues  única- 
mente había  pecado  de  débil  al  san- 
cionar la  sustitución  del  Ayuntamiento 
de  Cartagena  por  la  Junta  revoluciona- 
ria con  lo  que  creyó  evitar  la  insurrec- 
ción. 

«He  referido  todos  los  sucesos, — 
añadió, — tales  como  han  pasado  y  no 
podéis  dudar  de  mi  veracidad. 

»¡Que  hemos  sido  desgraciados  en 
Cartagena!  ¿Y  puede  eso  motivar  tan 
graves  insinuaciones?  Apenas  supimos 
que  había  salido  el  general  Contreras 
con  dirección  á  Cartagena,  expedimos 
la  correspondiente  orden  para  que  se 
le  detuviese  en  el  camino;  desgracia- 
damente no  le  pudimos  alcanzar;  pero, 
esta  desgracia,  ¿es  imputable  al  go- 
bierno? El  gobierno,  cumpliendo  leal- 
mente  sus  deberes,  ha  hecho  contra  el 
movimiento  de  Cartagena  todo  lo  que 
podía,  como  lo  ha  hecho  con  todos  los 
movimientos,  y  si  el  gobierno  no  ha 
hecho  más  ha  sido  porque  no  ha  tenido 
para  tunto  medios  materiales. 

»¿Quó  podíamos  hacer  en  Andalu  - 
cía, donde  no  teníamos  un  solo  soldado? 

»Hemos  tenido  fuerzas  para  batir 
Alcoy;  y  qué,  ¿no  las  hemos  mandado 
contra  aquella  ciudad? 
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»Se  dice  que  las  tropas  del  gobierno 
han  entrado  indebidamente  en  Alcoy, 
y  esto  tampoco  es  exacto.  Las  tropas 
han  entrado  en  Alcoy  sin  condiciones 
ni  pactos  de  ninguna  clase;  han  entra- 
do en  Alcoy  sin  resistencia  de  los  in- 
surrectos, porque  no  la  han  opuesto; 
pero  SI  los  insurrectos  hubieran  opues- 
to resistencia,  el  general  Velarde  con 
sus  tropas  habría  sabido  cumplir  con 
su  deber  y  con  las  órdenes  dadas  por 
el  gobierno.  Pues  qué,  ¿había  de  en- 
trar acuchillando  quizá  á  los  mismos 
que  habían  sido  víctimas  del  movi- 
miento? ¿Había  de  castigar  á  los  que 
no  sabía  si  eran  culpables?  En  el  mo- 
mento mismo  en  que  las  tropas  han 
entrado  en  Alcoy,  se  ha  constituido  la 
autoridad  judicial;  la  autoridad  judi- 
cial es  la  encargada  de  perseguir  á 
los  delincuentes  y  será  la  que  los  cas- 
tigue. Entretanto,  se  procura  recoger 
las  armas  á  los  insurrectos;  entretan-* 
to  se  hace  lo  posible  para  restablecer 
la  calma  y  la  autoridad.  La  autoridad 
en  estos  momentos,  así  la  judicial 
como  la  gubernativa,  funcionan  libre- 
mente sin  que  nada  pueda  impedir  su 
marcha.  No;  el  gobierno  no  ha  tenido 
debilidad:  lo  que  le  faltan  al  gobierno 
son  medios  materiales.  ¿Es  que  acaso 
ignoráis  lo  que  está  pasando  en  el 
Norte?  ¿Acaso  ignoráis  que  las  fuer- 
zas que  tenemos  en  el  Norte  no  son 
ni  siquiera  suficientes  para  atajar  el 
aumento  que  van  lomando  las  faccio- 
nes carlistas?  ¿Podemos  retirar  tampo- 
co los  batallones  de  Cataluña  donde 
tenemos  un  enemigo  temible  y  donde 
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además  las  tropas  eslán  tan  indiscipli- 
nadas^ que  no  obedecen  ni  las  órdenes 
del  gobierno  ni  las  de  las  autoridades 
militares?  ¿De  dónde  queréis  que  nos- 
otros saquemos  las  fuerzas? 

»Cuando  se  empieza  á  dudar  de  un 
hombre^  se  duda  de  todos  sus  actos. 

»He  sabido  que  aquí,  si  no  en  públi- 
co, en  secreto,  se  ha  dicho  que  yo  me 
estaba  entendiendo  en  esos  momentos 
con  la  minoría.  Cierto;  es  verdad:  pero 
me  he  entendido  con  la  minoría  por 
ciertos  sucesos  que  han  pasado  esta 
tarde.  No  pensaba  decíroslos,  pero  os 
los  diré  desde  luego.  Esta  tarde  hemos 
celebrado  un  Consejo  de  ministros. 
Parte  de  los  individuos  del  Poder  eje- 
cutivo han  anunciado  una  crisis  fun- 
dándose, no  en  que  haja  habido  entre 
nosotros  el  menor  desacuerdo,  sino  en 
que  la  gravedad  de  las  circunstancias 
presentes  y  la  gravedad  de  las  que 
puedan  venir,  hacen  necesario  un  go- 
bierno que  tenga  mayor  fuerza  en  esta 
Cámara  que  el  presente.  Yo  les  he  con- 
sultado como  á  leales  amigos;  les  he 
preguntado  cuál  era  el  camino  que  se 
podía  seguir;  nos  hemos  hecho  cargo 
de  la  cuestión  constitucional,  es  de- 
cir, de  la  dificultad  de  hacer  una 
Constitución  sin  el  acuerdo  de  la  mi- 
noría, ó  por  lo  menos  sin  el  debate  de 
la  minoría  y  ellos  mismos  son  los  que 
me  han  indicado  que  convenía  formar 
un  gabinete  del  centro  y  de  la  izquier- 
da, porque  esta  era  tal  vez  la  única 
salvación  que  podíamos  encontrar  en 
la  cuestión  constitucional.  Entonces 
ha  sido  cuando  yo  he  llamado  á  algunos 


individuos  de  la  minoría  para  hacerles 
proposiciones  que  de  ninguna  manera 
pueden  redundar  en  desdoro  ni  en  des- 
prestigio del  gobierno^  ni  del  actual 
presidente  del  Poder  ejecotivo. 

»Otros  me  podrán  ganar  en  inteli- 
gencia; otros  me  podrán  ganar  en  C(h 
razón;  otros  me  podrán  ganar  en  cual- 
quiera otra  cualidad:  ninguno  podía 
ganarme  en  lealtad  {bie7i^  bien).  Por 
lo  tanto,  nada  debo  añadir.  Os  he  ex- 
puesto los  sucesos  tales  como  han  pa- 
sado, y  tened  entendido  que  cualquier 
cosa  que  pongáis  en  duda,  es  fácil  es- 
clarecerla. Allí  está  el  gobernador; 
aquí  están  mis  compañeros;  y  final- 
mente, en  el  telégrafo  están  los  partes 
que  han  mediado  sobre  los  sucesos  de 
Cartagena.» 

La  Asamblea  como  avergonzada  de 
su  anterior  conducta  aplaudió  mucho 
á  Pi  y  Margall,  pero  éste  se  hallaba 
ya  profundamente  resentido  y  desilu- 
sionado, reconociendo  que  en  la  Cá- 
mara los  má$  eran  sus  enemigos,  j 
dispuesto  por  tanto  á  retirarse  del  go- 
bierno. 

Todos  comprendían  que  el  ministe- 
rio estaba  en  crisis,  y  Caslelar  y  Sal- 
merón que  eran  entonces  dos  amistosos 
compadres  que  trabajaban  en  coman- 
dita, intrigaban  más  que  nunca  pan 
derribar  á  Pí  del  poder,  habiendo  con- 
venido ambos  que  fuese  el  segundo 
quien  le  sustituyese. 

Las  Cortes,  preocupadas  con  la  cri* 
sis,  celebraban  muy  corlas  las  sesio^j 
nes  y  en  cambio  los  diputados  organí^ 
zaban  reuniones  para  tratar  de  hallir| 
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una  solución  á  aquellas  circunstan- 
cias. En  la  reunión  que  la  mayoría 
celebró  el  día  15,  Pí  y  Margall  de- 
mostró la  posibilidad  de  que  todas  las 
provincias  de  España  imitasen  la  con- 
ducta de  Cartagena  y  dijo  que  el  úni- 
co medio  de  evitar  este  peligro  era 
poner  cuanto  antes  á  discusión  el 
proyecto  de  Constitución  Federal  y 
aprobarlo  con  rapidez  aunque  las  Cor- 
tes hubiesen  de  declararse  en  sesióa 
permanente. 

Hablaron  en  aquella  reunión  mu- 
chos diputados  de  la  mayoría  que  de- 
mostraron con  sus  palabras  cuan  dis- 
puestos estaban  á  poner  en  todas  oca- 
siones el  procedimiento  obstruccionis- 
ta á  los  planes  de  Pí  y  Mat-gall,  y  por 
fin  acordóse  que  fuese  sometido  á  la 
Asamblea  el  proyecto  de  Constitución 
Federal. 

Este  proyecto  presentóse  el  17  de 
Julio,  cuando  ya  era  del  dominio  pú- 
blico que  Pí  y  Margall  iba  á  abando- 
nar el  poder  en  vista  de  las  dificulta- 
des que  encontraba. 

Esta  Constitución,  que  era  obra  de 
D.  Emilio  Castelar,  merece  ser  cono- 
cida como  único  recuerdo'  que  dejaron 
aquellas  Cortes  federales  tan  movedi- 
zas como  inútiles: 


PROYECTO  DE  CONSTITUCIÓN   FEDERAL 

DB  LA.  REPÚBLICA  ESPAÑOLA 


La  nación  española  reunida  en  Cortes  Consti- 
j  tayentes,  deseando  asegurar  la  libertad,  cumplir 
f,  la  jastiüia  y  realizar  el  ñn  humano  á  que  está  Ua- 
^  mada  en  la  civilización,  decreta  y  sanciona  el  si- 
O^gQiente  C<5digo  fundamental: 


TÍTULO  Preliminar 

Toda  persona  encuentra  asegurados  en  la  Re- 
pública, sin  que  ningún  Poder  tenga  facultades 
para  cohibirlos,  ni  ley  ninguna  autoridad  para 
mermarlos,  todos  los  derechos  naturales. 

l.<*  El  derecho  á  la  vida,  y  á  la  seguridad,  y 
á  la  dignidad  de  la  vida. 

2.0  El  derecho  al  libre  ejercicio  de  su  pensa- 
miento, y  á  la  libre  expresión  de  su  conciencia. 

3,^  El  derecho  á  la  difusión  de  sus  ideas  por 
medio  de  la  enseñanza. 

4.^  El  derecho  de  reunión  y  de  asociación  pa- 
cíúcas. 

5.0  La  libertad  del  trabajo,  de  la  industria, 
del  comercio  interior,  del  crédito. 

6.0  El  derecho  de  propiedad,  sin  facultad  de 
vinculación  ni  amortización . 

7.*    La  igualdad  ante  la  ley. 

8.0  El  derecho  á  ser  jurado  y  á  ser  juzgado  por 
los  jurados;  el  derecho  á  la  defensa  libérrima  en 
juicio;  el  derecho,  en  caso  de  caer  en  culpa  ó  de- 
lito, á  la  corrección  y  á  la  purificación  por  medio 
de  la  pena. 

Estos  derechos  son  anteriores  y  superiores  á 
toda  legislación  positiva. 

Titulo  I 
De  la  nación  española 

Artículo  l.o  Componen  la  nación  española  los 
Estados  de  Andalucía  Alta,  Andalucía  Baja,  Ara- 
gón, Asturias,  Baleares,  Canarias,  Castilla  la  Nue- 
va, Castilla  la  Vieja,  Cataluña,  Cuba,  Extrema- 
dura, Galicia,  Murcia,  Navarra,  Puerto-Rico,  Va- 
lencia, Regiones  Vascongadas. 

Los  Estados  podrían  conservar  las  actuales 
provincias  ó  modiflcarlas,  según  sus  necesidades 
territoriales. 

Art.  2.0  Las  islas  Filipinas,  de  Fernando  Póo, 
Annobon,  Coriseo  y  los  establecimientos  de  Áfri- 
ca, componen  territorios  que,  á  medida  de  sus 
progresos,  se  elevarán  á  Estados  por  los  Poderes 
públicos. 

Titulo  II 
De  los  españoles  y  sus  dei^echos 

Art.  3.0    Son  españoles: 

1.°  Todas  las  personas  nacidas  en  territorio 
español. 

2.°  Los  hijos  de  padre  ó  madre  españoles, 
aunque  hayan  nacido  fuera  de  España. 


i. 
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3.°  IiOS  extranjeros  que  hayan  obtenido  carta 
de  naturaleza. 

4.°  Los  que,  sin  ella,  hayan  ganado  vecindad 
en  cualquier  pueblo  del  territorio  español. 

La  calidad  de  español  se  adquiere,  se  conserva 
y  se  pierde  con  arreglo  á  lo  que  determinan  las 
leyes. 

Art.  4.^  Ningún  español  ni  extranjero  podrá 
ser  detenido  ni  preso,  sino  por  causa  de  delito. 

Art.  b.°  Todo  detenido  será  puesto  en  liber- 
tad ó  entregado  ála  autoridad  judicial  dentro  de 
las  veinticuatro  horas  siguientes  al  acto  de  la  de- 
tenci(5n. 

Toda  detención  se  dejará  sin  efecto  ó  elevará  á 
prisión  dentro  de  las  setenta  y  dos  horas  de  haber 
sido  entregado  el  detenido  al  juez  competente. — 
La  providencia  que  se  dictare,  se  notiticará  al  in- 
teresado dentro  del  mismo  plazo. 

Art.  6.«  Ningún  español  podrá  ser  preso,  sino 
en  virtud  de  mandamiento  de  juez  competente. 
El  auto  por  el  cual  se  haya  dictado  el  manda- 
miento, se  retiñcará  ó  repondrá,  oído  el  presente 
reo,  dentro  de  las  setenta  y  dos  horas  siguientes 
al  acto  de  la  prisión. 

Art.  7.°  Nadie  podrá  entrar  en  el  domicilio 
de  un  español  ó  extranjero  residente  en  España, 
sin  consentimieuto,  excepto  en  los  casos  urgentes 
de  incendio,  inundación  ú  otro  peligro  análogo  ó 
de  agresión  procedente  de  adentro,  ó  para  auxi- 
liar á  persona  que  necesite  socorro,  ó  para  ocu- 
par militarmente  el  editicio  cuando  lo  exija  la  de- 
fensa del  orden  público. — Fuera  de  estos  casos,  la 
entrada  en  el  domicilio  de  un  español  ó  extranje- 
ro residente  en  España,  y  el  registro  de  sus  pa- 
peles y  efectos,  sólo  podrá  decretarse  por  juez 
competente.  El  registro  de  papeles  y  efectos  ten- 
drá siempre  lugar  á  presencia  del  interesado  ó  de 
un  individuo  de  su  familia,  y  en  su  defecto,  de 
dos  testigos  vecinos  del  mismo  pueblo.  Sin  em- 
bargo, cuando  un  delincuente  hallado  infraganti, 
y  perseguido  por  la  autoridad  ó  sus  agentes  se 
refugiase  en  su  domicilio,  podrían  éstos  penetrar 
en  él  solo  para  el  acto  de  la  aprehensión.  Si  se  re- 
fugiase en  domicilio  ajeno,  precederá  requeri- 
miento al  dueño  de  éste. 

Art.  8."  Ningún  español  podrá  ser  compelido 
á  mudar  de  domicilio  ó  residencia,  sino  en  virtud 
de  sentencia  ejecutoria. 

Art.  9,°  En  ningún  caso  podrá  detenerse  ni 
abrirse  por  la  autoridad  gubernativa  la  corres- 
pondencia confiada  al  correo,  ni  tampoco  dete- 
nerse la  telegráfica . 

Pero  en  virtud  de  auto  de  juez  competente, 
podrán  detenerse  una  y  otra  correspondencia, 


y  también  abrirse  en  presencia  del  procesado  la 
que  se  dirija  por  el  correo. 

Art.  10.  Todo  auto  de  prisión,  de  registro  de 
morada,  ó  de  detención  de  la  correspondencii  es- 
crita ó  telegráfica,  será  motivado. 

Cuando  el  auto  carezca  de  este  requisito,  6 
cuando  los  motivos  en  que  se  haya  fundado  sede- 
clare  en  juicio  ilegíiimo  6  notoriamente  insufi- 
cientes, la  persona  que  hubiera  sido  presa,  ó  cuya 
prisión  se  hubiera  ratificado  dentro  del  plazo  se- 
ñalado en  el  art.  5.°,  ó  cuyo  domicilio  hubiera  si- 
do allanado,  6  cuya  correspondencia  hubiera  sido 
deteuida,  tendrá  derecho  á  reclamar  del  juez  que 
haya  dictado  el  auto,  una  indemnización  pro- 
porcionada al  daño  causado,  pero  nunca  inferior 
á  quinientas  pesetas. 

Los  agentes  de  la  autoridad  pública  estarán  así 
mismo  sujetos  á  la  indemnización  que  regule  el 
juez,  cuando  reciban  en  prisión  á  cualquiera  per 
sona  sin  mandamiento  en  que  se  inserte  ei  aoto 
motivado,  ó  cuando  la  retengan  sin  que  dicho 
auto  haya  sido  ratificado  dentro  del  término 
legal. 

Art.  11.  La  autori.dad  gubernativa  que  infrin- 
ja lo  prescrito  en  los  arts.  5.",  O.*»,  7.<»  y  8.«,  in- 
currirá según  los  casos,  en  delito  de  detención  ar- 
bitraria ó  de  allanamiento  de  morada,  y  quedaril 
además  sujeta  á  la  indemnización  prescrita  en  el 
párrafo  segundo  del  articulo  anterior. 

Art.  J2.  Tendrá  asimismo  derecho  á  indem- 
nización, regulada  por  el  juez,  todo  detenido  qne 
dentro  del  término  señalado  en  el  art.  5.*  no 
haya  sido  entregado  á  la  autoridad  judicial. 

Si  el  juez,  dentro  del  término  prescrito  en  dicho 
artículo,  no  elevare  á  prisión  la  detención,  estará 
obligado  para  con  el  detenido  á  la  indemnizaddn 
que  establece  el  art.  10. 

Art.  13.  Ningún  español  podrá  ser  procesado 
ni  sentenciado,  sino  por  el  juez  ó  tribunal,  á 
quien,  en  virtud  de  leyes  anteriores  al  delito, 
competa  el  conocimiento,  y  en  la  forma  que  esta) 
prescriban . 

No  podrán  crearse  tribunales  extraordinarios 
ni  comisiones  especíales  para  conocer  de  ningún 
delito. 

Art.  14.  Toda  persona  detenida  ó  presa  sin 
las  formalidades  legales  ó  fuera  de  los  casos  pr^ 
vistos  en  esta  Constitución,  será  puesta  en  iíbe^ 
tad  á  petición  suya  ó  de  cualquier  español. 

La  ley  determinará  la  forma  de  proceder  soma- 
riamente  en  este  caso,  asi  como  las  penas  en  qne 
haya  de  incurrir  el  que  ordenare,  ejecatare  ú  hi- 
ciere ejecutar  la  prisión  ilegal. 

Art.  15.    Nadie  podrá  ser  privado  temporal  d 
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perpetaamente  de  sus  bienes  y  derechos,  ni  tur- 
bado en  la  posesión  de  ellos,  sino  en  virtud  de 
auto  d  sentencia  judicial. 

Los  funcionarios  públicos  que,  bajo  cualquier 
pretexto,  infrinjan  esta  prescripción,  serán  per* 
sonalmente  responsables  del  daño  causado. 

Quedan  exceptuados  de  ella  los  casos  de  incen- 
dio é  inundación  ú  otros  urgentes  análogos,  en 
que  por  la  ocupación  se  haya  de  excusar  un  peli- 
gro el  propietario  ó  poseedor,  ó  evitar  ó  atenuar 
el  mal  que  se  temiere  ó  hubiere  sobrevenido. 

Art.  16.  Nadie  podrá  ser  expropiado  de  sus 
bienes  sino  por  causa  de  utilidad  común  y  en  vir- 
tud de  mandamiento  judicial,  que  no  se  ejecuta- 
rá sin  previa  iodemnización,  regulada  por  el  juez 
con  intervención  del  interesado. 

Art.  17.  Nadie  está  obligado  á  pagar  contri- 
bución que  no  haya  sido  votada  por  las  Cortes  ó 
por  las  corporaciones  populares  legalmente  auto- 
rizadas para  imponerla,  y  cuya  cobranza  no  se 
haga  en  la  forma  prescrita  por  la  ley. 

Todo  funcionario  público  que  intente  exigir  ó 
exija  el  pago  de  una  contribución  sin  los  requisi- 
tos prescritos  en  este  artículo,  incurrirá  en  el  de- 
lito de  exacción  ilegal. 

Art.  18.  Ningún  español  que  se  halle  en  el 
pleno  goce  de  sus  derechos  civiles,  podrá  ser  pri- 
vado  del  derecho  de  votar  en  las  elecciones. 

Art.  19.  Tampoco  podrá  ser  privado  ningún 
español: 

Del  derecho  de  emitir  libremente  sus  ideas  y 
opiniones,  ya  de  palabra,  ya  por  escrito,  valién- 
dose de  la  imprenta  ó  de  otro  procedimiento  se- 
mejante. 

Del  derecho  de  reunirse  y  asociarse  paciñca- 
mente  para  todos  los  ñnes  de  la  vida  humana  que 
no  sean  contrarios  á  la  moral  pública. 

Del  derecho  de  dirigir  peticiones  individual  ó 
colectivamente  á  las  Cortes  y  á  las  demás  auto- 
ridades de  la  República. 

Art.  20.  Eli  derecho  de  petición  no  podrá  ejer- 
cerse colectivamente  por  ninguna  clase  de  fuerza 
armada. 

Tampoco  podrán  ejercerlo  individualmente  los 
que  formen  parte  de  una  fuerza  armada,  sino  con 
arreglo  á  las  leyes  de  su  iostituto,  en  cuanto  ten- 
ga relación  con  éste. 

Art.  21.  No  se  establecerá,  ni  por  las  leyes 
pi  por  las  autoridades,  disposición  alguna  preven- 
tiva que  refiera  el  ejercicio  de  los  derechos  defi- 
nidos en  este  titulo. 

Tampoco  podrán  establecerse,  la  censura,  el  de- 
pósito, ni  el  editor  responsable  para  los  perió- 
dicos. 


Art.  22.  Los  delitos  que  se  cometan  con  oca- 
sión del  ejercicio  de  los  derechos  expresados  en 
este  titulo,  serán  penados  por  los  tribunales  con 
arreglo  á  las  leyes  comunes,  y  deberán  ser  de- 
nunciados por  las  autoridades  gubernativas,  sin 
perjuicio  de  los  que  procedan  de  oficio  ó  en  vir- 
tud de  la  acción  pública  ó  fiscal. 

Art.  23.  Las  autoridades  municipales  pueden 
prohibir  los  espectáculos  que  ofendan  al  decoro, 
á  las  costumbres  y  á  la  decencia  pública. 

Art.  24.  Las  reuniones  al  aire  libre  y  las  ma- 
nifestaciones serán  de  día  y  nunca  han  de  obs- 
truir la  Via  pública  ni  celebrarse  alrededor  de 
los  ayuntamientos.  Cortes  del  Estado  ó  Cortes  de 
la  Federación. 

Art.  25.  Nadie  impedirá,  suspenderá  ni  disol- 
verá ninguna  asociación,  cuyos  estatutos  sean 
conocidos  oficialmente,  y  cuyos  individuos  no 
contraigan  obligaciones  clandestinas. 

Art.  26.  Todo  español  podrá  fundar  y  man- 
tener establecimientos  de  instrucción  ó  de  educa- 
ción, sin  previa  licencia,  salva  la  inspección  de 
la  autoridad  competente  por  razones  de  higiene 
y  moralidad. 

Art.  27.  Todo  extranjero  podrá  establecerse 
libremente  en  territorio  español,  ejercer  en  él  su 
industria,  ó  dedicarse  á  cualquiera  profesión  para 
cuyo  desempeño  no  exijan  las  leyes  títulos  de 
aptitud  expedidos  por  las  autoridades  españolas. 

Art.  28.  A  ningún  español  que  esté  en  el 
pleno  goce  de  sus  derechos  civiles,  podrá  impe- 
dirse salir  libremente  del  territorio,  ni  trasladar 
su  residencia  y  haberes  á  países  extranjeros,  sa- 
brá las  obligaciones  de  contribuir  al  servicio  mi- 
litar ó  al  mantenimiento  de  las  cargas  públicas. 

Art.  29.  Todos  los  españoles  son  admisibles  á 
los  empleos  y  cargos  públicos,  según  sa  mérito  y 
capacidad  probada. 

El  extranjero  que  no  estuviere  naturalizado, 
no  podrá  ejercer  en  España  el  sufragio  ni  cargo 
alguno  que  tenga  aneja  autoridad  ó  jurisdicción. 

Art.  30.  Todo  español  está  obligado  á  defen- 
der la  Patria  con  las  armas,  cuando  sea  llamado 
por  la  ley,  y  á  contribuir  á  los  gastos  del  Estado, 
en  proporción  de  sus  haberes. 

Art.  31.  La  enumeración  de  los  derechos  ex- 
presados en  este  titulo  no  implica  la  prohibición 
de  cualquiera  otro  no  declarado  expresamente. 

Alt.  32.  No  será  necesaria  la  previa  autoriza- 
ción para  procesar  ante  los  tribunales  á  los  fun- 
cionarlos públicos,  cualquiera  que  sea  el  delito 
que  cometieren . 

El  mandato  del  superior  no  eximirá  de  respon- 
sabilidad en  ios  caaos  de  infracción  manifiesta. 
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clara  y  terminante,  de  una  prescripción  consti- 
tucional. 

Ed  los  demás,  sólo  eximirá  á  los  agentes  que 
no  ejerzan  autoridad. 

Art.  33.  Cuando  el  Poder  legislativo  declare 
un  territorio  en  estado  de  guerra  civil  ó  extran- 
jera, regirán  alli  las  leyes  militares. 

En  ningún  caso  podrá  establecerse  otra  pena- 
lidad que  la  prescrita  previamente  por  la  ley. 

Art.  34.  El  ejercicio  de  todos  los  cultos  es  li- 
bre en  España. 

Art.  35.    Queda  separada  la  Iglesia  del  Estado. 

Art.  36.  Queda  prohibido  á  la  Nación  ó  Estado 
federal,  á  los  Estados  regionales  y  á  los  Munici- 
pios subvencionar  directa  ó  indirectamente  nin- 
gún culto. 

Art.  37.  Las  actas  de  nacimientos  de  matri- 
monio y  defunción  serán  registradas  siempre  por 
las  autoridades  civiles. 

Art.  38.  Quedan  abolidos  los  títulos  de  no- 
bleza . 

Titulo  III 
De  los  poderes  públicos 

Art.  39.  La  forma  de  gobierno  de  la  Nación 
española  es  la  República  federal . 

Art.  40.  En  la  organización  política  de  la  Na- 
ción española  todo  lo  individual  es  de  la  pura 
competencia  del  individuo;  todo  lo  municipal  es 
del  Municipio;  todo  lo  regional  es  del  Estado,  y 
todo  lo  nacional  de  la  Federación . 

Art.  41 .  Todos  los  poderes  son  electivos,  amo- 
vibles y  responsables. 

Art.  42.  La  soberanía  reside  en  todos  los  ciu- 
dadanos, y  se  ejerce  en  representación  suya  por 
los  organismos  políticos  de  la  República  consti- 
tuida por  medio  del  sufragio  universal. 

Art.  43.     Estos  organismos  son: 

El  Municipio. 

El  Estado  regional. 

El  Estado  federal  ó  Nación . 

La  soberanía  de  cada  organismo  reconoce  por 
límites  los  derechos  de  la  personalidad  humana. 
Además  el  Municipio  reconoce  los  derechos  del 
Estado,  y  el  Estado  los  derechos  de  la  Federa- 
ción. 

Art.  44.  En  África  y  en  Asia  posee  la  Repú- 
blica española  territorios  en  que  no  se  han  desa- 
rrollado todavía  suñcientemente  los  organismos 
políticos,  y  que  por  tanto  se  regirán  por  leyes 
especiales  destinadas  á  implantar  allí  los  dere- 
chos naturales  del  hombre  y  á  procurar  una  edu- 
cación humana  y  progresiva. 


Titulo  IV 

Art.  45.  El  poder  de  la  Federación  se  divide 
en  Poder  legislativo,  Poder  ejecativo,  Poder  ja- 
dicial,  y  entre  estos  Poderes. 

Art.  46.  El  Poder  legislativo  será  ejercido  ex- 
clusivamente por  las  Cortes. 

Art.  47.  El  Poder  ejecutivo  será  ejercido  por 
los  ministros. 

Art.  48.  El  Poder  judicial  será  ejercido  por 
jurados  y  jueces,  cuyo  nombramiento  no  depen- 
derá  jamás  de  los  otros  Poderes  Públicos. 

Art.  49.  El  Poder  de  relación  será  ejercido 
por  el  Presidente  de  la  República. 

Titulo  V 

De  las  facultades  correspondientes  d  los  Poderes 
públicos  de  la  federación 

I .  ^    Relaciones  exteriores . 

2.^    Tratado  de  paz  y  de  comercia. 

3.^  Declaración  de  guerra  exterior,  que  será 
siempre  objeto  de  una  ley. 

4.^  Arreglo  de  las  cuestiones  territoriales  y 
de  las  competencias  entre  los  Estados. 

5.^  Conservación  de  la  unidad  y  de  la  inte- 
gridad nacional. 

6.*  Fuerzas  de  mar  y  tierra,  y  nombramien« 
tos  de  todos  sus  jefes. 

7."*    Correos. 

8.»    Telégrafos. 

9.^  Ferrocarriles,  caminos  generales,  medios 
oficiales  de  comunicación  marítima  y  terrestre  y 
obras  públicas  de  interés  nacional. 

10.     Deuda  nacional. 

I I .  Empréstitos  nacionales . 

12.  Contribuciones  y  rentas  que  sean  necesa- 
rias para  el  mantenimiento  de  los  servicios  fede- 
rales. 

13.  Gobierno  de  los  territorios  y  colonias. 

14.  Envío  de  delegados  á  los  Estados  para  la 
percepción  délos  tributos  y  el  mando  de  las  fuer- 
zas militares  encargadas  de  velar  por  el  cumpli- 
miento de  las  leyes  federales. 

15.  Códigos  generales. 

16.  Unidad  de  moneda,  pesas  y  medidas. 

17.  Aduanas  y  Aranceles. 

18.  Sanidad,  iluminación  de  las  costas,  nave- 
gación. 

19.  Montes  y  minas,  canales  generales  de 
riego. 

20.  Establecimiento  de  una  Universidad  fade- 
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raU  7  de  cuatro  escuelas  Dormales  superiores  de 
agricultura,  artes  y  oñcios  en  los  cuatro  puntos 
de  la  Federación  que  se  determinen  por  una  ley. 

21 .  Los  bienes  y  derechos  de  la  Nación . 

22.  Conservación  del  orden  público  federal  y 
declaración  de  estado  de  guerra  civil. 

23.  Restablecimiento  de  la  ley  por  medio  de 
la  fuerza  cuando  un  motín  ó  una  sublevación  com- 
prometan los  intereses  y  derechos  generales  de 
la  sociedad  en  cualquier  punto  de  la  Federación. 

Titulo  VI 
del  Poder  legislativo 

Art.  50.  Las  Cortes  se  compondrán  de  dos 
Cuerpos:  Congreso  y  Senado. 

Art.  51.  El  Congreso  se  compondrá  de  dipu- 
tados, debiendo  haber  uno  por  cada  cincuenta  mil 
almas*  y  siendo  todos  elegidos  por  sufragio  uni- 
Tersal  directo. 

Art.  52.  Los  senadores  serán  elegidos  por  las 
Cortes  de  sus  respectivos  Estados,  que  enviarán 
cuatro  por  cada  Estado,  sea  cualquiera  su  impor- 
tancia y  el  número  de  sus  habitantes. 

Art.  53.  Las  Cortes  se  reuovarán'en  su  totali- 
dad cada  dos  años. 

TÍTULO  VII 
De  la  celebración  y  facultades  de  las  Cortes 

Art.  54.     Las  Cortes  se  reúnen  todos  lósanos. 

Art.  55.  Las  Cortes  celebrarán  las  legislatu- 
ras anuales  que  durarán  por  lo  menos  entre  am- 
bos cuatro  meses. 

Las  Cortes  comenzarán  su  primera  legislatura 
todos  los  años  el  15  ,de  Marzo  y  su  segunda  el 
15  de  Octubre.  Los  diputados  y  senadores  serán 
renovados  en  su  totalidad  cada  dos  años. 

Art.  56.  Cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores tendrán  las  facultades  siguientes: 

1  .*  Formar  el  respectivo  Reglamento  para  su 
gobierno  interior. 

2.^  Examinar  la  legalidad  de  la  elección  y  la 
aptitud  de  los  individuos  que  la  compongan. 

3.*  Nombrar  al  constituirse  su  Presidente, 
Vicepresidentes  y  Secretarios. 

Art.  57.  No  podrá  estar  reunido  uno  de  ios 
Cuerpos  Colegisladores  sin  que  le  esté  también  el 
otro. 

Art.  58.  Los  Cuerpos  Colegisladores  no  pue- 
den deliberar  juntos,  ni  reunirse  sino  en  el  caso 


ó  casos  que  taxativamente  expresa  esta  Consti- 
tución . 

Art.  59.  Las  sesiones  del  Congreso  y  del  Se- 
nado serán  públicas,  excepto  los  casos  que  nece- 
sariamente exijan  reserva. 

Art.  60.  Todas  las  leyes  serán  presentadas  al 
Congreso,  ó  por  iniciativa  de  éste  ó  por  iniciativa 
del  presidente,  ó  por  iniciativa  del  Poder  ejecu- 
tivo. 

Art.  61 .  Las  resoluciones  de  las  Cortes  se  to- 
marán á  pluralidad  de  votos. 

Para  votar  las  leyes  se  requiere,  en  cada  uno 
de  los  Cuerpos  Colegisladores,  que  tengan  apro- 
badas sus  actas. 

Art.  62.  Las'  Cortes  podrán  tomar  medidas 
que  obliguen  á  los  diputados  y  senadores  á  asistir 
á  sus  sesiones. 

Art.  63.  El  cargo  de  diputado  y  senador  es 
incompatible  con  todo  cargo  público,  ya  sea  ho- 
norífico, ya  retribuido. 

Art.  64.  Los  diputados  y  senadores  recibi- 
rán una  indemnización  quB  será  fíjada  por  las 
leyes. 

Art.  65.  Los  ministros  no  podrán  ser  diputa- 
dos ni  senadores,  ni  asistir  á  las  sesiones  sino  por 
un  mandato  especial  de  las  Cámaras. 

Art.  66.  El  Congreso  tiene  el  derecho  de  acu- 
sar ante  el  Senado  al  Presidente  y  á  los  ministros; 
el  Senado  tiene  derecho  á  declarar  que  há  lugar  ó 
no  á  la  formación  de  una  causa,  y  el  Tribunal 
Supremo  á  juzgarlos  y  sentenciarlos. 

Art.  67.  Los  senadores  y  los  diputados,  des- 
de el  momento  de  su  elección  no  podrán  ser  pro- 
cesados, ni  detenidos  cuando  estén  abiertas  las 
Cortes,  sin  permiso  del  respectivo  Cuerpo  Cole- 
gijlador,  á  no  ser  hallado  infraganti.  Asi  en  este 
caso,  como  en  el  de  ser  procesados  ó  arrestados 
mientras  estuviesen  cerradas  las  Cortes,  se  dará 
cuenta  al  Cuerpo  á  que  pertenezcan,  tan  luego 
como  se  reúnan,  las  cuales  decidirán  lo  que  juz- 
guen conveniente. 

Cuando  se  hubiere  dictado  sentencia  contra  un 
senador  ó  diputado  en  proceso  seguido  sin  el  per- 
miso á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  la  sen- 
tencia no  podrá  llevarse  á  efecto  hasta  que  auto- 
rice su  ejecución  el  Cuerpo  á  que  pertenezca  el 
procesado. 

Art.  68.  Los  senadores  y  diputados  son  invio- 
lables por  las  opiniones  y  votos  que  emitan  en  el 
ejercicio  de  su  cargo. 

Art.  60.  Para  ser  diputado  se  exige  el  carác- 
ter de  ciudadano  español  y  tener  veinticinco  años 
de  edad:  para  ser  senador  el  carácter  de  ciudada- 
no español  y  cuarenta  años  de  edad .     . 
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TtTÜLO   VIH 

Facultades  especiales  al  Senado 

Art.  70.  El  Senado  no  tiene  la  iniciativa  de 
las  leyes. 

Corresponde  al  Senado  exclusivamente  exami- 
nar si  las  leyes  del  Congreso  desconocen  los  dere- 
chos de  la  personalidad  humana,  ó  los  poderes  de 
los  organismos  políticos,  ó  las  facultades  de  la  Fe- 
deración ó  el  Código  fundamental. 

Si  el  Senado,  después  de  madura  deliberación, 
declara  que  no,  la  ley  se  promulgaría  en  toda  la 
Nación. 

Cuando  el  Senado  declare  que  hay  lesión  de  al- 
gún derecho  ó  de  algún  poder,  ó  de  algún  artículo 
constitucional,  se  nombrará  una  comisión  mixta 
que  someterá  su  parecer  al  Congreso.  Si  después 
de  examinada  de  nuevo  la  ley,  el  Senado  persiste 
en  su  acuerdo,  se  suspenderá  la  promulgación  por 
aquel  año. 

Si  al  aAo  siguiente  reproduce  el  Congreso  la 
ley  se  remitirá  al  Poder  ejecutivo  para  su  pro- 
mulgación; pero  si  éste  hiciera  objeciones  al  Con- 
greso, se  volverá  la  ley  al  Senado,  y  si  el  Senado 
insiste  nuevamente,  se  suspenderá  también  la 
promulgación. 

Por  último,  si  al  tercer  año  se  reproduce  la  ley, 
se  promulgará  en  el  acto  por  el  Presidente  y  será 
ley  en  toda  la  Federación . 

Sin  embargo,  al  Poder  judicial  representado 
por  el  Tribunal  Supremo  de  la  Federación,  le  que- 
da la  facultad  siempre  de  declarar  en  su  aplica- 
ción si  la  ley  es  ó  no  constitucional. 

TÍTULO  IX 
Del  Poder  ejecutivo 

Art.  71.  El  Poder  ejecutivo  será  ejercido  por 
el  Consejo  de  Ministros;  bajo  la  dirección  de  un 
Presidente,  el  cual  será  nombrado  por  el  Presi- 
dente de  la  República. 

Art.  72.    AI  Poder  ejecutivo  compete: 

1.»  Disponer  del  ejército  de  mar  y  tierra  para 
seguridad  interior  y  defensa  exterior  de  la  Fede- 
ración. 

2.°  Disponer  el  empleo  de  las  reservas,  siem- 
pre que  sean  llamadas  por  una  ley. 

3.<>  Nombrar  los  empleados  públicos  de  la  Fe- 
deración. 

4.^  Distribuir  los  ingresos  y  hacer  los  gastos 
con  arreglo  á  las  leyes. 


5.^  Emplear  todos  los  medios  legítimos  pan 
que  se  cumpla  y  se  respete  la  ley. 

6.^  Facilitar  al  Poder  judicial  el  ejercido  ei- 
pedito  de  sus  funciones. 

7.0  Presentar  á  las  Cortes  Memorias  anoalef 
sobre  el  estado  de  la  administración  pública  y 
proponer  á  su  deliberación  y  sanción  las  leyes 
que  le  parezcan  convenientes. 

8.«  Enviar  á  cada  Estado  regional  un  delega- 
do con  encargo  expreso  de  vigilar  el  cumplimisn- 
to  de  la  Constitución  y  de  las  leyes,  de  los  decrs* 
tos  y  reglamentos  federales;  pero  sin  autoridad 
ninguna  especial  dentro  del  Estado  ó  del  Mddí- 
cipio. 

9."*  Dar  reglamentos  para  la  ejecución  de  las 
leyes. 

Titulo  X 
Del  Poder  judicial 

l.^  El  Poder  judicial  no  emanará  ni  del  Poder 
ejecutivo  ni  del  Poder  legislativo. 

2.°  Queda  prohibido  al  Poder  ejecutivo,  eo 
todos  sus  grados,  imponer  penas,  ni  personaleí, 
ni  pecuniarias,  por  mínimas  que  sean.  Todo  ras- 
tigo  se  impondrá  por  el  Poder  judicial. 

3.°    Todos  los  tribunales  serán  colegiados. 

4.^  Se  establece  elJurado  para  toda  dase  de 
delitos. 

En  cada  Municipio  habrá  un  tribunal  üombndo 
directamente  por  el  pueblo  y  encargado  de  ea- 
tender  en  la  corrección  de  las  faltas,  juicios  to^ 
bales  y  actos  de  conciliación. 

5.^  Los  jueces  de  los  distritos  serán  noffibra- 
dos  mediante  oposición  veriúcada  ante  las  u- 
dieucias  de  sus  respectivos  Estados. 

6.^  Las  Audiencias  se  compondrán  de  los 
jueces  de  distrito  ascendidos  á  magistrados  aa 
concurso  público  y  solemne. 

Art.  73.  El  Tribunal  Supremo  federal  seoom- 
pondrá  de  tres  magistrados  por  cada  Estado  do 
la  Federación. 

Art.  74.  El  Tribunal  Supremo  federal  elegir* 
entre  sus  magistrados  á  su  presidente. 

Art.  75.  Los  jueces  de  los  distritos,  losíl*' 
gistrados  de  las  Audiencias  y  los  magistrados  dd 
Tribunal  Supremo,  no  podrán  ser  separados  sío^ 
por  sentencia  judicial  ó  por  acuerdo  del  Tribonv 
superior  jerárquico. 

Art.  76.  Los  magistrados  del  Tribunal  Su- 
premo podrán  ser  removidos  por  una  coaisi* 
compuesta  por  iguales  partes  de  represeatutai 
del  Congreso,  del  Senado,  del  Poder  cjacotiTO  f 
del  mismo  Tribunal  Supremo. 
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En  el  caso  de  que  el  Poder  legislati- 
Da  ley  contraria  á  la  Constitución,  el 
Supremo  en  pleno  tendrá  facultad  do 
los  efectos  de  esta  ley . 
En  los  litigios  entre  los  Estados  en- 
decidirá  el  Tribunal  Supremo  de  la 
1. 

,  También  entenderá  en  las  funciones 
>rdinarias  que  determinen  las  leyes;  en 
tos  que  se  susciten  sobre  inteligencia 
:ados;  en  los  conflictos  entre  los  Podé- 
is de  un  Estado;  en  las  causas  formadas 
nte,  á  los  ministros  en  el  ejercicio  de 
\f  en  los  asuntos  en  que  la  Nación  sea 

.    El  Tribunal  Supremo  dictará  su  re- 
administrativo  inferior  y  nombrará 
empleados  subalternos. 

Titulo  XI 
^oder  de  relación  ó  sea  presideticial 

El  Poder  de  relación  será  ejercido 
idadano  mayor  de  30  años  que  llevará 
e  Presidente  de  la  Repiiblica  Federal^  y 

0  sólo  durará  cuatro  años,  no  siendo 
mente  reelegible. 

.     Habrá  también  un  Vicepresidente 

de  reemplazar  al  Presidente  cuando  se 

re  por  muerte,  por  larga  enfermedad,  ó 

1  de  sentencia  judicial, 
dente  compete: 

Dmulgar  dentro  de  los  quince  días  si- 
.  su  aprobación  dertnitiva  las  leyes  que 
•  sancionen  las  Cortes,  salvo  el  caso  de 
rtes  declaren  la  promulgación  urgente, 
cer  en  caso  de  una  disidencia  sobre  la 
ción  de  las  leyes  entre  el  Senado  y  el 
á  este  último  las  observaciones  que 
cesarlas. 

ivocar  las  reuniones  extraordinarias  de 
cuando  lo  requiera  asi  el  estado  de  la 

rigir  mensajes  á  los  poderes  públicos 
oles  el  cumplimiento  de  sus  deberes  le- 

•mbrar  y  separar  con  toda  libertad  al 

e  del  Poder  ejecutivo. 

mbrar  los  embajadores,   ministros  y 

plomáticos  de  las  demás  naciones. 

stener  las  relaciones  internacionales. 

nceder  los  indultos. 

iidar  de  que  sean  garantizadas  las  Cons- 

3  particulares  de  los  Estados. 

TOMO  III 


1 1 .  Personificar  el  poder  supremo  y  la  supre- 
ma dignidad  de  la  Nación;  y  á  este  ñn  se  le  seña- 
lará por  la  ley  y  sueldos  y  honores  que  no  podrán 
ser  alterados  durante  el  periodo  de  su  mando. 

Titulo  XII 

De  la  elección  del  Presidente  y  Vicepresidente 

de  la  República 

Art.  83.  Los  electores  votarán  en  cada  Estado 
una  Junta  compuesta  de  doble  número  de  indivi- 
duos del  que  envían  al  Congreeo  y  al  Senado  fe- 
derados. 

Art.  84.  No  pueden  pertenecer  á  esta  Junta 
los  empleados  del  Gobierno  federal. 

Art.  85.  Reunida  la  Junta  en  la  capital  del 
Estado,  procederá  al  nombramiento  de  Presidente 
y  Vicepresidente  de  la  República,  inscribiendo 
cada  nombre  en  una  papeleta  é  indicando  el  cargo 
para  que  le  designen. 

Art.  86.  La  Junta  electoral  se  reunirá  cuatro 
meses  antes  de  haber  espirado  el  plazo  de  termi- 
nación de  la  Presidencia . 

Art.  87.  Inmediatamente  procederá  á  desig- 
nar sus  candidatos,  y  hecho  el  escrutinio,  remi- 
tirá una  lista  con  los  nombres  de  los  que  hayan 
obtenido  votos  al  Presidente  del  Congreso  del 
Estado  y  otra  al  Presidente  del  Congreso  de  la 
Nación. 

Art.  88.  El  Presidente  del  Congreso  de  la  Na- 
ción abrirá  las  listas  á  presencia  de  ambos  cuer- 
pos colegisladores  reunidos.  Asociados  á  los  se- 
cretarios, cuatro  miembros  del  Congreso  y  cuatro 
del  Senado,  sacados  á  suerte  procederán  inme- 
diatamente á  hacer  el  escrutinio  y  á  anunciar  el 
número  de  sufragios  que  resulte  en  favor  de  cada 
candidato  para  la  Presidencia  y  Vicepresidencia 
de  la  Nación.  Los  que  reúnan  en  ambos  casos  la 
mayoría  absoluta  de  todos  los  votos  serán  pro- 
clamados inmediatamente  Presidente  y  Vicepre- 
sidente. 

Art.  89.  En  el  caso  de  que  por  dividirse  la 
votación  no  hubiere  mayoría  absoluta,  elegirán 
las  Cortes  entre  las  dos  personas  que  hubieren 
obtenido  mayor  número  de  sufragios.  Si  la  pri- 
mera mayoría  hubiese  cabido  á  más  de  dos  per- 
sonas, elegirán  las  Cortes  entre  todas  éstas.  Si 
la  primera  mayoría  hubiere  cabido  á  una  sola 
persona  y  la  segunda  á  dos  ó  más  elegirá  el  Con- 
greso entre  todas  las  personas  que  hayan  obte- 
nido la  primera  y  segunda  mayoría. 

Art.  90.  Esta  elección  se  liará  á  pluralidad 
absoluta  de  sufragios  y  por  votación  nominal.  Si 
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veritlcada  la  segunda  votación  uo  resultase  ma- 
yoría, se  hará  segunda  vez,  contrayéndose  la  vo- 
tación á  las  personas  que  en  la  primera  hubiesen 
oblenido  mayor  número  de  sufragios.  En  caso  de 
empate,  se  repetirá  la  votación;  y  si  resultase 
nuevo  empate,  decidirá  el  Presidente  del  Con- 
greso. No  podrá  hacerse  el  escrutinio  ni  la  rectiñ- 
cación  de  estas  elecciones,  sin  que  estén  presentes 
las  tres  cuartas  partes  del  total  de  los  miembros 
de  las  Cortes. 

Art.  91 .  Las  elecciones  del  Presidente  y  Vice- 
presidente de  la  Nación  deben  quedar  concluidas 
en  una  sola  sesión  de  las  Cortes,  publicándose  en 
seguida  el  resultado  de  ésta  y  las  actas  electora- 
les en  la  Gaceta, 

Titulo  XIIl 
De  los  Estados 

Art.  92.  Los  Estados  tienen  completa  auto- 
nomía económico-administrativa  y  toda  la  auto- 
nomía política  compatible  con  la  existencia  de  la 
Nación . 

Art.  93.  Los  Estados  tienen  la  facultad  de 
darse  una  Constitución  política  que  no  podrá  en 
ningún  caso  contradecir  á  la  presente  Constitu- 
ción. 

Art.  94.  Los  Estados  nombran  sus  Gobiernos 
respectivos  y  sus  Asambleas  legislativas  por  su- 
fragio universal. 

Art.  95.  En  la  elección  de  los  Gobiernos,  de 
los  legisladores,  y  de  los  empleados  de  los  Estados 
no  podrá  nunca  intervenir  ni  directa  ni  indirec- 
tamente el  Poder  federal . 

Art.  9ó.  Los  Estados  regirán  su  política  pro- 
pia, su  industria,  su  hacienda,  sus  obras  públicas, 
sus  caminos  regionales,  su  beneñcencia,  su  ins- 
trucción y  todos  los  asuntos  sociales  que  no 
hayan  sido  por  esta  Constitución  remitidos  al 
Poder  federal. 

Art.  97.  Los  Estados  podrán  levantar  emprés- 
titos y  emitir  deuda  pública  para  promover  su 
prosperidad  interior. 

Art.  98.  Los  Estados  tendrán  obligación  de 
conservar  un  Instituto  de  segunda  enseñanza  por 
cadd  una  de  las  actuales  provincias,  y  la  facultad 
de  fundar  las  Universidades  y  escuelas  especiales 
que  estimen  convenientes. 

Art.  99.  Los  Estados  no  podrán  legislar  ni 
contra  los  derechos  individuales,  ni  contra  la 
forma  democrática  republicana,  ni  contra  la  uni- 
dad y  la  integridad  do  la  Patria,  ni  contra  la 
Constitución  federal. 


Art.  100.  Los  Estados  regularán  á  su  arbitrio 
y  bajo  sus  expensas,  su  organización  territorial. 

Art.  101.  Los  Estados  no  podrán  mantener 
más  fuerza  pública  que  la  necesaria  para  su  po* 
licía  y  seguridad  interior. 

La  paz  general  de  los  Estados  se  halla  garan- 
tida por  la  Federación,  y  los  Poderes  federales 
podrán  distribuir  la  fuerza  nacional  á  su  arbitrio, 
sin  necesidad  de  pedir  consentimiento  alguno  i 
los  Estados. 

Los  Estados  no  podrán  jamás  apelar  á  la  faena 
de  las  armas  unos  contra  otros,  y  tendrán  qae 
someter  sus  diferencias  á  la  jurisdicción  del  Tri« 
bunal  Supremo  federal. 

Cuando  un  Estado  ó  parte  de  él  se  insorrec- 
cionase  contra  los  poderes  públicos  de  la  Nacida, 
pagará  los  gastos  de  la  guerra. 

Los  Estados  constituirán  sus  poderes  con  en- 
tera libertad,  pero  con  analogía  al  tipo  federal,  y 
dividiéndolos  en  los  tres  fundamentales  de  legis- 
lativo, ejecutivo  y  judicial. 

Art.  102.  Los  Estados  sujetarán  sus  Consti- 
tuciones respectivas  al  juicio  y  sanción  de  las 
Cortes  federales,  que  examinarán  si  están  respe- 
tados ó  no  en  ellas  los  derechos  de  la  personalidad 
humana,  los  límites  de  cada  Poder  y  los  precep- 
tos de  la  Constitución  federal . 

Art.  103.  Los  ciudadanos  de  cada  Estado  go- 
zarán de  todos  los  derechos  unidos  al  titulo  de 
ciudadano  en  todos  los  otros  Estado!^. 

Art.  104.  Ningún  nuevo  Estado  será  erigidoó 
formado  en  la  jurisdicción  de  otro  Estado. 

Art.  105.  Ningún  nuevo  Estado  será  formado 
de  la  reunión  de  dos  ó  más  Estados  sin  el  consen- 
timiento de  las  Cortes,  de  los  Estados  interesados 
y  sin  la  sanción  de  las  Cortes  federales. 

TÍTULO  XIV 
De   los  municipios 

Art.  106.  Los  Municipios  tienen  en  todo  lo 
municipal  autonomía  administrativa,  económica 
y  política. 

Los  Municipios  nombrarán  por  sufragio  anive^ 
sal  sus  gobiernos  ó  sus  alcaldes,  que  ejercerán  el 
Poder  ejecutivo  municipal. 

Nombraran  también  por  sufragio  universal  sos 
ayuntamientos,  que  darán  reglas  sobre  los  asun- 
tos municipales. 

Nombrarán  por  sufragio  universal  sus  jaeces, 
que  entenderán  en  las  faltas  y  en  los  juicios  ver- 
bales y  actos  de  conciliación. 

Art.  107.    Los  alcaldes  y  ayuntamientos  darán 
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cuenta  de  sus  firastos  al  concejo,  ó  común  de  veci- 
nos, en  la  forma  que  ellos  mismos  establezcan. 

Art.  108.  Los  alcaldes  y  ayuntamientos  no 
podrán  ser  separados  sino  por  sentencia  de  tri- 
bunal competente,  ni  sustituidos  sino  por  sufra- 
gio universal . 

Las  Constituciones  de  los  Estados  pondrán  en 
poder  de  los  municipios  la  administración  de  jus- 
ticia civil  y  criminal  que  les  compete,  la  policía 
de  orden  y  de  seguridad  y  de  limpieza. 

Los  caminos  vecinales,  las  calles,  las  veredas, 
los  hospitales  y  demás  institutos  de  beneficencia 
local. 

Las  rentas,  los  fondos,  los  medios  de  crédito 
necesario  para  llevará  ejecución  todos  estos  flnes. 

Las  Constituciones  de  los  Estados  deben  exi- 
gir de  todo  municipio: 

Que  sostenga  escuelas  de  niños  y  de  adultos, 
dando  la  instrucción  primaria  gratuita  y  obliga- 
toria. 

Art.  109.  Si  los  ayuntamientos  repartieran 
desigualmente  la  contribución  ó  la  exigieran  á 
un  ciudadano  en  desproporción  con  sus  haberes, 
habrá  derecho  de  alzada  á  las  asambleas  de  los 
Estados  y  de  denuncia  criminal  ante  los  tribuna- 
les de  distrito. 

TÍTULO  XV 

Def  la  fuerza  pública 

Art.  110.  Todo  español  se  halla  obligado  á 
servir  á  su  Patria  con  las  armas. 

La  Nación  se  halla  obligada  á  mantener  ejérci- 
to y  armada. 

Art.  111.  Los  Poderes  federales  darán  la  con- 
veniente organización  á  este  ejército,  y  lo  dis- 
tribuirán según  lo  exijan  las  necesidades  del 
servicio. 

TÍTULO  XVI 
De  la  reserva  nacional 

Art.  112.  Se  establece  una  reserva  nacional 
forzosa. 

Art.  113.  Todos  los  ciudadanos  de  10  á  40 
años  pertenecen  á  la  reserva. 

Art.  114.  Todos  los  ciudadanos  de  20  á  25 
años  deberán  emplear  un  mes  anualmente  en 
ejercicios  militares;  todos  los  ciudadanos  de  25  á 
30,  quince  días;  todos  los  ciudadanos  de  30  á  40, 
ocho. 

Los  jefes  y  oñoiales  de  la  Reserva  Nacional,  se- 
rán nombrados  por  el  gobierno  federal . 


Las  reservas  tendrán  depositadas  sus  armas  en 
los  cuarteles,  en  los  parques  del  gobierno  federal, 
y  sólo  podrán  armarse  por  un  decreto  de  éste,  y 
movilizarse  por  una  ley. 

TÍTULO  XVII 
De  la  reforma  de  la  Constitución 

Art.  115.  Las  Cortes  podrían  acordar  la  refor- 
ma de  la  Constitución,  señalando  al  efecto  el  ar- 
tículo ó  artículos  que  hayan  de  alterarse. 

Art.  116.  Hecha  esta  declaración,  se  disolve- 
rán el  Senado  y  el  Congreso,  y  el  Presidente  de  la 
República  convocará  nuevas  Cortes,  que  se  reuni- 
rán dentro  de  los  tres  meses  siguientes. 

En  la  convocatoria  se  insertará  la  resolución  de 
las  Cortes  de  que  habla  el  articulo  anterior. 

Art.  117.  Los  Cuerpos  Colegisladores,  ten- 
drían el  carácter  de  Constituyentes  tan  sólo  para 
deliberar  acerca  de  la  reforma,  continuando  des- 
pués con  el  de  Cortes  ordinarias. 

Palacio  de  las  Cortes  H  de  Julio  de  1873.— Emi- 
lio Castblar. — Eduardo  Palanca. — Santiago  So- 
ler.— Eduardo  Chao. — Joaquín  Gil  Berqbs. — 
Manuel  Pedregal. — José  Antonio  Guerrero. — 
Rafael  Labra. — Tomás  Andrés  de  Andrés  Mon- 
talvo.—Eleuterio  Maissonave. — Benigno  Re- 
bullida.— Luis  del  Río  y  Ramos. — Juan  Manuel 
Paz  No voa.— Rafael  Cervera.— Joaquín  Martín 
de  Olías.— Pedro  J.  Moreno  Rodríguez.— Fran- 
cisco DE  Paula  Canalejas. 


El  proyecto  de  Gastelar  era  en  con- 
junto bastante  aceptable,  aunque  no 
por  ello  estaba  exento  de  defectos  que 
demostraban  lo  poco  determinada  que 
se  hallaba  entonces  la  doctrina  federal 
y  que  daban  á  entender  la  tendencia 
autoritaria  de  los  que  habían  trabajado 
en  su  redacción. 

Asi  y  todo,  la  República  se  habría 
salvado  si  los  hombres  influyentes  de 
la  situación  hubiesen  procurado  poner 
el  proyecto  en  práctica,  y  no  formar 
una  Constitución  por  el  puro  gusto  de 
redactarla  y  sin  ningún  interés  de 
verla  realizada. 
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En  aquellos  días  presentóse  á  las 
Corles  otro  proyecto  de  Constitución 
redactado  por  Díaz  Quintero  y  Cala, 
individuos  disidentes  de  la  Comisión 
Constitucional  á  los  cuales  se  asoció 
D.  Eduardo  Benot.  En  este  proyecto 
los  derechos  del  ciudadano  tenían  una 
clasi6cación  más  racional  que  en  el 
anterior;  se  establecía  para  los  diputa- 
dos el  mandato  imperativo;  no  se  limi- 
taba el  número  de  Estados  regionales, 
dejando  libre  la  voluntad  de  los  mu- 
nicipios, se  establecía  el  librecambio, 
y  se  marcaban  otras  reformas  que 
aunque  sobradamente  minuciosas  da- 
ban al  proyecto  un  carácter  más  demo- 
crático que  el  de  Castelar. 

La  crisis  del  segundo  ministerio 
presidido  por  Pí  y  Margall  había  coin- 
cidido con  la  presentación  del  proyec- 
to constitucional;  así  es  que  esto  pron- 
to quedó  olvidado  y  las  Cortes  sólo  se 
ocuparon  de  la  renovación  del  Poder 
ejecutivo. 

Pí  y  Margall  hasta  en  el  seno  de 
su  mismo  ministerio  notaba  la  influen- 
cia de  sus  enemigos.  El  general  Gon- 
zález Iscar,  alfonsino  disfrazado  de  re- 
publicano, se  negó  á  asistir  al  Consejo 
de  ministros  pretextando  estar  enfer- 
mo, lo  que  dio  lugar  á  varios  inciden- 
tes molestos.  El  ministro  de  la  Guerra, 
conocido  vulgarmente  por  Oonzalón^ 
no  sólo  se  negó  á  acudir  al  llamamien- 
to de  Pí,  sino  que  se  encerró  en  su 
ministerio  en  actitud  sediciosa  y  con 
algunas  fuerzas,  diciendo  que  recibi- 
ría á  tiros  á  cuantos  intentasen  ha- 
cerle salir. 


Este  ministro  que  de  tal  modo  pro- 
cedía con  el  gobierno  de  la  República 
y  que  todos  reconocían  ya  por  alfonsi* 
no^  fué  conservado  en  sa  alto  puesto 
por  Salmerón  cuando  ocupó  la  pre- 
sidencia de  la  República^  sin  duda  por 
agradecimiento  á  los  conflictos  que 
había  creado  á  su  antecesor. 

Estévanez,que  estaba  indignado  por 
la  conducta  reaccionaria  de  su  sucesor 
en  el  ministerio  de  la  Guerra  é  irrita- 
do por  sus  bravatas,  se  prestaba  á  ir  á 
dicho  centro  y  sacar  á  la  fuerza  y  pre- 
so si  era  preciso  al  sedicioso  González 
Iscar;  pero  Pí  que  dispuesto  ya  á  reti- 
rarse no  quería  complicar  la  situación 
se  negó  á  toda  clase  de  procedimientos 
enérgicos. 

Es,  pues,  falso  que  Pí  abandonara 
el  poder  como  algunos  han  dicho,  á 
causa  de  la  conducta  sediciosa  de  Gm- 
zaléUy  pues  le  sobraba  energía  y  me- 
dios para,  reducir  á  la  obediencia  á 
aquel  fanfarrón  monárquico,  á  quien, 
poco  después,  recompensó  el  gobierno 
de  la  República  en  vez  de  castigarlo. 

Lo  que  hizo  que  Pí  abandonase  el 
poder  fué  la  justa  indignación  produ- 
cida por  las  maquinaciones  de  Salme- 
rón y  Castelar  que  se  llamaban  sus 
amigos  y  secretamente  urdían  contra 
él  las  más  villanas  tramas. 

Pí  para  constituir  un  nuevo  minis- 
terio tenía  que  formarlo  de  las  tres 
fracciones  de  la  Cámara  y  aunque 
la  izquierda  estaba  dispuesta  á  darle 
ministros  en  bien  de  la  República, 
á  pesar  de  que  continuamente  se  la 
llamaba  cuna  del  desorden,  la  derecha 


HISTORIA   DB   LA   RBVOLÜCiÓN   BSPAÍÍOLA 


765 


y  el  centro  se  negaban  á  ello,  como  si 
deseasen  desbaratar  cuanto  antes  la 
situación  y  formar  un  gobierno  de 
fuerza  que  exasperase  la  insurrección 
cantonal  acelerando  la  muerte  de  la 
República . 

Todo  el  plan  político  de  Pí  y  Mar- 
gall  fracasaba  por  las  miserables  intri- 
gas de  sus  enemigos  y  en  la  sesión  del 
18  de  Julio  bizo  dimisión  de  su  cargo 
enviando  la  comunicación  siguiente: 

«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de 
la  República  española. — A  las  Cortes. 
— Por  decreto  de  las  Cortes  de  21  de 
Junio  último,  se  me  autorizó  para  re- 
solver por  mi  mismo  las  crisis  que 
ocurriesen  en  el  ministerio  que  presi- 
dia. Ha  llegado  el  caso  de  bacer  uso 
de  esta  autorización  y  no  be  podido 
resolver  la  presente  crisis  con  arreglo 
á  lo  que  me  prescribían  mi  razón 
y  mi  conciencia.  Entendía  yo  que 
dada  la  gravísima  situación  del  país  y 
los  grandes  peligros  que  amenazan  la 
República  y  la  Patria,  sólo  era  posible 
un  ministerio  en  el  que,  aunadas  en  un 
sentimiento  común  todas  las  fracciones 
de  la  Cámara,  cupiese  hacer  frente  á 
las  necesidades  de  la  guerra  y  conte- 
ner el  movimiento  de  disgregación 
que  ha  empezado  en  algunas  provin- 
cias. No  me  ha  sido  posible  realizarlo. 
Poco  afortunado  para  llevar  á  cabo  mi 
pensamiento,  que  después  de  todo 
puede  ser  desacertado;  blanco  en  las 
mismas  Cortes,  no  ya  de  censuras, 
sino  de  ultrajes  y  calumnias;  temeroso 
de  que,  por  quererme  sostener  en 
mi  puesto  se  me  atribuyera  una  ambi- 


ción que  nunca  he  sentido  y  se  com- 
prometiera tal  vez  la  suerte  de  la  Re- 
pública, renuncio,  cesólo  la  autoriza- 
ción para  resolver  la  crisis,  sino  tam- 
bién el  cargo  de  Presidente  del 
Gobierno,  á  fin  deque  las  Cortes,  des- 
cartada mi  persona,  que  ha  tenido  la 
desgracia  de  excitar  en  ellas  tan  vivas 
simpatías  como  profundos  odios,  pue- 
dan constituir  tranquilas  un  Gobierno 
capaz  de  remediar  los  males  presentes 
y  conjurar  los  futuros. 

»Ruego  á  las  Cortes  se  sirven  admi- 
tirme esta  formal  renuncia,  en  la  se- 
guridad de  que  me  han  de  encontrar 
siempre  dispuesto  á  prestar  los  servi- 
cios que  de  mí  exijan  la  vida  y  la  con- 
solidación de  la  República. 

»Madrid  18  de  Julio  de  1873.— 
Francisco  Pí  y  Margall. — Señores 
Secretarios  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes.» 

La  Asamblea  aceptó  la  dimisión  de 
Pí  y  Margall,  acordando  darle  un  voto 
de  gracias  por  los  grandes  servicios 
que  había  prestado  á  la  República 
desde  la  presidencia  del  Poder  ejecu- 
tivo. 

De  este  modo  terminó  el  gobierno 
de  D.  Francisco  Pí  y  Margall.  la  figura 
más  grandiosa  y  venerable  del  republi- 
canismo federal. 

Semejante  á  todos  los  hombres  de 
genio,  fué  calumniado  y  hubo  de  su- 
frir los  ladridos  insultantes  de  una 
vulgaridad  envidiosa. 

Con  él  terminó  el  verdadero  perío- 
do republicano  (si  es  que  realmente  lo 
hubo  en  España),  pues  los  dos  presi- 
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denles  que  le  siguieron,  aunque  in- 
conscientemente, fueron  preparadores 
del  más  vergonzoso  de  los  golpes  de 
Estado  y  de  la  más  absurda  de  las 
reacciones. 

Sus  enemigos,  no  encontrando  en 
su  vida  pública  de  gobernante  un  solo 
detalle  sobre  el  que  levantar  el  asque- 
roso edificio  de  sus  calumnias,  inven- 
taron con  imaginación  satánica  los 
más  irritantes  embustes,  y  atribuye- 
ron á  Pí  participación  directa  en  la 
sublevación  cantonal  de  Cartagena, 
con  el  propósito  de  herir  de  este  mo- 
do el  corazón  del  tribuno  venerable  v 
obligarle  á  que  renunciase  el  Poder, 
única  aspiración  de  los  infamadores. 

Esta  sospecha  de  complicidad  con 
los  cantonales,  que  resultaba  tan  ab- 
surda como  vil,  inspiró  á  Pí  y  Mar- 
gall  las  siguientes  reflexiones  en  su 
opúsculo,  tantas  veces  citado.  La  líe- 
pública  ds  187o . 

«Se  pretende  que  no  hice  cuanto 
pude  y  debía  para  sofocar  la  insurrec- 
ción en  su  origen.  De  aquí  ha  nacido 
la  baja  y  vil  calumnia  de  que  yo  es- 
taba con  los  cantonales,  ó  por  lo  menos, 
los  favorecía. 

>;Quiero  suponer  que  por  falta  de 
actividad  ó  de  energía  hubiera  dejado 
de  poner  en  juego  los  medios  necesa- 
rios para  contener  el  movimiento:  ¿ha- 
bría nunca  motivo  para  dudar  de  mi 
lealtad  y  creerme  autor  ó  cómplice  de 
hechos  que,  desde  los  bancos  de  la 
oposición,  arrostrando  la  impopulari- 
dad y  las  iras  del  partido,  no  había  va- 
cilado en  calificar  de  crímenes?  ¿A 


qué  fin  había  yo  de  promover  ni  de 
patrocinar  tan  injustificado  é  inopor- 
tuno levantamiento?  Lo  había  impe- 
dido con  todas  mis  fuerzas  cuando  era 
dudoso  el  triunfo  de  mi  causa:  ¿y  lo 
había  de  querer  cuando  las  Cortes,  de 
que  no  tenía  motivos  para  desconfiar, 
iban  á  realizar  mi  pensamiento  y  co- 
ronar mi  obra?  Y  ya  que  hubiese  des- 
confiado  de  la  Asamblea,  ¿había  de 
buscar  en  una  conspiración   oscura  y 
en  un  alzamiento  de  incierta  marcha 
y  dudoso  éxito  lo  que  más  fácilmente 
habría  podido  encontrar  en  un  golpe 
de  Estado  desde  las  alturas  del  Poder 
ejecutivo?  No  me  habrían  faltado  en- 
tonces, á  buen  seguro,  ni  en  el  ejér- 
cito ni  en  la  milicia  de  Madrid,  fuer- 
zas con  que  imponer  la  voluntad  del 
pueblo.   La  misma   noche  del  16  de 
Julio,  en  que  se  me  puso   frente  i 
frente  del  ministro  de  la  Guerra,  te- 
nía  medios   sobrados  para   vencerle. 
Tenía  decididamente  á  mi  lado  la  ar- 
tillería,  tan  impolíticamente  reorga- 
nizada por  uno  de  mis  sucesores. 

»Se  ha  buscado  por  algunos  en  la 
ambición  el  motivo  de  mi  supuesta 
complicidad  con  los  cantonales.  ¿Dón- 
de la  he  demostrado?  Si  hay  en  Es- 
paña un  hombre  á  quien  desde  la  Re- 
volución de  Setiembre  acá  haya  pe- 
dido el  voto  para  ser  diputado  ó  presi- 
dente de  las  Asambleas  federales  ó 
jefe  del  Directorio  ó  ministro,  que  le- 
vante la  voz  y  lo  diga.  Ni  siquiera 
para  sostenerme  en  el  gobierno  he  so- 
licitado jamás  el  favor  de  nadie.  Ni 
he  captado  votos,  nihalagado  pasiones, 
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ni  ocullado  la  verdad,  ni  repartido 
credenciales,  ni  para  granjearme  ami- 
gos ni  para  deshacerme  de  adversa- 
rios. Por  deber  he  aceptado  los  car- 
gos, por  deber  los  he  ejercido  y  por 
deber  los  he  dejado.  Después  del  8  de 
Junio  estaba  resuelto  á  no  ser  más  que 
diputado.  Había  dimitido  en  aquel 
mismo  día,  reiterado  la  dimisión  el  9. 
El  día  11,  ausente  el  jefe  del  Poder 
ejecutivo,  alarmado  Madrid,  agitada 
la  milicia,  desorganizado  el  gobierno, 
medio  en  revolución  el  ministerio  de 
la  Guerra,  vinieron  los  amigos  á  de- 
cirme que  estaba  la  República  en  me- 
dio del  arroyo,  y  sólo  yo  podía  reco- 
gerla. Acepté  sin  vacilar  la  presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros,  y  fui  á 
las  Cortes  para  calmar  los  ánimos.  ¿Es 
así  como  proceden  los  ambiciosos? 
¿Qué  ambición  podía  ser  luego  lamía, 
cuando  me  hallaba  en  Julio  al  frente 
del  gobierno,  cuando  nadie  me  dispu- 
taba el  puesto? 

»Por  muy  corto  de  alcances  que 
se  me  considere,  no  se  me  tendrá, 
creo,  por  de  tau  menguado  entendi- 
miento, que  no  haya  aprendido  la 
marcha  y  la  índole  de  los  movimien- 
tos populares.  No  acaban  nunca  donde 
ha  pensado  y  desea  el  que  los   pro- 


mueve. Los  que  más  visiblemente  los 
han  iniciado,  los  que  en  ellos  han  mos- 
trado más  valor  y  arrojo,  los  que  más 
directamente  han  contribuido  á  su 
triunfo,  esos  son  los  destinados  á  re- 
coger sus  frutos.  Aun  suponiendo  que 
yo  hubiese  favorecido  ó  promovido  á 
las  calladas  el  de  Cartagena^  ¿había 
de  tener  la  esperanza  de  recoger  sus 
frutos,  yo  que,  cuando  menos  en  la 
apariencia,  había  de  combatirlo?  ¿yo, 
á  quien  habían  hecho  blanco  de  su  có- 
lera los  periódicos  revolucionarios? 
¿yo,  á  quien  acusaban  de  haber  per- 
dido el  día  23  de  Abril,  por  mi  exage- 
rado amor  á  la  legalidad,  la  causa  de 
la  República? 

»No  extraño  la  calumnia.  Extraño, 
sí,  que  se  haya  propagado  y  echado 
raíces  en  el  país,  sin  que  hayan  bas- 
tado á  servirme  de  escudo  ni  mis  an- 
tecedentes en  el  gobierno,  ni  mi  pon- 
derada templanza,  ni  las  muchas  ve- 
ces que  había  servido  de  modera- 
dor y  freno  á  mi  propio  partido,  ni 
veinte  años  de  una  vida  política  sin 
mancha.  Mas  ¿cuándo  no  han  sido 
injustos  los  hombres  para  los  gobier- 
nos en  las  grandes  turbulencias? 
¿Cuándo  han  dejado  de  serlo  los  par- 
tidos?» 


CAPITULO  XXXI 
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Salmerón,  presidente  del  Poder  ejecutivo.— Gabinete  que  forma,— Política  de  Salmerón.— Sitúa- 
ción  de  las  provincias.— Suble\ación  de  Cartagena.—Trabajos  de  los  intransigentes.— Con treras 
y  Barcia.— Sublevación  de  Valencia. — Proclamación  de  los  cantones  en  toda  España. — Primeros 
actos  de  la  sublevación  de  Cartagena.— Insurrección  de  la  escuadra. — Arbitrarias  declaraciones 
do  Salmerón. — Declaración  de  piratería. — La  guerra  carlista. — Heroísmo  de  los  defensores  de 
Bstella.— La  guerra  en  Cataluña.— Fin  del  movimiento  cantonal  de  Andalucía.- Sitio  de 
Valencia  por  Martínez  Campos.— Legitimidad  de  la  revolución  cantonal.— Los  defensores 
de  Cartagena.— Sus  expediciones  marítimas.— Bombardeo  de  Almería. —  Intervención  de  la 
escuadra  prusiana.— Pérdidas  marítimas  de  los  cantonales. —Acción  de  Cbinchilla.— Pro- 
testa de  los  cantonales  contra  Inglaterra.  —  Bombardeo  de  Alicante.  —  La  escuadra  del 
contraalmirante  Lobo.— Combate  naval  del  Cabo  de  Palos. — Nueva  expedición  de  la  escuadra 
cantonal.— Pérdida  del  Fernando  el  Católico, — Sublevación  fracasada  en  Valencia. — Traición 
que  se  descubre  en  Cartagena.— Calumnias  de  la  prensa  ministerial.— Situación  desahogada  de 
Cartagena. — Incendio  de  la  Tetudn. — Trabajo  de  las  Constituyentes. — Triste  suerte  del  proyecto 
de  Constitución  Federal. — Castelar  presidente  del  Congreso. — Originales  declaraciones  de 
Salmerón  sobre  los  delitos  políticos.— Dimite  la  presidencia  de  la  República.  — Causas  de  la 
dimisión.— Sesión  del  6  de  Setiembre.— Vuelta  de  Pí  y  Margall  al  Congreso. — Su  discusión  con 
Ríos  Rosas.— Castelar  presidente  del  Poder  ejecutivo.— Su  programa.— Proposición  de  Morayla 
sobre  suspensión  de  las  sesiones.— Su  discusión.— Ciérranse  las  Cortes.— La  dictadura  de  los 
cien  días.- Arbitrariedades  de  Castelar.— Regreso  de  los  emigrados  monárquicos. — Inílueocia 
que  ejercen . —Castelar  pone  el  ejército  en  manos  de  los  alfonsinos. — Los  partidos  monárquicos 
se  reorganizan  protegidos  por  Castelar.— Fallecimiento  de  Olózaga.— Provocaciones  de  Castelar 
al  pueblo. ^La  cuestión  del  Vír^mtus.— Insolencia  del  elemento  militar  reaccionario. — Persecu- 
ción que  sufre  la  prensa.— Rumores  de  restauración. — Reapertura  de  las  Cortes. — Sesión 
del  2  de  Enero.— Discusiones.— Castelar  arroja  la  máscara  y  reniega  de  la  federación.— 
Pavía  atropella  la  representación  nacional.  —  Deshonroso  tín  de  las  Constituyentes.  —  Dét»! 
protesta  del  país. 


L  admitir  las  Cortes  la  diraisión 
de  D.  Francisco  Pí  y  Margall, 
procedieron  en  la   misma  sesión  del 


18  de  Julio  á  elegir  su  sucesor  en  la 
presidencia  del  Poder  ejecutivo. 
Si  Pí  y  Margall  hubiese  deseado  la 


D.  NICOLÁS  SALMERÓN. 
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ección  la   habría   obtenido   facil- 
ite, pues  unos  cuarenta  diputados 

fluctuaban  entre  el  centro  y  la 
3cha,  esperaban  la  menor  indica- 
i  del  presidente  dimisionario  para 
e  sus  votos;  pero  éste,  que  deseaba 
laderamente    retirarse   del   poder 

tantas  angustias  le  producía,  no 
)  el  menor  trabajo  en  tal  sentido, 
u  pesar  de  esto,  al  verificarse  la 
ción  de  presidente  del  Poder  eje- 
vo,  obtuvo  noventa  y  tres  votos 
:ra  ciento  diez  y  nueve  que  alcan- 
).  Nicolás  Salmerón  á  quien  véta- 
los radicales  y  conservadores, 
almerón  fué  proclamado  presiden- 
e  la  República  Española,  y  aquella 
ina  noche  constituyó  su  gabinete. 
Gobernación  entró  Maissonnave; 
ístado  D.  Santiago  Soler  y  Pía; 
jracia  y  Justicia  1).  Pedro  Moreno 
riguez;  en  Hacienda  D.  José 
^^ajal;  en  Fomento  D.  José  Fer- 
io González;  en  Guerra  el  general 
íulogio  González  Iscar;  en  Marina 
Dnlraalmirante  D.  Jacobo  Oreiro 
i  Ultramar  D.  Eduardo  Palanca, 
omo  se  ve,  tres  de  los  ministros 
Salmerón  habían  pertenecido  al 
nete  de  Pí  y  Margall,  lo  que 
iba  que  aquel  disponía  de  fieles 
ites  para  estorbar  la  marcha  del 
nete  anterior. 

demás,  el  conservar  á  González 
r  en  el  ministerio  de  la  Guerra, 
valía  á  un  insulto  dirigido  á  Pí  y 
ner  la  suerte  de  la  República  en 
os  de  alfonsinos  declarados, 
almerón  en  la  sesión  del   19  de 


TOMO  III 


Julio  expuso  su  programa,  pronun- 
ciando un  discurso  en  el  que  comenzó 
saludando  á  los  diputados  de  la  iz- 
quierda que  habían  vuelto  á  la  Cá- 
mara y  los  excitó  á  que  abandonasen 
los  procedimientos  revolucionarios. 

Atacó  después  la  insurrección  can- 
tonal, pintándola  como  un  movimien- 
to que  ponía  en  peligro  la  unidad 
nacional,  afirmación  completamente 
falsa,  pues  ninguna  de  las  provincias 
sublevadas  había  demostrado  una  ten- 
dencia separatista  y  únicamente  lu- 
chaban por  alcanzar  su  autonomía. 

Salmerón  añadió:  <<Soy  y  he  sido 
republicano  federal  y  sólo  seré  go- 
bierno mientras  pueda  sostener  la 
República  y  la  federación,  que  si  al- 
guien cree  ó  teme  que  este  gobierno 
representa  un  movimiento  de  reacción 
respecto  del  anterior  yerra  lastimosa- 
mente.» Afirmó  después  que  el  gabi- 
nete que  él  representaba  no  quería 
prescindir  de  las  reformas  prometidas; 
pero  deseaba  ante  todo  y  á  toda  costa 
restablecer  el  orden,  para  lo  cual  el 
gobierno  procedería  inflexiblemente 
con  especialidad  contra  los  republi- 
canos, pues  éstos  eran  los  más  obli- 
gados á  que  se  respetasen  sus  propios 
principios. 

El  discurso  de  Salmerón  fué  aco- 
gido con  muestras  de  entusiasmo  por 
la  derecha  y  algunos  diputados  del 
centro,  siendo  desaprobado  al  mismo 
tiempo  por  la  mayoría  del  mismo 
centro  y  por  la  izquierda.  Compren- 
dían todos  que  á  pesar  de  las  promesas  • 
djB  Salmerón  el  nuevo  gabinete  iba  á 
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crear  una  situación  de  fuerza  y  á 
combatir  militarmente  á  los  republi- 
canos con  mayor  tenacidad  que  á  los 
carlistas. 

Si  Salmerón  creyó  que  por  este  pro- 
cedimiento iba  á  conseguir  debilitar 
la  insurrección  cantonal,  pronto  vi- 
nieron los  hechos  á  demostrarle  su 
error,  pues  la  sublevación  en  vez  de 
extinguirse  adquirió  mayor  fuerza  en 
vista  de  las  prevenciones  del  gobierno. 

PI  y  Margall,  al  frente  del  Poder 
ejecutivo,  era  una  garantía  de  federa- 
lismo para  las  provincias,  y  al  retirar- 
se del  gobierno  la  alarma  fué  gene- 
ral entre  los  federales,  y  poblaciones 
tan  importantes  como  Valencia,  Sevi- 
lla, Cádiz,  Castellón,  Alicante,  Gra- 
nada, Salamanca,  Jaén  y  otras,  de- 
claráronse en  cantón  mostrándose  en 
actitud  tan  imponente  que  todos  cre- 
yeron inevitable  el  planteamiento  de 
la  federación  de  abajo  á  arriba,  siste- 
ma opuesto  al  de  la  Asamblea. 

De  todos  los  movimientos  cantona- 
les, el  de  Cartagena  fué  el  más  impor- 
tante y  por  tanto  debemos  ocuparnos 
de  reseñarlo  con  predilección  á  las 
otras  insurrecciones. 

La  sublevación  de  dicha  plaza  fué 
obra  de  los  federales  intransigentes 
que,  como  ya  dijimos,  habían  formado 
un  comité  revolucionario  que  funcio- 
naba en  Madrid  y  tenía  la  misión  de 
fomentar  el  espíritu  cantonalista  en 
todas  las  provincias.  La  desconfianza 
que  dominaba  al  país  y  que  le  hacía 
mirar  como  enemigos  de  la  federación 
á  todos  los  ministerios  republicanos. 


facilitaba  la  propaganda  sediciosa  de 
los  exaltados. 

Al  frente  de  éstos,  en  unión  de  al- 
gunos políticos  de  última  fila,  figura- 
ban Contreras  y  D.  Roque  Barcia, 
dos  ambiciosos  despechados,  que  odia- 
ban la  República  existente  porque  en 
ésta  no  habían  alcanzado  los  puestos 
que  constituían  la  meta  de  sus  aspi- 
raciones. Esto  no  supone  la  negación 
de  espíritu  y  entusiasmo  federal  en 
dichos  hombres;  pero  es  indudable 
que  el  egoismo  y  el  despecho  infor- 
maban con  preferencia  sus  actos,  Con- 
treras quería  ser  ministro  de  la  Gue- 
rra, y  las  negativas  con  que  se  habían 
acogido  sus  pretensiones  le  tenían 
muy  disgustado;  y  en  cuanto  á  Barcia 
mostrábase  resentido  primeramente 
porque  no  se  le  quiso  dar  una  cartera 
y  después  porque  no  fué  nombrado 
embajador  de  la  República  en  París, 
concediéndosele  únicamente  el  cargo 
de  representante  de  España  en  Suiza 
que  él  rehusó  indignado. 

Barcia  fundó  el  periódico  LaJiuti- 
cia  Federal^  órgano  de  los  intransi- 
gentes y  desde  cuyas  columnas  hacía 
una  ruda  oposición  al  gobierno  repu- 
blicano. 

La  agrupación  exaltada,  merced  i 
la  inmensa  popularidad  que  Roque 
Barcia  tenía  por  sus  escritos  de  pro- 
paganda, aumentó  con  pasmosa  rapi- 
dez y  su  organismo  directivo,  el  C(h 
niffé  de  Salud  Publica,  funcionó  como 
un  verdadero  gobierno  siendo  inna- 
merables  las  adhesiones  querecibióde 
provincias.  Unido  á  dicho  organismo, 
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funcionaba  un  Comité  de  Guerra  pre- 
sidido por  Conlreras  que  poco  á  poco 
fué  asumiendo  todas  las  funciones 
quedando  ai  fin  como  única  autoridad 
del  partido. 

La  pésima  marcha  que  seguían  las 
Corles  hizo  que  los  intransigentes  ad- 
quiriesen más  fuerza  y  que  la  mayo- 
ría de  la  masa  federal,  ansiosa  de  re- 
formas y  de  un  gobierno  revoluciona- 
rio en  los  procedimientos,  los  conside- 
rase como  el  único  partido  que  podía 
salvar  y  consolidar  la  República. 

El  Comité  intransigente  fué  prepa- 
rando su  plan  insurreccional  y  á  me- 
diados de  Junio  ya  estaba  dispuesto 
á  dar  el  golpe.  El  diputado  Edmigio 
Santamaría  se  comprometió  á  suble- 
var la  provincia  de  Valencia;  el  coro- 
nel Moreno  del  Cristo  prestóse  á  ir  á 
Barcelona  para  impulsar  al  brigadier 
Guerrero,  gobernador  de  Monjuich,  á 
que  se  insurreccionase  contra  el  go- 
bierno; Pedregal  Guerrero,  Fantoni, 
Cabello  de  la  Vega  y  otros  diputados 
sevillanos  se  dispusieron  á  proclamar 
el  cantón  en  Sevilla;  Fermín  de  Sal- 
voechea  que  seguía  gozando  de  gran 
prestigio  sobre  las  masas  de  Cádiz  pú- 
sose de  acuerdo  con  Contreras  para 
levantarse  en  armas  á  la  primera  indi- 
cación; y  el  diputado  Aniano  Gómez 
prometió  sublevará  Béjar  que  serviría 
de  base  á  las  otras  insurrecciones  que 
estallarían  en  Salamanca  y  toda  Cas- 
lilla  la  Vieja. 

De  Cartagena  se  encargó  el  intrépi- 
do Gálvez  Arce,  anticipándosele  en 
iniciar  el  movimiento  en  dicha  ciudad 


el  joven  y  fogoso  propagandista  don 
Manuel  Cárceles  Sabater  que  se  había 
distinguido  mucho  en  los  meetings  ce- 
lebrados en  Madrid  por  el  partido  in-  . 
transigente. 

Al  verificarse  la  insurrección  de 
Cartagena,  el  movimiento  cantonal  se 
esparció  rápidamente  por  toda  España 
con  más  ó  menos  fortuna.  El  17  de 
Julio  ó  sea  cinco  días  después,  la  ofi- 
cialidad de  los  batallones  de  volunta- 
rios de  Valencia  reunióse,  mostrán- 
dose resuelta  á  proclamar  el  cantón 
valenciano.  Una  gran  parte  de  los 
congregados  resistíase  á  adoptar  tal 
resolución  creyéndose  por  muchos  que 
el  conñicto  había  terminado;  pero  en 
la  mañana  del  19,  al  saberse  la  subida 
de  Salmerón  al  poder,  renació  la  agi- 
tación revolucionaria,  los  voluntarios 
cantonales  se  apoderaron  de  los  prin- 
cipales puntos  de  la  ciudad,  y  decla- 
raron que  Valencia  se  constituía  en 
Estado  regional. 

Inmediatamente  se  eligió  para  go- 
bierno del  cantón  valenciano  una  Jun- 
ta de  la  cual  fué  nombrado  presidente 
D.  José  Antonio  Guerrero,  que  á  la 
sazón  se  hallaba  en  Madrid  como  di- 
putado á  Cortes. 

Para  dar  una  clara  muestra  del  sen- 
tido político  y  del  espíritu  revolucio- 
nario de  los  cantonales  de  Valencia, 
baste  decir  que  uno  de  los  individuos 
de  la  Junta  que  mereció  más  entusias- 
ta proclamación,  fué  el  marqués  de 
Cáceres,  agente  alfonsino  encargado 
de  la  conspiración  reaccionaria  en  el 
reino  de  Valencia. 
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Castellón  siguió  inmediatamente  el 
ejemplo  de  Valencia,  poniendo  al 
frente  de  su  cantón  al  diputado  Gon- 
zález Ghermá. 

En  Sevilla  se  declaró  constituido  el 
cantón  andaluz  en  la  madrugada  del 
19  de  Julio,  viéndose  obligado  el  go- 
bernador D.  Gumersindo  de  la  Rosa  á 
abandonar  la  ciudad,  dejando  ésta  en 
poder  de  los  cantonales.  A  la  misma 
hora  sublevábase  también  Cádiz,  po- 
niéndose al  frente  de  su  Junta  revo- 
lucionaria el  popular  Salvoechea.  Hay 
que  advertir  que  tanto  Sevilla  como 
Cádiz,  al  declararse  en  Estados  regio- 
nales, manifestaron  que  en  todo  lo  de 
interés  nacional,  reconocían  y  acata- 
ban la  autoridad  del  gobierno  y  de  la 
Asamblea. 

Los  cantonales  confiaban  mucho  en 
el  auxilio  del  ex-ministro  de  la  Gue- 
rra, D.  Nicolás  Estévanez;  pero  esta 
creencia  era  infundada,  pues  aunque 
dicho  personaje  simpatizaba  con  el 
movimiento  regionalista,  no  se  habla 
ofrecido  á  tomar  parte  en  él  por  creer- 
lo peligroso  mientras  durase  la  guerra 
contra  los  carlistas. 

En  Jaén  el  brigadier  Peco  procla- 
mó el  cantón  el  22  de  Julio,  habién- 
dose sublevado  dos  días  antes  la  pro- 
vincia de  Granada  poniéndose  á  su 
frente  D.  Francisco  Lumbreras.  En 
cuanto  á  Málaga,  después  de  haber 
turbado  al  gobierno  republicano  con 
tantas  revueltas  y  asonadas,  permane-  ! 
ció  tranquila  y  sumisa  al  poder  cen- 
tral defraudando  á  los  cantonales  en 
sus  esperanzas,  pues  ébtos  creían  que 


dicha  ciudad  iba  á  ser  el   principal 
foco  de  la  insurrección . 

En  Extremadura,  Castilla  la  Vieja 
y  las  provincias  del  Norte,  el  movi- 
miento cantonal  apenas  si  tuvo  eco,  y 
en  Béjar,  Aniano  Gómez  sólo  consi- 
guió producir  una  ligera  é  infructuosa 
agitación. 

En  Barcelona  las  gestiones  de  los 
intransigentes  no  tuvieron  éxito,  pues 
el  brigadier  Guerrero,  gobernador  de 
Montjuich,  se  negó  á  entregar  el  cas- 
tillo. Además  las  masas  federales  de 
Cataluña  estaban  muy  preocupadas 
por  el  crecimiento  del  carlismo  y  las 
continuas  correrías  de  Saballs^  no 
queriendo  comprometerse  en  un  mo- 
vimiento que  hiciese  aún  más  difical- 
tosa  la  situación. 

Como  se  ve,  en  Cartagena  fué  úni- 
camente donde  la  revolución  cantonal 
alcanzó  un  triunfo  completo,  que  la 
falta  de  capacidad  de  sus  directores  se 
encargó  de  hacer  infructuoso.  Se  ha- 
bía encargado,  como  ya  dijimos,  el 
popular  Gálvez  de  sublevar  dicha  pla- 
za, pero  se  le  anticipó  el  joven  propa- 
gandista Cárceles  de  acuerdo  con  el 
señor  Romero  Gormes,  patriota  de 
gran  prestigio  en  dicha  población. 

Funcionaba  en  Cartagena  un  ajan- 
tamiento  de  republicanos  benévolos 
elegido  por  indicación  del  diputado 
Prefumo,  y  contra  dicho  organismo 
hizo  Cárceles  una  activa  propaganda 
organizando  varios  meetings  en  los 
cuales  se  captó  el  afecto  de  muchos 
oficiales  de  la  milicia  y  de  algunos 
cabos  de  cañón  de  las  fragatas  i^ 
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mansa  y  Vitoria  surtas  en  el  puerto. 
La  marinería  mostrábase  muy  quejosa 
contra  el  gobierno,  diciendo  que  se  la 
trataba  tan  mal  como  en  tiempos  de 
la  monarquía,  y  por  esto  acogía  con 
entusiasmo  aquellas  predicaciones  en 
favor  de  una  República  más  avanzada 
que  la  existente.    . 

La  circunstancia  de  haber  relevado 
fuerzas  de  la  milicia    la    tropa  que 
guarnecía  el  castillo  de  Galeras,  deci- 
dió á  Cárceles  á  dar  el  grito  insurrec- 
cional sin  aguardar  las  órdenes   del 
comité  de  Salud  Pública,  y  después 
de   encargar  por   medio   del  cartero 
Sáez  á  los  que  guardaban  el  castillo 
de  Galeras  que  no  se  dejasen  relevar 
por  ninguna  clase  de  tropas,  convocó 
á  una  reunión  de  los  más  caracteriza- 
dos federales  en  la  cual  no  reinó  el 
mejor  acuerdo,  pues  unos  se  mostraron 
enemigos  del  movimiento  y  otros  inde- 
cisos sin  saber  qué  resolución  tomar. 
Esto  ocurría  en  la  noche  del  1 1  de 
Julio, y  Cárceles,  al  salir  de  la  reunión 
en  la  madrugada  del  12^  estaba  tan 
dispuesto  á  continuar  su  obra,  que  con 
quince   hombres,    única   fuerza    que 
pudo  reunir,  se  posesionó  de  las  Casas 
Consistoriales.  En  tal  momento  recibió 
Bü  recado  de  los  cabos  de  cañón  de  la 
fragata  Almansa  que  le  manifestaban 
estar  dispuestos  á  sublevarse,  aunque 
no  se  atreverían  á  hacerlo  hasta  que 
1&  plaza  se  hubiese  insurreccionado, 
pues  temían  insurreccionarse  quedan- 
do completamente  solos.  Cárceles  les 
>*tóinifestó  si  les  bastaría  para  conven- 
^íse  del  movimiento  que  el  castillo 


de  Galeras  disparase  un  cañonazo  izan- 
do la  bandera  roja,  proposición  que 
aceptaron  los  marinos.  Inmediatamen- 
te el  audaz  revolucionario  envió  sus 
instrucciones  á  Sáez,  que  ocupaba  el 
castillo  de  Galeras,  no  tardando  en  dis- 
pararse el  cañonazo  convenido  y  á 
enarbolar  la  bandera  roja,  lo  que  pro- 
dujo gran  exlrañeza  en  la  gente  que 
empezaba  á  transitar  por  el  Arsenal,  y 
esparció  la  alarma  en  la  población. 

Cárceles  había  pedido  al  jefe  de  la 
milicia  tambores  y  trompetas  para  to- 
car generala;  pero  en  vista  de  la  ne- 
gativa, envió  cuafro  individuos  á  cada 
iglesia  para  que  tocasen  á  rebato.  Des- 
pués colocó  cinco  hombres  como  cen- 
tinelas avanzados  en  las  calles  que 
afluían  á  la  plaza  donde  estaba  la  casa 
municipal,  y  con  seis  hombres  que  le 
quedaban,  se  encerró  en  ésta  fingien- 
do tener  á  sus  órdenes  grandes  fuer- 
zas y  esperando  pacientemente  á  que 
el  pueblo  se  adhiriera  á  su  movimien- 
to. Poco  después  llegaron  dos  compa- 
ñías de  milicia  dando  vivas  á  la  Re- 
pública federal,  y  al  ver  que  el 
movimiento  ganaba  terreno,  los  mis- 
mos que  en  la  noche  anterior  se  habían 
negado  á  tomar  parte  en  él,  presentá- 
ronse en  las  Casas  Consistoriales  pi- 
diendo ser  los  primeros  en  la  Junta 
revolucionaria. 

Formóse  la  Junta,  y  Cárceles  que 
había  sido  nombrado  presidente,  cedió 
el  puesto  á  don  Pedro  Gutiérrez  que 
era  el  decano  del  partido  federal,  aun- 
que no  había  tomado  parte  en  el  mo- 
vimiento. 
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El  incansable  Cárceles,  mientras  se 
constituía  la  Junta,  fué  al  telégrafo 
con  algunos  voluntarios  para  cortar 
las  comunicaciones,  y  estando  ocupa- 
do en  tal  trabajo,  le  avisaron  que  la 
Junta  se  habla  reunido  con  el  Ayunta- 
miento benévolo  y  estaban  trabajando 
de  comiin  acuerdo  para  deshacer  el 
movimiento  y  castigar  á  su  principal 
autor.  El  valeroso  joven  corrió  inme- 
diatamente á  las  Casas  Consistoriales, 
y  apoyado  por  los  sublevados  disol- 
vió al  Ayuntamiento  y  á  la  Junta,  di- 
ciendo que  era  necesario  cumplir  al 
pueblo  las  promesas  hechas  y  no  ir 
transigiendo  en  provecho  propio  como 
hacían  aquellos  falsos  revoluciona- 
rios. 

Cárceles  tuvo  tremendos  altercados 
con  todos  aquellos  federales  que  ana- 
tematizaban un  movimiento  cuando 
estaba  en  preparación  y  se  apresura- 
ban después  á  gozar  sus  resaltados,  é 
inmediatamente  hizo  que  se  constitu- 
yera una  nueva  Junta  en  la  que  no 
entró  él,  por  haberse  acordado  que  se 
encargara  del  mando  de  las  fuerzas 
populares. 

En  aquella  misma  tarde  llegó  á 
Cartagena  el  conocido  Antonio  Gálvez 
que  fué  recibido  con  una  estruendosa 
ovación,. tanto  por  su  gran  prestigio 
en  el  país  como  por  ser  el  primer  di- 
putado que  se  adhería  al  movimiento; 
al  día  siguiente  llegó  el  general  Con- 
treras  que  fué  recibido  con  no  menos 
entusiasmo,  y  tanto  él  como  Gálvez 
se  hicieron  cargo  del  mando  que  la 
Junta  habla  dado  á  Cárceles,  el  cual 


desde  aquel  momento  quedó  relegado 
á  último  término  y  sin  la  menor  in- 
tervención en  aquel  movimiento,  que 
con  justicia  podía  considerar  como 
obra  suya. 

Triste  deslino  el  de  todos  los  que  se 
sienten  con  fuerzas  sufícientes  para 
llevar  á  cabo  una  gran  empresa.  La 
envidia  se  ceba  en  ellos,  la  nulidad 
les  persigue  cruelmente  y  la  ventaja 
dtí  la  juventud,  que  es  garantía  de 
enérgico  entusiasmo  y  de  sublimes  ge- 
nerosas aspiraciones,  resulta  casi  un 
crimen  á  los  ojos  de  la  imbecilidad 
decrépita  que  cree  ver  un  atentado  á 
su  dignidad  en  cada  uno  de  los  actos 
decisivos  que  lleva  á  cabo  el  que  echó 
sobre  su  persona  la  responsabilidad  de 
la  revolución.  Breve  fué  la  dirección 
de  Cárceles  en  Cartagena,  pero  en 
aquellas  pocas  horas  demostró  valer 
mucho  más  que  todos  los  generales,  . 
diputados  y  folletistas  que  después  se 
aglomeraron  en  la  plaza,  para  mostrar 
una  estupidez  política  tan  inmensa  que 
sólo  podía  compararse  á  su  desmedida 
ambición. 

A  pesar  de  todo  los  revolucionarios 
de  Cartagena  obraron  lógicamente  al 
olvidar  á  Cárceles,  pues  no  hicieron 
más  que  imitar  lo  sucedido  en  todos 
los  movimientos  revolucionarios  de 
España,  saturados  de  uu  irracional  es- 
píritu de  tradición  y  en  los  cuáles  se 
admiraba  la  imbecilidad  con  tal  de  que 
vaya  revestida  de  canas  y  se  despre- 
cia al  genio  si  éste  ostenta  la  reco- 
mendación de  la  juventud.  En  lodii 
las  revoluciones  españolas,    DantdO) 


i     4 


HISTORIA   DB   LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


775 


Saint-Jusl,  Robespierre  y  otros  más, 
hubiesen  sido  despreciados  por  el 
enorme  delito  de  no  pasar  de  los  trein- 
ta años. 

Todos  los  fuertes  de  Cartagena  que- 
daron en  poder  de  los  sublevados,  ha- 
ciendo entrega  de  ellos  el  comandante 
Guzmán.  Las  fragatas  Almansa  y  Vi- 
tona  secundaron  la  insurrección  á  pe- 
sar de  que  acababa  de  llegar  á  Carta- 
gena el  ministro  de  Marina,  Anrich. 
Este  se  presentó  á  bordo  de  los  buques 
é  intentó  arengar  á  las  tripulaciones; 
pero  en  la  Almansa  vio  suspendidas 
sobre  su  cabeza  las  hachas  de  abordaje 
que  empuñaba  la  marinería  enfureci- 
da, y  en  la  Vitoria  fué  tan  grande  el 
peligro  que  corrió,  que  hubo  de  em- 
barcarse en  un  remolcador  que  le  con- 
dujo á  Alicante  en  unión  de  los  jefes 
y  oficiales  de  la  armada,  ninguno  de 
los  cuales  quiso  adherirse  al  movi- 
miento. 

Gal  vez  Arce  se  presentó  en  las  fra- 
gatas para  arengar  á  sus  tripulaciones, 
que  aun  no  estaban  muy  decididas  en 
favor  de  la  causa  cantonal,  y  poco  des- 
pués enarbolaban  la  bandera  roja  la 
Almansa  y  la  Vitoria^  imitando  su 
ejemplo  la  Nmnancia^  la  TetuáUy  la 
Ménde:  NúTiez  y  el  vapor  Fernando  el 
Católico.  Con  esto  la  insurrección  can- 
tonal quedaba  dueña  de  los  mejores 
buques  de  la  marina  española. 

Ya  conocemos  el  efecto  que  produ- 
jo en  España  la  insurrección  de  Car- 
tagena y  el  apasionamiento  que  excitó 
en  el  jefe  del  Estado  D.  Nicolás  Sal- 
merón, quien  llegó  á  decir  en  las  Cor- 


tes que  perseguiría  con  más  encarni- 
zamiento á  los  federales  sublevados 
que  á  los  carlistas.  Esta  declaración 
fué  tan  impolítica  que  excitó  en  to- 
das partes  la  indignación  de  los  fede- 
rales y  dio  á  la  causa  cantonal  más 
partidarios  que  una  grandiosa  y  eficaz 
propaganda.  Sólo  un  hombre  poseído 
de  satánica  soberbia  ó  convencido  de 
que  la  presidencia  de  la  República 
daba  un  poder  arbitrario  semejante  al 
de  un  rey  absoluto,  podía  hacer  tan 
inconcebible  declaración;  pero  como 
el  notable  filósofo  no  debía  encontrar- 
se en  tal  caso,  hay  que  creer  en  favor 
suyo  que  tan  estupenda  declaración 
fué  únicamente  un  arranque  oratorio, 
pero  que  contribuyó  á  excitar  las  pa- 
siones más  de  lo  que  estaban  y  á  em- 
brollar la  situación. 

Por  desgracia  un  nuevo  aclo  del  go- 
bierno vino  á  rivalizar  con  la  citada 
declaración,  y  fué  el  decreto  funesto 
y  deshonroso  que  publicó  la  Gaceta  el 
21  de  Julio,  declarando  piratas  á  los 
buques  sublevados  en  Cartagena  en 
pro  del  federalismo. 

Este  hecho  es  tan  enorme  que  no 
queremos  comentarlo  por  cuenta  pro- 
pia para  que  no  se  nos  pueda  tachar 
de  apasionados,  y  dejarnos  que  lo  juz- 
gue el  historiador  Vera  que  dice  así 
con  tanta  justicia  como  imparcia- 
lidad: 

«Este  decreto  vergonzoso,  atenta- 
torio á  la  dignidad  é  independencia  de 
la  nación  y  que,  en  el  fondo,  no  era 
sino  un  llamamiento  á  las  potencias 
de  Europa  para  que  interviniesen  en 
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nuestras  discordias  civiles,  será  siem- 
pre un  verdadero  padrón  de  ignominia 
para  el  gobierno  presidido  por  el  se- 
ñor Salmerón,  y  una  mancha  imbo- 
rrable en  la  historia  de  este  hombre 
público.  Cualquiera  que  fuese  el  móvil 
que  llevase  á  D.  Nicolás  Salmerón  á 
autorizar  semejante  delito  de  lesa  pa- 
tria, no  podrá  justificarse  nunca  ante 
la  historia.  Hay  errores  que  incapaci- 
tan á  un  político  para  seguir  intervi- 
niendo en  los  destinos  de  su  país;  el 
decreto  de  21  de  Julio  de  1873  es  la 
patente  de  incapacidad  política  del 
señor  Salmerón  y  Alonso,  Glósofo  no- 
table, orador  de  primera  talla,  pero 
estadista  funestísimo,  que  no  acertó 
á  deslindar  los  limites  que  separan  á 
la  justicia  de  la  rencorosa  cólera;  que 
hirió  la  dignidad  del  país  en  vez  de 
herir  á  los  insurrectos  republicanos 
y  provocó  una  intervención  extranjera 
que,  de  haberse  verificado  hasta  el  ex- 
tremo á  que  autorizaba  el  decreto  so- 
bre piratería,  hubiese  dejado  muy 
atrás  las  vergüenzas  y  los  horrores 
de  1823.  En  1872  se  había  sublevado 
en  el  arsenal  del  Ferrol  contra  un  go- 
bierno monárquico  parle  de  la  marina; 
en  1868  se  había  sublevado  también 
la  marina  en  sentido  revolucionario, 
no  ya  contra  un  gobierno,  sino  contra 
la  dinastía  borbónica;  ni  á  D.  Manuel 
Ruiz  Zorrilla,  ni  4  D.  Luis  González 
Brabo  se  les  había  ocurrido,  ni  se  les 
hubiera  ocurrido  nunca  arrastrar  el 
nombre  de  la  patria,  declarando  pira- 
tas á  los  rebeldes;  estaba  reservada  esa 
gloria  á  un  republicano,  á  D.  Nicolás 


Salmerón  y  Alonso.  ¡Gloria  tristísima! 
Esa  declaración,  que  exasperó  á  los 
intransigentes,  indignó  á  los  hombres 
de  ideas  más  templadas  y  lanzó  á  la 
insurrección  á  muchos  republicanos 
que  de  otra  suerte  no  hubieran  lo- 
mado parte  en  ella,  hirió  de  muerte  á 
la  República.); 

£1  gobierno,  ajustándose  á  la  linea 
de  conducta  que  Salmerón  trazó  en  sn 
discurso,  atendió  más  á  la  extinción 
del  movimiento  cantonal  que  á  com- 
batir á  los  carlistas.  Su  primera  dis- 
posición fué  nombrar  general  en  jefe 
del  ejército  de  Andalucía  y  Extrema- 
dura á  D.  Manuel  Pavía  y  Albur- 
querque  á  pesar  de  que  á  Salmerón  le 
constaba,  desde  el  23  de  Abril,  que 
dicho  general  era  enemigo  de  la  Re- 
pública y  acechaba  una  ocasión  para 
destruirla  dando  el  poder  á  los  radica- 
les. Puesto  ya  en  camino  el  gobierno 
de  favorecer  á  los  enemigos  de  la  Re- 
pública, dio  el  mando  del  ejército  que 
había  de  dirigirse  contra  Valencia  al 
general  Martínez  Campos,  que  era  co- 
nocido por  todos  como  conspirador  al- 
fonsino. 

Salmerón  no  cejaba  en  su  propó- 
sito de  combatir  á  los  cantonales,  con 
preferencia  á  los  carlistas,  y  como  ha- 
bía pocas  tropas  disponibles,  reforzó 
los  ejércitos  de  Andalucía  y  de  Valen- 
cia con  algunos  batallones  que  sacó  del 
Norte,  con  lo  cual  los  defensores  del 
absolutismo  quedaron  á  sus  anchas, 
creciendo  rápidamente  y  cercando  con 
doce  mil  hombres  la  población  de  Es-  j 
tella,  que  los  repelió  dando  sus  defen-    j 
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sores  grandes  muestras  de  heroís- 
mo. (1). 

En  Cataluña  continuaban  las  sedi- 
ciones militares  complicando  la  situa- 
ción, á  lo  que  contribuyó  también  la 
traición  del  coronel  Freixas,  jefe  del 
tercio  de  la  guardia  civil,  que  salió  de 
Barcelona  con  unos  trescientos  indi- 
viduos de  dicho  cuerpo  proponiéndose 
unirse  á  los  carlistas.  Los  guardias 
civiles  que  conocían  las  ideas  de 
su  jefe,  cuando  se  enteraron  de  la  trai- 
ción que  éste  meditaba,  le  abandona- 
ron á  excepción  de  cuatro  oficiales,  y 
regresaron  á  Barcelona  donde  el  pue- 
blo los  recibió  con  una  entusiasta  ova- 
ción. 

Pavía  apenas  se  encargó  del  ejérci- 
to de  Andalucía,  marchó  á  Córdoba  y 
á  Jaén,  evitando  que  estas  poblaciones 
cumplieran  su  promesa  de  proclamar- 
se en  cantón. 

La  insurrección  federal  quedaba, 
pues,  limitada  á  Sevilla,  Cádiz,  Gra- 
nada, Andújar  y  otras  poblaciones  an- 
daluzas de  menos  importancia,  y  á  la 
primera  de  dichas  ciudades  se  dirigió 
Pavía  con  su  ejército. 

El  27  de  Julio  llegó  á  la  vista  de 
Sevilla,  cuya  Junta,  despreciando  to- 
das las  intimaciones,  dispúsose  á  la 
resistencia.  Los  cantonales  sevillanos 
hablan  encomendado  la  defensa  de  la 
plaza  al  general  D.  Fernando  Pierrad, 


(1)  Oistiogaióse  notablemente  en  dicho  sitio  un 
voluntario  llamado  Celestino  Grímalde,  que  si- 
tuado en  el  polvorín  donde  estaban  almacenadas  ; 
trescientas  arrobas  de  pólvora,  tenia  la  mecha 
preparada  para  volarlo  asi  que  los  carlistas  en- 
trasen en  la  población. 

TOMO  III 


pero  éste,  lejos  de  cumplir  su  encar- 
go, abandonó  Sevilla  cuando  más  ne- 
cesarios eran  sus  servicios,  y  el  pue- 
blo tuvo  que  organizar  por  sí  mismo 
la  defensa,  cortando  las  calles  con  ba- 
rricadas y  estableciendo  baterías  en 
las  afueras. 

Durante  tres  días,  los  cantonales 
sevillanos  consiguieron  batir  las  tro- 
pas de  Pavía  impidiéndolas  avanzar 
un  sólo  paso,  pero  la  traición  realizó 
lo  que  el  valor  había  evitado.  Un  in- 
dividuo que  mandaba  una  gran  parte 
de  las  fuerzas  populares  del  barrio  de 
Triana  y  que  estaba  muy  resentido 
con  la  Junta  revolucionaria  porque  no 
le  habían  nombrado  individuo  de  di- 
cha corporación,  pasó  secretamente  á 
avistarse  con  Pavía  señalándole  los 
puntos  que  estaban  abandonados  y  por 
los  cuales  podía  entrar  sin  exposición 
alguna. 

El  general  del  gobierno  se  aprove- 
chó de  esta  traición,  y  penetrando  por 
las  puertas  de  Carmena  y  del  Rosario 
que  estaban  abandonadas,  apoderóse 
de  una  gran  parte  de  la  ciudad  sin 
otra  resistencia  que  un  ligero  tiroteo. 

Tratándose  de  fuerzas  populares  que 
combaten  siempre  por  entusiasmo  y 
no  conocen  los  lazos  de  la  disciplina, 
tan  útil  en  la  adversidad,  fácil  es  ima- 
ginarse el  efecto  desastroso  que  aque- 
lla traición  produciría  en  los  volunta- 
rios cantonales.  Dispersáronse  éstos 
abandonando  sus  formidables  posicio- 
nes en  que  podían  defenderse  durante 
muchos  días,  y  Pavía  se  hizo  dueño 
de  Sevilla  de  un  modo  tan  fácil  como 
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reprobable,  á  pesar  de  lo  cual  comu- 
nicó su  triunfo  al  gobierno  pintándolo 
como  una  acción  heroica  sin  ejemplo 
en  nuestra  historia. 

Salmerón  ascendió  á  Pavía  á  tenien- 
te general,  concediéndole  poco  des- 
pués la  gran  cruz  de  San  Fernando. 
De  este  modo  iba  la  República  ha- 
ciendo crecer  al  hombre  que  había  de 
matarla  villanamente  en  la  noche 
del  3  de  Enero. 

Con  la  conquista  de  Sevilla,  casi 
toda  Andalucía  quedó  pacificada  y  los 
federales  que  aun  quisieron  seguir  en 
armas  se  refugiaron  en  Cádiz,  á  donde 
se  dirigió  Pavía  el  3  de  Agosto. 

Valencia,  que  tan  inmensa  fama 
había  adquirido  por  su  insurrección 
de  1869,  presentó  igualmente  á  las 
fuerzas  del  gobierno  una  resistencia 
pasajera.  La  Junta  cantonal;  como  ya 
dijimos,  era  un  conjunto  abigarrado 
de  federales,  radicales  y  alfonsinos,  y 
con  estos  antecedentes  resultaba  lógi- 
ca la  falta  de  resistencia  en  un  pueblo 
acostumbrado  á  defensas  heroicas.  El 
gobernador  Castejón,  que  había  sido 
guerrillero  republicano  en  1869,  se 
negó  á  secundar  el  movimiento,  y  con 
algunos  centenares  de  carabineros  y 
guardias  civiles  se  retiró  á  Alcira.  Los 
elementos  conservadores  de  la  Junta 
negociaban  con  el  gobierno  un  medio 
de  arreglo,  traicionando  á  los  federa- 
les exaltados,  pero  éstos  hicieron  una 
salida  para  apoderarse  del  gobernador 
Castejón,  y  el  gobierno,  atendiendo 
sus  demandas  de  auxilio,  se  resolvió 
á  emplear  la  fuerza  enviando  al  gene- 


ral Martínez  Campos  á  sofocar  la  in- 
surrección de  Valencia. 

El  vecindario  pacífico  que  recorda- 
ba el  bombardeo  de  1869,  se  apresuró 
á  abandonar  la  ciudad  y  los  volunta- 
rios cantonales  quedaron  dueños  de 
ésta,  disponiéndose  á  una  enérgica  re- 
sistencia, y  colocando  piezas  de  arti- 
llería en  todos  los  puntos  estraté- 
gicos. 

Martínez  Campos  intentó  entrar  por 
sorpresa  en  Valencia,  valiéndose  de 
las  sombras  de  la  noche  y  de  la  trai- 
ción de  algunos  conocidos  federales 
que  estaban  en  relaciones  directas  con 
él;  pero  algunas  compañías  de  volan- 
tarios  que  ocupaban  la  Plaza  de  Toros 
y  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Ru- 
zafa, recibiéronlo  con  un  nutrido  fue- 
go que  le  hizo  retroceder,  yendo  á  es- 
tablecer su  cuartel  general  en  Mislala 
el  31  de  Julio.  Desde  allí  publicó  una 
proclama  ofreciendo  á  los  sublevados 
perdón  y  olvido,  pero  éstos  contesta- 
ron con  una  vigorosa  salida  hacia  el 
cuartel  general,  trabándose  un  reñido 
combate  que  terminó  con  el  triunfo  de 
los  cantonales  y  la  retirada  de  las  tro- 
pas. Las  fuerzas  de  que  disponía  Mar- 
tínez Campos  eran  muy  escasas,  por  lo 
que  pidió  refuerzos  al  gobierno  y  un 
tren  de  batir  que  le  fué  enviado  de 
Madrid  con  gran  rapidez.  La  columna 
del  brigadier  Villacampa  que  operaba 
en  el  Maestrazgo  contra  los  carlistas, 
unióse  al  ejército  sitiador^  con  lo  coa! 
Cucala  y  otros  cabecillas,  libres  ya  de 
toda  persecución,  se  en valeotonaron  J 
extendieron  sus  correrías  ioceadiande 
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ilgonas  estaciones  de  ferrocarril  y  co- 
oetiendo  toda  clase  de  excesos. 

La  Junta  revolucionaria  de  tan  hi* 
irida  constitución,  fué  reemplazada 
)or  los  intransigentes  con  otra  en  la 
[ue  entraron  algunos  individuos  de  la 
nternacional.  Si  la  primera  resultó 
[esafecta  al  movimiento,  la  segunda 
cíostró  una  incapacidad  que  rayaba  en 
1  ridiculo. 

Pocas  veces  se  ha  visto  una  insu- 
rección  más  confusa  y  desordenada, 
r  aunque  esos  héroes  oscuros  y  hu- 
QÍldes^  principal  nervio  de  todas  las 
evoluciones,  figuraban  en  gran  nú- 
aero  entre  los  combatientes  cantona- 
os^ sus  esfuerzos  resultaban  infruc- 
Qosos  á  causa  de  la  nulidad  y  la  iner- 
ia  de  los  encargados  de  dirigir  la 
3  surrección. 

Para  dificultar  más  la  situación  de 
)s  cantonales,  estaban  dentro  de  la 
iudad  algunas  partidas  de  voluntarios 
e tribuidos,  como  la  de  Nicolás  Plaza 

otras,  compuestas  de  gente  floja  y 
3vantisca,  que  únicamente  tenían 
nergía  para  crear  conflictos  á  la  Jun- 
I,  y  que  apenas  hacían  una  salida  y 
ecibían  las  primeras  descargas  del 
nemigo,  se  desbandaban  gritando  que 
I  Junta  les  había  vendido  y  que  los 
irectores  del  movimiento  eran  traido- 
Bs.  Además  los  republicanos  benévo- 
)s  que  no  estaban  conformes  con  el 
lovimiento,  permanecían  en  Valen- 
ía  sosteniendo  relaciones  con  los  si- 
adores  y  enterándoles  de  cuanto  ocu- 
ría,  conducta  que  produjo  graves  con- 
ictos  y  que  fué  causa  de  un  suceso 


tan  lamentable  como  el  fusilamiento 
del  desgraciado  D.  Mariano  Aser,  ca- 
pitán de  una  compañía  de  voluntarios 
y  gran  amigo  de  Gastelar« 

Martínez  Campos  convencido  de  que 
no  podía  tomar  por  asalto  á  Valencia 
á  pesar  de  ser  ésta  una  ciudad  abierta, 
la  bombardeó;  pero  el  desorden  y  la 
falta  de  armonía  que  existía  entre  los 
defensores,  hicieron  más  que  todas  las 
medidas  militares  del  general. 

Una  insurrección  que  contaba  con 
miles  de  combatientes,  un  gran  parque 
de  fusiles,  veinticuatro  piezas  Krupp 
y  toda  clase  de  material  de  guerra, 
sólo  pudo  sostenerse  quince  días  con- 
tra un  ejército  reducido  que  se  limi- 
taba á  bombardear  la  ciudad.  No  fué 
ésto  por  falta  de  valor,  pues  harto  lo 
demostraron  en  diferentes  salidas  y 
combates  los  voluntarios  de  Valencia, 
sino  por  la  escasez  de  dirección  y  de 
miras  elevadas  en  los  que  dirigían  el 
movimiento.  Los  más  entusiastas  fe- 
derales disgustados  del  giro  que  toma- 
ba la  insurrección,  retirábanse  de  ella 
y  tanto  menudearon  las  deserciones, 
que  hubo  de  pensarse  en  la  rendi* 
ción . 

La  noticia  que  circuló  el  día  7 
de  haber  sido  pacificada  Andalucía, 
desalentó  aún  más  á  los  insurrectos, 
los  cuales  abandonaron  la  ciudad  du- 
rante la  noche  arrojando  las  armas  y 
refugiándose  en  los  pueblos  inmedia- 
tos. Al  día  siguiente,  8  de  Agosto, 
Martínez  Campos  se  posesionó  de  Va- 
lencia sin  obstáculo  alguno,  recibién- 
dolo el  coronel  cantonal  Virginio  Ca- 
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balote  que  era  el  primero  que  había 
proclamado  el  cantón. 

El  cantón  de  Castellón  de  la  Plana 
que  estaba  presidido  por  el  diputado 
don  Francisco  González  Ghermá,  con- 
taba con  el  decidido  apoyo  de  unos 
tres  mil  voluntarios,  pero  á  pesar  de 
esto  no  opuso  ninguna  resistencia  al 
brigadier  Villacampa  que  marchaba 
sobre  Castellón  por  orden  del  gobier- 
no, y  lo  único  que  hizo  González 
Chermá  fué  refugiarse  en  Valencia 
con  algunos  de  los  sublevados  más 
comprometidos,  tomando  una  parte 
activa  en  la  defensa  de  la  ciudad. 

Este  fué,  exceptuando  Cartagena^ 
el  espectáculo  que  en  conj.unlo  ofreció 
aquella  insurrección  cantonal  hija 
más  del  sentimiento  que  de  la  refle- 
xión. No  mediaron  relaciones  entre 
los  puntos  sublevados,  no  hubo  ver- 
dadera unidad  de  miras  y  la  revo- 
lución cantonal  resultó  como  un  con- 
fuso hacinamiento  de  combustible 
quemado, sin  producir  ninguna  fuerza. 

En  cuanto  á  la  legitimidad  y  la  ló- 
gica de  dicho  movimiento,  nadie  que 
sea  federal  puede  negarla.  Las  Cons- 
tituyentes de  la  República  habían 
decretado  la  federación  y  á  pesar  de 
esto  España  seguía  bajo  el  régimen 
unitario.  La  mayoría  parlamentaria 
demostraba  con  sus  actos  ser  enemiga 
de  la  federación;  con  pretextos  infun- 
dados procuraba  retardar  la  forma- 
ción del  Código  federal;  y  el  mismo 
Pí,  si  resultaba  tan  combatido  por  la 
derecha  de  la  Cámara^  era  únicamente 
por  ser  el  único  político  que  amaba  la 


federación  y  quería  realizarla.  Estelo 
veía  el  país,  esto  lo  reconocían  los  fe- 
derales y  de  aquí  la  protesta  armada 
contra  la  tendencia  unitaria  que  el 
poder  central  quería  dar  á  la  Repú- 
blica. Apenas  Pí  y  Margall  cayó  del 
poder,  la  insurrección  cantonal  recru- 
deciéndose con  mayor  fuerza  se  exten- 
dió por  toda  España,  mostrándose 
convencidos  los  federales  de  que  era 
un  absurdo  esperar  que  Salmerón  j 
Castelar  constituyesen  España  fede- 
rativamente. Los  hechos  posteriores 
han  venido  á  demostrar  que  el  pueblo 
de  1873  pensaba  con  gran  acierto. 

Reducido  el  movimiento  cantonal 
á  Cartagena,  esta  ciudad  en  la  que  se 
habían  reunido  los  principales  intran- 
sigentes, fué  la  que  atrajo  toda  la 
atención  del  gobierno. 

Los  sublevados  de  Cartagena  qne 
contaban  con  grandes  elementos  mi- 
litares, no  quisieron  permanecer  in- 
activos, y  el  19  de  Julio,  ó  sea  siete 
días  después  de  iniciada  la  insurrec- 
ción, salió  de  la  plaza  el  general  Con- 
treras  al  frente  del  batallón  de  Men- 
digorría  con  objeto  de  extender  la 
revolución  por  los  pueblos  del  litoral. 

Al  mismo  tiempo  el  diputado  Gál- 
vez  salió  en  la  fragata  Vik^ria  con 
dirección  á  Alicante,  y  al  fondear  en 
dicho  puerto  la  guarnición  y  las  au- 
toridades abandonaron  la  ciudad  que- 
dando ésta  con  su  castillo  en  poder  de 
la  expedición  cantonal. 

Gálvez,  después  de  conslitoir  en 
Alicante  una  Junta  revolacionaiia, 
regresó  á  Cartagena  llevándose  el  va- 
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por  Vigilante  y  otros  buques  menores 
de  guerra  que  encontró  en  dicho  puer- 
to, y  apenas  salió  de  éste^  la  ciudad 
se  puso  de  nuevo  á  las  órdenes  del 
gobierno  de  Madrid. 

El  vapor  Vigilante  en  el  que  iba 
Gálvez,  fué  apresado  en  las  mismas 
aguas  de  Cartagena  y  sin  ningún  de- 
recho por  la  fragata  prusiana  Federico 
Carlos.  Este  hecho  ocurrió  el  23  de 
Julio  y  como  se  ve  comenzaba  ya  á 
producir  sus  efectos  la  intervención 
extranjera  que  Salmerón  había  provo- 
cado con  su  vergonzosa  declaración  de 
piratería.  Gontreras^  indignado  por  tal 
aprehensión,  protestó,  llegando  en  su 
furor  hasta  querer  declarar  la  guerra 
á  Alemania;  pero  aunque  Gálvez  fué 
puesto  en  libertad,  el  vapor  Vigilante 
quedó  en  poder  de  los  marinos  pru- 
sianos. 

El  25  de  Julio  salió  otra  expedi- 
ción compuesta  de  voluntarios  y  de 
ejército  al  mando  de  Gálvez  para  or- 
ganizar Juntas  cantonales  en  Lorca  y 
otras  poblaciones;  pero  apenas  la  co- 
lumna revolucionaria  las  abandonaba, 
las  juntas  se  disolvían  y  el  vecindario 
pedía  auxilio  al  gobierno. 

Dos  días  después  llegó  á  Cartagena 
el  popular  Roque  Barcia,  que  fué  re- 
cibido con  tanto  aparato  y  entusiasmo 
como  si  se  tratara  de  un  héroe  ó  de 
un  genio  sobrehumano.  Inmediata- 
mente fué  nombrado  Presidente  del 
gobierno  provisional  establecido  en 
Cartagena,  y  Contreras  salió  al  si- 
guiente día  con  las  fragatas  de  guerra 
Vitoria  y  A  Imansa  para  sublevar  la 


costa  desde  Cartagena  á  Málaga  y  re- 
coger fondos  para  atender  á  las  nece- 
sidades del  cantón.  Iban  en  dichos 
buques  los  regimientos  de  Iberia  y 
Mendigorría  y  el  batallón  de  infante- 
ría de  marina. 

El  29  fondearon  en  el  puerto  de 
Almería  las  dos  fragatas,  exigiendo 
inmediatamente  Contreras  que  las  tro- 
pas del  gobierno  evacuasen  la  plaza  y 
que  las  autoridades  aprontasen  un  sub- 
sidio de  guerra  de  cien  mil  duros. 
Negóse  á  ello  el  vecindario  de  Alme- 
ría y  entonces  Contreras  anunció  que 
comenzaría  el  bombardeo  á  las  siete 
de  la  mañana  siguiente.  La  gente  pa- 
cífica abandonó  la  población;  el  pue- 
blo que  era  federal,  pero  que  estaba 
indignado  por  la  conducta  de  los  can- 
tonales, dispúsose  á  resistir  el  bom- 
bardeo que  comenzó  á  las  diez  de  la 
mañana  del  día  30.  La  escuadra  canto- 
nal envió  sus  cañoneras  hasta  muy  cer- 
ca de  los  muelles,  cruzándose  un  nutri- 
do fuego  entre  sus  tripulantes  y  los  de 
Almería  que  habían  fortificado  las  bo- 
cas calles;  y  pasadas  algunas  horas 
suspendióse  el  combate,  saliendo  las 
dos  fragatas  con  rumbo  á  Málaga. 

El  bombardeo  fué  casi  insignifican- 
te, pues  los  buques  sólo  dispararon 
treinta  y  cinco  cañonazos  que  causa- 
ron leves  desperfectos  en  los  edificios; 
pero  el  ministro  de  la  Gobernación, 
Maissonave,  protegido  de  Castelar  y 
encargado  de  desacreditar  la  Repúbli- 
ca con  absurdas  y  ridiculas  exagera- 
ciones, echó  mano  de  aquella  imagi- 
nación horripilante  que  había  demos- 
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trada  durante  el  gobierno  de  Pí  y 
Margall  al  relatar  los  calumniados 
sucesos  de  Alcoy,  y  pintó  á  Almería 
poco  menos  que  reducida  á  escombros 
por  los  cañones  cantonales  y  con  las 
calles  sembradas  de  cadáveres  muti- 
lados. 

Si  estas  exageraciones  de  que  tan 
ridiculas  y  numerosas  muestras  .dio 
Maissonave  en  las  Cortes,  eran  hijas 
de    una   impresionabilidad   excesiva, 
Maissonave  resultaba   inútil  para  el 
gobierno,   que  requiere   siempre   un 
ánimo  sereno  y  frío;  y  si  eran  obra  del 
deseo  de  desacreditar  á  la  República, 
entonces  excusamos  todo  comentario. 
Las  fragatas  Vitoria  y  Abnayisa^  al 
llegar  frente  á  Málaga  en  la  madru- 
gada del  1 .°  de  Agosto,  fueron  apresa- 
das por  el  buque  alemán  Fedenco  Car- 
los que  ejercía  oficiosamente,  en  aque- 
llas   circunstancias,  de    marina    de 
guerra  de  Salmerón,  pues  fué  el  bu- 
que extranjero  que  más  intervino  en 
los  sucesos  cantonales. 

Como  se  ve,  la  declaración  de  pira- 
tería surtía  sus  efectos,  y  Salmerón 
debía  mostrarse  muy  satisfecho  de 
aquella  idea  de  intervención  extran- 
jera que  había  surgido  de  su  privile- 
giada inteligencia.  Nada  importaba 
que  los  carlistas  creciesen  rápidamente 
y  que  la  nación  enrojeciera  de  ver- 
güenza al  ver  á  los  odiados  alemanes 
apoderarse  de  nuestros  buques;  lo  ne- 
cesario era  que  batiese  á  los  federales 
aquel  gobierno  hipócrita  que  para  sos- 
tenerse en  el  poder  seguia  llamándose 
federal. 


Para  que  se  vea  á  qué  punto  tan 
vergonzoso  llegó  la  intervención  de 
Alemania  en  nuestros  asuntos,  soli- 
citada por  Salmerón,  insertamos  la  si- 
guiente relación  que  hizo  del  suceso 
El  Cantón  Murciano,  órgano  oficial 
de  los  sublevados  de  Cartagena: 

«Anteayer  fué  devuelta  su  libertad 
á  nuestro  querido  general  Contreras, 
y  ahora  que  no  hemos  de  acibarar  los 
malos  tratamientos  de  que  era  objeto 
con  el  relato  de  sus  infortunios,  ha- 
remos públicos  los  detalles  de  su  ex- 
pedición marítima,  tan  calumniada 
por  la  prensa^  como  poco  conocida  en 
sus  detalles  por  todo  el  mundo. 

»La  pequeña  escuadra  organizada  á 
costa  de  inmensos  esfuerzos  en  las 
aguas  de  Cartagena,  con  buques  que 
la  nación  tenia  en  un  estado  malísimo 
que  hacía  enrojecer  el  rostro  de  ver- 
güenza al  examinarlos^  zarpó  de  este 
puerto  á  las  cinco  de  la  larde  del  28, 
con  escasa  provisión  de  víveres,  no 
abundantes  materiales  y  reducidísi- 
mos fondos;  pero  repleta  de  gente  j 
conducida  en  alas  de  un  entusiasmo 
grandísimo^  que  hacía  presagiar  se- 
guros y  señalados  adelantos  revolu- 
cionarios. 

»Iba  de  capitana  la  Almansa^  para 
que  no  se  dijese  que  el  general  Con- 
treras temía  el  peligro  de  marcharen 
un  buque  de  madera,  y  haciendo  ade* 
lantar  á  la  blindada  Vitoria j  cuyos 
fondos  no  la  permitían  casi  moverse^ 
emprendieron  el  viaje  con  rumbo  i 
Almería,  seguida  de  la  fragata  pru- 
siana Federico  Carlos  á  nuestra  visia 
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desde  el  apresamiento  del   Vigilante. 

»A  las  siete  de  la  mañana  del  29, 
se  hallaba  la  escuadrilla  frente  á  Al- 
mería, y  desembarcando  dos  hijos  de 
la  ciudad  que  iban  en  la  expedición, 
invitaron  á  las  autoridades  para  que 
pasaran  á  avistarse  con  el  general, 
haciéndolo  primero  el  gobernador  ci- 
vil, el  cónsul  inglés,  varios  contribu- 
yentes, una  comisión  de  voluntarios 
y  algunas  otras  personas. 

»E1  general  les  manifestó  que,  re- 
suelto como  se  hallaba  á  favorecer  el 
movimiento  cantonal  de  la  federación 
española,  en  conformidad  con  lo  de- 
cretado por  las  Cortes  y  proclamado 
por  el  pueblo  al  abdicar  el  último 
monarca,  suplicaba  le  fuesen  entrega- 
dos todos  los  fondos  de  la  Hacienda 
popular  para  atender  á  los  gastos  de  la 
armada,  como  generales  que  son  déla 
federación,  y  abandonasen  la  ciudad 
todas  las  fuerzas  dependientes  del  go- 
bierno que  se  oponían  á  la  formación 
de  los  cantones,  para  dejar  á  los  ha- 
bitantes en  completa  libertad  de  de- 
clararse ó  no  en  cantón,  pues  si  á  ha- 
cerlo no  tenían  inclinación,  no  les 
hostilizaría. 

»Llegó  una  segunda  comisión  para 
enterarse  de  la  cantidad  que  el  general 
decía  serle  necesaria,  y  habiéndose  ha- 
blado antes  de  fijarla  en  cincuenta  mil 
daros,  se  creyó  ver  en  esto  una  resis- 
tencia y  se  dijo  á  las  comisiones  del 
Ayuntamiento  y  Diputación,  que  eran 
precisos  cien  mil  duros,  que  podían  ar- 
bitrar por  los  medios  que  estimaran 
más  procedentes.  Reiteróles  su  deseo 


de  que  abandonaran  las  fuerzas  del  go- 
bierno central  la  ciudad,  y  viendo  que 
éstas  empezaban  á  construir  parapetos 
con  sacos  de  arena,  se  formó  una  ba- 
tería con  cuatro  botes  artillados  que 
tripulaban  diez  y  seis  marineros  y  diez 
soldados  de  ejército  cada  uno,  al  mando 
del  teniente  coronel  Rivero,  y  se  di- 
rigió con  ellos  hacia  la  costa. 

»Al  desplegarse  en  guerrilla  los 
botes,  con  bandera  de  parlamento, 
salió  de  la  villa  otro  con  la  misma 
enseña,  conduciendo  al  coronel  gra- 
duado teniente  coronel  de  carabineros, 
un  comandante  graduado  capitán  de 
infantería,  representando  al  brigadier 
Alemán,  y  varios  paisanos  que  se  acer- 
caron hasta  interrogar  á  los  botes  ar- 
mados qué  misión  llevaban,  por  lo  que 
fueron  conducidos  á  bordo  para  confe- 
renciar con  el  general. 

» Parecieron  convenir  en  que  deja- 
rían en  libertad  al  pueblo  si  querían 
constituirse  en  cantón,  y  que  no  hos- 
tilizarían á  los  federales  salidos  de 
Cartagena;  pero  que  de  ningún  modo 
saldrían  las  fuerzas  de  la  ciudad  ni 
abandonarían  las  posiciones  que  esta- 
ban defendiendo. 

»Llegaba  ya  la  noche;  el  general 
les  hizo  entender  que  no  pretendía  un 
desembarco,  y  mucho  menos  por  el 
punto  que  defendían,  pues  es  más  fa- 
vorable la  entrada  por.  los  costados, 
que  efectivamente,  empezaron  después 
á  defender,  y  les  manifestó  que  si  la 
guarnición  no  salía  se  vería  en  el  caso 
de  expulsarla  á  cañonazos. 

»Guando  por  la  noche  bajaron  á 
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buscar  agua  el  capitán  Flores  y  el  pa- 
gador de  la  Almansa^  encontraron 
trabajando  en  las  obras  de  defensa  á 
los  guardias  civiles  y  carabineros,  y 
en  vista  de  esto,  al  amanecer  del  30 
se  prepararon  las  fragatas  para  lanzar 
fuego  sobre  los  edificios  de  la  po- 
blación. 

)>E1  general  señaló  á  algunos  de 
Almería  los  puntos  donde  dirigiría  sus 
tiros;  la  Capitanía  del  puerto,  donde 
estaban  algunas  autoridades  militares, 
una  casa  situada  delante  del  cuartel 
de  guardia  civil  que  servía  á  ésta  de 
parapeto  y  el  sitio  donde  se  hallaba  el 
resto  de  la  guarnición. 

»Salió  el  ayudante  Rivero  á  llevar 
los  correspondientes  oficios  de  aviso  á 
los  cónsules,  y  al  llegar  á  la  orilla  re- 
cibió la  orden  de  dirigirse  exclusiva- 
mente al  gobernador  militar,  en  cuya 
presencia  explicó  su  misión,  y  para 
ejecutarla  se  le  acompañó  con  dos 
oficiales,  con  órdenes  de  no  dirigirse  á 
ningún  punto  masque  á  la  casa  délos 
cónsules.  El  brigadier  militar  añadió: 
— Al  general  Gontreras  le  hace  usted 
presente  la  expresión  de  mi  respeto. — 
En  el  trayecto  que  recorrió  tropezó 
con  un  paisano  que  llevaba  gorra  con 
insignia  de  jefe,  el  cual  vitoreó  á  la 
República  federal  y  fué  contestado  por 
Rivero,  á  la  Asamblea  y  al  gobierno, 
que  no  fué  contestado  por  éste;  pero 
sí  por  unos  diez  ó  doce  hombres  arma- 
dos que  se  acercaron  y  prorumpieron 
en  mueras  á  Gontreras  y  á  su  ayudan- 
te y  á  los  traidores. 

»Los  oficiales  que  acompañaban  al 


ayudante  Rivero  lograron  aplacar  la 
exaltación  de  aquellos  inocentes  ser- 
viles, y  no  encontrando  á  ninguno  de 
los  cónsules  en  sus  casas,  por  haberse 
retirado  al  campo,  pasó  á  bordo  de  un 
vapor  inglés  donde  se  hallaba  el  de 
esta  nación,  el  cual  dio  recibo  de  sq 
oficio  y  de  los  seis  correspondientes  i 
sus  demás  compañeros  de  represen- 
tación. 

;/A  las  diez  menos  coarto  comen- 
zaba el  fuego  contra  los  edificios  se- 
ñalados de  Almería,  con  disparos  des- 
de las  lanchas  y  desde  la  Vitoria^ 
dando  largos  intervalos  de  media  en 
media  hora  para  enarbolar  bandera  de 
parlamento,  que  no  era  contestada  en 
ninguna  parte. 

»Una  de  las  primeras  balas,  porque 
todos  los   proyectiles  fueron  de  esta 
clase,  excepto  una  granada  que  incon- 
venientemente lanzó  la  Vitoria,  se  di- 
rigió y  cayó  en  la  fábrica  del  gas;  pew 
enarbolada  en  seguida  bandera  fran- 
cesa en  un  edificio   contiguo,  no  se 
volvió  á  disparar  sobre  ella,  asi  conu) 
tampoco  sobre  el  interior  de  la  pobk- 
ción^  que  fué  en  un  todo  respetada. 

» A  la  bandera  de  parlamento  sola- 
mente contestó  el  castillo  á  media  U^ 
de,  enarbolando  la  bandera  negra J 
duró  el  fuego  con  la  misma  lentih» 
hasta  las  seis  de  la  tarde,  habieno* 
disparado  unos  treinta  y  tantos  ca- 
ñonazos. 

;>La  plaza  contestó  desde  los  piifl^ 
ros  disparos  con  una  lluvia  de  balas» 
que  cayeron  sobre  las  lanchas,  hin* 
do  á  un  soldado  en  una  mano  y  i  oti*. 
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pié,  únicas  desgracias  que  hu- 
)  lamentar  entre  la  gente  de  los 


s. 


vadas  anclas  al  anochecer,  ama- 
el  día  31  en  Motril,  donde  no 
)a  detenerse  sino  muy  poco  el 
d  para  dejar  á  los  heridos;  pero 
lo  ó  instado  á  que  bajase  por 
ís  correligionarios,  se  acercó  al 
»,  distante  algún  tanto  del  puer- 
lió  algunos  fondos  que  las  fá- 
le  dieron  an  letra  sobre  Málaga 
lor  de  ciento  sesenta  mil  reales, 
atretuvo  todo  el  día,  no  saliendo 
my  tarde  para  Málaga, 
dvió  á  marchar  delante  de  la 
^,  que  sólo  andaba  dos  millas 
)ra;  pero  á  media  noche  ya  se 
araban  separadas  por  larga  dis- 
,  al  extremo  de  que  la  Vitoria 
i  varias  señales  con  luces  de 
la   y  cohetes,   sin  ser  contes- 

óximo  á  amanecer  el  1  /  de  Agos- 
entrar  en  las  aguas  de  Málaga, 
la  A  Imansa  dos  fragatas  que, 
[eros  calados,  comenzaron  á  fran- 
a,  mientras  que  el  general  daba 
m  de  zafarrancho,  creyéndolas 
gobierno  de  Madrid.  Echado  el 
o,  se  vio  á  la  primera  luz  del  día 
Bvaban  bandera  prusiana  é  in- 
y,  cuidadoso  de  evitar  un  con- 
previno el  general  contención 
lencia,  por  más  que  la  prusiana 
como  aviso  una  bala,  que  pasó 
itre  las  vergas,  faltando  asi  al 
10  de  gentes, 
dieron,  ya   más  cercana,  parla- 

TOMO   III 


mentó,  y  fué  el  ayudante  Rivero,  que 
volvió  portador  de  un  oficio  firmado  por 
el  comodoro  de  la  prusiana,  Werner 
y  el  comandante  de  la  inglesa,  Wart, 
intimando  á  la  fragata  á  volver  á  Car- 
tagena y  llamando  á  bordo  de  la  pru- 
siana al  general.  Pidió  éste  echaran 
las  escalas,  y  no  bien  hubo  entrado 
se  vio  amenazado  con  indultante  y 
provocativo  lenguaje  por  el  comodoro, 
quien  le  dijo  que  lo  ahorcaría  como 
pirata,  á  lo  que  contestó  el  general 
Contreras,  que  teniendo  en  más  que 
el  gobierno  de  Madrid  el  interés  de  la 
patria  y  queriendo  evitarla  los  efectos 
de  una  lucha  con  Europa,  no  opondría 
resistencia  á  ninguno  de  aquellos  atro- 
pellos, porque  veía  allí  dos  naciones  y 
suponía  estarían  secundadas  por  otras, 
por  lo  que  podía  ahorcarle  si  quería, 
aunque  protestaba  del  nombre  de  pi- 
rata y  de  haber  bombardeado  á  Alme- 
ría, que  sólo  recibió  unas  cuantas  ba- 
las donde  había  fuerzas  militaras  de 
resistencia. 

»Avistóse  entonces  la  Vitoria^  que 
llegó  al  cabo  de  seis  horas  del  encuen- 
tro con  los  extranjeros,  y  preguntados 
por  éstos  si  haría  fuego,  contestó  el 
general  que  sí,  si  se  lo  mandaba,  pero 
que  podían  confiar  en  que  no  se  rom- 
perían las  hostilidades,  por  no  dar  gus- 
to al  gobierno  de  Madrid,  que  quería 
enredar  en  una  guerra  imposible  á  los 
revolucionarios  para  que  gastasen  lodo 
su  empuje  contra  los  buques  extran- 
jeros. 

;>  Recibió  orden  la  Vitoria  de  variar 
de  rumbo,  siguiendo  el  de  la  A  Imansa  ^ 
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á  donde  volvió  Gonlreras  á  dicho  bu- 
que; sin  comprender  cuanto  había  su- 
cedido, siguió,  manifestando  grande 
contrariedad,  las  aguas  de  la  A  Imansa. 

»Tenía  éste  que  manifestar  grande 
reserva  para  no  enierar  á  la  gente  de 
la  Vitoria  de  que  iban  impuestos  por 
los  buques  extranjeros;  pero  ésta,  re- 
celosa, tocó  más  de  cuatro  veces  á  za- 
farrancho de  combate,  y  una  ya  estu- 
vo á  punto  de  chocar  con  la  fragata 
inglesa,  de  poco  empuje  para  la  im- 
portancia de  la  Vitoria^  pues  ordena- 
do por  el  comandante  Wart  que  le 
siguiera,  le  contestó  que  no  le  daba  la 
gana,  mientras  acercaba  su  buque  para 
el  abordaje,  que  huyó  el  inglés,  por 
tener  su  maquinaria  mucho  más  li- 
gera. 

>;La  Áhnansa  con  sus  señales  contu- 
vo los  ímpetus  de  la  Vitoria^  que  era 
temida  por  los  extranjeros:  pero  en 
cambio,  la  primera,  en  un  momento 
que  se  adelantó  mucho  de  su  compa- 
ñera, tuvo  que  ceder  ante  una  intima- 
ción grosera  del  prusiano,  pues  rece- 
loso éste  de  que  aun  se  trabara  el 
combate,  quería  á  toda  costa  tener  á 
bordo  al  general  Gontreras  como  re- 
henes y  embistiendo  con  toda  fuerza 
de  máquina,  después  de  separarse  para 
tomar  campo  á  la  Áhnansa^  sólo  pudo 
ésta  salvarse  de  ser  echada  á  pique, 
conteniendo  la  máquina  por  adivinar 
la  intención  del  Federico  Carlos^  pero 
no  tanto  que  aun  no  llegara  el  espo- 
lón de  ésta  á  destrozar  el  botalán  de 
proa  y  á  causar  algunos  otros  daños 
de  consideración.  Entonces  compren- 


dió el  general  que  debía  entrar  en  la 
prusiana  donde  desde  en  ton  ees  rompió 
abiertamente  con  el  comodoro,  por  in- 
sultarle éste  diciéndole  había  faltado 
á  la  palabra  dada  y  desmentirle  Gon- 
treras agriamente,  hasta  el  punto  de 
no  volver  á  cruzar  una  sola  palabra. 

» Entretanto  se  avistó  una  escuadra 
inglesa  por  la  noche  del  primero,  j 
cambiadas  infinitas  señales  con  el  al- 
mirante de  ella,  se  manifestó  al  gene- 
ral Gontreras  que  había  cambiado  el 
acuerdo,  y  en  vez  de  dejar  los  buques 
en  Gartagena  serían  detenidos  en  Es- 
combreras, poniéndolos  en  libertad  y 
á  él  conservándole  en  rehenes. 

»Guando  la  Vitoria  se  apercibió  de 
la  prisión  del  general  concibió  el  plan 
de  penetrar  en  el  puerto  de  Gartagena 
en  vez  de  pasar  á  Escombreras  confia- 
da en  que  la  protegerían  los  fuertes; 
pero  era  preciso  contar  con  la  A  Imán- 
sa,  que  por  ser  de  madera  sería  sacri- 
ficada al  romper  las  hostilidades.  Esta, 
conforme  con  las  instrucciones  del  ge- 
neral, siguió  á  Escombreras  y  la  Vito- 
ria no  tuvo  más  remedio  que  inclinarse 
á  obedecer  al  general  y  á  no  compro- 
meter á  los  ochocientos  hombres  de  la 
Almayisay  fondeando  á  su  lado  á  las 
ocho  de  la  mañana  del  día  3. 

»No  querían  las  tripulaciones  aban- 
donar los  barcos  y  se  excitaban  ó  in- 
dignaban más  cuando  contestaba  el 
prusiano  que  los  colgaría  á  todos  ó  los 
echaría  al  mar;  pero  el  general  les  su- 
plicó no  provocasen  lucha  que  si  erao 
expulsados  de  los  barcos  los  abandona- 
sen, haciendo  constar  lo  hacían  perla 
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fuerza  y  como  ellos  querían  quedarse 
prisioneros  con  el  general,  el  comodo- 
ro prohibióles  recibir  comunicaciones 
ni  mucho  menos  víveres  que,  sobre 
lodo  á  la  Vitoria^  le  estaban  hacía 
doceboras  fallando. 

»Les  señaló  plazo  para  abandonar  el 
barco  y  les  mandó  severas  amenazas 
queá  unos  pocos  intimidaron, pero  que 
al  mayor  número  encendieron  el  deseo 
de  combate. 

»Fué  entretanto  una  comisión  de 
la  ciudad  acompañando  á  los  cónsules, 
excepción  hecha  del  francés,  á  ver  al 
comodoro  prusiano  y  al  general  Con- 
iferas, y  el  primero  se  limitó  á  expo- 
ner que  había  procedido  la  detención 
de  los  barcos  por  su  acción  de  Almería, 
que  deseaba  evitar  se  repitiera  en  cual- 
quier otro  punto,  que  pedía  instruccio- 
nes á  su  gobierno  y  en  tanto  las  reci- 
biera permanecería  en  rehenes  el  ge- 
neral Contreras.  Negóse  á  dar  más  ex- 
plicaciones, por  cierto  ante  el  corres- 
ponsal de  Le  l^emps^  que  sentiría  re- 
vivir todo  su  odio  de  francés  ante  el 
altanero  continente  de  tal  prusiano^ 
que  á  no  haber  estado  en  su  barco, 
hubiera  sido  corregido  por  más  de  uno 
de  los  presentes,  llenos  de  indigna- 
ción y  de  ira  al  escachar  el  desprecio 
con  que  eran  tratados  los  españoles. 

»EI  comandante  inglés,  jefe  de  la 
expedición,  por  superioridad  de  cate- 
goría no  quiso  echar  sobre  sí  la  respon- 
sabilidad de  detener  al  general;  pero 
se  negó  á  protestar  del  hecho,  limitán- 
dose á  decir  que  no  tenía  participación 
en  ello,  por  más  que  lo  consentía. 


»E1  general  Contreras  estaba  en  una 
litera  estrecha,  atestada  de  papeles, 
durmiendo  en  el  suelo,  sobre  un  col- 
chón de  dos  dedos  de  grueso,  tenien- 
do en  el  mismo  cuarto  á  sus  ayudantes 
y  al  diputado  Torres  Mendieta,  co- 
miendo de  lo  que  le  mandaban  de  la 
Almansa^  sin  merecer  siquiera  de  los 
oficiales  prusianos  esas  pequeñas  ga- 
lanterías que  tanto  distinguen  entre 
todas  las  clases  el  trato  de  los  ma- 
rinos. 

»E1  capitán  Werner  es  un  hombre 
de  carácter  brusco  é  impetuoso,  que  se 
expresa  con  aire  de  fatuidad  insufrible, 
que  habla  riéndose  del  que  está  delan- 
te y  que  no  habrá  visto  cruzada  su  cara 
porque  no  habrá  descendido  nunca  de 
las  tablas  de  su  buque,  que  deben  los 
prusianos  á  su  inicua  guerra  con  Fran- 
cia, pues  es  uno  de  los  que  obtuvieron 
como  indemnización. 

»Guando  la  comisión  volvió  á  tierra 
y  hubo  enterado  á  las  autoridades  de 
los  pormenores  de  la  detención,  acor- 
daron éstas,  después  de  largas  discu- 
siones, sostener  la  lucha  contra  las  ex- 
tranjeras, aunque  fuese  preciso  echar 
á  pique  las  fragatas;  se  dieron  órdenes 
á  los  artilleros,  disponiendo  las  bate- 
rías, y  se  aprestó  la  Méndez  NúTieZj 
único  buque  que  podía  salir. 

»Pero  en  estos  preparativos  pasó  la 
noche,  las  Iripulacipnes  de  las  fraga- 
tas, aunque  se  negaban  á  bajar,  como 
no  recibían  comunicaciones,  por  la  ri- 
gurosa vigilancia,  comenzaron  á  divi- 
dirse, obedecieron  la  orden  del  como- 
doro de  apagar  los  fuegos  y  descargar 
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los  cañones  y  empezaron  á  ir  desem- 
barcando. 

vEn  fin,  era  eslo  ignorado  del  pue- 
blo la  mañana  del  4;  hervía  en  él  la 
indignación  contra  los  extranjeros 
con  todo  el  furor  con  que  se  desenca- 
denan las  pasiones  de  las  masas  en 
los  días  de  más  excitación.  Las  medi- 
das del  Gobierno  provisional  y  de  la 
Junta  soberana  le  parecían  lentas;  co- 
rría de  una  á  otra  parte  pidiendo  la 
lucha,  amenazando  á  las  autoridades 
si  no  la  comenzaban,  y  por  fin,  un  to- 
rrente de  toda  clase  de  personas  se 
arrojó  en  la  Méndez  NúTiez^  que  salió 
á  la  boca  del  puerto^  fué  arrastrada  la 
Numancia  á  la  boca  del  Arsenal,  la 
goleta  inglesa  se  salió  del  puerto, 
dispuso  zafarrancho  de  combate  la  es- 
cuadrilla extranjera,  dando  frente  á 
la  entrada  del  puerto;  abandonaron  la 
población  todas  las  gentes  pacíficas,  y 
se  llegó  á  un  extremo  tal,  que  parecía 
inevitable  la  lucha;  lo  hubiera  sido  á 
haber  sonado  en  aquel  momento  un 
tiro,  cuando  comienzan  á  venir  á  tie- 
rra las  lanchas  henchidas  de  soldados 
y  marineros,  con  toda  la  tripulación 
de  la  Almansa  y  parte  de  la  Vitoria^ 
y  se  sabe  por  ellas  que  los  cañones  es- 
tán descargados,  las  máquinas  apaga- 
das y  los  extranjeros  al  pié  de  la  es- 
cala, esperando  á  que  bajase  el  último 
marinero.» 

El  atentado  cometido  por  los  ale- 
manes produjo  en  Cartagena  inmen- 
sa agitación,  y  el  pueblo  enfurecido, 
después  de  dar  frenéticos  mueras  á 
Salmerón  y  á  Gaslelar,  desahogó  su 


rabia  destruyendo  los  muebles  del  ca- 
sino que  tenían  los  unitarios. 

La  pérdida  de  las  fragatas  fué  más 
sensible  á  los  cantonales,  por  cuanto 
cinco  dias  antes  la  columna  mandada 
por  Gálvez  había  derrotado  las  fuerzas 
de  carabineros  y  guardia  civil  qne 
guarnecían  á  Orihuela  haciendo  cin- 
cuenta y  cuatro  prisioneros. 

Contreras,  que  había  sido  retenido 
por  el  comodoro  alemán,  fué  puesto 
en  libertad  en  la  tarde  del  día  3,  con- 
servando el  marino  extranjero  en  so 
poderlas  fragatas  Almansa  y  Vitma, 
El  gobierno  alemán  dio  más  muestras 
de  delicadeza  que  su  subordinado, pues 
reprendió  al  comodoro  Werner  por  so 
conducta  y  le  ordenó  que  entregase  i 
los  ingleses  las  fragatas  apresadas,  y 
que  éstos  se  encargarían  de  condncir 
á  Escombreras  cuyas  aguas  habían  si- 
do  declaradas  neutrales. 

Ya  que  la  pérdida  de  los  dos  buqoes 
dificultaba  por  el  momento  la  conti- 
nuación de  las  excursiones  marítimas, 
dispusieron  los  cantonales  una  expe- 
dición militar  para  batirla  columna 
del  brigadier  Salcedo,  enviada  por  el 
gobierno  contra  Cartagena, y  al  mismo 
tiempo  para  prestar  ayuda  á  un  movi- 
miento que  en  Madrid  habían  de  in-  j 
tentar  los  intransigentes. 

La  expedición  componíase  de  unos 
tres  mil  hombres  y  un  trea  de  artille- 
ría, mandados  por  Contreras  y  Gal-*  | 
vez  que  llevaban  como  jefes  subalter- 
nos á  los  brigadieres  Pozas  y  Pemas. 
Salieron  estas  tropas  en  Irenes  que 
al  efecto  se  prepararon,  y  Pozas  qoa 
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mandaba  la  vanguardia  cuya  fuerza 
era  de  unos  setecientos  hombres  y  que 
se  anticipó  un  día  en  la  salida  al  res- 
to del  ejército,  llegó  en  la  mañana 
del  día  10  á  la  estación  de  Chinchilla, 
donde  sorprendió  la  fuerza  de  carabi- 
neros mandada  por  Escoda,  obligán- 
dola á  replegarse  desordenadamente 
sobre  la  población. 

En  esto  llegó  por  un  lado  el  resto 
del  ejército  cantonal  y  por  otro  la  co- 
lumna del  brigadier  Salcedo  delibe- 
rando inmediatamente  los  jefes  can- 
tonales sobre  la  convenencia  de  em- 
prender el  combate  ó  retirarse  á 
Cartagena.  Contreras  era  partidario  de 
la  retirada  y  en  vano  le  excitó  Pozas 
á  emprender  el  ataque  pintándole  las 
probabilidades  de  éxito  que  tenía  á  su 
favor.  Las  fuerzas  cantonales,  por  or- 
den de  Contreras,  abandonaron  las  po- 
siciones que  habían  tomado  y  se  me- 
tieron en  los  trenes  para  volver  á 
Cartagena;  pero  Salcedo  supo  apro- 
vecharse de  aquella  larga  vacilación 
y  cortó  la  vía  impidiendo  de  este  mo- 
do el  paso  á  los  últimos  trenes.  Con- 
treras con  su  gente  logró  salvarse, 
pero  las  fuerzas  de  Pozas  fueron  ca- 
ñoneadas en  sus  vagones  y  hubieron 
de  abandonar  éstos  esparciéndose  por 
los  campos  donde  muchos  soldados 
fueron  hechos  prisioneros. 

La  derrota  de  Chinchilla  fué  para 
los  cantonales  más  sensible  por  el 
efecto  moral  que  en  sus  filas  produjo, 
que  por  las  innumerables  pérdidas  de 
material  de  guerra  que  en  ella  tuvie- 
ron. Como  siempre  sucede  en   tales 


casos,  atribuyóse  á  traición  lo  que  sólo 
era  obra  de  la  ineptitud  de  los  jefes, 
y  los  ilusos  cantonales  fijáronse  en 
Pozas  atribuyéndole  aquella  lamenta- 
ble derrota. 

Una  de  las  preocupaciones  mayores 
del  gobierno  de  Madrid  era  formar  una 
escuadra  para  oponerla  á  la  de  los  can- 
tonales, y  juntando  los  vapores  de  rue- 
das CádiZy  Lepanto  y  Colón  dio  el 
mando  de  esta  flotilla  al  contraalmiran- 
te Lobo  el  cual  se  presentó  á  la  vista 
de  Cartagena  en  la  madrugada  del 
14  de  Agosto. 

Los  cantonales,  creyendo  que  los  bu- 
ques del  gobierno  iban  á  llevarse  las 
dos  fragatas  que  guardaban  los  ingle- 
ses fondeadas  en  Escombreras,  les  di- 
rigieron algunos  disparos  desde  los 
castillos  de  Galeras,  San  Julián  y  Re- 
volución á  los  que  contestó  Lobo  ha- 
ciendo zafarrancho  de  combale  é  in- 
tentando forzar  la  entrada  del  puerto; 
pero  el  nutrido  fuego  de  los  fuertes 
modificó  su  propósito  y  se  dirigió  á 
Algeciras  después  de  tocar  en  Escom- 
breras donde  conferenció  con  el  almi- 
rante inglés  sir  Hastings. 

En  aquel  mismo  día  Martínez  Cam- 
pos, que  por  su  fácil  triunfo  en  Valen- 
cia había  sido  nombrado  general  en 
jefe  del  ejército  del  Centro,  comenzó 
á  establecer  el  bloqueo  de  Cartagena. 

El  19  de  Agosto  el  gobierno  provi- 
sional constituido  por  los  cantonales, 
recibió  una  comunicación  del  cónsul 
inglés  en  la  cual  manifestaba  en  nom- 
bre de  su  gobierno  que  la  escuadra  in- 
glesa iba  á  llevarse   las  fragatas  Al- 
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maiisa  y  Vitoria  á  Gibraltar  para  hacer 
entrega  de  ellas  al  gobierno  de  Ma- 
drid. 

InmediatameDle  se  reunió  el  minis- 
terio cantonal  para  tomar  un  acuerdo 
sobre  tan  importante  asunto,  manifes- 
tándose algunos  de  sus  individuos  y 
en  especial  el  fogoso  Alberto  Araus, 
dispuestos  á  resistir  á  todo  trance  aque- 
lla resolución  de  los  ingleses.  En  vis- 
ta de  la  diversidad  de  pareceres  en  tan 
importante  asunto,  acordaron  convo- 
car en  el  arsenal  una  Asamblea  de  no- 
tables á  la  cual  concurrieron,  además 
de  los  individuos  del  gobierno  y  de 
los  comités  todos  los  jefes  y  oficia- 
les de  los  buques  y  los  cuerpos  arma- 
dos y  otras  muchas  personas  de  reco- 
nocida popularidad. 

La  sesión  comenzó  á  las  diez  de  la 
mañana  del  día  20,  presidida  por 
Roque  Barcia,  quien  después  de  expli- 
car el  objeto  de  la  reunión  leyó  las  si- 
guientes declaraciones  del  gobierno: 

«I.""  Si  viniese  el  almirante  Lobo 
por  nuestras  fragatas,  es  evidente  que 
nosotros  provocaríamos  el  combate.  Si 
se  tratara  solamente  de  una  nación  ex- 
traña, es  muy  posible  que  lo  aceptáse- 
mos también;  pero  cuando  se  trata  de 
la  Europa  monárquica,  que  se  desplo- 
ma contra  la  idea  federal  en  el  Occi- 
dente, no  hallamos  razón  para  que 
Cartagena  sea  víctima  expiatoria  de 
nuestros  pecados  centralistas;  porque 
el  hecho  es  que  el  resto  de  España 
está  sometido  al  bastardo  gobierno  de 
Madrid. 

»2.'     Si  las  fragatas  van  á  poder  del 


almirante  Lobo,  podemos  recuperarlas, 
puesto  que  podemos  derrotarle;  pero  si 
se  atraviesa  la  Europa,  nadie  dudará 
de  que  no  es  posible  la  contienda.  Lu- 
chando con  Lobo,  cabe  vencer;  lu- 
chando con  toda  la  Europa  tradicional, 
no  es  posible  el  triunfo. 

»3."  Si  no  tuviésemos  otro  recor- 
so que  la  muerte,  deberíamos  acudirá 
una  muerte  gloriosa;  si  no  tuviéramos 
otra  salida  que  una  catástrofe,  debería- 
mos acudir  al  honor  de  un  grande  in- 
fortunio; pero  cuando  sabemos  positi- 
vamente que  aun  podemos  luchar,  el 
patriotismo  y  el  amor  á  la  revolnción 
nos  imponen  el  deber  de  la  lucha. 

»4.**  Nosotros  no  nos  levantamos 
para  imitar  la  sublime  desesperación 
de  los  héroes,  sino  para  plantear  en 
España  la  República  federalista;  mien- 
tras tengamos  esperanza  de  poderla 
salvar,  no  debemos,  no  podemos  hacer 
abandono  de  su  salvación. 

»5.*'  Para  que  el  almirante  l»obo 
pueda  presentarse  á  hostilizarnos  con 
las  fragatas  tripuladas,  han  de  pasar  al 
menos  doce  ó  quince  días,  y  en  ese 
tiempo  puede  ocurrir  cualquier  mu- 
danza favorable,  como  la  descomposi- 
ción del  caduco  gobierno  de  Ma- 
drid, la  proclamación  del  cantón  cata- 
lán, ó  un  golpe  de  Estado  en  favor  de 
los  radicales,  lo  cual  produciría  un 
movimiento  en  Aragón  y  tal  vez  el  re- 
crudecimiento de  la  tendencia  revolu- 
cionaria en  Andalucía.  Y  si  podemos 
revivir  en  España  ¿qué  razón  hay  para 
que  muramos  en  Europa?  Si  podemos 
vivir  ¿por  qué  hemos  de  perecer?  ¿Se- 
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ría  esto  otra  cosa  que  el  fanatismo  del 
despecho,  más  peligroso  aún  qu^  el  fa- 
natismo de  la  locura? 

»6.°  Una  vez  rotas  las  hostilidades 
con  la  Europa  monárquica,  la  causa 
nacional  tendría  interés  en  que  esta 
insurrección  se  sofocara,  porque  triun- 
fando tendría  que  sostener  una  inter- 
vención europea  que  desolaría  nuestro 
desgraciado  país. 

»Por  consiguiente,  la  guerra  en 
cuestión  hará  fuerte,  necesario  y  hasta 
patriótico  al  gobierno  infame  que  nos 
ha  denunciado  á  todas  las  naciones 
como  piratas.  Y  ¿quién  puede  aprobar 
que  demos  razón  y  fortaleza  á  un  go- 
bierno enemigo?  ¿Quién  puede  aprobar 
que  hagamos  poderoso  á  un  gobierno 
débil?  ¿Quién  puede  aprobar  que  de- 
mos el  triunfo  á  nuestros  adversarios, 
traidores  ante  la  Asamblea,  ante  la 
patria  y  ante  el  universo?  ¿Quién  pue- 
de aprobar  que  nosotros,  los  revolucio- 
narios, demos  muerte  á  la  revolución? 

»1."  La  política  de  sentimiento, 
esa  política  que  se  alimenta  con  las 
inspiraciones  del  corazón,  esa  política 
que  nos  inflama  muchas  veces  con  los 
nombres  áepaina  y  honra,  esa  políti- 
ca que  nos  lleva  siempre  á  empresas 
de  peligro  sin  reparar  que  hay  una  co- 
bardía más  valerosa  que  el  temerario 
arrojo,  esa  política  que  quiere  hacer 
fuego  sobre  toda  la  Europa  monárqui- 
ca, es  una  política  pequeña,  porque 
no  ve  más  que  dos  fragatas  donde  debe 
verse  lodo  un  pueblo. 

»¿Qué?  ¿No  es  la  revolución  espa- 
ñola más  que  dos  buques,  dos  buques 


que  acaso  mañana  podamos  recobrar? 

»Pues  si  la  revolución  española  es 
más  que  dos  fragatas  ¿cómo  sacrifica- 
mos á  esas  dos  fragatas  el  porvenir  de 
la  revolución? 

»Esto  fuera  insensato:  esto  fuera  in- 
moral. 

» Únicamente  cuando  escuchemos 
el  primer  cañonazo  disparado  contra 
toda  la  Europa  monárquica  que  guar- 
da nuestras  naves  en  Escombreras,  po- 
demos decir  en  nuestro  interior:  «Per- 
dimos la  República,  tal  vez  la  libertad, 
durante  algunas  generaciones.); 

Estas  declaraciones  fueron,  puestas 
á  discusión,  y  en  los  discursos  que  se 
pronunciaron  tanto  en  pro  como  en 
contra  y  que  fueron  ardientes  y  muy 
extensos,  marcóse  la  incertidumbre  en 
que  todos  estaban,  pues  al  par  que  su 
entusiasmo  patriótico  y  su  dignidad 
española  ultrajada  les  impulsaba  á  po- 
nerse con  energía  á  la  arbitrariedad 
del  almirante  inglés  apelando  á  las  ar- 
mas si  era  necesario,  la  razón  les  dic- 
taba que  para  hacer  triunfar  la  Repú- 
blica federal  y  no  comprometer  á  la 
nación  de  que  eran  hijos,  resultaba 
necesario  ahogar  los  impulsos  del  co- 
razón y  sufrir  en  silencio  que  una  po- 
tencia extraña  prevaliéndose  de  su 
fuerza  interviniese  en  asuntos  que  en 
nada  le  afectaban. 

El  elocuente  y  valeroso  Cárceles 
que  desde  que  inició  la  insurrección 
había  quedado  relegado  á  último  tér- 
mino, pronunció  un  hermoso  discurso 
excitando  á  los  cantonales  á  impedir 
con  las  armas  en  la  mano  que  los  in- 


'i  92 


HISTORIA    DB    LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


gloses  se  llevasen  las  fragatas^  dicien- 
do que  ésto  provocarla  una  beneficiosa 
exaltación  en  el  sentimiento  nacional, 
y  que  tal  vez  Francia,  por  razones  de 
política,  apoyase  entonces  á  los  fede- 
rales españoles. 

Gontreras,  Gálvez  y  Barcia  mani- 
festáronse resueltos  partidarios  de  los 
temperamentos  de  prudencia,  y  la  ma- 
yoría de  la  Asamblea  les  imitó,  acor- 
dándose redactar  una  protesta  que  se 
entregó  al  cónsul  inglés  para  que  la 
trasmitiera  á  su  gobierno  y  que  de- 
cía así: 

^^Recibida  vuestra  comunicación  en 
la  que  se  nos  avisa  que  el  almirante 
inglés  se  llevará  nuestras  fragatas  Al- 
mansa  ^  Vitoria  á  Gibraltar  á  las  doce 
del  día  de  mañana,  debemos  contes- 
tar que  protestamos  de  este  hecho  de 
fuerza  dejando  la  responsabilidad  del 
acto  á  dicho  almirante.  Salud  y  Fe- 
deración,— Cartagena  21  de  Agosto 
de  1873.  (Siguen  las  firmas).;) 

De  este  modo  quedaba  consumado 
aquel  atentado  bochornoso  provocado 
por  Salmerón  y  en  el  que  la  dignidad 
de  la  patria  quedaba  pisoteada. 

Los  insurrectos  al  consentir  la  cap- 
tura de  los  dos  buques,  no  quedaban 
tan  humillados  como  el  gobierno  al  re- 
cibir cual  una  limosna  unas  fragatas 
que  eran  propiedad  de  España,  de  ma- 
nos de  dos  naciones  que  no  habían 
querido  reconocer  la  República  espa- 
ñola. Daspués  de  esto  podían  aún  Cas- 
telar  y  Salmerón,  pavonearse  con  sus 
títulos  de  grandes  patriotas  é  ilustres 
hombres  do  Estado. 


Mientras  tanto,  Martínez  Campos 
iba  estableciendo  el  bloqueo  de  Carta- 
gena y  todo  hacía  presuinir  que  éste 
seria  muy  largo,  pues  la  situación  de 
la  plaza  resultaba  inmejorable  y  tan 
completo  era  el  orden  que  en  ella  rei- 
naba que  muchas  personas  que  habían 
huido  al  iniciarse  la  insurrección  te- 
miendo terribles  desmanes,  volvieron 
á  Cartagena  en  la  cual  el  comercio  j 
la  industria  seguían  su  marcha  acos- 
tumbrada en  tiempos  de  paz. 

No  velan  así  las  cosas  de  Madrid, 
pues  los  amigos  del  gobierno  propala- 
ban las  más  atroces  calumnias  contra 
los  defensores  de  Cartagena,  pintándo- 
los como  un  populacho  feroz  que  co- 
metía los  mayores  excesos  y  en  el  que 
figuraban  mezclados  los  presidiarios  á 
los  cuales  el  gobierno  cantonal  había 
dejado  en  libertad.  Esta  última  medi- 
da no  la  creemos  muy  acertada,  pero 
en  honor  de  la  imparcialidad  histórica 
debemos  asegurar  que  si  excesos  bobo 
en  Cartagena,  no  los  cometieron  los 
presidiarios,  quienes  durante  el  sitio 
fueron  el  cuerpo  que  mayores  trabajos 
realizó  y  los  que  más  obedientes  se 
mostraron  á  las  autoridades  cantonales. 
Además  éstas  no  les  habían  prometido 
la  libertad  inmediata  como  aseguraban 
los  amigos  del  gobierno,  sino  una  re- 
baja en  sus  condenas,  dedicándose  ade- 
más á  examinar  con  atención  la  clase 
de  delitos  por  que  habían  sido  senten- 
ciados y  guardándose  mucho  de  dedi- 
car á  la  defensa  de  la  plaza  á  hombres 
cuyos  antecedentes  penales  hacían  iffi* 
posible  toda  regeneración. 
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Gomo  los  sitiadores  no  tenían  bas- 
tantes fuerzas  para  establecer  un  blo- 
queo formal,  los  cantonales  baoian 
frecuentes  salidas  apoderándose  algu- 
nas veces  de  convoyes  de  víveres  que 
iban  consignados  al  campamento  si- 
tiador. 

Las  fragatas  Numaiicia  y  Méndez 
Núñez  y  el  vapor  Fernando  el  Católico 
hacían  continuas  excursiones  á  dife- 
rentes puntos  de  la  costa  recogiendo 
víveres  y  algunas  cantidades  en  me- 
tálico como  contribución  de  guerra. 

Gontreras  hizo  varias  salidas  tiro- 
teándose con  los  sitiadores,  y  el  go- 
bierno cantonal  puso  sus  ojos  en  Ali- 
cante que  se  negaba  á  suministrar 
víveres  y  recursos  á  los  sublevados  de 
Gartagena . 

La  Numancia  se  presentó  el  20  de 
Setiembre  por  la  tarde  en  las  aguas 
de  Alicante,  enviando  una  comunica- 
ción á  las  autoridades  en  la  que  ame- 
nazaban con  el  bombardeo  si  no  cum- 
plían las  peticiones  del  gobierno  can- 
tonal. Pasado  el  plazo  exigido  por  el 
comodoro  inglés,  en  nombre  de  sus 
compatriotas,  residentes  en  la  ciudad, 
las  autoridades  tanto  militares  como 
civiles  contestaron  enérgicamente  al 
jefe  del  buque  insurrecto  que  les  inti- 
maba la  rendición,  y  en  vista  de  esto 
la  Numancia  regresó  á  Gartagena  para 
municionarse  y  pedir  instrucciones  á 
su  gobierno.  Este  dio  un  amplio  voto 
de  confianza  al  jefe  de  la  escuadra  é 
inmediatamente  se  hicieron  á  la  mar 
con  rumbo  á  Alicante  la  Numancia^ 
la  Teíuán,  la  Mé^idez  Núñez  y  el  Fer- 

TOMO  III 


7iando  el  Católico.  Poco  después  la 
Tetuán  regresó  á  Gartagena  por  haber 
observado  sus  tripulantes  que  hacía 
agua  en  abundancia. 

Maissonave,  el  ministro  de  la  Go- 
bernación, había  llegado  á  Alicante 
con  el  intento  de  organizar  la  defensa, 
pero  la  población  no  estaba  muy  dis- 
puesta á  resistir  y  entró  en  negocia- 
ciones con  los  cantonales  en  los  días 
25  y  26,  aunque  sin  resultado  alguno. 
Terminado  el  plazo  de  cuarenta  y  ocho 
horas  exigido  por  el  jefe  de  la  escua- 
dra francesa,  los  buques  cantonales 
dispararon  su  primer  cañonazo  á  las 
seis  y  media  de  la  mañana  del  día  27, 
contestando  inmediatamente  al  fuego 
el  castillo  de  Alicante.  El  bombardeo 
fué  lento,  y  en  cinco  horas  lanzaron 
todos  los  buques  ciento  cincuenta  pro- 
yectiles, que  causaron  en  la  plaza  al- 
gunas bajas  y  no  pocos  desperfectos. 
Como  el  desembarco  era  imposible,  los 
cantonales,  después  de  este  inútil  acto 
de  venganza^  volvieron  por  la  tarde  á 
hacer  rumbo  á  Gartagena. 

Limitados  como  estaban  los  canto- 
nales á  simples  expediciones  á  dife- 
rentes puntos  de  la  costa,  organizaron 
otra  correría  marítima  de  la  que  se 
encargó  Gálvez  saliendo  con  la  Tetuán 
y  el  vapor  Despertador.  En  el  pueblo 
de  Garrucha  fueron  acogidos  los  can- 
tonales con  gran  entusiasmo,  y  des- 
pués de  una  correría  por  los  pueblos 
inmediatos  en  que  fueron  recibidos 
con  repiques  de  campana  y  entusiastas 
aclamaciones,  volvieron  á  Gartagena 
¡  con   un   cargamento    importante    de 
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víveres  y  unos  cuatro  mil  duros  en 
metálico. 

El  gobierno  centralista,  que  estaba 
reuniendo  una  escuadra  en  Gibraltar 
al  mando  del  contraalmirante  Lobo, 
dio  orden  á  éste  para  que  acelerase  su 
salida  en  vista  del  bombardeo  de  Ali- 
cante que  podía  repetirse  en  otros 
puntos  de  la  costa. 

La  escuadra  del  gobierno  que  salió 
el  día  5  de  Gibraltar,  componiase  de 
las  fragatas  Vi  torta  j  Carmen^  Navas 
y  Álmansa  y  los  vapores  Cádíc  y 
Dlloa.  Estos  buques  se  presentaron  el 
día  10  en  las  aguas  de  Cartagena  con 
masteleros  calados  y  zafarrancbo  de 
combate  provocando  á  los  buques  can- 
tonales. 

El  general  Geballos,  que  babía  sus- 
tituido á  Martínez  Campos  en  el  man- 
do de  las  tropas  sitiadoras,  púsose  en 
relación  con  Lobo  para  ayudar  por  la 
parte  de  tierra  sus  operaciones  marí- 
timas. 

Los  cantonales,  que  no  rehuían  el 
combate  con  la  escuadra  centralista, 
municionaron  sus  buques  el  día  10  y 
dispusieron  para  la  lucha  la  Numan- 
cia^  la  Méndez  Niuiez^  la  Tetuán  y  el 
Despertador^  destinando  el  Fernando 
el  Católico^  que  era  el  buque  de  más 
rápida  marcha,  para  remolcar  alguna 
de  las  fragatas  si  ésta  necesitaba  tal 
auxilio. 

El  día  11  á  las  siete  de  la  mañana 
salió  en  orden  de  batalla  la  escuadra 
cantonal  al  mando  del  general  Con- 
treras,que  se  tenía  por  muy  apto  para 
la   navegación,  sin  duda   por  haber 


servido  toda  su  vida  eü  el  cuerpo  de 
caballería. 

Los  buques  cantonales  iban  tan  fal- 
tos de  dirección  como  sobrados  de  tri- 
pulantes, pues  los  más  valerosos  de- 
fensores de  Cartagena  querían  tomar 
parte  en  el  combate  y  se  aglomeraban 
confusamente  en  las  cubiertas,  espe- 
cialmente en  la  de  la  Numancia  don- 
de iba  Contreras  con  su  Estado  mayor. 
Frente  al  Cabo  de  Palos  distinguieron 
la  escuadra  centralista  é  inmediata- 
mente la  tripulación  de  la  Numancia 
cometió  la  imprudencia  de  lanzarse 
sola  y  á  toda  máquina  contra  los  bu- 
ques del  gobierno,  que  aunque  débiles 
iban  bien  dirigidos  y  cercaron  á  la 
fragata  envolviéndola  en  un  círculo  de 
fuego.  La  potencia  de  su  blindaje  y 
su  superior  artillería  fué  lo  que  salvó 
á  la  célebre  Numancia^  que  disparan- 
do á  la  vez  todas  sus  baterías  y  embis- 
tiendo de  frente,  consiguió  romper  el 
círculo  de  hierro  en  que  involuntaria- 
mente se  había  metido. 

El  contraalmirante  Lobo  había  colo- 
cado sus  buques  tan  acertadamente  en 
orden  de  batalla,  que  pudo  combatir 
por  separado  á  la  Méndez  Núñ^  y  á 
la  Tetuán.  Esta  última  fragata  com- 
batió tan  cerca  de  la  Vitoria  que  se 
traspasaron  ambas  sus  blindajes  á  ca- 
ñonazos. Mientras  tanto  la  Numanm 
causaba  bastantes  destrozos  en  la  J/- 
mayisa  con  sus  certeros  disparos  y  de- 
jaba fuera  de  combate  al  vapor  Cáii: 
que  hubo  de  izar  bandera  de  parla- 
mento. 

Los  dos  buques  almirantes,  la  Vi" 
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toria  y  la  Numancia  buscábanse  en  la 
batalla  con  la  tenacidad  propia  de  ri- 
vales irreconciliables  y  se  colocaron 
frente  á  frente  con  el  intento  de  em- 
bestirse. El  choque  iba  á  ser  terrible 
ó  indudablemente  aquellos  dos  mons- 
truos marítimos  estaban  próximos  á 
despedazarse  con  su  gigantesca  embes- 
tida; pero  las  escuadras  extranjeras 
que  presenciaban  el  combate  no  qui- 
sieron que  se  realizara  una  resolución 
tan  desesperada  y  propia  del  carácter 
español,  y  la  fragata  francesa,  Semira- 
mis,  se  interpuso  entre  los  dos  navios 
impidiéndoles  avanzar.  Con  esto  ter- 
minó el  combale  y  la  escuadra  centra- 
lista fué  á  replegarse  en  Portmán 
mientras  la  cantonal  volvía  á  Carta- 
gena. 

El  éxito  de  la  batalla  quedób  indeci- 
so, pero  los  cantonales  pudieron  atri- 
buirse la  victoria,  pues  los  buques  ene- 
migos sufrieron  grandes  averias  en  el 
combate  quedando  la  Almansa  y  el 
vapor  Cádiz  inservibles  por  algún 
tiempo.  Es  indudable  que  á  tener  me- 
jor dirección  los  buques  cantonales  y 
á  no  ir  cargados  de  tanta  gente  inútil, 
hubieran  obtenido  un  triunfo  com- 
pleto. 

En  la  madrugada  del  13  de  Octu- 
bre salió  nuevamente  la  escuadra  can- 
tonal á  combatir  á  los  buques  centra- 
listas; pero  el  contraalmirante  Lobo 
que  se  había  convencido  de  que  le  fal- 
taban fuerzas  para  alcanzar  una  ven- 
taja decisiva  y  que  conocía  que  de 
aquellas  luchas  sólo  podía  resultar  la 
total  destrucción  de  la  marina  españo- 


la, rehuyó  el  combale  y  se  dirigió 
á  Gibrallar  donde  había  sido  llamada 
por  el  gobierno  la  fragata  Zaragoza 
que  se  encontraba  en  la  Isla  de  Cuba. 
El  gobierno  no  aprobó  la  conducta  de 
Lobo  y  nombró  para  reemplazarle  en 
el  mando  de  su  escuadra  al  contraal- 
mirante Chicarlo. 

Mientras  tanto  los  cantonales,  para 
evitar  que  los  víveres  escasearan  en 
Cartagena,  organizaron  una  expedi- 
ción por  la  costa  del  Mediterráneo,  sa- 
liendo el  17  de  Octubre  los  mismos 
buques  que  habían  librado  la  batalla 
del  día  11.  Mandaba  la  flota  como  de 
costumbre  el  general  Contreras,  y  ade- 
más se  embarcaron  en  la  Numancia 
Roque  Barcia  y  la  mayor  parte  de  los 
individuos  de  la  Junta. 

La  escuadra  pasó  junto  á  Alicante 
sin  detenerse  dirigiéndose  á  Valencia, 
y  durante  la  marcha  ocurrió  un  terri- 
ble incidente,  á  causa  de  la  inexpe- 
riencia de  los  encargados  del  mando  de 
los  buques. 

El  vapor  Fernando  el  Católico,  que 
era  el  buque  de  más  ligera  marcha, 
hacía  imprudentes  alardes  de  la  fuer- 
za de  su  máquina,  evolucionando  al- 
rededor de  la  Numancia^  cuya  tripula- 
ción ya  advirtió  varias  veces  á  los  del 
Fernando  el  Católico  que  no  se  expu- 
sieran á  un  abordaje  involuntario.  A 
las  cuatro  y  media  de  la  madrugada 
cuando  aún  era  densa  la  oscuridad,  el 
Femando  el  Católico,  al  pasar  frente 
á  la  proa  de  la  Numancia^  fué  alcan- 
zado por  ésta  siendo  el  choque  tan 
violento  y  tan  considerable  la  avería 
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para  hacer  público  y  notorio  lo  que 
el  pueblo  debe  conocer,  debo  manifes- 
tar á  mis  queridos  hermanos  y  com- 
pañeros que  con  tanta  abnegación  de- 
fienden y  mantienen  limpia  y  pura 
nuestra  bandera  federal  que  en  el  día 
de  ayer  me  fueron  entregados  á  pri- 
sión el  brigadier  Carreras,  el  coronel 
Estévez  y  un  capitán  de  movilizados, 
y  practicado  en  el  momento  un  re- 
conocimiento escrupuloso  se  encontró, 
entre  otros  papeles,  al  citado  brigadier 
Carreras  un  documento  en  forma  de 
borrador,  sin  firma,  que  copiado  á  la 
letra,  dice  asi: 

«Seffún  las  ganas  á  olor  alfonsino^ 
empleo  de  brigadieres,  con  nombra- 
miento en  el  bolsillo,  marchando  por 
dos  meses,  al  parecer,  á  la  emigra- 
ción, pero  en  realidad  como  licencia^ 
volviéndose  en  tiempo  en  que  aparezca 
el  indulto;  y  reconocimiento  de  em- 
pleo anterior,  y  por  efecto  de  propues- 
ta el  empleo;  once  mil  duros  á  cada 
uno  de  los  dos  y  si  no  puede  ser  el  de 
brigadieres,  veinte  y  un  mil  duros. 

»Si  hay  menos  ganas^  seis  mil  du- 
ros á  cada  uno  y  el  indulto  en  el  bol- 
sillo, con  reconocimiento  de  empleos 
anteriores,  en  particular  para  cada  uno 
de  los  cuatro  y  en  general  para  todos, 
siendo  de  dos  meses  el  tiempo  de  es- 
tar fuera,  y  conservando  cada  uno  el 
puesto  que  tenía  antes  del  alzamiento. 

»Nuestro  compromiso,  presentarnos 
con  la  tropa  únicamente. 

»Si  podemos,  combinar  el  desarme 
y  arresto  de  los  presidiarios. 

»Si  podemos,  llevarnos  Ja  caballe- 


ría ,  pues  esta  fuerza  fué  dirigida  por 
Pernas. 

»Si  podemos,  llevarnos  los  cañones, 
pues  fueron  mandados  por  éL» 

«Esta  es  la  copia  textual  del  citado 
documento  cuyo  original  obra  en  mi 
poder. 

»Castillo  de  la  Vanguardia  de  la  Re- 
pública federal,  á  22  de  Noviembre 
de  1873. — José  Antonio  Sáez,» 

«Parece  que  el  genio  de  la  Provi- 
dencia está  velando  por  el  deslioo  de 
un  pueblo  inocente. — Roque  Barcia.» 

La  prensa  de  Madrid  al  tener  cono- 
cimiento de  estos  sucesos  los  exageró 
de  un  modo  censurable  pintando  á 
los  defensores  de  Cartagena  divididos 
por  terribles  rivalidades  y  combatién- 
dose con  salvaje  saña,  y  á  los  milita- 
res prisioneros  como  víctimas  de  tor- 
mentos más  horribles  que  los  de  la 
Inquisición. 

Con  la  prisión  del  brigadier  Garre- 
ras  y  sus  compañeros,  el  gobierno  ceo* 
tralista  no  pudo  ya  combatir  por  me- 
dio de  traidoras  intrigas  á  los  suble- 
vados de  Cartagena^  y  como  la  Junta 
cantonal  seguía  mostrando  su  enei^ia 
acostumbrada,  en  la  mañana  del  26  de 
Noviembre  el  ejército  sitiador  comen- 
zó á  bombardear  la  plaza^  arrojando 
más  de  mil  doscientos  proyectiles  que 
causaron  muchas  víctimas. 

Los  fuertes  de  la  plaza  contestaron 
acertadamente^  causando  grandes  des- 
perfectos en  las  baterías  sitiadoras,  J 
hasta  bien  entrada  la. noche  coctinoó 
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el  fuego,  negándose  el  general  Gon- 
treras  á  suspender  los  disparos  y  á 
permitir  la  salida  de  una  comisión  de 
vecinos  pacíficos  que  querian  negociar 
con  el  general  sitiador  la  salvación  de 
las  personas  inermes.  El  jefe  de  la  in- 
surrección dio  tal  negativa  para  que 
no  pudiera  achacarse  á  debilidad  de 
los  sitiados  aquella  tentativa  huma- 
nitaria . 

El  bombardeo  sólo  sirvió  para  exci- 
tar más  los  ánimos  de  los  cantonales, 
quienes  recordaban  con  terrible  ira 
que  Castelar,  el  jefe  del  gobierno  que 
de  tal  modo  les  maltrataba,  era  el 
mismo  que  en  1869  había  predicado 
el  santo  derecho  de  insurrección  cod- 
tra  lodo  lo  que  no  fuese  República  fe- 
deral, noble  aspiración  del  pueblo  es- 
pañol. La  conducta  del  apóstata  exas- 
peró los  ánimos  de  todos,  que  juraron 
resistir  al  bombardeo  mientras  tuvie- 
sen fuerzas  para  ello. 

El  terrible  fuego  de  los  sitiadores 
prosiguió  sin  interrupción  hasta  el 
día  10  de  Diciembre,  causando  tal  es- 
trago las  bombas,  que  todas  las  casas 
habían  sufrido  grandes  deterioros  y 
algunas  estaban  completamente  arrui- 
nadas. 

El  sitio  de  Cartagena  iba  tomando 
un  carácter  horrible.  Las  provisiones 
disminuían  y  la  harina  comenzaba 
á  escasear,  pues  se  habían  agotado  los 
repuestos  y  sólo  quedaba  una  gran 
partida  de  trigo  averiado  comprada  á 
un  buque  griego  y  que  producía  un 
pan  negro  y  de  sabor  desagradable. 
£!1  bacalao  y  las  sardinas  arenques  es- 


taban en  abundancia;  pero  éste  era  el 
único  medio  de  alimentación  de  los 
sitiados  y  contribuía  á  propagar  las 
afecciones  herpéticas  y  otras  enferme- 
dades. Como  las  minas  cercanas  á 
Cartagena  producían  plata  en  gran 
abundancia,  la  Junta  cantonal  había 
acuñado  moneda  que  le  servía  para 
pagar  puntualmente  cuantos  víveres 
compraba  á  los  buques  extranjeros. 

Una  de  las  mayores  ocupaciones  de 
la  Junta  era  impedir  las  traidoras  ges- 
tiones de  los  ocultos  agentes  que  Cas- 
telar  tenía  dentro  de  la  plaza,  lo  que 
conseguía  merced  á  su  escrupulosa  y 
atenta  vigilancia.  El  célebre  federal 
Sáez  tenía  encerrados  en  el  castillo  de 
Galeras  á  los  militares  que  habían  en- 
trado en  negociaciones  con  el  gobier- 
no de  Madrid;  y  en  la  población,  los 
defensores  dedicábanse  exclusivamen- 
te á  contestar  al  fuego  enemigo  mien- 
tras que  los  presidiarios  estaban  ocupa- 
dos en  la  reparación  de  los  fuertes  y 
la  limpieza  de  las  calles,  sin  dar  el 
más  leve  motivo  de  queja. 

Los  cantonales  esperaban  con  ver- 
dadera ansiedad  la  reunión  de  las  Cor- 
tes que  había  de  verificarse  el  2  de 
Enero  de  1874, en  cuya  reunión,  si  el 
gobierno  de  Castelar  era  derrotado,  la 
organización  de  los  cantones  sería  in- 
mediata. 

Desde  el  día  10  de  Diciembre  hasta 
el  15  estuvo  suspendido  el  fuego,  pero 
en  la  mañana  de  este  último  día  se 
rompió  con  más  violencia  que  nunca, 
y  como  la  gente  transitaba  tranquila  y 
descuidadamente   por  las  calles,  fué 
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grande  el  número  de  muertos  y  heri- 
dos aumenla'ndo  el  catálogo  de  las  víc- 
timas la  terrible  explosión  de  una 
caja  de  municiones  ocurrida  el  18  en 
el  baluarte  de  Gantarranas. 

El  cañoneo  entre  las  baterías  sitia- 
doras y  los  fuertes  continuaba  sin  in- 
terrupción, y  el  castillo  de  Galeras, 
llamado  por  los  cantonales  de  la  Van- 
guardia que  mandaba  el  intrépido 
Sáez  y  que  era  el  punto  donde  con  más 
predilección  dirigían  los  cañones  los 
sitiadores,  enarboló  bandera  negra  en 
señal  de  desesperada  y  tenaz  resisten- 
cia. A  pesar  del  horrible  bombardeo, 
la  festividad  de  la  Noche  Buena  fué 
celebrada  en  las  calles  de  Cartagena 
con  gran  alegría  cantándose  coplas 
alusivas  al  fuego  de  los  centralistas. 

La  Junta  continuaba  vigilando  á  los 
que  estaban  en  relaciones  con  el  go- 
bierno de  Madrid  é  intentaban  entre- 
gar la  plaza  á  los  centralistas,  y  fun- 
dándose en  datos  incontrovertibles, 
condujo  presos  á  las  bodegas  de  la  fra- 
gata Ferrolana  al  presidente  de  la  Cruz 
Roja,  al  administrador  y  al  cura  del 
Hospital  de  la  Caridad  y  á  otros  sospe- 
chosos de  traición.  No  por  esto  debe 
creerse  que  la  Junta  de  Salvación  Pú- 
blica procedía  arbitrariamente,  y  bue- 
na prueba  es  de  ello  que  algunas  perso- 
nas, á  pesar  de  que  se  sospechaba  de 
ellas  con  bastante  fundamento,  fueron 
puestas  en  libertad  por  carecer  la  acu- 
sación de  pruebas  claras  y  concluyen- 
tes. 

A  pesar  de  las  precauciones  de  la 
Junta,  la  traición  hizo  que  el  año  de 


1873  acabase  de  un  modo  siniestro 
para  los  insurrectos.  A  las  cuatro  de 
la  tarde  del  30  de  Diciembre  se  inició 
á  bordo  de  la  fragata  Tetuán  un  es- 
pantoso incendio,  que  al  cabo  de  osa 
hora   creyeron    todos   sofocado,  pero 
que  volvió  á  renacer  con  más  fuerza, 
siendo  inútiles  los  trabajos  que  hizo 
la  tripulación  para  extinguirlo.  Hasta 
las  nueve  de  Ja  noche  lucharon  los 
bravos  marinos  cantonales  con  el  vo- 
raz elemento;  pero  á  tal  hora  el  fue- 
go hizo  dispararse  la  artillería  de  la 
Tetuán^  y  como  de  un  momento  á  otro 
se  esperaba  que  estallase  la  santabir* 
bara,  los  tripulantes  hubieron  de  po- 
nerse en  salvo  arrojándose  al  agua  y 
ganando  á   nado    las   embarcaciones 
cercanas.  Una  hora  después  verifícase 
la  explosión;  la  Teticán  se  convirtió  en 
una  gigantesca  colunina  de  fuego  y 
conmoviendo  el  espacio  con  un  estam- 
pido horrible,  el  buque  se  sumergió 
para  siempre. 

A  nadie  se  ocultó  ]a  significación  de 
este  siniestro.  Así  como  el  abordaje 
del  Femando  el  Católico  había  sido 
obra  de  la  imprudencia  y  la  falla  de 
pericia,  el  incendio  de  la  TeluÁn  fué 
señalado  por  todos  como  prcducto  de 
la  traición  de  ocultos  agentes  qae  el 
gobierno  de  Madrid  tenía  en  la  plaza, 
los  cuales  se  proponían  ir  poco  á  poco 
por  tan  repugnantes  medios,  privando 
á  los  cantonales  de  sus  magníficos  bo- 
ques. Aquel  siniestro  hizo  perder  al 
país  más  de  cincuenta  millones  de 
reales,  que  eran  el  coste  de  tan  her- 
moso buque. 
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Los  periódicos  que  en  Madrid  tenía 
Caslelar  á  sueldo,  dijeron  que  los  can- 
tonales eran  los  autores  del  siniestro; 
pero  esta  acusación  resultaba  tan  ridi- 
cula como  absurda,  pues  en  interés  de 
los  insurrectos  estaba  el  conservar  sus 
máquinas  de  guerra  para  poder  batir  á 
sus  enemigos.  Al  mismo  tiempo  lodos 
veían  claramente  el  interés  del  gobier- 
no en  destruir  la  escuadra  federal, 
pues  mientras  ésta  constase  de  buques 
tan  superiores  á  la  escuadra  centralis- 
ta, era  imposible  el  bloqueo  marítimo 
y  por  tierra  no  había  esperanzas  de 
poder  tomar  tan  fuerte  plaza.  Además, 
de  la  información  que  el  gobierno  can- 
tonal abrió  sobre  dicho  siniestro,  re- 
sulta que  un  maquinista  de  la  fragata, 
gravemente  herido,  manifestó  en  sus 
últimos  momentos  que  habla  sido  so- 
bornado para  prender  fuego  al  buque 
precisando  hasta  la  cantidad  que  ha- 
bía recibido  por  llevar  á  cabo  ün  acto 
tan  reprobable. 

Es  verdad  que,  á  pesar  de  todas  las 
averiguaciones  del  gobierno  cantonal, 
el  siniestro  de  la  'Tetuán  quedó  en  el 
misterio;  pero  si  la  opinión  popular  es 
suficiente  para  que  la  historia  juzgue, 
debemos  afirmar  que  el  autor  de  este 
siniestro,  así  como  de  otros  muchos 
sucesos  reprobables  que  ocurrieron, 
fué  el  gobierno  de  Madrid  que,  teme- 
roso de  que  en  Cartagena  volviera  á 
reanimarse  la  sublevación  federal  de 
toda  España,  apeló  á  todos  los  medios 
para  vencer  la  resistencia  de  los  can- 
tonales. 

Hemos  dejado  de  ocuparnos  de  la  j 
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situación  política  en  general  á  raíz  de 
la  subida  de  Salmerón  al  poder,  y 
tiempo  es  ya  de  que  volvamos  á  tratar 
de  los  actos  de  aquel  gobierno  central 
que  cada  vez  tomaba  un  tinte  más  con- 
servador, acelerando  con  esto  la  muer- 
te de  la  República. 

Urgía,  como  mil  veces  lo  había  de- 
mostrado Pí  y  Margall,  discutir  y 
aprobar  el  proyecto  de  Constitución 
Federal,  para  de  este  modo  secundar 
las  justas  aspiraciones  del  país;  pero  á 
pesar  da  esto,  el  proyecto  dormía  el 
sueño  del  olvido,  pues  el  gobierno  re- 
tardaba su  aprobación  por  no  hacer, 
según  decía,  una  concesión  á  los  in- 
transigentes. 

La  izquierda  y  la  derecha  de  la  Cá- 
mara se  combatían  con  más  encono 
que  nunca,  y  sólo  muy  de  tarde  en 
tarde  daban  alguna  tregua  á  sus  dispu- 
tas para  adoptar  medidas  beneficiosas. 
A  propuesta  de  D.  José  de  Navarrete 
declaróse  abolida  la  pena  de  muerte 
por  delitos  políticos,  y  por  una  propo- 
sición de  González  Alegre  y  Muro, 
que  fué  aprobada  por  unanimidad,  se 
suprimió  en  el  presupuesto  de  gastos 
la  partida  consagrada  á  las  cesantías 
de  los  ex-ministros. 

La  discusión  del  proyecto  de  Cons- 
titución figuraba  en  la  orden  del  día 
de  todas  las  sesiones;  pero  á  pesar  de 
esto  nunca  se  entraba  en  su  discusión, 
dedicándose  las  horas  ádebatir  leyes  de 
carácter  represivo  dirigidas  especial- 
mente contra  los  federales  insurrectos. 
El  gobierno  imitaba  los  procedimientos 
de  Prim  en  1869,  aunque  la  conducta 
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del  célebre  general  resultaba  más  libe- 
ral y  democrática  que  la  de  aquellos 
ministros  salidos  de  la  nada  y  deudo- 
res al  pueblo  de  su  propia  prosperi- 
dad, que  procedían  como  los  tiranue- 
los de  una  República  á  la  veneciana. 
Por  fin  á  mediados  de  Agosto  pú- 
sose á  discusión  el  pro^^ecto  de  Cons- 
titución federal,  pronunciando  un  dis- 
curso en  contra  León  y  Castillo,  quien 
después  de  agotar  todos  los  lugares  co- 
munes que  se  lanzan  como  argumentos 
contra  la  federación,  dijo  una  gran 
verdad,  cual  es:  «que  el  procedimiento 
lógico  para  plantear  el  sistema  federal, 
era  precisamente  el  opuesto  al  que  em- 
pleaba la  Cámara,  porque  la  federa- 
ción debía  hacerse  de  abajo  á  arriba,  y 
no  á  la  inversa,  y  que,  por  lo  tanto, 
los  insurrectos  estaban  más  dentro  de 
la  ortodoxia  federal  que  el  gobierno 
y  las  Cortes.);  Este  Jiscurso,  aunque 
vulgar,  exigía  una  vigorosa  y  elo- 
cuente réplica,  y  la  comisión  consti- 
tucional encomendó  la  contestación  á 
D.  Joaquín  Martín  de  Olías,  hombre 
que  carecía  de  condiciones  oratorias  y 
que  no  tenia  muy  arraigadas  las  ideas 
federales,  por  lo  cual  la  defensa  que 
hizo  del  federalismo  fué  desdichada 
en  extremo.  Pí  y  Margall  no  podía  ha- 
blar por  no  ser  individuo  de  la  Comi- 
sión constitucional;  pero  Castelar  y 
Salmerón,  que  pertenecían  á  ella,  de- 
bían haberse  levantado  para  rebatir  á 
León  y  Castillo,  y  deshacer  los  desdi- 
chados argumentos  de  Olías.  No  lo 
hicieron,  porque  estaban  decididos  á 
quitar  toda  solemnidad  al  debate,  que- 


riendo que    la   Constitución    naciese 
muerta. 

Becerra  también  habló  desacertada- 
mente, como  de  costumbre,  contra  el 
proyecto  constitucional,  y  éste  quedó 
sobre  la  mesa,  figurando    siempre  en 
la  orden  del  día,  aunque  nadie  consa- 
mió  ya  ningún  turno  en   pro  ni  en 
contra.  Por  este  procedimiento.  Cas- 
telar  y  Salmerón,  dueños  de  la  derecha 
de  la  Cámara,  impedían  la  legalización 
del  Código  federal,  á  pesar  de  que  no 
tenían  aún  el  valor  y  la  franqueza  de 
llamarse  unitarios. 

Algunos  diputados  quisieron  reana- 
dar  la  discusión  constitucional,  pero 
Castelar  pronunció  un  discurso  senti- 
mental diciendo  que  cuando  la  liber- 
tad y  la  República  estaban  en  peli- 
gro debía  atenderse  á  otros  asuntos 
más  urgentes  que  el  examen  de  la 
Constitución,  y  la  praposición  fué  in- 
mediatamente retirada. 

Castelar,  que  tanta  historia  sabe,  ol- 
vidaba al  hablar  así  que  los  padres  de 
la  libertad  española,  los  valerosos  di- 
putados de  1812,  en  situación  mocho 
más  apurada  que  la  de  los  constitu- 
yentes de  1873,  teniendo  por  toda  pa- 
tria el  suelo  que  pisaban  sus  pies,  bajo 
el  fuego  del  cañón  sitiador,  obligados 
á  dirigir  una  guerra  hasta  en  sus  me- 
nores detalles  y  luchando  con  el  es- 
píritu del  país   que  era   absolutista, 
encontraron    tiempo   suficiente    para 
discutir  y  votar  una  Constitución  de- 
mocrática que  fué  el  asombro  de  so 
época. 

La  presidencia  de  las  Cortes  estaba 
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vacaDte  desde  que  Salmerón  se  en- 
cargó del  Poder  ejecutivo,  y  después 
de  que  fué  rechazada  por  Pí  y  Mar- 
gally  á  quien  le  fué  ofrecida^  quedó 
designado  Gaslelar  para  ocuparla ,  por 
ciento  cuarenta  y  cuatro  votos  contra 
sesenta  y  cuatro  papeletas  en  blanco. 

Al  sentarse  Castelar  en  el  sillón 
presidencial  y  pronunciar  el  discurso 
de  gracias,  no  atacó  á  la  federación, 
como  lo  esperaban  sus  amigos  que  en 
el  seno  de  la  intimidad  le  veían  desde 
mucho  tiempo  antes  partidario  de  una 
República  conservadora.  Hizo  la  apo- 
logía de  la  federación  como  garantía 
de  todos  los  derechos  y  obstáculos, 
infranqueable  para  la  dictadura;  pero 
tras  esto  dio  rienda  suelta  á  su  elo- 
cuencia declamadora,  colocando  la  uni- 
dad de  la  patria  por  encima  de  toda 
idea  política,  y  haciendo  declaraciones 
de  encubierto  unitarismo  que  fueron 
mal  acogidas  por  el  centro  y  la  iz- 
quierda de  la  Cámara.  Castelar  ter- 
minó su  discurso  diciendo  que  creía 
en  Dios  porque  lo  había  encontrado 
siempre  en  el  /ondo  de  la  historia,  de 
la  ciencia  y  de  la  naturaleza,  y  que, 
por  lo  tanto,  no  debían  extrañar  los 
diputados  que  levantase  los  brazos  al 
cielo  pidiendo  á  Dios  sus  bendiciones 
para  aquella  Cámara. 

La  izquierda  y  la  derecha  seguían 
combatiéndose  con  gran  encono^  y  los 
suplicatorios  enviados  á  las  Cortes  para 
proceder  al  procesamiento  de  los  dipu- 
tados insurrectos  promovían  terribles 
batallas.  Era  aquella  una  guerra  apa- 
sionada en  la  que  se  herían  con  más 


predilección  las  personalidades  que  las 
ideas,  mostrándose  la  derecha  cada 
vez  más  conservadora  y  enemiga  de 
la  verdadera  República. 

En  la  sesión  del  29  de  Agosto  el 
diputado  Martin  de  Olías  presentó  una 
proposición  pidiendo  que  las  Cortes 
suspendieran  sus  sesiones  el  5  de  Se- 
tiembre, reanudándolas  el  5  de  No- 
viembre^ fundándose  en  la  necesidad 
de  investir  al  gobierno  de  facultades 
extraordinarias  para  combatir  la  gue- 
rra cantonal  y  la  carlista.  El  señor 
Bartolomé  y  Santamaría  se  opuso  á  tal 
proposición  con  otra  de  no  ha  lugar  á 
deliberar  que  fué  rechazada  por  la  Cá- 
mara. 

El  venerable  Orense,  deseoso  de 
dar  al  movimiento  cantonal  una  solu- 
ción pacífica,  presentó  en  la  sesión 
siguiente  una  proposición  pidiendo  á 
las  Cortes  que  votasen  una  ley  de  am- 
nistía para  todos  los  insurrectos  fede- 
rales. Martín  de  Olías  contestó  decla- 
rando que  la  dignidad  del  gobierno  y 
de  las  Cortes  no  permitían  conceder 
una  amnistía  en  aquellas  circunstan- 
cias. 

Salmerón,  que  cuando  se  trataba  de 
defender  la  federación  de  los  ataques 
de  los  conservadores  permanecía  mu- 
do, se  levantó  entonces  para  ha- 
blar con  su  habitual  prosopopeya, 
llamando  á  los  insurrectos  federales 
criminales  que  en  nombre  de  la  fede- 
ración sembraban  el  terror  y  el  es- 
panto en  las  clases  conservadoras,  sin 
las  cuales  es  imposible  que  ninguna 
institución  se  arraigue  ni  que  la  so- 
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ciedad  prospere.  Dijo  además  que  él 
se  opondría  siempre  á  que  los  rebeldes 
cantonales  fuesen  amnistiados  y  ter- 
minó con  la  original  afirmación  de  que 
no  hay  diferencia  entre  los  delitos 
comunes  y  los  delitos  políticos,  di- 
ciendo que  estos  últimos  acusan  una 
profunda  perversión  moral  que  es 
preciso  corregir  con  el  castigo  que 
purifica. 

Algunos  diputados  que  estaban  pre- 
sentes y  que  antes  de  1868  habían 
sido  conducidos  á  presidio  por  atacar 
la  monarquía, debieron  quedarse  asom- 
brados al  saber  que  sus  esfuerzos  en 
pro  de  la  República  eran  producto, 
según  el  señor  Salmerón,  de  una  per- 
versión moral,  á  la  cual  debía  estar 
agradecida  el  orador  á  pesar  de  todo, 
pues  mediante  tal  perversión  moral, 
un  oscuro  é  ininteligible  metafísico  se 
elevaba  hasta  ocupar  la  primera  ma- 
gistratura de  la  nación. 

La  proposición  de  Orense  fué  des- 
echada por  ciento  diez  y  ocho  votos 
contra  cuarenta  y  dos,  consiguien- 
do de  este  modo  el  gobierno  fo- 
mentar la  insurrección  cantonal  que 
podía  haber  atajado  con  una  media- 
ción pacífica. 

La  proposición  sobre  suspensión  de 
sesiones  continuó  discutiéndose  al 
mismo  tiempo  que  un  proyecto  del 
ministro  de  la  Gobernación  sobre  mi- 
licia nacional,  que  tendía  á  hacer  este 
instituto  armado  impopular  y  antipá- 
tico, quitándole  el  carácter  federal 
que  tenía  desde  1869.  Los  conserva- 
dores, comprendiendo  que  con  esto  se 


quitaba  una  gran  fuerza  á  la  Repúbli- 
ca, ayudaron  al  gobierno  en  el  pro- 
yecto de  milicia  nacional  y  éste  fué 
aprobado  tras  una  breve  discusión  en 
el  que  tomaron  parle  Sorní  y  Be- 
cerra. 

Otro  proyecto  discutían  también  las 
Cortes,  que  trataba  del  restablecimieD- 
to  de  la  pena  de  muerte  para  los  deli- 
tos de  insubordinación  militar,  y  caan- 
do  la  Asamblea  hubo  aprobado  este 
proyecto,  vio  con  asombro  que  el  pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo,  D.  Nico- 
lás Salmerón, dimitía  su  alto  cargo. 

La  explicación  que  daba  Salmerón 
á  este  inesperado  acto  era  que,  como 
partidario  que  siempre  había  sido  de 
la  abolición  do  la  pena  de  muerte,  no 
quería  aplicar  tal  pena  á  algunos  solda- 
dos que  se  hallaban  sometidos  al  fallo 
de  la  ordenanza  por  el  delito  de  insu- 
bordinación. La  conducta  de  Salmerón 
mirada  en  tal  aspecto  resultaba  digna 
y  noble;  pero  ya  no  lo  era  tanto,  si  se 
atendía  á  que  él  mismo  reconocía  qne 
eraimprescindibleque  el  gobiernoapli- 
case  tan  bárbara  pena  siempre  qne  no 
fuese  él  el  encargado  de  sancionarla. 

Resaltaba  inmediatamente  á  la  vista 
de  todos  el  egoismo  y  la  comodidad 
del  filósofo  en  aquella  resolución  i^ 
Salmerón.  Era  él,  partidario  de  la 
pena  de  muerte,  siempre  que  Casle- 
lar,  Pí  y  MaYgall  ú  otro  republicano 
ilustre,  elevado  á  la  presidencia  delí 
nación,  fuese  el  encargado  de  apla- 
carla; reconocía  la  necesidad  del  ma- 
yor de  los  castigos  en  el  ejército;  pero 
no  quería  ser  el  instrumento  porqiM 
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duFante  toda  su  vida  se  había  opuesto 
á  la  pena  de  muerte. 

Resultaba  con  esto  Salmeróu  el  Pi- 
latos  de  la  República,  y  en  tal  acto 
procedía  con  hipocresía  manifiesta, 
pues  disponiendo  como  disponía  de  la 
mayoría  de  la  Cámara,  si  hubiese  de- 
seado la  abolición  de  la  pena  de  muer- 
te en  el  ejército,  lo  habría  conseguido 
inmediatamente. 

Lo  que  deseaba  Salmerón  era  aban* 
donar  el  poder  con  un  golpe  de  efecto, 
y  á  pesar  de  toda  su  superioridad  y 
despreocupación  de  filósofo,  do  debió 
desagradarle  la  leyenda  sentimental 
que  los  periódicos  conservadores  com- 
pusieron al  explicar  su  salida  del  go- 
bierno. 

Hoy  todavía  existen  gentes  senci- 
llas y  de  carácter  simple  que  derra- 
man lágrimas  de  grata  emoción  cuando 
recuerdan  á  aquel  Salmerón  dulce, 
humanitario  y  puro  como  Jesús^  que 
abandonó  la  presidencia  de  la  Repú- 
blica por  no  firmar  sentencias  de 
muerte;  pero  ésto  no  impide  que  se 
recuerde  que  ese  mismo  hombre,  mo- 
delo de  mansedumbre  evangélica,  poco 
tiempo  antes  declaraba  piratas  con  sin 
igual  tranquilidad  á  varios  miles  de 
compatriotas  y  correligionarios,  po- 
niendo con  esto  sus  vidas  á  disposición 
de  la  primera  escuadra  extranjera  que 
los  apresara. 

Resulta  menos  censurable  Castelar, 
el  tiranuelo  de  la  República,  ordenan- 
do el  fusilamiento  de  infelices  solda- 
dos, que  Salmerón  abandonando  el 
gobierno  para  que  ordenen  otros  los 


suplicios  cuya  necesidad  él  reconoce; 
todo  con  el  afán  de  poner  á  salvo  su 
reputación  de  filósofo  consecuente.  La 
franqueza,  aun  cuando  sea  la  de  un 
fatuo  que  en  su  afán  de  distinguirse 
llega  á  la  brutalidad,  siempre  es  más 
simpática  que  una  hipocresía  egoísta. 

Al  comenzar  la  sesión  del  6  de  Se- 
tiembre fueron  leídas  á  las  Cortes  las 
dimisiones  de  Salmerón  y  sus  compa- 
ñeros de  gabinete,  aceptándolas  la 
Asamblea  que,  á  propuesta  de  Gil 
Berges,  dio  un  voto  de  gracias  á  los 
dimisionarios. 

Aun  había  salvación  para  la  Repú- 
blica, y  muchos  diputados  presentaban 
como  medida  regeneradora  la  vuelta 
de  Pí  y  Margall  al  poder,  quien  con- 
cedería á  los  sublevados  una  amplia 
amnistía  y  por  medio  de  un  convenio 
honroso  extinguiría  la  insurrección  de 
Cartagena,  restableciendo  la  fraterni- 
dad y  unidad  de  miras  entre  todos  los 
republicanos. 

Además,  nadie  como  él  podía  acele- 
rar la  discusión  y  aprobación  del  pro- 
yecto de  Constitución  Federal,  que 
crearía  intereses  en  todas  las  provin- 
cias en  favor  de  la  República,  dando 
con  esto  un  golpe  de  muerte  al  carlis- 
mo. Pero  estaban  allí  Castelar  y  Sal- 
merón, maestros  en  el  arte  de  zurcir 
voluntades  y  dueños  por  completo  de 
la  mayoría  de  la  Cámara,  que  lo  pre- 
ferían lodo,  antes  que  Pí  y  Margall 
volviese  á  ocupar  el  poder.  Castelar, 
especialmente )  estaba  tan  dispuesto  á 
combatir  toda  República  que  no  fuese 
dirigida  por  él,  que  hizo  en  esta  oca- 
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sióQ  algunos  preparativos  para  impe- 
dir, si  era  necesario,  por  la  fuerza,  el 
triunfo  de  la  extrema  izquierda.  Si  Pi 
y  Margall  hubiese  sido  llamado  al  go- 
bierno por  la  voluntad  de  la  Cámara, 
es  posible  que  el  repugnante  golpe 
del  3  de  Enero  se  hubiese  intentado 
cuatro  meses  antes. 

Castelar  prefería  la  restauración  bor- 
bónica antes  que  el  triunfo  de  los  ver- 
daderos ideales  federales,  y  tan  dis- 
puesto estaba  á  ello,  que,  temiendo 
que  las  Curtes  derrotasen  su  candida- 
tura para  la  presidencia  de  la  Repú- 
blica, hizo  saber  á  Pí  y  Margall  con 
escandaloso  cinismo,  que  si  tiiunfaba 
la  política  de  la  izquierda  ocurriría 
inmediatamente  en  Madrid  un  movi- 
miento en  favor  de  la  restauración  bor- 
bónica. Pí  y  Margall  despreció  tal 
amenaza  y  se  propuso,  como  un  deber 
de  dignidad  y  de  conciencia,  exponer 
su  programa  ante  las  Cortes. 

Apenas  fueron  leídas  las  dimisiones 
de  Salmerón  y  sus  compañeros,  don 
Marcelino  Isabal  presentó  una  propo- 
sición pidiendo  á  las  Cortes  que  de- 
signasen un  individuo  de  ellas  para 
que  formase  gabinete  con  las  mismas 
atribuciones  que  se  habían  concedido 
á  Salmerón,  Casalduero  se  opuso  á  tal 
proposición,  aludiendo  en  su  discurso 
con  insistencia  á  Pí,  Salmerón  y  Cas- 
telar. 

El  respetable  Orense  habló  para 
condenar  la  política  seguida  por  Sal- 
merón, pidiendo  á  la  mayoría  que,  en 
beneficio  de  la  República,  sacrificase 
su  egoísmo  de  monopolizar  el  poder. 


Hacía  mes  y  medio  que  Pí  y  Mar- 
gall no  había  hablado  en  las  Corles,  y 
por  esto,  cuando  pidió  la  palabra,  pro- 
dujese una  profunda  especlacióD  en 
toda  la  Cámara. 

Su  discurso  causó  honda  sensación, 
especialmente  los  principales  frag- 
mentos que  á  continuación  transcribid 
mos: 

«Hace  mes  y  medio,  señores  dipu- 
tados, que  abandoné  la  presidencia  del 
Poder  ejecutivo.  En  este  mes  y  medio 
he  sido  objeto  constante  de  alusiones 
en  esta  Cámara;  blanco  de  acusaciones 
y  de  cargos  terribles  fuera  de  este  re- 
cinto. He  creído  deber  guardar  hasta 
aquí  silencio,  por  muchas  y  muy  po- 
derosas razones.  No  quería  yo  que  mis 
explicaciones  se  interpretaran  como 
arrancadas  al  despecho;  no  quería  de 
ninguna  manera  que  las  explicaciones 
que  aquí  diese,  pudieran  legitimar  ni 
cohonestar  en  lo  más  mínimo  la  insn- 
rrección  promovida  por  nuestros  pro- 
pios correligionarios. 

»Muchos  de  mis  amigos  se  quejaban 
de  tan  prolongado  y  tenaz  silencio. 
¿Cómo,  decían,  no  os  defendéis?  ¿Có- 
mo, siendo  atacado  por  todos,  no  le- 
vantáis la  voz  y  no  decís  lo  que  ha 
ocurrido?  Yo,  señores  diputados,  no 
tengo  nunca  gran  prisa  en  vindicarme 
de  los  ultrajes  ni  de  las  calumnias  de 
que  soy  objeto,  porque  para  mí,  la  sa- 
tisfacción de  mi  propia  conciencia 
basta  para  que  se  conserve  tranquila, 
completamente  tranquila  mi  alma. 

»He  llegado,  señores,  á  la  idea  de 
la  autonomía,  no  sólo  por  reflexión, 
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sino  por  temperamento,  por  carácter. 
Habrá  hombres  tan  autónomos  como 
yo;  no  habrá  de  seguro  ninguno  más 
autónomo  en  todo  lo  que  á  mi  humil- 
de persona  se  refiere.  ¿Qué  me  han  de 
importar  á  mi  los  aplausos  de  los  de- 
más, si  la  conciencia  me  condena? 
¿Qué  me  han  de  importar  á  mi  las 
censuras  de  mis  semejantes  si  mi  con- 
ciencia me  absuelve  y  me  aplaude? 
(Bien^  bien). 

»Por  lo  demás,  yo  estoy  ya  acos- 
tumbrado á  esas  tempestades:  esta  es 
quizá  la  cuarta  ó  quinta  que  corro.  ¿No 
recordáis  que  hace  poco  más  de  un 
año  era  yo  blanco  de  los  mismos  odios, 
de  las  mismas  injurias  de  que  ahora 
soy  objeto?  Yo  debí  pasar  entonces 
por  las  calles  de  Madrid  entre  turbas 
de  vendedores  de  periódicos  que  á  mis 
oídos  pregonaban  la  gran  traición  del 
ciudadano  Pí  y  MargalL 

»Entonces,  sin  que  levantara  la  voz 
contra  la  calumnia,  tuve  la  seguridad 
de  que,  con  dejar  pasar  el  turbión, 
había  de  venir  tiempo  en  que  se  me 
hiciera  completa  justicia. 

»Se  me  ha  acusado  de  haber  auto- 
rizado, ó  por  lo  menos  consentido  la 
última  insurrección  federal,  cosa  por 
demás  grave.  ¡Cuan  perturbada  no 
debe  estar  la  sociedad  cuando  treinta 
años  de  una  vida  siu  mancha  no  pue- 
den poner  á  un  hombre  al  abrigo  de 
tan  grosera  calumnia!  ¡Cuan  pertur- 
bada no  debe  estar  la  sociedad,  cuando 
esas  groseras  calumnias  crecen,  se  ex- 
tienden y  ganan  hasta  el  ánimo  de  perso- 
nas que  le  profesan,  unas  amor  y  otras 


respeto!  Desde  los  bancos  de  la  oposi- 
ción había  yo  tenido  el  valor,  estando 
en  armas  mis  correligionarios,  de  de- 
clarar que  la  insurrección  dejaba  de 
ser  un  derecho  y  pasaba  á  ser  un  cri- 
men desde  el  momento  en  que,  libre 
el  pensamiento,  podía  realizarse  por 
medio  del  sufragio  universal:  desde  el 
banco  ministerial  había  sostenido  que 
la  insurrección,  no  sólo  era  un  cri- 
men, sino  también  el  más  grande  de 
los  crímenes  bajo  el  régimen  de  la  li- 
bertad, porque  los  demás  afectan  sólo 
intereses  privados  y  el  de  rebelión 
afecta  los  altos  intereses  de  la  sociedad 
y  de  la  patria.  ¡Y  acusarme  ahora  de 
que  desde  el  poder  autorizaba,  ó  cuan- 
do menos  consentía,  una  insurrección 
contra  una  Asamblea  y  un  Gobierno 
republicanos!  Imposible  parece  que  tai 
calumnia  haya  podido  tomar  cuerpo. 

»Son  contados  los  casos  históricos 
en  que  un  ministro,  un  presidente  del 
Poder  ejecutivo,  un  jefe  del  Estado 
haya  conspirado  contra  el  mismo  po- 
der de  que  era  representante.  ¿Qué 
motivo  podía  tener  yo  para  conspirar 
contra  mí  mismo,  es  decir,  contra  el 
poder  de  que  estaba  legítimamente 
investido?  ¿Tenía  yo,  acaso,  algún 
agravio  que  vengar?  ¿Había  algún 
Tribunal  de  los  Cuarenta  de  que  que- 
jarme? ¿Había  aquí  algún  cuerpo  de 
patricios  que  me  hubiera  inferido  al- 
gún sangriento  ultraje  y  de  quien  de- 
biera yo  tomar  sangrienta  venganza? 
Si  nada  de  esto  había  ¿qué  pedía  mo- 
verme á  favorecer  y  consentir  la  in- 
surrección? ¿Se  dirá,  acaso,  que  érala 
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ambición  la  que  me  guiaba?  ¿Pero  qué 
ambición  podía  ser  la  mía?  ¿No  era, 
acaso,  yo,  el  jefe  del  Estado  en  aquel 
momento?  ¿No  ocupaba  el  primer 
puesto  de  la  República?  Y  sobre  todo: 
¿cuándo  me  habéis  conocido  ambicio- 
so? A  vosotros,  todos  los  que  estáis 
aquí  y  habéis  podido  seguir  mi  larga 
carrera  política,  os  pregunto:  ¿hay  al- 
guno á  quien  me  haya  dirigido  jamás 
ni  directa  ni  indirectamente  para  so- 
licitar ninguno  de  los  puestos  que  he 
ocupado,  ni  cuando  estaba  el  partido 
en  la  oposición,  ni  cuando  ha  llegado 
al  poder?  El  cargo  que  más  me  halaga  | 
es  el  de  diputado;  digan  los  electores 
republicanos  de  España  si  han  recibí  - 
do  jamás  una  carta  mía  en  que  haya 
solicitado  sus  sufragios  para  tan  im- 
portante cargo.  Yo  gozo,  merecida  ó 
inmerecidamente,  de  una  reputación 
literaria  y  política;  si  hay  algún  pe- 
riodista aquí  ó  fuera  de  aquí  á  quien 
yo  me  haya  dirigido  jamás  para  decir- 
le que  encarezca  una  obra  mía  ó  de- 
ñenda  cualquiera  de  mis  actos  ó  sos- 
tenga alguna  de  mis  doctrinas,  que 
levante  la  voz  y  lo  diga.  ¿Es  esa  la 
manera  como  proceden  los  hombres 
ambiciosos?» 

Expuso  después  Pí  y  Margall  dete- 
nidamente los  grandes  esfuerzos  que 
había  hecho  para  evitar  la  insurrec- 
ción cantonal,  debiendo  luchar  para 
ello  con  la  mala  voluntad  del  general 
González,  ministro  de  la  Guerra;  de- 
mostró que  los  recursos  que  utilizó  el 
gobierno   del    señor    Salmerón   para 


combatir  á  los  carlistas  y  á  los  caDto- 
nales,  habían  sido  acumulados  duran- 
te su  presidencia,  enomeró  los  esfuer- 
zos que  había  hecho  para  que  la  auto- 
ridad militar  viniese  á  ser  únicameDte 
el  brazo  de  la  civil,  dependiendo  las 
armas  del  ministro  de  la  Gobernacióo, 
é  hizo  notar  que  ya  desde  el  primer 
ministerio  de  la  República,  se  habían 
observado  dos  tendencias;  una  repre- 
sentada por  los  que  querían  aplazar  la 
discusión  del  proyecto  constitucional 
hasta  Octubre,  y  otra  por  los  que  es- 
timaban, como  él,  que  la  discusión  de 
ese  proyecto  era  urgente. 

«Yo  me  encargué  de  la  presidencia 
del  Poder  ejecutivo, — añadió, — el  11 
de  Junio.  El  13  del  mismo  mes  vine 
á  exponeros  mi  programa,  y  en  él  pe- 
día que  se  discutiera  la  Constitución 
del  Estado  para  conjurar  los  peligros 
que  nos  amenazaban.  Es  preciso,  os 
dije,  que  hoy  mismo  nombréis  dos  co- 
misiones: una  que  redacte  el  proyecto 
constitucional  y  otra  que  entienda  en 
la  demarcación  de  los  futuros  Estados 
federales.  Sin  embargo,  hasta  siete 
días  después  no  se  nombró  una  de  las 
comisiones  que  yo  propuse.  Después, 
ya  lo  habéis  visto,  unas  veces  por  ca- 
zones de  la  temperatura,  otras  tenien- 
do en  cuenta  los  intereses  personales 
de  ciertos  diputados  que  eran  labrado- 
res y  tenían  que  ir  á  recoger  sos  cose* 
chas,  otras  por  la  ausencia,  inmotiva- 
da, incalificable,  impolítica  y  funesta 
de  la  minoría;  otras  veces  porque  na- 
cían discordias  en  el  seno  de  la  comi- 
sión constitucional,   ha  habido  aqoi 
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siempre  un  grupo  de  hombres  que  ha 
tratado  de  ir  aplazando  la  discusión 
del  proyecto  constitucionaL  Habia^ 
pues,  aquí  dos  tendencias^  dos  políti- 
cas, la  una  enfrente  de  la  otra:  una  que 
quería  la  discusión  inmediata,  rápida, 
de  la  Constitución  federal  y  otra  que 
quería  irla  aplazando  indefíoidamente. 
A  qué  fin  obedecían  una  y  otra  politi- 
ce, á  vosotros  toca  juzgarlo. 

»Además,  como  ya  sabéis,  yo  era 
partidario  de  las  reformas,  no  de  irlas 
aplazando^  sino  de  irlas  planteando  lo 
más  pronto  posible.  Yo,  que  me  había 
negado  desde  el  23  de  Abril  á  entrar 
en  las  vías  revolucionarias  y  hacer 
las  reformas  que  el  partido  republica- 
no exigía,  tenía  grandísimo  interés  en 
que  las  Cortes  las  abordasen  y  las  hi- 
ciesen dentro  del  más  breve  plazo. 
¿Es  esta  la  conducta  que  aquí  se  ha 
seguido?  Yo  he  cumplido  mi  promesa. 
Treinta  y  siete  días  he  sido  presiden- 
te del  Poder  ejecutivo,  y  en  esos 
treinta  y  siete  días,  á  pesar  de  haber 
habido  dos  graves  y  espinosas  crisis, 
he  ido  presentando  proyectos  de  ley 
para  llevar  á  cabo  esas  reformas  y  no 
he  dejado  de  excitar  á  mis  compañe- 
ros para  que  presentasen  las  referen- 
tes á  sus  deparlamentos. 

vTodo  esto  lo  he  hecho  consideran- 
do que  si  discutíamos  la  Constitución, 
si  dábamos  lugar  á  que  las  provincias 
se  pudiesen  convertir  en  Estados  fe- 
derales, si  satisfacíamos  la  sed  de  re- 
formas que  había  en  el  pais,  se  podrían 
evitar  las  perturbaciones  y  desórdenes 
que  después  han  venido.» 


TOMO  III 


Hablaiido  después  de  las  divisiones 
que  Castelar  y  Salmerón  habían  fo- 
mentado entre  los  republicanos,  y  que 
él  había  tratado  de  evitar  siempre, 
añadió  Pí  y  Margall: 

«Por  una  fatalidad  que  no  sé  expli- 
carme, la  tendencia  de  muchos  ha  sido 
dividir  profundamente  la  Cámara, 
hasta  el  punto  de  que,  cuando  en  18  de 
Julio  la  Cámara  se  dividió  en  dos, 
un  hombre  político  importante  os  di- 
jera que  aquel  era  el  más  grande  acto 
político  que  habíais  realizado. 

»Yo  comprendo  que  es  muy  bueno 
que  en  las  Cámaras  existan  las  diver- 
sas opiniones  que  se  agitan  en  el  país: 
yo  entiendo  que  es  muy  fructífero, 
muy  saludable  para  cualquiera  refor- 
ma, que  sean  oídas  las  opiniones  de 
todos  los  partidos  que  hay  en  España; 
yo  habría  visto  con  gusto  que  aquí  es- 
tuviesen representados,  no  sólo  todos 
los  partidos,  sino  todas  las  fracciones; 
pero  crear  artificialmente  divisiones 
dentro  de  un  mismo  partido,  entiendo 
que  es  el  mayor  de  los  absurdos  que  ha 
podido  ocurrir  al  entendimiento  hu- 
mano. 

»Recuerdo  lo  que  ha  pasado  á  otros 
partidos  por  efecto  de  esas  divisiones. 
El  partido  progresista,  después  de  ha- 
ber escrito  la  Constitución  del  69, 
después  de  haber  formulado  las  leyes 
orgánicas  para  su  desenvolvimiento, 
después  de  haber  realizado  más  refor- 
mas de  las  que  en  la  oposición  había 
prometido,  después  de  haber  coronado 
la  obra  trayendo  aquí  una  dinastía  ex- 
tranjera que  había  de  servir  y  sirvió 
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de  escudo  y  guarda  á  las  libertades 
del  pueblo,  se  dividió  con  el  fin  de 
realizar  eso  que  se  llama  el  juego  cons* 
tilucional,  de  que  tanto  os  hablan  los 
conservadores.  Se  creía  que  la  divi- 
sión del  partido  en  fracciones  no  había 
de  traer  consecuencias.  Las  trajo, 
desgraciadamente  para  ellos,  afortuna- 
damente para  nosotros.  Nacieron  en- 
tre las  dos  fracciones  del  partido  odios 
profundos ,  abriéronse  insondables 
abismos;  y  sin  embargo,  cuando  vos- 
otros leiais  en  sus  programas,  teníais 
que  aguzar  el  ingenio  para  hallar  las 
diferencias  que  separaban  á  los  unos 
de  los  otros.  Y  como  las  dos  fraccio- 
nes, aisladas,  eran  cada  una  de  por  sí 
impotentes,  la  una  tuvo  que  ir  bus- 
cando el  apoyo  délos  antiguos  conser- 
vadores y  lo  otra  el  apoyo  de  los  repu- 
blicanos: ¿Quó  sucedió  luego?  Que  los 
republicanos  absorbimos  y  devoramos 
á  los  radicales,  como  los  conservadores 
habrían  sido  absorbidos  y  devorados 
por  los  unionistas  si  hubieran  sido  los 
que  en  las  esferas  del  poder  Jiubiesen 
prevalecido. 

»Gread  divisiones  bu  el  seno  de 
nuestro  partido,  y  aunque  digáis  que 
las  fracciones  no  tienen  importancia, 
ya  veréis  como  os  sucede  lo  que  ha 
sucedido  al  partido  progresista. 

»Hay  ya  entre  vosotros  profundos 
y  enconados  odios;  os  miráis  ya,  no 
como  hermanos,  sino  como  enemigos; 
no  hay  ya  entre  vosotros  ni  cortesía; 
todo  ha  desaparecido,  el  odio  está  por 
encima  de  todo.  Imposible  parece  que 
hayáis  caído  en  tales  errores;  no  se 


puede  explicar  esto  sino  sabiendo  por 
la  historia  que  así  los  individuos  como 
los  partidos  escarmientan  siempre  en 
cabeza  propia,  nunca  en  cabeza  ajena. 

»Los  conservadores  triunfan  casi 
siempre  de  los  demás  partidos.  Es  esto 
debido  en  gran  parle  á  que  son  la  ser- 
piente de  la.  lisonja  que  se  enrosca  y 
se  adhiere  á  los  hombres  principales 
de  los  demás  partidos  para  irlos  atra- 
yendo hacia  sí  y  hacerles  sus  instru- 
mentos. 

»E1  día  en  que  yo  bajaba  déla  pre- 
sidencia del  Poder  ejecutivo,  decía  el 
señor  Ríos  Rosas  que  mi  ministerio 
no  había  sido  el  sostén  de  la  Repú- 
blica y  el  orden,  que  los  ministerios 
anteriores  no  habían  sido  gobiernos  j 
que  sólo  tenía  esperanza  que  lo  fuera 
el  presidido  por  el  señor  Salmerón. 
Siento  que  el  señor  Salmerón  admi- 
tiese la  censura  á  cambio  de  la  lisonja: 
si  yo  hubiese  sido  entonces  presidente 
del  Poder  ejecutivo  y  hubiese,  como 
el  señor  Salmerón^  formado  parle  de 
los  demás  gobiernos,  no  hubiera  de- 
jado levantar  la  sesión  sin  contestar 
á  aquel  discurso^  que  todavía  está  en 
pió. 

»Los  conservadores  os  llamarán 
hombres  de  gobierno,  os  calificarán 
de  hombres  de  Estado,  os  levantarán 
hasta  las  nubes  mientras  los  sirváis 
de  instrumentos:  el  día  en  que,  gra- 
cias á  vuestro  apoyo,  hayan  alcanzado 
el  poder,  os  mirarán  por  encima  del 
hombro,  si  es  que  no  os  tratan  con  des- 
precio. Entonces,  ó  tendréis  que  pasa- 
ros á  ellos  con  armas  y  bagajes,  6 
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bajaréis  del  poder  escupidos  y  befa- 
dos por  esos  mismos  conservadores 
que  antes  os  llenaban  de  lisonjas. 

»Recordad  lo  que  sucedió  en  1856; 
había  entonces  un  centro  parlamenta- 
rio que  se  unió  á  los  conservadores; 
los  conservadores  triunfaron.  ¿Sabéis 
que  algún  hombre  político  de  aquel 
centro  haya  figurado  en  primera  línea 
entre  los  unionistas?  No:  lo  más  que 
seles  dio  fué  una  dirección  en  un  mi- 
nisterio ó  algún  asiento  en  el  Consejo 
de  Estado. 

>; Volved,  pues,  sobre  vosotros,  pen- 
sad lo  que  hacéis;  comprended  que 
seguís  un  camino  que  no  puede  me- 
nos de  conducir  á  la  ruina  de  la  Re- 
pública; trabajad,  en  lugar  de  divi- 
dir, por  conciliar;  trabajad  porque  el 
partido  republicano  sea  uno;  porque 
todos  depongamos  nuestros  odios  y 
nuestros  rencores  en  aras  de  la  patria, 
esto  es  lo  noble^  esto  es  lo  que  debéis 
aconsejar  todos,  en  vez  de  aumentar 
las  divisiones  y  ahondar  los  abismos 
que  nos  separan. 

»Esta  fué  también  mi  política,  mi 
política  era  de  conciliación;  pero  den- 
tro del  partido  republicano,  no  fuera, 
yo  quería  el  orden,  pero  dentro  de  la 
República,  no  fuera  de  la  República.» 
(Aplausos  en  la  izquierda). 

«Quería  yo  la  conclusión  de  la 
guerra  civil,  y  para  conseguirla  hice 
cuanto  pude.  Necesitamos  soldados,  y 
como  ministro  de  la  Gobernación  pro- 
curé llevar  á  cabo  lo  antes  posible  la 
ley  de  reemplazos  votada  por  las  an- 


teriores Cortes,  á  pesar  de  que  un  in- 
dividuo de  la  mayoría,  y  por  cierto  el 
actual  presidente  de  la  Cámara,  cali- 
ficó la  reserva  de  quinta  farisaica.  Fa- 
risaica ó  no,  tenía  que  llevarla  á  cabo, 
porque  era  una  ley  y  no  correspondía 
juzgarla,  sino  ejecutarla. 

»Organicé  las  reservas,  exigiendo 
primero  el  padrón,  después  el  alista- 
miento, luego  su  rectificación,  más 
tarde  la  declaración  de  mozos  útiles, 
y  por  último  la  entrada  en  caja  de 
esos  mozos,  y  cuando  el  mismo  día  de 
mi  salida  del  ministerio  tuve  noticia 
de  los  abusos  que  se  habían  cometido 
en  los  reconocimientos,  di  orden,  no 
sé  si  se  habrá  cumplido,  de  que  se 
procediese  contra  los  funcionarios  que 
tales  abusos  habían  cometido. 

»Yo  estaba  preparando  las  reservas 
á  fin  de  que  me  sirviesen  para  poner 
término  á  la  guerra;  así,  al  verme 
envuelto  en  la  insurrección  cantonal, 
al  ver  lo  que  entonces  sucedía,  con- 
fieso que  me  sentí  perplejo,  porque, 
como  os  decía  en  otra  ocasión,  el  pro- 
blema tenía  varios  términos,  y  no  era 
posible  resolverlo  de  una  manera  par- 
cial sin  peligro  de  que  se  agravasen 
las  dificultades  del  país. 

»Es  verdad  que  este  gobierno  ha 
hecho  frente  á  la  insurrección  canto- 
nal, que  ha  vencido  á  los  insurrectos; 
pero  ha  sucedido  lo  que  yo  temía:  han 
sido  vencidos  los  republicanos;  ¿lo 
han  sido  los  carlistas?  No:  Ínterin  ga- 
nabais victorias  en  el  Mediodía,  los 
carlistas  las  ganaban  en  el  Norte. 

»No  os  acuso  por  esto;  estas  son  fa- 
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talidades  de  la  situación;  lo  que  si  os 
digo  es  que,  en  vista  de  lo  sucedido, 
no  encontraréis  extraño  que  yo  me 
viese  perplejo,  temiendo  que  al  hacer 
la  guerra  á  los  unos  diese  aliento  á  los 
otros. 

»Yo  habría  combatido  la  insurrec- 
ción cantonal  como  vosotros,  si  es  que 
por  los  medios  persuasivos  y  amisto- 
sos que  hubiese  empleado  no  hubiera 
conseguido  la  rendición  de  los  insu- 
rrectos. Lo  que  no  hubiera  hecho  ja- 
más habría  sido  apelar  á  los  medios  á 
que  vosotros  habéis  apelado;  que  éstos 
habrían  sido  siempre  vedados  para 
mí.  Yo  no  hubiera  declarado  jamás 
piratas  á  los  buques  de  que  se  apode- 
raron los  federales;  yo  no  hubiera  per- 
mitido que  naciones  extranjeras  que 
ni  siquiera  nos  han  reconocido,  vinie- 
sen á  intervenir  en  nuestras  tristísi- 
mas discordias.  Yo  no  hubiera  bom- 
bardeado la  ciudad  de  Valencia.  Ha- 
bría recordado  que  un  bombardeo  fué 
la  causa  de  la  caída  del  general  Espar- 
tero. Habría  recordado  que  el  bom- 
bardeo de  París,  á  pesar  de  haber 
ocurrido  en  una  guerra  extranjera, 
sublevó  á  toda  Europa^  que  veía  con 
dolor  amenazados  los  primeros  edifí- 
cios  del  mundo. 

»Sé  que  en  Valencia  no  existen  los 
primeros  edificios  del  mundo;  pero 
existen  edificios  de  propietarios  que 
estaban  muy  lejos  de  simpatizar  con 
los  insurrectos  y  tenían  que  sufrir  las 
consecuencias  del  bombardeo.  Yo  ha- 
bría empleado  otros  medios,  jamás  el 
del  bombardeo. 


»Pero  vosotros,  no  hablo  del  actual 
gobierno,  que  ha  muerto^  hablo  del 
gobierno  que  pueda  nacer  de  la  ma- 
yoría, ¿qué  os  proponéis  hacer  para 
acabar  con  la  guerra?  El  señor  Ríos  Ra- 
sas y  algunos  otros  han  creído  que  la 
cosa  urge,  que  no  es  cosa  de  quince 
días,  ni  de  ocho,  ni  de  un  día,  sino 
de  una  hora,  y  bien,  ¿dónde  están  los 
medios  para  hacer  frente  á  necesida- 
des tan  apremiantes?  ¿En  el  aumento 
de  la  Guardia  civil,  que  no  puédeme- 
nos de  ser  lento,  atendidas  las  condi- 
ciones que  para  su  ingreso  se  exigen? 
¿En  las  reservas,  que  lardarán  por  lo 
menos  un  mes  en  estar  organizadas 
para  entrar  en  campaña?  ¿En  esos  qui- 
nientos mil  milicianos  de  que  nos  ha- 
blaba el  señor  Castelar?  ¿Dónde  están 
las  armas?  ¿Dónde  tenéis  medios  para 
ello?  Lo  que  debéis  pensar  es  ver  si 
podéis  aprovechar  lo  que  tenéis,  no  lo 
que  podáis  tenor  mañana. 

»Y  bien:  yo  os  digo  que  por  el  ca- 
mino que  seguís  es  imposible  salvar 
la  República,  porque  vosotros  descon- 
fiáis de  las  masas  populares,  como 
más  de  una  vez  habéis  demostrado^  y 
sin  tener  confianza  en  las  masas  po- 
pulares es  imposible  que  podáis  hacer 
frente  á  los  carlistas.  Haced  lo  que 
hicieron  nuestros  padres  en  la  guerra 
civil:  las  plazas  más  imporlanJtes  las 
entregaron  á  los  milicianos  naciona- 
les; ellos  guarnecían,  no  sólo  las  ciu- 
dades, sino  los  castillos  y  las  fortale- 
zas de  las  provincias,  y  de  esta  mane- 
ra las  fuerzas  del  ejército  podían 
combatir  á  las  facciones.   Vosotros, 


-I. 


HISTORIA   DB   LA   REVOLUCIÓN   BSPAROLA 


813 


hoj,  temáis  la  desconfianza  como  prin- 
cipio de  gobierno  y  no  veis  que  las 
reservas  tan  sólo  van  á  serviros  para 
guarnecer  las  ciudades  y  las  fortale- 
zas. ¿Qué  queréis  dejar  para  las  nece- 
sidades de  la  República  en  las  provin- 
cias, es  decir,  para  bacer  frente  á  las 
eventualidadesdelordenpúblico?¿Que- 
réis  dejar  en  cada  una  sólo  mil  quinien- 
tos hombres?  Pues  necesitáis  para  esto 
sólo  setenta  mil  hombres;  al  paso  que  si 
tuvieseis  plena  confianza  en  las  masas 
populares,  procurando  contentarlas, 
realizando  las  reformas  que  quieren, 
exaltándolas,  podríais  disponer  de  to- 
das las  fuerzas  armadas  del  país  y  en- 
viarlas al  Norte  ó  al  Oriente,  donde 
mayores  fueren  las  necesidades  de  la 
guerra. 

»No  creáis,  señores,  que  yo  os  digo 
esto  en  son  de  oposición;  yo  no  soy 
de  la  mayoría,  ni  de  la  minoría,  ni 
del  centro;  yo  no  he  asistido  á  ningu- 
na reunión  de  ningún  grupo  de  la 
Cámara;  yo  no  he  tomado  parte  en 
ninguna  de  sus  deliberaciones;  porque 
ya  os  he  dicho,  no  ahora,  sino  cuando 
el  partido  estaba  en  la  oposición,  que 
á  mi  no  me  debéis  buscar  jamás  para 
ser  elemento  de  discordia  y  si  tan  sólo 
para  ser  lazo  de  unión  y  de  concordia. 
Me  importa  poco  que  hoy  me  juzguéis 
como  mejor  os  parezca;  día  vendrá  en 
que  me  conozcáis  y  digáis  si  este 
hombre  honrado  tenía  ó  no  deseos  de 
salvar  la  República.  Podré  haberme 
engañado  en  los  medios,  podré  haber 
dejado  de  hacer  algo  de  lo  que  debie- 
ra haber  hecho.  ¿Quién  lo  duda?  ¿Es 


que  yo  tengo  siempre  tal  dominio  so- 
bre mí  mismo,  que  no  pueda  dejar  de 
hacer  alguna  vez  lo  que  aconseja  la 
convenencia?  De  todas  maneras,  re- 
cordaréis algún  día  todos  que  he  sido 
siempre  fiel  á  mis  principios  y  que  he 
procurado  afianzar  la  República  y  la 
paz. 

»Y  ahora,  en  lugar  de  pensar  en 
formar  lo  que  llamáis  ministerio  ho- 
mogéneo, pensad  en  formar  un  minis- 
terio compuesto  de  todas  las  fracciones 
de  la  Cámara,  como  lo  pretendí  yo 
antes  de  presentar  la  rSnuncia  de  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo.  Yo  en- 
tiendo que  con  sólo  los  republicanos, 
alrededor  de  los  cuales  podrían  agru- 
parse todas  las  fuerzas,  vosotros  po-* 
driais  hacer  frente  á  las  necesidades 
de  la  guerra.  Pero  ¿cómo  queréis  que 
esto  suceda,  si  empezáis  por  enajena- 
ros la  voluntad  de  las  masas  aplazando 
las  reformas,  puesto  que  hasta  queréis 
suspender  las  sesiones  de  las  Cortes? 

»Obrad  como  queráis,  he  dicho  lo 
bastante  para  librarme  de  responsabi- 
lidad por  lo  que  pueda  suceder;  he 
dicho  cuál  ha  sido  mi  política,  cuáles 
son  mis  propósitos;  me  he  vindicado 
como  cumplía  á  mi  decoro:  estoy  tran- 
quilo. Ya  os  he  dicho  que  no  me  pre- 
ocupa lo  que  la  opinión  pueda  decir 
de  mí;  tengo  la  satisfacción  de  mi 
conciencia  y  vivo  en  paz,  seguro  de 
haber  hecho  lo  que  cumplía  á  los  altos 
intereses  de  la  República  y  de  la  Na- 
ción española.» 

La  derecha  permaneció  impasible 
ante  el  discurso  de  Pí  y  Margall,  pero 
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la  izquierda  lo  acogió  coa  calurosos 
aplausos. 

El  ministro  de  la  Gobernación^ 
señor  Maissonave,  contestó  á  Pi  y 
Margall  y  después  de  hacer  justicia  á 
su  honradez  política,  afirmó  que  si  el 
gobierno  había  distraído  fuerzas  del 
ejército  del  Norte  para  batir  á  los  can- 
tonales, era  porque  consideraba  á  éstos 
como  más  peligrosos  que  los  carlistas. 

Ríos  Rosas,  que  estaba  muy  enoja- 
do con  Pí  por  haber  comparado  éste  al 
partido  conservador  con  una  serpiente, 
hizo  uso  de  la*  palabra  dirigiendo  al 
ilustre  federal  un  ataque  tan  injusti- 
ficado como  era  hacerle  responsable 
de  todos  los  actos  del  gabinete  presidi- 
do por  Figueras. 

Una  declaración  importantísima  tra- 
tándose de  un  conservador,  tuvo  el 
discurso  de  Ríos  Rosas. 

«Ya  os  dije  ayer  en  sesión  secreta, 
— dijo  el  enérgico  orador, — y  hoy  ten- 
go el  valor  y  el  gusto  de  decíroslo  en 
sesión  pública,  que  sois  una  Cámara 
legal  que  representáis  la  soberanía  de 
la  Nación;  que  cualquiera  que  se  le- 
vante contra  vosotros  con  cualquier 
título,  con  cualquier  bandera,  es  fac- 
cioso y  rebelde;  que  aquí  está  la  per- 
sonificación genuina  del  poder  públi- 
co; que  de  aquí  ha  de  salir  toda  repre- 
sentación inferior  del  poder  público.» 

Ríos  Rosas  terminó  pidiendo  á  la 
mayoría  que  renunciase  á  la  federa- 
ción ya  que  ésta  era  en  su  concepto  la 
ruina  de  la  patria  y  á  su  oratoria  apa- 
sionada, violenta  y  muchas  veces  in- 
juriosa, contestó  Pí  y  Margall  con  una 


rectificación  clara  y   exuberante  de 
vigor. 

«Siento,  señores, — dijo  con  noble 
calma, — que  una  frase  retórica  de  me- 
jor ó  peor  gusto  haya  podido  levantar 
la  cólera  del  señor  Ríos  Rosas.  No  le 
consideraba  yo  ciertamente  de  epider- 
mis tan  delicada;  de  mi  sé  decir  que 
la  tengo  muy  dura. 

»No  contestaré  á  los  mortifícadores 
calificativos  de  su  señoría,  devolvién- 
dole golpe  por  golpe,  ya  sabe  el  señor 
Ríos  Rosas  que  suelo  guardar  en  esta 
Cámara  toda  la  serenidad  posible  y  no 
me  dejo  llevar  de  las  impresiones  del 
momento,  cosa  impropia  de  hombres 
de  mi  temple.  El  señor  Ríos  Rosas  me 
ha  hecho  inculpaciones  graves  y  me 
veo  en  la  necesidad  de  combatirlas 
con  energía,  con  valor,  porque  energía 
y  valor  puede  tener  y  tiene  el  que 
tiene  tranquila  la  conciencia.  Yo  no 
veo  en  el  señor  Ríos  Rosas  más  que  la 
personificación  de  todos  los  odios  qae 
han  levantado  contra  mí  todos  los  ene- 
migos de  la  República .  He  tenido  que 
devorar  en  silencio  durante  mucho 
tiempo  las  acusaciones  de  que  se  ha 
hecho  ahora  eco  el  señor  Ríos  Rosas; 
y  sin  embargo,  lo  confieso,  he  sentido 
cierta  secreta  complacencia  al  verme 
blanco  de  tan  profundos  odios.  No,  no 
los  temo,  no  temo  los  odios  de  mis 
enemigos;  los  desafío,  los  arrostro:  lo 
que  siento  es  que  los  correligionarios 
míos  no  comprendan  la  táctica  de  los 
enemigos  de  la  República ,  y  en  vez 
de  arrojar  el  arma  que  les  ofrecían  la 
esgriman  contra  un  hombre  que,  según 
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ellos^  ha  prestado  grandes  seivicios  á 
la  causa  de  la  República. 

»Su  señoría  ha  seguido  la  conducta 
de  sus  partidarios.  Si  trataba  de  ha- 
blar, me  acusaban  de  que  quería  cen- 
surar al  gobierno  y  precipitar  los  su- 
cesos y  cohonestar  la  insurrexjción  del 
Mediodía;  si  guardaba  silencio,  lo  in- 
terpretaban como  un  acto  de  hipocre- 
sía, como  un  medio  que  tenía  para 
oponer  dificultades  y  obstáculos  á  la 
marcha  del  gobierno.  Reto  á  S.  S.  á 
que  presente  un  solo  documento,  uno 
solo,  que  acredite  que  he  podido  faltar 
á  la  lealtad  que  debo  á  mi  partido.» 

Pí  y  Margall  explicó  después  los 
sucesos  ocurridos  en  Alcoy,  de  los 
cuales  habían  teoido  los  conservado- 
res gran  culpa  y  tratando  de  la  indis- 
ciplina del  ejército,  la  achacó  con  so- 
brada razón  á  los  generales  que  cobar- 
des ó  traidores,  faltaban  á  su*  deber, 
huyendo  al  menor  síntoma  de  insubor- 
dinación. 

Después  añadió  dirigiéndose  siem- 
pre á  Ríos  Rosas: 

«Harto  sentirá  S.  S.,  que  tuviese 
yo  bastante  fuerza  para  resistir  el  día 
23  de  Abril,  en  que  sin  disparar  si- 
quiera un  cañonazo  deshice  una  vasta 
conspiración  fraguada  por  todos  los 
enemigos  de  la  República. 

^>Por  eso  soy  el  blanco  de  tantos  y 
tan  profundos  odios.  Pero,  lo  he  dicho 
ya,  no  los  temo  con  tal  de  tener  el 
apoyo  de  que  hablaba  el  señor  Ríos  Ro- 
sas, el  apoyo  de  los  republicanos.  Yo 
aquí,  según  S.  S.,  soy  un  hombre 
que  no  está  ni  ,en  el  cielo,  ni  en  la 


tierra,  ni  en  el  aire,  porque  he  decla- 
rado que  no  pertenecía  á  ninguna  frac- 
ción. 

»No  pertenezco  á  ninguna  fracción, 
pero  pertenezco  en  cambio  á  la  gran 
comunión  republicana  y  tengo  por 
hermanos  á  todos  los  que  quieren  la 
República  federal.  Todos,  todos  ellos 
pueden  contar  con  mis  servicios.  Por- 
que yo  soy  un  hombre  que,  aunque 
parece  que  tengo  un  exterior  frío  y  se- 
vero, abrigo  un  corazón  ardiente  y  es- 
toy dispuesto,  no  ya  á  ser  presidente 
de  un  gabinete,  no  ya  á  entrar  de 
simple  ministro  en  cualquiera  que 
se  forme,  sino  á  desempeñar  el  go- 
bierno de  la  última  provincia  de  la 
República,  el  último  puesto  que  un 
gobierno  republicano  quiera  confiarme 
para  la  salud  de  la  República  y  de  la 
patria.  Me  veis  un  hombre  de  exterior 
frío  y  creéis  que  no  tengo  corazón;  y 
sin  embargo,  mi  corazón  late  tal  vez 
con  más  violencia  que  el  vuestro  y  en 
él  se  levantan  tempestades  cien  veces 
más  sombrías  y  pavorosas  que  las  tem- 
pestades políticas  que  corro. 

»Ya  lo  habéis  oído:  el  señor  Ríos 
Rosas  os  dice  que  debéis  renunciar  á 
la  República  federal  por  el  movimien- 
to iniciado  en  Cartagena.  Menguados 
seriáis  si  tal  hicierais.  Si  vuestros  pa- 
dres al  querer  implantar  la  libertad  en 
España  hubieran  retrocedido  ante  los 
disturbios,  los  crímenes,  los  excesos 
que  han  manchado  la  historia  de  la  re- 
volución en  España,  ¿creéis  que  goza- 
ríamos hoy  de  la  libertad  de  que  goza- 
mos? Recordad  el  año  34  que  era  la 
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aurora  de  nuestra  libertad ,  ó  por  mejor 
decir,  su  renacimiento.  Por  una  parte 
la  guerra  civil,  por  otra  los  incendios 
de  los  conventos  y  la  matanza  de  los 
frailes;  por  otra  el  cólera,  azote  que 
asomaba  por  primera  vez  en  Europa  y 
tenia  consternadas  y  llenas  de  terror 
las  gentes. 

>;Hubo  entonces  una  reina  goberna- 
dora de  ánimo  varonil  y  esforzado  que 
vino  á  Madrid  á  abrir  las  Corles  y  pro- 
ceres y  procuradores  que  se  reunieron 
en  medio  de  aquellas  grandes  calami- 
dades públicas,  y  sin  perder  la  fé  en  la 
libertad,  hicieron  frente  á  los  peligros 
y  á  las  necesidades  de  la  patria. 

»¿Y  habríais  vosotros  de  deteneros 
ante  el  movimiento  cantonal  porque  se 
os  diga  que  con  la  federación  peligra 
nuestra  nacionalidad?  Condeno  y  cen- 
suro amargamente  esa  insurrección,  la 
considero  como  uno  de  los  más  gran- 
des males  que  podían  venir  sobre  la 
República;  pero  debo  decir  con  la 
mano  en  el  corazón  que  no  es  cierto 
que  ese  movimiento  haja  tratado  de 
destruir  la  unidad  de  la  patria.  ¿Que- 
réis la  prueba?  los  hombres  ciegos  que 
todavía  hoy  tienen  levantado  el  estan- 
darte de  la  rebelión  en  Cartagena, 
¿sabéis  lo  que  han  hecho  en  cuanto 
han  llegado  á  constituir  algo?  Han 
creado,  no  un  ministerio  del  cantón, 
sino  un  Poder  ejecutivo  de  la  nación 
española,  han  trabajado  por  la  unidad 
de  la  patria  como  nosotros  mismos. 
¿Cómo  no,  si  el  sentimiento  de  esa 
unidad  está  tan  fuertemente  arraigado 
en  nuestros  corazones  que  es  imposible 


que  se  debilite?  ¿No  habéis  visto 
el  año  1808  levantarse  independíente- 
mente  las  provincias  después  del  2  de 
Mayo  y  poco  después  agruparse  todas 
alrededor  de  la  Junta  Central  y  de  las 
Cortes  de  Cádiz?  No;  la  unidad  es  in- 
quebrantable en  España,  porque  no 
sólo  está  fundada  en  la  unidad  de  sen- 
timientos, sino  en  la  unidad  de  inte- 
reses, y  los  intereses  están  entrelaza- 
dos en  las  provincias  de  manera  que 
no  es  posible  su  independencia. 

>;0s  lo  suplico  encarecidamente:  no 
hagáis  caso  de  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Ríos  Rosas,  por  grande  que  sea  su 
importancia  política.  Escuchad  sola- 
mente vuestra  conciencia  y  las  leccio- 
nes de  la  historia,  y  no  olvidéis  que 
siempre  que  los  partidos  liberales  se 
han  unido  á  los  conservadores,  han 
sido  víctimas  de  tan  torpe  alianza . >; 

Cuando  terminó  la  polémica  entre 
Pí  y  Margall  y  Ríos  Rosas,  y  después 
de  hacer  uso  de  la  palabra  Prefumo, 
Ocón,  Suñer  y  Maissonave,  habló  don 
Nicolás  Salmerón,  quien  dedicó  todo 
su  discurso  á  atacar  á  Pi,  que  en  su 
concepto  comprometía  la  libertad  y  los 
intereses  de  la  civilización  por  su  in- 
transigencia con  los  conservadores.  La 
conciliación  que  Pi  intentaba  para 
unir  todas  las  fracciones  de  la  Cámara 
la  calificó  Salmerón  de  nefanda  y  rogó 
á  la  mayoría  que  en  ninguna  ocasión 
se  uniese  con  la  izquierda. 

Contestó  Pí  á  tan  directas  alusiones 
y  Salmerón  volvió  á  hablar  recomen- 
dando la  formación  de  un  gabinete  ho- 
mogéneo conservádorpresididopor  don 
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Emilio  Castelar,  al  que  pintó  como  el 
único  hombre  capaz  de  salvar  la  Re- 
pública . 

La  mayoría,  dócil  como  siempre  á  la 
voz  de  sus  dos  inspiradores,  procedió 
inmediatamente  á  la  designación  del 
diputado  que  se  había  de  encargar  de 
constituir  el  nuevo  gobierno,  resultan- 
do elegido  presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo D.  Emilio  Gastelar  por  ciento 
treinta  y  tres  votos  contra  sesenta  y 
siete  que  espontáneamente  obtuvo  Pí 
y  Margall,  y  dos  Salmerón. 

Con  esto  la  sesión  abierta  el  6  de 
Setiembre  se  dio  por  terminada  á  las 
cuatro  y  cuarto  de  la  madrugada. 

En  la  sesión  del  día  8,  Gastelar 
participó  á  las  Cortes  que  había  cons- 
tituido su  gabinete  nombrando  mi- 
nistro de  Estado  á  D.  José  de  Carva- 
jal; de  la  Gobernación  á  D.  Eleuterio 
Maissonave;  de  Fomento  á  D.  Joaquín 
Gil  Berges;  de  Gracia  y  Justicia  á 
D.  Luís  del  Río  y  Ramos;  de  Hacien- 
da á  D.  Manuel  Pedregal  Cañedo;  de 
Marina  y  con  carácter  interino  de  la 
Guerra  al  contraalmirante  D.  Jacobo 
Oreiro,  y  de  Ultramar  á  D.  Santiago 
Soler  y  Plá. 

El  nuevo  presidente  del  Poder  eje- 
cutivo pronunció  su  discurso-progra- 
ma. Después  de  manifestar  que  acep- 
taba el  poder  guiado  únicamente  por 
su  deseo  de  servir  á  la  patria  en  mo- 
mentos de  peligro,  declaró  que  segui- 
ría la  misma  conducta  política  que  su 
antecesor  Salmerón,  al  que  llamó  uno 
de  los  más  grandes  filósofos  de  nues- 
tro siglo.  Creyó    Cas  telar  muy  del 
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caso  aun  en  aquel  entonces  mostrarse 
federal,  ó  hizo  la  defensa  de  tal  doc- 
trina, aunque  con  tibieza  y  notándose 
en  él  que  por  interés  egoísta  defendía 
ideas  que  estaba  muy  lejos  de  sentir. 
Afirmó  que  la  derecha  de  la  Cámara 
quería  irse  antes  con  los  monárquicos 
liberales  que  con  la  izquierda,  porque 
los  procedimientos  de  ésta  conducían 
á  la  demagogia,  y  se  detuvo  en  exa- 
gerar la  importancia  de  la  insurrec- 
ción carlista  ,  haciéndola  aparecer 
terriblemente  amenazadora  y  próxima 
á  triunfar,  todo  con  el  objeto  de  pedir 
á  la  Cámara  que  cercenase  los  dere- 
chos individuales  y  diese  al  gobierno 
facultades  excepcionales.  Para  vencer 
á  los  carlistas  en  la  guerra  hizo  un 
llamamiento  á  todos  los  partidos  que 
tenían  representación  en  la  Cámara, 
obligándose  á  dar  los  mandos  del 
ejército  á  generales  de  todas  las  opi- 
niones^ hasta  á  aquellos  que  estaban 
comprometidos  en  la  conspiración  al- 
íonsina. 

Estas  declaraciones  resultaban  de- 
plorables, pues  con  ellas  se  ponía  la 
República  á  merced  de  los  enemigos; 
pero  á  pesar  de  esto  la  derecha  aplau- 
dió con  entusiasmo. 

En  la  sesión  siguiente  fué  elegido 
presidente  de  la  Asamblea  D.  Nicolás 
Salmerón  por  ciento  veintidós  votos. 
Inmediatamente  declaróse  la  urgencia 
del  proyecto  de  autorización  ilimitada 
que  pedía  el  gobierno  y  se  puso  en 
conocimiento  de  las  Corles  que  había 
sido  nombrado  ministro  de  la  Guerra 
el  teniente  general  D.  José  Sánchez 
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Bregua,  que  mandaba  el  ejército  del 
Norte  y  que  era  declaradamente  al- 
fonsino. 

Después  que  fueron  aprobadas  las 
autorizaciones  dictatoriales  pedidas 
por  Caslelar,  esperábase  que  de  un 
momento  á  otro  el  gobierno  propusiera 
á  las  Corles  la  suspensión  de  las 
sesiones.  En  la  del  18  de  Setiembre 
D.  Miguel  Moray  ta,  por  indicación  de 
Gastelar,  pidió  dicha  suspensión,  fijan- 
do para  el  2  de  Enero  la  fecha  de  la 
reunión  de  la  Asamblea.  Moraj^ta 
estu^•o  muy  desgraciado  al  apoyar 
esta  proposición,  pero  á  pesar  de  esto 
las  Corles  la  tomaron  en  considera- 
ción por  noventa  y  un  votos  contra 
cincuenta  v  tres. 

Otra  proposición  de  no  há  lugar  á 
deliberar  presentada  por  el  señor 
Blanco  Villarta,  á  pesar  de  ser  defen- 
dida por  su  autor  con  poderosas  razo- 
nes, fué  desechada  por  cien  votes 
contra  cincuenta  y  uno. 

La  proposición  de  Moray  la  fué  de- 
fendida por  los  diputados  Montalvo, 
Boet  y  Almagro,  y  combatida  por 
Pérez  Costales,  Castellanos  y  Barto- 
lomé Santamaría.  Los  señores  Benot 
y  Suñer  y  Capdevila  hablaron  por 
alusiones  personales  combatiendo  la 
política  autoritaria  é  irreconciliable 
que  se  proponía  seguir  el  gobierno 
con  los  federales  sublevados,  y  Pí  y 
Margall  atacó  con  gran  acierto  á  Cas- 
telar,  demostrando  que  ora  improce- 
dente y  fatal  para  la  República  cerrar 
la^  Cortes  cuando  atravesaba  la  Re- 
pública un  período  tan  difícil. 


Caslelar   contestó  con  una  arenga 
declamatoria  en  la   cual    después  de 
afirmar  que  la  República  existía  ja 
de  hecho  y  que  no   eran   necesarias 
más  reformas  ^i  más  libertad,  invocó 
como  de  costumbre  á  Dios   para  qae 
protegiese  la  República,  asegurando 
que  ésta  tenia  necesidad  de  confiarse 
á  los  militares  sin  atender  al  parlido 
á  que   pertenecían.   Recordó  que  los 
Estados  Unidos   habían    tardado  diez 
años  en  hacer  su  definitiva  Constitu- 
ción federal  y  terminó  pidiendo  álos 
diputados  mucha  calma  y  mucha  con- 
fianza, ya  que  la   República,  obra  de 
la  nación  y  de  la  Providencia,  bastaba 
para  asegurar  la  libertad,   la   integri- 
dad y  la  honra  de  España. 

Este  discurso  causó  una  triste  im-" 
presión  en  la  izquierda, y  el  señor  Blan- 
co Villoría,  hablando  en  representación 
de  ella,  hizo  notar  que  todas  las  liber- 
tades consignadas  por  Castelar  en  so 
discurso  figuraban  en  el  programa  da 
los  radicales,  y  que  por  tanto,  el  par- 
tido republicano  federal  no  debía  limi- 
tarse á  su  establecimiento.  El  diputa- 
do de  la  izquierda  terminó  su  discarso 
gritando:    <<  ¡Republicanos    federales! 
¡La    República   federal   ha   muerto! 
¡Viva  la  República  federal!»  La  iz- 
quierda y  el  centro  aplaudieron  esUs 
palabras  y  la  escéptica  y  apóstata  m^ 
yoria  las  acogió  con  carcajadas. 

Díaz  Quintero  vindicó  á  los  canto- 
nales de  las  injurias  que  les  acababa 
de  dirigir  Castelar  y  después  hizo  uso 
de  la  palabra  para  rectificar  D.  Fran- 
cisco Pi  y  Margall,  quien  pidió  al  prc- 
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sidente  del  Poder  ejecutivo  que  decla- 
rase si  entendía  haber  llegado  la  hora 
d6  transigir  respecto  á  la  República 
federal.  Después  añadió: 

«En  cuanto  á  la  colocación  de  hom- 
bres de  diversos  partidos  para  los  man- 
dos militares,  debo  decir  á  S.  S.  que 
hay  que  andar  en  eso  con  muchísimo 
tino.  No  se  haga  S.  S.  ilusiones:  los 
partidos  en  España  serán  siempre  par- 
tidos y  vendrán  siempre  á  alcanzar  el 
poder  por  los  medios  que  puedan.  No 
crea  nunca  S.  S.  que  los  demás  parti- 
dos se  presten  á  servir  á  la  República 
por  el  sólo  gusto  de  servirla:  lo  harán 
con  el  ánimo  deliberado  de  derribarla 
y  hacer  triunfar  sus  principios.  Hom- 
bres que  bajo  un  régimen  monárquico 
que  todos  aceptaban  no  pudieron  dejar 
de  estar  en  guerra  y  comprometieron 
dos  dinastías  y  pusieron  en  peligro  de 
muerte  la  misma  monarquía,  objeto 
de  su  culto,  es  de  todo  punto  imposi- 
ble que  bajo  un  régimen  republicano 
que  detestan,  principalmente  si  es  fe- 
deral, quieran  prestar  desinteresada- 
mente sus  servicios  á  esta  forma  de 
g^obierno.  Por  lo  demás,  opino  con  su 
señoría  que  la  República  debe  fundar 
©1  orden,  establecer  la  autoridad  y  re- 
solver el  problema  político:  pero,  en- 
tiéndalo bien  S.  S.,  es  preciso  empezar 
por  constituir  la  República,  porque  sin 
^Herla  constituida,  los  peligros  serán 
«leinpre  grandes  y  S.  S.  impotente 
P^ta  dominarlos.» 

La  profecía  de  Pí  y  Margall  sobre 
■^  conducta  de  los  generales,  no  tardó 
^H  verse  realizada . 


Rectificó  Castelar  sin  hacer  ningu- 
na declaración  importante,  y  la  propo- 
sición de  Morayta  sobre  suspensión 
de  las  sesiones  resultó  aprobada  por 
ciento  veinticuatro  votos  contra  se- 
senta y  ocho. 

El  20  de  Setiembre,  ó  sea  dos  días 
después,  suspendiéronse  las  sesiones 
de  Cortes,  hasta  el  2  de  Enero  de  1874, 
quedando  á  Castelar  un  plazo  de  ciento 
cuatro  días  para  enfrenar  la  demagogia 
y  las  hordas  del  absolutismo,  como  él 
decía  en  sus  pintorescos  discursos. 

Aquellas  (Jortes  sólo  debían  reunir- 
se ya  para  morir  deshonradas. 

El  período  dictatorial  de  Castelar 
fué  el  más  funesto  y  censurable  de  la 
época  de  la  República  y  bajo  su  go- 
bierno se  vio  caminar  aceleradamente 
al  abismo  la  popular  institución  cuya 
conquista  tantos  esfuerzos  había  cos- 
tado. 

La  reacción  no  se  inició  con  el  gol- 
pe de  Estado  del  3  de  Enero,  sino  que 
se  mostró  en  toda  su  repugnante  gran- 
deza desde  el  momento  en  que  Caste- 
lar, libre  ya  de  las  censuras  de  las 
Cortes,  gobernó  por  completo  á  su  an- 
tojo. 

Apenas  ocupó  el  célebre  orador  la 
presidencia  del  Poder  ejecutivo  re- 
gresaron á  Madrid  todos  los  monárqui- 
cos que  fugitivos  después  del  fracaso 
del  23  de  Abril  conspiraban  desde 
Francia  contra  la  República.  Conoce- 
dores todos  ellos  de  la  desordenada  va- 
nidad y  de  la  falta  de  fijeza  en  las 
ideas  que  caracterizaban  á  Castelar, 
halagaron  sus  instintos  dictatoriales, 
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convenciéndolo  fácilmente  de  que  de- 
bía renunciar  á  la  federación.  Sagasla, 
Serrano,  Olózaga,  Marios  y  otros  ene- 
migos de  la  República  fueron  sus 
principales  consejeros,  con  lo  cual  el 
gobierno  de  la  República  convirtióse 
en  azote  de  los  republicanos  y  en  pro- 
tector benévolo  de  los  monárquicos. 
Todos  los  militares  enemigos  de  la 
República  quedaron  colocados  en  los 
primeros  puestos  del  ejército,  y  los  al- 
fonsinos  merecieron  una  estimación 
mayor  aún  que  la  que  podía  profesar- 
les el  pretendiente  por  quien  trabaja- 
ban. Geballos  v  González  Iscar  fueron 
ascendidos  á  tenientes  generales;  Pa- 
vía fué  confirmado  en  la  Capitanía  ge- 
neral de  Madrid,  y  Moriones,  Turón  y 
Martínez  Campos  quedaron  nombrados 
generales  en  jefe  de  los  ejércitos  del 
Norte,  Cataluña  y  Centro.  Tanto  afán 
mostraba  el  ministro  de  la  Guerra  por 
elevar  á  todos  los  generales  enemigos 
de  la  República  que  reconoció  Jos 
grados,  empleos  y  honores  á  Novali- 
ches,  Calonge,  Gasset  y  otros  milita- 
res isabelinos  que  se  habían  opuesto  á 
la  Revolución  de  Setiembre  de  1868. 
Primo  de  Rivera,  que  todos  sabían 
conspiraba  en  favor  de  la  restauración 
borbónica,  quedó  nombrado  coman- 
dante general  de  Navarra,  y  Jovellar, 
que  no  era  menos  reaccionario,  fué 
enviado  de  capitán  general  á  Cuba.  A 
estas  disposiciones  iban  unidas  otras 
encaminadas  á  hacer  antipática  la  Re- 
pública en  el  ejército  y  á  favorecer  el 
triunfo  de  la  restauración,  sirviendo 
Castelar  de   candido   instrumento    á 


Sánchez  Bregua,  quien  tuvo  el  impu- 
dor algún  tiempo  después  de  afirmar 
que  él  desde  el  ministerio  de  la  Gne* 
rra  había  hecho  más  en  favor  de  la 
restauración  que  Pavía  con  su  infame 
golpe  de  Estado. 

El  haberse  entrometido  el  goberna- 
dor civil  de  Madrid,  señor  Hidalgo 
Caballero,  en  la  dirección  de  la  Guar- 
dia civil  con  motivo  de  una  supuesta 
conspiración  carlista,  motivó  su  dimi- 
sión, siendo  reemplazado  por  el  señor 
Prefumo. 

Otra  perturbación  produjese  á  los 
pocos  días  en  Madrid  con  motivo  de 
la  llegada  de  los  voluntarios  de  Má- 
laga, que  en  un  rapto  de  entusiasmo 
decidiéronse  á  marchar  al  Norte  como 
movilizados  á  las  órdenes  del  señor 
Solier.  Eran  unos  mil  doscientos,  jal 
desbandarse  por  Madrid  dieron  tales 
muestras  de  mala  educación  y  moles- 
taron tanto  á  las  señoras  que  transi- 
taban por  las  calles,  que  el  vecindario 
los  miró  como  á  enemigos.  Cuando 
tocaron  llamada  sólo  acudieron  ocbo- 
cientosque  marcharon  inmediatamen* 
te  para  el  Norte  y  los  demás  fueron 
desarmados. 

Castelar,  que  sin  duda  aspiraba  i 
ser  el  González  Brabo  de  la  Repú- 
blica, valiéndose  de  la  suspensión  de 
las  garantías  constitucionales  y  de 
haberse  puesto  en  vigor  la  ley  de  or- 
den público  de  23  dé  Abril  de  1870, 
procedió  con  gran  sana,  asi  que  se 
cerraron  las  Cortes,  contra  la  prensa 
republicana,  ofendido  por  los  justos 
ataques  que  ésta  le  dirigía. 


r 


HISTORIA  DB   LA   RBVOLÜCIÓN   fiSPAÑOLÁ 


821 


Todos  los  procedimientos  emplea- 
dos contra  la  prensa  por  los  gobiernos 
más  reaccionarios  de  Isabel  II  los 
imitó  Castelar^  que  mulló  los  perió- 
dicos á  granel,  y  en  vista  de  que  con 
este  procedimiento  no  lograba  amor- 
dazar á  la  verdad,  suspendió  las  pu- 
blicaciones, encarceló  á  los  directores 
y  hasta  llegó  á  deportar  á  los  opera- 
rios de  las  imprentas. 

Puede  ser  que  al  dictar  estas  tirá- 
nicas disposiciones  Gaslelar  sintiera 
remordimientos  de  conciencia  y  pen- 
sara avergonzado  en  el  tribuno  entu- 
siasta que  en  1869  predicaba  el  dere- 
cho de  insurrección  contra  gobiernos 
más  liberales  que  el  snyo;  pero  allí 
estaban  para  consolarle  con  sus  bur- 
lonas alabanzas  los  radicales  y  los 
conservadores,  que  llamándolo  el  más 
grande  hombre  de  Estado  del  siglo  lo 
manejaban  á  su  gusto. 

Castelar  se  arrojaba  con  gran  cari- 
ño en  brazos  de  los  conservadores,  sin 
ver  que  éstos  en  vez  de  corresponder 
con  su  adhesión  á  tal  benevolencia 
se  envalentonaban  reorganizándose. 
Los  alfonsinos  y  los  montpensieristas 
se  habían  reconciliado  por  completo, 
y  el  pretendiente  don  Alfonso  había 
nombrado  jefe  de  su  partido  á  I).  An- 
tonio Cánovas  del  Castillo. 

Al  mismo  tiempo  reorganizábanse 
los  constitucionales  y  los  radicales. 

En  este  último  partido  la  mayoría 
estaba  por  la  República  unitaria,  pero 
había  muchos  también  partidarios  de 
la  monarquía ;  y  Ruiz  Zorrilla,  que  era 
un  jefe  más  honoríGco  que  real  de 


la  agrupación,  hallábase  en  Lisboa 
y  no  intervenía  en  los  asuntos  polí- 
ticos. 

Aquella  política  de  atracción  que 
tanto  encomiaba  Castelar,  sólo  servía 
para  que  se  organizasen  á  la  sombra 
del  gobierno  los  partidos  monárquicos 
que  estaban  disgregados  y  próximos  á 
morir  desde  que  se  proclamó  la  Repú- 
blica . 

A  6nes  de  Setiembre  falleció  en  las 
inmediaciones  de  París  el  célebre  don 
Salustiano  Olózaga^  que  tanto  había 
figurado  en  la  política  española  du- 
rante cuarenta  años. 

Al  proclamarse  la  República  había 
dimitido  su  cargo  de  embajador  de 
España  en  París;  pero  como  Francia 
no  había  reconocido  aún  nuestra  Re- 
pública, siguió  Olózaga  desempeñan- 
do hasta  su  muerte  un  cargo  que  sólo 
era  nominal  y  en  el  que  le  reemplazó 
D.  Buenaventura  Abarzuza. 

Castelar  hacía  esfuerzos  porque  la 
República  española  fuese  reconocida 
por  algunas  naciones  importantes; 
pero  únicamente  logró  que  los  gobier- 
nos de  las  repúblicas  de  Costa  Rica, 
Honduras,  Guatemala  y  Nicaragua, 
que  son  las  más  pequeñas  de  Améri- 
ca, entrasen  en  relaciones  con  Espa- 
ña, recibiendo  á  sus  embajadores  con 
un  aparato  regio. 

Tan  desacertada  y  loca  era  la  con- 
ducta de  Castelar  que  excitaba  de  mil 
modos  la  susceptibilidad  de  los  volun- 
tarios federales  para  asestarles  un  gol- 
pe de  muerte,  y  á  pesar  de  que  la 
guerra  del  Norte  no  adelantaba  por 
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falla  de  hombres,  acumulaba  batallo- 
nes en  Madrid  para  dar  la  batalla  al 
pueblo^  según  él  decía. 

Mientras  Gastelar  se  cuidaba  única- 
mente de  desfigurar  aquella  Repúbli- 
ca que  él  había  propagado,  la  guerra 
carlista  se  hacía  cada  vez  más  impo- 
nente á  causa  de  que  el  gobierno  de- 
dicaba todas  sus  fuerzas  á  batir  y  ate- 
morizar á  sus  mismos  correligionarios. 

Morlones,  después  de  sostener  en  el 
Norte  sangrientos  combates  para  apo- 
derarse de  Estella,  tenía  que  abando- 
nar su  conquista  por  falla  de  fuerzas, 
y  en  el  Centro  la  facción  penetraba  en 
Cuenca  y  poco  después  en  Albacete, 
sin  que  ninguna  fuerza  se  opusiera  á 
su  paso,  por  estar  todo  el  ejército  con- 
centrado en  el  sitio  de  Cartagena. 

Que  los  carlistas  gozaran  de  absolu- 
ta libertad  en  sus  correrías  y  que  los 
liberales  de  las  pequeñas  poblaciones 
hubieran  de  abandonar  sus  haciendas 
para  refugiarse  en  las  plazas  fortifica- 
das y  salvar  su  vida,  esto  nada  signi- 
ficaba para  Castelar,  que  se  había  pro- 
puesto salvar  la  sociedad  del  peligro 
en  que  eslaba,  y  lo  conseguía  orde- 
nando el  fusilamiento  de  soldados  y 
buscando  pretextos  para  exterminar  á 
la  milicia  de  Madrid,  la  cual,  con  su 
conducta  prudente  y  digna,  se  empe- 
ñó en  no  favorecer  este  plan  liberlici- 
da.  Como  se  ve,  la  grotesca  dictadura 
de  Caslelar  iba  tomando  un  carácter 
trágico. 

El  31  de  Octubre  fué  apresado  en 
aguas  de  Cuba  el  vapor  Virgiaius,  tri- 
pulado por  ciento  sesenta  y  cinco  fili- 


busteros y  con  cargamento  de  armas 
destinadas  á  los  insurrectos  separatis- 
tas. Castelar  no  vaciló  en  su  conduela 
de  feroz  represión  ante  el  número  de 
delincuentes,  y  en  Santiago  de  Cuba 
fueron  fusilados  todos  los  prisioneros. 

Mientras  tanto  Salmerón,  el  ene- 
migo irreconciliable  de  la  pena  de 
muerte,  el  filósofo  que  no  transigía 
con  los  derramamientos  de  sangre,  se- 
guía tan  tranquilo  en  la  presidencia 
del  Poder  legislativo,  apoyando  al  go- 
bierno y  sin  ocurrírsele  presentar  la 
dimisión. 

La  circunstancia  de  llevar  el  yirgi' 
nius  izada  la  bandera  de  los  Estados- 
Unidos,  dio  lugar  á  alarmantes  recla- 
maciones diplomáticas.  España  estuvo 
próxima  á  una  guerra  con  la  gran  Re- 
pública americana,  y  la  cuestión  del 
Virginiíis  absorbió  durante  dos  meses 
la  atención  del  país. 

La  terquedad  de  Castelar  fué  en 
aquella  ocasión  muy  peligrosa.  Some- 
tiendo el  asunto  á  las  Corles  le  hubie- 
ra podido  dar  fácil  solución;  pero  pre- 
firió enredarse  en  una  interminable 
maraña  de  negociaciones  antes  que 
reanudar  las  sesiones  de  la  Asamblea, 
por  temor  á  que  ésta  le  pidiera  estre- 
cha cuenta  de  su  dictadura  irritante. 

Las  arbitrariedades  del  gobierno, 
que  excitaban  las  iras  del  pueblo, 
arrastraban  á  confiarse  cada  vez  más 
á  la  protección  de  los  militares  y  éstos 
se  ensoberbecían  mostrando  ya  cla?a- 
menle  sus  planes  que  habían  de  pro- 
ducir la  muerte  de  la  República, 

En  la  madrugada  del  3  de  Noviem- 
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bre  falleció  el  fogoso  orador  Ríos 
Rosas,  uno  de  nuestros  primeros  par- 
lamentarios, y  el  gobierno  acordó  que 
sus  funerales  y  entietro  fuesen  costea- 
dos por  el  Estado,  en  vista  de  la  po- 
breza del  difunto  hombre  ilustre.  En 
el  entierro,  el  general  Pavía,  con  toda 
la  insolencia  de  su  carácter  y  llevado 
del  afán  de  insultará  los  republicanos, 
molestó  con  su  conducta  á  la  represen- 
tación de  la  Asamblea,  y  al  ser  amo- 
nestado, profirió  frases  amenazadoras 
contra  los  diputados  y  contra  el  mismo 
gobierno.  Después  de  esto,  todos  espe- 
raban la  destitución  de  Pavía,  pero 
Castelar  le  mantuvo  en  su  Capitanía 
general  de  Madrid. 

El  impresionable  tribuno  iba  ya  to- 
cando en  la  práctica  los  resultados  de 
su  programa. 

Reorganizaba  el  ejército,  pero  era 
para  poner  la  representación  nacional 
á  merced  del  primer  general  que  qui- 
siera pisotearla. 

Mientras  tanto,  no  daba  grandes 
resultados  la  exagerada  protección  á 
los  militares.  La  guerra  civil  no  ade- 
lantaba gran  cosa  y  esto  era  á  causa 
de  que  el  gobierno  destinaba  el  ejér- 
cito más  á  combatir  los  federales  en 
armas,  que  á  extinguir  el  carlismo. 

En  el  Norte,  Moriones,  tras  una 
sangrienta  batalla,  tomaba  las  posicio- 
nes de  Montejurra,  aunque  sin  atre- 
verse á  entror  en  Estella  y  dejando 
indeciso  el  éxito  de  la  acción. 

En  Cataluña  las  partidas  carlistas, 
dueñas  de  las  montañas,  efectuaban 
atrevidas  correrías  y  daban  golpes  de 


mano  como  el  de  Cardedeu,  donde  la 
facción  mandada  por  Savalls,  después 
de  vencer  la  desesperada  resistencia 
que  opusieron  los  heroicos  voluntarios 
de  la  población,  penetraron  en  ésta  in- 
cendiando las  casas  y  fusilando  diez  y 
nueve  defensores. 

Estos  hechos  vandálicos  de  los  car- 
listas debían  caer  sobre  la  frente  de 
Castelar  que  era  el  único  responsable, 
pues  para  llevar  á  cabo  sus  planes  li- 
berticidas y  no  temer  ningún  obs- 
táculo había  disuelto  los  cuatro  bata- 
llones de  Guías  de  la  Diputación  que 
mandados  por  el  intrépido  Lostau  tan- 
to daño  habían  causado  á  los  absolu- 
tistas, protegiendo  de  sus  rapaces  ex- 
pediciones á  las  poblaciones  rurales. 

Entretanto  Castelar  y  su  favori- 
to Maissonave  veían  impasibles  los 
avances  de  los  carlistas  cuya  impor- 
tancia tanto  habían  exagerado  en  las 
Cortes,  y  únicamente  pensaban  en 
combatir  en  Madrid  á  lo  que  ellos  lla- 
maban la  demagofjia  y  que  eran  el 
mismo  pueblo  federal,  honrado  y  en- 
tusiasta que  meses  antes  aplaudía  fre- 
néticamente al  célebre  tribuno  cuan- 
do éste  aun  no  había  iniciado  su  apos- 
tasía. 

Tan  vehementes  eran  los  deseos 
que  Castelar  y  Maissonave  sentían  de 
provocar  al  pueblo  de  Madrid  para 
darle  la  batalla  y  tenerlo  después  más 
oprimido,  que  fundándose  en  falsas 
delaciones  adoptaron  medidas  depre- 
sivas para  la  milicia  madrileña,  reci- 
biendo de  ella  una  lección  de  pruden- 
te patriotismo  en  vista  de  que  ésta 
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procuró  ño  dar  gusto  al  gobierno  que 
quería  originar  conflictos  para  acele- 
rar la  muerte  de  la  República.  Hasta 
en  los  elementos  más  exaltados  é  in- 
transigentes del  partido  federal  ha- 
bía mayor  cordura  y  espíritu  de  go- 
bierno que  en  aquellos  locos  que  ocu- 
paban el  poder  y  que  con  tal  de 
ganarse  las  burlonas  alabanzas  de  los 
conservadores  no  vacilaban  en  proce- 
der contra  el  pueblo. 

El  gobernador,  sin  motivos  justifi- 
cantes^ publicó  un  bando  prohibiendo 
se  formasen  en  las  calles  grupos  de 
gente  armada  y  amenazando  disol- 
verlos inmediatamente  por  la  fuerza 
quedando  todos  los  vecinos  obligados 
á  ayudar  á  la  autoridad.  La  alarma 
era  general,  pues  como  se  sabía  de  lo 
que  era  capaz  el  gobierno  con  tal  de 
exterminar  al  pueblo,  temíase  que  dis- 
tribuyera en  las  calles  grupos  de  gen- 
te pagada  para  justificar  de  este  modo 
la  agresión. 

En  vista  de  la  conducta  política  que 
observaba  Gastelar,  algunos  diputados 
del  centro  y  de  la  izquierda  reunié- 
ronse en  el  salón  de  conferencias  del 
Congreso  redactando  la  siguiente  pro- 
testa dirigida  á  la  mesa  de  las  Cortes: 

« Los  diputados  que  suscriben, 
miembros  de  la  minoría  republicana 
federal,  izquierda  de  la  Asamblea 
Constituyente,  se  ven  en  la  enojosa  y 
triste  necesidad  de  dirigir  á  la  mesa 
de  las  mismas  Cortes  una  protesta 
dura  sobre  la  perniciosa  política  que 
viene  siguiendo  el  Poder  ejecutivo, 
no  sólo  contraria  á  las  aspiraciones  del 


partido  republicano,  sino  también  á 
los  más  naturales  sentimientos  de  ha- 
manidad  y  justicia. 

»Ya  sabían  los  diputados  verdade- 
ramente federales,  que  el  Gobierno, 
en  mal  hora  nombrado^  daría  fuerzas 
á  la  reacción,  poniendo  la  República 
á  los  pies  de  sus  enemigos;  pero  no 
sospecharon  en  el  primer  momento 
que  tan  torpe  conducta  pudiera  ser  el 
resultado  de  una  determinación  deli- 
berada y  de  una  confabulación  repug- 
nante,ni  menos  pudieron  imaginarqoe 
con  voluntad  y  conocimiento  se  de- 
seaba, no  ya  poner  la  República  á  los 
pies  de  sus  enemigos^  sino  lo  que  es 
más  odioso^  ponerla  ensangrentada. 

»Una  serie  de  actos  dimanados  del 
Gobierno,  prueban  el  propósito  de  sus- 
citar un  conflicto  en  la  capital  de  la 
nación;  actos  rebuscados  que  serían 
pueriles  si  no  tuvieran  un  fondo  de 
saña;  actos  que,  por  otra  parte,  están 
conformes  con  los  que  practican  ios 
delegados  del  Poder  ejecutivo  en  to- 
das las  provincias  españolas. 

»Vivimos  en  un  período  de  tiranía 
en  que  está  vejada  la  prensa,  la  liber- 
tad á  merced  de  los  procónsules,  la 
vida  en  manos  del  verdugo  y  la  Re- 
pública deshonrada  por  atentados  que 
la  comprometen  en  el  concierto  de  las 
naciones  civilizadas;  y  como  sí  todo 
esto  no  fuera  bastante,  todavía  el  Go- 
bierno desarma  en  Cataluña  á  los  re- 
publicanos, que  aun  tienen  abiertas 
las  heridas  que  recibieron  de  los  car- 
listas, y  provoca  en  Madrid  á  los  vo- 
luntarios de  la  República,  como  si 
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buscara  la  rebeldía  para  recrearse  en 
una  represión  sangrienta. 

»Los  diputados  que  suscriben  pro- 
testan una  vez  más  de  la  conducta  del 
Gobierno,  y  lo  señalan  al  país  como 
responsable  de  las  desdichas  que  es- 
tán afligiendo  á  la  República  y  han 
de  herir  el  corazón  de  la  patria. 

»Por  todas  estas  consideraciones 
creen  cumplir  un  deber  ineludible 
dirigiéndose,  como  lo  hacen  por  me- 
dio de  esta  comunicación-protesta,  á 
la  mesa  de  las  Cortes,  excitando  su 
celo  para  que  acuerde,  si  lo  tiene  á 
bien,  la  inmediata  reunión  de  las 
mismas,  como  único  medio,  en  su 
concepto,  de  salvar  la  libertad  y  la 
República  federal,  que  todos  han  vo- 
tado. 

^/Palacio  de  las  Cortes  á  18  de  No- 
viembre de  1873. — José  María  de 
Orense.  —  Nicolás  Estévanez.  — 
Francisco  Palacios  Sevillano.  — 
Eduardo  Benot.  —  Juan  D.  Pinedo. 
— Ángel  Armentia. — José  Vázquez 
Moreiro. — Mariano  García  Criado. 
— Silvestre  Haro. — León  Merino. 
— Ramón  Cala. — Romualdo  Lafuen- 
TE.  — Ramón  Moreno.  —  Francisco 
FoRASTÉ.  —  Mariano  Galiana.  — 
León  Taillet. — Cesáreo  M:'Somoli- 
NÓs. — Luis  Blanc. — Jerónimo  Fui- 
llerat. — Serafín  Olave. — Emigdio 
Santa  María.» 

El  presidente  de  la  Asamblea  no 
hizo  caso  de  esla  protesta,  mas  no  por 
ello  dejó  de  causar  muy  buen  efecto 
en  el  país. 

La  benevolencia  del  gobierno  con 

TOMO  ni 


los  conservadores  solo  era  comparable 
con  la  intransigencia  que  reservaba 
para  los  federales  y  especialmente  para 
los  que  se  habían  levantado  en  armas. 

Los  cantonales  de  Cartagena,  cuan- 
do Salmerón  era  presidente  de  la  Re- 
pública y  Castelar  actuaba  ya  de  in- 
mediato sucesor,  habían  enviado  á 
Madrid  algunos  comisionados  para  ma- 
nifestar que  estaban  dispuestos  á  ren- 
dir la  plaza  siempre  que  se  concediera 
una  amnistía  amplia  y  se  procediera 
en  las  Cortes,  inmediatamente,  á  la 
discusión  y  votación  de  la  Constitución 
?ederal.  Al  subir  Castelar  al  poder 
reprodujéronse  estas  peticiones,  pero  el 
presidente  de  la  República  las  recha- 
zó, prefiriendo  continuar  el  sitio  de 
Cartagena  y  pagar  á  peso  de  oro  los 
repugnantes  servicios  de  los  traidores 
asalariados  que  tenía  dentro  de  la  pla- 
za. La  prisión  de  Pernas,  Carreras  y 
los  otros  militares  cantonales  quitó  á 
Castelar  toda  esperanza  de  alcanzar 
por  medio  del  soborno  la  rendición  de 
la  plaza  y  desde  entonces  se  decidió  á 
apelar  al  bárbaro  recurso  del  bombar- 
deo, no  deteniéndose  ante  la  considera- 
ción de  convertir  Cartagena  en  un 
montón  de  ruinas. 

Esperaba  el  país  con  impaciencia  la 
reapertura  de  las  sesiones  de  Cortes, 
pero  antes  que  esto  sucediera  circuló 
la  noticia  de  que  Castelar  y  Salmerón, 
que  tan  amigablemente  habían  traba- 
jado hasta  entonces  en  comandita  po- 
lítica, estaban  próximos  á  romper  sus 
relaciones. 

Nadie  comprendía  el  por  qué  de 
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aquella  disidencia.  Salmerón  la  expli- 
có más  tarde  en  la  sesión  del  2  de 
Enero,  diciendo  que  no  podía  transi- 
gir con  la  conducta  antidemocrática 
de  Gastelar;  pero  tal  acusación  era  in- 
justa, pues  éste  como  gobernante  no 
había  hecho  más  que  seguir  las  hue- 
llas de  su  antecesor.  Si  Gastelar  había 
bombardeado  Cartagena  y  perseguido 
sañudamente  á  los  cantonales,  Salme- 
rón había  firmado  antes  su  sentencia 
de  muerte  declarándolos  piratas,  había 
bombardeado  Valencia  y  manifestado 
en  pleno  Congreso  que  perseguiría  con 
más  predilección  á  los  republicanos 
que  á  los  carlistas. 

Castelar  se  sentía  cada  vez  más 
atraido  por  el  abismo  de  la  reacción  y 
aceleraba  sus  medidas  despóticas  sin 
pensar  que  se  acercaba  el  momento  en 
que  la  representación  nacional  le  pedi- 
ría estrecha  cuenta  de  su  conducta. 

Sosteniendo  cada  vez  con  más  em- 
peño su  propósito  de  rodear  á  la  Repú- 
blica de  enemigos,  nombró  á  Martínez 
Campos  capitán  general  de  Cataluña  y 
á  López  Domínguez  general  en  jefe 
del  ejército  sitiador  de  Cartagena,  en- 
cargándole que  rindiese  la  plaza  antes 
de  la  reapertura  de  las  Cortes. 

La  cuestión  del  Virginius  fué  re- 
suelta satisfactoriamente  antes  de  que 
el  Poder  legislativo  reanudase  sus  se- 
siones, con  gran  disgusto  de  los  espa- 
ñoles de  Cuba,  que  arrastrados  por  un 
patriotismo  tan  ardiente  como  irrefle- 
xivo, querían  que  nuestro  gobierno  no 
diese  ninguna  explicación  al  de  los 
Estados-Unidos. 


Como  si  Castelar  tuviese  empeño  en 
abusar  hasta  el  último  límite  de  las 
facultades  que  le  habían  concedido  las 
Cortes  y  en  dat  á  la  República  un  ca- 
rácter ridículo,  publicó  unos  decretos 
en  la  Gaceta  del  20  de  Diciembre, 
promoviendo  á  las  sillas  metropolita- 
nas de  Toledo,  Santiago  y  Tarragona, 
al  arzobispo  de  Valencia  y  á  los  obis* 
pos  de  Cuenca  y  Málaga.  Esta  con- 
ducta en  un  gobierno  republicano  que 
proclamaba  la  neutralidad  del  Estado 
en  cuestión  de  cultos,  provocó  la  risa 
en  unos  y  la  indignación  en  otros. 

Esta  conducta  de  Castelar  resultaba 
menos  liberal  que  la  de  los  radicales, 
que  aunque  no  eran  partidarios  de  la 
separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado 
procuraban  no  mezclarse  en  asuntos 
religiosos. 

El  presidente  del  Poder  ejecutivo 
se  excusaba  diciendo  que  el  nombra- 
miento de  los  tres  obispos  era  un  acto 
de  alta  política  que  desarmaría  á  los 
carlistas,  demostrándoles  que  la  Repú- 
blica era  tan  católica  como  ellos,  pero 
esto  resultaba  una  ridiculez,  pues  sa- 
bido es  que  los  absolutistas  quieren 
únicamente  la  religión  como  un  pre- 
texto de  fuerza,  para  sus  planes  polí- 
ticos. 

Hasta  los  conservadores,  que  en  el 
fondo  son  profundamente  escépticos, 
rieron  de  la  mojigatería  sacristanesca 
de  Castelar,  y  en  cuanto  á  los  repobli* 
canos  manifestáronse  justamente  ofen*  - 
didos  de  que  la  dignidad  de  la  Repú- 
blica sufriese  entrando  en  pactos  con  : 
la  Santa  Sede  y  de  que  el  pressidente    ^ 
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prejuzgase  arbitrariamente  una  cues- 
tión tan  importante  como  era  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  y  el  Estado  que 
estaba  pendiente  de  la  resolución  de 
la  Asamblea. 

Salmerón, desde  el  momento  en  que 
se  publicaron  los  famosos  decretos  so- 
bre el  nombramiento  de  arzobispos, 
extremó  su  ruptura  con  Castelar,  sin 
que  ésto  significase  que  él  fuera  par- 
tidario de  la  separación  de  la  Iglesia 
y  el  Estado,  pues  manifestaba  que  si 
volvía  al  poder  no  sólo  conservaría  el 
presupuesto  de  culto  y  clero,  sino  que 
lo  aumentaría,  pues  en  su  concepto  la 
Iglesia  cobraba  poco  en  España,  per- 
cibiendo cerca  de  cincuenta  millones 
de  pesetas. 

Se  aproximaba  la  reapertura  de  las 
Cortes  y  Gas  telar  extremaba  cada  vez 
más  la  reacción. 

Los  gobernadores  quedaron  autori- 
zados para  suspender  los  periódicos  á 
su  capricho,  sin  apercibimiento  y  mul- 
ta previa,  y  Gastelar,  careciendo  de 
motivo  justificante,  acumuló  en  Ma- 
drid unos  doce  mil  hombres  al  mismo 
tiempo  que  el  general  Moriones,  por 
orden  del  ministro  de  la  Guerra,  veri- 
ficaba un  movimiento  extraño  cuyo 
solo  objeto  era  acercarse  á  Madrid  para 
que  el  gobierno  pudiera  tener  á  mano 
el  ejército  del  Norte. 

Todo  hacía  presentir  que  Gastelar, 
temiendo  que  las  Gortes  le  exigiesen 
una  estrecha  responsabilidad  por  su 
conducta  reaccionaria,  preparaba  un 
golpe  de  fuerza  para  disolver  la  Re- 
presentación Nacional. 


Figueras,  que  había  regresado  de 
Francia  á  mediados  de  Setiembre, 
reunió  en  su  casa  á  Salmerón  y  á  Pí 
y  Margall  pocos  días  antes  de  la 
reunión  de  las  Gortes  para  tratar  de  la 
situación;  pero  se  separaron  sin  tomar 
acuerdo  alguno. 

Mientras  tanto  la  alarma  era  cada 
vez  mayor  entre  los  verdaderos  parti- 
darios de  la  República.  Sabíase  que 
Moriones  estaba  en  Miranda  con  parte 
del  ejército  del  Norte  para  caer  inme- 
diatamente sobre  Madrid  así  que  se  lo 
ordenara  el  gobierno,  y  que  Pavía 
había  conferenciado  con  Gastelar  para 
manifestarle  terminantemente  que  si 
su  política  reaccionaria  era  derrotada 
en  la  sesión  del  2  de  Enero,  él  disol- 
vería las  Gortes  á  viva  fuerza  para 
salvar  la  sociedad  amenazada  por  la 
demagogia . 

Esto  se  susurraba  entonces  sin  po- 
derlo probar;  pero  de  las  declaraciones 
que  Pavía  hizo  después  del  3  de  Ene- 
ro, resulta  que  Gastelar  desde  el  20  de 
Diciembre  de  1873  estaba  enterado  de 
que  dicho  militar  pensaba  en  disolver 
las  Gortes  republicanas,  á  pesar  de  lo 
cual  le  mantuvo  en  la  Gapitanía  gene- 
ral de  Madrid.  Después  de  tal  decla-p 
ración,  que  nunca  ha  sido  desmentida 
por  Gastelar,  inútil  es  extremarse  en 
probar  la  complicidad  de  éste  en  el 
repugnante  golpe  del  3  de  Enero. 

Los  interesados  en  matar  la  Repú- 
blica disolviendo  las  Gortes,  no  proce- 
dían con  misterio  ni  ocultaban  sus 
planes;  antes  al  contrario,  seguros  de 
la  protección  que  les  dispensaba  Gas- 
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telar,  decían  con  el  mayor  descaro  lo 
que  se  proponían  hacer  si  la  política 
de  éste  era  derrotada. 

El  ministro  de  Marina,  Oreiro, 
hablando  con  el  exministro  de  igual 
ramo,  D.  Federico  Anrich,  le  decía 
así: 

— Es  inútil  que  triunféis  por  los 
votos  cuando  se  abra  la  Asamblea, 
porque  en  ese  caso  triunfaremos  nos- 
otros por  las  armas. 

Pí  y  Margall  era  de  los  que  menos 
querían  creer  en  la  posibilidad  de  un 
golpe  de  Estado  preparado  por  los  mis- 
mos ministros.  El,  á  quien  tanto  ha- 
bían acusado  villanamente  de  conspi- 
rar desde  el  gobierno,  creía  que  Gas- 
telar  era  víctima  de  iguales  calum- 
nias, no  pudiendo  imaginarse  que  un 
hombre  que  tantos  himnos  había  en- 
tonado en  honor  de  la  República  se 
aliase  ahora  á  los  reaccionarios  para 
producir  su  muerte. 

La  conspiración  reaccionaria  era  ya 
inevitable.  Los  primeros  puestos  del 
ejército  los  ocupaban  los  monárquicos; 
no  había  un  solo  general  que  fuese 
partidario  de  la  República,  y  los  sol- 
dados, sumisos  á  la  voz  de  sus  jefes, 
estaban  dispuestos  á  marchar  contra 
la  legalidad. 

Gran  parte  de  los  republicanos  co- 
nocían hasta  donde  llegaba  el  peligro, 
y  por  esto,  deseosos  de  evitarlo  en 
cuanto  fuese  posible,  algunos  periódi- 
cos federales  publicaron  en  31  de  Di- 
ciembre y  1 ."  de  Enero  al  frente  de 
sus  ediciones,  la  siguiente  proclama 
al  ejército: 


«Soldados:  La  forma  de  gobierno 
solemnemente  proclamada  por  las  Cor- 
tes Constituyentes  de  España,  es  la 
REPÚBLICA  DEMOCRÁTICA  FE- 
DERAL. 

»La  REPÚBLICA  DEMOCRÁTI- 
CA FEDERAL  es  la  única  legalidad 
política  de  nuestra  patria,  y  debéis 
defenderla  á  costa  de  vuestra  vida  si 
queréis  ser  soldados  leales  y  no  que- 
réis incurrir  en  las  penas  que  la  orde- 
nanza militar  impone  á  los  traidores  é 
indisciplinados. 

»Soldados:  Si  algún  general,  jefe  6 
subalterno  intenta  sublevaros  al  grito 
de  /  Viva  D.  AI/otiso  de  Barbón!  haced 
fuego  sobre  él;  matadle  sin  compasión; 
porque  querrá  arrastraros  contra  la  le- 
galidad existente. 

»Si  algún  general,  jefe  ó  subalter- 
no quiere  pronunciaros  al  grito  de 
/  Vwa  la  República  unitarial  contes- 
tadle á  bayonetazos,  no  dejéis  qae 
viva  un  instante  más,  porque  querrá 
indisciplinaros  contra  la  ley  política 
que  nos  rige. 

»Si  algún  general,  jefe  ó  subalte^ 
no  trata  de  arrastraros  contra  la  única 
soberanía  legitima,  contra  las  Corles 
Constituyentes^  sed  implacables  con 
él,  acribillad  su  corazón  á  balazos, 
despedazad  su  cuerpo,  porque  querrá 
baceros  traidores  á  la  patria. 

»Soldados:  Obrando  de  esta  manera 
estáis  dentro  de  la  legalidad,  dentro 
del  bonor  y  de  la  disciplina  militar, 
castigando  á  los  facciosos;  y  no  sólo  no 
tenéis  responsabilidad  alguna  por  ello, 
sino  que  contribuís  á  regenerar  la  pt- 
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tría,  á  castigar  á  los  fariseos  políticos 
•y  á  redimir  al  pueblo  español,  que  se 
halla  formado  con  el  conjunto  de  vues- 
tros padres,  hermanos,  esposas  é  hijos. 

» ¡Soldados!  ¡Viva  la  República 
Democrática  Federal!» 

A  las  tres  y  cuarto  de  la  tarde  del 
2  de  Enero  de  1874,  reanudaron  las 
Cortes  sus  sesiones  en  medio  de  la 
general  alarma.  Después  que  fué 
aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior 
ó  sea  la  de  20  de  Setiembre  de  1873, 
D.  José  María  Orense  dio  un  viva  á 
la  República  federal  que  fué  contes- 
tado con  entusiasmo  por  la  izquierda 
j  el  centro  de  la  Cámara. 

Estaban  presentes  todos  los  minis- 
tros excepto  el  de  Ultramar,  Soler  y 
Pía, que  á  fines  deOctubre  había  tenido 
la  idea  de  emprender  un  viaje  á  Cuba 
para  estudiar,  según  él  decía,  sobre  el 
terreno,  las  necesidades  de  la  gran  An- 
tilla.  Este  viaje,  que  resultó  altamen- 
te grotesco  é  infructuoso,  no  tenía  en 
el  fondo  otro  objeto  que  el  de  exhi- 
birse en  aquella  isla  como  nn  perso- 
naje omnipotente,  recibiendo  toda 
clase  de  agasajos  y  honores.  El  capri- 
cho de  Soler  y  Pía  costó  á  la  nación 
más  de  cuatro  millones  de  reales, 
quedando  el  ministro  en  situación 
muy  desairada  cuando  á  poco  de  lle- 
gar á  Cuba  se  vio.  cesante  y  despre- 
ciado por  los  mismos  que  antes  le 
agasajaban. 

£1  presidente  de  las  Cortes,  don 
Nicolás  Salmerón,  pronunció  un  breve 
discurso  recomendando  á  los  diputa- 
dos la  circunspección  más  completa 


á  las  cuestiones  políticas  que  se  iban 
á  discutir,  ya  que  en  aquellos  mo- 
mentos la  Asamblea  era  el  único  prin- 
cipio de  legalidad.» 

Después  de  la  lectura  de  varios 
proyectos  de  ley,  Castelar,  como  pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo,  levantóse 
para  leer  el  mensaje  en  que  daba 
cuenta  de  su  conducta  durante  el  in- 
terregno parlamentario.  Decía  haber 
usado  con  moderación  de  las  faculta- 
des extraordinarias  concedidas  por 
las  Cortes  y  justificaba  su  politice,  que 
él  mismo  reconocía  ser  un  tanto  anor- 
mal, exagerando  la  guerra  carlista  y 
más  aún  la  revolución  cantonal  de 
Cartagena,  que  presentaba  como  el 
más  terrible  peligro  del  orden  social. 
La  protección  dispensada  á  los  gene- 
rales monárquicos  la  disculpaba  di- 
ciendo que  era  necesario  dar  al 
ejército  un  carácter  verdaderamente 
nacional,  y  después  enumeraba  los 
proyectos  de  ley  que  en  concepto  del 
gobierno  eran  de  urgente  resolución. 

Tales  eran  los  principales  puntos 
de  aquel  mensaje.  Terminada  su  lec- 
tura los  diputados  Olías,  Morayta,  Ca- 
nalejas y  otros  presentaron  una  pro- 
posición pidiendo  á  las  Cortes  que 
declarasen  haber  oído  con  satisfacción 
el  mensaje  del  gobierno  y  que  acor- 
dasen dar  á  éste  un  voto  de  gracias. 

El  individuo  de  la  izquierda  Bar- 
tolomé y  Santamaría  se  opuso  á  tal 
proposición,  con  gran  alarma  de  la 
extrema  derecha,  diciendo  que  no  un 
voto  de  gracias  sino  de  censura  debía 
darse   al   gobierno    por    su    política 
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reaccionaria.  Gaslelar  se  levantó  en- 
tonces con  aire  indignado  y  tuvo  el 
alrevimienlo  de  decir  que  si  la  Asam- 
blea se  oponía  á  aquel  voló  de  gracias, 
el  gobierno  no  respondería  del  man- 
tenimiento del  orden  público,  ame- 
naza que  demostraba  claramente  la 
complicidad  de  Castelar  en  el  golpe  de 
Estado  que  se  preparaba. 

Protestó  indignado  Bartolomé  y 
Santamaría  contra  aquella  escandalosa 
amenaza,  y  Castelar,  comprendiendo 
que  babía  ido  demasiado  lejos,  se 
presuró  á  rectificar  quitando  toda  im- 
portancia á  sus  anteriores  palabras. 

Santamaría,  en  vista  de  las  decla- 
raciones de  Castelar,  manifestó  que 
por  razones  que  comprendía  perfecta- 
mente la  Cámara  retiraba  su  proposi- 
ción, comenzando  entonces  á  discu- 
tirse la  presentada  por  Olías. 

El  primer  turno  en  contra  lo  con- 
sumió el  diputado  puertoriqueño  Cor- 
chado, quien  se  reveló  como  uno  de 
los  primeros  oradores  que  tuvo  la  Cá- 
mara republicana.  Todas  las  arbitra- 
riedades del  gobierno  de  Castelar; 
todas  las  persecuciones  contra  la 
prensa  federal;  la  censurable  protec- 
ción concedida  á  los  monárquicos  y 
los  incalificables  pactos  con  la  Santa 
Sede,  que  constituían  la  esencia  de 
aquella  política  llamada  de  atracción, 
fueron  atacados  con  gran  elocuencia 
y  verdad,  demostrando  el  señor  Cor- 
chado que  el  estado  de  la  guerra  era 
peor  bajo  el  gobierno  de  Castelar  que 
en  los  anteriores^  teniendo  el  actual 
ministerio  como  única  gloria  la  de  ha- 


ber desprestigiado  la  República  á  los 
ojos  del  pueblo. 

El  primer  turno  en  pro  lo  consumió 
el  señor  Montalvo,  quien  pronunció 
un  discurso  vulgar,  intentando  defen- 
der con  argumentos  conservadores  á 
aquel  gobierno  antipático. 

Benitez  de  Lugo  consumió  el  se- 
gundo turno  en  contra,  haciendo  una 
critica  acertada  del  ministerio  Cas- 
telar  á  quien  calificó  de  inmoralidad 
política. 

Romero  Robledo,  León  y  Castillo 
y  Esteban  Collantes  hablaron  en  nom- 
bre del  partido  alfonsino  para  asegu- 
rar su  simpa  tía.  á  la  política  de  Caste- 
lar, pintándola  como  la  única  capaz 
de  salvar  la  nación.  Los  elogios  qae 
los  monárquicos  tributaban  á  Castelar 
eran  la  más  clara  demostración  del 
escaso  republicanismo  de  éste. 

Gómez  Sigura  consumió  el  segan- 
do turno  en  pro  de  la  política  de  Cas- 
telar,  y  no  solamente  dejó  sin  réplica 
los  ataques  que  se  le  dirigían  á  sa 
jefe  por  reaccionario,  sino  que  calificó 
de  reacción  bendita  la  conducta  ob- 
servada por  el  ministerio. 

D.  Rafael  María  de  Labra  pronun- 
ció un  bellísimo  discurso  combatiendo 
rudamente  la  política  de  Castelar,  al 
que  consideró  como  fuera  de  la  de- 
mocracia, profetizándole  que  sa  des- 
prestigio sería  de  los  más  grandes 
que  registra  la  Historia  contempo- 
ránea. 

El  tercer  turno  en  contra  lo  consu- 
mió el  diputado  cordobés  Torres,  qaien 
condenó  las  arbitrariedades  cometidas 
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por  el  ministro  de  la  Gobernación  du- 
rante el  periodo  de  la  dictadura. 

«A  los  republicanos, — dijo, — se  les 
persigue  de  una  manera  terrible  en 
todas  las  provincias  y  especialmente 
en  Sevilla,  donde  apenas  hay  un  re- 
publicano á  quien,  por  el  mero  hecho 
de  serlo,  no  le  sujeten  á  un  procedi- 
miento que  consiste  en  prenderle  y 
deportarle  á,  Ceuta  ó  á  olro  paraje;  y 
esto  se  hace  sin  darles  tregua,  sin  que 
se  les  permita  lo  más  preciso  para  el 
viaje,  á  diferencia  de  lo  que  sucede 
con  los  carlistas.» 

El  deber  de  Maissonave,  como  mi- 
nistro de  la  Gobernación,  era  estar  en 
aquellos  momentos  al  frente  de  su  de- 
partamento para  prevenir  los  desórde- 
nes que  todos  esperaban;  pero  como  el 
gobierno  era  cómplice  del  golpe  de 
Estado,  de  aquí  que  él  permaneciera 
tranquilamente  en  el  banco  azul,  de- 
jando á  los  reaccionarios  que  conspira- 
sen libremente  á  sus  espaldas. 

Las  acusaciones  del  señor  Torres 
obligáronle  á  contestar  y  lo  hizo  pro- 
nunciando un  discurso  injurioso,  en 
el  que  insultó  á  la  izquierda  de  la  Cá- 
mara. 

Para  justificar  su  conducta  antide- 
mocrática^ apeló  á  los  resortes  orato- 
rios de  los  conservadores,  calumniando 
del  modo  más  villano  á  los  insurrectos 
de  Cartagena. 

«Nosotros, — dijo, — al  combatir  la 
insurrección  de  Cartagena  no  hemos 
perseguido  á  los  que  defienden  una 
idea  política,  sino  á  verdaderos  crimi- 
nales. ¿Qué  significa  en  la  época  ac- 


tual la  insurrección  de  Cartagena? 
¿Qué  significan  sus  hechos  vandáli- 
cos? ¿Qué  significan  sus  piraterías  por 
el  Mediterráneo?  ¿Qué  significan  sus 
asaltos  á  los  pueblos,  sus  robos  y  sa- 
queos á  las  casas?  Se  ha  pedido  que  la 
guarnición  que  cerca  á  Cartagena  vaya 
á  combatir  á  los  carlistas.  Eso  hubie- 
ran querido  los  presidiarios  de  Carta- 
gena, que  hubiéramos  sacado  de  allí 
la  guarnición,  que  se  les  hubiese  de- 
jado en  libertad  para  poder  asolar 
aquella  bien  asolada  comarca,  que  se 
hubieran  constituido  las  playas  del 
Mediterráneo  en  un  presidio  suelto.» 

Terminó  emplazando  á  los  diputados 
de  la  izquierda  y  el  centro  para  una 
discusión  detallada  y  tranquila  de  to- 
dos y  cada  uno  de  sus  actos  para  otra 
ocasión,  bien  siguiera  él  ó  no  siendo 
ministro. 

.  Después  de  este  discurso  habló  el 
consecuente  García  Marqués,  defen- 
diendo la  milicia  nacional  de  los  que 
la  habían  pintado  como  un  foco  de 
perturbaciones;  y  á  la  una  de  la  ma- 
ñana comenzó  á  consumir  el  tercer 
turno  en  pro  del  gobierno  el  señor 
Canalejas,  quien  declaró  absurdo  el 
federalismo  y  defendió  las  medidas 
del  gobierno  exponiendo  un  programa 
político  igual  al  de  los  progresistas. 

Al  terminar  la  discusión  reglamen- 
taria, pidió  la  palabra  Castelar,  pero 
Salmerón  le  rogó  que  le  dejase  hablar 
antes,  pues  tenía  necesidad  de  hacer 
declaraciones  que  debía  al  país  más 
que  á  la  Cámara. 

No  tuvo  inconveniente  Castelar  en 
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Ya  lo  sabéis;  proceded  en  conse- 
cuencia. 

;;Yo  creo,  señores  diputados,  que 
urge,  urge  fundar  el  partido  conser- 
vador republicano,  porque  si  no  tene- 
mos muchos  matices  no  podremos 
conservar  mucho  tiempo  la  Repúbli- 
ca. V  nosotros  tenemos  más  cualida- 
des que  ninguno  de  vosotros  para  fun- 
dar el  partido  conservador  republica- 
no. Y  las  tenemos,  no  porque  yo 
no  reconozca  en  los  más  avanzados  y 
en  los  que  más  se  inclinan  á  la  extre- 
ma izquierda  aptitudes  exlraordina- 
rias,  las  reconozco:  lo  que  yo  sostengo 
es  que  nosotros  hemos  conquistado  y 
tenemos  ya  todo  lo  que  hemos  predi- 
cado. Porque  después  de  lodo,  tene- 
mos la  democracia,  tenemos  la  liber- 
tad, tenemos  los  derechos  individua- 
les, tenemos  la  República,  no  nos 
falta  ya  nada.  [Jxif mores  en  la  [zf^itier- 
da).  No,  no  nos  falta  nada  de  cuanto 
hemos  predicado:  vosotros,  los  que 
queréis  dividir  el  mundo  y  repartirlo 
en  cantones  y  tener  en  cada  cantón 
un  Gontreras,  vosotros  si  tenéis  mu- 
cho que  desear. 

./Pero  nosotros  dos  reformas  no  más 
necesitamos,  dos  no  más:  lu  primera 
es  la  separación  de  la  Iglesia  y  del 
Estado;  la  segunda  la  abolición  de  la 
esclavitud.  (/'/^  Sr.  Dípulaf/o:  ¿Y  h 
federal?) — ¿La  federal?  Esa  es  orga- 
nización municipal  y  provincial;  ya 
hablaremos  más  tarde;  no  vale  la 
pena;  el  más  federal  tiene  que  apla- 
zarla por  diez  años.  [Un  Sr.  Diputa- 
do: ¿Y  el  proyecto?)— ¿El  proyecto? 
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cederle  su  turno,  y  en  medio  de  la  es- 
pectación  más  absoluta  comenzó  á 
hablar  D.  Nicolás  Salmerón. 

Lo  primero  que  manifestó  fué  la 
disidencia  en  que  estaba  con  el  presi- 
dente de  la  República,  afirmando  á 
continuación  que  él  era  partidario  de 
una  política  eminentemente  republi- 
cana, democrática  en  los  principios, 
radical  en  las  reformas  y  conservado- 
ra en  los  procedimientos. 

«Pero  esta  política  de  paz,  de  orden, 
de  imperio  de  la  ley  y  de  la  autoridad, 
— añadió, — entendía  yo,  señores  di- 
putados, que  debía  tener  para  ese 
gobierno  una  órbita  precisa,  infran- 
queable, dentro  de  la  cual  fuese  segu- 
ro su  derrotero  y  pudiera  tan  fácil- 
mente determinarse  su  trayectoria  en 
la  mecánica  social  como  se  determinan 
las  órbitas  planetarias  en  la  mecánica 
celeste.  Mas  desde  el  momento  en  que 
esta  política  conservadora  no  se  hace 
dentro  de  los  principios  republicanos, 
no  se  hace  con  los  medios  y  procedi- 
mientos republicanos,  ¡ah,  señores! 
entonces  la  situación  voltea  como  un 
cometa  por  órbitas  indefinidas,  arras- 
trada por  las  fuerzas  extrañas  que  la 
precipitan.  Sí,  se  ha  roto,  en  mi  sen- 
tir, la  órbita  trazada  á  la  política  con- 
servadora de  la  República  por  los 
principios  democráticos,  y  en  tales 
términos  que  ya  hoy  no  pesan  con  sa 
legítimo  valor,  sino  que  preponderan 
en  la  política  de  España  las  fuerzas 
conservadoras  y  en  verdad  no  conser- 
vadoras de  la  República,  que  yo  no  sé 
se  hayan  declarado  hasta  ahora  repu- 


blicanas, ni  tengan  siquiera  afecto  á 
los  principios  democráticos  que  esti- 
maron siempre  como  pesada  losa  de 
plomo,  con  la  cual  era  imposible  el 
libre  movimiento  del  gobierno.  T  es 
que  repugnan  el  nuevo  régimen  de  la 
democracia,  porque  son  como  eran, 
empedernidos  doctrinarios;  y  los  prin- 
cipios democráticos  se  asientan  y  afir- 
man en  el  derecho  y  los  doctrinarios 
quieren  sólo  vivir  é  imperar  en  el 
bastardo  régimen  de  la  arbitrarie- 
dad. ;> 

Combatió  Salmerón  todas  las  dispo- 
siciones del  gobierno,  y  terminó  de- 
clarando que  si  Castelar  no  se  decidía 
á  variar  de  política,  él  se  vería  obli- 
gado á  negarle  su  apoyo. 

Levantóse  entonces  Castelar  para 
pronunciar  su  famoso  discurso  del 
3  de  Enero,  ó  más  bien  dicho,  para 
hacer  pública  la  más  vergonzosa  apos- 
tasía ,  el  más  grande  borrón  que  figu- 
ra en  la  historia  de  nuestros  hom- 
bres políticos.  Comenzó  declarando 
que  el  partido  republicano  no  po- 
día gobernar  solo  porque  estaba  hon-  < 
damente  dividido  y  abrigaba  en  sa  j 
seno  á  la  demagogia.  Se  esforzó  en 
probar  que  él  había  sido  siempre  con- 
servador dentro  de  la  República;  qaé 
quería  que  ésta  fuese  gobernada  por 
todos  los  partidos  y  que  la  República 
había  marchado  al  abismo  desde  qae 
en  24  de  Febrero  se  rompió  la  conci- 
liación entre  radicales  y  republicanos. 
Afirmó  que  todos  los  hombres  impor* 
tantos  del  republicanismo  estaban  des- 
acreditados ya,  y  como  la  izquierda  y 
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el  centro  protestasen ,  dijo  Gastelar  en- 
carándose con  los  diputados: 

— ^Meceos,  meceos  en  vuestras  ilu- 
siones; somos  más  impopulares  que 
los  conservadores,  más  que  los  mode- 
rados j  más  que  los  radicales. 

Dijo  después,  que  había  aceptado  el 
poder  tan  contra  su  voluntad,  que  es- 
taba en  él  como  en  un  potro;  que  era 
liberal  y  demócrata  por  temperamen- 
to, pero  que  ponía  la  República  sobre 
la  libertad  y  la  democracia  basta  el 
punto  que  prefería  la  peor  de  las  re- 
públicas á  la  mejor  de  las  monarquías. 
Después  solicitó  de  los  republicanos 
la  abnegación  suGcienle  para  que  en 
vez  de  gobernar  sus  hombres  deja- 
sen gobernar  á  los  de  los  partidos 
afínes. 

— ¿Y  sabéis  por  qué? — exclamó, — 
porque  jo  no  necesito  la  adhesión  del 
partido  republicano  á  la  República, 
de  eso  estoy  cierto:  lo  que  yo  necesito 
es  que  elementos  que  ó  no  han  sido 
republicanos  ó  lo  son  recientemente  ó 
no  tienen  más  remedio  que  serlo,  sean, 
usando  del  nombre  vulgar,  resellados 
por  la  República.  Y  yo,  señores,  yo 
no  he  hecho  esa  política  porque  no  he 
podido;  no  he  traído  los  otros  partidos 
al  poder  porque  no  he  podido;  que  si 
algún  día, — oidlo,  lo  declaro  con  fran- 
queza,— fuera  yo  arbitro  de  traer  al 
poder  algunos  partidos  en  cuya  fideli- 
dad á  la  República  tuviera  yo  confian- 
za^ porque  no  tuvieran  más  remedio 
que  ser  republicanos  ó  por  concesión 
ó  por  necesidad,  os  lo  aseguro,  no 
me  tachéis  de  desleal,  yo  los  traería. 


TOMO  ui 


Ya  lo  sabéis;  proceded  en  conse- 
cuencia. 

»Yo  creo,  señores  diputados,  que 
urge,  urge  fundar  el  partido  conser- 
vador republicano,  porque  si  no  tene- 
mos muchos  matices  no  podremos 
conservar  mucho  tiempo  la  Repúbli- 
ca. Y  nosotros  tenemos  más  cualida- 
des que  ninguno  de  vosotros  para  fun- 
dar el  partido  conservador  republica- 
no. Y  las  tenemos,  no  porque  yo 
no  reconozca  en  los  más  avanzados  y 
en  los  que  más  se  inclinan  á  la  extre- 
ma izquierda  aptitudes  extraordina- 
rias, las  reconozco:  lo  que  yo  sostengo 
es  que  nosotros  hemos  conquistado  y 
tenemos  ya  todo  lo  que  hemos  predi- 
cado. Porque  después  de  todo,  tene- 
mos la  democracia,  tenemos  la  liber- 
tad, tenemos  los  derechos  individua- 
les, tenemos  la  República,  no  nos 
falta  ya  nada,  [liumo^^es  en  la  izquier- 
da). No,  no  nos  falta  nada  de  cuanto 
hemos  predicado:  vosotros,  los  que 
queréis  dividir  el  mundo  y  repartirlo 
en  cantones  y  tener  en  cada  cantón 
un  Contreras,  vosotros  sí  tenéis  mu- 
cho que  desear. 

»Pero  nosotros  dos  reformas  no  más 
necesitamos,  dos  no  más:  la  primera 
es  la  separación  de  la  Iglesia  y  del 
Estado;  la  segunda  la  abolición  de  la 
esclavitud.  [Un  Sr.  Diputado:  ¿Y  la 
federal?) — ¿La  federal?  Esa  es  orga- 
nización municipal  y  provincial;  ya 
hablaremos  más  tarde;  no  vale  la 
pena;  el  más  federal  tiene  que  apla- 
zarla por  diez  años.  [Un  Sr,  Diputa- 
do: ¿Y  el  proyecto?) — ¿El  proyecto? 
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lo  quemasteis  en  Cartagena.  No  me 
diréis  que  no  soy  franco  (1). 

»Ya  sé  yo  que  me  llamaréis  após- 
tata, inconsecuente,  traidor;  pero  yo, 
señores  diputados,  creo  que  hay  una 
porción  de  ideas  muy  justas,  que  son 
en  este  momento  histórico  irrealiza- 
bles, y  no  quiero,  no,  perder  por  uto- 
pias la  República.  Me  contento  ahora, 
me  contento  con  la  República.  Y 
creo  que  han  contribuido  mucho  á 
traer  la  República  varios  partidos;  los 
hombre  ilustres  que  la  iniciaron  y  á 
los  cuales,  sean  cualesquiera  las  dis- 
tancias que  de  ellos  me  separan,  ren- 
diré siempre  fervoroso  culto.  La  han 
traído  también  aquellos  partidos  que, 
sean  cualesquiera  los  móviles  (por- 
que en  los  móviles  no  se  puede  en- 
trar), la  han  traído  también  aquellos 
partidos  que  en  Cádiz  levantaron  la 
bandera  de  la  insurrección  contra  la 
bandera  de  los  Borbones.  Y  creo  más, 
creo  que  hicieron  esos  hombres  más 
por  la  República  que  todos  vuestros 
marinos  cantonales.  Y  esto  es  tan 
exacto  que  jamás  en  el  mundo  ha  te- 
nido una  insurrección  menos  medios 
que  aqueUa  insurrección,  y  jamás  nin- 
guna ha  sido  tan  rápida,  y  jamás  nin- 
guna insurrección  tuvo  tantos  medios 
como  tuvieron  vuestros  marinos;  (^se- 
ñalando á  los  bancos  de  la  izquierda): 
fortalezas  inexpugnables,  ciudades, 
grandes  barcos,  ejércitos,  generales, 
almirantes,  media  España  con  ellos. 


y  á  los  pocos  días  se  habían  hundido 
en  su  vergüenza  é  impotencia,  porque 
en  vez  de  inspirar  amor,  inspiraron 
horror  á  la  nación  española.» 

Explicó  después  el  señor  Castelar 
su  conducta  en  la  famosa  cuestión  de 
los  Obispos  con  los  mismos  argumen- 
tos que  en  el  mensaje;  esto  es,  dicien- 
do que  como  hombre  de  Estado  y  jefe 
de  gobierno  se  habla  creído  en  el  caso 
de  transigir  con  sus  opiniones  de  secta. 
Añadió  que,  si  además  de  la  quintado 
ochenta  mil  hombres  no  se  sacaba  in* 
mediatamente  otra  de  cien  mil  para 
caer  rápidamente  sobre  los  carlistas, 
triunfaría  la  utopia  feroz  del  absolu- 
tismo. «Por  eso,  señores,: — continuó, 
— si  algo  maldigo  yo  en  el  mundo,  si 
algo  me  causa  horror  es  esa  ciudad  que 
ha  encerrado  á  sus  honrados  habitan- 
tes, ha  abierto  sus  presidios  y  se  ha 
convertido  en  un  nido  de  piratas  que 
nos  ha  traído  la  intervención  extran- 
jera, que  ha  materialmente  aniquilado 
nuestros  arsenales,   que  ayer  mismo 
quemó  ¡oh  grandes  economistas!  cin- 
cuenta millones  en  un  poco  de  pólvora 
y  voló  la  Tetíián^  si  algo  maldigo  esa 
esa  ciudad,  no  por  nosotros,  sino  po^ 
que  con  esos  diez  mil  hombres  tendría- 
mos dominado  el  Centro  y  próximo  á 
ser  invadido  el  Norte;  de  suerte  que 
vuestro  cantón  ha  sido  el  pedestal  de 
don  Carlos  (1).  Por  eso  yo  creo  que  la 


(1)    No  fué  franqueza  la  de  Castelar  sino  des- 
vergüenza política. 


(1)  La  presencia  do  alganos  agentes  carlis(aj 
en  Cartagena,  que  no  consiguieron,  como  era dtt 
suponer,  el  menor  éxito  en  sus  gestiones,  faé  sa- 
íiciente  para  que  Castelar  calumniase  ¿  los  oas- 
tonales  diciendo  que  querían  ayudará  don  Caito. 

En  cuanto  al  incendio  de  la  tetuán^  ya  d^imoi 
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República  no  tiene  más  que  un  enemi- 
go terrible,  la  demagogia;  y  por  eso  yo 
creo  que  es  necesario  evitar  la  dema- 
gogia á  todo  trance,» 

Castelar  terminó  su  discurso  mode- 
lo de  impudor  político,  en  el  que  ab- 
juraba de  aquella  federación  cantada 
en  tantos  discursos,  solicitando  de  las 
Cortes  que  le  sustituyesen  cuanto  an- 
tes^ en  la  seguridad  que  el  gobierno 
que  nombrasen  seguiría  su  misma  po- 
lítica. 

La  Asamblea  procedió  á  la  votación 
sobre  la  conducta  del  gobierno,  resul- 
tando derrotado  el  gabinete  de  Caste- 
lar por  ciento  veinte  votos  contra 
ciento. 

Al  verificarse  el  escrutinio  eran  las 
cinco  y  media  de  la  mañana  del  3  de 
Enero. 

Acto  continuo,  Castelar  y  sus  com- 
pañeros de  gabinete  presentaron  las 
dimisiones  y  la  sesión  se  suspendió 
durante  veinte  minutos  para  que  los 
diputados  se  pusieran  de  acuerdo  en  la 
designación  del  nuevo  candidato  para 
la  presidencia  de  la  República. 

D.  Eduardo  Chao  y  el  general  So- 
cías  figuraban  hacía  algunos  días  como 
candidatos  probables;  pero  á  última 
hora  la  Asamblea  se  decidió  por  don 
Eduardo  Palanca,  que  había  sido  mi- 
nistro de  Ultramar  en  el  gabinete  de 
Salmerón  y  que  resultaba  simpático  á 


que  Castelar  era  el  que  menos  podía  lamentarse 
de  tal  siniestro,  tal  vez  él,  mejor  que  nadie,  sabe 
de  quién  fué  obra  dicho  incendio,  asi  como  otro 
que  á  los  pocos  días  se  inició  sin  graves  conse- 
cuencias ^  bordo  de  la  Numancia. 


todos  por  el  desinterés  que  siempre 
había  demostrado  y  haber  permaneci- 
do ajeno  á  las  luchas  parlamentarias 
á  causa  de  su  falta  de  ambición,  pues 
siendo  un  notable  orador  de  fácil  y 
elegante  palabra,  guardaba  un  m'odes- 
to  silencio.  Gran  trabajo  costó  á  sus 
amigos  el  decidirle  á  que  no  se  opu- 
siera á  su  candidatura;  pero  así  y  todo 
no  llegaron  á  arrancarle  una  rotunda 
afirmación  de  que  aceptaría  la  presi- 
dencia de  la  República. 

La  izquierda,  el  centro  y  una  gran 
parte  de  la  derecha  dieron  sus  votos  á 
Palanca  é  iba  ya  á  verificarse  el  escru- 
tinio y  á  ser  proclamado  aquel  presi- 
dente, cuando  ocurrió  la  infame  inter- 
vención del  ejército. 

La  conspiración  tenía  buenos  agen- 
tes dentro  de  la  Asamblea,  y  solo  se 
decidió  á  dar  el  golpe  cuando  Castelar 
quedó  convencido  de  que  se  le  iba 
para  siempre  el  poder  y  de  que  la  Re- 
pública iba  á  despojarse  de  aquella 
esclavitud  que  él  le  había  impuesto 
con  su  feroz  y  grotesca  dictadura. 

Hé  aquí  la  última  parte  de  la  sesión 
del  3  de  Enero,  tal  como  está  consig- 
nada en  las  notas  taquigráficas  de  los 
redactores  de  las  Cortes: 

<v Abierta  de  nuevo  la  sesión,  á  las 
siete  menos  cinco  minutos,  dijo 

Bl  Sr.  Vicepresidente  (Cervera): 
Empieza  la  votación  para  nombramien- 
to de  presidente  del  Poder  ejecutivo. 

«Advierto  á  los  señores  diputados 
que  las  papeletas  deben  estar  firma- 
das.» 

Pidiéndose   la   palabra   por  varios 
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señores  diputados  mientras  se  estaba 
Votando,  dijo 

El  Sr.  Vwepresidenie  (Cervera): 
No  puedo  conceder  la  palabra:  se  está 
en  una  votación;  pero  el  presidente 
sabe  su  deber,  y  lo  cumplirá. 

El  Sr.  Secretario  (Benitez  de  Lu- 
go): ¿Ha  dejado  de  votar  algún  señor 
diputado? 

Repetida  esta  pregunta  y  no  con- 
testada, dijo: 

El  Sr.  Vicepresidente  (Cervera): 
Se  cierra  la  votación;  se  procede  al 
escrutinio. 

A  los  pocos  momentos,  y  habiendo 
comenzado  el  escrutinio,  el  Sr.  Presi- 
dente, ocupando  su  sitial  é  interrum- 
piendo el  acto,  dijo 

El  Sr.  Presidente:  Señores  diputa- 
dos, hace  pocos  minutos  que  he  reci- 
bido un  recado  ú  orden  del  capitán 
general  (creo  que  debe  ser  ex-capitán 
general  de  Madrid),  por  medio  de  dos 
ayudantes,  para  decir  que  se  desalo- 
jara el  local  en  un  término  perento- 
rio  (Varias  voces:  Nunca,  nunca). 

— Orden,  señores  diputados;  la  calma 
y  la  serenidad  es  lo  que  corresponde 
á  ánimos  fuertes  en  circunstancias 
como  estas. — Para  que  se  desalojara 
el  local  en  un  plazo  perentorio,  ó 
que  de  lo  contrario,  lo  ocupará  á  viva 
fuerza.  Yo  creo  que  es  lo  primero  y 
lo  que  de  todo  punto  procede...  (El 
tumulto  que  se  levanta  en  el  salón 
interrumpe  al  Sr.  Presidente.  — Se 
oye  decir  que  esto  es  ofensivo  á  la  dig- 
nidad de  la  Asamblea).  Señores  di- 
putados, sírvanse  oir  la  voz...  (Con 


tinúa  el  tumulto). — Orden,  señores 
diputados...  (Mucha  calma j  mucha 
calma,  se  grita  po7*  algunos).  Yo  re- 
comiendo á  los  señores  diputados  la 
calma  y  la  serenidad...  (Continúa  la 
agitación). — (El  Sr.  Chao:  Esto  es 
una  cobardia  miserable).  Señores  di- 
putados, vuelvo  á  recomendar  la  cal- 
ma y  la  serenidad. 

Entiendo  que  bajo  esta  presión  do 
puede,  no  debe  continuar  la  votación 
que  estaba  veriGcándose.  En  los  mo- 
mentos en  que  este  recado  se  habia 
recibido,  aun  no  había  terminado, 
sino  que  se  estaba  comenzando  el  es- 
crutinio. 

El  gobierno  presidido  por  el  digno 
é  ilustre  patricio  D.  Emilio  Gastelar 
es  todavía  gobierno;  no  hace  macho 
tiempo  que  os  decía  que  tenia  ana 
perfecta  conciencia  del  sentimiento 
de  su  deber,  por  el  valor  y  por  la 
energía  con  que  sabía  inspirarse  para 
defendernos,  y  acaba  de  darme  pala- 
bra de  ello,  pocos  momentos  hace, 
con  la  lealtad  que  está  fuera  de  toda 
duda;  y  toda  vez  que  bajo  esta  presión 
no  podemos  continuar  verificando  la 
votación,  y  puesto  que  todavía  es 
gobierno ,  sus  disposiciones  habrá 
adoptado  ya.  Entretanto,  yo  creo  qne 
debemos  seguir  en  sesión  permanen- 
te, y  seremos  fuertes,  para  resistir 
hasta  que  nos  desalojen  á  la  fuerza, 
dando  un  espectáculo  que  aun  cuando 
no  sepan  apreciarlo  en  lo  qae  vale 
aquellos  que  sólo  pueden  consegoir 
el  triunfo  por  ciertos  medios,  las  ge- 
neraciones venideras  sepan  que  loa 
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que  anles  éramos  adversarios,  ahora 
todos  hemos  estado  unidos  para  de- 
fender la  República,  f  Varios  señores 
diputados:  Todos,  lodos). 

Un  señor  Diputado:  ¡Viva  la  sobe- 
ranía nacional!  ¡Viva  la  República! 
¡Viva  la  Asamblea! 

(Estos  vivas  fueron  contestados  por 
todos  los  lados  de  la  Cámara). 

El  Sr.  Presidente:  No  esperaba  yo 
menos^  señores  diputados;  ahora  so- 
mos todos  unos.  (Varios  señores  di- 
putados:  ¡Todos!  ¡lodos!) 

Se  han  borrado  en  estos  momentos 
todas  las  diferencias  que  nos  separa- 
ban, hasla  tanto  que  no  quede  reinte- 
grada esta  Cámara  en  la  representa- 
ción de  la  soberanía  nacional  (Muy 
hun)  y  que  se  le  podrá  arrancar  por  la 
fuerza  de  las  bayonetas,  pero  que  no 
se  le  arrancará  el  derecho  que  tiene. 

El  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo (Cas telar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo: Yo  siento  no  participar  de  la 
opinión  de  S.  S.,  respecto  al  escruti- 
nio, porque  yo  creo  que  el  escrutinio 
debe  continuar  como  si  no  sucediera 
nada  fuera  de  esta  Cámara.  Puesto 
que  todavía  tenemos  aquí  la  libertad 
de  acción,  continuemos  el  escrutinio, 
sin  que  por  eso  el  presidente  del 
Poder  ejecutivo  tenga  que  rehuir  nin- 
guna responsabilidad.  Yo  he  reorga- 
nizado el  ejército,  pero  lo  he  reorga- 
nizado, no  para  que  se  volviera  contra 
la  legalidad,  sino  para  que  la  mantu- 
viera (Aplausos). 


Yo,  señores,  no  puedo  hacer  otra 
cosa  más  que  morir  aquí  el  primero 
con  vosotros...  (Bravo,  bravo). 

El  Sr.  Benot:  ¿Hay  armas?  Ven- 
gan. Nos  defenderemos. 

El  Sr.  Presidente:  Señores  dipu- 
tados, inútil  sería  nuestra  defensa,  y 
empeoraríamos  nuestra  causa. 

Un  Sr.  Diputado:  No  se  puede 
empeorar. 

El  Sr.  Presidente:  Digo  que  nos- 
otros nos  defenderemos  con  aquellas 
armas  que  son  las  más  poderosas  en 
estos  momentos;  las  de  nuestro  dere- 
cho, las  de  nuestra  dignidad  y  las  de 
nuestra  resignación  para  recibir  se- 
mejantes ataques. 

El  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecu-- 
tivo:  Pero  hay  una  cosa  que  hacer... 
(Un  Sr.  Diputado:  Que  se  dé  un  voto 
de  confianza  al  ministerio  que  ha  di- 
mitido). De  ninguna  manera;  aunque 
la  Cámara  lo  votara,  este  gobierno  no 
puede  ser  gobierno,  para  que  nunca  se 
dijera  que  había  sido  impuesto  por  el 
temor  de  las  armas  á  una  Asamblea 
soberana.  Lo  que  está  pasando  me  in- 
habilita á  mí  perpetuamente,  no  sólo 
para  ser  poder,  sino  para  ser  hombre 
político. 

Un  Sr.  Diputado:  No,  que  te  cree- 
mos leal. 

El  Sr.  presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo: Así  es,  señores,  que  á  mí  no  me 
toca  demostrar  que  yo  no  podía  tener 
parte  alguna  en  esto.  Aquí,  con  vos- 
otros los  que  esperéis,  moriré  y  mori- 
remos todos. 

El  Sr.  Benot:  Morir  no,  vencer. 
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El  Sr.  Chao:  Me  atrevo  á  hacer 
una  declaración  y  una  petición  á  la 
Cámara  y  al  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  y  es  que,  si  lo  tiene  á  bien, 
expida  un  decreto  declarando  fuera  de 
la  ley  al  general  Pavía,  y  otro  decreto 
sujetándole  á  un  Consejo  de  guerra,  y 
si  es  necesario^  desligando  de  la  obe- 
diencia al  soldado  (Muchos  Sres.  di- 
putados: Sí,  sí). 

El  Sr.  Ministro  de  la  Querrá  (Sán- 
chez Bregua):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Querida:  Seño- 
res diputados,  en  este  momento,  cum- 
pliendo con  la  voluntad  soberana  de 
las  Cortes,  voy  á  expedir  el  decreto 
destituyendo  al  general  Pavía  de  sus 
honores  y  condecoracioLes  (Aplausos^ 
muy  bien). 

El  Sr.  Femá/ndez  Latorre:  Y  que 
se  le  haga  saber  á  la  parte  del  ejér- 
cito que  está  á  las  puertas  del  Con- 
greso. 

El  Sr.  Olave:  Había  pedido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Presidente:  Dispénseme  el 
Sr.  Olave;  creo  que  la  había  pedido 
antes  el  Sr.  Canalejas,  y  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Canalejas:  Era' tan  sólo  para 
indicar  á  la  Cámara,  si  lo  cree  con- 
veniente, á  fin  de  ganar  tiempo,  que 
en  estas  ocasiones  el  tiempo  es  pre- 
cioso, que  la  Cámara,  comisionando 
desde  luego  á  dos  ó  tr<)s  diputados, 
vaya  á  llevarle  el  decreto  que  acaba 
de  dictar  esta  Asamblea,  al  general  re- 
belde. 


El  Sr.  Presídmte  del  Pod^  ejecu^ 
tivo:  Yo  no  puedo  consentir  que  nin- 
gún diputado  al  llevarle  pueda  expo- 
nerse... (¿/n  Sr.  Diputado:  Yo  voy. 
Varias  voces:  Yo  también). 

El  Sr.  Chao:  Venga  el  decreto, 
exonerándole,  y  yo  le  llevo.  (Otros 
Sres.  diputados:  Y  yo  también). 

El  Sr.  Calvo:  La  guardia  civil  en- 
tra en  el  edificio,  preguntando  á  los 
porteros  la  dirección,  y  diciendo  que 
se  desaloje  el  edificio  de  orden  del  ca- 
pitán general  de  Madrid. 

El  Sr.  Benltez  de  Lugo:  Que  entre, 
y  todo  el  mundo  á  su  asiento. 

ElSr.  Presidente:  Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  se  sirven  ocupar  sus 
asientos^  y  que  sólo  esté  en  pié  aqael 
que  haya  de  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Benitez  de  Lugo:  He  pedido 
la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  La   tiene  S.  S. 

El  jSr.  Benitez  de  Lugo:  Es  para  ro- 
gar á  los  Sres.  diputados  de  la  izquier- 
da y  del  centro,  que  han  votado  con- 
migo, yo  que  no  puedo  ser  sospechoso, 
porque  he  consumido  un  turno  en 
contra  de  la  política  del  Sr.  Castelar, 
que  en  este  momento  la  Cámara  ente- 
ra dé  un  voto  de  confianza  al  Sr.  Cas- 
telar.  (Muchos  Sres.  diputados:  Por 
unanimidad). 

El  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo: Ya  no  tendría  fuerza  y  no  me 
obedecerán. 

El  Sr.  Presidente:  Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  ocupen  sus  asientos. 

No  tenemos  más  remedio  que  ceder 
ante  la  fuerza,  pero  ocupando  cada  coal 
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SU  puesto.  Vienen  aquí  y  nos  desalo- 
jan. ¿Acuerdan  los  Sres.  diputados 
que  debemos  resistir?  ¿Nos  dejamos 
matar  en  nuestros  asientos?  (^Fanb5 
señores  diputados:  Sí,  sí,  todos). 

Bl  Sfr.  Presidente  del  Poder  ejecu-- 
tivo:  Sr.  Presidente,  yo  estoy  en  mi 
puesto  y  nadie  me  arrancará  de  él:  yo 
declaro  que  me  quedo  aquí,  y  aquí  mo- 
riré. 

Un  Sr.  Diputado:  Ya  entra  la  fuer- 
za armada  en  este  salón. 

(Penetra  en  el  salón  tropa  armada). 

Varios  Sres.  diputados:  ¡Que  es- 
cándalo! 

JEl  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo: ¡Qué  vergüenza! 

Vaynos  Sres.  diputados:  ¡Soldados! 
¡Viva  la  República  federal!  ¡Viva  la 
Asamblea  soberana! 

fOt)vs  señores  diputados  apostrofan 
á  los  soldados  que  se  repliegan  en  la 
galería  y  y  allí  se  oyen  algunos  dupa- 
ros^  quedando  terminada  la  sesión  en 
el  acto). 

Eran  la§  siete  y  media  de  la  ma- 
ñana.» 

Así  acabaron  las  Cortes  Constitu- 
yentes de  la  República. 

Lo  que  jamás  se  había  visto  en 
tiempos  de  la  monarquía  bajo  el  im- 
perio de  reyes  arbitrarios  que  tendían 
al  absolutismo,  ocurrió  gobernando 
España  D.  Emilio  Castelar^  el  cantor 
de  la  libertad,  el  defensor  del  derecho 
popular  y  el  eterno  anatematizador  de 
la  fuerza. 

Castelar  antes  que  verse  reemplaza- 


do por  algunos  de  sus  correligiona- 
rios en  la  presidencia  de  la  República, 
quiso  que  ésta  muriera  sacrificada  en 
aras  de  aquellas  clases  conservadoras 
que  le  adalaban  burlescamente  lla- 
mándole el  grande  hombre  de  Estado, 
y  para  ello  fué  á  buscar  los  auxiliares 
en  las  cuadras  de  los  cuarteles. 

Cuatro  reclutas  ebrios  enviados  por 
un  general  que  no  tenía  ningún  pres- 
tigio en  el  país  y  que  gozaba  esa  tris- 
te fama  reservada  á  los  personajes  in- 
formales é  insignificantes,  fueron  su- 
ficientes para  matar  aquellas  Cortes  de 
las  que  tanto  había  esperado  el  país. 

Evitamos  hacer  comentarios,  pues 
la  historia  severa  debe  envolver  en  la 
misma  censura  á  todos  los  que  figura- 
ron en  la  triste  escena  que  á  las  siete 
de  la  mañana  se  desarrollaba  en  el  sa- 
lón del  Congreso.  El  ejército  se  mos- 
tró como  una  manada  de  miserables 
pretorianos  indignos  de  ser  manteni- 
dos por  la  nación  cuya  voluntad  ase- 
sinaban en  aquel  instante;  los  dipu- 
tados demostraron  ser  unos  cobardes, 
indignos  también  de  ostentar  la  repre- 
sentación de  sus  conciudadanos  y  de 
lucir  la  noble  distinción  de  legislado- 
res. Estaban  ya  muy  lejanos  los  tiem- 
pos en  que  los  ancianos  senadores  de 
la  República  Romana  recibían  á  los 
invasores  galos  sentados  en  sus  sillas 
de  marfil,  y  con  la  impasibidad  olímpi- 
ca de  los  dioses,  convencidos  de  la 
misión  sublime  que  allí  cumplían,  se 
dejaban  degollar  antes  que  abandonar 
sus  asientos. 

El  golpe  del  3  de  Enero  cayó  prin- 
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cípalmente  sobre  el  prestigio  político 
de  Castelar.  Todos  le  señalaron  como 
cómplice  de  tan  miserable  hazaña  y  el 
eminente  Gambetta  al  recibirse  en  Pa- 
rís la  noticia,  dijo  así: 

— Castelar  es  un  traidor  ó  un  imbé- 
cil y  en  uno  ú  otro  caso  está  incapaci- 
tado para  siempre  para  gobernar. 

El  juicio  que  el  golpe  de  Estado  me- 
reció á  Pí  y  Margall,  no  fué  menos 
cruel. 

Cuando  los  soldados  de  Pavía  pene- 
traban en  el  salón  de  sesiones,  Caste- 
lar exclamó  con  tono  compungido: 

— ¿Quién  había  de  suponer  que  se 
cometiera  este  atentado? 

— Cualquiera  menos  usted, — le  con- 
testó desdeñosamente  Pí  y  Margall 
que  estaba  á  sus  espaldas. 

Después  de  esto  se  comprende  la 
antipatía  que  aun  hoy  existe  entre 
ambos  políticos. 

Un  autor  varias  veces  citado  dice 
con  gran  exactitud  al  reflexionar  so- 
bre el  golpe  del  3  de  Enero. 

^^Castelar  sabía  perfectamente  que 
el  ministro  de  la  Guerra  estaba  se- 
parando de  los  cargos  que  ocupaban  á 
todos  los  generales  y  jefes  republica- 
nos. Castelar  sabía  que  estos  cargos  se 
encomendaban  á  generales  y  jefes  al- 
fonsinos.  Castelar  sabia  que  el  capitán 
general  de  Madrid  y  el  general  en 
jefe  de  las  fuerzas  que  sitiaban  á 
Cartagena,  eran  partidarios  de  la  di- 
solución de  las  Cortes  si  éstas  desapro- 
baban la  política  reaccionaria  del  go- 
bierno; Castelar  sabía  que  el  general 
en  jefe  del  ejército  del  Norte  no  tran- 


sigía con  la  República  federal;  que  el 
capitán  general  de  Cataluña  era  alfon- 
sino  declarado,  y   que  el  de  Aragón 
había   ganado   sus   últimos    empleos 
combatiendo  á  los  republicanos;  Caste- 
lar sabía  que  á  pesar  de  la  escasez  de 
fuerzas  de  que  se  resentían  los  ejérci- 
tos que  luchaban  contra  los  carlistas, 
había  en  Madrid  catorce  mil  hombres 
sin  necesidad  alguna, puesto  que  no  te- 
nían  enemigos  á  quienes   combatir. 
Todo  esto  lo  sabía  perfectamente  el 
señor  Castelar.  Una  sola  disculpa  le 
queda,  y  bien  débil  por  cierto;  la  de 
que,  á  pesar  de  saber  todas  estas  co- 
sas, no  pudo  apreciar  su  alcance,  ni 
creer  que  bastasen  á  derribar  la  Repú- 
blica. Aun  admitiendo  esto,  resulta- 
ría  que  el  señor  Castelar^  con  ser  Tin 
hombre  de  privilegiada  imaginacióD, 
un  historiador  notabilísimo  y  un  ora- 
dor admirable,  es  el  más  torpe  y  des- 
dichado de  los  estadistas  posibles,  un 
gobernante    nulo,    incapacísimo,    á 
quien  el  más  inocente  de  los  niños  po- 
dría dar  lecciones  de  precisión  y  de 
prudencia.  Nos  repugna  tanto  supo- 
ner al  señor  Castelar  abiertamente  trai- 
dor á  la  República,  que  nos  acogemos 
gustosos  á  la  única   explicación  que 
en   contrario  se  presenta,  por  débil 
que  pueda  ser.  Mas,  aparte  de  lo  bo- 
chornoso de  sus  consecuencias,  ¿deja 
esta  explicación  á  salvo  la  tremenda 
responsabilidad  del  último  jefe  del 
gobierno  republicano?  ¿Le  releva,  en 
poco  ni  en  mucho,  del  gravísimo  car- 
go de  haber  asesinado  á  la  República 
por  torpeza,  por  despecho,  por  aposta- 
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sia,  por  haberla  entregado  atada  y 
amordazada  á  sus  irreconciliablGS  ene- 
migos?» 

Salmerón  sabia  también  con  mu- 
chos días  de  anticipación^  por  confi- 
dencia de  varios  amigos  militares,  el 
golpe  que  preparaba  Pavía;  pero  bien 
fuese  que  confíase  en  la  fidelidad  del 
ejército  ó  que  no  creyera  en  la  conspi- 
ración, lo  cierto  es  que  como  presiden- 
te de  las  Cortes  no  tomó  precaución 
alguna. 

Había  motivos  para  esperar  algo  de 
la  Milicia  de  Madrid,  de  aquel  cuerpo 
armado  que  tanto  temía  el  gobierno 
y  que  era  presentado  por  Castelar  como 
un  organismo  revolucionario,  eterno 
foco  de  perturbaciones;  pero  ni  un  solo 
hombre  armado  protestó  contra  el  atro- 
pello efectuado  por  Pavía. 

No  era  esto  porque  á  los  federales 
de  Madrid  les  faltase  valor,  pues  har- 
to lo  habían  demostrado  en  diversos 
movimientos  revolucionarios,  sino  por- 
que carecían  de  una  voz  poderosa  que 
los  dirigiese  y  porque  no  estaban  pre- 
venidos, viniendo  el  golpe  de  Estado  á 
sorprenderles  antes  de  que  pudieran 
adoptar  una  resolución. 

Los  comandantes  de  los  batallones 
confiaban  demasiado  en  la  fuerza  de 
la  República;  creían  que  ésta  no  po- 
día morir  á  manos  de  un  Pavía,  y  por 
otra  parte  no  quisieron  reunir  sus  fuer- 
zas ni  estar  sobre  las  armas  en  la  no- 
che del  2  de  Enero,  por  evitar  que 
Castelar  y  los  suyos  dijesen  que  pre- 


tendían ejercer  coacción  sobre  las  de- 
cisiones de  la  Asamblea. 

Cuando  el  repugnante  atentado  lle- 
gó á  consumarse,  faltó  un  hombre  de 
prestigio  y  de  energía  que  convocase 
las  fuerzas  ciudadanas,  se  pusiera  á 
su  frente  y  batiese  la  turba  de  preto- 
rianos  mandada  por  Pavía. 

Uno  había  capaz  de  cumplir  tan  san- 
ta misión,  y  era  el  ex-ministro  de 
la  Guerra,  D.  Nicolás  Estévanez,  en 
quien  todos  confiaban;  pero  como  sí 
una  fatalidad  extraña  se  ensañase  con 
los  federales,  el  célebre  gobernador  del 
23  de  Abril^  sufrió  en  aquella  misma 
noche  la  pérdida  de  un. individuo  de 
su  familia,  y  agobiado  por  el  dolor  per- 
maneció ajeno  á  los  sucesos  políticos. 

Un  diputado  y  comandante  de  la 
Milicia,  el  señor  García  Marques,  fe- 
deral de  brillante  historia  revoluciona- 
ria, intentó  reanimar  á  los  voluntarios 
y  organizaría  resistencia;  pero  en  vis- 
ta de  la  general  frialdad  y  deseoso,  á 
pesar  de  todo,  de  protestar  contra  el 
inicuo  atentado,  salió  para  Zaragoza 
donde  excitó  un  movimiento  revolucio- 
nario del  que  más  adelante  hablaremos. 

La  República  quedó  indefensa  en 
Madrid,  á  pesar  de  que  tenía  elemen- 
tos sobrados  para  resistir. 

Tanto  habían  gritado  ¡ordenl  los 
principales  republicanos^  que  al  fin 
conseguían  su  deseo.  Tenían  el  orden 
de  la  tumba  y  cuando  fué  preciso  que 
la  República  se  defendiese,  vieron  con 
dolor  que  ésta  era  ya  una  momia. 
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KI  golpe  de  Estado.— Conducta  de  Pavía. — Reunión  de  políticos.— Declaraciones  de  Cánovas.— Gabi- 
nete que  se  forma.— García  Ruiz.— Su  tiranía  con  los  republicanos. — Odiosas  persecuciones.— 
Medidas  reaccionarias. — Manifiesto  del  gobierno.— Protestas  contra  el  golpe  de  Estado. — losa* 
rreccidn  de  Zaragoza.— Su  importancia.— Sublevación  de  Valladolid. — Actitud  do  Cataluñi.— 
Varias  insurrecciones. — Defensa  del  Xich  de  las  Ifarraquetas,  en  Sarria. — La  defensa  de  Carta- 
gena.— Terrible  bombardeo.— Desgracias  en  el  interior  do  la  plaza. — Pérdida  del  castillo  de  Ata- 
laya.— Progresos  do  la  idea  de  capitulación.— Los  cantonales  envían  una  comisión  al  campo  si- 
tiador.—Deliberación  de  la  Junta  cantonal.— Salida  de  la  Numancia. — Rendición  de  Cartagcoa. 
— Apostasía  de  Roque  Barcia.— Arbitrariedades  del  gobierno.— La  guerra  del  Norte. — Dimisióa 
de  Morlones.— Marcha  Serrano  al  Norte. — Su  censurable  inacción.— Desaliento  público.— He- 
roica defensa  de  Bilbao.— Campaña  de  la  prensa  ministerial  contra  los  federales.— Vindicación 
de  PI  y  Margall.— El  general  D.  Manuel  Concha.— Liberta  á  Bilbao.— Crisis  ministeríaL— OH- 
ciosidad  de  Castelar.— Ministerio  constitucional.— Reorganización  de  los  republicanos. -Adhe- 
sión de  Ruiz  Zorrilla.— Medidas  del  gobierno  contra  la  prensa. — Muerte  de  Concha  en  Monte- 
muro.— Conspiraciones  alfonsinas.— Saqueo  de  Cuenca  por  los  carlistas.— Horribles  fusilamien- 
tos en  Olot. — Reforma  ministerial. — Trabajos  revolucionarios  de  Ruiz  Zorrilla.— Nombramien- 
tos militares.— Planes  reaccionarios  del  gobierno.— Sublevación  de  Martínez  Campos. — Efecto 
que  produce.— Traidora  conducta  del  gobierno.— Ridicula  decisión  de  Serrano. — Triunfo  de  la 
insurrección  de  Sagunto.— Proclamación  de  Alfonso  XII. 
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por  obra  y  gracia  de  Pavía,  dueño 
absoluto  de  la  guarnición  de  Madrid. 
Así  que  dicho  general,  traidor  á  la 
nación  que  le  mantenía  y  á  la  Repú- 
blica que  lo  había   ensalzado,  supo 


que  Castelar  había  sido  derrotado  en 
las  Cortes,  dispúsose  á  dar  el  proyec- 
tado golpe  de  Estado.  Quiso  ser,  á  pe- 
sar de  su  pequenez,  un  imitador  de 
Napoleón,  en  18  de  Brumario,  pero 
tal  fué  su  falla  de  valor  moral,  que 
ni  aun  se  atrevió  á  entrar  mandando 
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SUS  soldados  en  el  palacio  de  la  repre- 
sentación nacional,  como  Bonaparte, 
al  pasar  repentinamente,  de  héroe  á 
bandido,  penetró  al  frente  de  sus  gra- 
naderos en  el  Consejo  de  los  Trescien- 
tos. Envió  Pavía  al  coronel  de  la 
guardia  civil,  señor  Iglesias,  y  al  co- 
mandante de  artillería,  señor  Messa, 
con  una  compañía  de  guardia  civil  y 
otra  de  infantería,  á  que  desalojasen 
el  palacio  del  Congreso  de  orden  del 
capitán  general  de  Madrid,  y  esperó 
intranquilo  el  resultado,  á  pesar  de 
que  en  Madrid  no  se  notaba  el  menor 
signo  de  protesta.  A  pesar  de  sus  an- 
teriores alardes,  creía  á  la  República 
muy  fuerte  y  temía  que  surgiesen  á 
miles  inesperados  defensores. 

Castelar,  y  más  especialmente  el 
ministro  de  la  Guerra,  en  la  última 
parte  de  la  sesión  y  asediados  por  las 
reclamaciones  de  los  diputados,  fin- 
gieron adoptar  severas  medidas  contra 
Pavía,  para  evitar  el  golpe  de  Estado 
que  todos  veían  próximo;  pero  ya  he- 
mos descrito  el  triste  fin  que  tuvo  la 
Asamblea . 

El  valor  cívico  se  ruborizó  de  ver- 
güenza con  la  conducta  de  aquellos 
representantes  de  la  nación.  Bastó  que 
algunos  soldados  disparasen  sus  fusi- 
les al  aire  para  que  inmediatamente 
los  diputados  apelaran  á  la  fuga  y  sa- 
lieran desordenadamente  del  Congre- 
so.  Hubo  algunos  que  intentaron  re- 
sistir, y  hasta  llegaron  á  luchar  á 
viva  fuerza  con  los  soldados,  pero 
fueron  pocos  y  se  vieron  pronto  arras- 
trados por  la  fuga  general.  Del  mis- 


mo modo  que  los  ejércitos  se  desor- 
denan cuando  su  jefe  huye,  las  asam- 
bleas caen  del  modo  más  vergonzoso 
cuando  su  presidente  no  está  dispuesto 
á  morir  antes  que  se  violen-  sus  san- 
tos derechos.  Salmerón,  en  aquella  ver- 
gonzosa jornada,  debió  ser  arrancado 
á  viva  fuerza  de  su  sillón  presidencial 
por  aquella  banda  de  sayones;  y  sin 
embargo,  fué  de  los  primeros  en  salir. 

El  general  Pavía,  después  de  colo- 
car tropas  en  los  puntos  más  estraté- 
gicos de  Madrid,  estableció  su  cuartel 
general  en  los  salones  de  la  presiden- 
cia del  Congreso,  y  desde  allí  pasó 
comunicación  á  varios  hombres  políti- 
cos que  acudieron  inmediatamente  al 
llamamiento. 

A  las  ocho  de  la  mañana  reunié- 
ronse en  dicho  local,  convocados  por 
Paví«r,  los  señores  Serrano,  Cánovas 
del  (bastillo,  Elduayen,  Sagasta,  To- 
pete,  Concha,  Rivero,  Martes,  Bece- 
rra, Oreiro,  Montero  Ríos,  García 
Ruiz,  IJlloa,  Beranger,  Mosquera, 
Echegaray,  Romero  Ortiz  y  otros  po- 
líticos de  menor  significación. 

Pavía  los  enteró  del  motivo  de  la 
reunión^  manifestándoles  lo  que  ellos 
sabían  ya  muy  bien  por  haberlo  esta- 
do esperando  toda  la  noche;  esto  es, 
que  había  disuelto  el  Congreso  para 
librar  á  la  nación  de  mi  puimdo  de 
hombres  que  querían  sumirla  en  la 
anarquía,  y  que  como  él  no  había 
obrado  así  por  conquistar  el  poder,  de 
aquí  que  reuniera  á  los  políticos  más 
significados  para  que  formasen  un  go- 
bierno nacional. 
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Después  de  hablar  en  este  sentido, 
Pavía,  se  retiró  para  que  los  reunidos 
pudiesen  discutir  con  entera  libertad. 

Cánovas  del  Castillo  planteó  inme- 
diatamente la  cuestión  de  la  forma 
política  que  había  de  tener  el  nuevo 
gobierno,  manifestándose  partidario 
resuello  de  la  monarquía  con  el  pre- 
tendiente don  Alfonso  en  el  trono, 
añadiendo  que  sólo  por  deferencia  po- 
día entrar  en  un  gabinete  que  repre- 
sentase pura  y  exclusivamente  la  de- 
fensa de  los  intereses  sociales  amena- 
zados por  la  anarquía. 

Martes  se  encargó  de  contestar  di- 
ciendo que  ni  él  ni  sus  amigos  po- 
dían formar  parte  de  ningún  gobierno 
que  no  fuese  el  de  la  República  uni- 
taria. 

Entonces  Cánovas  y  Elduayen  ma- 
nifestaron que  sus  convicciones^  mo- 
nárquicas les  impedían  formar  parte 
de  ningún  gabinete  republicano,  y  se 
levantaron  para  retirarse. 

Los  reunidos,  en  vista  de  que  se  ha- 
bía planteado  la  cuestión  de  forma  de 
gobierno,  llamaron  á  Pavía  para  que 
explícase  las  intenciones  que  le  ha- 
bían guiado  al  dar  el  golpe  de  Estado 
y  disolver  la  Asamblea,  á  lo  que  con- 
testó el  general  que  su  deseo  era  for- 
mar con  hombres  de  todos  los  parti- 
dos un  gobierno  nacional  conservando 
la  forma  republicana. 

Los  radicales  y  constitucionales  que 
abrigaban  el  mismo  plan  que  Pavía, 
suplicaron  repetidas  veces  á  Cánovas 
y  Elduayen  que  accediesen  á  entrar 
en  el  nuevo  gobierno;  pero  éstos  se 


negaron  á  ello  limitándose  á  prome- 
ter que  permanecerían  en  la  reunión 
como  simples  testigos  presenciales. 

Aunque  radicales  y  constituciona- 
les se  profesaban  un  odio  irreconcilia- 
ble, el  deseo  de  alcanzar  el  poder  les 
hizo  olvidar  momentáneamente   sns 
diferencias  y  procedieron  inmediata- 
mente á  constituir  un  gabinete  mii- 
to.  En  los  primeros  momentos  los  dos 
partidos  se  trataron  con  cordial  fra-^ 
ternidad;  pero  cuando  llegaron  aire- 
parto  de  las  carteras,  las  ambiciones 
se  despertaron  surgiendo  numerosas  j 
serías  dificultades. 

La  cartera  de  la  Gobernación  fué  la 
que  originó  mayores  luchas.  Marios 
quería  para  sí  tal  ministerio,  pero  se 
lo  disputaba  Sagasta  alegando  majo- 
res  méritos  por  sus  trabajos  en  favor 
de  la  reacción,  y  tanto  se  encendieron 
los  ánimos  en  la  disputa,  que  la  con- 
ciliación estuvo  próxima  á  desvan^ 
cerse. 

Por  fin,  los  dos  rivales  transigió* 
ron  llegando  á  un  acomodo,  cual  era, 
entregar  dicha  cartera  á  otra  persona 
que  por  su  insignificancia  y  falla  de 
prestigio  político  no  fuese  peligrosa. 
Estaba  presente  el  unitario  D.  Euge- 
nio García  Ruiz,  que  reunía  las  con- 
diciones deseadas  por  Marios  y  Sagas- 
ta, y  á  él  le  ofrecieron  dicha  cartón 
que  se  apresuró  á  aceptar,  pues  estaba 
ansioso  por  ser  ministro. 

Este  personaje  del  que  varias  veces 
hemos  hablado  y  que  era  un  elenio 
disidente  del  partido  republicano,  i 
pesar  de  su  jefatura  ilusoria  dono 
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partido  unitario  qoe  no  existía,  figu- 
raba en  el  partido  radical  y  se  había 
distinguido  durante  el  período  repu- 
blicano atacando  alevosamente  á  todos 
los  gabinetes  é  insultando  á  las  Cor- 
tes de  1873,  á  las  que  calificaba  de 
indignas  del  bofetón  de  un  tirano.  No 
pasaba  de  ser  una  medianía,  y  como 
orador  resultaba  ridículo  por  sus  es- 
trambólicos discursos  y  los  latinajos 
con  que  los  matizaba;  pero  su  ambi- 
ción era  inmensa  y  esto  hacía  que  la 
envidia  y  la  crueldad  fuesen  sus  ras- 
gos más  distintivos.  El  gabinete  de 
conciliación  no  podía  haber  escogido 
mejor  ministro  de  la  Gobernación 
para  martirizar  y  perseguir  á  los  ver- 
daderos republicanos. 

De  la  presidencia  del  Consejo  se 
encargó  el  general  Serrano;  y  en  Es- 
lado  entró  Sagasta;  en  Gracia  y  Jus- 
ticia, Martes;  en  Fomento,  Mosquera; 
en  Hacienda,  Echegaray;  en  Guerra, 
el  general  Zabala;  en  Marina,  Tope- 
te; y  en  Ultramar  Balaguer. 

De  este  modo  se  constituyó  el 
gobierno  mis  ilegítimo,  arbitrario  y 
cruel  que  ha  tenido  la  España  li- 
beral. 

La  reacción  no  tardó  en  dejarse 
sentir.  Todos  ios  ayuntamientos  y  di- 
putaciones provinciales  de  España 
fueron  disueltos  par  republicanos, 
siendo  reemplazados  por  otros  forma- 
dos á  capricho  y  en  los  que  entraron 
personas  de  reconocido  alfonsinismo. 
Los  batallones  de  voluntarios  de  la 
República  fueron  desarmados  y  los 
gobernadores  nombrados  en  masa  por 


el  gobierno  recibieron  una  circular  de 
García  Ruiz,  el  ministro  de  la  Gober- 
nación, recomendándoles  la  persecu- 
ción de  los  republicanos  y  poniendo 
en  estado  de  sitio  á  toda  España. 

El  gobierno  para  justificar  su  ilegal 
formación,  publicó  un  manifiesto  di- 
rigido á  toda  la  Nación^  en  el  cual 
explicaba  los  propósitos  que  le  impul- 
saban . 

Dicho  documento  era  el  alarde  de 
cinismo  político  más  grande  que  po- 
día imaginarse.  Decíase  en  él  que  el 
Poder  ejecutivo  había  asumido  en 
aquellas  circunstancias  toda  la  anto- 
ridad,  revistiéndcse  de  facultades  ex- 
traordinarias, y  que  después  de  esto  se 
creía  en  el  deber  de  dirigirse  á  los  es- 
pañoles para  explicar  su  origen,  ex- 
poner sus  propósitos  y  justificar  su 
actitud. 

El  manifiesto  estaba  redactado  por 
D.  José  Echegaray  y  decía  asi  en  una 
de  sus  partes: 

«Las  Cortes  Constituyentes  elegidas 
bajo  el  imperio  del  terror  por  un  solo 
partido,  retraídos  ó  proscritos  los  de- 
más, nacieron  sin  autoridad  moral, 
necesaria  más  que  á  nadie  á  los  que 
quieren  acometer  terribles  y  peligro- 
sjas  novedades,  y  así  vivieron  pertur- 
badas por  la  discordia  y  divididas  en 
bandos  irreconciliables;  ingratas  con 
el  elocuentísimo  tribuno,  honrado  pa- 
tricio y  eminente  hombre  de  Estado 
que  dirigía  los  destinos  del  país^^  aca- 
baban de  despojarle  de  la  dictadura, 
salvadora  en  estos  momentos  y  hubie- 
ran marchado  al  triunfo  de  la  más  es- 
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pantosa  anarquía.  En  tan  suprema 
ocasión  el  orden  social,  la  integridad 
de  la  palria,  su  honra^  su  vida  misma 
han  sido  salvados  por  un  arranque  de 
energía,  por  una  inspiración  denodada 
y  dichosa,  por  un  acto  de  fuerza  dolo- 
roso siempre  y  vitando,  pero  ahora, 
no  sólo  digno  de  disculpa  sino  de  im- 
perecedera alabanza.  La  guarnición  de 
Madrid  no  ha  hecho  más  que  ser  el 
instrumento  de  la  opinión  pública  uná- 
nime, la  ejecutora  fíel  y  resuelta  de  la 
voluntad  de  la  nación,  divorciada  por 
completo  de  sus  falsos  representantes, 
cuja  desaparición  política  anhelaba, 
porque  iban  á  matarla,  porque  iban  á 
borrarla  del  número  de  los  pueblos  ci- 
vilizados, v 

Decía  después  aquel  gobierno  ile- 
gal, que  mientras  continuasen  la  gue- 
rra civil  y  la  resistencia  de  Cartagena 
era  imposible  el  ejercicio  de  las  liber- 
tades públicas  y  se  hacía  necesaria  la 
existencia  de  un  poder  fuerte  y  robus- 
to; que  seguiría  en  pié  la  Constitución 
de  1869,  para  cuando  se  restableciera 
la  tranquilidad  y  que  ni  la  aristocracia 
ni  la  iglesia  tenían  nada  que  temer  de 
la  nueva  situación,  ^<pues  la  libertad 
de  cultos, — decía  el  manifiesto, — no 
borrará  la  unidad  religiosa  en  un  país 
tan  católico  como  el  nuestro. ^> 

Después  tratábase  de  imponer  res- 
peto á  los  que  pudieran  protestar  con- 
tra la  ilegalidad  del  gobierno  y  se  de- 
cía que  esto  sería  inexorable  con  los 
que  se  levantaran  en  armas;  termi- 
nando asi  el  documento. 

<'No  se  nos  oculta,  ni  lo  arduo  y 


I  peligroso  del  empeño,  ni  el  grave  peso 
j  que  echamos  sobre  nuestros  hombros, 
ni  la  tremenda  responsabilidad  que 
contraemos  ante  la  historia,  si  nues- 
tros propósitos  no  se  cumplen;  pero 
confiamos  en  la  buena  voluntad  y  rec- 
to juicio  de  nuestros  conciudadanos, 
en  nuestra  propia  decisión,  en  el  valor 
de  nuestro  bizarro  ejército  de  mar  y 
tierra  y  en  la  vitalidad,  brío,  virtud 
y  fortuna  de  España,  que  está  llamada 
aún  á  los  más  gloriosos  deslinos.» 

Este  manifiesto  vino  á  poner  aún 
más  de  relieve  la  arbitrariedad  con 
que  se  había  constituido  el  nuevo  go- 
bierno. Decían  los  hombres  del  golpe 
de  Estado  que  esto  había  salvado  á 
España  de  la  anarquía,  falsedad  indig- 
na y  repugnante,  pues  el  señor  Palan- 
ca que  era  quien  iba  á  ser  elevado  á  la 
presidencia  de  la  República  en  la  ma- 
drugada del  3  de  Enero,  no  podía  ser 
tildado  de  demagogo  y  estaba  decidido 
á  mantener  el  orden  público  á  todo 
trance  y  á  perseguir  á  los  carlistas. 
Bien  es  verdad  que  los  miserables  qae 
con  tanto  cinismo  atrepellaron  la  re* 
presentación  nacional  habían  de  jus- 
tificar su  crimen  de  algún  modo,  y 
para  esto,  nada  les  pareció  mejor  que 
echar  mano  de  la  denuigogia^  la  anar- 
quía y  demás  lugares  comunes  de  la 
fraseología  reaccionaria,  con  los  cuales 
se  asusta  siempre  á  las  clases  conser- 
vadoras. 

No  pasó  el  golpe  de  Estado  sin  pro- 
testas, aun  cuando  éstas  no  fueron  tan 
enérgicas  y  unánimes  como  era  de  de- 
sear. 
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Salmerón,  unido  á  muchos  diputados 
del  centro  y  de  la  izquierda,  dirigió 
una  protesta  muy  razonada  al  Tribu- 
nal Supremo,  quien  oprimido  por  esa 
dependencia  en  que  el  poder  judicial 
vive  en  España  con  respecto  al  gobier- 
no, se  declaró  incompetente  para  con- 
denar el  acto  de  Pavía. 

Castelar^  que  estaba  agobiado  por  el 
público  desprecio  y  era  señalado  por 
lodos  como  cómplice  del  golpe  de  Es- 
tado, publicó  en  los  periódicos  un  co- 
municado protestando  en  dramático 
tono  contra  «el  poder  creado  por  la 
fuerza  de  las  bayonetas,  del  que  le  se- 
paraba su  conciencia  y  su  honra,»  pero 
dos  meses  después  ofreció  su  benevo- 
lencia á  la  misma  situación,  á pesar  de 
la  conciencia  y  de  la  ho7ira  que  sin 
duda  eran  para  él,  adornos  retóricos; 
y  le  faltó  muy  poco  para  adherirse  por 
completo  al  gobierno  del  golpe  de  Es- 
tado. Además  muchos  de  sus  compa- 
ñeros de  ministerio  hicieron  declara- 
ciones posteriormente  favorables  al 
alentado  político,  y  especialmente  el 
general  Sánchez  Bregua  demostró  que 
Gastelar  tenia  conocimiento  con  gran 
anticipación  del  crimen  que  preparaba 
el  general  Pavía. 

La  mesa  de  las  Corles  también  pro- 
testó en  la  forma  siguiente: 

«Las  Cortes  Constituyentes  convo- 
cadas en  virtud  de  una  ley  hecha  por 
la  Asamblea  Nacional  y  por  sufragio 
universal  elegidas,  han  sido  atropella- 
das hoy,  hallándose  en  sesión  pública, 
por  fuerzas  del  ejército  al  mando  del 
capitán  general  de  Castilla  la  Nueva 


y  por  la  misma  guardia  civil  encarga- 
da de  su  defensa  y  custodia.  Violado 
el  santuario  de  las  leyes  por  soldados 
que  invadieron  el  salón  de  sesiones  é 
hicieron  fuego  dentro  del  palacio  del 
Congreso;  expulsados  los  representan- 
tes del  país  y  apoderada  del  edificio  la 
fuerza  insurrecta,  la  Mesa  de  las  Cor- 
tes, cumpliendo  un  sagrado  deber, 
protesta  contra  ese  criminal  atentado, 
sin  ejemplo  en  nuestra  historia,  y  lo 
denuncia  solemnemente  á  la  Nación, 
cuya  soberanía  ha  sido  desconocida  y 
ultrajada.» 

Tras  las  protestas  escritas,  eran  ne- 
cesarias otras  más  enérgicas  y  decisi- 
vas, y  también  las  hubo  de  esta  clase, 
aunque  por  desgracia  sólo  surgieron 
en  muy  contadas  provincias  y  no  tu- 
vieron éxito  alguno. 

En  el  mismo  3  de  Enero  hubo  en 
Badajoz  serios  conatos  de  sublevación, 
aun  cuando  no  llegó  á  entablarse  com- 
bate, y  al  día  siguiente  Zaragoza  y 
Valladolid  levantáronse  en  armas. 

En  ZaraTgoza  la  lucha  fué  terrible. 
Cuatro  batallones  de  la  milicia  repu- 
blicana levantaron  barricadas  y  ocu- 
paron los  puntos  más  estratégicos^ 
mientras  la  guarnición  se  situaba  en 
la  calle  de  Santa  Engracia  y  en  el 
arrabal.  En  las  primeras  horas  de  la 
tarde  y  después  que  los  voluntarios 
federales  despreciaron  las  intimacio- 
nes de  la  autoridad,  rompióse  el  fue- 
go, demostrando  una  vez  más  los  re- 
publicanos zaragozanos  su  valor  indo- 
mable que  tan  gloriosamente  acredita 
la   historia.  Ocupaban  dos   casas  de 
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gran  imporlaucia  estratégica  y  en  ellas 
resistieron  varias  cargas  á  la  bayoneta 
y  el  fuego  de  diez  cañones  kruppy 
abandonándolas  únicamente  cuando 
estaban  acribilladas  á  balazos  y  próxi- 
mas á  desplomarse. 

La  guarnición  era  doble  en  número 
á  los  sublevados;  carecían  éstos  de 
artillería  y  luchaban  con  la  escasez  de 
municiones;  pero  á  pesar  de  esto  de- 
fendiéronse hasta  muj  entrada  la  no- 
che. La  rudeza  de  aquel  combate  está 
demostrada  por  los  centenares  de 
muertos  y  heridos  que  cayeron  en 
ambas  partes.  El  general  Burgos,  ca- 
pitán general  del  distrito,  en  los  des- 
pachos enviados  al  gobierno  confesaba 
que  la  lucha  fué  breve  y  rápida; 
pero  ruda  y  terrible.  Los  batallones 
de  voluntarios  de  Zaragoza  fueron  di- 
sueltos inmediatamente,  y  las  tropas 
hicieron  unos  trescientos  prisioneros 
entre  los  que  figuraba  el  diputado  cons- 
tituyente I).  Manuel  García  Marqués, 
que,  como  dijimos,  había  salido  de 
Madrid,  después  de  la  disolución  de 
las  Cortes  y  de  intentar,  sin  éxito  al- 
guno, un  levantamiento  en  la  capital. 
García  Marqués  batióse  valerosamente 
al  lado  de  los  voluntarios  zaragozanos 
y  al  caer  prisionero  fué  tratado  con 
rudeza  por  los  vencedores. 

En  Valladolid,  los  jefes  de  la  mili- 
cia al  tener  conocimiento  en  la  tarde 
del  mismo  3  de  Enero  de  lo  ocurrido 
en  Madrid,  acordaron  la  resistencia 
armada,  y  en  la  madrugada  del  día 
4,  los  batallones  de  voluntarios  ocu- 
paron los  principales  puntos  estraté- 


gicos, levantando  barricadas  en  las 
principales  calles.  Rompióse  inmedia- 
tamente el  fuego  entre  los  voluntarios 
y  la  guarnición,  y  como  el  capilán 
general  González  Iscar  tenía  pocas 
fuerzas,  limitóse  á  permanecer  á  la 
defensiva  esperando  refuerzos  que  lle- 
garon al  anochecer.  Los  batallones  de 
milicia  en  vista  de  que  en  el  resto  de 
España  no  protestaban  contra  el  golpe 
de  Estado  y  de  que  los  insurrectos  de 
Zaragoza  habían  sido  vencidos,  aban- 
donaron sus  posiciones  á  las  diez  de 
la  noche  por  indicárselo  asi  sus  jefes. 
La  lucha,  á  pesar  de  no  haber  sido  tan 
empeñada  como  en  Zaragoza,  produjo 
entre  ambas  partes  un  centenar  de 
heridos  y  veinticuatro  muertos. 

En  Cataluña  produjo  también  gran 
agitación  el  golpe  Estado.  Algunas 
compañías  de  la  milicia  de  Barcelona 
reuniéronse  con  el  propósito  de  suble- 
varse, aunque  sin  tener  plan  alguno, 
y  ocuparon  las  Casas  Consistoriales, 
la  Diputación  y  algunos  edificios  im- 
portantes de*  la  ciudad.  Por  desgracia 
reinaba  entre  sus  jefes  el  desacuerdo 
y  no  todos  estaban  dispuestos  á  la  re- 
sistencia, por  lo  cual  las  fuerzas  popu- 
lares abandonaron  inmediatamente  los 
puntos  que  habían  ocupado. 

El  capitán  general  del  distrito,  Mar- 
tínez Campos,  tomó  extraordinarias 
medidas  para  impedir  que  los  fede- 
rales organizasen  una  insurrección 
imponente,  como  lo  hacía  esperar  el 
número  de  fuerzas  con  que  contaban. 
A  pesar  de  las  precauciones,  la  agita- 
ción continuó  en  Barcelona  durante 
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algunos  días,  hasta  que  en  la  mañana 
del  8,  después  que  la  fuerza  pública 
disolvió  numerosos  gtupos  reunidos  en 
la  plaza  de  Cataluña,  recibióse  la  no- 
ticia de  que  en  Sans  se  habían  suble- 
vado contra  el  gobierno,  secundando 
el  movimiento  los  pueblos  de  Gracia  y 
Hostaíranchs. 

Los  voluntarios  federales  que  se  ha- 
bían concentrado  en  dichos  pueblos, 
defendiéronse  bizarramente  de  las  co- 
lumnas que  Martínez  Campos  envió 
contra  ellos.  Cinco  horas  duró  la  lucha 
y  sólo  al  anochecer,  cuando  las  tropas 
habían  recibido  considerables  refuer- 
zos, consiguieron  apoderarse  de  Sa- 
rria á  cosía  de  muchas  bajas. 

Esta  derrota  no  desanimó  á  los  re- 
publicanos catalanes,  pues  dos  días 
después  verificóse  una  nueva  insurrec- 
ción en  Sarria  al  frente  de  la  cual  se 
puso  el  valeroso  guerrillero  republi- 
cano conocido  por  el  Xích  de  las  Ba- 
r  raquetas. 

El  mismo  Martínez  Campos,  con  nu- 
merosas fuerzas,  acudió  á  sofocar  la 
insurrección,  entablándose  un  combate 
tenaz  y  desesperado  que  produjo  gran- 
des pérdidas  en  ambas  partes.  ELlVcA 
de  las  Barraquetas ^  al  abandonar  Sarria 
con  el  resto  de  sus  fuerzas,  intenló  re- 
correr la  provincia  para  excilar  la  pro- 
testa de  los  republicanos  contra  el  go- 
bierno; pero  le  hizo  desistir  de  su  pro- 
pósito la  consideración  de  que  hacien- 
do en  la  montaña  la  guerra  de  partidas 
sólo  conseguiría  favorecer  á  los  carlis- 
tas. Pocos  días  después  el  guerrillero 
republicano  se  presentó  á  indulto  con 
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los  suyos  y  así  terminó  la  protesta  fe- 
deral de  los  catalanes. 

Faltamos  reseñar  el  fin  de  la  suble- 
vación de  Cartagena,  último  baluarte 
de  la  idea  federal.  Era  de  esperar  que 
los  hombres  del  golpe  de  Estado  trata- 
sen con  la  mayor  barbárica  los  defen- 
sores de  Cartagena.  Políticos  que  se 
llamaban  federales,  como  Salmerón  y 
Castelar,  habían  declarado  piratas  á 
los  cantonales  y  dicho  que  preferían 
fusilarlos  antes  que  entenderse  con 
ellos,  y  cuando  de  tal  modo  se  expre- 
saban dos  presidentes  de  la  República, 
natural  resultaba  que  los  hombres  del 
golpe  de  Estado  extremasen  sus  proce- 
dimientos contra  el  cantonalismo  con 
el  cual  no  les  unía  ninguna  antigua 
relación . 

La  única  diíereocia  existente  entre 
Castelar  y  el  nuevo  gobierno  consis- 
tía en  que  aquel  en  sus  momentos  de 
humor  bélico  hablaba  de  entrar  en 
Cartagena  al  asalto  llevándolo  todo  á 
sangre  y  fuego,  y  los  hombres  del  día 
3  de  Enero,  partidariosde  procedimien- 
tos rastreros  que  aconsejaba  su  escep- 
ticismo, pensaban  prodigar  el  oro  para 
apoderarse  por  medio  de  la  traición  y 
el  soborno  de  las  fortalezas  cantonales 
que  los  sitiadores  no  podían  con- 
quistar. 

López  Domínguez,  al  tener  noticia 
del  golpe  de  Estado,  dio  una  orden  del 
día  á  su  ejército  felicitándose  por 
aquella  medida  salvadora  que  libraba 
á  la  nación  de  los  horrores  de  la  anar- 
quía, tachando  de  insurrectos  á  los  di- 
putados del  centro  y  do  la  izquierda, 
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que,  según  él,  apoyaban  secretamente 
á  los  defensores  de  Cartagena.  Las  ca- 
lumnias que  urdía  López  Domínguez 
contra  los  vencidos,  tenían  una  expli- 
cación: el  jefe  del  nuevo  gobierno  era 
su  tío  el  general  Serrano  que  tanto 
había  favorecido  su  carrera  militar,  y 
resultaba  natural  que  él  por  egoísmo 
apoyase  con  interesados  elogios  á  la 
nueva  situación. 

Ya  sabemos  el  interés  con  que  los 
cantonales  de  Cartagena  esperaban  el 
2  de  Enero,  fecha  de  la  reunión  de 
las  Cortes.  Creían  que  el  gobierno  de 
Castelar  sería  derrotado  (como  así  su- 
cedió) y  que  lo  reemplazaría  un  gabi- 
nete menos  reaccionario  encargado  de 
ajustar  con  los  defensores  de  la  plaza 
un  convenio  honroso  que  diera  fin  al 
sitio.  Por  esto  la  noticia  del  golpe  de 
estado  produjo  en  Cartagena  una  con- 
moción general,  y  aunque  optimista- 
mente  creyeron  los  cantonales  en  el 
primer  momento  que  un  hecho  tan 
inicuo  provocaría  la  protesta  armada 
de  todos  los  republicanos,  pronto  vi- 
nieron los  hechos  á  demostrarles  que 
estaban  aislados  y  no  debían  abrigar 
esperanza  alguna. 

^  Para  que  la  situación  se  hiciera  más 
difícil,  los  sitiadores  arreciaron  el 
bombardeo,  arruinándolos  proyectiles 
muchos  edificios  y  produciendo  innu- 
merables víctimas. 

La  alarma  de  los  habitantes  de  Car- 
tagena llegó  á  su  colmo  en  la  mañana 
del  O  do  Enero  con  la  voladura  del 
Parque,  edificio  magnífico  que  se  des- 
plomó por  completo,  sepultando   bajo 


sus  ruinas  gran  número  de  familias. 
Atribuyóse  esta  catástrofe  á  haber  pe- 
netrado por  una  de  las  rejas  del  Par- 
que un  proyectil  enemigo,  pero  esto 
no  podía  ser  verosímil,  pues  la  explo- 
sión verificóse  en  el  polvorín  que  exis- 
tía en  dicho  edificio  y  aquél  estaba  en 
condiciones  que  imposibilitaban  la 
llegada  de  un  proyectil  de  afuera. 
Atendiendo  á  que  en  dicho  edificio 
existía  el  principal  depósito  de  muni- 
ciones y  que  después  de  su  pérdida  era 
ya  difícil  la  defensa  de  la  plaza,  no  es 
aventurado  afirmar  que  dicha  catástro- 
fe fué  intencionada  y  que  la  mano  cri- 
minal que  se  encargó  de  realizar  tan 
horrible  traición  fué  impulsada  por 
los  enemigos  que  la  federación  tenia 
fuera  de  Cartagena. 

A  pesar  del  desaliento  que  este  si- 
niestro produjo,  los  cantonales  conti- 
nuaron sus  operaciones  sin  desmayar 
un  solo  instante,  y  el  día  9  hicieron 
una  vigorosa  salida  que  fué  rechazada 
por  las  tropas  sitiadoras. 

En  este  mismo  día  fué  el  bombar- 
deo  tan  espantoso,  que  se  calcularon 
en  más  de  cinco  mil  los  proyectiles 
arrojados  sobre  la  plaza.  Al  día  si- 
guiente continuó  el  fuego  con  igual 
ensañamiento. 

En  la  misma  noche  del  10,  el  cas- 
tillo de  la  Atalaya,  á  pesar  de  que  es- 
taba en  muy  buena  situación  para 
defenderse  y  de  que  tenía  una  nume- 
rosa guarnición,  se  entregó  á  las  tro- 
pas del  gobierno,  y  al  amanecer  del 
día  11  los  defensores  de  Cartagena 
vieron  con  sorpresa  que  en  dicho  cas- 
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tillo  ondeaba  el  pabellón  nacional  en 
vez  de  la  bandera  roja.  La  pérdida  de 
dicho  fuerte  fué  también,  según  la 
opinión  popular,  obra  de  la  traición, 
siendo  general  la  creencia  de  que  el 
gobernador  del  castillo  había  hecho  la 
entrega  á  cambio  de  veinte  mil  duros. 

La  Junta  reunióse  inmediatamente 
para  deliberar,  y  la  muchedumbre  ex- 
citada arrolló  á  los  centinelas  pene- 
trando tumultuosamente  en  el  salón 
de  sesiones.  Después  de  un  indescrip- 
tible alboroto  en  que  todos  querían 
hacer  uso  de  la  palabra  al  mismo 
tiempo,  se  acordó  continuar  la  resis- 
tencia á  todo  trance,  condenando  á 
muerte  al  que  se  mostrase  partidario 
de  la  capitulación.  Esto  último  era 
imposible,  pues  aunque  todos  públi- 
camente, por  amor  propio  ó  por  mie- 
do, querían  continuar  la  defensa  de 
la  plaza,  la  idea  de  capitulación  gana- 
ba por  momentos  terreno  aún  entre 
las  gentes  más  exaltadas. 

El  castillo  de  Galeras,  que  mandaba 
el  valeroso  y  consecuente  Sáez,  el  hé- 
roe más  popular  de  la  defensa  de  Car- 
tagena, hizo  un  fuego  terrible,  sobre 
el  perdido  castillo  de  la  Atalaya,  me- 
tiendo muchos  de  los  proyectiles  en 
sus  fortificaciones,  (jálvez,  con  una 
columna  de  doscientos  soldados  del 
batallón  de  Mendigorría  intentó  re- 
cobrar el  castillo,  pero  á  pesar  de  to- 
dos sus  esfuerzos  fué  rechazado  con 
grandes  pérdidas. 

En  la  tarde  del  día  11  continuó  su 
sesión  la  Junta  cantonal,  y  uno  de  sus 
individuos  propuso  que  se  facilitase 


la  salida  de  la  plaza  á  las  personas 
inermes,  idea  que  fué  muy  bien  aco- 
gida. 

Inmediatamente  fueron  designados 
los  individuos  de  la  asociación  de  la 
Cruz  roja,  D.  Fernando  Segundo  y 
D.  Antonio  Bonmatí,  para  que  con 
tal  objeto  llevasen  una  comunicación 
al  cuerpo  consular  de  Cartagena  resi- 
dente en  Portman.  Al  aceptar  la  co- 
misión, el  primero  de  dichos  señores 
dijo  que  ya  era  hora  de  que  cesara 
tanto  inútil  derramamiento  de  sangre 
y  de  que  se  hiciera  una  capitulación, 
palabras  que  conmovieron  á  la  mu- 
chedumbre y  que  la  dividieron  en  dos 
bandos;  uno  que  quería  un  arreglo 
honroso  con  los  sitiadores,  y  otro  que 
deseaba  la  resistencia  hasta  la  muerte. 

El  general  Contreras  al  oir  hablar 
de  capitulación,  se  levantó  indignado 
increpando  á  los  que  pronunciaron  tal 
palabra,  y  como  una  parte  del  públi- 
co le  echara  en  cara  sus  desaciertos, 
exclamó  con  desesperación: 

— Sacadme  á  la  muralla  y  fusilad- 
me que  yo  daré  á  los  soldados  la  or- 
den de  hacer  fuego;  y  si  no  hay  quien 
lo  haga,  yo  sacaré  mi  revólver  y  me 
pegaré  un  tiro  en  la  cabeza. 

A  pesar  de  la  tenacidad  de  los  que 
pedían  la  continuación  de  la  defensa, 
la  idea  de  capitular  se  impuso,  y  por 
fin  se  convino  en  comisionar  á  los  ciu- 
dadanos Segundo  y  Bonmatí  para 
que  gestionasen  la  rendición,  siendo 
portadores  de  un  oficio  dirigido  al  ge- 
neral López  Domínguez  en  el  que  se 
pedía  á  éste  designase  sitio  y  hora 
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para  tratar  de  las  bases  de  un  arreglo 
decoroso.  A  dichos  parlamentarios  se 
unió  una  comisión  militar  compuesta 
de  oficiales  de  todas  las  armas,  arrián- 
dose las  banderas  negras  en  los  fuer- 
tes y  en  los  buques,  como  signo  de 
suspensión  de  hostilidades. 

La  comisión  fué  recibida  en  el 
cuartel  general  de  los  sitiadores  por 
el  brigadier  Carmena,  quien  los  con- 
dujo á  presenciado  López  Domínguez. 
Este,  después  de  leer  el  oficio  de  la 
Junta,  manifestó  que  no  podía  enten- 
derse con  dicha  corporación,  pues  no 
la  reconocía;  pero  deseoso  de  evitar  el 
derramamiento  de  sangre,  siempre 
que  la  plaza  se  rindiese  antes  de  las 
doce  del  día  siguiente,  estaba  dis- 
puesto á  conceder  un  indulto  general 
por  el  delito  de  insurrección,  recono- 
ciendo á  los  militares  que  rindiesen 
las  armas  todos  los  grados  y  empleos 
que  tenían  antes  del  movimiento,  sin 
perjuicio  de  entregar  á  los  tribunales 
á  todos  los  autores  de  delitos  comu- 
nes. Inmediatamente  el  general^  como 
prueba  de  que  las  hostilidades  queda- 
ban suspendidas,  dio  orden  á  las  ba- 
terías sitiadoras  para  que  cesasen  de 
hacer  fuego. 

Al  regresar  los  parlamentarios  á 
Cartagena,  presentáronse  á  la  Junta 
que  estaba  presidida  en  aquellos  mo- 
mentos por  Roque  Barcia,  explicando 
el  resultado  de  sus  gestiones. 

La  Junta,  después  de  una  larga  de- 
liberación, acordó  enviar  una  comi- 
sión á  Portman  para  pedir  que  el  cuer- 
po consular  interviniese  en  el  asunto 


de  la  capitulación.  A  pesar  de  la  tre- 
gua que  se  habla  ajustado  y  que  había 
de  cesar  al  medio  día  del  12  de  Enero, 
al  amanecer  una  batería  sitiadora  hizo 
fuego  sobre  la  plaza,  destrozando  una 
casa  é  hiriendo  á  varias  mujeres.  Este 
brusco  ataque  que  fué  sin  duda  obra 
de  una  mala  inteligencia,  quedó  pron- 
to reparado,  cesando  inmediatamente 
el  fuego. 

La  Junta  terminó  pronto  las  condi- 
ciones que  pensaba  presentar  para  la 
capitulación,  y  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana el  ciudadano  Antonio  Lacalle  dio 
lectura  de  ellas  ante  un  gentío  inmen- 
so. Las  condiciones  eran:  reconoci- 
miento de  todos  los  grados  y  empleos 
concedidos  durante  la  insurrección; 
movilización  de  los  voluntarios  para 
ir  al  Norte;  reconocimiento  de  la  deada 
cantonal;  indemnización  de  los  danos 
y  perjuicios  sufridos  por  la  propiedad; 
indulto  á  los  prisioneros  de  guerra 
hechos  en  Chinchilla;  prohibición  de 
que  nadie  fuera  desarmado  y  recibi- 
miento de  las  tropas  sitiadoras  á  tam- 
bor batiente. 

La  comisión  marchó  al  campamento 
sitiador  con  dicho  pliego  de  condicio- 
nes, y  los  generales  Ferrer  y  Con  tro - 
ras  dispusiéronse  á  salir  antes  de  que 
la  plaza  se  rindiera,  pues  como  milita- 
res, no  podían  autorizarla  capitulación 
de  una  ciudad  que  estaba  en  excelen- 
tes condiciones  de  defensa  y  no  tenía 
aún  brecha  alguna  en  su  muralla. 

Por  orden  de  la  Junta  alistóse  rápi- 
damente la  Numancia  para  hacerse  á 
la  mar  y  en  ella  se  embarcaron  los  ge- 
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nerales  Conlreras  y  Ferrer,  los  dipu- 
tados á  Cortes  Gálvez  y  Alberto  Araus 
y  todos  los  individuos  de  la  Junta  á 
excepción  de  Roque  Barcia^  Esteban 
Eduarle  y  Rafael  Fernández.  En 
menos  de  una  hora  se  refugiaron  en 
el  buque  más  de  mil  quinientas  per- 
sonas, entre  voluntarios  y  soldados 
que  no  querían  esperar  á  los  vencedo- 
res, y  el  buque  llevando  gente  hasta 
en  las  cofas  y  las  escalas,  salió  del 
puerto  á  toda  máquina,  á  las  cinco  de 
la  tarde.  La  escuadra  del  gobierno 
mandada  por  el  contraalmirante  Chica- 
rro  trató  de  impedir  el  paso  y  envió  á 
la  Numancia  muchas  andanadas,  pero 
ésta  contestó  vigorosamente  á  los  fue- 
gos y  pasó  por  entre  los  buques  cen- 
tralistas sin  sufrir  ninguna  averia, 
alejándose  rápidamente  hacia  las  cos- 
tas de  África.  Pocas  horas  después 
llegó  la  Numancia  á  las  costas  argeli- 
nas fondeando  en  el  puerto  de  Mers- 
el-Kebir.  Las  autoridades  francesas 
hicieron  desembarcar  sin  armas  á  los 
tripulantes  y  pasajeros,  y  dos  compa- 
ñías de  zuavos  quedaron  encargadas 
de  la  custodia  del  buque,*  el  cual  no 
tardó  á  ser  entregado  al  contraalmi- 
rante Chicarro,  que  había  seguido  á  la 
Numa7icia  con  la  Cai^nen  y  la  Victo- 
ria. Los  fugitivos  cantonales  fueron 
encarcelados  provisionalmente  en  los 
fuertes  por  las  autoridades  francesas. 
Entretanto,  los  parlamentarios  can- 
tonales, al  presentarse  en  el  alojamien- 
to de  López  Domínguez  y  exponerle 
las  condiciones  de  la  Junta  para  la  ren- 
dición de  la  plaza,  habían  obtenido  del 


general  una  proposición  escrita  y  fir- 
mada por  él  en  la  que  trataba  con 
aquellas  autoridades  cantonales  que 
antes  no  quería  reconocer.  El  docu- 
mento que  contenía  las  bases  propues- 
tas por  López  Domínguez  decía  así : 

^<:Ejórcito  de  operaciones  frente  á 
Cartagena.  El  general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  operaciones^  frente  á  Cartage- 
na^  teniendo  en  consideración  la  de- 
fensa hecha  por  la  plaza  y  la  petición 
que  se  le  ha  dirigido  en  nombre  de  la 
humanidad  para  que  cese  el  derrama- 
miento de  sangre,  concede^  una  vez 
rendida  dicha  plaza  con  sus  castillos, 
arsenal,  buques  y  cuantos  medios  de 
defensa  encierra,  lo  siguiente: 

»Artículo  primero.  Quedan  indul- 
tados los  que  entreguen  las  armas  den- 
tro de  la  plaza^  tanto  jefes  como  ofi- 
ciales, clases,  é  individuos  de  tropa  de 
mar  y  de  tierra^  institutos  armados,  y 
movilizados. 

»Art.  2."  Los  pertenecientes  al 
ejército  de  mar  y  tierra,  quedarán  á 
disposición  del  Gobierno,  para  distri- 
buirlos en  los  distintos  cuerpos  del 
Ejército  y  Armada. 

/>Art.  S.''  Los  que  procedan  de 
otros  institutos  armados,  pasarán  á  sus 
casas^  libres  de  toda  pena  por  el  hecho 
de  la  rebelión. 

;>Art.  4.**  Los  procedentes  de  co- 
rreccionales ó  penados  por  otros  deli- 
tos, se  entiende  quedan  solamente  in- 
dultados de  la  rebelión  que  tuvo  su 
principio  en  el  alzamiento  cantonal. 

.»Art.  5."  Se  exceptúan  del  ante- 
rior indulto  á  los  individuos  que  com. 
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ponen  ó  han  formado  parte  de  la  Junta 
Revolucionaria  y,  de  ser  habidos^  que- 
dan á  disposición  del  Gobierno. 

»Art.  6/  Se  hará  entrega  de  todo 
el  material  de  guerra  y  marina,  bu- 
ques, armamentos  y  cuantos  enseres 
pertenecían  al  ramo  de  guerra  en  la 
citada  plaza  á  una  comisión  de  jefes  y 
oficiales  de  este  ejército,  nombrados  al 
efecto. 

>  Art.  7."  Para  la  aceptación  de  las 
anteriores  condiciones  se  da  como  pla- 
zo improrrogable  hasta  las  ocho  de  la 
mañana  del  día  13  del  actual,  no  ad- 
mitiéndose condición  ni  variación  al- 
guna en  el  texto  de  estas  cláusulas,  en 
la  inteligencia  de  que  espirado  aquél, 
se  continuarán  las  operaciones  con  el 
mayor  vigor,  no  volviéndose  á  admitir 
proposición  alguna,  para  la  suspensión 
de  hostilidades.  Cuartel  general  frente 
á  Cartagena,  12  de  Enero  de  1874. — 
José  López  Domínguez.» — (Sello  del 
cuartel  general). 

Roque  Barcia,  en  nombre  de  los  in- 
dividuos de  la  Junta  que  aun  queda- 
ban en  Cartagena,  aceptó  esta  capi- 
tulación, y  el  ejército  mandado  por 
López  Domínguez  hizo  su  entrada  en 
la  plaza  el  13  de  Enero. 

En  toda  la  población  sólo  habían 
quedado  ilesas  veintiocho  casas,  pues 
los  treinta  mil  proyectiles  enviados  por 
las  baterías  enemigas  habían  destrui- 
do totalmente  trescientos  veintisiete 
edificios  y  deteriorado  más  de  mil 
quinientos.  La  plaza  no  estaba  en  dis- 
posición de  resistir'por  mucho  tiempo, 
y  López  Domínguez  obró  ligeramente 


al  conceder  una  capitulación  tan  hon- 
rosa á  los  defensores  de  Cartagena.  A 
pesar  de  esto,  el  gobierno  le  dio  por 
su  conquista  el  empleo  de  teniente 
general  y  poco  después  la  cruz  de  San 
Fernando  con  la  pensión  anual  de 
diez  mil  pesetas. 

Así  terminó  la  revolución  de  Carla* 
gena,  tan  sobrada  en  medios  de  defen- 
sa como  falta  de  dirección.  Contreras 
demostró  en  ella  un  valor  heroico  jun- 
to con  una  carencia  completa  de  con- 
diciones de  mando.  El  cantón  de  Car- 
tagena contaba  con  el  general  Ferrer, 
hombre  de  grandes  conocimientos  mi- 
litares y  reputado  artillero,  que  hu- 
biera podido  prolongar  la  defensa  de 
la  plaza  durante  muchos  meses;  pero 
por  desgracia  su  poca  afición  á  la  po- 
pulachería le  tenía  relegado  á  segun- 
do término,  y  nadie  hizo  caso  de  sus 
consejos  ni  se  pensó  en  llevar  á  la 
práctica  sus  indicaciones. 

En  cuanto  á  la  moralidad  cantonal, 
inútil  es  extremarnos  en  demostrarla. 
Ya  dijimos  lo  calumniosos  que  son  la 
mayor  parte  de  los  ataques  que  se  di- 
rigieron contra  tal  movimiento,  que 
no  tuvo  más  defectos  que  los  que 
acompañan  siempre  en  España  á  todas 
las  revoluciones.  Los  siniestros  ocu- 
rridos dentro  de  Cartagena  fueron 
obra  de  la  traición;  no  hubo  durante 
el  sitio  hechos  verdaderamente  pena- 
bles y  la  Junta  no  toleró  él  más  peque- 
ño atentado  contra  la  propiedad,  lioii- 
tándose  á  exigir  á  los  contribuyentes  < 
algunas  cuotas  que  con  escrupulosa 
fidelidad  se  invirtieron  en  la  defensa 
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de  la  plaza.  Únicamente  el  odio  sal- 
vaje que  en  nuestro  país  profesan  los 
reaccionarios  á  todos  sus  enemigos  y 
que  les  hace  mentir  y  calumniar  del 
modo  más  vil,  afeó  el  movimiento 
cantonal,  suponiendo  que  en  él  se  ha- 
bían cometido  horrorosos  crímenes; 
pero  la  historia  jamás  sancionará  ta- 
les noticias  cuya  falsedad  es  mani- 
fiesta. 

Al  terminar  la  insurrección  de  Car- 
tagena, el  pueblo  vio  con  extrañeza  y 
repugnancia  la  vil  apostasía  del  ciu- 
dadano Roque  Barcia,  el  hombre  que 
más  había  atacado  á  los  primeros  go- 
biernos de  la  República  y  que  desde 
su  periódico, Za  Justicia  Federal^Yidi'' 
bía  excitado  continuamente  al  pueblo 
á  sublevarse.  Este  escritor,  más  digno 
de  compasión  que  de  censura  y  en 
quien  el  despecho  hablaba  más  alto 
que  la  razón,  una  vez  terminada  la 
sublevación  de  Cartagena,  de  la  que  él 
era  el  principal  autor,  publicó  un  escrito 
estrafalario  y  de  estilo  bíblico,  en  el 
cual  atacó  rudamente  su  misma-  obra 
llegando  á  calumniar  vilmente  á  los 
mismos  infelices  á  quienes  había  he- 
cho tomarlas  armas.  En  dicho  escrito, 
que  produjo  general  repugnancia , 
adulaba  rastreramente  á  los  hombres 
del  golpe  de  Estado  y  abdicaba  de 
toda  su  historia  política,  atacando  la 
federación  de  la  que  él  había  querido 
ser  el  principal  defensor.  La  desdicha- 
da obra  de  Roque  Barcia  era  una  adu- 
lación indigna  á  los  enemigos  de  la 
República  y  una  preparación  para  que 
fuese  arraigándose  en  el  público  la 


idea  de  restaurar  á  los  Berbenes  en  el 
trono  de  España. 

Roque  Barcia,  desde  que  hizo  tan 
degradantes  declaraciones,  quedó  anu- 
lado políticamente  y  lo  mismo  sus 
amigos  que  sus  adversarios  lo  conde- 
naron á  un  eterno  desprecio. 

Al  quedar  libre  el  gobierno  de  la 
inquietud  que  le  producía  la  resisten- 
cia de  Cartagena  y  no  temer  ya  á  los 
federales  que  estaban  desarmados,  co- 
menzó á  perseguir  á  éstos  con  inaudi- 
ta violencia.  El  unitario  García  Ruiz 
quiso  eclipsar  la  triste  fama  de  Nar- 
váez  y  González  Brabo,  y  desde  el  mi- 
nisterio de  la  Gobernación  procuró 
saciar  su  odio  contra  los  federales  que 
tanto  lo  habían  humillado  con  su  ilus- 
tre superioridad. 

Parecióle  poco  á  García  Ruiz  en- 
viar á  los  deportados  políticos  á  Fili- 
pinas, como  en  los  tiempos  más  reac- 
cionarios de  Isabel  II,  é  hizo  salir  para 
las  Marianas  algunos  centenares  de 
cantonales.  Por  un  rasgo  de  clemen- 
cia García  Ruiz  envió  á  otros  á  Cuba, 
con  la  esperanza  de  que  el  clima  mor- 
tífero acabase  con  ellos,  y  al  ser  em- 
barcados estos  infelices  en  la  Carraca, 
hubo  horrores  sin  cuento  y  algunos 
fueron  arrojados  al  mar,  á  creer  en  el 
testimonio  de  muchos  de  los  infelices 
prisioneros  que  presenciaron  tan  ho- 
rrendo crimen. 

Al  hablar  de  deportaciones  hay  que 
hacer  justicia  á  Narváez  que  resulta 
una  paloma  sin  hiél  al  lado  de  García 
Ruiz.  El  general  reaccionario  al  de- 
portar á  los  progresistas  y  demócratas 
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á  Filipinas  atendía  á  la  satisfacción  de 
sus  necesidades  y  de  tal  modo  facili- 
taba su  subsistencia  que  muchos  de 
los  desterrados  arraigaron  en  aquel  le- 
jano pais  consiguiendo  regulares  for- 
tunas; pero  García  Ruiz  envió  cente- 
nares de  federales  á  las  islas  Marianas 
y  los  dejó  abandonados  en  medio  de 
una  naturaleza  inculta  y  llena  de  pe- 
ligros, sin  víveres,  ni  instrumentos  de 
trabajo,  ni  medio  alguno  de  los  nece- 
sarios para  colonizar  un  país  salvaje. 
Algunos  buques  extranjeros  que  toca- 
ron en  dichas  islas,  encontraron  á  los 
infelices  deportados  convertidos  en  es- 
pectros por  el  hambre  y  la  miseria,  lo 
que  dio  á  entender  á  Europa  cuanto  cie- 
ga en  nuestra  patria  la  pasión  política 
y  cuantos  crímenes  impulsa  á  realizar. 

Estas  medidas  inhumanas  no  fue* 
ron  obra  de  un  apasionamiento  mo- 
mentáneo, sino  de  cruel  y  frío  cálculo, 
ya  que  muchos  meses  después,  al  en- 
trar el  señor  Sagasta  eñ  el  ministerio 
de  la  Gobernación,  envió  á  las  Maria- 
nas setecientos  federales  más. 

García  Ruiz  no  se  contentaba  con 
perseguir  á  los  cantonales  de  Cartage- 
na, pues  su  envidia  y  su  despecho  le 
arrastraba  á  querer  ensañarse  en  los 
hombres  que  habían  dirigido  la  Repú- 
blica á  excepción  de  Castelar.  Por  esto 
en  Consejo  de  ministros  propuso  que 
fuesen  expulsados  de  España,  Figue- 
ras,  Pí  y  Margall  y  Salmerón;  pero 
todos  los  ministros  desaprobaron  la 
idea,  y  el  mismo  Sagasta,  con  ser  tan 
reaccionario,  la  tachó  de  inoporluna  y 
desacertada. 


Ya  que  García  Ruiz  no  podía  orde- 
nar directamente  á  los  ex-presidentes 
de  la  República  que  saliesen  de  Espa- 
ña, se  propuso  molestarlos  por  medio 
de  la  policía  verificando  continuos  re- 
gistros en  sus  domicilios,  queriendo 
I  por  este  medio  desesperarlos  y  obli- 
garles á  abandonar  su  patria.  Figueras 
mostrábase  partidario  de  marchar  á 
París  inmediatamente  huyendo  de  tan 
odiosa  persecución;  pero  Salmerón  y 
Pí  y  Margall  le  manifestaron  que  ellos 
no  saldrían  de  España  mientras  qae 
el  gobierno  no  les  obligase  á  hacerlo 
directa  v  terminantemente. 

Estaba  convencido  el  gobierno  del 
golpe  de  Estado  de  su  carácter  inte- 
rino y  su  falta  de  prestigio,  y  para  que 
el  país  no  se  apercibiera  de  su  ilegiti- 
midad y  los  conservadores  no  pidieran 
el  poder,  propúsose 'distraer  \^  aten- 
ción nacional  exagerando  la  importan* 
cia  de  la  guerra  carlista,  como  ya  lo 
había  hecho  Castelar  siempre  que  se 
veía  en  peligro. 

Fundándose  en  tal  motivo,  hizo  un 
llamamiento  á  todos  los  liberales  pi- 
diendo una  tregua  política  y  solicitan- 
do su  concurso  para  hacer  frente  al 
absolutismo. 

La  situación  de  la  guerra  civil  en 
el  Norte,  aunque  no  tan  exagerada 
como  la  presentaba  el  gobierno,  no 
por  esto  dejaba  de  ser  bastante  difícil. 
Losveiute  mil  hombres  mandados  por 
el  mismo  pretendiente  don  Garlos  que 
cercaban  la  invicta  villa  de  Bilbo 
desde  1873,  tenían  á  esta  plaza  en 
situación    muy   apurada,  jiQr  lo  qoé 
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acudió  en  su  socorro  el  general  Mo- 
rlones que  era  apreciado  por  todos  los 
liberales  como  un  jefe  enérgico  y  ac* 
tivo.  El  ser  Moriones  radical  decidido, 
hacia  que  los  constitucionales  le  trata- 
sen con  cierta  reserva  por  temor  á  que 
inclinase  la  balanza  política  en  favor 
de  su  partido,  y  por  esto  no  le  fueron 
concedidos  los  refuerzos  que  pedía  con 
gran  urgencia. 

Los  ministros  radicales  intentaban 
ayudar  á  su  correligionario,  pero  se 
sentían  humillados  ante  sus  compañe- 
ros de  gabinete  los  constitucionales,  á 
quienes  apoyaba  el  general  Serrano. 
En  esta  situación  y  no  teniendo  Mo- 
riones más  arriba  de  catorce  mil  hom- 
bres, marchó  contra  los  carlistas  que 
casi  le  doblaban  en  número  y  ocupa- 
ban formidables  posiciones.  Moriones 
sabia  que  marchaba  á  un  fracaso  cier- 
to; pero  no  quería  permanecer  en  la 
inacción  y  por  otra  parle  le  parecía 
deshonroso  dimitir  su  cargo  en  cir- 
cunstancias tan  críticas.  Además,  el 
general  confiaba  en  la  acreditada  bra- 
vura de  los  soldados  españoles,  que 
supliría  la  escasez  del  número,  y  el 
25  de  Febrero  pretendió  forzar  las 
posiciones  que  ocupaban  los  carlistas 
en  las  montañas  de  San  Pedro  Abanto. 
La  lucha  fué  desesperada,  y  al  fin, 
como  era  de  suponer,  Moriones   fué 
rechazado  con  algunos  centenares  de 
Jiajas.  Acto  seguido  telegrafió  al  go- 
júenio  pidiendo  refuerzos  y  presen- 
tando su  dimisión,  la  cual  no  le  fué 
t^eptada,  rogándosele  que  concretase 
mi  petición  de  auxilios.  Esta  fué  bien 


TOMO  III 


modesta^  pues  se  limitaba  á  pedir  seis 
batallones  y  algunas  baterías.  El  go- 
bierno por  toda  contestación  nombró  á 
Serrano  general  en  jefe  del  ejército 
del  Norte. 

Gomo  se  ve,  no  fué  muy  correcta 
la  conducta  que  observó  el  ministerio 
con  el  general  Moriones,  y  especial- 
mente su  negativa  á  enviarle  refuerzos, 
pues  el  gobierno  disponía  de  muchos 
soldados,  ya  que  además  de  la  quinta 
de  ochenta  mil  hombres  realizada  por 
Castelar^  se  había  decretado  otra  de 
ciento  veinticinco  mil.  El  verdadero 
móvil  del  gobierno  era  convertir  á 
Serrano  en  un  héroe  á  quien  la  na- 
ción debiera  la  paz,  y  por  eso,  mien- 
tras negaba  refuerzos  á  Moriones  con 
el  deseo  de  que  éste  experimeulara  un 
fracaso,  reconcentraba  numerosas  fuer- 
zas que  el  duque  de  la  Torre  había  de 
conducir  al  Norte. 

La  arbitrariedad  del  gobierno  naci- 
do del  golpe  de  Estado  púsose  de  ma- 
nifiesto más  que  nunca,  pues  el  gene- 
ral Serrano,  por  su  propia  voluntad  y 
sin  consultar  al  país,  se  elevó  desde 
la  Presidencia  del  Consejo  de  minis- 
tros á  la  del  Poder  ejecutivo,  asumien- 
do todas  las  facultades  que  la  Cons- 
titución de  1869  concedía  al  regente 
del  reino.  Serrano,  en  virtud  de  estas 
mismas  facultades  y  antes  de  salir 
para  el  Norte,  nombró  presidente  del 
Consejo  de  ministros  al  general  don 
Juan  Zabala,  que  desempeñaba  la  car- 
tera de  la  Guerra. 

El  ejército  de  refuerzo  que  el  duque 
do  la  Torre  llevaba  al  Norte  era  muy 
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superior  al  que  allí  existía,  pues  cons- 
taba de  más  de  Ireinta  mil  hombres, 
divididos  en  Ires  cuerpos  mandados 
por  los  generales  Primo  de  Rivera, 
Letona  y  Loma,  siendo  el  jefe  de 
Estado  major  del  ejército  el  general 
López  Domínguez. 

El  desaliento  que  sentía  el  país  al 
perder  su  esperanza  en  la  revolución 
y  estar  regido  por  un  gobierno  ilegíti- 
mo que  no  levantaba  ninguna  bandera 
determinada  contra  el  absolutismo, 
daba  por  resultado  la  indiferencia  del 
pueblo  liberal  ante  la  insurrección 
carlista,  que  constituía  un  serio  peligro. 

El  gobierno  intentaba  reanimar  la 
opinión  y  crear  una  atmósfera  patrió- 
tica que  favoreciese  sus  planes;  pero 
á  excepción  del  heroico  vecindario  de 
Bilbao,  en  ningún  otro  punto  de  Es- 
paña surgía  el  entusiasmo.  En  Cata- 
luña los  ocho  mil  carlistas  en  armas, 
á  pesar  de  su  falta  de  organización, 
verificaban  sus  correrías  sin  tropiezo 
alguno,  entrando  en  poblaciones  im- 
portantes y  lo  mismo  ocurría  en  otras 
provincias  de  España.  El  país  estaba 
poseído  de  un  marasmo  desconsolador, 
y  por  no  apoyar  al  gobierno  no  hacía 
nada  en  contra  de  los  carlistas.  Entu- 
siasmábase el  pueblo  con  la  menor  ven- 
laja  del  ejército  liberal;  pero  apenas 
se  le  exigían  sacrificios  mostrábase 
sordo. 

Las  grandes  masas  republicanas 
protestaban  con  su  silencio  y  su  des- 
vío contra  el  gobierno  del  golpe  de 
Estado,  y  únicamente  Gastelar,  consus 
amigos,  merecía  la  general  censnia 


haciendo  pública  su  benevolencia  á 
una  situación  usurpadora  é  ilegal  que 
no  podía  merecer  el  aprecio  de  ningún 
hombre  honrado.  En  realidad  Gaste* 
lar  obraba  lógicamente  reconociendo 
la  obra  de  aquel  golpe  de  Estado  que 
él  había  preparado  y  tal  vez  consen- 
tido desde  el  poder. 

Serrano,  á  pesar  de  sus  preparati- 
vos y  de  las  numerosas  fuerzas  con 
que  contaba,  procedió  con  gran  len- 
titud al  llegar  al  Norte.  Cerca  de  un 
mes  empleó  en  preparar  el  ataque  de 
las  posiciones  que  ocupaban  los  carlis- 
tas en  Somorrostro,  y,  por  fin,  en  los 
últimos  días  de  Marzo,  se  decidió  á  lo- 
mar la  ofensiva,  sosteniendo  uu com- 
bate que  duró  tres  días  y  que  costó  al- 
gunos miles  de  bajas  á  nuestro  ejérci- 
to. Las  ventajas  que  se  consiguieron 
fueron  tan  insignificantes  que  los 
carlistas  se  consideraron  vencedores  y 
crej^eron  asegurada  la  conquista  de 
Bilbao. 

La  lentitud  y  vulgaridad  de  las  ope- 
raciones de  Serrano  contrastaba  con 
el  heroísmo  y  la  bravura  de  los  bil- 
baínos, que  legítimos  descendientes 
de  aquellos  denodados  liberales  que 
durante  la  primer  guerra  civil  supie- 
ron defender  la  invicta  villa,  soporta- 
ban con  sublime  serenidad  el  horroro- 
so fuego  de  las  baterías  enemigas  j 
sufrían  toda  clase  de  privaciones  7  pe- 
ligros. Bilbao  en  1874  era  la  misma 
población  que  en  1835  y  en  1836; 
sin  otra  diferencia  que  ahora  espenBa 
su  salvación  de  un  Serrano  qne  esia* 
ba  lejos  de  ser  un  Espartero. 
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Después  de  las  tres  sangrientas  ba- 
tallas de  Somorroslro,  el  duque  de  la 
Torre  suspendió  las  operaciones,  lo 
que  equivalía  á  una  derrota  moral,  por 
lo  que  los  mismos  hombres  de  la  si- 
tuación comenzaron  á  convencerse  de 
la  posibilidad  de  la  pérdida  de  Bilbao. 
El  desaliento  reemplazó  á  la  confianza, 
y  aun  aumentó  la  pública  zozobra  al 
saberse  que  Hartos  había  dicho  en 
Consejo  de  ministros  «que  era  preciso 
tener  corazón  sereno  y  ánimo  levanta- 
do para  no  desalentarse  si  los  carlis- 
tas entraban  en  Bilbao.» 

La  ansiedad  que  los  liberales  sen- 
tían ante  el  crecimiento  del  carlismo 
y  la  impotencia  del  gobierno  había 
producido  una  tregua  en  los  asuntos 
políticos,  de  la  cual  se  aprovechaba  el 
gobierno  usurpador  para  vivir  en  paz; 
pero  esto  no  impedía  que  los  perió- 
dicos de  la  situación  siguiesen  calum- 
niando á  los  principales  hombres  de 
la  República  y  en  especial  á  Pí  y  Mar- 
gal!^ contra  el  que  se  dirigían  los  más 
infames  ataques.  Para  restablecer  la 
verdad  de  los  hechos  y  poner  á  salvo 
su  honra  política,  Pí  y  Margall  á  fines 
del  mes  de  Marzo,  publicó  su  céle- 
bre folleto  La  República  de  187o . 
Apuntes  para  escribir  sn  historia. 
Vindicación  del  autor. 

En  esta  obra  demostraba  PI  y  Mar- 
gal! que  no  había  tenido  ninguna  par- 
ticipación en  el  movimiento  cantonal; 
pero  como  no  convenía  á  los  radicales 
ni  á  los  constitucionales  que  se  hicie- 
se luz  sobre  varios  sucesos  importan- 
tes^ apresuróse  el  gobierno  á  prohibir 


la  obra,  ordenando  á  la  policía  que 
secuestrase  los  ejemplares  puestos  á  la 
venta  en  Madrid  y  los  enviados  á  las 
provincias.  Este  procedimiento  despó- 
tico y  contrario  á  la  libertad  no  era 
nuevo,  pues  ya  en  1855  mandando 
los  progresistas  habían  ordenado  la 
supresión  de  otra  obra  de  Pi  y  Margall 
titulada  La  Reacción  ^  La  Revolución . 
El  tiempo  no  ha  cambiado  los  proce- 
dimientos de  ese  partido  progresista 
(que  hoy  acaudilla  Sagasta)  y  que  por 
desgracia  tanto  ha  influido  durante  más 
de  medio  siglo  en  la  política  española. 

El  estado  difícil  de  la  guerra  en  el 
Norte  era  la  principal  preocupación 
del  gobierno,  que  comprendía  que  la 
pérdida  de  Bilbao  le  arrebataría  inme- 
diatamente el  poder.  Durante  todo  el 
mes  de  Abril  estuvo  el  gobierno  en- 
viando nuevos  é  importantes  refuer- 
zos al  Norte,  y  como  todos  recordaban 
que  el  valeroso  Moriones,  tan  injusta- 
mente tratado  por  el  gabinete  usurpa- 
dor, había  prometido  salvar  á  Bilbao 
con  sólo  un  refuerzo  de  tres  regimien- 
tos, censurábase  duramente  al  duque 
de  la  Torre  que  con  un  ejército  muy 
numeroso  sólo  sabía  permanecer  en  la 
inacción. 

Todo  eran  preparativos  que  no  da- 
ban resultado  alguno,  y  para  asegurar 
una  victoria  que  nunca  llegaba,  el  go- 
bierno creó  un  nuevo  ejército  á  cuyo 
frente  se  puso  el  capitán  general  don 
Manuel  Gutiérrez  de  la  Concha,  que 
era  muy  superior  á  Serrano  en  punto 
á  conocimientos  militares. 

A  fines  de  Abril  volvieron  á  reanu- 
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darse  las  operaciones  sosleDjéndose  re- 
ñidos combates  para  obligar  á  los  car- 
listas á  qae  levantasen  el  sitio  de 
Bilbao.  Concha,  merced  á  un  hábil 
movimiento  táctico  que  demostró  su 
valia,  obligó  á  los  carlistas  á  abando- 
nar sus  posiciones,  y  el  día  2  de  Mayo 
entró  en  Bilbao  el  ejército  libertador, 
que  fué  recibido  con  grandes  muestras 
de  entusiasmo. 

Concha,  á  quien  todos  reconocían 
como  el  verdadero  autor  de  aquella 
victoria,  obtuvo  de  los  bilbainos  una 
delirante  ovación  que  contrastó  con  la 
frialdad  con  que  fué  recibido  el  gene- 
ral Serrano.  Los  carlistas  se  retiraron 
sin  experimentar  ninguna  pérdida; 
asi  es  que  el  levantamiento  del  sitio 
de  Bilbao  sólo  fué  para  ellos  una  de- 
rrota moral  y  quedaron  en  disposición 
para  emprender  otras  operaciones  im- 
portantes. 

Serrano,  que  tenía  el  convencimiento 
de  su  fracaso,  dejóá  Concha  al  frente  del 
ejército  del  Norte  y  regresó  á  Madrid, 
donde  fué  recibido  con  frialdad  á  pesar 
de  que  las  autoridades  hablan  organi- 
zado una  manifestación  mercenaria. 

Kl  gobierno,  por  no  tener  enemigos 
polilicos  que  combatir,  estaba  en  apu- 
rada situación,  pues  en  su  seno  habían 
fermentado  los  antiguos  odios  que  se- 
paraban á  constitucionales  y  radicales. 
Había  llegado  el  momento  de  que  un 
bando  se  librase  de  la  enojosa  compa- 
ñía del  otro,  y  como  el  general  Serra- 
no estaba  al  frente  de  la  fracción  cons- 
titucional, los  radicales  fueron  los 
vencidos. 


Castelar  dio  entonces  un  espectácu- 
lo raro.  El^  que  tanto  había  intrigado 
por  desunir  á  sus  correligionarios  en 
tiempo  de  la  verdadera  República, 
buUia  ahora  por  mantener  la  concilia- 
ción entre  los  autores  del  golpe  de 
Estado  y  ofrecía  su  concurso  á  radi- 
cales y  constitucionales  para  recons- 
tituir sin  grandes  variantes  el  anterior 
gabinete.  Con  este  objeto  conferenció 
con  Serrano,  Martes  y  Zabala,  que- 
dando acordado  en  principio,  queso 
amigo  y  protegido,  D.  Buenavenlnra 
Abarzuza,  entraría  como  ministro  de 
Estado  en  el  gabinete  próximo  á  for- 
marse . 

La  crisis  se  resolvió  el  12  de  Majo 
después  de  muchos  cabildeos  y  confe- 
rencias, formándose  un  gabinete  ho- 
mogéneo, en  el  que  sólo  entraron  cons- 
titucionales, negándose  participación 
en  él  á  los  amigos  de  Castelar. 

El  duque  de  la  Torre,  como  si  fnese 
por  derecho  propio,  siguió  desempe- 
ñando la  presidencia  del  Poder  ejecu- 
tivo, y  el  general  Zabala  la  del  Consejo 
de  ministros  con  la  cartera  de  la  Gue- 
rra. En  Gobernación  entró  D.  Práxe- 
des Mateo  Sagasta;  en  Estado,  D.  Au- 
gusto Ulloa;  en  Gracia  y  Justicia,  don 
Manuel  Alonso  Martínez;  en  Fomento, 
D.  Eduardo  Alonso  Colmenares;  en 
Haciende^  D.  Juan  Francisco  Cama- 
cho;  en  Marina,  D.  Alejandro  Rodrí- 
guez Arias  y  en  Ultramar,  D.  Antonio 
Romero  Orliz. 

El  partido  constitucional^  que  había 
muerto  después  de  la  renuncia  de  don 
Amadeo  y  resucitado  merced  á  la  ajn« 
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da  de  Caslelar,  empeñado  en  proteger 
siempre  á  los  enemigos,  volvía  á  ocu- 
par exclusivamente  el  poder,  aceptan- 
do la  República  en  apariencia  y  sien* 
do  en  el  fondo  tan  monárquico  como 
siempre. 

El  porvenir  de  la  nación  bajo  tal 
gobierno  estaba  ya  bien  determinado. 
España  marchaba  directamente  á  la 
monarquía^  pues  caracterizados  cons- 
titucionales no  tenían  inconveniente 
en  afirmar  que  ya  que  era  difícil  un 
rey  democrático^  había  que  echar  mano 
del  pretendiente  D.  Alfonso  de  Borbón. 

£1  general  Pavía,  que  después  del 
golpe  de  Estado  se  consideraba  á  sí 
mismo  como  el  primer  hombre  de  la 
situación,  al  saber  el  desenlace  de  la 
crisis,  presentó  su  dimisión  al  gobier- 
no del  cargo  de  capitán  general  de  Ma- 
drid, fundándose  en  que  no  había  di- 
suelto  la  Cámara  de  diputados  para 
entregar  el  poder  á  un  solo  partido; 
pero  la  dimisión  no  le  fué  admitida  y 
él  continuó  eu  su  alto  puesto,  aunque 
en  adelante  perdió  toda  su  influencia 
política  y  no  pudo  tratar  como  hijos 
suyos  á  los  gobiernos. 

El  partido  republicano,  después  del 
golpe  de  Estado  del  3  de  Enero^  no  ha- 
bía podido  atender  á  su  reorganización 
por  impedirle  el  gobiorno  las  reunio- 
nes públicas  y  toda  clase  de  trabajos. 
Ya  hemos  visto  el  efecto  que  produjo 
en  los  usurpadores  un  simple  folleto 
de  Pí  y  Margall. 

Urgía  tal  reorganización,  y  más 
desde  que  se  excitaron  los  ánimos  á 
consecuencia  de  la  benevolencia  que 


D.  Emilio  Gastelar  dispensaba  al  go- 
bierno de  Serrano^  y  del  discurso  que 
poco  después  pronunció  en  Granada, 
declarándose  partidario  de  una  Repú- 
blica unitaria  y  renunciando  por  siem- 
pre á  la  federación. 

Para  protestar  de  tal  conducta  y 
afirmar  la  actitud  del  partido  republi- 
cano, veriñcáronse  las  reuniones  que 
más  adelante  fueron  llamadas  las  con- 
ferencias de  la  calle  de  Chinchilla  por 
vivir  en  ella  D.  Estanislao  Figueras. 

Acudieron  á  dichas  reuniones  Sal- 
merón, Pí  y  Margall  y  otros  conoci- 
dos republicanos^  tratándose  de  llegar 
á  un  acuerdo  y  suscribir  un  programa 
común.  Don  José  Fernando  González 
había  redactado  el  proyecto  de  pro- 
grama, en  el  cual  se  hablaba  de  un 
modo  vago  é  indeterminado  del  fede- 
ralismo y  la  cuestión  social  y  se  re- 
nunciaba á  lodo  golpe  de  fuerza  para 
restaurar  la  República,  fiando  el  por- 
venir republicano  á  la  propaganda  pa- 
cífica. Salmerón,  que  era  el  inspirador 
de  tal  proyecto,  lo  defendió  diciendo 
que  enaltecería  á  los  republicanos  á 
los  ojos  de  Europa;  pero  Pí.y  Margall 
se  opuso  con  energía  diciendo  que  el 
partido  republicano  estaba  en  el  deber 
de  reconquistar  por  medio  de  la  revo- 
lución armada,  si  era  preciso,  la  sobe- 
ranía del  pueblo  detentada  por  las  ba- 
yonetas; y  que  estaba  convencido  de 
que  así  en  España  como  en  el  extran- 
jero sería  muy  censurada  la  conducta 
de  los  republicanos  si  éstos  después  do 
haber  sido  ignominiosamente  arroja- 
dos del  templo  de  las  leyes  se  dispo- 
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nian  á  besar  el  látigo  que  los  azotaba. 

En  vista  de  la  justa  oposición  de  Pí, 
renuncióse  á  la  publicación  del  mani- 
fiesto, buscándose  una  fórmula  de  con- 
cordia para  lodos  los  federales^  pues 
en  aquel  entonces  Salmerón  y  sus 
amigos,  aunque  en  el  fondo  eran  uni- 
tarios, seguían  mostrándose  aparente- 
mente como  defensores  de  la  federa- 
ción. 

Continuaron,  pues,  las  conferencias 
en  casa  de  Figueras  y  en  ellas  tocá- 
ronse una  porción  de  cuestiones  rela- 
cionadas con  el  sistema  federal. 

Entonces  fué  cuando  se  demostró 
que  únicamente  Pí  3'  Margall  sostenía 
con  pureza  la  doctrina  federal,  pues 
Salmerón  y  Figueras  estaban  conta- 
minados por  la  doctrina  unitaria,  y  á 
pesar  de  que  reconocían  la  autonomía 
municipal  y  regional,  eran  partidarios 
de  que  interviniera  en  ellas  y  las  di- 
rigiera el  poder  central. 

Terminaron  dichas  reuniones  sin 
otro  resultado  que  el  dejar  marcadas 
tres  diversas  tendencias  republicanas; 
la  de  los  pactistas  representada  por  Pi 
y  Margall;  la  de  los  antipactistas  ú 
orgánicos  dirigida  por  Figueras,  y  la 
de  Salmerón  que  era  casi  igual  á  la 
anterior. 

Por  entonces  se  anunció  que  Ruiz 
Zorrilla,  que  desde  la  caída  de  Ama- 
deo estaba  en  Lisboa,  se  había  decla- 
rado republicano  dirigiendo  en  tal 
sentido  algunas  cartas  á  sus  amigos  de 
Madrid. 

Este  suceso  era  de  importancia  para 
el  partido  republicano,  pues  Ruiz  Zo- 


rrilla, á  más  de  la  respetabilidad  qne 
le  daba  el  haber  sido  presidente  de 
gobierno,  tenía  la  de  seguir  figurando 
como  el  verdadero  jefe  del  partido  ra- 
dical, á  pesar  de  que  hacía  tanto  tiem- 
po que  estaba  retirado  de  la  política. 

Las  declaraciones  republicanas  de 
Ruiz  Zorrilla  causaron  muy  mal  efecto 
en  los  individuos  del  gobierno  usur- 
pador, que  conocían  los  valiosos  ele- 
mentos de  que  aquél  disponía. 

El  gobierno  homogéneo  conservador 
experimentaba  grandes  fracasos  ri- 
giendo los  destinos  del  país.  La  gue- 
rra civil  era  el  escollo  más  formidable 
con  que  tropezaba,  pues  á  pesar  de 
todos  sus  esfuerzos,  el  carlismo  en  vez 
de  decrecer  iba  en  aumento.  En  el 
Norte  tenía  el  pretendiente  don  Carlos 
más  de  treinta  mil  hombres  en  armas 
y  perfectamente  organizados,  y  en  Ca- 
taluña, Valencia  y  Aragón  las  parti- 
das engrosaban  rápidamente. 

El  nuevo  gobierno  veíase  amenaza- 
do por  grandes  peligros.  Tenía  en- 
frente á  la  demagogia  teocrática  y  ab- 
solutista que  estaba  en  toda  su  pujanza, 
y  por  otra  parte  contemplaba  con 
alarma  la  rápida  reorganización  de  los 
republicanos  que  deseaban  vengarse. 
En  tal  situación  creyó  prudente  apelar 
á  esos  procedimientos  de  fuerza  y  pre- 
ventivos contra  la  opinión  pública  que 
usan  todos  los  gobiernos  reaccionarios, 
y  extremó  su  rigor  contra  la  prensa 
impidiendo  que  los  periódicos  publica- 
sen otras  noticias  de  la  guerra  que 
las  adquiridas  en  los  centros  oficiales 
ó  imponiendo  á  los  desobedientes  mnl- 
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tas  de  importancia.  El  gobernador  de 
Madrid,  D.  José  Luis  Albareda,  que 
había  comenzado  en  la  prensa  su  ca- 
rrera política,  no  quiso  poner  en  prác- 
tica estas  medidas  del  gobierno  y  re- 
nunció su  cargo,  siendo  reemplazado 
por  D.  Juan  Moreno  Benítez,  que  in- 
terpretó con  excesivo  celo  las  órdenes 
del  minislerio  y  fué  un  infatigable 
perseguidor  de  los  periodistas. 

Creía  el  gobierno  que  amordazando 
á  la  prensa  impediría  que  fuesen  co- 
nocidos los  desastres  de  la  guerra; 
pero  no  pudo  evitar  que  fuesen  públi- 
cas inmediatamente  las  ventajas  de  los 
carlistas  y  los  descalabros  de  nuestro 
ejército. 

Parecía  que  la  desgracia  se  ensaña- 
ba con  predilección  en  nuestro  valien- 
te ejército.  El  general  D.  Manuel 
Gutiérrez  de  la  Concha,  que  había 
quedado  al  frente  del  ejército  del  Nor- 
te, después  de  hacer  que  los  carlistas 
levantasen  el  sitio  de  Bilbao,  proyectó 
apoderarse  de  Estella,  dando  á  las 
huestes  de  don  Carlos  un  golpe  deci- 
sivo, y  el  día  27  de  Junio  empeñó  la 
para  él  funesta  batalla  de  Monte- 
muro. 

El  ejército  liberal  fué  derrotado,  y 
cuando  Concha,  llevado  de  su  heroico 
valor,  recorría  las  guerrillas  para  rea- 
nimar á  sus  soldados,  recibió  un  cer- 
tero balazo  y  murió  como  un  militar 
heroico  frente  al  enemigo. 

El  efecto  que  esta  desgracia  irrepa- 
rable produjo  en  el  ejército  fué  inme- 
diato. El  general  Echagüe,  que  tomó 
el  mando,  dio  la  orden  de  retirada  que 


se  verificó  con  el  mayor  orden.  La 
desgraciada  batalla  de  Montemuro 
costó  al  ejército  liberal  unas  tres  mil 
bajas  entre  muertos  y  heridos,  y  es  in* 
dudable  que  mayores  hubiesen  sido  las 
pérdidas,  á  no  ser  por  la  pericia  de 
los  jefes  y  la  serenidad  de  los  sol- 
dados. 

El  efecto  que  esta  desgraciada  jor- 
nada produjo.en  la  opinión  pública  fué 
tan  triste,  que  hasta  los  periódicos 
afectos  á  la  situación  no  ocultaron  su 
desaliento. 

El  general  Zabala,  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  salió  entonces 
para  el  Norte  con  nuevos  refuerzos  y 
se  puso  al  frente  del  ejército  de  opera- 
ciones; pero  en  vez  de  tomar  inmedia- 
tamente la  ofensiva  para  reanimar  el 
espíritu  del  país  y  quitar  á  los  carlis- 
tas el  valor  moral  que  les  había  dado 
su  victoria,  permaneció  inactivo  hasta 
el  punto  de  que  se  murmurase  de  él, 
diciendo  que  estaba  dispuesto  á  entrar 
en  pactos  y  armisticios  con  el  enemigo. 
Al  mismo  tiempo  se  formó  en  Nava- 
rra un  nuevo  cuerpo  de  ejército  al 
frente  del  cual  se  puso  el  general  Mo- 
rlones, que  era  designado  por  la  opi- 
nión pública  como  el  general  más  apto 
para  dirigir  la  guerra  del  Norte. 

En  medio  de  aquel  continuo  peligro 
que  amenazaba  á  la  causa  liberal,  los 
alfonsinos  no  permanecían  inactivos,  y 
buena  prueba  de  ello  era  que  el  go- 
bierno hubo  de  quitar  á  Martínez 
Campos  el  mando  de  la  división  que 
estaba  á  sus  órdenes,  por  saber  cierta- 
mente que  éste  intentaba  verificar  un 
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alzamiento  en  favor  derprelendienle 
don  x\lfonso. 

En  el  Centro  no  iban  las  cosas  me- 
jor  que  en  el  Norte.  Las  hordas  que 
mandaba  don  Alfonso,  hermano  del 
Pretendiente,  en  unión  de  su  esposa  la 
famosa  doña  Blanca,  despuósde  hacer 
varias  correrías  por  Aragón,  cayeron 
sobre  Cuenca  intimando  la  rendición 
de  la  ciudad.  Estaba  Cuenca  guarne- 
cida por  unos  setecientos  soldados  al 
mando  del  brigadier  Iglesias  y  después 
de  tres  días  de  lucha  entraron  en  ella 
los  carlistas  al  asalto. 

El  saqueo  de  Cuenca  es  uno  de  los 
hechos  más  salvajes  que  ensucian  la 
historia  del  siglo  xix;  aquellas  bandas 
de  defensores  de  Dios  y  del  Rey,  que 
iban  mandadas  por  clérigos  y  gente 
fanática,  se  esparcieron  por  las  calles 
incendiando  edificios  después  de  sa- 
quearlos^ asesinando  seres  indefensos, 
violando  mujeres  en  presencia  de  sus 
padres  y  esposos  y  cometiendo,  en  fin, 
tantas  fechorías,  como  si  fuesen  tribus 
salidas  de  las  más  incultas  selvas  de 
África.  La  religión  debió  sentir  gran 
satisfacción  al  ver  el  empuje  y  el  ci- 
nismo de  sus  bravos  defensores. 

El  gobierno  había  enviado  en  soco- 
rro de  Cuenca  al  general  Soria  Santa 
Cruz,  pero  éste  permaneció  alejado  de 
la  ciudad  sin  atreverse  á  atacar  á  los 
carlistas. 

El  gobierno,  al  saber  el  saqueo  de 
Cuenca,  se  convenció  de  que  era  pre- 
ciso adoptar  medidas  revolucionarias 
que  intimidasen  á  los  carlistas,  y  en 
la  Gaceta  del  18  de  Julio  publicó  un 


decreto  autorizándose  á  sí  mismo  para 
embargar  los  bienes  de  todas  las  per- 
sonas que  estuviesen  en  las  filas  car- 
listas ó  que  por  medios  indirectos  fo- 
mentasen la  guerra;  destinándose  el 
producto  de  dichos  bienes  á  indemni- 
zar á  los  perjudicados  por  los  faccio- 
sos. En  tal  decreto  se  marcaba  lo  que 
debían  percibir  los  herederos  de  los 
jefes,  oficiales,  soldados  y  voluntarios 
fusilados  por  los  carlistas;  pero  por 
desgracia  el  decreto  no  se  cumplió  en 
ninguna  de  sus  partes. 

Tres  días  después  de  la  publicación 
de  este  decreto  circuló  la  espantosa 
noticia  de  que  el  cabecilla  Savalls  ha- 
bía fusilado  cerca  de  Olot  trescientos 
prisioneros,  entre  jefes,  oficiales  y  ca- 
rabineros, procedentes  de  la  columna 
mandada  por  D.  Eduardo  Nouvilas 
que  había  sido  derrotada  poco  antes 
en  Caslellfullit.  Este  hecho  brutal 
produjo  en  toda  España  inmensa  in- 
dignación, siendo  de  notar  con  tal  cir- 
cunstancia lo  mucho  que  había  pro- 
gresado moralmente  nuestra  patria, 
pues  nadie  pensó  en  pedir  represalias 
como  en  la  primer  guerra  civil,  com- 
prendiendo que  el  peor  castigo  para  el 
enemigo  era  dejarle  íntegra  la  respon- 
sabilidad de  tan  brutal  acto.  A  los 
carlistas  quedaba  reservado  el  apare- 
cer á  los  ojos  de  la  Europa  culta  como 
un  partido  brutal,  salvaje  é  indigno 
del  menor  respeto. 

Afortunadamente  para  la  causa  li- 
beral, tras  estos  desastres  alcanzó  al- 
gunas ventajas  que  reanimaron  el  es- 
píritu público.  Los  defensores  de  Te- 
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ruel  y  Alcañiz  consiguieron  repeler 
con  gloria  las  ensoberbecidas  hordas 
de  doña  Blanca^ y  las  columnas  de  Des- 
pujols,  Calleja  y  López  Pinto  derrota- 
ron en  varias  ocasiones  las  partidas 
que  infestaban  el  bajo  Aragón. 

En  el  Norte  también  se  mostró  pro- 
picia la  fortuna.  Zabala,  que  había 
sido  ascendido  recientemente  á  capi- 
tán general^  mostrábase  tan  inactivo  é 
inútil  como  Serrano;  pero  en  cambio 
Moriones  aparecía  tan  activo^  audaz  y 
valeroso  como  en  anteriores  ocasiones  y 
en  Oleiza  derrotó  á  los  batallones  na- 
varros causándoles  más  de  ochocientas 
bajas. 

Las  justas  censuras  de  que  era  ob- 
jeto Zabala  por  parte  hasta  de  sus  mis- 
mos correligionarios,  le  obligaron  á 
retirarse  del  gobierno,  produciéndose 
con  esto  una  crisis  ministerial  que 
aun  agravó  la  dimisión  de  Alonso 
Martínez,  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia . 

Procedióse  entonces  á  la  reorgani- 
zación del  gabinete,  y  de  la  presiden- 
cia del  Consejo  se  encargó  D.  Práxedes 
Mateo  Sagasta.  D.  Eduardo  Alonso 
Colmenares  pasó  á  Gracia  y  Justicia 
dejando  vacante  la  cartera  de  Fomen- 
to de  la  que  se  encargó  D.  Carlos  Na- 
varro Rodrigo.  Del  ministerio  de  la 
Guerra  que  Zabala  se  empeñó  en  no 
conservar,  encargóse  el  general  Serra- 
no Bedoya. 

Este  nuevo  gabinete  no  alteraba  la 
marcha  política  del  país,  pues  seguía 
manteniendo  los  intereses  del  partido 
constitucional. 


TOMO  III 


Había  ya  llegado  el  momento  de 
que  el  gobierno  se  ocupara  seriamente 
del  porvenir  de  la  situación  política 
creada  por  el  golpe  del  3  de  Enero.  El 
país  estaba  convencido  de  que  aquella 
situación  usurpadora  sólo  era  una  in- 
terinidad y  deseaba  saber  á  qué  ate- 
nerse acerca  del  porvenir  político  de 
España. 

Las  promesas  que  aquel  gobierno 
había  hecho  no  se  habían  cumplido 
en  ninguna  de  sus  partes.  La  guerra 
carlista  iba  en  aumento,  la  insurrec- 
ción cubana  estaba  en  su  período  ál- 
gido y  era  imposible  marcar  ni  aun 
aproximadamente  la  fecha  en  que  ter- 
minaría la  lucha  que  desangraba  á  la 
nación.  En  los  primeros  momentos  de 
la  usurpación, los  partidos^  disgregados 
y  sin  unidad  de  miras,  habían peima- 
necido  silenciosos  ^nte  el  brutal  acto 
de  fuerza  de  Pavía,  pero  ahora  comen- 
zaban á  reorganizarse  y  á  combatir  la 
situación ,  lo  que  producía  gran  inquie- 
tud al  gobierno  que  se  reconocía  débil 
para  luchar  contra  tan  grandes  ene- 
migos. El  gabinete,  con  el  propósito  de 
librarse  de  una  revolución  preparada 
por  los  republicanos  ó  un  levanta- 
miento de  los  alfonsinos  que  le  arro- 
jara del  poder,  acordó  convocar  Cortes 
Constituyentes  apenas  una  victoria 
decisiva  sobre  los  carlistas  hiciese  es- 
perar la  pronta  terminación  de  la  gue- 
rra civil. 

No  eran  muy  unánimes  las  opinio- 
nes de  los  ministros  acerca  de  la  orga- 
nización política  que  debían  dar  al  país 
las  nuevas  Cortes.  Sagasta  y  algunos 
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de  los  ministros  querían  conservar 
aquella  República  que  sólo  tenía  de 
tal  el  nombre,  concediendo  su  presi- 
dencia á  Serrano  durante  siete  años, 
como  ya  se  había  hecho  en  Francia 
con  el  mariscal  Mac-Mahon;  pero  otros 
al  frente  de  los  cuales  figuraba  Nava- 
rro Rodrigo,  pedían  la  restauración 
borbónica  representada  por  don  Alfon- 
so, arguyendo  contra  el  septenado  de 
Serrano,  que  este  sólo  serviría  para 
que  con  más  ó  menos  prontitud  triun- 
fasen los  federales  volviendo  á  ocu- 
par la  dirección  del  Estado. 

Esta  divergencia  de  opiniones  hizo 
que  el  gobierno  no  tomara  ningún 
acuerdo  definitivo;  pero  las  discusio- 
nes ministeriales  sirvieron  para  de^ 
mostrar  que  una  parte  del  gabinete 
andaba  en  tratos  con  D.  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo  y  quería  preparar  el 
triunfo  pacífico  de  la  causa  alfonsina. 

Confiaban  muchos  republicanos  en 
la  reciente  adhesión  que  á  la  causa  de 
la  soberanía  popular  había  prestado 
D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  y  por  esto, 
cuando  dicho  personaje  llegó  á  Madrid 
procedente  de  I^isboa,  el  27  de  Se- 
tiembre, fué  recibido  en  la  estación 
del  ferrocarril  con  una  afectuosa  ova- 
ción figurando  confundidos  los  más 
caracterizados  radicales  con  republica- 
nos de  conocida  popularidad. 

Ruiz  Zorrilla,  aunque  monárquico 
hasta  poco  tiempo  antes,  no  había  ata- 
cado á  la  República  ni  tomado  parte 
en  el  crimen  del  3  de  Enero,  y  esto 
unido  á  la  simpatía  que  inspira  siem- 
pre el  hombre  que  defiende  honrada- 


mente sus  ideas  y  que  convencido  de 
sus  defectos  abraza  otras  más  avanza- 
das, hacía  que  el  pueblo  lo  mirase  con 
cariñoso  afecto  apreciándolo  como  un 
auxiliar  digno  y  de  valía. 

Pí  y  Margall,  que,  como  ya  vimos, 
era  partidario  del  procedimiento  revo- 
lucionario  para  destruir  aquella  si*p 
luación  política  que  llevaba  al  país 
rectamente  á  la  restauración  borbóDi- 
ca,  conferenció  largamente  con  Zorri- 
lla, el  cual  convencido  igualmente  de 
la   proximidad   de   una    restauración 
vergonzosa  y  con  el  propósito  de  im- 
pedirla comenzó  á  buscar  la  adhesión 
del  ejército,  haciendo  grandes  traba- 
jos para  atraerse  á  algunos  generales 
de  prestigio. 

Pronto  contó  Ruiz  Zorrilla  con  la 
promesa  revolucionaria  de  varios  ge- 
nerales que  tenían  mando  activo  y  con 
la  adhesión  del  cuerpo  de  orden  pú- 
blico de  Madrid;  mientras  Pí  y  Mar- 
gall daba  órdenes  á  su  partido  para 
que  se  procurara  armas  y  estuviese 
pronto  á  sublevarse. 

Por  entonces  ocurrió  un  suceso  que 
demostró  lo  sucia  que  estaba  la  con- 
ciencia del  gobierno  y  el  sobresalto 
que  experimentaba  apenas  se  le  hacía 
la  menor  insinuación  sobre  su  pasada 
conducta.  El  señor  Vera  y  González, 
que  en  su  obra  varias  veces  citada,  se 
muestra  como  el  historiador  más  bien 
enterado  de  los  asuntos  del  partido  fe- 
deral, relata  este  incidente  detallada- 
mente y  por  ello  dejamos  que  él  sea 
quien  hable. 

Publicábanse  á  I91  sa^ón  en  Ma- 
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drid,  como  periódicos  republicanos 
contrarios  á  la  situación,  prescindien- 
do de  los  órganos  del  partido  radical, 
dos  diarios  castelarislas,  La  Discu- 
sión  y  lü  O  rilen  ^  y  uno  federal,  Za 
LjualdacL  Durante  los  primeros  meses 
de  1874  dirigió  este  último  periódico 
D.  Andrés  Mellado,  federal,  pero  de 
tendencias  conservadoras;  más  tarde 
le  dirigió  el  señor  Ocód,  federal  iden- 
tificado con  las  ideas  de  Figueras,  y 
por  fin,  en  Agosto  del  mismo  ano  en- 
traron á  formar  su  redacción  los  ex- 
diputados constituyentes  afectos  á  Pí 
Margall,  D.  R.  Bartolomé  y  Santa- 
maría,, que  se  encargó  de  la  dirección. 
D.  Alejandro  Quereizaela,  D.  Rafael 
Cabello  de  la  Vega,  D.  Enrique  Calvo 
y  D.  Manuel  García  Marqués.  Sostu- 
vo La  Igualdad^  especialmente  en 
este  último  período^  grandes  polémi- 
cas con  el  diario  castelarino  El  Or- 
den^ dirigió  á  Castelar  gravísimas  acu- 
saciones que  no  fueron  satisfactoria- 
mente contestadas  acerca  de  su  inter- 
vención en  los  sucesos  del  3  de  Enero, 
y  por  fin,  en  una  larga  y  brillante 
campana  deslindó  perfectamente  las 
diferencias  que  separaban  á  la  nacien- 
te fracción  posibilista  del  antiguo  par- 
tido federal. 

>;A  principios  de  Octubre,  y  con 
motivo  de  transparentes  indicaciones 
de  La  Igualdad^  ocupó  la  atención  pú- 
blica un  incidente  muy  curioso  y  de 
gran  significación  ó  importancia.  La 
Igualdad  publicó  un  suelto  dando  á 
entender  que  obraban  en  poder  de  sus 
redactores  varias  cartas  dirigidas  un 


año  antes  por  personajes  importantes 
de  los  partidos  constitucional  y  radi- 
cal, de  este  último  especialmente,  á 
generales  y  jefes  de  columna  excitán- 
doles á  que  distrajeran  á  las  facciones 
sin  atacarlas,  á  fin  de  crear  dificulta- 
des á  la  República  y  hacerla  imposi- 
ble. En  estas  cartas,  que  no  llegaron 
á  ver  la  luz  pública,  se   traslucía  el 
plan   completo  de  las  conspiraciones 
que  desde  Abril  á  Setiembre  de  1873 
habían  tramado  en  Bayona  los  radi- 
cales y  los  constitucionales  contra  los 
gobiernos   republicanos.    El    general 
Nouvilas,  solicitado  infructuosamente 
por  alfonsinos  y  radicales  para  suble- 
var su  ejército,  ya  en  pro  de  los  Bor- 
bones,  ya  en  pro  de  la  República  uni- 
taria; Cánovas  del  Castillo,  asediando 
á  su  vez  al  duque  de  la  Torre  para 
que  montase  á  caballo  y  enarbolase  la 
bandera  de  D.  Alfonso  de  Borbón;  Be- 
cerra y  Martes  ejerciendo  de  peque- 
ños Maquiavelos  para  impedir  á  todo 
trance  el  triunfo  de  la  República  fe- 
deral; un  ex-ministro  ducho  en  em- 
préstitos,  esforzándose    en    negociar 
uno  encaminado  á  destruir  por  la  fuer- 
za de  las  armas  la  legalidad  estable- 
cida por  la  Asamblea  Nacional;  hom- 
bres que  se  decían  demócratas  hacien- 
do la  causa  del  carlismo  en  odio  á  la 
República;  todo  esto  aparecía  como  á 
través  de  una  linterna  mágica  en  las 
poco  veladas  indicaciones  de  La  Igual- 
dad. Sobresaltóse  el  gobierno,  que  no 
podía  sentir  la  conciencia  tranquila; 
sobresaltáronse  más  aun  los  radicales, 
y  á  los  pocos  días   se  presentó  en  la 
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redacción  de  aquel  periódico  con  gran 
pompa  y  aparato,  una  comisión  mili- 
tar; tomó  declaración  al  director  y  á 
los  redactores  y  terminó  por  pedirles 
que  entregasen  las  cartas.  Todos  estu- 
vieron acordes  en  no  quererlas  presen- 
tar, hizo  suya  la  cuestión  el  director, 
señor  Bartolomé  Santamaría,  y  fué 
conducido  á  las  prisiones  militares  de 
San  Francisco  el  día  12  de  Octubre. 
Constábale  sin  duda  al  gobierno  el 
fundamento  de  las  insinuaciones  de  Za 
If/ualdad  y  la  existencia  de  las  car- 
las,  porque  no  perdonó  medio  de  apo- 
derarse dé  ellas^  pero  como  los  redac- 
tores afirmasen  que  estaban  en  lugar 
seguro  y  que,  en  caso  necesario,  las 
publicarían  desde  el  extranjero,  se 
echó  tierra  al  asunto,  y  quedó  defrau- 
dada la  espectación  pública  en  asunto 
de  tan  inmensa  trascendencia  y  que 
tanta  luz  podía  dar  acerca  de  impor- 
tantes acontecimientos  de  nuestra  his- 
toria contemporánea.» 

Mientras  en  Madrid  se  iba  reani- 
mando la  lucha  política,  en  el  Norte 
la  guerra  seguía  en  el  mismo  estado. 
Zabala,  que  aun  conservaba  el  mando 
supremo  del  ejército,  seguía  cruzado 
de  brazos  y  á  la  defensiva;  pero  tan 
generales  y  vehemente  fueron  las  cen- 
suras que  contra  él  se  dirigían,  que  al 
fin,  después  de  tres  meses  de  inacción, 
dimitió  su  cargo. 

G^eyí^se  entonces  con  sobrado  fun- 
damento, que  el  gobierno,  deseoso  de 
terminar  la  guerra  cuanto  antes,  daría 
el  mando  supremo  del  ejército  al  ge- 
neral Moriones,  que  en  Oteiza  había 


demostrado  su  pericia;  pero  Senano  y 
Sagasta  temían  que  el  popular  caudi- 
llo y  gran  amigo  Ruiz  Zorrilla  se  su- 
blevara contra  ellos,  y  pusieron  al 
frente  de  las  tropas  del  Norte  al  an- 
ciano general  Laserna,  que  siguiendo 
las  costumbres  de  sus  antecesores,  se 
limitó  á  permanecer  quieto  observando 
á  los  carlistas. 

En  el  Centro  no  se  mostraba  el  go- 
bierno más  hábil  para  batir  á  sus  ene- 
migos. Pavía,  que  había  sido  nombrado 
capitán  general  de  Valencia,  después 
de  muchos  preparativos  puso  en  prác- 
tica un  plan  que  le  facilitaba  el  copar 
las  facciones  mandadas  por  don  Alfon- 
so y  doña  Blanca;  pero  cuando  ya  les 
iba  al  alcance  y  creía  seguro  el  resal- 
tado, fué  bruscamente  relevado  por 
faltar  al  respeto  en  sus  comunicacio- 
nes al  ministro  de  la  Guerra. 

La  facilidad  con  que  el  gobierno 
castigaba  las  impertinencias  de  Pavía 
demostraba  el  poco  aprecio  que  hacían 
del  autor  del  golpe  de  Estado  los  mis- 
mos que  se  habían  aprovechado  de  él. 

Para  sustituir  á  Pavía  en  el  mando 
del  ejército  del  Centro,  se  pensó  en  el 
general  Quesada,  pero  éste  resultaba 
sospechoso  por  su  estrecha  amistad  con 
(^¡ánovas  del  Castillo,  y  al  fin  el  go- 
bierno se  decidió  en  favor  de  Jovellar, 
que  aunque  alfonsino  declarado,  había 
prometido  fidelidad  á  la  situación. 

Hubo  entonces  algún  otro  movi- 
miento en  los  altos  cargos  militares, 
pues  López  Domínguez  se  encarga  de 
la  Capitanía  general  de  Cataluña  para 
observar  una  censurable  inacción  anta 
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los  carlistas;  y  al  frente  de  la  de  Cas- 
tilla la  Nueva  púsose  á  D.  Fernando 
Primo  de  Rivera,  cuyos  compromisos 
con  el  pretendiente  don  Alfonso  eran 
bien  conocidos. 

El  gobierno  marchaba  á  pasos  agi- 
gantados hacia  la  Restauración.  Había 
en  su  seno  dos  tendencias  como  ya  di- 
jimos: una  alfonsina  y  otra  que  tendía 
á  conservar  una  República  conserva- 
dora y  dictatorial,  con  Serrano  al  fren- 
te, apoyado  por  la  benevolencia  de 
Castelar. 

El  duque  de  la  Torre, á  pesar  de  ser 
parte  interesada,  no  se  decidía  por 
ninguno  de  los  dos  extremos.  Le  hala- 
gaba la  idea  de  ser  durante  siete  años 
el  presidente  de  una  República  con 
todos  los  honores  propios  de  un  monar- 
ca, pero  por  otra  parte  no  se  mostraba 
enemigo  de  la  restauración,  y  decía 
que  todo  estaba  dispuesto  á  aceptarlo 
menos  el  carlismo  y  la  demagogia. 

La  mayoría  del  gabinete  estaba  de- 
cidida por  don  Alfonso.  Los  ministros 
no  se  hacían  ilusiones;  sabían  que 
aquella  situación  usurpadora  no  tenía 
arraigo  alguno*,  comprendían  que  si 
fundaban  una  República,  ésta  insen- 
siblemente vendría  á  caer  en  manos 
de  los  federales,  y  aquellos  antiguos 
progresistas  y  unionistas  preferían  la 
vuelta  de  los  Borbones  antes  que  con- 
sentir volviera  el  pueblo  á  entrar  en 
el  legítimo  goce  de  su  soberanía. 

Si  el  gobierno  se  detenía  y  no  pro- 
clamaba inmediatamente  á  don  Alfon- 
so^ era  porque  quería  realizar  este 
cambio  político  pacífica  y  paulatina- 


mente, para  que  la  restaurada  dinastía 
debiera  á  los  constitucionales  exclusi- 
vamente la  vuelta  al  poder. 

Por  desgracia  para  ellos,  un  militar 
ambicioso  y  rudo,  se  les  adelantó  en 
Sagunto,  estropeándoles  su  hermosa 
obra. 

El  plan  de  Sagasta  era  dar  á  la  vuel- 
ta de  los  Borbones  un  carácter  de  ab- 
soluta legalidad  á  estilo  de  todas  las 
legalidades  que  se  permitía  el  partido 
constitucional,  y  para  ello  pensaba 
convocar  unas  Cortes  Constituyentes 
que  manejaría  á  su  voluntad  y  que 
proclamarían  á  don  Alfonso  si  así  lo 
ordenaba  el  jefe  del  gobierno.  Ya  sa- 
bemos que  Sagasta  tenía  buena  mano 
para  desde  el  ministerio  de  la  Gober- 
nación fabricar  Cortes  á  su  capricho^  y 
que  su  cinismo  político  no  le  permitía 
retroceder  ante  ninguna  escandalosa 
arbitrariedad  cuando  se  trataba  de 
elecciones,  así  como  tampoco  sentía 
escrúpulos  de  acudir  á  las  armas  para 
imponerse  á  un  pueblo  justamente  in- 
dignado. 

Lo  que  Sagasta  temía  era  que  el 
partido  conservador,  ganoso  de  quitar 
la  gloria  de  la  restauración  á  los  cons- 
titucionales, obrase  por  su  propia  cuen- 
ta y  levantase  á  don  Alfonso  sobre  el 
pavés  de  una  insurrección  militar,  y 
por  esto  el  gobierno  vigilaba  con  gran 
atención  á  Cánovas  y  sus  allegados. 

Navarro  Rodrigo  era  de  todos  los 
ministros  el  más  empeñado  en  que  el 
hijo  de  Isabel  II  ocupara  el  trono  pa- 
cíficamente y  por  los  esfuerzos  de  los 
constitucionales,  para  lo  cual  pedía  á 
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sas  compañeros  qae  evitasen  las  ma- 
quinaciones de  los  conservadores,  des- 
terrando á  Canarias  A  Martínez  Campos 
y  al  conde  de  Balmaseda  que  conspi- 
raban descaradamente,  y  quitando  la 
Capitanía  general  de  Madrid  al  alfon- 
sino  Primo  de  Rivera,  sustituyéndolo 
con  el  general  Gándara. 

Nada  de  esto  hizo  el  gobierno,  que 
siguió  tratando  con  grandes  conside- 
raciones á  los  conservadores,  y  por  dos 
distintas  partes  continuaron  los  traba- 
jos en  pro  de  la  restauración.  Los  cons- 
titucionales trabajaban  por  don  Alfonso 
desde  las  esferas  del  gobierno  y  los 
conservadores  preparaban  el  elemento 
militar  para  un  golpe  de  fuerza. 

Para  dar  señales  de  existencia  y  que 
el  país  se  fíjase  un  poco  en  la  insigni- 
ñcante  fígura  del  que  se  presentaba 
como  futuro  rey  de  España,  los  con- 
servadores hicieron  hablar  á  don  Al- 
fonso, y  este  dio  en  27  de  Noviembre 
su  famoso  manifíesto  de  Sandhurst,  en 
que  prometía  «restañarlas  heridas  que 
las  discordias  civiles  habían  abierto  en 
el  seno  de  la  patria,  con  una  política 
de  orden,  libertad,  conciliación  y  ol- 
vido./) 

Este  manifíesto  no  produjo  gran 
efecto  en  el  país,  pero  fué  muy  deba- 
tido por  la  prensa,  llamando  la  aten- 
ción un  artículo  publicado  por  Ellm- 
2)arcialy  atribuido  al  eminente  literato 
D.  Juan  Valera,  en  el  cual  se  preve- 
nía al  país  que  preparase  el  bolsillo, 
pues  apenas  triunfase  la  restauración 
toda  la  familia  de  los  Borbones  cobra- 
ría los   millones   de  asignación   que 


habían  dejado  de  percibir  durante  el 
período  que  los  reyes  destronados  titu- 
laban los  seis  lla7nados  años  de  revo- 
lución. En  efecto;  cuando  la  restaura- 
ción triunfó,  los  reyes  padres,  las 
infantas,  sus  parientes,  etc.,  no  an- 
duvieron tardos  en  cobrar  sus  atrasos 
que  sumaron  una  enorme  cantidad  de 
millones. 

Serrano  salió  de  Madrid  á  princi- 
pios de  Diciembre  para  sustituir  al 
general  Laserná  en  el  mando  del  ejér- 
cito del  Norte.  El  duque  de  la  Torre 
estaba  decidido  á  terminar  la  guerra 
en  breve  plazo,  y  para  elfo  contaba  con 
dar  un  golpe  decisivo  á  los  enemigos 
ó  en  caso  que  la  suerte  le  fuera  des- 
favorable, entrar  en  un  arreglo  con 
los  principales  jefes  carlistas,  plan  des- 
cabellado y  perjudicial  que  hacia 
tiempo  meditaba. 

Los  periódicos  ministeriales  pinta- 
ron aquel  viaje  como  un  suceso  de 
trascendencia,  dando  á  entender  que 
apenas  Serrano  diese  un  golpe  á  los 
carlistas  y  obtuviera  algunas  ventajas, 
convocaría  inmediatamente  las  Cortes 
Constituyentes  y  el  gobierno  obser- 
varía una  conducta  amplia  y  tolerante 
para  que  todos  los  partidos  pudiesen 
organizarse. 

A  pesar  de  tales  promesas,  el  duque 
de  la  Torre,  que  siempre  al  llegar  al 
Norte  parecía  dominado  por  una  mor- 
tal inercia,  permaneció  inmóvil  ante 
los  carlistas,  transcurriendo  de  este 
modo  todo  el  mes  de  Diciembre. 

Cuando  más  tranquilos  estaban  los 
ánimos  y  menos  se  acordaba  el  país  de 
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la  restauración  borbónica^  circuló  la 
extraña  noticia  de  que  la  brigada 
Daban,  del  ejército  del  Centro,  se  ha- 
bla sublevado  en  las  cercanías  de  Sa- 
gunto,  poniéndose  al  frente  del  movi- 
nuento  el  general  Martínez  Campos. 
Esta  noticia,  de  cuya  autenticidad  se 
dudó  en  los  primeros  momentos,  por 
lo  inesperada,  no  tardó  en  pbtener 
completa  confirmación. 

La  opinión  no  podía  ser  más  fata- 
lista al  juzgar  el  éxito  del  movimiento 
alfonsino.  El  que  menos,  lo  compara- 
ba á  la  loca  insurrección  de  San  Carlos 
de  la  Rápita,  y  se  decía  que  las  tro- 
pas adheridas  en  los  primeros  instan- 
tes al  movimiento  habían  abandonado 
á  Martínez  Campos^  y  que  éste,  para 
salvarse,  se  disponía  á  ingresar  en  las 
filas  carlistas  con  los  pocos  que  le  se- 
guían. 

Tan  desesperada  creían  todos  aque- 
lla intentona,  que  hasta  los  mismos 
conservadores,  creyendo  segura  su 
ruina,  la  censuraban  rudamente, y  Cá- 
novas hizo  saber  al  gobierno  que  él 
no  tenía  parte  en  la  insurrección, 
que  la  consideraba  improcedente  y 
que  declinaba  toda  responsabilidad. 
¡Cómo  transforma  el  éxito  los  senti- 
mientos de  los  políticos  monárquicos! 
Los  mismos  conservadores  que  acla- 
maron á  Martínez  Campos  vencedor, 
y  procuraron  sobreponerse  á  él  apro- 
vechándose de  su  obra,  hubiesen  aplau- 
dido su  fusilamiento  caso  de  ser  de- 
rrotado. 

Pronto  cambiaron  las  noticias  y  la 
verdad  transformó  la  opinión.  Súpose 


\ 


que  la  brigada  Daban,  en  vez  de  que- 
dar aislada  y  dispersa,  había  sido  se- 
cundada por  las  tropas  de  Jovellar  y 
que  los  sublevados  habían  entrado  en 
Valencia  proclamando  á  don  Alfonso, 
rey  de  España.  Los  republicanos  de 
Valencia,  inflamados  por  el  valeroso 
Virginio  Cabalóte,  habían  pensado 
impedir  la  entrada  á  los  sublevados  y 
acudieron  á  las  autoridades  constitu- 
cionales en  demanda  de  arpias;  pero 
los  representantes  del  gobierno  esta- 
ban comprometidos  en  el  movimiento 
y  lejos  de  escucharles  adoptaron  al- 
gunas medidas  contra  ellos. 

La  noticia  de  lo  ocurrido  en  Valen- 
cia alarmó  á  todos  los  que  en  Madrid 
eran  enemigos  de  la  restauración  bor- 
bónica y  querían  que  prevaleciera  la 
obra  de  la  Revolución  de  Setiembre. 
Pí  y  Margall,  Salmerón,  Ruiz  Zorri- 
lla, Martes,  Becerra  y  los  amigos  de 
Castelar  estaban  por  excitar  á  la  na- 
ción á  que  con  las  armas  en  la  mano 
impidiese  la  vuelta  de  los  Borbones,  y 
como  todos  ellos  tenían  fundadas  du- 
das de  si  Sagasta  estaba  por  acatar  la 
restauración  ó  impedirla  el  paso,  co- 
misionaron al  general  Hidalgo  para 
que  fuera  á  ofrecer  al  jefe  del  gobier- 
no el  apoyo  eficaz  y  unánime  de  todos 
los  republicanos. 

Sagasta  contestó  que  le  ofendía  se 
pusiera  en  duda  si  estaba  dispuesto  ó 
no  á  cumplir  con  su  deber,  y  dijo  que 
se  hallaba  pronto  á  combatir  en  todos 
los  terrenos  la  naciente  insurrección, 
por  lo  cual  agradecía  mucho  el  ofreci- 
miento de  los  republicanos. 
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La  conducta  enérgica  que  se  propo- 
nía seguir  el  gobierno,  apareció  con- 
firmada en  el  siguiente  manifiesto  al 
país  que  publicó  la  Gaceta  del  30  de 
Diciembre. 

«Presidüncia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros.— En  el  momento  mismo  en 
el  que  el  jefe  del  Estado  movía  el  ejér- 
cito del  Norte  para  librar  una  batalla 
decisiva  contra  las  huestes  carlistas, 
utilizando  los  inmensos  sacrificios  que 
el  gobierno  ha  exigido  al  país  y  que 
éste  ha  otorgado  con  tan  noble  patrio- 
tismo, algunas  fuerzas  del  ejército  del 
Centro,  capitaneadas  por  los  generales 
Martínez  Campos  y  Jovellar,  han  le- 
vantado al  frente  del  enemigo  la  ban- 
dera sediciosa  de  D.  Alfonso  de  Bor- 
bón. 

>;Este  hecho  incalificable  que  pre- 
tende iniciar  una  nueva  guerra  civil, 
como  si  no  fueran  bastantes  las  cala- 
midades de  todo  género  que  pesan 
sobre  la  patria,  no  ha  encontrado  eco, 
por  fortuna,  ni  en  los  ejércitos  del 
Norte  y  Cataluña,  ni  en  ninguno  de 
los  diversos  distritos  militares. 

»E1  gobierno,  que  ha  apelado  en  las 
supremas  circunstancias  en  que  la  na- 
ción se  encuentra,  en  la  Península  y 
en  América,  á  todos  los  partidos  que 
blasonan  de  liberales  para  ahogar  en 
un  común  esfuerzo  las  aspiraciones  del 
absolutismo,  tiene  el  derecho  incues- 
tionable y  hasta  el  deber  sagrado  de 
calificar  duramente  y  de  castigar  con 
todo  rigor  dentro  de  su  esfera  una  re- 
belión que,  en  último  resultado,  no 
podrá  favorecer,  si  se  propagase,  naás 


que  al  carlismo  y  á  la  demagogia, 
deshonrándonos  además  á  los  ojos  de 
Europa . 

»El  gobierno,  fiel  á  sus  propósitos 
y  leal  á  los  solemnes  compromisos  que 
ante  el  país  y  Europa-  tiene  contra!-  . 
dos,  está  hoy  más  resuelto  que  nunca 
á  cumplir  con  su  deber  y  lo  cumplirá. 

>;Madrid  30  de  Diciembre  de  1874. 
— El  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y  ministro  de  la  Goberna- 
ción, Práxedes  Mateo  Sagasta. — El 
ministro  de  Estado,  Aigisto  üllda. 
— El  ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
Eduardo  Alonso  Colmenares.  —  El 
ministro  de  Fomento,  Carlos  Nava- 
rro Rodrigo. — El  ministro  de  Ha- 
cienda, Juan  Francisco  Camacho.— 
El  ministro  de  la  Guerra,  Francií?co 
Serrano  Bedoya. — El  ministro  de 
Marina,  Alejandro  Rodríguez  Arl\s. 
— El  ministro  de  Ultramar,  Antonio 
Romero  Ortíz.» 

En  el  mismo  día  30  el  Consejo  de 
ministros  acordó  dar  de  baja  en  el 
Estado  Mayor  del  ejército  á  los  gene- 
rales Martínez  Campos,  Jovellar  y 
Conde  de  Balmaseda,  este  último  por 
haberse  sublevado  con  algunas  fuerzas 
en  la  provincia  de  Córdoba;  destitu- 
yendo algunas  otras  autoridades  mili- 
tares que  simpatizaban  con  el  movi- 
miento y  nombrando  al  general  Cas- 
tillo jefe  del  ejército  del  Centro. 

Además  ordenóse  la  detención  de 
los  más  caracterizados  conservadores 
y  Cánovas,  Elduayen  y  el  conde  de 
Toreno  fueron  conducidos  al  gobier- 
no civil,  donde  se  les  trató  con  tantas 
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atenciones  como  si  fuesen  reyes  des- 
tronados. 

La  sublevación  alfonsina,  á  pesar  de 
haberse  hecha  dueña  de  Valencia,  te- 
nía pocas  probabilidades  de  éxito,  y  es 
seguro  que  á  haber  tenido  España 
un  verdadero  gobierno  republicano,  la 
obra  de  Martínez  Campos  hubiese  su- 
frido el  más  completo  fracaso.  Se  ha 
dicho  después  que  la  conspiración  al- 
fonsina  dirigida  por  Martínez  Campos 
tenía  hondas  raices  en  los  ejércitos  del 
Norte  y  Cataluña;  pero  esta  afirma- 
ción resulta  falsa,  pues  tales  ejércitos 
no  secundaron  el  movimiento  hasta 
que  el  gobierno  se  retiró  cediendo  el 
paso  á  la  insurrección. 

Los  ministros  en  las  primeras  horas 
de  la  noche  del  30  se  reunieron  por 
segunda  vez  en  tal  día,  y  una  vez 
completo  todo  el  Consejo,  sostuvieron 
una  larga  conferencia  telegráfica  con 
el  general  Serrano. 

Todos  los  gobernantes, monárquicos 
en  el  fondo  y  deseosos  de  hacer  méri- 
tos para  que  don  Alfonso  los  tratara 
benévolamente  al  subir  al  trono,  esta- 
ban acordes  en  dejar  paso  franco  á  la 
insurrección,  y  el  general  Serrano 
para  justificar  su  debilidad  al  transi- 
gir con  los  insurrectos,  tuvo  un  arran- 
que sentimental  de  estúpida  patrio- 
tería . 

— No  quiero, — dijo  á  los  ministros 
en  la  conferencia  telegráfica, — que  en 
España  haya  al  mismo  tiempo  tres  go- 
biernos. 

Si  es  que  Serrano  no  quería  que 
existiesen  tres  gobiernos,  fácil  le  hu- 

TOMO  III 


biera  sido  suprimir  uno,  el  de  los  al- 
fonsinos,  pues  Martínez  Campos  hu- 
biese huido  después  de  la  dispersión 
de  sus  fuerzas  apenas  el  ministerio 
enviara  algunas  tropas  contra  él.  Ya 
que  Serrano  abandonaba  el  poder  se- 
gún él  decía,  para  que  no  existiesen 
en  España  varios  gobiernos,  lógica  - 
mente  debía  haber  hecho  entrega  de 
su  autoridad,  de  un  modo  igual,  al 
pretendiente  don  Carlos,  que  en  el 
Norte  tenía  una  corte,  un  ejército  y 
un  gobierno,  cosa  de  que  carecía  don 
Alfonso,  oscuro  alumno  de  un  colegio 
austríaco,  que  no  disponía  de  más  ele- 
mentos que  la  adhesión  de  unos  cuan- 
tos ambiciosos  que  á  la  sombra  de  una 
monarquía  nueva  querían  seguir  ex- 
plotando á  la  nación. 

El  patriotismo  de  los  constituciona- 
les en  30  de  Diciembre  de  1874,  fué 
una  farsa  indigna,  un  cruel  saínete, 
digno  remate  del  golpe  de  3  de  Enero. 

Como  dice  un  escritor,  el  año  1874 
comenzó  y  acabó  del  mismo  modo, 
deslizándose  entre  dos  grandes  trai- 
ciones. 

Solo  el  calificativo  de  traición  mi- 
serable, de  indiferencia  indigna,  me- 
rece la  conducta  de  aquel  gobierno 
tan  activo  y  arbitrario  contra  los  fede- 
rales y  que  se  cruzó  de  brazos  ante  la 
insurrección  alfonsina. 

El  gobierno  abandonó  el  poder  para 
dejar  el  paso  franco  á  los.alfonsinos,  y 
en  la  mañana  del  31  de  Diciembre,  el 
Capitán  general  de  Madrid  hizo  fijar 
en  las  esquinas  gran  número  de  alocu- 
ciones anunciando  á  España  que  tenía 
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ya  reyes  olra  vez  y  que  el  monarca  se 
llamaba  Alfonso  XII. 

No  había  que  buscar  el  derecho  en 
cuya  virlud  se  hacía  aquel  cambio  tan 
radical.  En  virlud  del  derecho  de  la 
fuerza  y  de  la  traición;  esos  dos  facto- 
res repugnantes  que  en  3  de  Enero 
habían  asesinado  la  representación  na- 
cional . 

La  revolución  había  detenido  su 
majestuoso  curso  que  no  ha  reanuda- 
do aún  en  el  presente. 


La  traición  de  nn  general  oscuro^  y 
la  sedición  de  unos  cuantos  soldados 
engañados,  á  la  sombra  de  un  algarro- 
bo, árbol  simbólico  de  la  nueva  forma 
de  gobierno,  bastaban  para  detener  la 
noble  aspiración  de  un  gran  pue- 
blo y  su  ansiada  regeneración  poli- 
tica. 

¡Pobre  España!  ¡Desgraciada  na- 
ción, en  la  que  pueden  verificarse  tan 
absurdos  sucesos  y  donde  obtienen 
éxito  tan  repugnantes  traiciones! 


LA  RESTAURACIÓN 


^-<»^<^JkSyT>^ 


^ON  la  restauración  de  la  dinastía 
borbónica,  quedó  interrumpido 
el  curso  sereno  y  majestuoso  de  la  re- 
volución española. 

Por  eso  el  segundo  reinado  de  los 
Borbones  en  nuestra  patria  nunca  se- 
rá un  verdadero  período  político,  ni 
merecerá  otra  importancia  que  la  de 
una  interinidad. 

Escribir  hoy  la  historia  de  esa  reac- 
ción que  todavía  subsiste,  pintar  su 
verdadero  carácter,  es  por  ahora  im- 
posible. Se  hallan  todavía  envueltos 
en  el  misterio  las  principales  causas 
de  la  vida  de  la  restauración,  y  para 
que  su  historia  se  presente  algún  día 
con  carácter  de  veracidad,  es  necesa- 
rio descubrir  el  oscuro  fondo  de  la 
Hacienda  española  desde  el  momento 
que  el  sable  de  Martínez  Campos  vol- 
vió á  levantar  la  arruinada  dinastía; 
los  medios  poco  nobles  de  que  dicho 


general  se  valió  para  acabar  la  guerra 
civil  y  la  de  Cuba,  conocidos  son  del 
Tesoro  únicamente;  los  móviles  secre- 
tosque  hanimpulsadoá  Cánovas  y  Sa- 
gasta,  los  eternos  gobernantes  de  la 
Restauración;  y  sobre  todo,  la  influen- 
cia que  el  imperio  alemán  ha  tenido 
en  nuestra  vida  interna,  manejando  á 
los  reyes  de  España  como  obedientes 
autómatas,  indisponiéndonos  con  nues- 
tra vecina  la  republicana  Francia  y 
haciéndonos  entrar  en  la  sombría  con- 
juración de  los  tiranos  de  Europa  con- 
tra la  gran  nación,  cuna  de  la  más  su- 
blime y  trascendental  de  las  revolu- 
ciones. El  día  en  que  la  explosión 
popular  por  lodos  esperada  derribe  la 
forma  política  impuesta  al  país  por  la 
fuerza  de  las  bayonetas  y  queden  al 
descubierto  en  las  oficinas  del  Estado 
los  secretos  de  la  Restauración,  es 
cuando  la  historia  podrá  poner  de  ma- 
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nifíeslo  los  tremendos  abusos  general- 
mente presentidos,  pero  que  hoy  por 
falla  de  datos  ciertos  no  pueden  pre- 
sentarse como  un  padrón  de  ignominia 
para  la  monarquía. 

Todo  cuanto  de  notable  produjo  la 
revolución  española  en  su  última  eta- 
pa desde  1868  á  1874, quedó  destruido 
de  un  golpe  por  el  primer  gobierno  de 
la  restauración,  ó  sea  la  reaccionaria 
dictadura  de  Cánovas  del  Castillo, 
quien  poseído  de  la  soberbia  satánica 
que  el  éxito  produce  en  los  espíritus 
mezquinos  y  estrechos,  despreció  al 
país  y  sus  más  santas  aspiraciones, 
poniendo  su  mano  en  todas  las  con- 
quistas populares. 

La  restauración  demostró  de  un 
modo  franco  su  espíritu  reaccionario 
en  los  primeros  años  de  su  existencia . 
El  elemento  teocrático  volvió  á  ser 
tan  omnipotente  como  en  tiempos  de 
Isabel  II,  los  jesuitas  volvieron  á  Es- 
paña para  continuar  su  dominación 
sobre  las  más  elevadas  clases  sociales, 
y  Cánovas  y  Sagasta  se  atrevieron  á 
lo  que  no  habían  osado  los  más  reac- 
cionarios ministros  de  la  monarquía 
anterior  restableciendo  las  órdenes  re- 
ligiosas, con  lo  que  volvió  á  darse  en 
las  calles  de  nuestras  ciudades  un 
espectáculo  tan  anacrónico  como  es 
ver  en  medio  de  los  esplendores  de 
una  civilización  enemiga  de  ridiculeces 
tradicionales  unos  hombres  de  cabeza 
afeitada  y  grotescos  ropajes,  pugnando 
por  reanimar  el  estúpido  entusiasmo 
que  la  muchedumbre  ignorante  sentía 
por  los  frailes  á  principios  de  siglo. 


Los  beneficios  que  la  restauración 
ha  producido  en  nuestra  patria  pode- 
mos apreciarlos  á  todas  horas,  pues 
hemos  sido  testigos  presenciales  de  lo 
que  era  España  antes  de  1874  y  de  lo 
que  es  hoy. 

Desde  que  Alfonso  XII  subió  al 
trono,  España,  obedeciendo  á  un  im- 
pulso que  venía  de  arriba,  hizo  lo  po- 
sible por  volver  á  los  felices  tiempos 
de  pan  y  toros.  Las  costumbres  gita- 
nas tomaron  carta  de^naturaleza  entre 
la  aristocracia,  arraigándose  además 
en  la  juventud,  y  como  á  la  monarquia 
le  resultaba  aun  temible  el  pueblo  re- 
volucionario que  estaba  entusiasmado 
con  sus  recuerdos  de  gloria,  hizo  lo 
posible  por  unirlo  en  la  degradación, 
fomentando  un  género  canallesco  lla- 
mado flamenco  ^  engendro  surgido  de 
la  asquerosa  conjunción  de  la  taberna 
con  el  presidio. 

La  actividad  que  dominó  á  la  na- 
ción á  raiz  de  la  Revolución  de  Se- 
tiembre, aquella  saludable  agitación 
que  dio  nueva  vida  á  la  industria  y  al 
comercio  haciendo  circular  raudales 
de  riqueza,  desvanecióse  con  la  sabi- 
da al  trono  de  don  Alfonso  XIL  Desde 
1874  hasta  el  presente  los  ficticios 
valores  de  Bolsa  son  la  única  riqueza 
de  la  nación,  y  sus  jugadas,  que  las 
más  de  las  veces  equivalen  á  verdade- 
ros robos,  la  única  industria  que  man- 
tiene á  una  gran  parte  de  los  espa- 
ñoles. 

El  comercio  se  ha  paralizado;  ín-* 
nestos  tratados  han  empobrecido  la 
agricultura;   el  clérigo  y   el  soldado 
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han  vuelto  á  ser  los  funcionarios  mi- 
mados por  el  Estado;  pero  la  restau- 
ración puede  ostentar  en  contraposi- 
ción á  esto  los  méritos  de  haber  levan- 
tado frente  á  las  fábricas  arruinadas^ 
conventos  é  iglesias  que  son  eternos 
testimonios  de  lo  unidos  que  van  siem- 
pre la  monarquía  y  el  catolicismo, 
trabajando  mancomunadamente  para 
arruinar  á  España  y  hacer  mayor  su 
estupidez  y  falta  de  cultura. 

La  interinidad  monárquica  á  la  que 
se  da  el  nombre  de  Restauración  no 
ha  de  alcanzar  larga  vida,  ni  segura- 
mente obtendrá  ningún  lugar  impor- 
tante entre  los  periodos  de  nuestra 
historia. 

Hoy  que  la  monarquía  está  repre- 
sentada en  nuestra  patria  por  una  mu- 
jer extranjera  y  un  niño  de  cuya  salud 
é  inteligencia  se  duda;  hoy  que  la 
forma  política  del  pasado,  en  virtud 
de  la  inmutable  ley  del  progreso  ve 
como  se  aleja  de  ella  rápidamente  el 
afecto  de  las  masas  indiferentes  y  co- 
mo pierde  su  arraigo  tradicional,  el 
republicanismo,  repuesto  de  la  sorpre- 
sa que  en  él  produjo  la  restauración  y 
que  logró  desorganizarlo,  hállase  fuer- 
te y  pujante;  ha  reconquistado  la  sim- 
patía general  y  cuenta  con  huestes 
más  numerosas  y  disciplinadas  que 
nunca. 

La  monarquía  no  ha  logrado  esa 
vida  tranquila  reservada  á  las  institu- 
ciones que  están  en  armonía  con  la 
opinión  del  país.  La  protesta  republi- 
cana ha  surgido  contra  esa  política 
monárquica  que  insulta  al  país  con  su 


juego  de  balancín,  que  hace  subir  á 
Sagasta  cuando  cae  Cánovas  ó  vice- 
versa, y  los  numerosos  levantamientos 
antimonárquicos  han  dado  á  entender 
que  en  España  son  muchos  los  que 
desean  derribar  el  obstáculo  que  Mar- 
tínez Campos  opuso  traidoramente  al 
curso  majestuoso  déla  revolución. 

Badajoz,  la  Seo  de  Urgel,  Santo 
Domingo  de  la  Calzada  y  otras  insu- 
rrecciones de  menos  importancia  han 
demostrado  el  espíritu  republicano  y 
revolucionario  que  late  en  el  seno  del 
pueblo  español;  y  Mangado,  Cebrián 
Ferrándiz,  Bellés,  los  cuatro  sargen- 
tos de  Santo  Domingo  de  la  Calzada^ 
el  bravo  Villacampa  y  otros,  son  már- 
tires cuya  sangre  clama  venganza.  Y 
la  venganza  sobrevendrá  fatal  y  nece- 
sariamente, pues  nunca  ha  clamado 
en  vano  la  sangre  derramada  por  la 
causa  popular. 

En  la  situación  presente  la  revolu- 
ción y  la  República  son  lo  seguro,  lo 
cierto,  lo  inevitabla:  la  monarquía  y 
los  Borbones,  son  lo  casual,  lo  inespe- 
rado, lo  que  vive  merced  á  uno  de  esos 
caprichos  que  á  veces  parecen  regular 
la  marcha  de  los  pueblos. 

¡Lástima  grande  que  al  entusiasmo 
revolucionario  que  es  general  y  uná- 
nime entre  los  republicanos  españo- 
les, no  acompañe  una  completa  iden- 
tidad en  punto  á  ideales! 

El  republicanismo  español  se  ha 
desviado  de  su  carrera  durante  la  res- 
tauración . 

La  apostasía  de  un  gran  tribuno  que 
creyendo  en  su  lirismo  que  eran  los 
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hechos  revolucionarios  hermosas  es- 
trofas de  un  poema,  se  asustó  de  su 
propia  obra  y  huyó,  yendo  á  proster- 
narse casi  en  las  mismas  gradas  del 
templo  de  la  monarquía;  y  la  indeci- 
sión de  un  hombre  respetable  por  su 
fe  y  entereza  que  recién  llegado  al 
campo  do  la  República  sólo  verificó  á 
medias  su  conversión  política,  han 
hecho  que  se  aclimate  la  doctrina  uni- 
taria en  el  republicanismo  español,  á 
pesar  de  que  este  ha  sido^  es  y  será 
siempre^  genuinamente  federal. 

Lo  tradicional,  lo  característico,  lo 
que  se  compagina  mejor  con  el  modo 
de  ser  de  nuestro  pueblo  y  la  historia 
de  nuestra  patria^  es  la  federación.  El 
unitarismo  es  una  moda  política  im- 
portada de  Francia  y  sostenida  por 
los  fugitivos  de  la  causa  popular  ó 
los  neófitos  recién  llegados  de  la  mo- 
narquía que  no  se  sintieron  con  fuer- 
zas para  realizar  una  completa  evolu- 
ción. 

No  creemos  pertinente  consignar 
aquí  los  argumentos  inconstrastables, 
tantas  veces  repetidos  á  favor  de  la 
federación. 

La  simple  observación  es  el  mejor 
argumento,  pues  no  puede  ser  más 
violento  el  contraste  entre  la  unitaria 
Francia  y  las  repúblicas  federales  de 
Suiza,  los  Estados-Unidos  y  algunas 
otras  de  América. 

Si  la  libertad  es  beneñciosa  hay 
que  aceptarla  hasta  en  sus  últimas 
consecuencias.  Si  la  República  reco- 
noce la  autonomía  del  individuo  y  la 
de  la  nación,  debe  también  reconocer 


y  acatar  la  del  municipio  y  la  del  Es- 
tado regional. 

Por  fortuna  en  el  republicanismo 
español  constituyen  la  inmensa  ma- 
yoría los  que  sustentan  la  doctrina  fe- 
deral, que  es  en  nuestra  patria  la  ver- 
dadera bandera  popular. 

En  España  los  nombres  de  Repú- 
blica y  Federación  nacieron  juntos  y 
federales  fueron  todos  los  republicanos 
hasta  la  llegada  de  la  Restauración. 

Todos  los  programas  republicanos 
unitarios  no  han  sido  otra  cosa  que 
fórmulas  de  transacción  con  el  fatal 
pasado,  faltando  á  los  sagrados  intere- 
ses de  la  revolución.  Si  el  pasado  es 
malo,  no  debe  transigirse  con  él;  debe 
anulársele  con  un  radicalismo  inexo- 
rable. 

Uno  de  los  más  pérñdos  ataques 
que  en  nuestra  patria  los  republicanos 
arrepentidos  dirigen  al  federalismo,  es 
asegurar  que  el  pueblo  español  no  está 
preparado  para  practicar  los  deberes 
que  impone  tal  forma  de  gobierno.  Ni 
lo  estará  nunca  contestamos  nosotros 
á  esto,  sino  vive  bajo  un  régimen  fe- 
deral. ¿Puede  el  pájaro  acostumbrarse 
á  volar  sin  haber  salido  jamás  de  su 
nido?  ¿Puede  un  hombre  aprender  á 
nadar  sin  haberse  lanzado  nunca  al 
agua?  ¿Puede  el  niño  saber  leer  sin 
tener  antes  quien  le  enseñe?  Nunca 
un  pueblo  podrá  educarse  á  practicar 
una  forma  de  gobierno  mientras  ésta 
no  esté  establecida. 

Implántese  la  federación  y  tal  vez 
se  verá  entonces  como  el  pueblo  se 
acostumbra  con  más  facilidad  á  las 
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prácticas  federales  por  ser  estas  claras 
y  sencillas,  que  á  las  de  una  Repúbli- 
ca unitaria  que  se  basan  casi  siempre 
en  lo  absurdo  y  en  la  negación  más 
completa  de  la  libertad. 

La  autonomía  se  impone  dentro  de 
la  República  como  la  más  legitima 
consecuencia  de  la  democracia.  La  fe- 
deración es  la  forma  de  la  próxima 
República  española. 

Pí  y  Margall  lo  ha  dicho:  Una  re- 
volución siempre  empieza  por  donde 
acabó  la  anterior. 

La  República  de  1873,  aunque  no 
lo  fuera  en  el  fondo,  federal  fué  en 
la  forma,  y  debe  tenerse  por  seguro 
que  el  pueblo  español,  cuando  verifi- 
cada la   explosión    revolucionaria  y 


derribada  la  efímera  obra  de  Sagunto 
se  halle  en  el  pleno  goce  de  todos  sus 
derechos  y  proceda  á  la  formación  de 
un  nuevo  régimen;  cuando  barra  todos 
los  abusos  y  arbitrariedades  que  se 
amontonan  á  la  sombra  de  la  monar- 
quía y  sobre  las  ruinas  de  la  nación 
constituida  por  la  fuerza  levante  el 
grandioso  templo  de  la  sociedad  polí- 
tica constituida  por  el  derecho,  enton- 
ces emprenderá  tan  santa  obra  llevan- 
do en  el  corazón  y  en  los  labios  el 
grito  que  en  1869  puso  setenta  mil 
hombres  sobre  las  armas;  ese  grito 
que  electriza  á  los  ciudadanos  honra- 
dos y  que  será  á  no  dudar  la  consigna 
de  la  futura  revolución: 
¡Viva  la  República  Federal! 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE 
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No  pude  por  mis  muchas  ocupaciones  escribir  el  prólogo  de  este 
importante  libro;  escribiré  el  epílogo. 

Ochenta  años  van  transcurridos  desde  que  se  promulgó  la  Consti- 
tución de  Cádiz.  Voy  á  decir  breve  y  concisamente  los  adelantos  po- 
líticos hechos  en  tan  largo  período.  * 

La  Constitución  de  Cádiz  era  exageradamente  religiosa.  Empe- 
zaba en  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
Santo.  Declaraba  religión  perpetua  de  España  la  católica,  prescribía 
que  la  Nación  la  protegiera  por  leyes  sabias  y  justas  y  prohibía  el 
ejercicio  de  cualquiera  otro  culto.  Limitaba  de  consiguiente  á  las  ideas 
políticas  la  libertad  de  imprenta.  Daba  á  los  clérigos  libre  entrada  en 
los  comicios  y  las  Cortes,  les  abría  lugar  en  el  Consejo  de  Estado  y 
les  respetaba  el  fuero  de  que  venían  gozando. 

En  esto  los  adelantos  han  sido  notables.  Prescindo  de  la  supre- 
sión de  las  comunidades  monásticas  y  de  la  venta  de  los  bienes  de 
los  dos  cleros.  La  expresa  prohibición  de  extraños  cultos  no  pareció 
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en  ninguna  de  las  sucesivas  constituciones.  En  la  más  conservadora, 
en  la  de  1845,  se  dijo  sólo  que  la  Nación  se  obligaba  á  mantener  el 
culto  y  los  ministros  de  la  religión  católica  que  los  españoles  profe- 
saban. 

Hasta  la  revolución  de  1868  se  penaba,  sin  embargo,  en  las 
leyes  de  imprenta  todo  ataque  al  catolicismo  y  su  iglesia.  Reducíase  la 
tolerancia  á  que  no  se  persiguiese  á  nadie  por  las  creencias  ni  las  opi- 
niones religiosas  que  privadamente  profesase. 

En  la  Constitución  de  1 869  se  estableció  paladinamente  la  liber- 
tad religiosa,  bien  que  considerándola  para  los  españoles  poco  menos 
que  innecesaria.  En  ella  se  garantió  el  ejercicio  público  ó  privado  de 
todos  los  cultos  sin  otra  limitación  que  las  reglas  universales  de  la  mo- 
ral y  el  derecho.  Adoptóse  como  deducción  lógica  el  matrimonio  y  el 
registro  civiles  y  se  quiso  secularizar  los  cementerios. 

La  Restauración  de  1874  vino  desgraciadamente  á  interrumpir 
esta  marcha.  La  situación  actual  es  la  siguiente: 

La  religión  católica,  apostólica,  romana  es  la  del  Estado.  No  cabe 
molestar  á  nadie  por  sus  opiniones  religiosas  ni  por  el  ejercicio  de  su 
culto,  siempre  que  se  guarde  el  respeto  debido  á  la  moral  cristiana; 
pero  no  se  permite  sino  á  la  Iglesia  las  ceremonias  y  las  manifesta- 
ciones públicas.  Paga  la  nación  d  culto  católico.  Subsiste  el  registro 
civil  para  todos  los  españoles;  pero  el  matrimonio  civil,  sólo  para  los 
disidentes.  Ha  de  tener  cementerio  civil  todo  municipio. 

Distamos  aún  de  la  libertad  verdadera.  No  la  hay  donde  todos 
los  cultos  no  viven  bajo  las  mismas  condiciones  ni  gozan  de  igua- 
les derechos,  donde  para  el  uno  está  abierto  el  tesoro  de  la  Nación  y 
para  los  demás  cerrado,  donde  puede  el  uno  públicamente  manifestar- 
se y  los  otros  ni  siquiera  inscribir  sus  nombres  eñ  el  frontispicio  de  sus 
templos.  Libertas  quce  cBqua  non  est  libertas  nrm  est^  decía  con  razón 
Marco  Tulio. 

La  libertad  de  cultos  revela  por  otra  parte  que  la  religión  ha  per- 
dido su  carácter  social  y  es  un  simple  hecho  de  conciencia.  No  es  ya 
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lógico  ni  racional  que  el  Estado  tenga  ni  pague  religión  alguna.  No 
la  tiene  ni  la  paga  hoy  ni  en  los  Estados  Unidos  de  la  América  del 
Norte,  ni  en  Méjico,  ni  en  el  Brasil,  ni  en  muchas  de  las  colonias  Bri- 
tánicas: de  justicia  y  de  imperiosa  necesidad  es  que  deje  de  tenerla  en 
todas  las  naciones. 

El  Estado  no  ve  sino  ciudadanos  así  en  los  nobles  como  en  los 
plebeyos,  así  en  los  que  se  dedican  á  las  letras  como  en  los  que  ejer- 
cen artes  mecánicas,  así  en  los  espiritualistas  como  en  los  materialistas, 
así  en  los  creyentes  como  en  los  ateos,  así  en  los  partidarios  de  la  mo- 
narquía como  en  los  de  la  república;  no  hay  razón  alguna  para  que 
no  los  vea  en  los  eclesiásticos  como  en  los  seglares,  en  los  sacer- 
dotes ortodoxos  como  en  los  heterodoxos,  en  los  ministros  de  la 
iglesia  católica  como  en  los  de  la  sinagoga  judía.  Por  no  considerar 
tales  á  los  sacerdotes  católicos,  al  paso  que  del  tesoro  de  la  Nación 
les  da  anualmente  cuarenta  y  dos  millones  de  pesetas  y  los  exime  de 
tributos,  les  cierra  la  entrada  del  Parlamento  y  aún  la  de  las  corpora- 
ciones populares,  los  priva  del  ejercicio  de  toda  industria  y  les  niega 
los  santos  goces  de  la  familia. 

Lo  uno  y  lo  otro  es  soberanamente  injusto.  Injusto  que  por  razón 
de  su  oficio  estén  exentos  de  contribuir  á  las  cargas  del  Estado;  injus- 
to que  cobren  del  Tesoro  cuando  no  prestan  á  sus  fieles  servicio  de 
que  no  exijan  recompensa;  injusto  que  para  retribuirles  de  las  arcas 
públicas  se  arranque  un  solo  céntimo  á  los  que  con  ellos  no  comul- 
guen. Injusto  también  que  se  los  prive  de  derechos  políticos;  que  se  los 
rechace  de  la  industria  y  del  comercio;  que  se  les  vede  el  matrimonio 
por  votos  de  castidad  moralmente  nulos,  de  que  sólo  pueden  ser  res- 
ponsables para  con  sus  pontífices.  El  sacerdote  sólo  dentro  de  su  igle- 
sia debe  ser  sacerdote;  fuera  del  templo  no  ha  de  ser  sino  ciudadano. 

Afortunadamente  hay  todo  un  partido  que  así  piensa.  Vendrá,  y 
no  tarde,  la  completa  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  la  absolu- 
ta igualdad  de  cultos,  la  consiguiente  supresión  de  las  obligaciones 
eclesiásticas,  el  reconocimiento  de  todos  los  derechos  civiles  y  poli- 
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ticos  para  todos  los  hombres,  la  abolición  de  todos  los  privilegios. 

Si  en  lo  religioso  anduvieron  tímidos  los  legisladores  de  Cádiz, 
no  en  lo  político.  Declararon  libre  é  independiente  la  nación:  dijeron 
que  la  nación  no  es  patrimonio  de  familia  ni  persona  alguna,  afirma^ 
ron  que  en  la  nación  reside  esencialmente  la  soberanía  y  sólo  á  la  na- 
ción por  lo  tanto  corresponde  el  derecho  de  establecer  sus  leyes  fun- 
damentales. Sentaron  con  esto  el  principio  de  la  soberanía  nacional, 
antes  y  después  objeto  de  tantas  controversias. 

Han  permanecido  fieles  al  principio  los  progresistas.  Las  Cortes 
solas  han  decretado  y  sancionado  las  constituciones  progre.sistas  de 
1837  y  1869.  En  cambio  no  han  admitido  nunca  esta  soberanía  los 
conservadores.  La  Constitución  conservadora  de  1876,  por  la  que 
aun  nos  regimos,  viene  así  encabezada:  cD.  Alfonso  XII,  por  la  gracia 
de  Dios  rey  constitucional  de  España,  á  todos  los  que  las  presentes 
vieren  y  entendieren  sabed  que  en  unión  y  de  acuerdo  con  las  Cortes 
actualmente  reunidas  hemos  venido  en  decretar  y  sancionar  la  si- 
guiente Constitución  de  la  Monarquía.  >  Aquí,  como  se  ve,  comparte 
el  Rey  la  soberanía  con  la  nación  y  resulta  el  verdadero  soberano. 
Como  sancionó  la  Constitución,  pudo  dejar  de  sancionarla. 

La  cuestión,  aún  dentro  de  las  monarquías  hereditarias,  no  deja 
de  ser  importante.  La  nación  que  es  soberana,  puede  por  sí  alterar  la 
sucesión  á  la  Corona,  determinar  las  dotes  que  hayan  de  reunir  sus 
reyes,  privarlos  de  más  ó  menos  amplios  atributos.  ¿Dejará  con  todo 
de  tener  en  la  familia  reinante  un  límite  á  su  poder  }  un  peligro?  Para 
los  legisladores  de  Cádiz  Fernando  VII  era  el  rey  legítimo  de  España 
y  así  lo  declararon:  les  rasgó  Fernando  la  Constitución  y  aún  los  per- 
siguió á  la  vuelta  de  su  destierro. 

La  monarquía  hereditaria  y  la  soberanía  nacional  son  incompati- 
bles. No  es  soberana  la  nación  que  una  familia  gobierna  por  la  gracia 
de  Dios  ó  sea  por  derecho  propio.  No  hay  ya  en  España  por  esta  ra- 
zón un  solo  partidario  de  la  soberanía  nacional  que  esté  por  la  monar- 
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quía.  Son  aun  monárquicos  muchos  de  los  antiguos  progresistas;  pero 
han  abandonado  con  Sagasta  su  capital  principio  y  aceptado  el  enca- 
bezamiento de  la  Constitución  que  nos  rige.  Los  demás  son  republi- 
canos. 

Conviene  ahora  que  nos  fijemos  en  el  principio.  La  nación  es  so- 
berana en  el  sentido  de  que  no  está  sujeta  á  superiores  poderes  ni  aje- 
nas leyes;  no  en  el  de  que  sea  señora  y  dueño  de  los  distintos  grupos 
que  la  componen.  Puede  y  debe  regir  los  intereses  que  á  todos  sean 
comunes,  no  los  privativos  de  las  regiones  y  los  municipios.  De  ella 
deben  emanar,  no  todos  los  poderes,  como  equivocadamente  se  dijo 
en  la  Constitución  de  1869,  sino  los  poderes  nacionales. 

No  tienen  aún  este  concepto  de  la  soberanía  nacional  todos  los  re- 
publicanos, pero  sí  los  federales,  que  aspiramos,  más  que  á  un  simple 
cambio  de  forma  de  gobierno,  á  un  cambio  de  sistema. 

Deseosos  los  legisladores  de  Cádiz  de  sobreponer  la  Nación  al 
Rey,  adoptaron  en  realidad  graves  medidas.  Las  Cortes  se  habían  de 
reunir  por  su  propia  autoridad  el  día  primero  de  Marzo  de  todos  los 
años.  El  Rey  no  podía  bajo  pretexto  alguno  impedir  que  se  reuniesen. 
Tampoco  disolverlas  ni  suspenderlas.  Tampoco  perturbarlas  de  modo 
alguno  en  las  sesiones  que  celebraran.  A  los  que  para  tales  actos  le 
aconsejasen  ó  ayudasen  se  los  había  de  perseguir  como  traidores.  Te- 
nía el  Rey  el  veto,  mas  sólo  el  veto  suspensivo.  Dos  veces  podía  opo- 
nerlo, no  la  tercera.  Las  Cortes  tenían,  además,  una  vida  permanente. 
Al  separarse  dejaban  una  comisión  de  siete  individuos  que  debía  velar 
sobre  la  observancia  de  la  Constitución  y  las  leyes,  y  convocar  á  Cor- 
tes extraordinarias,  si  por  acaso  vacase  la  Corona,  ó  se  inhabilitase  el 
Monarca,  ó  el  Monarca  se  propusiese  resolver  graves  crisis  ó  negocios 
arduos. 

No  se  ha  ido  tan  allá  en  los  posteriores  tiempos.  En  todas  las  su- 
cesivas constituciones  se  ha  otorgado  al  Rey  el  derecho  de  convocar, 
suspender  y  disolver  las  Cortes;  en  todas,  más  ó  menos  explicitamen- 
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te  el  veto.  Se  los  ha  limitado;  mas  no  por  esto  han  tenido  las  Cor- 
tes más  segura  vida.  Según  la  Constitución  de  1869  habían  de 
estar  reunidas  cuatro  meses  al  año  y  el  Rey  no  podía  suspenderlas 
por  sí  más  de  una  vez  en  cada  legislatura;  según  la  de  1 876,  de 
acuerdo  con  la  de  1869,  no  cabe  que  el  Rey  las  disuelva  sin  que 
convoque  y  reúna  otras  dentro  de  tres  meses.  Raras  han  sido  no 
obstante,  las  Cortes  que  han  llegado  al  término  legal  de  su  existen- 
cia. En  honor  de  la  verdad,  he  de  decir  que  nunca  fueron  más  fre- 
cuentes las  suspensiones  ni  las  disoluciones  que  bajo  la  Constitución 
de  1869. 

De  la  Diputación  Permanente  se  ha  prescindido  en  todas  las 
constituciones.  La  hubo  al  disolverse  la  Asamblea  Nacional  de  1873 
y  al  suspender  sus  trabajos  las  Cortes  Constituyentes  de  1869;  mas 
no  por  ningún  precepto  constitucional  sino  por  acuerdos  ordinarios 
de  las  mismas  Cortes. 

En  mi  opinión,  acertaron  los  legisladores  de  Cádiz.  Los  poderes 
todos  han  de  tener  vida  propia  y  permanente  y  no  depender  el  uno 
del  otro.  Así  lo  cree  el  partido  federal,  y  así  lo  ha  consignado  en  el 
proyecto  de  Constitución  de  Zaragoza. 

Decidiéronse  los  diputados  de  Cádiz  por  una  sola  cámara,  y  tam- 
poco en  esto  los  han  seguido  sus  más  liberales  sucesores.  Ya  en  el 
Estatuto  Real  de  1834  se  creaba  un  Estamento  de  Proceres  y  un  Es- 
tamento de  Procuradores  del  Reino.  En  la  Constitución  de  1 837  se 
estableció  un  Congreso  y  un  Senado;  y  un  Congreso  y  un  Senado 
continúan  constituyendo  las  Cortes.  No  se  atrevieron  á  suprimir  el 
Senado  ni  aun  los  demócratas  de  1869. 

¿Quién  ha  tenido  razón?  Bajo  el  régimen  unitario  en  que  vivimos, 
la  tuvieron  á  mi  entender  los  diputados  de  Cádiz.  Abolida  la  distin- 
ción de  castas  y  de  clases,  era  á  no  dudarlo  ilógico  distribuir  el  po- 
der legislativo  en  dos  cuerpos,  uno  popular  y  otro  aristocrático.  ¿Ha- 
bían de  ser  populares  los  dos  y  proceder  de  un  mismo  origen,  como 
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sucedía  por  la  Constitución  de  1837?  La  existencia  de  los  dos  cuer- 
pos resultaba  entonces  más  inexplicable. 

Hoy  el  Senado  es  una  mezcla  de  las  tres  aristocracias:  la  de  la 
sangre,  la  de  la  ciencia  y  la  del  dinero.  ¿De  qué  sirve?  De  nada.  Cede 
aun  más  que  el  Congreso  á  los  antojos  de  los  ministros.  Pasa  por  las 
resoluciones  todas  de  la  otra  Cámara  como  el  Gobierno  se  lo  exija. 
Carece  de  toda  importancia:  está  completamente  eclipsado  por  el 
Congreso. 

Nosotros,  los  federales,  queremos  el  Senado,  pero  con  origen  y  fin 
distintos  de  los  de  la  otra  Cámara.  En  nuestro  sistema  el  Congreso 
representa  la  Nación,  y  el  Senado  las  regiones;  el  Congreso  nace  del 
sufragio  de  todos  los  españoles,  y  el  Senado  del  voto  de  las  asam- 
bleas regionales;  el  Congreso  legisla,  y  el  Senado  vela  por  que  no 
se  menoscabe  con  las  nuevas  leyes  la  autonomía  de  la  región  ni  la 
del  municipio. 

Los  legisladores  de  Cádiz  otorgaron  el  derecho  electoral  á  todos 

los  ciudadanos,  es  decir,  á  todos  los  españoles  vecinos  de  cualquier 

pueblo  que  estuviesen  en  el  pleno  goce  de  la  libertad  civil,  tuviesen 

empleo,  oficio  ó  modo  de  vivir  conocido  y  no  perteneciesen  al  servi- 

# 

do  doméstico.  Sólo  para  después  del  año  1830  lo  limitaron  á  los 
que  conociesen  la  lectura  y  la  escritura.  Decidiéronse,  empero,  por  la 
elección  indirecta.  Habían  de  nombrar  los  ciudadanos  de  cada  parro- 
quia determinado  número  de  electores;  los  electores  de  parroquia, 
electores  de  partido;  los  electores  de  partido,  electores  de  provincia; 
y  los  electores  de  provincia,  á  los  diputados  á  Cortes,  á  los  que  ha- 
bían de  conferir  poder  en  forma  prometiendo  tener  por  válido  y  obe- 
decer y  cumplir  cuanto  con  arreglo  á  la  Constitución  éstos  resolvie- 
sen. Era  lato  el  círculo  de  los  electores,  pero  no  tanto  el  de  los  elegi- 
bles. No  podían  ser  diputados  sino  los  que  hubiesen  nacido  en  la 
provinciano  llevasen  cuando  menos  en  ella  siete  años  de  residencia  y 
además  disfrutasen  de  renta  procedente  de  bienes  propios.  Se  había 
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de  elegir  un  diputado  porreada  setenta  mil  almas  y  proceder  cada  dos 
años  á  nuevas  elecciones.  Sin  mediar  una  diputación  no  era  reelegi- 
ble  ningún  representante. 

La  elección  indirecta  no  fué  viable:  acabó  con  la  misma  Consti- 
tución de  Cádiz.  Tampoco  lo  fué  la  irreelegibilidad  de  los  diputados: 
se  la  derogó  ya  en  el  Estatuto.  Sólo  en  el  Estatuto  revivió  la  necesi- 
dad de  que  los  candidatos  llevasen  tiempo  de  residencia  en  la  provincia. 
Subsistió  en  cambio,  desde  el  año  1845  hasta  el  año  1869,  la  condición 
de  la  renta  para  sentarse  en  el  Congreso.  Pareció  pronto  corta  la  dura- 
ción del  cargo:  se  la  amplió  primero  á  tres  años,  después  á  cinco.  Re- 
bajóse por  otro  lado  la  proporción  entre  representantes  y  representados: 
se  elige  ahora  un  representante  por  cada  cuarenta  mil  almas.  Una  in- 
novación grande  prevaleció  en  la  Constitución  de  1837  y  continuó  en 
las  posteriores:  se  cerró  las  puertas  del  Congreso  á  los  eclesiásticos. 

Lo  vergonzoso  es  que  murió  también  el  sufragio  universal  con  la 
Constitución  de  Cádiz.  Lo  derogaron  las  Cortes  progresistas  de  1837, 
y  no  osaron  restablecerlo  en  su  nonnata  Constitución  las  de  1854 
con  haber  abogado  calurosamente  por  él  los  diputados  demócratas. 
Revivió  el  sufragio  universal  el  año  1869,  volvió  á  morir  el  18767 
hace  poco  más  de  dos  años  renació  de  sus  cenizas.  Por  fortuna  ha 
merecido  hoy  la  aceptación  de  los  conservadores:  ¿será  realmente  só- 
lida su  reconquista? 

Hoy  los  partidos  liberales  quieren  todos  directa  la  elección,  uni- 
versal el  voto,  elegibles  los  electores,  reelegibles  los  representantes, 
duradero  el  cargo  por  más  de  un  bienio,  proporcional  con  la  pobla- 
ción el  número  de  diputados.  Vecindad  ni  residencia  de  los  candidatos 
en  la  provincia  que  los  acepte  no  hay  ya  partido  que  las  exija.  Nos- 
otros, ios  federales,  las  exigimos  sólo  respecto  álos  senadores.  Lo  que 
yo  particularmente  deseo,  es  que  con  los  hombres  de  Cádiz  se  excluya 
de  los  comicios  á  todos  los  que  no  tengan  modo  de  vivir  conoddo. 
Son  los.  vagos  para  mí  indignos  de  todo  derecho.  "^ 

Nos  diferenciamos  de  los  demás  partidos  los  federales  en  cuanto 
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á  los  sacerdotes.  Establecida  la  verdadera*  libertad  religiosa,  los  sa- 
cerdotes de  todos  los  cultos  lo  serían,  como  antes  he  dicho,  sólo  den- 
tro de  su  respectiva  iglesia.  Ciudadanos  en  el  mundo,  deberían  lógi- 
camente gozar  de  todos  los  derechos  de  ciudadanía,  tener  entrada  lo 
mismo  en  las  Cortes  que  en  los  comicios.  Tuviéronla  en  cuantas 
Cortes  se  celebró  con  arreglo  á  la  Constitución  de  Cádiz  y  también 
en  las  democráticas  de  1869. 

Miraron  los  legisladores  de  1 8 1 2  por  la  seguridad  y  la  indepen  - 
dencia  de  los  diputados  y  los  hicieron  inviolables  por  sus  opiniones, 
dispusieron  que  se  los  juzgara  por  el  tribunal  de  Cortes  en  las  causas 
criminales  que  se  les  abriera,  prohibieron  que  durante  las  sesiones  y 
treinta  días  después  se  los  demandara  civilmente  ni  se  los  ejecutara 
por  deudas,  les  vedaron  la  petición  de  todo  empleo  de  nombramiento 
real  y  aun  la  de  todo  ascenso  que  no  fuese  de  escala,  lo  mismo  para 
sí  que  para  cualquiera  otra  persona,  y  sólo  un  año  después  de  su 
diputación  les  consintieron  que  obtuviesen  para  sí  ó  solicitasen  para 
otros  pensiones  y  condecoraciones. 

De  todas  estas  garantías  ha  subsistido  principalmente  la  de  la  in- 
violabilidad. Hoy  como  entonces,  es  inviolable  por  sus  opiniones  el 
diputado.  Se  le  puede  demandar  civilmente;  pero  no  procesarle  sin  la 
previa  resolución  del  Congreso.  Lo  que  no  hay  ya  ni  hubo  después 
de  la  Constitución  de  Cádiz  es  tribunal  de  Cortes  que  le  juzgue. 

Respecto  á  la  admisión  y  solicitud  de  empleos  el  cambio  ha  sido 
notable.  Por  la  Constitución  de  Cádiz  se  vedaba  en  absoluto  al  dipu- 
tado que  los  admitiera  ni  aún  los  solicitara;  por  las  demás  consti- 
tuciones se  le  ha  exigido  sólo  que  opte  entre  el  empleo  y  el  cargo. 
Por  la  Constitución  de  Cádiz  se  le  impedía  aún  la  petición  de  destinos 
y  honores  para  terceras  personas;  por  las  demás  se  le  ha  permitido  y 
permite.  Por  la  Constitución  de  Cádiz  se  admitía  en  las  Cortes  á  todo 
empleado*  que  hubiese  merecido  los  votos  del  pueblo;  posteriormente 
se  ha  establecido  ciertas  incompatibilidades. 

TOMO  III  112 
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Hoy  no  puede  haber  en  el  Congreso  más  de  cuarenta  funciona- 
rios públicos.  Hoy  la  diputación  es  compatible  sólo  con  los  destinos 
civiles  y  militares  de  residencia  fija  en  Madrid  y  de  un  sueldo  que  no 
baje  de  doce  mil  quinientas  pesetas  al  año,  con  el  de  presidente,  fis- 
cal y  presidente  de  Sala  de  la  Audiencia  de  esta  Corte,  el  de  rector  y 
catedrático  de  número  de  esta  universidad,  el  de  inspector  de  inge- 
nieros y  los  que  aquí  desempeñen  los  oficiales  generales  del  ejército 
y  la  armada. 

Son  pocas  aún  á  juicio  de  muchos  las  incompatibilidades.  Nos- 
otros por  el  proyecto  de  Constitución  de  Zaragoza  hemos  declarado 
incompatibles  con  todo  empleo  público,  aun  con  los  meramente  hono- 
ríficos, así  la  diputación  como  la  senaduría;  y  hay  ya  quien  pretende, 
en  mi  opinión,  no  sin  justicia,  que  se  los  declare  incompatibles  aun 
con  los  destinos  de  consejero  de  administración  que  hay  en  las  gran- 
des  compañías  anónimas,  sobre  todo  en  las  de  ferrocarriles. 

La  corrupción  parlamentaria  es  hoy  tan  grande,  que  son  ya  poco 
menos  que  insuficientes  todas  las  medidas  precautorias.  Convendría, 
á  no  dudarlo,  restablecer  la  prohibición  de  solicitar  para  otros  conde- 
coraciones y  empleos.  Principalmente  por  habérsela  derogado  suele 
ser  hoy  la  diputación  agencia  de  destinos,  hombres  de  poco  ó  nin- 
gún valer  se  erigen  en  dueños  y  señores  de  sus  distritos,  cuando  no 
de  sus  provincias,  y  la  España  toda  vive  bajo  el  más  vergonzoso  ca- 
ciquismo. 

Las  facultades  concedidas  á  las  Cortes  por  la  Constitución  de 
Cádiz  difieren  poco  de  las  de  ahora:  proponer  y  decretar  leyes; 
interpretarlas  y  derogarlas  siempre  que  sea  necesario;  fijar  todos  los 
años  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  los  gastos  de  la  Administración  y 
las  contribuciones;  examinar  las  cuentas  del  Estado;  tomar  sobre  el 
crédito  de  la  Nación  caudales  á  préstamo;  aprobar  antes  que  se  los 
ratifique  los  tratados  de  alianza  ofensiva,  los  de  subsidios  y  los  de 
comercio;  determinar  la  ley  de  la  moneda  y  conocer,  por  ñn,  de  todo 
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lo  relativo  á  la  sucesión  á  la  corona.  Entré  las  facultades  privativas 
de  aquella  Constitución  hallo  tan  sólo  la  de  aprobar  el  repartimiento 
de  las  contribuciones  entre  las  provincias,  la  de  promover  y  fomentar 
toda  especie  de  industrias,  la  de  aprobar  los  reglamentos  generales 
de  sanidad  y  policía  y  la  de  proteger  la  libertad  política  de  la  im- 
prenta. 

Concedieron,  por  otro  lado,  al  Rey,  los  legisladores  de  Cádiz,  las 
facultades  siguientes:  sancionar  promulgar  y  ejecutar,  las  leyes,  ex- 
pedir los  decretos  y  las  instrucciones  que  para  hacerlas  cumplir  con- 
siderara convenientes,  cuidar  de  que  en  todo  el  Reino  se  administrara 
pronta  justicia,  proveer  todos  los  empleos,  otorgar  toda  clase  de  ho- 
nores, indultar  á  los  delincuentes,  dirigir  las  relaciones  diplomáticas, 
disponer  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  y  distribuirlos  como  más  y 
mejor  conviniese,  declarar  la  guerra  y  hacer  la  paz,  conceder  ó  negar 
el  pase  á  las  bulas  pontificias,  procurar  la  acuñación  de  la  moneda, 
nombrar  y  separar  libremente  á  los  ministros  y  proponer  á  las  Cortes 
las  reformas  que  al  bien  de  la  Nación  condujeran. 

Estas  atribuciones,  como  ve  el  lector,  tampoco  difieren  de  las  que 
hoy  otorga  al  Rey  la  Constitución  del  Estado.  Así  en  las  del  Rey 
como  en  las  de  las  Cortes  preciso  es  confesar  que  no  ha  habido  en 
los  ochenta  años  que  este  epílogo  abraza,  notable  progreso  ni  notable 
retroceso,  como  se  prescinda  de  la  absoluta  prohibición  de  convocar, 
suspender  y  disolver  las  Cortes  que  al  Rey  impusieron  los  legislado- 
res de  Cádiz.  Refiérome,  entiéndase  bien,  solo  á  los  períodos  consti- 
tucionales. 

Aun  las  facultades  que  para  las  Cortes  figuran  sólo  en  la  Consti- 
tución de  Cádiz  son  generalmente  de  escasa  monta.  La  de  mayor 
importancia  política  es  la  que  hacía  á  las  Cortes  escudo  de  la  libertad 
de  imprenta;  la  de  mayor  importancia  económica,  la  que  se  refería  á 
la  remoción  de  los  obstáculos  que  impidiesen  el  desarrollo  de  la  in- 
dustria. 

Es,  con  todo,  de  advertir,  que  la  Constitución  de  Cádiz  ponía  á 
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las  atribuciones  del  Rey  un  no  despreciable  correctivo.  Creaba  un 
Consejo  de  Estado,  cuyos  cuarenta  vocales,  propuestos  en  terna  por 
las  Cortes  y  elegidos  por  la  Corona,  no  podían  ser  removidos  sin 
causa  seguida  ante  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia.  Debía  el  Rey 
oir  el  dictamen  de  este  Consejo  antes  de  resolver  asuntos  que  grave- 
mente afectaran  la  gobernación  del  Reino.  Debía,  sobre  todo,  oirlo 
antes  de  dar  ó  negar  la  sanción  á  las  leyes,  hacer  tratados  internacio- 
nales y  declarar  la  guerra. 

Por  sí  y  ante  sí  ha  podido  después  el  Rey  declarar  la  guerra  á  las 
demás  naciones.  Goza  aún  hoy  de  esa  facultad  terrible.  ¿Se  explica 
fácilmente  que  tal  suceda?  Nosotros,  los  federales,  somos  tan  enemi- 
gos y  temerosos  de  la  guerra,  que  no  nos  atrevemos  á  confiar  exclusi- 
vamente al  que  haya  de  presidir  la  República  la  dirección  de  las  re- 
laciones diplomáticas,  antes  queremos  que  la  comparta  con  el  Senado. 
Podría  de  otra  manera  el  Presidente  comprometer  por  impremeditadas 
negociaciones  la  suerte  de  la  Nación  y  poner  al  Congreso  en  el  caso 
de  haber  de  optar  entre  la  gueira  ó  la  deshonra. 

Otra  garantía  dieron  contra  el  poder  real  los  hombres  de  Cádiz  y 
ésta  ha  subsistido  en  todas  las  constituciones:  la  necesidad  de  venir 
refrendada  toda  disposición  del  Rey  por  un  ministro, 

Grandes  reformas  hicieron  también  aquellos  sesudos  legisladores 
en  la  administración  de  justicia.  Dispusieron  que  ningún  español  pu- 
diera ser  juzgado  ni  en  las  causas  criminales  ni  en  las  civiles  sino  por 
el  tribunal  que  hubiesen  declarado  competente  anteriores  leyes.  Deja- 
ron libre  en  todo  lo  civil  el  juicio  de  arbitros.  Hicieron  indispensable 
el  acto  previo  de  conciliación  aun  en  las  causas  de  injuria.  Exigieron 
para  prender  á  los  ciudadanos  información  sumaria  del  hecho  pena- 
ble y  mandamiento  judicial  por  escrito.  Ordenaron  que  dentro  de  las 
veinticuatro  horas  se  comunicase  al  presunto  reo  la  causa  de  su  pri- 
sión y  el  nombre  del  acusador  si  lo  hubiere.  Facilitaron  la  excarcela-  | 
ción  bajo  fíanza.  Quisieron  que  se  dispusiera  las  cárceles  de  modo  I 
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que  asegurasen  y  no  molestasen  á  los  presos.  Prohibieron  que  se  los 
pusiese  por  motivo  alguno  en  calabozos  subterráneos  y  mal  sanos. 
Abolieron  la  confiscación  de  bienes  y  cualquiera  otra  pena  que  tras- 
cendiese á  la  familia  del  delincuente.  Dejaron  á  las  futuras  Cortes 
la  conveniencia  del  jurado  ó  sea  la  distinción  de  jueces  de  hecho  y  de 
derecho. 

Establecieron  toda  una  jerarquía  judicial:  crearon  los  jueces  de  par- 
tido y  un  tribunal  supremo  que  había  de  juzgar  á  los  ministros  acu- 
sados por  las  Cortes,  conocer  de  todos  los  asuntos  contenciosos  del 
Real  Patronato,  dirimir  las  cuestiones  de  jurisdicción  entre  las  Au- 
diencias y  resolver  todos  los  recursos  de  nulidad  que  se  interpusiese, 
ya  contra  los  fallos  que  éstas  hubiesen  proferido,  ya  contra  los  de  los 
tribunales  eclesiásticos.  A  las  Audiencias  sometieron  los  recursos  de 
vista  y  de  revista. 

Declararon  inamovibles  á  los  magistrados  y  los  jueces.  Los  hicie- 
ron en  cambio  responsables  de  la  inobservancia  de  las  leyes  de  pro- 
cedimientos y  entregaron  á  la  acción  popular  á  los  que  hubiesen  pre- 
varicado ó  se  hubiesen  hecho  accesibles  al  soborno. 

Decretaron  la  unidad  de  fuero  bien  que  salvando  por  de  pronto 
el  de  los  militares  y  los  sacerdotes;  la  unidad  de  códigos,  bien  que 
con  las  variaciones  que  por  circunstancias  particulares  pudieran  hacer 
las  Cortes. 

¿Cabía  pedir  más  á  los  hombres  de  1 8 1 2?  Sesenta  años  transcu- 
rrieron sin  que  se  instituyese  el  jurado.  Se  lo  instituyó  el  año  1872, 
se  lo  derogó  el  1875  y  no  se  lo  restableció  hasta  el  1888.  La  respon- 
sabilidad de  los  magistrados  y  los  jueces  es  todavía  poco  menos  que 
ilusoria.  La  hacen  tal  el  antejuicio  que  se  exige  y  el  hecho  de  no  po- 
derla reclamar  sino  después  de  terminados  por  sentencia  firme  la 
causa  ó  el  pleito  en  que  ia  infracción  se  haya  cometido.  Sólo  cuando 
el  juez  ó  el  Tribunal  se  hayan  negado  á  juzgar  por  insuficiencia  ó  si- 
lencio de  la  ley  se  permite  reclamarla  antes.  La  unidad  de  fuero  no 
se  la  consiguió  hasta  el  año  1868.  Corresponden  hoy  todavía  á  los      ^ 
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tribunales  eclesiásticos  las  cuestiones  de  matrimonió,  y  á  los  de  gue- 
rra, no  sólo  los  delitos  de  militares  que  la  ley  civil  no  exceptúa,  sino 
también  los  que  con  relación  á  la  milicia  cometan  los  demás  ciudada- 
nos. Se  ha  sometido  no  há  mucho  á  un  consejo  de  guerra,  con  gene- 
ral escándalo,  la  denuncia  de  abusos  de  un  asentista  del  ejército,  he- 
cha en  un  periódico.  La  inamovilidad  judicial  existe,  pero  más  aún 
de  nombre  que  de  hecho. 

A  la  unidad  de  códigos  se  ha  ido  también  con  calma.  El  primer 
Código  de  Comercio  es  del  año  1830:  el  primer  Código  Penal,  del 
año  1848;  la  primera  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  del  año  1855;  la 
primera  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  del  año  1872,  no  hace  aún 
veinte  años.  Todas  estas  leyes  y  códigos  fueron  desde  su  promulga- 
ción comunes  á  todos  los  españoles.  Púsose  mano  en  1843  á  un  Có- 
digo Civil,  se  lo  publicó  como  proyecto  en  1851  y  después  de  mu- 
chas y  graves  reformas  se  lo  decretó  en  1889;  pero  no  rige  sino  en 
las  provincias  que  antes  se  gobernaban  por  las  leyes  de  Castilla.  En 
las  Islas  Baleares,  en  Cataluña,  en  Navarra,  en  Vizcaya,  sirve  sola- 
mente de  derecho  supletorio;  en  Aragón  es  aplicable  sólo  en  lo  que 
no  ataque  el  fuero.  No  lo  han  querido  aceptar  las  regiones  aforadas 
que  tienen  establecidas  sobre  bases  diversas  de  las  del  resto  del  País 
la  propiedad  y  la  familia,  y  no  es  á  la  verdad  de  presumir  que  más 
tarde  lo  admitan,  atendido  el  creciente  predominio  de  las  ideas  fede- 
rales. El  federalismo  otorga  á  las  regiones  el  derecho  de  legislar,  y 
lo  que  las  aforadas  desean  es  corregir  por  sí  mismas  con  arreglo  á 
sus  particulares  opiniones  jurídicas  sus  antiguas  leyes.  Racional  es  el 
deseo  y  quizá  más  conducente  de  lo  que  muchos  creen  á  la  unidad 
de  Códigos.  Previeron  ya  nuestros  hombres  de  Cádiz  la  dificultad  de 
conseguirla  al  consignar  que  se  debía  realizarla  sin  perjuicio  de  las 
variaciones  que  se  creyera  oportunas. 

De  lo  por  esos  legisladores  decretado,  tal  vez  lo  que  haya  sufrido 

más  variación  sea  el  Enjuiciamiento.  La  jerarquía  judicial  es  en  el 

ondo  la  misma.  Subsiste  aún  aquel  tribunal  supremo  con  que  re- 
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emplazaron  en  lo  que  á  juicios  civiles  se  refería  el  antiguo  y  abiga- 
rrado Consejo  de  Castilla.  Lo  que  ya  no  hay  son  los  recursos  de  nu- 
lidad ni  las  tres  instancias.  Se  prefiere  hoy  la  instancia  única.  Adoptada 

la  tenemos  ya  en  las  causas,  y  es  de  presumir  que  se  la  adopte  á  no 
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tardar  en  los  pleitos.  Con  este  objeto  se  trata  de  substituir  por  tribu- 
nales de  partido  los  jueces  de  primera  instancia.  Contra  el  fallo  único 
no  se  está  sino  por  el  recurso  de  casación,  mucho  más  amplio  que  el 
de  nulidad  y  el  de  injusticia  notoria.  Se  quiere  la  instancia  única  y  el 
juicio  oral  y  público. 

Respecto  á  cárceles  jcuán  estériles  fueron  los  conatos  de  aquellos 
filantrópicos  legisladoresl  Medianas  no  hay  doce  en  todo  el  reino.  Son 
casi  todas  las  demás  lugares  material  y  moralmente  infectos  que  nos 
avergüenzan  á  los  ojos  de  las  otras  naciones.  En  ninguna  hay  la  de- 
bida clasificación  de  presos;  en  todas  se  inñige  extrajudiciales  casti- 
gos cuando  no  se  ejerce  terribles  venganzas.  En  molestar  más  que  en 
asegurar  se  piensa.  Se  explota  inicuamente  á  los  detenidos,  y  en  la 
celular  de  Madrid  se  empieza  por  torturarlos  con  un  casi  absoluto  ais- 
lamiento. De  todo  corazón  aborrezco  estas  prisiones:  no  pueden  des- 
cansar sino  en  la  absurda  creencia  de  que  es  la  sociedad  la  que  per- 
vierte al  individuo.  No  hablaré  de  los  establecimientos  penales,  ya 
que  ni  siquiera  los  menciona  la  Constitución  que  examino:  me  bas- 
tará decir  que  corren  parejas  con  las  cárceles. 

No  faltan  con  todo  aspiraciones  á  grandes  reformas.  Se  quiere 
gratuita  la  justicia,  breves  y  rápidos  los  procedimientos,  inmediato^  y 
públicos  los  fallos,  consecutiva  á  la  infracción  la  responsabilidad  de 
los  magistrados  y  los  jueces,  suprimido  aun  en  las  cuestiones  matri- 
moniales el  fuero  eclesiástico,  reducido  el  de  guerra  á  los  delitos  mi- 
litares que  por  militares  se  cometan,  abolida  en  absoluto  la  pena  de 
muerte,  separados  en  la  cárcel  y  en  el  presidio  los  delincuentes  polí- 
ticos de  los  comunes,  los  autores  de  delitos  graves  de  los  de  deli- 
tos menos  graves  ó  leves,  y  los  que  por  primera  vez  delinquieron  de 
los  reincidentes  y  los  contumaces.  Se  quiere  que  se  establezca  en  las  po- 
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sesiones  de  la  Oceanía  cx)lonias  penitenciarias  y  en  éstas,  como  en  1 
presidios  y  las  cárceles,  un  régimen  que,  lejos  de  deprimir,  vigorice 
levante  la  conciencia  y  la  dignidad  de  los  penados.  Nosotros,  los 
derales,  queremos,  además,  la  libre  legislación  civil  para  las  región 

En  Hacienda  ordenaron  los  legisladores  de  Cádiz  la  presentad 
anual  de  los  presupuestos  de  gastos  é  ingresos,  la  dación  y  public 
ción  de  cuentas,  la  creación  de  una  contaduría  mayor  que  las  exar 
nara,  el  establecimiento  de  una  tesorería  central  de  la  que  dependiej 
las  de  las  provincias.  Gasto  que  no  tuviese  la  autorización  de 
Cortes  dispusieron  que  no  se  lo  admitiese  en  descargo  del  Teso 
Quisieron  que  las  contribuciones  fuesen  proporcionadas  á  los  gasi 
presupuestos,  y  mandaron  que  se  las  repartiese  sin  excepción  -ni  p 
vilegio  alguno  entre  todos  los  españoles  según  las  facultades  q 
cada  uno  tuviese.  El  reparto  individual  lo  dejaron  á  los  ayuntamie 
tos;  el  municipal,  á  las  diputaciones;  el  provincial  al  Ministro  de  h 
cienda  que,  como  antes  he  dicho,  había  de  someterlo  á  la  aprobaci< 
de  las  Cortes. 

Limitaron  para  lo  futuro  las  aduanas  á  las  fronteras  y  los  puerto 
y  encargaron  particularmente  á  las  Cortes  la  progresiva  extinción  c 
la  deuda  pública  y  el  pago  de  los  intereses  con  arbitrios  que  se  guai 
dase  en  una  caja  especial  con  absoluta  independencia  del  Tesoro. 

Esa  caja  especial  no  existe.  Los  intereses  y  la  amortización  de  i 
deuda  van  embebidos  en  las  obligaciones  generales  del  Estado.  S 
ha  pretendido  extinguirla  con  el  producto  de  los  bienes  nacionak 
pero  inútilmente:  á  semejanza  del  árbol  que  se  poda,  cuanto  más 
la  ha  cercenado,  tanto  más  ha  crecido.  La  causa  es  notoria.  No  se 
conseguido  aún  la  nivelación  de  los  presupuestos,  es  decir,  la  e 
ción  que  aquellos  hombres  querían  entre  los  gastos  y  los  tributos, 
desnivel  ha  conducido  naturalmente  al  préstamo,  el  préstamo  al 
mentó  de  la  deuda,  el  aumento  de  la  deuda  al  de  los  gastos,  el  de 
gastos  al  mayor  déficit.  |Qué  ventura  si  hoy  cupiese  abrir   la  caja 
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pedal  de  arbitrios!  Desgraciadamente  es  tarde:  ha  desaparecido  ya, 
con  notable  pérdida  para  el  Tesoro,  aquella  enorme  masa  de  bienes 
con  que  un  tiempo  cupo  alimentarla. 

La  presentación  anual  de  los  presupuestos,  la  de  las  cuentas  gene- 
rales, las  tesorerías  de  Madrid  y  de  provincias,  el  modo  de  repartir  las 
contribuciones,'  la  prohibición  de  satisfacer  créditos  que  no  estén  auto- 
rizados por  las  Cortes,  todo  esto  subsiste,  bien  que  no  con  la  regula- 
ridad debida.  Lo  que  no  subsiste,  da  vergüenza  decirlo,  es  la  igual- 
dad ante  el  impuesto.  Hay  aún  provincias  que  no  cubren  las  cargas 
publicas  á  proporción  de  su  riqueza.  La  Iglesia  no  sufre  todavía  des- 
cuento. La  Corona  sigue  exenta  de  toda  reducción  de  sueldo  y  de 
todo  tributo.  Las  compañías  de  ferrocarriles  no  pagan  por  sus  esta- 
ciones. Los  innumerables  rentistas  del  Estado  cobran  íntegras  sus 
rentas.  Los  empleados  militares  no  pagan  lo  que  los  civiles.  ¡Oh  vi- 
lipendio!  ¡oh  mengua!  ¿qué  dirían  aquellos  hombres  si  del  sepulcro 
se  levantaran?  Eran  enemigos  de  los  privilegios  hasta  el  punto  de 
haber  prohibido  esplícitamente  al  Rey  que  los  concediera  á  personas 
ni  corporaciones. 

Aduanas  no  las  hay  realmente  sino  en  los  puertos  de  mar  y  las 
fronteras;  pero  hay  zonas  fiscales.  La  contribución  de  consumos  ha 
venido,  por  otra  parte,  á  crear  una  manera  de  aduana  en  todos  los 
pueblos. 

Tienden  hoy  todos  los  republicanos  á  mejorar  ese  orden  de  cosas. 
Nosotros  estamos,  desde  luego,  decididos  á  no  perdonar  medio  de 
nivelar  y  transformar  los  presupuestos  con  el  fin  de  que  se  pueda 
beneficiar  todos  los  elementos  de  riqueza  y  cerrar  definitivamente 
el  libro  de  la  deuda.  Nos  permite  nuestro  sistema  realizar  gran- 
des economías,  principalmente  en  la  cobranza  de  las  contribucio- 
nes y  las  rentas,  y  no  las  dejaremos  de  hacer  pese  á  quien  pese  y 
gima  el  que  gima.  Tanto  ó  más  enemigo,  del  privilegio  que  los  le- 
gisladores de  Cádiz,  no  hemos  de  consentir  que  ni  un  solo  es- 
pañol deje  de  contribuir  á  las  cargas  en   proporción  á  su   fortuna. 

TOMO  III  113 
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Tampoco  ningún  extranjero  que    aquí    haya    fijado    su    domicilio. 

En  cuanto  al  ejército  y  la  armada  fueron  las  Cortes  de  Cádiz 
poco  innovadoras.  Declararon  obligatorio  para  todos  los  españoles  el 
servicio  de  las  armas.  Pusieron  á  cargo  del  poder  legislativo,  no  solo 
determinar  todos  los  años  las  fuerzas  que  exigiese  la  conservación  de 
la  paz  y  el  orden,  sino  también  fijar  el  modo  de  levantar  las  tropas 
de  tierra  y  dictar  las  oportunas  ordenanzas.  Decretaron  la  creación  de 
escuelas  militares.  Dejaron  en  pié,  aunque  cambiándoles  el  nombre, 
aquellas  famosas  milicias  provinciales  que  tanto  encarecía  Federico 
de  Prusia.  Permitieron  que  en  caso  de  necesidad  las  utilizase  el  Rey 
dentro  de  la  provincia;  no  fuera,  como  las  Cortes  no  se  lo  consin- 
tiesen. 

Cumplido  está  de  sobra  todo  lo  que  aquellos  legisladores  dispu- 
sieron. Fijan  anualmente  las  Cortes  las  fuerzas  de  mar  y  tierra.  Hay 
escuelas  militares.  Tenemos,  no  unas  ordenanzas,  sino  todo  un  Códi- 
go Militar  con  su  Ley  de  Enjuiciamiento.  Es  general  y  obligatorio  el 
servicio,  y  entran  en  el  ejército  todos  los  españoles  en  cuanto  cum- 
plen los  diez  y  nueve  años.  Hay  varias  reservas:  una  de  ellas  consti- 
tuida por  las  milicias  provinciales. 

No  dieron  aquellos  hombres  leyes  para  el  reemplazo  y  ha  preva- 
lecido el  sorteo.  Los  jóvenes  que  sacan  los  números  más  bajos  pasan 
al  ejército  activo;  los  demás  quedan  en  la  condición  de  reclutas  dis- 
ponibles. Exímense,  sin  embargo,  del  servicio  activo  los  que  pagan 
al  Estado  mil  y  quinientas  pesetas. 

La  democracia  abogó  un  tiempo  por  la  abolición  de  las  quintas  y 
aun  la  de  los  ejércitos  permanentes.  Se  deja  hoy  llevar  algún  tanto 
de  las  corrientes  de  guerra  que  hay  por  desgracia  en  Europa;  pero 
no  erí  nosotros  que  hoy  como  ayer  estamos  por  un  reducido  ejército 
voluntario  que  baste  á  garantir  la  libertad  de  los  ciudadanos  y  el 
orden  público  y  pueda  mañana  servir  de  núcleo  á  mayores  fuerzas,  y 
sólo  para  los  casos  en  que  peligren  la  independencia  ó  la  honra  de  la 
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nación  aceptamos  el  servicio  forzoso.  Nosotros  aborrecemos  de  todo 
corazón  la  guerra,  y  con  el  fin  de  evitarla  proponemos  la  federación 
de  las  naciones  y  el  general  desarme:  no  estamos  ni  podemos  estar 
por  que  se  continúe  invirtiendo  en  gastos  bélicos  los  centenares  de 
millones  que  "con  tanto  imperio  y  tanta  justicia  reclama  el  desarrollo 
de  la  agricultura  y  la  industria.  Si  tanto  se  teme  futuras  complicacio- 
nes, ¿hay  más  que  incluir  en  la  enseñanza  el  manejo  de  las  armas  y 
adoptar  el  tiro  nacional  de  los  suizos? 

Interesáronse  también  los  legisladores  de  Cádiz  por  la  instrucción 
pública.  Quisieron  que  hubiese  en  todos  los  pueblos  escuelas  prima- 
rias y  en  la  Nación  el  competente  número  de  universidades  y  los  demás 
establecimientos  que  se  considerase  necesarios  para  la  difusión  de  las 
ciencias,  la  literatura  y  las  artes.  Ordenaron  que  se  crease  una  direc- 
ción general  de  estudios.  Encargaron  á  las  futuras  Cortes  la  forma- 
ción de  los  convenientes  planes  y  estatutos. 

Previnieron  que  se  enseñase  en  todas  las  escuelas  primarias  el 
catecismo,  pero  un  catecismo  que  llevara  por  apéndice  una  exposición 
de  las  obligaciones  civiles.  En  las  universidades  y  en  los  demás  ins- 
titutos literarios  prescribieron  que  se  explicase  la  Constitución  Políti- 
ca de  la  Monarquía. 

Con  haber  transcurrido  ochenta  años  no  vienen  aun  incluidas  en 
la  instrucción  general  nociones  de  derecho  civil  ni  de  derecho  políti- 
co. En  ninguna  escuela  se  explica  la  Constitución;  en  todas  el  cate- 
cismo de  Ripalda.  Donde  no  hay  ya  religiosidad  queda  la  hipocresía. 

Distamos  de  tener  escuelas  primarias  en  todos  los  pueblos.  Aco- 
modadas á  las  exigencias  de  la  higiene  y  los  adelantos  de  la  pedago- 
gía las  poseen  en  cortísimo  número  aun  los  pueblos  de  importancia. 
Da  grima  ver  las  de  este  mismo  Madrid,  capital  del  Reino. 

En  lo  que  hemos  complacido  á  los  hombres  de  Cádiz  es  en  los 
estudios  superiores.  Tenemos  en  cada  provincia  por  lo  menos  un  ins- 
tituto de  segunda  enseñanza,  en  cada  región  una  universidad,  en  Ma- 
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drid  y  algunas  ciudades  escuelas  de  Agricultura,  de  Industria  y  de 
Comercio  en  Madrid,  escuelas  de  Arquitectura,  de  Puentes  y  Calza- 
das, de  Montes,  de  Minas,  de  Pintura  y  Escultura,  etc.,  etc. 

Para  nosotros  es  de  preferente  atención  la  primera  enseñanza; 
tanto,  que,  á  pesar  de  nuestro  sistema,  nos  inclinamos  á  conceder  al 
Estado  el  derecho  de  obligar  á  los  municipios  á  que  la  establezcan  y 
aun  el  de  subvenirla  con  sus  fondos  donde  los  del  nmnicipio  no  bas- 
ten. Hay  que  procurar,  ante  todo,  la  cultura  general,  y  no  es  lícito 
prescindir  de  medio  alguno  para  conseguirla. 

No  estamos  por  los  institutos.  Estamos  más  bien  por  que  se  am  - 
plie  la  primera  enseñanza  y  se  generalice  en  escuelas  de  artes  y  ofi- 
cios la  de  las  ciencias  de  aplicación  al  trabajo.  Por  el  trabajo  viven  y 
se  engrandecen  las  naciones;  por  nuestra  falta  de  trabajo,  sobre  todo 
de  trabajo  inteligente,  vivimos  en  la  pobreza. 

No  combatimos  las  universidades, — de  presumir  es  que  cada 
región  quiera  conservar  la  suya, — mas  ¿por  qué  habríamos  de  callar 
que  preferimos  las  escuelas  especiales? 

No  ignoramos  que  para  las  reformas  que  proponemos  se  necesita 
grandes  recursos.  Los  hallaremos  en  la  supresión  de  gastos  impro- 
ductivos y  en  la  de  obligaciones  que  en  manera  alguna  incumben  al 
Estado.  ¿No  es  vergonzoso  que  sólo  en  la  lista  civil  se  gaste  hoy  más 
que  en  la  enseñanza? 

En  la  organización  de  las  provincias  y  los  pueblos  adoptaron 
franca  y  decididamente  los  legisladores  de  Cádiz  el  régimen  unitario. 
Se  les  atribuyó  tendencias  federales;  mas,  si  las  tuvieron,  no  las  de- 
jaron ver  en  la  obra  que  examino.  Quisieron  una  Diputación  en  cada 
provincia  y  un  Ayuntamiento  en  cada  municipio;  pero  uno  y  otro 
bajo  la  presidencia  de  un  jefe  político  de  nombramiento  del  Rey.  A 
falta  del  jefe  político  estatuyeron  que  fuese  presidida  la  Diputación  por 
el  Intendente,  el  Ayuntamiento  por  el  Alcalde.  Al  Alcalde  lo  hicie- 
ron, con  todo,  de  elección  popular  lo  mismo  que  á  los  regadores  y  al 
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procurador  síndico.  También  á  los  vocales  de  la  Diputación,  salvo  el 
intendente.  Adoptaron  para  uno  y  otro  cuerpos  la  elección  indirecta 
y  declararon  inmediatamente  irreelegibles  los  cargos;  irreelegibles  é 
incompatibles  con  todo  empleo  de  real  nombramiento.  Impusieron, 
por  fin,  como  condición  de  elegibilidad  la  residencia. 

A  los  Ayuntamientos  les  confiaron  sólo  la  administración  de  los 
intereses  locales;  á  las  diputaciones,  la  de  los  intereses  provinciales  y 
la  vigilancia  sobre  el  cumplimiento  de  la  Constitución  y  la  cobranza 
y  el  uso  de  las  rentas  públicas.  De  los  abusos  que  en  éstas  notasen 
exigieron  que  Jas  Diputaciones  diesen  parte  al  Gobierno;  de  las  in- 
fracciones que  de  aquélla  viesen,  parte  á  las  Cortes.  Sin  la  aproba- 
ción de  las  Cortes  no  consintieron  que  Diputaciones  ni  Ayuntamientos 
estableciesen  nuevos  arbitrios.  Otorgaron  al  Rey  el  derecho  de  sus- 
pender por  abuso  de  facultades  á  las  Diputaciones  dando  conocimien- 
to al  poder  legislativo  de  las  causas  por  que  lo  ejerciese,  y  á  los  Ayun- 
tamientos los  obligaron  á  vivir  bajo  la  inspección  de  las  Diputacio- 
nes, á  las  que  debían  rendir  anualmente  cuenta  de  la  recaudación  é 
inversión  de  los  caudales  públicos. 

Hicieron  permanentes  las  corporaciones  municipales;  intermiten- 
tes las  provinciales.  Las  provinciales  no  habían  de  celebrar  al  año 
más  de  noventa  sesiones. 

En  el  fondo  difieren  poco  de  estas  disposiciones  la  actual  Cons- 
titución y  las  actuales  leyes.  Hay  una  Diputación  en  cada  provincia  y 
un  Ayuntamiento  en  cada  municipio;  uno  y  otra  bajo  la  férula  de  un 
gobernador  civil  que  el  Rey  nombra  á  propuesta  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Para  ser  del  Ayuntamiento  como  para  ser  de  la  Diputación 
se  exige  la  residencia.  Los  concejales  son  inmediatamente  irreelegi- 
bles en  pueblos  que  excedan  de  seis  mil  almas.  No  cabe  á  la  vez  for- 
mar parte  de  las  dos  corporaciones.  Son  incompatibles  uno  y  otro 
cargos  con  el  de  Diputado  á  Cortes  y  también  con  el  de  todo  em- 
pleo público. 

La  dependencia  en  que  están  del  Gobernador  así  las  Diputaciones 
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como  los  Ayuntamientos  es  estrechísima.  Al  Gobernador  han  de  so- 
meter sus  presupuestos  y  sus  cuentas;  á  la  aprobación  del  Goberna- 
dor pasar  los  arbitrios  que  de  nuevo  establezcan;  al  Gobernador  abrir 
sus  libros  de  contabilidad,  sus  documentos  de  justificación,  su  archivo 
y  sus  arcas.  Por  el  Gobernador  pueden  ser  suspendidos  sus  acuerdos 
y  aún  su  propia  existencia.  Bajo  la  presidencia  del  Gobernador  han 
de  deliberar  cuando  asista  á  sus  sesiones. 

Unos  y  otros  cuerpos  tienen,  además,  minuciosamente  consigna- 
das en  leyes  comunes  sus  facultades.  Facultades  todas  de  mera  ad- 
ministración; ninguna  de  carácter  político.  Aun  entre  las  administra- 
tivas las  hay  reservadas  á  los  gobernadores.  A  ellos  incumbe  la 
represión  de  los  actos  contrarios  á  la  moral  y  la  decencia,  el  cumpli- 
miento de  las  reglas  de  sanidad  é  higiene  y  aun  el  permiso  para  los 
espectáculos. 

Los  únicos  adelantos  hasta  aquí  hechos  han  sido  el  estableci- 
miento de  la  elección  directa  para  diputados  y  concejales  y  la  creación 
de  comisiones  permanentes  en  las  provincias.  En  cambio  es  hoy  de 
libre  nombramiento  del  Rey  el  alcalde  de  esta  villa  y  de  nombra- 
miento entre  los  regidores  elegidos  por  el  pueblo  los  tenientes-alcal- 
des de  esta  misma  Corte  y  los  alcaldes  de  pueblos  de  más  de  seis  mil 
almas.  Produjo  hace  cuarenta  y  dos  afios  el  nombramiento  de  alcal- 
des por  la  Corona  un  trastorno  que  trajo  consigo  la  abdicación  de 
María  Cristina:  en  siete  años  de  poder  no  lo  han  derogado  aún  los 
liberales,  los  sucesores  de  los  que  aquella  revolución  hicieron. 

Este  orden  de  cosas  no  es  durable.  Se  ha  estudiado  atentamente 
el  desarrollo  de  la  humanidad  y  se  ha  visto  que  los  pueblos  no  se 
prestaron  nunca  á  constituir  grupos  superiores  sino  con  el  objeto  de 
impedir  la  guerra  y  regular  las  relaciones  que  de  pueblo  á  pueblo, 
como  de  individuo  á  individuo,  engendra  la  división  del  trabajo  y  el 
consiguiente  cambio  de  productos.  La  ingerencia  de  las  provincias  en 
el  organismo  interior  de  los  pueblos  y  la  de  las  naciones  en  el  de  las 
provincias  han  aparecido  desde  entonces  como  una  manifiesta  viola- 
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ción  del  derecho.  De  aquí  el  sistema  federal  que  tiene  por  b^e  la 
autonomía  de  las  regiones  y  los  municipios.  De  las  regiones,  digo, 
para  que  se  entienda  que  hablo  aquí  no  de  las  provincias  modernas, 
creaciones  arbitrarias  de  la  Administración,  sino  de  las  antiguas,  en 
otros  siglos  casi  todas  reinos. 

Ese  principio  de  la  autonomía  va  sin  cesar  ganando  fuerza.  Lo 
llevan  incrustado  en  sus  cerebros  los  mismos  conservadores,  cada  día 
más  convencidos  de  cuan  imposible  es  mantener  por  mucho  tiempo 
los  municipios  y  las  provincias  en  la  actual  servidumbre.  No  lo  en- 
tienden todavía  de  igual  manera  todos  los  republicanos;  pero  todos 
lo  invocan. 

Cuando  no  la  razón,  la  necesidad  política  nos  llevará  á  realizarlo. 
Merced  al  actual  régimen  unitario  provincias  enteras  han  perdido 
toda  iniciativa  y  lo  esperan  todo  del  favor  de  los  gobiernos.  Los  más 
de  los  pueblos  viven  en  lamentable  atonía,  y  aún  las  villas  y  las  ciu- 
dades más  activas  y  prósperas  ven  á  cada  paso  contenidos  sus  alien- 
tos por  la  depresiva  acción  del  Estado.  Omnipotente  el  Poder  Cen- 
tral, todo  lo  avasalla  y  lo  corrompe.  Por  la  intervención  y  la  autori* 
dad  de  sus  gobernadores  abate  con  frecuencia  á  los  que  no  se  doblan 
á  sus  antojos.  Hace  fácilmente  de  brutos  hombres  y  aún  ídolos  á 
fuerza  de  venderles  la  administración  y  la  justicia;  falsea  por  este  me- 
dio la  voluntad  de  los  comicios,  amaña  las  Cortes,  y  hace  imposibles 
lo  mismo  el  régimen  parlamentario  que  el  meramente  representativo. 

Por  tan  funesto  sistema  hemos  venido  á  la  vergonzosa  situación 
política  y  á  la  difícil  situación  económica  en  que  nos  encontramos;  si- 
tuación, bajo  la  monarquía,  sin  esperanza  de  arreglo.  ¿Será  posible 
que  contra  él  no  levanten  en  cercanos  días  todos  los  hombres  de  bue- 
na fé  una  viril  protesta  y  se  decidan  á  cambiarlo  por  el  que  nosotros 
venimos  defendiendo? 


En  derechos  y  garantías  individuales  se  quedaron  cortos  los  le- 
gisladores de  Cádiz.  Apenas  hicieron  más  que  garantir,  como  se  ha 
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dicho.,  la  libertad  política  de  la  imprenta  y  prohibir  que  sin  manda- 
miento de  juez  se  prendiera  á  los  ciudadanos.  Prohibieron  también 
que  se  allanase  la  morada  de  los  españoles;  pero  sólo  en  los  casos  en 
que  para  el  buen  orden  y  la  seguridad  del  Estado  no  lo  considerasen 
preciso  las  leyes. 

Hoy,  sobre  la  libertad  de  imprenta,  hay  la  de  reunirse,  la  de  aso- 
ciarse para  todos  los  fines  de  la  vida  humana  y  la  de  dirigir  indivi- 
dual ó  colectivamente  peticiones  á  las  autoridades,  al  Rey  y  las  Cor- 
tes. Hoy  á  la  inviolabilidad  del  domicilio  se  añade  la  de  la  correspon- 
dencia. 

Se  está,  con  todo,  lejos  del  suspirado  término.  La  correspondencia 
se  la  viola  harto  frecuentemente  en  averiguación  de  reales  ó  supues- 
tas conspiraciones.  El  domicilio  se  lo  allana  no  menos  frecuentemente 
cubriendo  antes  ó  después  las  formas.  Las  asociaciones  y  las  reunio- 
nes pueden  ser  suspendidas  por  los  gobernadores  y  los  alcaldes.  La 
prensa  vive  bajo  la  amenaza  de  ciertos  artículos  del  Código  que  permi- 
te interpretar  violentamente  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo. 
Gozamos  realmente  de  libertad,  pero,  más  que  por  las  leyes,  por  la 
tolerancia  de  los  gobiernos.  Para  que  se  la  consolide  es  indispensable 

que  los  ciudadanos  adquieran  el  hábito  de  usarla  y  los   poderes  pú- 

* 

blicos  el  de  respetarla. 

Fáltame  ahora  decir  la  manera  cómo  trataron  aquellos  grandes 
legisladores  las  colonias  y  la  amplitud  que  dieron  á  las  funciones  y 
los  fines  del  Estado.  No  hicieron,  pásmese  el  lector,  diferencia  alguna 
entre  los  habitantes  de  Ultramar  y  los  de  la  Península,  Los  confun- 
dieron á  todos  bajo  el  nombre  de  ciudadanos  de  España  y  les  otor- 
garon iguales  derechos  é  igual  representación  en  las  Cortes.  Temie- 
ron que  aquí  no  se  postergase  á  los  diputados  ultramarinos,  y  les 
señalaron  tres  puestos  en  la  Diputación  Permanente  y  cuando  menos 
doce  en  el  Consejo  de  Estado. 

Hoy,  después  de  ochenta  años,  no  es  igual  la  legislación  política 
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en  las  colonias  y  la  metrópoli.  Tienen  ya  representación  en  el  Parla- 
mento las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  pero  no  las  de  Oceanía.  Por 
un  exiguo  número  de  electores  vienen  aún  á  las  Cortes  los  represen- 
tantes antillanos. 

No  consentiríamos  nosotros  semejante  injusticia.  Identificados 
con  los  hombres  de  Cádiz,  concederíamos  iguales  derechos  á  cuantos 
viviesen  en  los  dominios  de  España;  y,  fieles  á  nuestro  sistema,  de- 
clararíamos autónomas  en  su  vida  interior  las  colonias. 

El  Estado  no  lo  concibieron,  por  fin,  aquellos  hombres  corno  una 
institución  meramente  destinada  á  mantener  el  orden,  garantir  los 
derechos  del  individuo  y  defender  contra  los  extranjeros  la  vida  y  la 
independencia  de  la  Patria;  entendieron  que  debía  también  procurar 
la  ventura  de  los  ciudadanos.  El  fin  de  toda  sociedad  política,  dije- 
ron, no  es  otro  que  el  bienestar  de  los  individuos  que  la  componen. 
Pusieron  por  esta  razón  entre  las  facultades  de  las  Cortes  la  de 
fomentar  toda  especie  de  trabajo  y  entre  los  servicios  de  los  Ayunta- 
mientos y  las  Diputaciones  de  Provincia  el  de  promover  la  Agricul- 
tura, el  comercio,  la  industria  y  cuanto  pudiera  ser  útil  y  beneficioso 
á  los  pueblos,  encargando  particularmente  á  las  Diputaciones  la  pro- 
tección de  los  autores  de  descubrimientos. 

Estamos  aquí  también  con  aquellos  inmortales  legisladores.  El  fin 
social  del  Estado  lo  reconocen,  después  de  todo,  por  sus  obras  los 
mismos  que  lo  niegan.  No  mantendrían  de  otra  manera  hospitales  ni 
otros  institutos  de  beneficencia.  No  acudirían  en  auxilio  de  los  que 
pierden  su  hacienda  por  las  inundaciones  ó  los  terremotos.  No  se 
desvivirían  por  atajar  el  camino  á  la  peste  ni  por  sanear  las  poblacio- 
nes. No  construirían  caminos  ni  canales.  No  coronarían  de  adua- 
nas las  fronteras.  No  abrirían  escuelas  ni  templos.  No  habrían 
transformado  la  propiedad  desamortizándola  y  desvinculándola'. 
No  habrían  reducido  el  canon  de  los  censos  ni  la  cuantía  de  los 
laudemios.   No  se  preocuparían  con  la  suerte  de  los  huérfanos,  á 
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quienes  escudan  hoy  por  el  tutor,  el  protutor  y  el  consejo  de  familia. 
El  Estado  en  todos  tiempos  ha  sido  á  la  vez  social  y  político.  Se 
irá  de  día  en  día  socializando  por  la  lucha  del  capital  y  el  trabajo.  Se 
peleó  hasta  aquí  por  la  libertad,  y  se  pelea  ahora  por  la  igualdad,  se- 
gundo término  de  la  divina  tríada  que  concibió  y  escribió  con  sangre 
el  genio  de  la  Revolución  Francesa.  Que  le  plazca  ó  no,  deberá  el 
Estado  sentar  las  bases  de  nuevos  códigos  y  ensanchar  el  círculo  de 
sus  funciones.  Nosotros  lo  empujaremos  por  este  camino. 

Doy  aquí  punto  á  mis  observaciones.  Pálido  y  corto  parecerá  mi 
trabajo  á  los  que  estimen  en  mucho  la  obra  de  los  hombres  de  Cá- 
diz; sobradamente  largo  á  los  que  la  miran  como  una  simple  copia  de 
ajenas  constituciones.  La  de  Cádiz  es  mucho  más  española  de  lo  que 
se  imaginan;  principalmente  por  serlo,  adolece  de  vicios  que  no  he 
podido  ni  debido  pasar  en  silencio.  Aunque  no  lo  fuera,  deberíamos 
aplaudirla  y  bendecirla:  ha  sido  la  iniciadora  y  la  guía  de  todo  nues- 
tro desarrollo  político  y  en  muchas  cuestiones  el  alfa  y  la  omega.  Por 
sus  propios  artículos  era  reformable,  circunstancia  de  que  carece  la 
que  hoy  nos  rige. 

Madrid,  4  de  Septiembre  de  1892. 


Francisco  Pí  y  Margall. 
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